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Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

REVISTA DE BELLAS ARTES Y ACTUALIDADES 
FUNDADA 

por el Excmo. . Sr. D. Abelardo .de Carlos. 

AÑ O XXX VI. 

ÍNDICE DE LOS GRABADOS CONTENIDOS EN EL TOMO LUI. 

(PRIMER SEMESTRE DE 1892.) 


BELLAS ARTES. 

Cuadros, estatuas, monumentos, etc. 

k LA kscuela, cuadro de GroBsmith, 132. 

Alonso db Berbugubte, estatua, por Alcove- 
rro, 141. 

Anfiteatro db Itálica (Restos del), 61. 

Ante el monumento de Nelson, en la catedral 
de San Pablo de Londres, por Lawson, 398. 

Ante las reliquias de San Francisco de 
Asís, cuadro de Gallegos, 215. 

Antes del baile, por Weiser, 113. 

Arco monumental conmemorativo de la toma 
de Granada, proyecto de J. Gandarias, 251. 

Belona, estatua, por Gérome, 366. 

¡Boniti e barati! cuadro de Capine, 234. 

Busto del Sr. Marqués db Barzanallana, 
por J. Grajera, 255. 

Canto de la tarde, cuadro de Wagrez, 258. 

Carlos V en Yustb, cuadro de Aramburu, 
197. 

Claustro dbl monasterio del Parral, en 
Segovía, 104. 

Combate entre acorazados y torpederos, 
cuadro pintado en 1885 por el actual Empe¬ 
rador de Alemania, 282. 

Crisantemas, cuadro de Millet, 181. 

Cuatro retratos , por Tiziano Vecellio, 334. 

Cumpleaños de Carlina, cuadro de Hirsch, 9. 

«Chac-Mool», estatua monolítica del Museo 
Nacional de Méjico, 242. 

Descan so en el baile, cuadro de Warthmii- 
ller, 48 y 49. 

Día de San Roqub bn Provenza, cuadro de 
Debat-Ponsan, 322. 

Dos amigos, cuadro de Mathey, 278. 

Efecto de luz, cuadro de Zickendraht, 125. 

¡El rey viene! cuadro de Mantegazza, 149. 

En abril, aguas mil, por Nauroann, 250. 

En busca de albergue, cuadro de Román Ri¬ 
bera, 180. 

En el Generalife, cuadro de García y Ra¬ 
mos, 335. 

¡En guardia! cuadro de Bleiez, 246. 

jEn la escuela, cuadro de Bordignon, 165. 

Entre amigos, cuadro de Chocarne-Moreau, 
374. 

Fantasías de Céfiro, techo pintado por Pra- 
dilla, 148. 

Feliz como un rey, cuadro de Knowles, 294. 

Figuras griegas (atenienses y de Tanagra), 
del Museo Arqueológico Nacional, 266. 

Frontón del palacio de Biblioteca y Mu¬ 
seos de Madrid, proyecto del Sr. Quero!, 
243. 

Frontón y grupo de las Bellas Artes, para 
el palacio de Biblioteca y Museos naciona¬ 
les, proyecto de Suñol, 351. 

Gonzalo de Córdova retratado por Giorgio- 
ne, cuadro de Casado del Alisal, 101. 

Guillermo Tell, estatua, por Mercié, 366. 

¡Hasta la vuelta! cuadro de M., 226. 

Iglesia de San Jerónimo (exterior é inte¬ 
rior), en Granada, 235. 

Iglesia de Santa Engracia, en Zaragoza, 97. 

Instinto de imitación, cuadro de Morton, 16. 

Jugadores (Los), cuadro de Miguel Angel 
Caravaggio, 342. 

La Cruz de Mayo á principio del siglo, cua¬ 
dro de Ferrant, 262. 

La niña perdida, cuadro de Mélida, 295. 

Lección de catecismo, cuadro de J. Benlliu- 
re, 13. 

Libertad provisional, cuadro de Caprile, 57. 

Los padres Y los hijos, por H. Estevan, 20. 

Luis de Gonzaga, cuadro de Mantegna, 334. 

Mañana de invierno, por Scheivitzer, 100. 

Marcha del Baztán, cuadro de Cusachs, 247. 

Marinas y paisajes, en el Salón de 1892, en 
Paris, 339 y 386. 

Mbnipo, cuadro del inmortal Yelázqnez, 326. 

Misticismo artístico, cuadro de Huber Her- 
komer, 164. 

Modestia y vanidad, por Leonardo da Vinci, 
334. 


Montería afortunada, por Alcázar, 121. 

Necrópolis fenicia descubierta en Cádiz, 
176. 

Ninfa, techo pintado por Pradilla, 310. 

Nueva adquisición (La), cuadro de Jorge 
Caín, 399. 

Ofrenda (La), acuarela de Alcázar, 93. 

Pasaje escabroso, por Alcázar, 25. 

Penitencia’ acuarela de Ferrant, 204. 

Pío IX vi8itando las catacumbas de San Ca¬ 
lixto, bajo relieve de Marinas, 298. 

Pregonero de aldea, cuadro de Moreau, 306. 

Privilegiados (Los), por Navmann, 72. 

Prometidos (Los), por Rossler, 116. 

Regreso del bautizo, cuadro de Schmutler, 
330 y 331. 

Retrato de Guercino, hecho por el mismo 
maestro, 218. 

Salida de la diligencia, cuadro de Scaffai, 
311. 

San Sebastian, cuadro de II Perugino , 334. 

Santiagüesa, cuadro de Pradilla, 12. 

Santísima Trinidad, cuadro de Rubens, 350. 

Sepulcro de la reina D.* Berbngubla de 
Castilla, en las Huelgas de Burgos, 144. 

Servicio religioso, en Alsacia, cuadro de 
Dawant, 383. 

«Sport» casero, por Tarrant, 84. 

Suplementos en oolores.— De vuelta del 
trabajo, por Knight, xii. 

— Días del amo (Los), por Gilbert, 1 . 

— Galantería campestre, por Outin, 1. 

— Un chubasco, por Outin, 1 . 

Su Santidad León XIII, retrato hecho direc¬ 
tamente por Chartran, 382. 

Trascoro de la catedral de Palencia, 214. 

Travesuras del amor, techo pintado por Pra¬ 
dilla, 66 y 67. 

Una lectura de Hombro, cuadro de Alma 
Tadema, 230 y 231. 1 

Un balcón en el corso de Roma, cuadro de 
Benlliure, 133. 

Vendedora de flores, cuadro de Andreotti, 
271. 

Viaje redondo, por H. Estevan, 137. 

Viejos lobos de mar, cuadro de Aublet, 290. 

VIOLETAS (Las), cuadro de Stetten, 33. 

V uelta del beqimieñto, cuadro de Le Blant, 
346. 

Vuelta de los pescadores, cuadro de Gil¬ 
bert, 259. 


CENTENARIO CUARTO 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


Ateneo científico, literario y artístico 
de Madrid, fachada, cátedra y escudo, 355. 

Doña Isabel la Católica , copia del retrato 
que hizo Rincón, 319. 

El Cóndor db los Andes, 394. 

Elmkgatbrio americano, esqueleto fósil que 
se conserva en el Museo de Ciencias Natu¬ 
rales de Madrid, 378. 

El Pájaro niño, de Patagonia, 394. 

El Perezoso, de Méjico, 394. 

Firma del Rey Católico, 3H>. 

Firmas de los Colones, 277. 

Grillos de Colón, 111 y 114. ' 

Medallón oon los bustos de los Reyes Ca¬ 
tólicos, en la fachada de la universidad de 
Salamanca, 363. 

Portada principal de la universidad de Sa¬ 
lamanca', 370. 

Retrato del rey D. Fernando el Católico, 
copia de un cuadro del Museo Nacional, 
363. 

Sepulcro de los Retes Católicos, en la ca¬ 
tedral de Granada, 327. 

Ultima firma de la Reina Católica, to- 


/ 

mada del codicilo que se conserva en la Bi¬ 
blioteca Nacional, 325. 

RETRATOS. 

Anderledy (R. P. Antonio María), general 
de los jesuítas, 92. 

Angoloti (D. Joaquín), presidente de la Cá¬ 
mara de Comercio de Madrid, 187. 

Barbieri (D. Francisco Asenjo), maestro 
compositor, 173. 

Barzanallana (Sr. Marqués de), presidente 
del Consejo de Estado, 104. 

Bosch y Füstegueras (D. Alberto), alcalde 
de Madrid, 109. 

Castelo y Sierra (Dr. D. Eusebio), presi¬ 
dente de la Academia de Medicina de Ma¬ 
drid, 81. 

Colmeiro (D. Miguel), Rector de la Univer¬ 
sidad Central, 394. 

Cortázar (D. Daniel), ingeniero de Minas y 
académico, 379. 

Cos-Gayón (D. Fernando), ministro de Gracia 
y Justicia, 77. 

Dabán y Ramírez de Abellano (D. Luis), 
teniente general, 61. 

Debas (D. Pedro Edgardo), fotógrafo, 17. 

Díaz de Escovab (D. Narciso), poeta mala¬ 
gueño, 251. 

El «Cheriff» de Uazan, 136. 

Fernán-NúÑez (Sr. Duque de), caballero del 
Toisón de Oro, 346. 

Freppel (Monseñor de), obispo de Angers, 
36. 

Gorordo é Igardua (D. José María), capitán 
del vapor correo Reina Cristina , 191. 

Grévin (Alfredo), caricaturista francés, 322. 

Hernández Amores (D. Germán), pintor y 
académico, 371. 

JANS8EN (Julio Pedro), director del Observa¬ 
torio Astronómico de Meudon, 108. 

Jardiel (D. Florencio), panegirista del vene¬ 
rable Palafox en el Ateneo de Madrid, 191. 

Jovellar y Soler (D. Joaquín), bapitán ge¬ 
neral de ejercito, 239. 

Jürien de la Graviébb, historiador y acadé¬ 
mico francés, 222. 

Kneipp (El cura alemán), autor de La cura¬ 
ción por el agua , 184. 

Laguna Y Villanübva (D. Máximo), inge¬ 
niero de Montes, 394. 

Linares Rivas (D. Aureliano), Ministro de 
> Fomento, 391. 

Mannino (Emmo. Sr. Cardenal), 88. 

Mélida (D. Enrique), pintor distinguido, 287. 

Méline (M. Jules), jefe de los ultraproteccio- 
nistas franceses, 160. 

Montojo y Trillo (D. Florencio), ministro 
de Marisa, 1. 

Payá y Rico (D. Miguel), cardenal arzobispo 
de Toledo, 4. 

Peña y Goñi (D. Antonio), crítico y acadé¬ 
mico, 274. 

Pezdela (D. Juan Manuel), conde de Cheste, 
41. t 

Polavieja Y DEL Castillo (D, Camilo), go¬ 
bernador general de la isla de Cuba, 223. 

Princesa de Metternich, 361. 

Püccini (Giacomo), autor de la ópera Edgardo 
172. 

Querol (D. Agustín), escultor, 96. 

Reina Barrios (D. José María), presidente 
de la República de Guatemala, 290. 

Reynoso (D. Fernando), catedrático del Ins¬ 
tituto de la Habana, 251. 

Ríos (D. Demetrio de los), arquitecto, 152. 

Rodríguez Arias (D. Alejandro), gobernador 
general de la isla de Cuba, 359. 

Rodríguez Cabracido (D. José), catedrático 
y académico, 379. 

Romero Toro (Sr. Marqués de), senador del 
Reino, 306. 

S. A. Abras Pachá, nuevo virrey de Egipto, 
44. 

S. A. Constantino Nioolaievich, gran duque 
de Rusia, 120. 


8. A. el Duque de Clárenos y de Avon- 
dale, 44. 

S. A. Mahomezd Thkwfik, virrey de Egipto, 
44. 

S. A. María de Teck, 60. 

S. M. Don Alfonso XIII, rey de España, 
303. 

SS. MM. Cristian IX y Luisa Guillermina, 
reyes de Dinamarca, 354. 

Sánchez Moguel (D. Antonio), de la Real 
Academia de la Historia, 375. 

Silvela (D. Manuel), ex ministro de Estado. 
343. ’ 

Tamagno (Francisco), famoso tenor, 168. 

Velarde (D. José), distinguido poeta, 144. 

Weisweilller (Barón de), 73. 

Wolff (Alberto), crítico de letras y artes, 53. 

Zapata (D. Julio), arquitecto, 96. 

ACTUALIDADES, ALEGORÍAS, 

TIPOS, VISTAS, ETC. 

Acróbata y volatinero, juguetes científicos. 
302. 

Alicante.—E l paseo de la Explanada, 88. 

Apuntes del temporal de lluvias en Andalu¬ 
cía, por Comba, 185. 

Barcelona.—F uente monumental del Par¬ 
que, 157. 

Bilbao. —La huelga de los obreros, según 
apuntes de Comba, 80. 

Bobines (Asturias).— El nuevo estableci¬ 
miento balneario, por Comba, 402. 

Ceitta.— Vista general de la ciudad y el 
puerto, 45. 

Domingo de Ramos, porPicolo, 211. 

Ecija.—P laza de Mesones, molinos harineros, 
calle de Bodegas y calle Puente, inundados 
por el Genil, 203. 

Fin de fiesta, en la prevención, por Alcázar, 
129. 

Habana.—M onumento (Proyecto de) en ho¬ 
nor de las victimas de la catástrofe del 17 
de Mayo de 1890, 96. 

La niña eléctrica: Ejercicios de destreza que 
practica Miss Abbott, 286. 

Las flores de María, por Picolo, 338. 

Los infatigables, por Picolo, 128. ** 

Madrid.'—A salto de armas en honor del maes¬ 
tro Pini, en el teatro de la Alhambra, 371. 

— Decoración del drama Un dia memorable , 
representado en el Teatro Español, 299. 

— El Ministro de Fomento inaugurando la 
repoblación forestal, en San Lorenzo de El 
Escorial, 283. 

— En el baile del Real, por Díaz y Huertas. 
117. 

— En el foyer del Real, por Méndez Brín- 
gas, 32. 

— Frontón Fiesta Alegre (exterior é inte¬ 
rior), por Comba, 291. 

— La primera verbena—que Dios envía., 

por Alcázar, 367. 

— Los alumnos de la Academia General Mi¬ 
litar, en el paseo de Recoletos y en la pra¬ 
dera del Canal, 347. 

— Meeting de obreros en el teatro del Buen 
Retiro, el í.° de Mayo, 279. 

— Personajes del drama Termidor , en el 
teatro de la Princesa, 112. 

— Plano de la Escuela de Santa Rita , en Ca- 
rabanchel Bajo, 199. 

— Sala de cerámica clásica, en el Museo Ar¬ 
queológico, 161. 

— Una sesión de la Cámara de Comercio, In¬ 
dustria y Navegación, 190. 

Mapa de la isla Cabrera, 46. 

Marina española de guerra: Cañonero-torpe¬ 
dero Nueva España , 218. 

Marzo, por Maynard Brown, 196. 

Mercado de pescado, en Vigo, por Joaquín 
Araujo, 387. 

Primer disgusto (El), por Picolo, 145. 

Recuerdos de Segovía, por Badillo, 267. 
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Santa Cruz de Tenerife. —La Cruz de la 
Conquista y banderas inglesas, tomadas á 
la escuadra de Nelson, 395. 

— Una sala de la Exposición agrícola y de 
artes industriales, 395. 

Sevilla. —Destrozos ocasionados por la riada 
en el muelle de piedra, 219. 

— El barrio de Triana inundado, 202. 

— Perspectiva del Guadalquivir hasta la to¬ 
rre del Oro, 202. 

— Vista de la inundación en el barrio de 
Triana, calles de San Jorge y San Jacinto, 
191. 

Sierra de Bernia: Ruinas del fuerte que mandó 
erigir Felipe II, 73. 

Tarde de primavera, por Díaz Huertas, 227. 

Toledo. —Capilla ardiente del cardenal Payá, 
en el palacio arzobispal, 5. 

— Comitiva en los funerales del cardenal 
Payá. llegando á Zocodover, 5. 

— Entierro del cadáver, en la catedral, 29. 

— Insignias y condecoraciones del cardenal 
Payá, expuestas en la capilla ardiente, 4. 

— Llegada de la comitiva fúnebre á la cate¬ 
dral, 28. 

— Maniobras de los alumnos de la Academia 
General Militar en el campamento de los 
Alijares, por Comba, 314. 

— Vida militar en el campamento de los 
Alijares, por Comba, 307. 


Vapor correo Reina María Cristina, de la 
Compafiia Transatlántica, 168. 

Vapor Silvertown , conduciendo un nuevo ca¬ 
ble sudamericano, 315. 

Venida de los Reyes Magos, por Picolo, 8. 
Vista de la isla de Cabrera, 52. 

Zamora. —Funerales del limo. Sr. Obispo de 
la diócesis, 274. 


REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 


Alemania. — Agitación socialista en Berlín: 
Aspecto de la plaza de la Columnata, 153. 

— Colisión entre la policía y los manifestan¬ 
tes socialistas, 160. 

— Entrevista de los Emperadores de Rusia y 
Alemania en Kiel: El primer saludo á bordo 
del Ilohenzollem , 403. 

América dkl Norte. —Pabellones y trabajos 
de decorado para la Exposición de Chica¬ 
go, 37. 

— Percherón norteamericano, 24. 

— Operaciones en la industria de las carnes 
de cerdo, en un matadero de Chicago, 21. 

Austria. —La puerta y la picota, en la plaza 
del Mercado viejo de Viena. 362. 

— Teatro Internacional, en Viena, 362. 


Austria. —Vista de la Grande Avenida, en el 
Prater de Viena, 361. 

Bélgica. —Incendio del palacio de Arenberg, 
residencia que fuá del Conde de Egmont, 
136. 

— Supresión de la pena de muerte: ceremo¬ 
nia para la publicación de las sentencias 
capitales v 266. 

Dinamarca. —Palacio Real de Amelienburgo, 
en Copenhague, 354. 

Egipto.— Noria radiada ó Tabut , 152. 

Francia. —El patinage en el 2?o¿s, en París, 
por Vierge, 85. 

— Fachada del restaurant Véry, después de 
la explosión de una bomba, 275. 

— Interior del restaurant Véry, después de 
la explosión, 275. 

— La dinamita en París : Aspecto de la esca¬ 
lera y el comedor (casa boulevard Saint- 
Germain) después de la explosión, 176. 

— Paso de un tren con vinos espafioles, por 
el puente sobre el Bidasoa, 81. 

— Pierre Loti á bordo del cañonero Javelot 
242. 

— Piezas de convicción en el proceso Rava- 

chol, 282. 

— Vista del barrio de Costabelle , en Hyeres, 
184. 

Grecia. — Manifestación popular dispersada 
por los bomberos, en Atenas, 379. 


Inglaterra t sus colonias.— Certamen de ve¬ 
locipedistas, en Kennington Oval, 316. 

— El ciclón en la isla Mauricio: la calle de 
Enniskillen, después del siniestro, 390. 

— Mercado americano en la Bolsa de Lon¬ 
dres, 89. 

— Panteón Albért Memorial , en San Jorge, 
de Windsor, 60. 

— Puente de ramas de abedul, en Gilgit, 36. 

Italia. —Café árabe representado por los ar¬ 
tistas españoles en el Circulo Internacional , 
en Roma, 177. 

—Fieles visitando el sepulcro de Pío IX, en 
Roma, 169. 

— Inauguración del monumento sepulcral de 
Inocencio III, en Roma, 52. 

— Procesión en las catacumbas de San Ca¬ 
lixto, 298. 

— Roma inundada por el Tíber, apuntes de 
H. Estevan, 210. 

Japón. —Peregrinos orando en un templo, por 
Fripp, 105. 

— Ruinas de la ciudad de Nagoya, 17. 

Marruecos. —Entrada en Tánger del nuevo 

Gobernabor Sid-Abderramán, 120. 

Portugal. —Exposición de plantas y flores, en 
el Palacio de Cristal de Oporto, 323. 

Rusia (El hambre en).—Llegada de agentes 
del Gobierno á una aldea, para requisición 
de granos, 53. 


INDICE DE LOS ARTICULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO. 


Antón (D. Manuel). — Conferencias de los 
señores Cortázar y Carracido, 380; Confe¬ 
rencias de los Sres. Laguna y Colmeiro, 
397. 

Arcimiz (D. Augusto).—Unificación déla 
hora, 333. 

Barado (D. Francisco). — La pintura mili¬ 
tar: José Cusachs, 248. 

Becerro de Bengoa (D. Ricardo). —Por 
ambos mundos, en todos los números. 

Beruete (D. Aureliano de). — Enrique Mé- 
lida, 292. 

Bravo y Moltó (D. Emilio). — El cultivo 
en Egipto, 152. 

Campillo (D. Narciso). — Juego de pelota, 
119. 

Campillo (D. Rafael).—El cuadro del coco¬ 
drilo, 182; Alejandrina, 329; ¡Ni aun en 
sueños! 401. 

Carrillo y O’Parril (D. I.). —Entrada en 
Nueva York, soneto, 71. 

Casal (D. Julián del).—La agonia de Pe- 
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CRÓNICA GENERAL. 



■ fú ambikx nos corresponde alzar el telón del ano 

I * nuevo de 1892. Llega á nosotros sin grandes 
H ideales en lucha, sin peligro inminente de 
trastornos; año modesto y burgués, preoeu- 
^ pado en abs iluto del precio de los cambios, 
las tarifas aduaneras, el porvenir de las co¬ 
sechas y la defensa y ataque de los intereses nm- 
teriales. Sólo hacia las lejanas Carolinas se pre- 
\j) senta una nubecilla, precursora acaso de borrascas fu- 
turas, y en el vecino Mogreb se alzan vapores que lo 
mismo se pueden convertir en nublados y tormentas, que 
resolverse en lluvia inofensiva. Da carácter á este periodo la 
indiferencia en los espíritus y la monotonía de la vida: pa¬ 
rece que el mundo nos convida á dormir ó á jugar al dominó. 
El siglo XIX, que fué tan agitado, está como rendido de fa¬ 
tiga, y dudoso de si lia perdido el tiempo en lo político y 
moral. Xo ve nada que pueda poner* j en música é inspirar 
himnos como la Marsellesa, ó siquiera como el Trágala y la 
Pitita. Proclama en artes, Ixistezando, la excelencia del mo¬ 
dernismo, es decir, de lo variable y pasajero, á la manera 
que el gomoso des leña el traje del año anterior, y entiende 
y condensa la belleza y el buen tono en el tijeretazo más 
reciente dado en los faldones del frac por algún acreditado 
sastre de París. Hay escritor que por temor al arcaísmo, y es 
arcaico lo escrito hace tres meses, prescinde de las ideas en 
sus artículos y obras, á causa de ser el pensamiento tan an¬ 
tiguo entre los hombres. Sólo lleva de vida una semana el 
año 1892 que llamamos nuevo al empezar este párrafo, y ya 
parece viejo: sólo resulta flamante la convicción de que vivir 
y brillar en este ti nal de siglo es algo, no sallemos si nota¬ 
ble ó picaresco, que conviene determinar, para envidia y 
asombro de las generaciones venideras. Estábamos orgullo¬ 
sos con nuestro siglo y vivíamos adorándole: error y anti¬ 
gualla ridículos: apurar la cola del siglo decimonono es el 
placer de las edades; y los hombres de este rain) de siglo so¬ 
mos los verdaderos hombres. 

V sin embargo, Granada conmemorando el 2 de Enero el 
centenario de la entrega de aquella ciudad que hizo Boabdil 
á los Heves Católicos, debería advertirnos la superioridad de 
aquellos tiempos sobre los nuestros y de aquellas gentes sobre 
esta gentecilla. Xo se conocían entonces los microbios, y por 
eso la atención buscaba las empresas grandes, en vez de 
lijarse en lo pequeño. Los preparativos para el centenario del 
descubrimiento de América también dotarían humillarnos, 
comparando aquel año 1492 que empezaba con la conquista 
de Granada y concluía con la gran conquista de las tierras 
que ocultaba el Océano en Occidente. Aquello es un íinal de 
siglo y merece recordarse y citarse con orgullo, no esta época 
incolora, en que nada nos alienta ni entusiasma, y en que 
hornos sustituido el movimient > colectivo por la movilidad 
y coleteo de los infusorios que .se agitan por todas partes en 
ligura de signos ortográficos, para impe lir, distrayendo la 
vista con sus muecas, que se piense en nada grande. 

Kindainos á los tiempos el tributo indispensable, y empe¬ 
cemos el año en forma de discurso. 


Señores: 

Cada época tiene sus necesidades y sus gustos, y resuelve 
los problemas que están más á su alcance y afectan á sus 
sentimientos y pasiones. La antigua Grecia, no sólo defendía 
su independencia en Salamina, sino el genio, la cultura y 
la sencillez helénicos contra el arte absurdo y recargado de 
una civilización que buscaba en lo monstruoso y extrava¬ 
gante la grandeza, liorna, al invadir con sus legiones y cru¬ 
zar de vías militares el mundo conocido, obedecía en apa¬ 
riencia á un espíritu de ambición, de codicia y de soberbia, 
y en realidad era un instrumento civilizador providencial, 
que Dios deshizo fácilmente, no con la violencia, que así los 
hombres destruyen de un mo lo tan brutal como incomple¬ 
to, sino por las leyes insensibles y seguras de la decrepitud, 
que convierten en polvo las naciones v los cuerpos. El cris¬ 
tianismo, con sus mártires, sus cenobitas, sus cruces sobre 
los templos, sobre los pechos de los caballeros, las hojas de 
las espadas y las losas de las tumbas, para demostrar (pie á 
Cristo se reza, por Cristo se pelea, á él volamos al morir, y 
que es asesinato hundir la esp3 hasta la cruz, si no se hiere 


con justicia, difundió el espíritu del Evangelio por todos 
los países, hasta en el fondo de las instituciones modernus 
(pie más le han combatido. Colón y sus heroicos compañeros 
arrostrando los monstruos del mar tenebroso; Galileo rom¬ 
piendo las esferas de cristal con (pie había aprisionado los 
cielos la falsa Astrología; la Revolución francesa, feroz ru¬ 
gido de los postergados en una sociedad donde los hombres, 
creados para ser hermanos, se habían dividido en siervos y 
señores: el genio humano adivinando y encerrando en acu¬ 
muladores un fluido invisible, como los mágicos embotella¬ 
ban al diablo en sus redomas: los químicos descomponiendo 
sólidos y fluidos como muchachos (pie deshacen un juguete; 
indios, griegos, judíos, romanos, musulmanes, químicos, 
astrónomos, revolucionarios, navegantes, todos cuantos han 
agitado y revuelto el mundo con sus ideas, descubrimientos 
y conquistas, llegaron en momentos oportunos á simbolizar 
sus tiempos. Contemplemos,* sombrero en mano, el desfile de 
sus sombras gigantescas. 

Pero, ¡ah, señores! ¿Qué ideal es el dominante en nuestra 
época? ¿Con que hemos sustituido la gloria, las religiones, 
la política, el arte helénico y el gótico y las investigaciones 
de la ciencia? Fijaos en lo que-debían en su última reunión 
los oradores anarquistas : que tienen hambre y quieren comer 
más. Interrogad á Muestro estómago, y veréis que tiembla 
ante la cuestión social, (pie trae el aspecto de-i in ,. s aqueo de „ 
despensas. Leed el Almanaque de Conferencias culinarias 
de Angel Muro, y veréis unas setenta recetas de cocina sus¬ 
critas por otros tantos escritores contemporáneos. Los poetas 
de otros tiempos no comían sino de tarde en tarde : los de 
boy guisan. Sólo no guisan ya las escritoras: no hay en el 
libro una firma de mujer. Entren, pues, en la Academia las 
señoras. Vayamos los escritores al fogón. 

c 

o o 

Sr. I). Conrado Solsona. 

He leído el libro (pie con el título de Ayala ha escrito us¬ 
ted y le ha premiado el Congreso con justicia : reciente el 
aniversario de la muerte del poeta, es de actualidad para mi 
crónica. Bu obra de usted está escrita con arte y suprema 
habilidad ; el político no abruma al poeta, ¡jorque esa es la 
verdad, y el poeta no anonada al político, porque el libro ha 
sido escrito para el Congreso y bajo sus auspicios se publica. 
Acaso tiene más de panegírico que de critica; pero no es un 
defecto de la biografía, sino efecto de las convicciones de 
usted, que es quien firma el libro, y (pie coinciden con el 
propósito de la convocatoria. Tuvo Avala, á mi juicio, gra¬ 
ves defectos, pero la suficiente grandeza para merecer y 
encontrar panegiristas como usted. La necesidad de defen¬ 
derle no le ha quitado á liste 1 la cualidad (pie en toda obra 
literaria el maestro Castro y Serrano considera fundamental 
é indispensable: la amenidad. El estudio que ha hecho usted 
de Avala instruye y recrea: deberían leerle y aprender á dis¬ 
traer á los lectores algunos novelistas empeñados en aburrir¬ 
les, como si tuvieran tirria al público. Bien es cierto que los 
aludidos podrán ser higienistas, inmoralistas, fisiólogos, ar¬ 
queólogos, teólogos, ideólogos ó realistas, pero no son nove¬ 
listas. Desenvuelve usted la personalidad de Avala, y la es¬ 
tudia en cuatro aspectos: el hombre privado, de (pie sólo nos 
ofrece discretamente la silueta; el poeta y artista, (pie es el 
más grande y simpático: el orador, siempre elocuente y pro¬ 
fundo, (pie no jiro liga y vulgariza su palabra, y el político, 
el más discutible de todos: ¡mra disculpar á éste y (jue no 
desmerezca de los otros, ha empleado usted los recursos in¬ 
agotables de su ingenio. Somos los contemporáneos del poeta 
y del político, y no podemos juzgarle con la imparcialidad ne¬ 
cesaria. Si el día de mañana conserva Avala en la historia li¬ 
teraria el puesto (pie ocupó en vida, su libro de usted será 
una de las fuentes á (pie acudan los biógrafos futuros: hoy, 
rectificando cada cual algunos de sus juicios, todos le leemos 
con gusto y le aplaudimos y estimamos. Sólo desearía (pie 
no hubiese usted repetido la especie de las semejanzas entre 
Avala y Calderón; con quien las tiene grandes, á mi juicio, 
es con Kuiz de Alareón, por la severa elegancia de la forma 
exenta de lirismo, mientras Calderón era eminentemente lí¬ 
rico en sus versos. Por eso Avala, al refundir El Alcalde 
<h Zalamea, eligió el drama menos calderoniano entre todos 
los de Calderón: pues éste, en aquella obra, según afirma 
Menéndez Pelayo, se inspiró en Lope de Vega. V si no se le 
parece en el estilo, tampoco en la amplitud de construcción 
y en el enredo, ni en los grandes efeet »s teatrales. En cam¬ 
bio tiene el seso, la claridad, la intención moral, la tersitud 
de estilo, el don de caracterizar y el tono me lio de la come¬ 
dia urbana, grave y sentenciosa del autor de Las Paredes 
oyen, que también era robusto y entonado. Esta es, al me¬ 
nos, mi opinión. 

o 
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En la crónica anterior lamentamos los inconvenientes del 
otí.*io de periodista; pero tenemos la culpa de ello en gran 
parte nosotros mismos. Lean nuestros compañeros el folleto 
titulado Justicia y política , por L). Antonio Aguilar; y si es 
cierta la crítica que allí se hace de la acción de la prensa en 
los tribunales de justicia, hay motivos para que el periodismo, 
que debería ser una fuerza fundada en la razón y el dere¬ 
cho, einpie e á ser considerado como un elemento perturba¬ 
dor é interesado, (pie uspira á invadir, antes que á ilustrar. 
Creemos (pie el Sr. Aguilar tiene razón en parte: el perio¬ 
dismo era más puro en sus tendencias cuando no constituía 
un negocio: boy. por desgracia y por fortuna, representa 
una grun especulación, no siempre noble en sus propósitos. 
Pero créanos el Sr. Aguilar: las divergencias y conflictos 
mayores entre la prensa y la magistratura proceden de una 
gran diferencia de criterios parecida á la que se observa en¬ 
tre las decisiones del jurado y las sentencias de los antiguos 
tribunales. Hay dos justicias, la de la ley y la de la con¬ 
ciencia, que no siempre están de acuerdo sobre todo: y esta 
es la causa actual de los choques y conflictos de clases. En 
todo tiempo ocasionaron éstos los intereses en oposición ; boy 
tenemos otra causa de disentimiento que añadir, y es la 
babel de criterios que nos envuelve. La magistratura, p>or 
ejemplo, desea conservar sus graves tradiciones, y el perio¬ 


dismo aspira como el aire á entrar por todas partes. Uno y 
otro poder juzgan y fallan, y naturalmente, ¿cómo han de 
ser unánimes sus juicios en época en que con dificultad »e 
suscita cuestión ninguna entre tres individuos de la que no 
surjan tres diversos j)areeeres? Por lo demás, ¿ha de estar Ja 
magistratura contenta del periodismo, si nosotros mismos no 
nos podemos sufrir los unos á los otros? 

o 

o o 

LA TAZA DE CAFÉ. 


PERSOXAJES. 

D. JUSTO, ZOILO, UN ACADÉMICO. 

(El criado sirve el café.) 

Zoilo. —Gracias, le tomo siempre sin azúcar. 

D. Justo.—Y o consumiría un ingenio en cada taza de café. 
Zoilo.—A sí me explico qué baya usted agotado el suyo. 

D. Justo. —Y yo que sea usted tan amargo cuando habla. 
Académico. —Haya paz. 

Zoilo. —Xo tengo inconveniente; pero necesito pelear con 

-alguieiiy y-voy á emprenderla con usted. Supongo que 

habrá leído la exposición suscrita por varios artistas, 
algunos muy notables, los cuales piden que cuando la 
Academia de Bellas Artes actúe de Jurado, las obras de 
sus propios individuos se sometan á otro tribunal. 

I). Justo. —Me parece equitativo lo que piden. 

Zoilo. —¡Hombre! calle usted, ó le demuestro contra mis 
convicciones lo contrario. Usted está conforme con todo. 
Hable el aludido. 

Académico. —Pues digo que es de derecho que sea juzgado 
cada cual por sus iguales. 

Zoilo. —Pero no por su familia. 

Académico. —¿Cree usted que los académicos vivimos tan 
unidos? 

Zoilo. —Son ustedes una familia, con sus primos, cuñados 
y suegras, que jalean á menudo, pero se defienden con¬ 
tra los extraños. 

Académico. —Pues bien: confesaré que la exposición me 
lastima en lo que tiende á poner en duda nuestra im¬ 
parcialidad : me regocija íntimamente, porque cada cer¬ 
tamen de ese género es un compromiso para los que se 
ven precisados á juzgar. 

D. Justo. —¿Compromiso? Sólo hay uno ante la conciencia: 
dictar un fallo justo. 

Zoilo. —¿En cuestiones de arte? ¿En asuntos de gusto y en 
estos tiempos? Los tribunales de justicia tienen legisla¬ 
ción á qué atenerse, pero los jurados artísticos tienen 
facultades legislativas y judiciales á la vez, cuando no 
hay un ideal común. Juzgan á capricho, y por consi¬ 
guiente deben estar exentos de toda sospecha de parcia¬ 
lidad y compañerismo. 

Académico.— Eso nos ofende. 

Zoilo. —Entonces también son denigrantes para la magis¬ 
tratura las i recauciones de la ley para que no abusen 
los jueces. Ustedes son honrados, pero ni más ni menos 
(pie los otros: tienen la honradez de todo el mundo; 
pero no hay época en que no exista un gusto académico 
que no es el general de los artistas, y, por consiguiente, 
toda ornamentación de carácter público sometida á ese 
gusto refleja, no el espíritu artístico de su tiempo, sino 
sus preocupaciones académicas. 

Académico. —¿Xo es la Academia con todos sus defectos el 
tribunal más adecuado para juzgar obras de arte? 

Zoilo. —¿Y puede ese tribunal juzgar con acierto cuando se 
acumulan en él tantos t ral Mijos? 

Académico. —Confieso (pie el de algunas secciones es penoso 
por lo repetido y lo difícil. Pero fíjese usted que los Ju¬ 
rados son mixtos y se nombran algunos individuos. 

Zoilo. —Que están en minoría. Por lo tanto, me parece con¬ 
veniente que la mayoría no pertenezca nunca á la Aca¬ 
demia. 

Académico. —¿Y qué conseguirá usted? 

Zoilo.—Q ue varíen y alternen los sistemas, en vez de inmo¬ 
vilizarse el gusto durante una generación. 

I). Justo. —¡Hombre, que se le enfría á usted el café! 

Zoilo. —Sabe mejor frío. 

D. Justo.—P ues del>e tomarse templado. 

Académico. —Xo, sino escaldando. 

D. Justo.—V eo que disentimos en esta cuestión de gusto, 
en una simple taza de café; pues no estamos conformes 
en si se del>e tomar amargo, con poca ó mucha azúcar, 
tibio, quemando ó frío; y así deduzco que en cuestio¬ 
nes de arte, tan opinables y más complejas que ésta, 
deben alternar los gustos, variando de tribunales todo 
lo posible, dentro de límites prudentes. 

o 

o o 

Diálogo histórico de la víspera de Reyes. 

El papá de Antoñito L... ha indicado á su hijo que los 
Magos están muy pobres este año, y que no espere gran 
cosa. Llega la noche, y dice al niño su hermana: 

— Pon los zapatos al balcón. 

—¿Para qué? Xo me han de echar nada. Los pondré sin 
embargo, para ver si los Reyes me los untan de betún. 

— Eso lo liara el rey negro. 


La misma noche visité á una señora mayor. 

— ¿Cómo está usted, D. R Gertrudis? 

— Mal, muy mal: he pensado en hacer testamento. 

— ¿Con esa cara de salud? Si parece usted una niña. 

—¿De veras? ¿Cree usted que debo poner mis zapatos en 
el balcón? 


—¿En qué se ocupa usted, joven? 

—Xo hago nada. 

— ¿Por qué no escribe usted una novela? 
—Xo sé hacerlas. 
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— Voy ¿ darle la receta. Toma usted un documento hu¬ 
mano, le orea usted en el medio ambiente, mezcla usted un 
poco de histerismo y de neurosis, lo cuela usted á través de 
su temperamento, y está hecha la novela. 


—¿Cree usted que los ingleses se ajxxlerarán de Tánger? 
—¿De dónde viene esa noticia? 

— De Inglaterra. 

—Pues es falsa. Cuando los ingleses cometen esas trope¬ 
lías, no avisan á nadie. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SU. D. FLORENCIO MONTOJO Y TRILLO, 
contraalmirante de la Armada, ministro de Marina. 

En el Ministerio constituido el 23 de Noviembre último, 
bajo la presidencia del Excmo. Sr. I). Antonio Cánovas del 
Castillo, ingresó como Ministro de Marina, y ascendió por 
vez primera al elevado puesto de Consejero de la Corona, el 
Exorno. Sr. D. Florencio Montojo y Trillo, contraalmirante 
de la Armada y capitán general de Marina del departamento 
de Cádiz. 

El Sr. Montojo (véase su retrato en la plana primera, 
según fotografía de Huerta) nació en el Ferrol el 20 de 
Junio de 1825, y á la edad de catorce anos ganó plaza de 
guardia marina, previo examen y aprobación de los estudios 
reglamentarios; desde Marzo de 1839 navegó sucesivamente 
en la fragata Imbel II, goleta Minerva, bergantines Esta¬ 
tuto Real y Manzanares y fragata Cristina , siendo nombrado 
en 1843 guardia marina de primera clase, y asistiendo á los 
bloqueos de Alicante, isla de Tabarca y Cartagena, hasta la 
rendición de esta última plaza; en 1844 ascendió á alférez 
de navio, y en la misma fragata Cristina , y después en el 
vapor Buzan, navegó por los mares de las Antillas, de Costa 
Firme y de Méjico; en 1849 recibió el ascenso á teniente de 
navio, y ejerció después los destinos de ayudante de la Ma¬ 
yoría del departamento del Ferrol, del Colegio Naval de San 
Fernando, de órdenes del Excmo. Sr. Capitán general de la 
Annada y de embarcos, en los buques vapor Isabel II , fra¬ 
gata Bailón y navio Rey Francisco de Asi *, desempeñando 
además el mando de los faluchos Pintón y Parceló , pailebots 
Martin Alrarez y Churraca y místico Dardo. 

Ascendido en 1859 á capitán de fragata, conñriósele el 
mando de la corbeta Consuelo, que filé destinada á las órde¬ 
nes del Embajador de España en Boma, y luego á la escuadra 
del Mediterráneo; mandó en seguida la división de guarda¬ 
costas en la zona de Poniente, y la capitanía de puerto de 
San Juan de Puerto Rico hasta 1807; mandando el vapor 
Cuidad de Cádiz obtuvo el ascenso á capitán de navio, y 
en 1869, siendo comandante de la fragata acorazada Tetuán , 
el de capitán de navio de primera clase; un año más tarde 
tomó el mando de la fragata Villa de Madrid, buque almi¬ 
rante de la escuadra del Mediterráneo. 

El Sr. Montojo, no sólo ha prestado grandes servicios á la 
marina española en las prácticas de su arriesgada profesión, 
sino en el desempeño de otros importantes cargos y comisio¬ 
nes: ha sido, en efecto, mayor general del departamento de 
Cádiz y capitán de dicho puerto; comandante general de los 
arsenales de la Carraca, de la Habana y del Ferrol; coman¬ 
dante general del apostadero de la Habana y de la escuadra 
de las Antillas; presidente de la Junta encargada de formar 
las bases del reglamento para los Cuerpos subalternos de la 
Annada; vocal de la Junta superior Consultiva de Marina y 
director de Establecimientos científicos en el Ministerio del 
ramo; y, por último, ascendido á contraalmirante el 13 de 
Mayo de 1879, ejercía desde Diciembre de 1880 el alto cargo 
de capitán general de Marina del departamento de Cádiz. 

El Sr. Montojo y Trillo ha servido en la Armada, desde 
que ingresó como guardia marina, por espacio de cincuenta y 
dos anos y nueve meses; y ha arbolado insignia, en departa¬ 
mento y apostadero, durante ocho años; está condecorado 
con gran cruz de San Hermenegildo (23 de Enero de 1878), 
y del Mérito Naval con distintivo blanco (desde 1878) y era 
el más antiguo de los contraalmirantes de la Armada nacio¬ 
nal, cuando fué ascendido, pocos meses hace, al empleo de 
vicealmirante. 

o 

o o 

FALLECIMIENTO DEL EMMO. SR. CARDENAL PAYA, 
arzobispo de Toledo. 

Noche de duelo fué para Toledo la Nochebuena del ano 
1891: á las ocho rindió su espíritu al Supremo Hacedor el 
Emmo. Sr. Cardenal Payá y Rico, arzobispo de la diócesis, 
varón insigne del episcopado español y lumbrera de la Igle¬ 
sia católica. 

D. Miguel Payá y Rico, cuyo retrato damos en la pág. 4, 
nació en Benejama (Alicante) el 20 de Diciembre de 1811, 
descendiente de familia tan ilustre como piadosa; estudió en 
la Universidad de Valencia, donde recibió los grados de ba¬ 
chiller en Filosofía y Teología; habiéndose decretado en 
1830 la clausura de las Universidades literarias, ganó por 
oposición, en Mayo del mismo año, una beca del Real Cole¬ 
gio del Corpus Christi, de aquella ciudad, para continuar sus 
estudios teológicos; volvió á las aulas de la Universidad va¬ 
lenciana en 1833, y en ellas terminó la carrerra á mérito 
hasta graduarse de licenciado y doctor en Teología y en la 
facultad de Letras, desempeñando luego en el mismo esta¬ 
blecimiento científico y literario las cátedras de Metafísica, 
Lógica, Etica, Historia y otras. 

Ordenóse de presbítero en 1836, y privado de la cátedra 
por una junta revolucionaria en 1841, retiróse á su pueblo 
natal para ejercer la cura de almas; tres años después obtu¬ 
vo un beneficio en la catedral de Valencia, volvió á ser cate¬ 
drático de Teología en la Universidad y en el Seminario Con¬ 
ciliar y fundó el periódico El Eco de la Religión , que le dió 


merecido renombre de docto y hábil polemista católico, y en 
el cual era colaborador asiduo el actual arzobispo de Sevilla, 
Sr. Sauz y Forés, prelado oficiante que ha sido en los fune¬ 
rales del Cardenal Payá. 

En 1857 recibió el título de predicador de S. M., y ganó 
por oposición la canonjía lectoral de la catedral de Valencia, 
y en 5 de Marzo del año siguiente fué presentado para el 
obispado de Cuenca, preconizado el 25 de Junio y consagra¬ 
do en Valencia el 12 de Septiembre. 

Recuérdense los hechos principales de su episcopado: fun¬ 
dó un asilo para jóvenes desamparadas; en el año del hambre, 
1807, donó á los pobres importando»* sumas, y aun su pro¬ 
pio coche, no teniendo ya dinero; organizó la Sociedad Eco¬ 
nómica de Amigos del País, que le nombró por aclamación su 
presidente: estableció en el Seminario clases y gabinetes de 
Física é Historia Natural; asistió al Concilio Vaticano, pro¬ 
nunciando elocuentísimo discurso latino en defensa de la in¬ 
falibilidad pontificia en la octogésima sesión general cele¬ 
brada en l.° de Julio de 1870; elegido senador por la pro¬ 
vincia de Guipúzcoa, en 1871, defendió en la alta Cámara 
las prerrogativas de la Iglesia; en 1873, habiendo caído en 
poder de los carlistas la capital de su diócesis, tuvo entereza 
para reprender á los hermanos de D. Carlos por las violencias 
y actos inhumanos que cometían sus soldados, «asi como 
San Ambrosio (dijo entonces un distinguido periodista), á 
la puerta de la catedral de Milán, reprendió al emperador 
Teodosio por la horrible venganza (pie ejercía en los habi¬ 
tantes de Tesalóniea.» 

Como algún periódico de esta corte ha manifestado, tal 
vez con poca exactitud, (pie el influjo del Sr. Payá en el 
Concilio Vaticano «fué algo opuesto, en la cuestión de in¬ 
falibilidad, al ejercido por ilustres obispos españoles en el 
célebre de Trenton, creemos oportuno consignar el siguiente 
recuerdo: el 18 de Julio de 1870, día de la definición de la 
infalibilidad pontificia como dogma de fe, Pío IX, desde su 
trono pontifical, se dignó enviar dos recados al entonces 
obispo de Cuenca, Sr. Payá y Rico, para (pie se le presen¬ 
tase en la Capila Gregoriana; y en esta capilla, en presencia 
de la corte pontificia y de varios cardenales, el venerable 
Pontífice, no consintiendo que el humilde obispo se postrase 
á sus pies, le estrechó entre sus brazos y le dirigió frases de 
encomio y de cariño. 

El Sr. Payá y Rico, en Consistorio de 10 de Enero de 1874, 
filé preconizado arzobispo de Santiago de Conquístela, de 
cuya silla tomó posesión el 18 de Febrero del año siguiente; 
en 12 de Marzo de 1877 el pupa Pío IX se dignó nombrarle 
cardenal de la Iglesia Romana, del orden de presbíteros y 
del título de los Santos Quirico y Julita; asistió al Cónclave 
que dió por resultado la elección del actual pontífice León XIII, 
y en 1885, por renuncia del Emmo. Sr. Cardenal González, 
fué preconizado arzobispo de Toledo, sucesor dignísimo de 
los Eugenios é Ildefonsos. 

En la archidiócesis compostelana, compuesta de más de 
mil parroquias, llevó á cabo por completo la pastoral visita; 
realizó inqxirtantes obras de restauración y ornato en la sun¬ 
tuosa catedral, y construyó la hermosa cripta donde hoy se 
veneran las reliquias del Santo Apóstol; fundó el manicomio 
de Conjo y un asilo de ancianos, mereciendo la honrosa de¬ 
claración de hijo adoptivo de Galicia. 

En Toledo también dió señaladas pruebas de virtud y sa¬ 
biduría,.y dejó perenne testimonio de su vigorosa iniciativa 
en el magnífico Seminario Conciliar, inaugurado, como sa¬ 
llen, nuestros, antiguos lectores, en 1890. 

He aquí un resumen de las dignidades y títulos que po¬ 
seía el Cardenal Payá : era Patriarca de las Indias Occidenta¬ 
les, Capellán mayor y limosnero de S. M., Vicario general 
de los Ejércitos y Armada, Comisario general de la Santa 
Cruzada, Canciller mayor de Castilla y Senador del Reino 
por derecho propio, y estaba condecorado con collar y gran 
cruz de Carlos III, y grandes cruces de Isabel la Católica y 
del Mérito Militar. 


El cadáver fué embalsamado, vestido de pontifical y ex¬ 
puesto en capilla ardiente en una sala del palacio : el túmulo 
estaba rodeado de blandones y colgado de terciopelo negro, 
y el féretro era de hierro galvanizado, con tapa de cristal; 
delante del túmulo se alzaba la cruz arzobispal, cubierta de 
gasa negra, y encima del féretro el birrete cardenalicio, 
sobre el paño histórico del célebre cardenal Gil de Albornoz; 
en el suelo, delante del túmulo, y sobre almohadón de ter¬ 
ciopelo rojo, estaba el capelo, y á los lados, las insignias y 
condecoraciones del ilustre Prelado, y también las precio¬ 
sas coronas (jue le dedicaron sus sobrinos 1). Miguel y don 
José María, y otras personas; por espacio de tres días vela¬ 
ron el cadáver numerosos sacerdotes y hermanas de la Ca¬ 
ridad. 

Nuestros grabados de las págs. 4 y 5, dibujo del natural 
del Sr. Comba, representan la capilla ardiente y el grupo de 
insignias y condecoraciones, entre las (pie figuran la banda 
de Carlos III (pie el rey D. Alfonso XII regaló al Sr. Payá 
en 1877, el bastón de Vicario general, la mitra y el báculo, 
el capelo y el birrete, y también la artística y riquísima cruz 
(pie matulo labrar el cardenal Jiménez de Cisneros. 

El entierro se efectuó en la mañana del 30, siguiendo la 
comitiva fúnebre la extensa carrera de la procesión del Cor¬ 
pus Christi , en orden inverso: presidieron el duelo el señar 
Duque de Medina Sidonia en representación de S. M. la 
Reina, y los Sres. Ministro de la Guerra, contraalmirante 
Sr. Feduehi, gobernadores civil y militar de Toledo, y el 
Sr. I). José María Payá, sobrino del tinado, representando á 
la familia. 

A la una y media de la tarde, terminadas las exequias en 
la Catedral, el cadáver del Cardenal Payá recibió sagrada se¬ 
pultura en la misma iglesia metropolitana, delante de la ca¬ 
pilla del Sagrario. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 5, también dibujo 
del Sr. Comba, representa el acto de pasar la comitiva fúne¬ 
bre por la plaza de Zoeodover. 

En nuestro número próximo daremos otros grabados, se¬ 
gún dibujo del mismo Sr. Comba, referentes á las exequias 
y sepelio del ilustre prelado. 

o 

o o 


BELLAS ARTES. 

La Venida de los Reyes Mayos, composición alegórica de D. Manuel 
Picolo,— El Cumpleaños de Carlina , cuadro de Hirsch.— Una Santia- 
guesa , cuadro de D. Francisco Pradilla.-- La Lección de Catecismo. 
cuadro de D. José Benlliure. - Instinto de imitación , dibujo de Mor- 
ton. Los Padres // los hijos, composición y dibujo de D. Hermene¬ 
gildo Esteran. 

La composición alegórica del Sr. Picólo, que publicamos 
en el grabado de la pág. 8, interpreta el feliz cumpli¬ 
miento de los deliciosos ensueños de una rnbita, en la maña¬ 
na de la festividad de los Reyes Magos. 

Pasa la gentil niña, con su complaciente madre, á la azo¬ 
tea del palacio donde habita, y levantando la tapa del cesto 
que ella misma dejó, vacio por completo, en la noche ante¬ 
rior, lo encuentra lleno de primorosos juguetes: bebé y poli¬ 
chinela, un poney y un carrito, pelota y comha, y hasta un 
álbum de estampas. 

¡Lástima (pie los Reyes Magos, cuando visitan balco¬ 
nes y ventanas de las casas españolas, se olviden casi siem¬ 
pre de colocar algunos libros amenos é instructivos, como 
hacen en otros países, entre los juguetes y cajitas de bom¬ 
bones que regalan á los niños buenos y aplicados! 


Un episodio de costumbres italianas es el asunto del cua¬ 
dro (pie reproducimos en el grabado de la pág. 9. 

Es el Cumpleaños de Carlina , simpática stiratrice ó plan¬ 
chadora napolitana: las gentes de la vecindad acuden á feli¬ 
citarla y obsequiarla, y dos pifferari celebran la solemnidad 
del día con una serenata. 

Este cuadro es original del renombrado pintor Augusto 
Alejandro Hirsch, y nuestro grabado obra esmeradísima ée 
Carlos Baude. 


Nuestro antiguo colaborador artístico D. Francisco Pradi¬ 
lla es autor del precioso cuadro que publicamos en el grabado 
de la pág. 12: han terminado ya las tiestas del Apóstol en 
la catedral compostelana, y mientras los piadosos peregrinos 
se agrupan en el atrio del suntuoso templo, una hermosa 
dama santiaguesa baja lentamente por la ancha escalera que 
alfombran hierbas olorosas y deshojadas flores. 

Es una composición bellísima, por su sencillez y caracte¬ 
rísticos detalles, digna del laureado autor de Doña Juana la 
Loca y Rendición de Granada. 


De otro laureado artista español, José Benlliure, es origi¬ 
nal el cuadro La Lección de Catecismo , (pie damos á conocí r 
en la pág. 13. 

En la sacristía de una iglesia romana, un fraile explica 
el Catecismo á los niños de la parroquia; uno de éstos res¬ 
ponde con timidez á las preguntas del clérigo; otro, casti¬ 
gado de rodillas, renuncia á sus propósitos de enmienda y 
se entretiene en jugar con pajaritas de papel; á la puerta 
asoma el picaresco semblante de un díscolo, y.en el banco 
aparecen sentados y escuchando con atención los más for¬ 
mules. 

Este cuadro ha figurado, si no estamos equivocados, en 
la Exposición Internacional de Bellas Artes celebrada en 
Berlín en 1891. 


Desciende del carruaje la aristocrática dama, y cruza por 
la calle recogiéndose la falda para que no se manche de 
bairro; y una niña, al verla, se recoge también el vestidito 
y tinge en su semblante una expresión de cómica seriedad. 

Tal es el asunto del grabado de la pág. 10, hecho sobre 
dibujo original del artista inglés Jorge Murtón. 


Para describir la composición de Hermenegildo Estevan, 
(pie damos en el grabado de la pág. 20, titulada Los Padres 
y los hijos , basta con recordar la dolora de igual titulo, del 
ilustre Canqxiamor, la cual es como sigue: 

Un enjambre de pájaros metidos 
En jaula de metal guardó un cabrero, 

Y á (Mi i darlos voló desde el otero 
La pareja de padres afligidos. 

Si aquí, dijo el pastor, vienen unidos, 

Rus hijos a cuidar con tanto esmero. 

Ver cómo cuidan á los padres quiero 
Los hijos, por amor y agradecidos. 

Deja entre redes la pareja envuelta, 

La puerta abre el pastor del duro alambre. 

Cierra á los padres y á los hijos suelta. 

Huyó de los hijuelos el enjambre, 

Y como en vano se esperó su vuelta, 

Mató á los padres el dolor y el hambre. 

El distinguido artista ha interpretado con fidelidad esa 
preciosa dolora. 

o 

o o 

D. PEDRO EDUARDO DEBAS, 
distinguido artista fotógrafo. 

En la pág. 17 damos el retrato del Sr. D. Pedro Edgardo 
Debas, laureado y popular artista fotógrafo (pie falleció en 
esta corte en la madrugada del 28 de Diciembre próximo 
pasado. 

Era joven todavía, pues nació en Moulins (Francia) el 23 
de Mayo de 1845: recibió educación esmeradísima, distin¬ 
guiéndose desde niño por sus aficiones artísticas; á la edad 
de veintiún años dirigía en París los talleres fotográficos del 
semanario Le Monde I Ilustré; en 1870, habiendo estallado 
la guerra franco-alemana, se alistó como voluntario en las 
filas del ejército nacional, hizo toda la campaña, llegó á ob¬ 
tener el grado de alférez, y fué propuesto para cruz de la 
Legión de Honor por méritos de guerra. 

He aquí un ligero bosquejo del hecho heroico en que se 
fundaba la propuesta: Edgardo Debas vió caer herido gra¬ 
vemente, en un reñido combate, al coronel de su regimiento; 
á punto de quedar ambos en poder del enemigo, se echó so- 
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bre los hombros el ensangrentado cuerpo de su jefe, y atra¬ 
vesando con él por el campo de la acción, bajo granizadas 
de balas, consiguió ponerle en salvo en una cercana choza; 
pocos días después, disfrazado de labrador y guiando un ca¬ 
rricoche, pasó con el herido á través de las lilas enemigas, y 
le condujo á lugar seguro. 

Pero Edgardo Debas, que dió tantas pruebas de mo lestia 
y sencillez ejemplares, creyéndose bastante recompensado 
con la íntima satisfacción de haber librado de la muerte á su 
querido jefe, ni supliera se presentó á tirmar la propuesta 
para la cruz de la Legión de Honor. 

En 1872 vino á España, contrayendo luego matrimonio 
con P. R Antonia Coronado, y en breve se dió á conocer como 
eminente artista fotógrafo: así le proclamaron en diversas 
Exposiciones nacionales y extranjeras, concediéndole tres 
medallas de oro y una de plata, v lo (pie vale más, el aprecio 
de nuestros primeros artistas y del inteligente público madri¬ 
leño, sin distinción de clases sociales. 

Estaba condecorado con cruz de caballero de ('arlos IIT, 
y era dechado de honradez, generosidad y nobleza de ca¬ 
rácter. 

Descanse en paz. 

o 

o o 

LOS TERREMOTOS OKI. JAPÓN. 

Las ruinas de Nagoya. 

Van llegando á Europa grábeos y desconsoladores detalles 
de los estragos producidos en el Japón, en Noviembre próxi¬ 
mo pasado, por continuada serie de terremotos : nuestro se¬ 
gundo grabado de la pág. 17 (hecho por fotografía) repre¬ 
senta las ruinas de la ciudad de Xagoya, (pie ha sido casi 
totalmente destruida por el tremendo siniestro. 

Otras poblaciones, antes pintorescas y florecientes, han 
sufrido igual desgraciado destino, entre ellas Gifú y Kiso- 
gawa, (pie también son hoy tristes montones de escombros, 
donde yacen sepultados muchos infelices vecinos. 

o 

o o 

CHICAGO (kk. ru.). 

La industria de las carnes de cerdo. 

Los ultraproteccionistas franceses no se enmiendan, pero 
se arrepienten. 

Hace una docena de anos, cuando los industriales de Chi¬ 
cago llevaron á los mercados de Francia, como á los de otras 
naciones europeas, fuertes partidas de salazones de cerdo, 
los ultraproteccionistas de la vecina República, para destruir 
de golpe la concurrencia victoriosa que se hacía al puerco 
nacional, lanzaron á los vientos de la publicidad, por todos 
los medios posibles, la especie de que las salazones norte¬ 
americanas contenían más triquina (pie las de otros países, 
V lograron, después de largos debates, que el Gobierno de 
Mr. Grévy promulgase un decreto, en 1881, prohibiendo en 
absoluto la entrada de aquel articulo alimenticio, (pie es ob¬ 
jeto, en los Estados Unidos, de explotación en grande es¬ 
cala. 

Los norteamericanos protestaron, sosteniendo «pie sus cer¬ 
dos no estaban inficionados de triquinosis más que los de 
otros países, y añadiendo (pie si en los Estados Unidos se 
admitían los vinos franceses (aunque la prensa de París se¬ 
ñalaba sin rebozo los numerosos fraudes (pie se cometían en 
el comercio de dichos vinos), Francia debía admitir las sa¬ 
lazones norteamericanas, en verdad menos sospechosas. 

Resultados: en primer lugar, la adopción del bilí Mae- 
Kinley, en uso de represalias, por el Congreso norteameri¬ 
cano; en segundo lugar, la perseverancia del Gobierno de 
los Estados Unidos en sus reclamaciones, y la revocación 
del decreto prohibitivo por las Cámaras francesas, reempla¬ 
zándole por una ley (pie impone la tasa de 25 francos á cada 
100 kilogramos de salazones norteamericanas. 

De manera (pie los ultraproteccionistas franceses, casi en 
los mismos días en que presentaban su veto en el Senado 
contra los vinos españoles, arrepentíanse de haberle presen¬ 
tado, algunos años antes, contra las salazones norteamerica¬ 
nas ; y eso que» habrán tenido ocasión de ver, como nosotros 
hemos visto, las graciosísimas caricaturas publicadas por va¬ 
rios periódicos satíricos de Londres y de Bruselas, represen¬ 
tando la entrada triunfal del cerdo norteamericano, sentado 
en ancho trono de jamones, tocinos y embutidos, en las 
Halles Centrales de París. 


Y como los industriales de Chicago no dudaban del buen 
éxito de las reclamaciones sostenidas con tanta constancia 
por el Gobierno de los Estados Unidos, prosiguieron perfec¬ 
cionando esmeradamente la industria del puerco, que es en 
aquella comarca una de las más importantes, y también de las 
mas curiosas; y en prueba de ello, véase la serie de graba¬ 
dos que publicamos en la pág. 21 (según el interesante se¬ 
manario neoyorquino Scientijic American), representando 
las diversas operaciones de la matanza del cerdo y prepara¬ 
ción de las carnes hasta expedirlas á todos los países del 
universo. 

Los puercos llegan á Chicago por trenes enteros, proce¬ 
dentes de to las las partes de América, y son encerrados en 
vastos comdes, donde se les clasifica, según su procedencia 
y su tamaño, y se les ceba abundantemente por espacio de 
algunas semanas; separados en grupos de veinte ó treinta, 
son conducidos al matadero por un pucntecillo (pie recibe el 
nombre de Puente de los susjtirox, aunque seria más ade¬ 
cuado el de Puente ti? los gruñidos; allí, un matarife coge 
de una pata trasera al primero (pie entra, y le aprisiona con 
cadena y anillo, para levantarlo en seguida bruscamente, 
por modio de poleas, hasta una barra inclinada, en la cual 
ciueda colgado y esperando á las demás victimas: descien¬ 
den éstas por la barra, impulsadas por sus movimientos y 
su propio peso, á una cámara inmediata, donde el matarife 
hiere al animal en el corazón y le da muerte instantánea, 
cayendo la sangre, á través de una claraboya con rejilla, en 
un deposito subterráneo: el cuerno se descuelga inmediata¬ 
mente, y se arroja en un pilón de agua hirviendo, para es¬ 


caldarle y lavarle, enganchándole después por el hocico á 
un grueso cable, (pie le lleva hasta una raspadera, cuyo mo¬ 
vimiento de rotación le despoja de la cerda en breve tiempo; 
lavado y raspado nuevamente, en las partes no sujetas á la 
acción de dicha máquina, se le cuelga otra vez de la barra 
inclinada, y sucesivamente se le abre y despedaza, se sepa¬ 
ran los intestinos, la cabeza, la lengua, la grasa, el tocino, 
los cuartos traseros, etc., y se lleva todo á cámaras frigorí¬ 
ficas para preparar las salazones destinadas á la exportación. 

Chicago es la ciudad norteamericana (pie principalmente 
explota esta industria de las carnes, cuya importancia se de¬ 
muestra por el hecho de que una sola casa, la de Artnonr 
and lia matado y exportado en el año 1890 la miseria de 
1.714.000 cerdos, 712.000 bueyes v 413.000 carneros, 
o 

o o 

Nr K V A YO RK . 

El ealiallo de orines y cola extraordinariamente larcas. 

Xo se trata ya del famoso Luis Goulon, el hombre de la 
barba larga, una barba de la estupenda longitud de dos me- 
tros y cincuenta ¡) doi w cent'metros, según certifica el mal re 
de Montlucon (Francia), residencia de aquel barbudo: ahora 
se trata de un caballo que ha excitado recientemente la cu¬ 
riosidad publica en Xueva York, por el desarrollo extraor¬ 
dinario de sus crines y su cola. 

Es un sta/fión ó percherón, de ocho años, sangre de Prin- 
ter y Clydesdale, de hermoso color castaño, diez y seis dedos 
sobre la marca, peso de 1.435 libras íjmnnds), y nacido en 
la cuadra de Marión y Compañía: las crines de su cuello 
miden la longitud de catorce pies (ingleses): las de su cerviz, 
nueve; las de su cola, doce. 

Esta ultima le ha crecido, en 1890, más de dos pies. 

En el grabado de la página 24 reproducimos la estampa 
de este animal extraordinario, según la publica el verídico 
periódico Scientijic American. 

o 

o o 

NUESTROS SUPLEMENTOS EN COLORES. 


Al presente número, «pie tiene veinticuatro páginas, acom¬ 
pañan tres bellas láminas croinotipográlicas. 

Los Dias dd amo es reproducción de un cuadro de Víctor 
Gilbert: dos jóvenes murmituns llegan á un puesto de flores 
del muelle de la Cite, en París, con proposito de comprar un 
ramo para regalárselo á sil principal, en sus dias: y al saber 
el precio del anhelado bompiet, comparante con sus ahorros y 
ajustan la cuenta son por son ante la vieja florera, (pie les 
contempla con afable sonrisa. 

Un chnlntxcn es copia de una acuarela de Outin: esas dos 
hermosas y elegantes damiselas , tipos de la ( poca del Direc¬ 
torio, sorprendidas por la lluvia en una calle solitaria, guare- 
cetise bajo el saliente cobertizo de una puerta, con extrañeza 
del engalanado y liel dogo «pie las acompaña. 

(iafanteria camjn°stre, reproducción de otro cuadro de 
Outin, es una preciosa lámina (pie parece delicada acuarela, 
por su dibujo, su color y sus correctos detalles: en la esca¬ 
lera de rústica vivienda, entre frondosa parra y floridas ma¬ 
cetas, está sentada una linda campensina «pie recibe la visita 
de su novio; y como éste intentara pasar la linea del amor 
platónico, indinándose demasiado hacia el gentil rostro de la 
muchacha, ella le aparta con ademán severo, y parece de¬ 
cirle enojada: « ¡Quedo, amigo! » 

Creemos que est ís láminas cromotipográlicas serán tam¬ 
bién, como las (pie han acompañado á otros números, del 
agrado de nuestros suscritores. 

E use ni o Martínez i»k V el asco. 


LOS GIPPINIS. 

AITNTES DEDICADOS Á D. JUAN J. CORTINA DE LA VEGA, 
POll SU AMIGO 
EL DUCTOR TilEBl’SSKM. 


X la misma época que el gobierno de 
Cádiz se hallaba encomendado al dig¬ 
no, ilustre y honradísimo caballero ir¬ 
landés D. Alexandro O'Reylli, Conde 
de O'Reylli, existía en una modesta 
•nda de la calle del Beaterío la renom- 
ada hostería de Domenico Gippini, na¬ 
de Bérgamo. 

este ciudadano el maestro más hábil 
que en aquel entonces existía en Cádiz y pue¬ 
blos de la redonda, para asuntos de cocina, paste¬ 
lería y repostería. En los artale tea y hojaldres, y 
sobre todo en las empanadas de ostras , no se le 
conocía rival. 

La tienda de Gippini, con sus mesas de cedro, 
sus sillas de anea y sus dos grandes y limpias fa¬ 
rolas con candilejas de aceite, pasaba por el esta¬ 
blecimiento más lujoso y bien surtido de la ciudad. 
Su bodega contenía algunas botellas de vinos fran¬ 
ceses é italianos, amén de Jerez y tintilla de Rota. 
En verano despachaba agraz fino, y aloja destilada 
con gran aseo. Un pequeño escaparate, á modo de 
ojo de boticario, con puertas de alambrado, exhibía 
queso parmesano, mortadella , salchichón de Bolo¬ 
nia, pasas de Corinto y aceitunas de Sevilla. En 
cambio de semejante modestia, característica de 
aquellos tiempos, aseguran que reinaba lujo y 
abundancia de onzas peluconas en cierto escondrijo 



de la casa, porque el buen Gippini no tenía caja 
de hierro ni arca de tres llaves donde guardar sus 
ahorros. 


Empezaba el mes de Agosto de 1782, cuando el 
Conde de O'Reylli recibió un pliego de la corte. 
Debía de ser cosa urgente, porque en el acto llamó 
á su secretario y dictó la comunicación que sigue: 

* 

.«Debiendo salir muy en breve de Madrid para 
el campo de San Roque el Sr. Conde de Artois, 
hermano de S. M. Cristianísima y sobrino del Rey 
Nuestro Señor, quien tiene mandado que sea tra¬ 
tado y considerado en todo como Infante de Cas¬ 
tilla, en esta inteligencia pondrá esa ciudad el 
mayor conato en que conozca Su Alteza Real el 
grande esmero con que desea su obsequio, hacien¬ 
do para esto cuantas demostraciones le sean po¬ 
sibles. 

«Se elegirá para su alojamiento la mejor casa 
que hubiere en esa ciudad, que se pondrá con la 
posible decencia, y me persuado que ningún ve¬ 
cino dejará de tener á mucho honor el ceder su 
casa á dicho Príncipe. 

»La corte de S. A. R. se compone de las personas 
de la primera distinción de Francia, cuyos aloja¬ 
mientos deben ser muy decentes, y lo más inme¬ 
diato al Príncipe que se pueda. 

»Aunque me persuado que se adelantará algún 
Aposentador del Príncipe para disponer su aloja¬ 
miento, la ciudad no debe perder un instante para 
tenerlo hecho, arreglándose á todo lo que él in¬ 
dicare. 

»Se tendrán prontas dos ó tres varas muy gor¬ 
das, media docena de terneras tiernas y gordas, 
doce carneros de la mejor calidad, yw/ vas, gaHiñas, 
capones, pollos y pichones en abundancia y de los 
mejores que se puedan encontrar; algunos jamo¬ 
nes excelentes, y la mayor porción de raza que se 
pueda encontrar, empleando para el efecto todos 
los cazadores que tenga esa ciudad; y será muy 
conveniente que no falte nieve en esta ocasión. 

^Cuanto se hiciere en obsequio de este Príncipe 
será muy grato á S. M. á quien daré cuenta envián¬ 
dome esa Ciudad una relación puntual de cuanto 
haga. 

»Dios guarde á V. mm. muchos años.—Cádiz 4 
de Agosto de 1782. 

»El Conde de O'Reylli. 

»Señor Corregidor y Ayuntamiento de la Ciudad 
de Xerez de la Frontera.» 


A esta clara y minuciosa carta acompañaba una 
copia del 

ITINERARIO 


DHL SU. CONDE DE ARTolS, DESDE MADRID 
AL ('AMl’o DE SAN RoglTE. 

1 er día. — A comer á Arnnjuez y á dormirá Ocaña. 9 leguas. 
2.° )> —Comer á Tembleque, dormir á Camuñas. 10 )> 

R.° —Comerá Yillarta, dormirá Manzanares.. 9 » 

4.° » —Comer y dormir á Santa Cruz. 7 » 

o.° » —Comer á Santa Elena, dormir á la Ca¬ 
ndína. 8 » 

G.° » --Comer á Bailen, dormir á Andújar. 8 » 

7. ° )» —Comer ni Carpió, dormir á Córdoba.... 12 » 

8. ° » —Comer a la Carlota, dormir á Éeija. 8 >> 

9. ° » —Comerá Marehena. dormir al A rabal.. 8 » 

10. ° » —Comer á los Molares, dormir á Lebrija.. 10 » 

11. ° )> —Comer y dormir á Xerez. 7 » 

12. ° o —Irá S. A. de Xerez ni Campo, apostando tiros. 
Piensa salir S. A. de Madrid el día G de Agosto de 1782. 


La ciudad de Xerez, llena de gozo y satisfacción 
con tan ilustre huésped, que venía como otros 
príncipes á presenciar el famoso sitio de Gibraitar, 
acordó alojarlo en las casas del Marqués de Villa- 
panés: pero notando luego que el ('onde de Artois 
delna ser tratado como Infante de España, deter¬ 
minó que parase en los Alcázares Reales que se ha¬ 
llaban bajo la jurisdicción de su Alcaide perpetuo 
el Marqués de Valhermoso. 

Para esclarecer la paronimia que reina entre los 
diversos títulos nobiliarios que usan los nombres 
de Valle-hermoso y de su síncope Val-hermoso, 
advertiré que los actuales 
Marqués de Yallehermoso (Qaeralt), 

Conde de Yallehermoso ( Uncela) y 
Conde de Valhermoso de Cárdenas ( Cárdenas), 
nada tienen (pie ver con el título jerezano á que nos 
referimos, el cual se denomina hoy Duque de San 
Lorenzo de Valhermoso, del ilustre linaje de los 
Fernández de Yillavicencio, conquistadores de Je¬ 
rez de la Frontera. 

Sentada esta advertencia genealógica, diré que 
el Municipio nombró á los veinticuatros y jurados 
D. Alvaro de Figueroa, D. Pedro de Mendoza, 
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D. Isidro Gatica, D. Lorenzo Valderrama, D. Joa¬ 
quín Roneo, D. Juan de Mures, I). Juan Garabito, 
D. Pablo Novela, D. Pedro de Vargas, D. Pedro 
José Riquelme, D. Fernando de Torres Rivero 
y D. Vicente Gil de Molina, para que gastando 
cuanto fuese necesario cuidasen del recibimiento 
de S. A., haciendo limpiar % asear y poner de buen 
jaso todas las ralles por donde había de entrar y 
salir el Infante, mandando que se blanqueasen y 
pintasen las paredes, puertas y rejas de las referi¬ 
das calles, y (pie se pusieran en ellas decentes col¬ 
gaduras. Salió una comisión á caballo para recibir, 
cumplimentar y besar las manos á S. A. en los lí¬ 
mites del término de los elíseos jerezanos prados, 
y, por último, el día FJ de Octubre de 1782, á las 
ocho de la mañana, se hallaba constituido en sus 
Casas Capitulares el Ayuntamiento de la muy no¬ 
ble y muy leal ciudad de Xerez de la Frontera, ó 
sean la justicia, veinticuatros, diputados del co¬ 
mún, síndico, jurados, capellán, escribanos, ma¬ 
yordomo, maceres y clarineros, para esperar al se¬ 
ñor Conde de Artois, hermano (leí cristianísimo y 
desventurado rey de Francia Luis XVI. Luego (pie 
repicaron las campanas de todas las iglesias, salió 
la ciudad y se formó en el reducto exterior de su 
casa, permaneciendo en tal disposición hasta la 
una de la tarde que llegó el Sr. Infante. Tocaron 
entonces los clarines, hizo el Municipio su acata¬ 
miento, y á él correspondió S. A. con la demostra¬ 
ción de quitarse el sombrero. Previo aviso, fué 
luego la ciudad á los Reales Alcázares para visitar 
al Príncipe, á quien rindió sus respetas y ofreció 
cuantas facultades le asista!n para su debido obse- 
f¡uio , por todo lo cual S. A. le dió las más expresi¬ 
vas gracias. 


Hasta aquí el suceso no pasa de vulgar y corrien¬ 
te. La nota curiosa ó discordante se la dió el coci¬ 
nero Domenico Gippini. Dejamos apuntado que 
hubo ciertas dudas sobre si el aposento de S. A. 
había de ser en casa de Villapanés ó en el Real Al¬ 
cázar. Ocupaba este edificio su alcaide el Marqués 
de Valhermoso, el cual, siendo noble de antigua 
cepa, y espléndido como andaluz y como jerezano 
por añadidura, ni podía permitir ni permitió (pie 
se le sufragasen los gastos del alojamiento. El Mar¬ 
qués mandó avisar á Gippini para que dirigiese la 
cocina, y, según parece, alguno de los regidores y 
veinticuatros encargados del recibimiento hubieron 
de manifestarle que la ciudad abonaría el importe 
de ciertos víveres que por mediación del dicho ita¬ 
liano se habían comprado en Cádiz y otros puntos. 
En virtud, de semejante oferta, cobró 8.000 reales 
del Marqués de Valhermoso, y pidió otros 8.000 á 
la ciudad de Jerez, acompañando su demanda de 
una cuenta que dice así: 

* 

GASTOS <pte corresponden á Je .1/. X. // L ciudad de A 'ere:, en 
lux comidas que Jjonn nica (iippini sirria ¡uir<t el Señor in¬ 
fante de Francia , (Otando pasó por dicha ciudad . 


RS. MRS. 


Por carnes de vara, carnero y puerco fresco. 297 20 

Meolladas. criadillas, lenguas y manos de carnero. 158 » 

Tocino de Francia. Jii libras á 6 reales. 9(5 » 

Dos jamones con 12 libras á 8 reales. 9f> » 

Huevos. 34 » 

Leche. 10 14 

Pescado (pie se mandó traer de Cádiz y el Puerto. (55 » 

Pajaritos y picaíigos de Rota. 47 » 

Aceite, alcaparras, hongos, trufas de Francia y es¬ 
pecias. 39 a 

Aceite de la tierra. 27 » 

Manteca de Flandes. 72 a 

Manteca de puerco. 90 » 

Azúcar. (50 n 

Harina de Francia. 60 » 

Verdura de la tierra y garbanzos. 42 » 

Verdura de Cádiz. 59 » 

Almendras, pistacho» y ]>asas de Corinto. 50 » 

Salchichón de Italia y de Francia, 5 libras. 100 » 

Por el trabajo de dos cocineros mayores. 300 » 

Por tres segundos. 200 » 

Por dos ayudantes de cocina. 1(K) >» 

Por dos mozos. (50 » 

Por alquiler de la batería de cocina.. 100 )> 

Por vinos de Burdeos y de Peralta. 220 » 

Por vino de Cataluña. (50 » 

Por fruta del tiempo. (57 » 

Por mi trabajo y asistencia. 500 » 


Total. 3.000 » 


Advierte Gippini en una nota, que forma esta 
cuenta con la mayor moderación, y que no le es 
posible, por la índole de los gastos, justificarlos por 
medio de los competentes recibos. 

El corregidor, D. Ignacio Retana y Escobar, ad¬ 
mitió la demanda y ordenó que se recibiesen de¬ 
claraciones. De ellas resultó lo que era natural que 
resultase, ó sea que los veinticuatros negaban lo 
que decía Gippini, y Gippini negaba lo que decían 


los veinticuatros. Estos se fundaron para excusar 
el abono en los argumentos siguientes: 

1. " Que los víveres que reza la nota fueron abo¬ 
nados por el Marqués de Valhermoso: 

2. ” Que la cuenta parece arreglada á voluntad 
del (pie la forma, por no resultar en ella ni un ma¬ 
ravedí más ni un maravedí intuios de los tres mil 
reales: 

8." Que los gastos carecen de documentos justi¬ 
ficativos. 

En resolución, que el expediente, cuyo original 
tenemos á la vista, termina en Junio de 1784 y no 
aparecí' (pie el italiano hubiese cobrado ni un cua¬ 
trín de su justa ó injusta reclamación. 


En Gippini se cumplió aquello de (pie cuando 
una puerta se cierra, ciento se abren. El librillo 
que se ocupa de Le Yoyaye en Kspuyne et (libra!- 
tar de S. A. Le Conde D'Artois (1788), y que pa¬ 
rece escrito por alguno de sus familiares, refiere 
«la sorpresa del Uonde al ver (pie los concejales de 
Tembleque, el ('arpio y otros pueblos de España 
usaban largas capas de paño fuerte, á pesar del 
gran calor de agosto.: (pie á S. A. no le agrada¬ 

ban las comidas, por estar hechas con el malísimo 

aceite (pie España produce.: que desde Madrid á 

Xerez gn todas partes daban los mismos alimentos, 
reducidos á perdices, pollos, garbanzos, chocolate 
y jamones..,...: (pie los vinos y los dulces de Espa¬ 
ña son excelentes, y en especial los bizcochos y 

frutas confitadas de Andújar y Ecija.: que (‘1 

hospedaje y comidas de Córdoba y de Xerez resul¬ 
taron muy buenas, y sobre todo la última guisada 
á la italiana, con abundancia de pasteles de marisco 

ti que S. A. es muy aficionado .: (pie los vinos de 

Xerez son tan espirituosos, (pie producen la embria¬ 
guez aun tomados en corta cantidad., etc., etc.» 

Un hijo de Gippini, mozo de pocos años y pin¬ 
che en la cocina de su padre, trabó amistad con un 
genovés que venía en la servidumbre del Conde. 
Logró agregarse á ella y marchar á Francia, lle¬ 
vando el secreto, que le confió su padre, de adobar 
con grasa de jamón los pasteles de ostras para que 
resultasen delicados é inimitables. Este Gippini II 
casó en Francia en 17*80 con una conterránea suya, 
y tuvieron á Gippini III. Ambos fueron protegidos 
y patrocinados, según lo permitían las turbulen¬ 
cias dt* aquellos tiempos, por el Conde de Artois; 
ambos se salvaron á uña de caballo de las garras 
de l^i guillotina, y ambos aprendieron y adelanta¬ 
ron extraordinariamente en su arte, trabajando con 
los célebres maestros Bailly, Caréme y Laguipiére. 

Llega el año de 1824, y nuestro Conde se con¬ 
vierte en ('arlos X, Rey Cristianísimo de 
Francia. Durante los seis años de su reinado, 
Gippini III fué nada menos (pie Maitre d'Hotel 
Confiscar de las cocinas Reales de Francia, ganan¬ 
do en ellas muchísima honra y muchísimo prove¬ 
cho. El Monarca, que sabía muy bien toda la his¬ 
toria del pleito, trató de recompensar en los suceso¬ 
res del hábil pastelero gaditano la pérdida de los 
ciento cincuenta pesos que aquél se lamentaba de 
haber sufrido en las cocinas de la muy noble y 
muy leal ciudad de Xerez de la Frontera. 

El Doctor Thebussem. 

Medina Sidonia: 

2 de Enero de 1892 años. 


UNA MARTIR. 


ESTUDIO HISTORICO. 


AUTHTLO riUMKKO. 


I. 



^ ^^/NRIQUE VII de Inglaterra fué uno de 
los príncipes más hábiles que han 
existido en el mundo, al par que uno 
de los príncipes más desconfiados, más 
egoístas y más avaros. Educado por 
una mujer de la elevación de su ma¬ 
dre, tan solícita en servir y consolar á los 
pobres como en acorrer y magnificar á los 
*(C sabios, la dulce alma que lo educara no acertó 
á transfundir sus bellas cualidades en el alma 
obscura de aquel rey grande y artero. Sin embar¬ 
go, atraídos por la fama de la espléndida Princesa, 
llegaban los sabios á Inglaterra y difundían los 
pensamientos destinados á producir y avivar la 
libertad y la ciencia. Un día se hallaban dos per¬ 
sonajes, notables por la amenidad de su conver¬ 
sación recíproca, sentados frente á frente, y á la 
misma mesa, en banquete ofrecido por el lord,Co¬ 
rregidor: y de tal suerte hablaron ambos, y tal nú¬ 
mero de sendas emociones supieron despertarse en 


sus respectivos sentimientos, que el mayor de los 
dos dijo al otro: «0 eres Moro, ó no eres nadie», á 
lo cual Moro lo contestó: «O eres tú Erasmo, ó eres 
el diablo.» Desde aquel momento se unieron para 
no separarse jamás. Moro frecuentaba el mundo y 
la penitencia; quería con igual cariño á las muje¬ 
res y á las ideas: dábase con verdadero entusiasmo 
á las delicias de la vida y á los cilicios del claustro; 
y después de un baile, donde había danzado hasta 
caerse y bebido hasta embriagarse, arrancábase con 
disciplinas punzantes la sangre de su cuerpo y des¬ 
vanecíase como una oración alada en el más exal¬ 
tado y vaporoso misticismo. El mismo Erasmo nos 
refiere el día primero que encontró á la familia 
Real de Inglaterra. Allí estaba la joven Margarita, 
cuyo último nieto debía inaugurar la nefasta di¬ 
nastía de los Estuardos: allí estaban los niños Ma¬ 
ría y Edmundo, llamados á tan altos destinos; pero 
quien lucía, descollando entre todos los príncipes 
de sangre Real, aunque sólo tuviese nueve años, 
por su porte majestuoso, por su mirada inteligente, 
por su apuesta figura, por su exquisita cortesía, era 
el Duque de York, hijo segundo del rey Enrique, 
diestro en cabalgar, intrépido en combatir, experto 
en jugar á lanzas y torneos, y que con igual voca¬ 
ción cultivaba el arte de la música que la ciencia de 
la teología y de la política. Este Príncipe se llamó 
en lo porvenir Enrique VIII. Gorrín el año primero 
de la centuria decimosexta. El poder de Francia 
se aumentaba, y todos los demás Estados europeos 
temían aquella grande aglomeración de tierra con- 
densada en el centro de nuestra Europa. Borgoña, 
Pro venza, Bretaña, comenzaban á desprenderse 
de la encina feudal para caer en el seno de la mo¬ 
narquía francesa: y tan grande extensión y pode¬ 
río del Estado central alarmaba justamente á los 
demás Estados vecinos. Así Fernando de Aragón 
tramaba en todo el continente alianzas por los me¬ 
dios propios de su siglo, por los enlaces dinásticos. 
En virtud de esta política unió su hija D. a Juana 
con Felipe el Hermoso , heredero de los Países- 
Bajos, y propuso el casamiento de su hija D.* Ca¬ 
talina con Arturo Tudor, heredero del trono de 
Inglaterra. Este segundo enlace le causaba cierta¬ 
mente algunos cuidados, y le traía receloso, por 
las divisiones y las competencias de las diversas 
dinastías que aun proyectaban su sombra, después 
de asesinados los hijos de Eduardo por Ricardo III 
y concluidas las guerras de las dos rosas, sobre el 
trono altísimo de Inglaterra. Mas el último repre¬ 
sentante de la histórica dinastía de los Plantage- 
nets, el pobre Warwik, encerrado después de largos 
años en la torre de Londres por el enorme crimen 
de haber nacido principe, vió un día entrar al ver¬ 
dugo en la prisión y notificarle un apercibimiento 
á la muerte. En efecto, la cabeza del último Planta- 
genetrodó en las losas de los calabozos, y la dinas¬ 
tía de los Tu dores se afirmó plenamente en el trono 
de Inglaterra, erigido sobre este infame crimen y 
semejante por lo mismo á un horrible cadalso. Con¬ 
cluida la familia rival, ya podía Fernando V enla¬ 
zar á su hija Catalina con el heredero de la no 
disputada corona. Catalina de Aragón, como todos 
los historiadores europeos la llaman, fué dada al 
mundo por su madre Isabel la Católica el año 1485, 
en Alcalá de Henares. A pesar de su estado de pre¬ 
ñez, la Reina Católica sitiaba con pujanza igual á 
la pujanza de los primeros capitanes del mundo la 
formidable ciudad de Ronda, y recorría con ac¬ 
tividad propia de los primeros estadistas y repú¬ 
blicos toda la extensión de sus numerosos Estados. 
En una de estas correrías por el centro de la Pe¬ 
nínsula sorprendióla el parto en que diera á luz su 
Catalina; y al tercer día del sobreparto recibió la 
fausta nueva de que Ronda se había entregado á 
su imperio. Los primeros años de la joven Prince¬ 
sa, engendrada en Andalucía y nacida en Castilla, 
corrieron tranquilos y felices en los alicatados sa¬ 
lones de la Alhambra y en las risueñas campiñas 
de Granada. Mala preparación para trasladarse á la 
brumosa Inglaterra el haber aspirado las esencias 
que suben de la Vega: el haber oído los surtidores 
que saltan en las albercas; el haber visto los cipre¬ 
ses de la Sultana, entrelazados con las rosas y los 
jazmines, en los patios del Generalife, tras las do¬ 
radas celosías: el haber escuchado las serenatas sin 
fin de los ruiseñores en coro, entre los bosques de 
los cármenes; el haber asistido, desde cualquiera 
de las torres Bermejas, á la puesta del sol por las 
montañas de Loja, que se transparentan como un 
cristal azul, mientras se enrojecen y purpuran las 
nevadas crestas de Muley-Hacem y los empinados 
picachos de las Alpujarras, en aquella orgía de co¬ 
lores y de canciones que forma como una eterna 
zambra en la Naturaleza y da como un eterno re¬ 
gocijo á los ánimos. Seis años tenía cuando llegó la 
sublime ocasión, cúspide verdadera de nuestra his¬ 
toria de la Edad Media, en que el Cardenal Men¬ 
doza elevaba la cruz de plata, todavía hoy bende¬ 
cida en la primera de nuestras iglesias, sobre la 
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torre llamada de la Vega, mientras s? iban los úl¬ 
timos príncipes moros, con su rey Boabdil, lan¬ 
zando suspiros y vertiendo lágrimas á los ecos del 
Te Deum exhalado por los ejércitos vencedores, 
puestos de rodillas sobre aquella tierra sacra en 
que concluía el rescate de la patria con la epopeya 
de los siete siglos, y comenzaban como á surgir del 
fondo de los mares las tierras del Nuevo Mundo, 
valiosos premios concedidos á nuestra fe y á nues¬ 
tra constancia. De tal suerte se combinaban los 
matrimonios regios con las cabalas políticas, que, 
en aquel tiempo, cuando tan corta edad tenía Ca¬ 
talina, trataban ya sus padres de casarla, envián¬ 
dola, por razón de Estado, á extrañas cortes, donde 
no había de ver la gloria que brillaba en su fami¬ 
lia, ni la hermosura que resplandecía en su Gra¬ 
nada. 

II. 

Al tratarse por vez primera el matrimonio de 
Catalina, contaba esta princesa tres años, y el Prín¬ 
cipe á quien se la quería destinar aun dormía en 
brazos de su nodriza. Feliz coyuntura aquella para 
el Rey Católico en su odio aragonés á Francia y los 
franceses. Enrique VII de Inglaterra vivió algún 
tiempo en la corte fastuosa del calavera Carlos VIII, 
y contrajo en ella invencibles inclinaciones hacia 
la nación central de Europa, cuyos afectos quería 
desbaratar el Rey de España, enemigo, por los liti¬ 
gios sobre el Rosellón y la Cerdeña, por las com¬ 
petencias sobre los reinos de Nápoles y Sicilia, del 
pueblo y del Monarca vecinos. Una joven Princesa, 
educada en los tiempos del heroico poema nacio¬ 
nal; idólatra de sus padres, á quienes había visto 
coronados por cien victorias; amante de esta Es¬ 
paña, espléndida y poderosa entonces como ningún 
otro pueblo, debía contrastar toda alianza de En¬ 
rique VII con Carlos VIII, é impedir la triste apa¬ 
rición de nuevos obstáculos en el centro europeo á 
nuestro natural engrandecimiento. Así, en cuanto 
se le dirigió la menor indicación sobre un proba¬ 
ble matrimonio entre la princesa Catalina y el he¬ 
redero al trono británico, entabló negociaciones 
con la mezcla de cautela y franqueza que distin¬ 
guían todos los actos diplomáticos del rey D. Fer¬ 
nando V. Dos asuntos principales se trataron con 
extensión y profundidad en aquellas conferencias 
políticas: el primero relativo al estado de la fami¬ 
lia Real británica en su trono, y el segundo rela¬ 
tivo á la dote de la princesa Catalina en su matri¬ 
monio. Las competencias de la casa de York y de 
Lancaster habían por largo tiempo ensangrentado 
los campos de Inglaterra; las dos rosas, la blanca y 
la encarnada, escarapelas de los dos partidos riva¬ 
les, exhalaban el frío soplo de la muerte, extirpan¬ 
do generaciones enteras; Enrique VII, vástago de 
la casa de Lancaster, se había casado con Isabel, 
hermana de los hijos de Enrique IV, asesinados 
por Ricardo III en la torre de Londres, y, por con¬ 
secuencia, unía en su persona los derechos de las 
dos dinastías enemigas, y deshojaba sobre su tála¬ 
mo las corolas nefastas de las dos horribles flores. 
Fernando V no participaba de la seguridad de En¬ 
rique VII respecto á la firmeza de la dinastía sen¬ 
tada en el trono de Inglaterra, y á esta inseguridad 
suya se acogía para regatear la dote de su hija. 
Nunca mercancía alguna se vio apreciada, discuti¬ 
da, regateada, puesta en litigio, cotizada, cual hoy 
se dice en nuestra jerga bursátil, como la blanca 
mano de aquella hija de los poderosos Monarcas 
españoles. A pesar de que Enrigue VII se quitaba 
la gorra, como si á Dios se nombrara, cada vez que 
se nombraba delante de él por los embajadores á 
Fernando V, ajustó la nuera que debía entrar en 
su palacio y en su familia cual hubiera podido 
ajustar un esclavo que entrara en su servidumbre, 
ó un animal que entrara en sus establos y en sus 
cuadras. La codicia del Rey de Inglaterra sólo po¬ 
día compararse con la sordidez del Rey de España, 
y ambos á dos se empequeñecieron al mostrar tan 
viles afectos en este mercado de su propia sangre. 
Por fin, se convino el matrimonio. Sepúlveda y 
Puebla, embajadores de España, se presentaron 
ante el heredero del trono de Inglaterra; Arturo 
Tudor, novio y prometido de Catalina de Aragón, 
quien tenía en aquella hora la edad respetabilísima 
de veinte meses. Y sin embargo, los encargados de 
casarlo descubrieron ya en él cualidades morales 
é intelectuales de todo género: valor, constancia, 
poderío, majestad, cuanto puede creer el candor 
de los vasallos é idear la adulación de los cortesa¬ 
nos. En 20 de Marzo de 1489 se concluyó el con¬ 
trato de matrimonio entre Arturo de Inglaterra y 
Catalina de Aragón. ¡Terrible coincidencia! Que¬ 
daba todavía, resto de las edades pasadas, náufrago 
de las discordias civiles, en la torre de Londres, 
sitio de tristezas y lamentos, como el infierno teo¬ 
lógico, el último de los Platagenets, á quien ya 


hemos mencionado, y so pretexto de evasión, de¬ 
golláronle con la crueldad propia de ‘tan terribles 
tiempos. Lo cierto es que tal muerte llegó á ex¬ 
tender una sombra nefasta sobre la regia pareja 
de aquellos esposos niños. Los historiadores pro¬ 
testantes pretenden que Fernando V exigió, como 
prenda que aseguraba la corona de Inglaterra en 
las sienes de su hija, el sacrificio de Plantagenet, y 
que Puebla y Sepúlveda acompañaron á los esbi¬ 
rros en el calabozo y vieron rodar en el suelo, se¬ 
gada por la cuchilla del verdugo, la regia é inocente 
cabeza. Sea de esto lo que quiera, Catalina, en los 
tiempos de su desgracia, escribía en melancólicas 
frases que jamás librara muchas esperanzas en su 
enlace con la familia de los Tudores, comprado, 
como había sido, á precio de pura y regia sangre. 

III. 

Isabel de Castilla retuvo todo el tiempo que le 
fué posible á Catalina en su compañía. Costábale 
sumo trabajo arrancarla de un clima tan dulce como 
nuestro clima, y de una corte tan caballeresca como 
nuestra corte, para conducirla por razones de Es¬ 
tado á un clima tan triste como el clima inglés, y 
á una corte tan ruda como la corte de Inglaterra. 
Pero, cumplidos los catorce años, Arturo no quería 
esperar más tiempo, y P^nrique VII, á su vez, se 
impacientaba ganoso de recoger la prometida cuan¬ 
tiosísima dote. Para comprender cómo se hacían 
estos regios enlaces en aquellos apartados tiempos, 
basta saber y decir que Arturo y Catalina se escri¬ 
bían en latín sus cartas de amor, y que estas car¬ 
tas, calcadas sobre los modelos clásicos, y escritas, 
más bien con el diccionario que con el corazón, pa¬ 
saban por los ojos de ministros, preceptores, pleni¬ 
potenciarios, maestros y dueñas, resultando en su 
forma y en su lengua modelos de bien decir gra¬ 
mático, y en su fondo, allí donde debía latir el sen¬ 
timiento, ejemplares tristísimos de insignificancia 
y de frialdad. Cuando se ven todos estos fenóme¬ 
nos en la historia, se viene en conocimiento de 
cuán difícil ha de ser por cierto la felicidad en los 
regios alcázares, donde se asientan el poder y la 
riqueza. Necesita el matrimonio del amor, y nece¬ 
sita el amor de la espontaneidad. Se atraen mutua¬ 
mente las almas con la comunicación de sus ideas; 
y se atraen mutuamente los cuerpos con la comu¬ 
nicación de sus miradas: que todo enlace amoroso 
identifica completamente á dos personas de sexo 
contrario, y confunde en una sola dos naturalezas. 
Mas para que el amor pueda responder á su origen 
divino y perpetuar la especie humana, se necesita 
que sea espontáneo en su nacimiento, libérrimo en 
su desarrollo, semejante á las inspiraciones celes¬ 
tiales en sus misterios, rápido en sus movimientos 
como la intuición, inefable como la fe religiosa, 
avasallador y tirano de la voluntad misma incapa¬ 
citada de sustraerse á su imperio, superior al libre 
albedrío y hasta del libre albedrío independiente, 
algo como la cohesión de las moléculas, la afinidad 
de los átomos, la gravedad de las esferas, la atrac¬ 
ción de los mundos, la luz y el calor de los cielos, 
un afecto que se experimenta y no se explica, en 
virtud del cual los ojos se buscan, los brazos se en¬ 
trelazan, los corazones se armonizan, los alientos 
se mezclan, las almas se identifican, y las vidas co¬ 
rren juntas hasta el seno mismo de la insondable 
eternidad. Mas precisa, para que el amor tenga su 
verdadera naturaleza, que tenga también completa 
espontaneidad. Si la razón de Estado interviene en 
afectos que sólo deben obedecer á los impulsos ín¬ 
timos del alma, todo se adultera y se pierde en el 
afecto que funda la familia y que perpetúa la espe¬ 
cie. Esposos contratados por pactos diplomáticos, 
sostenidos por razones de Estado, vistos antes del 
enlace por mutuos embajadores ó en inertes retra¬ 
tos, sin previas inclinaciones, sin mutuos afectos 
previos, víctimas inmoladas al poder de los Estados 
y al esplendor de las monarquías; esposos reunidos 
en abierta contrariedad con todas las leyes de la 
Naturaleza, desmienten los fines del matrimonio y 
caen por fuerza en la mayor infelicidad. Sugiére¬ 
nos estas reflexiones la triste boda que vamos á 
contar. Por el amor de Paris á Helena riñeron Gre¬ 
cia y Troya; por el desamor de Enrique á Catalina 
reñirán Roma é Inglaterra. Veamos los sucesos. Co¬ 
rría el mes de Agosto de 1501, y Catalina de Ara¬ 
gón se embarcaba para Inglaterra. Vientos contra¬ 
rios lá devolvieron á su patria, como si quisieran 
presagiarle agoreros toda su desgracia. La tormenta 
le causó muchos mareos, y los mareos la retuvieron 
algún tiempo en las costas españolas. Al acabar Sep¬ 
tiembre, se embarcó de nuevo en mejor buque y 
con mejor tiempo hasta arribar á las playas ingle¬ 
sas en primeros de Octubre. Multitud de caballeros 
la esperaban, damas de la primera aristocracia in¬ 
glesa la servían, cabalgatas vistosas y riquísimas 
caracoleaban en torno de sus literas y de sus co¬ 


ches, ostentando gran magnificencia. Por fin, allá 
en la explanada de Plymouth, el suegro descubrió 
la comitiva de la nuera en día brumoso y lluviosí¬ 
simo. El Protonotario de Castilla se acercó al Rey 
de Inglaterra y le dijo que ninguna vista inglesa 
podía fijarse hasta después de celebrado el casa¬ 
miento, ni la vista del rey Enrique y del príncipe 
Arturo, en el rostro de la novia, cubierto, por tan¬ 
to, con tupidísimo velo. Aunque Enrique VII gus¬ 
taba de la etiqueta, extrañóse á semejante costum¬ 
bre, y reunió en torno suyo los magnates para pe¬ 
dirles consejo en semejantes caso. GheguiJUlluvia 
caía; mojado estaba el suelo, y la humedad pene¬ 
traba hasta los más espesos brocados. Y ¿i pesar de 
todo esto, celebraron al aire libre los ingleses im¬ 
provisado consejo, en el cual pronunciaron largos 
y enfáticos discursos, llegando á convenir en que, 
dentro de Inglaterra, la Princesa no podía recono¬ 
cer otros ceremoniales que los ceremoniales britá¬ 
nicos, ni someterse á otra autoridad que á la auto¬ 
ridad de Enrique VIL Alentado éste por tal pare¬ 
cer, de viva voz dado y en un congreso á caballo 
oído, se resolvió por presentarse á la princesa Cata¬ 
lina, sin respeto ninguno á las leyes de los palacios 
castellanos. En vano el Arzobispo de Santiago, los 
Obispos de Salamanca y de Osma, el comendador 
Cárdenas y la ilustre dama D. a Elvira Manuel, que 
formaban la corte de Catalina, resistieron á la en¬ 
trevista; el Rey atropelló por todo, y celebró con 
su nuera la deseada conferencia. Pocos instantes 
después llegó el novio, y en presencia del Rey re¬ 
novó á la novia su palabra de casamiento. 

IV. 

Celebráronse las fiestas nupciales con grande apa¬ 
rato. Hubo cabalgatas riquísimas, ceremonias ecle¬ 
siásticas de singular ostentación, torneos en que lu¬ 
cieron su destreza y su pujanza los más lucidos 
caballeros armados hasta los dientes, fiestas alegó¬ 
ricas en cuyas escenas salía la joven Princesa re¬ 
presentando la estrella más hermosa de la mañana 
y el joven Príncipe representando el astro más lu¬ 
minoso de la tarde, pasillos dramáticos donde sur¬ 
gía evocado por la magia en su palacio de Galiana 
sobre pavimento de mármoles y bajo cúpulas mu- 
déjares abrillantadas por mil matices varios el 
rey D. Alfonso X, anunciando á Catalina y á Artu¬ 
ro, por las concomitancias quirománticas entre las 
rayas de las manos regias y las constelaciones de la 
bóveda celeste, grandes y preclaros destinos. ¡Ah! 
el horóscopo bienhadado se desmintió muy pronto. 
En los días de la boda lució alguna vez el claror de 
los cielos, volviendo á sepultarse de nuevo en sus 
espesos nublados y en sus nieblas perdurables. Di¬ 
ríase que tales pedazos de cielo representaban la 
fortuna de los recién casados. Dulce y tierna ella, 
de diez y seis años, en la flor de su juventud, mo¬ 
desta sin humillación, graciosa sin ligereza, grave 
sin soberbia, piadosa sin mojigatería, encantaba 
con su porte y sus modales y su figura á cuantos la 
veían, y más aún al hermoso y amable adolescente 
de catorce años apenas, y ya diestro en todos los 
ejercicios del cuerpo é industriado en las nocio¬ 
nes de las ciencias más acreditadas en su tiempo. 
Por el castillo de Luzlo, donde su padre los aloja¬ 
ra, pasaba la vida el joven matrimonio, entregado 
al estudio más profundo de los autores clásicos y al 
cultivo más asiduo de las relaciones con los hom¬ 
bres de Estado y con los sabios que ilustraban toda 
clase de ciencias. Lisonjero y celeste horizonte se 
abría, en verdad, á los ojos de aquella regia pareja, 
cuando una horrible peste se desencadenó en In¬ 
glaterra, y dió, á los dos meses de casado, con el 
príncipe Arturo en la tumba. La virgen viuda llamó 
Inglaterra como con una sola voz á la princesa Ca¬ 
talina. Aun puede verse allá en la catedral de Wor- 
cester uno de esos hermosos monumentos de esta 
edad, en que el crepúsculo vespertino de los siglos 
medios se mezcla en suaves tintas al crepúsculo ma¬ 
tutino de los siglos modernos, y los triángulos agu¬ 
dos del gótico-sajón á la florescencia lujuriosa del 
Renacimiento. Allí está todavía, en la derecha del 
tabernáculo, dentro de lateral capilla, con sus esta 
tuas de reyes y reinas bajo los doseletes y sobre las- 
repisas de aérea escultura, con sus escudos relu¬ 
cientes de antiguos y aristocráticos blasones, la co¬ 
rona de príncipe y la rodela sostenida ppr dos án¬ 
geles, cuyas facciones recuerdan las facciones de 
sus augustos padres, y en los bajos relieves repro¬ 
ducida varias veces la imagen de la Infanta caste¬ 
llana, ora con la diadema de Gales en las Bienes, 
ora con la torre de Castilla en las manos, ora con la 
granada, que recuerda las conquistas recientes, en 
el pecho. Pero detengámonos aquí hoy, pues me¬ 
rece más largo desarrollo uua historia tan trágica. 

Emilio Castelar. 

Madrid, 11 de Diciembre de 1891. 
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HISTORIA DE UN DIA. 



RELATO MADRILEÑO. 

I. 

• tren expreso de Francia rugió por úl¬ 

tima vez antes de entrar en la estación 
del Norte de Madrid, como cansada 
ñera que divisa la próxima guarida. 
Penetró bajo el tinglado anchuroso la 
humeante máquina, mientras crujían los 
postreros vagones sobre los rieles en que 
los lanzaban las removidas agujas, y el gran 
convoy filé á situarse, lento y majestuoso, 
paralelamente a la longitud del andén. Abrié¬ 
ronse, como impulsadas por un mismo resorte, to¬ 
las las portezuelas de los coches, tras de las cuales 
aparecían en impacientes grupos las cabezas de los 
ipie iban á bajar; oyéronse las alegres exclamacio¬ 
nes cruzadas, al reconocerse, entre los que venían 
y los que esperaban; alargaron aquéllos á mozos y 
criados los bultos de mano; pisaron al fin el desea¬ 
do suelo los pies durante tantas horas inactivos; 
diéronse los primeros abrazos de bienvenida, y en 
un santiamén quedó vacía la gran casa portátil, 
(piedó sin voz y sin alma el movible albergue, cu¬ 
yos efímeros habitadores, unos acompañados y 
otros solos, se dirigieron á la puerta de salida. 

— ¡Oh antigua poesía del viajar, hoy destronada 
y sin prosélitos; oh abandonados vehículos moles¬ 
tos, que permitíais ver y enterarse; oh métodos 
históricos de la traslación humana, vencidos por 
el ansia tiránica de llegar; oh tiempos en que el 
tiempo era vida y no dinero, cómo no recordaros 
melancólicamente, en presencia de este fenómeno 
que ha suprimido la mejor defensa de los hombres 
entre sí, la distancia! Ya no hay paisajes, ya no 
hay tardanzas, ya no hay contemplaciones, ya no 
hay costumbres concretas. Ya todo el mundo vive 
en todas partes. Esto es la monotonía universal, 
disfrazada de progreso.—Así pensaba el poeta Car¬ 
los Errazu, á quien este pensamiento detuvo ab¬ 
sorto en el despoblado andén. 

Era el único que había esperado en balde, al 
parecer, la llegada del expreso; el único madruga¬ 
dor sin recompensa, por lo visto, entre los que ha¬ 
bían arrostrado, en aquella mañana madrileña de 
Diciembre, un frío que, como es notorio, nada 
tiene que envidiar á los más inaguantables del 
globo. Y así acabó el poeta mismo por notarlo, no 
obstante el fuerte gabán que le envolvía, cuando, 
después de recorrer con una mirada final la exten¬ 
sión de los huecos compartimientos, murmuró : 

—Vaya: huyamos de esta Siberia. Ramírez ha¬ 
brá pensado un instante, por casualidad, en venir, 
y su telegrama de aviso habrá sido efecto de tal 
conato de resolución. Pero después se le habrá im¬ 
puesto, como siempre, su irremediable pereza, y 
habrá aplazado el regreso como lo aplaza todo, in¬ 
definidamente. Refugiémonos en algún simón in¬ 
fecto, ó en el tranvía de la Moncloa. 

Y, girando sobre sus talones, dió los primeros 
pasos de su retirada. Pero en aquel momento se 
oyó á una sonora voz exclamar: 

— ¡ Eh, Carlos!. 

Y Errazu vió al volverse descender del sleeping 
car la airosa persona de su íntimo amigo Fernando 
Ramírez, conde de Ramírez, á quien acababa de 
calumniar mentalmente. Era el calumniado un jo¬ 
ven y elegante caballero de fresca tez rosada, bar¬ 
ba y cabellos castaños, rasgados ojos garzos, elevada 
estatura y porte sumamente distinguido, con esa 
distinción orgánica y congénita que no se aprende, 
ni se adquiere, sino que se debe á la razón natural 
y suprema del porque sí. 

El poeta corrió hacia él con los brazos abiertos, 
y fué recibido en los del viajero. 

—¿ Por qué te ibas?—le dijo éste. 

— Porque no tenía empeño en ver desuncir el 
tren. Te suponía en el casino de Toro. 

— Hombre de poca fe: ¿no te anuncié ayer que 
hoy llegaría ? 

— Pero no me decías que has variado de modo 
d * ser, y que ibas á cumplir tu propósito. 

— Ya ves que llego. 

— Eso parece. ¿Qué hacías allá dentro ? 

— Dormía: y te advierto que sigo dormido en 
mi fu^ro interno. 

— Pues despierta, y vámonos. 

—Vamos, Damián; vé delanteá buscar el coche. 

Damián era un criado de excelente aspecto, que 
había bajado del vagón detrás del Conde, y que 
esperaba á la distancia reglamentaria, cargado con 
una pequeña maleta, un gran estuche de aseo y un 
magnífico abrigo de pieles. 

Damián precedió, en efecto, con su salida la de 
los dos amigos; y el coche, en efecto, que'era una 
linda berlina arrastrada por alto y soberbio alazán, 


les esperaba. El cocht ro era también de la mejor 
estructura, completada por un levitón á prueba de 
cierzos. 

— Hola, Juan, le dijo al llegar su amo: ¿hay 
novedad ? 

— Ninguna, señor. ¿Viene el señor bueno? 

— Buenísimo : á casa. 

Errazu entró el primero en el cupé; luego, el 
dueño: Damián subió con su cargamento al pes¬ 
cante. Juan agitó en el aire la fusta amenazadora, 
el fogoso alazán se dispuso á tragarse la tierra, y 
la puerta de San Vicente les vió á poco subir rá¬ 
pidamente por la famosa cuesta á que da entrada. 

— Hermoso día—afirmó Ramírez, bajando el 
vidrio de su lado;—diríase un coqueteo prima¬ 
veral. 

— Con cuatro grados bajo cero—rectificó Errazu. 

— ¿Y qué es eso? — prosiguió Fernando.—En 
verdad te digo que esto es primavera pura, y que 
Madrid padece una reputación injusta y falsa. Yo 
vengo de la Moscovia de Occidente, de Zamora y 
su provincia, donde he tenido que respirar prote¬ 
gido por la quema constante de una encina en la 
feudal chimenea. Los que no conocen á Castilla la 
Vieja no tienen derecho á hablar del invierno. 

— ¿Y qué han hecho en tu obsequio tus siervos? 
¿Vuelves contento ? 

— Mis siervos ya no existen. 

— ¿Los has manumitido? 

— Peor que eso : los he traspasado. 

—Cuéntame. 

—No te lo cuento ahora. No quiero desflorar la 
solemnidad del día. 

— ¡ Hombre ! ¿ día solemne tenemos ? 

—Lo dicho; ya te expondré el programa cuan¬ 
do almorcemos. Porque supongo que supondrás 
que vas á almorzar conmigo. 

—Lo presentía. 

— Bueno: pues ten asimismo el presentimiento 
de que hoy vas á presenciar sucesos extraordina¬ 
rios. Entretanto, cumple con tu deber y di me lo 
que tienes que decirme. 

— ¿ De qué, ó de quién ? 

— Pregunta capciosa; ¿de qué ha de ser? De lo 
que sabes que constituye, en el actual momento 
histórico, todo mi interés vital. ¿De quién ha de 
ser ? De rila. Dime si la has visto. 

La respuesta de Errazu fué recitar enfáticamen¬ 
te este trozo de romance: 

— ((Dime si la has visto, y dime 
Si enamorado te hallas. 

Que con eso sabré yo 
Que sí; que en su soberana 
Hermosura es consecuencia 
De haberla visto el amarla.» 

— Está bién—replicó Ramírez;—abrúmame con 
tus versos, pero dame noticias. 

—En primer lugar—contestó el poeta—esos 
versos no son míos: ya sabes que yo no los perpe¬ 
tro sino en casos extremos. 

—Vamos, entonces serán del que llamas el di¬ 
vino D. Pedro. 

—Justamente, de D. Pedro Calderón de la Barca, 
mi bienhechor. 

—¿ También eso ? 

—Ya lo creo: como que me ahorra, el trabajo 
ímprobo de pensar por cuenta propia. El lo pensó 
todo de una vez, por todos los españoles: y dijo 
todo lo que pensó, de una .manera inmortal. 

—Y tu le pagas el beneficio sabiéndote de me¬ 
moria cuanto dijo. 

— ¡Qué es pagar! Lo que hago es aprovecharme 
y vivir del magnífico tesoro de ideas que legó á sus 
necesitados compatriotas. 

—Sea: prosigue entonces diciéndome, con la 
ayuda de tu D. Pedro, cuándo y dónde la has vis¬ 
to. ¿ Estaba hermosa ? ¿ Estuvo discreta ? 

—«Tan hermosa 
Y discreta , que sospecho 
Que en ella han tratado paces 
La hermosura y el ingenio. 

Tan hermosa, que aunque fuera 
Necia, supliera el defecto: 

Tan discreta, que á ser fea 
Le sucediera lo mesmo.» 

— Imparcialmente : ¿ has hallado tú en el mundo 
algo más bello que esa mujer ? 

—« En toda mi vida he visto 
Tan apacible el asombro. 

Ni tan amable el peligro.» 

— ¿Y dónde la viste? 

—En el baile de Beneficencia del Conserva¬ 
torio. 

—¿Cuándo ? 

—Anteanoche. 

—¿ Bailaste con ella ? 

—«Mientras danzaba con ella 
Pude decirla al oído; 

O la mejor, ó ninguna, 

Siempre escogió mi albedrío.» 


— ¡/ h, pérfido! Píntamela; píntamela desde la 
frente á o¡ pies. 

— «No de espaciosa te alabo 
La frente, que antes en esta 
Parte sólo anduvo avara 

La madre Naturaleza. 

Y fué, sin duda, porque 
Queriendo, señor, hacerla 

De una nieve que hubo acaso, 

La hubo de dejar pequeña; 

Porque no le fué posible 
Que entre la más pura y tersa 
Se hallase ya un poco más 
De una nieve como aquélla.» 

— ¿ Brillaban mucho sus soberanos ojazos ? 

— «Los ojos negros tenía. 

¡Quién pensara, quién creyera 
Que reinaran en los Alpes 
Los etiopes!» 

—¿Descollaba gentilmente entre sus similares 
de la soiree el que tú llamas su cuello de cisne ? 

—« El cuello, blanca columna 
Que este edificio sustenta, 

Era de marfil al torno; 

De cuya hermosa materia 
§obró para hacer las manos 
A emulación de sí mesma.» 

— ¡Su mano! Yo he despreciado la ambición 
hasta que toqué su mano. Me dejaría estrangular 
por sus dedos como un corderillo. 

— «¡ Ay, que me matan 
Diez puñales de cristal 
Con diez remates de nácar! » 

— Y, por supuesto, la hallarías para con los de¬ 
más en su altiva actitud invariable. 

— Invariable. 

« Porque tiene no sé qué 
Prerrogativas aparte 
Para ser tal vez altiva 
La que nunca ha sido fácil.» 

— Refiéreme ahora lo que hablasteis. 

—Se continuará. Estamos ya en tu casa, gracias 
al tostado hipógrifo. Mira cómo llega 
« Tan bañado en sus espumas, 

Que parece que un mar pasa, 

Y que pegado á sus pechos 
El mar á pedazos saca.» 


II. 


Vivía Fernando Ramírez en el cuarto entresuelo 
de una anchurosa casa de la calle de la Bola. Sus 
padres, que la habían mandado y visto edificar 
treinta años antes de la época de este relato, es 
decir, á mediados de nuestro ya decrépito siglo, 
fueron vecinos vitalicios de su piso principal; y el 
hijo, que había nacido en aquella casa, pasado en 
ella su infancia, vuelto á ella después de su ausen¬ 
cia instructiva en el extranjero, y ocupado siem¬ 
pre el mismo entresuelo, ya como doncel mimado, 
ya como huérfano independiente y pródigo, era 
en ella uno de los pocos madrileños con morada 
invariable, un madrileño fiel al hogar. La riqueza, 
empero, que tanto facilita esta clase de fidelidades, 
no explicaba ya la de Ramírez hijo, cuyos ensue¬ 
ños de propietario hacía algún tiempo que habían 
cedido el puesto al sueño malo de un simple conde 
arruinado, según vamos á saber. El entresuelo no 
pasaba de ser la habitación de un mero inquilino. 

El difunto padre de Ramírez descendía directa¬ 
mente de una noble casa fundada por cierto prócer 
militar que había brillado en muchas empresas 
victoriosas del gran Carlos V y en algunas de su 
poderoso hijo. A una de las últimas campañas de 
aquel poderío castellano, que contó con tan insig¬ 
nes directores y con tan bravos ejecutores, debió, 
ya en su ancianidad, su título nobiliario. Mas ni 
aquel primer conde de Ramírez, compañero de los 
soldados que españolizaron media Europa, ni sus 
sucesores legítimos que, soldados también, contri¬ 
buyeron á la defensa de lo que el genio español, 
apagado en la tumba de sus grandes encarnaciones 
de los siglos XV y XVI, pugnó inútil y acaso erró¬ 
neamente por conservar, fueron ricos. Herederos 
de una espada gloriosa, pero sin otra herencia im¬ 
portante, todos tuvieron que seguir viviendo á su 
trabajoso amparo. El mismo ascendiente inmediato 
de Fernando, coronel á los treinta y cinco años, 
no tenía otros haberes que los de su empleo cuan¬ 
do sonó la triste hora final de la decadencia patria, 
y el grito de la independencia sur-americana acabó 
de exhibirnos en el seno de la gran incuria nacio¬ 
nal que aun nos postra. 

El coronel Ramírez cumplió el deber de su raza 
yendo á pelear por la monarquía española en Amé¬ 
rica ; y trajo de allá en su pecho honrosas cicatri¬ 
ces, que la monarquía vencida cubrió con la faja 
de general. Pero trajo algo más que, desde el punto 
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de vista de su origen, constituía una grande inve¬ 
rosimilitud : trajo interrumpida y rota la tradición 
de pobreza de su aseen lencia : volvió unido en ma¬ 
trimonio á una opulenta señora, cuyos millones, 
convertidos en productivas tincas urbanas y rús¬ 
ticas de ambas Castillas, pasaron más tarde al do¬ 
minio legítimo de su único vastago. 

Fue, pues, el conde Fernando el primer Ramí¬ 
rez rico por derecho propio: y fue, además, el 
primer Ramírez que no ciñó espada. Su padre le 
hizo dar una educación de puro adorno, que com¬ 
pletó en un colegio de Inglaterra. Y cuando sus 
contemporáneos le preguntaban, extrañados, por 
la causa de tal determinación, el General decía que 
los españoles no iban á sostener en mucho tiempo 
otras contiendas que las intestinas, y que no que¬ 
ría dar á sil hijo la carrera de la guerra civil. Y en 
aquella firme creencia desconsoladora se sostuvo 
hasta su muerte: y con aquella impresión aflictiva 
fue, sin duda, á amargar la vida eterna de sus an¬ 
tecesores, que en tan distinta España militar ha¬ 
bían alentado. 

Cuando sus padres murieron, Fernando contaba 
ya veinticinco años, y llevaba algunos de vivir á lo 
príncipe heredero en aquel entresuelo de que tomó 
posesión absoluta á su vuelta de Inglaterra, y que 
por una breve escalera interior comunicaba con las 
habitaciones de su excelente madre. Adorábale 
ésta como á una de las personas de la Trinidad su¬ 
prema á que su alma rendía ferviente culto, y que 
componían Dios, su marido y el hijo de sus entra¬ 
ñas. Y el veterano, según nuestras noticias, le ado¬ 
raba con un poco más de exclusivismo, es decir, sin 
anteponerle persona ni concepto alguno: cosas de 
los veteranos. El día en que Fernando invitó al 
viejo matrimonio á visitar y conocer el que llamó, 
modestamente, su nido estudiantil, fue un verda¬ 
dero día de fiesta para la pareja septuagenaria, que 
discurrió de asombro en asombro por aquellos tres 
ó cuatro salones donde el boato moderno del ramo 
de solteros nada podía echar de menos. Fernando 
había usado concienzuda y grandemente de la carta 
blanca que s? le concediera. « Arréglalo todo á tu 
gusto, le había dicho el retirado : ¿ qué entendemos 
nosotros de eso?—Tú vienes de Londres, añadió su 
esposa, tú has has visto el mundo, tú lo sabes todo, 
tú sabrás lo que hay que hacer, tú sabes inglés.» 
Para la amante anciana, la idea de que su hijo sa¬ 
bía hablar el inglés, era el colmo de la admira¬ 
ción. El aplauso de los viejos no tuvo límites: todo 
les pareció á maravilla. El General descolgó una 
p¡>r ura h s arm is de las panoplias del despacho, 
y leyó, ur.o por uno, sin entenderlos, los títulos 
extianV’os d * los libros encerrados en ancho es¬ 
tante de tallado roble. La Generala se sentó exta- 
siada en todos los blandos divanes, y en todas las 
hondas y caprichosas butacas: tocó todos los bibe- 
lot a y objetos artísticos; preguntó por el asunto, no 
siempre severo, de todos los cuadros, y hasta pro¬ 
curó comprender el mecanismo de alguna taba¬ 
quera, ó de alguna pipa oriental. Sólo en el cuarto 
de dormir, á pesar de campar en él una pulida 
cama de palo santo, que envolvía, como flotante 
nube de seda, la amplia colgadura, y á pesar del 
triple armario de espejo que ocupaba todo un tes¬ 
tero, y á pesar de las ricas pieles esparcidas por do¬ 
quiera sobre el pavimento, se permitió la tímida, 
encantada señora indicar que allí faltaba algo: y 
este algo, que ella hizo venir y colocar al día si¬ 
guiente, fueron una bella copia de la Concepción 
de Murillo, que se colgó en la pared frente al le¬ 
cho, y un sólido reclinatorio forrado en terciopelo, 
puesto á los pies de la divina imagen. 

La grata visita de inauguración fué coronada por 
otra que tuvo asimismo conmovedor carácter. El 
General tenía un mayordomo, administrador y 
ayuda de cámara, todo en una pieza, á quien la 
servidumbre llamaba D. Cosme, y á quien él, su 
mujer y su hijo llamaban Cosme á secas, como en 
los tiempos en que, compartiendo marchas, con¬ 
tramarchas, alojamientos y balazos, había ganado 
junto al veterano sus ascensos desde asistente á 
sargento. Y Cosme era, dentro de aquella casa, el 
prototipo de ese noble perro de dos pies que se 
llama el criado leal y probo de toda la vida. Y él 
contaba que el General, siendo comandante, había 
salvado la suya, recibiendo por salvarle un bayo¬ 
netazo tremendo; y lo había contado principal¬ 
mente, con otros muchos lances de guerra, al niño 
Fernando; el cual, sin embargo, sólo obtuvo de 
su padre una confirmación modesta y vaga del re¬ 
lato; porque cuantas veces preguntó al General si 
era verdad lo que Cosme contaba, otras tantas el 
,General se limitó á decirle sobriamente que creía 
f/tte *}. Cosme, pues, se presentó al instalado galán, 
el mismo día de la visita de inspección paterna 
que acababa de tener efecto, á entregarle las cuen¬ 
tas pagadas de todo lo que el entresuelo contenía. 
Femando no las quiso ver. 

— Tú las abrás visto —le dijo;—rguárdalas. 


Y acercándose al fiel servidor, y dándole un se- 
miabrazo afectuoso, añadió: 

—; Se te ofrece algo más? Tengo que salir para 
probar un caballo de silla que me proponen. ¡Ya 
verás qué hermosa lámina ! 

— Sólo necesito—añadió Cosme—que el seño¬ 
rito me diga en qué forma debo entregarle su renta. 

—;Cómo mi renta? 

—La señora me ha ordenado que entregue á us¬ 
ted, ó por meses, ó por trimestres, como usted dis¬ 
ponga, cantidades á razón de veinte mil duros al año. 

— ¡Veinte mil duros! Pero eso es casi toda la 
renta de mis padres. 

—Las dos terceras partes. 

—Yo no debo consentirlo. ¿Ni en (pié puedo 
gastar tanto? Subiré ahora mismo á protestar. Tú 
me darás, cuando te lo pida, lo que necesite, y 
nada más. 

Y, con efecto, la delicada protesta filial fué for¬ 
mulada noble y cariñosamente, primero ante el 
General, que estaba en su cuarto con el número de 
una revista militar en la mano. « Eso es de la in¬ 
cumbencia de tu buena madre, dijo á Fernando 
después de oirle sonriente. Ya sabes que yo he 
practicado siempre la inhibición respecto á sus in¬ 
tereses, por reconocerme un aritmético de tres al 
cuarto. Mi propio sueldo de cuartel me embrolla y 
confunde, y si no fuera por Cosme que lo mane¬ 
ja.... ¿ Pero por qué no has de disponer tú de lo de 
tu madre, que es tuyo? Anda á verla, aunque creo 
que será en balde, porque ella dice que un caba¬ 
llero que sabe idiomas lo merece todo. Yo me lavo 
las manos.» La Generala suspendió su conversación 
con un dorado canario que le piaba desde su jaula, 
para escuchar á su vez la prudente demanda de su 
hijo, tomar las manos de éste entre las suyas y 
decirle: « Pero, criatura, si tu padre y yo no gas¬ 
tamos la mitad de lo que aun nos sobra después de 
darte eso: si entre la casa, las limosnas y el coche 
no hay modo de invertirlo: si todo mi afán era el 
ofrecerte eso cuando volvieras; si tú mismo no 
sabes lo que has de necesitar. Nada: no insistas, y 
resígnate á ser feliz, que es el único modo de que 
tu madre lo sea.» Y el feliz joven se resignó; y su 
pingüe renta fué un hecho anticipado. 

8. López Guijarro. 

Continuará. 


LA POESÍA 

¿ES IMPROPIA DE LOS TIEMPOS MODERNOS? 



A poesía ofrece distinto carácter según 
íi&tb ^ OH cam ^ os Y vicisitudes sociales de 
los tiempos y las naciones en que flo- 
Inflá™ rece. La poesía, siempre cosmopolita, 
ha venido mostrándose desde edades 
remotas, en todos los pueblos más ó me- 
W nos cultos, con fisonomía propia y deter¬ 
minada. Sus diversos aspectos han obedecido 
al influjo de la Naturaleza que se ofrecía á 
los cultivadores de este arte divino, y de la 
civilización y moralidad de sus tiempos. Orfeo pre¬ 
cede con sus cantos dulces y embelesadores á las 
epopeyas de Homero, y este sublime apologista de 
los dioses y los héroes se inspira en los sentimien¬ 
tos de la época en que vive; Píndaro ensalza la 
fuerza muscular de los atletas: Tirteo, el vehe¬ 
mente excitador del amor patrio, enardece el espí¬ 
ritu bélico de los lacedemonios, en contraste con el 
viejo Anacreonte, que excita á los placeres y la 
molicie: la musa pagana conviértese en sensual y 
voluptuosa, y guía á los poetas gentiles, helenos y 
romanos, por diferentes caminos, ajustándose á los 
gustos é inclinaciones de una sociedad menos aus¬ 
tera y en vísperas de la degradación y el envileci¬ 
miento. Al destruir la antigua cultura el torrente 
asolador de la barbarie, enmudece esta musa des¬ 
envuelta, ajada ya y sin encantos, y entonces, aun 
no extinguido el estruendo del galopar de los ca¬ 
ballos de Atila en su carrera vertiginosa, surge otro 
numen á quien circunda la luz de los cielos é ins¬ 
pira al vate cristiano enérgicas protestas contra los 
vicios y el olvido de las virtudes. Sucédense gran¬ 
des cataclismos, y en medio de tanta ruina y tanto 
estrago, subsiste siempre la poesía; <¡rel ángel cus¬ 
todio de la humanidad en todos los tiempos», según 
uno de los poetas modernos más inspirados. En la 
Edad Media reaparece al lado del trovador, á quien 
franquea el procer la entrada de su palacio, com¬ 
placido del culto que rinde en sus canciones al 
amor y la belleza femenil, y á los caballerescos im¬ 
pulsos del valor que busca la gloria, y acompaña al 
maestro de la gaga s(¡rucia hasta el trono, donde 
recibe de la hermosura el premio merecido en so¬ 
lemnes concursos. Llegada la época del Renaci¬ 
miento, ofrece muy distintos caracteres. La Di riña 


Comedia , no teniendo por héroe á un hombre, sino 
á la humanidad toda, propaga su imitación, aficiona 
al gusto simbólico, y comparte su fama con los ver¬ 
sos del Petrarca, que extiende su gusto, á pesar de 
los esfuerzos de los eruditos por conservar viva la 
afición al estudio de los autores clásicos de la anti¬ 
güedad. Los tiempos modernos se desentienden al 
fin de estos constantes modelos de tantas y tantas 
generaciones, y crean un nuevo arte que responde 
al sentimiento nacional y á otras nuevas costum¬ 
bres y á distintas tendencias, ya místicas, ya pro¬ 
fanas. La poesía sigue ejerciendo su imperio y re¬ 
nueva sólo sus anticuadas vestiduras. Phi época ya 
más cercana, el gusto retrocede á los siglos de la 
musa helénica y del fastuoso de Augusto, compla¬ 
ciéndose en las candorosas descripciones bucólicas 
y querellas pastoriles y los anacreónticos delirios. 

El siglo actual cultiva y estudia todos los géne¬ 
ros del arte, tanto en la lírica como en la dramáti¬ 
ca. Inclínase en él la poesía, extremando á veces su 
entusiasmo, al romanticismo, y alcanza merecidos 
triunfos, remontándose á nuevas esferas en alas de 
la verdadera inspiración; pero también otra musa 
bastarda pretende para ella las preferencias del 
gusto, y da por bueno lo bufo ó va n-a meneo, casi 
menos rechazable que el bajo naturalismo. El siglo 
presente, tan fecundo en glorias como en extravíos 
literarios, ha extendido el gusto de todas las épo¬ 
cas: en él ha examinado la crítica las obras de la 
antigüedad clásica y las de los que han seguido á 
ésta, y en él las musas de todas las edades han re¬ 
novado el recuerdo de los cantos pasados. ¿Podrá 
creerse que este mismo siglo tan analizador, tan 
celoso de las glorias del genio, sea el precursor del 
que ha de despojar á la poesía de sus formas galanas, 
y dejar como herencia de poco precio tantas obras 
tenidas como joyas y primores del arte de la poesía ? 

Cuando nuestra época es la primera en honrar 
las grandes figuras literarias y se complace en re¬ 
novar su memoria con ostentosos homenajes en de¬ 
terminadas fechas que señalan su paso por el mun¬ 
do: cuando se afana en rebuscar las producciones 
de aquellos ingenios que permanecían injustamente 
olvidados, ¿podrá recelarse se desvirtúen estos sen¬ 
timientos ó se tengan en menos estima en los tiem¬ 
pos por venir cuantos son admirados por su estro 
poético? Cierto es (pie los que corren se ofrecen con 
un carácter más dado á las artes de la industria y 
materialmente utilitarias, y con incansable tenden¬ 
cia á las palpitantes cuestiones de la política, que» 
haciéndolos prosaicos, parecen apartarlos de todo 
sentimiento exclusivamente poético; pero en esa 
misma actividad de los talleres, en el prodigioso 
poder de las máquinas, en la perfección de sus pro¬ 
ductos, puede hallarse también lina nueva poesía 
que refluya en honra de la inteligencia humana. 
¿Qué asuntos más fecundos de inspiración que los 
inventos y maravillas de nuestro siglo? Los empe¬ 
ños que el hombre realiza dan sobrada ocasión al 
poeta para tomar nuevos rumbos y ensanchar el es¬ 
pacio de sus vuelos. Materia inagotable son para el 
mismo los triunfos del trabajo. El trabajo, movido 
por la ciencia, consigue imperecederas glorias en 
nuestros días: con él abre el hombre nuevos mares 
rasgando la tierra, hace á su palabra reina del es¬ 
pacio, crea nueva luz y nuevos esplendores, y ho¬ 
rada las montañas para dejar paso á la rapidísima 
locomotora. Sucédense sin tregua un portento á 
otro portento, dignos todos de despertar el entu¬ 
siasmo y la alabanza del que sabe dar al lenguaje 
la expresión más vehemente y armoniosa. 

Después de todo, no sabemos en qué puede fun¬ 
darse ese temor ya manifestado, de que la poesía 
pueda desaparecer en los tiempos venideros. Posi¬ 
ble es que la vida moderna aparte á muchos, por 
sus inclinaciones ó modo de ser, de lo que les pa¬ 
rezca frívolos recreos del espíritu ó fantásticas qui¬ 
meras; que las frecuentes emociones causadas por 
los sucesos públicos, las atenciones de la industria, 
los cálculos del comercio, las positivistas aficiones 
y los goces materiales á que inducen y provocan las 
actuales costumbres, ahoguen todo sentimiento poé¬ 
tico y alejen del culto que se rinde á lo ideal y lo 
bello; pero no por eso lia de desconocerse que no 
en todos ha de extinguirse por completo el gusto y 
las inclinaciones que han existido y existen en to¬ 
dos los pueblos desde su origen, y en las inteligen¬ 
cias privilegiadas que sienten ese algo divino á que 
se da el nombre de inspiración. Las gentes del por¬ 
venir no pueden cambiar de condición en ese sen¬ 
tido, por más cjue las costumbres sufran una alte- 
raciém radical e inconcebible. 


II. 

Sin otro objeto, sin duda, que ponerá prueba 
los recursos de su ingenio, sirvió no ha mucho de 
discusión á algunos doctos individuos del Ateneo 
de Madrid un curioso tema; era éste, si la forma 
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poética estaba llam ida á desaparecer de la moder¬ 
na literatura. Aun resuelta semejante sospecha de 
un modo afirmativo, es muy de recelar llegará á 
ser equivocado aserto. 

Dando por supuesto que el arte en sus modifi¬ 
caciones desterrara la forma poética, como anti¬ 
cuada é improcedente en los tiempos modernos, 
jamás conseguiría que la inspiración manejase el 
idioma dándole mayor armonía y sonoridad en 
elocuente prosa. Por más (jue la embelleciera con 
poéticas imágenes y elevado estilo, le faltaría la 
cadencia rítmica, tan grata al oído, y que en oca¬ 
siones da mayor energía y vigor al pensamiento. 
No hay prosa que sustituya á cierto género de com¬ 
posiciones poéticas, ¿Cuál puede reemplazar el fácil 
verso octosílabo de nuestros romances? Estos inse¬ 
parables compañeros de nuestra historia viven en 
el pueblo por su forma, y sólo de este modo dan á 
conocer al vulgo los héroes de la patria y sus me¬ 
morables acontecimientos. Pónganse en prosa poé¬ 
tica las décimas dichas por Segismundo en La 
Vida es sueno, las estrofas de Er. Luis de León ó 
las églogas de Garcilaso, cualquier poesía que ex¬ 
prese el pensamiento más vulgar, y perderán nec *- 
siriamente la bel le /1 (pie les da la forma y adquie¬ 
ren con el lenguaje (pie acierta á hallar la armonía 
de las palabras. No hay prosa, por entonada que 
sea, reemplazable al sonoro verso endecasílabo: no 
hay sátira que pueda igualar, por su condición, 
gracejo y consonancia de la frase, al malicioso epi¬ 
grama. El himno pide la rima: los sentidos can.a- 
res del pueblo, tan llenos de sentimiento y en oca¬ 
siones tan inspirados, exigen la armonía del verso, 
y sólo así quedan en la memoria. En vano se pre¬ 
tendería que dijeran lo mismo en prosa las odas de 
Herrera y Quintana. Mientras exista la bellez i, 
existirá la inspiración y poesía, y belleza se halla 
en todo cuanto impresiona viva y gratamente al 
alma, sea gala del arte ó virtud moral, tan dignas 
ambas de ser cantadas por el poeta. 

En buen hora no sean asuntos adecuados á los 
modernos vates los que inspiraba aquel espíri¬ 
tu caballeresco y aquel apasionado sentimiento de 
la honra, que tanto caracterizan las creaciones 
calderonianas; ni se reproduzcan, pasada su época, 
las convencionales ternezas del idilio campestre, 
pero no llevemos nuestros pasos á terrenos incul¬ 
tos donde no brotan flores ni puede hallar encan¬ 
tos nuestra vista. No neguemos hospedaje y asilo 
en nuestro suelo á la musa castellana del siglo de 
oro y de otros tiempos memorables. Dejémosla sub¬ 
sistir con sus tradiciones de hidalguía, de naciona¬ 
lidad, de honor y patriotismo; con sus sentimien¬ 
tos, su digno tono, su fecundidad y armonía y sus 
atractivos, que el tiempo hace mayores. 

Cuestión más concreta pudiera ser la convenien¬ 
cia de que el autor dramático, con el fin de apro¬ 
ximarse más á la verdad en la escena, escribiese 
exclusivamente en prosa, desterrando el verso de 
la misma, á pesar de la mayor belleza con que éste 
adorna las ideas. No ha sido demérito hasta ahora, 
antesal contrario, que una producción dramática 
adquiera mayor realce con las galas de la poesía. 

Nadie puede poner en duda qué poesía cabe en 
la prosa, é innecesario es citar autores que han sido 
verdaderos poetas sin escribir en verso. Chateau¬ 
briand no hubiese revestido de mayor poesía sus 
cantos en prosa de Los Mártires dándoles la es¬ 
tructura métrica, pero no debe llevar el nombre 
de poema tan interesante producción. Es una obra 
escrita en estilo poético. Refiriéndose al historia¬ 
dor y al poeta, señala Aristóteles las diferencias 
que existen entre uno y otro. «El historiador y el 
poeta, dice, sólo difieren entre sí en que el uno es¬ 
cribe en prosa y el otro en verso. Podríase muy 
bien poner en verso, efectivamente, la historia 
de Herodoto, y tan historia sería en verso como 
en prosa: pero se diferenciarían en que el his¬ 
toriador es?ribe lo que ha sucedido, y el poeta 
lo que ha podido ó debido suceder. La poesía es, 
por lo tanto, más atractiva y más moral que la 
historia, porque la poesía habla de las cosas gene¬ 
rales, y la historia refiere las particulares.» Sólo 
recordamos la apreciación del célebre filósofo por 
el necesario deslinde que hace de la prosa y la poe¬ 
sía ; desmintiendo al mismo tiempo á los que le 
censuraban, confundía esta con una estrecha imi¬ 
tación de la Naturaleza. 

No pocos son los que conceden asimismo en otros 
casos tal superioridad á la poesía sobre la prosa. 
Coleridge daba á sus discípulos esta definición de 
la poesía, considerada bajo su aspecto material. 
«I¿a prosa es, decíales, las palabras colocadas en el 
mejor orden, y la poesía, las mejores palabras co¬ 
locadas también en el mejor orden. » Sin duda que 
la elección de palabras sonoras, propias de la ar¬ 
monía rítmica, debe ser más estudiada en la poe¬ 
sía; pero no puede ser exacta en absoluto la afir¬ 
mación del sabio profesor, ni aplicarse tan en ge¬ 
neral. 
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La forma poética es la que puede, aventajando á 
la prosa, unir la armonía y el sentimiento, (lando 
mayores encantos al lenguaje. Bien ha demostrado 
la musa castellana tan evidente superioridad. Bien 
puede presumirse (pie la forma poética no está lla¬ 
mada á desaparecer de la literatura moderna y de 
la de tiempos más distantes que han de venir. Sólo 
si se la envilece y prostituye dejará de brillar, 
siendo la expresión de los sentimientos más puros 
y elevados de la inteligencia humana, ó mejor di¬ 
cho, dejará de ser poesía aunque conserve la per¬ 
fección de la forma. La poesía es la medida de los 
progresos intelectuales y murales de un pueblo. Si 
por desgracia un naturalismo monstruoso é incon¬ 
cebible llegara á dominar en nuestras letrasé impu¬ 
siera su moda, depravando el gusto y pervirtiendo 
las costumbres, aun quedaría al poeta, para protes¬ 
tar en su hermoso lenguaje, con los puros ecos de 
las liras no profanadas ni envilecidas, enérgicos 
acentos de reprobación en nombre de la dignidad 
humana. 

Pero la poesía no puede invadir el campo del 
bajo naturalismo. Si fuera posible que éste se arro¬ 
gase el dominio de las letras, ahuyentaría á la poe¬ 
sía, la (pie constituye cuanto es digno, elevado y 
noble: desaparecería, en efecto, aunque conser¬ 
vara la forma poética, y llegaría á los extremos de 
esta escuela, careciendo de la culta y decente. No 
se concibe que exista quien, hallando á su paso 
fértiles arroyos que serpean por campiñas tapiza¬ 
das de flores, cuya belleza da goces al alma y deli¬ 
cia á los sentidos, encamine sus pasos á lodazales 
donde sólo debería sentir asco y repugnancia. 

No porque tomara la poesía de nuestros tiempos 
determinado carácter naturalista, sería novedad 
sorprendente y motivo para temer su decadencia. 
Los antiguos poetas, aun aquellos religiosos como 
el español Aurelio Prudencio, se complacían en 
ofrecer ciertas escenas con sus más repulsivos de¬ 
talles. Así describe éste los destrozados miembros 
del Hipólito cristiano en su cruento martirio; lo 
que también había hecho otro español, el insigne 
Séneca, presentando los del Hipólito gentil, vícti¬ 
ma de igual suplicio y de la misma manera espar¬ 
cidos, con prolijidad horripilante: naturalismo casi 
tan espantoso como el que ofrece la descripción 
del inhumano festín de Atreo. No es, pues, de re¬ 
chazar en absoluto ese naturalismo cuando no es 
tan extremado. El contrario á la verdadera poesía 
es ese nauseabundo y grosero iniciado en estos 
tiempos, y parecido, aunque quizá aventajándole 
en lo vergonzoso, al que distingue ciertas obras an¬ 
teriores y del principio de nuestro teatro nacional, 
algunas de verdadero mérito literario, pero indig¬ 
nas de ser imitadas. 

A pesar de tan funestas tendencias y de todo 
cuanto se diga de nuestro siglo y se profetice para 
los venideros, en ellos subsistirá la poesía, yendo 
tal vez, por caminos desconocidos hoy, ensalzando 
los nuevos prodigios de la ciencia, siempre supe¬ 
rior á tocía pasión mezquina, y con su mirada en 
los cielos, porque de ellos recibe la luz con que 
resplandece. 


III. 

La forma sola no constituye en sí la verdadera 
poesía. La poesía brota en palabras embellecidas 
espontáneamente. El que busque revestirlas con 
espléndido ropaje á fuerza de artificio, será un 
poeta amanerado y falso. La belleza que dé á la 
forma, podrá halagar al oído, pero no á la inteli¬ 
gencia. El pensamiento del poeta de verdadera ins¬ 
piración nace simultáneamente con el verso y ya 
con su forma galana, armoniosa, enérgica, epigra¬ 
mática ó dulce, según los sentimientos de que se 
halla poseído. No todo el que hace versos es poeta. 
No es posible serlo sin poseer las facultades conce¬ 
didas al hombre para este fin. Exactísimo es sin 
duda el dicho vulgar que afirma que el poeta nace 
y no se hace. No habrá asimismo belleza perfecta 
en la poesía si no va acompañada de la bondad del 
pensamiento: podrá ser bella la forma y la aparien¬ 
cia, pero no hará menos repulsivo lo que es falto 
de bondad moral, ó se dirige más á los sentidos 
que al alma. 

La verdadera poesía ha nacido de la Naturaleza 
y será siempre por ella inspirada: no envejece, 
siempre es joven, el tiempo no la despoja de sus 
encantos, porque su hermosura es inmutable.*No 
es impropia de nuestra edad, en que el sentimiento 
estético se halla tan generalizado, y en la que se 
refleja tan vivamente en los productos del arte-y 
en todos los de la inteligencia. El ingenio humano 
ha adquirido su mayor brillantez á la inspiración 
poética. Elemento precioso para definir su nacio¬ 
nalidad es la poesía: en ella están reflejados los 
deseos, los pensamientos, las costumbres y la cul¬ 
tura de un pueblo. ¿Qué fuerza habrá que borre 


de un país estos elementos (pie forman su origina¬ 
lidad y propio carácter? Con la poesía está siem¬ 
pre el espíritu de la época, la grandeza del genio 
(pie aparece para dejarla más honrada. La poesía 
resume en sí lo más bello de lo ({lie constituye la 
historia de las letras: contiene en sí cuanto éstas 
atesoran de más grande y más sublime, expresado 
de una manera ingeniosa, vehemente, apasionada 
y atractiva. En ninguna otra manifestación del ta¬ 
lento pudiera reflejarse mejor la cultura literaria 
de un pueblo, á la vez que su manera de sentir el 
arte y la belleza. Aunque el pensamiento expre¬ 
sado con toda la riqueza de una imaginación bri¬ 
llante pudiera en el lenguaje de la prosa alcanzar 
igual privilegio, habría de faltarle siempre ese en¬ 
canto de la forma, esa armonía rítmica que tanta 
fuerza de expresión presta á la frase, y ese colo¬ 
rido y perfume que le dan las imágenes sólo pro¬ 
pias del lirismo. 

La Naturaleza no ha agotado sus inspiraciones, 
ni el alma del hombre se ha secado, ni extinguido 
en ella las fuentes de la inspiración y el senti¬ 
miento. El gusto, que es el sentido de lo bello en 
la Naturaleza ó en las obras del arte, subsiste siem¬ 
pre en el hombre. Por eso el imperio de la poesía 
es imperecedero y sus glorias son perpetuas. Siem¬ 
pre se recordarán las cualidades poéticas que han 
distinguido á la India por sus grandes epopeyas: á 
Persia, por sus heroicas tradiciones y sus místicos 
cantos; á la nación hebrea, por sus profecías de 
melancólicos ecos; á la Arabia, por sus canciones 
apasionadas y llenas de primorosas imágenes: á la 
China, por sus especiales rasgos poéticos, de gé¬ 
nero indeciso y extraño, pero lleno de gracia y 
perfumes; nacionalidades todas que se unen en ar¬ 
monioso concierto á las del mundo antiguo y á las 
({lie forman las de la edad moderna, para probar 
({lie la historia de la poesía es la historia del hom¬ 
bre, y que no hay temor que se agote la fecunda 
vena poética á que se deben las grandes produccio¬ 
nes rítmicas del genio. 

Cuantas definiciones se conocen de la poesía lle¬ 
van en sí la idea de que es imperecedera. Sólo re¬ 
cordaremos la (jue es debida al insigne procer y 
poeta Marqués de Santillana, por pertenecer éste 
á aquella época en que ya se caminaba á la perfec¬ 
ción del lenguaje poético en nuestra nación. Llama, 
pues, á la poesía «un celo celeste, una affection 
divina, un insaciable cibo del ánimo: el qual, asy 
como la materia busca forma é lo imperffeto la 
perfectiva, nunca esta sceiencia de poesía é gaya 
sceiencia se fallaron si non en los ánimos gentiles 
é elevados espíritus.» 

Tal afecto divino, tal manjar del alma, existen 
en todos los tiempos. «No es posible que perezca 
la poesía, ha dicho Ampére, sabio profesor de la 
historia de las letras. Cuando creamos que langui¬ 
dece y se extingue, brotará de súbito algún igno¬ 
rado manantial de inspiración y entusiasmo. La 
poesía sacude las viejas vestiduras que el tiempo 
ha deslucido, y reaparece con nuevo ropaje esplén¬ 
dida y rejuvenecida. Aun hay abismos que ex¬ 

plorar en la imaginación y en el corazón del hom¬ 
bre ; aun hay que dar á conocer los nuevos senti¬ 
mientos que marcan el progreso de los siglos. Las 
mismas grandes ideas de las ciencias, las elevadas 
de la filosofía y la historia, tienen su poesía. La 
poesía no es moda pasajera en este mundo.» 

Hace no pocos años que en cierto debate sobre 
la posibilidad de la composición de un poema 
épico en nuestros días, sostenido en la docta cor¬ 
poración donde recientemente se ha tratado el 
tema sugerido por el recelo de que la forma poé¬ 
tica pudiera desaparecer de nuestra literatura, de¬ 
cía el ilustre Martínez de la Rosa: «La poesía no 
es más que el sentimiento, el alma, el corazón: y 
el que tenga alma, corazón y sentimiento, en to¬ 
dos tiempos será poeta.» 

Cierto es: los tiempos, sean los que sean, no lian 
de cambiar la condición humana. 

Angel Lasso de la Vega. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


(DIÁ.LOGOS DE ANO NUEVO.) 

es rá h °y Hija Virtudes, mu- 

jercita mía?. Esta mañana cuando 

me fui á la oficina me pareció que 
dormía, y no la he querido desper- 
tar . 

—Pues, hijo, está como ayer, fastidió¬ 
os silla, ojerosilla y desganadilla. 

—Y cargantilla, ¿verdad?.; Es una ganga 

tener una hija casadera que no se casa! 

—Y no sé qué va á ser de ella si no se casa 
este año. Tres desengaños en tres años son mu¬ 
chos. 
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— Más he tenido yo en ese tiempo. 

— Digo para una soltera de vein¬ 
tisiete abriles, como nuestra hija. 
; Quedarse tres veces con la ropa 
hecha!. 

— Sí que es mucha ropa. 

—¿Quién hubiera creído de Ama¬ 
deo Galán una mala partida como la 
que ha hecho?. 

— Verdad que ha sido serrana. 
Un hombre que se llama Amadeo, 
y Galán por contera, parecía que no 

podría escapar de la red del amor. 

; Pero sí, sí, fíate de Amadeos y 

Galanes!. Ya Virtudes estaba tan 

conforme con la estúpida fisonomía 
de este novio tercero; ya habíamos 
reforzado los som/nirrs en la cama 
que compramos hace tres años, 
cuando el primer desengaño, y ya 
habíamos dado parte á los amigos 
del próximo fausto acontecimiento; 
ya se estaban repudriendo de envi¬ 
dia las amigas de Virtudes.. y en¬ 

tretanto el novio traidor gestionaba 
su pase al ejército de Filipinas, y el 
día 31 de Diciembre nos escribe 
desde Barcelona, diciéndonos el sin 
vergüenza que prefiere embarcarse 
en el Isla do Alindando á embar¬ 
carse en la Vicaría. 

— Permita Dios que en el camino 
83 lo trague un tiburón. ¿Y qué va¬ 
mos á hacer?.-¿Qué vamos á decir 

ahora?. 

— Lo que hay que hacer, y así lo 
has de recomendar á Virtudes con 
tu autoridad de madre, es poner 
buena cara, manifestar mucha sa¬ 
tisfacción, aunque tengamos la san¬ 
gre podrida, y procurar que todo el 
mundo crea que hemos sido ella y 
nosotros los que hemos roto con ese 

novio indigno.y que por esto ha 

cogido y se ha ido á Filipinas aver¬ 
gonzado. 

—Si no se vuelve loca la chica, 
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será milagro. ; Mira que sufrir 

tres desengaños una mujer!. Es¬ 

tar consentida tres veces en casarse 

y quedarse soltera.Ponte tú en su 

lugar, hombre. 

— Eso sí que no puedo. 

— Lo que hay que procurar con 
todo empeño es que no pase mucho 

tiempo sin casarla.¿No habría en 

tu oficina algún joven juicioso?. 

—Sí, hay uno procedente de la 
clase de sargentos, con ti.000 reales. 

—¡Qué disparate! ¿Y un viudo?... 

—Viudo había uno con 12.000rea- 
les el año pasado. 

— ¡ Hombre! Pues ése no sería del 
todo mal partido. 

—No, pero se ha casado anteayer 
con la criada. 

— Pues, hijo, hay que ver cómo 

consolamos á la pobre Virtudes. 

Hay que distraerla, llevarla á los 
paseos, á los teatros. 

—Sí, y á Ja i-Alai , á ver si cae 
un pelotari de esos que ganan lo 
que quieren á fuerza de mano¬ 
tadas. 

— ¡Pobre hija mía!.¡Qué poca 

suerte tiene!. 

—No se parece á ti en eso. Tú 

no sufriste ningún desengaño cuan¬ 
do tenías su edad..... El primero que 
te quiso se casó contigo. 

—¿Qué sabes tú?. 

—Hija, pues entonces me dijiste 
muchas veces que yo era el prime¬ 
ro.y yo.me parece que me casó 

contigo. 

—Ahora no se trata de mí, sino de 

nuestra hija.Hay que evitar que 

sufra el cuarto desengaño.¡Jesús! 

¡qué hombres! 

— Pues tú verás; yo no encuentro 
modo de obligar á nadie á ser mi 
yerno. La verdad es, ¡oh cara es¬ 
posa mía! y ahora que nadie nes 
oye lo puedo decir, que tú, con tus 
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alusiones constantes á la perversidad de los hom¬ 
bres, nuestra hija con sus mal disimuladas ganas 
de casarse y sus ojos tiernos, y yo con el mal hu¬ 
mor que traigo de la oficina y con el poco dinero 
que tengo, constituimos una familia de muy pocos 

atractivos., una familia bastante antipática, sin 

adulación. 

9 

« O 

— Nada, nada, amigo mío: en vista de la actitud 
de Francia en la cuestión de los vinos, creo que 
las personas de cierta clase estamos en el deber 
nacional de adoptar desde este año una represalia 
enteramente lícita, y que, además de lícita, co¬ 
rrecta y patriótica, resultaría en alto grado higié¬ 
nica y saludable. 

—¿Y en qué consiste esa represalia, señor Mar¬ 
qués? 

—Debemos las personas de cierta clase desterrar 
de nuestra mesa el Champagne, el engañoso Cham¬ 
pagne, el Cognac de todas las clases y de todas las 
estrellas, el Burdeos de todas las denominaciones 
más ó menos fantásticas, la aniseta de María Bri¬ 
zan!, y todos los licores de que nos surte la Repú¬ 
blica vecina. Esto, esto es lo que debemos hacer 
las personas de cierta clase, ; no es usted de mi 
opinión?. 

— Sí, señor; pero debo declarar, señor Marqués, 
que la idea de usted la he puesto yo en práctica 
hace mucho tiempo. 

— ¡ Hombre ! ¿qué me cuenta usted? 

— Sí, señor: tengo desterrados de mi mesa to¬ 
dos esos vinos y licores que usted ha citado y de 
que somos tributarios á los ciudadanos de la gran 
República francesa. 

—Lo celebro; es usted un buen español, amigo 
D. Valentín. 

—Mire usted, francamente, no los he desterra¬ 
do por patriotismo, ni por represalias, sino porque 
no tengo dinero. 

« 

• • 

— Paréceme que estás algo tristón, amigo Sán¬ 
chez. 

—Tristón y malucho. Me siento muy fatigado. 

—¿Fatigado tú? 

— Fatigado y viejo. 

—Vamos, anoche perdiste en el Casino. 

— No, por cierto, gané; pero ya ni eso cura mi 
hastío. 

— ¿Comiste allí? Yo no pude ir. 

— No; comí en casa del Conde de la Piedra. 

—¿Buena cocina?. 

—Una comida sencilla, española pura, todo bue¬ 
no, todo bien aderezado, todo admirablemente dis¬ 
puesto por la Condesa, una señora extremada¬ 
mente simpática. 

—La conozco mucho. Hija de un conocido co¬ 
merciante, cuando soltera frecuentaba los paseos y 
teatros y tenía bastantes pretendientes: pero des¬ 
pués de casada se eclipsó. No era una belleza de 
primer orden, pero gallarda y graciosa. 

— Se eclipsó en las paseos y teatros para brillar 

únicamente en el hogar propio. ¡ Qué transforma¬ 
ción tan notable la del (-onde!. Tenía su ya es¬ 

casa fortuna comprometida en las garras de usure¬ 
ros implacables; había perdido la salud en la des¬ 
ordenada vida que había llevado muchos años, y 
todo el mundo compadeció á la incauta mujer que 
se casaba con él, suponiendo que solamente la 
movía el pueril deseo de llevar un título de Con¬ 
desa. Y todo el mundo se equivocaba, porque preci¬ 
samente desde que realizó ese supuesto deseo su 
conducta ha demostrado el error de los que le su¬ 
poníamos tocada de la vanidad. Lo que ha hecho 
ha sido de un ente superficial y vano, como era el 
Conde, un hombre serio y útil; de un capital ex¬ 
pirante, una fortuna modesta, pero sólida; de una 
casa desordenada en que robaban descaradamente 
criados infieles y proveedores sin conciencia, un 
hogar honrado en que reinan la economía y el 
orden, donde todo respira bienestar, paz y ale¬ 
gría.Yo admiro á esa mujer, envidio al Conde y 

me entristezco. 

—¿Te entristeces?.Tú el hombre más libre y 

más afortunado con las mujeres. 

—Con las mujeres ajenas, y el más desventurado 
con la propia. 

— ¿No os separasteis amistosamente?. 

— Sí, hace veinte años. por no dar un escán¬ 
dalo.¿Y qué más escándalo que la independen¬ 

cia en que vive mi mujer, y la libertad absoluta en 

que vivo yo?. Este año que hoy empieza voy á 

cumplir sesenta años, y no puedes figurarte qué 

fatiga siento ya de esta vida de hombre libre.y 

qué profundamente me hastía y me repugna todo 

lo de este medio en que vivo.; Encontrarme en 

todas partes á los que han sido amantes_de mi mu¬ 


jer: estrechar hipócritamente las manos de los ma¬ 
ridos á quienes he burlado: pensar que las mu¬ 
jeres honradas y los maridos dignos no pueden 
menos de mirar con asco á mi mujer y considerar¬ 
me á nií de bien desfavorable modo!.Todo esto, 

amigo mío, amarga mi vida y me la hace odiosa. 
He dicho que envidio al Conde, y no es él sólo á 
quien envidio, créeme. Envidio á aquel albañil que 
ahora., míralo allí, en la obra de enfrente, sen¬ 

tado en el duro suelo junto á su mujer, y teniendo 
en brazos al hijo de su amor, come el pobre pu¬ 
chero que aquélla le ha traído, y da de comer al 
chicuelo, y en las risas y en los besos de la criatura 
bebe ansioso una incomparable felicidad. Ese hom¬ 
bre, pobre, desvalido, infeliz, tiene una misión en 
el mundo, y la cumple; tiene afectos, una mujer 
honrada que le quiere y le cuida, y un hijo que es 

para él un tesoro de esperanzas. Yo. ¿de qué 

sirvo?. ¿á quién amo?. ¿quién me ama?. 

¿qué espero?. 

—Vamos, el sjdeen te consume. 

—Sí, me consume el tedio, más que el tedio, el 
asco de mí mismo. 

—Y la envidia al albañil. Tiene gracia. 

o 

« # 

— Mira, mujercita, es preciso que este año viva¬ 
mos con economía. El año pasado hemos gastado 
mucho. 

— Pues, hijo, yo no sé.¿En qué vamos á eco¬ 
nomizar?. 

— Eso se preguntan á estas horas los ministros 

de todas las naciones. Hija, la patria. es decir, 

las patrias están muy oprimidas, porque en todas 
las naciones, como digo, se persigue la idea de las 
economías.y por consiguiente, en todas las fami¬ 

lias hay que perseguir la misma idea. 

— Que nos baje el cuarto el casero. 

— Eso ya lo ha hecho: ¿no has visto que al prin¬ 
cipal lo llama ahora primero , y al segundo nuestro 
le ha puesto en el descanso de la escalera, con letras 

azules, principal * .¿Cómo quieres tú que además 

de este favor nos haga el de rebajar el precio?. 

Como no nos lo aumente. 

— Pues la criada no la podemos economizar. 

— Pero es preciso que no la dejes vivir, que no 
te dejes escamotear ni un céntimo, que no la per¬ 
mitas comprar cebollas á veinte habiéndolas á quin¬ 
ce, que la vigiles incesantemente, y si es preciso la 
acompañes hasta cuando vaya á comprar los cinco 
céntimos de hígado para el gato. 

— ¡Hombre ! estaría bueno. 

—Pues, hija, no hay otro medio de evitar las fil¬ 
traciones y las sustracciones (jue tan hondamente 
perturban el buen orden doméstico, administrati¬ 
vo, político y social. 

— En la comida no podemos suprimir nada. 

— Suprimir, no; pero modificar, sí. Pon los gar¬ 
banzos con descuento: después cíe llenar la taza 
cuando los das para que los remoje la fiera en el 
agua del Lozova, descuenta cada día 25, y te en¬ 
cuentras al cabo del mes con 750 garbanzos sobran¬ 
tes, y al cabo del año con SUMIO. Conviene también 
una reforma en el postre. Destierra las naranjas de 
grano de oro, los pastelillos de la Mallorquína, las 
empanadas, los plátanos, las pasas y los bruños, los 
quesos de Gruyere, de Flandes, de Brie, de Roche- 
fort, etc., etc., y sustituye todo eso por aceitunas 
negras, de esas que ponen en la puerta de algunas 
tiendas, en modestas cazuelas, nadando en un lí¬ 
quido obscuro como el porvenir, cubiertas con una 
tapadera de tela metálica para evitar que los chicos 
de la calle las saquen con los dedos. 

— Estás de buen humor. 

— No, hija, no estoy del buen humor que supo¬ 
nes. Lo que estoy es seguro de que este año 92 ten¬ 
dremos menos ingresos que en el pasado, que lo 
saldamos con déficit. 

— Pero, hombre, ¿en qué te fundas?. 

— Presentimientos, hija. Hay una atmósfera de 
economías que todo lo ennegrece y pone espanto 
en el espíritu más valiente. ¡Reformas, rebajas, 

descuentos, trancazo!. Esto es lo que palpita en 

la atmósfera amenazando á los que no somos accio¬ 
nistas del Banco de España. 

— Bueno, bueno, no me asustes más. Yo estu¬ 
diaré las economías que puedan hacerse buena¬ 
mente. 

— Buena ó malamente hay que hacerlas, empe¬ 
zando por los cinco céntimos diarios de La Corres- 
pandeada -, que no habla más que de economías y 
del trancazo, una lectura muy amena por cierto. 

¡ Ah ! y no te olvides de la modista que os viste á ti 
y á nuestra hija. 

— ¡ Qué ! ¿ Quieres que la llame ? 

— No: ¡ que no la vuelvas á llamar en tu vida!. 


Carlos Frontaura. 


LAS CARTAS. 




se asusten ustedes, que no ocupándo- 
me ^ /s cuuwnta, en lo que á juegos 
prohibidos se refieren, estoy fuera de 
3 la acción de la justicia y tengo carta 
blanca para todo. 

Aludo á la correspondencia escrita que 
establecieron los hombres para comuni- 
^ carse, y que mediante el sello correspondien¬ 
te, sacie llegar á su destino en la mayoría de 
los casos, á pesar de todo cuanto se diga en 
contra de los empleados de Correos. 

No llevando dinero, ó cosa que lo valga, es muy 
difícil que una carta se extravíe, y de todos mo¬ 
dos, no puede decirse que la carta se pierde , por¬ 
que alguno se la encuentra , aunque éste no sea el 
destinatario. 

Queden, pues, la Administración de tan impor¬ 
tante servicio en su verdadero lugar, y las cartas 
en donde Dios quiera; que no soy yo el llamado á 
redimir de sus pecados postales á esta desventurada 
nación. 

Escribir cuesta siempre más caro que hablar, 
porque, pese al refrán, palabra dicha tiene vuelta, 
pero palabra escrita no la tiene. 

Hasta en las fondas tiene la carta mayor coste 
que el servicio ordinario. 

Lo primero que pregunta el camarero al en¬ 
trar en el comedor es: «¿Cubierto ó carta, seño- 

Y yo contesto que las dos cosas. Cubierto para 
rito ? » 


servirme de él, y carta para elegir los platos. 

Volviendo al género epistolar, no hay duda que 
las cartas son el tormento de la humanidad. 

Las malas noticias abundan más que las buenas, 
y de aquí el horror (pie profeso á los carteros y el 
miedo que me inspira romper un sobre. 

Yo no sé cómo se arreglan los repartos, que casi 
siempre se reciben las cartas de sobremesa; es de¬ 
cir, con indigestión segura. 

Las que traen calores declarados no se reparten 
á domicilio. Esas hay que ir á recogerlas á la Ad¬ 
ministración del ramo, yendo provisto de la cédula 
personal, el conocimiento de alguna casa abierta y 
hasta la partida de bautismo, si el empleado es 
hombre de conciencia estrecha, de esos que no e)i- 
tregan la carta de cualquier manera. 

Lo general es que la familia ó los amigos nos den 
un disgusto. 

El niño, que está con sarampión; la niña, que 
está echando las muelas: la suegra, que ha roto la 
vajilla, porque le falta el yerno con quien desaho¬ 
garse: el amigo íntimo, que pide dinero ó que da 
una desazón, que viene á ser lo mismo: la antigua 
amante, que amenaza con dedrsefo todo á la mo¬ 
derna esposa; el casero, que remite el recibo, por¬ 
que es muy formal en sus cosas y muy amo en sus 
casas; el médico, que manda la cuenta de sus hono¬ 
rarios por su asistencia al difunto: el boticario, 
cómplice del doctor, que suministró la pócima ne¬ 
fanda y que cobra los venenos á peso de oro. 

Crean ustedes que las cartas no traen consigo 
sino el sobresalto del espíritu y la mortificación 
de la materia. 

Desde la carta de Crias para abajo, todas son 
armas de dos filos que hieren al que las envía ó al 
que las recibe. 

Con las únicas cartas que transijo son con las del 
Conde de Cubar rus y las literarias de D. Mariano 
de Larra, el primero y el último de nuestros críti¬ 
cos verdaderos. 

La esquela , que es la menor cantidad de carta 
posible, sirve para comunicar enlaces y defuncio¬ 
nes, de modo que su misión no puede ser más des¬ 
dichada. 

Los B. L. M. sirven sólo para decir á los demás 
el alto cargo que ejerce uno, y para pedir cosas que 
nadie ha de conceder, porque si una carta-petición 
tiene poca fuerza, un besa la mano es el medio más 
cortés de engañar al solicitante. 

La fórmula empieza por ser falsa casi siempre. 

« D. Fulano de Tal, Director ó Presidente de 
cualquier cosa, tiene el hottor .’....» Eso quisieran 
muchos, pero todos saben que no es verdad. 

La carta de amor es una colección de ripios en 
prosa y de adjetivos exagerados. 

La carta de recomendación es un aviso para que 
se pongan en guardia contra el que la presenta. 

La carta de pésame es un dolor fingido y un con¬ 
sejo de resignación cristiana que no puede leer el 
que llora (le veras. 

La carta de desafio es un insulto, precursor, la 
mayoría de las veces, de un acta indigna que firma 
cobardemente el que provocaba. 

La carta política es un programa en pequeño, 
lleno de promesas que no han de cumplirse y de 
esperanzas que no han de realizarse. 
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Sólo hay una carta digna de consideración y 
respeto. 

El que reciba una carta de su madre , que la 
guarde sobre su corazón, porque, para mí, es la 
única que merece conservarse. 

José Jackson Veyan. 


LA FUENTE DEL HAYA. 


(I)K LAMARTIXK.) 

Fuente murmuradora y cristalina 
Que de la roca, por tu impulso abierta, 
Surges, rodando en límpida cascada 
Sobre la verde y florecida hierba; 

Hoto el tazón pulido de alabastro 
Donde caías desatada en trenzas. 

Tu venero se escapa y va á perderse 
En los húmedos bajos de la selva. 

No arroja ya por las nasales fosas 
Tu delfín, coronado por la hiedra, 

En lumínicos arcos espumosos 
El caudal de tus aguas.planideras; 

Ni tienes otro amparo que la sombra 
Del haya (pie en ti viéndose contempla 
Cómo su corazón carcome el tiempo, 

Su savia enfria y su ramaje seca. 

En otoño sus hojas amarillas 
Caen en ti como lluvia de tristeza, 

Y el húmedo verdín va de tu estanque 
Corroyendo las mal unidas piedras. 

Mas tú no dejas de brotar, fecunda 
Como esas almas pródigas y tiernas 
Que, maltratadas, su dolor olvidan 
Por consolar la desventura ajena. 

Sobre tu rota pila recostado, 

Miro cómo te filtras en la tierra, 

O detienes tu curso rumoroso 
En las guijas que al paso redondeas. 

De tu perpetuo gotear escucho 
La acompasada y dulce cantinela, 

Triste como suspiro entrecortado, 

Engañosa cual canto de sirena. 

A esta voz las imágenes doradas 
De mi perdida juventud despiertan, 

Y el corazón se me hinche de amargura 
Cuando derramo la memoria en ellas. 

¡Cuántas veces dichoso fui en tu margen! 
¡Cuántas se unió tu acento al de mis o nejas! 
¡Cuántas corrió mi llanto con tus oías! 

¡Y cuántas me adormiste en tus riberas! 

Yo era aquel que tus ondas alteraba, 
Blanco niño de rubia calichera; 

Tus ondas, (pie parecen por lo dulces 
Para los juegos infantiles hechas. 

Yo, quien dormido bajo el verde toldo 
Del haya secular «pie te sombrea, 

Flotar ante mis ojos vi más sueños 
Que leves gotas tu venero cuenta. 

Mas ¡cuán falso el espléndido horizonte 
De aquella edad ! Tan engañoso era 
Como las nuiles (pie la aurora enciende, 

Que siendo sombra claridad semejan. 

Más tarde, ¡cuántas veces, mal herido 
Por las Ixirrascas de la vida fieras, 

En la roca en que naces apoyaba, 

Buscando tu frescura, mi cabeza! 

Entre las manos ocultando el rostro, 

Te miraba sin ver; cayendo mientras 
En tu cristal mis lágrimas, tan graves 
Cual la lluvia en (pie rompe la tormenta. 

Siempre buscó tu dulce compañía 
Mi corazón para llorar sus penas; 

Que á mis roncos sollozos, con los tuyos 
Parece que amorosa me contestas. 

Mas ¡ay! mis pensamientos fugitivos 
No siguen de tus ondas la carrera, 

( 'orno las hojas que esparció la brisa 

Y á los torrentes arrastradas llevas, 
fluyen del mundo, sí; pero á tu acento 

En el fondo del bosque se congregan, 

Y al mudo rayo de la blanca luna 
Sobre las flores y tus aguas vuelan. 


Deja (pie en vez de acompañarte al rio 
Que á la amargura de la mar te lleva. 

Tu curso hacia atrás siga, hasta que encuentre 
La mano poderosa que te crea. 

Ora te veo vaporosa nube 
Que cual nimbo dorado al sol rodea, 

Ora nublado que revienta en fuego, 

Ora rocío ó corredora niebla. 

Hugir te escucho ronca en el abismo 
'Donde te absorbe la abrasada arena, 

O veo cuál te traga gota á gota 
Por sus poros famélicos la hierba. 

Filtrada por crisoles misteriosos 
Surges después desmenuzada en perlas, 

O en el lago te aduermes donde copias 
El azul luminoso de la esfera. 

Si apareces, anímase el desierto 

Y su encendida atmósfera refrescas, 

Y el árbol crece, y hacia ti se inclina 
Para ocultarte á la solar hoguera. 

Tu murmullo, reclamo cariñoso, 

A los errantes pájaros congrega, 

Y te bebe en el hueco de la mano 
El hombre de rodillas en la tierra. 


¡Cuán diferente el rostro que copiaste 
En tu cristal ayer del (pie hoy contemplas! 
¡ Es, ay, (pie el cisne de plumaje cambia! 
¡Que el invierno deshoja la arboleda! 

Pronto quizás con lus cabellos blancos 
A este haya secular pedir me veas 
Un báculo piadoso que me ayude 
A caminar seguro por la tierra. 

A tu margen sentado pensativo 

Y presintiendo ya mi hora postrera. 
Aprenderé á morir del dulce curso 
Con que gozosa hacia la muerte ruedas. 

Tus aguas viendo huir gota por gota 

Y perderse á oleadas en la arena, 

— He suplí el camino—me diré—por donde 
Las seguirá corriendo mi existencia.— 
¿Cuánto este día tardará? ¿Qué importa? 
¡Corre, fuente, te sigo en tu carrera! 

Para mi el postrer rayo de esa tarde 
Será el primero de la aurora eterna. 


Madrid, Agosto ISll. 


Josk Vki.ahuk. 


roa AMBOS MUNDOS. 
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La oratoria diplomática y económica del año nuevo en 'Europa y 
America. K1 ^rolj»e de Estado en el Japón. La isla Fonnosa en 
poder de los ingleses. Política colonial. 

X el ciclo, sol esplendoroso, digno de Mayo, 
horizontes despejados y serenos: en la tierra, 
un temporal deshecho, un diluvio de discur¬ 
sos: así ha empezado el año D2. De todas par¬ 
tes llegan los ecos de las peroraciones olicia- 
’ les de estos días. En la capital de Hungría el 
Conde Szapary, jefe del Gobierno, ha felicitado al 
* * 1 país por el equilibrio financiero que obtendrá con 
Yf? la celebración de los tratados de comercio; y ocupán- 
íj* dose de las próximas elecciones generales, ha dicho 
* (pie confia en que de nuevo saldrán victoriosos, por 
octava vez, los patriotas sostenedores de la Constitución 
de I8i>7, indirecta muy transparente contra las tendencias 
autonomistas de los revolucionarios enemigos del Austria. 
El rey Humlierto en Italia se ha manifestado complacidísi¬ 
mo por las demostraciones de ,afect » de (pie ha sido objeto 
en sus viajes á Mondovi y á Palernio; cree también «pie los 
nuevos tratados de comercio serán muy henetieiosos para 
aquel pais, y entiende que, dada la situación de Europa, no 
se turbará la paz, y que su Gobierno podrá continuar con 
tranquilidad la campaña de velar por el progreso y los inte¬ 
reses italianos. Ante Leopoldo II de Bélgica, el ('onde Mé- 
rode-\Yesterloo declaró, en nombre del Senado, que éste 
acometerá e mi decisión, é inspirándose sólo en la ventura 
del país, la obra de revisar y modificar la Constitución; y 
Mr. Taak, hablando en nombre de la ('amara de Diputados, 
añadió que la reforma, el renauti ii mrnt de la ley fundamental 
se impone para muchos de sus arríenlos. «Si el Congreso— 
dijo — representa la voluntad de la nación, el Rey es el 
símbolo de la autoridad. Preciso es trabajar todo lo necesario 
para (pie ni aquella ni éste resulten sacrificados, u El Rey 
asintió á lo dicho, declarando que es preciso votar las refor¬ 
mas políticas y las reformas económicas más urgentes. 

«Desde 1 >—añadió—ha tenido Bélgica la envidiable for¬ 
tuna de gobernarse sin provocar la mas ligera intervención 
de las naciones que la rodean. Debe esta historiad la bondad 
de su Constitución; pero yo lio soy fetichista, y creo que hay 
necesidad de ampliar el derecho electoral. » En la recepción 
diplomática de Suiza, el presidente Ilauser afirmó (pie, aun¬ 
que existen algunas dificultades con Francia para el arreglo 
«¡e los tratados, es imposible (pie dejen di* entenderse, y (pie 
se dé lugar á una guerra de tarifas entre ambas Repúblicas. 
Mr. Carnot íe -ihió en París, en el Elíseo al Gobierno y á las 
Cámaras, é inmediatamente pagó la visita en el Luxemhnrgo 
y en el palacio Horbóii á los Presidentes de e stas. Por la tarde 
se verificaron las re ep<dones del Cuerpo diplomático, en 
cuyo nombre habló el Nuncio de Su Santidad, «deseando al 
Presidente y á la muy noble nación francesa toda clase de 
prosperidades.» Mr. Carnot contestó diciendo «que desea y 
espera que el año de 18D2 sea paciiieo y fecundo en bienes, 
y durante el cual los Gobiernos podrán dedicar toda su acti¬ 
vidad y sus esfuerzos al estudio de los intereses económicos 
y de los problemas sociales, que cada día se imponen con 
mayor urgencia. La República tiene conciencia plena de los 
derechos y tradiciones de la Francia, pero no se interesa 
menos por la política de la paz y de la concordia interna¬ 
cional. >i 

En este día de los discursos de rúbrica, el único soberano 
que no dijo nada, por no parecerse á los demás, fue el em¬ 
perador Guillermo de Alemania, en cuyo palacio toda la so¬ 
lemnidad se redujo a la celebración de los Oficios religiosos 
y al destile de la corte, de las embajadas y de los jefes su¬ 
periores del ejército por delante de la familia Imperial en la 
sala Blanca. 


No toda la oratoria ha sido del género diplomático, pon pie 
algunas peroraciones ha habido que, separándose de la tra¬ 
dición y entrando de lleno en el entilo economista que hov 
priva, y (pie acabará por imponerse, se han compuesto con 
números v cálculos, en vez de constar de saludos y cumpli¬ 
dos ceremoniosos. Los franceses, en su semieolonia de Tú¬ 
nez, desarrollan a maravilla el programa de la «influencia» 
de su dominación, (piemasque influjo es, en efecto, dominio 
positivo. El jefe representante, residente general ó contró- 
leur, á cuya sombra vive el Bey, es Mr. Massieault, que en 


su oratoria de primero de año ha contado el dinero v el 
tiempo á estilo turco, sin acordarse ni del sistema métrico ni 
del calendario gregoriano. Estamos, según Mr. Massieault V 
el Bey y sus súbditos, en el año de 1308 (poco más éi menos 
cuando los castellanos echaron de Gibraltar éi los moros, y 
los aragoneses invistieron á Almería). 

Estamos en 1308 (de la Itcgira), y la influencia francesa 
en Túnez ha hecho que de tal manera se desarrolle su co¬ 
mercio, (pie habiendo sumado las importaciones y exporta¬ 
ciones en 1301» (léase 1880), la cantidad de 82 millones ce 
piastras, subiéi esta cifra en 1307 á 01) millones, y ha lle¬ 
gado á 130 en 1308. Las ventajas son casi en totalidad para 
el comercio exportador francés $ en 1300 salieron de Francia 
fiara Túnez inerrancias por valor de 34 millones de piastras, 
y en 1308 han sumado hasta 7ó millones. También las im¬ 
portaciones de productos tunecinos en Francia han aumen¬ 
tado bastante, desde 4 millones de piastras en 1303 á 08 
en 1308. 

Pero en esta oratoria, no de piastras, ni de años mahome¬ 
tanos, ni de protectorado, sino de pesos, años y provechos 
corrientes, .no hay discursos clásicos comparables á los de los 
norteamericanos. El presidente Harrison dijo modestamente 
en el suyo, «pie el movimiento mercantil de los Estados Uni¬ 
dos durante el año último (Octubre del DO á fin de Septiem¬ 
bre del DI), ha importado la enorme suma de 1.747.800.400 
dollars, ó pesos duros, fwieo más éi menos; cuya cifra ex¬ 
cede en 100 millones á la del año anterior. A pesar de la 
prisa febril que las naciones de Europa se dieron fiara enviar 
sus géneros á Norte América en el breve filazo que el acta 
Mae-Kinlev les dejó libre, los enviados después en el año 
siguiente, teniendo que someterse á los nuevos derechos, se 
han elevado á 824.7Ifi.270 dollars, es decir, que han sido de 
IL millones más (pie las del año anterior. En la exportación 
de productos, el aumento es asombroso: de los puertos 
de los Estados Unidos han salido en ese último jieríodo 
D23.0D1.13(í dollars de mercancías, es decir ti2.D14.021 más 
(pie en 181)0. En este aumento, corresponden a los productos 
de la Agricultura americana 40 millones, y á los manufac¬ 
turados 17. Tan lisonjera camj;aiffn material contiene en es¬ 
tas cifras peladas mucha mayor elocuencia «pie todos los dis¬ 
cursos habidos y por haber, v obliga á resumir los que ha¬ 
yan de prouiiiieiar.se en las solemnidades de Año Nuevo, en 
estas breves palabras : 

— ¡Tanto hemos ganado hasta ayer! Caballeros, á traba¬ 
jar más desde mañana. 

Esta es la síntesis de la vida moderna de aquel pueblo, 
cuyo poder está en la suma de la libre iniciativa y actividad 
de todos cuantos lo componen : en las del ciudadano obscuro, 
que marcha febril hacia adelante, sin que nada le detenga y 
sin que de nadie espere nada mas que de sí propio, tal cual 
allí se dice : 


¿(So nlmul! mrrr mi mi: ht¡¡> ijmirsrlf. 

IVm entre nosotros, el alma bogando, un día, en ¡llena ju¬ 
ventud, enamorada, con pan y eelmlla en el horizonte, y le¬ 
jos de tanta matemática y de tanta ansiedad y ruda lalnir, 
repetirá con el poeta extremeño: 

A’o no codicio fama dilatada, 

Ni el aplauso que sigile á la victoria. 

Ni la gloria de tantos codiciada ; 

Quiero cifrar mi fama en tu memoria. 

, Quiero encontrar mi aplauso en tu mirada 

Y en tus brazos de amor toda mi gloria. 

^ en otro día, aburriéndose en el desengaño y en el has¬ 
tio, cuando solo nos quedan los huesos fiara entregarlos al 
cielo, envueltos en el papel mojado de la filosofía, diremos 
con el genio sevillano: 

¡Qué hermoso es. cuando hay sueño. 

Dormir bien.y roncar como un sochantre, 

Y comer y encordar.; ¡y qué desgracia 

Que esto sólo no baste! 

\ alegres ayer y desesperados hoy, é insensibles realmente 
siempre, consideraremos eso de las cifras y del trabajo útil 
eomn símbolo y representación de lo pésima que resulta la 
existencia y del duro castigo que fiara sobrellevarla nos im¬ 
pone la picara Naturaleza, y con nuestra filosofía musulmana 
del año corriente de 1308, repetiremos también con despre¬ 
cio, al ver (pie los yankees han ganado en un año 1.000 mi¬ 
llones de duros: 

.¡y qué des. rucia 

Que esto sólo no baste! 

o "o 

Parece que por ahora los japoneses no avanzarán hacia 
nuestros archipiélagos mariánico-carolinos, situándose en las 
islas de los Volcanes, porque, hoy por hoy, tienen bastante 
de qué ocuparse y en «pie pensar en su propia casa. Mut- 
suliito se ha incomodado, y de un puntapié ha echado á 
rodar el Parlamento japonés. Mutsuhito es el Mikado ó em¬ 
perador de aquel fiáis, goliernado por el partido progresista 
desde la revolución, (pie implantara el sistema representativo 
en 1807 hasta tiñes de I88D, en que, con la muerte violenta 
de uno de sus jefes, el ('onde Okuma, cayo, al verificarse al 
mismo tiempo las nuevas elecciones de diputados. Los japcf 
neses rurales, enemigos de aquel (hibierno, porque halia 
creado grandes impuestos fiara plantear los progresos v re¬ 
formas, y pon file bahía abierto el fiáis á los europeos, el h 
gieron una nueva Cámara, compuesta de 130 representantes 
partidarios del pueblo, y que forman el partido .liberal, no 
logrando los progresistas triunfar más que en cincuenta dis(- 
tritos. A pesar de esta victoria, cuando se reunieron las nue¬ 
vas Cortes, el Mikado no se decidió á constituir un Ministerio 
salido de la mayoría popular triunfante, sino que formó uno 
de «Negocios», contra el cual se levantó enérgica la oposi¬ 
ción del Parlamento. Pidió ésta la revisión y reforma de los 
tratados entre aquel Imperio y las naciones de Europa: pre¬ 
sento nuevos presupuestos con grandes econ<mías; reehazé> 
cuantos créditos nuevos fue pidiendo el Gobierno fiara au¬ 
mentar la red de ferrocarriles y las fortificaciones del lito¬ 
ral, y negó los recursos (fue el poder se había comprometido 
á distribuir entre las víctimas del último colosal terremoto, 
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que tan profundamente afligió á gran parte del país con sus 
desastres. Ante semejante obstruccionismo y rabiosa oposi¬ 
ción, el Emperador y su Gobierno optaron por la grave me¬ 
dida de cerrar y disolver las Cámaras. La situación, que ha 
traído este golpe de Estado, es muy crítica. No es de esperar 
que el partido progresista vencido consienta (pie el Mikado 
restablezca definitivamente el antiguo Gobierno personal y 
el odiado poder de los tai kan* ó camarillas de palacio; pero 
ante la formidable oposición popular, que no quiere nada con 
los progresistas ni con la Europa, puede temerse que se ini¬ 
cie con una serie de revoluciones, un periodo de guerra civil. 

Si los japoneses no se nos interpondrán en aquellos mares 
por ahora, no es difícil que se nos interpongan los ingleses, 
apoderándose de la importantísima isla Formosa, vecina en 
nuestros mares del Norte de Luzón á nuestras islas de Bata¬ 
nes y Babuyanes. Así lo da á entender, por lo menos, la PaH- 
Mall (íaz^ttr, al asegurar que, en vista de la acometida pro¬ 
bable de (pie puede ser objeto la China de parte de Rusia, el 
Celeste Imperio cederá á Inglaterra dicha isla, para que cons¬ 
tituya en ella, á la vez que una gran colonia, una formida¬ 
ble estación naval, un punto estratégico avanzado en los 
mares del extremo Oriente, desde el cual puedan operar los 
ingleses en caso necesario contra las posesiones asiático-rusas. 
Esta cesión, dice el periódico inglés, tendría el mismo ca¬ 
rácter (pie la (pie Turquía hizo de Chipre, para captarse la 
amistad decidida y el apoyo seguro de la metrópoli de los 
mares. La isla Formosa, colocada á 150 kilómetros del lito¬ 
ral chino, con sus 5*2.000 kilómetros cuadrados de superficie 
y sus hermosos puertos, tiene una importancia capital para 
la nación (pie la posea, porque domina la China, el Japón y 
las Filipinas, como Chipre domina el Asia menor, la Siria y 
el Egipto. Posee grandes yacimientos de carbón, y tanto em¬ 
peño como Inglaterra muestra hoy en poseerla, lo mostró 
también Francia cuando hizo allí, en vano, sus campañas el 
almirante Courhet. Si Rusia realizara algún movimiento hostil 
contra la China, en breves momentos el telégrafo circularía 
las órdenes entre Londres y Pekín, y con un par de firmas 
recogidas en el Poreh/n-fIj'fice y en el T*ungli-Yanten , «pie- 
daba hecho el milagro y la Formosa definitivamente unida al 
Imperio británico. Mal, muy mal parecería á franceses, ho¬ 
landeses y alemanes esta adquisición; pero ¿(pié debiera pa¬ 
recemos á nosotros? La Formosa en manos de los chinos no 
ha significado nada, ni significaría para los españoles, al tra¬ 
vés de los tiempos; pero no seria así si se convirtiera en for¬ 
midable refugio y asiento de los «pie en vano atacaron á Ma¬ 
nila en 1702 y 04. 

La expansión colonial reviste hoy los caracteres de una 
verdadera monomanía en las grandes potencias. En Africa 
nos van cercenando todas nuestras esperanzas: nada ó casi 
nada nos quedará allí (pie adquirir dentro de breve tiempo; 
y después de ello, ¿estaremos expuestos á que alemanes, ó 
japoneses ó ingleses atenten contra nuestros dominios en 
Üeeania? Bueno es no olvidarlo y vivir alerta. En tierra, aquí 
dentro, podremos economizar y vivir como pobres: pero en 
el mar es preciso vivir á la moderna y sacrificar todo cuanto 
tengamos, para impedir que nadie nos prive de lo que por 
derecho nos corresponde y de lo (pie desde que hay historia 
tenemos. 

R. Becerro de Bexooa. 

LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Recuerdos de mi vida, j>or Ricardo Wagncr. He aquí un 
libro indispensable á los aficionados á la música, y no menos 
á los que gusten , sin serlo, de la buena literatura. El ilustre 
maestro refiere en este libro multitud de anécdotas, todas cu¬ 
riosísimas, referentes á sus óperas y á los grandes músicos, 
actores y empresarios de su tiempo. Cuenta en estas Mr nut¬ 
ria* suyas multitud de detalles de su vida intima, y de cómo 
fué poco á poco ve.u ,: endo dificultades hasta imponer al mun¬ 
do su sistema musical »>tro encanto tiene el libro: las ilustra¬ 
ciones. entre las que figuran cincuenta caricaturas graciosísi¬ 
mas del ilustre maestro, hechas por los más famosos artistas. 

Este volumen, de 350 páginas, correctamente traducido, se 
vende, á 3 pesetas, en las principales librerías. 

Diccionario de Medicina y Cirugía, Farmacia, Ve- 

(crinaría y C¡enría* auxiliare *, por E. Littré. miembro del 
Instituto de Francia. Obra que contiene la sinonimia griega, 
latina, alemana, inglesa, italiana y francesa, y el vocabula¬ 
rio de esas diversas lenguas: versión española por los doctores 
1). .J. Aguí lar Lara y D. M. Carreras Sanchis, precedida de 
un prólogo del Dr. 1). Amafio Jinicuo Cabañas, catedrático de 
Terapéutica. (Con unos 90o grabados intercalados en el tex¬ 
to.) Hemos recibido el cuaderno 51.°, que termina en la pala¬ 
bra Suprasal. Cada cuaderno consta de 40 páginas en 4." ma¬ 
yor, á dos columnas, y su precio es una peseta en toda Es¬ 
paña. Suscríbese en Valencia, librería de D. Pascua! Aguí lar 
(Caballeros. I), y en Madrid, encasado D. M. Carreras San¬ 
chis (Ruiz. 18, í." derecha). 

Zaragoza artística, monumental é histórica, }w>r los 
Sre*. D. A. y P. Gascón de Gotor, ilustrada con magníficas 
fotografías del Sr. Júdez. Oportunamente liemos consignado 
que esta obra tiene por objeto reproducir en fotografías y fo¬ 
tograbados ( hechos ex profeso ) los monumentos más impor¬ 
tantes en la historia y en las artes, desde los tiempos remotos 
hasta nuestros días, los fragmentos de escultura y arquitec¬ 
tura. las pinturas, grabados, ornamentos sagrados y profanos, 
vasijas, armas, códices, etc., etc., que sean de verdadero valor 
é importancia y que ó hayan pertenecido á Zaragoza ó existan 
en ella, aunque procedan de cualquier otro punto. Los cua¬ 
dernos 38.° á 45.°, recientemente publicados, contienen un 
texto de mucha erudición con grabados en él intercalados, y 
diez y seis limpias fototipias que representan monumentos, 
estatuas, códices y otras obras de arte. Precio del cuaderno: 
una peseta. Los pedidos se dirigirán á los autores propietarios 
de la obra, .Sres. Gascón de Gotor, Zaragoza (Contamina. 25, 
tercero). 

Almanaque para el año iHSfV, publicado por la lieri*ta 
Española de Seguras. (Gratis á los suscritores de dicha Re- 
rixta.) Redacción y Administración en Barcelona (Riera de 
San Juan, 22 bis). 

Conferencias eientífico-religioaas, del R. P. Paulino Al- 
varez. de la Orden de Predicadores. ( Segunda edición.ó Es¬ 
tas Conferencias , dadas en Barcelona durante la cuaresma 


de 1890, son siete, incluyendo el Panegírico de Santo Tomás . 
y he aquí sus títulos: Dios , El Alma , Religión natural . Re¬ 
ligión sobrenatural !, Caracteres! de la Religión y El Papa. 
Véndese, á 2 pesetas, en las principales librerías, y se dirigi¬ 
rán los pedidos al editor D. Federico Domenech, Valencia 
(Mar, 48). 

Apunte» para un estudio «le la codificación de dere- 

eho internacional , por el doctor en Derecho. Filosofía y Le¬ 
tras D. Alfonso Retortillo y Tornos, individuo del Claustro 
extraordinario de la Universidad Central, etc. Contiene ob¬ 
servaciones muy atinadas acerca del concepto del Derecho, 
el Derecho internacional, ensayos de Codificación y otras in¬ 
teresantes materias. Opúsculo de XVl-110 páginas en 8.°, de 
venta en las principales librerías. 

Revista de tloata Rica, dirigida ]>or D. Justo A. Fació. 
En la capital del Estado, San José, ha empezado en Noviem¬ 
bre último la publicación de esta Revista , cuyo número pri¬ 
mero contiene artículos de los Sres. Rubén Darío, Fernández 
Guardia, Pacheco, Castro, Gavidia, Peralta v Fació, distin¬ 
guidos escritores costarricenses. Oficinas en dicha capital, 77- 
pogrujia Independiente (7.* Avenida, 150). 

«La Foi el la Rai»on>s por M. Barron, chef d’ in»tl- 

tution a París. Folleto (fascículo iv ) que trata de los gran¬ 
des problemas que tienen por objeto conciliar la razón con la 
razón y la razón con la fe. París, en casa del autor (rué de 
Moscou, 14). 

Mocedades, obrillas poéticas de D. Gaspar Esteva Ravassa 
Contiene comjxxsieiones muy notables, entre ellas las titula¬ 
das Isabel la ('atolira y Pulgar. Motril, establecimiento de 
D. Lorenzo Ros (Plaza de la Constitución). 

Calendario americano. La antigua casa editorial de Bailly- 
BaiHiere, de esta corte, ha publicado en el presente año, co¬ 
mo en los anteriores, varias ediciones de .Calendarios ameri¬ 
cano*, para 1892, con ó sin termómetros, al alcance de todas 
las fortunas. Hay ejemplares desde 50 céntimos de pesetas a 
5 pesetas. — La misma casa editorial ha publicado también 
la popular Agenda de bufete, ó libro de memorias, diario, 
para 1892. con noticias v guia de Madrid (cuatro ediciones, 
desde una á 4 pesetas cada ejemplar), y la Agenda de bolsillo, 
verdadero Inseparable, ó libro de memoria, diario, para 1892, 
con el Calendario, Familia Real, Establecimientos públicos, 
Agentes de cambio. Tarifa de Arbitrios y Consumos, Arqui¬ 
tectos. Banqueros. Tarifas de carruajes, Tarifa de las cédu¬ 
las personales. Corredores, Tarifas de Correos. Paquetes pos¬ 
tales y Telégrafos, Tribunales, Maestros de obras. Tarifas 
del Papel sellado. Procuradores, Teatros, Tranvías. Calles y 
la Guia de Madrid, el Indicador de los Ferrocarriles y el 
.diario en blanco: un libro muy curioso y de gran utilidad 
para uso de todos los negociantes, comerciantes, banque¬ 
ros, etc., y en una palabra, para toda clase de personas. Pre¬ 
cios: desde una peseta hasta 17,50. 

Estas publicaciones se hallan de venta en la librería edi¬ 
torial de tínilly-llailiere é bij'* , Madrid (Plaza de Santa 
Ana, núrn. 10), y en las principales librerías del Reino. 

Almanaque Baalinos para 1S9’¿. Contiene artículos y 
poesías de fi>s Sres. Alarcia, Baró. Bastí nos, Campoamor, Cor- 
dovés. Gómez Carrillo, Pérez Nieva y Ceballos Quintana, y 
de la Sra. Siez de Melgar. Barcelona, librería de los señores 
Rastillos (Pelayo, 52 y 54). 

Origen «le lo» Indio» del Perú* Méjico, Santa Fe y 

Chile , por el Dr. 1). Diego Andrés Rocha, oidor de la Real 
Academia de Lima. (Segundo volumen.) Es el tomo IV de la 
Colección de libros raros ó curiosos que tratan de América , 
que publica con buen éxito el conocido editor D. Pedro Vín- 
del. Véndese, a 3 pesetas, en las principales librerías. 

IIi»t«»ria general de E»pnfia, escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la dirección 
del Exorno. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, director de 
la misma Academia. Hemos recibido los cuadernos 63.° á 70.» 
de esta importante obra, que publica con perfecta regulari¬ 
dad la empresa El Progreso Editorial. Corresponden á los 
libros Reyes cristianos desde Alfonso VI hasta Alfonso XJ, 
Pedro I y (ieohgia y protohistoria ibéricas; y comienza el 
Reinado de Carlos III , escrito por D. Manuel banvila y Co¬ 
llado. individuo de número de la Real Academia de la Histo¬ 
ria. Todos los cuadernos están ilustrados con láminas en negro 
y en colores. Cada cuaderno sólo cuesta una peseta, y la sus¬ 
cripción se hace en las principales librerías, ó dirigiendo el 
pedido á la mencionada casa El Progreso Editorial , Madrid 
^Rcina, 35). 

E. M. DE V. 


EXIGIR EL TÍTULO Y EL NOMBRE. 

Todo jalx>n calificado como del Congo, si no lleva el nombre 
de Vistor Vaissier. el célebre perfumista parisiense, no es el 
verdadero Congo, ]x>rque este fino jabón de toilette , tan esti¬ 
mado por la excelencia de su aroma, está garantizado siempre 
con el nombre de su inventor, Víctor Vaissier. 

cápsulas de ARISTOL y creosota de Caíilhm. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grrippe, etc. 

Vino digestivo «le Fliasaaing contra las digestiones difí¬ 
ciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc. 


ACM A íCATARRO^PWARRILLOS 

HWlllH {Caja 2 tr.) por lo»U ó el POLVO 


ESPIG 


VINO-BUGEAUD” 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTIFRICO ODONTALQICO 

ED. FINAUD, 37. Boulmrd 4t Strubourg,PAR.3 

T)AT ITAn ÍYDIJUT T I adherentes. invisibles, exquisito 

lULVUO Ulüuulfi perfume. lloublgaBl, per¬ 
fumista, París , 19, Faubourg S* Honoré, 19. 


TI i IT -.TjnTTDTP A ATT mu y apreciada para el tocador 

uAU H íIUUDIvJ A li 1 y para los baños. Koubfgant, 

perfumista. Pan*, 19, Faubourg »S l Honoré. 

Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre t'eptcmbre, 
París, f Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon , V* LECONTE ET C>*. 31, rué du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
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1ÍVH1E CS TIEJO SI EL CORAZON ES JOTES. . 

ITaz >n y sentido común hay en la expresión: 
•Ja e iai uel hombre está en el corazón», es de¬ 
cir. que uno puede ser joven en años y sentí rse 
viejo. Puelen faltará uno la esperanza, la am- 
bi?; ón y la enerva, y por consiguiente, ser viejo 
en todos sentidos. Por otra parte, uno puede te¬ 
ner setenta años y sentirse tan vigoroso que 
valga por seis de los que no han pasado la mitad 
en este mundo. 

¡Qué lástima que la ^ente no sepa evitarlas 
causas que nos hacen viejos y d hiles antes de 
tiempo! Citemos un caso—uno entre miles. 

1.a señora VI ary Ouddy de Catheri ne Street, 28, 
Bichmond Road, Leed», hace poco que contó á 
una amiga la historia de su vida, y entre otras 
cosas, dijo: «He sufrido enfermedades desde que 
era niña Siempre he tenido dolores antes y des¬ 
pués de c >mer, y no parecía que podía nunca ad¬ 
quirir y conservar las fuerzas, sintiendo algo que 
me aniquilaba. Tenía una sensación rara y des¬ 
agradable en el estómago. Algunas veces parecía 
que se aliviaba con el alimento, y otras que se 
empeoraba l'or lo regular, cuando me ofrecían 
alimento no podía tocarlo, y frecuente imntr me 
desmayaba nada más que de verlo. Al cabo de 
tiempo me puse tan débil que no podía estar de 
) ie ni andar. Creí que poco á poco me iba po¬ 
ní endo pírica. y tomé toda clase de medicinas 
1 Arq aliviarme, sin tocar resultado. 

*A la debilidad y falta de apetito acompaña¬ 
ban síntomas y sensaciones malas, que me alar¬ 
maban mucho, hntre otras las siguientes: La 
piel y los ojo9 de color amarillento; algunas ve¬ 
ces sudor f i o y pegajoso; dolores en los costados, 
en el pecho y en la espalda: dolores de cabeza: 
una especie de gas que me venia á la boca tan 
agrio y nauseabundo, que no se podía sufrir; de 
cuando en cuando unas palpitaciones ó agitación 
extraña, que me hacían creer se había aféctalo 
el corazón Siempre dormía mal, y con frecuencia 
tenía sueños horrib'es, y estaba tan melancólica 
y falta de ánimo, que apenas gozaba de placer 
alguno. Tenía tan pocas fuerzas, que todo loque 
podía hacer era conservar el valor necesario para 
el trabajo de que, al menos en parte, dependía 
el sustento de mi familia. Soy costurera y puede 
usted suponer la vida de trabajos que he" pasado 
y que no creí podía durar mucho más. 

»No hace mucho queme decidí á probar una 
medicina que usted sabe se anuncia y conoce en 
todo el país, es decir, el Jarabe Curativo de la 
Madre SSeigel. Al principio no tenía fe en él, por 
supuesto: pues ;como puede una creer en lo que 
no conoce/ Compré y probé el Jarabe Curati vo 
de la Madre Seigel solamente por su reputación. 
/Cómo es posible, me preguntaba, que tanta gen¬ 
te alabe así una meoicina que no tiene virtud? 
Nólo puedo decir que he encontrado que era véc¬ 
ete*! lo que decían A poco de empezar con el Ja¬ 
rabe siguió el ah’vio. ‘Digería mejor el alimento, 

3 uc me daba fuerzas, y siguiendo con el Jarabe 
esaparecieron todos mis dolores. Comía con 
gusto y todo me sentaba bien. De cuando en 
cuando, si por e mucho trabajo y la falta de aire 
me da un ataque del antiguo mal, tomo una ó 
dos dosis del Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
y de aquí no pasa.» 

La enfermedad de la señora Cuddy era indi¬ 
gestión, y las palpitaciones del corazón que la 
atormentaban no n'an vuelto desde que las fun¬ 
ciones de la digestión se hacen bien y natural¬ 
mente. La razón es que la acción extraña del 
corazón era ocasionada por la presión del estó- 
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J DE ACEITE PURO 

X>B3 

HIGADO DE BACALAO 

CON HIPOFOSFITOS DE 
CAL Y DE S OSA. 

TAN AGRADABLE AL PALADAR CORO LA LECHE. 

El remedio mas racional, perfecto y efi- 
— caz para el alivio y la cura de la TISIS, 
a ESCROFULA, BRONQUITIS, RES- 

^ FRIADOS, TOSES CRÓNICAS, AFEO 
CIONES de la GARGANTA y las EN¬ 
FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el RAQUITISMO y el MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA¬ 
CIACION y el REUMATISMO enlos 
^ adultos. 

Es un maravilloso reconstituyente. No 
m tiene rival para robustecer y fortalecer el 
m organismo. 

Los médicos en todos los paises del 
mundo la prescriben, á causa de lo agrada¬ 
ble que es al paladar y de los brillantes 
__ resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de higado 

I * de bacalao simple. 

De vmta en todas las droguerías y farmacias. 


m 


x. n i — 23 


INVIQORATINQ 

LAVENDER SAtTS 

SALES DELAVAN DULA VIQ0RHMTI3 
(marca regttaadai Las mewTJ mm 
apreciadas Salet de otar y deuda 
de la CVotrji Perfumery Campaey, 
«Todo* aquello» de entre nueatSM^eSI^ 
re» que tengan costumbre de comprar la 
delicada c»ciicia FIO* 08 M NZA** ML- 
VESTmE (¿HAS APPLE BLOS'UMt) de la 

Crown rrrfumery Comyany. deben pro¬ 
curarse también un frasco de las KALtS 
VíGjR'Z'NTEíJüE LíVaNOUL* Imposible 
*ena hallar un remedio mas rápido ó maa 
agradable para el dolor de cabeza, y si s« 
deja el frasco destapado por algunos mi¬ 
nutos. despids una fragancia deliciosa que 
refresca y purifica el aire Jd modo 
agradablej »—Le Follet. 
desconfíase de las imitaciones 

corona 

COMPAÑÍA ÜE PERFUMERIA INQLE8A 
a 7T , IMew lionci St., Louilpsi 
SE VENDE EN TODAS LAS PERFUMERÍAS 


EXPOSICION DMTESSiL 

DE 1980 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
fruí de la Legidi di Hmr 

EGROT 

19,21 y 23, roe Kathla 
iP-AJRÍS 

A tambiques 
Aparatos de destilación 



corazón era ocasionada por la presión del estó- 
mago, cuando éste se llenaba del gas que produ¬ 
cía el alimento fermentado. 

Si el lector se dirige á I 09 Sres. A. J. White, 
limitado, 155. calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilast ado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Cjrativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del frae- 
M ren.1 »s fr&squito. R reales. 


Organos de Aitíxandre^^ 

PKRR RT FILS 

106, r. Mohsl'm^^ZZ '^—^SltGAllOS 

J^^harioiidis 

tadiiOOfr. huta S. 000 fr. 

je^-^eiyio muco al aui lo pida de 

Catálogo ilustrado. 

BOYAL WINDSOB 

al CEL EBREREB EIIERADOR pi m CABELLOS 

¿Teneis Cabellos dé 
bifes ó que se caen? 

L ^Emplead^el IITA1 
lue^canaa el oolor 

pareo^^aa p*5fSS^nBsel soio regenerador 
ao los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. - Exsljase sobre el írasoo los pala¬ 
bras ROVAL WIMDSOR. - Se baila en oandi 
loe peluqueros y perfumistas en fraaoos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22, Rué de TEchiquíer . 22, PARIS 


CHEVELURE lOÉALEen: 

lM.aQuiuieaaence <i« Henee que 
da al caballo el eauleudido color ber- 
mejOardienie.que ilamaa color Ticiano 
cuya moda haca luror en la bigh-life 
del mundo entero; 2-LTau Surpre- 
n-nte que la comunica loa uiejorea 
nacroa cattañoa y rubios obaeuroa; 
3* L’Eau Flamande qua le dota de 
loa maa deliciosos colores rublos A 
dorados. Ceda producto con su modo 
- de empleo, precio 7 francos en París. 
Cama j. VEREECKE, 62,Rué Laffitte,PARIS 
Madtnridrftjinerrere, • pearmenf 4 C la jj | 


■HHHHHUHHbli Precie oorrlente, freno# 

COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.*, Jerez 

C0LUCI0N CÜNAUD'Mr/^ 

si oltcenna — Toa rebelde, Bronquitla, Catarros 
enUgoa.Tleia y enfermedades del Pacho. Par», 

UttMar«vband,lJ,r.GftijerS , *UmsjtMuí“dsluieérlui. 

CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Exfreeto rn- 
pllnr de loe IBencrfletinos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene ]ft caída de loa ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde i 867 . 



L ACEITE MORENO-CLARO* J 


pe HIGADO de BACALAO 


DEL D? DE J O NG H 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, 
COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS 111. DE ESPAÑA. 


BRONQUITIS OR-NICA8. TOSES PERTINAOFS. CATARROS. 

IISIS Curación perla EMULSION MARCHAIS.— Madrid, lelebor García 
^ BUENOS-AYRES.Demilülu h q *.-MoNTEVlDKO t UlCW.-MBXlCO t ftlfl6lWÍl Q — T L 


COMPi* LIEBIG 

VERDÜí EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


FUERA DE CONCURSO DESDE «5 [g ZálA ÜLM R ■ »i ■■MC E 

Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enferme*. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farm acias y Casas de Comestibles de Espada. 

C ALLI FLORE flor de belleza 

dpi r ir^? U hpnp m0d °i de H einplear ^V 08 P° lvos comunican™* rosíroMuna* maraviñosay 
y le d Pl, UI l Perfume de exquisila suavidad. Ademas de su cSor 
de una ^P. ur( ^ za J 10la,:) }e, hay cuatro matices de Hachel y de Hosa. desde el másDali°o 
basta e^mas subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro 

PATE A6NEL * AMIOALINA Y 6LICERINA 

£*st6 excelente Cosmético blanquea y suaviza la vi di y la Dreserva de cartañurn* emtn- 
exones. picazones , dándole un aterciopelado agrodabíe ¿n^cuanto^^a KS 
solidez y transparencia á las uñas. - ¿ermmeáa AGNEL. i6 Avemie l^¿ pfJÍ 


FURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente enpsríor á !** aceites pálidos ó compuestos. 
TJniversalmente reco ^endedo por ¿os Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
centra la TÍSI9, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
)S DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los ÑIÑOS, 
la RAQUITIS, y to tes los AFECTO S ESCROFULOSOS. 

8e yenda BOT AMENTE en botellas que llevan sobre la cápenla 

Í el rétulo interior el telte y la firma del Dr. DE JOKGH y la firma de 
NSAS, HARFOBD A Co.—Cuidado con las imitaciones. 

Oafeos Cbnsigoatorlos, ANSAR HARFORD A Co., 210.HIgh Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo . 




NINON DE LEÑOLOS 

KM aaede toMTUgM, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
)CT 7 r" , ” tt> “** de **“ 180 años * rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 

SMMetMSpo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti- 
^? Cret v. V* “ gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá- 
59* ?^ 6 deí S ttblcr Í? P° r 4 el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la /fisiona amorosa 
f^ Piq ^Bu^y -Rabutin^perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
«Sgigvn di n rSITsstsrii llHiosi ( Matson Leconte ), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París 
JW fiasñentrega el secreto¿ sus elegantes clientes bajo el nombre de I rritable Eau de 
Nmssm« polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba <la juventud en 
.necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
Xn Patfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos v precios corrientes 
Pascua¡-¿renal. *; Arte*. Alcalá. 23, pral. hq.; Aquiete y Molino, per- 
£*~**^ l *¿6ciados, I i perfumería de Urqutola, Afavor, j; Romero v Vicente, perfumería 
JHftaa, contra de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferré r. 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

AIGflUS, CRUP, ROSQUERA, FETIDEZ DEL ALIENTO £ HFLAIAC10HES DE LA 6AB6AITA 

* JV ELK C * lm,n •* ínirtdón producida por el excesivo uio del tabico, 

y»on Indispensables á la* personas que hacen sufrir i su garganta un trabajo fatieoso es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Pata evitar imitaciones y falsificaciones”exíjase 
“Ho.de la \Soatdad Farmacéutica Española G. Fonrngutra y C.*, Barcelona, 
impreso en Unta roja.-Al por menor, en las principales far macias. mmnuauu. 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París. 

POLVOS k 1 IB 0 Z M aY 

Recomienda loa ^ IsM M 

siguientes — dbl ■■ lllP ^ 
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EXTRAÑO EJEMPLAR DE «l’KKCHERÓX* NORTEAMERICANO. 


ADVERTENCIA. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las 
provincias, nos ponen en el caso de recordar nue¬ 
vamente: l.°, que no respondemos más que de 
aquellas suscripciones que se hayan formalizado 
y satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el pú¬ 
blico debe acoger con la mayor reserva las instan¬ 
cias de personas que, á la sombra del crédito de la 
Empresa, y atribuyéndose una representación que 
de ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.°, que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio¬ 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La Ilustración Española y Americana y á La 
Moda Elegante, correspondiendo con honradez 
á la confianza que en ellos deposita el público, no 
nos es posible estampar aquí una lista tan nume¬ 
rosa, ni es tampoco necesario; porque conocidos 
como son en sus respectivas localidades por el cré¬ 
dito que su comportamiento les haya granjeado, 
nada es tan fácil, para las personas que deseen 
suscribirse por medio de intermediarios, como 
asesorarse previamente de la 'responsabilidad y 
ya runfia que puede ofrecerles aquel á quien entre - 
yan su dinero . 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 Septembre, JJ v en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su So re i- 
tium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, gj, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería C/r- 
quiola. Mayor, i; Aguirre y Molino, Preciados ; 1 , 
yen Barcelona , Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


CONTRA 1 

los Catarros, los Resfriados, la Grlpps, 
Bronquitis, etc., el Jarabe y la Fasta 
Pectoral de IMafé de Delangranler 
poseen una eficacia cierta y Justificada por los 
Iftembros de la Acadétnla de Medicina da Frauda. 

Opio, Morfina ni Codeima, Solee da oon éxito 
y seguridad 4 loe Nidos, atacados de Tos simple 6 
4a Coqueluche é Toa ferina. 

WM PARIS, GALLB FTV 1 S 1 WE, M 
y XX TODAS LAS BOTICAS 
DSL MOIDO XXTKRO. 



KanangaJapoí 

M&AUDyC u ,PertoS ta ‘ 

Profiriere* ée ls Bul Cus éeEspaii 
8, rus Vivianas, PARI8 


El Agua de Kananga es la loción más 
refrescante, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cutU,perfuinánuolo delicadamente. 

Extracto de Kananga 

Suavísimo y aristocrático 
perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga 

Tesoro de la cabellera, que 
abrillanta, hace crecer 
y cuya calda previene 


Jaban de Kananga, 

El mas trato y 
untuoso.coiiscrva 
al cüils su 
nacarada 
transparencia. 



Loción oegetat as Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, toqlilcáudolo. 



Madrid: Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C*\ 




PREVIO INFORME DE LA JUNTA SUPERIOR FACULTA TIVA DE SANIDAD 

RECOMENDADOS POR LA'REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE GRANADA 

CURAN INMEDIATAMENTE como ningún otro remedio empleado hasta el dia toda clase de 

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO, 

VÓMITOS Y DIARREAS; DE LOS TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NIÑOS, 

COLERA, TIFUS, DISENTERIA, 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NIÑOS, 

CATABROS T ÚLCERAS DEL ESTÓMAGO, 
PIROSIS CON ERUPTOS FÉTIDOS, 
REUMATISMO T AFECCIONES HÚMEDAS DE LA PIEL. 

X'Tirxguxx remedio alcanzó de los médico* -y del ptxblico tanto favor 
por * 1 X 8 131X01X08 resultados, que son la admiración de los enfermos: 
ninguno tan verdad como xxixestros INALTERABLES Y MARAVILLOSOS 

Cuidado con las falsificaciones 6 Imitaciones porque no darán el mismo resultado. Exigir la rúbrica y marca do garantía 

De venta en todas las farmacias y droguerías de España y Ultramar.-Vivas Perez. Almería 



^lo<la peraona cambiando ó vendiendo 


Mello» de corroo, recibirá, si lo pide, su precio 

_ __ _ _ _ corriente y e> DIARIO ILUSTRADO DE 

rmilllliu HIH m 1 m \ MUI I IIIIHII SDIXOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
IRRITACIONES del PECHO, KESFHULOS, REUMA IISMOS, de correo auténticos, á precios módicos. 

OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topico excelente e. HAYN, BERLÍN, N. 24. 

contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En loo Farmacia 1 .1 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AINÉ 

Rae Morand, 9, París 

EXFOSIOIÓN UNIVERSAL 

l’AEIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 



FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 


RAOUL PICTET 

Capital: 3.4MMMI4IO de francos 
UÁnilIBlAC P ara > PRODUCCIÓN del 

NIAUUINAO frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA—TES 

37 recompensas industriales 

DEPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, MADRID 



Reservado* todo» lo» derecho» de propiedad artística y literaria. 


MADRID. Establecimiento i ipolíio«:i*áíU-o ... iu*t>oiv» do Rivadcueyra», 
>ivs tU- La lv al 


Digitized by Ljoooie 









































































PRECIOS DE SUSCRICIÓX. : 

ANO XXXVI. — NÜM. II. 

PRECIOS DE SUSCRICIÓX, PAGADEROS EX ORO. 

Madrid. 

Provincias. 

Extranjero. 

año. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

ALCA LA, ^ 3. 

Madrid, 15 de Enero de 1H9‘2. 

>* '( 

Cuba. Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de Amér ea y 
Asia. 

< 

AÑO. 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

■10 id. 

50 id. 

18 pesetas. 

Id id. 

20 id. 

10 pesetas. 

11 ul. 

11 id. 1 

12 i>csos fuertes. 

| 00 pesetas ó francos. 

7 pesos fuertes. 

35 pesetas ó francos. 


BE L L A S ARTES. 


UN PASAJE ESCABROSO. 

COMPOSICIÓN Y DIBUJO DE MANUEL ALCÁZAR. 
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SUMARIO. 


TfiXTO. Crónica gener.il, por D. José Fernández Bremón. Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velasco. Pinzón en el des¬ 
cubrimiento de las Indias, por D. Cesáreo Fernández Duro, de la 
Real Academia de la Historia.- Historia de un día (continuación), 
por D. S. López Guij irro. -La Señora de varios, por D. Constantino 
Gil. El Rayo de sol (poesía), por D. José Jaekson Vevan.—Por am¬ 
bos mundos, por D. R. Becerro de Bengo i. Libros presentados á 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. Sueltos. - 
Anuncios. 

GRABADOS. Bellis Artes: Un pataje excahrosa, composición y dibujo 
de Manuel Alcázar. Funerales del Emmo. Sr. Cardenal Paya, en 
Toledo: Llegada de la comitiva fúnebre á la catedral; Sepelio del 
cadáver del Emmo. Sr. Cardenal Paya, en la catedral: el último 
responso. ( Del natural, por Comba.) En el «i foyer* drl teatro Real 
de Madrid, composición y dibujo de Mjndez Bringas. — Exposición 
del Campo de Marte, de 1891, en Pans: Lax Viole fax, caadro del 
pintor alemán Cari von Stetten. — Retrato de monseñor Freppel, 
obispo de Angers y miembro de la Cámara francesa; t en Angers, 
el 22 de Diciembre último.- India inglesa: Puente de ramas de 
abedul sobre el no Gilgit. La Exposición Universal de Chicago 
en 1893: 1, Pabellón de las Pesquerías; 2, Estado actual de las obras 
en la Sección de la Electricidad: 3, Pabellón del Trabajo de la Mu¬ 
jer: 4, Estatua de Fmnklin; 5, Palacio de las Manufacturas y de las 
Artes liberales. 


CRÓNICA GENERAL. 



' A reapertura de las Cortes, que lia devuelto la 
vida á los periódicos diarios, no da por ahora 
material á nuestra crónica; la política nos 
afecta menos cuando más interesa á los po¬ 
líticos. Sin los anarquistas de Jerez, hubiéra¬ 
mos empoza lo nuestra revista por la locura 
de Guy de Maupussant, que alguien ha atribuí lo 
á la índole de su trabajo naturalista, y que con 
mucho mejor sentido atribuye en El Heraldo el joven 
critico D. Salvador Cunáis al uso de la morfina: no 
es, en efecto, sin > romanticismo trasnochado, presen¬ 
tar al escritor naturalista como una victima casi voluntaria 
de un estudio descansóla lor, árido y profundo, y m is ex¬ 
puesto al extravio mental que las exploraciones de Hoffman 
y Elgarlo Poe por el mundo de la fantasía: triste sería, en 
efect >, la literatura anima que dies.» por resulta los descon¬ 
solar al lector, desmoralizar al pueblo y trastornar la cabeza 
á los autores. El Sr. Canals, naturalista sano, no da á su es- 
e lela esa condición patológica, creyéndola un riego benéfico 
de ver la lera y justa observación en el campo de la rutina 
idealista, pero reconoce la necesida 1 del ideal, que, cuando 
no brota naturalmente ea el cerebro, hay que buscarle por 
m»lios destructores. Pero pasemos á referir los hechos más 
recientes. 


Leyendo estibamos el folleto titúlalo El Obrero en la *o- 
r’edad , (pie ha publicado en estos días el arquitecto L). Enri¬ 
que \1. Repullos y Vargas, en el cual, rin liendo tributo á la 
verdal, rechaza la limitad >n de las horas de trabajo como 
falsa teoría; se inclina al restablecimiento de los gremios; 
de lira un capitulo interesante á las desgracias que el trabajo 
ocasiona; trata del descanso, las huelgas; enumera las aso¬ 
ciaciones benéficas que existen, y excita á sus compañeros á 
aumentarlas. Leyendo estábamos, como hemos dicho, el es¬ 
crito práctico y cristiano del distinguido arquitecto, cuando 
n is encontramos de repente en el extremo opuesto, con la 
noticia de que trabajadores del campo y algunos de la mis¬ 
ma ciudad de Jerez habían asalta lo una noche aquella po¬ 
blación á los gritos de ¡ viva la anarquía!, habían procura lo 
abrir la cárcel á los presos y asesinado á dos ó tres personas 
inofensivas, sien lo rechazados con algunas perdidas por la 
fuerza pública. ¡Qué contraste entre la sosegada lectura del 
folleto y aquella desconsoladora real ida 1! 

Desde luego debemos confesar que entre la apelación á la 
fuerza de los anarquistas de Jerez, y las revoluciones por el 
mismo procedimiento intentadas ó realizadas j>or los políti¬ 
cos, no vemos diferencias de derecho, sino de propósito y 
tendencias: los anarquistas de Jerez son tataranietos de los 
amotina dos en Aranjuez contra Carlos IV, y en la isla de 
León contra el Rey absoluto; nietos de los sargentos de la 
Granja, é hijos de los revolucionarios de Septiembre. Que no 
s.* enfale na lie: los primaros amotina los fueron absolutis- 
t is, y desde el más obscuro matiz de aquella escuela hasta el 
más caliente de la joven democracia, to los han contribuido 
á establecer é idealizar el derecho consuetudinario del mo¬ 
tín. Un día aflojábanlos el t >rnillo de la monarquía, otro el 
d la religi án, otro el de la* leyes políticas del Estado, y 
ahora parece que se trata de destornillar lo que resta sin re¬ 
mover en las leyes civiles y penales. No hay ciencia, profe¬ 
sión, arte ú oficio que no quiera destruir los moldes viejos é 
intentar una transformación: y, triste es confesarlo, sólo la 
a larquía tiene el absurdo privilegio de ser algo original, y 
simbolizar y ser la perfecta consecuencia de la confusión en 
que vivimos. Lo único extraño es que pretenda traer lo que 
ya existe. La política era la ciencia de gobernar, y sólo sabe 
perturbar; la filosofía, que guiaba al hombre, hoy le confun¬ 
de; la fuerza pública, crea la para la defensa de los poderes, 
los derriba: ¿qué extraño tiene que la hoz y la guadaña, des¬ 
tinadas á las pacificas funciones de la siega y de la poda, se 
conviertan en instrumentos de guerra y de homicidios? Di¬ 
réis. y con razón, que la ignorancia de los campesinos de 
Jerez les incapacita para dirigir y transformar. Pero ¿quien 
examina y expide títulos de revolucionarios? Silo el triunfo. 

Que las autoridades de Jerez hayan sido más ó menos pre¬ 
visoras y enérgica<, cuestión es accidental: lo grave es el 
hecho de que una ciudad española haya sido atacada y estu¬ 
viera á punto de serv ir de ensayo en el mundo á la negación 
lu anarjuía, y que pasada una sensación momentánea de 
espanto, los políticos no hayan experimentado remordi- 
m’entos ni impulso alguno instintivo para cesar la tarca de 
demolición que les ha de sepultar en los escombros. ¿No 
creen que es hora de reconstituir? Pues cuando lo crean será 

tarde. Prosigan las fuerzas inteligentes derribando. y 

cuando las que siempre han obedecido se nieguen á ello ; 


veremos con qué se guarecen en una sociedad (pie ha de 
quedar pronto á cielo raso. 

Uno de los detenidos presentí á los anarquistas sus ma¬ 
nos callosas para demostrar que era obrero: ya sabemos de 
(pié índole ha de ser el futuro pasaporte. En un folleto que 
tenemos á la vista, escrito en 1868 por D. José Alvarez Pa¬ 
tino, censura el autora Jerez de abandonado y perezoso. 
Refiérese en aquel opúsculo la antigua separación de clases 
entre nobles, industriales y plebeyos, que si bien ya muy ex¬ 
tinguida, ¿no podría ser el germen de los acontecimientos 
actuales? La gran riqueza de aquel fértil país hizo subir 
mucho los jornales agrícolas, y para evitar la competencia 
forastera estuvieron organizados los obreros, á fin de impe¬ 
dir la ingerencia de brazos extraños. ¿Será la nueva organi¬ 
zación de aquellos campesinos una evolución de la antigua? 
To los estos datos del»en recogerse y comprobarse para el 
estudio de los tristes acontecimientos (pie to los deploramos. 

Nuestro amigo el Sr. RepuUés y Vargas ha si lo oportuno 
al excitar en su folleto á sus compañeros de profesión á pro¬ 
curar el alivio de los operarlos (le la construcción: en efecto, 
si la cuestión social se ha de plantear en el terreno de la 
fuerza, más vale (pie nos halle con la conciencia sosegada 
por haber hecho para evitarla to lo lo posible. 

o 

o o 

La enferme Jad reinante continúa haciendo víctimas en las 
clases más elevadas europeas: se habrá descubierto en Ale¬ 
mania el bacilhis de la influenza , pero no nos lian indicado el 
medio de extirparle. Por los nombres y categoría de los muer¬ 
tos famosos se comprende el destrozo que habrán sufrido las 
clases inferiores. »Sin embargo, el trancazo no causa en ésta, 
proporcionalmente, tantas bajas, acaso por estar saturado su 
organismo de todos los microbios (pie vuelan libremente por 
la atmósfera. Ignoramos si existe el microbio del hambre: 
vean los sabios si hay alguno (pie tenga la forma de una 
lx>ca abierta, y ése es. Dicho bacillus debe tener la propiedad 
de zamparse cuantos entren en el cuerpo por la vía húmeda 
ó la seca, y sostener la vida con la sustancia de to las las en¬ 
ferme la les, obligando á los agentes destructores á servir de 
nutrición. 

Además del Ke live Tewfic, lian muerto en Inglaterra el 
joven Duque de Clarenea, á los veintisiete anos de edad: era 
el primogénito del principe de Gales, ó sea el heredero del 
heredero del trono; un rey presunto del porvenir, si pueden 
tener esperanzas en las probabilidades de sucesión en Ingla¬ 
terra, los príncipes nietos, cuando los hijos llegan á la edad 
mu lura sin reinar: también lia fallecido el ilustre cardenal 
Manning, y en Francia el opulento banquero Barón de Weis- 
weyller, uno de los principes del capital y de los negocios. 

o 

o o 

La sucesión de Mehenied-Tewfik, je live de Egipto, recae 
en su hijo Abbas, joven de diez y siete años, (pie se edu¬ 
caba en Viena: así lo lia decretado desde Constantinopla el 
Comendador de los creyentes. Los ingleses han sentido mu¬ 
cho la muerte de Tewiik, el obscuro monarca que más pa¬ 
reció virrey delega do por Inglaterra, que representante del 
Sultán. Para sus súbditos deja el recuerdo triste de la pér¬ 
dida del Sudán, y el de haber ahogado la insurrección 
famosa de Arahí. Iba á cumplir cuarenta años, y ha muerto 
de un ataque del trancazo, (pie degeneró en doble pulmonía. 
La prensa inglesa indica el pensamiento de dar al nuevo Vi¬ 
rrey un consejero británico, (pie sin duda le advertirá á cada 
momento el limite y condiciones de su autoridad, y será con¬ 
sejero irresponsable de un Soberano responsable. El tiempo 
dirá si Egipto tiene un hombre digno de figurar en la histo¬ 
ria, ó una momia más. 

La muerte de Tewfik lia servido en Inglaterra de argu¬ 
mento pura continuar la ocupación. El Virrey no murió en el 
Cuir i, sino en su palacio de lleluan, á orillas del Nilo, y fue 
conducido su féretro á la capital en camino de hierro, para 
depositarle en el panteón de los Jedives. Entre el largo y 
magnifico cortejo fúnebre llamaban la atención del extran¬ 
jero los camellos cargados de objetos para distribuir entre el 
pueblo, y las plañideras gimiendo y condoliéndose, como en 
los tiempos de Hero loto. 

c 
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El ilustre escritor y autor dramático D. Valentín Gómez 
lia tenido la desgracia de perder á su anciano y respetable 
padre I). Felipe Gómez y Gómez, de setenta y seis años de 
edad. La fe del creyente, la elevación de ideas del poeta, da¬ 
rán á nuestro amigo en su desgracia consuelos (pie no le po¬ 
drían dar nuestras palabras. 

En estos días liemos perdido en Madrid á un hombre po¬ 
pular en el arte de la imprenta: el excelente impresor Tello 
lia pasado también á mejor vida. 

o 
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Notabilísima fue la conferencia de D. Manuel Danvila en 
el Ateneo, y tanto, que no pudieron dar de ella idea aproxi¬ 
mada las referencias de los periódicos: es el extracto de un 
libro que podida titularse Administración y gobierno general 
de España en India*. <rGloria á Colón, empieza: gloria á los 
Reyes Católicos; gloria á España.» Y comprende desde los 
primeros rudimentos de organización en las capitulaciones 
de los Reyes con el Almirante y facultades de los funciona¬ 
rios primitivos; da idea histérica de la Casa de Contratación 
de Sevilla y de Cádiz; del Consejo y la Cámara de Indias, 
desde Carlos V hasta el fin de lu casa de Austria: vida deca¬ 
dente de a piellos organismos desde las reformas de Felipe V, 
iniciador del centralismo, hasta la completa extinción de los 
antiguos Consejos, y detalla los cuerpos en (pie su herencia 
se ha subdividido. 

En la primera parte del trabajo expone la importancia de 
las concesiones hechas á Colón, á poco de haber acordado 
las Cortes que los cargos públicos no fuesen perpetuos, ni 
se enajenaran la jurisdicción ni la potestad judicial; y lince 
un resumen del primer viaje, manifestando (pie podrán los 
auxiliares participar de su gloria, pero no eclipsar la de 
Colón. Cita el testimonio de toma de posesión de la isla que 
llamó el Almirante de San Salvador (Watling); la bula de 
Alejandro IV, que otorgó á España el dominio de las tierras 


descubiertas y que descubriese, conforme á la legalidad de 
aquella época; enumera las facultades concedidas a Colón 
por los Reyes; la satisfacción pública y solemne que le die¬ 
ron después del atropello de Bobadilla, y la desautorización 
de los actos de éste, siendo muy significativo el devolver á 
los Colones los objetos de que habían sido despojados. «Hon¬ 
rado había sido, y honrado quedó Colón», dice el Sr. Dan¬ 
vila. Al consignar los diferentes viajes de aquél, tiene por el 
primer germen del gobierno colonial las Instrucciones dadas 
á Colón por los Reves en su segundo viaje, donde se con¬ 
fiaba á la Iglesia la guía en lo religioso, al contador Soria la 
intervención de los asientos, á alcaldes y alguaciles lo jurí¬ 
dico, reservándole al Almirante la dirección suprema, lo mi¬ 
litar y lo p.ditico; la remisión de útiles de labor, semillas y 
animales domésticos; los indultos que se concedieron á los 
que coadyuvaran á la empresa del descubrimiento, germen 
de bienes y de males, y consigna el establecimiento de dos 
aduanas en la Española y Cádiz, com í el primer lazo comer¬ 
cial y político entre el Nuevo y Viejo Mundo. 

La creación en 14 de Febrero de 1503, por la reina doña 
Juana, de la Casa de Contratación de Sevilla, constituye, se¬ 
gún el Sr. Danvila, el segundo organismo administrativo para 
las relaciones de España y sus Indias. Alli se recibían y ex¬ 
pedían los efectos: se daban los derroteros á las naves, y se 
iiaeia labrar el oro recibido. Amarice» Vespueio filé en aque¬ 
lla Casa el primer examina lor de pilotos, censor de la cáte¬ 
dra de cosm (grafía y revisor de los instrumentos náuticos. 
En 1510 se aument m las atribuciones de los oficiales en las 
nuevas ordenanzas, por las que resolvían casos de justicia: 
en 151*2 faculta I). B Juana á los jueces de contratación para 
entender en los litigios de mercaderes, maestros, pilotos y 
demás, en juicio sumario. El Sr. Danvila ve en esa Iteal cé¬ 
dula el germen de los tribunales de comercio. Centro mercan¬ 
til, tribunal, poder político y militar, y escuela de navegantes, 
con la organización sencilla de una gran casa de comercio; 
(lió pregones en la iglesia concediendo ventajas álos que po¬ 
blasen las colonias, y armó buques contra los piratas, é hizo 
de Sevilla la Cas i de Contratación un emporio de los más 
opulentos. Coruña y otras ciudades marítimas expusieron las 
ventajas de sus puertos para la navegación de altura, y el 
envío á Flandes de la especiería de Occidente, asi como los 
riesgos de la barra de Sanlúcar: el peso de aquellas razones, 
el mayor porte de los bajeles, y la necesidad de cambiar de 
fondeadero, dieron al traste con el privilegio de Sevilla, cuya 
herencia pasó á Cádiz, hasta que muy posteriormente, Car¬ 
los III declaró libre el comercio con las Indias, y Carlos IV 
acabó con las últimas reliquias de la Casa de Contratación. 

A medida (pie el mundo y los dominios españoles ensan¬ 
chaban, surgían gravísimos problemas: para entender de 
todo, fue creado el Consejo de Indias; filé, dice el Sr. Dan¬ 
vila, la cabeza (pie pensaba; la Casa de Contratación, el 
brazo ejecutor: aquél dirigia y era tribunal de apelación res¬ 
pecto de las decisiones de la Casa (le Contratación. Empezó 
jxir oir los reyes á personas entendidas en asuntos de Indias 
para casos graves. Don Pascual Gayangos ha visto una provi¬ 
sión del Consejo, fechada en 15 Febrero 1521, pero la opi¬ 
nión común le da por origen el l.° de Agosto de 1524, para 
despachar los asuntos de Indias, v con facultades parecidas 
al Consejo de Castilla. Fué un poder con grandísimas atribu¬ 
ciones : con el decretó Carlos I, en 1542, las Nueras leyes de 
Indias , protect >rus de los indígenas; en 1600 se creó la Cá¬ 
mara de Indias, (pie sólo vivió hasta Carlos II, y entendía 
de la provisión de empleos, mercedes y otros asuntos análo¬ 
gos; la influencia del Consejo decayó rápidamente al adveni¬ 
miento de la Casa de Borbón: Felipe V destruyó la adminis¬ 
tración antigua, nombrando ministros que despachaban con 
el Rey, y desposeyó al Consejo de los asuntos de Guerra, 
Hacienda y Gobierno, que resolvería el Monarca por la vía 
reservada; los nombramientos de intendentes, contadores y 
pagadores, acabaron con el sistema administrativo de la 
Casa de Austria. No jxiJemos seguir las vicisitudes de los 
Ministerios (pie entendieron sucesivamente en los asuntos 
que fueron antes del Consejo, ni las vicisitudes de éste en el 
siglo xix; suprimido por Jos? Bonaparte, restablecido en 
Cádiz, sustituido por la Constitución del año 12; vuelto á su 
anterior estado por Fernando Vil; extinguido en la época 
constitucional, hasta (piolar diseminadas actualmente sus 
funciones entre el Tribunal Supremo de Justicia, Tribunal 
de Cuentas, Consejo de Estado y Ministerio de Ultramar; ni 
seguir al Sr. Danvila en sus citas de feclms, recopilación de 
leyes, atribuciones, hechos históricos y noticias, que harán 
de su conferencia, cuando se publique, obra (le consulta, tan 
copiosa en datos para el conocimiento de tan e implicada red 
legal, como necesaria pañi entender las relaciones de España 
y los países que gobernó durante tantos años. Concluye evo¬ 
cando la sombra de Colón con respeto, y dice, dirigiéndose 
á España por la obra inmensa que realizó en aquellas vastas 
regiones: ¡Felices los pueblos que pueden registrar en su his¬ 
toria páginas tan inmortales! Nosotros concluiremos confe¬ 
sando que sólo hemos podido dar pálida idea de la nutrida y 
erudita conferencia del Sr. Danvila, que no es posible ex¬ 
tracto por ser toda sustancia. 


La gran extensión indis|)ensable para dar idea del anterior 
discurso no nos permite describir el muy interesante del ge¬ 
neral Gómez Arteche, acerca de la conquista de Méjico por 
Hernán Cortés. Bástenos decir que la epopeya del gran cau¬ 
dillo extremeño fué despojada t>or el historiador Sr. Arteche 
de todas sus leyendas, con la severidad de juicio á que nos 
tiene acostumbrados. Como los hechos que refirió son tan no¬ 
torios, el interés de su discurso consistía en reducirlos á lo 
estrictamente averiguado, sin hojarascas ni lirismos; pues 
bien, la historia verdadera de aquella empresa heroica resultó 
más épica y gallarda que la historia fantástica y dudosa. 

Baste decir que el trabajo fué digno del historiador de 
nuestra guerra de la Independencia: también el Sr. Fernán¬ 
dez Duro dió anoche una conferencia acerca de Los amigos 
y enemigos ds Colón: el tema es palpitante v dado á contro¬ 
versias. Acaso en la crónica inmediata le dediquemos algu¬ 
nos comentarios, hoy imposibles. 

o 
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— Pero, hombre, ¿llevas don relojes en el bolsillo? 

— Llevo tres: uno atrasado para los pagos, otro adelan¬ 
tado para los cobros, y uno exacto para las horas de comer. 


Conocimos un loco que mezclaba el número cinco en todo 
lo que hablaba. Un dia en que parecía ensimismado, le di¬ 
jimos: 

—¿Duerme usted? 

— Xo, estoy en mis cinco sentidos 
—¿Me da usted la mano? 

— Tome usted los cinco dedos. 

—¿Quiere usted algún libro? 

—Tráigame usted el Pentateuco. 

—¿Cuánto vale un gigante? 

—Cinco enanos. 

— ¿Y un sabio? 

— Equivale á cinco burros. 

— ¿ Y una beata? 

— A cinco brujas. 


—¿Tan desgraciado es ese hombre? 

— Xo conoció á sus padres y tuvo cuatro suegros: ahorró 
un capitalito y se le robaron al ir á disfrutarle: todas las en¬ 
fermedades se le pegan; todas sus mujeres le y se la pega¬ 
ron; es poeta vergonzante; jugó á la lotería y dió participa¬ 
ción á sus amigos; se le perdió el billete, y cayó un premio 
y tuvo que abonarle; (pliso suicidarse, y el tiro se le fue y 
mató á un hombre, y está en un calabozo. 

— Le prometo á usted su libertad. 

—Créame usted: cuando vayan á sacarle, se habrá per¬ 
dido la llave del encierro. 

—Se descerrajará la cerradura. 

— Xo habrá cerrajero. 

— Derribaremos la puerta. 

— Y le caerá en la coronilla. 


—¿Qué escritas? 

— Un drama. 

—¿Y está adelantado? 

—Tengo el esqueleto. 

—Comprendido; es drama muerto. 

José Fernández Brf.móx. 


NUESTROS GRABADOS. 


REL.LAK ARTES. 

Un panoje escabroso . composición de Manuel Alcázar. En el «fot/ri *» 
del teatro fíeal, composición de Méndez Briñón. Lax Violetas, cua¬ 
dro de Stetten. 

La composición de Manuel Alcázar que figura en el gra¬ 
bado de la primera plana representa verídica escena de fines 
del siglo pasado, é]H>ca de licencia é hipocresía, de relaja¬ 
ción moral y fingida piedad, heredera directa de los escan¬ 
dalosos días de la Regencia y de Luis XV. 

Un estirado caballero lee en alta voz un cuento del Deca- 
rnerón , por ejemplo, ó una poesía de Rabelais, y la dama 
que le escucha, al llegar el lector á un pasaje escabroso, finge 
taparse los oídos (tal vez para escucharlo mejor) entre me¬ 
lindrosos aspavientos. 


lia terminado la ó|>era en el teatro Real de Madrid, y la 
distinguida sociedad que ocupaba los palcos y las butacas 
invade el elegante foyer, cuya atmósfera es un medio am¬ 
biente de transición, digámoslo así, entre la temperatura de 
la sala y la del aire exterior; y damas y caballeros se en¬ 
vuelven en los abrigos, y esperan la llegada de su respectivo 
carruaje. 

He ahí el asunto de la composición de Méndez Bringas 
que publicamos en el grabado de la pág. 32. 


La* Violeta* se titula el cuadro de Carlos von Stetten que 
reproducimos en el gratado de la pág. 33: dos lindas mu¬ 
chachas se acercan á un puesto del Marché aux fleurs, en 
París, y contemplan con delicia los ramos de violetas, las 
primeras violetas que embalsaman con su dulce aroma el 
glacial ambiente de un dia de Enero. 

¿Quién ignora la importancia que ha adquirido en París 
el comercio de flores naturales, en todo el año, pero singu¬ 
larmente en la época de los étrenne*? Las frescas violetas de 
los Alpes y de Xiza son vendidas en cantidades enormes y 
-á precios fabulosos en los puestos de flores de los muelles 
de la Cité y Napoleón, en los mercados de la Magdalena, de 
la explanada del Chutean d'Eau , y de San Sulpicio^y en 
numerosas tiendas situadas en casi todas las calles princi¬ 
pales de la gran ciudad. 

. El cuadro de Carlos von Stetten, pintor alemán, ha es¬ 
tado expuesto en el Salón del Campo de Marte, en 1891. 

o 
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T O L K D o . 

Funerales del Emmo. 8r. Cardenal Payá, arzobispo de la diócesis. 

Como ofrecimos en el número precedente, damos hoy dos 
grabados (dibujo del natural, por nuestro colaborador artís¬ 
tico D. Juan Comba) relativos á los suntuosos funerales del 
Emmo. Sr. Cardenal Payá y Rico, prelado de la archidióce- 
sis de Toledo: el de la pág. 28 representa la llegada de la fú¬ 
nebre comitiva á la catedral, y el de la pág. 29, el acto im¬ 
ponente del sepelio del cadáver en el mismo templo, en el 
espacio comprendido entre el altar mayor y la capilla de la 
Virgen del Sagrario, ó sea en el sitio donde Re arrodilló 
la vez primera el Sr. Payá y Rico al tomar posesión de la 
diócesis. 


Tolo Toledo concurrió devotamente á los funerales, en 
solemne manifestación de duelo por el fallecimiento del vir¬ 
tuoso y docto Prelado: en la mañana del 2 1 de Diciembre, 
terminadas las horas canónicas en la catedral, la fúnebre co¬ 
mitiva se puso en marcha, desde el palacio urzobispal, en 
este orden: Guardia civil y sección de alumnos de cabullería 
de la Escuela Militar general ; asilados en los establecimien¬ 
tos de beneficencia de la capital: cruces parroquiales y cor¬ 
poraciones religiosas; alumnos del Seminario Conciliar, clero 
y cabildo catedral; el féretro, llevado en andas por doce pres¬ 
bíteros; el prelado oficiante Sr. Sauz y Foros, arzobispo de 
Sevilla (antiguo y cariñoso amigo del Sr. Payá y Rico), ves¬ 
tido de pontifical y acompañado de los Sres. Obispos de Ma- 
drid-Alcalá, Sigiienza, y auxiliar de Toledo: la presidencia 
del duelo, representando á S. M. la Reina Regente el señor 
Duque de Medina Sidonia, al Gobierno y al Ejército el señor 
Ministro de la Guerra, á la Armada el contraalmirante don 
Rafael Feduchi y Garrido, á la familia el Sr. D. José María 
Payá, gentilhombre de Cámara, y además los Sres. Gober¬ 
nadores civil y militar de la provincia: marchaba detrás nu¬ 
meroso duelo, y seguían un carruaje con ocho grandes coro¬ 
nas, un coche de respeto y la carretela del Prelado. 

En la catedral, en cuya capilla mayor se había erigido un 
severo túmulo, celebráronse las solemnes exequias, y con¬ 
cluidas éstas se dió sepultura al cadáver, mientras el Preste 
y el clero rezaban un responso ante la fosa. 

Los alumnos de la Academia Militar hicieron los honores 
de ordenanza al entrar el féretro en la catedral y en el acto 
del sejxdio. 

¡Dios conceda eterno descanso al Cardenal Payá! 
o 

o o 

MONSEÑOR FREITE1., 
obi*]>o de An;rers. 

«¡Xo resonará ya en la tribuna francesa (escribe un perió¬ 
dico parisiense) la elocuente y ]»ersuasiva palabra del vir¬ 
tuoso y docto Obispo de Angers, que reanudaba dignamente 
las tradiciones de las más altas personalidades de la Iglesia!» 
Inmensa pérdida han sufrido, en efecto, en la vecina Repú¬ 
blica, la causa del Catolicismo y el partido conservador del 
Parlamento y de la Xaeión, el (lia 22 de Diciembre próximo 
pasado: Monseñor Freppel murió en el palacio episcopal de 
la capital de su dié»cesis, á consecuencia de un ataque de in¬ 
fluenza que degeneró en congestión pulmonar. 

Carlos Emilio Freppel (véase su retrato en la pág. 30), 
diputado por Brest desde las elecciones parciales de 1880, 
era un filósofo erudito y un teólogo eminente, según lo 
demostraron sus enseñanzas en la Sortaria y sus obras so¬ 
bre Tertuliano y Orígenes, public adas en 1859: fué enton¬ 
ces catedrático de Elocuencia Sagrada en aquella famosa 
Universidad, y tenía por colega, en la cátedra de Historia 
Eclesiástica, al abate Lavigcrie, hoy cardenal arzobispo de 
Argel; antes había sido alumno del Seminario de Strasbur- 
go, y también profesor de Historia en otro establecimiento 
de enseñanza eclesiástica, en la misma ciudad: en 1859 
el arzobispo Monseñor Sitanr. prelado de París, le nom¬ 
bró catedrático de Filosofía en la Escuela de los Carmelitas, 
y entonces el Obispo de St ras burgo, que deseaba tener en 
su diócesis al sabio teólogo, le dió el titulo de director del 
colegio de Santa Arl»(gasta; dos años después recibió el 
grado de doctor en Sagrada Teología y el nombramiento de 
beneficiado de Santa Genoveva, yen 18l>2, invitado por el 
emperador Napoleón III y la emperatriz Eugenia, predicó 
los sermones de Cuaresma en la capilla de las Tullerias. 

Después tomó parte activa en los trabajos preparatorios 
del Concilio Vaticano, en calidad de asesor, y por aquel 
tiempo sostenía luminosa polémica en la prensa con Mr. Re¬ 
nán, sobre el libro La Vie d n Je*us; nombrado obispo de 
Angers el 27 de Diciembre de 18119, fin'* preconizado por 
Pío XI en Consistorio de 21 de Marzo de 1870, y consa¬ 
grado en Roma el 18 de Abril del mismo año; durante la 
guerra los prisioneros franceses en Alemania fueron soco¬ 
rridos generosamente por Monseñor Freppel, quien escribió 
además enérgica epístola al Rey de Prnsia, protestando con¬ 
tra la anexión de Alsaeia al inqxudo alemán en 1871. 

Mas todavía, pues en aquella luctuosa época de la guerra, 
llegó al más alto grado la popularidad de Monseñor Freppel: 
organizó ambulancias, envió socorros cuantiosos á los heri¬ 
dos y concedió autorización á los seminaristas de su diócesis 
para alistarse en las filas del ejército : y recordaba después 
con tristeza (pie habiéndose alistado muchos bajo las bande¬ 
ras de la patria en peligro, sólo catorce volvieron al hogar 
paterno. 

Era alsaciano, pues nació en Otarnai, departamento del 
Bajo-Rhin, el l.° de Junio de 1827, y pertenecía á ilustre 
familia (pie dió á la patria francesa varones esclarecidos en 
la magistratura y las letras. 

Difícil es enumerar con exactitud las obras escritas por 
Monseñor Freppel; mas he aquí los títulos de las más nota¬ 
bles: Lo* Apologistas cristianos en el siglo 11; Examen cri¬ 
tico de « La Vie de Jesús » de Mr. Penan; (Conferencias sobre 
la dirinidad de Jesucristo; Tertuliano; (Rigenes; Clemente 
de Alejandría; San Cipriano y la Iglesia de Africa en el 
siglo 111; Examen critico de « Les A/mires* de Mr. Renán; 
y sus magníficos discursos y sermones Panegírico de Juana 
de Arco , (Ración fúnebre del Cardemtl Morlot, La Iglesia 
y lo* obreros, Deberes de un cristiano en la rula dril , etc. 

o 

o o 

INDIA INGLESA. 

Un puente de ramas de abedul sobre el río Gilgit. 

La comarca de Gilgit es una de las remotas y no muy co¬ 
nocidas fronteras del Imperio británico en la India: hasta 
hace medio siglo fué térra incógnita para los geógrafos, aun¬ 
que la mencionaron algunos tratadistas orientales; según la 
tradición, gobernáronla antiguamente rajahs de una familia 
llamada Trakane, y extinguida ésta á fin del siglo pasado, 
un comerciante de esclavos, Gaur Rahman , se apoderó del 


estado en 1841; veinte años después el Mahrajah de Kasli- 
mir declaró la guerra al intruso, le venció, le dió muerte y 
ocupé» con sus tropas la codiciada comarca. 

Gilgit, donde los ingleses tienen un agente político, ha 
sido campo de reñido combate, en Xoviembre próximo j a- 
sado, entre los indígenas del Kaslnnir y las tropas británi¬ 
cas de distritos colindantes, en el cual, si los indios fueron 
derrotados, los ingleses han tenido (pie lamentar dolorosas 
pérdidas, habiendo resultado heridos de gravedad el coronel 
Ihirand, el capitán Aylmer y el teniente Gorton. 

Es la comarca de Gilgit un fértil y pintoresco territorio 
situado al Xoroesle de Kashmir, rodeado de altas montañas 
y surcado por el caudaloso río Yasan, (pie recibe en su 
largo curso las aguas de otros ríos importantes, como el 
Yassin, el Piuiyal, el Xagar, el líunza y el propiamente lla¬ 
mado Gilgit. que pasa por la capital de la comarca. 

Sobre este último río se levanta el curioso puente que re¬ 
producimos en el segundo grabado de la pág. 3<» (según fo¬ 
tografía de J. R. Roberts, médico en el ejército ingles de la 
India, comunicada á The draphic , de Londres), y el cual 
está construido con ramas de atadul fuertemente entrelaza¬ 
das, teniendo sus puntos de apoyo en las dos orillas del an¬ 
cho cauce, sin estritas intermedios. 

o 

o o 

CHICAGO (HE. r:\ DE NoRTK AMÉRICA). 

Ediílcios para La Expo-icíón Universal de lf.93. 

En la pág. 37 danUM un grabado (píe reproduce diversos 
elificios, unos en construcción y otros en proyecto, para la 
Exposición Universal de Chicago en 1893. (Véase La Ilus¬ 
tración Escarola y Americana de 1891, truno ii, pági¬ 
nas 125, 133 y 2fil.) 

Xúm. 1. Pabellón de las Pesy necia *.— Está situado al 
Norte del Palacio del Gobierno de la Nación, y es uno de los 
mejores del Parque de Jaekson: consta de una eonstrucciém 
central y dos pabellones laterales, de forma poligonal, reuni¬ 
dos por esbeltas arcadas, y sus dimensiones, en conjunto, 
son una longitud de 300 metros, por una anchura de 00; el 
exterior es de estilo hispano-románico, que contrasta agra¬ 
dablemente con los diversos estilos arquitectónicos de los 
edificios próximos, y toda la fachada ostenta caprichoso de¬ 
corado, cornisas, medallones y relieves, cuyos asuntos-co¬ 
rres] muden á plantas y animales acuáticos: la techumbre 
tiene tejas espaladas, y las paredes del interior están pinta¬ 
das de varios colores, y decoradas con ornamentación carac¬ 
terística. 

Lo más notable de este edificio será el agnarinm , para la 
exposición de jx'sewlos vivos: ha sido instalado en una ro¬ 
tonda de 20 metros de diámetro, en cuya parte central hay 
un ancho estanque adornado con rocas y plantas: consta de 
secciones diversas, y cada una contiene un depósito de 9.000 
litros de agua, estando cerrado el frente por un muro de lím¬ 
pida cristalería (pie mide 200 metros de longitud y una su¬ 
perficie de más de 3.000 metros cuadrados: la parte princi¬ 
pal y más vasta se dedica á las especies marinas, y el agua 
del mar se lleva de la estación de Woods-IIoll, evaporándola 
hasta la quinta parte de su volumen, y dándola después su 
volumen primitivo con agua del lago Michigan. 

Todo el edificio costará, según presupuesto, un millón de 
pesetas. 

Xúm. 2. Estado de las obras en el Palacio de la Electri¬ 
cidad .— Adelantan notablemente dichas obras, según se 
puede juzgar por nuestro grabado, copia de fotografía: está 
ya colocada la colosal armazón de hierro, «pie permite apre¬ 
ciar el plan y las disposiciones del conjunto. 

Xúm. 3. Pabellón de! Trabajo d° la Mujer .—Es de estilo 
italiano del Renacimient », y cubre un espacio rectangular 
de <»00 metros de longitud por 400 de anchura, y el interior 
está dividido en espaciosas galerías, secciones especiales de 
las diferentes industrias á que da origen el trabajo de la mu¬ 
jer. Esta exposición singular, á la vez artística y de cosas 
usuales en la vida doméstica, será uno de los clon* del con¬ 
curso, muy curioso y digno de examen. 

Xúm. 4. Estatua de FranlUn. — Xo jxxlia faltar la con- 
memoraciéin del ilustre Franklin en el concurso de Chicago: 
su estatua en bronce, representando al sabio físico en actitud 
de mirar al espacio, y con la tradicional cometa en las ma¬ 
nos, será colocada en medio del jardín que se provecta cons¬ 
truir frente á la puerta principal del Palacio de la Electri¬ 
cidad. 

Xúm. 5. Palacio de las Manufacturas y de las Artes li¬ 
berales .— Es la más vasta construcción del Jaekson-Park: 
mide una longitud de 555 metros por 2b5 de anchura, y cu¬ 
bre una su]x*rficie de cerca de diez hectáreas: una galería de 
18 metros de ancha rodea todo el edificio, y 8(> galerías la¬ 
terales de cuatro metros de anchura darán ingreso al sotar- 
bio Hall ó salón principal; la Colombia A reúne, también de 
18 metros de anchura, atraviesa el edificio en toda su longi¬ 
tud, y se cruza en el centro, en ángulo recto, con otra A re- 
une (le iguales dimensiones: su estilo es corintio, de arqui¬ 
tectura clásica, y el más tallo y severo de todas las cons¬ 
trucciones del concurse»; la columnata de la fachada estéi 
decorada con estatuas de mujeres, simbolizando las ciencias 
y las artes, y sobre ellas, grandes medallones representan los 
escudos de armas de las naciones del mundo civilizado y de 
los Estados de la Unié»n; toda esta grandiosa columnata y los 
arcos (pie la enlazan son de mármol blanco. 

El ingreso en el edificio se hace por cuatro arcos de triun¬ 
fo, uno en el centro de cada fachada, decorados con águilas 
monumentales, /tanneaux con inscrqxdones y bajos relieves, 
y á los lados, en los cuatro ángulos de la construcción, hay 
otros pórticos secundarios, con magistral ornamentación de 
escultura y de pintura, representando escenas de la vida 
campestre. 

Desde la galería principal del edificio, cuyos arcos están 
cerrados por transparentes cristales, se disfruta de admirable 
golpe de vista: al Xorte, el palacio del Gobierno; al Sud, el 
lago artificial: enfrente, el gran lago Michigan, y al Oeste, el 
Palacio de la Electricidad. 

gcsEBio Martínez dé Velasco, 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


1*» Exeko 1802 


PINZÓN 

EN EL DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS di 

POR 

D. CESÁREO FERNÁNDEZ DURO. 


EINANDO en Lusitania D. Alfonso V, 

^11por cédula fecha en Zamora á 10 de 
^ ov iembre úe 1-175 otorgó licencia y 

cCjimié'.w^ privilegio á Fernán Téllez, mayonlo- 
mo llia y° r de Princesa, su hija, para 
buscar, descubrir y poblar la isla de Sirte 
S Ciudad-es, ó cualquiera otra no conocida, 
ry'C con tal que no se hallara en los mares cer- 
canos á Guinea, anteriormente concedidos al 
Príncipe, ni hubiera sido vista ni navegada 
por naturales de sus reinos de Castilla ¡j de Porta- 
(jtd. La carta confirmaba otra con el mismo objeto 
dada en 28 de Enero del propio año 1475. 

Don Juan II, sucesor de Alfonso en la corona 
de Portugal, acordó varias licencias semejantes, 
siendo notable la de Fernán Dulmo, capitán de la 
isla Tercera, por cuanto trataba, no sólo de dar con 
la isla antes nombrada de Siete Ciudades, sino con 
tierra firme que pudiera existir hacia el Oeste. 

Obtenida por Dulmo la gobernación hereditaria 
de tales islas ó tierras que á su costa descubriera, 
en virtud de cédula suscrita en Santarem en ¿i de 
Marzo de 148t>, no estando en disposición de su¬ 
fragar los gastos de la expedición, solicitó el tn s- 
paso de los derechos adquiridos á Juan Alfonso do 
Estreito, vecino de la isla de Madera, y fuéle con¬ 
cedido por nueva carta firmada en Lisboa el 4 de 
Agosto del mismo año, con inserción del contrato 
de transferencia, entre cuyas condiciones se in¬ 
cluían las siguientes: Dulmo cedía á Juan Alfonso, 
por irrevocable donación entre vivos, la mitad de 
la capitanía y gobierno de las islas y tierra firme 
que se hallasen, con todas las libertades, privile¬ 
gios, jurisdicción y preeminencias en la carta real 
de concesión contenidas, siempre que armara á sus 
expensas dos buenas carabelas provistas de basti¬ 
mentos para seis meses, y estuvieran á punto en la 
isla Tercera en todo el de Marzo de 1487. Dulmo y 
Juan Alfonso irían por capitanes de las dos cara¬ 
belas, con derecho de designar los respectivos pi¬ 
lotos, y un caballero alemán que les había de 
acompañar, elegiría de las dos carabelas la que qui¬ 
siera. Desde el momento de la salida hasta pasados 
cuarenta días, dirigiría la derrota Fernán Dulmo, 
siendo obligado Juan Alfonso á seguir su carabela 
como capitán y á obedecer las instrucciones que 
recibiera por escrito. Al cabo de los cuarenta días 
tomaría la dirección y derrota Juan Alfonso, to¬ 
cando á Dulmo entonces obedecer y seguirle á 
donde tuviera por conveniente, comoá capitán su¬ 
perior, hasta el regreso á Portugal, dentro de los 
seis meses que se habían de emplear en la navega¬ 
ción total de descubrimiento. 

Ningún otro escrito revela si llegaron á empren¬ 
der la marcha las carabelas: si volvieron ó no, en 
tal caso: lo que hace pensar en la posibilidad de 
uno de tantos siniestros ignorados: pero acaso no 
fué así, y la expedición de Dulmo entrara por algo 
en la fábrica del famoso globo de Martín Beliaim, 
influyendo en el juicio de los que adjudican á 
este geógrafo la invención del Continente ameri¬ 
cano; ello es que en los anales de Portugal no hay 
referencia que aluda al viaje: silencio significativo 
ile no haber producido resultado de notoriedad, al 
igual de otras expediciones hacia Occidente que 
terminaron al cabo de más ó menos días de nave¬ 
gación sin vista de tierras. 

De cualquier modo, si á la posteridad no han 
llegado los pormenores de aquellos intentos infruc¬ 
tuosos, los coetáneos, singularmente los hombres 
de mar interesados en semejantes empresas, tenían 
que conocerlos, no menos que el fundamento que 
alentara el empeño decidido de seguir explorando 
por las mismas huellas. Las reales cédulas de con¬ 
cesiones y privilegios sobre tierras nuevas: los con¬ 
tratos de transferencia ó de compañía pasados ante 
notario; los armamentos de carabelas, acopio de 
provisiones, ajuste de pilotos y marineros en con¬ 
diciones excepcionales: la partida y el regreso de 
las naves, eran actos públicos de que tenía que ha¬ 
blarse en los puertos, corriendo la especie de unos 
á otros por la costa. 

En la del Condado de Niebla, tan vecina y en 
contacto de relaciones comerciales, debía, pues, sa¬ 
berse cuanto en el particular ocurría. Huelva, Pa¬ 
los, Moguer, Lepe, Ayamonte mantenían por en¬ 
tonces activo movimiento de embarcaciones que 
iban á Canarias, á las Terceras, á Madera, sin per¬ 
juicio de la navegación costera en el Océano y el 
Mediterráneo. De la costa de Guinea y Mina del 

(1) Extracto de un libro que con este mismo titulo se publi¬ 
cará en breve. 


Oro extraían esclavos negros con (fue surtían los 
mercados de Andalucía, dando de su producto el 
quinto para la Hacienda pública, y por obtener el 
provecho de tráfico tan lucrativo, habían tenido 
con Portugal contiendas bien porfiadas por muchos 
años de los siglos XIV y XV. 

Consta por testimonios irrecusables que en las 
citadas poblaciones castellanas estaban avecindados 
ó vivían temporalmente, á fines del último, Pedro 
Correa, capitán donatario de la isla de Porto-Santo, 
casado con Iseu Perestrello, hermana de la mujer 
de Cristóbal Colón: Miguel de Muliarte, marido de 
Violante Muñiz, asimismo cuñada del navegante 
januense; Pedro Vázquez de la Frontera, criado 
del Rey de Portugal, persona entendida en la náu¬ 
tica, que asistió á una de las referidas expedicio¬ 
nes, malograda, según él decía, por la vista del 
Sargazo, que atemorizó á los marineros con la idea 
de que aquella pradera flotante retuviera á la nave; 
Pedro de Velasco, descubridor de la isla de Flores, 
la más occidental ó exterior del grupo de las Azo¬ 
res, con otros pilotos y marineros del tráfico. 

Un día, con la prontitud que en los pueblos pe¬ 
queños excita la curiosidad, circuló en Palos la 
noticia de haber llegado al monasterio de la Rá¬ 
bida, en demanda de refacción, un extranjero que 
conducía un niño de la mano y que había sido alo¬ 
jado en la hospedería. 

Formaban á la sazón parte de la comunidad 
Franciscana en el convento, el guardián fray Juan 
Pérez, que había anteriormente servido á la reina 
Isabel en oficios de hacienda y oídola en confesión, 
por lo cual conservaba buenas relaciones en la 
corte, y Fr. Antonio de Marcliena, dado á los estu¬ 
dios astronómicos y geográficos. Ambos eran hom¬ 
bres ilustrados, y habían de estar al tanto en las 
ideas de existencia de tierras occidentales por el 
contacto con los mareantes del puerto. Por vague¬ 
dad en las referencias del tiempo lian sido confun¬ 
didos por los historiadores los dos frailes en una 
sola entidad, que la crítica va separando con clara 
distinción y evidencia. 

Cristóbal Colón, que éste era el extranjero, en¬ 
contró en la Rábida descanso en la fatiga, amparo 
en la soledad, consuelo en la amargura y reparo 
en las contrariedades: bálsamo en junto que apli¬ 
car á las heridas del amor propio, presto curadas á 
beneficio del aroma sin igual de la esperanza, ex¬ 
halado de la religión. Correspondiendo por de 
pronto á la bondad y consideración de los monjes, 
abrióles el corazón, explicando la razón de su lle¬ 
gada: pero antes de decir cuál era, es bueno des¬ 
cubrir las fuentes de que proceden las noticias. 

Existen en el Archivo de Indias de Sevilla las 
piezas de autos de los pleitos sostenidos durante 
medio siglo por los descendientes del descubridor 
do las Indias occidentales en pro de los privilegios 
(pie á éste fueron acordados. Humboldt, lrving. 
Campe, Preseot, Cantó, lumbreras de la ciencia 
y de la historia, no examinaron estos legajos de 
los pleitos, ni parece (pie lo hayan hecho los que 
sucesivamente han querido ilustrar la vida del gran 
navegante, aunque Fernández de Navarrete (lió á 
conocer la existencia de los papeles por extracto de 
algunos que del Archivo le comunicaron. Vale, sin 
embargo, la pena de la difícil lectura de los origi¬ 
nales, el caudal de datos únicos (pie encierran. 

Inició los pleitos I). Diego (Nilón, segundo almi¬ 
rante de las Indias, por los años de 1508, poco des¬ 
pués del fallecimiento de su padre. Interpretando 
á conveniencia suya las capitulaciones de Santa Fe, 
reclamaba por.derecho propio el gobierno heredi¬ 
tario con jurisdicción omnímoda en las islas del 
Océano, en la tierra firme (pie se extiende desde el 
Canadá hasta el Estrecho de Magallanes, en las 
islas del Pacífico, // en mas, si más se descubriera, 
con facultades (pie habían de darle la soberanía 
efectiva por allá, si bien reconocía la nominal de 
los Reyes de Castilla. 

Halda pasión en la demanda: la habría también 
en la negación: la hay siempre en lucha de intere¬ 
ses, siquiera no lleguen con mucho á la entidad de 
los que en este proceso se ventilaban: con todo, 
concediendo que los interrogatorios fueran formu¬ 
lados con maña por las partes y que las probanzas 
se acomodaran al fin (pie cada una perseguía, no 
cabe suponer que en el número crecido de testigos 
que presentaron, no hubiera quien hablara palabra 
de verdad, sobre todo en materias ajenas á las liti¬ 
gadas. La contradicción en tal caso sirve de guía 
al raciocinio, viniendo á ser de todos modos el 
proceso depósito estimable de referencias con que 
confrontar narraciones históricas del tiempo, no 
exentas de pasión tampoco, ni menos libres de 
errores inconscientes. Del estudio y de la com¬ 
pulsa de las declaraciones procede cuanto aquí ex¬ 
pongo. 

Confió Cristóbal Colón á sus huéspedes del mo¬ 
nasterio que, residiendo en Lisboa, había conce¬ 
bido la idea «de alcanzar el Levante por el Po¬ 


niente»: es decir, de emprender un camino directo, 
fácil y relativamente breve que condujera á las 
regiones del Catay y de Ofir: á las minas de que 
se extrajeron para Salomón el oro y las piedras 
preciosas: á las regiones (pie producían especias y 
bálsamos, con aquellas otras materias estimadas de 
Oriente cuyo comercio había engrandecido á las 
repúblicas del Mediterráneo. Habiendo propuesto 
al Rey de Portugal la exploración de la nueva vía 
y el aprovechamiento de tan gran riqueza, desechó 
la oferta, considerado el plan. 

La leyenda colombina refiere que, procediendo 
con insigne mala fe el Monarca lusitano, mientras 
entretenía al iniciador del proyecto, despachaba 
reservadamente una carabela que tentara el cami¬ 
no secreto. Paréceme invención inadmisible. Don 
Juan II harto sabía á qué atenerse en punto á re¬ 
gí,strar el Océano, por los intentos repetidos ante¬ 
riormente; si negaba á un extranjero lo que con 
facilidad y repetición había concedido á sus vasa¬ 
llos, consistía (dícenlo los cronistas) en la exorbi¬ 
tancia de las condiciones de medro personal que 
aquel quería imponer. 

Esto no lo confesó (Jolón á los monjes: limitóse 
á contarles cómo, en vista de la negativa del Rey, 
se trasladó á la corte de ('astilla, poniendo en plá¬ 
tica su negocio con algunos caballeros principales. 
De ellos, varios dudaron de la sania de su razón: 
los más le despidieron cortésmente, teniéndole por 
visionario: y como se encontrara aislado, sin reco¬ 
mendación, sin recursos, sin medio de acercarse á 
los Reves, decidió buscar por otro lado mejor aco¬ 
gida, desembarazándose previamente del niño Die¬ 
go, que pensaba dejar al cuidado de su cuñada 
Violante Muñiz. Para ello se dirigía á Huelva cuan¬ 
do llamó en el convento. 

Si los Franciscanos de la Rábida no tenían ideas 
exactas de la situación de los Estados del Gran 
Can, en punto á buscar tierras por Occidente, fue¬ 
ran las (pie fueran, no podía maravillarles el pro¬ 
yecto del forastero, (pie nada tenía á sus ojos de 
quimérico. Conformaba con el espíritu de investi¬ 
gación creado por las expediciones del ¡ufante don 
Enrique á lo largo de la costa de Africa: res¬ 
pondía á la afición de aventuras (pie el oro y los 
esclavos de Guinea alimentaba: era eco de las tra¬ 
diciones y de aquella intuición que ya no sólo in¬ 
fluía en los pilotos ó maestres expertos, sino en los 
más rudos marineros. Trataron, pues, seriamente 
del asunto, y pusieron al viajero en relación directa 
con los mareantes del puerto, cuyo saber podía 
acrecentar los datos (pie tenía recogidos. 

Antonio de Herrera cuenta en las Décadas (pie, 
entre las muchas maneras con (pie daba Dios cau¬ 
sas á Cristóbal Colón para emprender su gratule 
hazaña, tuvo experiencias muy notables, porque 
hablando con hombres (pie navegaban á la»s Azo¬ 
res, uno de ellos, vecino de Palos, le afirmó, en et 
monasterio de la Hatada, que .se perdieron en la 
isla de Fayal, y que á la vuelta descubrieron la isla 
de Flores guiándose por las aves. 

Otras noticias refiere Oviedo en su Historia de 
fas Indias, á más de la tradición del piloto Alon¬ 
so Sánchez de Huelva, (pie él mismo no creía, 
pero (pie andaba en su tiempo de boca en boca y 
lian repetido casi todos los historiadores de Indias, 
concediéndola algunos entero crédito, admitiendo 
otros que, por tradicional, en algún fundamento 
debía apoyarse. El mismo Colón apuntó en sus 
Memorias cómo Cedro Correa y Pedro de Velasco, 
dos de los que residían en Huelva y Palos, le co¬ 
municaron indicios de tierras al Poniente, y otros 
mareantes noticias vagas de haber tomado agua y 
leña en ellas, después de correr con temporal desde 
Irlanda. 

Entre los asistentes á las conversaciones de la 
Rábida, uno se contaba que había de decidir en 
absoluto la suerte del proyecto. La Historia no lo 
ha declarado todavía: mil circunstancias azarosas 
han concurrido con las que de ordinario influyen 
las acciones humanas, para espesar las tinieblas de 
aquella edad, dejando en lo obscuro á tan notable 
persona : mas la verdad se hará paso; ni para resti¬ 
tuir la fama hay prescripción, ni deja de sonar 
tarde ó temprano la hora de la justicia. Véase 
cómo en los autos del pleito se dibuja la figura con 
trazos por diversas manos señalados. 

Martín Alonso Pinzón, natural de Palos, con 
casa en la calle de Nuestra Señora de la Rábida, 
donde residía de ordinario su legitima mujer María 
Alvarez, se ejercitó en la navegación temprano, 
adquiriendo entre sus convecinos y ciudadanos 
concepto de experto piloto, buen capitán, gran 
marinero, sabio en ¡nacha manera . Había cruzado 
el mar del Sur, yendo á Guinea y á las islas Cana¬ 
rias, y corrido las costas en el Atlántico y el Me¬ 
diterráneo hasta el reino de Nápoles. Durante la 
guerra con Portugal se hizo temer de los enemi¬ 
gos, de modo que no había nave que osase aguar¬ 
dar á la suya; en la paz estuvo en Roma con pro- 
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pósito de dar ensanche á sas conocimientos teo¬ 
cráticos, valiéndose de la amistad de un cosmógrafo 
familiar del Papa para examinar los escritos de la 
Biblioteca Vaticana y tomar apuntes y copias de 
mapas. Habiendo prosperado en los negocios, á 
más de la nave (pie personalmente mandaba, sos¬ 
tenía una ó dos más en beneficioso tráben, con (pie 
se hizo rico y acomodado. En todas ocasiones dió 
buena cuenta de su persona, pori¡ut* no ¡nilón hom¬ 
bre tan drfrrminudo en (U/url firm/to, ni unís va¬ 
leroso „ ni mejor /tura cunhju irr acción (Ir (fueren 
ó nuu\ condiciones (jue, juntamente con las de ca¬ 
rácter y honradez, le granjearon entre los conveci¬ 
nos tanta estimación como prestigio y autoridad. 

Aunque Pinzón supiera que el Rey de Portugal 
halón echado // desdedido mal al náutico de Incu¬ 
ria, simpatizando con su ideal, conformaba en dos 
puntos principales, á saber: posibilidad de hallar 
tierras navegando hacia Occidente, y probabilidad 
de (pie el hallazgo compensara sobradamente 4 el 
trabajo de buscarlas. 

Pienso ({lie el acuerdo era independiente de las 
razones en que cada cual lo fundaba. Tolón, hom¬ 
bre de alcuna ciencia, partía en sus cálculos del 
principio de la redondez ó esferoicidad de la tierra. 
Conociendo la relación de viajes de Marco Polo: 
sabiendo por ella que en el hemisferio opuesto al 
nuestro había mares cuyas acuas no so despren¬ 
dían de la parto sólida, contra las teorías por en¬ 
tonces subsistentes, debió juzgar que en aquellas 
acuas botarían las embarcaciones, y que por la 
continuada superficie líquida podrían ir basta allí 
desde las costas de Europa. Pinzón (y en esto me 
aparto del concepto y do las declaraciones de sus 
amigos) no profundizaba tanto: su criterio empí¬ 
rico estribaba meramente en aquellos indicios, en 
aquellas tradiciones de las caites de mar antes 
expuestas, fortaleciéndolo, cuando más, con las 
opiniones de Solino, que situaba á las islas Hespé¬ 
ridas á treinta días do distancia de las Afortunadas 
ó Canarias. El práctico acertaba, sin embarco, y 
cometía el teórico error enorme en la apreciación 
de las dimensiones del planeta terráqueo. 

Observación curiosa: de bailar Colón lo que no 
buscaba, y del convencimiento en que murió de 
haber Recado al Asia, se infiere que para el descu¬ 
bridor del Nuevo Mundo, el Mundo Nuevo no 
existió. 

Por resultado de las conversaciones de la Rábi¬ 
da, que apoyaban la perspectiva de tierras ricas, 
concertaron los monjes con sus comensales el plan 
de reanudar las cestiones del genovés en la corte, 
poniendo en jueco Fr. Juan Pérez su influencia, 
no solamente por medio de las cartas que dirició á 
la Reina y de las de introducción y meco para 
prelados y señores, de que proveyó al huésped, 
sino con la persuasión también (le la palabra, re¬ 
servando la ocasión de ponerse en camino. Pin¬ 
zón, de su lado, escribió asimismo á los amigos y 
aun á los Reyes recomendando el necocio, y dió á 
Colón sesenta ducados de oro con que costear el 
viaje y satisfacer las necesidades perentorias. El 
niño Dieco Colón quedaba al cuidado de los mon¬ 
jes, en poder de persona de confianza. 

Concíbese el efecto que las cartas escritas con la 
autoridad de clase y de saber de los padres Fran¬ 
ciscanos y con la sanción de la experiencia de los 
marinos había de producir en la opinión, previ¬ 
niendo al recelo de la incredulidad y disponiendo 
los ánimos contra las corrientes enemicas de la no¬ 
vedad y de las ideas superiores al alcance del 
vil Ico. Con esas cartas, que daban al extranjero 
desconocido acceso á los magnates, entrada en la 
cámara Real, ocasión de desarrollar con oratoria 
propia y convicción personal el fundamento de los 
planes, allanados los obstáculos con que principal¬ 
mente tienen que luchar los pretendientes y an¬ 
dantes en corte, la solicitud antes desoída ó des¬ 
preciada encontró en el cardenal Mendoza, en 
Alonso de Quintanilla, en Jiménez de Cisneros, 
Dezi, Beatriz de Bobadilla, Cabrero, apoyos de 
fortaleza suficiente para contrarrestrar y vencer al 
cabo la oposición sistemática en lo general; la pru¬ 
dencia en los Consejeros de la Corona: la duda y 
el escrúpulo en los Reves mismos. ¿No podrá de¬ 
cirse ahora que esas cartas de los humildes frailes 
y del marihero de Palos, que franqueaban las 
puertas .del Palacio, abrían á la vez las del Nuevo 
Mun<Ib? ¿Cabrá duda de la influencia que en ello 
'tuvieron los comensales de la Rábida? 

; Cuán distintamente esboza este período de ges¬ 
tación la leyenda Colombina! ; Qué conceptos 
apunta de los Reyes, de los ministros, de los pre¬ 
lados, de los doctores y del pueblo español todo, 
á fin de sublimar el sufrimiento del héroe, escar¬ 
necido, obligado á mendigar de puerta en puerta 
ron un mundo en las manos! El estudio compara¬ 
tivo del estado político, intelectual y social de las 
naciones europeas por entonces, que lian hecho 
pompetentes escritores nuestros y alguno ajeno, en 


demostración del desvarío de los juicios, no detiene 
todavía el de los novelistas, necesitado de frases de 
electo. 

La empresa iniciada por Colón ora opuesta á la 
razón de Estado, fijamente determinada entonces 
por la guerra con los granadinos, gran paso hacia 
la unidad nacional. 

Todo lo que distrajera (‘l pensamiento, ó los re¬ 
cursos hartos escasos del Erario, de la prosecución 
de la campaña, tenía que ser pospuesto, si no des¬ 
echado, y á lo último inclinaba además la enormi¬ 
dad de pretensiones que ya en Portugal había mo¬ 
tivado el fracaso de las negociaciones de Colón. 
Con todo, á vueltas de los incidentes indicados, tan 
luego como ondeó en la torre de la Vela ('1 estan¬ 
darte de la Cruz, vinieron á firmarse en Santa Fe 
las capitulaciones (pie, ennobleciendo desde el mo¬ 
mento al pretendiente italiano, realizaban el en¬ 
sueño de su vida. 

Cesáreo Fernández Duro. 

C'untinu:ir;i. 
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V' ’MO uso el joven Ramírez de su cuan- 

tiossi renta? Volvamos, para decirlo, la 
'(-Wvtvjhoja del idilio paternal que liemos 
«puntado, y digámoslo con estricta su- 
jeción á la verdad: Fernando hizo de 
^ su dinero el uso eterno (pie todos los 
afortunados de su (‘dad y posición, salvo 
fenomenales excepciones, han hecho, hacen 
s y harán de esa llave de satisfacciones : lo tiró, 


lo filé tirando como mejor piulo. Los filósofos 
han sido todos mayores de edad. Las precocidades 
filosóficas, los Mozarts de la filosofía, no se han 
conocido. ¿Qué quiere decir, en el fondo, esta pe¬ 
renne casualidad histórica? Pues quiere decir, sim¬ 
plemente, que si la juventud es la única compen¬ 
sación verdadera, aunque fugaz, de la peregrina¬ 
ción humana en el valle de lágrimas, la juventud 
ha tenido que ser siempre antitética á los excesos 
de la rígida reflexión, que no puede ni debe con¬ 
tarse entre sus espontáneos atributos. Y digan lo 
que quieran moralistas y pedagogos, cuando se tie¬ 
nen veinticinco años y veinte mil duros de renta, 
no es de extrañar que los primeros sirvan ante todo 
para derrochar los segundos. Las contravenciones 
á esta regla general no hacen sino confirmarla. De 
todas esas raras juventudes antinaturales, calculis¬ 
tas, comedidas, ictéricas, limitadas y circunspectas 
se exhala un antipático ambiente de violencia mo¬ 
ral, (pie los sabios más inflexibles y melancólicos, 
allá en el fondo de su conciencia calificarán, por lo 
menos, de anacrónico. 

Las anteriores consideraciones han tenido por 
objeto, como el lector amable comprenderá fácil¬ 
mente, el excusar en el tipo que retratamos el 
efecto por la causa. Ramírez no era una juven¬ 
tud excepcional: Ramírez era un joven como fisio¬ 
lógicamente lo son todos, y como internamente lo 
son y lo serán todos. ¿Qué culpa tenía él de que 
su madre, cuando le vió saber inglés, creyera otra 
cosa? ¿Qué culpa tenía él de que su padre, sólo 
por las buenas notas que le vió obtener en sus es¬ 
tudios, le creyera un santo? La inexperiencia se¬ 
nil había dicho á su juvenil inexperiencia lo más 
contingente para el desastre que se puede decir á 
las de su especie : gasta. Y la consecuencia no tenía 
remedio: el inofensivo mozo se hizo gastador: y 
los veinte mil duros anuales, que el primer año 
dejaron un sobrante, no lo dejaron el segundo, 
iniciaron el déficit el tercero, y lo hicieron el 
cuarto enorme. Unase á esto la deplorable coinci¬ 
dencia de que Cosme, el cajero, el encubridor bon¬ 
dadoso del progresivo desorden, murió en aquel 
mismo año cuarto de la dilapidación, sentado en 
su banco de espera en la antesala del General, es¬ 
perando la orden que tomaba todas las mañanas. 
Al salir su amo y jefe á dársela, no encontró en él 
más que el despojo mortuorio de una congestión 
fulminante. Resultado: (pie, después de breve de¬ 
liberación, la Generala propuso, y el General, que 
lo aprobaba todo en ella, aprobó, dar á Fernando 
la dirección y administración directa de los millo¬ 
nes americanos. Fernando, justo es decirlo, tuvo 
un buen movimiento (le desconfianza propia, é in¬ 
tentó rehusar: pero el intento expiró en los brazos 
de su madre, cuando ésta le argüyó que, puesto 
(jue todo había de ser para él, lo natural era que 
él cuidase de todo: que, muerto el buen Cosme, 
ni el General ni ella se acostumbrarían á un desco¬ 
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nocido: (jue si el cuidado le era un poco molesto, 
considerase (jue el ojo del amo engorda al caballo; 
y que, jior lo demás, él, que sabía inglés, sabría 
faeilísimamente llevar el libro de cuentas. ¿Qué 
podía hacer el hijo ante aquella contundente lógica 
del corazón de la madre? Resignarse otra vez, y 
reconocer (jue era un jiródigo predestinado. 

Rota la última valla á sus fatales demasías juve¬ 
niles, el gastador entró en la plenitud de sus des¬ 
afueros: y el Madrid mundano, festivo y plutó¬ 
crata en (jue figuraba, no tuvo rival que oponerle 
para superarle. ¿Necesitaremos ofender la jiene- 
tración del lector enumerando y citando los deta¬ 
lles de aquella insensata grandeza, de aquella im- 
placable sed de jilacer? ¿Quién no conoce, aunque 
sólo sea de oídas, los elementos de (jue se comjxme 
la felicidad de los Cresos jóvenes de nuestros días? 
Todos esos elementos se resumen y sintetizan en 
uno genérico: el lujo. El amor fácil, el sastre caro, 
el caballo célebre, el coche chic, las armas de últi¬ 
ma invención, el club ó el casino dominado, el 
jmlco de preferencia indisputado, la mesa siempre 
dispuesta para retribuir el ajila uso sistemático del 
enjambre amistoso, la bolsa siempre abierta á la 
petición, no ya del compañero de aventuras, sino 
del conocido superficial: el crédito ilimitado en el 
restaurant, en la joyería, en todas partes, son las 
derivaciones homogéneas de ese elemento primor¬ 
dial: el lujo. El lujo de Ramírez llegó á ser jiro- 
verbial entre los de su clase, y aun fuera de ella. 
¿Qué belleza famosa, indígena ó exótica, no le 
había sido accesible? ¿qué elegancia como la suya? 
¿qué trenes, qué arreos, qué triunfos de sports qué 
lances de toda suerte como los suyos? Ramírez 
era, en su género, el asombro de todo Madrid, que 
le conocía, le comentaba y le citaba incesante¬ 
mente. Su presencia era un acontecimiento agra¬ 
dable en todos los esjiectáculos: su saludo, una li¬ 
sonja para todos los recibidores: sus extravagancias, 
leyes de moda: su casa, en suma, un festín per- 
petuo. ¡Cuántas veces, al entraren ella el General, 
y oir los estrépitos alegres del filial almuerzo, vol¬ 
vióse sin traspasar los umbrales, y filé á dar cuenta 
gozosa á su compañera de lo que rf chivo se diver¬ 
tía! ¡ Cuántas veces la inmejorable señora tuvo que 
retroceder en la escalera de comunicación, por 
causas iguales ó análogas á la del almuerzo! Hubo, 
sin embargo, una repentina solución de continui¬ 
dad en la que todo el mundo llamaba la gran vida 
del joven Ramírez: y filé la que produjeron, en 
el término de un mismo año, la muerte de su ma¬ 
dre y la de su padre. La Generala no murió, pro¬ 
piamente hablando: lo que hizo fué no despertar 
una mañana, y dejarse llevar á continuar su sueño 
en el cementerio. El General no volvió á salir á la 
calle, ni de su cuarto desde que se la llevaron, ni 
volvió á hablar más que con su hijo, j)ara hablar 
de ella. Su hijo le acompañó fielmente en su sole¬ 
dad de algunos meses, le vió morir luchando como 
un héroe con el asma que le ahogó, cerró piadosa¬ 
mente sus ojos, y quedó desde entonces á solas 
en el mundo con su fortuna. Pero ¿cuál era enton¬ 
ces el verdadero estado de la fortuna del último 
Conde de Ramírez ? 


IV. 

Ya es tiempo de que consignemos una penosa 
revelación : Fernando, que empezó jior gastar á 
troche y moche, acabó jior el jieor de los gastos: 
por el juego. El joven Conde de Ramírez, adorna¬ 
do, según unos, podrido, según otros, de todos los 
vicios más ó menos censurables y visibles en los 
personajes de su edad y jiosición, llegó á tener 
jírincipalmente el abominable vicio del juego. To¬ 
das las demás jiasiones del ocio alegre vinieron *á 
ser en él secundarias al lado de esa pasión, la más 
corrujitora y funesta de cuantas se comparten la 
necedad humana, y (jue él sentía con la circuns¬ 
tancia agravante de una predisposición natural ha¬ 
cia sus estragos. Era Fernando, en efecto, lo que 
entre los críticos del ominoso oficio se llama un 
jugador de pura raza. La teoría de que el dinero 
no sirve más que para jugar, y, si queda algo, para 
comer, vino á ser su dogma; la protesta de los que 
no comprenden que se llame juego al acto más se¬ 
rio de la vida del hombre, su princijño fundamen¬ 
tal. Bien podía, cuando él jugaba, llegar la hora 
del deber incumplido, de la diversión prefijada, 
de la cita convenida, del interesante asunto pen¬ 
diente, de la comida, del paseo, del sueño : las tres 
potencias de su alma no bastaban para aplicarlas 
bastantemente á su abstracción jiredilecta; y todo 
llamamiento, toda obligación, toda necesidad, toda 
urgencia, eran inútiles para sacarle de ella. La vida, 
con sus exigencias, y sus aficiones, y sus tiranías 
y leyes de toda especie, físicas y morales, se divi¬ 
día para él en dos partes, á saber: el juego, y lo 
restante: y lo restante no valía, ante el juego, la 
pena de ser siquiera tomado en cuenta. Cuando el 
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juego mandaba, él, su esclavo orgánico, obedecía. 
La existencia, decía él, es un pretexto para jugar. 

Era, pues, Ramírez un jugador terrible, inmo- 
dificable, perfecto. Y dicho s? está (pie para serlo 
tenía que ser de los que pierden noventa y nueve 
veces de ciento. El jugador que gana : qué inferio¬ 
ridad dentro del tipo modelo: ¡qué deficiencia, qué 
distancia, qué ineptitud para llegar al éxtasis ver¬ 
dadero de la pasión-reina, de la pasión por exce¬ 
lencia! Tener una fortuna improvisada ante sí: 
jjoder alargar la mano y llevársela : qué mezquina 
tentación, qué imán para el pequeño ser ambicio¬ 
so, avaro, egoísta, vulgar! Y en cambio: perder 
sin tregua, sin descanso, sin aflicción cobarde: y 
perder lo que se lleva, lo que se pide, lo que se 
gana, lo (pie se ofrece bajo palabra; perder con el 
dolor (pie s * recrea en sí mismo, y que, á fuerza 
de ser agudo, febril, despedazador, se convierte 
en un placer sublime, en un placer de dioses: per¬ 
der relativamente, con el afán heroico de perderlo 
definitivamente todo, y con la pena de no poseer 
las estrellas para ponerlas sobre el tapete y perder¬ 
las: eso os sentir, eso es gozar, eso es ser un hom¬ 
bre, eso es vida, la vida verdadera, la vida de un 
infinito, aunque este infinito sea un abismo ! 

El abismo del juego se comunica directamente 
con otros muchos de diversos órdenes (pie con él 
tienen vecindad inevitable. El jugador trasnocha, 
bebe muého, come poco, envejece pronto: abismo 
insalubre. El jugador es en su casa ave de paso; 
no tiene hogar verdadero, porque el hogar es con¬ 
junto de goces, penas, derechos y deberes, y él no 
tiene tiempo para desear goces (pie nada le dicen, 
ni para sentir penas que apenas comprende, ni 
pura ejercer derechos (pie desdeña, ni para cum¬ 
plir deberes de (pie no se acuerda: abismo impío. 
El jugador pierde lo (pie trae en su cartera, y lue¬ 
go pide al amigo, y luego al conocido, y luego al 
desconocido: y les pide primero lo que puede de¬ 
volver, y luego lo que sabe (pie no ha de poder 
pagar: abismo indigno. Todos esos abismos, y otros 
muchos más, son auxiliares forzosos de la gran 
sima en (pie más pronto empalidece y se extingue 
la luz de la conciencia humana. Pero hay entre 
esos abismos limítrofes del voraz sepulcro del hom¬ 
bre estimable, uno, de orden social, que tiene por 
sí solo tanto valor negativo como los otros todos, y 
que más que otro alguno sirve al peor de los vicios 
(le fatalidad complementaria: y ese abismo se lla¬ 
ma la usura, el prestamista. 

Los que sostienen la tesis de los castigos provi¬ 
denciales sublunares: los que afirman que todo se 
paga aquí abajo, sin perjuicio de seguir pagando 
allá arriba: los (pie así sobrecargan el concepto y 
la terribleza de la justicia divina, califican al pres¬ 
tamista de mal necesario. La sociedad, ofendida y 
dañada por los destructores estériles del patrimo¬ 
nio honrado. se venga de ellos con esa plaga terri¬ 
ble del usurero, decorador en último término del 
dinero tirado torpe y criminalmente. Nosotros nos 
limitamos á ver en ese oficio sombrío la negación 
sircástica del presuntuoso progreso social, y á de¬ 
sear para la humanidad futura una organización 
en que no sean posibles esas profesiones infames, 
explotadoras de la angustia, y alimentadas por la 
médula misma de la corrupción. 

Fernando Ramírez había llegado á ser en pocos 
años víctima de esa plaga, presa suculenta de esos 
vengadores aborrecibles. Los prestamistas, con sus 
anticipos al ciento por ciento, sus escrituras de de¬ 
pósito, ó de retro, y sus conversiones de intereses 
en capital, tenían ya destruido el edificio de su 
fortuna, cuando quedó con su orfandad libre due¬ 
ño de ella. Y Fernando tuvo que abandonar el edi¬ 
ficio á sus invasores arteros. Cuando llegó la hora 
de pagar, lo pagó todo. La casa de la calle de la 
Bola, con algunas otras de Madrid, fueron vendi¬ 
das. De los doce millones de reales que formaban 
el capital materno, más de dos tercios lleváronse 
los acreedores usureros en cuatro años. El resto, 
representado por valores públicos, y por una pro¬ 
ductiva debes i zamorana, constituyó por algún 
tiempo el total de sus recursos. ¡Pobres recursos 
para quien había contraído el hábito de acostarse 
todas las madrugadas con algunos miles de duros 
perdidos! ; Cuánto tardaría, pues, en determinarse 
la catástrofe, y á qué distancia se encontraba de 
ella el jugador recalcitrante Conde de Ramírez, en 
el momento en que le conocemos? El lector ama¬ 
ble-sabrá pronto á qué atenerse, si nos acompaña 
ífoir la continuación del interrumpido diálogo en¬ 
tre el conde y el poeta. 

Y. ‘ - 

Era ya el mediodía cuando Errazu y su anfi¬ 
trión, que habían almorzado fuerte, conversaban 
de sobremesa y á puerta cerrada, saboreando el 
café de sus pequeñas tazas, y alternando sus sorbos 
con los de un cognac poderoso, cuya botella osten¬ 


taba bastante mermado el topacio líquido de sus 
entrañas. 

—Vaya—decía el ('onde;—veo que supiste apro¬ 
vechar la ocasión. 

— Mi egregio maestro dice—contestó el poeta: 

, «No hagas 

A la ocasión desprecio: 

Que nunca á quien la deja 
Volvió el suelto cabello.» 

Y" como el cabello era un rigodón, asíme á él 
con presteza, y me acerqué á invitar á la señora 
de tus pensamientos, aunque con cierta descon¬ 
fianza prudente: 

«Porque la desconfianza 
Es madre de los discretos.» 

— ; Aceptó? 

—Vamos por partes. Lo primero (pie hizo fué 
ruborizarse. 

«Y dichosamente unida 
Nieve roja y rosa blanca, 

Se vió púrpura la nieve 
Y la púrpura nevada.» 

En seguida tomó mi brazo, y me dejó condu¬ 
cirla entre las parejas (pie se concertaban, con 
la fría majestad que á su virtud corresponde; 
porque 

«Una mujer virtuosa, 

¿Qué es más, si se considera. 

Que una estatua algo más viva, 

Con alma algo menos muerta?» 

Supongo que envidiarás mi fácil triunfo. 

— Lo envidio, y te aborrezco. ¡Con esa facilidad 
vivo yo soñando.! 

«Todos los hombres queréis 
Fáciles mujeres antes, 

Pero Lucrecias después.» 

Y empezó el baile, ó sea la primera figura, en 
la cual me equivoqué, como de costumbre, dejan¬ 
do á mi compañera en una posición falsa, á la pri¬ 
mera vuelta, que no di á tiempo. La crítica bur¬ 
lona fué general, y nos envolvió á entrambos. 

— ¡Desdichado: te perdiste! 

— Eso creí. Pero ella me perdonó vengándose. 

«¡Qué presto 

Se vengó! Mas ¿qué me espanta, 

Si es mujer y se le vino 
A las manos la venganza?» 

Su venganza consistió en pasarse inmediata¬ 
mente al bando contrario, y reirse de mí como 
todos. Entonces llegó mi turno vengativo, y apro¬ 
vechando el descanso de la parada, empecé á ha¬ 
blarla de ti. 

— ¡Bravo! ¡Vales un mundo! ¿Y cómo te oyó? 

— Pues ya se sabe: bajando los ojos. 

« Los ojos del cuerpo son 
El más superior sentido: 

Pero dio el alma al oído 
Las llaves del corazón.» 

Y yo usé bien de la ganzúa. La dije que me ha¬ 
bías escrito preguntándome por ella en todos los 
renglones de las cuatro carillas de tu carta, y que 
seguías tan desesperado como siempre. 

— ¿Y r rompió al cabo su silencio? 

—Claro que lo rompió: 

«Que nunca fueron amigos 
Amor, mujer y silencio.» 

Y", ó yo no he aprendido nada en cerca de trein¬ 
ta años que llevo de oir malos versos por el mun¬ 
do, ó esa mujer te quiere de veras. 

— Pero no te lo diría. 

—« Verdad es que quiero bien. 

Pero ¿qué fuera de mí 
Si tú supieras á quién? 

No lo diré: que si fuera 
Posible que el mundo hallara 
Otro yo, no lo dijera: 

Que aun á mí me lo negara 
Porque yo no lo supiera.» 

Pero me dijo otras cosas más importantes. 

— ¡Más importantes! Habla, sofista. 

— Me dijo que su padre te detesta más cada día, 
como si fuera posible (digo yo) que cada día reci¬ 
biera peores noticias de ti. Me dijo que había estado 
mala desde que te despediste de ella, la mañana 
de tu partida, en las gradas de Ja Encarnación. 

— ¡Ah! ¡qué hermosa estaba con su sencillo 
traje negro y su modesto velo! 

— Desaliño matinal devoto. 

«Y T pues nada el aliño la mejora, 

Aquella solamente es hermosura 

Que amanece hermosura á cualquier hora.» 

Me dijo también.Aquí entra la parte amarga 

de la conferencia. -Quieres que la suprima? 

— ¡Acaba, con mil diablos! 

— Me dijo que sigue su triste curso el proyecto 
de su boda con el ricachón Fernández, primo de 
su difunto marido. 

—Quiere ese padre impío sacrificarla por segun¬ 
da vez, y lo hará. Somos bastante infelices ella y 
yo, para merecer tal castigo. 


— «Delito es ser infeliz, 

Y no pequeño delito.» 

Y" por último, concluyó preguntándome cuándo 
venías. 

La conversación tuvo aquí una pausa. Ramírez, 
levantándose agitado, (lió algunos rápidos paseos 
por la habitación. Errazu respetó su silencio, con¬ 
tentándose con murmurar: 

«Le ha embargado el corazón 
Todo el uso de la lengua.» 

Al fin volvió Fernando á ocupar su silla. La 
tempestad parecía haber pasado, á juzgar por su 
rostro, (pie recuperó su habitual expresión serena. 
Y el diálogo siguió de este modo: 

— Somos, poeta mío, amigos de veras.Verdad? 

— «Tan amigos. 

Que vive con nudo estrecho, 

Si no en dos cuerpos un alma, 

Con dos almas cada cuerpo.» 

—Pues bien: tú, que me conoces, no extrañarás 
que yo trate de defenderme contra el fracaso de 
todas mis esperanzas. 

—«Deja que el fracaso venga, 

Y no al camino le salgas: 

Que es desgracia desde luego 
El esperar la desgracia.» 

— Estás equivocado: mi desgracia es tan com¬ 
pleta como cierta, y ya es hora de que salgas defi¬ 
nitivamente de tu ignorancia á este respecto. 

—«La ignorancia: 

La culpa es más disculpable.» 

— Y T yo, (pie te he dejado hasta hoyen ella, no 
puedo por ella culparte. Pero hoy vas á saber, de 
una vez y á ciencia cierta, con quién tratas. Sabe, 
pues, que mi existencia viene siendo desde hace 
algún tiempo un suplicio horrible y creciente. 

— «Siempre á más la edad del llanto, 
Siempre la del gozo á menos!» 

—Lo sé. Sin ser filósofo en verso ni en prosa, lo 
sé. Pero lo que es menester (pie tú sepas es que nos¬ 
otros, los simples mortales acostumbrados á la bue¬ 
na vida, no nos resignamos fácilmente á variar de 
rumbo, sino que nos rebelamos y luchamos hasta 
el último instante contra esa iniquidad de origen 
misterioso que se llama el mal. 

— Error. El mal no es inicuo: es, por el contra¬ 
rio, mucho más honrado que el bien. 

— No lo comprendo. 

— «Yo sí; pues dudo del bien 
Cuanto dice, y del mal creo 
Cuanto imagina: y mirad 
Cuál es más honrado, puesto 
Que uno siempre está tratando 
Verdad, y el otro mintiendo.» 

— Basta de argucias poéticas. ¿Quieres hacerme 
el obsequio de suprimirlas? Dedícame el sacrificio 
de olvidar un rato á tu divino apuntador, y óyeme, 
por primera y última vez, en silencio. 

— «Sólo el silencio testigo 
Ha de ser de mi tormento: 

Y r aun no cabe lo que siento 
En todo lo que no digo.» 

—Pues guárdatelo donde puedas: pero promete 
no interrumpirme. ¿Lo prometes? 

— Con reserva mental. 

— No importa. Escucha. 

S. López Guijarro. 

Continuará. 


LA SEÑORA DE VARIOS. 


, OCAS serán las casas de Madrid donde 
no se haya presentado: pero siempre 
con distintos nombres. El traje suele 
lT^-v ser el mismo: manto negro, con polvo 
del año 74, y falda morada, con agu- 

yTK, j eritos * 

^ —¿La señora de Pérez? 

—¿Qué la quería usted? 
ír —Diga usted que está aquí la viuda de 

Mendrugón, y que desea hablarle. 

Como hay muchos Mendrugones, ya sea de pri¬ 
mer apellido ó de vigésimo, la señora la recibe. 

— Para servir á usted. 

— No tengo el gusto de conocerla. 

— ¡Ah! Pues Mendrugón era muy amigo de su 
esposo de usted. 

— Sí, lo sería—contesta la señora de la casa:— 
pero yo no recuerdo, ni mi esposo tampoco: por¬ 
que el pobre se murió hace dos años, de resultas 
de un escobazo que le pegó mi mamá sin querer. 

—YYi, ya lo sé—dice la Mendrugona:—y no pue¬ 
de usted figurarse—añade, limpiándose los ojos con 
el pañuelo—lo que se querían mi Mendrugón y 
el de usted, es decir, su marido de usted. 

— Pues yo no he visto nunca á ese Mendrugón 
por esta casa. 
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— No, soñora: si él estudió con su marido do tis- 
tod: poro luego lo (lió por ol arto esoónico, y murió 
en Logroño, haoiondo ol yVv/o/vo, porque so le 
cayó ol Comendador encima, cuando ora estatua, y 
le quebró la espina dorsal. 

— ¡ Qué barbaridad ! 

— Como usted lo oye. Y u<jui me tiene usted con 
sois eriaturitas que me ha dejado, y que ahora es¬ 
tarán sentaditas las sois sobre el fogón de la cocina 
do mi casa, y jugando á los pitos. 

—; Y no so abrasarán?—exclama la de Pérez llena 
de espanto. 

— Al contrario, porque como no tengo ropa para 
vestirlos, los pobrecitos andan nimrtfafis , y se pa¬ 
san el día sobre el fogón para templarse un poco. 

— Rueño, y ¿(jué quería usted? 

— Pues nada, señora: que si tuviera usted algo 
de ropa vieja ó algún par de pesetas para que nos 

desayunáramos. Mire usted, desde ayer estoy 

con un huevo frito en un poco de grasa que cogí 
de las ruedas del tranvía de Estaciones y Mer¬ 
cados. 

—¿Y los niños no comen? 

— ¡Ay! Ellos, como tienen buen apetito, so ba¬ 
jan por la mañanita á la calle, antes que pase el 
carro dt* la basura, y en las espuertas que sacan las 
criadas siempre encuentran algo. Ayer, entre los 
dos mayorcitos, vaciaron completamente la espuer¬ 
ta del principal, que suele estar riquísima, según 
dicen los chicos. Por cierto que á uno de ellos se le 
indigestaron un tapón de una botella de tinta y dos 
ballenas de un corsé viejo, y hemos tenido que sa¬ 
cárselos esta mañana con un sacacorchos. 

La de Pérez, estremecida, saca una peseta y se 
la da á la Mendrugona, la cual se va á otra casa 
con la música. 

—¿Se puede ver al señor? 

—¿A qué señor?—contesta la criada. 

—Al señor mayor. 

— Es que hay varios mayores: el abuelo, que es 
el mayor (le edad: el señorito mayor, que es el 
mayor de estatura; y el menor, que es el mayor de 
plaza. 

— Pues bien, al que mayormente pueda salir. 

Da la casualidad que el mayor de plaza sale de 
uniforme y todo, porque va á dar la orden. 

— Para servir a usted, señor mayor. 

—Usted dirá, señora. 

— No sé si el señor mayor recordará de mi es¬ 
poso, que era también mayor, cuando había tam¬ 
bores mayores en los regimientos. ¡Ay! 

—¿Se pone usted mala? 

— No, señor: sino que se me representa en la 
memoria aquella gorra de pelo que él llevaba con 
tanta gracia, y s * me encogen las á piernas. 

— Pues mire usted, yo voy á salir á estirarlas, 
con que. 

— Sí, sí, ya comprendo que vengo á incomodar, 
pero soy muy desgraciada. ¡Ay! 

—¿Se le doblan á usted otra vez las piernas? 

— No, señor: es que me acuerdo de la cachipo¬ 
rra que llevaba mi pobre marido en las* formacio¬ 
nes, y me estremezco toda. El médico dice que es 
el corazón, que so me descuelga hasta ocupar el 
sitio del bazo, y viceversa. Gracias á que en cuanto 
cómo vuelve cada cosa á su sitio, porque no hay 
nada que me pruebe como la alimentación. 

—¿Y hace mucho rato que no ha comido usted? 

—Desde el año 84 que murió mi marido; quiero 
decir, que desde entonces no hago comidas forma¬ 
les. Hoy como aquí, mañana allí. 

— No, aquí no come usted hoy: me parece. 

— Ya, ya lo se; es ]>ara decirle al señor mayor 
que como no enciendo fuego en casa por no tener 
para ello, cómo donde puedo. 

—¿Y cómo se llamaba su marido?—pregunta el 
mayor, empezando á compadecerse. 

—Jaretón. ¿No recuerda usted á Jaretón? Uno 
alto, bizco, peludo él, pero tan peludo, que tenía 
el pobre que afeitarse las manos, porque parecían 
clos felpudos. 

— Pues, mire usted, no me acuerdo de esos fel¬ 
pudos ni de ese Jaretón. 

— ¡Ay! ¡ Pues no había otro tan feo, ni tan sim¬ 
pático como él en todo el ejército! Así es que los 
regimientos se lo disputaban ]>or la gracia con que 
tiraba al aire la cachiporra y la volvía á coger. Por 
eso me Hedió á mí, que estaba un día en Cuenca 
asomada al balcón, con mi papá, mi mamá y siete 
liermanitos que éramos: pasó él al frente de su re¬ 
gimiento, y al verme, ¡zas! tiró al alto la cachipo¬ 
rra, y nos descalabró á toda la familia. De resultas 
murió mamá, papá perdió la nariz y el omoplato 
izquierdo, y yo quedé hechizada para toda la vida. 
¡Ay! 

—¿Se le descuelga á usted algo?—dice el mayor, 
que es hombre sensible, y la oye ya con las lágri¬ 
mas en los ojos. 

—No, señor, no se me descuelga nada; yo soy la 
que voy á descolgarme esta noche por el viaducto. 


— ¡Por Dios, señora, no haga usted un dispara¬ 
te!—exclama el buen hombre, abriendo los brazos 
para detenerla. 

— ¡Y qué voy á hacer! Si lo tengo todo empe¬ 
ñado, menos la badila del brasero, que la conservo 
como recuerdo, porque era con la que él me pegaba. 

— Pero ¿no le ha dejado á usted viudedad? 

— Sí, señor, pero la perdí: porque fui débil, 
¿sabe usted? y me casé después con un primo de mi 
pobre marido. 

—¿ J a ret ó n t a m 1 >i é 11 ? 

— Sí, señor: pero esos son otros Jaretones, por¬ 
que mi primer marido era un santo, y este otro se 
fugó hace poco á Rueños Aires con una portuguesa 
que tenía una receta para hacer chocolate con la¬ 
drillo y agua de zaragatona, y se han ido allá para 
explotarla. 

—¿Y le han dejado á usted familia? 

— ¡Cinco niños! El mayor de nueve años, que 
los tengo por ahí, alquilados, á doce céntimos uno 
con otro, para que pidan limosna con ellos; pero 
se los voy á quitar, porque me los traen muy ro¬ 
tos. Ayer vino uno sin ombligo, y otro sin campa¬ 
nilla. 

El respetable mayor, que ya está harto de oir 
mentiras y disparates, le da una peseta para que 
se vaya. 

La cual peseta va á parar muchas veces á manos 
de el Cepas ó el Menudillos, que suelen ser los 
verdaderos Jaretones de esas señoras. 

Constantino Gil. 


EL RAYO DE SOL. 


(lMl'UKSlÓN I*E VIA.IK.) 

El tren en marcha: la noche 
Rerdbónbise en la alborada, 

Y una mujer reclinada 
En un ángulo del coche. 

La luz tenue y sonadora; 

Largo y perezoso el viaje, 
ó rugiendo de coraje 
La negra locomotora. 

Sintiendo amantes antojos 
A penas ver conseguía 
A aquella mujer. Tenia 
Medio entornados los ojos. 

Sus perfecciones extrañas 
Adiviné al resplandor 
tjue salía con temor 
Re entre sus negras pestañas. 

La sombra huyó sin tardar 
A lite los rayos temidos 
Re aquellos solé; dormidos 
Rué se iban a despertar. 

Para mitigar mi anl elo 
Ros \ et «•< amanecía: 

¡ Según los ojos abría 
Iba aclarándose el cielo! 

Envidia de luz tan rara 
Tuvo el celeste arrebol, 

Y el primer rayo de sol 
Se fue derecho á su cara. 

Re nueva lumbre ambicioso 
Bajo alegre y sonriente 
A darle un beso en la frente. 

Más que rendido, envidioso. 

Pero el luminoso vuelo 
Tarde al coche dirigía: 

¡Sobraba la luz que había 
Cuando entró el rayo del cielo! 

Sobraba, pues mi ansia loca 
Ya vio entre triste y ufana 
Ros labios como la grana 

Y un lunar junto a la boca. 

Reí rayo el ib bil fulgor 
Sobre la frente oscilaba, 

Y poco a poco bajaba 
Buscando nido de amor. 

Por la mejilla al cruzar 
Creció su amoroso intento, 

Y estuvo el rayo un momento 
Dorando á fuego el lunar. 

Cuando su boca besó 

Paj i) al cuello alabastrino. 

¡ Recorrió todo el camino 
One hubiera seguid,o yo! 

La envidia robó mi calma; 

Llegó la estación primera, 

Bajo del tren la viajera, 

Y yo me quede sin alma. 

Volviendo triste á caer 
En nueva noche sombría, 

¡Mientras el rayo seguía 
Besando á aquella mujer! 

José JaCKsOX VKYAX. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRAeinNKS «’i >sM«»r« >I.ITA fc- . 

Vt'iici-in: l.i'j ('unfen-m ia-í i-.initann*: l:o cii:m ntoi;^ y lo* |»í<»«m1i- 
iiiunfo* iU* (U*mieeá|a .n. L«»ih1h *: la* dría nalga y la* 

dr la moma. 1.a* manzana*: *u mnv.ado y <<.ii*unm t-n Pan*: la 
< "/o <it Stnimin<iui. Chile: el nuevo (íolnerno y la nue\u 
Jiolltira. 
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notabilidades imdieas de Eu¬ 
ropa lian acudido a las Conferencias sanita¬ 
rias, que en cMos momentos se celebran en 
Yei.eeia, con objeto de estudiar, entre otros 
graves j roblen as, el de «vitar en lo posible 
las invasiones de la epidemia del colera en 
c r . . nuestro Continente. Rrn ostrado está cuánto ha 
contribuido la ciencia con sus trabajos á amino- 
i ( CJ rar la intensidad de los estragos de semejante 

gó plaga, y nada tiene de particular que a un tiempo la 

I ciencia y la diplomacia, los (¡tibiemos y los <b clores, 
ut lieen cuantos elementos tienen á su diq osición j ara 
acorralar al mal en sus orígenes o centros de radiación, y dis¬ 
minuir rl numero tic sus espantosas irnq einiies. Si la India 
es el Ion» inicial, la Meca es el foco de de*arrollo y de per¬ 
petua emisión del colera. El paso de la marina europea |<»r 
el mar Rojo y por el Canal de Suez, y la concurrencia de los 
peregrinos mahometanos de Africa, Asia y Turquía á la Ara¬ 
bia, son los dos grandes factores de difusión de la epide¬ 
mia. A la marina, en los periodos sospechosos. *<* b* imponen 
las cuarentenas, cuya Hienda t*Má «liseiitit ihIom» cti las Con¬ 
ferencias, contra la opinión «le Inglaterra, que no las admite, 
y «pie exige que nt> se apliquen jamas á los limpies británi¬ 
cos que atraviesen aquel mar y aqm 1 canal. con destino á 
Europa. Rara el espíritu positivista ingles ««el tiempo es oro»', 
y el negocio «*1 líniéi» lili y fundamento de su vida. Si a 
bordo de un limpie oeumui casos do cólera, no importa: el 
limpie mi tocará en ningún puerto intermedio basta llegar á 
Inglaterra, y allí se someterán tripulación, cargamento y 
eas« o á la d«*sinfeecioii «pie la eieueia ordena. lYro ;no es 
fácil «pie un limpie inl'eet alo se vea. por «’Ualqiiier temporal 
o averia, <*n el caso «le arribar á las «Mistas do otra nación y 
dejar allí la plaga, como ocurrió en Burdo«is con el Ftilfunf 
en ÍHS'J? Y dado el earácter difusivo d«‘ la epidemia, ¿«pié 
mas «la «pie empiece <»n un puerto ingb's «pie «*:i oir«i»lel Me- 
«lit errático? ¡< >m* importan los millones «!«*1 movimiento mer¬ 
cantil ante la salud de nuestros pueblos;! A Inglaterra y á 
Turquía toen mas que á nadie el tener en ementa las exigen¬ 
cias legitimas «le las «lemas nao bines, en em*stb>n tan capital 
para Europa. 

No es posible suprimir las peregrinaciones á la M«*«*a, pero 
«•abe asearlas. Aquel volean «le inmundicia, situado en el ca- 
mino «le las Indias, no puede sostenerse <*:i actividad en un 
siglo que se tiene por civilizado. Cn neblieo árabe. <b»et«>r 
«leí Colegio «le Erancla, Sa!«»h-Snbliv, «pie hu mó parte «le las 
ultimas peregrinaciones, cuenta «pie no acaba. La mi\«uia 
«le los peregrinos s«i:i gentes pobres y vagabundas, «pie acu¬ 
den ú la M«*<-a por <lelega<*ión de bis mahometanos ricos. Su 
aspecto y su aseo «Minen pan-jas. En los «has «b’stimnlos á los 
sacrilkóos, se degüellan en aquellos lugares liaMa UOO.OOO 
eiinuT«is, «mi vos despojos, entrañas, visiteras, trozos de pic- 
l«*s, «le músculos y «'«* limaos, arrojados en innumerables 
gratules montones, al aire lilre* eximían tan ;im|IUt«*s«i l.«*«l««r 
que es imposible pcrnianeccf allí á algunos kilómetros «{«• ]<•* 
«•ampanientos dt» aquel «‘stnvho valle. Beben el agua que com* 
ó «pie est 4 detenida entre tal pudridero, y «Mimo niuclms «le 
los peregrinos «le la ludia llevan <1 colera. encuentra (Me 
az«*t«* en tan as«pu»roso medio to«los l«»s «•leiuent«is que nece¬ 
sita para su desarrollo. Hay, <*s verdad, «mi Kamarán, ya 
«lentm «b*l mar Rojo, un lazareto tumi, al «pie van á parar los 
ajiestailos: pero tiene tan malas condiciones y est i tan falto 
d«» elementos, «pie no prodm-t» lienetiehi algm.o. Existí» tam¬ 
bién en la isla inglesa de IVrini, á la entrada de «lidio mar, 
otro en «pie s«» someten á cuarentena de im«i á ocluí «lias y a 
«lcsinfección los buques «pie proeed«*n d<* Ronibay, cuantío 
traen eoh’ricos: peni ni la cuarentena ni la «lesinfet « i>*n se 
practican eotim es debido. Seguran.ente, «bulos los adelant s 
prácticos y eficaces «!«• la ciencia en materia «le «lesinfeerbín, 
las cuarentenas desaparecerán en breve, cu t»»d«>s a«piellos 
[alises «pie adopten para sus puertos «le mar los aparatos y 
material que están rec«»noci«his como más si'guros. Es«-urios«j 
el procedimiento, «pie resumiré en «los palabras. Al llegar un 
limpie infestado á un puerto, los enfermos s«* transportan á 
un hospital perfectamente aislado, y b s ><>qicdi«»o* a unos 
<lepartauu»nt<is «le «ibservaeioii. Marineros y pasajeros sanos, 
con sus eorrcsp«in«lienles equipajes, van á «»tro e litado, donde 
sufren una desinfección completa: un baño y una bidón «mui 
agua huma, y, mientras s<» bañan, «lesinfi eíanse sus ñipas y 
maletas en una estufa de vapor «le 12 a ló metros «le longi- 
tml, a 110 grados. Eu tanto, se «Iesinf«*eta el biupu» y sil 
carga « «m grandes pulverizadores, «pie inyectan en todos las 
compartimentos del mismo de (i á 12.0 J> litros de «lisolueb.m 
«le sublimado corrosivo, á la mihsimi, cuya «leóufeccbm 
total, de gente y barco, dura de una á cinco horas. En los 
puertos «le Norte Ame rica inyectan ademas cu el limpie 
grandes cantidades de ácido sulfuroso, sustancia innecesaria 
cuantío se empica el bicloruro «le mercurio «i sublimado, «pie 
es el «lestruet«»r «le niiembios más pt> lemso «pi«» hoy s«*eono< <; 
V el «pie se emplea para la tlesinfeeeión en t»> los los labora¬ 
torios de alguna importancia. Hay «»tms muy dicaces tam¬ 
bó n, como el lisol, la creolinn y el oxiciannro «le imivurio, 
«le los que n«> cab«* hablar aqtii. Ron este sistema «1«» d«*sin- 
1 eevitón, dad«i á eomtcer en el último ( «ingreso de bigamo do 
Lomires por el «bx tur F. Mantizambart, cual se practica en 
los Esta«!«is Rubios y en el Ranada, un buque y sus pasaje¬ 
ros sanos quedan perfectamente limpios y garantizados 
como tal«»s, en el breve espacio «le tb ñipo ya reló rido. ;A«lop- 
tará el Congreso médico «!e Yeuccia esto r.idical sistema de 
desinfección, renunciandoá las cuarentenas? 


L«is rigores del tiempo obligan en las crónicas actuales á 
dedicar gran atención al estado de la salud. Contra las «pi- 
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demias podrá ir la ciencia descubriendo algo eficaz; pero 
contra la acción intensa y siempre grave de las plagas natu¬ 
rales meteorológicas, no hay más remedios posibles que los 
que la higiene, por instinto, ha ensenado al hombre al través 
de los tiempos. Cinco días de nieblas continuas en Londres 
han producido, según los datos del Registrar general , 1.484 
defunciones más, en ese breve período, que las correspon¬ 
dientes al mismo en los diez aiios anteriores. La proporción 
de los fallecimientos se ha elevado de 19 á 42 por 1.000. El 
número de las víctimas de afecciones de los (irganos de la 
respiración, en las tres últimas semanas de 1891, se ha exten¬ 
dido desde 337 y 553 en las dos primeras, á 1.317 en la de 
las nieblas. Esa cifra relativa del 42 por 1.000 aun no es la 
verdadera, sino menor que ella, porque durante los días de 
Navidad falta muchísima gente de Londres, que va á los 
condados y al extranjero á pasar el período de vacaciones. 
Si se tiene en cuenta, pues, esta reducción desde el 20 de 
Diciembre al 10 de Enero, se ve que el daño que las nieblas 
han causado en la salud es efectivamente más grave que el 
que de las cifras se deduce. Nada se ha logrado hacer contra 
ese azote de la niebla mortífera. Piensan ahora los vecinos 
de aquella metrópoli intentar el sacudimiento de las capas 
atmosféricas con grandes explosiones, que determinen co¬ 
rrientes en el aire, y que, produciendo ó no la lluvia, muevan 
la densa masa en que se ven envueltos y la despejen. 

Y en medio de lu terrible niebla, ¡ cuánta miseria! Los co- 
roners de los barrios de la gran metrópoli han tomado nota, 
en estos días, de algunos casos, que dan idea de la horrible 
existencia que arrastra allí mucha gente pobre. El eoro- 
ner Mr. Wynne Baxter oyó que había fallecido un niilo, 
tratando en vano de mamar en el pecho de su madre. Al in¬ 
terrogarla, supo que ésta había dado á luz tres días antes; 
que desde aquel momento no tuvo ni alimento ni cuidado 
alguno, porque su marido vagaba por las calles buscando 
trabajo; que una vecina sédo había podido darla un poco de 
caldo, y en tanto el niño, agarrado ansioso á su pecho y sin 
poder gustar una gota de leche, murió de hambre después 
de treinta y seis horas de llanto. En otra casa pobre, la del 
trabajador Clifton, cayó enferma del crup una nina de dos 
arios y medio. Su padre no estaba en casa, porque buscaba 
también trabajo. La madre llevó á la enferma al Workhouse 
ó asilo de Poplar, y la dijeron (pie no estaban los médicos y 
que volviera al día siguiente. Entonces empeñó algunas ro¬ 
pas y fué á buscar á un médico de pago, que fué á ver á la 
niña, pero cuando estaba ya en la agonía. La pobre madre 
no encontró asistencia para su hija; ni sitio vacante en el 
asilo de niños enfermos; ni médico «pie la asistiera gratis. En 
estado análogo de abandono y miseria viven millares de gen¬ 
tes en los barrios del Este de Londres, que prefieren sufrir 
hasta el último momento en el inmundo rincón de su casa, á 
entrar en las workhouses, que son los establecimientos pú¬ 
blicos de caridad más tristes, más fríos y más repulsivos «pie 
hay en el mundo, y cuyas condiciones de vida y de asisten¬ 
cia no se mejoran, á propósito, para que los vagos y gente 
perdida no encuentre en ellos un amparo á su holgazanería. 
Pero ¡y los pobres vergonzantes, verdaderos pobres, que 
tanta necesidad tienen de un amparo semejante! ¿por qué 
someterlos al imposible tratamiento de tales casas mal llama¬ 
das de caridad? 

Desgraciadamente la miseria abunda por todas partes, y 
en mayor grado en aquellas naciones que se tienen |x>r más 
poderosas. A los espectáculos (pie en la época del invierno 
crudo é implacable ofrecen ahora tantos pueblos de Inglate¬ 
rra y de Rusia, hay que añadir los de Alemania. Una sola 
cifra será para el lector más ek cuente que todas las des¬ 
cripciones que aquí pudiera resumir. En el año de 1891 han 
salido sólo del puerto de Hamburgo, con dirección á lo des¬ 
conocido de la vida y del mundo americano, 144.382 pobres 
emigrantes, cuyo número no se ha registrado jamás hasta 
ahora en aquel punto de embarque. 

o 

o o 

En estos días, en que fuera de los países meridionales ape¬ 
nas queda fruta aristocrática para el postre en la mesa, ex¬ 
tiende la manzana su imperio sobre los manteles de las casas 
modestas ó pudientes. Allá en la aldea de la montaña aun 
toman los veteranos la manzana asada, en la parrilla ó en el 
claro que se abre en la ceniza, delante las ascuas del viejo 
hogar, que disfruta de la suerte de quemar hermosos troncos 
de leña, la lumbre de la familia patriarcal, grande, con am¬ 
plio rescoldo por abajo y hermosas llamaradas por arriba, con 
vivos cliisporroteos y deslumbrantes fulgores, que á un tiempo 
calientan el cuerpo y alegran la vista y el corazón. En los 
pueblos grandes las familias acuden á los mercados, que os¬ 
tentan montones de la amarillenta ó pintada y olorosa fruta, 
que por lo económica y sana es para los niños tan inaprecia¬ 
ble y regalada merienda, y como estimado y tónico postre 
para la gente sesuda. 

Los que van á París por este tiempo v recorren los anima¬ 
dos muelles del Senu, ven con curiosidad, arrimadas al Mail 
de las orillas de la Cité y del Hótel-de-Ville, multitud de 
barcas repletas de manzanas, que son objeto allí de activa 
contratación y (pie se reparten por los mercados y tiendas 
de toda la capital. Cada barca contiene de 38 á 40.000 kilo¬ 
gramos, y todas las que suelen acumularse durante la tem- 
orada de pleno invierno, alcanzan á un peso de 2.300.000 
ilogramos, que es la mitad próximamente de las que se 
consumen por aquel vecindario en cada año; una cosa así 
como 50 millones de manzanas (10 por kilogramo), que co¬ 
rresponden, si los términos medios fueran ciertos, que no lo 
son nunca, á 20 ó 25 por cada vecino. Véndense en el Mail 
á 0,50 francos el kilogramo. La rica fruta procede de 1 1 Au- 
vernia, del Allier y de los departamentos de Maine-et-Loire 
y del Loiret. De Bélgica, Suiza, España, Holanda y Alema¬ 
nia van bastantes cantidades. De Italia, desde la ruptura de 
los Tratados, ni una. De la Normandía, país legendario de 
las manzanas, ni una. porque ya no las hay. Del Mediodía 
de Francia muy pocas, porque en cuanto pasa Diciembre 
se pudren en el Norte, y porque en el mercado de Marsella 
se venden muy bien v á tiempo. Las barcas de manzanas, 
amarradas al muelle del Hótel-de-Ville, disfrutan del privile¬ 
gio de no pagar derechos de consumo durante los veintiocho 
Utas que dura la venta más concurrida, por lo cual, en vez 


de amontonarlas en almacenes, se aprovechan todas las bar¬ 
cas del servicio ordinario del río para formar allí el gran 
mercado y despacho. 

Después del período de las ventas, quedan aún muchas 
existencias de fruta averiada, en el fondo de las barcas, cu¬ 
yos restos compran los frabricantes de sidra, cidrierx, de Pa¬ 
rís y de las cercanías, pagando de 3 á 4 francos los 100 ki¬ 
logramos. Con cada cien kilogramos de manzanas podrirían 
y 100 de agua, fabrican 200 de bebida higiénica//! (pie les 
cuesta á dos céntimos el litro, y que con el nombre de «petit 
cidre de Normandía » venden á cuatro sous el litro. Ello sal»e 
mal, pero ni se sube á la calaza ni quita la sed. Respecto á 
los efectos sobre la salud, impórtales poco, ya (pie no se trata 
del picaro alcohol alemán con que los españoles les envene¬ 
namos. 

o 

o o 

Quince días hace hoy que el nuevo presidente de la Repú¬ 
blica de Chile Sr. D. Jorge Montt constituyó su nuevo mi¬ 
nisterio, dando entrada á dos conservadores, dos liberales y 
dos partidarios de la coalición de ambos partidos. Recorde¬ 
mos algunos de los títulos y méritos de los nombrados. El 
ministro del Interior y presidente del Consejo es el Sr. Barros 
Luco, liberal, que desempeñó la cartera de Hacienda, con 
el Sr. Errázuriz, desde 1872 á 187í>, y después en 1885. Es 
abogado, tiene cincuenta y siete años, ha representado en el 
Congreso á Copiapó, Caldera y Valparaíso, y fué presidente 
de la Sociedad de Fomento fabril. Pertenece á la insigne fa¬ 
milia de los Barros, que tantos distinguidos hijos ha dado á 
la literatura, á las armas y á la política de aquel país. El mi¬ 
nistro de Estado es D. Ventura Blanco Viel, conservador, re¬ 
putado orador, redactor de KJ independiente , y de cuarenta v 
seis años de edad. Fué catedrático de Historia de la Escuela 
Militar; director del Banco Chileno Garantizador de Valores, 
,v representó á Santiago, siendo secretario del Congreso. Don 
Juan Castellón, liberal, ministro de Instrucción pública v 
Cultos, fué vicepresidente del Congreso, es escritor y her¬ 
mano del ministro de la Guerra D. Carlos, que murié» en 18S4. 
De la cartera de Obras públicas se ha hecho cargo I). Agustín 
Edwards Ross, hombre de gran posición é historia, diputado 
muchas veces, ministro de Hacienda en 1880, fundador de 
la escuela Horacio Marín, fomentador decidido de la riqueza 
pecuaria del país y redactor y propietario de El Mercurio y 
de La Epoca. Un detalle de la generosidad y culto espíritu 
del Sr. Edwards es éste: venía trabajando en la redacción de 
El Mercurio desde hace veintidós años el popular y veterano 
periodista Sr. Blanco Cuartín y cuando ya no pudo contri¬ 
buir con la penosa tarea diaria fué jubilado por el propietario 
con cuatro mil pesos anuales de renta. Don Francisco Valdés 
y Vergara, ministro de Hacienda, tiene treinta y ocho años; 
representó á su país en Bolivia, Panamá y Colombia: dirigió 
los periódicos E1 Comercio y La Epoca ; fué jefe político de 
de Tarapacá, donde hizo una enérgica campaña contra la 
prostitución; desempeñó la Dirección del Tesoro, la inspec¬ 
ción y la gerencia del Banco de Valparaíso, y ha publicado, 
entre otros curiosos y útiles trabajos, una obra sobre Benja¬ 
mín Franklin , v otra sobre El Papel moneda. No quiso acep¬ 
tar en 1885 el ministerio que hoy desempeña. El puesto de 
ministro de la Guerra se ha encomendado á D. Luis Pereira. 
Este apellido, ilustrado en aquel país por la memoria del fa¬ 
moso coronel argentino Sr. Pereira y Arguibel, (pie peleó 
por la independencia del Plata, Uruguay y Chile y que fundó 
la Academia militar, lo llevan hoy sus hijos Luis y Benjamín, 
abogados, pertenecientes al partido conservador. Es el pri¬ 
mero, por sus grandes servicios, una de las primeras figuras 
de aquella república, gran paladín del catolicismo y docto ora¬ 
dor parlamentario. Lo (pie no acertamos es por qué ha sido 
llamado á desempeñar el ministerio de la Guerra, y creemos 
que tal vez esta noticia sea algún errror cometido en la trans¬ 
misión telegrtfica del nombramiento del nuevo gabinete. Pa¬ 
rece que en las tendencias del Gobierno de Montt está la de 
sustituir el sistema representativo, (pie hace de los Presi¬ 
dentes una especie de autócratas, por el parlamentario, para 
evitar los tremendos antagonismos entre el poder personal y 
el Parlamento, (pie produjeron, como se sal>e, la última gue¬ 
rra civil. Más que á esto, atenderá el Gobierno á reparar, en 
cuanto sea posible, los desastres de la contienda y a reorga¬ 
nizar el país en su administración. El Senado ha introducido 
una gran reforma en la Constitución , decretando que las 
Cámaras puedan reunirse en sesión extraordinaria siempre 
que se apruebe por mayoría, y sin necesidad de que el Pre¬ 
sidente las convoque. También se ha acordado que los Mi¬ 
nistros dejen sus puestos en cuanto las Cámaras desechen el 
voto de confianza para el Gobierno. Lo que apura más (pie 
la política es saldar y pagar las cuentas. La dictadura gravó 
al Tesoro con 22 millones de pesos emitidos en papel de 
curso forzoso; con 12 de reservas en papel y barras de plata, 
y con 9 que se exigieron á los bancos particulares; y la revo¬ 
lución por su parte gastó, además de los subsidios voluntarios, 
15 millones tomados en Iquique de los derechos de Aduanas 
y de impuestos á los pueblos: en suma, (»0 millones de pesos. 
Para ir pagando algunas de estas obligaciones se reducirán 
los gastos públicos y se emitirán, bien garantizados, 30 mi¬ 
llones en bonos ó títulos al portador. El país, no muy bien 
pacificado todavía, porque los odios de las discordias civiles 
se apagan muy tarde, ansia la calma y la vida del trabajo y 
del comercio. Chile tiene grandes, poderosos elementos para 
reconstituirse, y lo hará de seguro, pronto y bien, si á todo 
trance logra conservar la tranquilidad. Dios les otorgue, á 
ellos y á todos los americanos, tan imponderable beneficio. 

R. Becerro de Bkxcjoa. 

LIBROS PRESENTADOS 

k ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Tinta negra, por D. Joaquín Dicenta. Contiene numerosos 
estudios literarios y críticos del distinguido autor de El NW- 
cidio de Ycrthrr y Lon Irrenpnnnablen. Sr. Dicenta. ilustrados 
con bellos y característicos dibujos de los Sres. Muñoz Lucena 
y Pons. Se vende, á 3.50 pesetas, en la librería de D. Fer-r 
nando Fe, Madrid (Carrera de San Jerónimo. 2). 


El Obrero en nociodad, por D. Enrique María Repullos y 
ó argas, arquitecto. Folleto de actualidad en (píese resuelven 
con criterio cristiano los problemas de la clase obrera, rela¬ 
cionados con el individuo, la casa y la familia, el trabajo, el 
descanso y recreo, y la asociación. Opúsculo sensato y práctico 
de un conocedor de los problemas del trabajo. Se vende, á una 
peseta, en las librerías de Fe, Murillo y Guttenberg. 

Confidenciafi, novela americana, por D. Luis Pardo. (Segunda 
edición A Un volumen de 200 páginas en 8.", que se vende, á 
dos pesetas, en las principales librerías. 

Deuda de odio, i)or Jorge Ohnet: versión castellana de don 
Juan García Al-Í)eguer. Un volumen de 293 páginas en 8.*\ 
que se vende. á3,50 pesetas, en las principales librerías. 

«La TiMiinle», paye «le Protectoral Fran?n¡«, texto 
y dibujos del natural. por Carlos Lalemand. La misma casa 
editorial de A. Quantin (May et Motteroz directores), de Pa¬ 
rís, ha publicado recientemente esta hermosa obra, en la que 
el autor describe concienzudamente la antigua regencia de 
Túnez, y revela las secretos de la prosperidad de aquel iiaís. 
Son interesantísimas las reseñas de los fértiles valles del Afed- 
jerdal y del Oued-Miliane, de la planicie de Salimán.del 8a- 
hel riquísimo, de las curiosas ciudades de Sousa, K ai mam. 
Sfex, Gab.'s, etc. Ilustran esta obra, además de los dibujos 
intercalados en el texto, 150 acuarelas de colores, y foima un 
lujoso volumen de 250 páginas en 4.° mayor. Precio: en rus¬ 
tica. 35 francos: encartonado ó encuadernado de amateur . 45 
francos. Háganse los pedidos á la mencionada casa editorial 
de A. Quantin, París (rué Saint-Benoit, 7). 

La cueMtión nodal, por I) Femando de Antón. (Segunda 
edición corregida y aumentada.) Esta última obra del malo¬ 
grarlo escritor sevillano D. Femando de Antón es un con¬ 
cienzudo y erudito estudio de la euestiém social: examínanse 
en él las causas que han determinado el carácter universal v 
revolucionario del socialismo contemporáneo, lo que pretende 
el socialismo, el ideal del colectivismo, el llamado socialismo 
científico, las quejas del proletariado, las dificultades que 
ofrece la solución del problema social, la vagancia, la mendi¬ 
cidad. los Fu mil inferió*, la usura y los Bancos populares. las 
sociedades eooj>erativas, etc.; todo, en suma, lo que se rela¬ 
ciona más ó menos directamente con la cuestión social. Es 
una obra importantísima que merece muy detenido estadio. 
Un volumen (le 187 páginas en 4 .° menor, que se vende, á 
2 pesetas, en las principales librerías. Los pedidos se harán 
á la imprenta de los 8res. Gironés y Orduña, Sevilla (La- 
gar, 3). 

Les R¿publiques* HíMpano-Americaine», par Théodore 
(’hild. En esta excelente obra (que merece ser traducida al 
español) el lector encontrará una reseña completa, formal v 
amenísima del viaje realizado iK>r el autor á través de las 
cinco repúblicas de América (íel Nud, es decir, de Chile. 
Perú, Argentina. Paraguay y Uruguay: y en la cual se exa¬ 
minan las condiciones comercial y social de las ciudades v 
las del pueblo de las provincias: se describen y detallan las 
diversas industrias: se hace un cuadro exacto de los progre¬ 
sos de la civilización en la América meridional, desde bue¬ 
nos Aires á los Andes, desde Valparaíso y Lima hasta Asun¬ 
ción y Montevideo. Obra ilustrada con 151 dibujos del natu¬ 
ral y ocho cartas geográficas, que forma un lujoso volumen 
de 480 páginas en 4.° mayor. Los pedidos se dirigirán á la 
Librairic lllustrte. París (rué 8aint-Jozeph, 8), óá las edi¬ 
tores Mrs. Harper et Brothers, Nueva York. 

Novela» y Capricho». Almanaque de La Etpaña Mcdema 
para 1892. Voluminoso libro que contiene: Sttjta* de ajo. 
cuento. |x>r el Dr. Thebussem: El Odiar de perla jt, poema! 
por Manuel del Palacio: Yirtudc* premiada*, novela, por 
Jacinto Octavio Picón: Et Peder de la i ludan , poema, por 
Camjionmor: EL Mechón blanco, cuento. j>or Emilia Panto 
Bazán: Ti*i* poética, leyenda, por José Zorrilla: Chucha. 
cuento, por A. Palacio Valdés: La /tina del payano, anéc¬ 
dota. ]>or Emilio Ferrari: El Xorenario de animan, cuento, 
|Mir Narciso Oller: Placidez, cuento, jjor Eugenio Sellés: La 
Condena de Patenaela, cuento, por A. de Valbuena (Miguel 
de Escalada): Pvenian autógrafa*, de Núñezde Arce, Marcos 
Zapata. Hartzenbusch. Ayala, Selgas. etc.. y mus de 200 gra¬ 
bados de verdadero mérito, entre ellos treinta graciosísimos 
cuentos sin palabras.—Se vende, á 3 pesetas, en las princiiia- 
les librerías. 

« Hevcla^oe» «1» minhn vita, © momorins de alguna 

/acto* e hornen* mev* contemporáneo xj>. jwr Sima o Jone da 
Luz Soria no, ha cha reí formada pela Inirernidad de Coim- 
hra. Una obra de historia, que no se puale considerar como 
memoria biográfica de su autor, puesto que en ella se refieren 
y explican hechos ocurridos anteriormente, pero que tiene 
todo el interés de una autobiografía del eminente autor de 
1/intorta da guerra dril v Vida do Márquez de Sil da Ban - 
deira. Nueva edición publicada por el inteligente y laborioso 
editor A. Leite Guimoraes, de Oporto. é ilustrada con un 
excelente retrato y un autégrafo del autor. Un volumen de 
584 páginas en folio menor. Diríjanse los pedidos al mencio¬ 
nado editor, Oporto (rúa de Sá da Bandeira, tf2j. 

Aulour de l’ari», por Mr. Louis Barron. Este magnífico 
libro de étrennen que acaba de publicar la antigua Casa 
Quantin (May et Motteroz directores), de París, es el com¬ 
plemento necesario de la titulada Parin , de Augusto Vitu: la 
descri]>ciém comprende las interesantes localidades situadas 
en los departamenoos del Seine, 8eine-et-Oise. Seine-et-Mar- 
ne. Aisne y Oise, y entro ellas la Tour de Marne. Saint-Ger- 
main. Versal les, kambouillet, Chantilly. Compiegne. Fon- 
tai nebleau, y otras, con sus monumentos, su historia, su 
paisaje, talo lo que forma el pasado y el presente de las cer¬ 
canías de la gran ciudad. Obra de verdadero lujo, ilustrada 
con 5(H) dibujos del natural por el distinguido artista Gus¬ 
tavo FraijKint. Precios: encartonada y con cubierta en cro¬ 
motipografía, 25 francos: encuadernación de amateur biblió¬ 
filo. 4U francas. Diríjanse los pedidos á la mencionada casa 
editorial de A. Quantin. París (rué 8aint-Benoit. 7). 

Querida , novela de costumbres aristocráticas, por Goncourt. 
Es la únida novela esencialmente aristocrática que ha pro¬ 
ducido el naturalismo: quien dese * conocer los salones y las 
costumbres del París elegante, y leer la historia triste de la 
mujer que llenó con su hermosura y elegancia el París del 
segundo Imperio, tiene que recurrir á este libro. 

La edición, como de bibliófilo, es muy bonita: forma un 
tomo de 500 páginas, que se vende, á 3 pesestas. en las prin¬ 
cipal es librerías. 

Lo Sompni den Bernat Melge. ah gran diligencia re - 
rintc ordenat; afegida ñora ment la hintoria de Yalter e de la 
pacient Grinvlda per lo matei-r Bernat Metge arromanqadu. 
Reproducción de estas dos curiosas obras catalanas. Un volu¬ 
men de 2«3 páginas en 16.° (ediciém de bolsillo). Barcelona, 
imprenta de D. Francisco Altes. 

Almanaque de «Conferencia» Culinaria»», de Angel 
Muro, para el año bisiesto de 1892. Este libro contiene fór* 
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malas culinarias escritas expresamente jx>r distinguidos lite¬ 
ratos, y numerosas re*etas de platos ordenados, inventados o 
confeccionados }>or muy ilustres escritores culinarios, desde 
Montiño, lord llvron y Alejandro Durnas (padre), hasta Va- 
tel, Sareev v (iiranlin. Elefante volumen de vi 11-182 ptgi- 
nas en 8.‘‘. iiustrado con dibujos de Polis. Véndese, á 2.50 pe¬ 
setas, en la librería de Fernando Fe. 

Alimcnin<*ión higiénica, ó sea Xucxtrox uujtrcx artieu- 
lox a/imenticiox y su nris saludable confección, por I). Jorge 
Klickmann, autor de El alimento natural de! hombre. 
Opúsculo de 170 páginas en S.° menor, que contiene nume¬ 
rosas recetas y consejos higiénicos. Valparaíso (('hilo), Ti- 
jiografía Nacional (Victoria, 30 j. Precio: 00 centavos. 

1*71 Zxirng-ozíimz, calendario para el ano bisiesto de 1802, jku* 
D. Joaquín Vague. Publicadas ya las tres e liciones de ede 
popular ealendario. diríjanse los pedidos al ('entro Universal 
El l'oxmox, Barcelona ( calle (’ondal, 4tí, 1."), óá su autor, 
en la misma capital (Apartado 150). 

E. M. DE V. 


CONSEJO PARA NO SER ENCANADO. 

El excelente Jab'm de los Príncipes del Congo, el mis cono¬ 
cido. el mejor y el mis perfumado de los jal Mines de toilette , se 
vende en todas partes: pero exigid siempre el nombre Víctor 
Naissier, de París, porque también se venden artieu/ox ximila- 
/r*que lio son sino groseras falxtfvacionex de aquel tino pro¬ 
ducto. 

ALIMENTO DE LOS ÑIÑOS.— Para robustecerá los niños, 
las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, ó que 
padecen de clorosis o de anemia, el mejor y mis barato almuer¬ 
zo c* e! ItACAUOlJ I' de ion AltalÍE!» de uelaugre- 
uier, de París. Depósitos en las farmacias del mundo entero. 

KL VINO DE PEPTONA Ca!ilion es el mejor reparador de las fuer¬ 
zas debilitadas por la edad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 

ASMA^^Cffi^ESPIC 


VINOBÜfiEAUD"— 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


EAU o’HODBIGANT ^«SraASSa: 

perfumista, lbn/x, líL Faulxiurg 8* Houore. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁL8ICO 

Ep. PIXAPD, «7. Bonlwaid - toitonn, WM 

Perfumería erótica SKNET, 35, ruu du Quatrc Septembre, 
París. > Yéanxe lox anuueiox, > 

Perfumería Xín w. V« LECONTE ET C'«. 31 . ruc du Quatrc 
Septembre. ( I 'canse los ununcios.j 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosa» 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 Septembre, 33, * n París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. I 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albo rehilo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejaría menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas cpie antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, 1 ; Agu ir re y Molino, Preciados, /, 
r en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont c Hijos . 

IRREGULARIDADES 

BANDAOC.S BARREKE 

' Atiuriftuu» fnHk EL tjinv.lt». 

L. BARRERE, médico inuentor 

ti tianduge (Drogueroj Bar?ere, «I4»tl0u y fin rasor- 
tas, conuene las írreguiaiidaoes ineiu.a>; uu> auiciic. y | 
cu auaoiuio supamo toda molestia. La saje-ion bien necn* 
pii un bandage que no moUila, equivale a U curación. — 
El Bandage llamado Guante, último peneccionam ento en 
su genero, se m *deia so ore el cuerpo, c» imperceptible, 
pucue ber llevado día y noche, y jama, se aflo ( a ni «e de»- 
\ia, lo cual Cb tacil de comprobar.—Pro luce la sujeción j 
jermanenle, único tratamiento practioo de tas irregulan- . 
aaues o turma».— Jí. Barrére. 3 . boulevar.1 da Puláis, Pa¬ 
rí». —¿otieio, 1 ir.—Ti-ramienui fácil por correapoudencia. | 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento ¿ la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería üiIlion (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \erltable Eau de 
IV|non y de IRuvet de Rilaon* polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar la» 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , pral. izq.; A gu irre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Vrquiola, Mayor, 1 ; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Iluda de Lafont ¿ Hijos , y ¡Icente Ferrer. 


DE HÍGADO DE BACA LA O 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 

CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA ÓRDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente superior á las aceite» pálido» ó compuestos- 
Universalmente recomendado por Toe Médicos mas eminentes. 

DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
contri la TISIS, lai ENFERMEDADES del PECHO y de la GARO ARTA, 
la DEBILIDAD GEWEBAL, .1 DESFALLECIMIENTO de lo* NIN0S, 
la RAQDÍTIS, y to do» le» AFECTO S ESCROFULOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botella, que llevan «obre la cápenla 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE J0NGH y la firma de 
ANSAR, HARF0BD & Co .—Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Conslgnatorios, ANSAR, HARFORD & Co.,210,Hlgh Holbora, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 


TISIS 


BRONQUITIS ORONtCAR, TOSES PERTINAOES, CATARROS, 

Curación K>rl>EMULSION MARCHAIS.—MAumn.lelebe- Gtrcít. 
liULNUS-AtHES.llMBUCLik'-.'IluMaVUiaO.LtCaiM.-IlKnCu.ltall.i.Wuu.vIL 


ABSOLUTA PROTECCIÓN 


Dentífricos de Eigaud y (T 

PERFUMISTAS EN PARIS 


T o«la perdona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y ei DIARIO ILUSTRADO DK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de oorTeo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 




■J| V* sin Olor, 
WJM Impermeable 
FJH y L avor able. 

bMBM Nlnftm otro protector 
|||mN roano toda» cotas 


HHIHliHBMiHmliilRmR Bxjjae* la mona D 

■CANFIELD RUBBER 00., km iS’m I 

TINTURA UNICA 

winiBinrSsrc&vstfRis: 

M lavado. nuiOL. M. * lar.nO* Av* 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN UN1VEHSA1 
PARIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 




La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
dentífri¬ 
cos rayan 
el esmalte 
de la den¬ 
tadura y la 
sociedad 
elegante 
parisiense 
no emplea 
hoy mas 
quo los 
dos pro¬ 
ductos * l- 


i v ii' 1 guíenles: 

t*LaOKB2CADEVTirUOAIlUOAUS 

que, humedecida por el agua, forma un mucl- 
Lgo untuoso muy agradabí»*, limpia los dientes 
con la suavidad de uu lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfll, y los preserva del sarro 
y de la caries. 

2* La DBWTOUIWA BXOAVD, elixir que 
Be emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la boca, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural ¿ la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
I muelas más violentos. 

Madrid: Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C*. 

COGNAC JEREZANO 

Jurado, Uautellóu y C. 1 , Jerez 


DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


i Basta usarla una vez para adoptarlsi 

L 6 ELLÉ FréresJ 

6» Avenue do l’Opéra 


XI M on DEVERTUS SCEURS 

_ OORSKTB BRKVKTÉ8 

12, Rué Auber, 12, París 

Lm modelo* de eeta cosa, siempre conformes con 1 «j modas mti recientes, m distinguen de loe por 

•a flexibilidad y su ostraordineriá ligereza. 

Es toa cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en loe talleres de la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Para recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadme á una persona completamente vestida. 

ASTILLERO, DIQUEfY TALLERES 

DE VEA-MUHGUÍA HERMANOS, EN CADIZ 
Construcción y reparación de buques. Fundición de metales para toda clase de construcciones. 


PARIS 


CABELLOS 

largos y espejos, por acción del Exlrarle» m 
pilar de* Ion lle*urdu*tino» del Monte Majclla 
que destruye la cabpa, detiene la caída de lo* ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda si 
decoloración. E. Senet, Administrador, 3c 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

OBJETOS DB AUTE EN UIERRO FORJADO 

Y REPUJADO , PARA M OBILIARIO. 

Antigua casa BODART, DISCLYN Y FOUCHÉE 

D. DISCLYN, sucesor. 

Almacenes y talleres: 14 y 10, rué de Rocroy. 
Sucursales: 17 bis, boulevard de la Madelelne Parle. 
FUNDADA EN 1857. 

Arsitas, Faroles, Suspensiones, Relojes, 
Candelabros, Morillos, Paletas y Tenazas, Blandones, 
Brazos de lámparas, Espejos, oto. 

DE TODOS LOS ESTILOS, PARA MOBILIARIO. 

Reproducciones antiguas, y por dibujos nue¬ 
vos. Envío de fotografías. Recompensas en todas 
las Exposiciones. 

MEDALLA DE ORO EN 1880, PARlfl. 


NADIE QUIERE SEMEJANTE ANILLO. 

Por más de cien años, una cierta familia de 
trabajadores, que vivía en París, ha venido sui¬ 
cidándose. De padre á hijo y de madre á hija, ha 
descendido un anillo de oro, que se ha encon¬ 
trado en el dedo de cada uno de estos suicidas 
después de muertos. El año pasado se trajo á la 
Morgue el cadáver de un joven que se había 
suicidado y que tenia en el dedo el fatal anillo 
de oro. Este era el último de su raza. El anillo 
se enterró con el cadáver, y nadie que sepa la 
historia se atreverá á quitárselo. 

La afección mental de esta familia procedía 
de un antepasado lejano, y fué haciéndose más 
intensa conforme se fué reconociendo, hasta 
llegar á ser una fuerza irresistible, y se aceptaba 
el anillo con la obligación de ouc el aue lo po¬ 
seía se suicidara, siguiendo el ejemplo del que 
antes lo había llevado. Esta clase de manía so 
origina generalmente en un desarreglo del siste¬ 
ma nervioso, que á su vez procede de anemia ó 
]>obreza de sangre, uno de los resultados de nu¬ 
trición defectuosa. 

Una carta reciente de un caballero que vive 
en Norfolk contiene lo siguiente: a Deseaba la 
muerte. Tenia miedo de la noche. Tenia miedo de 
estar solo y aborrecía la sociedad. Temía que en 
tina de esas horas de depresión y aburrimiento 
atentaría á mi vida can mis propias manos , sa¬ 
biendo que muchos lo han hecho con igual viati¬ 
co. Las horas de la noche eran para él horas de 
terror, según dcee. Se volvía y revolvía en la 
cama, pensando si podría amanecer de nuevo. 
Kn este caso no eran remordimientos de con¬ 
ciencia, puesto que no había cometido ningún 
delito; la causa era puramente física, sin embar¬ 
go muy general en Inglaterra, indigestión, arras¬ 
trando su larga cadena de consecuencias, y entre 
ellas el desarreglo nervioso. 

Dice que la piel y los ojos habían perdido ha- 
c a años su color, y con frecuencia estaban de un 
color amarillo fantástico y repugnante. Esto se 
icbia á la presencia de la'bilis en la sangre v en 
los tejidos, en donde nada tenía que hacer, rero 
como el hígado, torpe y débil, no |>odía desha¬ 
cerse de ella, no había otro resultado posible que 
el que experimentaba nuestro amigo. Con fre¬ 
cuencia le dolía la cabeza, como si Tos enemigos 
hubieran establecido en ella un obrador, y unos 
dolores se sucedían á otros en todo su cuerpo, 
como si tuviera por lo menos la mitad de las en¬ 
fermedades de que se ocupan los libros popula¬ 
res de medicina. 

Una cosa, solamente una, tenía la culpa de to¬ 
dos estos males, es decir, la ponzoña llevada ála 
sangre por el alimento descompuesto en el estó¬ 
mago y los intestinos. Los pies fríos, la pérdida 
de apetito y ambición, la depresión mental, la 
sensación de cansancio, el mal gusto de boca, 
tos seca, marcos, palpitación, debilidad, son po- 
lluelos que se han criado en el mismo nido, y la 
madre es siempre la indigestión. 

El tiempo pasa de cualquier modo como siem¬ 
pre, ya namos, ya lloremos, y este hombre se 
llegó á cansar de una vida tan penosa. Deseaba 
llegar al fin, lo que no es de extrañar. La última 
carilla de la carta está escrita de otra manera. 
Dice: a Cuando me acuerdo de lo oue era y de lo 
que soy, apeuas puedo comprender el cambio. 
Hace seis meses que estoy tomando una prepara¬ 
ción llamada Jarabe curativo de la Madre Sei- 
gel, que ha operado uua revolución completa en 
toda mi economía. Uno de mis arrendadores me 
lo recomendó y lo he probado por darle gusto. 
Ahora lo alabo yo, y doy grocias al que lo hace y 
lo anuncia. Mis trabajos han terminado, y á los 
cincuenta y siete años me siento tan ligero, ale¬ 
gre y animado como un muchacho en sus vaca¬ 
ciones. Digo á los médicos que una vieja enfer¬ 
mera alemana los ha derrotado en su carrera, y, 
en cuanto á mí se refiere, no me lo pueden ne¬ 
gar. Ya no me asaltan pensamientos horribles de 
suicidio por encontrar muchos placeres en la 
vida. Mi agradecimiento no pueae expresarse.» 

El autor de esta carta consiente en que se pu¬ 
blique todo lo que llevamos impreso; pero no 
quiere que se baga uso de su nombre, al menos 
por ahora, por razones que debemos respetar; 
pero la sinceridad evidente de la historia llevará 
el convencimiento á toda persona despreocupada. 

Ni el lector se dirige á los ¡Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, ealle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
dí*»» n mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un f »lleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

hl Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 leales; fiasquito, 8 reales. 


CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA — TES 

37 recompensas industriales 

DIPÓSITO GEKIRIl: CALLK M1YQB, 18 T 20, lUBD 
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FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 


67, «0, 71, 73, 76, 77 y 70, HAMPSTEAD ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, eto. 

CATALOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 



PATENTE OETZMANN. 
Servido de mesa. (Dinner aervice ) 
En Vandyke obscuro y marfil-porcelana. 


50 piezas. 37/0 

70 id. 45/6 

101 id. 68/6 


Estos Dinnrr Services están dotados de 
tapaderas anexas, para evitar el inconve¬ 
niente de quitarlas é impedir todo riesgo de 
que se^manchc el mantel con gotas, etc. C o- 
mo las visagras no son de metal, y las tapa¬ 
deras se levantan por completo, pueden la¬ 
varse con facilidad por el método ordinario. 


MESA DE TÉ 

8UDERLAND 

Midiendo, abierta, 30 por 24 pul¬ 
gadas. Tope, 22 por 20 pulgadas. 
Altura, 30 pulgadas. 


Nogal ó ébano.. £1-15 

Ebano ó dorado. £ 2-30 


LA VICTORIA. 

Porcelana de Minton. 

Servicio para té, 28 piezas. £ 1-8-6 

Id. para almuerzo, 23 piezas.. £2-2-0 

En gris de oro, azul obscuro ó claro. 
Verde, rojo de Egipto con lineas doradas. 


SILLÓN CÓMODO. 

Cubierto con tapicería de seda 
ó peluche, con respaldo es¬ 
culpido ó relleno. 28s. 6d. 

Gran surtido de sillones de todas cla¬ 
ses en nuestros almacenes. 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 






CRETONAS 


de variados matices. 

Igual dibujo por arabos 

lados . 9*/gd. la yarda. 

Cretonas francesas ¿ in¬ 
glesas, desde. 4tyjd- la yarda 

Muestras por correo, franco. 



wirsf T T1 f l<v«a ha 


CRAB APPLE 

BL0SS0MS 


NEGRETTI & ZAMBRA 


38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Obscrví.torios. 

EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


de HIGADO FRESCO de BACALAO 

NATURAL Y MEDICINAL 

EL MEJOH que existe puesto que ha obtenido 
la MAS ALTA HECOMEENSA en la 

--- 4889 


(Flor de man/ini silvestre. Estraconcentradj) 

64 rS el más delicado y delicio- 
■ j L so de todos los perfumes, 
y se ha constituido en muy breve 
® tiempo el perfume predilecto de 

las damas elegantes de Londres, 
París y Nueva York.»— The Ar- 
los sQMS- gonaut. 

[W BoinVlONOOM CORONA 

~"" : "ratr coinSía rEtrcmli imjijsi 

7, NEW BOND S T ., LONDRES 

SE VENDE EN TODAS LAS PERFUMERÍAS 


EXPOSICION 

Recelado desde *0 años por los primeros médicos del 
mundo entero, á las Personas débil© - ‘ “““ 

raquíticos, contra las Enfermedades 
Tos, Humores, Erupciones del cutis, etc 

Es mucho mas activo que las Emulsiona 
contienen mitad de agua. 

Ares. — Kxijir sobre el envoltorio H sello de la Union de los Fabricantes. 
2, Rué de Castigliono, PARIS, y en todas las Farmacias. 


las cuales 


Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
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CRÓNICA GENERAL. 



1 LlTViA de bofetones en la Cámara francesa. 

Este es el hecho mis interesante, ya que no 
el más trascendental, de la política europea. 
El ministro Mr. Constans, obligado á sufrir 
ataques personales y violentos en la prensa, 
estuvo amenaza lo de oir leer ante la Cámara, 
y en su propia presencia, uno de los artículos 
más desagradables é insultantes que lian brotado 
de la pluma del célebre periodista Kochefort. Mr. Cons¬ 
tans perdió la paciencia v la serenidad, v acometiendo 
al diputado Mr. Luur, que solicitaba la lectura, le 
abofeteó en medio del salón de sesiones, produciendo un 
tumulto escandaloso, en (pie tomaron parte las tribunas 
dando vivas al Ministra que había olvida lo su posición y 
categoría para acordarse solamente de (pie era hombre ul¬ 
trajado. Los bofetones son contagios >s en las reuniones nu¬ 
merosas: un instante después se acometían y luchaban á 
golpes otros dos diputados, y un representante del país ro¬ 
daba por el suelo más allá, abraza lo á un periodista, sacu¬ 
diéndose porrazos mutuamente. El Presidente se cubrió la 
cabeza en señal de conflicto y desolación, y el telégrafo trans¬ 
mitió acto continuo á las cinco partes del globo el sonoro 
resumen de aquella sesión monumental, en (pie las manos 
sustituyeron á las lenguas, los bofetones á las frases y la 
fuerza á la retórica. 

Restablecida la calma y concertados varios duelos, el Mi¬ 
nistro subió á la tribuna para dar una satisfacción á la Cá¬ 
mara por su conducta, disculpándose por la dificulta 1 de 
c mtener la indignación ante ciertos ataques personales. Un 
aplauso nutrido le demostró que el Congreso aprobaba su 
acción, declarándola parlamentaria. 


—¿Ve usted á lo que conducen los excesos de la prensa? 
exclama á mi lado con aire triunfante uno de esos amigos con 
que nos castiga Diosa to los, para anunciarnos lo desagrada¬ 
ble, criticar lo que escribimos y maltratar lo «pie nos gusta. 

— Veo que el Ministro había podido soportar, aunque 
con gran disgusto, los artículos de Mr. Rochefort, (pie es¬ 
cribe con dureza y con ingenio: el autor ausente, el perió¬ 
dico leído en ocasión (pie permite reflexionar, y la distancia, 
interponiéndose entre el ofensor y el agraviado, dan tiempo 
y posibilidad de (pie se suavicen ó puedan tomar forma re¬ 
gular las cuestiones personales. Lo que quita la prudencia 
y ocasiona los arrebatos de la cólera es el insulto cara á cara, 
en que no silo agravia la frase, sino la mirada, como la del 
león en el acto de acometer, que describió Morete de este 
modo: 

«Centelleando con la vista enojos 
Se le pasan las garras á los ojoso (1). 

—¿Niega usted que ofenden 1 >s insultos en la prensa? 

—¿Cómo he de negarlo? El agravio (pie en ella se hace es 
tan público, que no puede disimularlo la prudencia; pero da 
lugar á la contestación y aun á las mediaciones bien inten¬ 
cionadas. Lo que hago es distinguir sus caracteres: así, verá 
usted que entre el primer ofensor Mr. Rochefort y el ofen¬ 
dido sólo ha existido el ata iue del primero y la molestia 
experimentada por el segundo. Pero interviene un tercero, y 
con sólo manifestar la intención de leer un escrito ajeno, de 
til modo exacerba a piel ata jue y le envenena, que ciega al 
ofendido y produce el incidente que convirtió el Congreso en 
una plaza. 

—¿Aprueba usted el acto del Ministro? 

— Xo: y es inexplicable que el Ministerio se haya decla¬ 
rad > solidario de aquella ceguedad; disculpo al hombre: 
campiando los aplausos en momentos de pasión, pero ello 
es que, tanto la Mesa del Congreso como el mismo Ministe¬ 
rio, han debido inferir al jama corrección al Ministro que 
cometió aquel desacato á la Asamblea. Hay un hecho inne¬ 
gable: el Sr. Constans, que es senador, ha abofeteado en 
pleno Congreso á un diputado: por no ser individuo del 
Congreso no se le aplicó la censura; ¿debe quedar impune el 
hecho? ¿Ó las buenas relaciones entre ambas Cámaras se 
mantendrán mejor permitiéndose de una á otra semejantes 
agresiones? A menos que una de las atribuciones de los Mi¬ 
nistros sea el derecho de dar bofetones y puntapiés, nueva 
forma de antiguos privilegios que podrían llamarse de ma¬ 
notada y de pernada. 

—Pues yo, ¿qué quiere usted? ante todo la autoridad. 
Por algo se llama al Gobierno el Poder ejecutivo. 


(1) Ko puede ser guardar una mujer. (Acto l.°) 


— Me cubro, amigo inío, como el Presidente del Congre¬ 
so. Yo veo en el hecho dos casos diferentes: el particular, 
que sólo atañe á los interesados; el hecho público, en que 
un representante del país ha sido abofeteado en plena sesión 
por un ministro, sin que la Cámara defienda á su individuo 
ni amparo el derecho lesionado. 

o 

o o 

Feliz país hoy el de Inglaterra. Triste hoy el nuestro. Al¡i 
la muerte del Duque de Clarenec ha demostrado que no existe 
la interminable cuestión constituyente de la forma de go¬ 
bierno; las fuerzas que otras naciones emplean en hacer y 
deshacer, se utilizan en a lelantar: entre nosotros la mayoría 
se ocupa en tirar de los faldones al (pie trabaja; para cada 
uno (pie afirma, lmy mil que niegan. Tivint i y dos años hace 
que vivimos de milagro, pues ya en 18.TJ demostró un au¬ 
tor anónimo español, con textos de Daniel y del Apocalipsis 
y tendiendo la vista á su aire ledor, (pie c! fin dd matulo 
ó el juicio un 1 versa 1 seria en el presente siglo, y probable¬ 
mente el ano 18ÓÍ). Aun vivimos: pero ¿cómo? Aquellos is¬ 
leños (pie hace tres sigi >s quisimos conquistar con lina es¬ 
cuadra destinada á destruirlos, boy no tienen inconveniente, 
según ufirnn un periódico inglés, en cedernos el Imperio 
marroquí en cambio de poseer ellos á Tánger. 

¡ Cómo caminan los tiempos! 

ha dicho un chillo de Ricardo de la Vega en La Caución de 
la Lola, y repetimos sin ser chulos. Pero es el caso que si 
la proposición se formalizase, merecería ser pensada. Esos 
apreciables vecinos, además de ser molestos en Ceuta y en 
Melilla, están destinados a darnos algunos disgustos conce¬ 
diendo á esta ó á aquella nación derechos v me lios de per¬ 
judicarnos; y la emigración á Orín desde nuestras costas 
orientales, que sangra nuestra población para alimentar la 
de Argelia, podía servirnos para lmeer en Marruecos algunas 

provincias españolas. El ejemplo de Trípoli y de Egipto 

¿por (pC no había de cont igiarnos? Y si se lian de llevar 
gratis á Tánger. ¡tentación, no nos provo pies! los marro¬ 
quíes no se entregarían sin luchar.A Inglaterra no le cos¬ 

taría mucho hacerse dueña de una ciudad marítima, y nos¬ 
otros necesitaríamos una guerra: pero la guerra para seguir 
la historia de España y buscar la expansión natural de nues¬ 
tra raza, es el movimiento progresivo. La carencia de 

ideal y de aventuras nos aburre; ello es (pie la reconquis¬ 
ta está incompleta, toda vez «pie España, en el reinado de 
Witiza, según demuestra el Sr. Fernández Guerra (1), se 
dilataba desde Fez basta el R ulano. Alguien calificará de 
antigualla este recuerdo; pero si lo es en lo (pie se refiere á 
la frontera del Pirineo, no usi en nuestro ensanche p »r el 
Sur, (pie debe ser nuestra Alsucia y Lorena, por razones 
geográficas (pie no pueden descuidarse sin incurrir en grave 
responsabilidad ante la España futura, tola vez que el arte 
de gobernar no se limita á sortear el presente, sino (pie déla» 
preocuparse de preparar el porvenir. Si los que hoy vivimos 
tenemos el egoísmo de no apartar á los que boy nacen, ó no 
lian nacido aún, peligros y dificultades, par vivir cómoda¬ 
mente, quizá no consigamos esto último, pero mereceremos 
la reprobación de los (pie deben sucedemos. Dicho sea can 
permiso de nuestro amigo el general y publicista Sr. Sánchez 
Bregua. 


Los tiempos son malos, sin embargo: el Sr. Cánovas lo ha 
confesado noblemente: pero tampoco estin bien los alemanes, 
ni ios italianos, ni casi ningún pueblo de Europa. Que es pre¬ 
ciso vivir con arreglo y economía, sin meternos en gastos 
extraordinarios, también nos parece sensato; pero ¿se arre¬ 
glará el país con economías escasas y perturbadoras (pie des¬ 
organicen la administración y cuesten curas á la larga, ó va¬ 
riando de sistema, sin desorganizar nada y buscando recursos 
naturales en el orden? Lo (pie hay en España es una viciosa 
distribución de los tributos y una ignorancia casi completa 
de la riqueza colectiva: y como se gobierna sin datas ciertas, 
no se administra bien: lea el Sr. Ministro de Hacienda la re¬ 
vista sevillana de estadística Territorio y Población, pági¬ 
nas 17U, 80 y 81, en (pie se pondera el .sistema práctico de 
estadística general administrativa de D. Antonio López 
Diosayuda, (pie hace cerca de medio siglo persigue con noble 
V tenaz perseverancia el planteamiento del catastro verdad , 
que defienda la propiedad, dé á los gobiernos cuenta exacta 
y al día de toda la riqueza de un modo gráfico, disminuya 
los litigios, facilite la movilización de la riqueza, aumente 
los recursos y se plantee como el registro de la propiedad, 
sin gustos y produciendo ren limientos desde luego, (pie pue¬ 
den llegar á ser recursos permanentes. No se trata de un pe¬ 
riódico lego, sino de lina publicación técnica y bien entera la, 
y merece examinarse lo (pie escribe. 

o 

o o 

En los periódicos leemos la triste noticia de haber fallecido 
un antiguo colulmrador de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana, y redactor actualmente de La Epoca , nuestro que¬ 
rido amigo D. Lilis Alfonso. Ningún elogio necesitamos ha¬ 
cer de su talento, ilustración y estilo á nuestros lectores; sus 
criticas artísticas y literarias, sus cuentos y novelas, sus 
artículos serios y amenos, y el crédito de su firma, constitu¬ 
yen su mejor elogio. Sus viajes al extranjero ensancharon sus 
ideas y cultura: su exquisita cortesía y la honradez con que 
emitía sus opiniones, le hicieron simpático aun ú sus adver¬ 
sarios. Pudo equivocarse y se equivocó muchas veces en sus 
juicios; pero no faltó nunca á las consideraciones personales 
que merece todo autor y todo artista. Tenía sus convicciones 
tan arraigadas, que extrañaba el que los demás no participa¬ 
sen de las suyas. Atildado en su persona como en su estilo, 
vivía rodeado de objetos de arte, y era entusiasta, y hubiera 
sido, á tener riquezas, protector de los escritores y artistas 
que satisfacían sus aficiones con sus obras. Favoreció á sa¬ 
biendas; piulo hacer daño sin querer; filé un periodista de 
bien y, en su trato, formal y caballero; ha muerto á los cua¬ 
renta y seis años de edad, dejando sólo, como todos los (pie 
necesitan el trabajo asiduo para vivir, no manifestaciones 


(1) Don Rodrigo v ta Caín, por D. Aureliano Fernández-Guerra. 
Madrid, 1877. 


claras y completas de su valer, sino muestras apreciables. En 
una de sus primeras críticas hubo de hacer notar los defectos 
de un drama de Fernández y González: supo éste que estaba 
en el saloncillo Luis Alfonso, quiso que se le enseñasen, y 
al ver á aquel jovencito (siempre pareció aniñado su sem¬ 
blante) vestido con pulcritud, pequeño de cuerpo, de ojos 
Intuitos y mejillas encarnadas, el orgulloso y genial novelista 
miró á Alfonso de alto abajo, é irguiéndose en toda su esta¬ 
tura, le dijo con voz de trueno: «¡Átomo!» Luis Alfonso y 
to los los presentes saltaron una carcajada. Queremos recor¬ 
dar esta anécdota alegre, porque son tantos los amigos que 
se alejan, (pie sin esos recuerdos serian nuestras crónicas un 
valle de lágrimas. ¡Pobre Luis Alfonso! su muerte nos afecta. 
Procuremos olvidarla. Paz á los muertos. Miremos á los vivos, 
o 

o o 

La conferencia del representante de Méjico en España, 
general Rivu Palacio, no s'do lia sido un estudio que aplau¬ 
dió con entusiasmo, después de oirlo con agrado y gran in¬ 
terés, el Ateneo, sino un cambio de afectos entre la América 
española y su antigua Metrópoli. Dejemos íntegro hasta su 
publicación a piel trabajo concienzudo y erudito acerca de la 
forma en (pie se propagó el cristianismo entre los indios, 
(pie será uno de los discursos dignos de atención en la va 
notable serie (pie colecciona el Ateneo; y dediquemos Bofa¬ 
mente un tributo de gratitud al ilustre mejicano que, des¬ 
pués de demostrar su talento é instrucción como historiador 
y hombre de letras, supo hallar, como hombre de corazón, 
poeta de sentimientos y fino diplomático, acentos tan agra¬ 
dables, «pie á oirse desde el río Bravo al cabo de Hornos, y 
del Pirineo á Cádiz, hubieran unido en un aplauso y un 
abrazo á cuantos hablan castellano, por el recuerdo de las 
glorias comunes y el respeto de todos los derechos. 

o 

o o 

Dos conferencias, ambas de escritores militares, ambas 
referentes á Colón, y (pie, siendo distintas, se completan y 
obedecen á un mismo sistema, debemos mencionar, siguiendo 
los trabajos americanistas del Ateneo: las de los Sres. Fernán¬ 
dez Duro y Yidart: la del primero se titula Amigan y enemi¬ 
gos de Colón; la del segundo Colón y la ingratitud de Esjxiña. 
Uno y otro conferenciante coinciden con el general Arteche 
en el propósito de desgajar la poesía que lia brotado en el 
tronco de la hist >ria colombina; labor benemérita, si al podar 
la poesía no se arrancan pedazos de la historia, por falta de 
justificantes, ó si se da al documento oficial importancia de¬ 
cisiva en lo humano, teniendo tanto de convencional y figu¬ 
rado. Pero confesamos que el realismo en la historia nos pa¬ 
rece de eondiei >n superior, pues si no concebimos el arte 
sin ideal, no comprendemos la historia sin verdad. Convertir 
los héroes legendarios en hombres de carne y hueso, es fun¬ 
ción de la hist n ía, y hermosear, agrandar y poetizar lo cierto 
pura producir emociones estéticas, es obra ae las artes crea¬ 
doras, sin otra limitación que la necesidad de no dejar ver 
sus artificios destruyendo la ilusión, pues es la verdad tan 
esencial á nuestro entendimiento, que no halla deleite en las 
ficciones si no tienen apariencia de verdades. 

Respecto de la historia de Colón , existía una escuela entre 
nosotros, que reconoce por fundador al eruditísimo Fernán¬ 
dez Xavarrete, y de (pie son actualmente apóstoles los dos 
conferenciantes y los Sres. Jiménez de la Espada y D. Justo 
Zaragoza, según confiesa el Sr. Yidart en su discurso. ¿Son 
enemigos de Colón? No; asi lo aseguran: son eruditos que 
han estudiado sil época y los documentos que atañen al des¬ 
cubridor, y viéndole de cerca, no le conceden la estatura 
personal (pie el tiempo, las consecuencias de su descubri¬ 
miento y otras circunstancias favorables le suponen. Y como 
por el proceso que se le instruyó, y sobre todo por la impo¬ 
sición de las cadenas, se lia culpado á España exagerando 
esa culpa, creen patriótico y necesario desvanecer las exage¬ 
raciones de lo que llaman leyenda colombina. 

No es fácil sintetizar en pocas líneas una y otra conferen¬ 
cia: baste que manifestemos su intención. Según el Sr. Duro, 
(Jolón no filé un santo, ni siquiera un genio perseguido, sino 
un hombre superior á los demás por algunas cualidades; sus 
defectos le hacían desmerecer, pero no desconceptuar; no 
pertenece á la religión ni á la filosofía, sino á la historia; su 
historia está por escribir, y lia tenido muchos panegiristas v 
algunos detractores; y es preciso, para restablecer la verdad, 
huir del servil panegírico v de la diatriba. Colón tuvo en 
España desde su entrada más amigos que enemigos; el Du¬ 
que de Medinaceli le abrió su casa y filé su protector largo 
tiempo; el tesorero Quintunilla le alojó en la suya; el Carde¬ 
nal Mendoza defendió sus provectos, y le apoyaron las prin¬ 
cipales damas de la Reina. El Consejo de sabias presidido 
por Fernando de Talavcra le fué adverso, aunque no en ab¬ 
soluto; pero la misma Reina, siempre, el P. Marehena, el 
P. Pérez, y otros sabios de Palos, fueron sus fieles amigos; 
tuvo muchos partidarios en la corte, y aunque un núcleo ara¬ 
gonés se oponía, aragonés fué Santángel que adelantó los 
fondos para la empresa, y Margarit, uno de los primeros y 
mejores generales del nuevo mundo. Los conventos se le 
abrieron también y le apoyaron; Gricio y Deza, cosmógra¬ 
fos, aprobaron su doctrina ; los dominicos le proporcionaron 
un triunfo en Salamanca; los franciscanos de la Rávida su 
influencia decisiva. Ojeda, Carvajal, Margarit, Méndez y 
Roldan le siguieron por mares y tierras desconocidos. ¿Tuvo 
enemigos? sí, los tuvo: no hay poder, ni novedad, ni eleva¬ 
ción, que no suscite oposiciones. El Sr. Fernández Duro los 
enumera, y cita cuantos juicios adversos y favorables se han 
emitido acerca de Colón, en un discurso tan hábil como 
abundante en noticias, erudición, sagacidad, picardía y co¬ 
nocimiento de la época, que premió el Ateneo con aplausos. 

En cuanto al Sr. Yidart , tuvo el buen gusto de no defen¬ 
derse de las ataques que le han dirigido, y sostuvo que Colón 
no fué desatendido por España, ni murió abandonado, ni 
pobre, ni can él fueron ingratos los reyes de Castilla; llama 
leyenda á la historia corriente de su abandono y su pobreza, 
y fábula á la biografía mística de Roselly de Lorgues; se ins¬ 
pira en palabras del Sr. Cánovas para acudir en defensa de 
la verdad histórica, y funda las afirmaciones supradichas en 
que, habiendo entrado en España pobre y desconocido y en 
circunstancias políticas muy difíciles, se le admitió á pactar 
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como con un poder, se le concedieron los honores más emi¬ 
nentes del Estado, se le dieron cantidades para aipiellos 
tienqxis muy crecidas, y gracias y auxilios que pocos conse¬ 
guían; se dieron grandes posiciones á los suyos, se empa¬ 
rentó á su nieto con los Heves, y cuando testó en Valladolid 
dispuso de grandes cantidades. Pero como no es posible ex¬ 
tractar en breves líneas un escrito largo, baste nuestra in¬ 
completa referencia para dar una ligera idea del asunto. El 
público aplaudió al tinal aquella franca é interesante confe¬ 
rencia. 

Resumiendo: uno y otro discurso son dos actos de dos 
apóstoles de la escuela realista colombina. Hay otra escuela 
mística que pretende su canonización; otra, la idealista, que 
se contenta con que la leyenda continúe. Todo esto contri¬ 
buye á la grandeza de Colón. Sigan exponiendo todos con 
franqueza sus ideas y observaciones, y acaso surja de este 
juicio contradictorio la verdadera historia del ilustre nave¬ 
gante. Solo añadiremos una observación: algo se lia investi¬ 
gado, pero es preciso investigar más que algo no conocido 
que existe en los archivos españoles. El Sr. Sánchez Moguel, 
iniciador de estas Conferencias, delie estar satisfecho, 
o 

o o 

— Pero, hombre de Dios, ¿por qué stilien ustedes el pan 
en estos tiempos? Y luego ese pan sólo tiene de bueno la 
vista : todo se le vuelve ojos. 

— Eso lo hace la harina. 

— ¡La harina! Yo creí «pie los soplaban ustedes como al 
vidrio. Los panecillos «pie me traen están huecos. 

—Serán de otra tahona. 

— Xo lo sé; en la mía los panes son «le viento; cuando 
quiero tomar el aire, abro un panecillo y respiro lo «pie hay 
dentro. 


— ¿Por «pié llaman ustedes pan de lujo al <|ue veuden á 
la mayoría de las gentes? 

— Porque sólo sirve para adorno. 


— ¿Conque ese hombre tan desaseado.? 

— És opulento; conviene estar bien con él; envíale tarjeta. 

— Pero boy es San Antón. ¿Se llama Antón acaso? 

—Por si se lo llama. Si no es por el santo, lo celebrará 
por el cochino. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


F.XOMO. SK. D. JI'AX PE LA I'KZIELA V l'KIIALI.itS, 

conde de Chente, capitán general de ejército y director de la 
Real Academia Española. 

Uno de los personajes más ilustres de España es el Exce¬ 
lentísimo Sr. D. Juan Manuel de la Pezuela y Celadlos, 
conde de Cliente: veterano de la primera guerra civil y ca¬ 
pitán general de ejército, distinguido poeta y director de la 
Real Aeailemia Española, su preclaro nombre está unido á 
los principales hechos que registran los fastos militares y li¬ 
terarios de nuestra patria en el siglo xix. 

Don Juan de la Pezuela y Celadlos (cuyo retrato damos 
en la plana primera, según fotografía), nació en Lima, en 
Mayo de 1810, y es el octavo lujo de D. Joaquín de la Pe¬ 
zuela, que fué primer Marqués de Yiluma y después virrey 
del Perú, y de D.* Angela Cebados de Olarría; en 1818 vino 
á Madrid, y entró en el célebre colegio de San Mateo, donde 
tuvo por maestros al poeta D. Allierto Lista y al sabio don 
José Mamerto Hernmsilla, y por condiscípulos á Larra, Es- 
pronceda, R«x*a de Togores (después Marqués de Molina), 
Ventura de la Vega y otros jóvenes que más tarde ganaron 
alta prez en la república literaria; hacia 1825 escribió algu¬ 
nas poesías líricas, y luego la comedia La* Gracia* de la 
vejez y un poema heroico titulado El Cerco de Zamora. 

Decidiéndose por la carrera de las armas, en 1828 fué nom¬ 
brado alférez de la Guardia Real de caballería, y en el año 
siguiente, por decreto especial del rev D. Fernando Vil, re¬ 
cibió el nombramiento de capitán, con destino al regimiento 
del Príncipe, y en seguida al de Borlióii; ganó el empleo «le 
comandante y una cruz de San Fernaiulo en las acciones de 
Lidóti y Yillarluengo, desbaratamlo las partidas «pie acaudi¬ 
llaban Conesa, Carnieer y (Juílez; concurrió á la famosa ac¬ 
ción de Lumbier, 24 «le Abril de 1834, en la cual fué recha¬ 
zado el insigne Zumalacárregui, y lueg«), incorporado al 
Estadí) Mayor del general en jefe D. Luis Fernández «le 
Córdoba, á las acciones de Guevara, Salvatierra, Estella, 
Montejurra, Arlalmn y otras, y á la vez redactaba el Diario 
de Ojteraciane* del Ejército del X< rte, p«»r encargo especial 
del General en jefe; nombrado teniente coronel, se halló en 
las batallas de Barbastro y Grá, y ganó la vict«>ria de Cheste 
que costó á los carlistas 032 muertos y heridos y 057 prisio¬ 
neros; asistió al cerco de Morella mandando el regimiento de 
lanceros «le Villavici«>sa, y tuvo ocasión, en un momento 
crítico, de pelear, casi cuerpo á cuerpo, con I), llamón Ca¬ 
brera, lograntlo apoderarse de la capa y la l>oina «leí célebre 
caudillo tortosino. 

Durante la regencia del general Espartero tomó parte 
activa é importantísima en los acontecimientos de 1841, en 
el Real palacio de Madrid, y en poco estuvo que no sufrió el 
triste destino del malaventurado general I). Diego «le León, 
conde de Belascoain; refugióse en Portugal, y puso después 
á Inglaterra y Francia, regresando á la patria con el gene¬ 
ral Narváez en 1843, y asistiendo al combate de Torrejón «le 
Ardoz; sucesivamente fué nombrado mariscal de campo y 
gobernador militar de Madrid, director general de Caballería 
en 1844, senador del reino en 1845, capitán general «le Cas¬ 
tilla la Xueva en 1848, en el momento de caer muerto jx>r 
los revolucionarios, en la Puerta del Sol, el general Fulgo- 
sio; capitán general de Puerto Rico, de Cuba, de Cataluña, 
y de otros distritos militares, y en 1871 fué «lesterrado á 
Mahón por negarse á prestar juramento «le fidelidad á don 
Amadeo I. 

El Conde de Cheste no se olvidó de cultivar las letras en 


medio «h* los peligros* »s azares «le su vi«la militar v política: 
fué elegillo, por votación unánime, individuo «le número 
«le la Real Aea«lemia Española; «lesde hace muchos años 
ejerce el honrosísimo «*arg<> de director «le la misma Real 
(orporacióti: ha traducido en verso castellano la Jern*alén 
libertada «le Tor«*uato Tasso y la Dirimí ('omedia «le liante 
Alighieri; lia escrito además preciosas jxiesias, alguna «lelas 
cuales liemos tenido la honra «!e publicar en las páginas «le 
este periódici». 

11«>y cuenta cerca «le ochenta y «los años, y rogamos á 
Dios «pie le conserve la vida otros muchos: es el «le«Miio «le 
los capitanes generales «le ejército; conde «le Chente, con 
grandeza «le primera clase, «lesde 18(14; caballero «iel Toisón 
«le ()r«> «lesde el 15 de Enero «le 1875, el día siguiente de la 
entrada de D. Alfonso XII en Ma«lri«l; senador vit iludo por 
derecho propio; claven» «le la Orden militar «le Calutrava: 
gran cruz «le San Femando, «le San Hermenegildo y «Iel 
M< rito Militar: y ha sido, en los primeros años «le la Restau¬ 
ración, comandante geni ral «le Alabarderos. 

o 

o o 

S. A. R. ALBERTO VICTOR CHRIST1ÁN DE «iAI.E';, 
duque de Clarenee y de Avondale. 

Término funesto ha tenido la jxrniciosa enfermedad «pie 
acometió, en la segunda semana del mes corriente, al Diujue 
de Clarenee y «le Avondale, hijo primogénito «le los Princi¬ 
pes de Gales y here«lero presuntivo, en segunda línea, del 
trono «le la Gran Bretaña: el joven Príncipe falleció en el 

} »alacio de sus padres, San«lr¡ngbam-H«)use, á las nueve «le 
a mañana del 14 del corriente, y en circunstancias singu¬ 
larmente «lolorosas, cuando se dis¡»onia á celebrar sus laidas, 
el 27 «le Febrero próximo, con la ] rincesa Victoria María, 
bija may«»r «le SS. AA. RR. los Duques «le Teck. 

Alberto Víctor Christián E«luar«lo (véase su retrato en la 
pág. 44) nació en Frogmore-Lodge, Wimlsor, el 8 «le Enero 
«le 181)4, y lia muerto, por lo tanto, á la eda«l de veinti«>eho 
años y seis «lías; su educacmn fué «ürigiila p«»r los mismos 
Príncipes de (Liles, sus padres, con el eiicaz auxilio «le inte¬ 
ligentes profesores particulares, y en 1877 vistió el uniforme 
«le cailete «le Marina, y emprendió l«»s estudios navales, telú¬ 
ricos y prácticos, á bordo «leí buque-escuela Britannia , «le 
estacitm en Dartmouth : «los años después, en Julio «le 1879, 
embarcó en la fragata fíacchante , en clase de guardia ma¬ 
rina, juntamente con su hermano menor S. A. R. J«»rge Fe- 
«lerico Ernesto, y llev<> á calió un largo viaje á las Indias 
Occidentales, sometiéndose á las más severas reglas de la dis¬ 
ciplina y á las más duras maniobras navales, y granjeándose 
el cariño y el respeto «le la tripulación del bmpie; visitó des¬ 
pules, en su segundo viaje á b«»rdo de la Barritante , los 
puertos «le Yigo, Madera, San Vicente, Bahía, Montevideo, 
El Cabo y algunos «le Australia, y luego, á su regreso á In¬ 
glaterra, las islas de Fiji, las costas del Japón y de China, 
Ceilán, Egipto y Grecia. 

En 1883 continuó sus estudios científicos v literarios en 
la Universidad de Cambridge, primen», y después en la ale¬ 
mana «le Heidellierg, basta ganar el titulo de doctor en De¬ 
recho, honorario, «<jue apreciulia en tanto gra«l<» (escribe un 
perióilico de Londres) como el de Alteza Real»», y escribió, en 
colaboración con su hermano Jorge, y bajo la inspección de 
su preceptor Mr. J. X. Dalton, una reseña de sus viajes á 
bord<» «le la Barritante. 

Terminailos sus estudios universitarios, el hijo mayor de 
l«»s Príncipes «le Gales ingresó en la Escuela Militar de Al- 
dershot, pura seguir la carrera de soblado como había se¬ 
guido las de marino y jurisconsulto, y ejercía actualmente el 
empleo de mayor en el regimient«» 1().° «le Húsares (Prinre 
of \Valle** (Jim Boyal), inspeccionando con frecuencia el 
escuadrón de su manilo, y cumpliendo l«»s deberes militares 
como el primer oficial del ejército británico. 

Hace unos cuatro años, su augusto padre, comprendiendo 
la necesidad de una política de conciliación, le envió á Ir¬ 
landa, donde el j«»ven Príncipe permaneció durante varias 
semanas; y la población de la Verde Erín, sin recibirle c«»n 
entusiasmo, n«> solamente se abstuvo de toda manifestación 
hostil, sino «pie, por el contrario, correspoinliendo á la no¬ 
ble actitud del nie? > de la reina Victoria, le otorgó señaladas 
muestras de benevolencia y simpatía, aunque la Corporación 
de Dublin declaró entonces, como ab«»ra, «pie Irlanda per¬ 
manecerá irreconciliable mientras no se le conceda su unlie- 
lado hume rttle. 

El Du«iue de Clarenee había reemplazado á su padre, en 
estos años últimos, en varias ceremonias públicas y palati¬ 
nas, y recientemente le acompañó en l«»s funerales del prín¬ 
cipe Víctor «le Hohenhihe, «pie se efectuaron en Windsor, en 
el cementerio de Santa Trinidad, el lunes 4 del corriente con 
un rígido temporal de frío y lluvia: el mismo día se sintió 
enfermo, aumpie en el siguiente concurrió á una cacería en 
el panpie «le Satulringham, de la cual, sin embargo, se re¬ 
tiró con alta fiebre; el viernes, día de su cumpleaños, no 
pudo asistir á la comida «le familia; desde entonces su villa 
fué declinando con rapidez espantosa, y el joven Principe 
expiré) en la mañana del 14, entre sus padres y su inconsola¬ 
ble prometida. 

Sus funerales se han verificado anteayer, 20 de Ener«>, con 
solemne pompa fúnebre y militar, en la capilla de San Jorge, 
de Windsor. 

c 
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SS. AA. MOHAMED THEWE1K Y ABRAS 1*A« HÁ, 

Jedives de Egipto. 

El día 7 del corriente falleció S. A. Mohamed Tbevvíik 
Pacha, Jedivede Egipto, en su palacio de Ileluan, cerca del 
Cairo: víctima «le pulmonía doble, determinada por la in¬ 
fluenza, tres despachos telegráficos sucesivos anunciaron su 
enfermeibul, su estallo grav ísimo y su muerte. 

Pecas páginas ocupará en los anales «le Egipto la biogra¬ 
fía de Thevvfik Pacha: nació en 1852, y era lujo del célebre 
Ismail, último trali ó virrey «pie fué depuesto por el Sul¬ 
tán de Turipiía: sucedió á su padre, con el título de Jedive, 
el 8 de Agosto de 1879 (19 Citaban de 1209, según la egira), 
y recibi(') la investidura seis «lías después; contrajo matri¬ 
monio, en Enero de 1873, con la herniosa princesa Emineh 


Ilanem, bija «leí príncipe El-Hami Pacliú, y ha dejado cua¬ 
tro hijos: el primogénito y sucesor Abitas Paehá, que nació 
el 14 de Julio de 1874; Mohamed Alí Bey, nacido el 28 de 
Octubre de 1875, y las princesas Kadiget-Hanem y Ximet- 
Allah-Hancm, que nacieron, respectivamente, el 2 de Mayo 
de 1879 y el (» ele Xoviembre «le 1H81. 

Thevvfik Pucha desaparece «leí mundo cuando la intrin- 
caila cuestión egqxdu es objeto de vivas controversias, de¬ 
seando las potencias europeas la evacuación de Egipto por 
las tropas británicas; mas los pcrii'idicos más autorizados de 
Inglaterra, como The Tinte* y The Daily Telegraph, decla¬ 
ran «pie sir Evelyn Baring, el amigo del gobierno egipcio 
desde 1884, continuará ocupando su puesto en El Cairo y 
«ejercerá indudablemente sobre Abitas Pacha la misma in¬ 
fluencia «pie ejerció sobre Thevvfik »», y «pie el nuevo Jedive 
«comprenderá la necesidad de la ocupación de Egipto por In¬ 
glaterra. » 

El príncipe Ahhus Pucha, «pie seguía sus estudios en el 
Colegio Teresiano «le Yienu, ha llegado á El Cairo el 1(» del 
corriente, y acto continuo el presidente del Consejo de Mi¬ 
nistros, Mustaphá Fehmi, ante los príncipes egipcios, los 
ministros y el Cuerpo diplomático, reunidos en el salón de 
honor del palacio, leyó firman de investidura, remitido 
por el Gran Visir del Sultín de Tuquia, reconociendo á 
Abbas Pacha como Je«live de Egipto. 

En la pág. 44 damos los retratos del Jedive difunto y del 
nuevo Jeilive. 

o 
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BELLAS ARTES. 

DemuiHxo en el Intile , cuadro de costumbres berlinesas, original de 
Roberto Warthmüller. 

El excelente grabado «pie damos en las págs. 48 y 49 es 
reproducción del hermoso cuadro titulado fíaBpau*e (De*- 
ran*o en el hade), original del upreciablc pintor alemán Ro¬ 
berto Warthmüller. 

Representa una escena de costumbres de la buena socie- 
da«l berlinesa: en animado sarao, abiertas ya las puertas del 
comedor y servido espléndido lunch, damas y caballeros se 
agrupan alrededor de las mesas para descansar de las fatigas 
del baile y reponer sus fuerzas, haciendo cumplido honor á 
exipiisitos manjares y selectos vinos. 

Es notable en este cuadro la agrupaeióu de las figura?, 
así como su actitud natural y graciosa: obsérvese el feliz 
contraste «pie forma, por ejemplo, la animada expresión de 
las tres herniosas damas «pie ocupan la mesa primera, con la 
suspicaz mirada de las otras que aparecen en segundo tér¬ 
mino y con la actitud de indolencia y cansancio de la que 
está reclinada en una mecedora. 

El pintor Warthmüller es autor de otros cuadros que lian 
sido elogiados por la crítica v el público inteligente. 

o 
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VISTA «iENERAL DE CEUTA. 

Ceuta, la antigua capital de la Mauritania, la Sebtah afri¬ 
cana, plaza española en la ép«»ca de los godos y posterior¬ 
mente desde el siglo xvi, aibpiiere en nuestros días inmensa 
importancia por las revueltas intestinas que se suceden en el 
imperio de Marruecos y la constante aspiración de España á 
extender sus dominios en la zona septentrional de Africa. 

Instalada ya la nueva y pixlerosa artillería en la plaza de 
Ceuta, creemos de gran oportunidad las dos vistas generales 
de la ciudad y «leí puerto «pie publicamos en la pág. 45, 
según fotografías «pie ha tenido la amabilidad de remitir- 
mis D. Gonzalo Casas, antiguo colaborador artístico en nues¬ 
tro periódico. 

La ex]»licaci«»n de la vista primera, tomada desde la Cuesta 
de Lotero, es como sigue: 

I. Islote Santa Catalina. 2. Garitón de San Telmo. 3 y 4. Batería 
y ermita de San Antonio, 5. Castillo y pabellón de San Amaro. — 
6. Fuente de hierro. 7. Batena de Torremocha. 8. Casetas lazareto. 

- 9. Puerto en construcción, -10. Entrada á la Ciudadela del Hacho. 

II. Pabellón del Gobernador, y Vigía. 12. Cuartel para corrigendo* 
castigados. 13. Batena de obuses. —14, 15 y 16. Cuarteles de las Hc- 
ras, del Presidio y de la Reina. -17. Hospital del Presidio. -18. Iglesia 
de Nuestra Señora de los Remedios. 19. Hospital militar. - 20. Bate¬ 
ría del pintor. 21 y 22. Cuarteles del Rebellín y de Cabullería.—23 y 
24. Batenas de San Carlos y de San José. - 25. Ensenada de la Alma¬ 
draba. 26. Catedral.—27. Torre de Mora. 28. Parque de Artillería. 

-29. Iglesia de Nuestra Señora de Africa. 30. Muralla Real.- 31. Ca¬ 
mino de Tetuán. -32. Torre del Semáforo. -33 y 34. Bahías del Sur y 
del Norte. — 35. Vapor correo. - 36. Puerpi de entrada. 37. Camino 
del Serrallo y Fuertes. 38. Espigón de Africa. 

La explicación de la segunda vista general, tomada desde 
el Monte Hacho y batería de obuses, es la siguiente: 

1. Garitón del Molino. -2. Bahía del Sur. -3. Polvorín del Molino.— 
4. Batena de la Escuela práctica. 5. Puerta de entrada de la izquier¬ 
da. 6. Cuartel de la Reina. -7. Costa del Moro. 8. Sierra-Bullones. - 
9. Torre Mendizábal. 10. Fuerte Pnncipe Alfonso. 11. Cuartel del 
Jadu «destacamento de presidarios trabajadores del campo).—12. For¬ 
taleza del Serrallo. —13. Torre de I*inde. 14. Torre Francisco de Asís. 
-15. Fuente Terrones. 16. Cuesta de Lotero. 17. Qnseta de la sangre 
(origen de la guerra de Africa). 18. Espigón de África.— 19. Bahía 
del Norte. 20. Puente del agua. - 21. Penitenciaria militar. -22. Igle¬ 
sia de Nuestra Señora de África. -23. Torre de la Mora. 24. Pabello¬ 
nes de Artillena. -25. Catedral. - 26. Torre de la Campana y cuartel 
de la partida de vigilancia. 27. Muelle principal. -28. Caseta de 
náufragos. 29. Comandancia de marina. -30. Batena San Sebastián. 

— 31. Principal. 32. Comandancia general. - 33. Iglesia de San Fran¬ 
cisco. -34 y 35. Hospitales militar y del presidio. - 36. Ermita de 
Nuestra Señora del Valle. -37. Torre del Semáforo. — 38. Puerta del 
centro. — 39. Explanada del Fijo. — 40. Puerta de la derecho.— 41. Ca¬ 
mino del Hacho. -42. Almacenes de utensilios militares. -43. Maes¬ 
tranza de Ingenieros.—44. Provisión militar. -45. Cuartel de cabolle- 
na. 46. El Chorrillo. 47. Monte del Morro. 

o 
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LA ISLA DE ( ABRKRA. 

Plano general y vista del puerto. 

En otro lugar de esti número hallarán nuestros lectores 
un curioso articulo descriptivo de la isla Cabrera (Baleares) 
y del acto solemne de colocar la primera piedra de la colonia 
agrícola Villa-Cri*t¡na, en la misma isla. 

En la pág. 40 damos un detallado plano de Cabrera y de 
los islotes adyacentes, formado con los exactísimos datos 
«pie hemos tomado de los concienzudos trabajos hechos por 
la Coniismn Hidrográfica que dirige y manda el capitán de 
navio Sr. D. José Gómez Imaz, y que en la actualidad está 
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desempeñando brillantemente su cometido en las costas 
orientales de la isla de Mallorca. 

La abundancia y precisión de detalles <jue en el plano an¬ 
terior se observa, al propio tiempo que ofrece al lector el me¬ 
dio de enterarse de un modo exacto de la consistencia del 
mencionado grupo de islas, da gallarda muestra de los traba¬ 
jas de la citada Comisión Hidrográfica, honra del cuerpo ge¬ 
neral de la Armada, al que pertenecen el ilustrado coman¬ 
dante que la dirige y los dignos oficiales (pie la forman. 

Damos también en la pág. 52 un grabado (según foto¬ 
grafía) que representa el puerto de la isla de Cabrera visto 
desde el fondo del valle situado al Sudeste del mismo puerto. 

En primer término pueden notarse los viñedos plantados 
en el valle, y la carretera que desde el puerto conduce á una 
de las fincas de reciente creación, y otros detalles parecidos; 
en segundo término ofrécese el puerto con su boca ó entrada 
que domina el castillo situado á su derecha. 

El punto designado con una A es el que deberá ocupar 
Villa-Cristina , cuyas primeras casas se hallan ya en cons¬ 
trucción. 

o 

o o 

ROMA. 

Inauguración del monumento sepulcral del papa Inocencio III. 

El actual pontífice León XIII ha hecho construir á sus 
expensas, en la basílica Lateranense de Roma, un artístico 
monumento sepulcral para guardar las cenizas del papa Ino¬ 
cencio III, que reposaban en Perugia. 

La vida de este insigne Pontífice, (pie ocupó la silla de 
San Pedro por espacio de diez y ocho años, de 1198 á 1210, 
la resume en breves frases un docto historiador eclesiástico, 
del siguiente modo: «Durante varios siglos, antes y después 
de Inocencio III, la Iglesia Católica no ha tenido un pontí¬ 
fice que más haya brillado por sus virtudes, por la pureza de 
sus costumbres, por la extensión de sus conocimientos y por 
los eminentes servicios que prest») á la Iglesia, asegurándola 
gran influencia en todos los Estados de Europa.» 

El monumento, proyecto (pie formó León XIII cuando 
era obispo de Perugia, ha sido hecho en San Juan de Le- 
trán en memoria del respetuoso afecto «pie Inocencio III 
profesó á esta basílica, fundada por el emperador Constan¬ 
tino; es obra del escultor Sacchetti, y está situado á la dere¬ 
cha del peristilo del nuevo ábside del templo; la estatua ya¬ 
cente del Pontífice ocupa un lecho marmóreo en la parte su¬ 
perior, bajo un relieve (pie representa al Redentor del mundo 

Í j entre las estatuas de San Francisco de Asis, fundadoi de 
a Orden franciscana, y del español Santo Domingo de Guz- 
mán, fundador de la Orden de Predicadores, institutos apro¬ 
bados y autorizados por el ilustre papa Inocencio. 

La misa pontifical de inauguración fué celebrada por el 
cardenal arcipreste Sr. Monaco de Lavalletta, asistido del 
Capítulo lateranense y con acompañamiento de la Capilla 
pontificia; y el mismo prelado oficiante dió la bendición al 
monumento, en presencia del cardenal Sr. Rampolla, repre¬ 
sentante de Su Santidad León XIII, y de otros distinguidos 
miembros del Sacro Colegio, de comisiones de las Ordenes 
religiosas franciscana y dominica, de varios delegados de la 
ciudad de Perugia y de gran muchedumbre de fieles. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 52 (hecho por dibujo 
del natural del apreciable artista D. Hermenegildo Estevan) 
representa el acto solemne de la bendición del monumento 
por el cardenal Sr. Monaco de Lavalletta. 

c 

o o 

ALREUTO WoLFF, 

critico de letras y artes, redactor de Le Fígaro. 

Alberto Wolff, el brillante fgarista, maestro de la cró¬ 
nica parisiense, ha fallecido en París, á la edad de sesenta y 
cinco años, el 22 de Diciembre de 1891. 

Wolff (véase su retrato en la pág. 53) nació en un pue¬ 
blo cercano á Colonia (Prusia) el l.° de Enero de 1827, y 
estudió filosofía y letras en la Universidad de Bonn, y pin¬ 


tura en la Escuela de Bellas Artes de Dusseldorf: sus pri¬ 
meras obras literarias fueron dos libros titulados Viaje hu¬ 
morístico por las orillas del Rhin, que él mismo ilustró con 
bellos dibujos, y una serie de Cuantos tfa niños para el editor 
Winkelmann, de Berlín, con los que ganó dos premios en 
concursos literarios de Stuttgart y Hamburgo; llegó á París 
en 1857, para estudiar el Salón de aquel año como corres¬ 
ponsal y critico de Bellas Artes de la (incita <h Ansburyo , 
«y se hizo tan parisiense (escribe L'IIlustraron), que el di¬ 
rector del periódico, fiel alemán, en cuanto recibió la segunda 
correspondencia, se privó de los servicios literarios de Al- 
beit > Wolff.» 

El insigne novelista Alejandro Diluías, por virtud de efi¬ 
caz recomendación del famoso Offenbach, paisano y aun 
algo pariente de Wolff, protegió entonces á este: dedicado 
ya á la literatura francesa, el colaborador cesante de la (fa¬ 
ceta de Ansburyo fué sucesivamente secretario del autor de 
Los Tres Mosqueteros, traductor de las obras de Diluías 
(hijo) al idioma alemán, empleado en las oficinas de un 
agente de Bolsa, redactor del Charivari , del Xain Jaune, 
del Evénement y, por último, del F i (jaro , donde empezó á 
publicar sus interesantes Uironiques , las cuales, colecciona¬ 
das más tarde, forman seis volúmenes con el titulo general 
de Mémoires d'un Parisién, y uno de ellos, el denominado 
La Capital del Arte , encierra sus estudios sobre los pintores 
y escultores modernos, principalmente franceses. 

Durante la guerra franco-alemana All>erto Wolff se re¬ 
tiró á Bélgica, y se le acusó, tal vez sin fundamento, de 
haber servido de corresponsal literario á un periódico ale¬ 
mán: pero después del tratado de paz regresó á París, y pi¬ 
dió la nacionalidad francesa, como vencido, según él decía, 
en 1871, y volvió á ocupar su antiguo puesto en la redac¬ 
ción del Fajar o. 

Pocos meses hace, á la muerte de Augusto Vitu, sabio 
autor de la obra París, Alberto Wolff se encargó de la crí¬ 
tica dramática en aquel periódico, y trabajó con asiduidad y 
con entera independencia hasta sus últimos días; formu¬ 
lando su última voluntad, al sentirse herido por la rápida y 
cruel dolencia que le llevó al sepulcro, en estos términos: 
«Como prueba de afecto y de gratitud á Francia, mi país de 
adopción, mi verdadera patria, quien» ser inhumado en Pa¬ 
rís, para naturalizarme definitivamente en tierra francesa.» 

Alberto Wolff, que también escribió en los periódicos 
Le Gatdois, L'Avenir National , L'Indvpcndance be!(je, 
L' Unirévs IIlustré y otros. 

o 

o o 

EL HAMBRE EX RUSIA. 

Ante las crecientes dificultades que encuentra el Gobierno 
ruso para contrarrestar los estragos del hambre en las provin¬ 
cias del Sudeste, los agentes imperiales visitan pueblos y al¬ 
deas con objeto de efectuar una requisición de ganados y de 
cereales, invocando el saluspojndi: he ahí el asunto de nues¬ 
tro segundo grabado de la pág. 53, (pie representa la llegada 
de un oficial y dos soldados cosacos á una aldea, para llevar 
á cabo la exploración de graneros. 

El hambre aflige principalmente las provincias comprendi¬ 
das en la vasta llanura denominada Gran Rusia, al oriente 
del Volga, ó sean las de Tula, Orel, Riazan, Tambov, Yoro- 
nej. d\ursk, Saratov, Samara y otras, cuya población excede 
de veintiséis millones de habitantes; y como la navegación 
por el Volga está cerrada, á causa del hielo, los transportes 
de cereales se verifican trabajosamente por caminos cubier¬ 
tos de nieve. 

La caridad, no obstante, acude con grandes socoitos á 
mitigar la situación aflictiva de aquellas provincias: pocos 
días hace el Comité central de socorros, presidido por el 
Gran Duque heredero, ha resuelto comprar 10.ÜÜÜ caballos 
para enviarlos, en la próxima primavera, á las provincias 
más perjudicadas, á fin de que los labradores emprendan cu 
tiempo oportuno los trabajos campestres. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


PINZON 

EN EL DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS O) 


D. CESAREO FERNANDEZ DURO. 


ESPACHADO Colón de la corte, quedá- 
J fJffíjiPiC bale todavía no poco que hacer. Tuvo 
( ^ nero > autoridad y apoyo efectivo 
fejmcJrfé para el armamento de la expedición. 

La misma villa de Palos, donde rever- 
deció su esperanza marchita, había 
Tíyr *^5 de proporcionarle, de orden de los Re- 
yes, dos carabelas equipadas, y las embarca- 
Qf ciones dieron sin objeción ni resistencia los 

alcaldes., los hombres no pudieron dar, no 

encontrando ninguno que se prestara de buen grado 
á las insinuaciones. 

Civeríase por los hechos que el futuro Almirante 
se estimaba por tal á favor de las cédulas que lle¬ 
vaba en la escarcela, y que hubo de olvidar un tanto 
los beneficios recibidos á orillas del Odiel, juzgán¬ 
dose allí en disposición de prescindir de ,los que 
afectuosamente se los habían dispensado. A su re¬ 
querimiento acudieron el contino Juan de Peña- 
losa y el corregidor Juan de Cepeda, apremiando 
y compeliendo á la gente á embarcarse. No habla¬ 
ban los despachos sino de ir «a algunas partes de 
la mar oceana sobre cosas muy cumplideras a ser¬ 
vicio de Dios e de los Reyes.» Mas ¿quién había 
de ignorar ep aquel puerto la empresa que en él 
se amasó? ¿A quién engañaría la prevención de 
acopiar mantenimientos para un año? Sin género 
de duda se trataba de viaje semejante al de las ca¬ 
rabelas del Rey de Portugal, que una y otra vez 
se volvieron sin topar con tierra, ahora dirigido 
¿por quién? por el advenedizo que vieron llegar á 
la Rábida y recibir limosna del sustento de mano 
de los frailes. Locura fuera ponerse á su albedrío 
jugando la vida. 

Condensada esta opinión en el pueblo, no era 
poderosa la amenaza, ni la violencia á que llegaron 
los ejecutores de las órdenes reales aprestando la 
artillería del castillo, para vencer la resistencia 
pasiva de hombres que, con ausentarse, burlaban 
la aparente sumisión. Don Cristóbal se persuadió 
de la inutilidad de las medidas extremas, sin con¬ 
vencerse todavía de que no le quedaran otras que 
tentar por recurso. Discurrió valerse de criminales, 
indagando la voluntad de los presos de la cárcel; 
solicitó y obtuvo provisión mandando suspender 
el conocimiento de las causas de aquellos que le 
acompañaran, porque expresaban los Reyes, «para 
fazer cosas cumplideras a nuestro servicio, e para 
llevar la gente que ha menester en tres carabelas 
que lleva, diz que es necesario dar seguro a las 
personas que con él fueren, porque de otra manera 
no querían ir con él al dicho viaje; e por su parte 
nos fue suplicado que ge los mandásemos da r, e Nos 
tuvimoslo por bien.» 

Cuán grande era la convicción, cuánto el aliento 
del insigne marino, dice elocuentemente la reso¬ 
lución de lanzarse á la mar con barcos cualesquiera, 
tomados al azar y tripulados con malhechores, antes 
que desistir de la empresa en las alturas á que ha¬ 
bía llegado. En la perseverante decisión, el empeño 
de salir del puerto velaba á sus ojos la racional 
perspectiva de volver á él sin resultado, compro¬ 
metiendo definitivamente el crédito, arriesgando 
aquello mismo que ya había conseguido, sin vis¬ 
lumbre ni remota probabilidad de alcanzarlo por 
segunda vez tras un desengaño que malograra los 
gastos del armamento. Conocidas las ocurrencias 
de la expedición efectiva, no es aventurado presu¬ 
mir el desastroso fracaso que amagaba al extranjero, 
de haberse confiado á la escoria de la sociedad de 
aquellos tiempos. 

Por dicha, conocida, ya que no confesada, la 
impotencia, la benéfica intervención de los frailes 
de la Rábida y la ingerencia desdeñada hasta más 
no poder por la egoísta aspiración de gloria sin ex¬ 
traña participación, émula de la gratitud, volvie¬ 
ron á sentirse con oportunidad. Gracias á las razo¬ 
nes persuasivas de fray Juan Pérez, Cristóbal Colón 
acudió de nuevo á la buena voluntad de Martín 
Alonso, asociándole á la empresa, y tomando éste 
á su cargo desde entonces lo que importaba más, 
ó sea el armamento y equipo de naves, con el as¬ 
cendiente y popularidad de su persona; con el em¬ 
pleo de su actividad, de su palabra y de su bolsillo, 
las dificultades se vencieron. 

Las carabelas primitivamente embargadas fueron 
sustituidas por otras dos de entera confianza, per¬ 
tenecientes á los que habían de ir en la expedición; 
se fletó además una nao de Cantabria, fuerte y 
buena, y si al convocar los marineros, no pocos se 
negaron todavía á embarcar por natural recelo de 


(1) Véase el número anterior. 
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lo ignoto, viendo á bordo con Martín Alonso á sus 
hermanos Vicente Yáñez y Francisco Martín, á 
los acreditados pilotos y armadores Niños con sus 
deudos y amigos, oyendo las ofertas y seguridades 
del capitán, el amor que le tenían con la dádiva 
que les consentía auxiliar durante la ausencia á las 
familias, acabaron con la vacilación de los indeci¬ 
sos, dándole Palos, Huelva y pueblos vecinos los 
brazos necesarios. 

«Martín Alonso, dice uno de los testigos del pro¬ 
ceso mencionado, traía tanta diligencia en allegar 
la gente e animalla, como si para él e para sus hi¬ 
jos hobiera de ser lo que se descubriese. A unos 
decía que saldrían de miseria: á otros que hallarían 
casas con tejas de oro: á quién brindaba con buena 
ventura, teniendo para cada cual halago y dinero: 
e con esto e con llevar confianza en él se fué mu¬ 
cha gente de las villas.» 

Se tripuló, por tanto, la armada con voluntarios 
andaluces y con los cántabros que mandaba Juan 
de la Cosa, avezados á la navegación de las costas 
de Africa, Flandes é Irlanda, que era la que ali¬ 
mentaba el comercio nacional: Cristóbal Colón, su 
jefe superior, los calificó de buenos y cursados hom¬ 
bres de mar y y no es mucho que le merecieran tal 
concepto Vicente Yáñez Pinzón, el descubridor fu¬ 
turo del Brasil, autor de la carta que sirvió de 
padrón por donde se rigieron los que después iban 
a aquellas partes; Juan de la Cosa, explorador del 
golfo de Urabá y autor también del mapa que se 
tiene por monumento geográfico; los Niños, que 
con Guerra, Ojeda, Lepe, dieron á conocer las cos¬ 
tas de la América central. En cuanto á las naves, 
declaró el mismo Colón, con voto de calidad, que 
eran muy aptas para semejante fecho. 

Compare el que quiera estos resultados con los 
del que no logró mover el ánimo de los criminales 
alcanzando el indulto de la pena merecida con sólo 
acompañarle; compare el armamento completo, que 
ahora satisfacía á los preceptos de los Reyes, de 
componerse de tas mejores carabelas de la Anda¬ 
lucía y de toda yen te fiable y conocida , con el (pie 
no pudieron conseguir los esfuerzos extremos del 
aventurero desconceptuado, del pobre loco y del que, 
al decir de la plebe, quería llevar al matadero á los 
mareantes, y estime si en realidad de verdad pa¬ 
saba por cosa notoria y pública, como por muchos 
testimonios consta, que si por Martín Alonso Pin¬ 
zón no fuera, ni la armada se aprestara, ni Cristó¬ 
bal Colón saliera del puerto, ni las Indias se des¬ 
cubrieran. 

Esta es la verdad: de nada sirvieran á Cristóbal 
Colón las dotes privilegiadas que atesoraba, la te¬ 
nacidad, la convicción, la certeza de sus cálculos, 
el amparo de los Reyes, la autoridad de las capitu¬ 
laciones firmadas. El solo no podía echarse á la mar 
y surcarla: sin Pinzón, que ya una vez ayudó á sa¬ 
carle de la postración decidiendo la vuelta á la 
corte y contribuyendo al logro de los afanes: sin 
Pinzón no tuviera naves y no pasara por lo mismo 
de arbitrista. 

Un celo extraviado llevó al licenciado Villalobos, 
fiscal del Consejo de Indias, con ayuda del des¬ 
pecho justificado de Juan Martín Pinzón, á procu¬ 
rar para Martín Alonso la iniciativa del descubri¬ 
miento. Intentaron probar que, teniendo Pinzón 
noticias de las Indias por escrituras sacadas de la 
librería del papa Inocencio VIII, había discurrido 
hacer el viaje con tres navios de su pertenencia an¬ 
tes que Colón cayera en ello. Que el navegante ge- 
novés, siendo informado del saber y experiencia 
de Pinzón, se encaminó expresamente á Palos en 
su busca para imponerse en la recuesta de las di¬ 
chas Indias, y que con la información y dineros 
que recibió se fué á la corte á entablar las negocia¬ 
ciones. 

¡Intento vano! Los deudos del mismo Pinzón 
confesaron honradamente que nunca oyeron ha¬ 
blar de descubrimientos, ni siquiera de la existen¬ 
cia de las Indias, hasta la llegada de Cristóbal Co¬ 
lón. Como dicho queda, por más ilustrado que 
otros, así por afición como por el comercio con 
gentes de Italia, es de admitir que extendiera los 
conocimientos geográficos hasta el mayor nivel que 
alcanzaban, tomando nota de las obras de Aristó¬ 
teles, Strabón, Plinio y Ptolomeo; con todo, si 
estos conocimientos predisponían su discurso para 
no ver en Cristóbal Colón un soñador como los 
otros, antes bien le inclinaban á comprender, 
adoptar y seguir el plan del extraño, teórica y 
prácticamente razonado, tal plan no se ofreció 
antes á su mente. 

El licenciado Villalobos, fiscal en el pleito, no 
pensó tampoco que, por negar á D. Cristóbal cual¬ 
quiera de las aptitudes personales, por decir que 
otros le llevaban y le dirigían, no le despojaba de 
la autoridad y mando superior de la expedición, 
por cuyas condiciones esenciales recababa el lauro 
de la victoria, como, le correspondía la responsa¬ 
bilidad del fracaso. A tanto llega la ofuscación en 


casos en que de la verdad se prescinde. Hay que 
dar á cada cual lo suyo: Cristóbal Colón, capitán 
general de los bajeles que abordaron á las islas ín¬ 
dicas, tenía que ser su descubridor á todas luces, 
lo que no obsta para que el hallazgo, á todas luces 
también, se debiera á Martín Alonso Pinzón por 
lo que queda expuesto. 

No más justo que el Fiscal del Consejo de Indias, 
D. Fernando Colón, al escribir la historia de su 
padre, omitió las circunstancias del armamento de 
la expedición, pensando acaso que rebajara los mé¬ 
ritos de su progenitor la evidencia del auxilio y 
participación de un hombre de las condiciones del 
Capitán de Palos. Bartolomé Colón, hermano del 
Almirante, por el contrario, no tuvo reparo en re¬ 
conocer que, sin las gestiones de Pinzón, el viaje 
no se hubiera realizado. Del mismo modo lo enten¬ 
dieron, como historiadores, los PP. Bernáldez y 
Las Casas, siendo tan amigos como eran de D. Cris¬ 
tóbal ; y es de observar cómo el Obispo de Chiapa, 
que por lo general se valía para la redacción de su 
Historia de las Indias de la escrita por D. Fernando 
Colón, se apartó de su texto al tratar de los prin¬ 
cipios. 

«Comenzó Cristóbal Colón, dice, á tratar en el 
Puerto de Palos de su negocio y despacho, y entre 
los vecinos de aquella villa había unos tres herma¬ 
nos que se llamaban los Pinzones, marineros ricos 
y personas principales. El uno se llamaba Martín 
Alonso Pinzón, y éste era el principal y más rico 
y honrado, y á éstos cuasi todos los de la villa 

se acostaban. Con el principal, Martín Alonso 

Pinzón, comenzó Cristóbal Colón su plática, ro¬ 
gándole que fues? con él en aquel viaje y llevase 
á sus hermanos, parientes y amigos, y sin duda es 
de creer que le debió prometer algo, porque nadie 
se mueve sino por su interés y utilidad, puesto que, 
no tanto como algunos dijeron, creemos que este 
Martín Alonso, principalmente, y sus hermanos, 
ayudaron y aviaron mucho á Cristóbal Colón para 
su despacho, por ser ricos y acreditados, mayor¬ 
mente el Martín Alonso, que era muy animoso, y 
en las cosas de la mar bien experimentado. Y porque 
Cristóbal Colón quiso contribuir la ochava parte en 
este viaje, porque con sólo el cuento de maravedís 
que por los Reyes prestó Luis de Santángel no po¬ 
dían despacharse, y también por haber de la ganan¬ 
cia su ochavo: y como Cristóbal Colón quedó de la 
corte muy alcanzado, y puso medio cuento de ma¬ 
ravedís por el dicho ochavo, que fué todo para se 
despachar necesario, como pareció por las cuentas 
de los gastos que se hicieron por ante escribano 
público en la dicha villa y Puerto de Palos, que el 
dicho Martín Alonso, cosa es verosímile y cercana 
de la verdad, según lo que yo tengo entendido, 
prestó sólo á Cristóbal Colón el medio cuento, ó él 
y sus hermanos.» 

De tan importante declaración, exenta de sospe¬ 
cha de parcialidad, resulta que en la asociación for¬ 
mada en Palos, Cristóbal Colón aportaba con el 
compromiso del descubrimiento, el Despacho de 
los Reyes y un millón de maravedís, optando á 
las recompensas sentadas por condición en las ca¬ 
pitulaciones de Santa Fe y usando desde luego de 
la dirección y mando con el título de Capitán ge¬ 
neral de la Armada. Martín Alonso Pinzón, á nada 
obligado, sin conocimiento, intervención ni título 
de los Reyes, por acto espontáneo, ponía su in¬ 
fluencia y autoridad, su persona, con las de sus 
hermanos y parientes: en una palabra, la armada; 
la realidad de la expedición, con perfecto conoci¬ 
miento de que la otra parte carecía de elementos 
que la reunieran; ponía, además, medio millón de 
maravedís, ó sea la mitad de lo que daban los Re¬ 
yes; la tercera parte del costo total, y esto en ca¬ 
beza y nombre de Colón, que percibiría el interés 
correspondiente á la suma. Si la empresa fracasaba, 
perdería Colón las esperanzas y las ilusiones de su 
vida, que constituían todo su caudal; se encontra¬ 
ría otra vez de andante en cortes. Pinzón, por su 
parte, comprometía el medio millón, sin esperanza 
de que un extranjero pobre, y en tal caso descon¬ 
ceptuado totalmente, encontrara medios de reinte¬ 
grarlo; arriesgaba los bajeles que, con aquella suma, 
componían su fortuna y posición independiente, 
poniendo, por tanto, en aventura loque más se es¬ 
tima en este mundo. 

Ahora bien; /¡podrá admitirse que el móvil de la 
notoriedad bastara para decidir á este hombre á una 
empresa generalmente juzgada temeraria en tales 
condiciones? 

El Obispo de Chiapa, conocedor del corazón hu¬ 
mano, decía bien: nadie se muere sino por su inte¬ 
rés y utilidad. Si Martín Alonso se determinaba á 
secundar la causa de otro, por mucho que influye¬ 
ran sus condiciones de arrojo y temeridad: por 
grande que fuera la convicción adquirida del resul¬ 
tado: aunque comprendiera á Colón y se estimara 
digno de subir con él á las regiones de la fama, 
como daba á entender la declaración en el proceso 


de Diego Fernández Colmenero, porque era hom¬ 
bre de gran corazón que trabajaba de hacer lo que 
otro no podiesey porque de ello hobiese memoria ; para 
que se sobrepusiera á las preocupaciones del vulgo, 
desoyera los consejos de la circunspección, y sin 
vacilar uniera su suerte á la de un desconocido, ne¬ 
cesario era que impulso poderoso le lanzara, y éste 
no podía ser otro que la ambición. 

Cesáreo Fernández Duro. 

Continuará. 
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Ramírez dijo : 

—Van ya, Carlos, ocho años que 
nos conocemos. ¿Te acuerdas? La vida 
era entonces para mí ancho campo de 
flores, que yo cogía, aspiraba y tiraba 
'\ á'medida de mi capricho. Mi juventud, 
mi dinero, mi nombre, la ciega ternura 
de mis padres, mis pululantes amistades, mis 
lozanas ilusiones, todo me empujaba por el 
único camino en que nos encontramos: el del pla¬ 
cer, el de la explotación irreflexiva y gozosa de la 
vida. Tú también ibas por él, aunque á tu manera. 
Cuando yo pedí noticias tuyas á nuestros íntimos, 
uno de ellos, un crítico implacable, aquel viejo 
alegre de Ferrándiz, que nos presidía casi siempre 
en nombre de sus cabellos grises y de su incues¬ 
tionable autoridad de disipado, me dijo:—Es un- 
pobre muchacho, semipoeta, semicómico, que se 
contenta con seguirnos á todas partes como cronis¬ 
ta. Es un insuficiente, á quien verás beber sin em¬ 
borracharse, jugar sin pedir, alegrarse sin exalta¬ 
ción, discutir sin imponerse, cenar siempre á es¬ 
cote, acercarse siempre á la menos informal de las 
que cenan, que es siempre la más fea, no prestar 
ni deber nunca una peseta, y retirarse siempre 
antes del día, bajo pretexto de que su hermana le 
espera. Porque parece que vive en un chiribitil ó 
sotabanco del barrio de Argüelles, con una her¬ 
mana provecta y floricultora, que limpia sus libros 
y zurce sus camisas. En una palabra: es un falso 
joven, un literato sin genio y sin deudas, un liber¬ 
tino de pega y un compañero inservible. El día 
menos pensado desaparecerá de entre nosotros, sin 
el honor de que su ausencia se note, y le veremos 
cualquier jueves por la tarde sacará paseo los ado¬ 
lescentes de cualquier colegio.— 

Yo, el primogénito y unigénito de los Condes 
de Ramírez, el destinado por todas las concau¬ 
sas de su vida á la alegría sin límites, el Ramírez 
encargado de vengar con sus placeres á sus ascen¬ 
dientes, esclavos del chafarote, víctimas del pa¬ 
triotismo; yo, el feliz por vocación y hasta por obe¬ 
diencia, claro es que recibí como debía tus noticias 
biográficas, y ni siquiera llegué á desdeñarte: no 
volví á pensar en que existías. Pero tú te tomaste el 
trabajo de recordármelo, y fué del modo siguiente: 
Era noche de baile en el Real, y ya cerca de la ma¬ 
drugada. Consumíamos en el saloncillo de mi palco 
las ostras y los fiambres de ordenanza, á través de 
un mar de champagne. Eramos los de siempre, ó 
casi todos, y las de siempre, es decir, las respecti¬ 
vas amigas de la quincena corriente. La mía, mi 
amiga accidental, una francesa, primorosa, rubia, 
delgada, transparente, espiritual de palabra y tan 
material de hecho como su paisana Manón Lescaut, 
se permitió, en un acceso de su amor alquilado, el 
entusiasmo de arrojarme al rostro el contenido de 
su copa; y yo, que tenía entonces la embriaguez 
irascible, sin distinción de sexos, levanté á la agre¬ 
sora en mis brazos como á un muñeco, y os dije:— 
Ahora vais á ver cómo vuelan las tísicas.—Y me 
dispuse, resueltamente, á tirarla desde el palco al 
salón. Ninguno de nuestros amenos cómplices se 
atrevió á oponerse á mi intento, que, por conocer¬ 
me, creían irrevocable. Tú te opusiste. Tú quitaste 
rápida y vigorosamente la mísera víctima de mis 
manos, la hiciste salir por su pie del palco, y te 
volviste á afrontar mi cólera. Mi cólera se tradujo 
en el correspondiente apostrofe insultante, yen el 
conato de una bofetada, que supiste impedir suje¬ 
tando mi levantado brazo, pero que diste por reci¬ 
bida. Consecuencia inmediata: el salir á matarnos. 
Salimos; fuimos en sendos simones á tomar en el 
club las pistolas que, según breve deliberación de 
nuestros amigos y padrinos, debían dar carácter al 
lance. Desde el club nos transportamos en veinte 
minutos á la agreste posesión de uno de nuestros 
compañeros, en Villa verde. Amanecía, y soplaba el 
gris infalible del Guadarrama. Hétenos, apenas 11$^ 


(1) Véanse los números I y II. 
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gados, en mutua posesión del terreno, á veinte pa¬ 
sos de distancia, y con facultad de disparar á un 
tiempo á la tercer palmada, y de avanzar cinco pa¬ 
sos cada uno para repetir, si había lugar, el dispa¬ 
ro. Tiré sobre ti la vez primera, sin apercibirme de 
que tú no habías hecho fuego, y sin tocarte. El 
champagne dominaba aún mis nervios. Volvieron 
á cargar mi pistola, y avancé, y te descerrajé el se¬ 
gundo tiro. Tú te contentaste con devolver á los 
padrinos tu arma con su carga virgen, y en seguida 
viniste hacia mí con la mano noblemente tendida. 

Y entonces ya ni el frío ni el champagne me im¬ 
pidieron conocer que eras todo un hombre, á pesar 
de ser todo un poeta, y te juré, sin decírtelo, amis- 
tid eterna. Los juramentos se hacen para cumplir¬ 
los, y yo creo, salvo tu opinión, que he cumplido 
aquél, el solo que he hecho en mi vida hasta hoy. 
Hoy, sin embargo, voy á hacer otro, y á cumplirlo 
también, como verás. Pero antes de formularlo en 
tu presencia, déjame concluir mi ojeada retrospec¬ 
tiva, y recordar la historia extraña de mi enamora¬ 
miento, del hecho grave y culminante que ha dado 
al traste con mi modo de ser, y cuyo desenlace he 
resuelto apresurar. Sírveme otra copa de ese rege¬ 
nerador cognac y y sigue oyéndome en silencio. 

—; Eh ! poco á poco—prorrumpió Errazu;—oiré 
tu historia como si no la supiera, por gratitud di¬ 
gestiva; pero lo que es en silencio, ¡quiá! ¡Basta 
de tormento! 

— Sea como quieres: interrúmpeme cuanto te 
parezca. Después de todo, yo no te he de oir, por¬ 
que lo que necesito es oirme á mí mismo en el asun¬ 
to. Continúo, pues. 

VII. 

Y Ramírez continuó: 

— Hace ocho meses, en una tarde de Abril, vol¬ 

víamos tú y yo de la Casa de Campo. Nuestro pa¬ 
seo vespertino se había prolongado más de lo de 
costumbre por tu culpa: me habías obligado á ver 
desde una colina hundirse en el horizonte. 

— ¡ El gran cadáver de oro! 

— Sí, así creo que llamaste al sol, supongo que, 
como siempre, en nombre de tu eterno D. Pedro. 

Y recuerdo también que te indignaste cuando te 
confesé que aquélla había sido mi única contem¬ 
plación en su género, por dos razones: la primera, 
porque todos esos menesteres de la Naturaleza, 
puestos al servicio de la vida del hombre, creo yo 
que deben contentarse con que el hombre los uti¬ 
lice, sin aspavientos; y la segunda, porque hay de¬ 
masiadas cosas en qué ocuparse aquí abajo para 
molestarse en alzar la cabeza más de lo regular. 
Tú encontraste mi franqueza brutal y materialis¬ 
ta, y me endosaste, á lo inca, una especie de pro¬ 
fesión de fe adoradora del astro del día. 

— (De cuanto he visto, y de cuanto 
He notado en sus esferas, 

Nada me suspende, nada 
Me admira, pasma y eleva 
Tanto, como el esplendor, 

Mirado desde tan cerca, 

De ese corazón del cielo. 

De ese aliento de la tierra.» 

— Cuestión de gustos. Pues cuando salíamos en 
mi chnrrefte del regio cazadero, dejaba también su 
recinto, y se cruzaba con nosotros en la puerta que 
di á la Cuesta de la Vega, una pareja ecuestre, en 
cuyos jinetes, dama y caballero, nos impidió al 
pronto fijarnos la soberbia estampa de sus cor¬ 
celes, que eran de primer orden, y que llamaron 
poderosamente nuestra atención. El de la dama, 
sobre todo, era el tipo perfecto del caballo español, 
ó, mejor dicho, andaluz para sata/re. De no ex¬ 
cesiva alzada; corto, encorvado cuello; inteligente 
cibeza; anchos pechos, ancho vientre y anchos cas¬ 
cos; nerviosas, esbeltas piernas; manos agilísimas, 
cuyas arrioaes las levantaban en incesante, vigo¬ 
roso compás casi á la altura del espumante labio; 
espléndida cola y crin, de un gris claro, que armo¬ 
nizaban artísticamente con su pelo tordo rodado. 
¡ Qué animal! ¡ Qué hermosura! ¡ Que digno pedes¬ 
tal de lié me , como me parece recordar que leí en 
Lamartine cuando yo leía!—Tú, artista orgánico, 
eres, como yo, partidario del caballo de esta tierra 
nuestra, (pie es el rey de su especie; tú no adoras 
el corzo extranjero, mas ó menos cultivado, que 
sólo sirve para correr un rato. Tú, pues, como yo, 
pagaste al altivo corcel indígena el tributo de tu 
a’abanza. 

— «¿¡Cómo te sabré decir 
Con el desprecio y la fuerza 
Que, sin hacer de ellas caso, 

Iba quebrando las piedras? 

Sino con decirte sólo 
Que entonces conocí que era 
Centro de fuego Madrid, 

Pues donde quiera que llega 


El pie ó la mano, levanta 
Un abismo de centellas. 

Y como quien toca el fuego 
Huye la mano que acerca, 

Así el valiente caballo 
Retira con tanta priesa 

El pie ó la mano del fuego 
Que la mano ó el pie engendra , 

Que, hecha gala del temor, 

Ni el uno ni el otro asienta, 

Deteniéndose en el aire 
Con brincos y con corvetas.» 

—Así iba, en efecto, aquel noble animal, echan¬ 
do instintivamente el resto de su majestuosa ga¬ 
llardía y de su orgullosa pujanza. Pero ; cómo no 
había de ir orgulloso y gallardo el que llevaba en¬ 
cima á un verdadero prodigio humano, á la mujer 
más bella del mundo? Puedo jurarte que cuando 
detuve mi coche para dejarla libre el paso de la 
puerta, y aun antes de mirarla, sentí el presenti¬ 
miento de su celestial belleza. 

— «Di órne 

El corazón en el pecho 
Golpes, aun antes de verla 
La cara, como diciendo: 

Mírala bien.» 

—Y la miré, y, tú lo sabes, quedé absorto, ma¬ 
ravillado, inmóvil. 

— «Tan fuera de mí me hallé, 

Al ver prodigio tan raro, 

Que á mí mismo por mí mismo 
Me pregunté de allí á un rato.» 

— No tuve que preguntarme nada, porque aquel 
momento filé para mí el de una suprema revela¬ 
ción : la revelación de mi primer amor, que será, 
créeme, el último. 

—«La vi y la amé tan á un tiempo, 

Que entre verla y el amarla 
No sé cuál fué lo primero.» 

—Es verdad. ¡Quién me dijera que una sola mi¬ 
rada de aquella criatura, la primera, iba á cambiar 
y á decidir mi destino! Sentí penetrar en mi pe¬ 
cho la luz de aquellos serenos ojos, despertando en 
él una inefable agitación desconocida, y matando 
y destruyendo en un solo instante en mí al hom¬ 
bre de siempre. 

— «La muerte da un basilisco 
De una sola vez que vea; 

La víbora da la muerte 
De una sola vez que muerda; 

La espada quita la vida 
De una sola vez que hiera, 

Y de una vez sola el rayo 
Mata, aun antes que se sienta. 

Luego siendo basilisco 
Amor, víbora sangrienta, 

Blanca espada y vivo rayo, 

Bien puede dar muerte fiera 
De una sola vez que mire.» 

— Sí; sólo que esa muerte es la única vida que 

vale la pena de ser vivida. En una palabra, me 
enamoré como yo debía enamorarme, como un 
loco; y desde aquel día fui otro hombre. La deco¬ 
ración de la existencia cambió para mí. Huyeron 
de mi ánimo, á la desbandada, todas mis antiguas 
inclinaciones. Fuera de tu amistad, caro poeta, que 
cada día toma en mi apreciación mayor valor, ya 
nada deseo ni busco en el mundo más que el logro 
de la ventura (pie me anuncia esta á la vez dolo- 
rosa y grata ansiedad en que por esa mujer vivo, y 
que en vano trataría de definirte. 

— «Un cuidado, iba á decir, 

Y no es cuidado: un deseo, 

Y no es deseo tampoco; 

Un afecto y no es afecto; 

Un agrado, y no es agrado; 

Un tormento, y no es tormento; 

Un no sé qué.ahora lo dije, 

Pues no sé lo que es, supuesto 
Que miento si digo gusto, 

Y si digo pesar miento.» 

—Tu maestro tiene razón: la palabra humana 
es á veces bien poca cosa.—Sigo mi relato. Desde 
aquel día, desde aquel instante, ya tuvo mi vida 
en mi pasión un digno objeto, y á él me viste con¬ 
sagrado hora por hora, paso por paso, etapa por 
etapa de todas las que han marcado el curso de la 
que tú llamas mi revolución moral. Por ti, por tu 
eficaz solicitud, adquirí las primeras noticias de 
mi portento . Esa trastornadora, me dijiste en la 
tarde siguiente á la del encuentro, se llama Marta 
Peñalver, tiene veinticuatro abriles, y vive en la 
plaza de Oriente, en una casa de la propiedad de 
su padre. Este, ya más que sexagenario, pero inve¬ 
rosímilmente fuerte de cuerpo y de espíritu, es un 
ricachón, de origen navarro, que fué á Filipinas, 
viudo ya y con su hija en la infancia, asociado á 
un emprendedor primo suyo, (jue le hizo ganar, 
comerciando con el Celeste Imperio, una cuantiosa 
fortuna. Realigada ésta, la santa nostalgia de la 


patria le determinó á volver á la Península, des¬ 
pués de veinte años de trabajos y sudores tropica¬ 
les. El primo, que se llamaba Fernández, resultó, 
pocos meses antes de la vuelta, enamorado de la 
niña su sobrina, que ya era una mujer de la im¬ 
portancia estética que sabemos, y obtuvo con su 
mano el pago de la gratitud del padre y de la hija. 
Pero cuando Peñalver se disponía á embarcarse 
solo, Fernández murió repentinamente en la ple¬ 
nitud de su senil ventura matrimonial, dejando á 
Marta por heredera de sus bienes, que consisten 
principalmente en varias propiedades agrícolas si¬ 
tuadas en las mejores de aquellas fértiles islas. Pe¬ 
ñalver se detuvo sólo el tiempo necesario para de¬ 
jar allá bien administrada la fortuna de su hija, y 
emprendió al fin con ésta su viaje á Madrid, donde 
están desde hace un quinquenio, y donde viven 
regiamente, admitidos y aun buscados por lo me¬ 
jor de nuestra buena sociedad. Esto fué, casi al 
pie de la letra recordado, lo que me dijiste y lo 
primero que supe de mi trastora adora. Y tú re¬ 
cordarás también (pie no me alegraron mucho 
aquellas noticias, sobre todo la de la riqueza de mi 
deidad, á quien yo hubiera preferido pobre, ó casi 
pobre. Tú no comprendiste entonces las razones 
de mi contrariada preferencia. Hoy las vas á com¬ 
prender. Pero al vislumbrar la desconfianza con 
que empezaba mi campaña amorosa, me animaste, 
me alentaste con alguno de tus infinitos textos 
prestados. 

— «El que adora en confianza 
De conseguir lo que adora, 

Mérito ninguno alcanza, 

Pues enjuga lo que llora 
El aire de la esperanza.» 

S. López Guijarro. 

Continuará. 


AL Excmo. Sr. CONDE DE CHESTE, 

CON 1 OCASIÓN DE SU BANQUETE ANUAL EN OBSEQUIO DE SUS 
COMTAÑEROS PE ACADEMIA (1). 


Nadie galante invitación rehúsa, 

Y á ti que riges de Academo el bando 
Pe mirto y de laurel la frente orlarla, 

Modelo de poetas v guerreros, 

Vengo sin más ofrenda que mis votos 
Por tu felicidad. No aquí mis pasos 
Guió la fama del banquete regio, 

En que el glorioso estol de tus colegas 
En el deifico culto te complace 
Juntar honrando al Dios recién nacido: 

¡ l)e esos ] (laceres me alejó por siempre 
Tenaz dolencia! La suntuosa sala 
Po se fingen de Armida los verjeles, 

Donde aromado ambiente se respira, 

Donde de luz raudales, que difunden 
Lámparas, candelabros y lucernas 
— No en verdad de más brillo que el donoso 
Ingenio de esos vates y oradores, 

Y (pie los bellos ojos de esas diosas 
Que tu coro amenizan y le inspiran— 

Abrillantan los nítidos cristales 

En (pie espumosa hierve del Lyivo 
La enérgica virtud embriagadora, 

Y cuyos iris trémulos deslumbran; 

Ese salón soberbio (pie envidiaran 
Lóculo y Trimalcbión para sus cenas, 

Es para mí vedado paraíso. 

El dorado faisán, ave más noble 
Que cuantas cruzan el espacio etéreo. 

El ciervo, el jabalí, los más preciados 
Animales (pie al bosque usurpa el hombre 

Y al proceloso mar para regido 

Pe tu espléndida mesa, son ponzoña 
Que Hvgia con amor de mí desvía. 

Tú, noble Conde, agasajar quisiste 
Al fiel amigo; mas la horrenda muerte 
En los manjares para mi se esconde: 

Cual áspid entre rosas, la hallaría 
Pe tu florida mesa en los halagos, 

Pronta á clavar su dardo en mis entrañas. 

Forzada y triste sobriedad me impone 
Pe Epidauro el oráculo severo, 

Y el miedo enfrenador del apetito 
A lácteos jugos mi sustento fia. 

(1) Acompañando á la presente l>ella poesía, hemos tenido el gusto 
de recibir la siguiente carta: - « Exorno. Sr. D. Abelardo J. de 
Carlos. Mi distinguido amigo: Al aceptar usted, en su carta de 
ayer, para La Ilustración Española y americana, que tan 
acertadamente dirige, los versos que dediqué al Sr. Conde de Cheste. 
con motivo de su último banqueteen obsequio de sus compañeros de 
la Real Academia Española, me hace un gratísimo encargo. «Apro¬ 
vecho esta oportunidad (me dice usted) para rogarle que, si en ello 
»no tiene el menor inconveniente, me proporcione una buena foto- 
agrafía del digno y veterano Presidente de la Academia, pues hace 
)»ya tiempo que ando en busca de su retrato con objeto de publicarlo 
>ien esta Revista.» Una feliz casualidad me pone en el caso de satis¬ 
facer con prontitud tan plausible deseo. El Sr. D. Manuel Tamayo. 
con su acostumbrada galantería, y unido á nosotros en la ocisión 
presente por un común sentimiento de afectuosa consideración hacia 
el ilustre prócer y poeta á quien tributamos homenaje tan merecido, 
me pudo facilitar anoche mismo el excelente retrato que envío á 
usted, acabado de recibir del propio personaje retratado.-Ruego á 
usted que, después de aprovecharlo para el número de La ILUSTRA¬ 
CIÓN Española y Americana en que lia de ver la luz pública, haga 
el favor de devolvérmelo para restituírselo yo al Sr. Tamayo, que lo 
tiene en grande estima. Con este motivo se repite de usted afectísimo 
amigo y seguro servidor, q. s. m. b. PEDRO DE MADRAZO. -1.® de 
Enero de 1892.» -(X. de la 11.) 
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¡Oh costosa abstinencia! Fuera al menos 
Mi nodriza la vaca que amó Jove, 

La hermosa lo de testuz rizado, 

Alwirreeible á la celosa Juno! 

Pudiera entonces el sencillo cuadro 
De la naturaleza, el prado ameno 
Rociado del aljófar de la aurora, 

El suave olor de la secada hierba, 

La añosa parra, el blanco caserío. 

La polvorosa nul»e del rebano 
Tras el verde perfil de la colina. 

El ladrido del can, el grave y hondo 
Mugir del toro (píe el confín asorda. 

Despertar en mi mente algún recuerdo 
De la clásica edad : vivir pudiera 
Cual de Arcadia y Tesalia los pastores, 

Y soplar del Mantuano en la zampona 

Y del griego Teóerito en la avena, 

Sus églogas é idilios imitando. 

Muy otro es mi vivir: Témis adusta 
Puso en mi débil mano su balanza: 

Anhelos de justicia me at mientan, 

Y el dulce néctar ipie la res prodiga 

Y que llega á la corte como droga 

Y cual tasado díctamo se expende, 

Trago de prisa en judicial arreo. 

No vine, pues, al cebo del nocturno 
Magnifico festín (pie aparejaste ; 

Vine á poner la dádiva modesta 

De mi afecto cordial en tus umbrales. 

Preclara estirpe, fúlgidos blasones, 

Honores y riquezas, todo tienes : 

De capitán bizarro y de poeta 
Laureles cines ; émulo dichoso 
De Ereilla y (jureilaso te pregonan; 

Hijos amantes por tus huellas marchan 
En la cañera del honor: ¿(pié puede 
A tu dicha faltar? Gózate, ilustre 
Patriarca, en tu bien, eleva al cielo 
La venerable frente guarnecida 
De abundosa argentada cabellera, 

De viejo león espléndida corona, 

Y ruega al Dios nacido en cuna humilde 
Para abrazar del Uólgota la afrenta, 

Que de la santa caridad el fuego 

AI gozar de ese bien nunca se extinga, 

Y (pie por ella luzca en tus acciones 
De la divinidad el sello augusto. 

Pedro de Madrazo. 

28 Diciembre 18111. 


VILL A-CRISTINA, 

KN LA ISLA l>K CARRERA. 



veintiocho millas de la capital de las Balea¬ 
res, y abrazando una extensión de cinco y 
media en dirección de XXE.-SSO., existe un 
grupo de islas é islotes coik cidos bajo los 
nombres de Cabrera, Conejera, Redonda, 
Imperial, etc., hasta el número de veinte y 
tantas entre todas las «pie componen aquel pe- 
_ _ que ño archipiélago. 

La isla de Cabrera, (pie es la más importante del 
mencionado grupo, tiene su mayor diámetro en direc- 
§ cióii XE.-bO., en longitud de unos seis kilómetros, con 

unos 4(J de bojeo ó desarrollo de sus costas, siendo su 
extensión aproximada de unos 18 á 20 kilómetros cuadrados. 
Es montuosa y accidentada, si bien sus montañas son de es¬ 
casa elevación, alcanzando la de 172 metros sobre el nivel 
del mar su principal promontorio, conocido por el nombre 
de Pieamoscas. 


Cuenta es»ta isla con un abrigado y seguro puerto, que se 
interna unos 1.400 metros en dirección SE., y cuya boca, 
sita en la parte más occidental del frontón Norte de Cabrera, 
mide unos 540 metros de abra. Este puerto, rodeado por 
completo de montes cuya elevación pasa de un centenar de 
metros, se asemeja á un pozo de forma sensiblemente 
ovoide, y aun cuando su extensión no sea muy grande, lo 
acantilado de su costa y el regular braceaje (pie se encuentra 
en todo él, unido al abrigo que constituye su situación to¬ 
pográfica, lo hacen un excelente puerto capaz de albergar, 
en condiciones de seguridad completa, un crecido número 
de buques, aunque sean de los mayores calados. 

La isla de Cabrera, lo mismo «pie las demás del grupo re¬ 
ferido, que ofrecen vestigios de autúpiísima población, ha 
permanecido durante largos siglos casi completamente de¬ 
sierta. Su proximidad á la costa septentrional del Africa y 
su situación desamparada en el centro del mar baleárico, la 
habian convertido desde remota fecha en guarida de pira¬ 
tas. Las audaces excursiones y correrlas de los corsarios 
berberiscos, que, como es sabido, sólo terminaron al ser to¬ 
mada Argel per los franceses en 1850, y (pie tan inseguras 
hadan para sus habitantes las mismas tierras de Mallorca y 
otras comarcas españolas cercanas á la costa, habian ido re¬ 
duciendo á un verdadero desierto el pequeño archipiélago de 
Cabrera y adyacentes, esterilizándose y perdiéndose para 
la madre patria, en prolongadísima serie de los tiempos, 
los abundantes recursos que ai trabajo del hombre ofrecen 
aquellas tierras y uquellos mares. 

Ya de algunos años á esta paite, desaparecido por com¬ 
pleto en nuestros días aquel estado de inseguridad, y gra¬ 
cias á la subdivisión de la propiedad particular de los terrenos, 
se ha iniciado y llevado adelante una verdadera revolución 
agrícola en la isla de Cabrera. Las desiertas y profundas ca¬ 
ñadas, las feracísimas laderas cubiertas por espesos mato¬ 
rrales , han visto desaparecer á los- golpes del hacha la intrin¬ 
cada maleza secular que sólo atravesaban de tarde en tardo 
las atrevidas cabras silvestres y ios tímidos conejos (sus úni¬ 
cos pobladores ), para dar asiento en unas partes á extensas 


plantaciones de viñedos, en otras á no menores plantaciones 
de árboles frutales, á los que, al igual de lo (pie acontece 
en Mallorca, el suave clima de Cabrera promete prolongada 
y fecundísima existencia. 

El castillejo roquero que domina la entrada del puerto, 
nido de águilas asentado en la cúspide de áspero y empinado 
montículo, y cuya construcción data de una época anterior 
al siglo xv, no es ya el único edificio en que, cual otras ve¬ 
ces, pueden albergarse tranquilos los escasos y míseros ha¬ 
bitantes de la isla. Al pie de sus muros se levantan en la ac¬ 
tualidad diversas casas y edificaciones: otras se hallan es¬ 
parcidas en distintos vahes, y una verdadera población de 
labradores y gente de loarse agrupará, es de esperar, en día 
no lejano, en la colonia agrícola que acal) i de fundarse en la 
ribera NE. del puerto de Cabrera. 

Con toda solemnidad se bendijo el día 11 del pasado Di¬ 
ciembre la ] limera piedra de la iglesia (pie ha de servir 
aquella población, á la (pie sus fundadores, en honor de la 
augusta Señora (pie rige los destinos de la nación, y previa 
autorización especial de S. M., han dado el nombre de VlLLA- 
Cristixa. El hxemo. Sr. D. Antonio Multó, capitán general 
de las Baleares, y el Exento. Sr. D. Filiberto Abelardo Díaz, 
gobernador civil de la provincia, colocaron por sus propias 
manos la primera piedra de la nueva casa del Señor, en me¬ 
dio de la respetuosa atención de cuantas personas asistían á 
aquella sencilla y conmovedora ceremonia, cuyo alcance y 
significación eran mucho mayores (pie el que pudiese corres¬ 
ponder al acto de la fundación de cualquiera otra población 
en condiciones ordinarias y distintas de aquélla. En los entu¬ 
siastas discursos (pie se pronunciaron por las dignísimas 
autoridades mencionadas, y por alguno de los propietarios 
fundadores de Yilla-Cristina, se hizo resaltar la importancia 
de un acto (pie venía á simbolizar por cien diversos modos 
la transición que se está hoy realizando en dichas islas. 

Porque no es solamente desde el punto de vista de los in¬ 
tereses materiales y particulares como debe ser mirada la re¬ 
población de la isla de Cabrera y adyacentes: otro aspecto 
de mucho mayor alcance ofrece este acontecimiento, aspecto 
(pie, por desgracia, había sido hasta ahora echado en olvido 
por los poderes públicos de España. Nos referimos á la im¬ 
portancia militar y estratégica (pie la isla de Cabrera y su 
puerto alcanzan en el plan general de defensas de las Balea¬ 
res, y en particular en el de Mallorca y su capital. 

Entre otros escritores militares que se han ocupado en es¬ 
tos últimos tiempos en est t cuestión, figura en primer tér¬ 
mino el teniente general Excmo. Sr. I). José López Pinto, 
quien desempeñando, no ha mucho, el cargo de gobernador 
militar de Mallorca, escribió una razonada y extensa Memo¬ 
ria para tratar del puerto de Cabrera, al cual no titubeó en 
calificar de liare de la defensa marítima de las Maleares. 
Y seguramente porque ha debido comprenderse la certeza 
de tal afirmación es porque, debido á la iniciativa de algu¬ 
nos de los dignos capitanes generales (pie han ejercido últi¬ 
mamente el mando en aquel codiciado archipiélago balear, y 
sobre todo debido á la perseverante insistencia del patriotis¬ 
mo (pie animaba al malogrado general Excmo. Sr. I). Ma¬ 
ma I Armiñan, se hallan él punto de emprenderse las consi¬ 
derables obras de fortificación y defensa del puerto de Ca¬ 
brera, conforme al proyecto formado por el Cuerpo de 
Ingenieros, que ha merecido la aprobación del Gobierno 
de S. M. 

De igual entusiasmo por el citado proyecto se halla ani¬ 
mado el actual capitán general Sr. Multó, quien, al colocar la 
primera piedra de Yilla-Cristina, manifestó también en tér¬ 
minos calorosos la arraigada creencia de (pie las obras de 
fortificación (pie iban á emprenderse en Cabrera habían de 
convertirse en base firmísima sobre la que había de asen¬ 
tarse en el porvenir el poderío de España en las islas Balea¬ 
res, y por tanto la influencia política de la nación española 
en el Mediterráneo. 

Yilla-Cristina representa, pues, no tan sólo el patriótico 
hecho de ir unido el excelso nombre de nuestra augusta 
Reina Regente á la nueva población con que de hoy en ade¬ 
lante contará la | rovincia de las Baleares. La fundación de 
Yilla-Cristina viene á resultar la síntesis en «pie se resumen 
los distintos trabajos de transformación (pie se están reali¬ 
zando en aquel ignorado rincón de tierra española. Yilla- 
Cristina hace concebir la halagüeña esperanza de (pie todos 
aquellos trabajos contribuyan al desarrollo y fomento de la 
riqueza de lo (pie hasta ahora (¡parece increíble en nuestros 
días!) no ha sido más (pie un grupo de islas desiertas, y «pie 
está llamado á convertirse, en no lejanos días, á la par (pie 
en un rico florón de la provincia de las Baleares, en un ba¬ 
luarte de la integridad é independencia de la madre patria. 

A. G. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Marrueco?: el Bajá de Tánger y las kabilas insurrectas.—Claveles 
verdes : la química y la revolución en los matices de las flores.— 
Egipto : descubrimientos en Tell-el-Amama.—Masholand : descu¬ 
brimientos en Ziml.abya. Chile y los Estados Unidos: su marina 
de guerra. 


7-TliláL estado permanente de febril agitación, rayana 
i *• á la anarquía, eu que vive el Imperio de Ma¬ 
rruecos, y que viene dando lugar á tan san¬ 
grientas algaradas en el interior de aquella 
comarea, se ha hecho ostensible ahora en el te¬ 
rritorio (pie avecina al Estrecho, mostrándose 
.. por la i roximidad más claro y á lo vivo, poniendo 
* en peligro á Tánger y excitando como pocas ve¬ 
ces la atención y la curiosidad de Europa. Curiosidad 
y atención son esta» semejantes á la de las bandas de 
buitres, cuando se ciernen en el espacio siguiendo á la 
res desangrada, que se arrastra por el barranco falta de fuer¬ 
zas, para caer y morir á los pocos pasos. Muéveles á las na¬ 
ciones poderosas la monomanía de la llamada expansión co¬ 
lonial , verdadera gula, cabeza y origen de todas las calami¬ 



dades y miserias, o K.r ¡triad pe et anotare f/ela , omaia natía 
et riria a ostra , de los pueblos, como asentó San Juan Cli- 
maeo, y pasión digna de lástima, porque aun después de 
hartarse, según dice el Evangelio (Lúe., Vi), jamas se ve 
satisfecha, 1 te rolas , t t ni satura ti est i s , nía esttriefis! 

La furia de la repartición del Africa se lia encendido en 
estos dias respecto a Marruecos, llegándose á la inminencia 
de un desembarco de cuatro naciones en el litoral tingitano, 
(pie hubiera sido origen de nuevas dificultados diplomáticas, 
de graves rozamientos, y quien sabe si de sangrientos 
choques. Después, aparentemente ha venido la calma, pero 
quedan en pie todas las causas de malestar del pueblo ma¬ 
rroquí, y la fiebre no tardará en volverse á presentar, alar¬ 
mante como siempre. Lo ocurrido en la tentativa de asedio 
ó asalto de Tánger por los insurrectos, es ya sabido. El ha,*' 
ó pacha de la comarca, el joven Hadj-Mohammed-Uld-A. 
dessadoc, personaje muy cumplido, pero poco escrúpulos* 
como administrador, multiplicó las contribuciones, exaccio¬ 
nes ó impuestos (pie la gente rural venia pagando con tanta 
repugnancia; intimó demasiado y con sospechosa confianza 
y favor con los europeos; renovó y mudó sin cesar los 
cheikhs é> jefes de los pueblos, por el afán de recibir de los 
nombrados constantes dádivas, (pie éstos sacaban por fuerza 
ú sus súbditos; y, en fin, preparó una celada y encarcelo éi 
un salteador cacique muy popular, Ould-llaiuinan, antiguo 
eheikli de los Beni-Mejmel, entre el Ras-el-Menar y Ain-el- 
Ansar. La conducta del representante del Sultán exasperó éi 
las indomables tribus (pie pueblan el extremo Norte de aque¬ 
lla tierra, sujeta más (pie á su gobernación á su capricho. 

Bien sabido es que tan abrupto, áspero é infranqueable es 
el territorio comprendido entre Punta Leona, cercanías de 
Ceuta y Tánger y el cabo Espartel basta Tetuán, como 
son indomables, batalladores y casi salvajes los habitantes 
(pie lo pueblan. La derivación del macizo montuoso del 
Atlas en el Biff prolóngase en una serie de e rdilleras (pie, 
paralelas á la vuelta (pie forma la costa sobre el Mediterrá¬ 
neo y perpendiculares al Estrecho, constituyen otras tantas 
gargantas ó sinuosos y hondos valles situados detrás de la 
histórica Sicira-Bulloncs y del paso del Anghcra, en los (pie 
viven esas gentes, separadas, como quien dice, del dominio 
del Imperio por la escabrosidad del suelo, y del contacto de 
Europa por la costa inabordable. Cada cordillera asoma sn 
punta sol re el Estrecho, ofreciendo el aspecto de un país de¬ 
sierto, desconocido, obscuro y triste, frente a nuestras risue¬ 
ñas y hermosas playas de Tarifa y del resto del mar gaditano, 
y ni hoy ni nunca, de valle á valle, de monte á monte, á lo 
largo de aquella costa, establecieron indígenas ni conquista¬ 
dores comunicación directa, cual la abre el trálico cu todo 
litoral, sino que preciso ha sido siempre renunciar á ese paso 
p( r tierra y utilizar el mar para ir, por ejemplo, de Ceuta á 
Tánger. A Tint/i littorihas aarit/afar aséate atl Portas diri- 
uos, se dijo hace ya diez y ocho siglos. En tales angosturas 
viven los revoltosos de hoy, aquellos (pie asomando á milla¬ 
res por Anghera se batieron desesperadamente con nuestros 
famosos batallones de cazadores en las cumbres y laderas 
(pie rodean al Serrallo y á Monte Xegrón. No quieren pagar 
los impuestos, no quieren trato alguno con los europeos, y 
piden la destitución del bajá de Tánger, ya lograda al pare¬ 
cer. Son muchos, muellísimos, y nada valen contra ellos las 
tropas regulares que el Makhzen imperial tiene á las órdenes 
del Goliernador de la ciudad. Los Fahs ó campesinos de los 
alrededores, en vez de introducir los víveres en el mercado 
de ésta, fueron á abastecer el nuevo zoco ó plaza de venta, 
que en tierra de los Bcni-Msaiiar, en el valle de Mharlmr, 
han formado las tribus montañesas de Beni-Ider, Bcni- 
Aruz, Ilabiby y («tras, reuniéndose en torno al venerado 
morabito de Sidi-el-Arbi-el-Gunt. Y á un tiempo que nega¬ 
ron los abastecimientos á la población, concibieron el pro¬ 
yecto de caer sobre ella, apoderarse de la Alcazaba y medir 
con la misma medida á los fieles súbditos del Emperador 
([lie á los europeos, si éstos se encontraban indefensos. Pero 
la presencia de las escuadras en el puerto les ha arredrado, 
dando tiempo á (pie el Emperador comprendiera (pie asi los 
insurrectos como las marinas de Europa iban á plante ar con 
su encuentro el gravísimo problema de la existencia del Im¬ 
perio; y ante lo positivamente serio de las circunstancias, ha 
sido depuesto El-lIadj-Mohammed-Ah Icssadoc, y calmado 
por ahora todo sintonía de acometida, barullo y reparti¬ 
miento. Tal cual está la región tingitana, asi está el país 
marroquí entero, con los mismos horrorosos vicios de divi¬ 
sión y de administración ; explotado y consumido por los 
]>achas, caída, améis y cheikhs; minado por la discordia; 
envilecido por la esclavitud y las matanzas; guardado y 
prepartido por las comisiones inglesas, italianas, francesas y 
alemanas (pie lateen la corte al Sultán, que instruyen á su 
ejército regular y (pie le suministran elementos de combate 
más (i menos utilizables. La algarada de los de Anghera y 
del Riff se repetirá, y cuando menos lo esperemos sonarán 

los clarines de tremenda discordia en Africa.y en Europa. 

o 

o o 

Que en todas partes cuecen habas, y que donde menos ?e 
piensa saltan insurrectos en el campo contra las civilizadas 
autoridades de las grandes poblaciones, prut balo la original 
y anómala situación en que se encuentra, en plena Fruncir, 
un pueblo, que, por no resignarse á creer que tiene la íiloxe- 
ra,se empeña en no tener Ayuntamiento, mal (pie pese á 
Mr. Constans y á Mr. Freyeinet. Ya se lia contado en estos 
párrafos cosmopolitas, (pie al declararse, hace muchos me¬ 
ses, la existencia de la filoxera en lus viñedos de la Cham¬ 
pagne, se alborotaron los habitantes de gran parte de la co¬ 
marca y llegaron á vía* de hecho, formándose en pelotones 
y masas con banderas, protestas, gritos y otros excesos 
oratorios y públicos, oponiéndose á que plantearan las radi¬ 
cales medidas de defensa (pie la ciencia y la experiencia 
recomiendan. Muchos pueblos al fin cedieron, y tomando 
los palos inyectores de sulfuro de carbono, trabajaron y 
trabajan para detener el desarrollo de la plaga; pero otros 
(ese tienen tiesos» contra la filoxera y contra el Gobierno. 
Asi sucede en Yincelles (Mame). Antes que resignarse á 
salir al campo y entrar en las viñas á regar con el matalotaje 
químico las cepas pródigas y bien amadas, se decidió el al¬ 
calde á dejar el bastón, y con él dejaron el Municipio todos 
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los concejales. Suspenso por orden guber¬ 
nativa aquél, se nombró otro, y esta es la 
fecha en que aun están sobre la mesa del 
Ayuntamiento, sin que nadie se atreva á 
abrirlas, las comunicaciones en que se 
nombra un nuevo Municipio. Y no hay al¬ 
calde, ni juez municipal que bautice civil¬ 
mente, case, ni haga justicia; y muerto ó 
parado, á lo menos civilmente, se encuen¬ 
tra aquel vecindario, mientras la filoxera 
devora las raíces de todos los majuelos del 
contorno. El alcalde dimitcnte y resistente, 
Mr. Legaye, va pagando, con aplauso y 
ayuda del pueblo, cuantiosas multas im¬ 
puestas por el Prefecto de la Marne, y á 
tal estado llegan las cosas, (pie ante la 
tenaz negativa de los vecinos de hacerse 
cargo de los puestos del concejo, el Minis¬ 
tro del Interior ha disuelto la cor]Miración 
municipal, y ha convocado á nuevas elec¬ 
ciones para uno de estos dias. Los vinee- 
llenses están decididos á no acudir á las 
urnas, y el conflicto no ofrece solución por 
ninguna parte: pero ¿qué van á hacer den¬ 
tro de poco, al encontrarse sin dinero, sin 
Ayuntamiento y sin vino? 

Esta alarmante novedad agrícola ha lla¬ 
mado la atención en Francia, casi, casi 
tanto corno otra: la de la aparición de los 
claveles verdes. Las floristas, hortelanos, 
compradores y concurrentes de las Halles 
supieron con extra Meza, hace pocos días, 
que había llegado al despacho una carga 
de claveles naturales, cuyas corolas tenían 
ese color. Agolpóse la gente maravillada a 
contemplarlos, corrieron de mano en mano, 
se examinaron por los horticultores más 

prácticos, y. ¡no había duda alguna! 

aquel color, jamás visto hasta ahora en tan 
elegante y estimada flor, era natural. Al 
día siguiente, nueva llegada de claveles 
verdes, que se arrebataron de las cestas de 
los vendedores, pagándose á dos pesetas 
ejemplar. La noticia do tal maravilla corrió 
por todo París, v, lo que era de esperar, 
unte la excitación pública, apareció el pa¬ 
ternal a'inparo de la policía. La policía llevó 
los claveles al Lalioratorio municipal, donde 
el eminente químico Mr. (u rard dió al mo- 
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mentó con el secreto. El color era artificial, 
pero no dado ó puesto sobre los pétalos, 
sino admirablemente difundido por ellos, 
sin que la Hor perdiera sil aroma, por ab¬ 
sorción y ascenso del liquido colorante 
desde el tallo de la misma. ¿Quién había 
realizado tal descubrimiento? La casuali¬ 
dad, madre fecunda de tantas invenciones. 

En efecto, una obrera (pie hace flores 
artificiales para un comercio, tenía en un 
vaso de agua dos claveles blancos, y por 
un descuido vertió en él la pintura verde, 
que usaba para dar color á sus hojas de 
trapo y de papel. Con gran sorpresa y 
admiración vió al día siguiente que los cla¬ 
veles blancos se habían vuelto verdes. Uti¬ 
lizando su descubrimiento, se dedicó á ex¬ 
plotarlo, y asi lo ha conseguido durante 
varios días. Después de la explicación de 
Mr. (lérard, la industria se ha apoderado 
del secreto, y hoy pinta, como puede, las 
corolas de diversas flores. Como puede, 
digo, porque sólo se ha conseguido que los 
tallos absorban tres colores: el verde, el 
rosa'y el violet i. El verde se obtiene disol¬ 
viendo verde brillante, ó: (¡atención!) 

tetra metlUUamulotrifeniU'arblHol; 

el violeta e m el violeta de metilo ó violeta 
de París; el rosa con fuchsina ó clorhidrato 
de rosanilina, y aun el azul verdoso, (pie 
resulta muy priginal y elegante, puede ob¬ 
tenerse con el: (¡siéntate, oh lector, y to¬ 
ma aliento!) 

tetrametilparatHainUlafenHortoxlfenll metano. 

Aun pie el nombre de este compuesto quí¬ 
mico es tan difícil de pronunciar y de re¬ 
tener, monomanía ridicula é insostenible 
de la ciencia, digna del laberíntico lenguaje 
de los que para dar expresiones ,á un amigo, 
dicen: FrpHHilfrhaft*hsz?¡ijHng , ó para lla¬ 
marle progresista le apellidan: Freiheitaf- 
chtrannrr, ó para (Jecir que aparenta lo (pie 
no sabe exclaman: Schri nqp.lvchrfanxL'fiit , 
aunque el vocablo técnico sea tan raro, la 
sustancia eolorapte verde, ó azul verdosa, 
se encuentra en ¿*asu de cualquier droguero 
ó farmacéutico de gustq, así se llame Gip, 
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ó Ruiz, ó Chapelchurizabalchinchurrcta, como el de la calle 
de la Bola. 

Para teñir las flores por absorción, conviene picar el tallo 
con un alfiler en varios puntos, sin atravesarlo, y ponerlas 
en el a^ua con el color durante cuarenta y ocho horas. En 
la próxima primavera habrá lilas verdes, camelias azules y 
flores de azahar violadas, estas últimas para las viudas 
cuando se casen. El químico Mr. Gtrard se propone ensayar 
la coloración artificial, no en flores cortadas, sino en la planta 
viva, en el tiesto, y ver si así se logra producir una revolu¬ 
ción completa en los matices de esos incomparables adornos 
de la Naturaleza. 

o 

o o 

Con la noticia de ese v otros descubrimientos nuevos han 
llegado las de varios curiosos descubrimientos viejos. Ha¬ 
llazgos de obras y objetos de hace tres, cuatro ó cinco 

mil años.. los que el lector quiera, porque se trata de 

anteayer, como quien dice, del día en que un egipcio in¬ 
surrecto, llamado Khou-en-Aten, se sublevó contra los sa¬ 
cerdotes de Ammón en Tebas, y fundó una secta y monar¬ 
quía disidente en Tell-el-Amarna, á la derecha del Nilo, 
entre Assiut y Minicli, estableciendo el culto de Aten, ó del 
disco del Sol. Este patriarca, correspondiente á la xvui di¬ 
nastía, con su religión, templo, fieles y súl»ditos, quedó en¬ 
terrado y en el olvido, no para siempre, sino hasta la se¬ 
mana pasada, en que un arqueólogo francés, Mr. tírébaut, 
empleado en el Museo del Cairo, ha dado con su caja mor¬ 
tuoria, con sus huesos y los de sus correligionarios y con 
todos los adminículos reales de su tiempo, en las excavacio¬ 
nes que se están realizando en Tell-el-Amarna. El sepulcro 
de Khou-en-Aten se encuentra en una galería subterránea 
de 50 metros, cruzada por dos corredores llenos de tumbas, 
entre las que se ven las «le la reina y la de la hija del rey 
Aten-Magt. En una sala cuadrangular, sostenida por pilares, 
se encontró el sarcófago del sacerdote-rey, hecho pedazos. 
Los muros están llenos de jeroglíficos é inscrijKÚones, que se 
descifran en estos momentos. 

l>e más apartadas é incógnitas tierras, y de siglos, por lo 
menos, tan remotos, es el descubrimiento «pie acaba de hacer 
un explorador inglés, Mr. Bent, al visitar las ruinas «le 
Zimbabya, en el país «le Gaza, al Sur de Mozambique, cuya 
comarca de las montañas de Machona, fronterizas al reino 
de Matebele, sometido al protectorado británico, lleva el 
nombre moderno de Mashoualainl. Sobre el borde de un pre¬ 
cipicio, formado por desnudas rocas, «pie se alzan en las ori¬ 
llas del río Sabi, se encuentra el recinto monolítico de una 
gran fortaleza, cercada de enormes murallas. Dentro del re¬ 
cinto quedan vestigios de un templo, utilizado como asilo de 
ganados por los cafres indígenas, «pie allí han vivido. La 
construcción ocupa gran área y presenta todos los caracteres 
de los templos fálicos, semejantes á los «pie los fenicios y 
sus contemporáneos del Oriente erigieron, y «jue aun se con¬ 
servan en diversos puntos. Mansión poderosa y real esta «le 
Zimbabya, aun brinda á los exploradores curiosos hallazgos 
entre sus escombros seculares, ya que «le ellos ha sacado 
Mr. Bent bastantes ejemplares de falos, hachas y vasijas de 
piedra. En los muros «leí templo se ven, toscamente graba¬ 
das, figuras de buitres y cuervos, erguidas sobre grandes 
pedestales, vasos de variadas formas, adornos é innumera¬ 
ble cantidad de falos. Al excavar en los alrededores de la 
fortaleza, ha encontrado copas con finas labores, que repre¬ 
sentan escenas de caza; y muchos restos «le alfarería bien 
diseñada y torneada, y hornillos v crisoles, y cementos y es¬ 
corias con lingotes de oro, que demuestran que allí se bene¬ 
fició el precioso metal. Cuanto se refiere á este curiosísimo 
hallazgo se publicará pronto en Londres al regreso de niister 
Bent, y entonces podremos recrearnos en el estudio del es¬ 
tablecimiento de l«>s navegantes de Fenicia y de Oriente en 
aquellas latitudes dominadas por ellos, en busca «le las ri¬ 
quezas del suelo, hace veinte siglos, como las recorrieron 
animosos los portugueses, que aun las poseen hace cuatro, y 
como hoy la Europa entera vuelve á dirigirse á ellas, con 
todo su poder, para abrirlas á la vida de la civilización. No 
sólo en Zimbabya, sino mucho más al interior, á 500 kiló¬ 
metros de la costa de Sofala y á 90 al Norte de dicho punto, 
en Mattindaila, ha encontrado el explorador grandes é inte¬ 
resantes ruinas, «pie atestiguan la presencia de gentes civili¬ 
zadas residentes allí durante largos años, y que dejaron en 
las leyendas y memorias de los primeros navegantes, «pie re¬ 
corrieron el mundo antiguo, el recuerdo de países maravi¬ 
llosos, abundantes en or«> v esencias preciosas con los cuales 
soñaron los monarcas y los súbditos de los Imperios «le las 
remotas edades, y se consignaron en los libros y poemas 
sagrados de las naciones más antiguas. Es, pues, realmente 
el Africa región, más «jue ignorada, olvidada, y estos ha¬ 
llazgos demuestran una vez más «pie al cabo de los años mil 
los barcos y los hombres van, como dice el adagio, por donde 
solían ir. 

o 
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Hacíanlos votos eií -nuestra crónica pasada por «pie no se 
vuelva á turbar la paz en Chile, y de nuevo aparece el hori¬ 
zonte de aquélla tierra cubierto, amenazado con los anuncios 
de los horrores dt; la guerra. No es de esperar «pie se realice 
desgracia tan tremenda, á pesar «le la tirantez de relaciones 
á que han llegado los presuntos adversarios, chilenos y norte¬ 
americanos. Ante la eventualidad de un choque, que no 


seria venturoso para la valiente marina chilena, «pie jamás 
podría poner en peligro la independencia de punto alguno de 
aquella nación, pero que arruinaría para largos años su mer- 
luado tesoro, se ha pasado revista de las fuerzas «pie ambos 
pueblos pueden poner en el mar, y he a«pii, resumido, el 
cuadro de las fortalezas navales, prestas á combatir, ó pre¬ 
parándose para ello, y «pie, seguramente, no combatirán: 

ESTADOS UNIDOS. 

Monitores acorazados: Míantonomoh (listo), 3.900 tone¬ 
ladas. 

En preparación: Puntan, Amphitritc , Motiadnork y 
Terror. 

Cruceros: Chicarlo , 4.500 toneladas; Pontón y Atlanta , 
3.189; Xeuard y San Francisco, 4.083; Charlcatón , 4.040; 
Baltimore, 4.000: Phi/adeljihia , 4.324: Yorktotcn , Con corrí 
y Bennirjton , 1.700. 

Torios estos buques, construidos después de 1883, son «le 
acero. 

Acorazados, próximos á votarse: Texas, 6.300 toneladas; 
Monterey,AAiSH \ Indiana, Maamchnaaetta y (fregón, de 10.200. 

Cruceros en construcción: Xeir-York, 8.150; Maine, (>.<>(58; 
Cincinnati y Raleig, 3.183; Montgomery y Detroit, 2.000, v 
otros tres, n«> bautizados aún, de 7.530. Además ha autori¬ 
zado el Congreso la construcción de otros dos acorazados, se¬ 
mejantes al tipo Indiana, y de otro crucero como el Xctr- 
Yorh. 

En resumen, limpies utilizahles hoy: un monitor y doce 
cruceros. 


CHILE. 

Acorazado: Almirante Cochrane, de 3.500 toneladas. 

Monitor: Harinear, 1.800. 

Cruceros: Esmeralda, 3.000,y Presidente Errazáriz, 2.080. 

Cazatorpederos: Almirante Condell y Almirante Lynch, 
de 750. 

Artillándose en el Havre: Crucero Presidente Pinto, de 
2.080 toneladas. 

En construcción (Seyne): Acorazado Capitán Prat, de 
(5.900 toneladas. 

Ambas naciones poseen otra serie «le buques de guerra, ya 
anticuados, y ipic no pueden ni delien ponerse en linea de 
combate. 

R. Becerro de Bexuoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

k ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

La Kapañn .Moderna lia concluido el año III de su publi¬ 
cación repartiendo á sus abonados un número verdadera¬ 
mente interesante. Contiene: El Sitiarle Paria, j>orel Conde 
de Moltke: (jvcrida, novela de costumbres aristocráticas, 
por Goncourt: (Vana ae representó el Tannhanse*, por Ricar¬ 
do Wagner: El Hombre uel cerebro de aro, cuento, por Bau¬ 
dot: J)e omicitia cuento, por Ban vi lie: El Poder de la ilu¬ 
sión. poema, jnjr Campoamor; Carta inédita de P. Juan de 
la Sal, por Castro: Holandeses en América, por Fernández 
Duro; En la pampa. por Oylíela: Las Escritoras americanas, 
por Os8orio: Crónica internacional, por Castelar: Perista 
literaria, |x>r Villegas, etc. 

Esta publicación envía un tomo de muestra gratis á quien 
lo pida por escrito al Administrador, Cuesta de Santo Do¬ 
mingo, 16. principal.—Madrid. 

Almanaques para el año bisiesto d 1892 —l)e El 

Porvenir. enciclopédico y jKipular. útil, instructivo y ameno. 
Contiene, además del Santoral, consejos de horticultura, flo¬ 
ricultura é higiene para todos los meses: artículos y poesías 
de distinguidos escritores: pequeño diccionario de la salud y 
de Veterinaria: curiosidades: tarifas de ferrocarriles, etc. 
Forma un volumen de 160 -lvi páginas, y se vende, á 2 rea¬ 
les, en Sevilla, imnreiita de El / > cr/7'«//(0T)ónnell. 16).— 
Pe las Islas Pal, „res. con pronósticos del célebre, verdadero 
y único observador Zaragozano. Tirada especial para los sus- 
critores de El Isleño, y Calendario de bolsillo de licado á 
las señoras.— Perpetuo, instantáneo y ealenlista mercantil 
de bolsillo , en forma compacta, cómoda, sencilla y práctica, 
por I). Jorge Norman. Contiene, en una sola tabla, con su 
clave, cálculos para 200 años, ó sea desde 1801 á 2000: fiestas 
fijas y movibles y días «le santos: cómputo eclesiástico, etc.: 
v además concordancias métricas de pesas y medulas (caste¬ 
llanas. inglesas y norteamericanas): reducción sobre ba«es 
métricas de las medidas del antiguo sistema de Castilla á sus 
similares de hoy: precios recíprocos internacionales, etc. Pre¬ 
cio: una peseta. Véndese en Madrid, librería de Fe (Carrera 
de San Jerónimo, 2), y los pedidos se dirigirán al autor, en 
Málaga. 

Alnroón y Zorrilla. Dos nuevas biografías de la Colección 
de personajes ilustres acaban de llegar á nuestras manos: la 
de Alarcóft , escrita por la señora Paulo Razan. y la de Zo¬ 
rrilla, por Fernanflor. 

La primera contiene el índice siguiente: Juventud. — Pri¬ 
meras aventuras. — Bohemia literaria y política. —La guerra 
de Africa. — Ultimas aventuras. — Carrera política frustrada. 
— Síntomas de cansancio. — Vida domestica.— La batalla li¬ 
teraria.— Muerte. 

La segunda sigue á Zorrilla en sus viajes por América y en 
sus triunfos escénicos y líricos, formando un volumen de lec¬ 
tura interesantísima. 

¡Se venden, á peseta cada una, en las principales librerías. 

1*11 A hopeado, por el conde León Tolstoy. Así se titula la úl¬ 
tima novela del autor de La Sonata deKrentzer, que acaba 


de ver la luz en lengua castellana. Tratándose de autor tan 
famoso como el de este libro, es inútil hacer elogios de la 
obra, en la que sobresalen más que en otras las grandes cua¬ 
lidades del novelista ruso. 8e vende, á 3 pesetas, en las princi¬ 
pales librerías. 

E. M. DE V. 


EXPOMIÚX IITEEMCIOUL DK ANiXCIOS iRTÍSTICOS. 


En el mismo período de tiempo que, en cumplimiento del 
Real decreto fecha 9 <le Enero de 1891. se celebrarán en Ma¬ 
drid, desde el 12 de Septiembre al 31 de Diciembre del año ac¬ 
tual, una Exposición 1 listar ico-Americana, otra Histórico - 
Europea y otra de Pellas Artes , con objeto de conmemorar 
dignamente el cuarto Centenario del descubrimiento de Am¿ 
rica, ha de celebrarse una Exposición Internacional de Jnwn- 
eios Artísticos. bajo la dirección del distinguido escritor don 
Manuel Jorreto. 

Esta Exposición de Anuncios Artísticos será como el com» 
plemento de todas las demás, en este,Á» de siglo en que el 
anuncio desempeña papel tan importante; constituirá un ele¬ 
mento digno de propaganda, sin precedente en la Península 
ibérica, y tendrá efecto en los espaciosos y amenos Jardines del 
Buen Retiro, debidamente autorizada por el Ayuntamiento y 
el Gobierno«ie Madrid, y con la cooperación de las más impor¬ 
tantes empresas «le publicidad : y talos cuantos establecimien¬ 
tos. empresas, asociaciones, fábricas, talleres, comercios, cor¬ 
poraciones. industrias, inventores v artistas lo deseen podrán 
concurrir á ella con sujeción al Reglamento, que se remitirá 
gratis á quien lo pidiere al Sr. Director general de la Exposi¬ 
ción de Anuncios. Madrid (Espejo, 17). 

Además, la Empresa publicará una Guia Colombina ilus¬ 
trada, que contendrá el programa de talas las fiestas que hayan 
de celebrarse durante el Centenario, la descrii>ción de cuantos 
sitios visitó el insigne Colón, y combinaciones especiales que 
proporcionarán facilidades importantísimas á cuantos vengan, 
no sólo á Madrid, sino á España, con motivo del aconteci¬ 
miento que se espera. 

Los pedidos se hacen, desde luego, al Sr. Administrador de 
la Guia, D. Francisco Ojeia, Madrid (Plaza de Isabel II, 3). 

Á NUESTRAS AMABLES LECTORAS. 

Señoras: Usáis en vuestro tocador el Jabón del Congo, porque 
estimáis todas — /porqué no decirlo/ — el perfume penetrante, 
y á la vez suave, delicioso, que caracteriza á ese jaoón incom¬ 
parable. Es, ]>or lo tanto, prestaros un servicio haciéndoos sa¬ 
ber «jue se venden im itaciones de tan célebre pralucto. ¡ Recha¬ 
zad como falso talo Congo que no lleve el nombre de Víctor 
Vaissier, de París! 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

Hace algún tiempo que hemos hablado de los nuevos perfu¬ 
mes inventados por Mr. Guerlain, perfumes exquisitos, cuyo 
buen éxito ha sido reconocido |>or las personas elegantes que los 
usan. Pues bien : patrocinados por éstas, los peí fumes á la moda 
son el Gnildo y el Jichi/. Nada nos sorprende, en verdad, por¬ 
que su aroma, su houqvet, es delicioso, penetrante, dulce y tam¬ 
bién el más suave. 

La casa Guerlain. 15, rué de la Paix, en París, no des¬ 
cansa sobre sus laureles anteriormente ganados, sino que busca 
y encuentra siempre nuevos productos, agradables é higiénicos. 
Citaremos el Agua Hegemon ía na para el tocador, una especie 
(le agua de Colonia perfecta, que imprime á la piel un pertume 
agradable: la Crema de fresas, cold-cream finísimo, el mejor 
auxiliar para la conservación de la belleza del cutis y darle 
bri lio y transparencia: el Jabón Sapoeeti al blanco de ballena, 
que da blancura á las manos y suavidad á la piel, y con el cual 
ningún jabón puede ser comparado. 


CÁPSULAS de ARISTOL Y creosota de Catillon. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe, etc. 


El vino doble digestivo de Chaaaaing fué objeto 
en 1864 de informe favorabilisimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las fal¬ 
sificaciones. París,6, Atenúe Victoria , yen todas las farmacias 


t)AT TTAO ADUDT T 4 adherentcs. invisibles, exquisito 

lULYUiJ Ul nClulA perfume. Iloublgaot, per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg S 1 - Honoré, 19. 


VINOBUGEAUD 


kTOHI-HUTRITIVO 
|con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 
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T? A IT -.TTATTDTP A ñTT 1 muy apreciada para el tocador 

ti A U D nUUDllíAIN 1 y para los baños. Uooblgaot, 

pcrfamiíita. París, 19. Faubourg S l Ilonoró. 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

Ed. PINAUD,I7, Bouls.afd 4* Strutxwrg, PARIS 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
Taris, ó Véanse las anum'ios.) 


Perfumería Xinon, V« LECONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Scptembre. ( Véanse los anuarios.) 



ACEITE de HOGG 

üe HIGA i FRESCO ÚB BACALAO 

NATURAL Y MEDICINAL 

J EL MEJOR que existe puesto que ha obtenido 
la MAS ALTA RECOMPENSA en la 
EXPOSICION UNIV ERSAL. D E PARIS DE *18 6 0 

Recetado desde 40 años por los pzdmeros médicos del 
mundo entero, á las Personas débiles y Vinos 
raquíticos, contra las Snfermedades del Pecho« 
Tos, Humores, Brupciones del oütis. etc. 

Ea mucho mas activo que las Emulsiones, las cuales 
i .«i u ii'i contienen mitad de agua. 
b> rende solamente en fraseos Triangulares. — Eiijir sobre el envoltorio el sello de la Union de Ion Fabricantes. 
Seto Propietario : HQQG, 2, Rué dp Cgatigiione, PARIS, y w topas las Farmacias. 


C ALLI FLORE 


FLOR DE BELLEZA 

_ ___ _ __Polvos adhe rentes 6 invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su qolor 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeRosa, desde el más pálido 
basta el más subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita-\ 
dones, picazones, dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da| 
solidez y transparencia á las uñas. — Perrumeria AQNEL, 1 6, Avenue de TOpéra, Parí». | 
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EL FRASCO DE PÓLVORA DESTAPADO. 

De un libro escrito por uno de los módicos más 
eminentes de Inglaterra, tomamos el siguiente 
párrafo. Lóase una vez, dos, tres, hasta queso 
haya comprendido la idea perfectamente, \ 
luego se puede leer el resto deí articulo. 

Helo aquí, más claro que el agua, más sencillo 
quenada: uTodax nuestras enfermedades ordi¬ 
narias, gota, reumatismo, bronquitis, neumonía 
pleuresía, asma, locura, epilepsia, nunca ataca/, 
a un individuo saludable % sino que son el resul 
tado de enfermedad existente, y se desarrollan. 
nunca se producen, á consecuencia de haber vio¬ 
lentado la ccotwmia.D 

Esto es una revelación para la mayor parte de 
la gente y debe ensenarle una lección práctica 

Para demostrar la aplicación (le esta teoría, 
examínese el caso de la Sra. Hamet Stecle de üñ 
Sudeley Street, Islmgton, Londres. Hice: ullace 
siete años que me atacaran calenturas reumáti¬ 
cas y tuve que guardar cama durante dos años. 
Me dolía todo el cuenx>, lo cual no me dejaba 
dormir. Me visitaban dos médicos Algunas veces 
los dolores me quitaban el sentido. Cuando me 
abandonaron las calenturas, quedé postrada con 
fuertes dolores en lodos los miembros, en el po¬ 
cho y en la espalda. Poco después me sacaron 
de la muñeca algunos pedazos de hueso dañado 
Hasta el alimento líquido, que era el único que 
podía tomar, rae producía mucho malestar. Cada 
vez me ]>onia más débil y temía Quedarme inútil 
para toda la vida Me tenían que levantar y acos¬ 
tar. Un día me dejaron en casa un papel que tra 
taba de curas de padecimientos como los mío 
por medio del Jarabe de la Madre Seigel. Cora 
pré una bo!ella, y después de haber tomado li 
mitad, sentí mucho alivio y empecé á incorporar¬ 
me, cosa que no había hecho en dos años. Conti 
miando el uso del Jarabe, me puse más fuerte, 
por permitirme comer y digerir el alimento Al 
poco tiempo pude salir á la calle en un cochecito 
y al cabo de seis botellas me encontraba en es 
tado normal, y no he vuelto á tener dolor al¬ 
guno. Consiento en que se publique esto por si 
pu« de ser útil á otros pacientes.» 

Esta historia parece una novela, y algunrs e 
posible que -se resistau á creerla. >in embargo, c- 
verdad y de fácil comprensión si se la estudia 
bajo el punto de vista del párrafo que homo.* 
aconsejado se lea tres veces. Como todas la 
otras enfermedades, el reumatismo se debe á le 
pobreza é impureza de la sangre. La impureza 
consiste en un veneno ácido producido en el es¬ 
tómago y los intestinos por aumento fermentad» 
y no digerido, que algunas veces existe años en 
teros sin dar lugar á ningún daño importante 
Ají como un frasco de pólvora destapado, que u 
ofrece peligro si no cae en él una chispa . Al lii 
sucede que la intemperie, la humedad, el frío» 
cualquier descuido, provocan una crisis. Enron 
ccs son los trabajos en la forma de alguna enfer 
melad especial, reuma ismo, bronquitis, neti 
monía, tisis ó alguna otra dolorosa ó fatal 
/Comprende usted? ¡Si así es, vera usted por qu 
cura el Jarabe de la Madre Seigel, míen ti as qui 
otras medie ñas y otros tratamientos son como si 
quisiéramos coiui>oner un tubo de hierro con m 
]>o<*o de masilla. 

Esta es la idea: el Jarabe de la Madre Se!ge 
va hasta la raíz de la enfermedad. Expele h. 
íKinzoña de la sangre, quita de la gran hornilla 
humana las cenizas é impurezas, es decir, lira 
pía el estómago y los intestinos, y no deja liad, 
que alimente el mal. Este es todo el secreto, ; 
)>or esto se mejoró la Sra Stecle cuando temía n< 
tener remedio La cuestión es no perder tiemp* 
y dinero en atacar los síntomas de la enfermedad 
no sufrir y callar mientras que hombres ignoran 
tes abusan de su credulidad y experimentan col 
su atormentado cuerpo; permitan á la Madre 
Seigel que nonga fin á la indigestión, origen del 
mal, y vuélvase á ser para gloria de Dios y del 
país un ser completamente saludable. 

Si el Icetoi se dii\.e á los Síes. A. J. White 
Limitado, 156, calle de Caspe, Barcelona, ten 
dr.in mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propicia 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel esta 
de venta en todas las farmacias. Cicdu del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


ULTIMA NOVEDAD EN PERFUMES INGLESES 

CRAB APPLE BLOSSOMS. 

(.Fiar ¿e manzana silvestre—Extraconcentrada,) 
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•LONDON- 

SOLD EVERYWHERE 



Primero entre los perfumr* c mok en la actual 
temporada tenemos el Crab Apilo BlaSSOmS, nue e* 
d; una calidad y fragancia inm ionbl- I^nd n Couri 
Journal {Gaceta de ¡a Cort’c /.ov trn . 

t'OKOIMA, compañía de Perfumería. 


Imposible concebir cosa más delicada y más deliciosa 
que el perfume Crab Apple BI0880AI8 ,*que prepara la 
Crown Pertumery Co . de Londres. Tiene el aroma de 
la primavera, y aunque se le u^ara toda la vida, nunca 
se can-sana de él.— New York Observes. 


THE CROWN PERFUMERY CO. 

líí, IMF. \X BON D STKFET, LO.\UHES. 

Se ve»dv oti toda» la» Pi-rfua.i-ríaa. 


deHIGADO deBACALAO 


( CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELQIC 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 

. COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA, 

i PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

« La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente superior a !*t ®©ei»es pálidos ó compuestos- 
I Universalmente recomendado por los Médicos mas eminentes. 

I DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 

, emtra la TI8IS, las ENFERMEDADF8 del PECHO y de la GARGANTA, 
I la DEBILIDAD GEL, el DESFALLECIMIENTO délos NIÍ 08 , 
la R 4 QTJÍ' 18 , v to áoslos AFECTO S ESCROFULOSOS. 

| Se v*nde 80 * AMENTE en botella» que llevan sobre la cápenla 
y el rótuh interior el sel'o y la firma del nr. DE JONGH y la firma de 
I ANSAR, HARKOBB A Co .—Cuidado con las imitaciones. 

Unicas Consignatarios, ANSAR H ARFORD & Co. ,210,Hlgh Holborn, Londres. 

Se ven le en todis lai principales Farmacias del Mundo. 


Irganos do Alejandre 


PBRR RT PILS 

106, r. Riohelieu^^^ ‘©S^'^ÍBGAIOS 

— oARionuis 

kdelMfr. kuuMOt fr. 

franco u ara lo pida de 

Catálogo ilustrado. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las amigas, aue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de ios Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l»erfumerla Rlaoa (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de I rritable Éan de 
ÜInou 1 y de Diavelde Minen , polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba <la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide A todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá. 2j, pral. izq.; Aguirre v Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1; perfumería de Urquiola, A favor, 1; Romero v Pícente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

LACTEINA 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor&nd, 9, París 
EXPOSICIÓN TTISrX'VEEiS-A.X, 
ÍP-A-RIS, 1©S9 

MEDALLA DE ORO 


Y PARFUMERIE V 

Paris-Capriee) 

I Nueva Creaoion I 

MELLÉ Fréres i 

61 Avenue de l’Opéra 

PARIS 

CHEVELURE IDÉALE"»: 

1 * La Quintuaaence Hanna qua 
da «I cabello el eopleudido color bar» 
iuOjO ardieuio,quo llaman color Ticiano 
cuya moda baco furor *n la bigb-lifé 
d«l mundo «atoro; SPL’Eau 8urpre- 
Danto quo lo eomuniea loo mojoras 
narro# casuftoo j rubio» obscuro* ( 

3 a L’Eao ñamando quo lo dota do 
loo mao dolicioooo coloro» rublo» 6 
dorado». Cada producto eon m modo 
do oranloo. nrocio 7 francos «n Parla, 
Casa J. VEREECKE, 52, Rae LaitKto.PARIS 
La nadrid, perfumaría Prora, Carmen, I. 

DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el cafó con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos a la salud de las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Kacabout db 
Dblangrenibr, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya A los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, A todos los que necesitan 
fortificantes. —— 

Depósitos en la Rae Vtvienne, 83, PARIS. 

Y SN LAS FARMACIAS DEL MUNDO XHTZRO. 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Fxlr«olo ca¬ 
pilar de lo» lleiirrfirt mu» del Monte Majtlla, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona. 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. a , Jerez 

SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

D. RAMÓN DE NAVARRETE 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Mataseis de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8.0 mayor francés, que 
se vende, ¿ 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.—Madrid, Alcalá, 23. 


CHOCOLATES Y CAFÉ8 DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA—TES 
37 recompensa» induatriales 
DEPÓSITO OBIHUL: CALLE I1V0R, 18 T 20 , KADEID 


ANOS DE EXITO 
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espeoial, oompreadie&do: 
JABON - POLVOS DE ARROZ, 
ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOS. 
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Reservados todo» los derecho» de propiedad artística y literaria. 


MADRID. - Establecimiento tipolitografleo « Sucesores de Rivadcneyra *, 
impresores de la Real Casa. 


Digitized by 


Google 


5(5 — n.° ni 


22 Enero 1892 ] 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


BOYAL VINDSOR 

El CELEBRE REGINÍRAZ OR ce ios CABELLOS 

\ Tenéis Cabellos dó- 
^ ^ ue se caen * 

i^4 Jr ^ WiítSOR.^ste 1 *pro- 

pareJia^as p«dH^^Es el soic^regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el (rasco los pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

’ DEPOSITO: 22. Rué de TEchiquier. 22. PARIS 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAGUELO 

DE Rigaud y C la 

PERFUMISTAS DK LAS COUTRR 

do España, Grecia y Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

— I_.il as d.e Persia. 

EXTRACTO : Graciosa 

— Peau d'Espagne. 

— Boia.qru.et Boyal. 

— Resedá. 

— 2vtia.gia.et des Bois. 

JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

-A. LOB MISMOS OLOHEO 

8, rué Vivienne, 8 , PARIS. 


Decís, Señora, que os. faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, js, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
litan espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid : Artaza, Alcalá , 2j, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur - 
guio/a, Mayor, 1; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
v en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos . 


POLUCION CUNAUD*££S?;£?" 

I Glicprxrui — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
* antiaos.Tlsís y enfermedades del Pecho. Caris, 
1 M arenan ú, 13.r.Grtaier S 1 -Luiré,j toda;f u de lulaericu. 


ESS BOUQUET / 

V OTROS 

SELECTOS PRODUCTOS./^ \^ v . 

o. 

PERFUMERÍA^Xa 

..J^PERMACET 1 

«ara» 

y todo# 

.^5' los artículos de tocador 

Proveedores de las más altas 

anrtlnloo ort 4 r\rin oI m iihW/i 


clases sociales en todo el mundo 


° EBe U 08DEN POR ELR'H' s1 ^' 0Í 

PREVIO INFORME DE LA JUNTA SUPERIOR FACULTATIVA DE SANIDAD 

RECOMENDADOS POB LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE GRANADA 

CURAN INMEDIATAMENTE como ningún otro remedio empleado hasta el dia toda clase de 

INDISPOSICIONES DEL TUBO DIGESTIVO, 

VÓMITOS Y DIARREAS; DE LOS TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NIÑOS, 

COLERA, TIFUS, DISENTERIA, 

VÓMITOS DE LAS EMBARAZADAS Y DE LOS NIÑOS, 

CATARROS Y ÚLCERAS DEL ESTÓMAGO, 
PIROXIS CON ERUPTOS FÉTIDOS, 
REUMATISMO Y AFECCIONES HÚMEDAS DE LA PIEL. 

Ningún remedio alcanzó de los médicos y del pú/blico tanto favor 
bor sus buenos resultados, que son la admiración de los enfermos: 
ninguno tan verdad como nuestros INALTERABLES Y MARAVILLOSOS 

Cuidado con las falsificaciones ó imitaciones porque no darán el mismo resultado. Exigir la rúbrica y marca de garantía 

De venta en todas tas farmacias y droguerías de España y Ultramar.-Vivas Perez, Almería 


IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacia!. 

T óela persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIA 1X10 ILUSTRADO DK 
SELLOS DK CORREO, gratuitamente. Sellos 

de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 

El hombre regenerado 

Con este título acaba de publicar el Dr. Mereier 
un libro que interesa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
hace quince artos, y constantemente, le ha favorecido oon 
rápidas curaciones en la impotencia, pérdidas , etc., y en 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: • peseta, 
franco, y bajo cubierta.— Dr. Mereier, 4, rué de 
Sise, París.—Consultas: de a á $ de la tarde, y por co¬ 
rrespondencia. 


BirOS!CH)lt DSITKS1L 

DE 1886 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
trox di la Ugiía di Huir 

EGROT 

19,21 i 23, me MatMf 
B-A.BÍS 

A iambiques 
Aparatos de destilación 

Preolo oorrlente, fraseo 


BRONQUITIS O NO ÑIPAS, TOS tS fS BTIMAOE», CATARNOS. 

CuraciónNrlaEMULSION WAHPMAia.-MADMD.Mrtr ton». 
■ B BuEHOS-AYRES.l«a*rrti k c *.-MoHT*viD80.U»C*m.-MEXico,Tti DmVummí. 


F lli TDCV/CO milano 

B I t 'w CO Via Palermo, 2, e Gallería Vitt. Eman., 51. 

LlLLUSTRAZIONE 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 


EFICACES CONTRA LAS 


ANGINAS, CRUP, RONQUERA, FETIDEZ DR ALIENTO £ INFLAIACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman, la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exfiase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farn^acéutica Española G. Formiguera y C .*, Barcelona, 
impreso en tinta roja.—Al por menor, en las principales farmacias. 


AUNO XIX 

1892 


ITALIANA 


ANNO XIX 

1802 


—• É il piü grande giornale illustrato d’Italia •— 

Direttori: EMILIO TREVES ed EDUARDO XIMENES 


I 

Esce ogni Domcnica in Milano in 16 o 20 pagine del formato in-4 grande 

con copertina 

CENTESIMI 50 IL NUMERO 
Anuo, L. 25 —Semestre, L. 13 — Trimestre, L. 7 (Uo. Post, Fr. 33 lllDDO)> 

PDPMIA■ Chi «anda L. 25,50 (Un. Post., Fr. 34) per l'anno 1802 dell'lLLUSTRAZlONE 
tr illülllliw* Italiana, a\T.a in dono il numero straordinario: NATA LE E CAPO D’ANNO, 
u.ie quest’ anno su presienta con un lu&so eceezionale di disegni a eolori interealati nel testo e íuori testo. 

(I Ccntasimi 50 sono aigiitnli per V affrancniionc tkl premio. (Un. rost ., 1 Fr.) 


DIRIGERE COALMISSIONI E YAGUA AI FRATELU TREVES, EDITOR!, IN MILANO 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y autentico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKlVET-liRAXCA. es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. , . * 

_ Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERXEl-iiRAlVCA no debe ser confundido oon 
otros muchos Fernet que se venden desde poco 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
XET-BRA1VCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado , esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F. co HOFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 
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BELLAS ARTES. 



LIBERTAD PROVISIONAL. 
CUADRO DE V. CAPRILE. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón.— Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velaseo.— Pinzón en el des¬ 
cubrimiento de las Indias (conclusión), por D. Cesáreo Fernández 
Duro, déla Real Academia de la Historia. Historia de un día 
(continuación), por D. S. López Guijarro. - Los Teatros, por don 
Mariano de Cavia.— Crónica de Europa. por el Excmo. Sr. Conde 
de Coello.--La Sierra de Bernia, por D. A. Danvila Faldero.— La 
Verdad, por D. José Jaekson Veyan. - Colón, poesía, por el señor 
Marqués de Valmar, de la Real Academia Española. Entrada en 
Nueva York, poesía, por D. I. Carrillo y O’Farrill.- Por ambos 
mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. — Libros presentados á esta 
Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. Sueltos. - 
Anuncios. 

GRABADOS. - Bellas Artes: Libertad provisional , cuadro de V. Caprile. 

Retrato de S. A. Mana de Tcck, prometida esposa del Duque de 
Clarence y Avondale, muerto el 14 del actual. -Iglesia de San Jorge 
(Windsor): Capilla Albert Memorial, donde han sido depositados 
provisionalmente los restos del Duque de Clarence. Retrato del 
Excmo. Sr. D. Luis Dabán y Ramírez de Arellano, teniente gene¬ 
ral, inspector de la Guardia civil; t en Madrid, el 22 del actual.— 
Sevilla ; Restos del anfiteatro de Itálica. (De fototipia de los seño¬ 
res Hauser y Menet.) Bellas Artes: Travesuras del Amor , techo 
pintado por D. Francisco Pradilla en el palacio del Marqués de Li¬ 
nares, de Madrid. — Los Privilegiados, por P. Navmann. — Retrato 
del Excmo. Sr. Barón de Weisweiller; murió en Pans, el 13 del ac¬ 
tual. — Sierra de Bernia (Alicante): Ruinas del fuerte erigido por 
orden de Felipe Í1 en 1570. (Dibujo del natural, por D. Joaquín 
Sorolla.) 


CRÓNICA GENERAL. 


Sr. Director de La Ilustración. 



señor mío v amigo: La necesidad me obliga 
sustituir mi crónica de costumbre con esta 


tsmVi <*» 

])&)(* car * a ( l ue escribo á usted des le la cama, cn- 
tre estornudos v toses, y con esa pesadez de 
mollera (pie producen los fuertes resfriados. 
Nada be visto por mí propio en estos días, 
exceptuando dos entierros, el del teniente general 
D. Luis l iaban y el de la esposa del vicepresidente 
del Congreso D. Manuel Danvila, D. a Ascensión Bur- 
guero de Danvila. Las madres de familia no dejan ras¬ 
tros en la historia, sino recuerdo de sus buenas cuali¬ 
dades en un círculo de amigos, y tristezas en el bogar aban¬ 
donado: en cambio, el general Dabán deja interrumpida su 
historia política y militar, ya interesante y (pie prometía ser 
muy brillante y agitada. La última vez (pie nos ocupamos de 
el en nuestra crónica, fue en aquella ocasión en (pie se le des¬ 
terró al castillo de Alicante por una circular (pie dirigió en 
son de protesta á otros generales: censuramos entonces este 
hecho, y manifestunos nuestras simpatías al amigo. Si su 
hoja de servicios es un testimonio de su bizarría como hom¬ 
bre de guerra y jefe distinguí lo, tiene también historia po¬ 
lítica importante, y el segundo lugar en el hecho de Sagunto, 
que cada cual juzga á su m inera, pero es un gran aconteci¬ 
miento histórico. Ha muerto en la e lad (pie se puede llamar 
la juventud de los generales y jefes de fracción, á los cin¬ 
cuenta anos: ejercía el cargo de inspector general de la Guar¬ 
dia civil, y era presidente del Círculo Militar, que enlutó sus 
balcones con motivo de su muerte. En el momento en (pie 
escribo, está de cuerpo presante otro hombre ilustre, el Mar¬ 
qués de Barzanallana, antiguo ministro moderado, y (pie 
ejercía al morir el alto cargo de presidente del Consejo de 
Estado y de la Academia de Ciencias Morales y Políticas; 
había sido premíente del Senado, y diputado desde el ano 4(1, 
y uno de los jefes de mayor influencia pin- su posición y ta¬ 
lentos de gobierno en l is situaciones conservadoras: hombre 
de carácter y de extraordinaria erudición, tenía gran impor¬ 
tancia por sus condiciones personales. Una enfermedad de 
1 1 vista se la había acollado en t des términos, (pie se le con¬ 
sideraba casi como un ciego, y su t dentó extraordinario, su 
penetración, le liacían ser un lince. Inválido singular, (pie 
había sobrevivido á su tiempo y á sus facultades físicas por 
el predominio de su privilegiado entendimiento. 

Y como si no fueran pérdi las bastantes las qtie en estos 
días se han sufrido, ayer fue enterrado el Dr. Castelo, uno 
de los profesores más ilustres de Madrid y presidente de la 
Academia de Melicim, buen es ritor y gran latino. En po¬ 
cos días lian perdido sus presidentes dos Academias. 


c 

o o 

De las huelgas de los mineros de Bilbao, ¿(pié puedo de¬ 
cirle? Las huelgas son la enfermedad social de nuestro 
tiempo: en cada época padece la sociedad erupciones y mo¬ 
lestias más ó menos graves, que se curan con buen régimen 
y diversos tratamientos. Pero como el remedio de la enfer¬ 
medad reinante no se ha encontrado todavía, los Gobiernos 
tienen (pie limitarse á combatir los síntomas, y esperar. El 
enfermo pide algo (pie no pue le perjudicarle, se le da: si 
tiene exigencias absurdas, se le niegan. En cuanto á la 
cuestión ae clase que costea siempre estas revueltas, que hoy 
llaman de la levita y la chaqueta, es tan injusta y falsa, (pie 
hay muchos obreros de aptitudes ó trabajos especiales ga¬ 
nando mis que los empleados públicos de cierta categoría y 
sin las necesidades del traje y la apariencia. ¿Quiénes son más 
pobres? Eso sin contar los muchos cesantes que no encuentran 
trabajo; los médicos, abogados, ingenieros, delineantes, te¬ 
nedores de libros sin ocupación; la triste posición y sueldos 
mezquinos de los maestros. El absurdo silla* de punto cuando 
en esa tendencia iría envuelta la ruina de todas las industrias 
que mantiene la vanidad en to las sus esferas, empezando 
por las más altas y concluyendo muy abajo. ¡Que merma 
tan considerable de la riqueza general si en vez de aparien¬ 
cias tuviera tolo el mundo que tingir miseria y estrechez! 
Tola 1 ) que gasta de más el que tiene algo, va á distribuirse 
entre los que tienen poco, y todo lo (pie contribuye á movi¬ 
lizar la riqueza, la multiplica por si misma: tolo lo que la 
detiene, la divide y deshace. No está bien arreglado el mundo 
y necesita muchas reformas: poro nada se hace bien por mo¬ 
dos violentos: lo curioso de la guerra (pie se hace al capital 
es (pie debería llamarse todo lo contrario, es decir, guerra 
par el capital, porque es indestructible. 

o 

o o 

España entera lia seguido con interés la cuestión surgida 
entre los Estados Unidos y Chile, estando todas las simpa¬ 


tías por este último país: no es esto decir (pie aprobásemos 
las palabras de la circular del Ministro chileno, ocasión del 
conflicto: el lenguaje diplomático tiene suavidades para ate¬ 
nuar la severidad de algunas verdades (pie se suelen deslizar 
con más dulzura en sus escrit >s; pero, si bahía motivos de 
forma para la incomodidad de los Estados Unidos, no eran 
tan graves que mereciesen acudir á los últimos recursos, y 
amenazar con la guerra á un pueblo convaleciente de otra 
guerra, y en el cual eran bastante más disculpables los des¬ 
órdenes (pie los de Nueva Orleans, no sólo tolerados, sino 
disculpados por el Gobierno de Washington. Si éste era el 
fondo de la cuestión ante el buen juicio, para nosotros había 
razones de raza y de sentimiento en favor de los chilenos, y 
del abuso de la superioridad de riquezas y recursos, va (pie 
no de ánimo, entre la gran República norteamericana y la 
viril, pero limitada, República de Chile, (pie habría sin em¬ 
bargo sabido defenderse con esfuerzo en el caso de agresión. 
No se compagina bien esa altivez, dureza é inconsideración 
norteamericana con los propósitos harto interesados (pie ma¬ 
nifestaba no hace mucho tiempo de ser la providencia y la 
directora de la confederación de toda América. Lo que quiere 
ser es la proveedora de sus mercados. Chile lia necesitado 
ceder y lia cedido, pues no era cosa de envolverse en una 
gran guerra marítima, y derramar inútil sangre por sostener 
algunas frases incorrectas; pero lo ha hecho, seguramente, 
atemperándose á altísimas razones de patriotismo, guardando 
en su memoria una protesta del abuso. 

o 

o o 

¡Cuánto siento, Sr. Director, no haber asistido á las confe¬ 
rencias americanas del Ateneo! La primera, del orador y poeta 
americano I). Juan Zorrilla de San Martín, ministro del 
Uruguay en España, se tituló Drsrabrimiento ¡/ coafjaista 
de /fía Plata. Ideas elevadas, rasgos poéticos, espíritu le¬ 
vantado, elocuencia, calor, y un espíritu mutuamente sim¬ 
pático pura los oídos peninsulares y americanos, le valieron 
un triunfo extraordinario. Es indudable (pie la voz de Amé¬ 
rica en España resuena siempre con ecos tan dulces y agra¬ 
dables, y despierta tan altos pensamientos, (pie no es ex¬ 
traño obtengan cortesía sus oradores: pero no la necesitó un 
instante el Sr. Zorrilla, según las referencias, sino «pie el 
Ateneo se dejó arrebatar por su legitima elocuencia. 

La del Sr. Labra, titulada Las lad'as (Ircideatales , fué 
una descripción poética de aquellas regiones, que surgieron 
pura los asombrados europeos del fondo de los mares á tiñes 
del siglo xv. Retratos de buróes, consideraciones históricas, 
riquezas de lenguaje y elocuencia apasionada, tal es la sín¬ 
tesis (pie hacen de su discurso los periódico*. Conocemos, y 
hemos admirado muchas veces, la palabra enérgica y abun¬ 
dante de aquel orador intencionado, para no sentir nuestra 
ausencia mis que la molestia (pie nos privó de su discurso. 
Uno y otro conferenciante, por algunas indirectas, demos¬ 
traron pertenecer á la escuela «pie ve en la historia el con¬ 
junto, desdeñando los detalles. Yo soy ecléctico: pues del 
uno y los otros se forma la historia completa, ó sea la tigura 
entera de la humanidad, con su robusta y gallarda forma y 
los admirables y delicados tejidos de sus nervios. Los unos le 
contemplan como artistas: los otros 1 1 desenlien como médicos. 

No del centenario, sino relativa al sistema penitenciario, 
filé la conferencia del Sr. D. Rafael Sábilas en el Ateneo; y, 
sin embargo, pudo darle materia, dentro de sus aficiones y 
especialidad, la misma América, con las noticias que se con¬ 
servan de las penas (pie se imponían á los delicuentes en 
aquella región. Una de las que nos parecen más curiosas es 
el castigo del marido infiel, (pie imponía á la esposa el re- 
sireimiento del agravio con la pena del talión. El Sr. Salillas 
es un buen investigador, y hubiera y puede sacar partido 
de est i indicación. No indican los periódicos de un modo 
claro lis ideas (pie expuso; pero torios sallemos (pie viene pi¬ 
diendo lmce tiempo la reforma del regimen penal, con origi¬ 
nalidad y profundo entendimiento. 

o 

o o 

Los (pie se despacharon á su gusto fueron los librecambis¬ 
tas en el Salón Romero. Ilay que confesar (pie abundan en 
esa escuela los hombres de nu rito ó palabra. A la primera 
clase pertenece el Sr. Figuerola, más (pie á la segunda: su 
oratoria es premiosa, pero precisa y enérgica; os decir, habla 
pensando, V la frase le sale dura como de labios catalanes: 
cúlpanlc de transigente cuando fué ministro: yo creo «pie no 
le dejaron hacer todo lo (pie quiso, é hizo lo (pie pudú; es 
tenaz como hijo de su tierra. De D. Gabriel Ro lriguez ya 
sabemos (pie tiene dos amores: la música y el librecambio, 
y (pie es un orador de fuerza: y sin embargo, se limitó al 
principio á leer una carta de otro veterano librecambista, el 
Sr. Sanromá, carta (pie ardia en un candil. Don Gumersindo 
Azcáratc es otro maestro en la tribuna; orador serio, gusta 
de hacer (le vez en cuando algún epigrama; combatió el 
nuevo arancel, y dijo (pie era protector de algunos capitalis¬ 
tas. Aunque en el Sr. Puigcerver, ministro reciente y futu¬ 
ro, predomina el temperamento político, no extrañamos (pie 
hiciera la advertencia de (pie el librecambio admite republi¬ 
canos y monárquicos, ratificación de un concepto del señor 
Figuerola: su discurso fué sustancioso. Como que demostró 
la carestía (pie iban á sufrir todas las sustancias, y mani¬ 
festó (pie el proteccionismo agravaría la cuestión social, 
pues los obreros con ese ejemplo pedirán la protección do su 
trabajo : esto es evidente. El Duque de Almudóvar del Río 
vió lina caricatura en los nuevos aranceles, (pie le parecían 
inereibles. ¿Qué diremos del Sr. Moret? Tiene el arte de hacer 
poéticos y amenos los asuntos económicos: tiene una facili¬ 
dad de expresión incomparable y de hacerse aplaudir siem¬ 
pre con sus párrafos brillantes. Por último, terminó la re¬ 
unión con un rebato del Sr. D. Gabriel Rodríguez, llamando 
con energía á sus amigos á las armas para derribar á los pro¬ 
teccionistas. La sesión del Salón Romero recuerda los anti¬ 
guos tiempos de esplendor de la escuela librecambista. Pero 
¿serán dicaces esos llamamientos á lis armas? La idea, ó 
mejor dicho, las prácticas proteccionistas lian vencido en 
los países con que tenemos las relaciones mercantiles más 
íntimas. Sin ese ejemplo contagioso, ó sin la necesidad de 
tratar, no hubieran vencido en tan alto grado, y la verdad es 
que más parece ese triunfo fenómeno artRicial y pasajero 


(pie una evolución completa del sentido general. Lo que do¬ 
mina realmente es la tendencia ecléctica: no hay fe en los 
sistemas, y cuando esto sucede luiy que sortear las opinio¬ 
nes y los intereses opuestos, y sobre todo, no se puede go- 
l»ernar sin tener en cuenta las fuerzas influyentes que dan 
apoyo ó derriban á los gobiernos. 

o 

o o 

Yo no sé si la justicia militar es buena, pero es rápida y 
terrible: un corneta de artillería dejó muerto de un tiro á su 
sargento en Yalladolid, y el proceso fué tan breve que pudo 
enterrarse á un tiempo al matador y á la víctima. Asusta 
esta corta tramitación para matar á un hombre comparada 
con la (pie se emplea para resolver un ligero expediente. La 
brevedad del juicio y la ejecución en caliente infunden te¬ 
rror, que es la intención de esos castigos militares dictados 
para imponer respeto hacia las jerarquías. El cometa era un 
mozo (le poco más de diez y ocho años; estuvo tranquilo, y 
murió con valor. Cuando esta clase de hombres no mueren 
tan pronto, concluyen por ser algo. 

o 

o o 

Hacia tiempo (pie no se comentaba tanto en la prensa la 
muerte de un prepósito general de la Compañía de Jesús y 
la cuestión de su reemplazo. Esta vez ha despertado gran 
interés en España la circunstancia de (pie el difunto gene¬ 
ral I\ Anderledy ha dejado la jefatura interina de la Com¬ 
pañía al P. Martín, español y castellano, lumbrera délos 
jesuítas. También ha contribuido á llamar la atención la cir¬ 
cunstancia de (pie si la elección definitiva se confirmara, el 
generalato de la Compañía volvería á España, que dio los 
fundadores, renovándose los tiempos de Lovola, Láinez, 
Borja (y perdónenme la familiaridad con (pie les trato). Los 
(pie liemos leído al P. Rivadeneira tenemos en este asunto 
otro interés; el de ser continuación de aquella lectura. Un 
biógrafo nos dice que además de ser el P. Martin un sacer¬ 
dote de gran ilustración y entendimiento, es un gran predi¬ 
cador, ]K?ro (pie tiene el defecto de asustarse de un ratón. 
Nos parece (pie eso tiene el remedio de colocar á su lado, en 
vez de adjunto, un gato. Y no crea la Compañía (pie esta 
broma redunda en desconsideración; «pie no soy de los que 
incurren en la vulgaridad del odio sembrado contra esa Com-' 
pañia, tan combatida y tan fuerte, en que han brillado tan¬ 
tos hombres eminentes por su sabiduría y santidad: su su¬ 
pervivencia á su extinción será siempre un hecho notable de 
la historia eclesiástica. 

o 

o o 

Estos son, amigo Director, los asuntos principales de que 
se lian ocupado en estos días los periódicos: las vicisitudes 
de las negociaciones pendientes con Francia; la baja de los 
fondos; la liquidación en Bolsa, y algún otro que no puedo 
recordar, no son amenos y no me lian de parecer tales es¬ 
cribiendo entre sábanas y descansando el cuerpo en el dolo¬ 
rido codo. Una contradanza de actores notables en los teatros 
de Madrid, Vico pasando á la Princesa, la Srtu. Guerrero 
y Paco García Ortega á la Comedia, en donde ingresará 
también Cepillo, y las traducciones francesas dominando 
en la escena castellana, con la excepción del teatro Espa¬ 
ñol. Dirán (pie no hay autores, ni comedias; ¿qué ha de 
haber ni uno ni otras, si parece empeñado todo el mundo 
en desacreditar y rendir de cansancio á los primeros y en 
intervenir en la corrección de las segundas? Decía Surcey en 
su última revista (pie no hay comedia inédita en la que 
no pueda hacer reparos una persona discreta, y que el autor 
debe resistir esas reformas (pie desnaturalizan la unidad de 
impresión de casi todas las obras que se estrenan: no hay 
una (pie no resulte retocada. Yo añadiré (pie no hay práctico 
(pie al modificar alguna escena ó acto inédito, pueda res¬ 
ponder de la eficacia y valer de esa modificación, y muchos 
son los causantes de las silbas, y sin responsabilidad nin¬ 
guna. Ilay dos artes en el teatro, con sus funciones entera¬ 
mente separadas: el autor y el actor; enfrente de ellos y 
como juez está el público: boy ha brotado un elemento 
nuevo, el critico, personaje que voluntariamente se erige en 
definidor del verdadero gusto, y (pie desdeña al pueblo como 
rudo, y cree poseer la fórmula segura de la belleza: suele 
resultar para el autor que cada crítico le dé una diferente, y 
verse combatido á un mismo tiempo por alto y liajo, por 
grueso y por delgado, y que se le cebe en cara la incorrec¬ 
ción de los versos en una obra escrita en prosa: cuando esto 
sucede, el tal prosista es tenido por mal versificador, y la 
opinión cunde, y no hay quien le quite de encima el sam¬ 
benito. Pero.á poco invado la sección de Teatros, que no 

me pertenece, bien que me es licito exhalar las quejas que 
lanzan tantos otros, y desahogar el mal humor que me pro¬ 
duce el resfriado. Y no escribo más por hoy; que harto hice 
con lo hecho y con lo dicho. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS artes. 

Libertad provisional, cuadro de V. Caprile .—Travesuras del Amo?, te¬ 
cho pintado por D. Francisco Pradilla. - Is>* Privilegiadlos, por 
P. Navmann. 

El distinguido pintor napolitano Vicente Caprile elige 
asuntos modestos y anecdóticos para sus cuadros, que re¬ 
presentan episodios de la vida campestre, del vulgo cam- 
jMf/ttttolo de su pais, apreciados con la mirada y el senti¬ 
miento de verdadero artista: tiles son sus composiciones 
(Jaira biea ate (¡tiierti fjac aic saja, La Dote de Rita y Liber¬ 
tad jtrurisiuatd. 

Reproducimos este último en el grabado de la plana pri¬ 
mera : un viejo campesino, (pie vuelve del mercado, toma la 
resolución magnánima de abrir la red de la cesta conejera 
para dar libertad provisional á sus inofensivos prisioneros, 
tres vivarachos conejos, los seres más cruelmente martiriza¬ 
dos de todo el reino animal, por ser materia vilis y cómoda 
para innumerables experimentos del fisiólogo y del médico; 
y uno de ellos manifiesta que es digno de la gracia, contem- 
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piando como en éxtasis ú su lil>erta(lor, quien le mira y son¬ 
ríe con pérfida ironía. 


Entre las brillantes joyas del arte español contemporáneo 
que enriquecen el palacio del Marqués de Linares, en esta 
corte, merece señalada mención el umbrático techo que pu¬ 
blicamos en el grabado de las págs. fifi y <17. 

Es obra del ilustre Pradilla, y se titula Tra cesuras del 
Amor: cu fondo de clan» ambiente, en un rompimiento de 
luz nacarada, aparecen Venus y el Amor urrojando dores y 
disparando acudas Hechas sobre una legión de hermosas nin¬ 
fas que se ciernen y juguetean en el espacio. 

Es una composición bellísima, tan original como atrevida, 
pero sin traspasar los limites que imponen al genio del ar¬ 
tista la dignidad y el respet >. 


Dos lindas muchachas que patinan por la helada superfi¬ 
cie de un lago, llevan en el trineo á su tiel perro, sentado en 
mullidas pieles: be ahí un perro que pertenece á la clase de 
los privilegiado*. 

Tal es la composición de actualidad que publicamos en el 
grabado de la pág. 72, y debida al artista P. Xavmann. 
o 

o o 

FUNERALES DE S. A. K. ALBERTO VÍCTOR DE (¡ALES, 
duque de Clarenee y A róndale. 

La enfermedad del Duque de Clarenee, aunque agravada 
desde el día 10, dejó concebir alguna esperanza á los tres 
médicos (pie asistían á S. A. K. en la tarde del 13: mas po¬ 
cas horas después, hacia las dos de la madrugada del 14, 
aquella esperanza se había desvanecido, y el augusto enfer¬ 
mo falleció ó las nueve y diez minutos de la mañana, ro¬ 
deado de sus padres los Príncipes de Gales, de sus hermanos 
el principe Jorge Federico y las princesas Luisa, Maud y 
Victoria, de su tía la princesa María Adelaida, duquesa de 
Teek, y de su triste prometida la princesa María Victoria. 

El día 15 por la tarde fué colocado el cuerpo en doble fé¬ 
retro de encina del parque de Sandringhum, y cubierto con 
el Union Jack , pabellón Real (pie Hota de ordinario en el 
Oslóme cuando la Reina ó los Principes están á bordo de 
este yate; por la noche, á las nueve, fué conducido á la igle¬ 
sia del mismo Sandringham, donde le velaron incesante¬ 
mente, relevándose de dos en dos horas, altos dignatarios de 
la Real casa y servidumbre de la casa del Príncipe de (vales; 
el sábado 1G y los días siguientes, hasta el de los funerales, 
toda la población del Condado de Norfolk destiló por delante 
del féretro con señaladas muestras de dolor y recogimiento. 

El domingo 17 se celebré) un servicio religioso, al cual 
asistieron los Principes de Gales y sus hijas, y la princesa 
May, quien colocó á los pies del féretro una preciosa corona 
de flores, que figuraba una arpa con cuerdas de oro, ofrecida 
á la Princesa por varias distinguidas la di ex de Irlanda. 

El día 20, á las diez y treinta de la mañana, el féretro fué 
colocado en un armón de artillería tirado por ocho caballos, 
y la comitiva fúnebre se puso en marcha hacia la estación 
de Wolferton: inmediatamente detrás del féretro iba el Prin¬ 
cipe de Gales, á la derecha el Duque de Fifi» y á la izquierda 
sir Dighton Probyn, llevando las cintas ocho caballeros de 
la Casa Real; seguían en coches cerrados y enlutados la 
Princesa de Gales y sus tres hijas Luisa, Victoria y Maud, 
la Duquesa de Teck y la princesa May. 

La comitiva fué recibida en la estación por una guardia 
de honor del tercer batallón de Voluntarios de Norfolk, el 
Mayor de la corporación de King's Lynn % los oficiales y her¬ 
manos de la Philanthropic Lodge , y ((tras comisiones; y con¬ 
ducido el féretro por diez húsares del 10." regimiento á un 
coche-salón, transformado en capilla ardiente, y decorado 
con numerosas coronas y ramos de fiores, el tren fúnebre 
emprendió la marcha hacia la estación de Windsor. 

Poco después de las tres de la tarde llegó el tren á la esta¬ 
ción de Windsor, que estaba adornada con flores y arbustos, 
sin crespones negros, siendo recibido el féretro por una di¬ 
putación de Principes que habían salido de Londres, en tren 
especial, á las dos; y eran: el Duque de Edimburgo, el Du¬ 
que de Connaught, el príncipe Enrique de Batt-enbcrg, el 
Príncipe Real de Dinamarca, el principe Alberto de Wurtem- 
berg, el príncipe Federico Carlos de Prusia (hermano de la 
Duquesa de Connaught), el principe Felipe Eugenio de Co- 
burgo (representante del Rey de los belgas), el gran duque 
Alejo Alejandrowitch (representante del Emperador de Ru¬ 
sia) y el príncipe Alfonso Enrique de Braganza, duque de 
Oporto (representante del Rey de Portugal). 

Transportado el féretro por diez húsares á un armón de 
artillería, la comitiva fúnebre se puso en marcha hacia la 
iglesia de San Jorge: cubrían la carrera dos regimientos de 
granaderos de la Guardia y otros de húsares, al mando 
del general Wolseley, que tenía á sus órdenes al general 
Smith; la 50. a batería de artillería montada hizo una salva de 
doce cañonazos, y un cañonazo en cada minuto, y la mú¬ 
sica de la escolta ejecutó la Marcha fúnebre de Chopín: en 
las calles, principalmente en Iligh Street y en Long Walk, 
se agrupaba una muchedumbre de más de 30.000 personas, 
á pesar del intenso frío de la tarde. 

Entré) la comitiva en el castillo de Windsor por la puerta 
de Enrique VIII, y el féretro, recibido á la puerta de la 
iglesia por el Obispo de Rochester, al frente del Cabildo, fué 
transportado á la capilla por oficiales de húsares, antiguos 
camaradas del Príncipe, que le depositaron enfrente del al¬ 
tar; los Ministros y los Embajadores se colocaron en los si¬ 
tiales de los caballeros de la Jarretiera, dejando libre el sitial 
del difunto, que estaba cubierto de crespón negro; presidió 
la ceremonia el Príncipe de Gales. 

Los oficios religiosos fueron muy cortos: el órgano ejecutó 
la marcha de Saúl y otras piezas musicales, y los coros de 
la capilla cantaron dos himnos, que fueron entonados por el 
Obispo de Rochester y el R. Hervey. 

Terminada la ceremonia, el Príncipe de Gales se arrodilló 
junto al féretro, apoyando la cabeza en el paño fúnebre (pie 
le cubría, y el dolor de aquel padre, que lloraba la prema¬ 
tura muerte de su primogénito, produjo honda pena en los 
concurrentes ; levantóse después de la absolución, y colocó 


sobre el féretro una pequeña cruz de flores blancas; retiróse 
en seguida lentamente, acompañado de los principes, emba¬ 
jadores y ministros. 

El l’( retro quedó expuesto en la capilla de San Jorge hasta 
las cinco de la tarde, en que fué depositado en el panteém 
Albert Memorial , entre el sepulcro del Principe Contarle, 
Francisco Alberto Augusto, esposo (jue fué de la reina Vic¬ 
toria, y el del príncipe Leopoldo Jorge, duque de AlUmy 
y conde de Clarenee, (pie murió el 28 de Marzo de 1884. 


En la pág. G0 damos el retrato de la Princesa de Teck, 
cuya boda con el malogrado Duque de Clarenee y Avondide 
estaba señalada para el día 27 de Febrero próximo. 

María Victoria Agustina Luisa Olga Paulina Claudia Inés 
naciéi en el palacio de Kensington, Londres, el 2G de Mayo 
de 18G7, y desde la cuna recibió el nombre familiar de May , 
no sido por haber nacido en Mayo, sino por su hermosura y 
gentileza ; es hija de SS. A A. Francisco Pablo ( 'arlos y Ma¬ 
ría Adelaida Guillermina, duques de Teck (Wurtemberg), 
y esta última es también Princesa de la Gran Bretaña é Ir¬ 
landa, como hija del príncipe Adolfo Federico, duque de 
Cambridge, que falleeiéi el 8 de Julio de 1850. 

El Albert Memorial , representado en nuestro segundo 
grabado de la misma pág. G0, fué construido por la reina 
Victoria en la iglesia de Windsor, en honor y memoria de 
su esposo el príncipe Alberto; pero el panteón de San Jorge 
es del siglo xvi, y fué profanado y saqueado por las turbas 
populares durante el protectorado de Cromwell. 

Restaurado por Jorge IV, en los días de su regencia, exis¬ 
ten allí los sepulcros de antiguos reyes de Inglaterra, entre 
otros el de Enrique VIH (y cerca de éste el de Juana Sey- 
mour) y el del infeliz Carlos I, cuyo féretro fué reconocido 
por la precaución de un fiel realista que, al ser enterrado en 
el cementerio general el cadáver del monarca, grulx'» en la 
tapa del ataúd, con la punta de una navaja, estas palabras: 
Rey Carlos , 1G48. 

Los sepulcros modernos guardan las cenizas de Jorge IV, 
Guillermo IV, reina Adelaida, Duquesa de Kent, Principe 
Alberto, Duque de Albany y ex rey de Ilannover y Duque 
de Cuniherlund, Jorge Federico Alejandro, tío de la princesa 
May de Teck. 

o 

o o 

EXCMo. SR. I). LUIS DARÁN V RAMÍREZ DE ARELLANO, 
teniente general, inspector general de la Guardia civil. 

En la mañana del 22 del actual falleció en esta corte uno 
de los generales más ilustres del ejército español: el Exce¬ 
lentísimo Sr. D. Luis Dabán y Ramírez de Arellano. 

Era el Sr. Dabán (véase su retrato en la pág. Gl) descen¬ 
diente de esclarecida estirpe navarra, y nació en Pamplona 
el 28 de Mayo de 1841; siguió los estudios militares en el 
Colegio de Infantería de Toledo, y saliendo con el empleo de 
alférez en 18511, incorporado al regimiento de San Fernando, 
hizo sus primeras armas en la guerra de Africa, donde gané) 
una cruz de San Fernando: ascendió á teniente por antigüe¬ 
dad, en 20 de Noviembre de 18G0, y obteniendo luego el 
pase al ejército de Cuba, concurrió á la campaña de Santo 
Domingo, y fué premiado con el grado de capitán por su 
bizarría en las acciones de Monte-Christi y Puerto-Plata; 
regresó á España en 18GG, y asistió á la batalla de Alcolea 
en el ejército (pie mandaba el Duque de la Torre, ganando 
el empleo de capitán y el grado de comandanta, v destinado 
otra vez á Cuba, en el batallón cazadores de Simancas, tomó 
parte en los hechos de armas de Abanco, Potrero de Vola¬ 
dora, Alturas de Ciego-Diego, Potrero del Cordobés, Paso- 
Lamas de la Vega, y otros, siendo recompensados sus servi¬ 
cios de guerra con el empleo de comandante y el grado de 
teniente coronel; otra vez regresó á la Península, en 1871, y 
agregado al batallón cazadores de las Navas, en la división 
del general Moriones, concurrió en el año siguiente á la fa¬ 
mosa acción de Oroquieta, y derrotó luego en Muniárriz á la 
partida de Carasa, brillante hecho de armas (pie le valió el 
empleo de teniente coronel y el mando en jefe del misino 
batallón de las Navas; batió en el Maestrazgo á la facción 
Cucala, siendo premiado con el empleo de coronel, y vol¬ 
viendo nuevamente al Norte, al frente del regimiento de 
Sevilla, peleó en los combates de Puente la Reina, Monte- 
jurra y Velabieta, en el de Somorrostro el 25 de Febrero 
de 1874, y en los sangrientos de 25, 2G y 27 de Marzo, lle¬ 
gando con sus soldados, que le seguían con entusiasmo en el 
campo de batalla, hasta las trincheras de San Pedro Abanto; 
nombrado brigadier en 30 de Mayo de dicho año, recibió el 
mando de una brigada del ejército del Centro, y en la noche 
del 1G al 17 de Octubre sorprendió en Engarra al cabecilla 
Lozano, <pie regresaba de su atrevida expedición á Helliu, 
Cieza, Vélez-Rubio, Huesear, Lorca y otras poblaciones de 
Levante, y le derrotó completamente, haciéndole muchos 
muertos y heridos y más de 300 prisioneros. 

Esta gloriosa vida militar, (pie representa brillantísima 
serie de hechos de armas por espacio de diez y siete años, en 
Africa y en Santo Domingo, en Cuba y en la Península, tuvo 
glorioso complemento el día 28 de Diciembre de 1874: el 
brigadier Dabán fué el primero que, sometiendo la brigada 
de su mando á las órdenes de los generales Jovellar y Mar¬ 
tínez de Campos, enarbolé) en Sagunto la bandera de la anti¬ 
gua monarquía española, y proclamó rey de España al prín¬ 
cipe I). Alfonso de Borhón y Borbón. 

Conocidos son los sucesos posteriores en que figuró el se¬ 
ñor Dabán: ascendido á mariscal de campo en 1875 y á te¬ 
niente general en 1881 , diputado á Cortes y senador del 
reino en varias legislaturas, desempeñó cargos militares tan 
importantes como la Presidencia del Consejo de Gobierno y 
Administración del fondo de redención y enganches, la Ca¬ 
pitanía general de Aragón y la de Puerto Rico, la Dirección 
general de Infantería y la Inspección de la Guardia civil, y 
también la Presidencia del Centro del Ejército y Armada. 

¿Quién ignora, por último, sil célebre carta á los generales 
españoles, y su condena, después de largo debate en la alta 
Cámara, á varios meses de arresto en un castillo, en Marzo 
de 1890? 

El general estaba condecorado con gran cruz del Mérito 


Militar, por méritos de guerra, desde 1874, gran cruz de 
Carlos III desde el 14 de Agosto de 1879, y grau cruz de 
San Hermenegildo. 

Sus funerales se han efectuado el domingo 24 del co¬ 
rriente, presidiendo el duelo el Sr. Ministro de la Guerra y el 
Sr. Presidente del Senado, capitán general Martínez de Cam¬ 
pos y recibiendo el cadáver sepultura sagrada en el campo¬ 
santo de la Sacramental de San Justo. 

o 

o o 

RESTOS DEL ANFITEATRO DE ITÁLICA. 

Los editores de la obra Kxpaúa Ilustrada , Sres. Hauser y 
Menet, prosiguen con noble empeño la publicación de foto¬ 
tipias que lepresentan monumentos arquitectónicos de las 
poblaciones españolas ; y entre las preciosas láminas que han 
publicado recientemente figura la vista del anfiteatro de 
Itálica, según la reproducimos en el segundo grabado de la 
página Gl. 

¿Qué diremos de <rItálica funu sa», de su «despedazado 
anfiteatro», de su «gimnasio y las termas regaladas», de 

«La* torres que desprecio al aire fueron 
A xu ;rran pesadumbre se rindieron’/* 

Aquel soberbio anfiteatro, construido por el emperador 
Adriano, descrito por Lipsio y cantado en inmortal elegía 
por Rodrigo Caro, profanado y reducido á escombros casi en 
nuestros días, para hacer con sus piedras la manipostería de 
los malecones del Guadalquivir y la carretera de Extrema¬ 
dura, presenta hoy el aspecto que describe D. Pedro de Ma- 
drazo, en su libro Ser illa y Cádiz , de este modo: 

«El aspecto de aquella gran ruina llena el corazón de me¬ 
lancolía : aun rotas las Ix'ivedas que circunvalan el podio, 
desportillados los solx*rbios arcos de los vomitorios, melladas 
las graderías, txirradas las escalinatas, convertidos en defor¬ 
mes pendientes los antes bien dibujados y perfilados cuneos, 
injuriada, en suma, por el tiempo y por los hombres la ma¬ 
jestad terrible del monumento.todavía es grande ó impo¬ 

nente la voz de aquel mutilado coloso.» 

¡Oh Itálica! ¡Cuánto respeto infunde en el alma la muda 
elocuencia de tus ruinas! 

o 

o o 

EL BARÓN I)K VV K I 8 W EI LL E R. 

Do Daniel Weisweiller, barón del mismo nombre, nació 
en Francfort el 12 de Diciembre de 1813. 

El año 34, no contando masque veintiuno, fué encargado 
por la casa Rotschild de establecer en Madrid sil representa¬ 
ción y apoderamiento, interviniendo desde entonces en los 
respetables y cuantiosos asuntos de dicha razón financiera, 
al mismo tiempo que particularmente y con su firma fundaba 
y desarrollaba la casa que más tarde se llamó Weisweiller- 
Baüer, y que aún continúa llamándose así. 

Si como banquero y hombre de negocios se atrajo la con¬ 
fianza y el respeto por su formalidad, inteligencia y honradez, 
como particular y hombre de mundo llegó á ser extremada¬ 
mente popular y querido, identificándose tanto con Madrid 
y con España, que nadie como él sentía y expresaba con pa¬ 
labras y actos su amor á nuestra patria, hasta el punto que, 
ya anciano y achacoso, y asociado á la casa Rotschild, de 
París, y habitando un magnífico palacio en la Avenue Fried- 
land, jamás dejó de tener entre nosotros casa y hogar, siendo 
raro el año en que no pasaba en Madrid una buena temporada. 

La muerte del primer Marqués de Urquijo, del que fi:é 
protector primero, compañero después y amigo y admirador 
siempre, cansí) en su alma profundo dolor y cubrióla de 
tristeza. 

Padeciendo de gota hacía algunos años, la muerte le robó 
para su familia y numerosos amigos el día 13 del mes actual, 
siendo unánimes las muestras de viva simpatía por su me¬ 
moria que ha dado la prensa de todos los países, sobre todo 
la española, á cuya sociedad perteneció de hecho y de dere¬ 
cho tantos años. 

La Ilustración, al publicar hoy su retrato (véase la pá¬ 
gina 73), y á pesar de haber nacido en Francfort el Barón 
de Weisweiller, sólo exclama: 

—-¡Un español menos! 

o 

o o 

SIERRA DE BERNIA (ALICANTE): RUINAS DEL FUERTE ERI¬ 
GIDO por orden de felipe ii en 1570.—(Véase el articulo 
correspondiente, pág. 70.) 

Euskbio Martínez df. Vklasoo. 


PINZÓN 

EN EL DESCUBRIMIENTO DE LAS INDIAS U> 

POR 

D. CESÁREO FERNÁNDEZ DURO. 


^V L P* Las Casas insinúa que, en voz pú- 
^ blica, andaba el dicho de haberle ofre¬ 
cido Cristóbal Colón la mitad de las 

_ _ honras y de los provechos que consi- 

ÑSÍ* guiera; y aunque él no creía que fuera 
tanto, el dicho conforma con lo que cons¬ 
ta por declaraciones en el pleito. 
Seguramente conocería Pinzón el contrato 
que hicieron en Lisboa en 148G Fernán Dul- 
mo y Juan Alfonso do Estreito, y concertaría 
con D. Cristóbal algo análogo. Considerando sobra¬ 
dos para una sola persona los cargos de Almirante, 
Virrey y Gobernador general de las tierras que se 
descubrieran, aspiraría con merecimiento á cual- 



(l) Véanse los núnis. 11 y III. 
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quiera, independientemente de 
la granjeria de las riquezas, y en 
ello debieron convenir privada¬ 
mente de algún modo, puesto 
que no ha}’ rastro de escritura 
que lo aclare. 

<cCierto, escribe el referido 
P. Las Casas, en la duda: si le 
hobiera prometido Cristóbal Co¬ 
lón la mitad de las mercedes, no 
era tan simple Martín Alonso, 
siendo él y sus hermanos sabios 
y estimados por tales, que no 
hobieran pedídole alguna escri¬ 
tura dello, aunque no fuera sino 
un simple cognoscimiento con su 
fírma, ó. al menos, pusiéranle 
algún pleito sus herederos; y Vi¬ 
cente Yáñez, que vivió después 
muchos años, el cual yo conocí, 
hobiera alguna queja ó fama 
dello, pero nunca hobo dello me¬ 
moria ni tal se boqueó—lo cual 
creo yo que á mí no se me encu¬ 
briera, como yo sea muy de 
aquellos tiempos—hasta que di¬ 
cho pleito se comenzó, que creo 
fue el año de 1508, venido el Rey 
Católico de Ñapóles.» 

El argumento de Vicente Yá¬ 
ñez no deja de tener fuerza, bien 
que él no fuera heredero de Mar¬ 
tín Alonso, y que la demanda 
puesta por los herederos lo debi¬ 
lite. De haberse escrito contrato 
por el que cediera Cristóbal Colón 
á su asociado alguna de las altas 
dignidades con quefué investido, 
tenía que someterse á la sanción 
de los Reyes, sin la cual ninguna 
validez tenía el papel, y que no 
se llenó este requisito puede te¬ 
nerse por seguro; pero si Pinzón 
no era tan simple, á juicio del 
P. Las Casas, que dejara de pro¬ 
curarse instrumentos de prueba 
en testimonio de la promesa de 
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D. Cristóbal, ¿dejaría de ser sim¬ 
pleza no exigirlo del préstamo, 
participación ó compañía por el 
medio millón de maravedís, y 
de las condiciones simplemente 
comerciales ó utilitarias? 

La ausencia de instrumentos 
semejantes dificulta mucho el es¬ 
clarecimiento de la verdad; pero 
rechazando la sana razón y la 
crítica de consuno la probabili¬ 
dad de que Pinzón se aviniera á 
sacrificar cuanto poseía por el 
capricho, que sería singularísi¬ 
mo, de servir sin objeto ni ven¬ 
taja alguna los intereses de un 
extraño, cabe presumir, ó bien 
que las escrituras sufrieron ex¬ 
travío por las circuntancias de la 
muerte de Martín Alonso Pinzón 
en ausencia de sus hijos, ó bien 
que teniendo, á fuer de hombre 
honrado que no faltaba á su pala¬ 
bra, fe en la de caballero del Ge¬ 
neral de sus Altezas, que no es¬ 
taba todavía, ni había de estar 
hasta después de la victoria, en 
posesión de las dignidades ofre¬ 
cidas, fiara para luego la forma- 
lización de los compromisos. Los 
rasgos de carácter de Pinzón, 
enaltecidos por los que bien le 
conocieron, abonan cualquiera 
creencia en su favor. Sea como 
ello fuera, está plenamente pro¬ 
bado, ya se ha visto, que por 
Pinzón se mecían en el puerto 
las carabelas, en disposición de 
hacerse á la mar. 

Llegado el 3 de Agosto de 1492, 
día memorable, antes de la salida 
del sol con media hora, se agru¬ 
paban en la playa los ribereños 
del Odiel, atentos á la maniobra 
de los bajeles que zarpaban. Em¬ 
barcó Colón en el batel de la ca¬ 
pitana, despidiéndole con ben- 



IGLESIA DE SAN JORGE (windsor).—capilla «albert memorial», donde han sido depositados provisionalmente 

LOS RESTOS DEL DUQUE DE CLARENCE. 


Digitized by VaOOQie 










































3l) Enero 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N." IV — <»1 


ilición mi confesor y amigo fray 
Juan Pérez: rompiéronse á poco 
los juncos del entenal, y el man¬ 
so viento de la tierra, (pie ondea¬ 
ba el estandarte de Castilla, llenó 
las velas en que se había pintado 
el signo de la redención. Lenta, 
majestuosamente, cual si el ma¬ 
deramen participara de la emo¬ 
ción de los hombres que soste¬ 
nía: la proa al horizonte teñido 
por los arreboles de la aurora, pa¬ 
saron una tras otra las naves. De 
jaron correr el llanto las mujeres 
por agitar en la mano los pañue¬ 
los : elevaron las gorras los hom¬ 
bres; palinotearon los pequeñue- 
los, y en grito tres veces repetido 
que confundía el dolor, la incer¬ 
tidumbre, la esperanza, el entu¬ 
siasmo, el orgullo y la fe, ma¬ 
dres y esposas, deudos y amigos, 
dieron el acostumbrado buen 
viaje. 

Él diario del jefe de la armada 
muestra la confianza y la estima¬ 
ción que tenía puestas en el aso¬ 
ciado, porque á los tres días ocu¬ 
rrió la primera contrariedad, su¬ 
friendo la carabela Pinta grave 
avería en el timón, y «vídose en 
gran turbación por no poder so¬ 
correrla sin su propio peligro; 
pero perdía alguna de la mucha 
pena que tenía j.or coy n osee r fjue 
Martin Alonso era persona esfor¬ 
zada y de buen i n yen i o.» Segunda 
vez se rompieron los apoyos del 
mecanismo: pero del mismo mo¬ 
do se remediaron, y se cambió 
el aparejo latino de la carabela 
por otro m<ás sólido de cruz. 

Pasados muchos días, no podía 
escapar á la perspicacia de los 
marineros la observación de la 
constancia de los vientos; calcu¬ 
laban el tiempo que sería necesa- 
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rio para desandar aquel camino 
contra las corrientes, y la dura¬ 
ción del agua potable con que 
contaban. Empezaba á inquietar¬ 
les también el desvío de la aguja, 
sospechando (pie por descono¬ 
cida causa perdiera en aquellos 
mares la virtud de guiarles; y si 
esto ocurría á gente» de mar, acos¬ 
tumbrada á largas travesías, es 
de conjeturar el sentimiento de 
temor que pesaría sobre los ig¬ 
norantes de la navegación, ajenos 
á aquella vida por pasar la suya 
entre las sierras del interior de 
España,-viéndose en el centro del 
inmenso círculo de cielo y mar 
en la sucesión monótona de los 
días y las noches. A la preocu¬ 
pación debió seguir el desconten¬ 
to; al recelo, la desconfianza de 
llegar á un término probable. 
Aflojados con ello los lazos del 
respeto, la murmuración, la que¬ 
ja, la reconvención por sus pasos 
trabajaron la disciplina, llegando 
á la explosión del motín, si se 
admite loque dan por averiguado 
ó tienen escrito, (pie no es lo 
mismo, los historiadores. 

Irving, Lamartine, Roselly de 
Lorgues, pintan con poético co¬ 
lorido la situación en que se vió 
el jefe genovés, aislado, entre 
una turba feroz y jmsitdnime y 
(pie llegó á desconocer su autori¬ 
dad, poniendo en inminente pe¬ 
ligro sil vida, si bien sirvió sólo 
el riesgo para poner á prueba la 
firmeza de su resolución, seme¬ 
jante á la de la roca’ en que las 
olas baten y se estrellan. Alguno 
de estos escritores* llega á decir 
que contagiados del miedo los 
Pinzones, el mayor sobre todo, 
hicieron cabeza de la sublevación 
contra el que denigraban con los 
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dictados de embaucador y charlatán , echando 
mano á las armas y empleando la amenaza de 
muerte si no volvía las proas hacia Castilla. El 
Diario del Almirante no autoriza la suposición de 
un suceso cuya gravedad no podía dejar de con¬ 
signarse en aquel documento, relato oficial de 
cuantos ocurrían: y la voz pública, las declaracio¬ 
nes del repetido proceso, y otros testimonios de 
índole varia, no refieren así lo ocurrido. 

Cierto ha de ser que hubo recelo muy natural 
entre las tripulaciones; cierto que entre el vulgo 
se propaló la especie de haber concertado los tími¬ 
dos lanzar al agua al comandante, y volverse al 
puerto de salida; con todo, la declaración de los 
testigos de la causa, si no en su punto, pone en 
perspectiva de realidad lo que en la escuadra acon¬ 
teció. 

En gran número los declarantes cuentan que el 
desmayo de los apocados se comunicó á Cristóbal 
Colón, decidiéndole al abandono de la exploración 
y regreso á España, fuera por la consideración de 
los días transcurridos en el viaje, ó bien, y es más 
creíble, porque no se encontrara con fuerza y au¬ 
toridad para contrarrestar un impulso casi general 
en la escuadra y resistir á la oposición que acaso 
abiertamente se le hiciera. Las versiones varían 
mucho: quién dice que en el extremo consultó 
Colón de barco á barco con Martín Alonso, de ma¬ 
nera que todos lo oyeron, loque convendría hacer 
en aquel caso; quién asegura que decididamente 
cambió de rumbo y enderezó la proa á Castilla, 
dando por concluida su misión: y ;cosa notable! 
entre cien testigos, contados los de la parte del Al¬ 
mirante, uno solo depuso de nulas que ocurrió mo¬ 
tín á bordo de la Capitana, con la manifiesta in¬ 
exactitud de asegurar que para ello se juntaron los 
maestres de las tres naves. En cambio, afirmaron 
casi todos que cuantas veces se puso en duda la 
continuación de la marcha, consultado Pinzón, 
dijo: ¡Adelante, adelante! Y con acento de since¬ 
ridad refirieron que como el jefe le dijera: Martin 
Alonso, esta gente del na rio ra ■murmurando; 
tiene gana de volverse , g á nú me paree? lo mismo, 
pues (pie habernos andado tanto tiempo, g no ha¬ 
llamos tierra, contestó al punto: Señor, ahorque 
vuesa merced media docena dellos ó échelos á la 
mar; y si no se atreve , yo y mis hermanos barloa¬ 
remos sobre ellos y lo haremos , que armada que 
salió con mandada de tan altos Príncipes, no ha¬ 
brá de volver atrás sin buenas nuevas . Por esto, 
los más de los dichos testigos, citando algunos á 
Bartolomé Colón en su número, juzgaban que sin 
Pinzón la armada se volviera y no descubrieran 
la tierra. 

Gonzalo Fernández de Oviedo, que recogía lo 
que en su tiempo se hablaba, fuera lo (pie fuera, 
después de referir que Colón movió con su palabra 
los corazones enflaquecidos, en especial de los tres 
hermanos capitanes, y acordaron seguir navegando 
tres días y no más, añade: « Pero, por el contrario, 
dicen algunos, e aun afirman, que Colón se tornara 
de su voluntad del camino y no lo concluía si estos 
hermanos Pinzones no le hicieran ir adelante, e 
diré más, que por causa dellos se hizo el descubri¬ 
miento, e que Colón ya ciaba y quería dar la 
vuelta.» 

Hoy tiene la crítica depurado lo que atañe al 
supuesto motín de las carabelas, ficción poética á 
propósito al objeto de exaltar las condiciones per¬ 
sonales del Almirante de las Indias y de encarecer 
los embarazos con que tropezó en su inmortal em¬ 
presa. La sublevación en armas contra un hombre 
solo ha pasado á la leyenda en virtud de los estu¬ 
dios especiales. 

Las frases que los testigos atribuyen á Pinzón 
cuadran tan bien con su energía, con su decisión, 
con todos sus actos, que no pueden dejar de reci¬ 
birse por genuinas á la par de los jueces que las 
escucharon de viva voz. Seguramente Martín Alon¬ 
so gritó de bordo á borda: ¡ADELANTE, ADE¬ 
LANTE! Palabras (pie debieran esculpirse por re¬ 
cuerdo, puesto que con ellas tercera vez decidía su 
persuasión y su entereza el grande acontecimiento. 

A la carabela Pinta tocó la suerte de verificar 
la vista de lo que con ansia se buscaba, sin que 
Pinzón, que siempre fué explorando delantero, 
hiciera mérito de la fortuna. No pongo en duda 
que el Almirante asegurara de buena fe haber visto 
una luz de la isla, ni duda me queda de la imposi¬ 
bilidad material de que la viera. Percibió durante 
su vida la renta acordada á la ilusión del deseo: 
pero es obvio que de la Pinta salió el grito mágico 
de ¡TIERRA! acompañando al disparo de la lom¬ 
barda, que puso en vilo sobre las cubiertas á cuan¬ 
tos iban en la armada por contemplar el panorama 
de Guanahaní en la alborada de perpetuo recuerdo. 

Sería difícil traducir en palabras la impresión 
de aquellos hombres, que en un principio no da¬ 
rían crédito á los ojos; el efecto de la luz radiante 
que se entraba por ellos, descubriendo la ribera de 


peregrina hermosura: la gala de una vegetación 
incomparable; la rareza y variedad de las aves: la 
extrañeza de gentes colocadas por la Providencia 
en un ambiente suave y perfumado, bajo la bó¬ 
veda celeste (pie allá no más se parece á la que cu¬ 
bre nuestro suido europeo, que los insectos, rivales 
en color de las flores y las piedras preciosas, pues 
que se inflama mañana y tarde de manera que 
forja la ilusión en ella ríos de oro y de lava fundi¬ 
da: fantasmas maravillosos de ópalo, de azul, de 
nácar, danzando sobre un fondo de pureza indeci¬ 
ble, donde se mezclan, se confunden, se deshacen 
á cada momento en vapores irisados, mientras la 
noche tiende por contraste el cortinaje aterciope¬ 
lado obscuro para brillo mayor de los astros. 

Presume, no obstante, el pensador los latidos de 
aquellos corazones en (pie la realidad de la dicha 
desalojaba repentinamente, sin transición ni aviso, 
las sombras de la desventura durante un mes espe¬ 
rada; el brote espontáneo de las lágrimas, la ex¬ 
plosión ruidosa de la alegría, el fervor con que de 
hinojos elevaron al Todopoderoso la oración de 
humilde reconocimiento desde aquella tierra nue¬ 
va, ya hollada en Guanahaní. 

De allá, una tras otra, iban los expedicionarios 
registrando islas de asombrosa belleza, llenas de 
encantos naturales. La de Cuba, principalmente, 
lisonjeaba la idea de haber llegado al país de la es¬ 
pecería y de las maravillas de Marco Polo, porque 
si no parecían por de pronto indicios de comunidad 
ó semejanza con aquel en que antaño cargaban oro 
las naves de Hiram, según creía entenderse de la 
mímica de los indígenas, el oro existía allí en 
abundancia. Buscáronlo las carabelas por la costa 
de la misma isla sin dar con los yacimientos, por 
lo que decidió Colón extender la pesquisa nave¬ 
gando en dirección del punto (pie los naturales de¬ 
signaban con el nombre de Babeque. 

Ocurrió en esta travesía un incidente, á (pie han 
dado los historiadores y biógrafos del Almirante 
proporciones desmesuradas, narrándolo uno en 
pos de otro como lo hizo el primero, sin ttunarse 
el trabajo de examinar los fundamentos que le 
sirvieran. 

Las carabelas salieron de Cuba velejeando con¬ 
tra el viento contrario, y como después de anoche¬ 
cer el tercer día refrescara mucho, resolvió el Al¬ 
mirante volverse al puerto de partida, y lo puso 
por obra, colocando en los palos faroles que indi¬ 
caran el cambio de rumbo. En la Pinta , que iba- 
delantera, no se vieron las luces: continuó, por 
consiguiente, la marcha y quedó separada (lelas 
otras dos naves. Causante (le la dispersión fué el 
Almirante por aquella decisión repentina adoptada 
sin aviso previo, sin disparar cañonazos, sin nin¬ 
guna de las precauciones que la prudencia reco¬ 
mienda á los jefes de escuadra y las reglas les 
prescriben; no obstante, como sea más sencillo y 
acomodado á la naturaleza humana achacar á otros 
lo (pie nos empece, que confesarnos autores res¬ 
ponsables, disgustado Colón del incidente, culpó 
de mala voluntad á su asociado, dándose á cavilar 
sobre las consecuencias de la separación, que po¬ 
drían, á su juicio, acelerar el regreso de la Pinta 
á España y sustraerle las albricias de tan gran 
nueva. Consignada la sospecha en el Diario de 
ocurrencias, ha sido bastante para (pie sobre ella 
levantara la fantasía novelesca otro capítulo di» tri¬ 
bulaciones del gramh» hombre, á cargo del arma¬ 
dor de la expedición, declarado, sin más ni más, 
desertor, cobarde, ingrato y envidioso, abreviando 
la lista de epítetos indignos. 

Pinzón, que, según lo ordenado, continuó la de¬ 
rrota á la isla Ba beque, llegado á ella buscó fon¬ 
deadero y exploró la región, despachando indios 
con cartas por la costa, para que si en algún punto 
de ella parecía el Almirante, tuviera noticia de su 
paradero, y tan luego como supo (pie los naturales 
habían visto otras embarcaciones, marchó al en¬ 
cuentro, dando cuenta al jefe di* la expedición de 
todo lo ocurrido y explicando cómo la separación 
había sido fortuita, sin haber podido él hacer otra 
cosa. 

En el intermedio se había perdido la nave Capi¬ 
tana, y el registro de la tierra daba á entender que 
su riqueza no era tanta como su hermosura, obser¬ 
vación (pie agrió el carácter del ilusionado genovés. 
Sería natural (pical ver desvanecidas las sospechas 
do que Pinzón quisiera usurparle la gloria de refe¬ 
rir el triunfo de la empresa: que al verle á su lado 
y de su voluntad venido, rectificara el juicio teme¬ 
rario (pie formó precipitadamente; no fué así. En 
público se dió por satisfecho; admitió las razones 
del capitán de la Pinta , y por consiguiente en el 
terreno de la disciplina y en la apreciación exterior 
de la escuadra quedaba terminado el incidente; 
pero cambiados los sentimientos del Almirante, 
modificando la opinión alta que hasta entonces le 
había merecido el compañero de Palos, dejóse lle¬ 
var del rencor y escribió en el Diario que había di¬ 


simulado con Pinzón y tolerado sus mentí ras, por¬ 
que lo cierto era que se apartó con mucha soberbia 
y codicia, porque los indios le afirmaban haber 
oro en Babeque: mas no quiso romper el designio 
de su empresa, lo que fácilmente hubiera sucedido 
adoptando medidas de rigor, porque la may or parte 
de los que venían con él eran de la misma patria 
(pie Pinzón, y aun parientes suyos. 

Deben considerarse estas frases por la materia 
que ofrecen al discurso; fuera de ellas, no existe 
otra fuente que sirva para apreciar lo ocurrido en 
las cestas de la isla Española, y' en ellas ha tenido 
que apoyarse lrving, lo mismo que los historiado¬ 
res sucesivos, al infamar la memoria de Pinzón, 
tildándole impropia é injustamente de desertor de 
la bandera. Sin hacer aquí examen de la palabra ni 
del motivo, reservándolo para otra ocasión, debo 
insistir en que para juzgar á Martín Alonso en el 
incidente de separación de la carabela, hay que 
atenerse á los datos consignados en el Diario del 
Almirante, y^ optar por uno de estos dos términos: 
ó aceptar la declaración explícita de un hombre 
que siempre pasó por honrado, ó inclinarse á la 
sospecha maliciosa de otro hombre (pie no se atre¬ 
vió á manifestarla. Para los (pie tienen á Colón por 
impecable y santo, no es dudosa la disyuntiva: 
Colón no podía equivocarse. Los que recuerden los 
trabajosos principios de la empresa y lo que el Al¬ 
mirante debía á su asociado; los que lean el Diario 
sin prejuicio, á las palabras secretamente escritas, 
á la sospecha oculta, á la satisfacción simulada, 
preferirán la franca explicación dada en alta voz 
sin recelo de contradicciones, y la enseñanza de los 
hechos. 

Mi propósito, antes indicado, no requiere la 
comparación ó paralelo de las condiciones morales 
de los dos hombres que llevaron á término el fa¬ 
moso viaje de Palos á Palos; mas para librar á 
Martín Alonso de censuras injustificadas: para 
hacer patente (pie ni desertor, ni insubordinado, 
ni tampoco ingrato, envidioso ni desleal fué, ne¬ 
cesariamente he de acudirá los hechos é insistir en 
aquellos que por autoridad de cosa juzgada enseñan 
el proceder de los dos personajes. 

Los hechos acreditan (pie una, dos y tres veces, 
por el ascendiente y voluntad de Martín Alonso 
se alcanzó lo (pie en modo alguno lograra Cristóbal 
Colón, desahuciado en las pretensiones y resuelto 
á pasar di* España á otra nación, cuando llegó al 
monasterio de la Rábida: incapaz de obtener baje¬ 
les ni hombres (pie los manejaran, aun cuando tu¬ 
viera en mano las Cédulas de los Reyes; luego 
impotente para vencer en la mar la repugnancia 
de la gente á seguirle más tiempo en el camino de 
lo desconocido. 

Surcando el Océano, consultada la Carta que se 
supone de Toscanelli, Pinzón propuso una direc¬ 
ción que no aceptó ni quiso seguir el Comandante. 
El estudio de la Carta exacta hace ahora ver que el 
sentimiento instintivo ó la práctica en la estimación 
de las apariencias en la mar, inspiraba al Capitán 
de Palos un camino más directo y breve para ha¬ 
llar lo que se deseaba. 

No he de tratar de nuevo las cuestiones de la luz 
de Guanahaní, ni del naufragio de la Sania Ma¬ 
ría: bastará que note que de la Pinta salió la voz 
de ¡Tierra!, y que esta candada, ya (pie no se en¬ 
tienda que navegaba con toda aquella vigilancia, 
cuidado y acierto que acreditan las condiciones de 
un buen capitán, en la recalada, bojeo y explora¬ 
ción de costas y escollos desconocidos, tuvo mejor 
fortuna que la compañera, directamente manejada 
por el Almirante. 

Resolvió el jefe de la expedición construir un 
fuerte en la Española con la idea halagüeña de 
sentar el pie de la dominación. Martín Alonso con 
claro discernimiento se opuso á la medida, consi¬ 
derándola arriesgada é inconveniente, y el tiempo 
justificó la cordura de un consejo que ahorrara la 
primera sangre con (pie se fecundó la tierra nueva. 

Dieron la vida en regreso á España las dos cara¬ 
belas que quedaban : sufrieron tremendo temporal 
que las apartó, llevando la de Pinzón un mástil 
partido. Era de presumir que pereciera, como creyó 
el Almirante: sin embargo, mientras éste arribaba 
á una de las islas Azores, donde el gobernador le 
aprisionó la mitad de la gente, faltando muy poco 
para (pie él mismo y su bajel quedaran detenidos; 
mientras, sin que le aprovechara la lección, se en¬ 
traba contra viento y marea en la capital de nación 
extraña, con cuyo Rey había tenido antiguas con¬ 
tradicciones, provocando su rivalidad y compro¬ 
metiendo cuestión internacional gravísima. Pin¬ 
zón, con el mismo temporal y' con más peligro, 
por el mástil roto, esquivando la costa de Portugal, 
tocaba en tierra de Castilla, y’ desde allí endere¬ 
zaba el rumbo á Palos, avistando el campanario de 
la Rábida casi al mismo tiempo que la carabela de 
su hermano, conductora de Colón. 

Insinúan los modernos biógrafos que el Almi- 
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rante entró en Lisboa forzado de la necesidad, 
como único recurso que se le ofrecía de salvar la 
carabela, hallándose en peligro inminente de nau¬ 
fragio sobre la costa «le Portugal. No han creído 
oportuno entrar en el examen de razones y circuns¬ 
tancias que, por requerir necesariamente juicio tro¬ 
nico, paivcería á la generalidad de los lectores eno¬ 
joso : mas no por ello «leba el historiador pasar á la 
libera por punto de tal importancia, dejándolo sin 
el esclarecimiento que fácilmente se obtiene con 
los datos conocidos. 

Por todo esto, no obstante el entusiasmo que en 
los primeros momentos despertó en la (dude la 
nueva «leí hallazgo de las islas oceánicas, se censuró 
la determinación del Almirante de haber ido á 
Portugal. El mismo lo revela al escribir en otra 
carta dirigida al ama del príncipe I). Juan, en 
«Yo creo se acordará V. m. cuando la tormenta sin 
reías me echó en Lgsbona, i pie fui acusado falsa¬ 
mente «pie había ido allá al Koy para darle las 
Indias: después supieron Sus Altezas lo contrario 
y que todo fué con malicia.» 

No podrá, pues, desconocerse que la navegación 
de Martín Alonso Pinzón fué también en el viaje 
de vuelta más hábil, náuticamente considerada, sin 
caer por otro lado en el desacierto político de la 
del Almirante, ni quedará duda de que llegando 
éste convencido, como lo estuvo siempre, de haber 
pisado el Asia, venía aquél seguro de quedar roto 
el misterio de una tierra ignota. 

Con todo, no ha faltado quien, á modo de home¬ 
naje rendido á tantos méritos, diga que desde Pa¬ 
vona de Galicia escribió á los Reyes apropiándose 
la gloria del descubrimiento, y que una vez surtas 
las carabelas en Palos, mientras Cristóbal Colón, 
el misterioso aparecido de la Rábida, era objeto de 
ovación de las gentes de aquel pueblo en que se 
hizo el armamento con los parientes y el dinero de 
Martín Alonso, éste se ocultaba como criminal que 
teme el castigo merecido, dando al despecho y a la 
soberbia fuerzas (pie aniquilaron las vitales su-, 
vas. 

Muy distinta relación hacen en el proceso los 
testigos que vieron llegar á Pinzón á Bayona y á 
Palos, declarando treinta y tres de los últimos (pie 
presenciaron la entrada de la Pinta, y vieron y 
hablaron á su capitán y á los marineros, escuchando 
la narración del viaje, (pie aseguran, y es cosa natu¬ 
ral, fué asunto de conversación en las viviendas, 
en las playas y en los barcos, de suerte que no Im¬ 
buí otra plática. El Sr. I). José M. Asensio da, no 
obstante, crédito á la humillación en su historia 
del Almirante : la encuentra natural. 

«Martín Alonso Pinzón, escribe, pudo creer con 
bastante fundamento (pie la carabela de Colón ha¬ 
bía perecido entre las olas. Su primer cuidado fué, 
por tanto, apenas se encontró en seguridad en 
puerto de España, enviar un correo á los Reyes Ca¬ 
tólicos dándoles cuenta del descubrimiento y noti¬ 
ciándoles tal vez la pérdida del Almirante. 

»No hay, en verdad, noticia cierta del momento 
en que Martín Alonso dirigió su carta á los Reyes, 
ni se ha conservado en los archivos públicos el 
contexto de ella, aunque los más fidedignos histo¬ 
riadores asientan que la escribió y pedía permiso 
para presentarse en la Corte á darles cuenta del 
viaje. Lo (pie con mayor probabilidad de acierto 
puede conjeturarse es, que dirigió su mensaje á los 
Reyes desde Bayona, y emprendió el regreso á Pa¬ 
los sin tocar en puerto de la costa portuguesa ni de 
la de España, para esperar allí la respuesta de los 
Soberanos, y que cuando su emisario llegó á Bar¬ 
celona, ya había precedido algunos días el correo 
que Colón despachó desde Lisboa, y los Reyes te¬ 
nían noticia del descubrimiento, como parece com¬ 
probarse por su contestación. 

»D. Fernando escribe que Pinzón tuvo respuesta 
de los Reyes que no se presentase á ellos sino con 
el Almirante, de que recibió tan gran pesar, que 
cayó enfermo y se dirigió á Palos: pero antes que 
él llegase ha tú a partida el Almirante .» 

Tan mal informado como andaba D. Fernando 
al escribir la frase subrayada, debía de estarlo, y 
más, en cuanto al texto de la carta de los Reyes; el 
Sr. Asensio no ha fijado la atención en error de tal 
bulto: rinde tributo á los historiadores fidelignos. 

«No era Pinzón un hombre vulgar—dice juz¬ 
gándole severo un juicioso historiador:—nosotros 
diremos más: era un hombre superior, un marino 
que honra á su patria: las elevadas condiciones, el 
indisputable resplandor del mérito de Colón obs¬ 
curecían sus merecimientos: mas si no hubiera 
mancillado su nombre, dando cabida en su corazón 
d los celos g en su carácter á la en nidia, cierta¬ 
mente hubiera prestado grandes, importantísimos 
servicios á España en empresas sucesivas, como los 
prestó Vicente Yáñez Pinzón, que no reunía las 
dotes ni el prestigio de Martín Alonso. 

»Fué varón de ánimo esforzado y capaz de gran¬ 
des empresas—como dice Washington Irving— 


uno de. los marinos más notables y entendidos de 
su tiempo, de los má* intrépidos de todas las eda¬ 
des, y cabeza principal de una ilustre familia, «pie 
continuó distinguiéndose siempre entre los prime¬ 
ros descubridores. 

»La pena misma dala medida de la elevación de 
sus sentimientos: patentiza su sensibilidad y su no¬ 
bleza. Reconocía su faifa, no encontraba disculpa 
á su inobediencia, y se juzgó rebajado ante la opi¬ 
nión pública, siendo tan cruel su remordimiento 
(pie acabó con su existencia. 

»La intensidad de su dolor basta para hacer ol¬ 
vidar sus errores.» 

Pena profundísima me hace sentir el juicio de 
un escritor que tan gran estimación merece: he de 
parar por lo mismo un tanto la atención en lo que 
dice. 

Sin duda alguna, llegado Pinzón á Bayona de 
Galicia, escribiría á los Reyes dando cuenta de su 
arribo y de las singulares ocurrencias del viaje; 
era natural que lo hiciera: debía hacerlo, ignorando 
si la otra carabela había quedado en la mar. 

; Llegó la carta á la corte antes ó después que la 
del Almirante? Lo segundo es lo probable, porque 
á llegar antes con nueva, del hallazgo de las islas, 
tuviera el documento resonancia (pie no se ocul¬ 
tara á los cronistas del tiempo, y la tuviera de to¬ 
dos modos si olvidando sus antecedentes hubiera 
caído en la tentación de atribuirse méritos inme¬ 
recidos: pero hay pruebas de (pie honradamente 
refirió lo ocurrido, y el Sr. Asensio publica una 
de gran valer en la declaración del marinero Juan 
de Aragón, vecino de Moguer, (pie halló en la 
mar á la carabela Pinta cuando iba á entrar en 
Palos. «Un Martín Alonso Pinzón dijo á este tes¬ 
tigo y á los demás, que D. Cristóbal Colón y Juan 
Niño, y sus hermanos y parientes habían descu¬ 
bierto Indias.» 

Otra prueba. Estando la Pinta en Bayona la vi¬ 
sitó Pero Enríqnez, vecino de Palos, «e este testigo 
vido los indios «pie traían de la isla de Guanabaní, 
e le dijeron que el Almirante había descubierto 

las islas.e este testigo bobo al presente cuatro 

pesos de oro (pie le (lió el contramaestre.» 

,;Cómo diciendo esto á las gentes había de escri¬ 
bir otra cosa á los Reyes? 

La repulsa de éstos es asimismo quimérica. Pin¬ 
zón no tenía cargo ni nombramiento Real, y no 
necesitaba de venia ó licencia para ir á la corte. 
¡Que se le negó el acceso! Absurdo. Prueban lo 
contrario no pocas declaraciones en los pleitos del 
Almirante. Las de Pedro Arias, Alonso Veloz y 
otros, afirman «(pie estando Martín Alonso para ir 
a hacer relación a SS. AA., murió del mal que 
traía». La de Diego Rodríguez Colmenero atestigua 
que, lejos de vedarle el viaje, se le invitó á ha¬ 
cerlo. «Vido este testigo (pie la reina D. íl Isabel 
mandó un mensajero que fuese Martín Alonso ante 
ella para informarla, y cuando el mensajero vino 
era fallecido.» 

¡Leyenda, malévola leyenda! 

Dichosamente se derrumba y desmorona por sí 
misma, sin que puedan ya sostenerla los pulítales 
del lirismo. El Sr. D. José María Asensio, con¬ 
cluida la vida de Colón antes citada, ha escrito se¬ 
paradamente : 

« La protección de los monjes franciscanos fué 
tan eficaz, su amistad fué tan influyente para dete¬ 
ner á Colón cuando pensó en ausentarse de Es¬ 
paña, que muchos años después decía el mismo Al¬ 
mirante á los Reyes, que á aquellos pobres frailes 
debíase el descubrimiento del Nuevo Mundo para 
la Corona de España. Y bien podía decirlo así, por¬ 
que todavía después de concedido por los Reyes 
Católicos cuanto el marino ilustre solicitaba, y lle¬ 
vando en la mano el diploma de sus títulos y dig¬ 
nidades, no se hubiera armado la expedición «i los 
monjes de la Rábida no hubieran proporcionado á 
Colón el concurso de aquellos otros marinos tan in¬ 
trépidos y peritos, como respetados en las comar¬ 
cas, donde por su influencia y ejemplo se encontra¬ 
ron tripulantes para las naves. 

«Martín Alonso Pinzón y sus hermanos y deu¬ 
dos fueron el complemento necesario é imprescin¬ 
dible de la obra. Colón había tenido la inspiración, 
había madurado el pensamiento. Sin la concu¬ 

rrencia de Martín Alonso Pinzón es casi seguro 
que no hubiera pasado del terreno de teorías, más 
ó menos atrevidas ó grandiosas, sin llegar jamás á 
la práctica.» 

Llegaba el mayor de los Pinzones gravemente 
enfermo de lo mucho que le fatigaron los trabajos 
de la expedición. Falleció á poco en el convento de 
la Rábida, y sepultóse con el cuerpo su memoria. 
El Rdo. Obispo de Chiapa escribía entonces á guisa 
de epitafio: «Y porque en breves «lias murió, no 
me ocurrió más que dél pudiese decir.» 

¡ Criterio humano ! ¡ Para qué ocuparse de un di¬ 
funto cuando llegaba la ocasión de hablar del en¬ 
tusiasmo público, de las fiestas con que se cele¬ 


braba el hallazgo de las islas oceánicas, de las hon¬ 
ras y mercedes inusitadas con que se premiaba el 
éxito en la persona que á su modo lo relataba! ¡La 
condición de extranjero vituperada en el período 
de las solicitudes acrecentaba ahora ios ¡mereci¬ 
mientos del triunfador! ¡Se tocaba el fin; no había 
para qué traer á la memoria los medios! 

Justo es, en verdad, que brille por siempre la 
figura de Cristóbal Colón entre los hombres más 
grandes de la historia, entre los bienhechores de la 
humanidad : en buen hora se adjudiquen los hono¬ 
res de inmortal que constantemente se le han tri¬ 
butado; mas no es tan estrecho el templo de la 
gloria ni tan escaso el patriotismo de los españoles, 
(jue no den lugar en aquél ni demostración con 
este, al que ambas cosas merece. Si el examen re¬ 
flexivo de los puntos tratados en el presente escrito 
acredita que sin Cristóbal Colón no se hubiera co¬ 
nocido, por de pronto, lo que América llamamos 
al presente, asimismo demuestra que sin Martín 
Alonso Pinzón no se hubiera descubierto. 

Para obtener bronce se requiere aleación de dos 
metales: acaso fué indispensable la fusión de la 
perspicacia, de la obstinación, del saber, del in¬ 
ventor de la idea, con la entereza, la práctica del 
marear, el dominio, el carácter de quien la llevara 
á término diciendo siempre ¡Adelante! ¡Adelante! 
Dios quiso que las condiciones del uno tuvieran 
complemento en las del otro. Dios sin duda los 
juntó. Por qué no hemos de unirlos en la honra, 
cuando vamos á exaltarla ? 

Algo tarde otorgó el emperador Carlos V á los 
Pinzones, jorque de ellos haga perpetua memoria , 
un escudo de armas con tres carabelas en la mar , 
e de cada una de ellas salga una mano mostrando 
la primera tierra que asi hallaron e descubrieron. 
Algo tarde, digo, porque con el blasón no salieron 
de la miseria á que la liberalidad del mayor los ha¬ 
bía reducido, y ya el pueblo, no bien informado, 
había erigido al descubridor, en su poética fanta¬ 
sía, el monumento más bello y duradero de cuan¬ 
tos entre nosotros tiene. Restaurémoslo ahora en 
ocasión del Centenario, diciendo: 

Por España halló Colón 

Nuevo Mundo con Pinzón. 

Cesáreo Fernández Duro. 


HISTORIA DE UN DÍA <». 
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fué el texto. Y empecé á funcionar 
enamorado, es decir, empezó mi 
asedio, consistente en hacerme notar 
%de ella por el sencillo procedimiento 
de verla y de seguirla á todas partes y 
á toda hora propicia. En la calle, en el 
paseo, en el teatro, en la iglesia, en las 
ZJY visitas, en las reuniones, donde quiera que 
y/ ella estaba, allí estaba también mi indefecti¬ 
ble persona. Cuando llegó por fin el ansiado 
momento de la presentación, tú sabes con qué tré¬ 
mulo y casi pueril entusiasmo te di cuenta de sus 
detalles. La mal disimulada emoción que me anun¬ 
ciaron, con levísimo fruncimiento, aquellas precio¬ 
sas cejas. 


— «Arcos son sus dos cejas 
Triunfales siempre, 

Pues celebran las ruinas 
De los que vence.» 

—El acentuado rosicler de sus mejillas. 

— «Un pleito á sus mejillas 
Mayo y Diciembre 

Ponen, porque les hurtan 
Púrpura y nieve.» 

—Aquel íntimo temblor de su alabastrina mano, 
cuando tocó fugazmente la mía. 

— «No sé, no sé qué blandura, 

Qué suavidad diferente 

De la mía está en tu mano, 

Con que los sentidos mueve, 

Pues siendo de fuego al tacto, 

Es á la vista de nieve.» 

— Y sobre todo, aquella voz argentina, eco puro 
de su alma, cuyas breves, entrecortadas frases no 
se atrevía á interpretar mi timidez platónica. 

— «Que aqueste metal humano 
El mismo sonido tiene 

Cuando es fino y cuando es falso.» 

—Todos los detalles paradisiacos de aquella fe¬ 
liz noche sellaron, bien lo viste, el pacto de mi 
firme voluntad con este cariño inmenso. Y empezó 
mi segunda grande empresa: la de llegar á saber 
si mi adoración era comprendida; si el calor de 
este incendio de mi corazón alcanzaba, aunque 


(1) Véanse los números I, II y III. 
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sólo fuera tenuemente, al suyo; si aquella pudo¬ 
rosa resistencia sería inapelable. 

— «Es parte de la hermosura 
El resistirse y vencerse; 

La rosa por eso es reina 
De las flores, porque tiene 
Arqueros en las espinas 
Que su hermosura defienden.» 

—Para saberlo, tuve que cruzar un mar de an¬ 
gustiosas contrariedades, de ocasiones malogradas, 
de esquiveces premeditadas, de defensas con for¬ 
ma de desaires. 

— «Con aquellos 
Dulces desaires de amor, 

Que entre confianza y riesgo 
Hacen el cariño más 
Porque le descubren menos.» 

— ¡Pero cuántos afanes me costó descubrir el 
suyo! ¡ Qué diamantina dureza! ¡ Qué difícil y qué 
grande efecto había que labrar en ella! 

— «Porque como es rayo Amor, 

Para mostrar su violencia 

En la mayor resistencia 
Hace el efecto mayor.» 

—El logro de mi felicidad dependía, en primer 
término, de ser oído. Yo confiaba en la elocuencia 
de mi sincero anhelo. Y por fin me oyó. 

— «La porfía un monte allana, 

Y yo de su parte estoy: 

Pues mujer que escucha hoy 
Te responderá mañana.» 

—Me oyó. Era el caer de la tarde. Había bajado 
de su coche en el Retiro, é internádose, con la se¬ 
ñora alemana que la acompaña siempre á falta de 
su padre, por una de aquellas alamedas. Yo dejé 
también mi coche y la seguí de lejos, viéndola á 
poco tomar asiento en un canapé. ¡Mi ocasión ven¬ 
turosa había llegado! Y sin embargo, yo iba á 
aprovecharla tembloroso como un chiquillo asus¬ 
tado, y con una especie de respeto místico. 

— «De su respeto el preceto 
No será justo que guardes. 

Más de un millón de cobardes 
Tiene en el mundo el respeto.» 

—A todos los propósitos de mi premeditada au¬ 
dacia se sobreponía cierto cruel temor secreto, el 
temor á mi mala fortuna. 

— «Fortuna: ¿á (pié más extremo 
Puedes haberme traído? 

Y aun lo que lloro no ha sido 
Tanto como lo que temo.» 

—Temor que vencí al cabo, cuando, sentado 
junto á ella, y por ella autorizado para hablar con 
entera libertad en presencia de su acompañante, 
hice, como ante un confesonario, la historia de mi 
vida, es decir, de mis tristes pasadas locuras, y la 
historia de mi amor, es decir, de mi única salvación 
posible.— Ella conocía esa historia: fué lo primero 
que me dijo al enjugar en sus divinos ojos lágrimas 
mal reprimidas durante mi ardientediscurso. 

—«¿Nunca has visto de una fuente 
Bajar un arroyo manso, 

Siendo apacible descanso 
El valle de su corriente; 

Y cuando le juzgan falto 
De fuerzas las flores bellas, 

Pasar por encima de ellas 
Rompiendo por lo más alto? 

Pues mis penas, mis enojos, 

La misma experiencia han hecho: 
Detuviéronse en mi pecho, 

Y salieron por los ojos.» 

— ¡Había procurado saber mi historia! ¡ Qué más 

podía revelar á mi dicha que el antecedente de 
tal interés! Todavía no me explico cómo, desde¬ 
ñando toda conveniencia, no caí, al oirlo, de ro¬ 
dillas ante la reveladora, y cómo no besé el polvo 
que hollaban sus pies infantiles. La adoración hu¬ 
biera sido justísima, no sólo como gratitud, sino 
como homenaje. ¡Qué belleza de diosa la suya! 
¡Qué deliciosas líneas, qué roja flor por boca, qué 
suave magnificencia de cabellos negros, qué esbel¬ 
tez, qué artística, qué armónica elegancia de mo¬ 
vimientos! Más que los deficientes adornos de su 
época, esa criatura espléndida está pidiendo, á 
todo buen apreciador de su superior belleza un 
manto olímpico, un pedestal, un Partenón! Mi 
diosa conocía mi historia, y me hizo saber la suya, 
cuyo principal accidente ha sido un sacrificio, el 
de su matrimonio. Mi diosa se dignaba creer en mi 
amor, al que, después de largas espirituales con¬ 
sultas con su corazón, hasta ahora inagitado, no 
podía ser indiferente. Mi diosa sentía también que 
esta primera irrevocable decisión de su ternura 
sería en ella inmutable. 

— «Las mujeres como yo 
No aman, ó la vez que aman 
Es para que su amor sea 
Carácter fijo del alma.» ^ 

—Pero mi diosa no podía prometerme, ni pro¬ 


meterse, otra solución halagüeña que la de espe¬ 
rar. Aunque legalmente mayor de edad, y con for¬ 
tuna propia, depende, en absoluto, de su padre, 
cuya voluntad, que me es adversa, acata religio¬ 
samente, y á cuyo cariño está y estará siempre dis¬ 
puesta á someterlo todo. ¿Tenía yo á mi vez vo¬ 
luntad para influir, sensata y constantemente, en 
el porvenir, para modificar favorablemente la pé¬ 
sima opinión de su padre respecto á mí? Esto me 
preguntó, por despedida, obteniendo su pregunta 
el juramento afirmativo que mi pasión y mi deber 
exigían. Y así, después de convenir en seguir vién¬ 
donos todos los días donde fuera posible, y en ha¬ 
blarnos ó escribirnos siempre que hubiera oportu¬ 
nidad, nos separamos. Y así se alejó de mí, deján¬ 
dome, á fuer de diosa, el regalo de una promesa 
divina. ¿ Qué no debía yo hacer para merecer y 
para obtener la realidad de mi prometida ventura? 
¿Podía existir, en lo humano, esfuerzo alguno que 
yo para ello no hiciera ? ¡ Ah! ¡ con qué fe en mí 
mismo me alejé yo también de aquel sitio, y volví 
á tomar mi berlina, agradeciendo á las primeras 
sombras de la cercana noche que ocultasen en su 

seno mi profunda turbación!. 

— «La noche triste, 

Entre sombras y celajes, 

Da licencia á las estrellas 
Para que alumbren cobardes.» 

— Pero dame otra copa de cognac ^ la última por 
ahora, y oye, versista, el último capítulo, por ahora 
también, de esta lastimosa historia, cuyo verdadero 
protagonista, cuyo verdadero culpable no es en 
realidad otro que mi desgracia. 

— «La desgracia nunca es culpa, 

Pero siempre fué desgracia.» 

VIII. 

Volvió Ramírez á dejar su asiento y á recorrer 
de nuevo y maquinalmente la estancia, y volvió 
otra vez á sentarse ante el recitador de Calderón, 
diciéndole: 

—Cuando nos vimos en aquella misma noche, 
te lo conté todo, y pudiste apreciar el estado de 
mi ánimo en el desprecio con que recibí tus usua¬ 
les noticias del día. ¿Qué me importaba á miel 
Universo entero, ni qué sabía yo, ni quería saber 
de las cosas del mundo ? 

— «Sé que quiero, sé que adoro, 

Sé que mi desdicha fué; 

Esto solamente sé, 

Todo lo demás lo ignoro.» 

—Y desde entonces me viste poner manos á la 
obra magna de mi dulce ambición, y has sido tes¬ 
tigo de la leal perseverancia, del febril empeño 
con que he hecho cuanto en mi mano estaba para 
cumplir fielmente mi juramento. Todo inútil, por 
desdicha: el cambio radical de mis costumbres, 
que todo el mundo, ó por lo menos el mundo nues¬ 
tro, ha visto con asombro, según tú me has dicho; 
la intervención de muchas, respetables personas, 
amigas que fueron de mis padres, y á cuyas puer¬ 
tas he llamado para pedir la noble limosna de un 
generoso auxilio; el culto honrado, severo, inde¬ 
clinable, que en aras del objeto de mi amor he 
practicado pública y privadamente; todo inútil. 
El carácter de hierro del viejo Peñalver ha hecho 
y hace vanos todos mis propósitos. No soy, ni seré 
nunca, según él, digno de su hija; mi esperanza 
es sólo un delirio más de mi congénita locura; 
debo renunciar á mi esperanza, por ahora y para 
siempre; para siempre, porque Marta no sólo liará 
la voluntad de su padre mientras éste viva, sino 
que le obedecerá después de muerto. Está seguro 
(le ello, tan seguro como de que Dios, el Dios de 
los padres sensatos, le aprobará cuando vaya á 
darle cuenta de su inexorabilidad paterna. Y yo no 
tengo otro camino que seguir en la vida que el 
que mi idiosincrasia me ha trazado hasta hoy: mis 
días deben acabar entre mis acompañantes natu¬ 
rales, las barajas, la gente alegre y los caballos de 
precio: «digo, añadió al despedir á uno de mis 
mediadores, á no ser que algún día, fatigado ya 
físicamente de sus venturas, se decida á buscar 
una condesa-enfermera en el Hospicio, y se case 
con alguna expósita, sin temor á parientes de nin¬ 
guna clase, ni á exigencias de estimación propia 
de ningún género!»—Este ha sido, bien te consta, 
el resultado práctico de todas las gestiones de mi 
arrepentimiento. 

—«No será la vez primera 
Que tropiece en un agravio 
Quien va á hacer una fineza.» 

—Y te consta igualmente la terrible excitación 
que he tenido que dominar ante esos agravios: la 
lucha, verdaderamente heroica, que he sostenido 
conmigo mismo. 

— «Conmigo mismo peleo: 

¡ Defiéndame Dios de mí!» 

—Para no aplicar, con razón ó sin ella, al rostro 


de ese viejo fuerte y moralista el látigo que aplico 
á mis acompañante# los buenos caballos; la incon¬ 
cebible entereza con que he resistido al huracán 
creciente de mis penas, que parecía arreciar ante 
mi energía. 

— «Las iras del Noto más 
Se ceban en lo rebelde 
Del roble, que se resiste, 

Que en la caña, que se tuerce.» 

—La fe profunda, en fin, con que he sostenido 
la gloria de mi empeño en mi humillación. 

—«Porque á este aliento atrevido, 

Que hasta el sol pudo llegar, 

El caer no ha de quitar 
La gloria de haber subido.» 

—No me he permitido siquiera el amargo placer de 
quejarme. Como ya sabía sentir, he sabido callar. 

— «Las reservadas disculpas 
Que acá, en la guardada cárcel 
De mi silencio, no osan 

A romper, ni aun con el aire 
De mis suspiros, la línea 
Que yo les puse por margen.» 

—Ni tenía, en rigor, derecho á hacerlo, puesto 
que ella me sostenía en el penosísimo camino, re¬ 
pitiéndome en cada nueva crisis, en cada frustrado 
avance, en cada desastroso éxito, su mandato de es¬ 
peranza. E#pera , me decían sus cartas, ó sus labios, 
cuando más desesperado me hallaba; y con esta sola 

palabra alentadora. 

— «Que de una palabra Amor 
Compone muchos consuelos.» 

—Con esta sola palabra por guía y por escudo, 
me vió Madrid entero seguir impertérrito la tra¬ 
zada senda del suplicio impuesto á mi amor propio, 
y ofrecer á mis atónitos contemporáneos el raro 
tipo de un pretendiente—Sísifo. ¡Qué agonía! ¡Qué 
Via cruci#! ¡Qué naufragio interminable! 

— «Mil dificultades toco, 

Y estoy en tanto penar 
Como nave que en el mar 

Se va hundiendo poco á poco.» 

— Pero yo no me hundía, sino que, asido á la ta¬ 
bla salvadora de mi esperanza, fui una especie de 

titán constante. Vamos, ¿dice también algo tu 

D. Pedro sobre la constancia? 

—Oye lo que dice: 

«Demás sé que nada ha habido 
De tan grave rebeldía, 

Que á la industria ó la porfía 
No se haya dado á partido. 

Nace el mármol escondido 
De un monte, y no está seguro 
Del cincel; de un centro obscuro 
Nace el bronce, y del buril 
No escapa, siendo sutil 
Basto bronce y mármol duro. 

»Nace el oro, hijo del sol, 

En la más oculta mina, 

Y á una experiencia divina 
^e hace tratable el crisol. 

Emulo al mayor farol 
Nace el diamante constante, 

Sólo á sí tan semejante, 

Que no se deja labrar 
Hasta que viene á cortar 
Un diamante otro diamante. 

»¿Y quieres que un temor vil 
Niegue á mi pena cruel 
Lo porfiado de un cincel, 

Lo prolijo de un buril, 

Y del crisol lo sutil, 

Del diamante lo constante? 

No: que mi amor arrogante, 

Mármol, jaspe, oro, arrebol, 

Ha de ablandar al crisol, 

Cincel, buril y diamante.» 

—¡Bravo! Pues esa constancia, á prueba de rocas 
y Peñalveres, era la mía. Pero había de llegar la 
hora del gran desengaño, del gran desaliento, y 
llegó. La desdicha tiene una memoria terrible para 
sus predilectos, y si me olvidó un instante, volvió 
bien pronto á acordarse de mí, á buscarme y á en¬ 
contrarme. 

—«La desdicha ó la ventura, 

Son las dos únicas cosas 

Que siempre hallan á quien buscan.» 

—Y tú, mi amigo leal, mi solo confidente, sabes 
si aquella fugitiva, instable ventura mía, que tuvo 
por todo fundamento una esperanza, era por mí 
apreciada y agradecida. Porque yo sentía la ino¬ 
cente necesidad de hacértela conocer, de comuni¬ 
carte sus menores accidentes. 

—«Dicha no comunicada 
No es dicha: ¿del sol las luces 
Fueran hermosas y claras 
Si á sus solas se lucieran? 

¿De las estrellas la varia 
República, fuera hermosa 
Si á sus solas alumbrara? 
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Si las flores para sí 
Respirasen su fragancia, 

¿Qué estimación merecieran? 

Si en su plácida asonancia 
El manso arroyuelo á quien 
Trastes de oro y lazos de ámbar 
Son las guijas, y á quien es 
La cenefa de esmeralda 
Blando búcaro de hierba, 

Ufano no lisonjeara 
O ya el labio, ó ya el oído, 

¿Qué fueran sus consonancias? 

El oro que está en la mina 
¿A quién adorna? La plata 
¿A quién aprovecha? ¿A quién 
El diamante? Luego es clara 
Cosa que en tanto es la dicha 
Dicha, en cuanto se reparta.» 

—Llegó, repito, el día del gran desengaño. Yo 
advertí de repente en Marta, en su mirada, en sus 
cartas, en su actitud, una extraña, profunda pre¬ 
ocupación. Ya no hablaban sus ojos, ni sus renglo¬ 
nes, el lenguaje de aquella sostenedora esperanza 
con que yo vivía. ¿Qué podía ser? A mis súplicas 
para una nueva entrevista, respondía con vagos 
aplazamientos. Mi sobresalto era inmenso, terrible, 
insoportable, superior al temor de la amarga reali¬ 
dad que presentía, y quise á toda costa saberlo 
todo á despecho de la cobardía de mi presenti¬ 
miento!. 

—«Cobarde espíritu, vamos: 

Postrado ánimo, alentemos; 

El desengaño toquemos.» 

— Y lo supe, al fin, de sus labios: su señor padre 

había decretado por segunda vez su inmolación; el 
segundo Fernández, primo del difunto, había es¬ 
crito desde sus dominios de Pamplona pidiendo su 
mano, y Peñalver la había concedido, en principio, 
dignándose sólo notificarlo, sin consulta, á la vícti¬ 
ma. Y ella, ni podía, ni debía, ni quería oponerse 
al sacrificio: lo aceptaba con la resignación que su 
filial obediencia, dogma para ella supremo, le exi¬ 
gía. Dios le daría fuerzas pana cumplir los deberes 
de su nuevo martirio, y á mí para buscar por otro 
camino la paz de mi existencia. Era preciso sepa¬ 
rarnos para siempre: todo estaba perdido, y nues¬ 
tra esperanza desvanecida como humo liviano. 

—((Si humo seguís, que en sombras se resuelve, 

No lo esperéis, que el humo nunca vuelve.» 

— La tabla salvadora de mi naufragio se escapaba 

de mis manos; había que renunciará toda mentida 
ilusión. 

—«Fantásticas ilusiones 
Que al soplo menos ligero 
Del aura han de deshacerse, 

Bien como florido almendro 
Que por madrugar sus flores, 

Sin aviso y sin consejo, 

Al primer soplo se apagan, 

Marchitando y desluciendo 
De sus rosados capullos 
Btdleza, luz y ornamento.» 

—Y nos separamos, y no he vuelto á verla, ni á 
hablarla, ni á escribirla: y he vivido como un mi¬ 
serable autómata, embargado mi espíritu por el frío 
de mi confianza muerta, sin saber verdaderamente 
qué hacer de mí, de mi vida, de mi inútil concien¬ 
cia. Dos meses he pasado en esta amarga, estú¬ 

pida atonía moral. Alguna vez he sentido el ansia 
feroz de la venganza. ¿Pero de qué, ó de quién 
puedo vengarme? ¿De mi rival, que ni sabe que yo 
existo; de Peñalver, de ese terrible y grotesco jus¬ 
ticiero, que se arroga el derecho providencial de 
castigar mi necedad biográfica? Pero yo sé muy 
bien que el día en que una violencia de ese género 
existiese, por mi culpa, entre Marta y yo, mi pér¬ 
dida seria más (pie nunca irremediable. Alguna vez 
también he cometido la villanía, inspirada, sin 
duda, por el tiránico, despreciable instinto de con¬ 
servación, de pensar: ¡si yo pudiera olvidar á esa 
mujer! Pero á este mal pensamiento indigno, ha 
respondido, por fortuna, inmediatamente, mi alma 
entera despreciando la pretensión imposible. 

— «Lo que yo una vez amé, 

Lo (pie una vez aprendí, 

Podré perderlo, ¡ay de mí! 

Olvidarlo no podré.» 

— ¿Qué hacer? Con esta pregnnta, síntesis cruel 
de mi desventura, he pasado setenta mortales días 
en el seno de la más negra tristeza, que deliberada¬ 
mente he acrecentado huyendo del mundo y en¬ 
golfándome en mi soledad... 

— «Por qué sé que es la tristeza 
Monstruo que en las soledades 
De sí sola se alimenta.» 

— *Qué hacer? Yo bien sé que no hay cerebro 
capaz de resistir victorioso, indefinidamente, la ac¬ 
ción deletérea de una despiadada idea fija, y que, 
esperándola así, la locura irracional acabaría por 
triunfar de mi amorosa locura. Pero yo sé también, 
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y ante todo, que no quiero que esta locura mía se 
acabe. 

— «Porque es locura tan puesta 
En razón, que al mismo tiempo 
Que me está acusando loco, 

Me está acreditando cuerdo.» 

—¿Qué hacer? Ha pocas noches, una de esas no¬ 
ches pasadas en la febril, inútil espera del sueño, 
una de esas noches en que la hostigada reflexión 
acaba al fin por concedernos algo de provecho. 

—«Que enseña mucho una noche 
Al que en discurrir la gasta.» 

— Ha pocas noches, repito, mi perplejidad idiota 

se rindió al cabo, y mi reaccionado raciocinio me 
dijo: tú no puedes, ni quieres cambiar tu senti¬ 
miento, tu estado moral, por nada del mundo; pero 
hay otra cosa más imposible aún para ti: el pasarte 
la vida consagrado á ese ataque de desesperación 
inactiva. Tus secretas lágrimas son nobles y sin¬ 
ceras. 

—« Porque el amor y el honor 
Pueden, sin que á nadie asombre, 
Permitir que llore un hombre, 

Y yo tengo honor y amor.» 

— Mas no te hagas la ilusión postuma de creer 
que tienes ya cifrado y reducido tu destino á con¬ 
tar las gotas de tus lacrimales. Lo que tú haces no 
es sucumbir, es postrarse: vuelve á la lucha, al úl¬ 
timo intento, y cae, si está escrito que caigas para 
siempre, combatiendo.—Y de aquella noche, en 
efecto, resultó, con mi última reflexión, el plan de 
mi último combate, que hoy me vas á ver librar.— 
Oye, pues, resumiendo, poeta amigo, lo que estoy 
resuelto á hacer en este día, cuya solemnidad has 
puesto temerariamente en duda: voy primero á pe¬ 
dir por mí mismo, directa y personalmente al se¬ 
ñor Peñalver (cruzando para ello por vez primera 
mi palabra con el infausto personaje), la mano de 
su hija, que ine negará: voy luego á intentar reha¬ 
cer mi fortuna, jugándome en el Casino los veinte 
mil últimos duros que de ella me quedan (pro¬ 
ducto de la venta á retro de mi dehesa de Zamora, 
que vale tres veces más) y que perderé, quitándo¬ 
me así hasta el recurso de irme á vivir á otro con¬ 
tinente, y voy luego á celebrar contigo, mi solo 
amigo verdadero, y con los que quieran acompa¬ 
ñarnos de nuestros amigos nominales, mi último 
banquete, después del cual (te lo juro por la me¬ 
moria del buen general Ramírez, que me (lió la 
carrera de rico ocioso), después del cual terminarán 
mis penas todas, por toda una eternidad.—He dicho. 

IX. 

A las cuatro de la tarde de aquel mismo día, y 
conducido en la misma berlina por el mismo ala¬ 
zán que ya conocemos, llegó nuestro desesperado 
amador á la puerta de la casa de D. Matías Peñal¬ 
ver, el inexorable , según le llamaba Ernizu; subió, 
con paso rápido, el tramo de la ancha alfombrada 
escalera que llegaba hasta el cuarto principal; tocó, 
con dedo seguro, el botón eléctrico de la puerta; 
preguntó, con firme voz, al criado que la abriera, 
si su amo estaba; y al oir la afirmativa respuesta 
del fámulo, le entregó su tarjeta, y quedó espe¬ 
rando en el recibimiento el resultado de su anun¬ 
cio. El criado volvió á los pocos instantes, é invitó 
al caballero á pasar al suntuoso salón contiguo, se¬ 
parando respetuosamente el rico cortinaje de su 
entrada. 

La estancia, magníficamente poblada de mue¬ 
bles y obras de arte del mejor gusto, acusaba con 
muda elocuencia la positividad de los consabidos 
millones filipinos. Sobre el sofá de su principal 
testero, y pendiente de grueso cordón de seda su¬ 
jeto en el entapizado muro por el rosetón de una 
grande escarpia dorada, descollaba un notable re¬ 
trato de mujer, de tamaño natural, admirable¬ 
mente concebido, dibujado y coloreado: obra, sin 
duda, de alguno de nuestros Madrazos, de alguno 
de esos artistas idealizadores de nuestra genera¬ 
ción, que pasará por ellos á la posteridad benévola¬ 
mente favorecida, en su aspecto, como no lo ha 
sido otra alguna. 

La vista de aquel retrato estuvo á punto de dar 
al traste con la premeditada, enérgica serenidad 
que Ramírez había impuesto á su ánimo para la 
grave visita. Porque aquel retrato, que era el de la 
difunta madre de Marta, tenía con ésta un pare¬ 
cido asombroso. Sólo el modesto traje negro, del 
que resaltaba la pañoleta de blanco encaje de nues¬ 
tras abuelas, y el peinado, que correspondía á las 
bellezas de su tiempo, acusaban la relativa anti¬ 
güedad del original. Ramírez palpitó al contem¬ 
plarlo, con verdadera emoción: pero fué un mo¬ 
mento no más, porque inmediatamente apareció 
en la puerta del gabinete lindante otra figura bien 
diversa: la figura en persona, la propia, recia per¬ 
sona del Sr. Peñalver, encerrada en larga levita 
negra, coronada por espesos y cortos cabellos blan¬ 


cos, y animada por unos vivos ojos expresivos. 

El diálogo, precedido de un mutuo saludo silen¬ 
cioso, y de la invitación del dueño de la casa al vi¬ 
sitante para que tomase asiento, fué como sigue: 

—Creo, Sr. Peñalver, que, á pesar de ser ésta la 
primera vez que hablamos, nos conocemos ya lo 
bastante para prescindir ambos en este momento 
de inútiles circunloquios. 

—Creo, Sr. Conde de Ramírez, que cree usted 
bien. 

— Haré, pues, de mi franqueza el buen uso ne¬ 
cesario para que sea todo lo breve que usted y yo 
deseamos esta extraña visita. 

—¿Extraña? No; tardía. 

— ¿Por qué? 

—Porque hace bastante tiempo que yo la espe¬ 
raba, y que usted debió realizarla, ahorrándose y 
ahorrándome con ella muchos inútiles disgustos. 

— No comprendo bien. 

— Pues es sencillo: el resultado de nuestra con¬ 
ferencia hubiera sido el mismo hace seis meses; y 
las molestias por que usted y yo y otras varias per¬ 
sonas hemos pasado en ese tiempo, no hubieran 
tenido razón de ser. 

—Es decir que usted no da valor alguno á la ga¬ 
rantía moral que de mi persona he intentado ofre¬ 
cerle, por conducto de otras que, por lo menos, 
valen tanto como usted. 

— Valen más, mucho más. Pero como ninguna 
de ellas podía hacerme cambiar de opinión en el 
asunto que en representación de usted venían á 
tratar conmigo, de aquí el que yo deplore su inútil 
incomodidad, la de usted y la mía. 

— ¿Y puedo saber cuál procedimiento hubiera 
usted preferido? 

— Yo hubiera preferido ver llegar á usted, como 
hoy, á esta casa, sin otro auxiliar previo que el de 
su resuelta franqueza, á la cual hubiera respondido 
la mía, como ahora lo hará. 

— Sea, pues, y entro, aunque con retraso, en el 
camino de su preferencia. Señor D. Matías Peñal¬ 
ver: soy Fernando Ramírez, conde de Ramírez, 
hijo del benemérito difunto general del mismo 
nombre, y soy hombre de honor. Vengo á pedir á 
usted la mano de su hija, á quien amo profunda¬ 
mente, y que me ama. 

— Señor Conde de Ramírez: soy Matías Peñal¬ 
ver, hijo de unos modestos labriegos de Navarra, 
y soy hombre honrado. Niego á usted la mano de 
mi hija, ámense ustedes ó no. 

— ¿ Razones?. 

—Una sola: la de que tengo una conciencia, y 
mi conciencia me dice que un hombre como usted 
no puede hacer feliz á la nieta de mis padres. 

—¿Y qué especie de hombre soy yo? 

—Un caballero distinguido y perfecto en lo ex¬ 
terno, y un desatentado criminal en el fondo. 

—¿Criminal de qué crimen? 

— Del crimen moral de no haber cumplido nin¬ 
guno de los deberes que su corazón, que es gene¬ 
roso, su inteligencia, que no es vulgar, su nombre, 
que es tan respetable, le imponían en la vida: cri¬ 
minal de no haber hecho ni de su juventud, ni de 
su instrucción, ni de su heredada fortuna, que por 
tan varios, honrosos senderos le llamaban, lo que 
hace cualquier hombre sensato, con muchos mi nes 
recursos de organización y de posición: un buen 
ciudadano por lo menos, la realidad de algo apre¬ 
ciable, de algo respetable para el país, para la so¬ 
ciedad á que pertenece: criminal, en fin, ante Dies 
y ante sí mismo, de haber convertido la noble raza 
de los Ramírez útiles á su patria, en el prototipo 
de un elegante mundano, vacío de toda creencia 

trascendental, y lleno de vicios.Pero acaso me 

excedo en la franqueza que hemos estipulado. 

— No señor: siga usted, acabe usted. 

— Poco que añadir tengo. Mi hija, á quien pro¬ 

feso el culto cariñoso que Dios y mi corazón me 
mandan. 

—Y á quien, sin duda por ese culto, quiere us¬ 
ted sacrificar segunda vez. 

—El primer sacrificio consistió en haberla unido 
al hombre más de bien y más digno que he cono¬ 
cido, y el segundo será igual al primero. Mi hija, 
digo, que me ha visto trabajar veinte años, día por 
día, hacer el bien, practicar la honradez, conside¬ 
rar la vida seria y rectamente, hace justicia á mis 
propósitos sobre su porvenir, y se explica perfec¬ 
tamente, á despecho de los juveniles pasajeros sen¬ 
timientos de su inexperiencia, la razón de mi con¬ 
ducta. 

— ¿Sabe usted cuál ha sido la mía, mi conducta, 
desde que conocí á su hija? 

— Sí, señor: sé que no ha querido usted perder 
al juego el escaso resto de su patrimonio, ni fre¬ 
cuentar la torpe sociedad de su predilección. ¿No 
es esto lo que su pregunta quiere decir? 

— Eso es: ¿y nada dice eso tampoco en mi abono 
á su severidad? 

— Nada. 
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—Un hombre que rompe así, voluntaria y seria¬ 
mente, cierta clase de hábitos tiránicos, ¿no merece 
ser creído, si asegura por su honor triunfante, que 
su arrepentimiento, su obediencia al noble afecto 
que le ha regenerado, serán invariables? 

S. López Guijarro. 

Concluirá. 


LOS TEATROS. 




EX EL DE LA COMEDIA. 

«Quand on désire pónótrer dans 
sos sourees profoudes uno couvre drn- 
maíique, il faut tout d'abord se dé- 
mander pour quel public ello aét> 
eomposéet.. Paul Bourget.— Xo- 
U’x d'Exthttique. 

I. 

T', EORIA es la del agudísimo y sutil ob- 
\ servador francés, que no enaltece mu- 
. . cho el arte de escribir para el teatro. 

~Si es preciso, efectivamente, cuan- 
¿do 8e desea penetrar en una obra dra¬ 
mática hasta la raíz, averiguar lo primero 
de todo para qué clase de público ha sido 
f .T compuesta, preciso es también dejar sentado 
í\¿¿ que la preocupación del «efecto», influyendo 
en la manera de hacer y de expresar, deter¬ 
mina en el autor dramático cierta inferioridad con 
relación al autor de una novela psicológica, de 
unos versos íntimos, de un libro humorístico, de 
una obra de análisis, de una colección de pensa¬ 
mientos, etc., etc., en donde la idea y el estilo 
puedan estar trabajados con entera independencia 
del logro de un aplauso colectivo que en el teatro 
es directo, inmediato, tangible, indispensable. 

Con todo, esta condición—que así se da en la 
dramaturgia como en la oratoria, según apunta 
Bourget—es á la vez defecto y gloria del arte de 
escribir para el teatro. Cuando el autor se las há 
con un público apto para comprenderle, preparado 
para comulgar con el pensamiento del poeta, dis¬ 
puesto para encontrar en la obra que se le ofrece 
una síntesis clara y viviente de sus propias obser¬ 
vaciones y de sus propios sentimientos, ¡qué de 
acentos, qué de notas y qué de cuadros sugiere á 
un Shakespeare ó á un Beaumarchais, á un Lope ó 
á un Dumas, hijo, esa comunión con el público, 
sin la cual, allá en la soledad y en el apartamiento 
del vulgo, no se hubieran encontrado tales cuadros, 
tales acentos, ni tales notas! 

Yo no sé si D. José Echegaray—autor ilustre á 
quien tantas veces se ha echado en cara el afán de 
producir efecto sobre el público—se preocupó al es¬ 
cribir su Comedia sin deseo tare, del auditorio lla¬ 
mado en primer término á juzgarla, ó si prescin¬ 
dió por completo de elemento tan influyente en la 
producción dramática. 

¿Hizo lo primero? Pues el Sr. Echegaray pensó 
en un auditorio más fantástico que real: se equi¬ 
vocó al presentar Comedia sin desenlace ante el pú¬ 
blico que se congrega en el Teatro de la Comedia; 
no advirtió que el núcleo principal de este público 
es el menos á propósito para perdonar á un autor 
defectos en la fábula, falta de interésen la acción, 
incompatibilidad entre sus ideas y las generadoras 
del drama, prestando en cambio atención cumplida 
á las palabras del pensador y el filósofo. 

¿Hizo lo segundo? Pues esto, que acredita el 
noble desinterés del filósofo y el pensador, re¬ 
dunda en menoscabo del autor dramático, y ex¬ 
plica sobradamente la actitud de un público dis¬ 
traído que, al encontrar el categórico técnico ven¬ 
cido y subyugado por el categórico moral (como 
me permití decir, hablando á lo kantiano, al dar 
la primera y superficial noticia de Comedia sin 
desenlace ), no se hizo cargo de cuán frecuente es 
este conflicto en el mundo del Arte moderno, y 
falló de plano contra el cuerpo de la obra, sin cui¬ 
darse de penetrar en su espíritu. 

El público d d Teatro de la Comedia—el que se 
deja atraer, se entiende, desde quince años há por 
la Compañía da Mario—es un público terrible¬ 
mente burgués. como se dice ahora. Bastante bien 
vestido, bastante bien mantenido y bastante bien 
educado — todo ello por punto general-—va allí 
principalmente á solazarse, á pasar en grata re¬ 
unión unas cuantas horas, á olvidar las peleas de 

la vida, á ver y oir cosas que le interesen. sin 

que le exciten demasiado los nervios ni le obli¬ 
guen á ir más allí del nivel general de la cultura 
literaria. Gus*a, sí, de (pie le respeten ésta, y por 
eso no va al Teatro de la Comedia como se suele 
ir á los que llamaría yo teatros digestiros; pero 
¡que no le mareen con «fórmulas nuevas», que no 
le perturben con análisis psicológicos demasiado 
sutiles, que no le d m nada en dosis demasiado 
fuertes, que no 1 1 metan en honduras! 


Adora loque suele llamarse «alta comedia»; pero 
ha de ser la elegante, la «distinguida», la que no 
zahiere sino á cierta clase de gentes. Así admite el 
De mi-monde , de Dumas, por ejemplo, y rechazaría 
La visite de noces del propio autor. 

Goza con la sátira: pero no ha de levantar ron¬ 
cha, ni desgarrar tejidos, ni poner de vuelta y 
media á clases determinadas. Ha de ser la sátira 
vaga, general, del cuño de 

á todos y á ninguno 
mis advertencias tocan, 

como se encuentra en Las Personas decentes , de 
Gaspar. 

Se regocija grandemente oyendo bonitos versos 
castellanos dentro de un cuadro ameno de tipos 
españoles; pero con tal de que «pasen muchas co¬ 
sas». Así se entusiasmó con La rosa amarilla , de 
Ensebio Blasco, y no se entusiasma ya con el Don 
Tomas , de Narciso Serra. 

¿Idealismo? El fácilmente asequible de la Glo¬ 
ria, de Oano.—¿Sentimentalismo? El dulzón y ca¬ 
sero de El amigo Fritz .—¿Realismo? El de algún 
que otro sainete de Ricardo Vega, y ¡gracias si 
este público comprende al sin par sainetero tan 
bien como sabe comprenderle el público de los 
teatros por horas! 

El llamado «género gordo» suele halagarle, siem¬ 
pre y cuando la gordura no sea excesiva, y haya 
algún Rosell que salve la mojiganga. 

Lo dramático no le disgusta, bajo la condición 

de que el drama sea un drama.de folletín, y la 

representación sea pintoresca, animada, en treten ida . 

Lo que no perdona, en fin, á sus autores favori¬ 
tos (porque la costumbre de ver comedias y el 
hábito de observar en el mundo caracteres diversos 
da á este público, como á todos los de análoga ma¬ 
sa, verdadera destreza para medir la habilidad es¬ 
cénica en todos sus pormenores), lo que no perdona, 
digo, á un Vital Aza, por ejemplo, es que, deján¬ 
dose llevar en alas de la amable fantasía y del no¬ 
ble capricho, se olvide un punto de rendir culto 
escrupuloso á la Musa Picardía, dueña y señora de 
nuestros teatros. Dígalo, si no, El señor cara , re¬ 
putado por los asiduos concurrentes al Teatro de la 
Comedia como muy inferior á El sombrero de copa . 

II. 

Un auditorio así, que pudiéramos llamar el audi¬ 
torio del hasta cierto panto , no estaba ciertamente 
en las mejores condiciones para prescindir de los 
defectos de construcción que hay en Comedia sin 
desenlace , y gustar en colectividad las bellezas de 
orden puramente intelectual que puede gustar cada 
individuo á solas, leyendo impreso este estadio có¬ 
mico-político, según lo denomina su autor. 

¿Constituye todo lo que vengo diciendo un re¬ 
proche al público del Teatro de la Comedia? No. 
Es una rápida y leve exposición de «su manera de 
ser» y por consecuencia, de «su manera de ver». 
—Aunque más arriba admito que el Sr. Echega¬ 
ray, al escribir su obra, pudo escribirla sin mirar 
con el pensamiento al público para quien la entre¬ 
gaba, esta hipótesis es en realidad muy poco admi¬ 
sible, tratándose de un dramaturgo tan avezado á 
domar las rebeldías del vulgo, metiéndose dentro 
de él: de un autor tan autor —si vale la frase— 
cuando se encara valientemente con la fiera. Lo que 
hay es que no se ha encarado en esta ocasión. 

Nuestro Hércules se las ha habido con la hidra 

de Lerna de soslayo.—Como era la primera vez 

que escribía para el público de La ducha y El cara 
de Longuera! , juzgó quizá que la acción y los ca¬ 
racteres, tales como él crea caracteres y acción, y no 
como está acostumbrado á verlos aquel auditorio, 
podrían sustituirse con la dicción y los pensamien¬ 
tos. Si el Sr. Echegaray se ha enterado de la dis¬ 
plicencia con que eran acogidas, durante las repre¬ 
sentaciones de Comedia sin desenlace , las hermosas 
y severas frases de aquel Isaías de paño pardo que 
se llama el tío Vi rítales, tan elocuentemente «ha¬ 
blado» por Antonio Vico, y del alborozo que cau¬ 
saban las chanzas y gestos más insignificantes del 
iw.nte Mi ti ata, tan jocosamente puesto en carica- 
ara por Emilio Mario, habrá visto sin duda cuán 
grande lia sido su error suponiendo (pie el público 
pardonaría aquel coscorrón á cuenta de este bollo, 
y que siendo, como es, tan malicioso en punto á 
resortes y tramoyas de la escena, había de discul¬ 
par en autor de tanto fuste la ausencia de toda 
« malicia » teatral. 

Por lo mismo (pie el espectador, al ver aquel pri¬ 
mer acto tan ingenioso, tan centelleante, tan re¬ 
pleto de promesas por las cosas que se dicen y los 
tipos que aparecen en él, piensa encontrar más ade¬ 
lante una sátira más ó menos honda, más ó menos 
regocijada, pero verdadera siempre, de nuestra vida 
política, y por lo mismo que ni siquiera encuentra 
un conflicto, más ó menos dramático, más ó me¬ 


nos humano, pero lógico y desarrollado en toda su 
natural extensión, se complace en decir al autor, 
como para desquitarse de su chasco: 

—Estoy más enterado que usted de la vida po¬ 
lítica contemporánea. ¿Qué Don Santiago es ese, 
cuyo influjo alcanza á hacer que en pleno Madrid 
se levanten barricadas por su causa, y sin embargo, 
ni tiene distrito propio, ni ha logrado un acta de 
diputado gastándose 15.000 duros, ni dice ni hace 
en la comedia cosa alguna que revele á un hombre 
superior? ¿Cómo pueden apreciarse los estragos que 
causa la pasión política en la moral individual, te¬ 
niendo por todo dato las menudas ambiciones, re¬ 
vueltas con mil aprensiones y escrúpulos del tal 
Don Santiago, «fantoche» verdaderamente inexpli¬ 
cable? ¿Por qué el tío Virtudes, personificación 
del buen sentido, de las energías de la raza, de las 
protestas del explotado, tras de decir tantas cosafr 
buenas, no hace alguna? ¿De dónde ha salido ese 
teniente Rodn'go, tan prendado de la hija del per¬ 
sonaje político, que ni siquiera se entera de la pi¬ 
cardía que por orden de éste hacen con su padre el 
labriego, embargándole sus tierras, y tan codicioso 
de estrellas y galones, que marcha á sublevarse sin 
saber por qué y deja de hacerlo sin otra averigua¬ 
ción? ¿Y ese agente electoral, intrigante del gé¬ 
nero infantil, que galantea á la hija de Don San¬ 
tiago, y pretende enamorar á la esposa, y saca tro¬ 
pas de los cuarteles, y lanza anarquistas á la calle, 
y siendo tanto su poder, no acierta á persuadirnos 
de que él sea de carne y hueso? Pues, ¿ y esos anar¬ 
quistas que tan fácilmente se prestan á ser jugue¬ 
tes de un burgués? Pues, ¿y esa esposa del «hom¬ 
bre importante» que parece no tener otra misión 
que la de obligarnos á no tomar en serio á su ma¬ 
rido? Y ¿qué me dice usted del amigo Minuta, 
tipo de cesante cuya fe de vida no puede fecharse 
sino entre el «bienio progresista» y la noche de 
San Daniel?. 

Sería harto pesado y enojoso seguir al espectador 
criticón en sus reparos; como sería también harto 
inútil intentar convencerle de que los pecados de 
una fábula insignificante, de una acción mal lleva¬ 
da, de unos caracteres mal trazados, pueden y de¬ 
ben redimirse ante un auditorio, ó de mucha cul¬ 
tura ó de mucho corazón, solamente por la virtud 
eficacísima del Verbo. 

Mientras el Verbo no se hace carne, las muche¬ 
dumbres no creen; y no hay muchedumbres más 
refractarias á los sublimes impulsos de la fe que 
aquellas muchedumbres del «justo medio» (estilo 
Thiers y Guizot), bastante bien vestidas, bastante 
bien mantenidas y bastante bien educadas. 

III. 

Y ¿cómo el público que tan de pencas se hizo 
para escuchar durante algunas noches Comedia sin, 
desenlace, aceptó luego de tan buen grado Rogar 
Laroque, ó el mártir del honor, melodrama espan¬ 
table, traducido del francés? 

Contaré á este propósito, por vía de respuesta, 
una anécdota que, si no me engaño, ya se ha con¬ 
tado antes de ahora. 

Hallábase una noche en la biblioteca del Ateneo 
viejo, en aquel inolvidable caserón de la calle de 
la Montera, el doctísimo y respetable profesor don 
Francisco de Paula Canalejas, uno (le los tres ó 
cuatro hombres que en nuestra tierra han hecho 
algo para llegar á establecer la anhelada y suprema 
Ciencia del Arte. 

Repasaba el maestro, tomando notas y más no¬ 
tas, no sé si el libro de Schopenhaüer que se ti¬ 
tula El Mando como voluntad g como representa¬ 
ción, ó si otra obra d e análoga especie. Ello es que, 
de pronto, interrumpiendo la grave ocupación, 
miró al reloj, llamó, y dijo al dependiente que en¬ 
tró á recibir sus órdenes: 

—¿Han traído La Correspondencia? 

—No, señor. 

—Pues me parece haber oído la voz de los ven¬ 
dedores en la calle. 

Siguió Canalejas con su Schopenhaüer, ó con 
quien fuere; pasaron algunos minutos: se oyó al¬ 
gún pregón de periódico nocturno, que subió hasta 
la biblioteca del Ateneo, destacándose entre el es¬ 
truendo de la calle de la Montera; volvió á llamar 
el ilustre D. Francisco, y volvió á presentarse el 
criado. 

—¿Han traído La Correspondencia? 

—No, señor. 

—Pues juraría que ya andan vendiéndola por 
ahí. 

—Será otro periódico, señor. 

Más notas que toma el maestro; más minutos 

que pasan; más voces que se oyen en la calle.y 

vuelta á tocar el timbre. 

Los cuatro ó cinco ateneístas que á aquella hora 
estaban en la biblioteca sentíanse verdaderamente 
intrigados , como dicen los galicursis. 
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—¿Qué será — se decían—lo que aguarda con 
tanto interés el bueno de D. Francisco? 

Entró el criado, y aún no acababa de decir Ca¬ 
nalejas: «Pero, hombre, esa Correspondencia .», 

cuando ya le presentaba un número el criado, di¬ 
ciendo : 

—; Aquí está, señor! 

Los ateneístas miraron á La Correspondencia y 
á D. Francisco. Don Francisco, sin cuidarse de los 
ateneístas, se apoderó de La Correspondencia , y 
lo primero que empezó á leer fue.¡el folletín! 

Montepin derrotaba en aquel momento á Scho- 
penhalier. 

Si el público habitual del Teatro de la Comedia 
encuentra inexactos ó injustos los leves rasgos con 
que intento describirle en anteriores párrafos, creo 
que quedará sobradamente desagraviado con esa 
anecdotilla, de la cual resulta que cada uno de los 
individuos de dicha masa puede creerse un don 
Francisco de Paula Canalejas, á quien no disgusta, 
entre col y col, un folletín. 

Roger La roque, hábilmente arreglado por don 
Salvador María Granes del Roger la Honte que 
sacaron los señores Julio Mary y Jorge Grisier de 
un novelón del primero, publicado en el Petit 
Journal de París, tiene además de aquel género 
de interés que consiste en ver «en qué paran* tan 
extraordinarias combinaciones, el aliciente del apa¬ 
rato escénico con detalles y pormenores de un rea¬ 
lismo verdaderamente adecuado á las exigencias 
de un público á quien cautiva la emoción estética 
mucho menos que el «entretenimiento sensacio¬ 
nal», si puedo decirlo así. 

El cuadro del juicio oral y público—cosa de ex¬ 
tremado atractivo, ahora que el asistir á las causas 
célebres constituye un sport de los más elegantes— 
bastó para asegurar el feliz suceso de Roger Laro- 
que, aparte de los dramáticos y conmovedores 
acentos con que Antonio Vico hizo el papel de abo¬ 
gado defensor que muere en plena vista de la causa, 
y aparte de la naturalidad exquisita con que Emi¬ 
lio Mario representó el presidente del tribunal. 

Estas escenas han sido, en rigor, las únicas en 
que la conjunción (terminillo de moda) de los dos 
célebres actores ha tenido algo de fecunda. ¡ Cuán 
estéril ha resultado en todo lo demás! Los que de 
buena fe esperábamos otra cosa nos hemos llevado 
un chasco solemnísimo. Verdad es que ni Mario ni 
Vico han hecho el menor esfuerzo por que los án¬ 
gulos salientes del uno encajasen dentro de los án¬ 
gulos entrantes del otro. 

Pero el hecho de haberse convertido esta famosa 
«conjunción» en conjunción disyuntiva , merece 
párrafo aparte. 


IV. 

Pasemos sobre El Haba de San Ignacio como 
quien pasa sobre ascuas, puesto que ha caído en 
ella el fuego de Dios; y á fe que no estaría mal 
que cayera semejante castigo con igual fuerza en¬ 
cima de infinidad de habas menos santas que vie¬ 
nen á calderadas desde el extranjero. 

Si la investigación no nos apartara demasiado de 
nuestro camino, podríamos entretenernos ahora en 
averiguar por qué se muestra el público más severo 
con los disparates « originales » que con los tradu¬ 
cidos, arreglados, imitados, sugeridos, etc., etc.— 
Ocasión llegará para tratar del caso. La presente 
obliga tan sólo á consignar el hecho; y no digo á 
llorarlo, porque no ganaríamos para pañuelos de 
bolsillo. 

La retirada de Antonio Vico del Teatro de la 
Comedia, como la que hizo dos años há del Teatro 
Español, no tendrá en la historia la resonancia que 
ha tenido, por ejemplo, la retirada de los diez mil; 
pero como dar que hablar, ha dado que hablar bas¬ 
tante.—La crónica periodística habría agotado el 
tema, si se hubiera fijado en la causa principal de 
no «haberse entendido» Mario y Vico, dejando á 
un lado la imposibilidad particular en que se ha 
visto el segundo de contrarrestar dificultades de 
empresa. ¿En dónde hay cjue buscar aquella causa? 
Aquí de mi tema: en el publico. 

Emilio Mario, en su género, y Antonio Vico, en 
el suyo, vienen ejerciendo sobre el vulgo una ver¬ 
dadera dictadura.—Sí; el vulgo les aplaude hasta 
en sus defectos.La nimia naturalidad, la blan¬ 

dura de dicción y el minucioso esmero en los de¬ 
talles, que más de una vez hemos visto exagerar á 
Mario, son cosas que extasían á muchos espíritus, 
nimios también, y minuciosos, y «correctos», 
como se ha dado en decir. No se extasían menos 
los espíritus vehementes, ingenuos y que se pagan 
poco de exterioridades, ante los «desplantes» y la 
canturia dramática de Vico, artista que tiene de ge¬ 
nial tanto como el otro de acompasado. Cuando dos 
actores están acostumbrados á lograr victoria tras 
victoria, no ya con cualidades opuestas, sino hasta 
con la exageración de las mismas, es inútil pedir¬ 


les que, atenuándolas, lleguen á fundirlas en un 
conjunto armónico. Esto hubiera sido hacedero si 
uno y otro actor se hubiesen encontrado en terreno 
neutral: pero nada menos neutral para Vico y 
Mario que el Teatro de la Comedia. Mario está allí 
como en su casa. Vico, «despistado» por completo. 
En vano ha sido que este actor, tan alicaído á ratos, 
tan atlético luchador á veces, haya hecho en cier¬ 
tas funciones (tal día en Consuelo , tal otro en 
O locura ó santidad) verdaderas proezas y alardes 
dignos de su época más floreciente. Esos alardes y 
proezas no estaban ajustados al «diapasón normal* 
de aquel teatro, y á la frialdad en el auditorio se¬ 
guía el desaliento en el artista. 

Por otra parte, ¿qué autor iba á entregar una co¬ 
media á artistas tan desviados entre sí y tan poco 
propicios á una aproximación en la manera y los 
procedimientos?—Ya que he tomado un texto de 
Bourget como punto de partida para todo este pro¬ 
lijo sermoneo, copiaré nuevas palabras del mismo 
crítico que explican con toda claridad cómo la 
unión de Vico y Mario, realizada sólo en la apa¬ 
riencia, no podía ser fuente de inspiración para 
los autores. 

«.Un actor no triunfa largo tiempo y de ver¬ 

dad sino á condición de encarnar cierto tipo ideal 
que el público encuentra en él. Su juego escénico 
viene á ser un compendio de ciertos modos de com¬ 
prender las pasiones ó las costumbres que flotan 
en el ambiente de la época. Observar este juego es, 
pues, observar la época entera, indirectamente, es 
cierto, y como en un espejo que desfigura algo la 
imagen; pero esta observación suele ser fecunda, y 
es en todo caso uno de los medios de que el autor 
dramático se sirve para adaptarse al gusto del pú¬ 
blico, y uno de los medios que el público tiene para 
influir sobre el autor dramático.» 

Así habla el psicólogo francés, y sus reflexiones 
dan palmaria respuesta á esta pregunta: ¿ Es posi¬ 
ble escribir para Mario como para Vico, y ver en 
Vico el mismo espejo que en Mario? 

Solamente D. José Echegaray ha tentado prueba 
tan ardua, trazando para entrambos artistas el Don 
Santiago y el tío Virtudes de Comedia sin desen¬ 
lace; pero la prueba ha quedado sin practicarse. 
Mario entregó su papel al actor Montenegro, y 
tomó el del « gracioso » para sí. Con lo cual se con¬ 
firma el adagio de que «cuando uno no quiere, dos 
no riñen ». 

Vico, en unión de su sobrino Antonio Perrín, se 
ha trasladado al Teatro de la Princesa, en donde 
harán su presentación con el estreno de Thermidor , 
asendereado y cacareado drama de Sardou. 

— ¡Me asusta el género francés!—ha dicho el 
genial artista español en una conferencia que El 
Resumen ha hecho pública; y en verdad que no es 
éste el mejor presagio para la nueva «conjunción». 

En la compañía de la Comedia han entrado la 
simpática y celebrada María Guerrero, el primer 
actor Cepil o y el galán joven García Ortega, artis¬ 
tas todos que colmarían de seguro los deseos del 
público de aquel Teatro, si esos deseos no se cifra¬ 
ran principalmente en la conocida frase de Ar- 
deríus: 

u Obras son amores y no buenos actores .» 

A bien que las obras no van á faltar en aquel 
teatro durante la nueva etapa que emprende Emi¬ 
lio Mario. El Obstáculo , de Daudet, y Realidad , 
de Galdós, forman la base del programa. La tenta¬ 
tiva de nuestro ilustre novelista es una de las más 
graves y difíciles que registra la historia de las le¬ 
tras españolas. Temeridad manifiesta sería prejuz¬ 
gar el intento del autor, ni las condiciones de pre¬ 
paración en que pueda hallarse el público para 
ponerse al nivel de intento tan arrojado; pero.... 
¿quién hará el milagro de que desciendan las mís¬ 
ticas lenguas de fuego sobre los jueces de Galdós? 

Mariano de Cavia. 
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os elecciones de patriarcas católicos están pen¬ 
dientes en Oriente: la del patriarcado de 
Atenas, vacante por reciente fallecimiento 
de monseñor Murengo, á quien debió mucho 
el catolicismo en Grecia, y la de la Sede IV 
triarcal de Antioquía, que comprende la me- 
tropolitana de Aleppo y la región del Monte Lí- 
' baño. La Santa Sede lia nombrado en tanto dele¬ 
gados de Antioquía y de Atenas al Arzobispo de 
Mossoul y al metropolitano de Vaxos. 

Puede decirse que han sido éstas las últimas elec¬ 
ciones propuestas á León XIII por el Cardenal Simeoni, 
prefecto de Propaganda Fide, que hace muy pocas horas 
acaba de exhalar su último suspiro en su palacio de la plaza 



de España. La antigua Roma, como la Roma oriental de 
Constantino, ambas sometidas á esa fatal influenza (pie in¬ 
tenta rivalizar en estragos con el cólera asiático, está su¬ 
friendo, como el Sacro Colegio, una serie de pérdidas irre¬ 
parables. Sucediendo á la del Cardenal Arzobispo de Sens, 
vino á contristar profundamente el ánimo de Su Santidad el 
fallecimiento de nuestro Cardenal Arzobispo de Toledo, pa¬ 
triarca de las Indias y primado de España. Aparte el lazo de 
la edad común que unía á su Eminencia Paya con el actual 
Pontífice, el Cardenal Peeei no podía olvidar qué concurso 
tan eficaz el entonces Arzobispo de Compostcla, como los 
demás cardenales de España, habían dado á la elección pon¬ 
tificia de León XIII, de igual manera que en la memoria de 
todos estaba el brillante papel (pie el entonces Obispo de 
Cuenca había representado en el Concilio Vaticano. No se 
habían enjugado todavía las lágrimas producidas por su do¬ 
loroso fin, cuando vino á redoblar la pena la muerte, causada 
por la influenza también, del Cardenal Agostini, patriarca de 
Venecia, y que se ha llevado pocos días con el Arzobispo di¬ 
funto de Génova, sucediendo al Cardenal metropolitano de 
Turín, pues (pie la parca ha segado sin piedad á los más al¬ 
tos prelados de Italia. Y en la madrugada del 14 de Enero 
sucumbe el Cardenal Simeoni, nuncio (pie fué en España, 
último secretario de Estado de Pío IX, uno de los candida¬ 
tos (pie más considerable número de votos, después de los 
reunidos por el actual Pontífice, tuvo en el cónclave de 
1878, y que ahora, desde su puesto de prefecto de Propa¬ 
ganda Fide, ejercía una acción casi tan vasta como la de la 
Santa Sede, sobre las misiones católicas y las iglesias en to¬ 
das las regiones de Oriente y de Occidente. 

Y esta tristísima lista de catástrofes no parece cerrada, 
pues el eminente Cardenal Mermillod se halla hace meses 
entre la vida y la muerte, y no son placenteras las noticias 
de la salud del Cardenal La Place, arzobispo de Rennes en 
Francia, y del Cardenal Laurenzi, el más fiel y antiguo 
amigo desde Perusa del papa León XIII. 

Aun queriendo el Señor conservar las vidas de estos pre¬ 
lados sujetos á enfermedades crónicas, con la muerte del 
eminente Cardenal inglés Manning, cuya pérdida para la 
Iglesia británica es inmensa, tenemos ya doce vacantes en 
el Sacro Colegio; á pesar de las últimas proclamaciones que 
dieron el capelo cardenalicio á su eminencia Luis Sepiaeci 
y al príncipe Ruffo Scilla, mayordomo (pie era de Su Santi¬ 
dad, nuncio que fué en Baviera, enviado extraordinario de 
León XIII en el jubileo de la reina Victoria y perteneciente 
á una de las más ilustres familias del reino napolitano, pues 
que sus padres y hermanos reunían con la grandeza de Es¬ 
paña el principado de Ruffo Scilla y el ducado de Santa 
Cristina en Sicilia. 

Es natural, por tanto, el anuncio que hoy mismo da la prensa 
vaticana de que, coincidiendo con el aniversario de la pro¬ 
clamación y coronación como pontífice de León XIII, Su 
Santidad tenga un nuevo consistorio en Marzo para procla¬ 
mar en él diversos Príncipes de la Iglesia, que en su mayo¬ 
ría no habrán de pertenecer á Italia, pues las sedes prima¬ 
das de España y de Hungría reclaman un puesto en la alta 
asamblea de la Iglesia, y realizada ya, por desgracia, la 
temida catástrofe del Cardenal Manning, primado de la Gran 
Bretaña, ésta, que ya en el eminente Cardenal Xewman per¬ 
dió un alto titular en el Sacro Colegio, habrá de tenerlo tam¬ 
bién. Entre los prelados italianos, la prensa de Roma, y aun 
la de Austria, da como indudable la elevación á la púrpura 
de monseñor Galimberti, nuncio en Viena. Tal elección sería 
la más importante y trascendental de todas, pues que el Nun¬ 
cio Galimberti representa una política determinada en las 
relaciones que él contribuyó á reanudar y hacer un día es¬ 
trechamente íntimas entre la Santa Sede y los imperios de 
Alemania y Austria. 

Esto me lleva de la mano á tratar la inmensa cuestión de 
la política vaticana, tanto en sus relaciones con las potencias, 
como respecto á las probabilidades que pueda tener este ú 
otro nombre como sucesor de León XIII. Diré ante todo 
que abrigo profunda confianza, al ver cómo el anciano Pon¬ 
tífice resiste los embates de la edad, cayendo alrededor suyo 
tal número de Príncipes de la Iglesia, (pie Dios en su pro¬ 
tección á ésta le concederá poder presidir su jubileo episco¬ 
pal de 1893, que será indudablemente una manifestación <’e 
amor más grande por parte del universo católico (pie la de 
sus bodas sacerdotales. Pero aun alargando la Providencia 
su preciosa vida, ésta tiene un límite; y Cardenales, como 
Emperadores, Gobiernos y pueblos, sin exceptuar el Papa 
mismo, se preocupan de la futura elección pontifical. Tengo, 
sin embargo, por aventurado todo cálculo sobre probabilida¬ 
des. El ya muerto Cardenal Manning era uno de los candi¬ 
datos más probables entre los que sueñan con que puede s:-r 
hoy Papa un Príncipe de la Iglesia no italiano. En este 
mismo orden de ideas, v antes de su crónica y grave enfer¬ 
medad, lo aparecía el Cardenal Mermillod. Del difunto Car¬ 
denal Alimonda, arzobispo de Turín, y del recientemente 
fallecido Patriarca de Venecia, (pie, modelo de prelados, re¬ 
partía todo su haber á los pobres, contentándose la mayor 
parte de los días con una sopa frugal por todo alimento, se 
decía en altas regiones que, en unión del Cardenal Sanfelice, 
dignísimo arzobispo de Ñapóles, constituían la terna en favor 
de la cual habían empleado toda su influencia los Gobiernos 
de la triple alianza. El anciano decano del Sacro Colegio Car¬ 
denal Monaco Lavalleta, y el más joven vicario de Roma su 
eminenencia Parochi, son nombres papabilex también, aun¬ 
que simbolizando diferentes tendencias en la política de lu 
Santa Sede. Pero ¿quién puede vaticinar hoy que sobrevi¬ 
virán á León XIII? 

o 

o o 

Anticipándose á los acontecimientos, una parte de la 
prensa europea se ha empeñado en dar por iniciado un prin¬ 
cipio de conciliaciém y de modín* vi rendí entre el Vaticano y 
el Quirinal. Inició lo que tenemos por leyenda una supuesta 
revelación del célebre corresponsal del Times , Blowitz, dan¬ 
do como cierta una misión (pie el arzobisjx» de Viena, Car¬ 
denal Grouscka, había traído á Roma cuando en Diciembre 
vino á jurar el capelo cardenalicio, para una inmediata visita 
del emperador Francisco José al Rey de Italia, seguida, na¬ 
turalmente, de sus homenajes al Santo Padre. Negociación 
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que el éxito habría coronado y que, en definitiva, habría sido 
como el principio de una inteligencia para aquella solución 
posible en la inmensa cuestión romana. No han bastado las 
denegaciones del Cardenal Primado de Austria, las del nuncio 
Galimlierti, de seguro no hostil á toda idea digna de conci¬ 
liación, las declaraciones del Emperador mismo y las hechas 
á unísono por la prensa oficiosa del Vaticano y del Quirinal, 
para destruir el castillo de naipes, cuya solidez se empeña en 
sostener el escritor del diario británico. Otra agencia tele¬ 
gráfica se hace comunicar desde Poma que median constan¬ 
tes y secretas negociaciones entre el rey Humberto y el so¬ 
prano apostólico Francisco José, para una alta mediación 
de éste á favor del modas r i rendí entre la Italia y la Santa 
Sede. A todo esto da como una sombra de verosimilitud la 
entrada en el departamento de Guardasellos, Ministro de la 
Justicia y de los Cultos en el Gabinete Rudini, de un dis¬ 
tinguido estadista que antes de subir al poder, y en el pe¬ 
ríodo en (pie más boga tuvieron las aspiraciones de una parte 
de los católicos á entrar en la vida política, formó parte, con 
el príncipe Borghese y con otros ilustres patricios, de la 
unión romana que quería llevar á los comicios electorales las 
huestes unidas de conservadores y católicos. La realización 
de estas bellas aspiraciones está aún bien lejana, aunque los 
vientos en el Capitolio y en el Quirinal hayan cambiado de 
lo que eran cuando la apoteosis de Giordano Bruno. 

El espacio (pie me be fijado en estas crónicas no me per¬ 
mite entrar en la ardiente v palpitante cuestión de lo que 
muchos llaman el desfalco, y por mi parte apellidaré la des¬ 
gracia de una gran suma constituyendo el patrimonio de San 
Pedro, y que en su cifra más alta ha venido á sumergirse, 
como es sabido, en la insondable crisis edilicia de Roma y 
en el auxilio que en nada lia impedido la catástrofe de once 
principes del patriciado romano. Sobre cuya dispersión de 
museos, galerías, bibliotecas y archivos históricos donde se 
reunían con los manuscritos de Margarita de Navarra y de 
Enrique IV y toda la historia de los Papas de Aviñém, vién¬ 
dose mezcladas las inmortales estatuas de Canova; el César 
Borgia , de Rafael; las Sacras Cautil tas de éste, de Andrea 
del Sarto, de Julio Romano; la Pie.ta, del Domeniquino, 
rival de la de Aníbal Caracchi, y los mejores lienzos de 
Tiziano, de Miguel Angel y de Alberto Durero. Esta cues¬ 
tión histórico-artistica merece un artículo especial, como los 
progresos de la Exposición de Palermo, los trabajos para el 
Centenario de Colón de nuestros artistas en la Academia del 
Janículo y los magníficos envíos que preparan para la (pie 
promete ser legendaria Exposición de Chicago, esos nombres 
ilustres del arte español, que se llaman Pradilla, Villegas, 
Benlliure, Querol y tantos otros de reputación ya universal, 
o 

o o 

El espacio que me resta deseo consagrarlo, ya que llego 
tarde para tratar de la muerte del último Jedive de Egipto, 
tal vez asesinado por la impericia de algún curandero árabe, 
y de la alarma que su sucesión produjo un instante en Europa 
para los que no conocen el tacto y sabiduría del actual sultán 
Abdul-Hamid, á decir cuáles lian sido los orígenes de esa 
dinastía de Mehemet-Alí, cuyo representante aparece boy el 
joven Abbas-Bajá, el cual cumplía su mayor edad de diez y 
ocho años cinco días antes de su elevación al jedivado, y 
pocos meses después de haber comenzado los estudios de la 
enseñanza superior al lado de su hermano en esc Instituto 
Theresianum , de donde en nuestros (lías salió otro príncipe, 
Alfonso XII, para ocupar el trono de España. 

El primero de los virreyes de la tierra de los Pharaones, 
fundador de la dinastía (pie cuenta ya seis príncipes, y (pie 
merced á la sucesión del derecho de herencia en forma eu¬ 
ropea, sustituida á la ley musulmana, tiene grandes garantías 
de porvenir, era hace un siglo un modestísimo pescador ó 
marinero de la Macedonia, donde bahía nacido Mehemet- 
Alí. Un talento natural, un valor á toda prueba y la astucia 
oriental le abrieron el camino para las grandes dignidades 
del generalato turco, y para que volviéndose contra el Sobe¬ 
rano del Imperio, llegase al poder supremo en Egipto. En 
medio de grandes hechos que distinguen su dictadura, hay 
en la vida del pescador macedonio la sombra terrible de la 
matanza de los mamelucos en el Cairo después de una es¬ 
pléndida fiesta, aun cuando sus apologistas la explicasen por 
la necesidad suprema de extinguir en la sangre esa nueva 
raza de preteríanos que, á imitación de la Roma de los Ca- 
lígulas y Mesalinas, disponía de los sultanes y califas del 
Oriente. El Egipto, país basta entonces bárbaro, nace bajo 
su reinado á la civilización: y apoyado por su hijo el célebre 
Ibrahim, no sólo vence á la Turquía, sino (pie durante un 
momento desafía á sus protectores en Europa, basta (pie la 
coalición de las potencias, con excepción de la Francia, lo 
hace entrar en los límites del virreinato egipcio, cuya sobe¬ 
ranía había extendido á las regiones del Sudán y á parte de 
la Etiopía. 

A la muerte de padre é hijo, guerreros y legisladores á la 
vez, les sucede el cruel Abbas-Bajá, cuya tiranía filé el re¬ 
verso de la medalla, preparándose, nuevo Heredes, á asesinar, 
no ya á los niños, sino en un día á todos los europeos que 
se encontrasen en Egipto; proyecto (pie no se realizó merced 
á una nueva Judit árabe sin las virtudes de la hebrea, (pie 
bija de Mehemet-Alí, la princesa Naslé, armó y dirigió ella 
m isma la mano de dos mamelucos que le dieron muerte du¬ 
rante su sueño. 

Será eterna gloria de su sucesor Said-Bajá, (pie en árabe 
significa El Dichoso , el haber restaurado las ruinas (pie 
Abbas-Bajá dejó, y autorizado al gran Lesseps, boy tan des¬ 
graciado por su fracaso del Panamá, para los trabajos in¬ 
mortales del canal de Suez. No bav quien no conozca en el 
mundo el virreinato fastuoso de Ismnil-Bajá, á quien des¬ 
pués de su forzosa abdicación hemos tenido largos años en 
Roma, y me lia sido dado visitar después en su palacio en¬ 
cantado á orillas del Bosforo, y en los mismos sitios donde 
Xerxes puso el gigantesco puente por donde desde el Asia 
pasaron á la Europa sus numerosas legiones. El Egipto du¬ 
rante su gobierno vio llegar á las pirámides y al terminado 
canal de Suez la Europa entera, empezando por la emperatriz 
Eugenia de Guzmán, (pie ahora también debía encontrarse en 
la tierra de los Pharaones, juntamente con la emperatriz 
Isabel de Austria. 


El brillo de aquel acontecimiento universal y los tesoros 
inmensos ipie había arrancado al sudor de los Fcllahs labrando 
las tierras que baña el Nilo, le habían conquistado con llave 
de oro la supresión de la ley musulmana (pie concede la he¬ 
rencia del trono, lio al hijo del Soberano, sino al pariente de 
mayor edad de la familia. ¿Quién habría dicho á Mehemet- 
Alí (pie el tierno príncipe niño en 1873, cuando se cambió la 
sucesión del Jedivado, dignidad superior á la de Virrey, este 
hijo le sucedería seis años después en todo su poder, no te¬ 
niendo más alternativa, ante la decisión del Sultán y la acti¬ 
tud de Francia é Inglaterra, que escoger entre su abdica¬ 
ción forzosa, pero sueediéndole su primogénito Tevvfic, ó, 
destruido el nuevo sistema de sucesión, que viniera á ocupar 
el Jedivado el principe Halim, un I). Carlos y un I). Miguel, 
eternos protestantes contra el cambio de sucesión en la di¬ 
nastía egipcia? 

El virreinato del difunto Jedive, fluctuando entre la dic¬ 
tadura del rebelde Arabi-Bajá y el ¡ rotectorado de la Gran- 
Bretaña, es demasiado conocido, y lia sido perfectamente 
delineado por la prensa diaria, para (pie sea oportuno exten¬ 
derme un hechos conocidos. Sin ser un gran principe, cosa á 
lo cual difícilmente se prestaba la situación actual del Egip¬ 
to, verdadera colonia inglesa, el pueblo, (pie ha acudido in¬ 
menso v dolorido á sus funerales desde el palacio de Abdín 
basta el Mausoleo, tumba de sus mayores, lo amaba por su 
vida modesta y generosa, por la protección que concedía á 
los trabajadores de la tierra, y por un contraste que prueba 
(pie la idea de la familia cristiana realiza todos los días nue¬ 
vos progresos, lo mismo en el Cairo (pie en Stamboul con la 
vida oriental, porque Tewtie-Bajá no había tenido en su 
vida otra esposa que la princesa Entiné, á quien bahía sacri¬ 
ficado el harén, y de la cual deja cuatro hijos, los príncipes 
Abbas y Mehemet-Ali, y las princesas Kaeiget Handm y 
Nimet-Állah, (pie se dicen p rteutos de belleza oriental. 
Abbas-Bajá, el nuevo Jedive, con carácter al parecer más 
enérgico (pie el de su padre, poseyendo las principales len¬ 
guas de Europa, como la de Turquía, Grecia y Arabia, que¬ 
rido de sus profesores y amado de sus colegas de colegio, 
(pie, como al rey Alfonso, le hicieron la más simpática des¬ 
pedida, lia heredado de su padre sentimientos tiernos del 
corazón, y la prensa vienense refiere el rasgo característico 
de que, viendo al embarcarse en Trieste (pie en sus bagajes 
no estaba una jaula de preciosísimos canarios (pie él propio 
alimentaba en el Th^resianttm , no quiso partir basta ver aque¬ 
llos pájaros, que de seguro le serán de feliz agüero en la 
tierra de los Faraones y junto á las pirámides del Nilo. 

UoXDK I)E COKI.I.O. 
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FIRMAN cuantos se precian de conocerlas cos¬ 
tas españolas del Mediterráneo, (pie bajo el 
punto de vista pintoresco, es difícil encon¬ 
trar alguna (pie pueda competir con las de 
la región denominada la Marina , en la pro¬ 
vincia de Alicante. 

Y en efecto, desde aquella capital basta 
Penia, la antigua colonia helénica, la Naturaleza 
ha derramado pródigamente el tesoro de sus inimita- 
bles bellezas. Enhiestos montes avanzan su impo- 
r nente mole mar adentro, formando cabos como los 
de Moraira, Toig y Arabí, á cuyo abrigo limitan el salado 
elemento, ora risueñas playea como las de Altea, ora pavo¬ 
rosos acantilados como los de Ifach; cuando no arrecifes 
volcánicos como los de Cajt-Xrgret , contra los cuales se es¬ 
trellan bulliciosas las olas del Mar? uosfrnm , allí tan límpido 
y transparente, (pie la mirada puede recrearse contemplando 
las algas que tapizan el fondo y los plateados peces que va¬ 
gan entre las rocas. 

A la hermosura del litoral corresponde la del interior, tan 
agreste y quebrado que parece imposible pueda producir la 
abundancia y diversidad de frutos (pie constituyen la ri¬ 
queza de aquella comarca, cruzada por ásperas sierras y sur¬ 
cada por profundos barrancos, que si bien le dan el más 
pintoresco aspecto, en cambio dificultan en gran manera los 
trabajos agrícolas, siendo necesaria toda la laboriosidad (pie 
caracteriza al labrador valenciano para conseguir que en las 
laderas de los montes, en las márgenes de los arroyos, en el 
fondo de los barrancos y basta en la cima de los cerros, en 
todos los parajes, en fin, do existe un puñado de tierra, flo¬ 
rezcan la vid, el olivo, el almendro, la pahua v el algarrobo, 
cuya plantación y cultivo exigen prodigios de agilidad y 
destreza por lo diminuto del predio ó su escarpada posición. 

Si hubiera de describir los sitios notables dignos de ser 
visitados (pie encierra la región orográfica de la Marina, ne¬ 
cesitaría disponer de gran espacio, pues la maravillosa Cora 
Santa y el Estrct de Ishert en Ürba; los Baños d° la Reina 
de Calpe, la Atalaya de Ifach, las cavernas casi submarinas 
de Randas en el Cabo Arabí, el encumbrado Pía de Panoig , 
y para no citar más. el original pueblecillo de Castell de 
Castells, que semeja una aldea prehistórica, todo esto, lo mis¬ 
mo que las elevadas cumbres del Mongó, Puig-Campana, 
Serrella y Aytana, prestaría abundante materia para ocupar 
la atención de mis lectores: pero siendo esto imposible de 
realizar dentro de los límites de un artículo como el pre¬ 
sente, me limitaré á describir á la ligera la Sierra de Bernia, 
que por sí sola bastaría, si fuese conocida de los tonristas , 
para justificar mi entusiasmo por la Marina. 

En época antehistórica debió la Sierra de Bernia comen¬ 
zar en el ('abo Toig, (pie divide las bahías de Calpe y Altea; 
empero alguna terrible revolución geológica separó para 
siempre aquellos altísimos montes, dejando entre ellos un 
profundo abismo, que va estrechándose basta el punto de 
medir sólo un par de metros de ancho la desembocadura que 
mira al Norte. La gente del país denomina á este desfiladero 
Barranco del Salado é> Collado d°l Mascarat . 

Hasta 1884, los viajeros (pie tenían (pie atravesar este si¬ 


tio, transportados por las diligencias de Alicante á Gandía, 
contemplaban estremecidos el pavoroso abismo, al cual des¬ 
cendía el ]tesado vehículo por un estrecho camino en zis- 
zás, (pie parecía más propio para el tránsito de batos de ca¬ 
bras (pie para el de carruajes tirados por ocho caballos. Gra¬ 
cias á la pericia de los mayorales, ordinariamente se salvaba 
el mal paso sin percances que lamentar, subiendo á la parte 
opuest i del famoso barranco por otro camino de no mejores 
condiciones que el de descenso. Y lo más sensible del caso 
era, que al llegar al fondo del desfiladero, el conductor de la 
diligencia llamaba la atención de los (pie la ocupaban sobre 
dos enormes estribos de robusta sillería (pie indicaban el 
emplazamiento de un puente colosal, y luego, alzando el 
brazo, indicaba allá arriba, en medio del plano vertical de 
las rocas (pie limitan el barranco, una, al parecer, boca de 
mina, á la (pie correspondía otra enteramente igual en el 
plano frontero. Aquellas eran las pavorosas entradas de dos 
túneles, (pie sólo aguardaban (pie el puente se elevara basta 
ellos para suprimir la solución de continuidad, permitiendo 
á lt nueva carretera atravesar sin obstáculo el Collado del 
Mascarat. Veinte años lia durado la construcción de esta 
obra, una de las más notables llevadas á cabo por los inge¬ 
nieros españoles; y desde 1885, el viandante, después de 
atravesar el túnel, se asoma estremecido por la contempla¬ 
ción del abismo á la baranda del puente, cuya clave se eleva 
59 metros sobre el fondo pedregoso del barranco. 

Nada más fantástico que el sitio que nos ocupa, iluminado 
por los blanquecinos rayos de la luna, merced á la cual los 
inmensos peñascos y los escuetos pinos proyectan extrañas 
sombras, parecidas á temerosos espectros, mientras de las 
profundidas de varias cavernas inaccesibles emergen, pare¬ 
cidos á humanos lamentos, los quejumbrosos maídos de los 
buhos y los mochuelos, á los (pie responde el acompasado 
golpear de las (das al precipitarse fulgurantes sobre las es¬ 
carpadas rocas de la desembocadura del barranco. Es este un 
espectáculo (pie difícilmente se olvida. 

De este desfiladero y las varias estribaciones que mueren 
en los términos de Benisa y Calpe, arranca la Sierra de Ber¬ 
nia, (pie se levanta majestuosa y sombría á imponente altura, 
en los ] déos del Reí lonche y Cresta/1 del Eort , basta que de 
pronto se interrumpe bruscamente en los hórridos precipi¬ 
cios del torrente de Sacos y el E*tret s donde nace el río 
Algar, término ya de Callosa de Ensarria. 

El aspecto del barranco de las Fuentes del río Algar es 
completamente distinto del (pie ofrece el del Salado. En los 
dos, el monte aparece dividido por un tajo colosal; pero así 
como en el collado, anteriormente descrito, las moles de ro¬ 
cas sombrías é imponentes apenas dejan espacio para (pie 
crezcan algunos pinos en sus hendiduras, en el estrecho de 
Algar los peñascos de menores proporciones aparecen como 
sumergidos en un océano de verdura. Por todas partes ro¬ 
meros, tomillos, palmitos, adelfas é infinidad de ¡llantas de 
montaña, crecen lozanas, embalsamando con sus efluvios 
aquel rincón de la sierra, digno de figurar al lado de otros 
más famosos de los Alpes suizos é> italianos. Lo que contri¬ 
buye á dar mayor atractivo al paisaje, es el agua que brota 
de centenares de fuentes por las grietas del acantilado y en¬ 
tre las resquebrajaduras de las peñas, precipitándose en gran 
cantidad y con rumoroso estrépito barranco abajo, ora for¬ 
mando cristalinos remansos, ora chocando espumosas contra 
las rocas ¡pie tratan en vano de interceptar el camino á la 
corriente, (pie después de unirse á los riachuelos denominados 
Bolulla y Guadalcst, se desliza por junto al molino de Algar 
hacia las huertas de Callosa y Altea, dando vida y anima¬ 
ción á la accidentada planicie (pie se extiende hacia el mar. 

Fijada ya la situación de la Sierra de Bernia, hora es de 
describir, siquier sea á la ligera, alguna de las cosas dignas 
de ser visitadas, que se encuentran en el gran murallón ver¬ 
tical ó espina (pie la divide en dos vertientes. Es aquella 
tan abrupta v quebrada, «pie sólo ofrece dos caminos practi¬ 
cables para pasar del término de Altea á los de Jabín y Tar- 
bena, uno denominado del Portirhol y otro del Fort. Mas no 
se crea (pie al decir caminos quiero dar á entender dos vías 
transitables por todo el mundo, no: para cruzar la sierra por 
los puntos indicados se requieren especiales condiciones de 
andarín y una cabeza (pie resista fácilmente el vértigo que 
producen las grandes alturas. Es cierto que por el camino 
del Fort se arriesgan los carboneros y leñadores, que con sus 
acémilas porteadoras de ¡icsadas cargas suben ó bajan lenta¬ 
mente la estrecha vía de Les Rerol tes, especie de ziszás 
natural (pie permite trepar las asperezas del barranco de 
Albania: mas pocos son ios que se atreven á cabalgar en 
sitio tan peligroso, en el que un resbalón de la caballería trae 
siempre fatales consecuencias. 

Forzoso es, sin embargo, prescindir de los caminos refe¬ 
ridos, y emprender penosa aseensiéni á través del monte, 
unas veces por los pasos (pie deja el ganado cabrío, y otras 
¡ior medio de espesos zarzales, para poder contemplar la 
Cora deis ('anelobres, profunda caverna adornada con extra¬ 
ñas estalactitas, y llegar por último al Forat. Es el Forat 
(agujero en lemosin) un túnel natural, que arrancando de 
una espaciosa cueva, atraviesa la sierra de un lado á otro 
en su parte superior. Pocos panoramas podrán compararse 
en extensión y belleza al (pie se divisa desde aquella altura, 
y por lo mismo impresiona doblemente al curioso el despe¬ 
dirse de tan hermosa vista, y, siguiendo las indicaciones del 
guia, penetrar tras él en las profundidades de la tierra. No 
medirá la mina más allá de unos trescientos metros de lon¬ 
gitud, pero su estrechez es tal, que la mayor parte lia de 
recorrerse á gatas, en la más completa obscuridad y reci¬ 
biendo las gotas de agua que, cual menuda lluvia, se des¬ 
prenden de las r cas. Asi, el placer de contemplar de nuevo 
la tierra á vista de pájaro, y respirar sin restricción el puro 
ambiente del monte, adquiere en esta ocasión valor inmenso. 
Por este túnel natural se trasladan los ganados de una á otra 
vertiente de la sierra, ¡ludiendo en pocos minutos, á las ho¬ 
ras del sol, sestear á la parte de tramontana, al abrigo de 
las cavernas y umbrías que ofrecen las grandes masas de 
rocas (¡ue forman la cresta de la sierra. Entre los pastores y 
leñadores corre como indiscutible la tradición de que el 
Forat es obra de moros, y (¡ue en él ó en las cuevas inme¬ 
diatas existen sepultados cuantiosos tesoros. Para encontrar¬ 
los se lian practicado grandes excavaciones, que si atesti- 
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guan la codicia de los habitantes do Altea y Jalón, en cam¬ 
bio demuestran sus escasos conocimientos geológicos, pues 
no de otro modo se explican las minas llevadas á cabo en la 
roca, y las zanjas abiertas en sitios cuya simple inspección 
demuestra «pie aquella titira jamás fue removida por la 
mano del hombre. 


II. 

Si en vez de los senderos que conducen á la garganta del 
Portirhof , el aficionado á las ascensiones toma el camino del 
Fort, encontrará abundancia de sitios pintorescos, abismos 
de hórrida grandeza, como el de Albania, abruptos acantila¬ 
dos de peñas, que semejan ciclópeos muros elevados por 
una raza de gigantes, y como para alivio de excursionistas, 
humildes fuentes de no gran caudal, pero de agua tan pura 
y fresca, que no hay sorbete (pie pueda compararse con un 
vaso lleno en la Fontdel /tunar, del Tío Prima ó del *S 'aramio. 

Por tin, tras algunas horas de marcha y no pocos descan¬ 
so.; en los pinares que esmaltan aquí y allá las laderas del 
monte, se llega á la parte en (pie terminan las estribaciones 
de la sierra y comienza el muro vertical (pie forma su es¬ 
pina, el cual, al interrumpirse eu la partí» más elevada ha¬ 
cia el ME., deja un plano de regulares dimensiones, en el 
que se asientan las ruinas del Fuerte de Bernia, objetivo de 
todas las excursiones «pie se verifican cu aquellos contornos. 
(Véase el segundo grabado de la pag. 73, hecho sobre di¬ 
bujo del natural del distinguido artista Joaquín Zorolla.) 

El cronista valentino Gaspar Escolano retiere en sus Pi¬ 
cadas , impresas en 1011, la fundación del fuerte en estos 
términos: 

((Pe lo (pie ha servido la sierra de Espadón para los Moros 
bulliciosos desta parte de Xúcar, sirve la de Bernia, y ha 
servido para los de aquella. Porque, demás de su aspereza, 
tiene en lo alto abundancia de agua v vezindad del mar, 
que son comodidades aparejadas para revoltosos. En razón 
desto, como á hucha de los años mil quinientos y setenta 
fuese avisado el rey Philipe segundo, (pie los Moriscos de 
nuestro Reyno andavan en pláticas secretas de levantarse 
por aquel cabo, mandó embarcar en un navio todo el pertre¬ 
cho necesario para edificar un Fuerte, y llamado á su Corte 
lteal el Maese de Campo Julián Homero, sin descubrirle el 
intento, le dio orden de embarcarse en el navio, y tomando 
la derrota del Keyno de Valencia, enderezase el viaje al 
puerto de Morayra ((pie es donde viene á rematarse la sierra 
de Bernia) y desembarcado hiciese con mucha diligencia y 
acuerdo lo que contenía una carta (pie le dieron sellada. 

>,0bedeeiendo en todo, abrió la carta en Morayra, y vió 
las instrucciones «pie su Majestad le daba en ella, (pie en 
tomando tierra, se adelantase á ocupar coi: la gente que lle¬ 
vaba (á dos leguas andadas de la sierra), un sitio inexpug¬ 
nable (pie bahía en lo más alto, con una copiosísima fuente: 
y que siguiéndole la chusma con el pertrecho «pie traíña, le¬ 
vantase allí’una fortaleza á lo moderno, por ganarles de an¬ 
temano á los Moros y tenerlos para en adelante desauziados 
por aquella parte. Púsose mano a la obra, y labróse un vistoso 
fuerte con sus travesos; (pie, si no es el de Pamplona, no hay 
otro en España como él. Aquí tiene desde entonces su guar¬ 
nición de soldados el Uey y un Castellano, persona de cali¬ 
dad y experiencia; y se sirve con disciplina y orden militar. 

ttllav en este» castillo una imagen de Santiago, (pie sudó 
sangre en años atrás; y filé tanta, (pie quedaron mojados 
ella y el altar.» 

l>e esta fortaleza, que debió costar no poco de construir, 
por la gran altura á «pie se halla situada, lo abrupto del ca¬ 
mino (pie á ella conduce y la distancia (pie la separa de po¬ 
blado, quedan restos imponentes, por los que puede cole¬ 
girse que tenía la forma de cuadrilátero abaluartado, y que 
en su interior podrían alojarse considerable número de sol¬ 
dados, en las espaciosas estancias cubiertas por robustas bó¬ 
vedas de medio cañón que en parte se conservan, sirviendo 
hoy en día de refugio á los hatos de cabras que triscan por 
aquellas alturas. A juzgar por los sitios en que los muros y 
los arcos aparecen derruidos y cortados, el fuerte debió ser 
destruido por gente perita en esta clase de trabajos y con la 
ayuda de la pólvora. 

Respecto á la fecha en que tuvo lugar el abandono y vo¬ 
ladura de esta fortaleza, no he podido hallar noticia alguna 
en los escritos regnícolas, pero existen algunos datos que 
permiten hacer conjeturas sobre el particular. 

En el recinto exterior del fuerte se conserva una estancia, 
en parte construida con sólida argamasa, y en parte exca¬ 
vada en la peña, en la (pie se penetra por un corredor abo¬ 
vedado y de rápida pendiente. Eos campesinos afirman (pie 
fné el polvorín del castillo, y, ciertamente, no cabe aplicar 
otro destino á aquella caverna artificial, que conserva vesti¬ 
gios de haber estado cerrada por dos robustos portones, 
á no presumir que fuera lúgubre mazmorra para infelices 
prisioneros. En el espacio abovedado (pie sirve do pasadizo, 
se observan numerosas inscripciones, que asi por el carácter 
de las letras como por la profundidad de la huella hecha en 
el enlucido, hacen presumir fueron obra de gentes (pie ha¬ 
bitaron la fortaleza disponiendo de bastante tiempo, tal vez 
de los soldados que custodiaban aquel departamento. El más 
antiguo de los letreros dice : «Juan de Carros drl Reino de 
iniharra reciño de la cilla de ( aseda. Año 1590.» A su lado 
se lee: uAlIrt/an/n á este fuerte Jaime Santo y Juan Pas¬ 
cual. 1597.» Siguen otros nombres y fechas, tales como 
Cosme Damián , Alberufa Hachee , 159o; Marín Carees de 
Málaga , 1 G0(j: Jnsepe Marino Cantó , ll>4.‘>; Jaume Zo¬ 
rro, 1054, siendo el último uno ilegible (pie lleva la fecha 
de 1097. Eas demás inscripciones que se leen se ve clara¬ 
mente (pie son muy recientes, pues si no lo demostraran las 
fechas, lo diría la escasa profundidad de la huella, (pie ape¬ 
nas ha podido penetrar en la capa del mortero, endurecido 
por los años y la intemperie. 

Fundándonos, pues, en lus fechas de las inscripciones 
primitivas, venimos eu conocimiento de que el Fuerte de 
Bernia dejó de estar habitado al extinguirse la dinastía aus¬ 
tríaca en nuestra patria: y como quiera que al terminar la 

Í pierra de sucesión, refieren los historiadores que I). Fe- 
ipe V mandó destruir las fortalezas de la región de Levante, 


(pie habían servido de albergue á los partidarios del archi¬ 
duque Carlos, no me pirece aventurado suponer que en este 
tiempo debió ser desmantelado el fuerte, (pie por otro con¬ 
cepto resultaba inútil v de costoso sostenimiento, realizada 
la expulsión de los moriscos; alguna de cuyas aldehuelas 
derruidas llam m aún li atención del curioso, en las vertien¬ 
tes que miran hacia Callosa y Cast-11 de C'astells. 

Si después de haber ascendido hasta el Fort y probado la 
riquísima agua (pie en gran cantidad brota de una de las peñas 
inmediatas al castillo, el aficionado á las excursiones arries¬ 
gadas se siente con ánimos, debe verificar la ascensión hasta 
el ('resta!I. como se le llama en la lengua del país, pues aun¬ 
que la subida es larga, pesada y en ciertas ocasiones muy 
p digrosa, especialmente al hulear los abismos del barranco 
de Sacos, una vez llegado á los picos donde anidan las águi¬ 
las, y donde sólo crecen algunas modestas violetas silvestres 
la vista (pie se disfruta es de las que no se olvidan jamás. 
Do igual suerte (pie si se hubiera ascendido en un globo, la 
tierra se divisa tendida á los pies de la sierra como un mapa 
de relieve, y la mirada se extiende por las provincias de Ali¬ 
cante y Valencia, hasta que los remotos horizontes se funden 
y desvanecen con el azul de los cielos, en tanto (pie el mar 
reverbera á los rayos del sol cual una planicie inmensa, en 
la (pie los buques semejan pequeños insectos que se deslizan 
sobre las considerables masas de agua que las corrientes 
empujan perceptiblemente en diversas direcciones. 

Fuera cosa de nunca acabar si hubiera de describir lo mu¬ 
cho (pie cu materia de bellezas naturales encierra, á más de 
las descritas, la cordillera de B» rnia y lus pueblos (pie se 
asientan entre sus estribaciones; pero ni aun disponiendo de 
doble espacio que el empleado, podría llevar á cabo este pro¬ 
pósito. Termino, pues, expresando un descoy una esperanza; 
el primero es el de «pie llegue pronto á ser una realidad el 
proyecto de ferrocarril (pie ha de unir á Valencia con Ali¬ 
cante, á través de la Marina; y la segunda consiste en que, 
una vez sustituida la diligencia por la locomotora, los habi¬ 
tantes de aquella encantadora región, comprendiendo sus 
verdaderos intereses, ofrezcan á sus compatriotas algo de lo 
(pie hoy se exige por determinadas clases sociales para resi¬ 
dir en el campo durante ciertas épocas del año; con la segu¬ 
ridad de (pie apenas sean conocidas las playas de la Marina, 
su fama y su éxito, sobre todo como estación de invierno, 
sobrepujará á las de los puntos más cacareados de las costas 
franco-italianas. 


A. Daxvila Faldero. 


# 

LA VERDAD. 


v* A pintan desnuda, y así resulta casi 
\\ siempre desvergonzada y repulsiva al 
Ja decoro de las personas decentes. 

A esta diosa, en /niños menores , se re- 
feria el gran dramaturgo cuando es- 
=*£*) cribió: «Lo cpie no puede decirse.» 

La verdad, cuando no es una inconve¬ 
niencia, resulta una grosería de nial género. 

Las re tríades del Ban/aero no hay ya 
quien las oiga con calma, y las de Pero Orallo 
son tan antiguas como inocentes. 

Con la única verdad que se puede transigir es 
con «La verdad sospechosa » de Alareón. 

Aragón es un país honrado por naturaleza y fran¬ 


co por excelencia: pero los baturros dicen verda¬ 
des como puños, ó como melocotones, que vienen 
á ser lo mismo, y no hay chato que aguante que 
le digan en su cara que tiene pocas narices, ni 
tuerto (pie oiga con agrado que le falta un ojo. 

La verdad la sabemos casi siempre, pero noque- 
remos oiría, sobre todo cuando nos molesta. 

¡Qué hermoso sería Aragón, sin ese lastimoso 
vicio de decirle la verdad á todo el mundo! 

¡ Bendita sea Andalucía, el país de los embuste¬ 
ros según dicen malas lenguas, en donde puede uno 
vivir tranquilo acariciando mentidas esperanzas y 
engañadoras ilusiones, sin tropezar con un guasón 
que nos diga si tenemos las narices largas ó cortas, 
ó si tenemos la conciencia ancha ó estrecha. 

De la verdad andamos huyendo todos en esta 
vida, aunque parezca que la buscamos con verda¬ 
dero cariño. 

¡Cuánto marido feliz, que se pasea del brazo con 
su señora, y (pie sonríe satisfecho, perdería su fe¬ 
licidad si encontrase an aragonés que le dijese al 
oído la verdad! 

¡Y cuánto autor aplaudido y llamado repetidas 
veces, vertería lágrimas de hiel después del éxito 
ficticio, si tropezara con un verdadero zaragozano 
(pie le dijese con franqueza la opinión del público! 

Hoy con eso de los juicios orales no puede uno 
decir la verdad, porque lo citan romo testigo y ya 
tiene ja icio para rato. 

Vea lo que vea, yo no he visto nada en cuanto 
me pregunta la ley, aunque vaya disfrazada de 
guardia de orden público, que es el mejor disfraz 
para no conocerla. 

La verdad no se debe decir más que en broma, 
porque todos juzgan que es mentira lo que decimos, 
y así se desahoga uno sin compromiso. 

En el trance más terrible, que es el de la muerte 
de un ser querido, los parientes son los primeros 
que nos engañan con sus noticias. 

«Fulano, indispuesto» cuando tiene una pulmo¬ 


nía doble, ó «Mengano, sin esperanzas de salva¬ 
ción » cuando lleva dos días debajo de tierra. 

Ni en el templo de la justicia puede resplande¬ 
cer la verdad. 

¡ Bonito papel haría el defensor de un asesino si 
manifestara claramente su opinión sobre el he¬ 
cho criminal que se persigue! 

Un abogado se viste la toga, y los mismos debe¬ 
res de su honroso cargo le obligan á mentir como 
cualquier caballero. 

Pues lleve usted la verdad al templo del arte, y 
verá lo que consigue con su realismo. 

¡Cualquiera le demuestra al público que dos y dos 
son cuatro , cuando él se empeña en que son seis! 

Del amor, no hablemos. Ese pobre chico tuvo 
que vendarse los ojos para no ver la verdad, y el 
día que viese un rayo de luz se habían acabado 
todos los matrimonios eclesiásticos y civiles. 

¡ Sin mentiras que se dicen los novios hasta con¬ 
seguir que el cura los sentencie á cadena perpetua! 

¡ Cuántas bodas se han deshecho por hablar una 
mujer con el corazón en la mano! 

En política, la verdad es de todo punto imposible. 

Figúrense ustedes á un candidato diciendo á sus 
electores: «Yo no tengo Rey ni Roque, ni convic¬ 
ción, ni bandera: yo lo que tengo es un sastre que 
no me deja vivir y un zapatero que no me permi¬ 
te respirar, y quiero vuestro voto para redondear¬ 
me .» Pues, nada, que no salía diputado y ya tenía 

ingleses para rato. 

Pues supongamos por un momento á un Direc¬ 
tor general diciendo en las Cortes: «La moralidad 
y la justicia pedían esto; pero yo he hecho lo otro 
por satisfacer aspiraciones personales del señor Mi¬ 
nistro.» En el Congreso lo declaraban cesante, y 

en la calle es fácil que le pegase algún subordinado. 

Pues y si los médicos dijeran la verdad?. 

La mitad de los enfermos graves se morían del 
susto: gracias á que no pueden decirla, porque los 
Galenos ignoran la verdad en la mayoría de los 
casos, dicho sea con perdón de la clase, á la que 
le tengo el respeto debido. 

Cuesta mucho trabajo decir la verdad. 

; t Quién le dice á un Jefe de Negociado que el 
verbo haber se escribe con h, ó quién le dice á un 
General que ordenanza sé escribe sin ella? 

; Quién le dice á un primer actor cómico-lírico , 
por secciones , que el escenario no es la pista, ni 
quién me dice á mí que yo no debo meterme en 
artículos de once varas > . 

¡ La verdad es.que no puede decirse la verdad! 

José Jackson Veyan. 


COLÓN. 

P K X S A M I E N T o DE S CIII L L E R . 
(S'teñir, muthnjer Sejhr..., etc.) 


Sigue til rumbo, osado navegante: 

La frágil nave al Occidente guía: 

No te arredre, en tu empresa temeraria, 

Ni el furor de la mar embravecida, 

Ni el vulgo, <pie se burla de tu ciencia, 

Ni la chusma, que tiembla y desconfía. 

¡Siempre adelante!. Un mundo misterioso 

Tu inteligencia espléndida adivina, 

Y Dios no quiere (pie del genio sean 

Los altos vuelos ilusión mentida. 

En ese ignoto piélago te espera 
El mundo que soñó tu fantasía. 

Existe, sí.; pero si no existiese, 

Por indujo del cielo (pie te inspira, 

Parí premiar tu arrojo sobrehumano, 

Del fondo de los mares se alzaría. 

El Marqués de Valmar. 


ENTRADA EN NUEVA YORK. 

«LIBERTY ENL1GHTENING THE WORLD.» 


AL SR. D. RICARDO DEL MONTE. 

Tras ardua lucha en procelosos mares 
Arribando á la tierra apetecida, 

Saluda, al fin, la nave combatida 
La amiga faz de nítidos hogares. 

En los ecos «pie llegan á millares 
De la ciudad, apenas advertida. 

Se reflejan las fuerzas de la vida 
Que alimenta la industria en sus altares; 

Y á recibirlo, de esplendor bañada, 
Mira surgir el pasajero ufano 
Que viene en pos de su calor fecundo, 

Con su traje de bronce acorazada, 
Sobre un peñón del suelo americano, 

« La Libertad iluminando el mundo». 


Nueva York. 


I. Carrillo y O’Farrill. 
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POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS 

París: las señoras francesas y los nuevos arance¬ 
les : la Kvjtosición de la* arte.* dr la mujer. In¬ 
dia : las señoras indias y sus lx>das. — Africa 
oriental: avance de los ingleses y alemanes.— 
En Chicago: concurrencia de los grandes Es¬ 
tados á la Exposición. El centenario en Espa¬ 
ña y en el Norte-América. 

Al aprestarse á la lucha arancelaria, ya 
inminente, Francia, con sus tarifas eleva¬ 
das y su decidida actitud belicosa, insiste 
en conquistar los campos enemigos y en 
llevará ellos sus productos, á pesar deque 
las fronteras quedarán cerradas en varias 
naciones, como ella ha cerrado las suyas. 
Para tamaña empresa cuenta, ó cree con¬ 
tar, con la superioridad «le sus artículos de 
propia fabricación. Al surtir al mundo ele¬ 
gante, surte, sobro todo, al mundo feme¬ 
nino. La moría de París, autócrata de los 
pueblos civilizados, difunde con sus capri¬ 
chos la inquisición del gusto moderno, y 
con ella la de los atavíos con que ese gusto 
se engalana. En la casa aristocrática ó me- 
socrática, en el arte decorativo de las mu¬ 
jeres y de los niños, en las frivolidades de 
los hombres que son da«los á distinguirse 
ostentándolas, la ley y la materia elabora¬ 
da proceden de Francia, con gran beueli- 
eio para la industria y para la nación en¬ 
tera. La filoxera, los viticultores y mon- 
sieur Meline han puesto en peligro esa 
supremacía, porque al traer la crisis de la 
producción rural, al crear la defensa y al 
plantear el credo proteccionista para los 
campos, la avalancha ha cogido á las ciu¬ 
dades y á las fábricas, y el arancel, con 
sus cifras exorbitantes, ha planteado la re¬ 
acción consiguiente en los demás Estados, 
originando una elevación general en los de¬ 
rechos aduaneros. Y el tjénero francés, á 
pesar de la moda, corre grave riesgo de no 
tener aquella salida que necesitan la indus¬ 
tria y la fabricación para vivir sin per¬ 
didas. 

Si resultan muy caros los géneros, pre¬ 
ciso es que, aun asi y todo, se adquieran 
por su excelencia. Su Excelencia lafemme 
resolverá esta cuestión. La habilidad fe¬ 
menina de la mujer de especial cultura, el 
arte, la delicadeza, el genio de lo bonito y 



Excmo. Sr. BARÓN DE WEISWEILLER. 

Nació en Francfort , en 1813.—Murió en París, el 13 del actual. 


de lo exquisito, cuantas condiciones como 
éstas dicen que reúnen las damas france¬ 
sas educadas á la moderna, como mujeres 
y como artistas, se pondrán á contribución 
para realizar el propósito de que los pro¬ 
ductos francesas sean los mejores que las 
industrias y las manufacturas elaboren, 
que con esta superioridad sostengan la 
competencia en tolos los mercados, y que 
por ella triunfen, es decir, se vendan siem¬ 
pre con más acept ación que ios de los de¬ 
más pueblos. 

La industria francesa se pone bajo el 
amparo de la mujer. Así lo ha dicho el 
'presidente de la Unión central de artes de¬ 
corativas, Mr. (Jeorges Bergor, al inaugu¬ 
rar los trabajos de la Comisión que ha de 
abrir en Agosto próximo la Exponirión de 
arfen de la mujer , á la «pie concurrirán, 
«en trinidad indisoluble, el productor, el 
consumidor y el artista». Se invita á que 
tomen parte en este certamen á los traba¬ 
jadores, aficionados y críticos, á los repre¬ 
sentantes oficiales de las industrias artísti¬ 
cas y á las Cámaras de Comercio. No se 
trat i tan sólo del arte retrospectiva), sino 
del arte de hoy, del arte vivo y moderno. 
«Contra la elevach'm de los derechos pro¬ 
tectores, dijo Mr. Bergor, preciso es que la 
industria francesa se esfuerce en perseve¬ 
rar en la realización de los mayores pro¬ 
gresos. Sólo continuará Imvunte nuestra 
exportación, si continúa siendo superior en 
la calidad de sus productos á los de las 
grandes naciones que nos hagan competen¬ 
cia. ¿Y dónde cabe plantear con más acierto 
y éxito la delicadeza y el gusto en la con¬ 
cepción y ejecución que en las artes desti¬ 
nadas á la mujer? Ella nos ayudará, con 
su poderoso impulso, ahora en que nuestra 
producción artística industrial se ve seria¬ 
mente amenazada por la situación econó¬ 
mica de los pueblos.» La Exposición com¬ 
prenderá seis grupos : Bellas Artes, con la 
presidencia honoraria de múdame Rosa 
Bonheur; Enseñanza, con la de múdame 
llenri Carnot; Industria ; sección Retros¬ 
pectiva ; Historia de los trajes femeninos; 
Objetos de uso común, adornos de la mu¬ 
jer y trabajos de arte. En la Comisión or¬ 
ganizadora figuran, además de aquellas 
distinguidas damas, las señoras de Bonnat, 
Eugene Guillaume, Claretie, Victorien 
Sardón, Jules Simón, Greard, Barrías, 
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(Dibujo del natural, por D. Joaquín Sorolla.) 


Digitized by VjOOQie 
























74 — n.° iv 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Enero 1892 


Falguiere, Roty, Dr. Humy, Heusey, de Lasteyrie, y las 
muy ¡lustres señoras Dieulafny, Madeleine Lemaire, viuda 
Spitzer v George Duruy. 

La iniciativa es muy acertada y hermosa, y no tardará en 
ser imitada por las damas de otras grandes naciones, (pie, 
impelidas por el patriotismo, no querrán ser menos que las 
francesas en eso de tomar parte activa en la guerra comer¬ 
cial. 

o 

o o 

La civilización en otros países, en vez de recibir directo 
apoyo de la mujer, se lo otorga generosa para redimirla en 
su miserable condición. Abora, con motivo de la reunión del 
Congreso Naeional de Nagpur, en la India inglesa, celebrado 
bajo ios auspicios de los diputados británicos (pie aspiran á 
defender á los «nativistas» de aquellas regiones, á darles 
toda la autonomía posible, creando un Consejo Imperial, 
compuesto por mitad de representantes de la metrópoli y de 
indios elegidos por sufragio universal, con motivo de la re¬ 
unión de esta asamblea, de la (pie saldrá el progreso de la 
institución de Consejos indios provinciales, (pie es á lo más 
(pie pueden aspirar y lo más (pie Inglaterra se decide á con¬ 
sentir, se ha tratado por el elemento dominador, contando 
con el apoyo de los indios más identificados con Europa, de 
suprimir ciertas costumbres bárbaras, allí muy arraigadas, 
que son realmente un insulto á la humanidad. Los indíge¬ 
nas consideran como delier "eligioso el (pie las mujeres se 
casen á los siete ú ocho años. La ley inglesa prohibió hace 
algún tiempo que el matrimonio s.? verificara antes de los 
diez, y recientemente lia añadido al Código penal un articulo 
estableciendo la prohibición hasta los doce. Estas órdenes 
encuentran gran resistencia en las masas de aquel vasto Im¬ 
perio, y sólo con el constante ejemplo de las clases indíge¬ 
nas ricas y con la vigilancia enérgica se podrán cumplir, y 
se conseguirá (pie al cabo de los años se acepten y se obe¬ 
dezcan sin repugnancia. Matrimonios tan prematuros pro¬ 
ducen un decaimiento permanente y una inferioridad la¬ 
mentable en las condiciones y cualidades de aquella raza, y 
son causa de constantes desgracias. El Gobierno de la India 
truta además de suprimir la insostenible é inmoral costum¬ 
bre de que las viudas (muchas de ellas de diez y doce años) 
no puedan volverse á casar. Así viven allí centenares de mi¬ 
les de desgraciadas. Mientras la dominación inglesa corrió 
algún riesgo, y se creyó (pie era un obstáculo para asegu¬ 
rarla el que allí se desarrollara una raza mejorada, fuerte y 
resistente, pudieron los inglese^ por su propia conveniencia 
dejar que continuaran estas aniquiladoras costumbres, (pie 
forman pueblos gastados y viejos y caducos, sin pasar por 
la virilidad; pero boy, cuando los elementos naturales están 
positivamente domesticados é incondicionalmente sumisos á 
Ja inglesa, nada hay (pie pueda autorizar el consentimiento 
de que semejantes bárbaras leyes se perj>etúen, degradando 
por más tiempo al pueblo vencido. No cala.* el (pie los ingle¬ 
ses destruyan de raíz en la India el elemento indígena, 
como lo han destruido en Nueva Zelanda, y, puesto (pie es 
preciso que el indio viva, deis? vivir con decencia. Así pa¬ 
rece que se lia convenido, concediendo á los hombres perso¬ 
nalidad en la administración colonial, y á las mujeres perso¬ 
nalidad en la caridad y en la consideración humana. 

o 

o o 

También la civilización, dominadora y explotadora por 
ahora, á reserva de ser humanitaria y cristiana algún dia, 
extiende febril su imperio por el Africa, entre tantos posee¬ 
dores desmenuzada. Sin que al parecer nadie se preocupe de 
ello en Europa, ingleses y alemanes trabajan á porfía en la 
región oriental de ese continente para afirmar su imperio. 
El capitán de ingenieros británicos Luggard organiza la 
Uganda en nombre de la Compañía metropolitana, y el ca¬ 
pitán Mac-Dónale! estudia la línea férrea (pie unirá la esta¬ 
ción naval de Mombasa con uno de los fondeaderos del 
litoral norte del lago Vietoria-Nyanza. Y entretanto, los ale¬ 
manes, á pesar de sus desastres de colonización en aquellas 
latitudes, y á pesar de la falta de dinero, que limitó sus 
ardores, contando como cuentan ahora con los abundantes 
fondos (pie lia producido la «lotería antiesclavista», avan¬ 
zan decididos hacia las riberas del Este y Sur de dicho lago, 
provistos de toda clase de elementos para anticiparse á In¬ 
glaterra en el establecimiento de sus explotaciones y dere¬ 
chos. Ya á fines de año, el canciller von Caprivi otorgó á las 
compañías exploradoras africanas la concesión de dos vías 
férreas: una (pie desdo el puerto de Tanga se dirigirá al in¬ 
terior, basta donde sea posible, y otra (pie unirá á Dar-es- 
Salam con Bagamoyo, puerto y capital de la colonia. Dis- 
pónese á salir para la región de Masa i el explorador doctor 
Baumann, antiguo compañero del famoso Lenz, (pie lleva 
un capital suficiente para abrir y establecer un camino entre 
los valles meridionales del Kilima Njaro y el lago en una 
zona basta ahora muy resistente á la dominación alemana. 
Otro viajero rico y atrevido, von Oscar Borchet, con 400.000 
pesetas de capital, está practicando el estudio de los sou- 
dajes del lago, en todas las costas (pie pertenecen á Alema¬ 
nia, para fijar el punto en que se establecerá el puerto más 
cómodo y capuz, con los docks y depósitos necesarios, y pura 
fletar un gran buque (pie baga el servicio de vigilancia v 
dirección de aquellas aguas. Tras de Borchet irá, ya preve¬ 
nido para ello, el mayor Wissmann, á quien se debe la idea 
de la dominación colonial de aquellas apartadas zonas inte¬ 
riores del Oriente africano. En nombre suyo, y mientras con¬ 
valece y se cura de las dolencias, (pie le lian postrado en 
el lecho con peligro de muerte, su representante, E. IIoclis- 
tetter, camina con la vanguardia de los exploradores hacia 
el Vietoria-Nyanza. Alemanes é ingleses no piensan de te¬ 
nerse en estL j gran lago: el afán conquistador les llevará des¬ 
pués á internarse, al través del país de los ríos, hacia el no 
visitado centro y corazón del Africa, al lago Tchad, con¬ 
tando con que una y otra nación pueden enviar al Sudán 
sus fuerzas desde Camerún y desde Bonn, en la Guinea 
Septentrional. De este modo el Oliente inglés y alemán que¬ 
darán unidos con el Occidente colonial de ambas naciones en 
el país inmenso y tenebroso. ¿Quién llegará el primero al 
Tchad? Los franceses declaran que ellos se preocupan poco 
de este avance europeo en el interior. Es claro; la domina¬ 


ron del Tuat, «pie no es de nadie, según ellos, poniéndoles 
en camino del Cutio Bojador y de Rio de Oro, les asegura 
el aislamiento de Marruecos y el dominio del Sahara; y la 
posesión del Congo, con el rio Muni y todo, según lo repi¬ 
ten en sus diarios mapas de la i afine ace.' franca i*? , les brinda 
un imperio bastante extenso para que á ninguna otra nación 
puedan tener envidia. Alemania, nacida ayer en las empre¬ 
sas colonizadoras, puso su planta en Africa hace sólo diez 
años, y ya domina en un territorio de 1.100.000 kilómetros 
cuadrados. La sociedad Dentxche Ost-Afrikanisrbe (iexrllfi¬ 
cha ft trató con los jefes indígenas de las principales tribus, 
se arregló con Inglaterra para el repartimiento, y hoy ex¬ 
tiende su señorío por 800 kilómetros de costa frente á Zan¬ 
zíbar y por 2.(XX) en diagonal al interior desde el lago Niassa, 
al Tanganika y al Vietoria-Nyanza. Además, no descuidán¬ 
dose un día ni un punto, se interpone entre los ingleses y el 
Dahomey, en los mares opuestos del Africa, en el golfo de 
Benin, apoderándose del Togoland, y fiada en nuestro aban¬ 
dono y en nuestra debilidad, nos quita como por magia el 
vasto país de Camerún, frente á frente de nuestra secular 
posesión de Fernando Póo. ¡Bueno es recordar, de cuando 
en cuando, estos avances de la Europa militar en el conti¬ 
nente africano, para que, aunque nos duela, comprendamos 
la pobre condición á que liemos quedado reducidos en tales 
y tan reñidas y envidiadas empresas! 

o 

© o 

Esos celos de preponderancia de los grandes pueblos euro¬ 
peos se reflejan también en America, con motivo de la Ex- 
posición de Chicago. Inglaterra, Francia y Alemania traba¬ 
jan á porfía para aventajarse recíprocamente y para asegurar 
colocación á sus productos, por medio de la propaganda que 
harán en el gran certamen colombino universal. Inglaterra 
vende á los Estados Unidos por valor de 940 millones de 
pesetas: Alemania ha elevado sus ventas desde 2X2 millones 
en 1XX‘2 á 495 en 1891, y Francia desde 285 á 390. La fa¬ 
cilidad y multipl cidad de las comunicaciones ha realizado 
estos milagros. Suprimido el comía in intermediario, puestos 
en relación directa los productores de esas naciones con los 
grandes mercados de Norte-América, se conocen y tratan ya, 
como si fueran un solo pueblo, y están en el periodo de la 
franca lucha de concurrencia y competencia. En la Exposi¬ 
ción de Chicago se apretarán más y más esos lazos de cono¬ 
cimiento y propaganda. De aquí el ardor con (pie hoy solici¬ 
tan los pueblos europeos va citados el mejor emplazamiento, 
el mayor espacio, las mayores ventajas y comodidades para 
exhibirse. Asedian por todas palles franceses, alemanes é 
ingleses al coronel Davis, director general de la Exposición, 
y al banquero William Baker, presidente de la empresa ex¬ 
plotadora y administrativa, y se esfuerzan todos en trabajar 
sin descanso pira hacer el papel más brillante, y para triun¬ 
far de sus émulos y concurrentes. « No tenemos casas de co¬ 
mercio propias en Chicago, dicen en coro los franceses, y es 
preciso que las establezcamos, con la base segura del éxito.» 
Ni las nuevas tarifas, ni la guerra comercial, ni los apuros 
financieros, ni ningún género de dificultades son obstáculos 
serios para que, por encima de tales pequeñeces, deje de pa¬ 
sar la ola avasalladora del tráfico de las naciones europeas, 
que para sostener el trabajo y la vida, acuden á tocias partes 
con sus productos, sin (pie las distancias, ni los peligros, ni 
ninguna otra consideración les detengan en America, ni aun 
en Africa. El calor del centenario del descubrimiento con¬ 
centrará su actividad y su foco principal en Chicago, porque 
tras de la Exposición universal están las ganancias para el co¬ 
meré* v> de ambos mundos. Aunque centenario histórico, no 
puede menos de participar del carácter positivista de nuestro 
tiempo, y no sólo participará, sino (pie será arrastrado y 
absorbido por él. España hará la apoteosis histórica, gloriosa, 
del descubrimiento, y en el coro de sus artistas figurarán los 
patriotas, los sabios, los historiadores y los poetas. La honra 
de la nación qued irá en su puesto. lVro Chicago, sin poesía, 
sin tradición y sin deuda alguna (pie pagar al pasado, abrirá 
un bazar inmenso, un mercado v casa de cambio para anillos 
mundos, y allí acudirán, no á cantar, sino á contar, los fa¬ 
bricantes, los mercaderes, los banqueros, los ingenieros y los 
(pie padecen hambre y sed, no de justicia ni de gloria, sino 
(le oro. Aquí, la patria, el pasado y sus glorias, con lo cual 
nos basta y nos sobra en nuestra hidalga medianía; allí, el 
mundo, que es de todos y no es de nadie: la cuna anónima; 
el tocino salado, el carbón, el petróleo y el dollar: el presente 
sin entrañas y el porvenir sin fe y sin rumbo fijo. Los espa¬ 
ñoles celebraremos el descubrimiento de América; los ame¬ 
ricanos del Norte celebrarán la ocultación de Europa, tras 
del monolito inmenso del sindicato de todos los banqueros, 
en torno del cual la clase media vive al día y á medias, y el 
socialismo cunde y se desarrolla como nube de moscas zuin¬ 
anas é incómodas que obscurecen el sol de la paz pública. 

R. Becerro de Bexuoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

i ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Fabricación de quenos y mantecas de toda** clases, 

por el Sr. Aragó. En las difíciles circunstancias (pie actual¬ 
mente atraviesan las industrias rurales en España, la publi¬ 
cación de una obra que se dedique á mejorar la situación de 
alguna de ellas es digna de elogio y puede prestar grandes 
servicios: en tal caso se halla esta importantísima obra, en la 
(pie se trata con toda extensión y conocimiento práctico de la 
composición y producción de la leche: establecimiento de le¬ 
cherías; elaboración de toda clase de mantecas: fabricación 
de quesos frescos, blandos, duros, de Brie, ('amemhert. Neuf- 
chátel, Cantal. Roehefort, Chcster. Gruyere. Villalon. Bur¬ 
gos, Roncal, manchego. Cabiales y otros muchos, tanto es¬ 
pañoles como extranjeros. Consta de un tomo de 3iífi paginas, 
ilustrado con 104 grabados, y su precio es 7.50 pesetas en Ma¬ 
drid. A provincias se remite, franca de porte y certificada, 
enviando 8,50 pesetas á la librería de los Hijos de Cuesta (Ca¬ 
rretas, 9). 

Nueva Geografía Fniveraal: Fa Tierra y loa hom- 

brex. por Elíseo Reclus; obra ilustrada con 3.000 mapas inter¬ 
calados en el texto ó estampados aparte, y con más de 1.200 


grabados en madera; traducoiém española bajo la dirección 
del Excmo. Sr. D. Francisco Coello, coronel retirado de In¬ 
genieros, académico de la Historia, presidente de las Socie¬ 
dades de Geografía de España, etc. Hemos recibido los cua¬ 
dernos 219 á 224, inclusive, continuación del interesante y 
eruditísimo libro La Tierra, y están ilustrados con una carta 
geológica del mundo, varios mapas en colore s, y numerosos 
grabados en el texto. Cada cuaderno cuesta una peseta, y la 
suscrición continúa abierta eu las principales librerías y en 
las oficinas de El Prcyrexo Editorial , Madrid (Reina, 35). 

Guía del viajero en V* lencia y aun alrededores* 

por D. Alberto Peiró Guillen. Curioso librito que contiene 
una dcscrii»ción bastante extensa de la hermosa ciudad del 
Turia, y que es, por lo tanto, guía completa y práctica. Un 
volumen en 8.*' menor, encuadernado en tela. Precio: 2 pe¬ 
setas— IV ilenria en la mano ó Guia práctica de Yahneia y 
xvx alndednre*. por S. (’antaclaro. Otro librito descriptivo 
de Valencia, y no menos curioso que el anterior. Precio: una 
peseta.— Piano y mera i de Valencia y xvx enxanchex , en ta¬ 
maño de pliego español, é iluminado. Precio: una peseta.— 
Estas tres obras se venden en la librería de D. Ramón Orte¬ 
ga, Valencia (Bajada de San Francisco, II). 

Crepusculares, ]>or I). Julio N. Galofre. Colección de poesías 
líricas, precelidas de un erudito prólogo del mismo autor y 
un estudio crítico del I)r. D. Francisco Pereira de Castro. 
Opúsculo de xxvi-87 páginas en 16.° Bogotá, papelería del 
Sr. Samper Matiz. 

¡A sangre y fuego! poesías de D. Aquilea Ncrva Es el tomo 
segundo de las Ohrax completa» de dicho escritor, y está ilus¬ 
trado con dibujos de los Sres. Cilla, Ivars y Tur, fotograba¬ 
dos por el Sr. Laporta. Véndese, á 2 pesetas, en las principa¬ 
les librerías. 

Sonetos «le aquí y ¿tili, traducciones y refundiciones por 
D. M. A. Caro. Librito de 77 páginas en 1(>.", que es una joya 
literaria: contiene 33 sonetos en castellano, que son traduc¬ 
ciones de otros sonetos ó de textos eu prosa de escritores emi¬ 
nentes de diversos países v épocas, desde Séneca y San Agus¬ 
tín hasta Petrarca. Shakespeare, Sullv, Pmdhomme y Long- 
fellow: habiéndose estampado el texto original al frente de 
los sonetos. Este precioso librito ha sido publicado por la in¬ 
teligente y laboriosa casa editorial de los Sres. A. Bethen- 
court é Hijos, de Curazao (Antilla Holandesa). 

Fiat Lux. España, y sobre todo Cádiz, bajo el impuesto de 
consumos. Demanda que impetra de los altos poderes del Es¬ 
tado f n gaditano. Opúsculo de 32 páginas en Ui.° Cádiz, im¬ 
prenta de la Sra Viuda de Niel (San Francisco. 2). 

Fu viol«>ncelÍMta, por D. Eduardo Bertrán Rubio. Páginas 
de la autobiografía de un pobrete, remitidas, años atrás, ¿ 
La Enciclopedia Musical (Segunda edición ) véndese, á 
2 pesetas, en la librería de D. Francisco Puig, Barcelona 
(Plaza Nueva;. 

El Santo Patrono, por D. José M. Mateu. Novela original, 
que se vende, á 3,50 pesetas, en las principales librerías y en 
las oficinas de Im Expaña Editorial, Madrid (Mendizá- 
bal,34). 

¡Viñera» y soldado», novela festiva, por I). Domingo Sati- 
doval. Véndese, á una peseta, en la librería de 1). A. de San 
Martín. Madrid (Puerta del Sol, lí). 

Itazán , j>oeraa heroico por D. Miguel Carrasco Labadía, miem¬ 
bro que fué de la Junta directiva y de la Comisión perma¬ 
nente del Centenario de l). Alvaro de Bazán. Hermosa com- 
]>osieión jxíética, precedida de una cariñosísima dedicatoria y 
un bien escrito prólogo. Véndese á una poseta, en las prin¬ 
cipales librerías. 

E. M. DE V. 


UNA MARAVILLA. 


Tal producto de perfumería tiene una esencia delicada; tal 
otro, la propiedad de conservar la frescura del cutis y suavi¬ 
zarle: no falla alguno, según se cuenta, que comunique elasti¬ 
cidad y vigor á la piel. 

Pero la verdadera maravilla es el Jabón del Congo , el único 
que nosee esas y otras propiedades juntas. 

Jabonería Víctor Vuixxier , París. 


El vino de PEPTONA Cotillón es el mejor remedio en las enferme¬ 
dades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 

Tcxlas las mujeres serían elegantes y se presentarían con 
busto irreprochablemente modelado si usasen los corsés de la 
casa de Vertí s síeurs. 

El corsé Imfanta , pequeño y flexible, es el que ha puesto de 
moda el talle largo y esbelto, y el seno bajo, hoy tan favo¬ 
recido. 

Basta escribir á la Casa de Vertus 8CEURS , 12, me Aubercn 
Parix , para recibir el consejo y las noticias que deseen, y ob¬ 
tener en seguida esos corsés cuya elegancia y gracia son reco¬ 
nocidas en todo el mundo. 



E ecomendar contra la TOS, la BRONQUITIS, la GRIP- 
PE, etc., el Jarabe y la Paata de Nafé, de Delangre- 
nier, de París, es participar de la opinión de los médicos más 
eminentes. 


EAD o’HOÜBIGANT rSMftXrsASft 

perfamista. Parix, 19, Faubourg S‘ Honoré. 


VINOBUGEAUD 


ITORI-NUTRITIVO 

|con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

Ex>. PINAirD t II, BMlmid*tlmkNr|,nUM 


Perf niñería e.rótira SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París, f Vcanxe lox anuncios.) 


Perf amena Ximm. V« LECONTE ET C íe , 31, ruedu Quatre 
Septembre- ( J'ca/wc los anuncio*.) 
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SO HAT VAS QUE APLANAR UN EXTREMO. 

La antigua historia del huevo de Colón se ha 
contado miles de veoe9 y no ha quedado antigua. 
No es difícil ver á través de una piedra de mo¬ 
lino, si alguien ha abierto antes un agujero. /Po¬ 
ner un huevo de pie/ Por supuesto. No hay más 
que aplanar un extremo. La cuestión e 9 ser el 
primero que ha pensado en ello. 

En la actualiaad hay una idea que se demues¬ 
tra mejor por medio ele una pequeña historia. 
«Toda mi vida, dice una señora, he sido pro¬ 
pensa á dolores de cabeza y ataques de bilis. Casi 
todas las semanas me daba uno, con fuertes dolo¬ 
res en las sienes, y un peso en los ojos que no me 
dejaba abrirlos. Me daban mareos, y tenia que 
estar constantemente acostada en un sofá, y hu¬ 
biera tenido que guardar cama si no hubiera sido 
por la necesidad de cuidar de mi familia. Por la 
mañana sentía mal gusto de boca, que tenía que 
enjuagar frecuentemente por llenárseme de una 
ñema espesa. Tenia tan poco apetito, que apenas 
comía, y después de los alimentos más sencillos 
me daban fatigas y los vomitaba. 

dA lgunas veces también arrojaba un fluido 
verde y me daba un dolor fuerte y desconsolador 
en el costado derecho. Después de cada ataque 
me sentía muy débil, lánguida, cansada, y lo 
pasaba muy mal, unas veces mejor, otras peor. 
Así estuve algunos años, y en este tiempo tomé 
medicinas de todas clases que llegaban á mi co¬ 
nocimiento, y estuve dos años viendo á un mó¬ 
dico, poniéndome peor á pesar de todo lo que se 
hacía. 

lün día de Abril de 1890 me trajeron á casa 
un libro de una medicina llamada Jarabe Cura¬ 
tivo de la Madre Seigel, y en él encontré un caso 
como el mío Me procuré una botella en Monk- 
gate, en la botica del Sr. John Beckett, y des¬ 
pués de tomarlo un poco tiempo, noté con sor¬ 
presa y alegría que me habían abandonado los 
[olores de cabeza y las fatigas, y nunca me había 
sentido mejor. Si hubiera conocido esta medicina 
y la hubiera usarlo hace años, me hubiera aho¬ 
rrado muchos sufrimientos. (Firmado.) Kliza 
WABE,Newbro’Street, 65, York, 23 Abril, 1891.» 

No podemos saber hasta que no aprendamos. 
De la carta se desprende que esta señora sufría 
de indigestión crónica y enfermedad del hígado. 
Esto explica la presencia del fluido verde, de que 
habla, que es bilis. El objeto de la bilis es que 
pasa del hígado á los intestinos, para lubricarlos 
y ayudar á la expulsión de las materias fecales. 
En éste, como en todos los casos de indigestión, 
la bilis estaba fuera de su lugar. Peonaneciendo 
en la sangre, en donde es un veneno, ocasionaba 
los dolores de cabeza, mareos y otros síntomas 
peligrosos y desagradables. Esto sucedía porque 
nacía trabajar al hígado demasiado, hasta que 
al fin dejó de trabajar, como suelen hacer los 
trabajadores cuando se abusa de ellos. El hígado 
llegó á este estado por causa del estómago, que 
á consecuencia de la indigestión trataba de que 
el hígado hiciera el trabajo de los dos. 

Vemos de este modo que esta dificultad era la 
verdadera, v todas las demás, consecuencias y 
síntomas. Al curar el desarreglo gástrico, el la- 
rabe de la Madre Seiguel libró necesariamente 
al paciente de todos sus resultados. 

El Sr. John Me Donald, Oreen Park, Canter- 
bury, Nueva Zelandia, escribe: «Con mucho 
gusto testifico la eficacia del Jarabe de la Madre 
Seigel. Hace unos siete años que perdí la salud 
por completo. Vi á cuatro médicos, mes y medio 
a cada uno, sin lograr aliviarme. Alguien me 
dijo que probase el Jarabe Lo hice, y en veinte 
días estaca curado Desde entonces, hace ahora 
unos siete años, he gozado de perfecta salud v 
he aumentado en peso 28 libras. Tengo ntás de 
cincuenta afine, y parezco nujor que ruando tenia 
veinticinco. Gracias A Dios y A la Madre Se i- 
gel.fi 

De este modo aprendemos á poner un huevo de 

{ >ie, y también que el mejor medio de tener sa- 
ud es curar la indigestión. 

Si el lectoi se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nyfeca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más aflá de sus 8 ó años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Ratutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería ftliton (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre. 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % eritable lian de 
Ninon y de Dmrí de üilnoit. polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba <la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá . 23 , pral. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfutneria de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v ¡'Icente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer . 



SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

D. RAMÓN DE NAVARRETE. 


T oda perdona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá. si lo pide, su precio 
corriente v el DIARIO ILUSTRADO ÜK 
SELLOS DEUORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. *4. 


La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marqués de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8 .° mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.— Madrid, Alcalá, 23. 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.», Jerez 





DEL D? DE JONGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELQIC *, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó P DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente superior á aceites pálidos ó compuestos. 
Umversalmente recomendado por ios Médicos maa eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO v de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los ÑIÑOS, 
la RAQUÍTIS, y to dos los AFECTO S ESCROFULOSOS. 

8e Vftnde SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la cápsula 
y el rétalo interior el sello y la firma del Dr. DE JON GH y la firma de 
AMBAR, HARFORD A Co .—Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Conslgnatnrlos, ANSAR, HARFORD A Co.,210,HighHolborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rus du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur¬ 
quiola, Sfavor, 1 ; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


I 


EURALGIAS , jaquecas. calambres en el estómage' 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calma 1 : 
con las píldoras antineurálgicas del l>t*. Cronier» 
3 francos; París, farmacia, 33, rae de la Monnaie. 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extrae!* ca¬ 
pilar de loa llcnerftrtlno» del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


POMADA TANICA 

rosada cJraíTssaíi 

lor nrímitfwL IMUN« IJL A 


G. K. C00KE& WEYLANDi 

BERLÍN S. W. 48. 

Fábrica premiada. orimera en Europa, de 


SELLOS 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 



PARFUMERIE 

ÍRÉGINA' 

Nueva oréaoion 

SELLÉ Fréres 


Avenue de l’Opóra 
PARIS 



OlUtTOS 1)K AíiTli KN HIERRO FORJADO 

Y REPUJADO , PARA M OBILIARIO. 

Antigua caía BODART, DISCLYN Y FOUCHÉE 

D. DISCLYN, sucesor. 

Almacenes y talleres: 14 y 10, rué de Rocroy. 
Sucursales: 17 bis, boulevard de la Madeteine París. 
FUNDADA EN 1857. 

AraBa>, Faroles, Suspensiones, Relojes, 
Candelabros, Morillos, Paletas y Tenazas, Blandones, 
Brazos de lámparas, Espejos, oto. 

DE TODOS LOS ESTILOS, PARA MOBILIARIO. 

Reproducciones antiguas, y por dibujos nue¬ 
vos. Knvío de fotografías. Recompensas en todas 
las Exposiciones. 

MEDALLA DE ORO EN 1880, PARÍS. 




— HIT ANTLPHKLIUIR — 

^LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura O mezclada 00 n agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS. TEZ BARROSA 
ARRUGAS PRECOCES j 
EFLORESCENCIAS 
ROJECES 




ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 

inCACXS CONTRA LAS 

ÍHGIIAS, CRUP. HOHtfUERi, FETIDEZ DEL ALIEHTO É IHFIiliCIONES DE LA GiKGiflTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y C . % . Barcelona, 
impreso en tinta roja. - Al por menor, en las principales farmacias. 


25 ANOS DE ÉXITO 


O 

te 

til 


< 
z 
< 
L 
c» 
a 


Q telo 

^ j te H 

Q < J - 

£¡“ 2 £ 

O ^ oí 

-tí S U- 0 a 

° < 2 H 

< 

^ . ¡ü O 

O ° < 


co 


co 

«4 

S 

o 


10 


(0 


O 

y 

M 

z 

9 



SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS 7 ULTRAMARINOS. 


mb Am a BRON9UITI8 ORONICA8, TOSES PKNTINAOC8, CATARLO*. 

Curación por la EMULSION MANCHAIS»—Madrid,N eleber barda, 
■ ■ BuxNOS-AYREs.lenariki h 04 --MoNTiviDxo ( UiCtm.-M£xico,Tu HsiWiiauu, 
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ABSOLUTA PROTECCIÓN 


F. LLI TREVES 


MILANO 

. Via Palermo, 2, e Gallería Vitt. Eman., 51. 



“SPORT” DE PERROS 

ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 
y desde hace mucho tiempo 
Fundado en 1864 
— & O razas nobles — 



PRIMER INSTITUTO ALEMAN PARA CRIAR 
PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

premiado con las más altas distinciones 

Expedición de especialidades superiores en 
perros modernos de: 

Fama, de Lujo, de Salón, de Caza 
y de «Sport»! 

Gran colección de Perros de San Bernardo, da 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Tsrriers, Colines, Perros de muestra, Balgos, 
Sabuesos, Ratoneros, Boloñeses, Dogultos, Pe¬ 
rros de Agua, Perros de defensa, eto. 

/Garantizada únicamente la primera calidad! 

" ¡Selección exquisita! 

Referencias do primer orden en todos los paises. 
Muchos millares de cartas de gracias, de prime¬ 
ras autoridades y de distinguidos *jxjrtemcn. Al¬ 
bum ricamente ilustrado, 50 pfg., ó sean b5 cén¬ 
timos. Catálogo franco. 

EL PERRO, su cria, su educación y enseñanza, 
M. 5.— ó sea frs. 6,50. 

Exportación ¿ todas las partes del mundo 


L’lLLUSTRAZIONE 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COMPASERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


ANNO XIX 
1892 


ITALIANA 


ASNO XIX 
1892 


—• £ il piü grande giornale illustrato d’Italia •— 


Direttori: EMILIO TREVES ed EDUARDO XIMENES , 

Esce ogtti Domenica in Milano in 16 o 20 pagine del formato ¡n-4 grande 

con copertina 

CENTESIMI 50 IL NUMERO 
Anno, L. 25 —Semestre, L. 13 —Trimestre, L. 7 (lío. Post, Fr. 33 lllDDO). 

VMTTO" Chi manda L. 25,50 (Un. Post., Fr. 34) per" 1’anno 1802 dell’lLLUSTRAZloNE 
MT J&A&g J$E ITALIANA, avrá in dono il numero straordinario: NATALE E CAPO D’ANNO, 

che quest’ anno si presenta con un lusso eceezionaJ© di disegni a colorí interealati nel testo o fuori testo. 

(/ Centcsimi 50 sono aggiuntl per V affrancazlvne dtl premio. (Un. Tost., 1 Fr.) 


DIRIGERE COMMISSIONI E VAGLIA AI FRATELLI TREVES, ED1TORI, IN MILANO 



Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 

Precio: desde 114 hasta 1 90 peseta» 

remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (600 páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo deq pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 


IRREGULARIDADES 

BANDAGtS BARRERE 

ADOPTADOS PaRA EL EJÉRCITO 

L. BARRERE, médico inventor 

El Bandage (braguero) Barreré , elástico y >IU resor¬ 
tes, condene las írregulaiidades (hermas; mas duiciiea y 
en aosoluto suprime toda tholestia. La sujeción bien tutdu 
por un bandage que no molesta , equivale a la curación.— 
El Bandage llamado Guante, último perfeccionamiento en 
su género, se modela sobre el cuerpo, es imperceptible, 
pueue ser llevado dia y noche, y jamas se aaoia ni »e des¬ 
via, lo c ual es fácil de comprobar.—Proiuce la sujeción 
I permanente, único tratamiento práctico de las irregulari¬ 
dades ó hernias.— M. Barrite, 3 , boulevard du Puláis, Pa- 
11 rís.—Folleto, 1 fr.—Ti^^miento fácil por correspondencia. 


d ® todft8 % 

w/q <¡r cuantas flores V. A/sSs 
j ^ exhalan fragancia ♦ ^ V 

AROMAS DULCES 

OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

T MIL OTRAS 


Se vende en todas partes ^ 
por los Perfumistas ^ 



REUMATISMOS 


Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, caima los dolores + 
los mas fuertes. Acción pronta y secura en todos los periodos del acceso. A 

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS ^ 

VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS ^ 


. ¿üt P*B* adelgazar A . 

® fortaleciendo la talud BBRH I 

5 yB Tomar durante 2 meses la* WJF p & 

^Píliloras Persas y ^ Q 
jr" LA VE8ICÜLOSINA ¿ V 

¡ T Ni JlfsUF ^obtenido por M. BOIiiOV, F- 

del Dr. Blyn’s y del Dr Duciies^e-Dltrac, Profesor de 
Clin , Cab. deja Leg. de Honor. Franco: 5,35 ptas , franco, 
enviando el importe en cheque ó sellos de correo españoles. 
Farmacia B0I&S0N , 100 . rué Montmr.rtre , PARÍS. 


ACEITE de HOGG 

de HIGADO FRESCO de BACALAO 

NATURAL Y MEDICINAL 

JSL MEJOR que existe puesto que ha ' obtenido 
la MAS ALTA RECOMPENSA en la 

EXPOSICION UNIV ERSAL - D E PARIS DE A 8 00 

Recetado desde 40 años por los primero» médico* del 
mundo entero, á las Persona* detalle* y Xffiños 
raquítico*, contra las Snfermedade* del Fecho, 
Tos, Humores* Erupciones del cütis. etc. 

Ea mucho mas activo que las Emulsioneslas cuales 
contienen mitad de agua. t 

8» yendo solamente a frasco» Triangulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 
Solo Phopietabio : HOGG, 2. Rué de Castiglione, PARI8. y kn todas laü Farmacias. 



CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA—TES 

37 recompensa» industriales 

MPÓSrrO GENERAL: CALLE BAVOU, 18 Y 20, UlMID 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

» 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. * 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEHIVET-tmAVCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinlieineoaños «le completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 1 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El PERIVEl-liliAIVCA no debe ser ; confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
V que son falsificaciones dañosas é imperfectas./ El FEH- 
Ivkt-braivca apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. , 


SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: , 

Casa CARLO F. m HOFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


í tova . i 
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fg& CRAB APPLE 

«fi BLOSSOMS 

(Flor de manían* silvestre. Extraconcentrado) 

uCS el más delicado y delicio- 
BJÜiMHÍMi £ so de todos los perfumes, 
y se ha constituido en muy breve 
® ’ tiempo el perfume predilecto de 

SXT * A ¿2Z22 E * las damas elegantes de Londres, 
París y Nueva York.» — The Ar- 
BlossomS. gonaut. 

CORONA 

feSm l COMPAÑÍA DE PERFUMERIA IKGLF.SA 

177, NEW BOND S*., LONDRES 

SE VENDE EN TODAS LAS PERFUMERÍAS 


VERDADERO TAPSIA 

debe llevar las Ormas 


ASTILLERO, DIQUE Y TALLECES 

DE YEA-MLHGI ÍA IIEKIWANOS, EN HAIIIZ 

Construcción y teparación de buques. Fundición de metales Dara toda cía ¿e te construcciones. 


El mis grato y 
untuoso, conserva 
al culis su 
nacarada 
transparencia. 

Loción oegetal de Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, mullicándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 

V Barcelona : Conde Puerto y C ta . ^ 


Exíjanse estas Firmas para evitar 
accidentes 


LE PERDRIEL & C ie , 

- PARIS - 

En venia en todas las Farmacias 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand. 9, París 

EXPOSICIÓN UNIVERSAL 
PAEIS, 1SS9 

MEDALLA DE ORO 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. - Establecimiento tipolitográlieo « Sucesores de Rivadeueyra», 
impresores de la Real Casa. 
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CRÓNICA GENERAL. 


Sr. D. Rafael Álvarez Seré ix. 



E remite u4el la secunda parte de La Litera¬ 
tura ex/añola en el x'f/lo XIX % (pie acaba de 
publicar el P. Francisco Blanco García, agus¬ 
tino, profesor en el Real Colegio del Escorial; 
v me invita usté i á dar mi opinión acerca de 
esa obra. No ejerzo de critico, y podría y de¬ 
bería eludir el encargo: soy uno de los juzgados 
por el P. Blanco, y forzosimeiVe, no siendo un 
gV ser angélico, se lian de reflejar en mi opinión la grati- 
¿ tud, si me juzgo favorecido, ó el resentimiento, si me 
^ creo no tergado: porque, somos francos, cada escri¬ 
tor de lo * citados en el libro, lo primero que ba hecho al ad¬ 
quirir el volumen segundo es acudir al indio.?, leer su nom¬ 
bre y buscar las páginas que se refieren á su persona, para 
sonreír de s .tisfacción, pali lecer de cólera, ó encogerse de 
hombros murmurando : «No me conoce ó no me ha compren¬ 
dido.» Debería rehuir el compromiso; paro el efecto produ¬ 
cido por la obra del P. Blmco Garcíi en los círculos litera¬ 
rios lia sido tan considerable, en pro yen contra de su autor, 
que pertenece á la categoría de los hechos generales y de 
actualidad, de que me ocupo. Más diré : baca alg.'.n tiempo 
se notaban impaciencias y recelos entre los que cultivan las 
letras, como entre alumnos á la aproximación de los exáme¬ 
nes : tengo entendido (pie sa hicieron viajes al Es orial para 
encomendarse al inqitisi lor de los escritos; y, por último, 
me consta que La Literatura e*j:año'n dd xirjlo XIX e*t i 
sien lo comentada, discutida, alabada y hecha añicos allí 
donde se retinen dos escritores ó aficionados a lis letras. Los 
agraviados tachan de inexperto al joven agustino: los 1h?iic- 
ficiados ponen en las nul>es su trabajo, y encuentran argu¬ 
mentos favorables al maestro de literatura en su misma ju¬ 


ventud. 

No tengo el gusto de tratarle, y estas noticias que aven¬ 
turo son de referencia; mi impresión personal es de agrade¬ 
cimiento, por la parte que de su crítica me atañe, aunque 
hallo omitidas en su juicio mi romancero, mis fábulas en 
prosa, y las novelas y cuentos cortos y artículos humorísticos, 
que, aunque dispersos en hojas de periódicos, constituirían 
algunos tomos y forman 1i p irte principal de mi producción; 
no pite lo quejarme á nadie de no halterios coleccionado, y 
nulie está obligado á s iber qu? no me dormí nunca, sino 
que trabajé constantemente. Si no \ roseguí la serle de mis 
cuentos, fué por pie siendo míos y muy míos, h crítica se 
empeñó en ver en ellos imitaciones de autores que nunca 
había saludado, ni los críticos tampoco, que cit iban de me¬ 
moria cuentos (pie en nada se parecí m á los míos, y. 

¿quién tiene virtu 1 para quemarse las eej is en obras origi¬ 
nales y pasar por un imitador? Hecha esta salvedad, confieso 
(pie el juicio (pie al P. Blanco he merecí lo es superior á mis 
talentos, y sólo me picaría la frase en que me llama humo¬ 
rista inofensivo, á ser suscrita por otro, pero no por un hijo 
de San Agustín, que dijo en el párrafo tercero de su regla: 
«Vivid tolos unánimes y en concordia, honrando á Diosen 
vosotros, unos con otros, como templos (pie sois suyos. » Si 
el no ofender á nadie con mis brom is no fuese un elogio, 
tendría derecho á ponerme el hábito de San Agustín, qui- 
t mdole el suyo al P. Blmco; p ro repito que soy do los fa¬ 
vorecidos en 11 obra. 

Pero ¿pue lo juzgarla con acierto en una lectura rápida é 
incompleta? Triste condición la del periodista, que sin tiempo 
de reflexión ir ni mulurnr sus juicios, tiene que lanzar su 
opinión á la vergüenza y dejar consignados sus errores. Sea, 
pue-». 

El P. Blanco es un bumunirti de sana y va .ta erudición, 
que. eu vez de rechazar li evolución de los gust >s literarios, 
los e4u.Ua como var edades naturales del pensamiento ar.í *- 
tico: podrá inclinarse involuntariamente en favor de este ú 
otro escritor, por razones de sentimiento, y estur la clave de 
ello en la comunidad de las ideas; pero no recliazi género 
ninguno, ni dentro de eida género excluye sino lo falso y 
repugnante. Ningún juez parecía más á propósito para juz¬ 
garnos á tolos (pie quien asirte desde lejos á las luchas, y 
en la solé lad del claustro lee, me lit i y form i su criterio. 

Infórmela por li pasión, la crítica per o líst!c.i moderna 
había hambre de justicia y de mejor discernimiento. ¿Ha 
respondido el P. Blanco á las esperanzas de los buenos? 

Nada diremos del primer tomo, que compre ade la primera 
mitad del siglo, pon pie no ha • • en él sino seguir las opinio¬ 
nes admitidas, conformándose cun esc justo medio que nos 
hace prescindir de loa juicios personales, y modificarlos, 


suavizando nuestras afirmaciones cat agóricas, con equitati¬ 
vas transacciones con la opinión ajena, que en materias de 
arte y gusto no se pue le despreciar. La dificultad no estaba 
en el juicio de los autores ya juzgados, sino en el de los que 
viven y s ilo son conocidos de un mo lo incompleto, y por las 
alabanzas exageradas del amigo, ó por las diatribas del ad¬ 
versario; además exigía mucho tacto la crítica de los escri¬ 
tores en ejercicio, para no traspasar los límites de la crítica 
formal y bien educada, ni herir ni maltratar á nadie injus¬ 
tamente. 

Desde luego hubiéramos preferido ver en la obra del 
P. Blanco algunas s ilve lades respecto de 1 is omisiones en 
(pie pudiera incurrir, y menos seguridad en sus fallos res¬ 
pecto de los autores, por lo que tienen siempre de reforma- 
oles estos juicios, tratándose de peruana (pie producen, y 
siendo t m fácil desconocer una parte de sus trabajos. No 
pudiendo la obra por su extensión ser otra cosa que un com¬ 
pendio de lit ratera, nos parecen cit idos m ás escritores de 
lo que s *ria conveniente, pu¿s el descender á deta’les hace 
las omisiones m is sensibles y evi lentes. Sin m ás guia «pie 
la memoria, cedíamos de menos en la obra del P. Blanco, tal 
como está ejecutada, éntrelas t senioras, nada menos qu; 
á D. ft Concepción Arenal, que no* parece la primera en la ca¬ 
tegoría intelectual del bello sexo, y que por sus nutridas 
poesías, y algunas obras importantes de lit rotura, merecí i 
menc'ón particular; D.* María Mendoza de Vives, novelist i 
y poetisa laureada; la Condesa de Vi ches, autora de nove¬ 
las; D.* Concepción J.meno de Flaquer, que ba escrito no¬ 
velas, biografías, artículos de crítica y dado conferencias 
en el Ateneo; la señorita Blanca Ríos, autora del hermoso 
romancero de D. Jaime y de un tomo de poesías; Sofía Pé¬ 
rez Casanova, poetisa, y las Baronesas de Cortes y del Cas- 
Filo de Cidral: no sólo ía galantería pedía este tributo, sino 
la necesi lad y conveniencia de hacer patent ? la cultura in¬ 
telectual de la muj r en nuestra patria. 

Respecto de lm hombres, notamos omisiones tan de bulto 
como D. Severo Catilina, D. Juan Pérez de Guzmán, don 
Juan de Coupigni, D. Mariano Zacarías Cazurro, el ingenio¬ 
sísimo Correa, D. Florencio Moreno Godino, D. Javier Ra¬ 
mírez, I>. Luis Riliera, autor y enérgico poeta: D. Juan Bou- 
ligny, I). Teodoro Guerrero, D. Melitón Martin, autor del 
Pono*, uno de los libros más extraños v de mayor fuerza 
simbólica escritos en este siglo; Roberto Robert, el de ver¬ 
dadera intención volteriana; Serrano Alcázar, poeta, nove¬ 
lista y autor de cuentos muy notable i; Sánchez Pastor, de 
ingenio chispeante: D. Luis Bonafox y Lucio \ iñas y Dezi, 
(pie impusieron al público la trago li i clásica; Martínez de 
Velasen, tan uto lesto como sabio: el fecundo Llanos Alea- 
raz, D. Ildefonso Antonio Bermejo, Gómez Siguri, D. Ju¬ 
lián Manuel de Siban lo, los poetas festivos Martínez Mú- 
11er, D. Carlos Luis de Cuenca, D. Antoná» Ramiro y don 
Timoteo Domingo Palacio: los académicos I). Eduarlo Be- 
not y D. Francisco Asenjo Barbieri: el autor de come lias de 
magia D. Rafael María Liern; Pastorfido, Gr més, Bonafoiix, 
y Boba lilla: Rodríguez Chaves, Salvador de Salvador y 
Aríst-ide.s Pongilioni; el Con te de Fabrique!*, D. Pe 1ro Ma¬ 
ría Barrera; los inductores y comentadores de Sb ikespeare, 
Sres. Macplierson y Marqués de las Dos Hermanas; los es¬ 
critores de costumbres militar es Kstévanez, López Carrafa 
y Barado: los genenles Arteche, autor de Un toldado cxjhí- 
ñ oí d» reint* sif/los; Guillen de Buz irán, poct i y prosista, y 
D. Fern indo Fernández de Córdoba, autor de sus célebres 
Memoria*; Van-IIalen, autor de otris Memorias escritas con 
admirable sencillez; el Barón de Illcscas; Fernández Villa- 
brille y Manuel María de la Co te y Ruano, (pie escribieron 
leyendas dignas de recuerdo; Fernández Duro, que también 
hizo novelas: Alvarez Guerra, Andueza, y el malogrado ar¬ 
ticulista de costumbres D. Clemente Díaz; D. Narciso Ame¬ 
llen D. José Puiggarí, Evaristo Silio, y el hoy P. Jesuíta y 
Cernísimo poeta en otro tiempo Mcl *ndez Alare'm. 

Ceso de citar, y he citado más de sesenta nombres, y el 
(pie menos, superior á muchos de los que cita el P. Blanco; 
y no lie incluí lo á los jóvenes (pie valen, pero no tienen his¬ 
toria to lavia: ni dejo de comprender que en esta r ápida re¬ 
seña habré olvidado nombres importantes, sin notar el olvido 
e:i el momento. ¿Qué indica la preterición? Algo reformable 
en las e lición s sucesivas de la obra y consecuencia del 
método a lopiado, (pie exigía mayores investigaciones y un 
índice ó'catálogo más amplio. 

Como antes dije, la controversia de opiniones que ha de 
suscitar la literatura del P. Blanco ba de versar principal¬ 
mente acerca del según lo tomo, por la 1 i 1 >ort ul y franqueza 
con (pie el autor juzgi á los e d itores del día. Muy ligera¬ 
mente se ocupa del periodismo, para pa ;ar pronto á operar 
quirúrgic miente en los poetas: empieza por Selgas, y llama 
á su libro conmovedora sinfonía de verso*: de Aniño alaba 
sus propósitos, su corrección y estudio del i liorna musicil, 
pero le encuentra lleno de lugares comunes: por la-* p »esias 
de Ze i dice que p isan altern iriv miente lililíes de des iciert »s 
y rel ámpagos de in ip'raeión : de Trueba afino i (pie inter- 
pret ó el alma del pueblo con la frescura y li falta de artifi¬ 
cio de sus verán: llama a Antonio Hurtado elegante lírico 
y narrador fácil y ameno: á Barrantes, corazón sano é im¬ 
presión ible, y sus frutos á medio sazonar: alaba en Bustillo 
el carácter sereno y razonador, y su romancero satírico: dice 
que Monroy sólo nos pu ’o legar lis primicias de su esplén¬ 
dido numen : del actual Duque de Rivas quisiera que corres¬ 
pondiera la fo:ma ú la superiori lad moral de t>u* sentimien¬ 
tos: da mucho valor al romancero de D. Jos - González de 
Teja la. á quien llama ingenio rico ca donóles, retrechero, 
salero-a» y de cepa castiza : y prodiga extenso* elogio* á Ma¬ 
nuel del Palacio. Por 1 is muestras que acabamos de presen- 
t ir se ve que el P. Blanco tiene un criterio (pie se apart a 
del general de un mo lo inespendo en ciertos juicios, y que 
tiende á modificar bastante las ideis admití las. No le segui¬ 
remos piso á piso, y mucho menos para repetir algunos jui¬ 
cios excesivamente severos y aun injustos (pie hace de poe¬ 
tas y prosista* muyen lx>ga:aciso Ja distancia en que se 
baila ne nosotros le presenta algo confuso y agrupado lo 
(pie tiene aq ú separación : t impoeo conviene en mu dios ca¬ 
sos la magnitud de sus figuras con las proporciones que tie¬ 
nen para nosotros: ¿de quién es el error de óptica, suyo ó 
nuestro? 


Son rarísimos los escritores que, aun mereciéndole elogios, 
se libran del zarpazo de su pluma: ucarieia y muerde alter¬ 
nativamente el reverendo á todos, ó casi todos; pero como 
nos creemos con derecho á las alabanzas, sólo tomirnos en 
consideración el vapuleo, que por lo prodigado es la azo¬ 
taina colectiva m ás extensa de que hay memoria des le que 
cesaron los ejercicios de las bóve la* de Sin Ginés. He visto 
á algunos pasar de la indignación á la alegría, es decir, del 
varapalo propio á los ajenos, resign ándose á padecer j>or el 
gusto de ver en la picota á los rivales. 

Templan, en verda l, los rigores de la censura dos circuns¬ 
tancias: el carácter religioso del censor, que quita ú lo que 
dice la aspereza de la ofensa personal, reduciéndola á límites 
literarios y morales; y el considerar cida cual ejecutivos y 
sin réplica los elogios, y apelables ante el público, y de éste 
ul tribunal supremo de la posteridad, las malas notas. Hallo 
otra apelación: al mismo P. Blanco en las futuras ediciones 
<*e su libro, fundado en la siguiente reflexión: una gran 
parte de la literatura contemporánea está dispersa en los 
periódicos: como t »du inves*igacion para su difícil y entero 
eonocinrento ba de re lun lar en lieneficio de la obra, claro 
es que ésta habrá de mejorarse y corregirse á fuerza de 
const ineia y de trabajo. Lo malo serta para los agraviados 
(pie ese estudio y apelación se tradujese en un aumento de 
la pena. 

En resumen: la obra está muy bien escrita y bien com¬ 
puesta, dada su corta extensiém y la necesidad de compren¬ 
der en ella tan vasto material: no se amolda al criterio de la 
mayoría, pero esa misma divergencia constituye su sazón y 
picantillo. Hay lienevoleucia involuntaria respecto de los 
(pie coinciden en ideas con el autor, y viceversa: á veces 
nos sorprenden sus opiniones dolorosamente acerca de inge¬ 
nios (pie tenemos en gran estima y el P. Blanco empeque¬ 
ñece. Suele suce ler que conceda gran tilla á otros (pie no 
juzgábamos tan altos; pero comí» en artes el criterio es inse¬ 
guro, no liemos de exigirle que refleje nuestras propias im¬ 
presiones, como detiemos dejarle la responsabilidad de todo 
juicio extremadamente duro; v así cumplimos, colocándonos 
en esa just > medio á (pie ron limos culto en esta crónica, 
donde no tenemos lil»erta l, como no se tiene en visita, en 
donde hay que disimular mucho para no molestar ni herir á 
los (pie escuchan. 

o 

o o 

Apartindo la vi di de la esfera literaria, tendríamos que 
abrir otro libro, el encarnado. ¿Para que? ¿Para saber quién 
tuvo culpa de (pie no baya habido avenencia entre los Go¬ 
biernos de Francia y España? Todos lo s ibiamos de ante¬ 
mano. El triunfo de los elementos proteecionist is se bahía 
impuesto al Gobierno francas, que tenía necesidad de nego¬ 
ciar imponiéndonos sus tarifas, y corit indo con que tendría¬ 
mos (pie ceder. Por su parte el Gobierno español tenia la 
obligac ión de resistir. ¿Era fácil 1 legar á una avenencia en 
semejante* condiciones? España procuró upmvcidnr el 
tiempo para introducir en Francia sus vinos antes del l.° de 
lebrero, y en esta parte todos los elogios son pocos para el 
Ministro de Fomento, Sr. Lin ires Rivas, que ba demostrado 
ser hombre de gobierno. Resumen: España y Francia se lian 
perjudicado mutuamente con D nueva situación arancelaria: 
á una y otra les conviene mejorar la situación. 

La presentación de lo* presupuestos del próximo año eeo- 
n unico lia sido recibí la con regocijo general: jx>r los mi¬ 
nisteriales, (pie saludan el déficit reducido á millón y medio 
de pesetas, es decir, á casi nada; ]w>r las oposiciones, que 
no creen en semejante cifra: antes se dudaba de las pala¬ 
bras, y va se duda de lo* números. 

o 

o o 

Se aproxima el triste desenlace de los sucesos de Jerez. 
Ln consejo de guerra lia condenado á muerte á los jefes de 
aquella rebelión social y á los que resultan autores de los ase¬ 
sinatos. Gomo los sectarios no tienen entrañas, probable¬ 
mente no sentirán gran pena los instigadores ocultos de 
aquella absurda intentona, que engañaron v comprometieron 
á gentes ignorante*, empujándolas al cadalso. No disculpa¬ 
mos los delitos, y mucho menos los crímenes de sangre: á 
su tieiiqx) compadecimos á las victimas y boy compadece¬ 
mos a los delincuentes. ¡Quiera Dios que tan terribles casti¬ 
go* no se repitan! 

o 

o o 

¿Serí i conveniente la denuncia del tratado literario con 
Francia? El Gobierno no lo juzga oportuno, v del>en aten¬ 
der *e siempre ea est s casos las razones de gobierno. Pero 
a leinás creemo; conveniente su continuación, atendiendo á 
otros intereses elevados, los de la justicia y de las letras. 
Nos parece justo que lo* autores frailee*es no pierdan los 
frutos de su traba o y de su ingenio, y que su propiedad no 
deje de serlo al pasar nuestra frontera: por otra parte, si 
aun pag,mióles derecho* se inducen tantas obras, ¿no nos 
inun Jarían rst is cuando pudieran traducirlas gratis ios que 
explotan esa in lustri i? ¿Qué autor español p »dría competir 
con los estudiantes gallegos que se acercasen á los editores 
v á las empresas con el cartapacio lleno de obras aplaudidas 
en París? ¡Quiera el Altísimo que el trata lo literario siga 
vigente durante nuestra vida! 

c 

o o 

Según Fmeking, tres mu lanzas de casa equivalen á un in¬ 
cendio. ¿A qué equivalen tres mu lanzas de gobierno? 

— A un motín. 

— ¿Y tres motines? 

— A una batalla. 

— ¿Y tres batallas? 

— A una revolución. 

— ¿Y tres revoluciones? 

— A un diluvio. 


—¿Porqué luces esos gesh>s, Pedro? ¿Que dice ese pe¬ 
riódico? 

— ¿No te incomodas, Blusa, cuando encarece el pan? 

— ¡Ya lo creo! 
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— Pues eso hago yo leyendo los nuevos tributos que se 
preparan. Se ha encarecido el Gobierno. 


Preguntábamos á un domador de fieras retirado: 

— ¿Es usted casado? 

— Sí, señor. 

— ¿Qué familia tiene usted? 

— Cuatro cachorros. 


Curándome el trancazo. 

— ¿Le han puesto á usted alguna vez en el jiocho tintura 
de y<»do? 

— Tres días seguidos. 

— ¿Y qué se siente? 

— El primer día escuece, el secundo día abrasa, y el ter¬ 
cero le parecería á usted un refresco el plomo derretido. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCM0. SU. n. FERNANDO roS-UAYÓN, 

ex ministro de Hacienda y actual ministro de Giacia y Justicia. 

Al frente de este número damos d retrato del Exemo. Se¬ 
íior D. Fernando Cos-Gayón, ministro, que ha sido, de Ha¬ 
cienda, y actual ministro de Gracia y Justicia; y procurare¬ 
mos apuntar en breves líneas, según lo requiere la Índole de 
esta sección de nuestro periódico, los importantes servicios 
que ha prestado á la patria el ilustre iniciador y ponente, 
ante el Consejo de Ministros, de la reforma arancelaria que 
rige desde el día l.° del mes de la fecha 

La vida literaria y administrativa del Sr. Cos-Gayón tiene 
ya más de cuarenta años de latan* incesante: bibliófilo y eru¬ 
dito, antes de llegar á su mayor edad explicó dos cursos de 
Derecho político en la cátedra del anticuo Ateneo, y escribió 
después la IItutoría (l? la Administración pública en España 
y dos estudios históricos de los Secretarios de Estado y del 
Real Despacho desde los tiempos de lo; Heves Católicos; ju¬ 
risconsulto y fiscal de los Juzgados de Madrid, v luego 
oficial de Secretaría en el Ministerio de la Gol>ernación, cen¬ 
sor de teatros, administrador de la imprenta Nacional y di¬ 
rector de la (Jareta de Madrid , en 1857, su paso por la Ad¬ 
ministración pública señalóse con importantes reformas, y 
de sus vastos conocimientos ofrece cumplida muestra la obra 
Diccionario manual de Derecho Administratiro (jue escri¬ 
bió en colaboración con el Sr. Cánovas del Castillo (I). Emi¬ 
lio) y publicó en 18fi0; dos años después, en Junio de 18<J2, 
filé nombrado secretario de la Intendencia general de la Heal 
Casa y de la Mayordomía mayor de Palacio, y á la vez que 
ejercía con celo y rectitud su difícil cargo, escribió la eru¬ 
dita y concienzuda Historia jurídica del Patrimonio Pea! 
(«pie fué publicada, si no estamos equivocados, en 1881), y 
también la interesante Crónica del viaje, de SS. MM. y 
A A. HH. ó Andalucía y Murcia en 18(>2, escrita de orden 
de la reina L). a Isal>el II, y dada á la luz pública en 18(13. 

La revolución de 18(18 no impuso reservas al Sr. Cos- 
Gayón , (pie acababa de desempeñar un cargo de absoluta 
confianza en el alcázar de los Heves: fruto de sus trabajos 
literarios, en aquel turbulento período, fueron, entre otros, 
su Estudio hístórico-critico de la Menta % y sus numerosos 
artículos (eremos (pie son 130) en la Encichytedia del De¬ 
recho (pie dirigía el respetable jurisconsulto Sr. Arrazola, así 
como otros muchos de política, de crítica, de ciencias y de 
literatura publicados en diversos periódicos y revistas; labor 
asidua y valiosa (pie le abrió las puertas de la Heal Acade¬ 
mia de Ciencias Morales y Políticas, en la cual ingresó el 15 
de Junio de 1879. 

Después de la Restauración otros rumbos le señalaron sus 
nuevos cargos oficiales: sucesivamente ejerció la Superinten¬ 
dencia de la Casa de Moneda, la Dirección general de Con¬ 
tribuciones, la Subsecretaría del Ministerio de Hacienda, y 
por último, como consecuencia lógica de sus merecimientos 
y de su leal adhesión á la política conservadora, la cartera 
del mismo Ministerio. 

Tres veces el Sr. Cos-Gayón ha dirigido la Hacienda na¬ 
cional ocupando tan importante departamento, y en la úl¬ 
tima singularmente se ha revelado notable financiero y eco¬ 
nomista: á él se delien los proyectos de ley de 24 de Abril 
de 1891, combatidos con rudeza por las oposiciones, defen¬ 
didos por su autor en el Parlamento con 25 discursos y 17 
rectificaciones, y aprobados, en fin, por el Congreso y el Se¬ 
nado por gran mayoría de votos; á él se det>e también la po¬ 
nencia, en Consejo de Ministros, de la reforma arancelaria 
(pie está en vigor desde t.° del corriente, acometiendo la so¬ 
lución de grandes problemas económicos de carácter in¬ 
ternacional. 

Consignaremos, por último, que el Sr. Cos-Gayón, dipu¬ 
tado á Cortes en varias legislaturas, está condecorado con 
gran cruz de Isaliel la Católica desde el 24 de Marzo de 1879. 
o 

o o 

LA HUELGA DE LOS MINEROS EN BILRAO. 

Sabido es que la huelga empezó en la tarde del 2) de 
Enero último, por motivos personales y no poco frívolos, en 
las minas que explota la compañía Orcouera Iron Ore: un 
nuevo contratista despidió á los capataces antiguos, á ex¬ 
cepción de cuatro, y nombró otros de su confianza: y como 
los despedidos tenían en sus casas á varios obreros, en cali¬ 
dad de huéspedes, influyeron para que éstos abandonasen el 
trabajo si el contratista no reponía á los capataces despedi¬ 
dos, y despedía á los nuevos y á los cuatro que habían (pie- 
dado, á quienes acusaban de traidores. 

La huelga se generalizó el 21, dirigida ya por los jefes 
socialistas, que presentaron á la Compañía otras reclamacio¬ 
nes; el día 24, en un rneeting que los mineros celebraron en 
la Arboleda, se acordó la huelga general; el día 25, en efecto, 
los trabajos quedaron interrumpidos también en Gallaría, 


Oituella, Lubarga, Aristada y Matamoros, aunque en los 
cargaderos de Arcochu y de la Diputación continuaron tra¬ 
bajando unos 21)0 obreros, protegidos por la Guardia civil. 

Ocupados en los primeros momentos el Desiert > y los al¬ 
rededores por un batallón de Careliano; habiendo llegado en 
seguida el capit in general del distrito, general Loma, con 
fuerzas de infantería, caballería y artillería; declarado Bilbao 
en estado de sitio, y arrestados por la Guardia civil los agi¬ 
tadores y los indocumentados, la huelga lia terminado feliz¬ 
mente, reanudándose los trabajos en casi todas las minas. 

El grabado (pie publicamos en la pág. 80, hecho s .bre 
dibujo del Sr. Comba, descrita* gráficamente y con notable 
exactitud algunos episodios de la huelga. 

o 

o o 

RETRATO DEL KXCMO. SR. I). KUSKBIO GASTELO V SIERRA, 
presidente de la Heal Academi i de Medicina de Madri 1.— 
(Véase el articulo correspondiente, pág. 8(>.) 

o 

o o 

EL RUENTE INTERNACIONAL SoIlRE EL 1)1 D ASO A. 

Paso del ultimo tren de vinos españoles, el 31 de Enero. 

En Francia, á las seis en punto de la t irde del 31 de Enero, 
caducaron las antiguas tarifas arancelarias; en España, (pía 
suele tener la peor parte en los asuntos internacionales, no 
caducaron hast i las doce de la ñocha: seis horas más en fa¬ 
vor de la importación francesa. 

El último tren (pie entró en Francia por el puente inter¬ 
nacional del Bi lasoa, á las cinco y cincuenta y siete minu¬ 
tos de la t irde, conduci i 115 vagones y plataformas con pi¬ 
pas de vinos españoles; pero en cambio el último tren (pie 
penetró en España por la estación de Fort-Bou, á las docj 
de la noche, llevaba 100.00') botellas de Champagne y de 
agua de Vichv. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 81, dibujo del señor 
Comba, representa aquel tren de vinos españoles pasando 
por el puente internacional sobre el Bi lasoa. 

o 

o o 

R E L L A S A R T E S. 

sSpn't» sa-H-ro, eomposii-ión de Tarrant.- El «isitimvjr» m vi sDoix », 
dibujo do Vierte. 

El dibujo (pie publicamos en el grabado de la pág. 84, con 
el epígrafe « S/tort » casero , es original del conocido artisti 
P. Tarrant. 

Madre é hij i estén sentadas en ancha butac i, (pie des¬ 
empeña el oficio de coach ai regresar de las carreras, y una 
silla volante simula el brío o caballo, cuyas riendas maneja 
la elegante dnmi; pero milagro será que la niña, cansada de 
fustigar á la silla con su delgado trhip , y mirando á su mamá, 
lio exclame entre risueña y enojada: «¡Si este coche no 
anda!» 


Los lagos del liáis de fíouloyne , en París, son, durante el 
invierno, lugar de reunión para los patinadores fashionablen 
del Skatiny-C/ub y del Cercle des Patineurs , dos sociedades 
elegantes á las que pertenecen las mujeres más lindas y lo; 
caballeros más distinguidos del Tout París: por la mañana 
concurren al helado lago las personas formales, y también 
las (pie no quieren arriesgar sus primeros pasos con patines 
en presencia de un público numeroso, y tal vez indiscreto y 
burlón; por la tarde llegan los más hábiles patinadores, hom¬ 
bres y mujeres, y se abandonan con entusiasmo y delicia á 
las vivas emociones del sjntrt invernal. 

Una escena de / mtinay * en el tío s ha representado, del 
natural, el lápiz del distinguido artista Vierge, en el dibujo 
que publicamos en la pág. 85: el movimiento de los pátina- 
dore-; sobre el lago es vertiginoso; las finas hojas de acero de 
los patines y trineos llenan de caprichosas estrías la helada 
superficie, cubierta con brillante polvo de nieve; los sjmrts- 
rueu y las s/nn'tstromfu se juntan y se apartan, se tropiezan 
y se alejan, siempre con balanceo acompasado y ondu¬ 
lante, más gracioso y seductor (pie el del baile. 

En el invierno de 1890 á 1891 los patinadores de París 
tuvieron treinta y nueve días de sport sobre el hielo, y aun 
el ancho Sena amanecí ) helado, de orilla á orilla, en la ma¬ 
ñana del 13 de Enero, entre Asniéres y Levallois-Pérret; 
mas en el invierno actual, los socios del Skatiny-Club y del 
Cercle d°s Patineurs no han podido entregarse tantos días á 
su ejercicio favorito. 

o 

o o 

S. EMMA. ENRIQUE EDUARDO MANN1NG, 
cardenal arzobispo de Westrain^ter. 

El 14 de Enero próximo pasado, el mismo día y casi en la 
misma hora en que el joven Duque de Clarence y Avondale 
fallecía en Sandringham House, el ilustre cardenal Man- 
ning, victima también de la malhadada influenza , rendía su 
último aliento al Supremo Hacedor, en Londres, á la edad 
de ochenta y tres años y seis meses. 

Enrique Eduardo Manning (damos su retrato en la pi- 
gina 88) nució en Totteridge, Hertforshire, el 15 de Julio 
de 1808; pertenecí i á esclarecida familia, y su padre, (pie 
ejerció durante algún tiempo el importante cargo de gober- 
nalordel Banco de Inglaterra, fué miembro de la Cámara 
de los Comunes en varias legislaturas; educóse en la escuela 
de su ciudad natil, después en el colegio de Ilarrow, y pos¬ 
teriormente en Balliol College, Oxford, hasta recibir en 1830 
el grado de doctor en Teología (protestunte), con la supre¬ 
ma calificación de First Class ó primero de su clase, des¬ 
pués de brillantísimos ejercicios en que «demostró magnificas 
dotes oratorias (escribe el H. Mozley, de la Universidad de 
Oxford, en sus Heminiscences). por su finida elocuencia y su 
propiedad de expresión»; en el año siguiente ingresó en las 
oficinas del Colonial Office para seguir una carrera política 
y administrativa, y á los pocos meses hizo renuncia del em¬ 
pleo, volvió á Oxford, fué nombrado socio (fellotr) del Co¬ 
legio de Merton, y recibió las órdenes sagradas en la festi¬ 
vidad del Christmas ó Navidad del mismo año 1831. 


Entre las noticias biográficas de Munning publicadas ahora 
|M»r el semanario The (íraphic , de Londres, encontramos las 
siguientes, (pie son muy curiosas: 

«Uno de los más íntimos amigos de Manning, en Oxford, 
era Enrique \ViIta*rforce, hermano menor de Samuel Wil- 
tarforce, más tarde famoso obisjM) de aquella ciudad y ca¬ 
pellán del DrineijR* Alta*río (y los dos hijos del celeta’rrimo 
William \Vill>erforee, aquel filántropo (pie defendió con 
tant i elocuencia la atadición de la esclavitud y la emanci¬ 
pación de lo; negros esclavos); pues bien: como Enrique 
\Vilta»rforee había sido colocado por su padre taijo la di¬ 
rección del H. John Surgent, rector de Lavington (Sus- 
sex), sucedió (pie el mayor de los hermanos, Samuel, se casi') 
con la hija primogénita de Mr. Sargent, y el segundo, Enri¬ 
que, con otra hija del Mr. Sargent; y dos años después, en 
Noviembre de 1833, su amigo Enrique Eduardo Munning 
contrajo matrimonio con Miss Carolina Sargent, hija tercera 
del rector Sargent, y habiendo fallecido éste en el mismo 
año, su yerno Manning le suce lió en el rectorado de La¬ 
vington.» 

La conversión de Manning al catolicismo se inició en 1834, 
en ;pie el joven teólogo aparecía ya como campeón de la in¬ 
dependencia de la Iglesia unglicana; en 1838 hizo un viaje á 
Roma, y á su regreso á Inglaterra, nombrado arcediano de 
Chichester, incide ') al clero de aquella diócesis, en notabilísi¬ 
mo; sermones, los detares del sacrificio personal y la nece¬ 
sidad de prácticas asiáticas: en 1842 recibió el nombramiento 
de Select Prcacher en la Universidad de Oxford, y publicó 
sil estudio teológico The Pule of Faith ( La Peyla de Fe), 
(pie fué considerado como una tendencia más directa hacia 
la Iglesi i católica: en 1848, habiendo ingresado en el catoli¬ 
cismo el Dr. Juan Enrique Newman, fundador, con el doctor 
Puscy, de 1 1 célebre secta de los puseistas (culto de li Virgen 
María, invocación de los Santos, celibato eclesiástico, liturgia 
rom illa, et \), el arcediano Manning secundó con sinceridad 
absoluta li reacción religiosa (pie aquél iniciaba: hizo formal 
renuncia de sus cargos de rector de Lavington y arcediano 
de Chichester, é ingresó en el seno del catolicismo el do¬ 
mingo de Pa ión de 1851; y como había enviudado mucho 
tienqn) antes, en el verano del mismo año recibió las órde¬ 
nes sagradas. 

Manning, después de su conversión, luz» otro viaje á 
Roma, y á instancias del papa Pío IX, (pie le otorgó hu 
amistad, estuvo algunos años en la Academia Eclesiástica; 
vuelto á Inglaterra, fundó la congregación de Oblatos de San 
Carlos Borronieo, y á la muerte del insigne cardenal Wise- 
man, el primer arzobispo católico de la Gran Bretaña des¬ 
pués de la restauración de la jerarquía eclesiástica en aquel 
país, filé nombrado arzobispo de Westminster y consagrado 
el 8 de Junio de 18(i5; asistió al Concilio Vaticano en 18(19, 
mostrándose devoto partidario de la declaración dogmática 
de la ¡nfaühidad pontificia, y en Marzo de 1875 su Santidad 
Pío IX le nombró cardenal de la Iglesia Romana, del orden 
de Presbíteros, cuatro años antes de recibir igual dignidad, 
en el orden de diáconos, el Dr. Newman. 

En los años últimos, el cardenal Manning, aunque encor¬ 
vado por su avanzada edad y su vida penitente, dió rele¬ 
vante; muestras de la lealtad y pureza de sus convicciones, 
de su virtud, de su gran talento: recordemos su carta de 
adhesión al programa de socialismo cristiano expuesto en el 
Congreso de Lieja (Bélgica) en Septiembre de 1893; su 
brillante concurso en favor de la campaña (pie emprendió 
Mr. Gladstone sobre el home rule irlandés, prescidiendo del 
abismo religioso y filosófico (pie le separaba del yrand oíd 
man de Inglaterra: su poderosa intervención en la gravísima 
huelga de los dockers de Londres, en Agosto y Septiembre 
de 1889, en la cual ejerció el papel de mediador entre patro¬ 
no.; y obreros, sosteniendo la causa de ésto; con tanta energía 
como los mismos leaders socialistas John Bnnis y Toni 
Mann. 

Y al celebrarse en Junio de 1890 el Sil ver Jubi lee , ó bo¬ 
das de plata de su consignición episcopal, católicos y pro- 
testantes, clérigos y laicos, aristócratas é industriales, miem¬ 
bros del Parlamento y obreros, dirigiéronse en compacta 
v respetuosa muchedumbre al palacio arzobispal, para ofre¬ 
cer al cardenal Manning un mensuje de gracias, (pie leyó en 
alta voz el Duque de Norfolk, y un jtersona! testimonia / 
de 7.5'M) libras esterlinas que le presentaba la corporación 
de los dockers ú obreros de los dttcks de Londres, en prueba 
de gratitud, y que el caritativo Prelado hizo distribuir inme¬ 
diatamente entre los pobres, los hospitales y los hospicios. 

«El cardenal Manning (escrita* un periódico inglés) ha 
merecido en el día de su muerte la alta consideración de¬ 
bida á los (pie creen sinceramente lo que dicen, y dicen con 
admirable elocuencia lo que creen.» 

Dios le haya concedido el eterno descanso. 

o 

o o 

ALIGA NTE. 

Vista del poseo de la Explanada. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 88 es una vista del 
paseo de la Explanada, de Alicante, según fototipia recien¬ 
temente publicada por lo.; Síes. Hauser y Menet, en su artís¬ 
tica obra La Es/ntua Ilustrada. 

Ese pisco de la Explanada (antes llamado de los Mártires, 
en conmemoración de los lilierales que allí fueron fusilados 
en 1844), es uno de los mejores de aquella hermosa ciudad: 
le forman anchas calles de siempre frescas palmeras, y le 
sirven de límite, por la derecha, el camino real y elegantes 
construcciones urbanas, y por la izquierda, el mar. 

o 

o o 

EL MERCADO AMERICANO EN LA BOLSA DE LONDRES. 

El American Market constituye una excepción singular en 
el Stock Exchanye ó Bolsa de Londres, y con motivo legi¬ 
timo: el cable transatlántico no transmite el resumen de las 
operaciones practicadas en la Bolsa de Nueva York hasta 
hora muy avanzada de la tarde; y viceversa, no puede trans¬ 
mitir á Nueva York el de la Bolsa de Londres hasta bien 
entrada la noche. 

líe aquí por qué el Mercado Americano está fuera de 
las costumbres y reglas bursátiles de la House: general- 
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mente se congregan los bolsistas ame¬ 
ricanos en el patio diuiominado Shorters 
Conrt , delante de una de las puertas de 
la Bolsa, entre seis y siete de la tarde; 
y con frecuencia tienen también sus 
reuniones en la angosta callejuela nom¬ 
brada Throgntorton Street , entre la cu¬ 
riosidad de los transeúntes y la admira¬ 
ción de los que no están iniciados en 
los secretos del Stock Kxchamj?. 

Nuestro grabado de la pág. 81) (di¬ 
bujo del natural, por L. Bogle) repre¬ 
senta el Mercado Americano en el 
Shorter* Cnurt , en el momento de re¬ 
cibirse los despachos «le Nueva York, y 
cuando están reunidos los K./tgs de la 
Bolsa. 

o 

o o 

R. I’. A X I) K K I. KI> Y, 
general de la Compañía de Jesús. 

En la antigua ciudad etrusca de Fie- 
sole (Italia) lia fallecido, en 18 de 
Enero próximo pasado, el IL P. Anto¬ 
nio María Anderledy, sucesor del sabio 
P. Beckx en el generalato de la Com¬ 
partía de Je ais. 

Era el P. Anderledy (cuyo retrato 
damos en la pág. í>2) oriundo de Suiza, 
y nació en Brieg, cantón del Yalais, 
en 181*1; á la edad de diez y ocho años 
ingle v) en el noviciado de la Compa¬ 
rtía, y enseñó Literatura en el Colegio 
«le Friburgo, después de terminar sus 
estudios teológicos en Boma; cuando 
los jesuítas fueron expulsados del te¬ 
rritorio helvético, residió algún tiempo 
en Chambery, y luego se embarcó pura 
América del Norte, donde dirigió la 
misión dedreenhay, en la comarca del 
Erie; volvió á Europa, llamado por sus 
superiores, en 1858, y no sólo ejerció 
varios cargos importantes en los cole¬ 
gios de Colonia y Patlerliorn, sino que 
fundo, diez años más tarde, el famoso 
colegio de María-Lacb, una de las prin¬ 
cipales casas de educación de la Com¬ 
pañía «le Jesús. 

En 1870 formaba parte del Consejo 
superior de la Orden, representando á la 
provincia germánica; fue desde enton- 



Excmo. Sr. Dr. D. EUSKBIO CASTELO Y SIERRA, 

PRESIDENTE DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID. 

Nuri ó en Segnúa. en 1825; 7 en Madrid, el 27 de Enero último. 


ces el más útil auxiliar del R. P. Beckx, 
quien había sucedido al P. Rothaan, 
en 1854, en el alto puesto «le general; 
su virtud y su ciencia le valieron el 
nombramiento «le vicario general y 
coadjutor con futura sucesión en 24 de 
Septiembre de 188.4, y, por último, á 
la muerte del P. Beckx, en 1887, fué 
elegid»» general de la Compañía. 

««El P. Anderledy (escribe un perió¬ 
dico italiano) poseía una erudición vas¬ 
tísima, rara lirmeza de «carácter, gran 
dignidad en su vida privada y excep¬ 
cionales dotes «le administradla* inteli¬ 
gente y con«*ienzud«>.» 

I>ic«*se «pie la elección «le nuevo ge¬ 
neral se efectuará á principios de Mayo 
en FeMkircb (Austria), bajo la presi¬ 
dencia del vicario general «le la Com¬ 
pañía, el R. P. Luis de Martin, caste¬ 
llano, antiguo alumno del Seminario 
conciliar de San Jerónimo, de Burgos. 

E. Martínez df. Velasco. 


HISTORIA DE UN DÍA »». 

RELATO MADRILEÑO. 

No lo merece, en mi ánimo al 
menos. Y la razón es obvia; esa 
solucuVn de continuidad en sus 
locuras, ,;eómo ha sido emplea¬ 
da? ,;Cuál ha sido el uso hecho ce 
ese arrepentimiento? Necesario 
es que usted me tolere que lo 
diga también sin ambajes: un uso 
ridículo. No se ha hecho más que 
cambiar un ¡[sendero vergonzoso 
y espinoso, por otro ridículo. Al 
disoluto no ha sucedido otro per¬ 
sonaje que el pretendiente, el 
trovador, el cadete. Las horas pa¬ 
sadas antes en torpes dispendios, 
se han dedicado solamente á sus- 


(1) Véanse los números T, 11,1II y IV. 



EL PUENTE INTERNACIONAL SOBRE EL B1DAS0A.— paso del último tren de vinos españoles, el 31 de enero. 

(Dibujo de Comba.) 


Digitized by «^.oooie 











82 — n.° v 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Febrero 1892 


piros y misivas pueriles, á rondar en esquinas y 
paseos, envolviendo en la desdeñosa sonrisa del 

público al mismo objeto querido.¿Puede acusar 

esto, que no es, en rigor, más que un cambio de 
debilidades, un cambio interno, viril, salvador, 
definitivo, con derecho al respeto propio y al ex¬ 
traño? ¿Se conducen únicamente así los hombres 
dignos de sentir y de tomar grandes resoluciones 
invariables? 

—Pues ¿cómo se conducen, Sr. Peñalver? Há¬ 
game usted la merced de decirlo. 

— Eh, caballero: yo no puedo decirlo con la 
pretensión de asentar principios absolutos, cuya 
comprensión me vedan mi escasa inteligencia, mi 
educación y mi origen. Lo que yo puedo decir á 
usted, para acabar esta ruda expansión de mi áni¬ 
mo, que usted quiere oir: lo que yo sólo puedo de¬ 
cirle es que si mi humilde persona se hubiera 
hallado en su caso: si yo hubiera tenido que pro¬ 
bar á una familia honrada mi noble deseo de en¬ 
trar en ella con mi patente de hombre estimable; 
si yo, Conde, mundano, libertino, estragado, arrui¬ 
nado, náufrago de la parte mala de la buena socie¬ 
dad, hubiese sentido, inesperada y providencial¬ 
mente, el ansia irrevocable de rehabilitarme en el 
concepto de los que pudieran disponer de mi feli¬ 
cidad, habría hecho algo más que dejar el juego y 
las orgías, algo más que dedicarme al romanticis¬ 
mo ambulante ó epistolar: hubiera, verbigracia, 
entrado un día en casa de Peñalver, con mi uni¬ 
forme de soldado voluntario puesto, y le hubie¬ 
ra dicho:—Vengo á pedir á usted, á usted que tan 
alto y legítimo valor da á los propósitos que enal¬ 
tecen, que me guarde su hija, á quien amo y que 
me ama, para cuando vuelva de mi empeño mili¬ 
tar con una hoja de servicios inmaculada, porque 
entonces seré digno de ella.—0 hubiera, por ejem¬ 
plo, con mi nombramiento para un destino mo¬ 
desto, con mi título de hombre laborioso en la 
mano, llegado á decir á Peñalver:—Yo también 
voy á aprender la ciencia redentora del trabajo, 
dos, tres, cuatro años, los que sean precisos, los 
que usted quiera. Permita usted á su hija, sin cuyo 
amor no puedo ni quiero vivir, que me espere todo 
ese tiempo; porque cuando ese tiempo pase, y us- 
t ni sepa que lo lie pasado expiando en el trabajo 
mi necia ociosidad, y reconstituyendo en la sana 
modestia de mi nueva vida el hombre moral des¬ 
truido por mi insensatez, entonces no tendrá us¬ 
ted derecho á negarme, con su mano, el premio 
ganado por mi sinceridad y mi entereza.—Esto, 
8r. Ramírez, ó cualquiera otra cosa así, hubiera yo 
hecho en su caso. Mas soy bastante imparcial, y 
tengo el deber de ser bastante ingenuo para con¬ 
fesar á usted que no me extraña, ni poco ni mu¬ 
cho, que usted no lo haya hecho. Venimos de muy 
distinta procedencia; hemos tenido existencias an¬ 
titéticas; yo no puedo inspirarme sino en el crite¬ 
rio estrecho de. mi humildad, de mi obscuridad, 
de mi desconocimiento de la clase social á que 
usted pertenece, y cuyas puertas me ha abierto, 
ya tarde, mi bien ganado dinero. ¿Qué puedo yo 
s iber de lo que de ustedes puede y debe esperarse 
en casos tales? Pero, en resumen, esta diversidad, 
inmodificable, de modo de ser, que entre nosotros 
hay, plantea y resuelve la cuestión inapelable¬ 
mente. Señor Conde de Ramírez: toda inteligencia 
entre nosotros es imposible; siga usted su camino, 
con sus medios de acción propios, que yo, con la 
ayuda de Dios, haré seguir á mi hija el nuestro. 
Sr. Conde de Ramírez: dicho esto, no creo que te¬ 
nemos ahora, ni que debemos tener nunca, más 
que decirnos. 

Ramírez, que había oído á Peñalver con visible 
y creciente agitación, tardó un instante en respon¬ 
der. Luego se levantó, pálido y conmovido, de su 
asiento, dió un paso hacia su interlocutor, y dijo: 

—Yo tengo aún algo que decir y que pedir á 
mted. Señor Peñalver: yo también tengo una con¬ 
ciencia, que ha estado muda durante los mejores 
año3 de mi indigna juventud, pero que acaba de 
hablarme por los labios de usted. Ya es tarde, sin 
embargo, ya es demasiado tarde, lo comprendo y 
lo siento, para pensar en aprovechar sus grandes 
verdades. Señor Peñalver, usted tiene razón: mi 
última locura ha sido el imaginar que pudieran 
abrírseme las puertas de este hogar de virtudes. 
Sr. Peñalver, han concluido mis necias importuni¬ 
dades; perdónelas usted, y antes de separarnos para 
siempre, concédame la honra de estrechar su mano. 

—Aquí la tiene usted, Sr. Conde. 

Y Peñalver, en efecto, dejó á Ramírez estre¬ 
charle la mano entre las suyas y le acompañó hasta 
la puerta, apreciando en el breve trayecto de la 
salida toda la profundísima turbación con que se 
ausentaba. 

Cuando Peñalver volvió solo al salón, salían del 
gabinete á su encuentro dos nuevos personajes. El 
uno era una hermosísima joven, de cuyos magní¬ 
ficos ojos negros brotaban dos verdaderos ríos de 


lágrimas. El otro. el lector va fácilmente á adi¬ 

vinar quién era el otro. 

Al verlos Peñalver corrió hacia ellos exclamando: 

— ¡Es un hombre! ¡Es un hombre! Nada se ha 
perdido: es un hombre que sabrá triunfar de sí 
mismo. ¡Está tranquila, hija mía, le salvaremos! 

Y el personaje que á Marta acompañaba ex¬ 
clamó: 

— «Señor, vencerse á sí mismo 
Un hombre es tan grande hazaña, 

Que sólo el que es grande puede 
Atreverse á ejecutarla!» 

¿Qué hacía en aquella casa el rápsoda de Cal¬ 
derón ? 


X. 

— ¡Encarnado pierde, y color!—dijo en voz alta 
el banquero, después de volver sobre el tapete la 
última carta de la segunda hilera.—Y los ayudan¬ 
tes ó pagadores repitieron:—¡Encarnado y color 
pierden!—Y sus largas raquetas se extendieron ha¬ 
cia la extremidad de ambos tableros, empezando la 
doble, rápida operación del cobro y del pago, entre 
el sordo murmullo de los asistentes. Era el número 
de éstos, aquella tarde, tan extraordinario en la sala 
del treinta y cuarenta del Casino de Madrid, que 
apenas podía contenerlos. Apiñábanse en dos com¬ 
pactos grupos paralelos á lo largo de ambos lados 
de la estrecha, prolongada mesa. Sus primeras filas 
oprimían los espaldares de las sillas de los madru¬ 
gadores y favorecidos, de los sentados: las últimas 
rozaban con sus hombros los muros de la estancia. 
Aquéllos recogían oficiosamente las puestas paga¬ 
das de los últimos, que iban de mano en mano 
hasta sus dueños: éstos hacían inmediatamente el 
arqueo de los billetes de Banco, ó de las fichas que 
recibían, y volvían á confiar á los obstruccionistas 
sus nuevas jugadas. «¡Al negro, Joaquín! — Mar¬ 
qués: ¿quiere usted poner eso ai contra?—¿Adonde 
va esto? preguntaba agriamente una voz del primer 
término.—Hágame usted el favor de ponerlo al en¬ 
carnado, contestaba la del propietario en lontanan¬ 
za, que, alzándose sobre las puntas de sus pies, pro¬ 
curaba hacerse visible.—¡Casa! cienduros, decía 
autoritariamente un aficionado de crédito.—¿Tie¬ 
nes dinero, Paco? preguntaba, como último recurso, 
y después de haber registrado en vano sus bolsillos, 
un perdedor.—Lo que ves, contestaba el amenazado 
presentando entre sus dedos su último duro.— 
¡Cómo se está usted poniendo el cuerpo, mi coro¬ 
nel! decía cierto chusco observador á uno de los 
sentados, que ostentaba ante sí envidiable montón 
metálico y fiduciario.—Mucho, respondía el agre¬ 
dido amargamente: ¡como que todavía pierdo cua¬ 
tro mil pesetas!» 

La partida era importante: la diferencia entre 
ambos colores montaba en algunos golpes á tres y 
á cuatro mil duros. La banca, que la había pagado 
ya varias veces, amenazaba hundirse: el color car¬ 
gado se estaba dando con insistencia. «Hagan el 
juego», exclamó una vez más el que tallaba. Y el 
juego se hizo, y la mano del banquero se preparaba 
á volver y á enseñar la primera carta de la jugada, 
cuando una fuerte voz varonil dijo: «¡Abono la di¬ 
ferencia al descargado!» Y la concurrencia en masa 
buscó con sus ojos al abonador, qu^ era el Conde 
de Ramírez, el propio, altivo, impasible, elegante 
Conde de Ramírez, que todo el mundo conocía, y 
cuya ausencia de aquella casa durante varios meses 
hizo de su sorprendente aparición el objeto de un 
murmullo, de un comentario general. «¡Va!» con¬ 
testó el banquero, y tiró: treinta y cuatro el negro, 
el cargado: treinta y siete el encarnado. Ramírez 
había perdido, y un grueso paquete de billetes de 
mil pesetas cayó desde su mano al tablero. La di¬ 
ferencia, la pérdida era de cerca de ochenta mil 
reales: el paquete era de cinco mil duros. El so¬ 
brante volvió á su dueño. «¡Hagan el juego! volvió 
á decir la voz cantante.—¡Sigo abonando al descar¬ 
gado!» volvió á decir el aparecido. El juego volvió 
á estar hecho, y el golpe sobre la mesa. La jugada 
había sido igual: el descargado perdía. Ramírez 
volvió á pagar la diferencia, que ascendió á unos 
seis mil duros. Y volvió á repetirse segunda vez 
la escena en todas sus partes, y el Conde de Ramí¬ 
rez volvió á anunciar y á pagar su abono, que esta 
vez fué de siete mil y tantos duros. Después de lo 
cual cerró y guardó en su bolsillo su enflaquecida 
cartera, la sustituyó en sus manos por una ancha 
petaca, de la que sacó un largo cigarro habano, que 
encendió impávido, y dirigiendo á los más cerca¬ 
nos una fría sonrisa de despedida, salió de la sala, 
y á poco de la casa, á cuya puerta le esperaba su 
berlina. 

— ¡Hola, Conde!—exclamó al encontrarse en el 
portal un socio que entraba.—¿Ya se va usted? 
¿Cómo le ha tratado Doña Traidora? 

— ¡Hola, Marqués! Sí; ya me voy. Pues la trai¬ 


dora suerte me ha tratado con su infame constan¬ 
cia de siempre; es decir, pésimamente. Sin duda 
sabe que detesto á las coquetas, y sigue haciendo 
méritos. Supongo que hoy comerá usted conmigo. 

—Sí; y mil gracias por su invitación. ¿Seremos 
muchos? 

— No: una docena de buenos camaradas; aunque 
yo he dado á Errazu carta blanca para el convite, 
y no sé, en rigor, si habrá aumentado la lista que 
concertamos. 

— ¡Con tal de que no haya más poeta que él! 

— No es de esperar que haya más. La especie va 
á menos. El siglo los excluye. 

— Cierto. Y la inevitable revolución social los 
prohibirá oficialmente algún día. No quedará en¬ 
tonces uno solo de esos empalagosos. 

— Ni un Marqués, para que los fines de la prosa 
universal se cumplan. 

—Tampoco se perderá gran cosa en ello. 

— Eso es pura modestia. Adiós: hasta las ocho. 

—Hasta las ocho: adiós. 


XI. 

Hacía ya rato que el champagne hervía en las 
hondas copas, y se habían ya pronunciado sendos 
y pintorescos discursos adecuados á la cargazón de 
estómagos y cerebros, cuando el anfitrión Conde de 
Ramírez decía á sus comensales: 

—En resumen, señores: si la vida, á pesar de las 
mujeres, del vino y del juego, es una cosa estúpida 
á los ojos de la razón alta y serena que se nos ha 
dado para juzgarla; si la filosofía universal sólo ha 
servido hasta ahora para demostrar la palmaria 
inanidad del net\ como dice Errazu que decía Leo- 
pardi: si la existencia no puede ofrecer dicha ver¬ 
dadera á ninguno de los dos grandes grupos en que 
la humanidad se divide, á saber: el de los mente¬ 
catos como nosotros, y el de los tristes cumplido¬ 
res del deber en todas sus esferas, puesto que hace 
de los primeros unos necios ridículos, y de los se¬ 
gundos unos sacrificados sin recompensa: yo brin¬ 
do, señores, por el único distintivo real de la supe¬ 
rioridad del hombre sobre los demás semovientes 
del planetilla terrestre; por el privilegio que los 
llamados seres inteligentes tenemos para vencer, 
cuando queremos, á la tiranía del vil instinto de 
conservación, que desde el tigre al reptil esclaviza 
á tantos desgraciados.—Señores: una copa en me¬ 
moria y honor de los únicos héroes propiamente 
dichos, de los únicos valientes y libres que han de¬ 
mostrado serlo: de los que han sabido renunciar 
voluntariamente al sarcástico honor de esta mísera 
vida, que se nos da sin pedirla.—Y ahora, y supo¬ 
niendo fundadamente que el Real ó el Casino os 
llaman, despidámonos por última vez.sí, por úl¬ 

tima vez; porque han de saber ustedes que me pre¬ 
paro á emprender un largo, larguísimo viaje. 

—¿Adonde? — preguntaron en coro los convi¬ 
dados. 

— Eso me toca á mí decirlo—exclamó el poeta 

Errazu;—porque, aunque os cause asombro, sé yo 
más del viaje que su propio autor. Ramírez, en 
efecto, se ausentará en breve, dejará muy pronto 
esta despreciable vida madrileña, en que tanto di¬ 
nero ha perdido y prestado, que es lo mismo: pero 
no va donde él cree, ni tan lejos, ni á lo que él se 
figura: va sencillamente á ser agricultor y padre de 
familia en Filipinas. 

—¿Qué dice ese loco?,....—murmuró el Conde 
palideciendo. 

— ¡Explicación al canto! ¡Explícate, trovador!— 
gritó el concurso. 

—La explicación es sencilla—prosiguió Erra¬ 
zu:—tengo el placer de anunciar á ustedes el pró¬ 
ximo enlace de D. Fernando Ramírez, Conde de 
Ramírez, arruinado y pesimista, con la angélica se¬ 
ñora D. H Marta Peñalver, viuda de Fernández, y 
riquísima propietaria en Filipinas. Y aquí está— 
añadió levantándose y dirigiéndose á una de las 
cerradas puertas de la estancia, y abriéndola;—aquí 
está quien no me dejará mentir. 

En la puerta apareció, sonriente, D. Matías Pe¬ 
ñalver. 

Ramírez exhaló al verle una profunda exclama¬ 
ción de sorpresa: se adelantó con trémula rapidez 
á su encuentro, y besó, arrodillado, la mano que el 
ex inexorable le tendía. 

El recitador del gran D. Pedro dijo entonces á 
los atónitos circunstantes: 

— Caballeros: estáis asistiendo al desenlace de 
una noble historia de amor. Pero no hay que asom¬ 
brarse, porque así son los contrastes de la vida: 

El día sigue á la noche; 

La serenidad espera 
La borrasca; el gusto vive 
A espaldas de la tristeza. 

S. López Guijarro. 
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CUARTO CENTENARIO 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



jRTjW^^OS dioses y los héroes de la mitología, 
con todos sus misterios, transforma¬ 
dor* (\J) ciones y heroísmos, parecerán menos 
fabulosos y fantásticos, en cuanto pa¬ 
sen 2.000 años sobre nuestro planeta, 
que el descubrimiento y conquista de 
América por los españoles en los siglos 
XVI y XVII. 

El culto supersticioso que todos los pueblos 
y todos los tiempos rinden á las empresas que 
exceden de lo posible y que en Grecia, Roma y Es¬ 
parta, así como en las civilizaciones antiguas, ele¬ 
varon á semidioses á los hombres que las realiza¬ 
ron, transformará también la historia á que me 
refiero, y Cristóbal Colón, Cortés, Pizarro, Ore¬ 
llana, Pinzón, Almagro, Valdivia, Balboa, Alva- 
rado, Ordax, Grijalva, Sandoval, Aguilar, Vasco 
de Gama, Magallanes y tantos otros, parecerán 
seres casi fabulosos, y sus hechos y peregrinaciones, 
hazañas casi increíbles. 

Casi puede asegurarse que todos estos nombres 
formaran un nuevo olimpo de dioses, que por los 
trabajos que realizaron serán idealizados por los 
seres que pueblen la tierra en el año 4000 de nues¬ 
tra era. 


Ya tienen todos ellos la inmortalidad que los 
hombres conceden grabando en la memoria de las 
generaciones los acontecimientos extraordinarios 
de las lejanas épocas. 

Con el tiempo la leyenda les rodeará de nebulo¬ 
sidades, y el sentimiento de poesía y de misterio, 
como á Odín que los antiguos godos y los pueblos 
escandinavos cantan aún como el héroe legenda¬ 
rio que los condujo á los desiertos del Norte. 

Mi propósito hoy, ya (pie se acerca la fiesta uni¬ 
versal en la que toman parte dos mundos, es ocu¬ 
parme de Colón: de aquella naturaleza aventurera 
unida á una inteligencia portentosa, que en lugar 
de pasar su vida delante de un telar como su padre, 
se arrojó á los azares de la navegación en el Océano 
y Mediterráneo. Las costas de Africa y los mares 
del Norte fueron visitados por él, y hecho ya un 
experto marino, después de estudiar astronomía, 
cosmografía, geografía y náutica, empezó á enar¬ 
decer su cerebro la esperanza de un continente es¬ 
condido en las brumas del horizonte infinito, que 
él pretendía descubrir. 

Descubrimiento merced al cual, como dice en 
sus Preliminares de los Historiadores primitivos 
de ludias D. Enrique de Vedia, la religión cris¬ 
tiana extendió su benéfico dominio á territorios in¬ 
mensos; la navegación salió de los andadores que 
la sujetaban; las ciencias dilataron su imperio; la 
existencia social del antiguo mundo y del nuevo 
descubierto se transformó, y el pabellón de Casti¬ 
lla fué llevado en triunfo á las más remotas lati¬ 
tudes del globo. 

La idea de Aristóteles y la ciencia griega sobre 
la redondez de la tierra; las lecturas de Ptolomeo 
y la Astronomía de Alfargan; Marco Polo con la 
descripción de sus viajes; las vagas ideas que exis¬ 
tían sobre otro continente; la fiebre que hacía latir 
la sangre de todos los navegantes, y las relaciones 
que Colón sostenía con otros geógrafos, afirmaron 
más su fe en aquel mundo que él soñaba y que 
creía una prolongación del Asia. 

¡ Qué misterios tan asombrosos encierra el des¬ 
tino! La tierra que él descubrió y creyó la costa 
oriental de la India, era un continente que debía 
llamarse América; y el nuevo mundo descubierto 
por aquel dichoso error no había de llevar su nom¬ 
bre. Este es el primer cargo que tiene que hacer el 
descubridor á lo descubierto. 

Sólo Colombia lleva este nombre glorioso en el 
mundo, y el nombre de Colón le lleva también 
una ciudad y puerto en el mar de las Antillas (de 
la misma república). 

Aunque yo no soy un ardiente admirador de 
Bolívar, ni un defensor entusiasta de la indepen¬ 
dencia de América, tanto porque el primero era un 
militar español que había jurado por su honor de¬ 
fender lo que atacó, como porque la segunda no 
ha dado verdadera libertad á aquellos países, que, 
como dijo el mismo Bolívar, «habían conquistado 
su independencia á costa de todas las demás liber¬ 
tades», palabras que intentó repetir en su discurso 
á las Cámaras del Ecuador el presidente García 
Moreno, cuando fué asesinado en los soportales 
del palacio del Gobierno de Quito, al salir de misa 
de la Catedral y dirigirse á su despacho; no por 
eso he de dejar de reconocer que Bolívar/estuvo 
bien inspirado cuando influyó cerca del Congreso 
de Venezuela, reunido en Santo Tomás de Angos¬ 
tura en 1819, para que crease la República de Co¬ 


lombia en honra y conmemoración del célebre des¬ 
cubridor de América. 

La ciudad de Colón, al extremo occidental del 
istmo de Panamá, es hoy una población bastante 
regular, casi al nivel del mar, en donde el calor 
es ardiente y la vida no muy cómoda, pero en la 
que el comercio es activo é importante. 

Volviendo á ocuparme del grande hombre á 
cuya memoria dedico este articulo, así como á la 
celebración del centenario, diré lo que todo el 
mundo sabe, pero que es oportuno hacer constar 
aquí, y es, que nació en Génova en 143t> y (pie 
cuando ya hombre, y después de navegar en todos 
los mares y estudiado, adquirió la convicción de 
que allá, muy lejos, en los confines del Atlántico, 
debía existir tierra, su primera idea fué ofrecer á 
sus compatriotas y á la República de Venecia el 
mundo que él adivinaba, y más tarde al Rey de 
Portugal, país á la sazón de navegantes y descu¬ 
bridores de gran reputación. 

Lo mismo los genoveses que los venecianos y 
portugueses, calificaron aquella vasta inteligencia 
de visionaria, y durante algunos años solicitó tam¬ 
bién en España los medios de realizar el descu¬ 
brimiento y conquista de un continente que hoy 
está poblado acaso por noventa millones de habi¬ 
tantes entre Norte, Centro y Sur. 

Don Fernando ele Aragón y D. a Isabel de Cas¬ 
tilla reinaban á la sazón en nuestra patria y com¬ 
batían el poder musulmán que debía sucumbir en 
Granada, y aunque interesados en los grandiosos 
planes de aquel inspirado visionario , no podían 
prestarle la atención que requería el proyecto ni 
proporcionar los medios de realizarle. 

La constancia, el valor y la fe triunfaron por fin, 
y el estandarte católico reemplazó en la ciudad de 
Boabdil al de la media luna en 1492, pudiendo 
reposar la nación desde entonces, en que Isabel y 
Fernando tomaron el nombre de Reyes de España. 

Yo considero el nacimiento de Colón en Génova 
como un accidente sin grande importancia. Si es¬ 
tando su madre en viaje le hubiera dadoá luz des¬ 
pués de un naufragio en la Cafrería, por ejemplo, 
seguramente que no se podría dar á los cafres nin¬ 
guna parte de la gloria (le Colón. 

La importancia verdadera y absoluta la tienen 
España y Colón juntos. Desde que late en la at¬ 
mósfera una grande idea, de la que se apodera un 
ser excepcional que se asocia con otro ser que sabe 
comprenderla y que proporciona con sacrificios los 
medios de realizarla, la empresa toma carta de na¬ 
turaleza en el punto en que esto se verifica, y la 
gloria toda es de aquellos seres superiores y de 
aquel país sin el cual el mundo americano se 
vestiría aún con plumas y sería quizá descono¬ 
cido. 

Yo reclamo, pues, para España esta ejecutoria 
de nobleza, que no debe compartir con nadie más 
que con Colón, y que sólo puede acordar partici¬ 
pación á Génova por natural condición del acci¬ 
dente á que me refiero. 

Hallándome yo en América representando diplo¬ 
máticamente mi país, he oído brindar por Colón 
en un acto público y ofrecer el brindis al Ministro 
italiano; obligándome tan injusto procedimiento á 
tomar la palabra y restablecer la verdad de los he¬ 
chos, y. el derecho que tiene España á que nunca 
pueda separarse de ella la gloria del descubri¬ 
miento de América ni el nombre de Colón. 

He dicho antes, y repito ahora, que Bolívar me¬ 
rece aplausos por haber pensado en conmemorar el 
nombre de Colón dándoselo á la que en América 
llamaron la gran Colombia, que él presidió, y que 
se compuso del virreinato (le Nueva Granada y de 
la Capitanía general de Venezuela y Quito, según 
declaración del Congreso que se reunió en la ciu¬ 
dad del Rosario de Cúcuta el 9 de Mayo de 1821 y 
confirmó los acuerdos de 1819. 

En el año 1830 presentó su dimisión D. Simón 
Bolívar, conocido en toda la América por el Liber¬ 
tador, cuya popularidad estaba ya muy quebran¬ 
tada; y en 1831 se disolvió la gran Colombia, para 
formar las tres repúblicas de Nueva Granada, Ve¬ 
nezuela y Ecuador. 

El nombre del descubridor de la América vol¬ 
vía á desaparecer con Colombia, y la ingratitud 
humana á triunfar en el mundo descubierto por él. 

Afortunadamente la Nueva Granada ha vuelto á 
tomar aquel nombre y á saldar para con la historia 
esta deuda de honor. Buen acuerdo han tenido los 
colombianos rindiendo culto á tan justa reivindi¬ 
cación, y no he de escasearles yo ni mis aplausos 
ni mis simpatías por ello. 

Si en lugar de ocuparme sólo de Colombia, hu¬ 
biera de ocuparme también de la significativa y 
notable personalidad de Bolívar, ya que he citado 
su nombre por ser una de las figuras de más re¬ 
lieve en el continente americano, podría entrete¬ 
ner á mis lectores dándoles conocimiento de las 
curiosísimas notas cambiadas en 1829 entre el Go¬ 


bierno de Bogotá (Colombia) y los representantes 
de Francia é Inglaterra, «con objeto de establecer 
»allí una monarquía constitucional, porque el Go¬ 
bierno electivo no era el conveniente para aquel 
»país: por cuya razón se buscaba la protección de 
»una ó más grandes potencias que contengan (sic) 
»el torrente de anarquía que devasta á la América 
»antes española»; asi como me ocuparía del conato 
de asesinato contra Bolívar (28 Septiembre 1828) 
y de las rivalidades sin cuento que tanto pertur¬ 
baron aquellos países, creyéndose muchos con 
iguales servicios y méritos para optar á la primera 
magistratura y no pudiendo sufrir que ningún otro 
la ocupase; siendo esto fuente inagotable de tras¬ 
tornos y desórdenes que obligaron al mismo Bolí¬ 
var á escribir en sus Memorias «que en América, 
»las constituciones eran libros, los tratados pape- 
»les, la libertad anarquía y la vida un tormento.» 

No es de Bolívar de quien debo escribir hoy, y 
vuelvo mi vista hacia América y mi memoria á 
Colón, para ocuparme del iv centenario del descu¬ 
brimiento de América, y de aquel que calificaron 
como impostor y cuyos proyectos consideraron los 
sabios portugueses como extravagantes y quiméri¬ 
cos, sin perjuicio de aprovecharse del secreto, como 
lo intentaron, según datos históricos, y no lo consi¬ 
guieron. 

La República de Génova, como he dicho antes, 
también había rechazado las proposiciones de Co¬ 
lón, por. no considerarse con recursos para su¬ 

fragar los gastos de la expedición: y á fines de 
1484 abandonó Colón á Lisboa para venir á España, 
á cuyos monarcas consideraba adornados de ar¬ 
diente celo religioso para ayudarle en tan extraor¬ 
dinaria empresa. 

Un pobre convento abrió sus puertas cuando 
llegó á pedir alimento y bebida para su hijo Diego 
que le acompañaba, y el lego-portero le invitó á 
que descansase en tanto que avisaba al prior, Fray 
Juan Pérez de Marehena, el cual á su vez rogó al 
viajero que pasase la noche en el convento. 

Este célebre Prior había de ser el gran punto de 
apoyo para la poderosa palanca que debía sacar de 
la obscuridad un mundo. 

El P. Marche na y el médico de Palos, García 
Fernández, fueron los primeros protectores de la 
empresa en España; y con más fe y más entendi¬ 
miento, sin duda, que el P. Talavera, confesor de 
la Reina, para quien dieron á Colón recomenda¬ 
ciones, no vieron,como tantos otros, un visionario 
en aquel hombre inspirado que había sido guerrero, 
marino y mercader, sino que vieron al elegido por 
la fortuna, por la ciencia, ¡y quién sabe si por la 
Providencia! para realizar tan milagrosa concep¬ 
ción. 

Siete ú ocho años de espera consumieron su pa¬ 
ciencia, y aunque el Real Tesoro sufragaba gran 
parte de sus gastos y él entretenía sus ocios forza¬ 
dos guerreando contra los moros y dando pruebas 
de que su valor igualaba á su sabiduría, envió en 
1489 á su hermano D. Bartolomé á Inglaterra, para 
tantear al rey Enrique VII, que para fortuna de 
España sólo contesto con palabras evasivas. 

Por fin en 1491 se reunieron, por orden de los 
Reyes, los sabios eclesiásticos que debían exami¬ 
nar y fallar aquel grandioso pleito en virtud del 
cual se adjudicaría un mundo á la corona de Cas¬ 
tilla: pero el fanatismo teológico y las estrechas 
ideas propias de la época encontraron que el pro¬ 
yecto contrariaba la doctrina de la Iglesia, y se 
creyó más en San Agustín y Lactancio negando los 
antípodas, y en el monje Cosma, que apoyándose 
en la Biblia (probablemente mal interpretada), con¬ 
sideraba la tierra cuadrada; declarando que el pro¬ 
yecto de Colón era casi herético, y que no existían 
tales países más que en los quiméricos extravíos de 
aquel cerebro perturbado. 

Buscó la protección del Duque de Medina Sido- 
nia, que estaba poco más ó menos á la altura del 
P. Talavera, y tampoco comprendió á aquel hom¬ 
bre asombroso: acudió al de Medinaceli, que le 
protegía y que robusteció cuanto pudo con su in¬ 
fluencia los planes de Colón, hasta que, desesperado 
ya de conseguir en España los medios de que ca¬ 
recía, decidió pasar á Francia y ofrecer á su Rey 
lo que no querían los demás. 

Antes de abandonar la corte de nuestros Reyes, 
establecida por entonces en Granada, se fué de 
nuevo á la Rávicla á reclamar su hijo Diego y á 
despedirse del P. Marehena, el cual obtuvo de Co¬ 
lón una demora en su marcha, y logró de la Reina, 
cuyo confesor había sido, que se le llamara de 
nuevo y se le proveyese de fondos para presentarse 
con decoro. 

Por entonces, como he dicho antes (1492), las 
victorias de la cruz sobre la media luna abrieron 
las puertas de Granada á los Reyes Católicos; y un 
nuevo Consejo, bajo la presidencia, como el ante¬ 
rior, del P. Talavera, fué llamado aun á juzgar las 
extraordinarias concepciones de Colón, que en- 
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contró en aquel Consejo, y sobre todo en aquel fa¬ 
nático presidente, un enemigo terrible para sus 
planes, por lo cual se despidió resueltamente de 
sus amigos y emprendió su viaje á Francia. 

La historia, que escribe las páginas negras én que 
se destacan las figuras de triste recordación, ilu¬ 
mina también esas otras llenas de luz, en que viven 
el Prior de la Rávida, García Fernández, Medina- 
celi, Santángel, Deza, la Marquesa de Moya y 
tantos otros que, por suerte para nuestra patria, 
comprendían la inmensa gloria que se iba con aquel 
hombre. 

Cuando la citada Marquesa de Moya conoció la 
resolución de Colón, se acercó angustiada á la 
Reina y la manifestó que la gloria y las esperanzas 
de grandeza emigraban con aquel genio, y que otro 
rey y otra nación más afortunados que España se¬ 
rían los elegidos para unir sus nombres á aquel 
hecho grandioso y legárselo á la posteridad, de 
cuyo hecho dice uno de los cronistas de Indias 
(López de Gomara), en 1552, dirigiéndose al em¬ 
perador Carlos V, «que era la mayor cosa después 
»de la creación del mundo, sacando la encarnación 
»y muerte del que lo crió.» 

Conmovida la Reina ante las palabras de aquella 
de sus damas que cito antes, y separándose de las 
sugestiones de su confesor, dispuso la salida de un 
correo, que encontró á Colón alejándose ya de Gra¬ 
nada, y le trajo de nuevo á la corte: en la cual, 
ante la impasibilidad é indiferencia de su regio 
esposo, pronunció la Reina aquellas célebres pala¬ 
bras que decidieron el descubrimiento de América: 
«Tomo la empresa para mi corona de Castilla, y 
»empeñaré mis joyas para allegar el dinero nece- 
»sario.» 

El 17 de Abril se firmó por los Reyes el tratado 
en virtud del cual el pobre mendigo y loco era 
reconocido como Almirante y Virrey de todo lo que 
descubriese; se le daba además el derecho á la dé¬ 
cima parte de cuanto recaudase; se le autorizaba 
como Justicia en todas las cuestiones comerciales, 
y se le concedía el título de Don , para él y sus su¬ 
cesores. No es por cierto ingrata la patria que acuer¬ 
da tales concesiones á un extraño. 

Él 8 de Agosto (1492), después de muchas difi¬ 
cultades y gran oposición de los pobladores de Pa¬ 
los, zarpó por fin la flotilla, compuesta de tres ca¬ 
rabelas, tripuladas por hombres en gran parte 
obligados ó supersticiosos, y el 12 de Octubre 
contempló Colón extasiado la isla de San Salvador, 
de la que tomó posesión en nombre de Castilla, y 
postrado de hinojos, levantó sus plegarias fervo¬ 
rosamente hasta el Dios que le había protegido en 
la realización de su empresa. Siguió su rumbo, y 
descubrió Cuba, en donde los naturales llevaban 
hojas arrolladas que chupaban por un lado y ardían 
por el otro. Después la Española (Haití), y por fin, 
descubierto ya el mundo aquel fantástico y qui¬ 
mérico , volvió á España y llegó á Palos el 15 de 
Marzo de 1493. 

Manuel Llórente Vázquez. 

Concluirá. 


EL Db. D. EUSEBIO CASTELO. 


^e preciaron cultivadores de la 

mrQBrA ciencia médica española acaba de morir de 
un molo rápido, en medio de la diaria luclm 
profesional, dejando un nombre ilustre y un 
ejemplo digno de imitación á todos. 
y+J Nació en Segovia, como Velasco, Fernán¬ 
dez Cuesta, y otro* eminentes varones, en el 
año 1825. Parece como (pie aquella clásica tierra, 
cuna de tantos esforzados campeones de nuestras li¬ 
bertades, da a sus hijos luz que vivifica, en la mente, 
esfuerz > inquebrantable en la voluntad, y corazón 
grande.y generoso. Para ellos, y singularmente para Cas- 
telo, el deber fué ley inquebrantable y la honradez blasón 
indestructible. Muy joven pisó las aulas del clásico Colegio 
de San Carlos. A los veinte años recibía el grado de bachiller 
en Medicina. Un año después merecía el titulo de licenciado, 
y poseyendo dotes de consumado latinista, amén de las lite¬ 
rarias indispensables, obtuvo el título de regente de Retórica 
y Poética, con el cual pudo comenzar la penosa lucha por la 
existencia. 

¡Cuántas veces oí de sus labios, con la elocuencia de la 
verdad, el relato de sus esfuerzos para vencer las primeras 
dificultades de una carrera tan penosa como la nuestra! Vi¬ 
sitaba poco pero estudiaba mucho: había ingresado—á los 
veintiocho años—en la redacción de El Siglo Médico , donde 
Escolar, Méndez Alvaro y Nieto Serrano le tendieron los 
brazos, y los clásicos eran sus mejores y más leales amigos. 
Por aquel entonces trabó entrañable amistad con otro pre¬ 
claro ingenio, pobre como él, pero no menos fervoroso culti¬ 
vador de las letras é incansable obrero de la ciencia. Mariano 
Benavente y Eusebio Castelo se comprendieron desde el pri¬ 
mer momento, compenetrándose de tal suerte las aficiones y 
el carácter, que hubiérase dicho eran hermanos. AtuIhjs eran 
bruscos y desconfiados en apariencia ; en el fondo ingenuos 
y cariñosos. Las oposiciones que hicieron juntos para ingre¬ 
sar en el cuerpo de médicos de la Beneficencia, les llevaron 


á dos distintos centros hospitalario*. Castelo entró en las sa¬ 
las de San Juan de Dios ; Benavente en las de la Inclusa. En 
el viejo caserón de la plaza de Antón Martín halló el pri¬ 
mero males sin cuento que curar, almas eternamente infan¬ 
tiles, envuelt as por la miseria del cuerpo, señaladas con el 
estigma del sojial desprecio. En el Refugio de la calle de 
Embajadores, Benavente recogía los guiñapos del amor, án¬ 
geles imperfectos, abandonados y escarnecidos antes de 
nacer. El contacto con tangos dolores, la contemplación de 
tamañas desventuras, hubiérase dicho que curtieron la sen¬ 
sibilidad externa de uno y de otro, como la brisa del mar 
obscurece la piel de los marinos: así lo entendían por lo me¬ 
nos muchos de los indiferentes empedernidos (pie hacen 
gala de sensiblería convencional; pero á quien muy de cerca 
le era posible examinar á estas dos grandes figuras médicas, 
hallábase con ternuras propias del verdadero poeta y rasgos 
dignos del mayor filántropo. 

Intransigente con el engaño, leal en sus decisiones, justo 
en sus fallos, modesto de condición y enemigo de las pom¬ 
pas y vanidades del mundo, era Castelo. Hombre de buena 
estatura; encorvado, más que por la edad, por la costumbre 
de quien ha permanecido toda su vida inclinado sobre los 
libros ó ante la cabecera de los enfermos; de andar desem- 
baiazado, con igual paso penetraba en su clínica como en el 
palacio más suntuoso; aquietábase ante el inerme, oía con 
suma complacencia al hombre de talento, pero volvía la es¬ 
palda con enojo ante el petulante ó el soberbio. Su rostro era 
voluntariamente cejijunto, la mirada irónica y severa; en la 
intimidad, la risa franca y candorosa iluminaba el jostro, y 
ante el dolor, los ojos inquietos y sagaces se humedecían con 
generoso llanto. La e lad arrugó la cara, pero no señaló las 
odiosas huellas de la vejez malsana. La mano, acaso por no 
permanecer inactiva, sostenía siempre el aromático habano, 
y con igual destreza y maestría manejaba el bisturí y la 
pluma. Pronto y seguro al operar, sus incisiones corrían pa¬ 
rejas con sus escritos. Fácil era el estilo, su prosa no admitía 
correcciones, y la forma poética no la usó como otros para 
disfrazar el pensamiento con las galas imaginativas, sino 
para atroquelar la idea en los eternos moldes de la rima. Sus 
sonetos describiendo á Velasco, Toca, Argumosa y otras 
grandes figuras de la Medicina, son verdaderos modelos. Del 
de Argumosa de da Maitinez Molina «que era un perfil digno 
de Miguel Angel». 

Era como médico amante de lo clásico, V seguía con avi¬ 
dez los progresos de la Ciencia. Conservaba cuidadosamente 
las historias clínicas de su práctica, llegando á reunir vein¬ 
titrés tomos en folio de copiosa lectura. Aquel registro sólo 
encierra números y fechas; el nombre desaparecía al entrar 
el enfermo en aquel despacho re lucido, no mayor (pie una 
celda, adornado por retratos de las grandes figuras de la 
Medicina patria, y armarios y estantes donde los libros y 
los instrumentos se hallaban en amistoso consorcio. 

En un sillón de aspecto conventual, v de espaldas á la luz, 
sentábase el clínico, y sobre una modesta mesa donde se ba¬ 
rajaban el último oficio que proclamaba un honor oficial y la 
cuartilla destinada á la imprenta, extendía la prescripción 
con letra clara é igual. ¡Cuántas tristes escenas han contem- 

K lado aquellas paredes, cuántos terribles problemas se habrá 
evado á la tumba el sabio doctor! 

Cuando, por ascenso, cambió el hospital por el decanato, 
lloró ; no en balde muchas veces estando enfermo había 
abandonado el lecho para no dejar sin auxilios á sus queri¬ 
dos enfermos, volviendo á él cumplido su deber. 

Al caer herido de muerte, prediciendo su fin, de que, por 
presentimiento fatal, habló noches antes en la Academia de 
que era presidente, cuando el delirio obscureció lamente, su 
vigorosa voluntad, semejante á una poderosa máquina (pie 
no cesa de funcionar en un irremediable naufragio, desper¬ 
tóse con incontrastable energía, y fueron los ensueños cons¬ 
cientes, precursores del eterno sueño, representaciones grá¬ 
ficas de su vida profesional. Veía en todos cuantos á él se 
acercaban enfermos; les diagnosticaba, prescribiéndoles me¬ 
dicación, y aquellas manos bañadas por el frío sudor de la 
muerte, no se agarraban, como tantas otras, á la vida, sino 
que pugnaban por darla á los demás. 

¡Qué sufrimiento tan grande es el de contemplar con 
muda desesperación á quien ha aliviado nuestros dolores, 
compartido nuestro duelo, salvado caras y preciadas existen¬ 
cias de los nuestros, inerme, moribundo, luchando con la 
congestión y despidiendo luminosos chispazos de inteligen¬ 
cia al morir! 

Las sociedades (pie le contaron en su seno, los congresos 
que le proclamaron presidente de honor, las corporaciones 
sabias que rigió, hasta la masa anónima de dolientes que so¬ 
corriera, no pueden sentir, aun siendo grande y hondo su 
sentimiento, el profundo pesar que inunda el alma de cuan¬ 
tos vivieron á su lado y percibieron de cerca los latidos de 
aquel corazón infantil y hermoso. 

Años antes, al despertar de un sueño escribió el siguiente 
soneto, (pie ideó dormido, en el cual proclama sus creencias: 

Permite, oh Dios, que en lágrimas se anegue 
Un tenaz pecador arrepentido, 

Y. con acento triste y dolorido, 

Perdón pidiendo, harta tu* plantas llegue. 

No consientas. Señor, que más se entregue 
Al indiferentismo en que ha vivido, 

Y, dando tus bondades al olvido, 

A la impiedad la ingratitud agregue. 

Y puesto que es tan grande tu clemencia 
Como inflexible y dura tu justicia, 

Ya que hoy á ti le lleva su conciencia, 

Acoge su oración con faz propicia 
Y déjale morir en la creencia 
Que su abismado espíritu acaricia. 

Y así murió piadosa, cristianamente el Dr. Castelo. 

A su sepelio acudieron en su totalidad los médicos de Ma¬ 
drid y numerosísimo acompañamiento, rindiendo espléndido 
tributo de cariño, admiración y gratitud á su memoria ; y 
cuando recibió la tierra su cuerpo, volví los ojos llenos de 
lágrimas al cielo, seguro de que aquella alma tan grande ilia 
á hallar respuesta á su soneto en los invisibles espacios de la 
eterna vida. 

M, de Tolos a Latqur, 

Enero 1892, 


¡AL FINI 


(rn la primera página de un álbum.) 

Que me duerma á las quinientas 

Y (pie á las mil me levante: 

Que al ir al tren sólo el humo 
A ver de lejos alcance; 

Que en la mesa me presente 
Cuando ya los comensales. 

Después de una larga espera, 

Estén comiendo fiambre; 

Que llegue desalentado, 

A fuerza de apresurarme, 

Al responso en los entierros 

Y al cotillón en los bailes; 

Que dé el parabién á un novio 
Cuando ya tenga hijos grandes 
O el pésame á alguna viuda 
Cuando haya vuelto á casarse; 

Que mientras vivo apreciando 
Sus méritos personales, 

Las que pudieran ser mías 

Con otro galán se casen. 

Tan natural me parece 
Como el gesto de vinagre 
En la solterona añeja 
Que oye precisar edades. 

Era el fin de la semana 
Cuando vine yo á este valle 
De lágrimas; nací en viernes. 

No faltaban ya cabales 
Ni cuatro días siquiera 
Para que el mes terminase, 

Y era el de Noviembre, á poco 
El que se lleva las llaves. 

¿Cómo no quieres (pie llegue 
Con retraso á todas partes? 

¿Pero es natural que tú, 

Mal aconsejado arcángel, 

Sabiéndolo, te obstinaras 
En (pie tu álbum estrenase? 

Del antojo en el pecado 
La penitencia llevaste; 

Mas ten por bien entendido 
Que. á pesar de los pesares, 

Soy yo tan incorregible 
En esto de llegar tarde. 

Que estoy seguro de ser 
El último en olvidarte. 

El Marqués de Villel. 


DENGUE,INFLUENZA Y TRANCAZO. 


Estas tres calamidades, 
Mal llamadas epidémicas, 

Yo juzgo (jue son endémicas 

Y antiguas enfermedades. 

o 

o o 

La joven recién casada 
Que el brazo de su marido 
No suelta, ni por descuido, 

Y de él va siempre colgada: 
Que no cose, ni hace nada, 

Y en suspirar se recrea. 
Blanda como una jalea 

Y dulce como un merengue... 

¡Dengue! 


o 

o o 

La mujer de rostro hermoso 
Que ve al Jefe y al Ministro, 

Y toca cualquier registro 
En obsequio de su esposo. 

La que con un no gracioso 
Promete un favor inmenso, 

Y al fin consigue el ascenso 

A costa de la vergüenza. 

¡Influenza! 

o 

o o 

La suegra que siempre está 
Con el yerno en negTo infierno, 

Y quiere que el pobre yerno 

La llame á voces. mamá. 

La que á hu niña le da 
Consejos para vivir 

Y no cesa de decir: 

«¡ Tu esposo es un bribonazo! » 
/ Trancazo! 

o 

o o 

La prima donna absoluta, 
Insigne celebridad, 

Que no gana la mitad 
De los sueldos que disfruta. 

La que en eterna disputa, 
Díscola como ella sola, 

Se resiente de la gola 
Aunque á la empresa derrengué. 
¡Dengue! 

o 

o o 
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La literata en embrión 
Que el pobre nmgin entruja 

Y ne olvida de la aguja 
Por la metrificación. 

La (|ne estudia á Calderón 
Sin llegarlo á comprender, 

Y de <pie nació mujer 

Xo hay hombre <|ue la convenza. 
¡Influenza! 

o 

o o 

La hija del pasivo Andrés, 
Que en una perfumería 
Se deja en un solo día 
La paga de medio mes; 

Que hace al padre dar nutre** 
Porque asi pretende hallar 
Un tonto que en el altar 

A ella se una en santo lazo. 

/ Trancazo! 


Contra estas calamidades 
Xo hay remedio ni hay doctores: 

¡Mucho cuidado, señores, 

Con las tres enfermedades! 

José Jackson Vkyan. 


LOS TEATROS. 


NOTAS VARIAS. 


I. 



1 E acercan estrenos de gran «resonan¬ 
cia»—si no fallan las leyes de la acús¬ 
tica dramática;—y antes que lleguen 
^ esos estrenos, ahogando con su es- 
truendo otros ruidos, conviene dar al 
estado actual de los principales teatros 
de Madrid aquello que los pedagogos sue¬ 
len llamar un repasito. 

¿Con ó sin palmeta? 

Sin palmeta; entre otras razones, porque 
es inútil empuñarla, cuando el brazo que la blande 
se fatiga y rinde antes que la mano que la sufre.— 
Los consejos de la crítica, las lamentaciones de la 
crónica y los alfilerazos de la gacetilla son igual¬ 
mente estériles ante autores que no oyen, come¬ 
diantes que no ven, y espectadores.que ni oyen, 

ni ven, ni entienden. Autores de tal sordera, có¬ 
micos de tal ceguera, y espectadores de tal mollera, 
forman entre sí tan buen concierto, y tan acorda¬ 
dos traen sus respectivos gustos, que da en verdad 
lástima profunda interrumpir tamaño alborozo con 
importunas advertencias, y da asimismo muy buena 
gana de decir, con aquel amable y resignado pesi¬ 
mismo de cierto autor español que presintió y se 
adelantó á Schopenhaüer, según declaración de 
Schopenhaüer mismo: 

— ¡Dejémosles! ¡Pohrevilíos! ¿Quién sabe la 

importancia que'darán ellos á la tal música? . 

La importancia que dan á la tal música autores 
y comediantes ya se sabe cuál es: la que arrancaba 
á Alfieri aquello de 

Arti. letterr, otwr. tvtto e «tultezza 
In quieta eta dril'indar ato «terco; 


lema glorioso que debiera estamparse al frente de 
muchas nóminas de teatros y de muchas cuentas 
trimestrales. 

Pero ¿y los que en vez de cobrar el oro, lo entre¬ 
gan para dorar el s te reo consabido? Será que á esos 
les parece divino el sterco, indudablemente; y pre¬ 
ciso es reconocer, ante la manifestación de tales 
gustos, cuán natural es que autores y comediantes 
se den prisa á satisfacerlos, declarando stoltezza 
(tontería pura) las artes, las letras y Vonor. 

Dejo en italiano la última palabra, para que na¬ 
die se ofenda. 

¡Vaya usted á dar palmetazos sobre una mano 
así! 

Esa es la Mano Negra del arte dramático, y con¬ 
tra ella no hay otro procedimiento que el de la am¬ 
putación. 


II. 

Con todo, mientras llega la hora de cortarla, ó 
mejor, de que se caiga ella sola —según la frase cé¬ 
lebre del Dr. Ricord—no falta algún sitio en donde 
se haga tal cual función de desagravios al Arte y 
las Letras. 

Los cultos de esta clase no han cesado, hasta 
ahora, en el Teatro Español, ni siquiera se han in¬ 
terrumpido un solo día.— La Calle déla Montera, 
cuya reaparición en la escena ha hecho reverdecer 
con sin igual frescura los laureles del inolvidable 
Narciso, marca una nueva etapa en la senda de 


triunfos por donde caminan este año los directores 
del coliseo clásico. No es que en la ejecución de la 
comedia de Serra se hayan hecho portentos ni rea¬ 
lizado maravillas. Es que todavía hay en nuestro 
público, aun estando tan estragado, tan desorien¬ 
tado y tan perturbado, elementos no corrompidos 
del todo, para los cuales es bueno, y sano, y refri¬ 
gerante, y delicioso, acudir á un manantial de be¬ 
llezas puras y limpias como las de La Calle de la 
Montera , de igual suerte que se acude á un vaso 
de agua limpia y pura, fresca y cristalina, tras de 
una noche de orgia en que se han mezclado y re¬ 
vuelto vinos de toda especie, seductores al comien¬ 
zo, pero al fin nocivos. 

¿Quién había en el Teatro Español al reaparecer 
La Calle de la Montera , exhumada no más que para 
llenar el hueco de tres ó cuatro representaciones? 
Media docena de periodistas y otra media docena 
de devotos de Serra. La prensa habló al día siguien¬ 
te, y X a acudieron por la noche algunos espectado¬ 
res más, que salieron del teatro fascinados por la 
Musa graciosísima, sencilla y archiespañola de aquel 
«hombre nacido para hacer versos y decir chistes, 
en quien era tan natural esta facultad que casi 
puede decirse que no suponía mérito (1).» Corrió 
la voz , y este género de reclamo, menos ruidoso 
pero más eficaz que el de las letras de molde, ha 
llevado durante unas cuantas noches al Teatro Es¬ 
pañol mucha gente de buena voluntad, para quien 
el Arte puro es preferible al indo rato sterco de que 
hablaba Alfieri. 

La conseja del Madrid del siglo XVI, desarro¬ 
llada por Serra con la soltura de Tirso y sazonada 
con las sales propias, que á las de ningún otro ce¬ 
den, se ha representado en el Teatro Español con 
«corrección » y nada más.—Las menciones honorí¬ 
ficas sólo pueden alcanzará Donato Jiménez en todo 
su papel de alcalde Cantilfana , presentado por el 
estudioso actor con mucho relieve y mucho color, y 
á Manuel Díaz en algunos pasajes del suyo. Tiene 
escasa flexibilidad este actor cómico, pero su gesto y 
su dicción le diputan por el único que hoy tene¬ 
mos para dar vida á los «graciosos» de la escena 
clásica. En el primero y en el último acto de La 
Calle de la Montera se las tiene tiesas con mucho 
donaire y no poco aplomo ante el viejo Cantillana; 
y cuenta que Donato Jiménez—como ya he dicho 
—hace muy bien este tipo, mezcla extraña de sen¬ 
timiento y «figurón ». 

III. 

Como en el Teatro de la Comedia no ha habido 
más novedad reciente que la presentación de María 
Guerrero, siempre gentil, graciosa y distinguida, 
en El Cura de Longueval , y como en el Teatro de 
la Princesa no hay sino ensayos y más ensayos 
del tan traído y llevado Thermidor (que por cierto 
acaba de ser estrenado en Bruselas por Coquelín, y 
no ha dado gusto á los señores), tenemos que ir al 
Teatro Lara en busca de algo indígena, de algún 
«producto nacional», ya que á ello nos empujan 
los vientos proteccionistas que ahora corren. 

Pero ¡ay! que si todos los ffutos de nuestra tie¬ 
rra fuesen como La Señó Francisca , sería cosa de 
atenernos exclusivamente á L'abbé Constan fin. 
Entre un melón malo de Añover y un canteloup 
pasaderillo, estoy por el canteloup. Vaya esta de¬ 
claración (y siento que sea una declaración de me¬ 
lonar, debiendo serlo ahora de verjel) como res¬ 
puesta á cierta pregunta de una bella y aplaudida 
actriz, cotí lo cual verá ésta que no soy ningún Ca¬ 
ntazo de la literatura.ni de los melones. 

Volviendo á La Seña Francisca —única obra de 
algún saliente que ha seguido en aquel teatro á El 
Oso muerto , de alegre recordación—debo decir que 
no merecería el trabajo de ponerse serio para cen¬ 
surarla, si el público no la hubiese aceptado, ó si 
el autor, que es D. Miguel Echegaray, la hubiese 
puesto uno de esos apodos de juguete , capricho , 
humorada , salida de pie de banco , etc., etc., que 
tan socorridos suelen ser en muchas ocasiones. 
Pero ocurre en la presente que el Sr. Echegaray 
(D. Miguel) califica su obra de comedia ; ocurre 
también que el público se la ha tragado como pan 
bendito, y estas ocurrencias obligan á poner los 
puntos sobre las les y las tildes sobre las enes. 

La Seña Francisca no es un estudio de caracte¬ 
res más ó menos cómico, ni un cuadro de costum¬ 
bres más ó menos recargado, ni siquiera uno de 
esos enredijos mejor ó peor tramados que privan 
en el Teatro Lara. Es un pretexto en dos actos y 
en verso para que una especie de doña Frutos Cala- 
mocha—tipo gastado, si los hay—entre y salga, y 
arregle y desarregle, y haga y deshaga, dentro de 
una casa elegante de Madrid, con sujeción á la 
norma y pauta en que se inspiraban las fábulas de 
esta clase allá por el año de 45. Sancta simplicitas! 


(1) Don Manuel de la Revilla.—Criticas. 


Como se ve, todavía hay quien juzga verosímiles, 
al cabo de treinta y cinco años de ferrocarriles, 
esos tipos de lugareños ricos que vienen á Madrid 
ignorando los usos más rudimentarios de la alta so¬ 
ciedad, á pesar de tener hijos y nueras que forman 
parte de la misma. La Seña Francisca es una obra 
coetánea de las galeras aceleradas. 

¡Y qué cosas las cosas que hace la protagonista 
(Balbina Val verde) en aquella casa, cuya vida y 
usos deben serle, si no familiares, al menos cono¬ 
cidos! ¡Y qué cosas las cosas que dice! Algunas 
tienen sal—gruesa y morena, por supuesto—por¬ 
que el Sr. Echegaray posee vena abundante; pero 
la mayor parte de los «chistes» son de tal empuje, 
que á su lado resultan finísimas y áticas ironías las 
salidas más violentas del gran D. Frutos de El 
Pelo de la del tesa. 

La «parienta» que regala el Sr. Echegaray al cé¬ 
lebre personaje de Bretón es, á pesar de su rusti¬ 
cidad increíble, tan diplomática y avisada, que en 
un dps por tres, apenas ha pisado la casa de su 
hijo, pone enmienda á todo cuanto allí la exige. 
Endereza al dueño, hijo suyo, que se tuerce dema¬ 
siado hacia una institutriz apetitosa. Llama al 
orden á su nuera, que parece prendarse de un siete¬ 
mesino ridículo. Deshace el proyectado noviazgo 
de su nieta con un marqués viejo. Favorece los 
amores de la referida nieta con un apreciable jo¬ 
ven que se ha introducido en la casa fingiéndose 

lacayo.con bigote y todo, para mayor disimulo. 

Insulta á los amigos de la familia. Pone en manos 

de todo un señor barón una sopera.Y cuando, 

al final de unas cuantas peripecias del género 
Hanlon-Lees, dice á su cándida nieta y al fingido 
criado: « ¡Ett! ¡á tener muchos hijos!», añade, á 
guisa de lección moral: 

Im cañada que es honrada 
En e«o «e la conoce. 

Ya re ¡«, yo he tenido decc. 

— Honradez acreditada , 

agrega un catasalsas (Rosell) que ameniza la fun¬ 
ción con varios intermedios cómicos. 

Por esa ligera muestra puede juzgarse el len¬ 
guaje literario que resplandece en La Señá Fran¬ 
cisca. El autor tiene tan bien cimentado su renom¬ 
bre en semejante punto, que á nadie sorprenderá 
la noticia, como tampoco nos sorprendió á cuantos 
asistimos al estreno tropezar en una redondilla 
con un 

. raya , raya , 

/ A preparar la batalla 
Que e«ta noche *e ra á dar! 

Esas gallardías de la rima son en el autor de 
La Seña Francisca algo así como la marca de fá¬ 
brica, ó como la griffedu lion, que dicen los fran¬ 
ceses. 

El peso entero de la ejecución recae sobre la 
protagonista, y la señora Valverde lo lleva con la 
desenvoltura y seguridad propias de su peculiar 
talento. Los demás personajes son unos cuantos 
«fantoches» que giran grotescamente alrededor de 
la palurda incomprensible, sin que el autor haya 
tenido en cuenta los datos más elemeutales de la 
vida real, ni las leyes más rudimentarias de la 
óptica escénica; y nada habría que decir de los ac¬ 
tores, si no fuera porque el mal gusto con que sa¬ 
len vestidos viene á aumentar la falsedad de aque¬ 
llas escenas absurdas, y exige caritativa admoni¬ 
ción. 

Matilde Rodríguez, á pesar de ser tan discreta, 
y los Sres. Larra y Lacasa, se presentan en La Señá 
Francisca lo mismo que podrían presentarse ante 
el público de Mazarambroz, donde acaso deslum¬ 
bren toilettes como la que ostenta la graciosa actriz, 
pañuelos de color como el que se pone el Sr. Lana 
entre el chaleco blanco y la reluciente pechera, ó 
calzones de seda tan extraordinarios como los que 
luce el Sr. Lacasa.—En un teatro como el Teatro 
Lara, al cual va todo Madrid, en donde tan gratos 
conjuntos suelen ofrecer los artistas, y en donde 
el decoro escénico está atendido con todo esmero, 
hay que esmerarse y perfilarse de continuo, pro¬ 
curando huir de descuidos como los que he se¬ 
ñalado. 

IV. 

Poca fortuna ha tenido el Teatro de la Zarzuela 
con su primer estreno. Tarde y con daño, puede 
decirse de él. 

La Bala del rifle, letra de D. Federico Jaques y 
música del maestro Chapí, es una de esas obras 
que, según la frasecilla repetidas tantas veces, «no 
resisten el análisis de la crítica». 

Lo menos desagradable que cabe decir al autor 
del melodrama—sin mentir, se entiende—es que 
su obra parece concebida y trazada por un mucha¬ 
cho de diez y seis años. Como el Sr. Jaques se 
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acerca á la edad en que halagantlas 
rebajas de esa clase, espero que me 
agradecerá la que le hago. No lo ex¬ 
trañe el lector.El Sr. Jacques es 

amigo mío, y tengo confianza con él 
para llamarle pollo. 

Hubiera, no obstante, preferido 
ver en La Bala del rifle la madurez 
del autor que sabe despertar el inte¬ 
rés del auditorio con una fábula 
atractiva, apoderarse de su atención 
c >n recursos más ó menos ingenio¬ 
sos, y sostenerla hasta el fin con epi¬ 
sodios de alguna novedad. En La 
Bala del rifle no brilla ninguna de 
esas condiciones, indispensables en 
un género dentro del cual es lícito 
prescindir de tesis transcendentales, 
estudios de pasiones, pinturas de la 
sociedad, aspectos exactos de la his¬ 
toria, bellezas literarias, y, sobre 
todo, del sentido común, según de¬ 
cía D. Pedro Antonio de Alarcón. 
Ninguna de las facilidades que para 
«entretener» da un molde tan hol¬ 
gado, ha sido aprovechada por el 
Sr. Jaques, cuyo talento apenas si 
ha acertado en esta ocasión á pro¬ 
porcionar tal cual situación al mú¬ 
sico para encubrir con las galas de 
la partitura la desnudez del libro. 
Así y todo, hay que agradecer al 
Sr. Jaques que en La Bala del rifle 
no nos haya ofrecido las enormida¬ 
des que suelen ser de ordenanza en 
la mayor parte de las zarzuelas. Fue¬ 
ra de los chistes del diálogo, en que 
tampoco ha tenido fortuna el autor, 
La Bala deI rifle no se dispara con¬ 
tra el buen gusto. Al menos es in¬ 
ofensiva. 

No es de mi competencia juzgar 
la música de Chapí. Limitándome á 
opinar que ni quita ni añade florón 
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a'gano á la corona artística del popu- 
1 .r maestro, creo que la partitura de 
L i Bala del rifle merece escucharse 
y aplaudirse. El compositor no ha 
tenido esta vez á su disposición un 
poama musical, y se ha limitado á 
trazar unas cuantas páginas, en don¬ 
de la elegancia sustituye á la expre¬ 
sión. 

La zarzuela de los Sres. Jaques y 
Chapí se ha representado con lujo y 
propiedad. Decoraciones excelentes; 
trajes de la montaña de León, muy 
característicos; interpretación bas¬ 
tante esmerada. «La misa (diría 

Montalembert) está exquisita; no 
falta más que el fllete.y> 

Y. 

En el Circo de Price se hace ahora 
El Diablo en el cuerpo , opereta de 
Blum y Toché, con música de Ma- 
renco (el autor del famoso baile Ejt- 
celsior), cuyo valor ha apreciado el 
Sr. Arimón en El Liberal, diciendo 
donosamente que «no merecía la 
pena de pagar á los autores france¬ 
ses los derechos del arreglo, en estos 
tiempos en que nuestros vecinos nos 
cobran en la frontera, por la intro¬ 
ducción de nuestros vinos, á razón 
de 11> pesetas por hectolitro)). 

En Apolo, sigue de pie El Centi¬ 
nela , cuyo estreno dió lugar á un 
escándalo formidable. 

En Eslava. 

Pero aquí es fuerza hacer punto, 
porque no parece bien sacar á relu¬ 
cir nuevamente el nombre de Alfie- 
ri, á propósito de Amores naciona¬ 
les, ó V indo rato ste reo. 

; Mariano de Cavia. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Liga para la emancipación de la mujer: costureras y camareras. — 
Los recién nacidos y los monos: estudios del Dr. Robinsón. Berlín: 
la ley escolar religiosa.^ Austriu-Hungna: reforma del sistema mo¬ 
netario.—Los pobres millonarios, protectores de la Grecia. 


, insurrección permanente de los hombres 
que aspiran no sólo á disfrutar de los dere¬ 
chos de todos, sino también de la propiedad 
de todos, no se unieran las aspiraciones idén- 
^( 4 ) ticas de las mujeres, resultaría incompleto el 
cuadro de las fuerzas insurrectas, que á la 
hora presente agitan y conmueven la paz social 
de las naciones poderosas de Europa y de Amé¬ 
rica. La calentura de la imitación y el contagio de la 
propaganda cunden fácilmente, porque esa septice¬ 
mia moral invade con facilidad á los que viven y su¬ 
fren juntos, difundiéndose de los hombres á las mujeres, á 
pesar de la resistencia natural que la naturaleza del espíritu 
femenino ha opuesto siempre á la asimilación de las ideas 
revolucionarias, salvo ciertos casos, vari tumba , observados 
como positivos fenómenos entre algunas faldas hombrunas, 
que en nuestro vulgar lenguaje gráfico y duro se llamaron 
«marimachos». Con los hombres más avanzados y ultralilie- 
rales han vivido siempre, formando providencial v mágico 
equilibrio, para bien de ellos mismos y de sus familias, es¬ 
posas é hijas pacificas, creyentes y defensoras del hogar tra¬ 
dicional y de sus inquebrantables costumbres; y ha sido la 
mujer, por regla general, puerto seguro para la calma de las 
gentes, al que han venido á reposar los varones más l>elieosos 
é intransigentes de los pueblos, después de halterios agitado, 
y de haberse batido con sus adversarios, en el revuelto mar de 
la controversia, de las persecuciones, de los martirios, de las 
glorias y de las miserias de las ideas. Pero hoy la influenza 
emancipadora no respeta sexos, v hay apóstoles en ambos, 
con igual fe é intensidad en la predicación, aunque no con 
iguales barbas en la cara. París tiene su Liga de la Emanci¬ 
pación de las mujeres, dirigida por la señora Astié de Yol- 
Hay re y encauzada por Mine. Judith Tavaria. Para esta 
Judith, el Holofernes es el inhumano hurgues que explota 
la miseria de las muchachas desvalidas, á las que utiliza 
como criadas, costureras, sirvientas de cafés y cervecerías, 
dependientas y vendedoras ambulant es. Las predicaciones 
de la Liga han hecho fiasco entre el gremio de modistas y 
costureras. Para éstas la emancipación platónica, sin un ob¬ 
jetivo fijo é inmediato, no ofrece atractivo alguno, porque sin 
duda les parece mejor que vivir emancipadas el tener un 
dueño, más ó menos señorito ó burgués, que las permita os¬ 
tentar en ciertas horas del «lia, y en ciertos días de lase- 
mana, aquellos sombreros, faldas y ringorrangos tan desea¬ 
dos, que ellas confeccionan con el sudor de sus dedos para 
las señoras que tienen marido, y con él dinero y hogar. 
Ante petardo semejante, Mines. Judith y Astié se han diri¬ 
gido a una legión femenina más humilde, á la de las sir¬ 
vientas de las cervecerías, invitándolas á formar un sindi¬ 
cato de «chicas de cerveza». En las paredes «le las casas in¬ 
mediatas á los despachos aparecieron, hace cuatro días, innu¬ 
merables carteles dirigidos Aax dame» emplopée* duna /ex 
branaeriea. El texto de la literatura Yalsayre es elocuentísi¬ 
mo. Se les dice á las «chicas» «pie no son más «pie máquinas 
que contribuyen, á expensas de su dignidad y de su vida, á 
llenar de oro los cajones de sus amos. Ellas no son más «pie 
reclamos puestos en los establecimientos para atraer é inci¬ 
tar á los hombres. Las aficionan á la embriaguez para au¬ 
mentar el consumo. Son seres inferiores á los hombres, con¬ 
denadas ú servirles de juguete. «Y ante esta pocilga que re¬ 
bosa fangti, las dicen, ¿no <is rebelaréis al fin? Preciso e-», pues, 
unirse contra ese inmundo tráfico, cuya ruin mercancía es la 
mujer, y buscar otras ocupaciones ú oficios más honrosos y 
lucrativos.» Si se agrupan bajo la bandera de la Liga lo con¬ 
seguirán, imponiéndose á esta esclavitud. Para la Liga no 
hay mujeres culpables ; no hay más «pie infelices explotadas, 
víctimas de lina sociedad enemiga «le la igualdad, seres mar¬ 
tirizados por esta sociedad, «pie es madrastra para l«»s pobres 
y madre para los ricos. Urge intentar esta humanitaria refor¬ 
ma, y hacer entender al hombre, cegado por el orgullo, «pie 
respetar á los demás es respetarse á sí mismo. 

Tales s«)n las declaraciones de la Liga, que no sallemos 
cómo se recibirán por las alegres escanciadoras de cerveza 
de París y sus contornos. En breve las propagandistas invi¬ 
tarán á un meetiny á t«idas las «pie pa«le en la tiranía «le los 
hombres; y mientras tanto, «como campaña paralela», pro- 
siguen la de la abolición de l«»s reglamentos de policía «pie 
se refieren á la innoble vida pública, «al trat«i de blancas», 
para lo que han dirigido á las Cámaras una petición-mensaje, 
cuyo texto y eonsiíleraeitines no pueden reproducirse aquí. 


Posible es «pie no interese mucho á las mujeres de Fran¬ 
cia ni del extranjero esta emancipación liguera Judith- 
Vulsayre; jiero seguramente interesará á todas las madres, 
filósofas ó no, el relato «le las experiencias «pie un sabio in¬ 
glés, el doctor Mr. Luis Lobinsón, ha hecho y continúa prac¬ 
ticando con niños recién nacidos y de una á seis semanas «le 
edad, para demostrar «fue, en efcct«>, tenían razón Darwin 
v Wallaee al suponer que el hombre desciende «leí mono p«ir 
línea recta y jxir línea curva y jxir todas las líneas y puntos 
conocidos. Los doctores viejos y barbudos no pudieron en¬ 
contrar una demostración sencilla y convincente, exenta «le 
argucias v embolismos científicos, y ha sido preciso que lo 
demuestren los niños recién nacidos. Véase la maravilla. 
Todo mono, pequeño ó grande, posee y ostenta inconscien¬ 
temente especial aptitud para sostenerse y avanzar entre las 
ramas de los'árboles, colgado de las manos ó de los pies, 
que al fin en los monos son tan manos como a«piéllas. Una 
mona madre lleva su hijo colgando del pecho, y cuando 
tiene necesidad de huir por entre las ramas, se va colgando 
y descolgando sin cuidarse de su monillo, el cual, por pe¬ 
queño que sea, tenga un día ó cuarenta días, se cuelga á sil 


vez del pelo de la piel de su madre y con ella avanza sin 
caerse jamás. Al mismo naturalista Wallaee le ocurrió un 
hecho perfectamente demostrativo. Mató en un bosque á una 
hembra de «rangután, «jue iba con su cria, y al dirigirse á 
cogerla, el orangutancillo, «pie n«> podía sostenerse ya aga¬ 
rrado al pelaje de su madre, se agarró á las largas barbas 
del naturalista, quedándose colgado de ellas. No tuvo más 
remedio Wallaee «pie enseñar al mono una piel de bisonte, 
de abrigo, «pie tenía al lado, y entonces el animal s«»ltó las 
barbas y se agarró al pellejo. Ahora bien; ¿poseen l«>s niños 
esa aptitud natural, ingénita, casi cuadrumánica, de aga¬ 
rrarse á cuanto les rodea y sostenerse colgando? «¡Si, se¬ 
ñor! •) responde Mr. Lobinsón ; he a«pií las pruebas. 

Realizadas las experiencias con sesenta niños «le diversos 
días «le ciad, desde uno á treinta, cincuenta y ocho se han 
tenido suspendidos con sus maneeitas durante diez (fundo* 
por lo menos, ya «le los dedos del observador, ó ya «le un 
bastón, «leí mismo modo «pie un acróbata se sostiene col¬ 
gólo de la barra fija, <» un mono de la rama de un árbol. En 
«hice experiencias, niños que contaban tan s<> 1<> una hora 
después «le nacidos, se han sostenido agarrados durante me¬ 
dio minuto, y tres «le ellos han resistido hasta un minuto. 
A l«is quince «lías, los bebé* se sostienen colgando hasta minuto 
y medio y «los minutos, pero á la tercera semana, cuando ya 
ha aumentado bastante el pes«i del cuerpo, no pueden resis¬ 
tir la suspensión. Un niño «pie estuvo suspeixlido «liez se- 
gundos con la mano derecha, al soltarla, se agarró instinti¬ 
vamente con la izquierda, y se mantuvo colgando otros 
cinco segundos. De todas estas experiencias sacó Mr. Lobin¬ 
són las correspondientes f«it« igra fias, dándolas á conocer en 
el Xiaetemlh Centnrif. Dedúcese de ellas «pie, sin «luda al¬ 
guna, descendemos «leí mono, ó. «le algún titiritero! Peni 

si los niños, ]mr tener esa aptitud, hija «leí instinto de con¬ 
servación, inducen á creer «pie el orangután fue nuestro ta¬ 
tarabuelo, ¿«pié deducción podremos sac ar de las aficiones 
crueles de Mr. Lobinsón, cuantío se entretiene en colgar á 
los infelices niños recita» nacidos, ya «le los pulgares «» ya 
«le su bastón? ¿De quién descenderá él? No sólo los monos 
s«u» capaces «le agarrarse «le las barbas «le tales sabios, sino 
«pie, seguramente, muchas madres que estai lean sentirán 
pena por no poder colgarse «le ellas y arrancárselas, aiiiupie 
la ciencia se quede sin saber si descendemos «le algún mic«i 
enamorado ó «le algún doctor inhumano. 

o 

o o 

Por motivo «le los chico» andan ahora á mal andar l«is 
partidos p«ilític«is en Alemania. Quieren l«is conservadores 
hacer obligatoria por la ley la enseñanza religiosa «n«i cató¬ 
lica, ni protestante, sino cristiana (?)» en las escuelas, y se 
«quinen a ello, con toda energía, los nacionales liberales y los 
progresistas. Se ha presentado el proyectil en el Congreso ó 
Landtug prusiano, apoyado por el Emperador ó por el c an¬ 
ciller Caprivi, y defendido por el ministro «le cultos V. Ze«i- 
litz. Hay en la Cámara, «le 425 diputados, 252 conservado¬ 
res, de modo que el proyecto sera lev, peni no sin haber 
producido un cisma ó profunda crisis ministerial promovida 
por el ministro «le Hacienda, 11. Mi<piel, al «pie seguirán en 
su caída sus colegas B«etticher, de Thielem y llerrfurth. La 
animación es gratule en esfiis momentos en Berlín y en t«i«lo 
el Imperi<», por las acalorada» discusiones «pie el proyecto 
origina. El jefe de los liberales, Leimdienspergcr, lo ha com¬ 
batido con energía; el ¡icrhidico Rei*eh*bolr ■, órgano «leí ex 
predicador «le la c«»rte Stiecker, diputado, sopla con furia en 
la Imguera religiosa «pie se ha encendido, y «liee en la Cá¬ 
mara «pie los progresistas son enemigos «leí proyecto por sus 
simpatías con los judíos; el Emperad««* nombra caballero «leí 
Aguila Loja al ministro Ze llitz; y el canciller Caprivi, re- 
ehazamlo la idea «le «pie la nueva ley sea para halagar ó fa¬ 
vorecer á ningún partido, dice «pie el Emperaihu* y el (hi¬ 
bierno pueden marchar bien con tod«»s, con estas bases: Que 
no es posible pensar que el Gobierno se entienda <•<»!» determi¬ 
nado partido, por«pi v *«« «lecisiones gubernativas stilo depen¬ 
den del Soberano; «pie no hay partido alguno «pie pueda 
arrastrar é imponerse al Gobierno, y, en fin, «pie es también 
imulmisiblc que partido alguno se deje llevar a remolque por 
el Gobierno. No cree el Canciller que se pueda denominar 
ateos, como «pliso indicarlo el pastor Stiecker, á l«»s naciona¬ 
les lilierales, ni á los progresistas, pero entiende «pie es hora 
de evitar la desaparición «le todo sentimiento religi«is«i en el 
pueblo, porque no podiendo los obreros utender, ni en poe«> 
ni en mucho, á la educación religiosa de la familia, y no «lán- 
«lola en la escuela, la juventud no la recibirá jamás, ni la 
conocerá, 1«> cual e» gravísimo, y es imposible «pie pase «Ies- 
apercibido para el Gobierno. El Emperador se separa caula 
vez mas «le las luchas y decisiones «le los partidos, y afirma 
diariamente, con mayor energía, sus tendencias á imponer 
el gobierno personal. Entretanto Bismarck, rctirad«» en sus 
posesiones agrícolas, y haciendo tíe destilador de aguar¬ 
diente, se frota las manos «le gust«», al ver «pie su sucesor 
Yon Caprivi resulta más atrasado y reaccionario que el, y 
«pie va á dar quince y raya al inolvidable ultramontano 
Windthorst. 

o 

o o 

Preocúpanse en Austria-Hungría «le la reforma monetaria, 
para conjurar la crisis «jue tantos upuros produce á aquellos 
pueblos. Circula en el Imperio la plata y existe tumbó n «le 
hecho, desde larg«» tiempo, el curso forzoso del papel. Varias 
veces, en 185(J y en 18(»5, se trató «le corregir el malestar 
económico; pero las guerras de Italia y «le Prusia dieron al 
traste con las buenas intenciones. Hoy parece «pie decidida¬ 
mente se proponen retirar la plata de la circulación y esta¬ 
blecer el oro como moneda tipo y normal. Para ello se ocu¬ 
pan en fijar «le un unido exacto el valor proporcional entre el 
thirin «le oro, que ha «le circular y el florín de plata, «pie hoy 
corre. Tratan «le retirar asimismo de la circulación 5(53 mi¬ 
llones de billetes, que circulan con valor de uno, cinco y cin¬ 
cuenta llorínes, y para ello contratar un empréstito «jue pr«i- 
duzca el or«i necesario para verificar esta operación, cuyo 
cuantía será «le 200 á 250 millones «le florines. L«»s res¬ 
pectivos Ministros de Hacienda de Austria y de Hungría 
tienen ya reunidos en sus cajas 80 millones en «iro, y conti¬ 
núan comprándolo para cuando llegue el momento «le reti¬ 


rar el papel. En la necesaria modificación ó determinación 
del valor de la moneda, se cree que el que se dé al fiorín será 
igual al «le las actuales piezas «pie valen «l«»s pesetas, 
o 

o o 

Otra nación «pie an«la, como muchas, muy pobre, Grecia, 
ha recibid«> inesperados socorros de algunos hijos suyos, tan 
hílenos patriotas, como desconocidos de la mayoría de sus 
paisanos. Uno de ellos, Pantazis Bassanis, natural de Yoio, 
Tesalia, «le «piien nadie tenía noticias, ha muerto en Alejan- 
«Iría, dejando cinco millones de pesetas al Tesón'» griego, 
para la Asocia» ión de la Huta nacional. Otro, un cortador, 
que no sabía leer, ha legado tres millones á la Universidad 
«le Atenas; y otro, en fin, apellidado Pangas, que vive sin 
ostentación alguna como un pobre, ha construido en la ca¬ 
pital varios palacios ostentosos, dos en la plaza «le la Paz v 
un<» en la alameda «le la Staila, «jue ha legado á la Grecia, para 
después «le su muerte, «pie hoy alquila á muy elevados pre- 
cios á ricas familias extranjeras, y cuyos productos hace in¬ 
gresar, regalados, en las cajas del Gobierno griego. He ««fui 
una moda original, «pie, puesta en práctica en muchos países, 
nivelaría en breve los presupuestos, mataría los déficits v 
dejaría descansar á los Ministros «le Hacienda, hasta «píelos 
nuevos despiltarros, «pie siempre produce la posesión del 
ort», volviera á dejarnos c«uin> estamos. 

Para «hunos á finios envidia, publican las reseñas oficiales 
«le los Esta«los Unidos tan admirables cifras respecto á la 
producción «lelas rhpiezas «le aquel suelo, que al conocer¬ 
las, al mismo t empo «pie se nos afilan bis dientes, hay que 
repetir «pie jupiello es una liendición «le Dios. Según las es- 
tadístieas e«»mproba«las de la casa Wells y Fargo, que tiene 
el monopolio «leí transporte «le los metales preciosos que el 
Oeste americano explota, las minas «le plata han «lado 
en 18 ( J1 hasta 505 millones de pesetas, y las «le oro 100 mi¬ 
llones. En 1870 no se arrancaba plata más «pie por valor «le 
80 millones. Con satisfacción apuntaremos también «le paso 
«pie la rica y próspera República «le Méjico ha producido en 
sus grandes criaderos 215 millones, y que en 1880 apenas 
pasaba «le 120. Al resumir la estadística de la producción 
agrícola, se han encontrado con «pie los rendimientos de las 
cosechas «le 1801 st»n mucho mayores de lo calculado. El 
trigo recogido suma 215 millones de hectolitros. Necesitan 
para el consumo 108, y 20 fiara la siembra, de modo «pie el 
sobrante disponible fiara Europa ha sólo de 87 millones. 
Jamás han cogido tanto. El maíz ha producido 720 millones 
de hectolitros, y la avena 20'). El algodón de los Estados 
«leí Sur resulta tan abundante, «pie los cosecheros están «leses- 
fiera his al ver la baja «le prechis producida por las grandes 
existencias, y se lian decidido á reducir considerablemente la 
explotación ordinaria. El azúcar les ha dado fietardo, fxir la 
escasez «le la re«*oIeeeión : jieni pt»r desgracia fiara nosotros, 
«limpie asi sea, ya se encargará Alemania «le «pie allí lluevan 
azucarillos e «uuimicos, hijos «le la colorada, flamenca é in¬ 
sípida remolacha. 

R. Becerro de Bengoa. 


UN BUEN CONSEJO Á LOS LECTORES. 


Cuando se os presente un jabón de toilette que exhale per¬ 
fume exquisito, suave, deliciosamente grato, y que tenga esta 
inscripción: Jabón de lo* Principe*del Con*/o; Víctor Vai**irr. 
París.... ¡compradle con toda confianza! ¡El es el verdadero 
Jabón del Congo, el mejor, el más puro que se conoce! 


T)AT TTAO fiDUDT T i adherentes. invisibles, exquisito 

rULlVUo UlfluLliA perfume. Iloubig'an t, per¬ 
fumista, Parí* «, 19, Faubourg S‘ Honoré, 19. 


PAPELERÍA. 

13 E ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA, 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y t«xio lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

NUEVAS CAJAS DE PAPEL IMLÉS, CON SOBRES. í 1.25, 1,75, 2 Y 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


EAD. o'HOÜBIGANT 

perfumista, Parí*, 19, Faubourg 8‘ Honoré. 


JICMA’CATARRO c "rt‘ , niaARRILLOSECP|P 

M vi TI M (C«ji 2 rr.) por los u ó el POX.VO COl IÜ 


Capsulaste ARISTOL Y creosota de Catillon. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe, etc. 


VINOBUGEAUD 


|TOIMOT*mVB 

Icón QUINA 
r y CACAO 
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO OD0NTALRIC0 

ÜD. PINAUD, » 7 , Bootov.nl 4 * StTMtearg, PARIS 


Vino doble digestivo de Lhastaing contra las digestio¬ 
nes difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc. 


Perfumería e-rótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse lo* anuncio*.) 


Perfumería Xinon. Ve LECONTE ET C‘ e , 31, ruedu Quatre 
Septembrg. ( Yéunec lo* anuncio*.) 
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la ilustración española y americana 


m.° v'— 91 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, nue no se atrevieron nunca i señalarse en su epidermis, y se conservó 

J ’oven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seouctor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo «te la historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería* Ninon (Mtiwn Leconte), \\, rué du 4 Septembre 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % |.mo itc 

Ninon y de Dnrel ile ÜIraii, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumetie Ninon expide á todas partes sus pmsnectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal , 2 ; Artaza, Alcalá . 2 ?, fral. iza.; A< r uirre v Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciad s, l; perfumería de Vrauida , A favor, j; Poniera r J leen te, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Iluda d• Laf >nt é Hijos . y lácente herrer. 


UN ) QI E SIGUIÓ EL CONSEJO DE SU UCJEIÍ. NINON DE 

Muchos hubieran economizado disgustos si hu- Reíase de las arrugas, nue no se atrevieron nui 
hieran tomado el consejo de sus mujeres. /Igu- joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, romp 
nos lo hacen, pero otros están tan obstinados. faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña 

tan imbuidos en la idea deatie las mujeres no ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta 

sirven más que para cuidar la casa y los hijos. neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte 

que antes de aceptar la opinión de una mujer se- de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á 

rían capaces de correr sin saber á dónde, á riesgo exclusiva de la Perfumería* Ninon (Mtitán /,< 
de romperse la cabeza. Esta clase de tontos tie- Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes c 
lien que pagar su obstinación más tarde ó más Ninon y de Dmei ile Ninon. polvo de arroz 
temprano, y al fin tienen que admitir que las una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el i 

mujeres saben más que ellos en algunas cosas. falsificaciones. — La Parfumetie Ninon expide á t 

El Sr. Alex. (leo. Ellis, que vivía en Belfast, Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Arta 
en lrlauda, y ahora vive en Brockville, Ontario, fttmeria Oriental , Preciad s, 1 ;perfumería de Vr 

Canadá, es nombre más prudente, lie aquí su Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona 

relación: Después de un largo período de trabajo _ 

y buena fortuna en su nuevo país, sintió señales ^ 
de perder la salud Esto progresaba lentamente 

y no sabía qué partido tomar. Tenia dolores pa- , JgíFj 

fajeros en el pecho, costados y espaldas. 8 e sen- •. &(!) 

t*a desanimado y soñoliento y poco dispuesto h ■ ■ 

para el trabajo. Dormía mal, se pasaba la mayor Al I ■ * ^n I I Al 

parte de la noche dando vueltas en la ca ma, so- W IA I ■■ 1 % I I INF 

liaba horriblemente, Jo que le hacía temer el W ■A I I III lllli A 

Fueño A pesar de lo macho que lo necesitaba I.e V Tintura Instantánea 1! 

daban bascas y el alimento se le quedaba en el I I 1 

estómago como un peso muerto. Luego so puso I PARA IOS CABELLOS y 13 BARDA I 

caprichoso, nervioso y excitable, y á penas podía I ■ 

contestar á una pregunta con urbanidad. Le pa- I 
recia que iba á tener alguna desgracia cu la fa- I 

milia ó en los negocios, aunque no jKxlía iraagi- I NEGRO. MORENO CASTAÑO I I 
nar lo que sería. Una noche al levantarse de I r I 

pronto de la silla para ver quién estaba á la A | T W% Yiw& mfi M 

puerta, le dió una especie de mareo que por poco iTli ll Illa ► II I» II IfV JH ' 

fe cae al suelo. Asustado del todo, mandó por un U AJAJAJJU A AwAIAwUllJ JjjjH 

médico, y en el curso de la enfermedad que si- e. Avenue de l'Obéra : 

guió á esto lo asistieron los mejores médicos de 
varias poblaciones. Empleando las mismas pala- 

bras de Mr Ellis, «me medicinaron y martiriza- BAN^H^HAAmbhbmbnIÍ^NHHHH 

ron hasta que apenas dejaron nada de mi». Tenia-- 

estreñimiento, la piel seca y ardiente, los ojos *■■ ■ ■ ■ 

amarillos, manos y pies fríos. Durante algunos ti 1*011011 Pí^Qfl A 

me«es sólo tomó té, café y pan. Aun con una ali- ti IIUHIUI O I CIJÜIIÜI UU U 
mentación tan sencilla, los dolores que sufría Con este lítalo acaba de pub’icar el Dr. Morder 
de<pu;.*s de comer no tenía palabras con quedes- un libro que i» tere sa vivamente á toda persona debilitada 
Cribír. P° r 1* edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 

Al fin va estaba á punto de entregarse á la de- éI describe el autor su Tratamiento especial que, desde 

Federación, cuando su mujer, pegona pacifica »"«■ » mCTle . le ha favorecido con 

I j ’ , J * s v _rápidas curaciones en la ¡mroiencta , pérdidas,e te., y en 

y reservada, le dijo: «Esposo mío, hay una cosa tn/trnedadr¡ umla , y „ e la piel Precio: l peseta, 
que creo te haría provecho: el Jarabe de la Ma- franco y bajo cubierta llr. Mercier, 4 , ruede 
are 8 e gel.» Ella lo había tomado, él no. «Ion- Site, París.—Consultas: de } á 5 de la tarde, y por <x >- 1 
tería, contestó él de mala manera: cuando los rrespondrncía I 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 

GELLÉ Freses 

Sfou 0» Avenue de l'Opóra A 


Organo» diAlexandre 

PERR FT F1LS 
106, r. Richelieu 


"Vi* jÉ^^iiuoirrois 

1t. kuu Mee fr. 

) jg^^ElTIO FUNGO Ll Ü01 LO PIDA DR 
— Catálogo iluatra.do. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis A ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albor higo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará A las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorei - 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Freía» 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur - 
quiola, .1 favor, 1 ; Aguirrey Molino , Preciados, 1 , 
yen Parce lona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


PARIS 


El hombre regenerado 

Con este títnlo acaba de pub’icar el Dr, Morder 


médicos no pueden hacer nada, no veo yo por 
qué se hade tener fe en una medicina especifica. 
Sin embargo, pude que tengas razón, y de cual¬ 
quier modo, lo probaré por darte gusto. No puede 
ponerme peor de lo que estoy.» 

Ella, pues, le trajo una botella, y en veinti¬ 
cuatro horas se puso mejor. A los tres día* pudo 
comer un poco de carne, yantes de acabar la 
F«*gunda botella, comía con gusto y regularidad. 
De esto hace ya tres años, y sigue con muy buena 
salud, y cuando supimos de él la última vez, es¬ 
taba proyectando una visita á Irlanda. 

En su última carta á un amigo suyo, Mr. Ellis 
dice «Hablando de mi restablecimiento, debo 
decir que estoy seguro que ya estaría enterrado 
si no hubiera seguido el consejo de mi mujer, to¬ 
mando el Jarabe de la Madre Seigel.a 

Si el lectot se dirige á los Sres. A. J. AVhite, 
I imitado, 155. calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propie la- 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co. 14 reales; frasquito, 6 reales. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
BXIPOQIOIÓlSr TJ3SriVER.Q-A.lL 
IP-ARIS, 1BB0 

MEDALLA DE ORO 


¿^SrdTbláÑI 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos. Ojos de-Gallo. - En loe Farmacia». 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRAN CA HER MAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el ver ladero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Nf estallan de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKNET-HRANCi es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco año^ de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FKKiVUI-UKAIVCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernct que se venden desde poco tiempo, 
y t^ue son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
XÉT-BRAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F. eo ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


L 'aceite moreno-claro" J 

,_DEL D? DE JONCH . 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BáLGtC», 
CABALLERO DE LA LEG'ON DE HONOR DE FRANCIA, 
COMENDADOR DE LA ¿°DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La tola especie que contenga todos los principios curativos. 

InfiniUm»nU superior á !** aceites pálidos ó compuestos. 

Univenalmente recomendado por ios Módicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
centra 1% Tí'siB, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, e' DFSFALLECTMIENTO de los HlfiOB, 
la RtQUPIS, y to ^o» los AFECTO S ESCROFULOSOS. 

Se v»?ide SO 1 AMENTE en botellas que llevin sobre la cápsula 
y el rótuh interior el sel’o y la firma del Dr. DE JONGH y la firma de 
AN8AR, HARFORD A Co —Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consigné >rlos,AN^AR HARFORD 4 Co.,210, HlgbHolborn, Londres. 

Se veni" en tni i, la, prin-ipnlet Farmacia* del Mundo. 


CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA-TES 

37 recompensan industriales 

DIPÓSITO GENERAL: CALLE MAYOR, 1S T 20, lADSO 


SELLOS I»K CORREOS 

Un coleccionista de sellos de correos desea 
entablar correspondencia eon otros coleccionista* de 
cualquier pats. Escríbase á LORENZO LACE, Andorno 
(Biella), Italia. 


Perfumería, 13 , Rue»d*E nghien, París. 

polvos u moz 


Recomienda 
siguiente • 




COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. B , Jerez 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O VL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
llÁnillMAC para 1 » PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


ESS BOUQUET 



COMPLí LI E B I G». 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


FUERA DE CONCURSO DESDE 1183 


SELECTOS PRODUCTOS 

DI 

PERFUMERÍA^* 


Espermaceti 

.#;,y JABONES 
\} *0*^ DE 01fíAS 0LASE8 

y todos 

los artículos de tocador 

Proveedores de las más altas 
' clases sociales en todo el mundo 


<=>•> 


CONTRA 

loa Catarros, loe Resfriados, la Grlppe. 
Bronquitis, etc., el Jarabe y la Pasta 
Pectoral de N a fé de Delangrenler 
poseen ana eficacia cierta y Justificada por los 
Miembros de la Acodémla de Medicina de Francia. 

Sin Opio , Morfina ni Codeina. Se les da con éxito 
y seguridad 4 los Nlflos, atacados de Tos limpie ó 
de Goquslnohe ó Tos ferina. 

£M PARIS, CALLE VIVI EN NE, N 
T BN TODAS LAS BOTICAS 
DEL MUNDO ENTERO. I 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermas. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

S e vende en Ils principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de Espafia. ‘ 

CALLI FLORE flor de belleza 

ri?i r ií'aH? U h V ñ modo de em P lear fastos polvos comunican al rosíro^na'maj-aviíll^a y 
delicada beiteza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su eSor 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético hiannuea v xunniTtt in i la nmcnnfa Hr. _> . 


ctones. picazones, dandi 

solidez y transparencia 


BRONQUITIS CRONICA., TOSE. P.RTINAOE., CATARROS. 

TISIS CuraciónPorKEmULSipN MARCHAIS.—MAURin.IsIcliorGirdJ 
■ ■ w— buKMoft-AvREs.is.srcb k-.-MoNTaviDKo.LuCaui.-llKxico.YufitiYiscitri. 
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I.A ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


. LIBROS PRESENTAPOS . 

Á ESTA REDACCIÓN POR ACTORES Ó EDlTOREi- 


A San Juan «le la Cruz, porfiado I)." Carolina 
Valencia, premiada en ]»úl»lieo certamen por la 
Real Academia Española y publicada á expensas 

. de esta docta corporación. Es una inspiradísima 
oda, escrita en silva, y digna de la distinción que 
ha merecido. Madrid, 1891. 

Waterloo político, examen critico de las prin¬ 
cipales teorías sobre que descansa el edificio jm> 1 í- 
tico moderno por J>. Ignacio Díaz (.'aneja, duc¬ 
tor de El Jiolctin Mercantil de Puerto liico. Es 
obra de inmensa importancia, en la que examina 
su autor las principales cuestiones políticas y so¬ 
ciales de actualidad, con un criterio elevado y 
mucha erudición. Forma un volumen de 2(K* pá¬ 
ginas, y los pelidos se harán á las oficinas de El 
Jiolctin Mercantil , Puerto ltico (Fortaleza, 24 
y ¿6). 

Cuestión de actunli«In«I: Cn Torre IVueva 

de Zaragoza , por I). Anselmo y I). Pedro Gascón 
de Gotor: con prólogo de I). Yietorio Pina Ferrer. 
y un fotograbado de Tilomas. Curioso libro que 
contiene interesante' noticias de la Torre Nueva y 
los dictámenes y provectos acerca de este monu¬ 
mento. \7míese, á 1.50 pesetas, en las principa¬ 
les librerías, y en c isa de los autores, Zaragoza 
(Contamina, 25, tercero'. 

La 11 ¡forma , grammatiea greca eomparata. nuovo 
método ad uso dei lt. 11. Gimnasii <1 Italia. Hemos 
recibido un ejemplar de este excelente Método, 
escrito con mucha claridad y de modo eminente¬ 
mente práctico por el docto filólogo M. Spiridione 
dc’Medici Dilotti. miembro de varias Academias 
científicas y literaria®. Fonna un volumen de 
25ti páginas, y se vende, á 5 francos. Diríjanse 
los pedidos al autor, en Atenas ((1 recia), tipogra¬ 
fía de Jorge Staviianos. 

11 I*rimer desengaño, monólogo en verso, ori- 
ginaldc D. Narciso Díaz de Kseovar. Este distin¬ 
guido poeta malagueño, autor de muy aplaudidas 
obras dramáticas, lia obtenido muchos aplausos en 
e i la representación del lindo monologo cuyo tí¬ 
tulo encabeza estas líneas. Diríjanse loa pedidos á 
la Administración Lírico-Dramática, en Madrid. 

Diccionario de Medicina y Cirugía, lar 

macia, Veterinaria g Ciencias a //.ciliares , por 
E. Littré. miembro del Instituto de Francia. Obra 
que contiene la sinonimia griega, latina, alemana, 
inglesa, italiana y francesa, y el vocabulario de 
esas diversas lenguas: versión española j>or los doc- 



R. P. ANDE ULE I) Y, 

GENERAL DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS. 
Nació en Brieg (Suiz i), en 1819, t en Fiesole (Italia), el 20 de Enero último. 


tores D. J. Aguilar Lara y D. M. Carreras Sanch:s, 
precedida de un prólogo del Dr. I). Amalio Jimc- 
no Cabañas, catedrático de Teraj»éiitica. (Con 

• unos 9(¡0grabados intercalados en el texto.) He¬ 
mos recibido el cuaderno 52.". que termina en la¬ 
palapa Tvr mocante rio. Cada cuaderno consta de 
40 páginas en 4.° mayor, á dos columnas, y su 
precio es una peseta en toda España. Suscríbese 
en Valencia, librería de I). Pascual Aguilar (Ca¬ 
balleros. 1). y en Madrid, en casa de D. M. Carre¬ 
ra® Sanehís (Ruiz. 18, 1." derecha).— I.a misma 
•( 'asa editorial ha repartido los cuadernos 9." v 10.° 
dél Tratado de (Juimica hiologico. por Ad. W urtz, 
profesor de las Facultades de Medicina y Ciencias 
de París, decano honorario de la primera, etc.; 
traducción y notas de 1). Vicente Pesset y Cerrera, 
doctoren Ciencias físico-químicas y en Medicina 
y ( ¡rugía, ex director del Laboratorio judicial de 
Madrid, etc. Este libro, con grabados en el texto, 
formará un grueso tomo de más de 800 página®, y 
se publica por cuadernos de (¡4 páginas, al precio, 
cada uno, de una peseta en toda la Península. 
Toda la obra constará de 12 á 14. Diríjanse tam¬ 
bién los pedidos al Sr. Aguilar. en Valencia (Ca¬ 
balleros , 1). 

Verdades y l¡<-c*¡oncn, rimas. jx>r 1). J. Tejón y 
Rodríguez de la Granda. Contiene este libro nu¬ 
merosas composiciones poéticas, y son dignas de 
singular mención las tituladas Don Angel de San - 
redro . Desde el andén . Idilio y (iarnatha . Entre 
los grabados que ilustran la® páginas del librito 
bav un apunte del natural, representando la Torre 
del Homenaje de la Alcazaba de Málaga, hecho 
por el distinguido artista malagueño D. José Gárt- 
ner. celebrado autor de la preciosa marina Calma . 
Véndese, á 2 pesetas, en las principales librerías. 

El Adió** del taponero , monólogo de actualidad 
en un acto y en verso, original de D. Luis de So- 
tomayor y Terrazas: estrenado con extraordinario 
éxito en el teatro de Avala, de Jerez de los Caba¬ 
lleros, el 2fi de Noviembre de 1891. Véndese, á 
50 céntimos de peseta, en la oficina del Centra 
dría industria Corcha- Tajwncr a , en la mencio¬ 
nada ciudad. 

Las Fiestas d«* la Toma, j>or D. Miguel Ga¬ 
rrido Aticnza. Programa (recibido con mucho re¬ 
traso en esta Redacción) de los festejos con que la 
ciudad de Granaba acontó celebrar, en los días 
1 á (> de Enero de 1892, el IV centenario de su 
Reconquista. Contiene una erudita disertación 
titulada Precedentes históricos de las tiestas, (ira- 
naba. 1891; imprenta be D. Francisco de los 
Reves. 

E. M. DE V. 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

ANGINAS, CRUP, RONQUERA, FETIDEZ DE ALIENTO £ INFLA IACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formigutr* y (7.*, Barcelona, 
impreso en tinta roja.-Al por menor, en las principales farmacias. 


deVertus sceurs 


G0R8ET8 BREVETÉ8 
12, Rub Aüb er, 12, París 

Loa modelo» de esta casa, siempre conformes con !•» modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
su flexibilidad y su estraordinaria liger era. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres d» la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Rara recibir un corsé que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas a una persona completamente vestida. 




BOYAL «SOR 

E¿CELEBRE REGENERADOR DE LOS CABELLOS 

¿Teneis Cabellos dó- 
Mies ó que se caen? 

? -V Emplead el ROTAl 

WmtSOR, este pro- 

FwbSf l lente devuelve á 

V ^ ~ las canas el oolor 

y la l^ldad natu- 
raJes de la juven- 

\i calda de los cabel- 

parecer las películas. Es el foÍo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla. 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsí jase sobre el (rasco los pala¬ 
bras POYAL WINDSOR. Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en irascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22. Rut de lEchiquitr. 22. PARIS 

S OLUCION CUN AUD “ 

ühcstinu — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
anUgoa.Tlsia y enfermedades del Pecho. París, 

htt8arffnand,ll,r.Greiitr y-iuifi,)tsdiif u d«Usii<nus. 


EXPOSICIÓN CMTERSAL 

de íeeo 

fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Oros dt la Legión de KIoioi 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathii 

r-ARÍS 

A 1ambiques 
Aparatos de destilaclói 

Precio corriente, ft-anoc 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria- 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Exfrarfo en 

pilar dr Ion Itrnrdlrflnos del Monte Majells 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca 


T o«ia persona cambiando ó vendiendo] bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda si 

sello** «le r»m*o t recibirá, si lo pide su precio' decoloración. E. Senet, Administrador , 35 
corriente y ei DIARIO ILUSTRADO DLL rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid j 
SLLLOS l^h (.ORRFO, gratuitamente. Sellos Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona * 
de correo auténticos, a precios módicos c_\r* t 1 J 


de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 


Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


EMULSION de SCOTT 


DE ACEITE PURO 




EanañgaJpr 

EIQ-AUD y C^Pltín*" 

Proveadorei de la Beal Caaa áaCtyaia 
8, rué Vi víanne , PARIS 

El Agua ¡te Kananga es U loción más I 

refrescaule, la que más vigoriza la piel y 
blauquea el cutis,pcrfuih&huolo deltaadaiM** 

Extracto de Kananga 

Suavísimo y aristocrático 
perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga 

Tesoro de la cabellera, que 
abrillanta, hace crecer 
y cuya calda previene. 


HIGADO DE BACALAO 1 Elenas r rato y 


CON HIPOFOSFITOS DE 
CAL Y PE S OSA- 

TAN AGRADABLE AL PALADAR CORO LA LECHE. 

El remedio mas racional, perfecto y efi¬ 
caz para el alivio y la cura de la TISIS, 
ESCROFULA, BRONQUITIS, RES¬ 
FRIADOS, TOSES CRÓNICAS, AFEO 
CIONES de la GARGANTA y las EN¬ 
FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
como el RAQUITISMO y el MARASMO 
en los niños, la ANEMIA, la EMA¬ 
CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos. 

Es un maravilloso reconstituyente. No 
tiene rival para robustecer y fortalecer el 
organismo. 

Los médicos en todos los paises del 
mundo la prescriben, á causa de lo agrada¬ 
ble que es al paladar y de los brillantes 
resultados obtenidos con su uso. Tiene 
tres veces la eficacia del aceite de hígado 
de bacalao simple. 

De venta en todas las droguerías y farmacias* 


I 


untüotfo,conserva 
al cttuJs su 
nacarada 
transparencia. 

Loción oegetal ds Kanss 

limpia la cabeza, abrillanta el cal 
' .evita su calda, ionllicándola 


Madrid: Romero Viconto. 
Barcelona : Conde Puerto y C*« 


INVIQOrtATINQ 

LAVENDER 8ALTS 

, SALES OELAVANOUU füOBUálTH 

(marca wgwmfa) . Las — ns 1 muy 
apreciadas Saim is olor y deukrismÉm 
de la Ornea Perfumen/ Oom pmm y, 
«Todos aquellos de cobre pu estee» Usie¬ 
res que tenue costumbre de comp rar U 

delicada esencia F LO* 0 € M«N 2 A«á ML- 
!ÍÉ 8 ThE ,M* b APPLE BL 0 Sb 0 MS)*b 

Croum herfkmerp CompauM. debes pr»> 
curarse también ua frasco H le» MUI 
V'fiJR' 2 «MTES 0 E L*V*N 0 UL* impos i bl e 
seria hallar un remedie mas rfipid» é mas 
agradable para el dolor de cabse», y si se 
deja el frase» destapado por slgenes mi¬ 
nutos. despide una fragancia delidoea qab 
refresca y purifica d aire del modo mm 
agradable .»—Le FoUeL 
DESCONFÍE»! DS LAS IMtTAClOKBS 

ooboma 
COBRARÍA de perfurería iholesa 
177, New Boucl 8t., Londres 

SC VENDE EN TODAS LAS PBRPUMBRÍAS 





- Establocjinicnto ti poli Logra (ico « Sucesores do Rivadeucyiub, 
iiuprosoros de l:v Real Casa. 
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CÍRCULO DE BELLAS ARTES, DE MADRID. 



LA OFRENDA. 

ACUARELA DE DON MANUEL ALCÁZAR, 
premiada eon un objeto de arte, donado por S. A. R. la infanta D.* Isabel. 
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SUMARIO. 


TEXTO. -Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velasco. Cuarto centenario 
del descubrimiento de América (conclusión), por D. Manuel Llo¬ 
rante y Vázquez. -Tipos madrileños, por D. Carlos Frontaura. -El 
Dragón de Montesa, ó los rectos juicios de la posteridad, por don 
Nilo Mana Fabra. Percheleros, poes-a, por D. Narciso Díaz de 
Escovar. ¡ Imposible! poesía, por D. Federico de Castro. Janssen, 
por D. José J. Landerer.-Por ambos mundos, por D. R. Becerro 
de Bengoa. Centenario del descubrimiento de América, por V. 
Sueltos. -Libros presentados á esta Redacción por autores ó edito¬ 
res, por E. M. de V. Adveri encía. Anuncios. 

GR ABADOS. Circulo de Bellas Artes, de Madrid: La Ofrenda , acua¬ 
rela de D. Manuel Alcázar, premiada con un objeto de arte, dona¬ 
do por S. A. R. la infanta D.* Isabel.—Habana: Monumento en ho¬ 
nor de las victimas de la catástrofe ocurrida el 17 de Mayo de 18JO, 
y retratos de los Sres. D. Agustm Querol, ocultar, y D. Julio M. 
Zapata, arquitecto, autores del proyecto de dicho monumento, 
premiado en concurso público. Zaragoza: Exterior de la celebre 
iglesia de Santa Engracia, actualmente en restauración. (De foto¬ 
grafía remitida por D. Pedro Bornet, de Zaragoza). Bellas Artes: 
Mañana de invierno, composición y dibujo de A. Sehweitzer. Ex¬ 
posición Nacional de Bellas Artes de 1890: Gonzalo de Curdo va retra¬ 
tado intr GiorgUme , cuadro del Excmo. Sr. D. José Casado del Alisal. 

- Retrato del Excmo. Sr. D. Manuel Garc a Barzanallana, mar¬ 
qués de Barzanallana, presidente del Consejo de Estado: f en Ma¬ 
drid, el 29 de Enero de 1892. Segovia: Claustro del monasterio de 
Santa Mana del Parral. (De fotografía). Tipos y costumbres del 
Japón: Peregrinos orando en un templo, acuarela de Carlos E. Fripp. 

- Retrato de Mr. Janssen, director del Observatorio Astronómico 
de Meudon (Francia). 


(.'ROÑICA GENERAL. 



LTATRo anarquistas lian sufrido en Jerez la 
pena de muerte, acaso sin idea cabal de lo 
que es el anarquismo: lo entendían como un 
medio de mejorar de posición, acabar con los 
propietarios y sustituirlos, pero no buscaban 
la abolición de la propiedad: no es una doc- 
trina definida de su secta; es la protesta de los 
^ postergados contra los favorecidos: de la mayoría 
que no posee nada, contra la minoría que disfruta los 
lieneficios sociales. Sólo es moderno el nombre de anar¬ 
quía que dan á sus aspiraciones; estas son antiguas, y 
serán eternas, mientras no se baile manera de establecer, 
no ya la igualdad, sino la equidad entre los hombres. La so¬ 
ciedad humana es un artificio, en que casi todo es conven¬ 
cional: nada mis fácil que demostrar sus imperfecciones é 
injusticias: pero nada mis difícil que mejorar lo que tan 
inalo nos parece. El anarquismo es una consecuencia natural 
de las dos ideas mis en boga de este siglo; la libertad y la 
democracia: la primera, (pie tenia tendencias y apariencias 
niveladoras, ha resultado favorable á los privilegiados, pues 
apartadas las trabas y obstáculos (pie se oponían antigua¬ 
mente á la acción individual, claro es que tendrán más me¬ 
dios de influir, moverse y disfrutar aquellos (pie posean 
mayores riquezas, posición, y facultades intelectuales, ó 
simple pero eficaz y provechosa travesura, y disfrutarán es¬ 
casamente las ventajas de esa libertad los (pie no tienen 
medios de aprovecharla. Una vez conocido esto por los des¬ 
heredados, han procurado reunirse para constituir con el nú¬ 
mero un poder que aislados no tenían, y ver de influir y 
aprovecharse de esa libertad cuyos rayos llegaban tan tibios 
y faltos de calor á los de abajo. V como la palabra democra¬ 
cia, aun mis en boga, les representaba y en su nombre se 
había escrito, y les (¡aba importancia, el movimiento del pro- 
btariado pidiendo parte en los goces de la vida será inútil, 
pero es lógico. ¿No confesáis, dicen, que se impone la idea 
democrática? Pues somos la democracia. ¿Xo rendís culto á. 
la libertad? Pues aprovechándonos de ella, decimos á los 
nuestros: «¡adelante!)» Lo malo es (pie sólo conseguirán con 
sus esfuerzos aumentar los pobres y multiplicar la miseria. 


¿Tiene alguna relación con lo anterior el petardo que estalló 
en Barcelona hace pocos días, matando á un hombre, muti¬ 
lando é hiriendo á otros y causando muchos desperfectos y 
daños en las casas? En estos procedimientos lo (pie más re¬ 
pugna es la revelación de una nueva forma ó variante del 
odio que hay en algunos corazones. Matar sin sal»er á quién. 
¿Qué objeto se proponen? Causar miedo. ¿Qué defensa hay? 
Una muy sencilla: no asustarse. Por fortuna, el género hu¬ 
mano está muy lejos de ser una manada de lobos, y las 
sectas que preconizan el crimen, ni pueden prevalecer, ni se 
deben consentir. Dos infelices novios (pie hablaban á corta 
distancia del sitio en que se efectuó la explosión quedaron 
mal heridos, siendo preciso amputar un brazo á la mucha¬ 
cha. ¡ Soberbia hazaña! ¡ Excelente sistema de restablecer en 
el mundo la equidad, y terminar con las injusticias sociales! 


Creíamos (pie la demolición acabaría allí donde conviniera 
á nuestros intereses: y que el pueblo, (pie había decapitado 
reyes, decollado frailes y abolido privilegios, se detendría 
ante las oficinas, los registros de propie lad, los escaparates 
de cristal de los plateros, ó los pliegos de papel sellado. La 
demolición continúa, y lo malo es que no tenemos razones 
sólidas que oponer á las pretensiones de los acreedores que 
nos presentan su cuenta. Porque nos dicen: Os hemos dado 
el poder, y os habéis distribuido los cargos lucrativos, los ho¬ 
nores, y habéis administrado mal los intereses públicos. Os 
hemos reconocí lo el capital, y le habéis convertido por la 
usura: de manantial (pie riega, en corriente de llamas que 
destruye. Os liemos dado la fuerza, y la habéis utilizado en 
guerras civiles. 


Pero es el 11 de Febrero. Los burgueses monárquicos cri¬ 
tican á los burgueses republicanos (pie celebran el aniversa¬ 
rio de la proclamación de la República en banquetes más ó 
menos abundantes y animados. Los ministeriales se sorpren¬ 
den de que haya quien no esté satisfecho; los republicanos 
sueñan en la repetición del año 73, con sus cantones, sus 
buques sublevados, batallones de francos y todo aquello que 
califican de vulgaridades á quien tiene el mal gusto de re¬ 


cordarlo. Y las huestes que se organizan á lo lejos dicen son¬ 
riendo:—Todos lleváis guantes y hacéis la misma vida; nos 
tienen sin cuidado vuestras disputas y vuestros recuerdos é 
intereses. 

o 

o o 

Hemos recibido tres anónimos y algunas advertencias 
acerca de la carta del número anterior referente á La Lite¬ 
ratura Española en el siglo XJX , escrita por el P. Blanco y 
García, quejándose de exclusiones en la lista que hicimos de 
escritores omitidos. Xo tienen razón los que se quejan: ya 
hicimos la advertencia bien clara y terminante de (pie a jueíla 
enumeración era imperfectísima, como improvisada y fiada 
en la memoria al escribir rápidamente. Como el periodismo 
militante está excluido de la obra, claro es que no nos liemos 
referido á los escritores políticos, (pie no entran en el estu¬ 
dio, por considerarse como didácticos. 

o 

o o 

Sr. D. Juan Valoro Tornos. 

Me remites el libro titulado Una novela más, escrito por 
tu hijo D. Juan Valero Martín. Sólo he leído el prólogo, en 
(pie aconsejabas al nuevo novelista que huyese de las letras 
y se dedicara á otras tareas lucrativas. «¿Que no quieres?-— 
exclamas al final; — bueno. Así empecé yo, como decía el 
loco á un caballero (pie se paseaba pensativo.» Y si tú dices 
eso con el cariño de padre, como tratando de salvar del pre¬ 
cipicio al joven escritor, comprende (pie no debo elogiarle y 
tener la responsabilidad de haber contribuido á su desgracia, 
si la obra es buena, y que sería inútil persuadirle de (pie la 
novela es mala, si lo fuera. Xo has cumplido con tu del»er: 
al ver (pie tu hijo llenaba cuartillas numeradas, v conven¬ 
certe de que tra un escrito literario, debiste asesinarle. El 
muerto y tú ajusticiado, descansabais uno y otro. Pero ¿sabes 
lo (pie es tener un hijo novelista? La perturbación perpetua 
del hogar: el abandono de las realidades de la vida por las 
ficciones y enredos de su fantasía: el temor á la crítica; la 
seguridad de la ruina, y la necesidad de un editor. Además, 
¿es tu hijo médico? Puede describir un parto con todos sus 
pormenores, ó una op ración quirúrgica. ¿Tiene documentos 
humanos que pasar á través de su temperamento? ¿Está dis¬ 
puesto á confesar (pie Zola V sus imitadores son los únicos 
novelistas (pie merecen ser leídos, y (pie todos los demás 
son viejos chochos? ¿Conoce las teorías de Darwin? ¿Salle 
algunas palabras inglesas, como the strugyle for Ufe u otras 
equivalentes? Sólo con esas condiciones puede haberse per¬ 
mitido escribir una novela; y aun así, creo que están aquí 
tomadas todas las plazas de novelistas, y tendrá (pie esperar 
una vacante. Decididamente hoy no leo la novela, y me li¬ 
mito á anunciarla en esta fornn: 

«Señores : por tres pesetas se os presenta el placer de co¬ 
nocer y juzgar á un nueve* novelist i. ¿Quién no aprovecha la 
ocasión?» 

Por mi parte confieso (pie la leeré más tarde, por una 
razón de gusto: leer una obra amena para juzgarla, es qui¬ 
tarse el placer de la lectura y convertirlo en un trabajo; y 
las novelas no deben leerse cuando nos las dan, sino cuando 
el espíritu pide esa lectura. Tengo otra razón: creo que hay 
exceso de crítica, es decir, (pie no está en proporción la can¬ 
tidad de los (jue juzgan con la de aquellos (pie producen: 
hay muchos (pie tiran de los pies á los (pie aspiran á subir, y 
pocos que se determinen á subir á la cucaña en esas condi¬ 
ciones: son escasos los que tejen y muchos los que deshila¬ 
clian. Esto sin contar con «pie en materia de gustos somos 
los contemporáneos jueces inseguros en cuanto á la claridad 
del criterio; sospechosos y recusables por la intervención de 
las pasiones en nuestros fallos. Hay además dos clases de 
crítica: positiva y negativa; aquélla la que anima, y ésta la 
(pie desalienta. Y sobre todo, (pie la verdadera y provechosa 
para una literatura se hace como la hicieron Cervantes y Mo- 
ratín, produciendo, al criticar, una obra maestra que enriquez¬ 
ca las letras de un país: un Quijote que destierre los libros 
de caballería, una Comedia narra ó el Café que ponga en ri¬ 
dículo á los Comellas. Xo soy, no quiero ser crítico, ni con¬ 
tribuir por mi parte á (pie tomemos la dirección del gusto 
literario y nos metamos á enseñar los que no sabemos hacer 
obras ni juzgarlas, y á que pretendamos encerrar el pensa¬ 
miento (le todos los demás en las estrechas cárceles del 
nuestro. 


¡Qué falta nos liaría para precisar el verdadero déficit de 
los futuros presupuestos el piamontés Jaca pies Inaudi, que 
opera de memoria sobre cantidades muy largas y complica¬ 
das, y hace repentinamente cálculos de gran dificultad! Xo 
es este caso el único en su especie: hace veinticinco años 
llamaba la atención un niño cubano, cuyo nombre sentimos 
no recordar en este instante, y ya era comparado con otro 
calculador italiano de gran fuerza. Xo es, pues, un prodigio 
nunca visto ese matemático que podemos llamar de naci¬ 
miento, examinado por la Academia de Ciencias de París. 
Lástima (pie no podamos utilizarle para resolver el problema 
de nuestros cambios; las cifras que Reliemos aceptar en 
nuestros presupuestos generales, provinciales y municipales, 
y, sobre todo, la usura (pie ha satisfecho España á sus acree¬ 
dores hasta llegar á deber lo (pie debemos. Sabríamos de 
qué manera el presupuesto extraordinario votado para cons¬ 
truir una escuadra ha podido gastarse en gran parte sin que 
tengamos los buques (pie tratábamos de adquirir, y por qué 
razón al entusiasmo con que celebramos la instalación en 
Bilbao de las industrias marítimas para la construcción de 
grandes acorazados, haya sucedido el temor de que al fin 
resulte un negocio inseguro, si son ciertas las referencias 
de algunos periódicos: y, por último, podría decirnos el cal¬ 
culista cómo se compondrá la demagogia para mejorar la si¬ 
tuación de la clase jornalera trastornando el orden y dismi¬ 
nuyendo la riqueza del país. 

o 

o o 

O no tiene buen humor, ó está enfermo ó de muy mal 
talante el que no se divierte en Madrid. La Sociedad de Es¬ 
critores y Artistas nos dió hace tres días en el Peal su baile 
anual de máscaras, uno de los recursos principales de aquella 


sociedad, que se constituyó hace pocos años, sin más recur¬ 
sos que la cuota insignificante de sus socios, y que ya lia 
reunido un capital. En Palacio se verificará esta noche una 
recepción, á la «pie han sido invitadas cuatro mil personas, 
y que promete estar animadísima. Por último, el Círculo de 
Bellas Artes prepara otro baile de máscaras, en el cual se 
rifarán, á beneficio de los pobres, panderetas, guitarras y 
y otros juguetes, pintados ó escritos, y firmados por músi¬ 
cos, pintores y poetas. La suave temperatura de estos días 
ha permitido al vecindario, además, llenar los paseos de la 
Castellana y del Retiro, y solazarse con el espectáculo agra¬ 
dable de una corta de árboles. Difícil será al futuro cronista 
de Madrid averiguar dónde estuvieron las hermosas arbole¬ 
das del Retiro, según la rapidez con que se desmontan aque¬ 
llos frondosos paseos. Los aficionados al toreo han tenido la 
satisfacción de ver rejonear en la Plaza á una señorita, si 
bien la poca galantería del toro hizo caer en tierra dos veces 
á la intrépida portuguesa. Los aficionados á las emociones 
fuertes pudieron presenciar la voladura de un espada, el Cu - 
diarero , que, aunque yerto é insensible sobre la arena, no 
quedó muerto como presumió la concurrencia. 

o 

o o 

La casa del maestro D. Emilio Arrieta, en el núm. 8 de la 
calle de San Quintín, ha sido visitada constantemente, todos 
estos días, por políticos, artistas, escritores, alumnas y alum¬ 
nos del Conservatorio, que acudían á saber las alternativas 
de la grave enfermedad (pie padece el autor de Marina , El 
Dominó azul, Guerra Santa , El Grumete , Guerra á Muerte, 
y tantas partituras famosas. Todos los días se han llenado de 
firmas conocidas muchos pliegos de papel, y ha habido ver¬ 
dadero interés por la salud del simpático maestro. La alcoba 
en que Arrieta pasa su enfermedad es aquella en que murió 
Ayala; en la misma casa, aunque no sallemos en qué piso, 
vivió también D. Antonio Flores, el autor de Ayer, hoy y 
mañana . Setenta y dos años tiene de edad; pero la robusta 
naturaleza de Arrieta, su fuerza hercúlea demostrada en pro¬ 
digiosos ejercicios de nutación, y la lucidez de su espíritu, á 
pesar de la malignidad del ataque de que es víctima, permi¬ 
ten no desconfiar todavía de su salvación, aunque está sa¬ 
cramentado. Al volver de uno de sus letargos dijo con su 
acostumbrado buen humor: «Creí que esto era más breve, y 
que no se moría uno tan despacio.» 

o 

o o 

— Perdone usted—dice un huésped á otro compañero de 
mesa—si me he tomado la lil>ertad de empezar su botella 
de vino. 

— Ya veo que me ha dejado usted un sorbo. Sin duda mi 
lx>tella tenía un prólogo muy largo y una conclusión preci¬ 
pitada. 


— Eso será un drama. 

— Xo : es una comedia. 

—; Xo dices que hay un ahorcado? 

— Y es la situación más alegre de la obra. Como que es el 
ahorcado un usurero. 


—Caballero—dice un atracador deteniendo á un tran¬ 
seúnte— la bolsa ó la vida. 

— La vida : y se lleva usted todo lo que tengo. 


—¿Cuántas veces se ha batido usted con López? 

— Siete veces. 

— ¿Y le ha herido siempre su contrario? 

— Sí, me ha roto la piel por siete partes. 

— ¿Y fué á sable ó florete? 

— Mi arma era un llórete; pero la que él usa me hace el 
efecto de una aguja de mechar. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BKI.LAS ARTES. 

La Ofrenda , acuarela de D. Manuel Alcázar. Mañana de invierno, 
composición de Schweitzer. -Gonzalo de Córdova retratmio por Gior- 
gione, cuadro de Casado. Peregrinos japoneses orando en un templo , 
acuarela de Carlos E. Fripp. 

En el grabado de la plana primera reproducimos la bella 
acuarela (pie ha sido premiada recientemente, en el Círculo 
de Bellas Artes, con un precioso objeto de arte donado por 
S. A. R. la Infanta D.* Isabel. 

Es original del reputado artista D. Manuel Alcázar, asiduo 
eolal»orador de este periódico, y su título es La Ofrenda: 
una hermosa niña, cuyo semblante refleja expresión de pena, 
acércase al altar de veneranda imagen, y presenta un ramo 
de flores, tal vez murmurando: «¡Por lu salud de mi madre!» 

Es una composición sencilla, pero bien pensada, noble¬ 
mente sentida, que produce en el alma una suave melan¬ 
colía. 


Mañana de invierno se titula el precioso paisaje que pu¬ 
blicamos en el grabado de la pág 100, y es composición 
del distinguido artista alemán Adolfo Schweitzer. 

Un bosque de escuetos árboles cargados de nieve: á lo 
largo avanza un camino que se pierde en la espesura; hacia 
allá marcha un pesado carruaje, y hacia acá viene una pobre 
campesina llevando un hacecillo de leña sobre los hombros; 
á la izquierda se desliza un arroyuelo, entre heladas orillas y 
ásperos matorrales, y á la derecha se extiende el fondo opaco 
del bosque; la luna se destaca en cielo brumoso y triste. 


Un cuadro del malogrado pintor Casado del Alisal, no 
solamente es joya artística, sino recuerdo que produce honda 
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pena en los amanten del arte español contemporáneo: tal en 
el cuadro Gottzalo de Cardara retratado jntr G¡únjante que 
damos en el grabado «le la pág. 101, y que figuró en la úl¬ 
tima Exposición Nacional de Bellas Artes con el núm. 1 
«leí Catálogo . 

La escena es en un mirador <K 1 castillo dril'Oro, acaso de 
Sniit*Ehno, que domina la ciudad V el golfo de Ñapóles; el 
(irán Capitán está en un estrado, y enfrente el pintor vene¬ 
ciano Jorge Barbarelli, el Giorgione % retratándole. ¿Quiénes 
son el arrogante anciano y la joven dama que ocupan asiento 
en el mismo estrado de honor? Tal vez el rey I). Fernando 
el Católico y su segunda esposa D.* Germana de Fox. ¿Qué 
hace el irónico secretario, escribiendo sobre la mesa del es¬ 
trado? Quizá consigna las famosas cuentas que el héroe de 
(Jerignola rindió al suspicaz Monarca para quien había con¬ 
quistado un reino. 

Este cuadro de Casado, además de joya artística, es una 
brillante página de la historia patria. 

En la página 105 reproducimos una acuarela del artista 
inglés Carlos E. Fripp, que representa (del natural) el inte¬ 
rior de un templo japonés donde oran algunos peregrinos 
religiosos. 

Su autor, que lia viajado largos años por las tierras del 
lejano Oriente, está dando á conocer, en liellos dibujos y 
acuarelas, los tipos y las costumbres extrañas del Japón y 
de China. 

o 

o o 

HABANA. 

Proyecto de monumento en honor de las victimas de la catástrofe 
ocurrida el 17 de Mayo de 1HIM). 

Dolor y luto á muchas familias dejó como tristísimo re¬ 
cuerdo la catástrofe ocurrida en la Habana el 17 de Mayo 
de 1890: produjese un incendio, por la noche, en el almacén 
de ferretería de los Sres. Isasi, situado en una gran casa de 
las calles Lamparilla y de Mercaderes, y estallando de pronto 
explosión horrible, quedaron sepultados bajo ruinas calcina¬ 
das veintiocho boinl»eros, guardias de Orden público y pai¬ 
sanos, entre ellos 1). Joan J. Mnxxet, teniente coronel del 
Cuerpo de Bomberos del Comercio; D. Francisco Silva y 
Alfonxo , cónsul general de Venezuela en la Habana; Don 
Atulréx Zencoriech , comandante de Bomlieros del Munici¬ 
pio; D. Oxear Conill , joven hijo y uno de los herederos del 
acaudalado banquero D. Juan Conill; D. Francixco Ordóñez, 
hermano del primer jefe de los Iwmdieros del comercio; don 
Gastón y D. HanI Afraro , arquitecto el primero y estu¬ 
diante del quinto año de Farmacia el último, hijos del que 
fué vicedirector de la Escuela Profesional de la Habana; 
1J. Inocencio Valdejxirex, hijo del respetable librero de ese 
apellido; I). lxaac Cada ral, miembro de una de las más 
antiguas familias de la sociedad habanera, y otros. 

La ciudad de la Habana, que hizo los debidos honores á 
las víctimas, no podía olvidar su memoria: el Ayuntamiento 
acordó por voto unánime sepultar decorosamente los cadá¬ 
veres, y el Diario de la Marina encabezó una suscrición 
popular para erigir un mausoleo, un sepulcro de lielleza y 
condiciones arquitectónicas en honor de aquéllas. 

En su consecuencia, nombrada más tarde una Comisión 
ejecutiva, abrióse concurso de proyectos el 21 de Marzo 
próximo pasado, entre los arquitectos y artistas nacionales 
y extranjeros, para construir, en el cementerio de Cristóbal 
Colón, de la Habana, un monumento destinado á perpetuar 
la memoria de las víctimas de aquella catástrofe, señalán¬ 
dose la cantidad de 3J.00J $ en oro (150.000 francos) para 
el ¿ibono de la obra, correspondiente al proyecto que fuere 
elegido, y dos premios, uno de 1.000 $ y otro de 500 $, á 
los autores de los que, á juicio del Jurado, los merecieren; y 
reunida la junta el día 12 de Noviembre de 1891, bajo la 
presidencia del Excmo. Sr. Gobernador General D. Camilo 
Polavieja, para el examen de los proyectos presentados, y 
después de un detenido estudio de todos ellos, previos los 
informes facultativos de diferentes arquitectos é ingenieros, 
acordó por unanimidad aprobar el proyecto presentado con 
el lema Herorm , y adjudicar la construcción del mausoleo 
¿ sus autores, que resultaron ser, abierto el pliego corres¬ 
pondiente, el escultor D. Agustín Querol y el arquitecto don 
Julio M. Zapata. 

En la pág. 90 damos un grabado «pie representa dicho 
proyecto de monumento. 

La planta, con arreglo al programa de la convocatoria, es 
un rectángulo de metros 11T6 X 8'00, con graderías que 
sirven de acceso al basamento, nueve nichos en cada uno de 
los lados mayores y cinco en cada uno de los menores, ha¬ 
biéndose adoptado la forma radial para el reparto de los 
veintiocho nichos. 

El alzado es severo y á la vez artístico, según se puede 
observar en el grabado. 

Sobre un zócalo perforado en sus cuatro frentes por las 
graderías, se elevan diez y seis pilarotes que sostienen ocho 
tímpanos de verja y las cadenas que cierran y limitan el 
contorno, cuya ornamentación simboliza el Cristianismo y la 
Inmortalidad, así como los colgantes que penden de las ca¬ 
denas recuerdan las lágrimas causadas por el dolor, y los re¬ 
mates de la verja, por medio del fúnebre murciélago, la 
aleve muerte. 

En el cuerpo principal están situados, entre los contra¬ 
fuertes de los ángulos, los veintiocho nichos bajo arquerías 
trilobuladas, sostenidas por pequeñas pilastras, (pie forman 
el decorado exterior de las losas, en que van esculpidos me¬ 
dallones decorados con la palma del martirio, una cruz y un 
sudario, alegorías de la Religión y de la Muerte, y sobre los 
nichos va la correspondiente inscripción; terminando este 
cuerpo en una cornisa tratada en grandes planos (pie com¬ 
pone la basa, y en cuyo plano mayor hay veintiocho roseto¬ 
nes ó colgaderos para depositar coronas. 

Sobre dicho primer cuerpo va un gran túmulo ó féretro, 
símbolo principal del objeto á que se dedica y al que guar¬ 
dan figuras que simbolizan la Abnegación, ei Dolor, el He¬ 
roísmo y el Martirio, y sirven de remate, contribuyendo á 
formar la silueta general del mausoleo; y en la cara princi¬ 


pal y en su centro está colocada una lápida conmemorativa 
con la oportuna inscripción. 

La Irnsa de la pilastra principal que sigue á este cuerpo 
está convenientemente decorada con guirnaldas de laurel y 
encina entrelazadas, (pie cuelgan de cuatro clavos situados 
en el centro de cada frente, simlxilizando estos recuerdos de 
la flora ornamental la Gloria y la Fortaleza; sobredicha basa 
arrancan ataluces, dos frentes que ostentan, como eonq>o- 
sieión, trofeos formados con los útiles y herramientas de los 
honderos; en la cara principal hay una gran rodela como 
centro de trofeo, con la fecha del suceso (pie se conmemora, 
y todos estos atributos penden de unos sudarios que arran¬ 
can de las volutas del capitel, en cuyos centros van coloca¬ 
dos los escudos de España, Isla de Cuba, ciudad de la 
Habana y Cuerpo de Ixmdieros, sobre cartelas y entre sim¬ 
bólicas alas, rematando el capitel de la pilastra en almenados 
á guisa de corona, (pie recuerda el emblema de la ciudad ó 
del encastillado de la fe. 

El zócalo y las graderías serán de mármol gris de Sierra 
Elvira, y la demás obra de fábrica, de piedra culiza de Mo- 
nóvar; las lápidas y los escudos, de mármol Kavaggione, y 
las figuras y el grupo de remate, de mármol estatuario de 
primera clase: la verja, las cadenas y los blandones, de hierro 
decorado con pintura imitando bronce. 

Tal es, brevemente descrito, el proyecto del precioso mo¬ 
numento fúnebre ideado por los Sres. Querol y Zabala (cu¬ 
yos retratos publicamos también en la mencionada pág. 91»), 
y premiado por la Junta correspondiente de la Haiwtna. 
o 

o o 

ZARAGOZA: 

La célebre iglesia de Santa Engracia. 

El templo de Santa Engracia (llamado también de las 
Santas Masas y de los Innumerables Mártires, y catacumbas 
y cuevas de Cesaraugusta ) es el más antiguo de la siempre 
iteroica Zaragoza, después de la iglesia del Pilar: según tra¬ 
dición muy respetable, fué construido en tiempo de Cons¬ 
tantino el Grande , y parece (pie en él se conservó el culto 
cristiano durante la dominación de los moros. 

La historia de Zaragoza nos dice (pie uno de los capitanes 
de Augusto hizo construir un palacio, fuera de muros, cerca 
del río Huerva, y (pie existían en sus inmediaciones varias 
cuevas ó catacumbas, en las (pie se reunían los cristianos 
para orar en las épocas de persecución y martirio; cuando el 
prefecto Publio Daeiano inauguró su gobierno en Cesar- 
augusta con una de aquellas horribles persecuciones, ordenó 
(pie fuese martirizada la joven Engracia, juntamente con 
otros diez y ocho cristianos (pie no quisieron abjurar del 
cristianismo. 

El templo subterráneo, tal como existe actualmente, consta 
de tres naves pequeñas, con una capillita central y cuatro en 
cada lado: en antiguos sepulcros se guardan los restos de 
Santa Engracia, San Lamlierto, San Valero y otros mártires, 
y en una armazón de hierro se conserva la columna de ala¬ 
bastro donde, según la tradición, fué martirizada la Santa; 
el retablo del altar principal es de mármol, y de reconocido 
mérito artístico las figuras (pie le adornan : una urna de ma¬ 
dera contiene las cabezas de aquellos tres mártires, las cua¬ 
les son mostradas al público todos los años el día 3 de No¬ 
viembre, festividad de los Innumerables Mártires de Zara- 
£ <)ZH * 

El monasterio de Santa Engracia fué construido sobre la 
iglesia de las Santas Masas, á los pocos años de la paz de 
Constantino, y en el siglo vi se confió su custodia á monjes 
jerónimos; en el concilio de Jaca, celebrado en 1003, se ce¬ 
dió la iglesia y el monasterio á la diócesis de Huesca, cesión 
que confirmó el papa Gregorio VII en 1121, después de la 
reconquista de Zaragoza | or D. Alfonso I el Batallador; el 
rey D. Fernando el Católico le restauró á sus expensas, di¬ 
rigiendo las obras el arquitecto vizcaíno Juan Morlanes, y el 
día 0 de Agosto de 14i 3 los monjes jerónimos volvieron á 
tomur posesión del monasterio, celebrándose los Divinos ofi¬ 
cios en presencia del Monarca y de su esposa D.* Isabel; 
casi todo el edificio se arruino en la noche del 14 de Agosto 
de 1808, á consecuencia de la tremenda explosión con que las 
huestes napoleónicas se despidieron de la invicta Zaragoza, 
al levantar el primer sitio de la ciudad. 

En la iglesia de este monasterio estaba el sepulcro del 
canciller de Aragón D. Antonio Agustín, labrado por el cé¬ 
lebre Alonso de Berruguete, y también el del historiador 
Jerónimo de Zurita, (pie falleció en Noviembre de 1570 ; y 
en el claustro, hecho en el reinado de Carlos I, «y conjunto 
portentoso de bellezas artísticas», al decir de un escritor ara¬ 
gonés, se hallaba el sepulcro de Jerónimo de Blancas, cro¬ 
nista de Aragón, quien falleció el 11 de Diciembre de 1590. 

Lo que ha quedado en pie es la portada princip .1 del mo¬ 
nasterio, según la reproducimos en el grabado de la pág. 97: 
es de mármol y alabastro, y se atribuye al escultor Diego 
Morlanes, hijo del arquitecto Juan ; figura un magnífico re¬ 
tablo de finísima talla, en cuyo cuerpo principal aparecen 
las estatuas de los reyes fundadores, orando de rodillas, y 
remata la obra un crucifijo entre las imágenes de la Virgen 
y San Juan. 

Pues esta memorable iglesia, declarada monumento na¬ 
cional, está en vías de restauración desde Noviembre de 
1891, en (pie se puso con gran solemnidad la primera piedra. 

He aquí una copia literal del acta (pie se depositó en di¬ 
cha piedra, según nos la remite D. Pedro Bernet, de Zara¬ 
goza, á quien damos sinceras gracias: 

«En la ciudad de Zaragoza, parroquia de Santa Engracia, 
perteneciente á la diócesis de Huesca, á 3 de Noviembre de 
1891, día de la Conmemoración de los Innumerables Márti¬ 
res de Zaragoza, en el séptimo año del reinado de D. Al¬ 
fonso XIII de Borlx'm, rey de España; gobernando en su 
nombre como Regente del reino S. M. I).* María Cristina de 
Hapsburgo; rigiendo esta archidiócesis el Einino. Sr. Carde¬ 
nal D. Francisco de Paula Benavides y Navarretc, y siendo 
obispo de Huesca el Excmo. Sr. D. Vicente Alda y Sancho; 
ocupando la capitanía general de Aragón el Excmo. señor 
D. Antonio Moreno del Villar, teniente general de ejército; 
desempeñando el gobierno civil de la provincia el Excelentí¬ 
simo Sr. D. Francisco Fernández de Navarrete, y siendo al¬ 


calde de Zaragoza el Sr. D. Estelan Alejandro Sala, ante los 
infrase ritos y ante los senadores y diputados á Cortes de 
Aragón, actualmente residentes en esta ciudad, autoridades, 
Excmo. Ayuntamiento en corporación, la Junta inspectora 
de estas obras en pleno y numerosas comisiones de la Exce¬ 
lentísima Diputación provincial, y de la mayor parte de las 
juntas y asociaciones (pie desemjH'ñan funciones oficiales en 
esta capital; el Excmo. Sr. Obispo de Huesca, prelado de la 
diócesis y presidente de la mencionada Junta de obras, lier.- 
dijo con arreglo al ritual esta piedra, primera de la recons¬ 
trucción del templo de Santa Engracia, volado por el ejér¬ 
cito francés en 1808 «I levantar el primer sitio de Zaragoza, 
mandado reconstruir á eostu del Estado por decreto de las 
fortes de Cádiz en 1814, y declarado en 28 de Marzi-de 
1 8H2 monumento nacional; habiéndose ordenado que se eje¬ 
cutasen las obras por Real decreto de lfi de Junio de 1891, 
dictado por el Gobierno presidido por el Excmo. Sr. I>. An¬ 
tonio Cánovas del Castillo, siendo ministro de Fomento el 
Excmo. Sr. D. Santos Isasa, cuyas obras fueron adjudica¬ 
das, mediante subasta pública, en 13 de Octubre último, á 
D. Pascual Bravo, vecino de Zaragoza, con sujeción al pro¬ 
yecto del arquitecto D. Mariano López, vocal de la comisión 
de monumentos; depositada dentro de la piedra la presente 
acta, con un número de los periódicos que se publican en 
esta ciudad y una moneda de plata de cinco pesetas del año 
1891, único patrón acuñado en el presente año, el Excelentí¬ 
simo Sr. Gobernador civil de la provincia, en nombre del 
Gobierno de S. .VL. colocó la referida primera piedra dentro 
del recinto de las ruinas de este glorioso monumento, decla¬ 
rando inauguradas las obras de su reconstrucción.—Firmado 
para perpetua memoria.» 

o 

o o 

KXCMO. SR. t>. MAXUEL C.ARCÍA UARZAXAU.AXA, 

marqués de Barzanallana, presidente del Consejo de Estada 

En la pág. 104 damos el retrato del Excmo. Sr. Marqués 
de Barzanallana, presidente del Consejo de Estado, que ha 
fallecido en esta corte, el 29 de Enero próximo pasado. 

Más de cincuenta y dos años de preclaros servicios á la 
patria habían dado merecida respetabilidad, aun para sus ad¬ 
versarios políticos, al Sr. Barzanallana: este eminente hom¬ 
bre público empezó su larga carrera administrativa en 1837, 
desempeñando sucesivamente modestos empleos en los mi¬ 
nisterios de Hacienda y de Gobernación; más tarde fué di¬ 
rector general de Aduanas y de la Deuda, inspector de Im¬ 
puestos, consejero de Estado y tres veces ministro de Ha¬ 
cienda: diputado y senador en varias legislaturas, y leader 
de la minoría moderada en la Alta Cámara durunte el pe¬ 
riodo revolucionario, ingresó en el partido conservador des¬ 
pués de la Restauración y ejerció los elevados cargos de 
presidente del Senado, para el cual fué elegido, por vota¬ 
ción casi unánime, el 1(> de Febrero de 187G, y posterior¬ 
mente, de presidente del Consejo de Estado y también de la 
Reul Academia de Ciencias Morales y Políticas, á la que 
perteneció, como individuo de número, durante muchos 
años. 

El (i de Octubre de 18t>4 fué agraciado con gran cruz de 
Carlos III, y la reina D. tt Isaliel II le hizo merced de título 
de Castilla, con la denominación de Marqués de Barzana¬ 
llana, en 18<>7; era caballero de la insigne orden del Toisón 
de Oro desde 27 de Enero de 1878, y senador por derecho, 
propio, y estaba condecorado también con el gran cordón de 
la Concepción de Villaviciosa (Portugal) y otras grandes em¬ 
ees extranjeras. 

El retrato que publicamos en la mencionada pág. 104 (no 
habiendo lograd > obtener una reciente fotografía del ilustre 
estadista) es reproducción de un excelente grabado en acero 
que ejecutó, hace algunos años, el distinguido artista don 
Bartolomé Maura. 

o 

o o 

s K (} o VI a . 

Claustro del monasterio de Santa María del Parral. 

Aquel poderoso y turbulento D. Juan Pacheco, marqués 
de Villena, (pie fué dueño, más que audaz valido, del débil 
monarca D. Enrique IV de Castilla y de León, fundó el 
grandioso monasterio de Santa María del Parral, en Segovia, 
más allá del Eresma, en 1459: encargó de la traza general 
de la obra al maestro Juan Gallego, á quien reemplazaron 
luego otros insignes alarifes, como Guas, que después hizo 
la gloriosa fábrica de San Juan de los Reyes, en Toledo, y 
Ruesga, (pie continuó la obra de la catedral de Palencia; las 
bóvedas fueron cerradas hacia 1485, y el coronamiento de 
la cuadrada torre (pie se levanta á lá izquierda de la fachada 
principal fué puesto en 1529, reinando ya el emperador 
Carlos V. 

Había en aquel sitio una antigua ermita, dedicada á Santa 
María del Parral, y he aquí el origen de la fundación del 
monasterio: Don Juan Pacheco batióse allí, en desafío, yen 
vez de un adversario, salieron tres contra él: más Villena, 
sin perder la serenidad, gritó á su principal enemigo: « - No 
te valdrá tu villanía, traidor, si me cumple la palabra ciada 
uno de esos compañeros tuyos!»; y así, produciendo en ellos 
confusión y desconfianza, venció, é hizo voto de fundar el 
monasterio. 

En el segundo grabado de la página 104 reproducimos 
(de fotografía) el severo claustro contiguo á la iglesia, en 
parte hundido y también profanado con modernas construc¬ 
ciones. 

« Hoy reina allí la soledad (dice el autor de Recuerdos y 
bellezas de Fxjntña), y el agua de las fuentes, que antes 
derramaba limpieza y frescura en todas las estancia« del 
monasterio, parece no tener ya mas oficio que llorar con 
triste monotonía su gradual aniquilamiento.» 


RETRATO DE MR. JAXSSEN, DIRECTOR DEL OBSERVATORIO 

astronómico de MErnox.— (Véase el artículo correspondien¬ 
te, página 103.) 

Euskbio Martínez de Velasoo. 
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CUARTO CENTENARIO 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 



' *-: ODO cuanto puede expresar el entusias- 

* mo y el éxito se prodigó por fortuna 
ante Colón en este primer viaje. El 
éxito había convertido al loco en dis¬ 
creto , y el entusiasmo volvía locos á 
los que antes pasaban por cuerdos y avi- 

f sados. España no era ingrata con el des¬ 
cubridor. 

La trompa de la fama resonó por el mundo y 
esparció en él este descubrimiento, y ya no 
hubo dificultades para reclutar gente en el segundo 
viaje, verificado en Septiembre, desde la rada de 
Cádiz, de donde salió Colón con 17 barcos, con 
2.000 personas y con variedad de plantas y anima¬ 
les europeos. 

El 11 de Junio de 1490 vuelve otra vez á España, 
aunque ya algo quebrantada su fama por la envi¬ 
dia y la deslealtad, y el JO de Mayo de 1498 salió 
de nuevo de Sanlúcar con seis buques; y después de 
tocar en varios puntos, presenciar diversos fenó¬ 
menos y sufrir no pocas molestias, llegó por fin á 
la Española, en donde muchos de los tripulantes 
y aventureros que le acompañaban en este viaje, 
que eran criminales á quienes se deportaban, se 
negaron á reconocer su autoridad apenas desem¬ 
barcaron. 

La anarquía y la rebelión se apoderaron de la 
tierra conquistada, y Colón tuvo, entre otras amar¬ 
guras, la de verse obligado á reconocer y tratar con 
poderes engendrados en la licencia, y más tarde la 
de que triunfasen en la corte las malas pasiones 
que fueron el resultado de la perfidia del P. Fon- 
seca y el envío de Bobadilla á examinar el estado 
déla Colonia. ¡Otros dos nombres, especialmente 
el primero, de dudosa memoria que retiene la his¬ 
toria para arrojarlos al juicio de la posteridad!. 

¡Colón fué encadenado y enviado á España! 

El portugués Vasco de Gama acababa de descu¬ 
brir el cabo de Buena Esperanza, y este aconteci¬ 
miento decidió una nueva partida de Colón. 

El 11 de Mayo de 1502 salió del puerto de Cádiz 
con cuatro carabelas y con la esperanza de dar la 
vuelta al mundo, cuya gloria estaba reservada á 
Magallanes. 

Las amarguras y tribulaciones de Colón llegaron 
al colmo en este cuarto viaje: y después de luchar 
con la envidia, la ignorancia y la rebeldía, y de 
salvarse y salvar á los suyos en Jamaica, gracias á 
sus conocimientos astronómicos, aprovechando la 
proximidad de un eclipse de luna con que ame¬ 
nazó y amedrentó á los indios, volvió á España, en 
donde sólo encontró al rey D. Fernando. 

Aquella gran Reina de Castilla, sin la que Colón 
habna quizá muerto ignorado, estaba ya en la 
eternidad. 

El 20 de Mayo de 1500 murió Colón en Valla- 
dolid. ¡ Fecha memorable de duelo para nuestra 
patria! Pero el mundo que él descubrió en nombre 
de Castilla, está ahí pregonando con su existencia 
nuestra gloria y la de Colón. ¿Qué importa que 
Américo Vespucio diese nombre á aquel continen¬ 
te? Contra tal injusticia protestan las estatuas le¬ 
vantadas al descubridor en Madrid, en Barcelona 
y á la entrada del istmo de Panamá, así como la 
Biblioteca Colombina en Sevilla. 

Si los contemporáneos son con frecuencia ingra¬ 
tos, no lo son por fortuna la historia ni la posteri¬ 
dad; y España, de quien es la gloria de aquel des¬ 
cubrimiento, quiere rendir el tributo debido al 
hombre á quien dió los medios de realizarle, cele¬ 
brando el centenario de tan grande acontecimiento 
y llamando á participar de él á todos los pueblos 
civilizados, y especialmente á los noventa millones 
que pueblan el mundo colombiano. 

En esta fiesta colosal, en la que el P. Marchena 
palpita por todas partes y en la que su protegido 
Colón encontrará gloriosa apoteosis, quiere España 
hacer una manifestación grandiosa de todas las 
iniciativas, de todos los concursos y de todas las 
cooperaciones, y con tan generoso fin se reúnen 
las altas jerarquías de la ciencia, de la política, del 
clero, de la milicia y de la fortuna, presididas por 
el Gobierno, con el propósito de reunir objetos his¬ 
tóricos con que enriquecer la Exposición que ha 
de celebrarse en este año y de glorificar el descu¬ 
brimiento. 

Yo me lisonjeo de que España hará una de esas 
fiestas memorables que dejan recuerdos perpetuos, 
y de que la ayudarán generosamente America y 
Europa. Es necesario en mi juicio estimular á to¬ 
dos y dar d todo importancia; procurar que nues¬ 
tra Exposición sea notable y rica; que se establezca 


(1) Véase el número anterior. 


una biblioteca exclusiva del acto que se conme¬ 
mora: que se arrojen ai público por todas partes 
extractos históricos ilustrados del acontecimiento; 
que se inaugure algo permanente que lleve el nom¬ 
bre de España , Cotón y América; que se ofrezca 
sinceridad, sin impropias lisonjas , al americano, 
para el cual deben estar en nuestra patria todas las 
puertas de par en par abiertas: que Isabel la Cató¬ 
lica, Colón, el P. Marchena, España y América 
vivan juntos en todas partes: que los teatros, las 
procesiones cívicas y las cabalgatas nos represen¬ 
ten episodios de aquella época gloriosa; que se so¬ 
corra la miseria y se estimule el patriotismo, y que 
la prensa con su poder y sus recursos, la música, 
la pintura, la poesía y la riqueza, celebren con ma¬ 
nifestaciones públicas la fiesta que conmemora el 
descubrimiento del continente americano. 

Pesa sobre los contemporáneos de Colón el amar¬ 
go cargo de ingratitud, del mismo modo que pesa 
sobre casi todos los contemporáneos de los grandes 
genios de la antigüedad; y Sócrates, el célebre 
filósofo ateniense, el que salvó la vida á Alcibíades 
y á Xenofonte, el que fué proclamado por el orá¬ 
culo de Delfos el más discreto de los hombres. 

fué contlenado á beber la cicuta y perdido por los 
sofistas: Galileo, el protegido de los Médicis, vió 
envenenados los últimos años de su vida, y tuvo 
que abjurar de rodillas sus doctrinas científicas, 
que consistían en probar, según Copérnico, la mo¬ 
vilidad de la tierra y la inmovilidad del sol: el 
mismo Copérnico sólo se atrevió á publicar sus 
ideas al fin de su vida, hasta el punto de recibir el 
libro en que veían la luz el mismo día de su 
muerte: Cervantes, el autor de Don Quijote y tan¬ 
tos otros libros notables, el que guerreó en Italia, 
quedó manco en Lepanto, y fué cautivo durante 

cinco años en Argel. murió aniquilado por las 

enfermedades y ía miseria: Camoens, el célebre 
poeta portugués, que combatió en Africa y perdió 
un ojo en Ceuta, el autor de las L untadas , el que 
cantó las glorias de los portugueses..... murió en un 
hospital: César, el vencedor de Pompeyo, el gene¬ 
ral romano á quien se atribuye el célebre cení, 
ridi y cid .. murió atravesado por veintitrés pu¬ 

ñaladas en el Senado romano: Alcibíades, el elo¬ 
cuente tribuno, el general afortunado, el que tan¬ 
tos días de gloria dió á Grecia con su valor y su 

inteligencia., fué asaetado traidoramente en una 

pequeña aldea de la Frigia; Escipión pronunció 
aquel lamento de amargura, diciendo: «¡ Ingrata 
patria! »; Luis XYI murió en el cadalso como Car¬ 
los Estuardo; Napoleón murió en Santa Elena; y 
por fin, para no cansar más á mis lectores y como 
colmo de ingratitud de sus contemporáneos, citaré 
á Jesucristo: el fundador de la religión cristiana, 
el Mesías que aguardaron los Profetas, el Salvador 
del mundo, el que á los doce años admiró á los 
Doctores en el templo., fué acusado por los fari¬ 

seos y los sacerdotes de Judea, y condenado como 
blasfemo por llamarse el Hijo de Dios. 

Pero la posteridad ha pagado á todos la deuda 
de gratitud y reconocimiento de que estaba en des¬ 
cubierto, en tanto que, respecto á Colón, se pre¬ 
tende presentarle como un criminal de la más baja 
estofa, por algunos escritores y eruditos, dignos 
de tocia clase de respetos por su aplicación á los 
estudios históricos y por su juicio para apreciarlos, 
pero arrastrados por el deseo de decir algo nuevo 
y seducidos quizá por una severa aspiración de 
justicia y el noble propósito de librará España del 
injusto cargo de ingrata. 

Uno de los que han atacado la memoria de Co¬ 
lón, presentándole como un hombre de malas pa¬ 
siones y tendencias crueles, y fundando este juicio 
en respetables datos históricos, es mi muy querido 
amigo Luis Vidart, escritor militar distinguidí¬ 
simo, poeta, autor dramático, publicista ameno, 
con quien me une antigua y cariñosa amistad: el 
cual ha formulado en el Ateneo un acta de acusa¬ 
ción retrospectiva contra el descubridor del Nuevo 
Mundo, en virtud de la cual podría habérsele en¬ 
viado á presidio por toda su vida. 

Siento contradecir á mi ilustre amigo, y un poco 
al Sr. Fernández Duro, á quien no tengo el honor 
de conocer, aunque no desconozca su envidiable 
reputación: pero aun aceptando el capítulo de car¬ 
gos de ambos ilustradísimos señores, y reconocien¬ 
do las cualidades que ciertos cronistas reconocen á 
Bobadilla, yo no puedo encontrar justificado su 
procedimiento precipitado é imprudente enviando 
á España con un grillete como á un criminal co¬ 
mún al que había descubierto un mundo para la 
Corona de Castilla, y podía ser considerado un 
genio superior y providencial en el universo. 

Y buena prueba de lo que digo es, que su propio 
carcelero á bordo, abochornado del proceder de 
Bobadilla, quiso quitarle los grillos, y que los Re¬ 
yes Católicos reprobaron el hecho de Bobadilla, 
que procedió sin ninguna clase de consideración á 
los servicios de aquel hombre superior, al que los 


Reyes dieron libertad, llamaron á la corte y devol¬ 
vieron sus rentas. 

Pinzón es el héroe que glorifica el Sr. Fernández 
Duro, á pesar de algunos antecedentes que no ha¬ 
blan muy elocuentemente de su lealtad; Bobadilla 
el de mi buen amigo Vidart. Vamos á ver si hay 
por ahí alguien que favorezca al P. Talavera tam¬ 
bién. Y no me atrevo á hablar de Fonseca, á pesar 
de su odio al Almirante, demostrado en actos que 
tuvo que atajar con maravillosa penetración la 
Reina, por no dar motivo para que alguien le con¬ 
vierta en el más perfecto y justo de los mortales. 

Se dice que Colón, en lugar de ser beatificado 
ó canonizado, debía ser condenado por haber esta¬ 
blecido el sistema de la esclavitud, y olvidan los 
que esto dicen que la esclavitud iba siempre con la 
guerra y se establecía como consecuencia de la con¬ 
quista, además de que existía ya en el Nuevo 
Mundo al realizar el descubrimiento. La Roma 
conquistadora y la Grecia culta tenían también 
esclavos. Los Reyes, los Pontífices y los particula¬ 
res los han poseído, y Colón en este caso no in¬ 
ventaba nada nuevo. De cualquier modo, siempre 
es menos malo establecer la esclavitud (aunque yo 
no escribo para defender tal sistema), que acabar 
con las razas indígenas del Nuevo Mundo, como 
han hecho otros pueblos conquistadores y uno de 
ellos los Estados UnirlosNorte América. 

En lo de la canonización, como yo no entiendo 
de cánones, dejo al definidor de la orden de San 
Francisco, Fray José Coll, que se entienda sobre 
el asunto con el Conde de Roselly, y no doy una 
gran importancia á la controversia: pero consi 
oportuno consignar que el papa Alejandro VI lla¬ 
maba á Colón en la bata de repartición « dilectum 
filium.» 

Contestando D. Luis Vidart en El Liberal del 
24 de Diciembre á observaciones de D. Mariano de 
Cávia sobre la conferencia del Ateneo á que me 
refiero, en cuyas observaciones se decía que Vidart 
es demoledor de la leyenda colombina, y como 
buen artillero, demuele á cañonazos: dice mi que¬ 
rido amigo que él también ha oído otros cañona¬ 
zos disparados contra la honra de España, entre los 
(¿uese oyen, primero: á D. Fernando Colón, al ocu¬ 
parse del naufragio en que murieron ahogados Bo¬ 
badilla y Roldán, considerar este naufragio como 
Providencia Divina: la cual creo yo que no tomaría 
cartas en aquel juego, pero, á tomarlas, sospecho 
que jugó con extraordinario acierto político. 

Otro cañonazo de los que oye Vidart, y que él 
cree patriótico contestar, es la idea que se tiene de 
que la cualidad de extranjero pudo perjudicar á 
Colón, y que la envidia pudo ser causa de sus des¬ 
venturas: y sin embargo, mi buen amigo no des¬ 
conocerá que hay fundadísimos motivos para su¬ 
poner que la tal cualidad, unida á los cargos de 
gran Almirante y Virrey, no le ayudaría mucho en 
sus empresas, como no ayudó á D. Amadeo de Sa- 
boya para reinar en España, y eso que cumplía 
lealmente su misión, y como no ayudará á nadie 
que vaya á país extraño para eclipsar las glorias de 
sus contemporáneos y sobreponerse á todas las gran¬ 
dezas. 

El tercero son dos compendios de historia uni¬ 
versal que sirven de texto en escuelas francesas, 
en que se trata á España, á propósito de Colón, de 
pueblo ingrato; y á este cañonazo que oye Vidart 
contra España, contesta con otro contra Colón, 
cuando, en mi juicio, debía apuntar al jesuíta Ga- 
zeau y á Mr. Ducondrav, y hasta á Francia, si le 
parece mejor el blanco. ¡ Qué saben muchos publi¬ 
cistas franceses de lo que pasa en ninguna nación 
de las que les rodean, ni qué nos importa casi lo 
que digan, si nunca serán justos con nosotros! Yo 
he leído en periódicos y en libros franceses rela¬ 
ciones de viajes por España tan absurdas, que no 
las he comprendido: yo he visto en un periódico 
que se ocupaba de un célebre guitarrista español, 
estampar una interjección de las que se oyen por 
acá en las tabernas, creyendo el que daba cuenta 
del concierto decir algo espiritual; yo he asistido á 
una función dramática en París, que se titulaba 
Don Qai.rote , en la que se hacía huir constante¬ 
mente á los veteranos soldados de los tercios espa¬ 
ñoles, ante un par de caballeros rondadores de da¬ 
mas, por la sencilla razón de que nuestros vecinos 
confundían los alguaciles de la época con los sol¬ 
dados de Flandes: yo he leído alguna vez en aque¬ 
llos periódicos que el Presidente del Gobierno es¬ 
pañol va al Consejo de Ministros con la guitarra 
en bandoutiére; que las españolas distinguidas lle¬ 
van su correspondiente navaja en la liga, y jamás 
comprenderán que pueda haber otro nombre para 
sus vecinas que el de Carmen . Yo he desempeñado 
hace bastantes años una comisión oficial en el Me¬ 
diodía de Francia, y he concurrido á un acto pú¬ 
blico con mi uniforme de Oficial de Secretaría, 
cuyo cargo desempeñaba entonces, y al día si¬ 
guiente un periódico importante y de gran repu- 
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tación me trató (le General, y dijo que una senci- 
11a cruz que llevaba yo en el pecho revelaba mis 
heroicas hazañas, y que la espada vencedora repo¬ 
saba indolentemente á mi izquierda.Vaya, que¬ 

rido Vidart, rectifique usted la puntería, apunte á 
Francia y deje usted tranquilo por ahora á Colón, 
que por mal gobernador y administrador que fuese, 
no desconocerá el claro juicio de usted que estuvo 
atormentado siempre con luchas, calumnias, envi¬ 
dias, ambiciones, despechos y traiciones de los que 
le rodeaban, ó de muchos de los que debían ayu¬ 
darle cerca de los Reyes Católicos. No es muy fá¬ 
cil así la gobernación de ningún territorio, ni aun 
dentro de la civilización, y no deseara yo á mi 
amigo Vidart el gobierno de ninguna ínsula en ta¬ 
les condiciones. 

Añadiré, para terminar, que no me parece opor¬ 
tuno el momento para desprestigiará Colón, y que 
sólo con el propósito de ocasionar un cisma histó¬ 
rico, en vísperas de celebrar el centenario del des¬ 
cubrimiento, y cuando nos preparamos á recibir á 
los habitantes del mundo colombino, es como se 
puede interpretar ese anticolombismo que se ma¬ 
nifiesta, por desgracia, en ciertas personalidades 
reputadas por su alta inteligencia, consagración al 
estudio y severa conciencia como las reputaciones 
que cito. 

Los americanos creen en Colón como han creído 
todos los que han pensado desde el siglo XV hasta 
hoy. Leo en Lamartine tales alabanzas de Colón, 
que si viviera, de seguro excomulgaba á mi amigo 
Vidart y al Sr. Duro. El mismo Oviedo, que habla 
muy bien de Rabadilla y no mal de Colón, describe 
al primero desoyendo los consejos de Colón cuando 
tornaba con gran armada á España, en cuyo viaje 
naufragó y se ahogó por no dar crédito á los cono¬ 
cimientos y experiencias del Almirante, que con 
generosidad no muy común le avisó para que no 
se expusieran él y la armada con el tiempo que se 
preparaba. 

América, Europa, el mundo entero, quiere des¬ 
agraviar á Colón de los tormentos que le acompa¬ 
ñaron durante su vida, y aprovechan para ello la 
celebración del cuarto centenario del descubrimien¬ 
to, con que España rinde tributo á aquel hecho 
memorable; y serán perdidas, en mi juicio, algunas 
notas discordantes en esta universal armonía, así 
como no podrán alterarse cuatro siglos de creencias 
con algunos meses de dudas. 

Yo no tengo la honra de conocer al Sr. Duro, 
pero conozco mucho al Sr. Vidart, y sé que es un 
hombre estudiosísimo y de conciencia; es patriota 
sin afectaciones, y le duele (jue se llame ingrata á 
España, vanado hizo de Colon todo cnanto pac te 
hacer el país ni ó* (/ene roso, // enriqueció á todos sns 
descendientes. Encuentra en la historia graves cen¬ 
suras que dirigir á Colón, y se resiste á formar 
entre los aplausos inconscientes. 

Así al Sr. Duro como al Sr. Vidart, yo les pediré 
un poco de paciencia, y si tienen razón se la dare¬ 
mos todos con mucho gusto. 

Manuel Llórente Vázquez. 

Madrid, 7 de Enero 02. 


TIPOS MADRILEÑOS. 



UNA INTERVIEW. 

verdad digo á ustedes que me dolía 
quedar rezagado en medio de este ver¬ 
tiginoso progreso y de esta radicalísi- 
ma transformación de las costumbres 
en fin de siglo. No habiendo querido, 
ni podido, retirarme enteramente del 
ejercicio activo de mi profesión de pe¬ 
riodista, paréceme preciso acomodarme al es¬ 
tilo corriente, y procurar satisfacer en la es¬ 
casa medida de mis recursos intelectuales el 
ansia de informaciones que siente el lector de pe¬ 
riódicos, y la necesidad de presentar á su conside¬ 
ración y estudio documentos humanos, como ahora 
se dice. 

Con este propósito, y renunciando, por consi¬ 
guiente, á todo trabajo de imaginación, que le 
pone á uno los sesos en ebullición, y puede con¬ 
ducirle al manicomio de Leganés, donde el aloja¬ 
miento es más barato que en el de Esquerdo, heme 
dado á buscar alguno de esos documentos huma¬ 
nos, y por cierto que no he tardado en hallarlo. 
Madrid está lleno de ellos. 

Precisamente, enfrente de la casa en que vivo, 
y que es muy de ustedes, aunque yo sólo la pago, 
existe un documento que tiene la forma, y las for- 
formas, de una soberbia jamona, lo que se llamaba 
en más atrasados tiempos una real moza, en cuyo 
airoso porte y singular gallardía no ha podido me¬ 
nos de reparar con admiración y curiosidad todo el 
vecindario. 


La pensionista del tercero, D. a Serapia; las mo¬ 
distas del segundo, dos hermanas que se pegan to¬ 
dos los días; la espectral señora de D. Juan Ca¬ 
nina, el cesante del sotabanco, se han dedicado 
con poca fortuna á averiguar de dónde viene y á 
dónde va aquella señora; cómo se llama; si es sol¬ 
tera, casada ó viuda; qué hace; qué come; de qué 
vive; qué relaciones tiene con las personas que 
van á su casa; si son parientes, amigos, bienhecho¬ 
res ó acreedores.Han empleado todos los medios 

conducentes al logro de sus deseos de saber con 
sus pelos y señales el carácter, estado, historia pú¬ 
blica y privada, con todas sus vicisitudes, de la 
vecina, y al efecto han interrogado al carbonero de 
ahí arriba, á los dependientes de la tienda de ul¬ 
tramarinos de más abajo, á la verdulera que está á 
la puerta de la carnicería y salchichería, y en fin, 
á to los los que en esta calle venden artículos de 
comer, beber y arder, de esos que forzosamente 
necesita tod o documento humano mientras se halle 
en este mundo. Toda diligencia ha sido inútil. La 
nueva vecina no habla con nadie, no va á ninguna 
tienda, no compra nada. Esto es inaudito. Induda¬ 
blemente, esta mujer era un documento sospecho¬ 
so. Enterado yo de la curiosidad de mis vecinos, 
y presintiendo que iba á extraviarse la opinión, á 
juzgar por los maliciosos comentarios y aventura¬ 
das suposiciones que les oía respecto de la vecina, 
creí conveniente intentar una internar con aque¬ 
lla señora, que era quien podía darme noticias más 
auténticas acerca de ella misma. Y como estas co¬ 
sas hay que realizarlas en cuanto se piensan, ayer 
mismo llevé á término mi propósito. 

A las diez de la mañana, por ser ésta hora en 
que no me estorbarían las visitas que recibe dicha 
señora, cogí la capa y el hongo, y sin decir palabra 
á mi criada ni á la portera, para llevar el asunto 
con la reserva (jue en estos casos impone la más 
vulgar prudencia, salí del portal de mi casa, atra¬ 
vesé la calle, penetré en el de la casa (le enfrente, 
y subí hasta el piso segundo izquierda, en el que 
hace un mes habita, al parecer, el documento sos¬ 
pechoso y bien formado. Confieso que vacilé un 
punto al poner la mano en el llamador, pero el 
sentimiento de los deberes del sacerdocio que ejer¬ 
zo fué más fuerte que mis escrúpulos, y tiré y 
sonó la campanilla. 

Aun no estaba repuesto de la emoción que me 
produjo el vibrante sonido de la campanilla, 
cuando se abrió la puerta y apareció, no una criada 
zafia, ni un enano, ni una dueña quintañona y des¬ 
dentada, sino el mismísimo documento en persona, 
en traje de calle. 

—¿Qué se le ofrece á usted?—me preguntó. 

— Señora—murmuré,quitándome el sombrero— 

yo soy. 

— Sí, el vecino de enfrente.—dijo ella—Le 

conozco á usted de verle en el balcón. 

— Señora, perdone usted que la moleste. 

— No, no me incomoda usted. Pase usted. 

Y me condujo á la sala, que es un reducido cua¬ 
drilongo, cubierto el piso de abacá barato; la 
adorna una media sillería forrada de reps verde, 
algo deslucida; un entredós, probablemente de 
pino chapeado de nogal, y sobre el mármol un re¬ 
loj de sobremesa, parado en las nueve y media y 
dos minutos (acaso una hora crítica y memorable 
en la historia de la dama); dos candelabros, incli¬ 
nado el uno hacia la izquierda, sin duda por efecto 
de rotura en la base, y algunos otros objetos insig¬ 
nificantes. Todo esto lo vi mediante una rápida y 
discreta ojeada, así como también tres retratos 
grandes colgados en la pared, y que representan, 
el del sitio preferente á Garibaldi, y los coloca¬ 
dos á guisa de centinelas á uno y otro lado en la 
puerta del gabinete, el de la izquierda á un hom¬ 
bre como de cuarenta años, risueño, bastante feo, 
con zamarra de lujo y corbata verde, sujeta con 
un sortijón enorme, puesta la diestra sobre una 
columna, y el de la derecha á otro hombre viejo, 
de bigote erizado, entrecejo muy pronunciado, mi¬ 
rada atravesada, vestido de uniforme antiguo, y 
puesta la mano, en la que aprieta un par de guan¬ 
tes blancos, sobre un alto morrión, estrecho de 
abajo y ancho de arriba, coronado de enhiesto 
pompón amarillo..... 

Todo indicaba que allí había misterio. A una 
amable indicación de la buena moza, que tomó 
asiento en el sofá, me senté en el sillón inmediato, 
que al recibir el peso de mi cuerpo se quejó como 
si hubiera saltado en aquel punto el único muelle 
que aun no había sufrido esta suerte, común á to¬ 
dos ios muelles de las sillerías muy traídas y lle¬ 
vadas. 

—Conque, dígame usted—me dijo con amable 
desembarazo—en qué le puedo servir. 

— Señora—empecé—usted sabe sin duda cuál es 
mi profesión. 

— Sí, señor; me ha dicho un primo mío que es¬ 
cribe usted en papeles...,. 


— Sí, señora, es en lo que escribe todo el mun¬ 
do. ¿Tiene usted un primo que me conoce? 

— Sí, Juanito Gómez, empleado en consumos. 
Le vió á usted en el balcón el otro día, y me dijo: 
«A ese le conozco yo.» 

—Confieso á usted, señora, que al venir aquí he 
experimentado cierto rubor, y he estado á punto 
de retirarme antes de tirar del llamador. 

— Hubiera usted hecho mal; yo no me cómo á 
la gente—contestó la señora con un aplomo asom¬ 
broso. 

—;Oh! no he llegado á suponer tal cosa, á pesar 
de que. 

—¿De qué? 

— Señora, ¿me permite usted que le dirija algu¬ 
nas preguntas? 

— Según sean las preguntas. 

Esta contestación me hizo comprender que me 
hallaba en presencia de un documento humano de 
mucho cuidado. 

—Serán mis preguntas—añadí—tan discretas y 
prudentes, como exige la galantería que es en mí 
proverbial. ¿Qué edad tiene usted, señora? 

— La que á usted no le importa. Siga usted pre¬ 
guntando. 

— Bueno, prescindamos de ese detalle. ¿Ha sido 
usted casada, ó lo es usted todavía? 

— Lo he sido con aquel que ve usted allí. 

Y señaló el cuadro de la izquierda. 

— ¿Aquel tan feo?. 

—A usted le parecerá feo: á mí me pareció siem¬ 
pre muy retebuen mozo. ¡Ojalá viviera! 

— ¿Y de qué murió?—pregunté, mirándola fija¬ 
mente. 

—De repente—contestó con un prolongado sus¬ 
piro, que lo mismo podía ser expresión de pena y 
dolor que de remordimiento. 

— ¿Y aquel bizarro veterano? 

— Ese es mi papá; era un hombre terrible, como 
ya no los hay en el día. 

—Se le conoce. 

— Que sufrió mucho por liberal. Tiene puesto el 
uniforme de miliciano con que le enterraron. 

— Para no molestar á usted mucho tiempo, voy 
á concretar mis preguntas. 

La señora me miró con cierta desconfianza; esto 
excitó más y más mi curiosidad 

— Señora — la dije súbitamente—¿por qué vive 
usted de una manera misteriosa? 

—¿Yo?.¿Qué me cuenta usted?. 

En sus labios se dibujó una sonrisa de amarga 
jovialidad. Creí tener dominado al documento con 
quien hablaba, y continué: 

— Sí, señora, misteriosa. Usted, desde hace un 

mes que ha aparecido en esta mansión, no ha lla¬ 
mado al carbonero, ni al panadero, ni se ha pro¬ 
visto de lo preciso para vivir que se vende en las 
tiendas de esta calle; ni se ha sabido que tome usted 
petróleo, ni chocolate del molino de la esquina, 
donde lo hacen muy rico; ni se sabe si se guisa 
usted misma ó le guisan.„ Lo único que se sabe es 
que han venido dos ó tres veces á ver á usted un 
paisano muy alto, un militar muy bajo, un ecle¬ 
siástico muy gordo, y una señora muy vieja.Esto 

ha llamado la atención de los vecinos.y yo, hablo 

á usted con toda sinceridad, presintiendo un dra¬ 
ma, he venido á informarme en cumplimiento de 
la obligación que me impone el sacerdocio que 
ejerzo. Ahora bien; yo ruego á usted que sea franca 
y me diga lo que pueda decirse al público, porque, 
como usted habrá comprendido con su superior in¬ 
teligencia, yo no quiero cometer ninguna inconve¬ 
niencia en este grave asunto. ¡Ah! debo añadir que 
se ha al vertido que entre las ocho y las diez de la 
noche viene usted á esta casa, enciende fósforos y 
los apaga, y enciende otros, y también los apaga, 
y luego sale usted y no se la ve ya volver. Tam¬ 
bién ha excitado la curiosidad el hecho de haber 
traído un carro seis camas de hierro, de las bara¬ 
tas. Todos estos detalles, que la opinión ha reco¬ 
gido ávidamente, ponen á usted en una situación 
difícil, señora. Usted es guapetona, que es una cir¬ 
cunstancia agravante; usted parece evitar todo trato 
con el honrado comercio de esta calle que nos surte 
á los demás vecinos; usted no ha contestado á los 
saludos que le ha dirigido desde su balcón la pen¬ 
sionista D * Serapia, que está rabiando por súber 
quién es usted. 

— ¡Hombre! ¿sabe usted que es muy divertido 
todo eso que usted me cuenta?—dijo la señora con 
aparente serenidad. 

— Señora, yo he venido aquí con el noble deseo 
de evitar que la opinión se extravíe al juzgar á 
usted. Hecha esta manifestación, usted verá lo que 
le conviene. 

— Pues mire usted, ya que interesa á usted tanto 

saber quién soy yo, va usted á saberlo. 

Me arrellané en el sillón, que volvió á crujir, y 
me preparé á no perder una silaba. 

—Yo—empezó la señora—he vivido en Valde- 
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peñas, donde murió mi marido ¡ay! que trataba en 
vinos, y hace dos meses ha quedado viuda, allí 
también, mi hermana.Somos gemelas. 

— ¡Ah!—exclamé sin poder contenerme. 

—Y nos queremos mucho. Con un poco que á 
ella le ha quedado y otro poco que tengo yo, he¬ 
mos pensado poner en Madrid una casa de hués¬ 
pedes baratos; el que más pagará tres pesetas, y el 
lavado aparte: yo he venido antes para tomar la 
casa y ponerla dec-entita, y hasta que venga el sá¬ 
bado mi hermana almuerzo, cómo y duermo en 
casa de mis primos, el de consumos y su mujer, 
que viven ahí á la vuelta. Por eso no compro en 
estas tiendas, ni me ven ustedes volver de noche, 
y cuando vengo temprano á buscar el mantón ó lo 

que me da la gana, enciendo fósforos. ¿Está 

usted enterado? 

— Sí, señora; algo desencantado me deja esta ex¬ 
plicación, pero la acepto. Sin embargo, todavía hay 
un punto obscuro. 

—¿Qué punto? 

— ¿Quiénes son el paisano alto, el militar bajo, 
el eclesiástico gordo y la señora vieja que han ve¬ 
nido varias veces? 

—El paisano es un militar retirado del servicio; 
el militar es un paisano nuestro, de Valdepeñas; 
el eclesiástico es teniente de una parroquia de Ma¬ 
drid, que quiere ser canónigo, y la vieja es una 
amiga nuestra, viuda de uno de la curia, y los cua¬ 
tro son huéspedes que vendrán á vivir aquí en 
cuanto mi hermana venga y nos instalemos en la 
casa. ¿Está usted satisfecho? 

— Sí, señora; y ahora sólo me resta suplicar á 

usted que me permita publicar esta interview para 
que la opinión, que se ha preocupado de la apari¬ 
ción misteriosa de usted en esta casa, sepa á qué 
atenerse, y no vea en usted un documento crimi¬ 
nal, sino sencillamente una patrona de huéspedes 
más entre las muchas que honran á Madrid, y son 
el encanto de estudiantes forasteros, empleados de 
poco haber y mucho debe, cesantes y jubilados sol¬ 
terones ó viudos sin familia, y diputados provin¬ 
ciales ó concejales de la Península, que vienen en 
comisión á pedir la luna, y de toda clase de viaje¬ 
ros en tren barato. Señora, yo no tengo duda al¬ 
guna acerca de la perfecta honorabilidad de usted 
y de su señora hermana gemela. ¡Ojalá que logre 
hacer participar de mi convicción profunda á la 
opinión pública, preocupada vivamente!. 

—Oiga usted: diga usted también que me mu¬ 
daré al momento de esta casa, porque no quiero 
vivir donde hay una vecindad tan curiosa y un 
individuo como usted, que se mete en lo que no 
le importa. 

— Señora, no me ofendo. Yo he cumplido mi 
obligación, y tengo la conciencia tranquila. Estoy 
á los pies de usted. 

— ¡Abur! 

Carlos Frontaura. 


EL DRAGON DE MONTESA, 

Ó LOS RECTOS JUICIOS DE LA POSTERIDAD. 



(cuento de lo porvenir.) 

' L caer de una crudísima y ventosa tarde 
de Enero, un dragón de Montesa, 
puesto sobre un caballo tordillo, ca¬ 
lado el reluciente casco, el cuello del 
capote hasta las sienes, pendiente del 
cinto el largo sable y afianzada la terce¬ 
rola, hacía centinela en la Plaza de Orien¬ 
te de Madrid, junto á la estatua de don 
Sancho el Bravo, cuando de pronto jinete y 
' cabalgadura quedaron muertos de frío. 

En esto comenzó á nevar copiosamente y á des¬ 
cender el termómetro, hasta el punto de que, 
algunas horas después, señalaba 55 grados centígra¬ 
dos bajo cero. 

Y sobrevino una noche horrorosa, que se pro¬ 
longó por espacio de tres meses. 

Europa, el Norte de Africa, la Australia y una 
parte de Asia y América fueron sepultadas bajo un 
sudario de nieve de muchos metrqs de espesor; el 
Atlántico, el Pacífico, el Océano Indico y el mar 
d3 la China se precipitaron furiosos sobre islas y 
continentes, dejando sólo al descubierto las cum¬ 
bres del Himalava, y los 1.400 millones de seres 
humanos que poblaban la Tierra quedaron reduci¬ 
dos á unas cuantas tribus nómadas semisalvajes é 
ignorantes de la civilización europea, que habita¬ 
ban los altos valles de la gran cordillera asiática. 

La aproximación de un cometa perturbando el 
movimiento rotativo de la Tierra había variado de 
súbito su eje. La Península ibérica pasó á ser una 
región del polo boreal. 


Madrid se encontraba á los 85 grados y 27 mi¬ 
nutos de latitud Norte. 

« 

« # 

Trascurren años y años y siglos y siglos, los ma¬ 
res se retiran á sus antiguos límites, las tierras ane¬ 
gadas reaparecen y los polos vuelven á su primer 
estado. 

La acción solar recobra su perdido imperio en 
la desierta España, y comienzan á liquidarse las 
enormes masas de nieve helada aglomeradas en los 
valles. 

De las cordilleras de la Península se desprenden 
aludes como montañas, que bajan despeñados para 
sumergirse en las turbulentas aguas que cubren 
las hondonadas y aparecer luego sobre la superficie 
de aquellas á manera de grandes islas flotantes. 

El exuberante raudal, siguiendo las antiguas 
cuencas, ora formando inmensos lagos, ora anchu¬ 
rosos y dilatados ríos, se precipita entre abruptas 
y colosales moles de brillantes facetas cubiertas de 
cristalinos carámbanos. 

Por todas partes el hielo ofrece en magnífica 
abundancia, y grandiosa perspectiva las múltiples 
obras y variados estilos que pudo inventar el genio 
de la arquitectura. Aquí la pagoda india de sobre¬ 
puestos pisos, el esbelto minarete árabe, la severa 
columna dórica, la afilada aguja del obelisco, el im¬ 
ponente torreón del castillo feudal, el gótico cam¬ 
panario coronado de afiligranadas torrecillas, la 
cúpula majestuosa del Renacimiento y la bóveda 
atrevida del arte ojival; y allí el corvo espolón de 
un buque blindado, la proa lanzada de un barco de 
vela, el hondo foso y la empinada contraescarpa de 
una fortaleza. Más allá masas confusas, aglomera¬ 
ciones ciclópeas, cerros cortados á pico, inclinados, 
que se juntan por las cimas, dejando entre sí espa¬ 
ciosas y profundísimas cavernas donde penetran 
lejanos rayos de luz, reflejándose y descomponién¬ 
dose con todos los colores del iris. 

Doquiera el incesante estrépito de témpanos que 
resbalan en las laderas de los montes y en progre¬ 
sivo movimiento ruedan al fondo; de rugientesca- 
taratas que se desprenden de considerable altura, 
y de informes bloques de hielo que s? dislocan y 
rajan y al propio peso se desploman. 

El Atlántico invade la desembocadura del Tajo, 
y juntando sus aguas con las de la gran arteria 
fluvial que dilata las orillas hasta las altas sierras, 
recibe en su seno enormes bancos de hielo, los cua¬ 
les, á impulsos del viento, surcan las olas del mar 
espacioso, hasta liquidarse en las calientes zonas. 

Un barco ballenero aborda acaso la errante isla, 
cuyas entrañas encierran todavía vestigios de la 
que fué capital de España. La acción del frío ha 
conservado momificados, á través de los siglos, 
al dragón de Montosa y á su caballo sorprendidos 
por la ventisca á la puerta del Real Palacio (1). 
Junto á ellos yacen hacinados los restos de la ga¬ 
rita de caballería, el puesto de agua y fragmentos 
de la estatua de D. Sancho el Bravo. Encuentran 
los pescadores estas reliquias de una época que se 
pierde en la noche de los tiempos, y solícitos las 
recogen, y con la preciosa carga se hacen á la vela 
con rumbo á la antigua costa del Senegal. 

Existe allí un pueblo, descendiente, como el 
resto de la humanidad, de las hordas que se sal¬ 
varon del nuevo diluvio en los valles del Hima- 
laya, pueblo tan de suyo pacífico, que apenas con¬ 
serva nociones del arte militar, aunque cuenta con 
una legión de sabios pictóricos de erudición, de¬ 
vorados por la sed de las investigaciones. 

Todos ellos acogen con júbilo aquel tesoro de la 
edad prehistórica, y á porfía tratan de reconstituir 
los valiosos objetos que han de figurar en prefe¬ 
rente sitio en el Museo Arqueológico. Algunos es¬ 
tán hechos pedazos, deteriorados otros, incomple¬ 
tos los demás: pero no faltarán hábiles restaurado¬ 
res que los compongan, dando á los remiendos 
hasta la pátina antediluviana. 

Por fin llega el deseado día en que los represen¬ 
tantes de la sabiduría oficial dan á luz el luminoso 
informe confiado á su reconocida competencia é in¬ 
discutible autoridad, y presentan reconstituidos y 
restaurados ante el más selecto de los auditorios los 
preciosos y sin par ejemplares de un hombre, un 
caballo y diversos objetos de la más remota anti¬ 
güedad. 

(f En primer lugar — dice el ponente de la comi¬ 
sión informadora—han llamado nuestra atención 
la cabeza y el brazo derecho de una estatua de pie¬ 
dra. La expresión majestuosa de aquélla, la actitud 
enérgica del segundo, extendido hacia el cielo, han 
confirmado plenamente nuestra primera impre¬ 
sión, de que nos encontrábamos en presencia de un 
ídolo. Y si no, juzgad vosotros.» 


H) A fines del siglo xvm se encontró en Siberia entre el 
hielo, conservada ]>or la acción del frío, la momia de un ma¬ 
mut h . cura especie ha desaparecido. 


(Enseña los dos fragmentos de la estatua de don 
Sancho. El auditorio da muestras de aprobación.) 

«Siendo éste un ídolo—prosigue—hay motivos 
para creer que ese mueble pintado de blanco, sím¬ 
bolo de la pureza, y con rayas azules, color del 
cielo, es el altar. » 

(Y señala el puesto de agua restaurado.) 

«Y que era altar destinado á los sacrificios lo 
atestigua esta plancha de metal blanco que cubre 
el ara, para recoger la sangre de las víctimas con 
mayor pulcritud y sin detrimento de la madera.» 

(Y pone la mano sobre el zinc de la mesa.) 

«Tenemos, pues, el ídolo, el altar y el ara de 
los sacrificios: pero estos ejemplares de la época an¬ 
terior al diluvio, nada valen comparados con los 
notables objetos que vamos á exponeros. El ha¬ 
llazgo ha sido tal, que hasta nos ha permitido re¬ 
constituir parte del santuario del ídolo. Vedlo.» 

(Y muestra con orgullo la garita de caballería, 
convertida en pagoda por obra y arte de los restau¬ 
radores.) 

« En cuanto al caballo, la comisión opina que era 
la víctima destinada al sacrificio, pues la costum¬ 
bre de inmolar estos animales se pierde en la obs¬ 
curidad de los tiempos más remotos. En prueba de 
ello recordaréis que, según la tradición transmitida 
por las tribus indias que se salvaron en los altos 
valles del Himalava del casi universal diluvio, y 
de las cuales descendemos todos, Vichnu, segundo 
término de la trinidad bráhmica, en una de sus 
primeras encarnaciones tomó la forma de enano 
para confundir á Balí, quien hato a na en tirado cien 
caballón para tener derecho al trono de lndra. 

»Hay además otro indicio que no podemos me¬ 
nos de someter á vuestra consideración. El caballo 
es tordo claro, casi blanco, y nadie ignora que este 
último era el color propicio á los dioses. 

» Reconocido el caballo como la víctima que iba 
á ser inmolada en aras del ídolo, hemos deducido 
naturalmente (pie este hombre de tan extraña ma¬ 
nera vestido, cubierto con largo ropaje, tal vez el 
de ceremonias, era el sacerdote sacrificador.» 

(Y presenta la momia del dragón de Montesa.) 

«Como si no fuera bastante lo expuesto, á los 
pies del sacerdote se encontró un pedazo de la cu¬ 
chilla de los sacrificios.» 

(Y blande un fragmento del sable.) 

« Por cierto que esta cuchilla tiene junto á la em¬ 
puñadura una inscripción con caracteres para nos¬ 
otros desconocidos, la cual debe ser una invocación 
á la Divinidad.» 

(La inscripción dice Fábrica de Toledo.) 

« En uno de los bolsillos del sacerdote hemos en¬ 
contrado un documento importante. Va encabezado 
con caracteres parecidos á los de la cuchilla, que 
tampoco hemos podido descifrar por no tener nin¬ 
guna analogía con las escrituras conocidas; pero 
siguen á ellos columnas de números iguales a los 
que nuestros antepasados aprendieron de una tribu 
musulmana. ¿Qué significa este documento prehis¬ 
tórico? ¿Será aventurado suponer que nos encon¬ 
tramos en presencia de la Tabla cabalística de los 
a a (jures, ó tal vez de la Clare de los sagrados mis¬ 
terios , reservada sólo á una casta sacerdotal?» 

(Y ante el atónito auditorio exhibe un Suple¬ 
mento d El Tío Jindama, con la lista de los núme¬ 
ros premiados en un sorteo de la lotería de Ma¬ 
drid.) 

«¿A qué religión pertenecía este sacerdote? Pre¬ 
gunta es ésta á la cual no nos atrevemos á contes¬ 
tar de una manera categórica: pero desde luego 
afirmamos que hemos encontrado algunas reminis¬ 
cencias del brahinanismo. Sabido es, por ejemplo, 
que los vichnu-baktas, ó sectarios de Vichnu, lle¬ 
vaban sobre el pecho una especie de medalla de 
cobre en la cual estaba grabada la imagen del mono 
Anumanta. Pues bien, junto á los restos del altar 
se encontró este pedazo de vidrio, con un papel á 
él adherido representando al mismo animal.» 

(Mientras habla así, somete al examen del au¬ 
ditorio un fragmento de botella de Anís del Mono 
procedente del puesto de agua.) 

«Este feliz hallazgo dará ocasión á uno de nues¬ 
tros más ilustres colegas para escribir un intere¬ 
sante libro con el título de Influencia del brah¬ 
mán ismo en las religiones de los pueblos antedilu¬ 
vianos de Occidente .» 

«Vamos á exponeros otros objetos de inaprecia¬ 
ble mérito arqueológico. He aquí una lámpara vo¬ 
tiva.» 

(Y enseña con algunos remiendos y añadiduras 
de los restauradores el casco invertido del soldado 
de caballería.) 

«Que era aquél un pueblo adelantado en el or¬ 
den material, lo demuestra este fragmento del pa¬ 
rarrayos del santuario.» 

(AÍude á un trozo del cañón de la tercerola.) 

«Aquí tenéis el cepillo de las ofrendas. Ofrece 
una particularidad: es de cristal para que aquéllas 
fuesen públicas. Así se estimulaba la largueza de 
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los fieles, se ponía de manifiesto la ruindad de los 
avaros, y se fiscalizaba á los servidores del culto. 
¡Elocuente testimonio de la previsión prehistórica!» 

(Saca la caja de vidrio y hoja de lata donde la 
aguadora guardaba los azucarillos.) 

« En el seno de la comisión investigadora han sur¬ 
gido dudas respecto de la procedencia de esta mo¬ 
mia humana. Algunos dignísimos individuos, en 
vista del color negro del pelo y de la barba, soste¬ 
nían que aquélla era originaria de un clima calien¬ 
te, ó por lo menos templado. Otros, no menos res¬ 
petables por su saber y acreditada competencia en 
materias antropológicas, objetaban, fundándose en 
las prendas de vestir y en el sitio donde fué halla¬ 
da, que procedía de un país septentrional. Varios 
concillaban las opuestas opiniones con este razona¬ 
miento:—Esta momia perteneció á una casta sacer¬ 
dotal: las clases sacerdotales residían en las zonas 
templadas más civilizadas, donde debieron tener su 
origen, y acaso enviaban misioneros á los pueblos 
menos cultos del Norte. ,;No podría ser por lo tanto 
un hombre meridional que se encontrase acciden¬ 
talmente ejerciendo sus funciones sagradas en una 
comarca extraordinariamente fría?—Cuando era 
más acalorada la controversia, un feliz hallazgo 
vino á darle término, poniendo de acuerdo los con¬ 
trarios pareceres, 1 j» momia tuvo el pelo y la barba 
rubios, como suelen tenerlo los hijos del Norte, 
pero se teñía de negro. Sí, señores, se teñía de ne¬ 
gro y llevaba consigo una bolsa con varios artículos 
de tocador. Helos aquí: un peine, un cepillo, y en 
una cajita el cosmético. ¡Señores, qué adquisición! 
¡El cosmético fósil!» 

(Y presenta la caja de betún hallada en la bolsa 
de trusten del ex dragón de Montosa.) 

«Pero como si no bastaran tantas riquezas, la 
suerte nos deparaba un objeto de más valor: un 
ejemplar numismático. ¡El único, prehistórico, que 
existe en el mundo! Es una medalla de cobre. En 
el anverso hay una matrona sentada, con el brazo 
extendido en actitud enérgica, y en el reverso un 
arrogante león con las manos levantadas haciendo 
equilibrios, apoyándose en un aro. Todos vosotros 
habréis adivinado el objeto y significación de esta 
preciosa y sin igual reliquia arqueológica, que he¬ 
mos clasificado así: Medalla con memora tira de 
una domadora de leones .» 

(Y el docto auditorio admira aquel prodigio nu¬ 
mismático, y el Museo Arqueológico se enriquece 
con el último perro chico de la pobre España.) 

Nilo María Fabra. 


PERCHELERAS. 


I. 

Yo te ocultaré mi llanto, 

Yo esconderé mi dolor, 

Quiéreme.porque me quieras. 

Pero no por compasión. 

II. 

Quisiera que mi llanto 
Fuese tan grande. 

Que en lágrimas de fuego 
Pudiera ahogarme. 


III. 

¡Qué grandes se hacen las penas. 
Ay, (pié tristes y (pié grandes, 
Cuando no pueden decirse 
Al corazón de una madre! 


IV. 

En dos palabras se escribe 
La historia de este cariño, 

¡ Es vanidad la primera, 

Y la segunda castigo ! 

V. 


Los cantares «pie te escribo 
Llevan una tirma extraña: 

¡ Llevan el surco que deja 
En el papel una lágrima! 

VI. 

No puedo contar mis penas, 

Pues son tantas, que al contarlas 
Siempre equivoco la cuenta. 

Narciso Díaz de Escovar. 


¡IMPOSIBLE! 


Cada vez más rendido y más amante. 
En silencio te adoro y te bendigo: 

Donde quiera que voy til vas conmigo. 
Aunque por el deber siempre distante. 

Pretendo huir de ti. y en el instante 
Mis leales intentos contradigo. 

Y cual la sombra al euer|M» te persigo 
Cuanto más imposible mus constante. 

Ya que no pueda amarte, quiero verte, 

Y acariciar con muda complacencia 
Este amor (pie es mi vida y es mi muerte. 

Más alta aspiración fuera demencia: 
Que entre nosotros dos puso la suerte 
Cu muro infranqueable: la conciencia. 


l.° Enero lMl'l’. 


Federico de Castro. 


JANSSEN . 



s entre las ciencias de la magnitud la Astrono¬ 
mía la mas vasta, como que sus dominios se 
extienden desde el átomo llamado Tierra, 
hasta la materia galáctica «pie brilla en los 
confines del firmamento, y su objeto es pesar 
los cuerpos celestes, medir su tamaño y su 
distancia, y determinar los limites de estabilidad 
(pie sus agrupaciones entrañan. Todos los ramos 
del humano saber se hallan englobados en su esencia: 
la Matemática y la Mecánica, sometiendo al análisis 
más elevado las leyes que regulan el movimiento y la 
fuerza: la Física y la Química, escrutando los fenómenos 
actínicos, caloríficos y luminosos mediante los cuales se re¬ 
vela la existencia de los mundos: y hasta la ciencia geoló¬ 
gica y sus afines contribuyen á dilatar sus horizontes con el 
estudio de las fases que ha revestido en el decurso de igno¬ 
tas edades la evolución sidérea y planetaria. 

Nacida en el alU»r de los tiempos protohistóricos, ha ido 
poco á poco eliminando errores, acumulando observaciones 
y descubriendo causas, llegando á atesorar en nuestro siglo 
una serie de conocimientos fundamentales tan rica y va¬ 
riada, (pie ha reclamado establecer en su estudio dos gran¬ 
des divisiones. La primera comprende los problemas (pie 
hacen relación á la Geometría y á la Mecánica celestes, en 
cuyo terreno han conquistado imperecedero nombre los La- 
grange y Laplace, los Gauss y Leverrier. La segunda tiene 
principalmente por objeto investigar la constitución y natu¬ 
raleza de los astros y las causas que han presidido en su 
génesis. Por convenio implícito se la va denominando As¬ 
tronomía física propiamente dicha, y en su límpido cielo 
han brillado como estrellas de primera magnitud Arago y 
Secclii, y brillan hoy Huggins, Lockyer, Schiaparelli, y el 
sabio eminente á cuya reseña biográfica se consagran estas 
lineas. 

Mr. Janssen (Julio Pedro César) nació en Parts el 22 de 
Febrero de 1824, y recibió li instrucción primaria de sus 
mismos padres, quienes le dedicaron á la carrera de pintor; 
pero muy luego comenzó el joven artista á sentir decidida 
inclinación á las Matemáticas y á la Astronomía, sin duda 
por ser una verdad la refiexión de Goldschmidt, (pie «la 
aptitud para el dibujo es condición esencial de la vocación 
astronómica» (verdad (pie, dicho sea de paso, han justificado 
Copérnico y muchos desús adeptos), y resolvió seguir los 
cursos de la Facultad de Ciencias, graduándose de doctor 
en 1800. En su tesis de libre elección para el grado demos¬ 
tró la propiedad que los medios del ojo poseen de absorber 
el calor obscuro, dejando pasar la luz necesaria para impre¬ 
sionar la retina sin lastimarla; asunto (pie trató de mano 
maestra, atrayéndose con ello la admiración del mundo 
sabio. 

En 1857 fué comisionado por el Ministerio de Instrucción 
pública para la determinación del ecuador magnético en la 
República del Ecuador; y en 1862 desempeñó en Italia otra 
comisión científica, durante cuyo cometido descubrió las ra¬ 
yas telúricas del espectro solar. Este descubrimiento mereció 
de la Academia de Ciencias un informe muy favorable, y 
de resultas le fueron proporcionados todos los medios para 
continuar tan interesantes estudios, consiguiendo al fin de¬ 
mostrar del modo más concluyente la acción del vapor de 
agua de nuestra atmósfera en la producción de determina¬ 
dos grupos de rayas espectrales. En 1*67 se le confiaron tres 
comisiones oficiales: primen) en Italia, desde donde observó 
un eclipse anular : luego en Grecia, á donde fué á estudiar 
la erupción del volcán de Santorín, y por último en las islas 
Azores, cuyos caracteres orográficoy magnético había ido á 
estudiar en compañía del célebre químico Sainte Claire 
Deville. 

El 18 de Agosto de 1868 debía ocurrir tino de los eclip¬ 
ses totales de Sol más notables (pie se han visto y verán en 
muchos siglos, y todos los países civilizados se aprestaron á 
enviar observadores especiales á los diversos puntos del 
globo en (pie la duración del fenómeno debía ser mayor. La 
Oficina de longitudes nombró con este objeto á Janssen, en¬ 
viándole á Guntoor, en la India inglesa, uno de los puntos 
mejor situados para el caso. Provisto de instrumentos cons¬ 
truidos con arreglo á sus indicaciones, la ol>servación de la 
totalidad le condujo á esta reducción de capital importancia: 
Las protuberancias rojas (pie aparecen alrededor del astro 
eclipsado son de naturaleza gaseosa, y el gas que las consti¬ 
tuye es el hidrógeno. Y como las rayas espectrales (pie acu¬ 
saban la presencia de este cuerpo afectaban inusitado brillo, 
llamóle tal hecho la atención, pensó en ello toda la noche si¬ 
guiente, y en la seguridad de «pie al otro día podría perci¬ 
birlas á cualquiera hora, fuese directamente al aparato, di¬ 
rige la puntería al Ixwfe del disco solar, y ¡re ¡desámente 


confirmada sn precisión! Desde aquel momento, que formará 
é|M>ca en la historia de los descubrimientos, la ciencia con¬ 
tal» con un medio de análisis en virtud del cual en todo 
tiempo y á cualquiera hora del día puédese estudiar la forma 
y la naturaleza de las protul*eraneias (pie hasta entonces sólo 
eran accesibles á la observación. La Academia de Tiendas 
le concedió en recompensa el premio quintuplicado de la 
fundación Lalande. 

El 22 de Diciembre de 1870 podía observarse desde la 
Argelia otro eclipse total de Sol; mas ¿cómo salir de Parts, 
á la sazém sit ado por formidable ejército alemán? Al intré¬ 
pido sabio no abate la magnitud de la dificultad; prepara 
cuatro cajas de instrumentos, y ucompafiado de un ayudante 
se lanza ú merced de los vientos en el glolx» Votta, que en 
cinco horas le traslada á cien leguas de distancia, desde 
donde se dirige sin riesgo á la tierra deseada. Durante su 
travesía aérea inventa el com/nis náutico , aparato (pie per¬ 
mite en cualquier momento fijar sobre el mapa la situación 
del aeróstato. 

En 1871 se traslada de nuevo á la India para observar ei 
eclipse total del 12 de Diciembre, y descubre la envoltura 
exterior ó atmósfera coronal del astro del día; en 1874 va al 
Japón, como jefe de la comisión nombrada para observar el 
paso de Venus: en 1875 observa desde Siam el eclipse de 
Sol ocurrido el 6 de Abril; en 1888 se instala en el islote 
desierto de la Carolina, en el Océano Pacifico, para obser¬ 
var otro eclipse; y al año siguiente es nombrado por su Go¬ 
bierno para representar á Francia en el Congreso reunido 
en Washington con el objeto de instituir un meridiano uni¬ 
versal. 

De su memorable expedición al Mont-Blanc en 1800, y 
de la importantísima deducción á (pie le condujeron las ob- 
servacciones espectroscopias que efectuó en aquella elevada 
cima, á sal>er, la carencia del oxígeno en el Sol, tienen ya 
conocimiento mis lectores (1). 

Pero con ser tanto, no es esto todo lo (pie Mr. Janssen ha 
hecho. Su obra , como bien puede llamarse, es la creación 
del Observatorio de Meudon, á la cual ha consagrado de un 
modo preferente su fecunda actividad durante los interva¬ 
los (pie le han dejado libre sus viajes. Decretada en 1876 
aquella creación, y ampliado en 1878 el primitivo proyecto, 
el establecimiento astronómico de Meudon es hoy el primero 
del mundo en lo que á la rama especial de la ciencia se con¬ 
trae. Hállase instalado en el antiguo castillo Real, que ha 
sido completamente transformado, para responder al civili¬ 
zador objeto á que iba á destinarse, y en él se efectúan de 
una manera sistemática las observaciones espectioscópicas, 
ópticas y magnéticas, y se obtienen diariamente fotografías 
del Sol que miden 70 centímetros de diámetro, fotografías 
que ponen de manifiesto la granulación fotosférica y el de¬ 
talle de las fáculas y de las estrías penumbrales. La colec¬ 
ción de documentos de este nuevo género hasta ahora obte¬ 
nida entraña incomparable valor para el estudio racional del 
gran luminar; y se comprende (pie ha de ser asi con sólo 
reflexionar que ni el ojo ni la estima del observador inter¬ 
vienen en la apreciación de los fenómenos, eliminándose por 
consiguiente todo error subjetivo. 

Mr. Janssen se halla al frente del Observatorio desde su 
fundación, y no hay (pie decir (pie es el alma de todos estos 
trabajos. Con su talento y su poderosa iniciativa ha conse¬ 
guido del Estado los créditos necesarios para la dotación de 
un jiersonal escogido y la adquisición de valiosos instrumen¬ 
tos, entre los cuales sobresale un gigantesco telescopio de un 
metro de diámetro, con cuyo aumento máximo se ve la Luna 
como á 25 leguas de distancia. Por todo el corriente año 
deben quedar instalados y dispuestos á funcionar la gran 
cúpula de 20 metros de diámetro y los dos anteojos asocia¬ 
dos que ha de contener, uno de ellos destinado á la fotogra¬ 
fía celeste, el otro á la observación directa, y su objetivo 
mide 82 centímetros de diámetro, el más potente de cuan¬ 
tos existen en la actualidad en Europa. En el Observatorio 
de Meudon se ha reunido en 1889, bajo la presidencia de 
Mr. Janssen, el primer Congreso astro-fotográfico, en que 
se trazaron las líneas generales del plan á (pie ha de subor¬ 
dinarse la inmensa lal»or relativa á la formación del mapa 
fotográfico del cielo. 

Desde su ascensión al Mont-Blanc, Mr. Janssen se pre¬ 
ocupa, además, de otra obra no menos grandiosa que la pre¬ 
cedente, y que si bien no puede en rigor llamarse también 
exclusivamente suya, ha brotado de su mente y á realizarla 
convergen sus esfuerzos. Me refiero á la construcción de un 
observatorio en la cumbre del coloso alpino, para lo cual han 
comenzado ya, durante el último verano, los trabajos de son¬ 
deo en averiguación del esj>esor de la imponente mole de 
nieve compacta (pie eternamente la oprime. El opulento ban¬ 
quero Mr. Bischofsheim, que tantas pruebas lleva dadas de 
esplendidez cuando de realzar la ciencia de su patria se trata, 
ofrece sufragar los gastos (pie tamaña empresa reclama: por 
manera (pie con el concurso de los dos factores esenciales, la 
inteligencia y el dinero, es lógico prever que Francia con¬ 
tará dentro de algún tiempo con un observatorio situado en 
condiciones tan favorables para los estudios de meteorología 
y de física del globo, que no ha de tener rival en el mundo 
entero. 

Como prueba del interés con que Mr. Janssen mira el 
progreso de la ciencia, baste consignar que ha instituido á 
perpetuidad en la Academia de Ciencias un premio, anual 
durante los siete primeros años á contar de 1886, y Hienal 
después, consistente en una medalla de oro para el autor, 
nacional ó extranjero, del mejor trabajo sobre Astronomía 
física. 

Una vida tan llena de méritos científicos y de desprendi¬ 
miento no podía quedar sin recibir del Estado y de las cor¬ 
poraciones doctas justo galardón, sobre todo en un país 
donde la regla es (pie los hombres que dirigen la instrucción 
pública sepan apreciar todo el alcance de la ciencia contem¬ 
poránea. Las comisiones confiadas á Mr. Janssen por su Go¬ 
bierno son, en efecto, otras tantas distinciones, á las cuales 
hay que añadir el nombramiento de oficial de la Legión de 
Honor, decretado el 18 de Febrero de 1877. La Academia de 
Ciencias le abría sus puertas el 10 de Febrero de 1873; la 


(1) Véase La Ilustración de 8 de Febrero de 1801. 
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Oficina de longitudes, el lfi de Ju¬ 
nio del mismo ano, y la Sociedad 
Keal de Londres, en 1875, conce¬ 
diéndole el premio de la fundación 
liunnford, que en otro tiempo me¬ 
recieron los Artigo y los Pasteur. Ha 
sido presidente de acuella Academia 
e i 1887 y 1888, y sucesivamente de 
l is sociedades de Física, de Geo¬ 
grafía, del Club Alpino y del Con¬ 
greso aeronáutico y colombófilo re¬ 
unido en París en 1881b 

Tal es, presentada á grandes ras¬ 
gos, la historia del sabio director 
del Observatorio de Meudon. Espí- 
r’tu dotado de las grandes cualida¬ 
des del genio, posee las dos prendas 
de carácter más sobresalientes entre 
las que atraen la simpatía, á saber, 
la benevolencia y la caballerosidad. 
De ambas dan testimonio, no sólo 
cuantos le tratan de cerca, sino 
igualmente los que de lejos mantie¬ 
nen con él relaciones antiguas y ctar¬ 
díales, fundadas en el vinculo de 
respetuosa amistad. 

José J. Landerkr. 


POR AMBOS MUNDOS. 

NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

La disciplina y el trato de los soldados: 
Alemania; Memoria del principe Jorge 
de Sajonia. El fusil Mannlieher en la 
guerra de Chile. —La revista Wrrkhj 
Star y Mr. Gladstone: los pobres labra¬ 
dores ingleses. —Ventilación del Parla¬ 
mento inglés. 

El militarismo exagerado cria, 
dentro del concepto ultraexagerado 
fie la disciplina, lamentables prác¬ 
ticas en las costumbres, que están 
reñidas con la humanidad y con la 
cultura, y que ningún beneficio 
producen al soldado ni á la nación 
á quien éste sirve. Con repugnancia 
se recuerdan entre nosotros aque¬ 
llos tratamientos inicuos á que so¬ 
metían hace ya muchísimos anos 
los superiores, así fueran tan esca- 
S-imente superiores como cabos, sar- 
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genios y alféreces, á los pobres re¬ 
clutas. Como si estos fueran honges 
sin padre ni madre, y seres sin sen¬ 
timiento, caían sobre ellos castigos 
tan duros como injustos, por moti¬ 
vos de ruin importancia. Felizmen¬ 
te, aquellos tiempos de la imposi¬ 
ción férrea, caprichosa y casi irres¬ 
ponsable del superior, pasaron para 
no volver, y con vanidad podemos 
decir que, entre los soldados más 
bien atendidos de los ejércitos del 
día, en cuanto al trato de sus su¬ 
periores , están los nuestros, tan 
avispados y dispuestos para ser en 
breve tiempo hábiles militares, co¬ 
mo indignos de todo castigo perso¬ 
nal que les dañe y rebaje. Y se nos 
vienen á la mente estas ideas al leer 
con asombro las increíbles afirma¬ 
ciones que la prensa oficial alemana 
acaba de dar á conocer, que han 
sido ya recogidas por muchos dia¬ 
rios de Europa, y (pie no hablan 
nada favorablemente en pro de 
aquel ejército imperial. Aquella Ale¬ 
mania del Sur, tan culta, tan poé¬ 
tica, caracterizada por la dulzura 
de sus costumbres, GemüthUchkeit, 
aquel país tan feliz en la sencillez 
de la vida civil, sufre en la vida 
militar de sus hijos la rudeza del 
trato más despótico que puede ima¬ 
ginarse ¿Por pié? Porque sin duda 
hay militares (pie entienden que el 
soldado modelo se hace á fuerza de 
palos, y (pie no pueden salir los va¬ 
lientes y los héroes sino de los man¬ 
sos, sufridos y hombres máquinas. 

«El ejército y la guerra, decía el 
glorioso veterano Moltke, son la es¬ 
cuela de las mayores virtudes.» Es 
verdad ; pero á condición de que no 
se haga el aprendizaje á expensas 
de la negación de la personalidad 
del soldado y de sn martirio. 

A juzgar por las órdenes de los 
reyes y de los emperadores de Pru- 
sia y de Alemania para reprimir el 
trato duro que allí se ha dado al ejér¬ 
cito, el mal es muy viejo. Pero que 
existiera en tiempo del gran Fede¬ 
rico nada tiene de particular, y que 
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aun imperara bajo el reinado de Federico Guillermo IV, á 
juzgar por su circular de 1848, tampoco; lo inexplicable es 
que tengan que lamentarse sucesos como los (pie el príncipe 
Jorge de Sajonia consigna en la reciente Memoria (pie ha 
presentado al Emperador, respecto á los repugnantes trata¬ 
mientos de que han sido objeto muchos soldados en el cuerpo 
de ejército núm. 12. Recordará el lector que, antes de ahora, 
ya hemos apuntado en estas crónicas relaciones semejantes, 
tomadas de las revelaciones hechas por los militares alema¬ 
nes Miller y Curt-Abel; pero para que se comprenda cuál es 
el carácter de esos tratamientos, concretaremos aquí algunos 
de los consignados en dicha Memoria, que ha Logrado publi¬ 
car el periódico Vannerts, y (pie han producido gran impre¬ 
sión en Alemania. 

Tanto numerosos reclutas, como algunos veteranos de los 
regimientos 12 de artillería de á pie y 6.° de infantería, han 
sufrido hasta cincuenta palos por día, durante algunas se¬ 
manas. 

El segundo teniente Zwahr castigó á un soldado regán¬ 
dole la cara con café hirviendo. 

El soldado de primera lloffin inn castigó al artillero Do- 
bert dándole diariamente de cien á ciento cincuenta golpes, 
y obligándole á hacer en ejercicio mil ochocientas ochenta y 
nueve veces el mismo movimiento, hasta (pie tuvo que ser 
conducido al hospital. 

El segundo teniente Weiáe golpeó durante largo tiempo 
al artillero Lorenz, obligando á otro artillero á que le tapase 
la boca con las manos para que no se oyeran los gritos, 
mientras el paciente, atado á un banquillo, recibía los 
golpes. 

Otro oficial, Zelune, hizo levantar á su compañía en una 
noche de Enero de 1890, en (pie estaba helando, y practicar 
el ejercicio, en camisa, durante media hora. Otra noche les 
obligó á arrodillarse y levantarse delante de él mil ocho¬ 
cientas veces. 

Otro, Loliel, rompió el brazo á un soldado por haberse 
equivocado en un movimiento del ejercicio, y abofeteó 
cruelmente á otro porque dió parte del hecho. 

El sargento Pfiug hacía coger á los reclutas torpes por dos 
soldados y darles de cabezadas contra la pared. Cuando los 
reclutas no se presentaban con los zapatos bien limpios, se 
los hacía morder y mascar durante cinco minutos. Otras ve¬ 
ces les obligaba á tenderse borizontalmente entre dos sillas, 
con la cabeza apoyada en una y los pies en la otra, y se sen¬ 
taba encima de sus piernas hasta tronzarlos. 

El oficial Geilsdorf castigaba á sus soldados haciéndoles 
subir sobre un armario y arrodillarse y levantarse allí no¬ 
vecientas veces. El sudor de las víctimas corría por el arma¬ 
rio como si lo hubieran regado. Para librarse de tal suplicio 
era preciso hacerle un buen regalo. 

El oficial Rujan maltrataba de tal modo al soldado Schaw- 
be, que éste, loco de miedo, al verle aproximarse á él un 
día, empezó á temblar y se le descompuso el vientre. El 
oficiul hizo mezclar con sal la suciedad, y obligó al infeliz 
soldado á comérsela, amenazando con la muerte si le denun¬ 
ciaban á los que presenciaron el hecho.' 

Durante largo tiempo, las victimas de estas barbaridades 
se han callado, ante el temor de mayores castigos; pero los 
excesos se repitieron tanto, que el publico se enteró de ellos 
y vino la información á poner en claro tan inicua conducta. 
Nada más cabe añadir aquí. A ese precio no son soldados 
los que sirven á la patria y van al campo de batalla, sino 
infelices autómatas en nada parecidos á los hombres, 
o 

o o 

Si en la paz tales progresos militares no tienen nada de 
halagüeños, en la guerra los adelantos ya se pueden recibir 
como una bendición de Dios. La máquiua da matar, el Mord- 
maschine, el fusil de repetición Mannlicher austro-alemán, 
ha correspondido á la confianza que en él se tenia, durante 
la última guerra civil de Chile. Según dice la Reichsirehi\áa 
Viena, él ha decidido la contienda. Los soldados de Balma- 
ceda usaron fusiles sistemas lielgas Comblain y Gras, y los 
congresistas el Mannlicher, que, según aquéllos, «los destro¬ 
zaba como á conejos — rie Kaninchen !»—dice el autor del 
elogio en la citada revista. La experiencia se ha hecho, pues, 
in anima rili , trabajando con el nuevo fusil no en cadáveres 
de animales, como en los campos militares de experiencias 
para estudiar la fuerza de penetración, sino en vivo en 
«carne de cañón». Las gentes técnicas del arte de la guerra 
en Berlín y Viena siguieron por lo mismo con gran curiosi¬ 
dad la historia V peripecias de la campaña chilena, para po¬ 
der apreciar al natural los efectos de su fusil, modelo de 1888. 
Desde los decisivos combates de los alrededores de Valpa¬ 
raíso, austríacos y alemanes confesaron que su arma « hacía 
maravillas», algo semejante á lo que se dijo de los cliasse- 
pot después del día de Mentana. En efecto, según el estudio 
que acaba de publicarse en la Reichxtrehr , redactado por un 
oficial europeo que se ha batido entre los chilenos, de los 
10.000 homores de que constaba el ejército congresista, sólo 
la tercera parte tenían fusiles Mannlicher, pero sólo ellos 
bastaron para barrer el campo enemigo desde los primeros 
tiros. Su uso ha enseñado que reúne las condiciones siguien¬ 
tes: exactitud y precisión en el tiro á todas las distancias; 
facilidad para aprender su manejo; solidez completa del me¬ 
canismo; efecto moral absoluto en el soldado que lo posee, y 
en fin, inocuidad relativa en las heridas que produce, porque 
ó mata, ó casi no hace destrozos. 

Aprenden los reclutas á manejarlo en una semana, lo¬ 
grando muy pronto hacer buenos blancos con él. El meca¬ 
nismo de repetición se descompone pronto en manos de la 
gente inexperta; pero esto no impide que pueda continuar 
usándose como fusil ordinario de un tiro. En las heridas no 
se producen esquirlas en los huesos, los rompe sin destro¬ 
zarlos en fragmentos, y en general se curan pronto. Es, por 
estas condiciones, según el escritor militar de la revista aus¬ 
tríaca, un fusil filantrópico! El único defecto que presenta 
es el necesitar una cantidad enorme de municiones, conse¬ 
cuencia natural del tiro rápido de repetición. Austríacos y 
alemanes han entonado orgullosos el himno de triunfo de su 
fusil al conocer los brillantes resultados!! de su empleo en 
la campaña de Cliile. « Ahora sólo falta ver si es superior á 
nuestro Lebel», dicen los franceses. « Por nosotros, contes¬ 


tan las naciones pacíficas de Europa, cuando ustedes gus¬ 
ten.» ¡ Lástima es que en el ensayo hayan de servir de com¬ 
probantes algunos miles de infelices, dignos como hombres 
y como hermanos de ser atendidos y cuidados en su salud 
por la civilización, en vez de sufrir, «sin comerlo ni beberlo», 
por el amor propio nacional y por la gloria militar, el exter¬ 
minio (jue sigue á los disparos de estas poderosas máquinas 
de matar, orgullo de los pueblos guerreros, mina de la ha¬ 
cienda y espanto de las madres y de los hijos! 

o 

o o 

Xo todos los hombres grandes se preocupan de la guerra; 
algunos hay tan egregios como el veterano Mr. Gladstone, 
que trabajan por la paz y por la bienandanza de los necesi¬ 
tados, con la misma fe y actividad que si aun tuvieran en 
su corazón la generosa bondad de la primera juventud. El 
gran hombre de Estado inglés ha publicado á la cabeza de 
una nueva revista inglesa, WecLly Star , todo un programa 
acerca de la manera de remediar y de mejorar la triste si¬ 
tuación de los labradores pobres del Reino Unido, cuyo con¬ 
cienzudo estudio se lee y se elogia en estas horas con entu¬ 
siasmo, doquier que se habla la lengua inglesa. En efecto, 
las reformas sociales, las mejoras planteadas en parte y pro¬ 
yectadas en totalidad para las clases obreras se refieren á los 
trabajadores de las industrias y de los oficios, á los que 
viven en las ciudades y pueblos importantes; pero no al la¬ 
brador, al obrero rural, diseminado en las poblaciones rura¬ 
les, en las aldeas y en los caseríos de la montaña. De éstos 
ningún reformador se acuerda, porque suele decirse que el 
labrador no es un obrero de arte, sino una especie de autó¬ 
mata mecánico. Este prejuicio dista mucho de ser justo. En 
la labor del campo hay sus dificultades, que sólo se vencen 
con el aprendizaje, con la constancia y con la habilidad; y 
muchas, muellísimas de las faenas agrícolas requieren para 
hacerse bien, tanto esfuerzo de la inteligencia, como las de 
los oficios mecánicos mejor considerados y retribuidos. Es 
verdad que el obrero rural está mal retribuido; es verdad 
que no se queja, (pie no aspira á nada y que representa hoy 
al antiguo esclavo ó siervo de la gleva; pero estas cualidades 
hijas de la tradición, del aislamiento en que vive lejos de 
los centros en que las pasiones sociales se agitan, de la obe¬ 
diencia ingénita y patriarcal del trabajador hacia su amo, no 
deben ser motivo suficiente para dejarlos en el desamparo, 
en ese abandono triste, merced al cual los viejos proceden¬ 
tes de la clase agrícola no tienen otro refugio que el mísero 
irorkhouH*, el aborrecido refugio asilo ú hospital, á donde 
nadie quiere ir á parar. Si los labradores se ponen de acuerdo 
y con el pobre ahorro de algunos céntimos semanales se pro¬ 
ponen ayudarse mutuamente, cabrá crear fondos de auxilio 
para los viejos é imposibilitados, que invertidos en socorros 
y en la creación de casas de amparo, por ellos dirigidas y 
cuidadas, mejorarán muchísimo las condiciones de vida de 
los últimos años de tanto pobre trabajador. El periódico 
Wcckhy Star trata de interesar á los labradores de los tres 
reinos en esta humanitaria obra, y como animoso consejero, 
tan respetado y querido de todos sus compatriotas, Mr. Glads¬ 
tone les ha dirigido su palabra, en el primer número, ponde¬ 
rando las excelencias y beneficios de la nueva obra. La opi¬ 
nión de los agricultores de los principales condados está 
firmemente dispuesta á secundarle. Urge evitar la emigra¬ 
ción de los campos á las ciudades; urge dar á la agricultura 
las mismas condiciones de vida que á la industria. Urge — 
dice el gran hombre—que los ingleses, cuando recorren la 
Europa, no se avergüencen al contení lar cuán distinta 
y cuán inferiores la condición del labrador en su país, de 
la de los de otras naciones. Hay (pie constituir el ahorro; 
hay que levantar el nivel moral del jornalero agrícola; hay 
que esforzarse, por todos los medios posibles, para multi¬ 
plicar el número de labradores que tengan una propiedad 
pequeña, suya ó casi suya, emancipándoles de la autocra¬ 
cia de las grandes propiedades, en cuyo trabajo no encuen¬ 
tra remuneración ba >, ..ite, ni logra jamás ahorrar un cénti¬ 
mo, ni tener nada que le pertenezca, casa, hogar, un puñado 
de tierra, una vaca, ni un cerdo. La posesión de la propiedad, 
por pequeña que sea, hace del labrador un jefe de familia, un 
hombre. Donde hay mucho labrador propietario de pequeñas 
haciendas, mucho colono que utiliza á medias con el amo el 
puñado de tierra que cultiva, mucho aldeano con casa, fa¬ 
milia y establo, no existen el socialismo, ni el anarquismo. 
Cuando en una provincia ó condado hay gran número de 
labradores, como felizmente ocurre en numerosas comarcas 
de algunas naciones, (pie dicen al contemplar el campo y el 
hogar: «esto es mío», jamás arraigan allí, ni aun se atre¬ 
ven á parar, las ideas de la repartición y del colectivismo. 
Mr. Gladstone desea esta reforma para sus paisanos. Confia 
para ello en (pie la administración municipal sea inteligente, 
justa y honrada, lo cual se conseguirá si los labradores, si los 
aldeanos hacen buen uso de su voto y llevan á los cargos 
públicos á los vecinos más inteligentes, más honrados y más 
rectos. Esta selección, extendida hasta los representantes en 
Cortes, podrá influir radicalmente en el planteamiento de las 
nuevas leyes, y así se podrá desde abajo y desde arriba coo¬ 
perar á que la triste condición de los pueblos se mejore. Con 
tal entereza, digna de los años más ardientes de la vida, se 
dirige Mr. Gladstone á sus paisanos, predicándoles el bien. 
Xo le importa sentir como el poeta: 

Je vois mes rapiñes années 
S’neeumuler derriére moi, 

Comme le ehéne autour de soi 
Voit tomber ses feuilles ranees; 

porque aunque él caiga y caigan en torno suyo todos los vie¬ 
jos que le rodean, lo que queda y lo que vive, floreciente 
siempre, es el bien que se hace, y (pie la humanidad impere¬ 
cedera aprovechará mañana. 

Otros prohombres no tan veteranos ni tan grandes como 
él, compañeros suyos en el Parlamento, se preocupan ahora 
sobremanera, ante la persistencia de la epidemia del trancazo 
misterioso y mortífero, de las pésimas condiciones higiénicas 
que tiene el salón de Sesiones. Allí no caben, ni bien ni mal, 
los 670 diputados de la Cámara, y aunque quepan prensa¬ 
dos, el aire de la metrópoli es cada día más inmundo, irres¬ 
pirable y nocivo. Preciso es orear aquel espacio, p«ro con 


dos condiciones: que no entren en él corrientes de aire, y que 
el aire fresco y plácido que entre no lleve en suspensión la 
inmundicia típica de la atmósfera de Londres. Los grandes 
ventiladores abanicos indios, púnica k, que ideó hace cin¬ 
cuenta años el diputado Dr. Reid, no sirvieron. Los hogares 
subterráneos encendidos, que producían la doble corriente 
de aire, tampoco se utilizaron largo tiempo, y ahora, en fin, 
volviendo al sistema de los ventiladores, por un procedi¬ 
miento mecánico muy ingenioso, un aparato aspirador en 
hélice recoge el aire exterior en la terraza sobre el Támesis, 
lo distribuye en millares de tubos de pequeño diámetro, y 
penetra suave y rápido en el salón por unos surtidores filtros 
rellenos de algodón. De este modo las nieblas jamás invaden 
el Parlamento. Aun en los días más despejados, es tal la 
abundancia de humo, polvo de carbón y materias grasas que 
hay en la atmósfera de la ciudad, que el algodón de los 
filtros se convierte en barro en tres semanas, y en la época 
de nieblas, se ponen negros como trapos de máquina en dos 
ó tres días. ¡ Para qué más influenza! 

R. Becerro de Bengoa. 


CEXTEXARIO DEL DESCU BR1MI EXT O DE AMÉRICA. 


Los estudiantes de Huelva y su provinc'a dirígense, en pa¬ 
triótica alocución, á todos los estudiantes españoles, solicitando 
su concurso para realizar una idea que muestre al mundo en¬ 
tero que la clase escolar sabe contribuir, en la medida de sus 
fuerzas, á enaltecer las glorias de su patria: y al efecto les pro¬ 
ponen: que los estudiantes celebren el Centenario costeando 
una lápida ]>or suscrijición nacional, que se colocará el día 3 de 
Agosto de 1892 en el convento de Santa María de la Rábida, 
por ser éste el lugar donde se desarrolló el génesis del descu¬ 
brimiento, testigo de las célebres conferencias de Colón y los 
Pinzones, mansión de Marchena, y donde Colón satisfizo su 
hambre y apagó su sed. á cuya portería, como dice muy bien 
el P. Ricardo Cappa, llamó Colón en 1485 pobre y desfallecido, 
y en 1492 se presentó con el titulo de Almirante de las Indias; 
y para costear esa lápida, contribuirá cada estudiante con la 
intima cantidad de 25 céntimos de peseta. 

Pídase un prospecto al Sr. Presidente de la Junta Escolar, 
D. Guillermo Gareia y García, Huelva (Plaza de San Pedro, 
núm. ltfy—V. 


EL VERDADERO Y EL FALSO. 


Xo hay sino un buen jabón de toilette: el Jabón de los Prín¬ 
cipes del Congo, cuya fama es universal. Este exquisito Jabón, 
deliciosamente aromatizado, lleva siempre el nombre de su in¬ 
ventor: Víctor Vaixxier , de París. ; Desconfiad de los que no 
lleven ese nombr.e. porque se venden imitaciones! 

El vino de peptona Cotilion es el mejor reparador de las fuerzas 
debilitadas por la edad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 


V1N0BUGEAUD 


| TORI-ROTRITIYS 

|con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ASM A^^tC°^!ESPIC 

ELIXIR DENTÍFRICO OD0NTÁLRIC0 

BD. PZNAUD v S7, Boulmrd * Strtsfcwrg. PARIS 

ALIMENTO DE LOS NIÑOS.—Para robustecer á loa niños, 
las mujeres y personas débiles del pecho, del estómago, ó que 
padecen de clorosis ó de anemia, el mejor y más barato al¬ 
muerzo es el RACAHOUT de los ARABES, de Delsn- 
grenter, de París. Depósitos en las farmacias del mundo entero. 


Ti * TT ^ 1 TIATTDTf , A ATT 1 muv apreciada para el tocador 

un U D IIUUdIIiA li 1 y para los baños. Honblgmat, 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véan** los anuncios.) 


Perfumería JYitum , Ve LECONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ADVERTENCIA. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las pro¬ 
vincias, nos ponen en el caso de recordar nueva¬ 
mente: L.°, que no respondemos más que de aque¬ 
llas susenpetones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún molo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio¬ 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La Ilustración Española y Americana y á 
La Moda Elegante, correspondiendo con hon¬ 
radez á la confianza que en ellos deposita el públi¬ 
co, no nos es posible estampar aquí una lista t&n 
numerosa, ni es tampoco necesario; porque cono¬ 
cidos como son en sus respectivas localidades por 
el crédito que su comportamiento les haya gran¬ 
jeado, nada es tan fácil, para las personas que 
deseen suscribirse por medio de intermediarios, 
como asesorarse previamente de la responsabilidad 
y garantía que puede ofrecerles aquel á quien en¬ 
tregan su dinero . 
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“SPORT” DE PERROS 

ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNOO 
y desde hace mucho tiempo 
Fundado en 1864 
— 50 razas nobles — 


.-f. 
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PRIMER INSTITUTO AlEMAR PARA CRIAR 

PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

premiado con las más altas distinciones 

Expedición de especialidades superiores en 
perros modernos de: 

l'aiua, de Lujo, de Salón, de Caza 
y de «Sport»! 

Gran colección de Perros de Ssn Bernardo, ds 
Terrenove, Mastines, Dogos tlemtnes, Bull-dogs, 
Tsrriera, Colines, Perros de siuostrs, Qslgos, 
Sabuesos, Retoñaros, Boloñssss, Dogultos, Po¬ 
rros do Aguo, Porros do deflBnss, oto. 

¡Garantizada únicamente la primera calidad! 
¡Selección exquisita! 

Referencias de primer orden en todos los países. 
Muchos millares de cartas de gracias, de prime¬ 
ras autoridades y de distinguidos sportsmen. Al¬ 
bum ricamente ilustrado, 50 pfg., ó sean b5 cén¬ 
timos. Catálogo franco. 

EL PERRO, su cria, su educación y enseñanza, 
M. 5.—ó sea frs. 6,50. 

Exportación ¿ todas las partes del mundo 


f ^ — LA1T ANTEPHÉLJQIE — ^ 

rLA LECHE ANTEFÉLICA \ 

pura ó mezclada con agua, disipa 
i PECAS, LENTEJAS TEZ ASOLEADA / 
k SARPULLIDOS. TEZ BARROSA J 
V<* ARRUGAS PRECOCES c >/ 
EFLORESCENCIAS 

ROJECES 4 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

{ ‘oven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-Ratmtin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % erllable Ean de 
Ulnoo y de Duvel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá , 23 , pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


L f AC EITE MORENO-CLARO'J 


DE HÍGADO DE BACALAO 


f, DEL DtDEJONGH A 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC*, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 

CON 1 ENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

! PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La gola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infinitamente superior á acetes piados ó compuestos. 

1 Universalmente reoo-"enriado por ¡os Módicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACEDAD SIN IGUAL 

-I contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la OARO ANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de loe NIÑOS, 

. la RAQUÍTIS, v to* *oi 1»» AFECTO S ESCROFULOSOS. 

V Se vende 80 LAMENTE en botella* que llevan «obre la cápenla 
| y el rótulo interior el eelio y la firma del i)r. DE JOP OH y la firma de 
AN8AR, HARFOFD A Co —Cuidado con las imitaciones. 

^ Unicos Consignatarios, ANSAR HARFORD ftCo.,210.Hlgh Holhorn, Londres. 

Se vende en todas la* principales Farmacias del Mundo. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis ¿ ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver ¿ la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, ¿ quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá ,23, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur¬ 
quiola, Afayor, 1; Aguirre y Molino, Preciados, /, 
yen Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


I " \*CJ Corsé prüilígiado 
• X ~ J MEJOR DE TOOOS 

I4.UUO C0»HT» CONFECCIONADO por nuevo y especial 
f / PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

f\ La opinión médica le recomienda 
I 'para la salud. La opinión pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su com¬ 
fort, su hechura jr su duración.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias. — El nombre y 
la marca de fábrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja —Escrí¬ 
base á IZOD’S con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos. 

E. IZOD E HIJO 

30 Milk Street, London 
-MA5fFACTURA : LANOPORT, HANTS 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.% Jerez 


TINTURA UNICA 

mmim¡r«£3ív»s£5is 

■I lavado. niAIOL. fl. a Lmfmmttm. M 



Dentífricos de Rigaud y (P 

PERF UMISTA S EN PARIS 

eos rayan 

ele 8' int . e 

1* La CREMADENTIFRICA de MXGAtLD 

que, humedecida por el agua, forma un mucí- 
Lgo untuoso muy agradable, limpia los dientes 
con la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cáries. 

2 o La DENTORINA RIOAUD, elixir que 

ee emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la bo« a, refresca 
el aliento, disipa la irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 


FERNET-BRANCA 

DE LO 8 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las prim-ipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKNKT-KRAXC* es el más liigiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FJERNET-BRAIVCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poce» tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

XET-BRANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAELO F.°° B.OFER et C.° de Génova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARIS, 1889 


Madrid: 
Barcelona : 


Romero Vicente. 
Conde Puerto y C*. 



DENTIFRICE 


Iglycérineí 


Basta usarla una vez para adoptarla 

GELLÉ Fréres 

6* Avenue de POpéra 



IRREGULARIDADES 

BANDAQÜS BARRERE 

AüUrrAOOS RntiA tL tjtoCilu 

L. BARRERE, médico inuentor 

£1 Bnnduge (oragueroj Barreré, eiastlOO y Sin resor¬ 
tes, cuniiene las irregularidades (hermas; mas difíciles y 
en ausoiuto suprime toda molestia. La sujeción bien hecha 
por un bandage que no molesta , equivale a la curación. — 
£1 Bandage llamado Guante , último perfeccionamiento en 
su género, se modela sobre el cuerpo, es imperceptible, 
puede ser llevado día y noche, y jamás se afloja ni «e des¬ 
via, lo cual es fácil de comprobar.—Produce la sujeción 
permanente, único tratamiento práctico de loa irregulari¬ 
dades ó hernias.— M. BarTire, 3, boulevard du Palais, Pa¬ 
ria.—Folleto, 1 fr.—Trabamiento fácil por correspondencia. 



PARIS 


«AJUSTA COMO UN 6UANTE.» 
THOMsoasrs 

6 LCVE-FITTIH6. 


MARCA DX FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más He un millón por aflo. 
Pedidos hechos por Comer- 
ocuo primeras medallas ciantes de todo el mundo. 
Fabricantes: W. S. THOMSON Si CO , LTD , LONDON. 


OBJETOS DE ARTE EN HIERRO FORJADO 

Y REPUJADO , PARA M OBILIARIO. 

Antioua casa BODART, DISCLYN Y FOUCHÉE 

D. DISCLYN, sucesor. 

Almacenes y talleres: 14 y 10, rué de Rocroy. 
Sucursales: 17 bis, bculeoard ds la Múdetelas París. 
FUNDADA EN 1857. 

AraRas, Faroles, Suspensiones, Relojes, 
Candelabros, Morillos, Paletas y Tenazas, Blandones, 


DE TODOS LOS ESTILOS, PARA MOBILIARIO. 

Reproducciones antiguas, y por dibujos nue¬ 
vos. Envío de fotografías. Recompensas en todas 
las Exposiciones. 

MEDALLA DE ORO EN 1880, PARÍS. 


LIVRES CURIEUX ET PHOTOGRAPHIES. 
Booka and Photographs 
artistic, rare and eztremely enrióos. 

OBRAS Y FOTOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTÍSTICAS 1 
Catalogues, 50 cénts. —12 echant. franco, 12 fr. ¡ 

M. Cohén ot Ció. Edltours. — AmatdTdam. 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PERTINACES. CATARROS, 

Curpción EMULSION MARCHAIS.—.'lAi.Bin,I«lchwG,rcl«. 
BoKNOS-AYRES.Ouairehi k°« .-Montevideo,LuCum.-Mexico.Yu DnViigaen 


ANTIPYRINA 

ESFERVESCENTE 
LE PERDRIEL 

contra 

Iiflneim, Dolores, Jaqueca, Mareo, etc. 


La presencia del Acido Carbó¬ 
nico supprime los Calambres y 
Las Nauseas producidos por el em¬ 
pleo dei medicamento. 

PERDRIEL & O, PARIS, f 

T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su predo 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO DE 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de coneo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. a* 


Digitized by LaOOQle 
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Miseria d© la Kilo solía , contestación á 
La Filo**fia de la miseria de Proudhon, 

J )or Carlos Marx: versión española, prece- 
Üda de una carta de Federico Kngcls y 
unos apuntes sobre las teorías, carácter y 
obras del autor, ¡>or 1 ). José Mesa. Un vo¬ 
lumen de Lix-17ti páginas en 8 .°, que se 
vende, á una peseta, en las príncipalen 
librerías. 

La Un paña Moderna. El número última¬ 
mente publicado contiene estudios de his¬ 
toria, de política, de «artes y de crítica, 
novelas, cuentos y poesías de Goncourt, 
Wagner. Coppóe, Daudet, Moltke, Bour- 
get, Barbey, u Aurcvilly, etc., en la sección 
extranjera: y de la Sra. Pardo Bazán y los 
Brea. Campoamor, Castelar, Castro* Vi¬ 
llegas y Ossorio, en la española. 

Esta publicación envía un tomo de mues¬ 
tra gratis á quien lo pida por escrito al 
Administrador, Madriu (Cuesta de Banto 
Domingo, ltí). 

San Juan de la Cruz, poeta nu’at'co, 

discurso leído j>or D. Salvador Guinot en 
el Círculo Católico de Castellón de la Pla¬ 
na Véndese, á 25 céntimos de peseta, en las 
principales librerías. 

Compendio déla Historia de México, 

de*(le sus primeros tiempos hasta la caida 
del segundo Imperio, por el I.do. D. Luis 
Pérez Ycrdía. Acaba de publicarse en París 
la segunda edición de esta obra, con un jui¬ 
cio crítico de la Real Academia Española 
de la Historia, notablemente aumentada 
en lo relativo á la civilización v escritura 
maya, á los trabajos de Colón, al desenvol¬ 
vimiento literario y estadístico de Nueva 
España, y á las guerras de Independencia, 
de Refoimavde Intervención. Declarada 
de texto en ía Escuela Normal de México, 
en los Liceos de Niñas y de Varones de Ja¬ 
lisco y en los principales establecimientos 
de la República , se encuentra de venta en 
México en las librerías de Andradey Mora¬ 
les Suc.. de Pouret. de Gallegos, ríe Budín, 
y de Crias. y en Guadalajara, en las de don 
Ensebio Sánchez y de Gutiérrez y Vi la. y 
los pedidos podrán hacerse al autor, Gua. 
dalajára, apartado postal, núm. 28. acom¬ 
pañándolos del importe por el Express 
Wells Largo et f.*, en libranzas. Precio 
del ejemplar: encartonado, 3 2,25; empas¬ 
tado en tela. 2,50. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR ACTORES Ó EDITORES, 


Proyecto de fundación en Madrid 

de un Instituto Ginecológico (hospital es* 
pecial de mujeres), documentos varios j>or 
el Dr. D. F. ae Cortejarena y Aldebó, aca¬ 
démico numerario de la Real de Medicina, 
vicepresidente primero de la Sociedad Gi¬ 
necológica Española, ex profesor de la Fa¬ 
cultad de Medicina de Madrid. El sabio 
autor de este folleto propone la fundación, 
en Madrid, de un Instituto Ginecológico, 
construido con arreglo á los preceptos mo¬ 
dernos de la higiene hospitalaria, y cuyos 
departamentos de Obstetricia y de Clínica 
de Ginecopatía han de constar, respectiva¬ 
mente, de quince salas con cuarenta y 
ocho camas, y de trece salas con cuarenta 
camas, dotados ambos de los aparatos y 
utensilios que son necesarios, según has 
modernas exigencias de la ciencia. Es un 
estudio interesantísimo, que demuestra los 
grandes conocimientos v la ilústrala expe¬ 
riencia de su distinguido autor. Opúsculo 
de 31 páginas en 8 .° Madrid, 1891. 

Los Guerrillero*» de \ 808 (historia 
popular de la guerra de la independen¬ 
cia), ñor D. E. Rodríguez Solis. Hemos 
recibido el cuaderno primero de esta obra 
(edición económica), que contiene la his¬ 
toria de los guerrilleros de Avila, Burgos. 
Logroño, Santander. Scgoviay Soria. Esto 
cuaderno consta de 48 páginas en 4.°, á dos 
columnas, y se vende, á una peseta, en las 
principales librerías. Diríjanse los pedidos 
al autor, Madrid (Atocha, 80). 

llumo, novela por I van Turguenef, con un 
estudio preliminar por D.* Emilia Partió 
Bazán. 

Este precioso libro del maestro de la no¬ 
vela rusa, del'que, con ToLstov y Posto- 
yusky, forma la trilogía de los grandes 
novelistas contemporáneos, es la historia 
interesantísima de un iluso que ve des¬ 
hacerse la felicidad soñada al enamorarse 
dn mujer hermosa y elegante, pero co¬ 
queta. 

La obra pertenece á la colección de li- 
bros escocidos, v se vende, á 3 pesetas, en 
las principales librerías.—A la misma co¬ 
lección pertenece el libro Ims Veladas de 
Me lan, seis noveiitas de populares autores 
franceses. 


M. JULIO PEDRO C. JANSSEN, 

DIRECTOR DEL OBSERVATORIO ASTRONÓMICO DE MEUDON (FRANCIA 


NEGRETTI & ZAMBRA 


CRAB APPLE 

BLOSSOMS 


38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobierno^ británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


I (Flor de manzana silvestre. Extraconcentreda) 

u ps el más delicado y delicio- 
C so de todos los perfumes, 
y Se k a constituido en muy breve 
tiempo el perfume predilecto de 
jugpfil. las damas elegantes de Londres, 
aJb-J^PP^ París y Nueva York.»— The Ar- 
lossomS. gotiaut. 
m BÓrn TsuoNDOM CORO IT -A. 

» COSirtSÍA mFURRIA 1KGLES1 

7 , NEW BOND S T . # LONDRES 

8E VENDE EN TODAS LAS PERFUMERÍAS 


Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR.—EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS 


Contiene e*te estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas. Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 

Precio J deudo I I 4 hasta 1 ÍM> pesetas 

remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe 
N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléct icos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (óaopígims y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte. al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand. 9, París 
EXPOSIOIÓ2ST UNIVERSAL 
PARIS, 1880 

MEDALLA DE ORO 


POLEA H IGIENICO DOMESTICA 

PARA TODAS EDADES, SIN PELIGRO Á ACCIDENTES, Y SILENCIOSA 

EJERCICIOS EN 125 POSICIONES DISTINTAS 
DE VENTA JEIV L«S BAZARES MEDICOS 

Carretas, 35; Montera, 31, é Infantas, 27, Madrid 

Precios: Extra. f;0 pesetas; 1.*, 30; 2,*í 25, y 3.*,- SO; comprendida la 
instalación y enseñanza. — Envíos por correo ó paquete poNll 


Paba adelgazar 


^ h-ia tuM fortaleciendo la salud 

5 W Tomar durante 2 meses las 

Píldoras Persas 

«3^ que tienen por base 

f ..j dgBh LA VE9ICULOSINA X 

,/í nuevo principio vegetal 

U^m 4 obícnido P° r AL boissom, I 

«Ü farm.° Repetidas observs. & 
del Dr. BLYN sy del Dr Duchzsne-Duprac , 
Clin , Cab. de la Leg. de Honor. Frasco: 5,35 
enviando el importe en chique ó sellos de corrí 
Farmacia BOISSON , too , rué Montmoriré 


de 

<v c de todas % , 

cuantas flores 
exhalan fragancia V 


EUR ALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. Cronier. 
3 francos; París, farmacia, 23, ruede la Monnaie. 


largos y espesos, por acción del Extracto © 1 » 

pilar «Ir los l|piir«Itc*linos del Monte Majella. 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


Perfumería, 13, Rue d’Enghien, París 


llamada 

AOTAi. SALTO 


JBV ÜB HIGADO FRESCO ÜB BACALAO 

EL MEJOR que existe puesto que ba obtenido 
||k%ZM ■ la MAS ALTA RECOMPENSA en la 

«¡L EXPOSICION UNIV ERSAL. D E PARIS DE >1000 

¡f Recelado desde 40, años por los primeros médicos del 
mundo entero, á las Personas débiles y Vinos 
\\ v raquíticos, contra las Enfermedades del Pedio, 

MKmI Tos, Humores, Erupciones del otitis. etc. 

E i¡¡ xnucha ! f m í ¡ LS /1 etctivo Q ue las Emulsiones, las cuales 

Se rende solamente en fr ascos Triangulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union ds los Fabricantes. 
Solo Propietario : HOGG, 2,*Rué de Castiglione. PARIS, Y en todas las Farmacias. 


Preconizada 

PARA EL TOCADOR 

Conserva constantemente la TJtSSÚU&A da la_ 
JtTTSHITO 7 preserva de la PSISTB 7 del COLERA MORBO, 


Establecimiento tipolitogrúfico <t Sucesores do Rivadcnoyra» 
impresores de la Real Casa. 


MADRID. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

Provincias. 

Extranjero. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 

1H pesetas. 

21 id. 

2G id. 

10 pesetas. 

11 id. 

14 id. 


AÑO XXXVI. — NÚM VII. 


ADMINISTRA* IÓX : 


23. 


Madrid, *2‘2 de Febrero de 1^0*2. 


PRECIOS DE SUSCRICIÓN*, PAGADEROS EN ORO. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

60 pesetas ó francos. 

35 pesetas ó francos. 



E x c M o. S R . D. ALBERTO B O 8 C H Y F U 8 T E G U E R A S , 

ALCALDE PRESIDENTE DEL AYUNTAMIENTO DE MADRID. 

(De fotografía del Sr. Huerta.) 


Digitized by c.oooLe 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón. Nuestros 
grabados. por D. Eusebio Martínez de Velasco Los Orillos de Co¬ 
lón, por D. Cesáreo Fernández Duro, de la Real Academia de la 
Historia. Los Teatros, por D. Mariano de Cavia. Revista musi¬ 
cal, por D. J. M. Esperanza y Sola. Axiomas, poesía, por D. Aure- 
lianoRuiz. Juego de pelota, por D. Narciso Campillo. Por am¬ 
bos mundos. porD. R. Becerro de Ben roa. Libros presentados á 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. Sueltos. - 
Anuncios. 

GRABADOS. - Retrato del Excmo. Sr. D. Alberto Bosch y Fustegue- 
ras, alcalde presidente del Ayuntamiento de Madrid. (De fotogra¬ 
fía del Sr. Huerta.) Principales personajes del drama Tennidor, 
estrenado en el teatro de la Princesa, de esta corte, el 5 del actual: 
D." Mana Tubau (Fabiano Leeonltru.e); D. Antonio Vico (Labu**n-re): 
D. Antonio Pemn (Marcial Hn>jon); Sra. Alvarez (Francisca); señor 
Peña (Lupia): Sr. Manso (\íarteau); Sr. González (Jolibon). Actua¬ 
lidades: Antex dtl baile , composición y dibujo de J. Weiser: En el 
baile, composición y dibujo de Díaz y Huertas. - Lo* Prometido*: 
Dúo interotante , cuadro de Rodolfo Róssler. Retrato de S. A. Cons¬ 
tantino Nicolaiévitch. gran duque de Rusia: t en San Petersburgo, 
el lío de Enero último. Tánger (Marruecos): Entrada del nuevo 
gobernador Sid-Abdermman, y sumisión de bis tribus rebeldes. 
Montería afortunada, composición y dibujo de D. Manuel Alcázar. 

— Cuatro grabaditos correspondientes al articulo titulado Lo* Gri¬ 
llo* de Colón. 


CRÓNICA GENERAL. 



, os maneras hay de economizar en las casas 
bien urregladas: suprimir algunos gastos, ó 
buscar medios de aumentar las rentas; y 
cuando toda la familia se opone á la reduc¬ 
ción , el segundo sistema es indispensable. 
España tiene déficit en su presupuesto: cada 
vez (pie se trata de economizar se alzan para 
impelirlo, con fuerza incontrastable, los intere¬ 
ses lastimados; luego es necesario para gobernar 
nuestro país administradores que traigan ideas nue¬ 
vas y bailen recursos donde no los ve la política co¬ 
rriente. Dicen los extranjeros que España es un país sin ex¬ 
plotar, y es la verdad; aquí sólo se conocen tres negocios: 
el juego, la c unpra del papel y la usura; es decir, lo que 
cada cual pueda administrarse sin esfuerzo; y éste es el 
origen verdadero de nuestra pobreza. Los que tienen ideas 
carecen de capital, y los (pie tienen capital carecen de ideas, 
y no hay instinto de asociación entre unos y otros. Las ini¬ 
ciativas son muy limitadas; la crítica exageradísima é irre¬ 
flexiva; se pierde la reputación al crear algo, y se gana opi¬ 
nión de sabio hablando mal de todo: de lo cual resulta que 
nadie se atreve á afirmar, y la mayoría se ocupa en demo¬ 
ler. ¿Cómo lia de haber crédito, si siendo éste tan indispen¬ 
sable para todos, nos conjuramos y unimos pira herirle, sin 
más mira ni objeto que culpar y derribar á los adversarios 
políticos? La síntesis de lo ocurrido en Madrid reciente¬ 
mente puede ha erseeii pocas líneas: clam >reo general por 
economías; oposición general á las que se proponen; baja de 
los fondos sin motivos que no existieran antes; complacencia 
de los periódicos de oposición por ese esta lo lastimoso. V si 
en España hay tanto por hacer para el aumento de la ri¬ 
queza, ¿no hay hombres de administración (pie propongan 
nuevos recursos entre lo que dicen que existe inexplota lo? 


Xo estoy muy entera lo del alcance, recursos ni reglamen¬ 
tación del asilo ó colegio (pie con el título de Enmela de 
Reforma lia creado en Caramanchel el Sr. Lastres: sólo sé, 
con referencia al Sr. Salillas, (pie dará albergue y educación, 
y procurará enmendar los vicios de los muchachos someti¬ 
dos á corrección pmterna. Sé tan s ólo que la nueva funda¬ 
ción es útil y, mejor dicho, necesaria. Teníamos asilos reli¬ 
giosos para las mujeres descarriadas, prisiones para los 
delincuentes jovenes y presi lios para los grandes. Faltaba 
cerca de Madrid una casa de salud para las inclinaciones 
jierversas de los jóvenes, en esa edad en que los vicios son 
susceptibles de remedio, y debemos dar el parabién á su fun¬ 
dador Sr. Lastres. Xo hay defecto que no ceda ó se modi¬ 
fique con la educación, si entran en ella los elementos que 
más influyen en el ánimo de los hombres: lo que ilustra, lo 
que atrae y lo que infunde respeto. Tengo entendido que la 
fundación sevillana del hermano Toribio era en sus últimos 
tiempos una casa de corrección tan excesivamente rígida, (pie 
hacía temblar con su solo nombre á la juventud, y aun se 
dió el caso de ocurrir en el colegio algún suicidio: uno de 
éstos sirvió de asunto para una novela á la escritora mala¬ 
gueña D.* María Mendoza. Claro es que lá fundación del 
»Sr. Lastres no tendrá ese carácter tétrico, impropio de una 
época en que hasta la caridad se ejerce por medio de bailes 
V espectáculos. Aquí que tanto se derriba sin sustituirlo, y 
se empuña la piqueta, instrumento de trabajo, haciéndola 
símbolo de destrucción, debemos dar las gracias y aplaudir 
á los que fundan sobre todo casas de educación y de ense¬ 
ñanza, asilos benéficos para enmendar é instruir á los que 
acaso son malos por ignorancia y mala dirección. ¡Triste ne¬ 
cesidad la de castigar al perverso! ¡Gran triunfo convertirle 
en hombre de bien, y ahogar en su germen los instintos ma¬ 
lévolos, impidiendo por medio de la e locación que nazca el 
criminal! 


o 

o o 

Xo se explican los franceses, y nosotros mucho menos, la 
crisis que ha derribado al Gobierno de la República vecina: 
pero es lo cierto que tuvo que presentar su dimisión, derro¬ 
tado en una cuestión de confianza. Son estas crisis de carác¬ 
ter puramente interior, y por lo tanto suelen no interesar 
sino de un molo indirecto á las demis naciones, excepto en 
circunstancias como las actuales, en que hay pendientes 
asuntos internacionales como el de las tarifas de aduanas : á 
decir verdad, España no debe gratitud al Ministerio caí do, 
ni tiene motivos para actuar de plañidera en su entierro; 
¿ganaremos en el cambio? El Ministerio Frevcinct no apa¬ 
rece como el iniciador de la política que nos lia separado de 
Francia en los asuntos económicos: acaso, en realidad, no 
pudo impedir que dominasen las tendencias proteccionistas; 


pero entre un Gobierno causante de este daño y otro sin 
fuerza ni vigor para impedirlo, no encontramos diferencia 
en la esfera de los hechos: podemos asegurar que si no ga¬ 
namos en la crisis de Francia, no perdemos mucho. Si nos 
diesen á elegir entre el Gobierno que ha de suceder al que 
desaparece y éste, deberíamos responder como el escritor 
que juzgó entre dos sonetos, sin leer nada más que uno: el 
que no conocemos delie ser mejor. Y no estamos quejosos 
(le su cortesía y buenas maneras: eso no: lamentaba verse 
en la precisión de cerrar la entrada de Franc a á nuestros 
vinos : era librecambista de corazón : amaba á España : hu¬ 
biera deseado que llegásemos á una avenencia. Pero.era 

un esclavo de las tendencias de las Cámaras, y se veía en la 
necesidad de hacernos todos los perjuicios posibles. Muchos 
amigos como éste encontramos en la vida, que nos abrazan, 
nos (piieren entrañablemente, desearían protegernos, y nos 
desuellan sollozando. 


o 

o o 

El baile de máscaras que prepara en el teatro lieal el 
Círculo de Bellas Artes, promete dejar recuerdos gratos: 
desde luego producirá algunos recursos al Hospital general 
con la venta á beneficio de éste de unas novecientas pande¬ 
retas, que contienen música, versos y pinturas, firmadas 
por compositores, poetas y artistas conocidos. Según nues¬ 
tras noticias, ]ue pueden sufrir alguna variación, se adju¬ 
dicarán aquellos objetos por medio de máquinas automáticas 
que giran cuando cae una moneda, y entregan un regalo 
en cambio del dinero: el precio de cada uno será de das pe¬ 
setas, y sólo se permitirá a cada persona adquirir cinco, para 
que puedan distribuirse los objetos: y como muchos son in¬ 
teresantes, y algunos de gran valor artístico, es indudable 
(pie constituirá ese reparto uno de los alicientes de la fiesta. 
El Circulo prepara al mismo tiempo la publicación de un nú¬ 
mero extraordinario con más de sesenta dibujos, entre foto¬ 
grabados y cromos, de las citadas panderetas y juguetes, y 
los versos y nie'o lías que escribieron en ellos los composito¬ 
res y poetas. 

o 

o o 

En la estación telegráfica de Córdoba ha sucedido una 
desgracia que merece tenerse en cuenta, por si se encuentra 
manera de evitar su reproducción con algún mecanismo de 
seguridad. Con motivo de una tormenta, el telegrafista ha¬ 
bía cortado la comunicación, pero llamado al aparato, sufrió 
al restablecerla una descarga eléctrica que le dejó muerto en 
el acto. 

La vida de tan laborioso« funcionarios es demasiado pre¬ 
ciosa para que no se apuren las precauciones que conduzcan 
á evitar ese peligro tan frecuente. ¿Cómo? Xo podemos con¬ 
testar: el Carnaval nos da la idea de que sj provean las esta¬ 
ciones de dominós ó colchas de seda en (pie puedan envol¬ 
verse completamente manos y cuerpo, los que necesiten 
abrir el aparato en di is de tormenta. Lo sucedido en la esta¬ 
ción de Córdoba se hubiera evitado con esa previsión ú otro 
medio de defensa más fácil y seguro. 

o 

o o 

O el Sol está nublado, ó padece alguna enfermedad pare¬ 
cida á las viruelas, ó han caído borrones en su eirá: ello es 
(pie el Director del Observatorio romano ha anunciado á los 
sabios y á los legos la aparición de manchas no observadas 
antes y que tienen de extensión unos veinte diámetros de la 
Tierra. Este descubrimiento que preocupará á muchas perso¬ 
nas tiene algo de consolador para nosotros: ¿qué extraño es 
que tengamos defectos y lunares, si el astro más brillante, 
si el centro de nuestro sistema planetario tiene manchas de 
ese tamaño? A pesar de ellas sigue alumbrándonos con su 
resplandor acostumbrado, y sólo se le pueden descubrir esos 
defectos con cristales ahumados y mirándole con intención 
de descubrirlos y tacharle de imperfecto. Sin el sabio que le 
ha estado espiando con su telescopio, nada habríamos mo¬ 
tado. Probablemente esas manchas serán indispensables para 
la conservación y alimento de su luz,, si es que en realidad 
su luz existe y no es un fenómeno químico del contacto de 
sus emanaciones con la atmósfera terrestre. ¿Quién sabe si 
lo que para nosotros, envueltos en las capas del aire, es luz 
y calor, será en otros planetas frío y sombra, baño y ali¬ 
mento, ó agradable cosquilleo, n cesario pura li vida de 
otros seres? De todos modos, sus rayos, que nos impresionan 
con fenómenos de calor y luz, son un contacto indudable 
que establece con nosotros enviándonos continuamente par¬ 
tes y telegramas (pie no sabemos descifrar. ¿Qué querrá 
decirnos el Sol con esas manchas y esos puntos? 

o 

o o 

Un anarquista francés asegura que la cuestión social es 
grave en España, por la existencia de grandes señores que 
poseen propiedades enormes. Creemos que las noticias del 
anarquista son algo atrasadas: el carácter de la propiedad 
en nuestros tiempos, después de la desvinculación y las des¬ 
amortizaciones, lia sido precisamente la subdivisión: las ca¬ 
sas más ricas y antiguas han quedado reducidas á la media¬ 
nía, y la ri jueza ha pasado á diversas manos, ea decir, del 
aristócrata al especulador, del abolengo á la usura, ó para 
hablar más suavemente, á los negocios. El verdadero museo 
de joyas artísticas y antiguas se halla en los estantes del 
Monte de Piedad, y la aristocracia territorial no existe en 
España, sino en Inglaterra. La casa de Osuna, que era hace 
algunos años una de las mis opulentas, ¿qué se hizo? ¿Qué 
fue de tantos palacios derribados en los últimos tiempos, en 
que se lian dispérsalo archivos, galerías de cuadros, arme¬ 
rías y museos históricos? El noble que conserva sepultura en 
que enterrarse, es hoy un potentado. Busquen otras causas á 
la cuestión social los anarquistas. 

o 

o o 

Muchos son los escritores que han juzgado el suicidio una 
enfermedad moral de carácter contagioso: si eso es cierto, 
esa dolencia tiene periodos agudos, y Madrid ha padecido 
en estos días una exacerbación del mal. El revólver, el ve¬ 
neno, la caída desde una altura, han sido los sistemas em¬ 


pleados para quitarse de en medio. Los suicidios con armas 
de fuego se han verificado en café, en una fonda y en ca¬ 
rruaje. Pocos períodos históricos presentan una estadística 
tan formidable de personas que protesten contra la sociedad, 
separándose de ella voluntariamente; y en pocas épocas ha 
habido tantas diversiones, recreos y elementos para hacer la 
vida material risueña y agradable. Hay materia en este fe¬ 
nómeno para hacer discurrir á los hombres estudiosos y me¬ 
ditar á los legisladores. ¿Convendría resucitar algunas dis¬ 
posiciones, aunque parezcan repugnantes y anacrónicas, y 
ver si evitaban la repetición alarmante de esos crímenes? 
Un solo suicidio que impidiesen, las daría carácter social y 
humanitario. El cadáver del suicida debería, por ejemplo, 
ser enviado al anfiteatro para estudio de los alumnos de San 
Carlos, castigo no tan duro como parece, puesto que, si lo 
es, lo sufren sin culpa alguna los cuerpos de los pobres que 
mueren en el hospital y no son reclamados por sus deudos. 
En Grecia se exponían desnudos los cadáveres de las muje¬ 
res que se quitaban la vida, y aquella exposición produjo 
excelentes resultados: no se aviene este espectáculo á nues¬ 
tras costumbres, y el castigo no sería para el cuerpo insen¬ 
sible del suicida, sino para la desdichada familia. Creemos 
que sería útil proponer como tema de una Memoria los mo¬ 
dos de disminuir, ya que no se pueda desterrar, la triste 
monomanía que ha llenado en pocos días de cadáveres las 
tarimas del Depósito judicial. 

o 

o o 

Magníficas auroras lx>reales en Suecia y Rusia han anun¬ 
ciado en estos días los periódicos. Esas iluminaciones del 
firmamento eran en otro tiempo espectáculos inofensivos 
para recreo de los curiosos; pero en la actualidad producen 
perturbaciones en las líneas telegráficas. 

Todo nos estorba ya. ¿Hay una tormenta? Pues nos lie¬ 
mos fastidiado: hay que cerrar los aparatos del telégrafo. 
¿Nieva? Se interceptan las vías férreas y no podemos mo¬ 
vernos. Día llegará en que no permitiremos al Sol que alum¬ 
bre, al viento que sople, á las nubes que oculten al Sol, y á 
las olas que den contra las peñas: cada vez nos desviamos 
de la Xaturaleza y caminamos hacia el divorio. 

Y la verdad es que la Xaturaleza no merece grandes con¬ 
sideraciones: si es verdad que nos hace el favor de darnos 
vida, parece que sólo tiene la intención de ajusticiamos más 
tarde ó más temprano, pero sin indultar, con la sola excep¬ 
ción de Elias, al ser más inofensivo. Y nos mata sin avisar, 
traidoramente, cuando tal vez no tenemos recursos para 
pagar nuestros entierros. Y esto no puede durar. 

o 

o o 

La Miquí* se pasea por las espaldas de los contertulios 
con la seguridad y confianza de una gata mimada. 

— ¡Zape!—dice apartando al animal uno de los convida¬ 
dos—no me arañes. 

—¿Por quién ha tomado á mi gata? Sepa usted (pie no 
araña—dice la dueña de la casa. 

— Yo veo que tiene uñas. 

— Pero sus uñitas son de adorno y no las usa; son como 
esos espadines de corte (pie jamás han salido de la vaina. 

En Aguilas han fallecido en poco tiempo varias personas 
(pie tenían de edad más de cien años. 

— Estarían momificadas. 

— ¡Ya |o creo! el que llega á esas edades, cuando muere 
no le comen, porque ha sobrevivido á los gusanos. 

—¿En qué consiste que el dinero parece huir de algunas 
personas y como que busca á otras? 

—Sucede con el capital como con el agua: se arrastra ro¬ 
dando por la tierra, y s31o se detiene entre los charcos. 


— ¿Dice usted que ese usurero es compasivo? Yo creo 
que todos son de naturaleza carnívora. 

— Los demás se ceban en el deudor, hasta devorarle las 
entrañas; éste tiene conciencia, y sólo les arranca alguna 
tira de pellejo. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SR. 1>. ALBERTO BOSCH Y FUSTEGUERAS. 
alcalde presidente del Ayuntamiento de Madrid. 

AI frente de este número damos el retrato del Excelentí¬ 
simo Sr. D. Alberto Bosch y Fustegueras, alcalde presidente 
del Ayuntamiento de Madrid. 

Otra vez el Sr. Bosch ha ejercido igual honroso cargo, en 
1885, dejando indelebles recuerdos de su rectitud, actividad 
y vigorosa iniciativa: llevó á cabo importantes mejoras ur¬ 
banas ; introdujo severas economías en las diversas depen¬ 
dencias municipales; prestó inolvidables servicios al pro¬ 
greso de la instrucción popular, dirigiendo y explicando él 
mismo una clase nocturna de dibujo y matemáticas elemen¬ 
tales, á la cual concurrían numerosos artesanos y obreros. 

Y si nobleza obliga , su paso por la presidencia del Ayun¬ 
tamiento, en esta segunda época, ha de quedar señalado 
también con reformas no menos importantes en beneficio de 
la población madrileña, que le ha dudo ya recientemente un 
voto de gracias, tan unánime como sincero, por su enérgica 
decisión para contener la subida del precio del pan. 

Es el Sr. Bosch y Fustegueras distinguido ingeniero, autor 
de un apreciable Manual <b Antron nn ia popular y de otros 
notables trabajos científicos; ha sido diputado y senador en 
varias legislaturas, y subsecretario del Ministerio de la Go¬ 
bernación ; actualmente pertenece á la alta Cámara con la 
representación de la Sociedad Económica Matritense, y es 
individuo de número de la Real Academia de Ciencias Exac¬ 
tas, Físicas y Naturales, y caballero graacruz de Isabel la 
Católica desde el 7 de Febrero de 1884. 
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MADRID. 

El drama Termular en el teatro de la Princesa. 

Trece meses hace que se estrenó en el Théátre-Francais. en 
París, el drama Termidor , original del académico Victoria¬ 
no Sardou, autor de Les Paites de mouche , A’os Intimes. Sé- 
raphine. La Familia lint aitón. Dora , fíabagas y tantas 
otras famosas comedias; pero en la segunda representación, 
en la noche del 2 de Enero, muchos espectadoras, que consi¬ 
deraban el drama como antirrepublicano, impidieron la re¬ 
presentación con protestas, gritos y silbidos, yá la salida 
«leí teatro, constituyéndose en tribunal revolucionario, con¬ 
denaron sin apelación al autor del drama, al administrador 
del Théátre-Francais. porque le había admitido, y al Direc¬ 
tor de Bellas Artes, porque había autorizado la representa¬ 
ción de una obra tan « reaccionaria » nada menos que en el 
teatro nacional. 

Y como las escenas tumultuosas se repitieron en las tres ó 
cuatro noches siguientes, el Gobierno prohibió las represen¬ 
taciones de Termidor y la Cámara de los Diputados, en 
sesión del 29, aprobó la resolución del Gobierno por 315 
votos contra 192; resolución que todavía está vigente para 
el Théátre-Francais. 

No repetiremos aquí lo que hace un aíío escribimos, con 
el libro francés ante la vista, cuando el drama fué estrenado 
en París (véase La Ilustración de 1891, núm. V, pág. 75); 
consignando hechos, diremos que Termidor ha obtenido 
recientemente un éxito mediano en Milán; un fracaso, aun¬ 
que representado por C<Mpielin aiué , en Bruselas; un succés 
ir extime en Niza, San Petersburgo y Yiena, y un triunfo 
notable en el teatro de la Princesa, de esta corte. 

Nuestros lectores verán, en otro lugar de este número, el 
artículo Los Teatrox. dedicado al examen critico del drama; 
y en la pág. 112 publicamos los retratos de los primeros ac¬ 
tores que le representan; la ilustre artista D.* María Tubau 
de Palencia, intérprete concienzuda de Faina na Lecoulteux; 
D. Antonio Vico, del comediante Labussiére; I). Antonio 
Perrín, del enamorado Marcial Hagan; Sra. Alvarez, de 
Francisca; Sr. Pena, de La pin; Sr. Manso, de Mar ten o. y 
Sr. Gonzálvez, de Jolibon. 

La versión castellana del drama es debida á D. Ce ferino 
Palencia, distinguido autor de El Guardián de la casa. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Ante* del Ixi i le. por J. Weiser. -Los Prometido*: dúo inte n-mu te. por 

Rodolfo Rüssler. En el baile, por Díaz y Huerta*. J [antena afor¬ 
tunada. confpwioión de Manuel Alcázar. 

Dos composiciones de actualidad publicamos en los gra¬ 
bados de las págs. 113 y 117. 

La primera, original de J. Weiser, se titula Antes del 
baile: cinco lindas muchachas, disfrazadas para concurrir á 
un baile de máscaras, dan la última mano á los detalles de 
su respectiva toilette; una Incrogable, sentada en ancho si¬ 
llón, recibe en sus mejillas la borla de los polvos de arroz 
y el suave carmín que la aplican una Dama del Directorio y 
un Paje de Enrique IV; gallardo Trocador , mirándose en 
diminuto espejo, se pinta negro bigote, y una Pierrette , sen¬ 
tada ante el tocador, acaba de recogerse la cabellera y se 
empolva el rostro con blanca velutina. 

La segunda composición, titulada en En el baile , es ori¬ 
ginal del Sr. Díaz y Huertas, y representa la sala del bulli¬ 
cioso espectáculo en momentos de fascinadora animación; 
damas y caballeros dan y reciben bromas, delicadas unas, 
como sátiras de culto ingenio, y agresivas otras, quizá tor¬ 
pes, dictadas por ruin envidia ; no falta el viejo verde, ver¬ 
dadera máscara sin disfraz, ni el que lleva cara de pocos 
amigos, al lado de su gentil pareja; ahí están los pierrots y 
las pierrettes , los capuchones y los arlequines, las alsacianas 
y las odaliscas; ahí está también el chico de la prenxa. to¬ 
mando nota de los incidentes del l>aile, para enviar la re¬ 
seña á su periódico, á última hora. 

Recientemente han sido expuestos en Viena dos cuadros 
«leí renombrado artista Rodolfo Róssler, uno titulado Indis¬ 
creto y otro Dúo interesante ( Los Prometidos ); reproduci¬ 
mos este último en el grabado de la pág. 11 b, y el cual no 
necesita, por cierto, explicación de ninguna clase. ¿Se la 
darán los novios? 

La escena en los altos del Guadarrama; por abruptas la¬ 
deras cubiertas de nieve descienden atrevidos cazadores, que 
desdeñaron la inclemencia de un día de invierno por las 
fuertes emociones del sport: y detrás caminan rústicos mon¬ 
teros, llevando los trofeos de la jornada, y en primer tér¬ 
mino un corpulento jabalí. 

Montería afortunada se titula esta composición de Manuel 
Alcázar, reproducida en nuestro grabado de la pág. 121, 

o 

o o 

s. A. CONSTANTINO NIOOLAlÉVITCII, 
gran duque de Rusia. 

En la noche del 25 de Enero próximo pasado falleció en 
San Petersburgo, á la edad de sesenta y cuatro años, Su 
Alteza Constantino Xicolaíévitch, gran duque de Rusia, hijo 
del emperador Nicolás I y hermano de Alejandro II, v jxir 
consiguiente tío paterno del actual emperador Alejandro III. 

El gran duque Constantino (véase su retrato en la pá¬ 
gina 120) nació el 9/21 de Septiembre de 1827, y durante 
los reinados de su padre y su hermano ejerció grande y le¬ 
gítima influencia en el Imperio, y desempeñó importantes 
cargos políticos y militares: en 1855, durante la guerra de 
Oriente, fué comandante general de la escuadra rusa del 
Báltico, y defendió el puerto de Cronstadt contra las fuerzas 
navales francesas é inglesas; en 1857, ya terminada la gue¬ 
rra, ocupó el alto puesto de almirante general de la Armada, 
y en seguida el de Ministro de Marina, y á él debió la na¬ 
ción excelentes ordenanzas que dieron por resultado el au¬ 
mento de la Armada rusa; en 1802 fué nombrado goberna¬ 
dor general de la Polonia rusa, y á pesar de sus tentativas 


de conciliación y de su tolerancia, no logró conjurar la san¬ 
grienta revolución (pie estalló en el país, en el año siguiente, 
al promulgar la ley de quintas; en 1805, á su regreso de 
Varsovia recibió el nombramiento de Presidente del Consejo 
supremo del Imperio, y aunque en los asuntos de política 
exterior profesaba las doctrinas de los viejos rusos. es decir, 
resistencia enérgica al influjo del Occidente, en los de polí¬ 
tica interior fué liIwcral y generoso, y contribuyó en gran 
parte con sus consejos á formular y aplicar el decreto de 
emancipaciém de los siervos. 

Desde la horrible muerte de su hermano Alejandro II, 
acaecida el 1/13 de Marzo de 1881, el gran duque Constan¬ 
tino se retín» á la vida privada, aunque conservando los 
cargos honoriticos de ayudante de campo del Emperador, 
almirante general, coronel y propietario de algunos regi¬ 
mientos, presidente del comité Alejandra pura socorro de 
los heridos, y otros. 

Estaba casado, desde el 11 de Septiembre de 1848, con 
S. A. Alejandra Josefovna, hija del Duque de Kajonin Alten- 
burgo. y deja cinco hijos, uno de ellos la reina Olga Cons- 
tantinovna, esposa de jorge I, rey de los helenos. 

o 

o o 

SUCESOS DE MARRUECOS. 

Tánger: Entrada pública del nuevo gobernador Sid-Abclerramán. 

La última semana de Enero próximo pasado ha sido fe¬ 
cunda en acontecimientos para ¡a ciudad mauritana de Tán¬ 
ger: las tribus rebeldes de la provincia ó hajalato se some¬ 
tieron á la autoridad del Sultán Muley Hassin, pon pie éste, 
reconociendo implícitamente (pie había existido algún serio 
motivo para la rebelión, destituyó al gobernador Sid-Mo- 
hammed y nombró para sustituirle á Sid-Abderramán lien 
Abdessadok, antiguo bajá de Udjn. 

Horrores han contado de aquel Sid-Mohammed periódicos 
extranjeros, y aun corresponsales de la prensa española: su¬ 
cedió á su padre, como gobernador de Tánger, en Mayo 
de 1891, y como la sucesión, que había sido muy solicitada 
por otros personajes del Imperio, le costo sesenta mil duros, 
empezó inmediatamente á reembolsarse por medio de vio¬ 
lentas exacciones y crímenes horribles, imputándosele entre 
estos el asesinato de su propio padre, para heredar más 
pronto, y la tentativa frustrada de envenenar á su anciana 
suegra, (pie bahía reproliado los hechos indignos y cnieles 
de su yerno, y buscó asilo en casa del ch-rif de Gazzan. 

Pero lo que sublevó contra él los más íntimos escrúpulos 
de sus goliernados, y aun de la numerosa colonia europea, 
de diversas nacionalidades, fué una violación infame de los 
deberes sagrados de la hospitalidad: el rheik Lid Hamman 
era el jefe más popular de la comarca de AVn-el-Ansar, y el 
pacha de Tánger, celoso de tanta popularidad, sin duda 
porque veía en el cheik un futuro y poderoso adversario, in¬ 
vitóle cierto día á hacerle una visita: acudió Hamman sin 
desconfianza, y en el momento de sentarse á la mesa del 
jacha, se vió rodeado de soldados, desarmado, maniatado y 
levado á una mazmorra de la Kasbah ó palacio del Gober¬ 
nador, en compañía de criminales de la más baja ralea. 

Este hecho, digno de 1 1 época de los benimerines y almo¬ 
rávides, provocó indignación general en la comarca, y Sid- 
Mohammed, temiendo ser víctima de lus iras populares, no 
se mostraba nunca en las calles ni en la mezquita sino ro¬ 
deado de numerosa escolta. 

La sublevación estalló, y las tribus de Wad-Ras, Char- 
Yeyas y otras, unos 8.000 hombres, preparáronse al combate, 
no con viejas espingardas y fusiles de chispa fabricados en 
Lurache ó Tetuán, ni siquiera con fusiles belgas semejantes 
á los que tienen los soldados del Sultán, sino con excelentes 
carabinas Winchester, de tiro rápido y nuevas; y por añadi¬ 
dura, la infantería de marina de un crucero inglés, anclado 
en el puerto, habría desembarcado en Tánger, ((para prote¬ 
ger á las colonias europeas», si no hubiesen llegado á tiempo 
los cruceros Alfonsi XII , español, y Le Cosmao. francés, 
cuyos comandantes ofrecieron cortésmente su concurso al 
del buque británico, para proteger también á las colonias 
europeas. 

Resultado: que el Emperador de Marruecos, en vez de 
castigar duramente, según costumbre, á los rebeldes, desti¬ 
tuyó al pacha Sid-Mohammed, y nombró para reemplazarle 
á Sid-Abderramán. 

La entrada solemne de éste en Tánger se efectuó en uno 
de los últimos días de Enero, previa proclamación desde los 
minaretes de la gran mezquita: acompañaban al nuevo Go¬ 
bernador centenares de jinetes, en soberbios caballos abdas. 
de pura raza africana, y casi todo el vecindario presenció el 
vistoso espectáculo en las calles y en las azoteas de las casas: 
verificándose en seguida la sumisión de los relíeldes, cuyos 
jefes, precedidos de los miembros principales de las kábilas 
y tribus, que enarbolaban estandartes rojos, prestaron en el 
Zoco, ó plaza del Mercado, juramento de obediencia al bajá 
y de fidelidad al Sultán. 

Refiérese á esta entrada de Sid-Abderramán en Tánger 
nuestro segundo grabado de la pág. 120, hecho por fotogra¬ 
fía del Sr. Gavilla, de aquella población. 

Pero esta sumisión de los rel>eldes ha sido una victoria 
para los mismos rebeldes, porque han comprendido que el 
sultán Muley Hass in, no atreviéndose á reprimir la insu¬ 
rrección, ha sacrificado al bajá Sid-Mohamed; y para com¬ 
prender la vanidad que les produce este éxito, muy superior 
á todas sus esperanzas, y adivinar tal vez en los vencedores 
el pensamiento de nuevas y más audaces empresas, sería 
necesario sorprender en ciertos momentos la impasibilidad 
de sus rostros bronceados. 

En la noche del día anterior, Sid-Mohammed, gobernador 
destituido, salió de la Kasbah ó palacio con unos veinte 
jinetes que le custodiaban, por orden del Sultán, tribután¬ 
dole, sin embargo, los honores debidos á su rango ; y es pro¬ 
bable que á estas horas, después de recibirlo el Emperador 
en audiencia solemne, con todo el ceremonial correspondien¬ 
te, se le haya servido alguna taza de café. perfumado 

con suficiente cantidad de arsénico. 

Asi lo sospechan, por lo menos, algunos periódicos ex¬ 
tranjeros. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


LOS GRILLOS DE COLÓN. 


La Kcoperta di un Mondo guiderdonata 
rolle enti ne f 

( Ma RMOCUI. - Viaggi.) 


jgTfirínJjV OS periódicos de Nueva York propa- 
XjXBjxSwífc lan la noticia de haber vuelto al con- 
t* nen * e americano, al cabo de cuatro 
siglos, la espada desenvainada por 
íKStSMNJ Cristóbal Colón al hollarlo por vez 
SySígfo primera y tomar su posesión en nombre 
(JJRo ^ de la Cruz. Hallábase el glorioso gladio 
eñ 'el Museo de Salzburgo, sin que por acá lo 
Sr supiéramos, y aunque la patria de Mozart 
pertenece al Imperio austro-húngaro, ha que¬ 
rido dar prueba de confianza, sin duda, al comi¬ 
sionado de Alemania para la Exposición de Chi¬ 
cago, Mr. Robert Stritter, entregándole con antici¬ 
pación el venerando objeto. 

Es de presumir que no estará solo; la diligencia 
que la proximidad del centenario estimula, descu¬ 
brirá otras reliquias que mostrar en el trasunto del 
monasterio de la Rábida fielmente levantado á ori¬ 


llas del lago. 

Por de pronto sabemos de una, providencial¬ 
mente librada de la incuria española, que no ha 
de ser de las que menos fijen la atención universal 
si allá se envía. El Sr. Miguel Angel María Mizzi, 
miembro del Consejo de gobierno de Malta, y pre¬ 
sidente de la Sociedad Geográfica Maltesa, descu¬ 
bre el secreto en elegante opiísculo ilustrado con 
diseños, á más del retrato del Almirante primero 
de las Indias, hermosamente grabado por G. Sil- 
van i con vista del cuadro de la galería de Flo¬ 


rencia. 


Asegura el referido Sr. Mizzi que de la# cadenas 
con que el envidioso ministro del Rey de España 
(Bobadilla) aprisionó las manos del inmortal na¬ 
vegante genovés, han tratado varios escritores, el 
primero D. Fernando Colón, que en la historia de 
su padre, traducida por Alonso de Ulloa al ita¬ 
liano, dijo ( cap. LXXXV ): 

« Ifammiraglio arca del i be rato di roler salvare 
quei ceppi per reliqaie e memoria del primo dei 
suoi mol ti xercizH, sircóme anm fece egti y percioc- 
che io gli ridi sempre in camera cotai ferri , i quali 
rolle che con te sae ossa fossero sepolti .» 

Sin embargo, cuando los restos mortales se ex¬ 
humaron con objeto de trasladarlos desde Valla- 
dolid á Sevilla, honrándolos con la fúnebre cere¬ 


monia ordenada por D. Fernando V, no se encon¬ 
traron los grillos, corriendo la voz entonces de 
haber sido sustraídos por disposición de la corte 
de España, avergonzada de haber hecho aprisionar 
de aquel modo al más grande de los marineros. 

Subsistiera aún la creencia, á no haber decla¬ 


rado, en confianza, un descendiente del posadero 
en cuya casa murió el Almirante, que el precioso 



recuerdo había sido guardado por su familia, y 
transmitido de padres á hijos con la veneración 
que merece. El secreto tanto tiempo guardado llegó 
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á noticia del Sr. Giussepe Baldi, de Genova, que 
no perdonó diligencia hasta conseguir la posesión 
de tal tesoro. 

Tiénelo ahora en su casa, con otras memorias 
raras del descubridor, colocado en magnífico es¬ 
tuche de ébano y marfil, forrado interiormente de 
raso blanco y rojo, adornado por fuera con figuras 
y escudos de bronce dorado, y muéstralo á los que 
tienen gusto en admirar la inapreciable reliquia y 
aun en dibujarla y describirla, como lo hace.el se¬ 
ñor Mizzi. 

En conjunto las cadenas pesan 3.400 gramos; 
se descomponen en ramales destinados á los pies, 
á la pierna, á las manos, á la cintura, y en el 
opúsculo están grabados todos con indicación de 
dimensiones y objeto, notando que falta la parte 
que sujetaba al Gran paciente al muro de la cár¬ 
cel , y que el grillete del pie se asemeja al que se 
venera en la iglesia de San Pedro tu Vincoli de 
Roma, de que hay facsímile en la Immacolata de 
Génova. 

Declara el autor, que reconocidas las piezas por 
arqueólogos y anticuarios de los más expertos, ha 
quedado reconocida la autenticidad, que, por otra 
parte, acredita sin duda alguna la inscripción gra¬ 
bada en las esposas y en uno de los anillos de la 
cintura, inscripción abreviada por la necesidad de 
aprovechar el poco espacio disponible, é interpo¬ 
lada con símbolos, según costumbre general del si¬ 
glo XV. Diseña el jeroglífico, en que figuran una 
flecha, zapapico, paloma, casa, árbol, entre letras 
mayúsculas y minúsculas, números romanos y ará¬ 
bigos, signos ortográficos y aritméticos, y pone al 
pie la interpretación del propietario, Sr. Baldi, que 
es ésta (1); 

«La flecha de la calumnia dió estos yerros á don 
Cristóbal Colón, paloma de la buena nueva, ciuda¬ 
dano de Génova, muerto en mi casa posada, Valla- 
dolid, Mayo quinientos seis, en la paz de Cristo. 
Feo. Mro. hizo grabar en secreto este recuerdo in 
eterno. 4-XPO.FERENS+1499.» 

En el cerco de la primera espowa. 





En el cerco de la segunda esposa. 


M-D.VI f 

res — o 


f) 


En un eslabón de la cintura. 


xpo 


FEñEÑS 

• 4 99 


Respetando la pericia de los arqueólogos y anti¬ 
cuarios italianos que se dice dan fe de la autenti¬ 
cidad de las cadenas, aunque no dan su nombre, 
la inspección y los dibujos enseñan que si seme¬ 
janza tiene el tesoro del Sr. Baldi con las prisiones 
quitadas por los ángeles al Príncipe de los Apósto¬ 
les, no se parece mucho á los herrajes usados en 
España desde muy atrás para asegurar á los delin¬ 
cuentes. 

Cierto es que los poetas han tenido no poco que 
decir de los que mandó poner al Virrey de las In¬ 


dias el comendador Bobadilla, y que los primeros 
historiadores hacen mención cíe haberse humillado 
á D. Cristóbal con grillos , que remachó su cocinero 
Espinosa, á falta de otra persona que voluntaria¬ 
mente quisiera desempeñar el ingrato oficio de 
carcelero; pero ninguno explica que se extremara 
la prisión con esposas, cinturón, ni ramal que su¬ 
jetara al muro al Gran paciente . La intervención 
del cocinero en el acto sirve para dará conocer que 
los grillos eran de perno pasante y cha beta, tales 
como se han usado y siguen usándose en la disci¬ 
plina penitenciaria española, y que no tenían goz¬ 
nes ni tornillos, como los que posee el Sr. Baldi, 
pues que con semejante cierre no fuera necesario 
remacharlos . La Memoria de D. Fernando Colón lo 
corrobora, fíeppi , traducción de cepos ó grilletes, 
no indica el lujo de metal férreo manifestado en 
los diseños, ni se concibe que fuera necesario para 
trasladar á un anciano desde la fortaleza de Santo 
Domingo hasta la carabela en que vino á Castilla. 

El jeroglífico, cuya interpretación acredita la pe¬ 
netración de ingenio del descubridor del tesoro, no 
recomienda tanto á los egregios anticuarios y ar¬ 
queólogos anónimos que han extendido su diploma 
de autenticidad, porque ni esa forma simbólica era 
por aquí usual en inscripciones durante el siglo XV, 
como dicen, ni las figuras mismas, el carácter de 
la letra, las cifras mezcladas, la puntuación, las 
abreviaturas, se acomodan con las lecciones de la 
paleografía. 

Todavía más que las condiciones externas de las 
cadenas hace sospechosa su fábrica la idea que 
sirvió para forjarlas. El vulgo cree que D. Cristó¬ 
bal Colón falleció en un mesón de Valladolid, por¬ 
que así lo ha propalado el historiador francés mon- 
sieur Roselly de Lorgues, más que otros, ignorando 
que la palabra posada tiene en castellano por pri¬ 
mera acepción el lugar en que posa la persona. De 
esta errónea creencia moderna traté al ocuparme 
de la,casa mortuoria del Almirante (1), investi¬ 
gando de paso lo que atañe á las supuestas honras 
tributadas por el rey Fernando V, al 
exhumar los huesos para trasladarlos 
á la Cartuja de las Cuevas de Sevilla 
los descendientes del descubridor, aun¬ 
que no eran necesarios los datos que 
aduje para comprobar el derecho que 
asistía á D. Cristóbal para alojarse con 
el decoro correspondiente á su digni¬ 
dad, porque entre las mercedes que los 
Reyes le otorgaron por repetidas cédu¬ 
las (2) era una: «Que en todas las ciu¬ 
dades y villas le proporcionaran á él y 
á sus criados las mejores posadas que 
no sean mesones , sin llevarles dinero 
alguno, so pena de dos mil maravedís 
para la Real cámara, y los manteni¬ 
mientos y otras cosas que menester llo¬ 
vieren, á precios usuales», y en estas 
disposiciones se hace con toda claridad 
distinción y exclusión de los alojamien¬ 
tos de albergue común remunerado, en 
uno de los cuales, por mayor rebaja¬ 
miento y pobreza ideal, quiere supo¬ 
nerse que finó el ilustre navegante. 

Esta idea, que anteriormente inspiró 
en Valladolid la falsedad de haber¬ 
se acogido de limosna en casa del ma¬ 
rinero Gil García (3), es la misma que 
ahora ha dictado la inscripción en. je¬ 
roglífico dando existencia al ventero 
Feo. Mro., nombre que pudiera inter¬ 
pretarse por Franco Mensoguero , ha¬ 
ciendo uso de libertades análogas á las 
que se toma el Sr. Baldi. 

El descubrimiento de las cadenas des¬ 
pués de cuatro siglos en que con tanta 
, fidelidad las guardaron en secreto los 

"i vástagos de ese mesonero previsor de 

Valladolid, trae á la memoria el más di¬ 
choso hallazgo de los verdaderos hue¬ 
sos del Almirante en Santo Domingo, 
pues la abundancia y singularidad de 
letreros, la profusión de hierros con h y sin ella, la 
precaución de haber grabado en las esposas, donde 
no hacía gran falta, declaración de ser Colón ciu¬ 
dadano de Génova, y la circunstancia de favorecer 
á italianos la fortuna en los encuentros, establecen 
relación palpable entre ellos, abonando la diligen¬ 
cia, aunque no el conocimiento. 

Muchos son menester para emular con aquellos 
fabricantes de las famosas antigüedades de Gra¬ 
nada, que pusieron en duda y aprieto á los más 
sabios examinadores. 


i/al 


LlCl 



(1) La frescia della calunnia dié queste ferri á I)ou Cristo- 
foro Colombo, colombo della buona novella, cittadino di Ge¬ 
nova, morto in mia casa di aposento, Vagliadolid, maggio cin- 
uecento sei, nella pace di Cristo. F.co M.ro (no me e cognome 
eÜ'alberg atore) fece incidere in pegno di geloso (reservado) 
ricordo in eterno. 


Cesáreo Fernández Duro. 


(1) Xebnlom de Colón, pág. 143. 

(2) De Barcelona, á 20 de Mayo 1493, Arch. de Ind. 1-1-2/9, 
de Burgos á 23 de Abril de 1497. ídem, tomo v de Registro de 
leales cédulas, fol. 83. 

(3) Xchalosa de Colón , pág. 155. 


LOS TEATROS. 


TERMIDOR (1) . 

I. 

OCOS días ha (y por de contado muchos 
después de haberse estrenado en Ma¬ 
drid la traducción del drama Termi - 
dor, más famoso por el ruido que por 
las nueces) anunciaron los diarios pa- 
lySZjp risienses que Sardou tenía el propósito 
de trasladar á la novela los cinco actos— 
¿5- cuatro en el teatro de la Princesa—en que 
ha pintado las desdichas de Fabiana, las ve- 
^ hemencias de Marcial, los ardides de Labus- 
siére y la caída de Robespierre.entre bastidores. 

Un redactor de L'Evénement se apresuró á pedir 
á Sardou la inevitable y consabida entrevista (ó 
interview , como es preciso decir, para mayor cla¬ 
ridad), y el célebre autor la aprovechó, con la ha¬ 
bilidad que tan característica es en él, para no decir 
que sí ni que no en cuanto al nuevo avatar de su 
asendereado drama, y para «hacer el artículo» por 
milésima vez. 

— ¡ Oh! ; Si viera usted cómo ha gustado en San 
Petersburgo! El Czar y la Czarina asistieron al es¬ 
treno, y cuando, al terminar el último acto, los 
personajes que están en escena agitan los sombre¬ 
ros con entusiasmo y gritan con fervor: a ¡Viva la 
libertad! ¡Vívala República /» el Emperador hizo 
un benévolo gesto á la Emperatriz, y ambos dieron 
la seña para los aplausos, haciendo que el telón se 
levantase hasta dos veces. 

Aquí, según se ve, Sardou se complace en pintar 
como obra « peligrosa » y de significación « avanza¬ 
da » el drama que en otros sitios se ha considerado 
como «reaccionario» y «antirrepublicano». 

Y para que el público concierte mejor estas me¬ 
didas, sigue Sardou hablando de esta suerte al pe¬ 
riodista parisiense: 

—Esta noche (jueves 18 del actual) se estrenará 
Termidor en Viena. La censura, que es muy se^ 
vera allí, habrá hecho de seguro algunos cortes. Así 
y todo, dudo mucho que los austríacos, con quie¬ 
nes no estamos en tan buenas relaciones como con 
los rusos, acojan mi drama tan bondadosamente 
como estos últimos. La crítica que hago del Terror 
no compensará probablemente en el ánimo de la 
aristocracia de Viena las alabanzas que tributo á 
las grandes g nobles jornadas de la Revolución g 
de la República. 

Si esto no es un desagravio y un halago á los pa¬ 
risienses que tan ofendidos se manifestaron ante 
el estreno de Termidor en el Teatro Francés, 
dando lugar á la prohibición de sus representacio¬ 
nes , que venga y que lo vea.el Ser Supremo, ei 

mismo de las fiestas termidorianas. 

Por algo dijo Zola de este autor, á quien tan rara 
vez hemos visto consagrar su gran talento al puro 
y desinteresado culto del Arte, que todo se le podía 
conceder menos la estimación literaria. 

En la entrevista á que me he referido, y que tan 
de relieve dibuja el carácter de Sardou, no tiene 
el autor francés el recuerdo más leve é insignifi¬ 
cante para el literato español que ha traducido 
Termidor al castellano, ni para los artistas que 
nos lo han dado á conocer, ni para el público de 
Madrid, que sin necesidad de obedecer las señas 
del Czar y la Czarina, ha tributado á esta obra más 
aplausos de los que justa y razonablemente se le 
deben tributar. 

Así paga Sardou á quien bien le sirve. 

II. 

Con todo eso, el tal drama, reaccionario en Pa¬ 
rís, revolucionario en San Petersburgo, y ni revo¬ 
lucionario ni reaccionario para los que ya estamos 
curados de espantos y sustos de semejante especie, 
podría ser toda una obra maestra, como el mismí¬ 
simo Tartuffe , pongo por caso, que tan subido de 
color parece á los devotos y tan pálido lo encuen¬ 
tran los impíos. 

Ninguna obra teatral más demoledora que El 
Barbero de Sevilla , de Beaumarchais, y los prime¬ 
ros en aclamarla y enaltecerla son los más perjudi¬ 
cados por la demolición. Ninguna obra de inten¬ 
ción tan cruel contra la democracia triunfante y el 
periodismo republicano que el Rabagas , de Sar¬ 
dou, y el primero (antes de preguntármelo nadie) 
en celebrar la fuerza satírica de aquella punzante 
caricatura, cuyas burlas no han de ser menos 

por las decir judío, 

soy yo, que para ningún demócrata ni republicano 
puedo ser sospechoso. 


(1) Termidor no debe llevar li en castellano, como no la lle¬ 
van los vocablos termas , Tómis , 2'éspis , teología, y cien más, 
que lo traeu por su origen y la conservan en francés.—N. del A. 
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¡Qué más! El Cocodrilo mismo, no el que nos 
ofreció el Sr. Pina y Domínguez «arreglándolo» á 
su antojo, sino el que nos dió á conocer en italiano 
el excelente actor Novelli, me parece una obra de¬ 
liciosa, y declaro, no ya dignas de la tierra de Ri- 
varol y Chamfort, pero hasta genuinamente áticas, 
si se quiere, las sales de que está repleta aquella 
farsa propia de un Aristófanes bouleva rdier; mas 
lo que es el Ten oidor . 

Del Termidor no es posible decir, poniéndose 
en ese punto de vista, sino lo que dijo un crítico 
parisiense, cuando se estrenó la obra (1): 

—Es mucho más cáustica La Hija de múdame 
A a gol. 

¡Es claro! ¡Como que la sátira puede albergarse 
en una opereta! En un melodrama, no. 

Puede apreciarse la Revolución francesa á través 
ile Gli animal i parlantín de Casti; pero apreciarla 
á través de Termidor , es como apreciar el Cris¬ 
tianismo á través.de Carlos II el Hechizado. 

III. 

Ha dicho Edmundo Seherer (si no me engaña 
mi flaca memoria) que para juagar una obra lite¬ 
raria debe empezar quien la examine por plantear 
estas tres preguntas: 

« ¿Qué se ha propuesto el autor? » « ¿De qué me¬ 
dios se ha valido para lograr su propósito?» « ¿Lo 
ha logrado ?» 

El método es de lo más empírico que puede ha¬ 
ber: pero es también de los más seguros, sobre 
todo cuando la obra pertenece á un género híbrido 
como el de Termidor , mezcla de crítica y pasión, 
de efectismo y de realidad. 

Aparte del propósito primordial que el citado 
Seherer—ó quien fuere—atribuía al mismísimo 
Cervantes, diciendo de él: « ¿Qué se propuso al es¬ 
cribir el Quijote* Pues, por de pronto, venderlo 
bien»; aparte, como digo, de esta clase de finali¬ 
dad que á nadie denigra, y que persigue como na¬ 
die el millonario Sardou, es indudable, ateniéndo¬ 
nos á las afirmaciones del propio autor, que su 
objeto ha sido « poner en solfa » aquel período tre¬ 
mendo y trágico de la Revolución francesa (pie se 
conoce con el nombre del Terror. 

¡ El Terror en solfa!. 

Cuando no en las caricaturas de actualidad ó en 
los pasillos de circunstancias, semejante empresa 
solamente puede intentarse en la zarzuela, como ya 
el mismo « solfeo» lo demanda. La Mnrsellesa , de 
Ramos Carrión y Fernández Caballero, lleva en tal 
respecto tan grandes ventajas al Termidor , zarzuela 
sin música, aunque tampoco faltan efectos propios 
del género, que sólo el temor de abusar de los lec¬ 
tores y de traspasar los límites á que ha de sujetarse 
mi tarea, me impide trazar un paralelo entre ambas 
obras, del cual había de resultar justa y evidente¬ 
mente favorecido el melodrama español. 

Al llevar asuntos de tal linaje á esferas artísticas 
de mayor elevación—como ha querido Sardou, ha¬ 
ciendo estrenar su obra en el Teatro Francés—hay 
que tener vuelos y arranques para algo más que 
para poner unos cascabelitos al coturno trágico ó 
desfigurar con toques carnavalescos la máscara de 

Melpómene. Aquellas luchas gigantescas, que 

«no son para miradas por los miopes, sino para 
contempladas por las águilas», tienen que ser des¬ 
critas y analizadas, sea en el sentido que fuere, por 
atletas del pensamiento y Titanes del estilo. Hay 
ue ser un lírico como Víctor Hugo, ó Lamartine, 
Michelet. Hay que ser un iluminado como Oar- 
lyle, ó Donoso. Hay que ser un censor implacable, 
minucioso, destructor, disolvente como Taine, es¬ 
pecie de ayuda de cámara de la Historia que ve 
todo lo grande en calzoncillos. Hay que ser un vi¬ 
dente como Balzac. 

Fijándonos sólo en Balzac—para quien el altar 
y el trono eran símbolos harto más sagrados que 
lo son para Sardou—yo aconsejo á todo el que vea 
Termidor ú otra menudencia de la misma laya, 
que lea en seguida, no las narraciones directamente 
inspiradas en los hechos de la Revolución ( Une 
épisode som la Terrear , Les Chouans, etc., etc.), 
sino el final del estudio sobre Catalina de Médicis, 
en donde el gran escritor supone la aparición del 
espíritu de aquella reina de Francia á un abogadillo 
de provincia—la cosa pasa en 178f>—que se llama 
Maximiliano Robespierre. Así únicamente puede 
estimarse la distancia que media entre el arte ver¬ 
dadero y ciertas «combinaciones» escénicas. 

De igual suerte que se ha dicho sancta sánete 
sunt tractanda, es fuerza convenir en que lo gi¬ 
gantesco, lo colosal, lo enorme, angelical ó diabó¬ 
lico, sublime ú horrendo, no debe traducirse sino 
con expresión exactamente igual á la impresión. 
Cuando no hay en el artista ímpetus para ello, es 

(1) En El Heraldo de Madrid consta el texto, recogido por 
el Sr. Canals. 


preferible al intento frustrado, ó el desenfado del 
caricaturista, ó la poca aprensión del historiador 

de folletín, ó la maña del novelista por entregas. 

ó el simple artificio del tramoyista escénico. 

¿Habrá sido á esto líltimo, en resumidas cuen¬ 
tas, á lo que se ha atenido Sardou, ocultando con 
más ó menos ingenio los gruesos y vulgares resor¬ 
tes de la tramoya? 

No creo necesario narrar menudamente el «ar¬ 
gumento » de Termidor. Los diarios lo han rese¬ 
ñado con todos sus pelos y señales, y muchísimas 
personas que no han visto el drama en el teatro 
se saben de memoria la anécdota (ya el sensato 
Sarcey fijó este carácter de la obra, negándole el 
histórico) de la infeliz Fabiana, que se metió monja 
creyendo muerto á su novio Marcial en los campos 
de batalla, y á quien halló luego en pleno París, 
para acabar ella en la guillotina y él de un pisto¬ 
letazo de un gendarme, sin que bastaran á impe¬ 
dirlo los recursos del comediante Labussiére, em¬ 
pleado en la terrible Junta de Salvación Pública y 
protector de los dos amantes. 

Pretender que un simple episodio del Terror, 
por espeluznante que sea á ratos, dé idea del cua¬ 
dro inmenso, sangriento y épico de aquellas luchas 
que Víctor Hugo simbolizó en Cimourdain y Lan- 
tenac, como si el mismo episodio no pudiera sur¬ 
gir dentro de otras muchas circunstancias análogas 
en muy diversos tiempos y regiones, es lo mismo 
que intentar presentarnos, á guisa de cuadro fiel de 
nuestras tragedias religiosas, uno de esos melodra- 
mones titulados, por ejemplo, Inés de Arenduño 
ó Las Víctimas de la Inquisición , cuya fábula, in¬ 
cidentes y recursos vienen á ser análogos á los de 
Termidor , sin más que poner herejes en vez de sos¬ 
pechosos, Santo Oficio en lugar de Convención, in¬ 
quisidores por jacobinos, y hoguera por guillotina. 

Si alguna vez asoma en Termidor el satírico de 
Raba ¡/as y El Cocodrilo , iluminándose el diálogo 
con algún centelleo de ingenio, inmediatamente lo 
vemos desvanecerse y apagarse. El ambiente es 
tétrico, y ahoga todo conato de chanza y burla. Si 
el autor insiste, ¡adiós impresión dramática! Para 

estos saltos mortales no hay como la zarzuela. 

Con música, puede moverse á sus anchas en pleno 
Terror aquel ciudadano Nerón de La Ma r sel lesa, 
que en Termidor vemos reducido á las minúsculas 
proporciones y pálidos toques del ciudadano Casca. 

Cuando, en vez de la sátira, despunta el drama 
de pasión, y surge un conflicto como aquel del 
segundo acto—única escena de emoción sincera 
entre tantas tan falsas—en que Marcial, ante el 
voto que 

en presencia de Dios formado ha sido. 

puede decir á Fabiana, como el Marsilla de Hart- 
zenbusch: 

¡ Con mi presencia que la destruido! 

y vemos á la monja rendirse, lo propio que en la 
famosa escena del Don Juan Tenorio, al punto 
viene el convencionalismo melodramático á ahu¬ 
yentar aquella ráfaga de luz. Pasan por la calle 

unas monjas que van al patíbulo: confúndense sus 
plegarias religiosas con los cantos revolucionarios 
de las turbas; cae de rodillas Fabiana: se arre¬ 
piente de haber cedido á las apasionadas solicitu¬ 
des de Marcial, y proclama su arrepentimiento, á 
tiempo que entra en la estancia la policía, para en¬ 
terarse. y prenderla. Todo esto, que aun hábil¬ 

mente trazado, no puede ser más artificioso y con¬ 
vencional, ha sido, no obstante, calificado por 
algún entusiasta nada menos que de creación 
digna de Shakespeare. Si con las notas del Oficio 
de difuntos y los berridos del Ca ira —combina¬ 
ción que se les escapó á Ramos Carrión y al maes¬ 
tro Caballero—llega á juntarse un tercer cánti¬ 
co.¡ni Esquilo y Sófocles! 

En el acto siguiente, el de la sustitución de los 
procesos, cuando Labussiére trueca el de Fabiana 
por el de una infeliz aventurera, no sin doloro- 
sas vacilaciones por su parte, y crueles sobresal¬ 
tos por parte de Marcial, la habilidad escénica de 
Sardou subyuga al espectador, dando además á 
los artistas (Vico y Perrín en la Princesa) ocasión 
sobrada para ocultar con todos los recursos del 
gesto y la dicción la perfecta inanidad psicológica 
de una escena sujeta al patrón más primitivo del 
melodrama y salvada á fuerza de pericia en el me¬ 
canismo. Aquel no es un conflicto, sino un aprie¬ 
to. Aquello no es conmovedor, sino penoso. 

¿Y cómo salen del paso los personajes? Pues 
«dando la casualidad» de que en aquel mismo 
punto y hora la sangre de Dan ton (según la frase 
célebre) ahoga á Robespierre. 

La caída del tirano no impide (acto final y patio 
de la Conserjería) que Fabiana, condenada á 
muerte, tenga que ir á la guillotina. Un medio le 
señalan Marcial y Labussiére para aplazar la eje¬ 
cución, y por consecuencia, para salvarse, porque 


París va ya á respirar, y á holgar el verdugo: que 
firme Fabiana un documento declarando que está 
en cinta. 

La religiosa se niega. 

— ¡Anda, tonta!—le grita una Marizápalos—si 
no es ahora, para cuando lo estés. 

Rompe Fabiana el papel, y se dirige hacia la ca¬ 
rreta; Marcial intenta atropellar á los gendarmes, 
y uno de ellos lo deja muerto de un pistoletazo. 

—He salvado á muchos—dice el comediante— 
¡y no he podido salvar á dos amigos! 

Esta es, prescindiendo de pormenores sin interés 
y de incidentes en que rara vez brilla la acerada 
agudeza de Sardou, la armazón dramática de Ter¬ 
midor , cuyos caracteres son unos cuantos tipos pa¬ 
sivos, juguetes de las circunstancias y la casua¬ 
lidad, sin otra vida que la que reciben prestada del 
medio, más ó menos «pintoresco», en el cual se 
mueven. 

Si el autor se ha propuesto, según declaraba él 
mismo pocos días ha, «criticar el Terror», y en vez 
de trazar vigorosamente un cuadro histonco al 
agua fuerte, diluye varios lances anecdóticos en el 
agua chirle del melodrama, no hay sino declarar 
que por esta vez no le ha salido al célebre Sardou 
muy afilado que digamos el entimema, y que se lo 
puede guardar en la dialéctica aljaba , como le 
diría nuestro clásico.y le repetiría Seherer. 

IV. 

¿Era de evidente y perentoria necesidad poner 
en castellano el Termidor? —Lo evidente es que 
podíamos habernos pasado perfectamente sin este 
drama, cuyo título creían algunos que era el nom¬ 
bre de la dama ó del galán; pero dado el inmode¬ 
rado afán que aquí existe por traernos, bueno ó 
malo, todo lo que se estrena en París, es de agra¬ 
decer que se nos haya dado á conocer, siquiera por 
satisfacer nuestra curiosidad, obra tan sonada y 
tan cacareada. 

Huhiérase representado tranquilamente en el 
teatro Francés, sin verse obligado el Gobierno á 
prohibirla por culpa de un centenar de alborota¬ 
dores, y á nadie hubiese espoleado el picaro incen¬ 
tivo del ¿qué será?, explotado además por Sardou 
sin pizca ele aprensión, tanto como cuidadosamente 
atizado y mantenido por las mil y una vestales que 
rinden culto al dios Reclamo, señor omnipotente 
de nuestra época. 

Termidor se ha representado en el teatro de la 
Princesa con mucho esmero y mucho acierto— 
salvo algún detalle de escasa monta—lo mismo en 
lo tocante á trajes y decoraciones, que en lo refe¬ 
rente á la ejecución individual y á los cuadros de 
conjunto. Sobre esto se ha dicho ya en la prensa 
cuanto hay que decir. También se ha celebrado 
mucho la traducción, debida á D. Ceferino Palen- 
cia, cuya pluma de oro quisiéramos todos ver em¬ 
pleada en faenas más meritorias y brillantes. La 
versión de Termidor es, en efecto, bastante co¬ 
rrecta. Pongo bastante , y no muy, como sería mi 
gusto, porque á pesar de ditirambos y loores, los 
descuidos no escasean, y me parece un poco áspero 
y duro oir á Vico (acto 2.°, escena II) esto, que in¬ 
dudablemente no se dice sino por ministerio del 
consueta: « También yo no dejo de acordarme .» 

La señora Tubau, luchando con la interpretación 
de un papel bien poco adecuado á esas facultades 
que ella desenvuelve tan á maravilla en los tipos 
de frívola y aturdida, ó en los de «gran coqueta» 
como dicen los franceses, ha ganado en Termidor 
merecidísima palma, sobre todo por la sinceridad 
de expresión, la fuerza de voluntad y la concien¬ 
zuda constancia que desde el primer día ha puesto 
al servicio de su empeño. 

¡Oh, el primer día! ¡Quién hubiera podido dis¬ 
frutar en semejante ocasión del talento de Vico! 
La prensa entera, el público en masa, los artistas 
mismos, salieron del estreno de Termidor des¬ 
haciéndose en ardientes elogios del genial actor. 

La inspiración y el arranque habían dado cuenta 
de los temores que le infundía el «género fran¬ 
cés». El mismo Sardou, al decir de todos, no hu¬ 
biera soñado un Labussiére tan perfecto. 

Yo no pude ver la obra hasta la cuarta represen¬ 
tación, y hube de resignarme á admirar á Vico. 

soñándolo. 

— ¡Qué efectos debió de sacar en este pasaje la 
otra noche! 

—¡ Qué admirablemente dicen que dijo esta frase! 

—¡Con qué asombrosa mezcla de naturalidad é 
intención cuentan que detalló eso que ahora ha 
pasado casi inadvertido!. 

Hablando conmigo mismo de semejante suerte, 
pasé la mayor parte de la velada, en tanto que el 
eminente artista se limitaba á « rezar »—como ellos 
dicen—los pasajes de más interés y agudeza, ó á 
exagerar la fingida imbecilidad de Labussiére en 
el archivo, hasta un punto del todo inverosímil 


Digitized by ^.ooQie 

















LOS PROMETIDOS. 

«DÚO INTERESANTE», POR RODOLFO ROSSLER. 



i 


Digitized by ^ooQie 
























pr 
























118 — N.° Vil 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Febrero 1892 


entre gentes tan suspicaces como las (le la Con¬ 
vención, y en sitio de tan arduas responsabili¬ 
dades. 

Mucho quiero y mucho admiro á Vico, y por eso 
mismo no pude menos, tras de lanzar un rudo 
apostrofe á mi mala suerte, de padecer nuevo dolor 
al oir que decía un espectador intemperante: 

—Labussiere ha hecho esta noche con su papel 

lo mismo que con los procesos de los realistas. 

;Una pelotilla, y al Sena! 

El Sr. Perrín da al tipo de Marcial la fogosidad 
y vehemencia que le son propias, aunque peca al¬ 
gún tanto de monotonía en la dicción.—Entre los 
demás artistas, todos discretos, ya que no brillan¬ 
tes, sobresalen las Sras. Alvarez y Pino por el 
desparpajo con (pie hacen y dicen sus papeles de 
« demagogas » desvergonzadas. 

Tenuidor , en suma, ha recibido en Madrid ho¬ 
nores que muy rara vez se tributan á obras maes¬ 
tras de nuestro teatro. Francia no nos lo premiará; 

pero en cambio. tampoco nos lo demandará la 

patria. 

Mariano de Cávia. 


REVISTA MUSICAL. 



o hay mal que por bien no venga: lo.s rigores 
íl?\|S|SlKV' del invierno, haciendo mella en mi harto des- 
vencijada persona, me han tenido alejado 
por algún tiempo del comercio del mundo, ó 
incomunicado con los lectores de La Ilus- 
XCjjtüQL" TRACióx ; pero, en cambio, injusto sería negar 
I'/fTrWj que me han ahorrado más de un quebradero de 
eal>eza, de cumplir fielmente y como era debido 
con mi oficio de cronista musical. 

Esto supuesto, insigne candidez sería la mía no 
aprovecharme del beneficio que, á vuelta de otros 
males, me ha proporcionado lo que un Galeno llamaría mi 
estado morboso, y venir ahora á echarlo á perder, hablando 
de algi.nas cosas que pertenecen ya á la historia, y sobre las 
cuales, bien pensado, el silencio es el más acabado y elo¬ 
cuente juicio que pudiera hacerse. Xo extrañen, pues, mis 
lectores que, dando de barato toda inquisición retrospectiva 
en el punto concreto á que quiero referirme, guarde un ho¬ 
nesto mutismo en todo lo que al teatro Real haga relación, 
y deje á los espíritus benévolos que continúen, si la tienen, 
en la piadosa y hasta caritativa creencia de que cuanto se 
ha visto y oído en aquella escena, desde los comienzos de la 
temporada hasta recientísimos tiempos, que esos ya son ha¬ 
rina de otro costal, no ha podido ser mejor ni m¿is perfecto; 
que las óperas se han cantado con perfección suma, igual¬ 
dad pasmosa, y tal propiedad y lujo, (pie aun los Aristarcos 
más exigentes y descontentadizos han tenido (pie darse por 
vencidos; y que, en suma, el público, fascinado por tanta 
belleza, no ha dado en ese tiempo paz á la mano, batiendo 
palmas á todo momento, ebrio de gozo y loco de entu¬ 


siasmo. 

Con esto, y con recordar á los (pie la conozcan aquella 
sabia definición que un cabo instructor de quintos daba á 
éstos de lo que era media vuelta á la derecha, cambiemos 
de asunto. 

La Sociedad de Coarte fox terminó con gloria sus memora¬ 
bles sesiones, de la mayor parte de las cuales di oportuna¬ 
mente cuenta á mis lectores. De las que después hubo, ha 
pasado ya la oportunidad, y, por tanto, haré caso omiso, 
excepción hecha de la consagrada á la memoria del divino 
Mozart, celebrada (como decía la bien escrita noticia que 
acompañaba al programa) en las horas mismas en que, cien 
uños antes, el amoroso y sublime espíritu de aquél, envuelto 
en los raudales de armonía del inacabado Réquiem , se des¬ 
pedía con un adiós supremo de ios seres queridos que, ver¬ 
tiendo amargo llanto por tanta pérdida, rodeaban su lecho 
de muerte. 

En ella el insigne maestro (pie acaudilla aquella corta, 
pero escogida, pléyade de artistas, tuvo la feliz idea de mos¬ 
trar la primera y la última obra que escribió Mozart en el 
género de mímica di camera , así como las otras dos que con 
justicia son miradas como las mejores, tal vez, de aquel por¬ 
tentoso genio, y como verdaderos modelos de sublime ins¬ 
piración y profundo saber. 

De estas últimas, ó sea el Cuarteto en Si bemol (ob. 458) 
dedicado á Haydn, y el incomparable Quinteto en Sol menor 
(ob. 510), más de una vez he hablado ya á mis lectores, y á 
lo dicho me atengo. En cambio, creo que bien merece con¬ 
signarse aquí algún recuerdo histórico de la composición con 
que dió comienzo lo que Oulibichieff llama la Obra ds un 
Titán (que tal debe considerarse la asombrosa labor de un 
hombre que antes de cumplir treinta y seis años había hecho 
tanto y tan admirable como Mozart), no sin decir previa¬ 
mente, que en medio de la sencillez que resalta, tanto en el 
Allegro molto y Adagio de la Sonata en Re, como en el 
Menuetto y Allegro molto de la Sonata en Do (ob. 1. a , núme¬ 
ros 1 y 2, según el catálogo del autor), se ven ya destellos 
del inmenso genio que más tarde había de causar la admi¬ 
ración del mundo. 

Sabido es que Mozart, cuando apenas contaba la edad de 
seis años, emprendió un viaje, llevado por su padre, deseoso 
éste de mostrar aquel niño que va era un verdadero por¬ 
tento, pues que, á su habilidad como pianista, reunía el ser 
compositor; siendo buena prueba de lo primero el que, como 
decía su padre á Mine. Hagenauer en carta fechada en Pa¬ 
rís el l.° de Febrero de 17fi4, «Wolfgang toma parte en los 
conciertos públicos, transporta prima vista los acompaña¬ 
mientos de las arias, y en todas partes le hacen tocar de re¬ 
pente trozos de música francesa é italiana.hasta el punto 

de que los maestros no pueden disimular la baja envidia (pie 
les corroe y pone en ridículo»; y en cuanto á lo segundo, no 


cal>e mejor demostración que las Sonatas á (pie acabo de 
hacer referencia. 

Ya de ellas se habla en la misma carta, (pie con otras que 
aparecieron en la extensa biografía que de Mozart escribió 
Nissen, compiló Goschler, en su Yie dám artiste chrétien , 
puesto que en ella se lee el pirraf > siguiente: «Wolfgang 
Mozart tiene cuatro Sonatas en casa del grabador. Figúrese 
usted el ruido que harán en el mundo, cuando se lea en la 
portada de ellas que son la obra de un niño de siete años. Y 
si hay incrédulos, se les convencerá de que así es, y se les 
pedirá (pie exijan cuantas pruebas quieran para atestiguar la 
verdad de lo que allí se dice, como últimamente se ha he¬ 
cho: pues que habiéndose pedido á uno que escribiera un 
minué , al instante mismo, y sin tocar el piano, nuestro hom¬ 
bre (Mozart) ha escrito el bajo, y lo mismo hubiera hecho 
con el segundo violín. Algún día oiréis esas Sonatas, y veréis 
cuán bellas son. Entre otras cosas hay un Audant» de gusto 
original y extraño. Dios hace cada día más milagros con este 
chico.» 

Y, con efecto, las Sonatas aparecieron tal y como las 
anunciaba el padre de Mozart, es decir, teniendo á su frente 
el siguiente rótulo: 

II SONATES POUlt LE CLAVECIN. 
y ni ¡Hucrnt se Jtmer arre acrom ¡signe ment <ht violan, 
dril ices ü Mmr. Victoirr dr Frunce, 

]»or J. (}. WoPgang Mozart . ágr tic sept ans , etc., 

con la epístola-dedicatoria á dicha Princesa, obra, según pa¬ 
rece, del barón Grimm, uno de los protectores más decidi¬ 
dos y entusiastas de aquel niño prodigioso. 

Xo es de extrañar, por tanto, que la admiración por él en 
la capital de Francia fuera en aumento; (pie todo el mundo 
se disputase su presencia: y que la corte misma, rompiendo 
con todas las severidades de la etiqueta, le diera ostensibles 
muestras de cariño. Y (pie en esto no hay exageración, bien 
lo revela el párrafo de otra carta, también del padre de .Mo¬ 
zart á la misma Mine. Hagenauer, (pie dice : 

«Polcis figuraros cuál será la admiración de estas gentes 
al contemplar «pie las hijas del Rey, cuando van en la co¬ 
mitiva Real, al ver á mis hijos se detienen, se acercan á 
ellos y los abrazan infinitas veces. Y lo (pie ha parecido aún 
más extraño á estos señores franceses, es que en el grand 
courert (c unida de corte) (pie huho el primer día del año, 
no sólo nos hicieron un sitio cerca de la mesa Real, sino que 
monseñor Wolfgang estuvo todo el tiempo al lado de la Reina, 
hablándola constantemente, besándola repetidas veces la 
mano, y comiendo de los platos «pie ella se dignó mandar 
que le sirviesen. La Reina habla el alemán tan bien como 
nosotros, y no entendiendo, en cambio, el Rey una palabra, 
ella le traducía cuanto hablaba nuestro heroico Wolfgang.» 

El recuerdo de estas primicias de la colosal empresa lle¬ 
vada á cabo por Mozart, y de la (pie sólo cabe formarse idea 
leyendo el largo catálogo de sus obras, en las cuales abarcó 
todos los géneros, elevándose á alturas por nadie luego su¬ 
peradas, tal vez porque, como de Lope de Vega decía el in¬ 
olvidable Ventura de la Vega : 

Absorta nat uraleza, 

Y rendida al propio instante. 

Otro aborto semejante 
Tarde á la ti erra dará. 

Porque descansando esta 
De aquel esfuerzo picante ; 

trae como'por la mano el decir algo de la Exposición unirer- 
ml del Teatro g de la Mímica, que ha de tener lugar en 
Viena el verano próximo, y en la (pie seguramente figurarán 
no pocos autógrafos de aquel gran maestro. 

Bajo el patronato del archiduque ('arlos Luis, y por ini¬ 
ciativa de la Princesa de Metternich, trata de reunirse en el 
Prater de la imperial ciudad todo cuanto á la Música y al 
Teatro se refiere, ampliando lo que en menor escala, y cir¬ 
cunscrito á menos ramos, se hizo en Bolonia en 1888. 

A pesar del carácter particular, hasta cierto punto, del 
certamen, tolos los países han a udido ai llamamiento, y en 
el nuestro, el comité presidido por S. A. la infanta Isabel, 
protectora entusiasta del arte y de los artistas, trabaja acti¬ 
vamente para (pie España figure allí como es debido, mos¬ 
trando, del modo (pie sea dable, las ricas joyas musicales que 
poseemos, y dando á conocer como se merece nuestra mú¬ 
sica nacional y genuinamente española. 

La Exposición será al par retrospectiva ó técnica, é indus¬ 
trial. A la primera pertenecerán los recuerdos biográfico* re¬ 
lativos á músicos, poetas célebres, actores y artistas an¬ 
tiguos y contemporáneos, sus retratos, sus manuscritos, y 
las obras literarias que sobre ellos se hayan escrito; los ins¬ 
trumentos d° música antiguos y modernos; todo lo relativo á 
interpretación gráfica , ó sean autógrafos, notación antigua, 
misales y libros de coro, pinturas y grabados de los libros 
antiguos representando músicos cantores ó instrumentistas, 
y ejemplares de música impresa ó grabada, desde el origen 
de los diversos procedimientos usados al efecto hasta el año 
1873; la literatura musical, comprendiéndose en este grupo 
las obras de historia del arte en sus diversas manifestacio¬ 
nes, los periódicos, programas y carteles antiguos y mo¬ 
dernos, y los planos, dibujos y modelos de salas conciertos 
y de escuelas musicales; la ens°ñanza musical , ó sea todas 
las obras teóricas y prácticas que con ella tengan relación, 
los estatutos de los Conservatorios y Escuelas donde el di¬ 
vino arte se enseña, y las Memorias que sobre las mismas se 
hayan publicado; el Teatro , ya en lo referente á su cons¬ 
trucción y á las condiciones que deben reunir esta clase de 
edificios, ya al material de los mismos, decoraciones, trajes, 
armas, etc., ya á las obras dramáticas y líricas é ilustracio¬ 
nes de las mismas, y la crítica y literatura especial de esta 
importante rama del arte; y, por último, los objetos que ofre¬ 
ciendo interés etnográfico tengan relación con el Teatro ó con 
la Música. En la segunda, ó sea la Exposición industrial es- 

Í recial, tendrán cabida los instrumentos de música modernos; 
a interpretadím gráfica , moderna también, ó sea el grabado, 
la impresión y la literatura musical posteriores á 1873; el 
Teatro , moderno asimismo, con todo lo que hace á él rela¬ 
ción: y, por último, la literatura dramática contemporánea. 

El solo relato de los ramos que ha de abarcar la Exposi¬ 
ción, muestra la notoria importancia de ella. Los amantes 


de las glorias musicales podrán, á ser cierto lo que se dice, 
ver allí los preciosos autógrafos de Haydn, conservados reli¬ 
giosamente por el príncipe Estherazy, descendiente del ilus¬ 
tre protector de aquél; el Conservatorio de Viena, la Casa 
Artaria y el Mozarteum de Salzbourg, exhibirán las obras 
de Beethoven y Mozart ; Mme. Viardot enviará la partitura 
autógrafa del Don Gioranui , de que es afortunada posee¬ 
dora, como lo es el Municipio de Bolonia de la de II fíar- 
biere di Sirigfia, y el teatro de la Grande Opera de París 
de la de Guillermo Tell , las cuales seguramente han de 
verse y admirarse allí; y nada tendría de extraño que el 
Conservatorio de Bruselas enviase parte de la inestimable 
colección de instrumentos músicos que posee, formada por 
su inteligente director, el sabio musicólogo Gevaert. 

Y para los que en tales cosas no pararen mientes, la Ex¬ 
posición les ofrecerá un atractivo de no escasa importancia, 
cual es la representación de obras dramáticas de los más 
grandes ingenios, así como la de aquellas otras musicales 
que tengan un carácter típico y nacional. 

Xo es fácil predecir si los esfuerzos del comité español 
para que nuestros mejores actores representen allí algunas 
de las obras de Lope, y sobre todo de Calderón, de quien 
tan apasionados son los alemanes, darán el resultado apete- 
tecido; pero de todos modos, se aspira á que nuestras mejo¬ 
res zarzuelas y nuestra música eminentemente popular se 
oigan y aprecien allí en todo lo mucho que valen. Esto por 
lo (pie respecta al tiempo presente, que en cuanto al pasado, 
nuestro Cancionero musical, recientemente publicado con 
gran aplauso de los amantes de las glorias patrias por la 
Academia de San Fernando, y los originales ó las fotografías 
de la mejor música, y de tratadistas v de Códices importan¬ 
tes de los pasados siglos, así como de los instrumentos no¬ 
tables que en España existen, y de los que son genuinos en 
nuestra tierra, probarán que ésta ha caminado muchas ve¬ 
ces á la cabeza de las naciones (pie por más adelantadas se 
tenían en punto á música y no quedando jamás rezagada. 

¡Lástima grande que la muerte, privando al arte español 
de un estudioso maestro, haya hecho (pie éste no diera cima 
á la importante obra en que años ha venía trabajando, y de 
la tpie sólo han visto dos cuadernos la luz pública! Me refiero 
á la Colección de cantos y ba 'des populares de. Esjxt’a , libro 
(pie hubiera excitado interés en la Exposición vienesa, y en 
que Inzenga mostró ser observador atento y colector infati¬ 
gable, no menos que un erudito de importancia en el ramo 
especial á que había dedicado todo el tiempo (pie sus ocu¬ 
paciones profesionales le dejaban libre. 

Y si bajo este punto su memoria merece respeto, su nom¬ 
bre figurará también en los anales de la música española 
como uno de los primeros compositores que dieron vida á la 
zarzuela y contribuyeron á su apogeo; y no ha muchos días, 
cuando los discípulos de Inzenga tributaban sincero aplauso 
á las obras del mismo, en la sesión (pie dedicada á conme¬ 
morar su recuerdo se celebró en la Escuela Xacional de Mú¬ 
sica, acordábame yo de la entusiasta acogida que El Camjxi- 
metilo (tal vez la mejor de sus zarzuelas, y con la que se dió 
á conocer como compositor lírico-dramático) obtuvo en el 
teatro del Circo, cuando empezaban, puede decirse, á hacer 
sus primeras armas muchos de nuestros más distinguidos 
maestros. 

Hecho el balance del pasado, hora era ya de ocuparme 
del presente; pero la materia es larga, y no poco lo (pie va 
escrito. Prudente, pues, será dejarlo para otro día. 

J. M. Esperanza y Sola. 


A XI O M A S (1 >. 


XVII. 

Cuando una madre apenada 
Llora al hijo de su amor, 

Y vierte, en llanto anegada. 

Las lágrimas del dolor: 

Baja el ángel del quebranto 
Solícito á recogerlas. 

Que lágrimas de ese llanto 
Xo son lágrimas, son perlas. 

XVIII. 

Xo liay plazo que no se cumpla, 
Xi deuda (pie no se pague, 

Xi pena que no se olvide, 

Xi alegría que no pase. 

Xi hay placer sin amargura, 

Xi bien exento de males, 

Xi fortuna sin rigores, 

Xi corazón sin pesares. 

El hombre cruza lu tierra, 

Cual cruza el buque los mares, 

En un anhelo continuo 

Y en un peligro constante. 

XIX. 

Como nacer es sufrir, 

Y morir es padecer. 

En nuestro breve existir 
Xo es raro ni extraño ver 
Que el niño llore al nacer 

Y el viejo llore al morir. 


XX. 


Por el mundo caminamos, 
Y si el abismo no vemos 
Xi su peligro esquivamos, 
Tropezamos 
Y caemos. 


(1 ) Véase el núm. XLVI del año pasado. pág. 379. 
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Y como el abismo espanta 

Y es colnmie el egoísmo, 

Xi la Caridad, que es santa. 

Nos levanta 
Del abismo. 


XXI. 

Es la mujer una flor 
En el mundo del placer, 

Y una estrella suele ser 
En el cielo del amor. 

Mas de la suerte el rigor 
Ya Inirrando nuestras huellas, 

Y en pos de tiernas querellas 
Vemos, sin luz ni colores. 

Que se marchitan bis flores 

Y se apagan las estrellas. 

XXI í. 

Hablando de su adorada, 

Con acento de dulzura. 

((Es un áitfjrl de hermosura », 

Me decía Arturo ayer. 

Ha pasado una vegada, 

Y aquel amante tan bueno. 

Dice ya con voz de trueno: 

« Un <1°monta es mi mujer. 

XXIII. 

A la soberbia grandeza 
Lleva la humildad ventaja, 

Pues del viento la rudeza 
Halla una encina, y la raja, 

Halla un arbusto, y lo l>esa. 

Cuando la tierra se mueve 

Y se agita su balumba, 

O el volcán cenizas llueve, 

A la choza la conmueve, 

Al castillo lo derrumba. 

XXIV. 

Viven luchando sin calma 
Cuerpo y alma, y se acrecienta 
La lucha, v es más violenta, 

Porque da tormento al alma 
Lo que al cuerpo le contenta. 

Acrkuaxo Ruiz. 


JUEGO DE PELOTA. 


siempre Madrid ha de dar por modelo 
y p au t a de imitación á las demás pro- 
vincias sus modas y costumbres. Al- 
Lk gimas veces, no pocas, lo contrario su- 
, cede, y la capital de la nación recibe, 

adopta y celebra los usos provincianos. 
Las tabernas á la andaluza, la capa sevi¬ 
llana, el cante jando , eí pisto manchego, la 
jota aragonesa y el suculento arroz á la va¬ 
lenciana, testigos son irrecusables de esta ob¬ 
servación. Justo era que vascongados y navarros 
nos trajesen también algo suyo, y este algo ha sido 
el juego de pelota, varonil y noble y digno de toda 
estimación, pues él solo puede sustituir sin desven¬ 
taja notoria la complicada serie de los ejercicios 
gimnásticos. Agilidad, fuerza, resistencia, las tres 
dotes sustanciales de todo cuerpo bien constituido, 
son desarrolladas á la vez y de modo armónico por 
el mencionado juego. Basta mirar á cualquiera de 
los que diariamente lo ejercitan para convencerse 
de sus resultados físicos: brazos y piernas robustos, 
pecho levantado y ancho, soltura y ritmo en los 
movimientos; éstos son los caracteres visibles con 
que el pelotari se nos presenta. 

Por caprichos y preferencias individuales unidos 
á la falta de conveniente dirección, muchos gim¬ 
nastas resultan desnivelados en su organismo, y 
aun algunos de ellos con verdaderas deformidades. 
Los he conocido atletas del medio cuerpo superior, 
y tan débiles de piernas, que no podían saltar, ni 
menos luchar contra un hombre mediano; irregu¬ 
laridad producida por el trabajo exclusivo en po¬ 
leas, cuerdas, trapecio fijo y volante y argollas. 
Otros, al contrario, eran muy recios de las extre¬ 
midades inferiores y flojos de tronco y brazos, 
como suele suceder á saltadores, equilibristas y 
bailarines. Otros, en fin, ansiosos de adquirir ex¬ 
traordinaria fuerza, se entregan con ahinco á las 
pesas cortas y largas: consiguen su propósito al 
cabo de sudor y tiempo; mas contraen cierta pe¬ 
sada rigidez que los hace inútiles para ejercicios 
ágiles, y les da la apariencia tosca de cargadores de 
profesión. La lucha y el juego de pelota, que es lu¬ 
cha también, no son ocasionados á tales inconve¬ 
nientes y abusos, pues exigen á la vez el concurso 


del organismo entero, y promueven circulación 
perfecta de la sangre, no congestión de este líquido 
vital en unos músculos con detrimento de otros y 
de la regularidad armónica del cuerpo humano 
respecto de su vigor, salud y belleza. 

El juego de pelota, Ítalas pita ', como le llamaban 
los latinos, tiene ilustre y antiquísimo abolengo. 
Aseguran los filósofos que pelota se deriva de la 
palabra sánscrita yW, que significa lanzar, arrojar 
con ímpetu cualquier cosa á ío lejos. Herodoto, uno 
de los más antiguos historiadores del mundo, atri¬ 
buye al juego de pelota origen asiático, diciéndonos 
que se inventó en Lydia, por lo cual se llamó en 
tiempos remotos «juego lidio». De los pueblos 
orientales, sin duda alguna, lo tomaron los grie¬ 
gos, dándole el nombre técnico de spheristica , y el 
de spheristicos á quienes lo cultivaban; pero dis¬ 
tinguiéndolos perfectamente de los discóbolos, ó ti¬ 
radores del disco , aunque ciertos escritores, que se 
imaginan entendidos en arte gimnástico, los con¬ 
funden. La pelota, mayor ó menor en volumen, 
peso y dureza, según los usos y las personas, fué y 
es siempre esférica; mientras el disco, de piedra ó 
bronce, redondo y aplanado por dos caras, tiene la 
figura de muela de molino, ó queso manchego. 
Atraviésalo una cuerda corta, que sirve para aga¬ 
rrarlo bien, voltearlo y poderlo arrojar á larga dis¬ 
tancia. Su peso era variable, y los atletas tenían á 
gala usarlos de tamaño enorme, como hoy los ba- 
rristas aragoneses y navarros se lucen manejando 
barras de muchas libras y despidiéndolas de sí con 
limpieza y brío muy notables. De que fueron muy 
pesados los discos, nos da Homero idea cuando nos 
refiere que por funesta casualidad mató Aquiles 
en este juego á uno de sus mejores amigos. Tal po¬ 
rrazo le daría. De Roma cuéntase que, siglos des¬ 
pués de muerto Anco Marcio, se conservaba en un 
atrio del Foro el disco de este rey, tan grande y 
pesado, que apenas los jóvenes patricios lograban 
levantarlo del suelo, y sólo Catón el Censor pudo 
lanzarlo con brazo vigoroso. 

El gran épico Homero, ya citado, nos dice, en el 
Canto vil de su Odisea , que la joven princesa Nau- 
sicáa se entretenía jugando con sus doncellas á la 
pelota; y tal vez por esta circunstancia Agalis Cor- 
cireo la supuso inventora de este ejercicio, mien¬ 
tras Hispasio atribuye la invención á los espartanos 
ó laconios, Plinio, á un tal Pytias, y Dicearco, á los 
svciones. De donde resulta no saberse hoy quién 
fué el inventor verdadero. Lo indudable es que 
Grecia cultivó con grande entusiasmo este ejerci¬ 
cio, dividiéndolo en cuatro grupos: el de la pelota 
peqaeTxa , el de la grande , la de ciento y el córyco . 
El canjeo solía ser mayor que la cabeza de un hom¬ 
bre, lleno de plumas ó lana para los débiles, de 
arena para los robustos, y forrado de cuero. Colgá¬ 
base del techo por una cuerda hasta quedar sus¬ 
pendido á vara y media del suelo en mitad del 
círculo de los jugadores, quienes al principio lo 
separaban de la vertical con oscilaciones leves; 
pero animándose por grados, lo empujaban más y 
más unos contra otros, necesitándose de mucha 
agilidad para sortear aquella especie de péndulo, 
y de mucha resistencia para no ser derribado al re¬ 
cibir el choque. Las otras clases de pelota se juga¬ 
ban al largo, de rebote contra la pared, ó solamente 
al aire, procurando que no tocase al suelo, y per¬ 
diendo tanto quien la dejaba caer ó la tiraba ras¬ 
trera. Para las de menor volumen usábase la mano 
desnuda; para las otras, el guante ó la pala, muy 
parecida en su forma á los cestos de hoy. En todos 
ó casi todos los gimnasios había lugar aparte des¬ 
tinado al juego de pelota bajo la dirección del 
spherista . 

Los romanos, que en tantas cosas imitaron á los 
griegos, tomaron también de ellos esta afición, y 
la cultivaron asiduamente en sus gimnasios, usando 
distintas clases de pelotas para los niños, los an¬ 
cianos y los mozos robustos. En varias partes he 
leído, y no sé con qué fundamento lo aseguran, 
que Virgilio y Horacio, poetas ambos de la corte 
de Augusto, fueron sobresalientes en tal ejercicio; 
cuya afirmación gratuita no está muy conforme con 
estas palabras del lírico latino: ((Mecenas se va al 
juego (el de pelota), Virgilio y yo nos vamos á dor¬ 
mir, porque el jugar á la pelota es nocivo para los 
que tenemos los ojos tiernos y lacrimosos.» Del 
harpasto ignoramos qué clase de pelota era, pero 
debió ser grande y dura, cuando su ejercicio está 
calificado por escritores antiguos entre los vehe¬ 
mentes y veloces, añadiendo que sólo es adecuado 
para los robustos jóvenes campesinos. 

En griego y latín son innumerables los escritos 
y opiniones sobre los efectos medicinales del juego 
de pelota: Galeno y Paulo colócanlo entre los ve¬ 
loces, y aseguran su virtud para enjugar los hu¬ 
mores crasos, disminuir el volumen del vientre y 
adelgazar, dando consistencia á las carne.3 y elasti¬ 
cidad al sistema fibroso; por lo cual más tarde es¬ 
cribió Nonniusá Lucilio: «He adelgazado mi cuer¬ 


po, jugando con grande afán á la pelota en el gim¬ 
nasio.» Antilo enseña que este juego afirma todo el 
organismo, contribuyendo á expeler malos humo¬ 
res, despejando la cabeza y acrecentando la am¬ 
plitud y fuerza del pecho, hombros y brazos. El 
mismo célebre médico Galeno escribió de este 
juego un libro especial, y Alejandro Traliano otro, 
lleno de consideraciones higiénico-curativas y de 
advertencias ó consejos á los jugadores. Hipócrates 
y Celio Aureliano recomiendan también el vehe¬ 
mente ejercicio de la pelota contra la polgsarqaia 
ó polisarcia , esto es, contra la excesiva gordura. 
Y tantos s glos estuvo en boga esta opinión, como 
verdadera que es, que cuando nuestro rey de Cas¬ 
tilla D. Sancho el Craso fué á Córdoba para cu¬ 
rarse de la polisarcia, que, siendo joven, le impe¬ 
día montar á caballo, manejar las armas, y hasta 
le molestaba para andar, los médicos de la corte 
de los Califas, además de someterle á una alimen¬ 
tación severa de carnes secas, poca agua y escasos 
vegetales, por mañana y tarde le hacían sudar el 
quilo jugando á la pelota, y así quedó libre de tan 
molesta obesidad. Cornelio Celso, Marcial y casi 
todos los médicos y gimnasiarcas (directores de 
gimnasios) antiguos recomiendan el juego de pe¬ 
lota, y ensalzan sus benéficos efectos contra la 
obesidad, la debilidad de piernas, los vahidos, el 
reuma y gota, los cálculos ó piedra de la vejiga, y 
principalmente contra la endeblez general del or¬ 
ganismo. 

Pero como jamás hubo cosa tan buena y exce¬ 
lente que no tenga impugnadores y adversarios, 
tiénelos también el noble juego de pelota (en Fran¬ 
cia estuvo prohibido por Reales ordenanzas á cuan¬ 
tos no fuesen caballeros), fundándose en algunos 
accidentes, golpes y caídas que á veces produce, y 
en la violencia misma del ejercicio, impropio, se¬ 
gún dicen, para las personas cultas. 

En cuanto á lo primero, es una razón tan floja y 
de carácter tan genérico, que nada prueba. Acep¬ 
tando esta observación, y haciéndola extensiva á 
las demás cosas, no iríamos al teatro, porque en 
varias ocasiones hubo en los teatros incendios donde 
perecieron centenares de personas; no pisaríamos 
los templos, porque en ellos ha ocurrido también 
igual desgracia; no cabalgaríamos, porque muchos 
han muerto cayéndose del caballo; nunca navega¬ 
ríamos, porque innumerables son las víctimas de 
los naufragios; y hasta no andaríamos por las ca¬ 
lles, teniendo en cuenta que puede caernos una 
teja sobre la coronilla, ó desplomarse una pared 
que nos aplaste. En suma, no nos moveríamos de 
una silla, temiendo siempre desgraciadas contin¬ 
gencias, y moriríamos de miedo, muerte la más 
innoble y asquerosa que puede imaginarse. 

Respecto de lo segundo, sólo diré que esto va en 
gustos y aficiones, siendo unos y otras muy varios 
y distintas. A las personas sanas de espíritu y 
cuerpo agrada por extremo presenciar en el circo 
los ejercicios varoniles de un atleta, que no sólo 
admiran y divierten, sino que en la práctica re¬ 
sultan más ventajosos que muchos tratados de mo¬ 
ral para las buenas costumbres. ¡Cuántos jóvenes 
entecos, y devorados tal vez por vicios ocultos, en¬ 
vidian el vigor y elegantes formas del atleta que 
tienen á la vista, proponiéndose mejorar de con¬ 
ducta, ejercitar sus músculos y asemejarse en algo 
á tal modelo! Iguales consideraciones sugiere el 
torero: joven, airoso, vestido de seda y oro como 
para un baile, se juega la vida con la sonrisa en 
los labios, aguarda sereno el impetuoso embiste, y 
con profunda estocada tiende á sus pies la vencida 
fiera. El ejercicio de la pelota es varonil también, 
sobre higiénico y recreativo. En cambio, hay des¬ 
medida afición, especialmente entre las mujeres, 
al enfermizo espectáculo de la ópera. Abrese un 
abono, y con él suele abrirse puerta por donde 
sale de muchas casas la tranquilidad de no pocas 
familias. Si no luce su abono en el Real la se¬ 
ñora X, ó la Baronesita H, ,;qué dirán las naciones 
extranjeras? ;No hay para pagarlo? Pues se acude 
al Monte de Piedad, ó á los piadosos usureros que 
facilitan préstamos sobre alhajas al 00 por 100, ó 
sobre buenas fincas á retroventa. Esto y mucho 
más puede sufrirse por ver á un afeminado tenor 
expresar una pasión de mentirijilla, ciñendo es¬ 
pada de mentirijilla y muriéndose de mentirijilla 
también, cantando y gorjeando al son del violín, 
espectáculo sin igual para muchas damiselas ner- 
viosillas y flatulentas, que derraman lagrimitas 
por Edgardo y bostezan de fastidio al leer un nau¬ 
fragio ó la desastrosa y verdadera muerte de muchos 
infelices trabajadores asfixiados ó aplastados en el 
fondo de las minas. Mas ya quedó consignado que 
existen aficiones por todo y para todo; y aunque 
dice un refrán que sobre gustos nada se ha escrito, 
asegura otro que hay gustos que merecen palos. 

Lo verdaderamente lamentable del ejercicio de 
pelota es que sirva de pretexto para el juego de 
azar, mediante las apuestas que entre sí cruzan los 


Digitized by eaOOQie 



120 — n.° vil 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Febrero 1892 


espectadores. Bajo de tal concepto es 
inferior á todos los juegos prohibidos: 
lo mismo sucede con las carreras de 
caballos, por la facilidad con que yWo- 
tnris ó jinetes pueden concertarse para 
hacer ganar ó perder á quien les con¬ 
venga, sin que nadie les eche en rostro 
la trampa, ni siquiera la conozca. Ni 
la pelota, ni las carreras, el billar, el 
ajedrez, ni otro juego alguno de habi¬ 
lidad y destreza, son adecuados para 
sustituir ó equipararse á los de puro 
azar, donde sólo debe decidir la suerte. 
Bien lo han comprendido en París y 
Londres, donde han bajado á menos de 
la mitad las antiguas apuestas por ca¬ 
rreristas, boxeadores, etc. Este abuso 
en nada quita ó disminuye sus excelen¬ 
cias y ventajosos resultados al varonil 
juego de pelota, por serle cosa en todo 
extraña, pues el furor de apostar puede 
llevarse á cuanto en el mundo existe. 

No ha mucho tiempo, en el Ateneo 
Científico, Literario y Artístico de esta 
corte, mi buen amigo el Dr. Sanmartín 
dió una conferencia muy notable sobre 
la educación física y los juegos más 
adecuados para el ejercicio y desarrollo 
de la juventud, enalteciendo sobre to¬ 
dos los demás el de la pelota, cuyos sa¬ 
ludables efectos explicó detenida y 
acertadamente con la ti oble autoridad 
que para hacerlo bien le daban sus es¬ 
tudios de fisiólogo y su propia expe¬ 
riencia de constante aficionado. Quería 
el señor Sanmartín que el mencionado 
juego se difundiera y propagase por 
toda España, donde no hubiese pueblo 
alguno sin público frontón ó trinquete 
para beneficioso recreo del vecindario. 
Aquella conferencia agradó mucho á 
cuantos la oyeron: todos convenían en 
que el docto médico tenía mucha razón 
en sus afirmaciones: pero palabras son 
palabras y el aire se las lleva pronto, 
mientras la inercia española permanece 
inmóvil como peña, y todos los es- 
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fuerzos se estrellan en el común indi¬ 
ferentismo. Nunca ó casi nunca hay 
dinero para cosas verdaderamente úti¬ 
les: ciertamente las más útiles del 
mundo, pues tocan muy de cerca á la 
educación, y salud y la vida de los in¬ 
dividuos. En vano se alzan voces pa¬ 
trióticas en demanda de remedio: á ve¬ 
ces se acuerda ponerlo inmediatamente 
(en el papel), y las cosas quedan como 
antes estaban. Todavía los periódicos 
nos dan diaria cuenta de los albañiles, 
pintores y carpinteros de armar estro¬ 
peados ó muertos en las obras públicas 
desde las terribles alturas de cornisas y 
andamies: todavía no se cumple la hu¬ 
manitaria ley de construcción de an¬ 
damiajes que den alguna seguridad al 
infeliz jornalero. Y donde se menos¬ 
precia cosa tan útil y elemental, ;podrá 
concederse mucha importancia á la 
educación física de la juventud? 

Ningún espectáculo tan triste como 
el de esos centenares de niños desme¬ 
drados y contrahechos, ya viejos antes 
de haber vivido, sin salud, sin colores, 
sin vigor; niños (pie vemos en todas 
partes con el sello de la degeneración 
en sus rostros, destinados á morir en 
breve, ó, lo que es quizá peor, á tirar 
penosamente de una existencia acha¬ 
cosa y valetudinaria, y á perpetuar en 
otros seres su propia endeblez y hasta 
sus mismas deformidades. Cuando In¬ 
glaterra, Bélgica, Alemania, Francia, 
Italia, todas las naciones civilizadas 
del antiguo y nuevo continente se es¬ 
meran á porfía y gastan considerables 
sumas en perfeccionar la higiene, y 
como elemento importantísimo de ella 
cuanto se refiere á la educación física 
de la juventud, ,;nos señalaremos nos¬ 
otros, nosotros solos, en medio del uni¬ 
versal concierto, por nuestra incuria y 
censurable abandono? 

Narciso Campillo. 

Madrid, Diciembre 1891. 
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POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Tabarka: inmifrración de los pescadores de Bretaña: la pesca y sus 
productos. —Rusia: irrupciones de los vagabundos. -Los antojos y 
los sustos en el estado interesante: apuntes de los doctores. — Re¬ 
greso del general Booth á Inglaterra. 

ro, UANl, ° desarrollo de la miseria se difunde 

por las naciones, aquellos elementos de po¬ 
blación que constantemente han vivido en 
medio de grandes necesidades, soportadas 
por increíble sobriedad y con heroica resis¬ 
tencia, flotan los primeros en el amargo pir- 
j lago del público malestar, y no pudiendo resistir 

f 1 N más su situación penosísima, buscan á costa de 
todo género de sacrificios la subsistencia para hoy y 
la esperanza de su posesión para mañana. El problema 
de la necesidad, de la carestía y del sufrimiento, plan¬ 
teado hace largo tiempo en Italia, en Alemania, en 
Rusia y en Inglaterra, se resuelve en parte, á diario, con el 
sacrificio de la emigración, con el hondo pesar de la pérdida 
de la patria, remedio tan antiguo como la historia de la hu¬ 
manidad, que impulsada por el hambre, lia recorrido el 
globo entero, proclamando, contra el amor del suelo en que 
se ha nacido, que hay siempre una nueva patria allí donde 
hay un pedazo de pan. También en Francia se tocan los re¬ 
sultados del malestar general; también la emigración ha em¬ 
pezado á clarear más las filas de su población, por otras tan¬ 
tas causas internas clareadas; y ahora vemos que los pobres 
pescadores bretones, cuya resistencia y sobriedad les ha de¬ 
fendido contra la deficiencia de los medios de vida de que 
disponen, flotan, en efecto, los primeros en la inundación 
de la carestía y del ahogo que á las clases pobres cerca y es¬ 
trecha por todas partes. Los hijos de las costas de Bretaña 
sufren extraordinarias penalidades de sustentación en sus 
faenas del mar. Un ribereño del Sil ó del Miño viene á Cas¬ 
tilla en la época de la recolección, y trabajando mucho, gana 
con su hoz veinte ó veinticinco duros en poco más de un 
mes. Pues bien: los pescadores franceses de Bretaña se ajus¬ 
tan por ocho meses para ir á trabajar á Terranova, y no ga¬ 
nan más de diez duros en toda la temporada. Esto es casi in¬ 
creíble, y, sin embargo, es positivo. No les digáis que aban¬ 
donen su oficio de pescadores, el oficio de sus tatarabuelos, 
pon pie no les cabe en la cabeza que puedan dedicarse á otro 
alguno. En tierra no saben dar un golpe, ni casi, casi, un 
paso. Ellos son hijos del mar, de allí sacan todo, absoluta¬ 
mente todo lo que les pertenece, y antes perecerían que ir á 
disputar al labrador ó al artesano el bocado de pan que se 
gana, arañando la tierra prosaica, dura y triste, ó pulimen¬ 
tando el trozo de metal ó de madera en el taller, labor indig¬ 
na, para el marino, de hombres enérgicos y libres. Al con¬ 
templar tantas calamidades en aquellas costas un marino 
viejo y rico, porque no filé pescador, Mr. Conseil, ha predi¬ 
cado en su tierra á los pescadores la conveniencia de (pie 
busquen otras aguas y otros horizontes en que puedan tra¬ 
bajar con lucro. Leyendo y leyendo, acertó á leer que las pla¬ 
yas africanas de ¡a región de Túnez son muy abundantes 
en apreciada pesca, y á ellas fué á cerciorarse, como se cer¬ 
cioró, deque así es verdad. V ningún punto le pareció más á 
propósito para instalar un centro de inmigración de pesca¬ 
dores, que la histórica, diminuta isla de Tabarka, situada 
frente al límite marino de la Argelia y de Túnez, entre La 
Calle y Biserta, al mediodía de las islas de la Galita. Que en 
Tabarka hay grandes facilidades para la pesca lucrativa lo 
sabe muy bien la gente de mar siciliana, que allí acude cons¬ 
tantemente á trabajar, sobre todo desde que ocurrió la rup¬ 
tura comercial entre Francia é Italia, obstáculo grande para 
que los pescadores italianos pudiesen vender sus productos 
en la costa argelina como antes los vendían. Así es que desde 
Sciaccha, desde Castellamare y aun desde Génova, llegan á 
aquellas aguas muchos buques italianos á hacer la campaña 
de pesca desde Marzo á mediados de Agosto. En estos cuatro 
últimos años han acudido hasta 300 barcos con unos 2.000 
pescadores, que plantan sus barracas y cobertizos de sala¬ 
zón en la costa de la isla y se dedican á su sencilla faena. 
¿Qué pescan? Sardinas y anchoas. ¿En qué cantidades? Diez 
mil quintales métricos de cada clase. /Cuántas por ejempla¬ 
res? En cada kilogramo entran 34 sardinas ó 37 anchoas, de 
modo que pescan 102.387.000 de las primeras, y 82.140.000 
de las segundas, cada año, cuyo valor total es de 1.600.000 
pesetas. 

Ahora bien; Tabarka pertenece á Túnez, y Túnez casi 
pertenece á Francia. «¿Por qué—dijo Mr. Conseil—no he¬ 
mos de utilizar nosotros esa pesquería como cosa propia? 
Aquí de mis pobres paisanos los bretones.» Predicó, se metió 
en todos los pueblecillos y cocinas de su costa, obtuvo una 

C ueña subvención oficial y algunas otras particulares para 
familias que se decidieran á trasladarse á Tabarka, y, 
como ensayo, logró que unos pocos le acompañasen al litoral 
africano. Ya otros bretones se habían trasladado antes á la 
costa argelina, á Philippeville. Si la primera campaña les da 
buen resultado, inmediatamente irán sus familias á vivir con 
ellos, familias (pie ya quisiera la Francia tener multiplicadas 
en todos sus departamentos, porque cuentan casi todas ellas 
con ocho, doce y catorce hijos. Si a* coumx rao ben , que dijo 
Ponto Ferreira Piñón, ya están alistados otros doscientos 
pescadores, dispuestos á cambiar el brumoso, pardusco y en¬ 
furecido Océano de Lannión, Roscoff, Batzy Pontusval por 
el espléndido, tranquilo y tibio marque riza sus espumas en 
las arenas l>erebéricas de Bona, de Utica y de Cartago. 

A pesar del mucho amor, de la nostalgia, de la honda mo¬ 
rriña que los hijos de Bretaña sienten por su país, como la 
necesidad tiene aquella cara de hereje, que consignó el re¬ 
frán : carel lege , no será extraño (pie antes de mucho tiempo 
hayan tomado tierra y dominado las aguas africanas todos 
esos pobres que hoy flotan con el estómago vacío y el cora¬ 
zón arrugado en la masa necesitada de aquel país, que no les 
ofrece recursos en el presente, ni esperanzas en el porvenir. 
De la risueña y hermosa isla de Tabarka, que describí hace 
ya algunos años, otro día me ocuparé. 

o 
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Á flote, como cadáveres insepultos, arrojándolos sobre las 
poblaciones, ha sacado el hambre en Rusia á esas horripi¬ 
lantes masas de vagabundos, que en todos tiempos recorren 
los campos de aquel Imperio en Europa y en Asia, sin que 
ni su número disminuya, ni su mal tenga remedio, ni nadie 
entienda ni comprenda cómo se forman y cómo viven seme¬ 
jantes turbas parasitarias, en tiempos que hemos dado en 
llamar de plenu civilización. Cuando aquí, en las ciudades 
populosas, un millar de necesitados se aglomera á pedir 
pan y trabajo, tiemblan las esferas, y cada ciudadano bien 
comido, más ó menos cabezorra, se da á filosofar (?) y á 
discurrir remedios, al mismo tiempo que en cualquier ter¬ 
tulia casera ó parlamentaria truena contra los gobiernos y 
contra las libertades, y pone los ojos en blanco, y predice 
que va á arder Babilonia, ó que el mundo concluirá ma¬ 
ñana temprano irremisiblemente. Pero ¡ah! el (pie se entera 
de cómo está el mundo lejos de nosotros, y estudia los su¬ 
frimientos que todos los días caen sobre otras naciones, y 
ve cómo la miseria moral, que es la más horrible, y la ma¬ 
terial, que en algo se remedia siquiera, tienen reducidas á 
infame condición á millares de familias; el que compara 
cómo estamos, aunque estemos pobres y atrasados, los que 
aquí tenemos hogar modesto, pan blanco, vino nutritivo, 
aunque no de marca acreditada, y paz en la familia y en el 
Estado, con la situación en que se encuentran otros pue¬ 
blos, l>endice sin escrúpulo alguno el haber nacido en una 
tierra humilde, que, aunque sea medianamente, vive sin 
tener que contemplar los horripilantes espectáculos de la 
miseria que se ofrecen fuera de ella. En Rusia pululan hoy 
numerosas bandadas de vagabundos que jamás tuvieron 
hogar, lecho, nombre ni fuerza para trabajar, y que viven á 
expensas del merodeo y de la limosna, rondando los pueblos 
grandes para sostenerse con sus migajas y por los cuales di¬ 
funden el pavor, las enfermedades y el desaliento, sin (pie 
las autoridades encuentren remedio alguno para evitar la in¬ 
vasión. Entre otras legiones de miserables, una muy nutrida 
avanza por los solitarios caminos de Moscou á San Peters- 
burgo. Marchan hambrientos por las heladas estepas, cu¬ 
biertos de harapos, diezmados por la inmundicia y por la 
muerte, sin noción alguna (le la religión ni del respeto, sin 
esperanza en nada, amontonados y confundidos en el viaje 
y en el descanso, dejando tras de sí un rastro hediondo y 
pretendiendo en vano encontrar una tierra prometida que 
repartirse, donde puedan vivir sin trabajar, ó un pueblo su¬ 
ficientemente rico y generoso que quiera tener contacto con 
ellos y que les mantenga. En Siberia, el escenario de las 
epopeyas del sufrimiento, los vagabundos constituyen una 
clase social, que, en su vida errante, caen como avalanchas 
sóbrelas ciudades. En Tiumen, gobierno del Tobolsk, se 
reunieron no bace mucho hasta 15.000, y en Tehernviarsk, 
Yenisea, llegaba su aglomeración á 20.000. Esta endemia 
física y moral de aquel pueblo, estudiada por los estadistas 
y políticos, parece «pie no tiene remedio, y por desgracia se 
ve que crece más y más cada día. La Rusia no puede sus¬ 
tentar ese superábit de su desarrollo. En los tiempos anti¬ 
guos, cuando sobraban gentes y faltaban sulmistencias en 
el Norte ó en el Africa, poníase á la cabeza de los ham¬ 
brientos un Ataúlfo ó un Atila, ó un Muza ó un Almanzor, 
y se desbordaban sobre la Europa pródiga y bien aprovisio¬ 
nada : que no otra razón tuvieron las invasiones históricas. 
Hoy no caben las invasiones en pueblos que viven alerta, 
bien armados y que también sienten los escozores del ham¬ 
bre en su propia casa. Hoy- sólo cabe la emigración á las 
regiones fértiles y poco pobladas. Ahí está el Africa, repul¬ 
siva, difícil, mortífera en sus abruptas costas, pero paradi¬ 
siaca en las altas regiones del interior. Ahí cabe la plebe ma¬ 
leante que le sobre á Europa en cuatro siglos, como en el in¬ 
terior del Sur de América cal>en todos los hombres de bien 
que sirvan para el trabajo y’ deseen trabajar, y’ en este viejo 
continente no encuentren ocupación para sus energías, 
o 
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Así se perpetúan, al través de las edades, las miserias in¬ 
herentes al crecimiento de la humanidad. Y así las calami¬ 
dades más viejas se restauran con toda la frescura é inten¬ 
sidad de sus mejores tiempos, de aquellos tiempos troglodí¬ 
ticos, heroicos y sanguinarios, cuyo recuerdo nos pone los 
pelos de punta. Así vuelven también frescas y potentes como 
en otros días, por nuestra vanidad ridiculizadas, las supers¬ 
ticiones y creencias más estrambóticas. Como cosa vieja, 
muy vieja, se afirma todavía en muchos pueblecillos y en¬ 
tre la gentecilla de muchas ciudades, que cuando una mujer 
lleva en sus entrañas una criatura, si por antojo ó por ca¬ 
sualidad se impresiona por algún objeto exterior, sale al 
mundo el recién nacido con su correspondiente marca ó señal 
representativa de lo (pie á su madre preocupó. No deben ser 
las pruebas muy numerosas cuando casi nadie las ha visto, 
y por eso «el que más y el que menos » se ríe de hechicerías 
semejantes; pero es el caso que no gente así como se quira, 
sino doctores gravísimos sostienen hoy r que la cosa es cierta. 
Esta curiosa cuestión de las influencias maternales en la fu¬ 
tura facha de los hijos, ha sido estudiada en la autorizada 
revista inglesa The Medical fíecord r , por los sabios profeso¬ 
res MM. S. Lowman, Th. Wetherby y Tilomas Hedman, los 
cuales, en resumen, vinieron á decir que no hay motivo p ira 
negar tales fenómenos. En apoy r o de este juicio, el doctor 
Jh. Drzewiecki, de Varsovia, ha remitido á la fíerinta de I fi¬ 
cología fisiológica (pie publica el profesor Ed. Berillún, el 
resumen de una serie de curiosas observaciones personales 
que parece que no dejan lugar á duda, si no son prejuicios 
ilusorios de quien busca por todas partes demostraciones para 
sus doctrinas. El catedrático polaco L. Neugebauer cuenta 
en el Tygoduick Lekark los dos casos siguientes: En el Mu¬ 
seo anatómico de Milán se conserva el cadáver de una niña 
de tres meses, que tiene la mitad del cuerpo, desde la cin¬ 
tura arriba, cubierta de pelo. En el registro del Museo se 
dice que la madre déla criatura, habitante de un puebleci- 
llo, estando en cinta, vió un día en las calles y le llamó pro¬ 
fundamente la atención, por ser cosa nueva y estupenda 
para ella, un mono, vestido con un pantalón, exhibido por 
un titiritero ambulante. La impresión fija y extraña produjo 
aquel fenómeno en la criatura. El otro ejemplo: el doctor 
Neugerbauer, bañándose en un río, se clavó una gran espina 


en una pierna. Al volver á su casa, sin decir nada, y cuando 
estaba curándose la herida, entró su mujer, que se hallaba 
en cinta, la cual, al ver la sangre, se asustó grandemente. 
El niño nació con una marca de la misma forma y r color y 
en el mismo lugar correspondiente á la que tuvo su padre. 
El doctor Edwar Garraway r dic?, en el Britixh Medical 
Journal, que una señora de exquisita educación, á la cual 
asistía en su estado interesante, tenía en su gabinete di¬ 
versas esculturas de adorno, y entre ellas un lindísimo Cu¬ 
pido con la mejilla apoyada en la mano derecha, al que 
dedicaba especial atención. El hijo que tuvo nació entera¬ 
mente parecido á la estatníta, y siempre que dormía recli¬ 
naba su cabeza en la mano, en la misma actitud en que se 
encontraba ésta. Cuenta el doctor James Brydon, que asis¬ 
tiendo al parto á Mr. C... preguntó ésta cómo iba la opera¬ 
ción, y que él contestó (pie perfectamente. Al recibir la 
matura, y ante una nueva pregunta de la madre, el doctor 
se calló sorprendido. 

—¿Qué ocurre?—dijo su esposo. 

—Que le falta al niño el pulgar del pie derecho. 

La madre, sin sorpresa alguna, y con el testimonio de 
su marido, contó al doctor que estando en el cuarto mes de 
sil embarazo soñó que una rata le había comido el dedo 
pulgar del pie derecho y que se despertó dando grandes 
gritos, con un espanto que le duró largo tiempo. 

La famosa revista médica inglesa The Lancet ha publi¬ 
cado, no hace muchos meses, estas relaciones: Mr. Charles T. 
Williamson en sus apuntes clínicos consigna que una cliente 
suya, hallándose en el cuarto mes, al abrir un día la puerta 
de su habitación, fué sorprendida por un perro blanco y ne¬ 
gro, que su marido había encerrado en otra pieza para rega¬ 
lárselo y sin decir á ella nada. Pasado el susto, se empeñó en 
sostener que el hijo que tuviera traería alguna marca ó pa¬ 
recido canino. No hubo medio de quitarle semejante idea de 
la imaginación. Nació la criatura, y, en efecto, apareció con 
todo el dorso, la cadera y una pierna cubiertos de piel negra 
y lustrosa, sembrada de largos pelos blancos. Mr. John E. 
Kyslop afirma que, llamado á reconocer un niño muerto re¬ 
cién nacido, vió con sorpresa que tenía la frente aplastada, 
y en ella en lo más saliente los ojos, y’ á los lados del fron¬ 
tal dos apéndices córneos. La madre declaró que al prin¬ 
cipio del embarazo la había perseguido un novillo, y que el 
terror que la infundió la tuvo enferma algún tiempo. Seme¬ 
jantes curiosas influencias parece que se observan también 
en los animales. El director del British Museum, doctor 
(iray, dice el The Medical fíecord, presentó á la Sociedad 
Zoológica de Londres un pollo, que tenía el pico y los dedos 
de los pies lo mismo que los loros. Aquél era uno de tantos 
ejemplares monstruosos nacidos en un corral, cuyo dueño 
poseía un loro que á veces se metía entre las gallinas produ¬ 
ciendo entre ellas gran espanto, por su facha y r por sus vo¬ 
ces. El mismo Mr. Drzewiecki, ya citado, afirma que aun se 
acuerdan en su pueblo de un caballo con cabeza de vaca, 
que conservé) su padre, y que era considerado como una ma¬ 
ravilla en aquel país. Sabido es, dice el profesor polaco, que 
en las aldeas de nuestra comarca, caballos, bueyes y vacas 
viven recogidos siempre en los mismos establos. 

o 
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Que haya pobres y vagabundos, y supersticiones y r mons¬ 
truosidades como en otros tiempos, se comprende; pero que 
en pleno y casi completo siglo de la indiferencia y T del posi¬ 
tivismo haya fundadores de religiones y apóstoles errantes, y 
personajes iluminados y estupendos, esto es poco menos que 
increíble. Sin embargo, ahí está el general Booth, fundador y 
jefe del Ejército de la Salvación (cuyas campañas ya se han 
descrito algunas veces en estas crónicas), que acaba de ha¬ 
cer su triunfal y carnavalesca entrada de regreso en Londres, 
después dé halier visitado á sus fieles ni y oír people, en las 
cinco partes del orbe. Al gran patriarca y nuevo redentor, 
flaco y seco como un bacalao, barbudo como un filósofo 
griego y narigudo como un casero vizcaíno, le han servido 
de escolta en el viaje su hija la marixcala Booth-Clibborn y 
el coronel Nicol, y juntos han recorrido el Africa, la Austra¬ 
lia, la Tasmania, la Nueva Zelanda, Ceilán y r las Indias. El 
Ejército de la Salvación cuenta en el Cabo con 116 oficiales y 
54 cuerpos; en Australia con 1.116 y 308; en Nueva Zelanda 
con 248 y 64, y en la India con 487 y 127 respectivamente. El 
Parlamento de uno de los Estados australianos ha concedido 
25.000 francos de subvención para los trabajos de la bene¬ 
ficencia boothense. Durante su correría se ha visto favore¬ 
cido por la curiosidad ó adhesión del momento de millares 
de convertidos en Graham’s Town, Kimberley, Port-Elisa- 
beth, Melburne, Sydney, Adelaida, Auckland, Wellington, 
Calcuta, Madras y Bombay’, ante los cuales ha predicado la 
paz y el respeto á las leyes, y* con cuyo auxilio ha fundado 
numerosos asilos de refugio. Ahora mismo va á inaugurar 
á orillas del Támesis una colonia agrícola que recogerá á 200 
labradores. Desde París se dirigió días pasados á Southamp- 
ton, rodeado de una verdadera flota de buques de cien cla¬ 
ses distintas, atestados de correligionarios suyos que habían 
salido de Inglaterra á recibirle. En estos días menudean las 
reuniones de propaganda, en las que da cuenta de su viaje. 
Booth dice que cuando se oye llamar el «Padre de los salva- 
toristas» y se le compara al Papa, se cree muy superior al 
Papa, porque el del Vaticano es un Papa tranquilo y él es 
un Papa viajante y ambulante. No le desagrada que le com¬ 
paren al Padre Eterno, y en sus discursos repite muchas 
veces que su mujer es semejante á la Virgen María. Y, como 
dicen muchos periódicos de Londres, la carnavalada sigue 
adelante, y hay muchas gentes de buen humor que pasan 
agradabilísimos ratos figurando en las filas del ejército santo, 
y que en los momentos de exaltación de las fiestas del Ge¬ 
neral y de sus devotos se entusiasman y se figuran que 
creen que todo cuanto les rodea y les suena al oído es ver¬ 
dad, para reirse después del tiempo que han invertido en la 
broma y de los personajes (pie en ella han tomado parte. 
Otros recuerdan que desde que el mundo es mundo, le gusta 
al mundo que le engañen: Mandan rult decipi , ergo deci - 
piafar! y dejan correr la bola, y le engañan, y «¡todos con¬ 
tentos !» Menos mal que por ahora todas estas locuras han 
resultado absolutamente inofensivas. 

R. Becerro de Bengoa. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

La Vida cufaí, por D. Lu ; b Tabeada. (Dibujos de D. Angel 
Pons, fotograbados ]>or el Sr. I.anorta.) La primera edición 
de este precioso libro se agotó en breves días, v de la segun¬ 
da, recientemente publicada, apenas hay ejemplares: y es que 
los articulas de Tabeada reúnen estas dos cualidades: gra¬ 
cejo y moralidad. Véndese, á 3.60 pe?etas. en la librería de 

D. Femando Fe. Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). 

La Rendición de (¿ranada, drama lírico en tres actos y 

en verso, original de l>. Enrique Cebados Quintana, música 
del maestro D. .Javier Gaztambide. Hemos recibido un ejem¬ 
plar de este drama, que se hallará en las principales libre¬ 
rías y en las oficinas de la Galería Lírico-dramática El Tea¬ 
tro, Madrid (calle de las Pozas, 2, segundo;. 

Breve descripción de la villa de Bilbao, cunto único 
que por la ilustre autorizada mano del Sr. D. Fernando de 
Barrenechea dedica y ofrece á la esclarecida nobleza de la 
misma insigne villa el agradecido y apasionado afecto de un 
ingenio forastero. (Tirada de 100 ejemplares, fuera de venta ). 
Hemos sido favorecidos con el ejemplar núm 77 de este her¬ 
moso librito, que sale ahora por segunda veza la estampa 
debido á la iniciativa del Excmo Sr. Duque de T'Serclaesde 
Tilly, de la Academia de la Historia, quien lo dedica á su 
amigo D. Julián de San Pelayo, hijo del Sr. Marqués del 
Castillo de San Felipe, y varón docto en la historia de su 
país. «Libro raro es este (dice el Sr. San Relavo 1 y doble¬ 
mente interesante para un pueblo que ha perdido en piro 
tiempo casi todos los vestigios de su antigua fisonomía, ante 
las exigencias de su creciente prosperidad»: y también ñor 
el mérito intrínseco de la obra, escrita en í>7 octavas reales, 
más un soneto que las precede, á titulo de dedicatoria, y por 
desconocerse en absoluto el nombre de su autor. Kl Sr. Duque 
de T’Serclacs de Tilly ha prestado un gran servicio á la patria 
literatura reproduciendo este curiosísimo folleto, que agra¬ 
decerán vivamente las personas doctas. Constado 36 páginas 
en 8.°, y aparece reimpreso en la oficina ti]x (gráfica de don 

E. Rasco, Sevilla (Bustos Tavera. 1). 

El Pablo IMorphy, revista mensual de ajedrez, por D. An¬ 
drés Clemente Vázquez. Hemos recibido el cuaderno 3.**. que 
contiene, entre otros notables trabajos, la conclusión de una 
Memoria sobre Pablo Morplnj , v varios problema*. Dirección 
y Administración, Habana (Tejadillo. 13). 

Almanaque de 1.*im Porto ña* para 18112, publicado jK>r la 
librería de D. C. M Joly y Compañía, de Buenos Aires 
(calle Victoria, núms. 711* á 727.'i hs una enciclopedia lite¬ 
raria y recreativa de lica la al bello sexo, con numerosos artí¬ 
culos y poesías, é ilustrada con dibujos originales del artista 
argentino D. Carlos Clerice. 


Catálogo general de los establecimientos hortícolas de don 
Pedro Coll, proveedor de la Real Casa, etc. Contiene deta¬ 
llada enumeración de las plantas que se venden en dichos es¬ 
tablecimientos, á precios módicos: árboles frutales de Eu¬ 
ropa y América, arbolillos, arbustos, plantas crasas, plantas 
acuáticas y de invernadero, palmeras, rosales, tubérculos y 
ceb días de flores, planteles, semillas, etc. Está ilustrado con 
numerosos grabados. Diríjanse los pedidos al mencionado se¬ 
ñor Coll, barcelona (Paseo de San Juan, ensanche). 

Memoria* «le <l«*» jóvene* recién «*a*a«lnn, |mu- H. de 
Balzac: traducción de D. Juan B Robert y Bordes. Tercera 
e lición de esta popular obra. Un volumen de 279 páginas 
e i H". (pie se vende, á una peseta, en la librería del editor 
D. Pascual Aguilar. Valencia (Caballeros. 1 ). 

E. M. de V. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

La Crema na diente de cohombro* es el mejor antídoto de las 
grietas, las pecas y el curtido del rostro: suaviza el cutis, le da 
la tersura del terciopelo y lucha victoriosamente contra las 
impresiones de un aire demasiado fuerte, que perjudica mucho 
á la cara. 

Para los labios nada mejor (pie el Jtéifxamo de la Fcrté. el 
cual cura en una sola noche las más hondas grietas: merced á 
este bilsamo exquisito, perfumado como una flor, los labios 
recobran su rojo color y su frescura, y aparecen sanos en bre¬ 
vísimo tiempo 

Hay que recomendar especialmente, por experiencia propia, 
et uso del Jabón Stijrmeti al blanco de ballena, que es el florón 
más bello de la corona industrial de Mr. Guerlain. caballero 
de la legión de Honor: las damas rusas, cuya hermosura de 
cutis es de universal fama, son fervorosas clientes de ese jabón 
exquisito. yde>de París, donde algunas le experimentaran , han 
extendido su nombradla por las principales ciudades del Impe¬ 
lió ruso, en las que hoy apenas existe una señora elegante (pie 
no use exclusivamente el delicioso Jabón Sajtocetiúe Mr. Guer¬ 
lain (16, rué de la Pai-r, en París). 


Los corsés de la Casa De Verti's Sceurs (12. rué Auber, 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Allí hay corsés verdaderamente viiynonx , confecciónalos en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que. formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cinta roñe* de d'-xeanx t y ('in- 
turone* para la ñor he; y. en pocas palabras, todo lo que en su 
especialidad puele ser grato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida en el universo culto. 


A UNA AMIGA. 

Me preguntáis, querida amiga: «/Cuál es el más delicado 
perfume para el pañuelo.’» — Y' os contesto que no conozco 
ninguno más suave, más penetrante, más distinguido que el del 
Conyo-estra (de medalla de oro ó de plata): si usáis en vuestro 
tocador c<e maravilloso jabón, vuestras manos, vuestta ropa y 
vuestra misma persona exhalarán un perfume delicioso. 

Los productos fabricados por el c fiebre jabonero Víctor \ais- 
sicr se venden en teñios los comercios. 

ACM AfCATARRO Carados PlQARRILLOSCCP|P 
MwlvlM (C*ja2fr.) por los U ó el vo&voEOl IU 

tYAT TTAO ADUUT T A adherentes, invisibles, exquisito 

lUilVUlJ UrnClulA perfume. Houblgaot, per¬ 
fumista, Paria, 19, Faubourg S* Honoré, 19. 

Kl vino doble digestivo de Chaftaaiiig fue objeto 
en 1864 de informe favorabilísimo eu la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella énoca se halla uuiversalmente pres¬ 
crito contra las digestiones Difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las fal¬ 
sificaciones. París,fi, Acenue Victoria , yen todas las farmacias. 


VINO* BUGEAUDt" q "™ 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Ed. PINAUD, S7f Boulmrd tft Strasbourg, PARIS 

CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de Catillon. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe, etc. 

U A TT »mI 1YYÍTDTP A MT muv apreciada para el tocador 

DA U D nUUülllAn I y para los baños. Houblgaat, 

perfumista. París, 19, Faubourg S* Honoré. 

Perfumería erótica SENET, 35. rué du Quatre Septembre. 
París, i Véanse los anuncios.) 

Perfumería Xinm.Y * LECONTE ET C íc , 31, ruedu Quatre 
Septeinbre. f Véanse lo* anuncios.) 


DESAYUNOOS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el café con 
leche, cuyos efectos debilllames son tan 
nocivos a la salud «le las señoras, muchos 
médicos recomiendan el Racahout de 
Dblangreniek, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en uno palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. —*■— 

Depósitos eo la Rué Vlvienne, 53, PARIS. 

T «II LAB FARMACIAS DEL MUNDO ENTERO. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN TJISri-VEPtS AL 
PARIS, 1BSO 

MED ALLA DE ORO 


CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA — TES 
37 recompensas industriales 

DEPÓSITO GENEKAL: CALLE MAYOR, 18 Y 20, UAiO 


LIVRES CURIEUX ET PH0T0GRAPHIES. moda persona cambiando ó vendiendo 
Books and PhOtOgraphS X sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 

artiatlc, rare and extremely curlous corriente y e¡ DIARIO ILUSTRADO DE 

OBRAS Y FOTOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTÍSTICAS SELLOS DK CORREO, gratuitamente. Sellos 
Catalogues, óOioénts. fi? cchant. franco, 12 fr. ! de correo auténticos. á precio-» módicos. 

H. Cohén et Cié. Edlteurs. — Amsterdam. E. HAYN, BERLÍN, N. 24. 



MOR 


de HIGADO de BACALAO 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC*, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 

— COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS MI. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

~1 La sola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infinitamente superior á acei’es pálidos ó compuestos. 

— Umversalmente recomendado por 2os Médicos mas eminentes. 

DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 

J contra la Tí'filS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
I la DEBILIDAD GE VERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, 
la RAQUÍTIS, y todos los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botellas que llevsn sobre la cápsula 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JOb'GH y la firma de 
| ANSAR, HARFORD & Co —Cuidado con las imitaciones. 

■ Unicos Consignatorios, ANSAR HARFORD & Co., 210,H¡gb Holborn, Londres. 

Se vende en todas la* principales Farmacias del Mundo. 
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PERFUMERÍA/^ 


c»- S 


El hombre regenerado 

Con este título acaba de publicar el Dr. Mercier 
un libro que interesa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
hace quince afios, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la impotencia , perdidas , etc., y en 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: • peseta, 
franco, y bajo cubierta —Dr. Mercier, 4 , rué de 
Site, París.—Consultas: de 2 á 5 de la tarde, y por co¬ 
rrespondencia. 

NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAGUELO 

DE RlGAUD y C“ 

FKRFUMISTAS DR LA8 COnTKS 

do España, Grecia 7 Holanda 

ESENCIA : lacréela.. 

— Lilas cié Fersia. 

EXTRACTO : Graciosa. 

— Peau d'Espagne. 

— Bouquet Royal. 

— Resedá. 

— Muguet des Sois. 

JAB 9 NES Y POLVOS DE ARROZ 

■A. LOS MISMOS OLORES 

S, rué Tivienne, 8, PARIS, 


CABELLOS 

- largos y espesos, por acción del Extracto oa- 

1 pilar de los lleiicdlrllnoN del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 
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^^V^ SPERMACETI 

JABONES 

vV/ Oí OTRAS CEASES 
y todos 

los artículos de tocador 
Proveedores de ¡as más altas 
clases sociales en todo el mundo 


Organos de Alexandre^-^ ’ 

l’ERK ET FILS Cy 

106, r. Richelieu^^¡¿T ORGANOS 

^>-^HARMONIÜIS 
D<td« 100 fr. huU 1,000 fr. 
4 FRANCO AL QU1 LO PIDA DXL 

i - C diálogo ilustrado. 


SE VENDE EN LAS FARMACIAS 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS. 


CALLIFLORE f L0R DE belleza 

■ ■ ■■ Polvos adherentes é invisibles. 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Adornas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeHosa. desde el máspálbio 
hasta el más subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 

PÁTE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras, irrita¬ 
ciones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 
solidez y transparencia a las uñas. — Perfumería AGNEL, 16. Avenue del’Opéra, Paria. 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PERTINACES, CATARROS, 
Gurpción orla EMULSION MARCHAIS.— MAi>RiD,Mejchor Gírela. 
BuENQs-A\KLS,Demarchi á».-MoNTEViDEo,la4Cam--MExico,YAflí)enWiBflierL 
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¿SE HA ENCENDIDO PIN USTED ESTE FAKO? 

<rCreo que el Gobierno debía erigir inmediata¬ 
mente un nuevo faro en el punto do la costa de 
Florida que he marcado. Es lugar peligroso en 
que los buques pueden aconcharse contra la costa 
y perderse » 

Así escribe un capitán al Gobierno de los Es¬ 
tados Unidos. Se refiere á un punto de la costa 
de América, y no hay duda de que tiene razón. 
No puede haber demasiados avisos contra los pe¬ 
ligros. La siguiente carta, que se imprime con 
las mismas palabras del que la escribió, puede 
ser una especie de faro para machos de nuestros 
lectores. La escribe la señora Plowright, mujer 
de William Plowright, de Lincolnshire Bakery, 
Cheetham .Street 23, North Street, Chcetham, 
Manchestcr. 

La señora dice: re En la primavera de 1889 
padecía de enfermedad del corazón y debilidad 
general, llevando así desde Abril á Septiembre. 
Al principio la enfermedad se apoderó de mí sin 
que casi me diese cuenta. Me sentía languidecer, 
me cansaba á j>oco que hiciera, me faltaba la 
respiración y me desmayaba. No podía comer, ni 
dormía bien. Siempre había tenido un genio 
alegre, pero se efectuó un cambio y pronto me 
vi cansada y desanimada; sentía mucho dolor en 
el pecho y región del corazón, y no podía comer 
nada sin disgusto. Jlasta para tragar un poco de 
agua sentía dolor. 

j)Así pasaron algunas semanas, atendiendo al 
trabajo de la tienda y de la casa, pero sintién¬ 
dome muy abatida. Probé medicinas simples, 
pues soy *muy contraria á medicinarme: mas 
creí que debía hacer algo por aliviarme. No po¬ 
niéndome mejor, consultó al médico de la casa, 
persona que tiene mucha clientela y está muy 
bien considerada. Después de un examen cuida¬ 
doso me dijo que tenia congestión del hígado, 
enfermedad del corazón y debilidad. Me estuvo 
asistiendo algunos meses. Me daba medicinas, 
que por el momento me hacían provecho y luego 
caía en mi estado anterior. I)c cuando en cuando 
el corazón dejaba de latir ;// tenia toda la apa¬ 
riencia de. estarme muriendo. Esto me llenaba 
de alarma, pero á poco revivía y me sentía 
mejor. 

»Esto me dijeron que era lo que se llama an- 
ffinapectori* , y se dice enfermedad incurable. 
Así seguí hasta fines de Agosto, cuando mi ma¬ 
rido y otros amigos me persuadieron á que pro¬ 
bara el Jarabe Curativo de la Madre Seigel. Mi 
marido había tomado ya un poco de una botella 
de esta medicina, y yo había leído algo sobre el la 
en un libro que habían dejado en la tienda, .sin 
embargo, no creía que me haría mucho prove¬ 
cho. Empecé tomando quince gotas, y como no 
daban buen resultado, tomé treinta gotas, si¬ 
guiendo lo que se aconseja. Esta dosis parecía 
conveniente, púas después de una Initeíla em¬ 
pecé á sentirme más fuerte. L<»s dolores en el 
pecho y en los costados desaparecieron gradual¬ 
mente. y al cabo de las dos botellas se había res¬ 
tablecido mi salud. Ahora estoy muy buena, y no 
me ha vuelto á dar trabajo el corazón o 

Esta es la relación que hace la señora Plow¬ 
right en calma y desapasionadamente. No le 
hemos añadido nada, ni natía le liemos quitrulu. 
El lector preguntará cómo es que una persona 
que más de una vez ha tenido la apariencia y se 
ha sentido en estado de muerte, ha podido reco¬ 
brar tan pronto la salud con una sola medicina 
daspucs de no haber dado resultado el trata¬ 
miento de un médico hábil. A esta pregunta as- 
tamos obligados á dar una contestación razona¬ 
ble y satisfactoria. No estamos en la época de la 
magia ni de los milagros. El Creador obra j>or 
medio de sus leyas, y deja á los hombres que ave¬ 
rigüen lo que son por medio de la experiencia y 
la observación. La enfermedad real de esta se¬ 
ñora era indigestión, producida sin iluda por un 
trabajo excesivo, y posiblemente por falta de 

Í nc nución con respecto á la comida y al sueño. 
£11 esta enfermedad común y peligrosa el estó¬ 
mago está constantemente mas ó menos infla¬ 
mado por un gas, que se produce por el alimento 
en descomposición y fermentación. Esto hace 
que el estómago oprima al corazón, que está 
]>or encima, produciéndose .asi la palpitación 
•1 regular, la paralización y el desmayo. 

El remedio empleado, Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel, atacó este estado alarmante de 
cosas, curando la verdadera enfermedad que lo 
ocasionaba, indigestión y estreñimiento. Este 
caso debe servir de aviso contra la tendencia á 
equivocar los síntomas por la causa. Esta señora 
ha tenido Ja fortuna de emplear el único reme¬ 
dio existente antes de que la situación se hiciera 
más critica de lo que ya era. 

Si ci lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado. 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co 14 reales; frasquito, 8 reales. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 
DE LOS Pi¡0CEl)MIE,\T0S PRIVILEGIADOS 
raoul pfCTEÍi 

Capital: 3.04MM1C0 de francos 

Rg A OIIIM A O P ara 1 . PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo frío y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 



EXPOSICIÓN DNIVERSil 

DE 1880 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cruz de la Legión de Honor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathia 
PARÍS 

Alambiques 
Aparatos de destilación 

Preolocorrlente,franoo 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Bimn (Maisoti Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 éritahle fcau «le 
Hhton y de Diivet do üiuon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, si renal, 2 ; Artaza , Alcalá . 2 J, pral. izq,; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Iluda de Lrfant é Hijos , y Vicente Ferrer. 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, Paris 
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ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


BOYAL V1NDS0B 

ci CELEBRE REGENERADORoe ios CABELLOS 

¿Teneis Canas? 


FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo, óO céntimos en sellos de correo. 

The Publishing Office — AMSTERDAM 


TbéopMoÉrerMeii 

CRISTAL CHAMPAGNE 


GLADXATEUR CABALLO 


Unica Medalla 1* Clase, Exp. Unlv. Parla 1867 
Medallas de Oro.ExpAtiHavrejMeibourne 
Primeras Recompensas, Expc* Buracos, 
Filadelfía, o Porto, Santiago, oto. 

Casa íiiiaiet 1864 


Pe Venta en Casa de Lhardy, 
Cafe Restaurant deFornoi, Cafélnglfc, 

7 dfiis Casas priidjilei de Madrid j Pronadai. 

Agente General : 

LEON P. AUBEY, 25, Roe Bergére, PARIS. 



parecer las peuculi 


¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dé¬ 
biles ó que se caen? 

R SI LOS TENEIS 
Emplead el ROYAL 
aV WINDSOR, este pro- 
dudo, por exoe- 
BgV lente devuelve á 
wjri las canas el color 
uj*\ y la beldad natu- 
¿QfMlbj} rales de la juven- 
[Ümrjiud Impide la 
JM calda de los cabel- 
RürSi los, y bace desa- 
Es el solo regenerador 


H ACEITE de HOGG 

He HIGADO FRESCO ele BACALAO 

EL MEJOR que existe puesto que ha obtenido 
Ja MAS ALTA RECOMPENSA en la 

EXPOSICION UNIVERSAL. DE PARIS DE -i 8 S 9 

Recelado desde 40 anos por los primeros médicos del 
mundo entero, a las Personas débiles y Niños 
raquíticos, contra las Enfermedades del Pecho, 
Tos, Humores, Erupciones del cútis. etc. 

Es mucho mus activo que las Emulsiones , las cuales 

Se vende solamente en fr ascos Triangulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 

Solo Propietaiuo : H OGG, 2,*Rue de Castiglione, PARIS, y en todas las Farmacias. 


de los cabellos que haya tenido medalla. ■ m u A ’OTí'T. , ■ ■ 

Resultados inesperados. — Venta siempre en I jmTY J a _ m 1 f 1 L " I 

aumento. — Exsijase sobre el frasco los pala- |j#_| Mi V • ■ B - 1 ■ *m flftWJ 

Mu;ie^ ,N y D p?rti¿^ a ln e S d v ELmMz*»! »1 '11 *1 J^CURAB 

medios Irascos. V P ““«tas en Irascos y |RR1TÍC | 0NES deí PECHOi reSFRUDOS, REUMATISMOS, 


DEPOSITO: 22, Rué de TEchiguier. 22, PARIS 


DOLORES, LUMBAGO. HERIOAS. LLAGAS .-Tapiroercelenlt 
contra Callos. Ojos-de-Gallo . - En laa Farmacias. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Í*remiados con Medidlas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales v privilegiados por el (¿obierno. 

El FEKl\ET-im\\C\ es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEKiVEr-BH4IVCA no debe ser confundido con 
otros imielios Fernet que se venden desde poco tiempo, 
V que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEH- 
ÍVÉT-KKAHÍCJA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F. co HOFER et C.° <le Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


S OLUCION CUNAUD'V^r/: n „ CaI 

oticei-ina — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antiaos.Tisis y enfermedades del Pecho. Paki», 
Cau M are han d , i 3,r.GreBier- S l -Lazare j todas f M de lu inerteu. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33 , en Paris, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
litan espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur¬ 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados,1, 
yen Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.*, Jerez 

EL Dr. CHERVIN 

director del Instituto do Tartamudos de Taris, em- 
<* 11 Mn«lr¡<l, Hotel <!<■ Rusia, el 4 de Abr l 

su curso anual para la corrección en veinte dias déla 

TARTAMUDEZ 

Para seguir dicho curso es do rigor presentarse la 
víspera de su apertura; los retrasados serán aplazados 
para el curso do 1893. 


r PARFUMERIE 1 

Paris-Caprice 

USTueva, Creación 

l 6ELLÉ Fréres ^ 

6, Avenue de l’Opéra 

I’AKIS 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 

[EFICACES CONTRA LAS 

¿MINAS GRDP, RONQUERA FETIDEZ DEL ALIENTO £ INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíiase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y C* , Barcelona, 
impreso en tinta roja. —Al por menor, en las principales farmacias. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literario. 


MADRID. — Establecimiento ti poli tovrú fleo « Sucesores de Rivadencyra », 
impresores de la Real Casa. 
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SUMARIO. 


Texto. -Crónica general, por D. José Fernández Bremón.- Nuestros 
íirabudos, por D. Eusebio Martínez de Velasco.— El Primer poema 
sobre el descubrimiento de América, por D. Juan Pérez de Guzmán. 

- El Descubrimiento del cráneo de Mozart, por D. Juan Fastenrath. 

- El Manguito de Milagros, por D. Angel del Palacio. Canto de la 
sirena, poesía, por D. Melchor de Palau. El Mendigo, poesía, por 
D. Aureliano J. Pereira. - Por ambos mundos, por D. R. Becerro de 
Bengoa. Libros presentados á esta Redacción por autores ó edito¬ 
res, por E. M. de V. Sueltos. Advertene'a. Anuncios. 

GRABADOS. -Bellas Artes: Efcc'o de luz , cabeza de estudio, por Zic- 
kendralit. -Actualidades: Los Infatigable* , composición y dibujo 
de Manuel Picólo.—#/* la prevención: Fin d< fiesta, composición y 

. dibujo de Manuel Alcázar. -Bellas Artes: Á la escuela, cuadro de 
Mr. Weedon Grossmith. — El Carnaval en liorna: Un balcón en el 
Corso, cuadro de D. José Benlliurc y Gil. Retrato del vherif de 
Uazzan, llamado Papa fie la Mauritania. Bruselas: Incendio del 
palacio de Arenberg, residencia que fuá del celebre Conde de Eg- 
inont. - Viaje redondo, composición de Hermenegildo Estevan, ins¬ 
pirada en una dolora de Campoamor. 


CRÓNICA GENERAL. 



^ícksk que el emperador Guillermo estuvo con¬ 
templan !o detrás de una vUriera de su pala- 
ci » el motín de los obreros sin trabajo : oyó 
su lejano clamoreo, vi j el oleaje de la agitada 
muchedumbre, y sería muy curioso poder 
averiguar las reflexiones que le sugirió aquel 
espectáculo, en que parecían despreciadas to las 
las nociones de la disciplina social, y ser la con¬ 
fusión y la ira los árbitros de to !o. ¿Dudó en aquel 
momento de su poder para encauzar aquella inun la- 
ción? ¿Sintió haber evocado la cuestión social, contri¬ 
buyendo en algo á anticiparla y á dar fuerza á las aspiracio¬ 
nes socialistas? ¿Lamentó no haberse liado en la experiencia 
del viejo canciller Bism irek? Londres filó la primera capitii 
que sufrió la acometí la de aquel ejercito numeroso y famé¬ 
lico : en Roma hul»o hace dos anos saqueos de tiendas y des¬ 
ordenes análogos; pero ¿quién polía sospecharlos en Berlín, 
residencia de la disciplina y de la fuerza? Nos habían dicho 
que los alemanes discutían y aun profesaban sin peligro 
doctrinas disolventes, á causa de ser te ndeos por tempera¬ 
mento, distinguiendo luego y separan lo con su gran sentido 
común las teorías y la práctica. Y, sin embargo, la policía 
de Berlín, silbada, á duras penas y á sablazos, pudo rendir, 
más por el cansancio que por la fuerza, á los amotinados, sin 
evitar que cometiesen atropellos y destrozos en las tiendas. 
Bien es cierto que el triunfo hubiera sido fácil y rápido, á 
no haberse procurado con gran discreción mantener las tro¬ 
pas en los cuarteles, porque la mitanza hubiera sido enor¬ 
me. Escribimos en la noche del 2H al 29, é ignoramos toda¬ 
vía si los desordenes han terminado, ó la represión milit :r se 
ha hecho indispensable. Sólo podemos presumir que el grito 
de los intereses lesionados y de las clases amenazadas, y la 
impresión que debió causar en el ánimo del Emperador aquel 
desbordamiento, darán resultados políticos inmediatos. Eu¬ 
ropa atraviesa una grave enfermedad de carácter moral, y 
estos son los fenómenos patológicos naturales: que no s* 
cambian impunemente y sin trastornos la organización so¬ 
cial, las ideas y las costumbres, y la forma en que durante 
muchos siglos habían encajado unos en otros los intereses 
generales. 

Aparte de la revolución de las ideas que ha trocado la an¬ 
tigua unidad moral en una discordancia bulliciosa, atuso sin 
ejemplo desde la torre de Babel, no ha contribuí lo poco á 
plantear el problem i pavoroso del trabajo un elemento ma¬ 
terial, la máquina de vapor, es decir, la producción rápida, 
económica y en gran escala; la inlustria, diseminada y en 
pequeño, se ha centralizado; y de esa evolución, que ha 
creado una nueva fortín de propiciad, ha surgido un pleito 
entre las tres fuerzas (pie la han creado y la sostienen: el 
capital, el trabajo intelectual y el mecánico. ¿Debe resolverse 
á cañonazos? Pues vencerá la artillen i. ¿Se ha de decidir 
por votación? Pues triunfarán los de abajo. ¿Se ha de resol¬ 
ver á la larga por la razón? Pues vencerá la inteligencia. 


Los Obispos de Salamanca y de Cádiz y el Sr. Cánovas 
del Castillo han discutido eu el Sena lo el mismo problema, 
planteado á gritos en las calles de Berlín, y que tuvo un 
desenlace trágico en Jerez. Los Prelados españoles le han 
debatido desde el punto de vista moral y religioso: el Presi¬ 
dente del Consajo, des le la esfera práctica del gobierno. 
Todos hablaron con elocuencia. Los primeros hubieran de- 
seadb clemencia para los anirquisóis de Jerez: represión 
para la prensa pornográfica que desmoraliza, y la que, pre¬ 
dicando la revolución social, lanza al pillaje y al patíbulo á 
los ignorantes, prometiéndoles lo (pie por ese medio es im¬ 
posible (pie consigan. Uno y otro afirmaron (pie aquellas 
tristes escenas se lian de repetir, y p¡ lieron (pie volviéramos 
los ojos hacia la religión. El Sr. Cánovas manifestó que todo 
lo que sucede es humano: no hay divergencia sin luchas y 
derramamiento de sangre: no hay concesiones que desarmen 
ai que nos combate: sólo nos corresponde hacer por nuestros 
hermanos todo lo posible, y afr altar con la conciencia tran¬ 
quila los sucesos, después de proteger a los obreros honra¬ 
dos, seguir las enseñanzas de la Iglesia y pedir á los ricos 
que les ayuden en esa buena obra. 

Tal fu *, reducida á su extracto más sencillo, aquella dis¬ 
cusión, acerca de la cual algo quisiéramos decir, pero no 
npg atrevemos. 

o 

o o 

El general Terrero, que había mandado el archipiélago 
filipino, la provincia de Castilla la Nueva, y había sido jefe 
del cuarto militar del rey D. Alfonso XII, ha muerto triste¬ 
mente, privado de razón, hasta el punto de arrojarse en un 


rapto de delirio por el balcón de su casa. Tenía una hoja de 
servicios honrosa; fué un perfecto caballero y un monár¬ 
quico de fidelidad inquebrantable. No parecía destinado á 
muerte tan obscura el que hace tan corto tiempo ocupaba, 
por su categoría y condiciones personales, puestos tan emi¬ 
nentes. A los que tuvimos la honra de tratarle y estimarle 
nos ha producido su desgracia una impresión hondamente 
dolorosa. 

o 

o o 

En el Circulo de Bellas Artes, mira ido la exposición de 
panderetas, recibimos la noticia de la muerte del poeta don 
José Velarde: allí estaba adornado de cintas y cascabeles el 
juguete en que nuestro fecundo cohilxiraJor había estampado 
su última firma. El que esto escribe no había hablado sino 
dos veces al poeta, y no puede dar pormenores personales 
de su vida y carácter; bajo la fe de los periódicos que se 
ocuparon de aquella pérdida, repetiremos que era sevi¬ 
llano (1), que había abandonado la carrera de medicina por 
la de las letras, v que deja una viuda y cinco huérfanos des¬ 
amparados (pie necesitan y merecen protección: aseguran 
sus amigos íntimos (pie era en extremo sensible á los ata¬ 
ques é injusticias de la crítica, y (pie éstos han contribuido 
á agravar sus padecimientos: no nos extrañaría, sin que cul¬ 
pemos del daño á sus causantes, (pie seguramente no tuvie¬ 
ron intención de producirle. De estatura baja, de cuerpo del¬ 
gado y rastro enjuto y mirada melanc ilica, era Velarde un 
andaluz triste, pero joven aún, y que juzgábamos en la ple¬ 
nitud de su fuerza y de su vida los que no teníamos noticia 
de su dolencia. Trece años hace nada más que decíamos en 
nuestra crónica del 8 de Marzo del año 187y: «El Sr. Calvo, 
en sus lecturas, ha presentido al público del Español un 
buen poeta sevillano, antes sálo conocido en los círculos li¬ 
terarios, el 8r. Velarde»; y en el inmediato mes de Abril 
consignábamos, aunque de pasada, p >r no haberlo presen¬ 
cíalo, el buen éxito (pie tuvo el poeta leyendo en el Ateneo. 
En dicho año 18711, publicó el Sr. Velarde su primera leyen¬ 
da, Teodomiro , y en su portada leemos que sus obras ante¬ 
riores eran las siguientes: Poesías, un tomo (agotado); 
Narras poesías, un tomo; Meditarían ante anas minas. La 
Colección de Escritores Castellanos publicó en 1884, en su 
sección de líricos, otro tomo de poesías titulado Voces dd 
a 7 nía, (pie suponemos reproducción de las más selectas, con 
fragmentos de algunos poemas, como el Retrato de Gómez 
Arias, la Carta d° Tcod antro a! reí/ l). Rodritj >, y algún 
otro. No tenemos ocasión de repasar e:i nuestros tomos toda 
su colaboración poética, por lo cual nos limitaremos á citar 
la de nuestros Almanaques, por ser trabajos mis extensos y 
cuidados. La Niña d ■» Gómez Arias, leyenda escrita en ro¬ 
mances, en el del año 188,); La Venganza, poema en déci¬ 
mas, dedicado á Rafael Calvo, en el del año 81 ; en el 82, 
El Año campestre, poesía delicada al gran poeta Zorrilla; 
en el 83, La Odalisca, fragmento de una leyenda entonces 
inédita; en el 84, Mis amores (á Ca.estany), epístola en 
tercetos: en el 87, Prólogo dd a Romancero <U Colón», frag¬ 
mentos de la parte primera, en estrofas endecasílabas; en 
el 88, Alegría, poema, canto ll; en el del 89, canto iv del 
mismo poema; en el 90, Po tres // Gazuzan»*, romances de¬ 
dicados á la Duquesa de Almodóvar del Río; en el del 91, 
el canto v del p ema Ahtjr'a, y en el del 92, Fragmentos 
dd Ranal gana. 

Finalmente, el P. Blanco García (2) cita los siguientes 
poemas ó leyendas: La Velada, Fray Joan , El Ultimo beso , 
El Capitán Garra y A orillas del mar. 

Estos son los datos de la producción poética de D. José Ve- 
larde que podemos reunir en la precipitada redacción de nues¬ 
tros apuntes. El P. Blanco le llama el poeta más discutido de 
los procedentes de la ciudad del Betis, y esto es cierto: pero 
ha de tenerse en cuent i que vino al certamen eu tiempos muy 
difíciles, de critica excesiva, y con ideales que molestaban á 
los críticos: sin esta explicación, se podría deducir la infe¬ 
rioridad de Velarde respecto de otros poetas andaluces que 
no le exceden en inventiva y trascendencia, y le son infe¬ 
riores en facilidad y poesía. Reconocemos que sintió la in¬ 
fluencia de Zorrilla y Núñez de Arce, y «obre todo la del 
último, porque necesitaba caminar por sendas conocí las y 
abiertas. No era un innovador; pero si en los metros (pie 
elegía, y en el parecido de los asuntos, se veía el propósito 
de imitar á Núñez de Arce, ó de competir con él acas >, la 
índole distinta de su talento le hacía producir poemas ó le¬ 
yendas por completo diferentes, y que tienen en sus acier¬ 
tos un sabor original y suyo propio. Por estas cualidades, 
Velarde ocupa un puesto honroso en el Parnaso contempo¬ 
ráneo, y su versificación tiene analogías con la de Hurtado, 
y pocas ó ninguna con la del maestro á quien seguía. Este 
fenómeno se repite con frecuencia en la|» obras literarias: 
to lo el que, pretendiendo imitar á otro escritor, carece de las 
condiciones necesarias, y tiene en cambio otras positivas y 
diferentes, producirá siempre obras de género diverso, re¬ 
sultando original sin pre eaderlo: la crítica debe fijarse, á 
nuestro juicio, no en lo (pie el autor se propuso, sino en lo 
(pie realizó: pues en el arte, los resultados, no los intentos, 
son los (pie dan carácter al artista. Avala quiso imitar á Cal¬ 
derón, é hizo un diálogo que no tiene nada que ver con el 
de su modelo, éste oriental por sus imágenes, el otro de 
clásica majestad. La muerte ha cortado por la mitad la exis¬ 
tencia de Velarde, impidiendo que diese todos los frutos que 
eran de esperar de su talento, lía sido combatido con exceso 
cuando necesitaba que le animasen: ha vacilado ante el cla¬ 
moreo: luí seguido tal vez al que obtenía más aplausos, cre¬ 
yendo que lio había otras maneras de conseguirlos: se le 
aturdió cuando necesitaba serenidad: llego á descomponerse 
en la epístola (pie en 1884 dirigía á Cavestuny: pero de sus 
obras elegidas podrá hacerse un grueso volumen que leerán 
siempre con gusto los amantes de lo bello. Velarde deja un 
nombre honroso en las letras, como versificador y poeta; 


(1) Le oreemos de Cádiz, porque dice el poeta en Teodomiro: 

Jamás olvido 
El modesto lic/nr donde he nacido. 

De Trafalpar las olas arrullaron 
De mis primero* sueño» la honda calma. 

(2; La literatura Española en el siglo XIX. Tomo II, págB. 63, G9 y 70. 


como hombre honrado y moralista, él dijo en el prólogo de 
Teodomiro: 


No hay belleza en el mal. Toda poesía 
Sin esperanza, amor, ni noble anhelo, 

Es voz sin melodía, 

Es un paisaje donde falta el cielo. 

o 

o o 

Es p.eciso distraer el ánimo : ó el mundo se entristece, ó 
nosotros nos afligimos demasiado; y es que, siguiendo paso 
á paso los sucesos, pocas veces tropezamos con la alegría, y 
casi siempre nos hacen volver la cara ¿ uno y otro lado ge¬ 
midos y muy pocas carcajadas. Pero está amaneciendo, y es 
Domingo de Carnaval. Todavía no pasan máscaras por la 
calle: sin embargo, vemos algunas caras que tienen algo de 
caretas. La palidez del insomnio y los colores de la bebida 
parece que disputan por iluminar ó apagar su rostro. Los 
primeros dicen : «Esta es una cara de borracho»; y exclaman 
los otros: « Esta es una cara de difunto»; yo, aproximán¬ 
dome á la chimenea: « Parece imposible que me hayan di¬ 
vertido esos espectáculos.» Y el Carnaval casi se reduce á 
ellos. ¿Será rubor? ¿Será positivismo? Allí asoman dos chi¬ 
cos. ¡ Cuánto han madrugado! Han dormido un sueño muy 
ligero, pensando en no perder un minuto de la fiesta: temo 
que se les agüe, porque el firmamento amanece encapuchado, 

y el sol llevará careta de nubes. Oigo música; creí que 

seria alguna estudiantina, y eran las campanillas de las bu¬ 
rras de leche: los pechos de esos animales son minas en 

tiempo de trancazo.Las mascar s no salen, y tengo sueño. 

¡Ah, qué idea! Me zambullo en la cama, y voy á pasar dur¬ 
miendo este Carnaval. 


¿Cuánto habré dormido? 

No lo sé; pero ni el sueño lia sido alegre: vi desfilar ante 
mí muchas sombras, todas tristes: una señora ahorcada de un 
cordel, y á su hijo mirándola espantado. No es sueño, es una 
horrible realidad. Cuando dije que era preferible dormir á leer 
periódicos y escribir crónicas dolorosas, tuve mucha razón 
y abundancia de motivos. Pero he soñado algo que no era 

cierto. Ahora recuerdo. Estábamos en pleno Carnaval y 

todos nos lia’damos disfrazado; pero en vez de ponernos ca¬ 
retas, para no ser conocidos, nos habíamos levantado la cara, 
dejando ver el interior. ¡ Qué gente tan distinta veíamos por 
dentro de cada cual! ¡(pié filántropos tan malvados, qué sa¬ 
bios tan hueros, qué caballeros tan villanos, qué graciosos 
tan tristes, qué* demagogos tan absolutistas, qué conservado¬ 
res tan radicales y qué tontos tan pillos! 

Por algo la Naturaleza varía sin cesar nuestros rostros: 
son cartulinas (pie se gastan por la constante contracción del 
disimulo. 

o 

o o 

Hay una alarma en el teatro: D.* Mónica, que siempre 
busca localidades cerca de la puerta para huir, ha empren¬ 
dido la fuga. Su marido consigue detenerla. 

— No es nada, no es nada; ¿por qué eres tan cobarde? 

—¿Yes? Han salido antes otras dos señoras. Tiemblo to¬ 
davía. 

— ¿Pero de qué? 

— De no haber huido la primera: las hay más cobardes, y 
me asusta tener este resto de valor. 


Tres casados con hijos hacen testamento, nombrándose 
mutuamente curadores de los hijos de los otros. 

— Y ahora, señores—dice uno de ellos—voy á pegarme 
un tiro. 

—¿Qué locura es esa? 

—¿Locura? Si es un negocio. Entre nosotros sale ganando 
el primero (pie se muera. 


— ¿Por qué* no te tiñes esas canas? 

— Ya lo hago: sálo me miro de noche al espejo apagando 
untes la luz. 


—¿Qué opina usted del anarquismo? 

— Me parece natural. 

— ¡Cómo! ¿lo defiende usted? 

— No, señor: pero la sociedad cristiana era una botella en 
donde tolos los gases estaban comprimidos: han quitado el 
tapón, y usté les quieren «pie no se salga la cerveza. 

José Fernández Bremóx. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Efecto de luz , raheza de estudio, por Ziekendralit. — Ix>* Infatigables, 
composición y dibujo de Pieolo. En lo prevención: Fin de fiesta, 
composición y dibujo de Alcázar. A la escuela , cuadro de Weedon 
Grossmith. El Carnatul en Pomo : Un bolean en el Curso, cuadro ile 
Beulliuie. 

Hermosa caliezu de estudio, obra del artista alemán B. Zie- 
kendraht, publicamos en el grabado de la plana primera: 
una linda muchacha, en la soledad pudorosa de su cuarto, y 
en cuyo rostro expresivo la luz produce encantador contraste 
de brillantes reflejos y pálidas sombras. 

Los modernos pintores alemanes, imitando á los antiguos 
maestros flamencos, tienen bellísimas creaciones artísticas 
de ese genero, y nuestros suseriptores no habrán olvidado las 
que liemos reproducido anteriormente, preciosas cabezas de 
estudio de Kiesel, Sieliel, De Blaas y otros artistas. 


Dos composiciones de actualidad damos en los grabados 
de las págs. 128 y 129. 

La primera, titulada Los Infatigables , es original de Ma- 
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nuel Picolo, y representa la salida de un baile de máscaras, 
cuando la mustia aurora del nuevo día apenas empieza á ras¬ 
gar las sombras de la noche ; pero ¿sale del baile esa pareja 
que figura en primer término, ella tan fresca y compuesta 
como si estuviera en su boud.ár, v él sereno y erguido bajo 
monumental casco de coracero napoleónico? Indudablemen¬ 
te, sólo que los dos pertenecen á la envidiable clase de fot 
htfutigablet .y están dispuestos á empezar. 

La segunda composición, original de Manuel Alcázar, se 
titula En la prevención: allí han dado con su cuerpo, y con 
su lupantla , la descocada manóla y el Pierrot charlatán, el 
compungido miliciano de la segunda época y el bullanguero 
arlequín, el bebé con bota de peleón, y el rechoncho ventero 
del camino de Argamasilla; y mientras un guardia de se¬ 
guridad, marcial y condecorado, les recomienda que haya 
paz entre ruines, el Pierrot le presenta una botella, sin 
duda ya vacía, y un chusco (jue 9e esconde le ofrece con su¬ 
cia escoba una careta. ¡ Fin de fiesta del Carnaval callejero! 


.d Ja encueta van esos dos niños, ella cuidando de su her- 
manito, á quien lleva amorosamente de la mano, y él, con 
su pizarra en el brazo, despachando una tostada de manteca. 

Tal es el asunto del grabado de la pág. 132, (pie repro¬ 
duce un bello cuadro del pintor inglés Mr. Weedon (ir. ss- 
mith, existente en la galería artística de Liverpool. 


Un ¡mirón en el «Como» de liorna , en las tardes de Car¬ 
naval: he ahí el asunto del precioso cuadro que damos en el 
grabado de la página. 133. 

El balcón pertenece á monumental palacio, que ostenta 
en medallones de relieve el escudo de armas de un cardenal 
impnbile del siglo XVI, un Borghese ó un Farnesio; cuel¬ 
gan de la balaustrada ricos arazzi , guarnecidos de guirnal¬ 
das y coronas; adornan el hueco aterciopelado * cortinajes con 
áureos cordones, y en el ángulo principal resalta una imagen 
de la Virgen entre luces y flores, cartelas y estandartes; es 
la hora de il getto dei jiori, cuando el Corto está ocupado 
por bulliciosa muchedumbre, y las bellas damas que se agru¬ 
pan en el balcón arrojan flores y palomas á las comparsas de 
máscaras que transitan por la ancha calle. 

Este cuadro es original de nuestro compatriota D. José 
Benlliure, laureado autor de La Vi xión del Caloteo. 


El grabado de la pág. 137 reproduce una interesante com¬ 
posición de Hermenegildo Estevan, inspirada en la dolora 
Viaje redondo , del ¡lustre poeta Campoamor. 

He aquí la primera parte de esa dolora. Titúlase .1 la irla: 


Parte el buque, y lo bate inútilmente 
La tempestad. ¿Por qué? 

Porque, al ir, la tormenta es impotente 
Contra el genio y la fe. 

Sobre el buque los pújaros cayeron 
Cansados de sufrir: 

Los hombres sin piedad se los comieron. 
Salió el sol, y ¡ A vivir! 

¡ Qué hermoso es el principio de la vida ! 

¡ Sentir, creer, triunfar! 

¡Un viaje, en buque nuevo. es A la vida 
Un festin sobre el mar! 


Pero ¡cuán pesimista es la segunda parte de la misma do- 
lora! Titulase A la vuelta , y dice así: 

Nada A la vuelta A resistir alcanza 
Los ímpetus del mar. 

¡ Sin juventud, sin fe, sin esperanza. 

Es inútil luchar! 

De pedazos del buque haciendo naves 
Y ansiando otro festin. 

En cómoda actitud vieron las aves 
Del nauímgio hasta el íln. 

Y haciendo ellas desjmés lo que antes vieron. 

Con un hambre voraz 

Las aves A los hombres se comieron. 

¡Y todo quedó en paz ! 

El dibujante ha interpretado con acierto al poeta: á la ida, 
los buques salen del puerto con mar en calma, límpido como 
un espejo, y si el huracán arrecia, las olas se estrellan en los 
costados de la fuerte nave; á la vuelta, desunidas las tablas 
v aflojados los tornillos, el viejo buque se despedaza entre 
las ondas encrespadas, y las aves marinas acechan su presa. 

Pero ¿no hay hombres acaso que combaten hasta el fin, á 
la ¡da y á la vuelta, con la fe y con la esperanza del cristiano? 
o 

o o 

EL «CHERIF» I)K UAZ'/AX. 

En la pág. 136 damos el retrato del cherif ó Santo de 
Uazzan, á quien la colonia extranjera (pie reside en Tánger 
Uamu El Pajxi de la Mauritania. 

Desciende en línea recta y no interrumpida de la hija pre¬ 
dilecta de Mahoma, la bella Fatima, y de Alí, sobrino y su¬ 
cesor del Profeta; y esta tantidad de su nacimiento eclipsa 
en cierto modo, en el imperio de Marruecos, la autoridad 
del sultán Muley Hassan, quien desciende de Muley Eclriss, 
nieto de una hermana de Mahoma. 

Tiene el cherif la edad de cuarenta años, y ejerce omní¬ 
moda influencia sobre la aristocracia nómada, y singular¬ 
mente en las kábilas más belicosas; no perdona ocasión de 
intentarla caída de la dinastía de los Fideli, que hace si¬ 
glos impera en Marruecos, y se recordará que en 1880 su¬ 
blevó á la tribu de Anghera contra Muley Hassan, quien 
logró reprimir la sublevación, no sin grandes trabajos, con 
verdadera crueldad africana, pues durante varios meses per¬ 
manecieron clavadas, en las puertas de las principales ciuda¬ 
des marroquíes, centenares de cabezas de los vencidos; el 
Sultán, irritado entonces contra el cherif determinó atacarle 
en la misma ciudad Santa de Uazzan, y mal lo hubiera pa¬ 
sado el descendiente de Alí y Fatima sin la intervención del 
Ministro residente de Francia, declarando que aquél estaba 
protegido por la República francesa; en la reciente subleva¬ 
ción de las tribus de Wad-Ras y Char-Beeyas, se atribuye 
la iniciativa al poderoso cherif , que posteriormente ha salido 


para los confines de Argelia, con objeto de imponer su in¬ 
fluencia á las tribus Gubara y Omhari, del Tuat, en favor 
de Francia. 

Está casado, bace largos años, con una señora inglesa, 
inteligente y previsora, que ha tenido el buen acuerdo (se¬ 
gún consigna Mr. Stephen Bousal, en L' 1 llnstration) de in¬ 
troducir en el contrato matrimonial una cláusula por la que 
el cherif, en cuso de tomar otra mujer, se obliga á indemni¬ 
zar á aquélla con la suma de veinte mil francos; y otra suma 
igual por cada nueva infracción del primer contrato matri¬ 
monial. 

«Con frecuencia se le ve (escril»en de Tánger) pasear por 
las calles de esta ciudad en una victoria, único vehículo eu¬ 
ropeo que hay en el Imperio; y precisamente elige para sus 
paseos el cuarto de hora en (pie, satisfecha su pasión por el 
xcotrh trhitkeg , se encuentra el «iSanto» en estado de incons¬ 
ciencia.» 

o 

o o 

B R U S K I.AS, 

Incendio del palacio de Aren ber;?. 

El palacio de los Duques de Arenberg, uno de los mejores 
monumentos arquitectónicos é históricos de Bruselas, filé 
presa de las llamas en la noche del 22 al 23 de Enero próxi¬ 
mo pasado. 

Está situado entre la plaza del Pet'.t-Sablón y la calle de 
las Láines, v es un soberbio edificio de seculares construc¬ 
ciones y melancólico aspecto, encerrado en ancho tqnare que 
limitan numerosas estatuas, representantes de las antiguas 
industrias flamencas, presididas por el fúnebre grupo de los 
Condes de Eginont y de llorn caminando hacia el cadalso; 
hay en él una magnífica galería de cuadros y esculturas, «pie 
contiene tesoros artísticos de los más célebres maestros fla¬ 
mencos; su biblioteca está enriquecida con preciosos manus¬ 
critos de los siglos xiv y xv, con muchos incunables italia¬ 
nos y alemanes, con libros selectos de los siglos xvi y xvn; 
sus colecciones de tapices, de cerámica, de bronces antiguos, 
forman un museo de valia incomparable. 

Precisamente el pabellón destruido por el fuego pertene¬ 
cía al viejo palacio de Egmont, construido en 1548 por la 
Princesa de Gavre v acabado por su hijo el Conde de Eg¬ 
mont; un príncipe de Arenberg, esposo de Carlota de Eg¬ 
mont, descendiente del infortunado Conde, le restauró en 
1753, y últimamente había sido restaurado y embellecido 
con nuevas obras; en la actualidad habitaban allí el pincipe 
Carlos de Croy-Dulmen y su esposa Mari i Ludmilla (’e 
Arenberg, casados en 25 de Abril de 1888. 

Habíase conservado con religioso res]ato, en el antiguo 
palacio, el gabinete particular del Conde de Egmont, tal 
como estaba el día en que salió de allí, entre soldados del 
Duque de Alba, para subir al cadalso el insigne vencedor 
en Gravelines; y recibieron hospitalidad en dicho palacio la 
reina Cristina de Suecia, el rey Luis XV de Francia, el cé¬ 
lebre Marqués de Prié, el Conde de Harrae, el mariscal 
francés Gerard y otros famosos personajes. 

Véase cómo V lndépendance bel ge ha descrito el incendio: 

«Declaróse el fuego, hacia las dos de la madrugada del 23, 
en las habitaciones de la Princesa de Croy, y el Príncipe, 
(pie volvía del Círculo, filé el primero que (lió la voz de 
alarma. 

«Inmediatamente llegaron los bomberos de los diversos 
distritos de la ciudad, é instalando bombas en el patio de 
honor del palacio, en los jardines v en la calle de las Laines, 
emprendieron vigorosamente el ataque; pero ni las mangas 
de agua ni la menuda lluvia (pie caía pudieron disminuir la 
intensidad del fuego: éste había encontrado alimento exce¬ 
sivamente favorable en el maderamen secular del edificio, 
en las tapicerías, en las alfombras, y bastaron algunos ins¬ 
tantes para que las llamas se propagasen á las salas inme¬ 
diatas á la (pie ocupaba la Princesa. 

«Esta señora apenas tuvo tiempo de correr á la cámara 
donde dormían sus dos hijos, sacarlos de la cama y llevár¬ 
selos en camisa, con ayuda del Príncipe, á la cercana casa 
del Conde de Lannoy, en la misma calle de las Laines. 

«Mientras tanto, acontecía una conmovedora escena de 
salvamento: la institutriz de los niños, (pie vivía en el piso 
alto del edificio, lanzaba gritos de espanto desde la ventana 
de su aposento, y los bomberos, acudiendo á socorrerla, pre¬ 
pararon una escala, ataron á la infeliz mujer por la cintura, 
y la bajaron sana y salva, pero «más muerta que viva». 

«En los primeros momentos se pudo salvar muchos obje¬ 
tos de arte de gran valía, entre ellos las tapicerías de los 
Gobelinos, y se intentó, por medio de una hábil maniobra, 
proteger el gabinete histórico del Conde de Egmont; pero 
los valerosos bomberos no lograron aminorar la violencia del 
fuego: hacia las tres de la mañana se hundían los techos, y 
enormes llamas, como gigantescas lenguas de fuego, surgían 
de aquel inmenso brasero: el espacio estaba lleno de humo 
rojizo y sofocante; el viento Sud arrastraba maderos encen¬ 
didos y copiosa lluvia de chispas, (pie ponían en grave peli¬ 
gro de incendio á las casas cercanas.» 

A las seis de la mañana, una lluvia torrencial ayudó á los 
bonilieros en sus trabajos de extinción del fuego. 

¿Cómo empezó este lamentable incendio? Según la suma¬ 
ria instruida por la autoridad judicial, la catástrofe no se 
debe atribuir á un acto de malevolencia, como se había su¬ 
puesto, sino á alguna chispa (pie saltara de la chimenea, en 
la sala de la Princesa, y comunicara el fuego á la alfombra 
y al pavimento de vieja madera. 

Han sido devorados por las llamas, además del gabinete 
del Conde de Egmont, los numerosos retratos de familia 
que decoraban la suntuosa galería del piso bajo, muchos cua¬ 
dros, el rico mobiliario antiguo, de inestimable precio, ricas 
joyas de la Princesa, etc. 

Lo peor es que resultaron heridos de gravedad un teniente 
y dos individuos del Cuerpo de lamberos, y también el jar¬ 
dinero del aguare. 

Vean nuestros lectores el segundo grabado de la pág. 136: 
representa el incendio del palacio, visto desde la plaza del 
Sablón, según croquis del natural por Mr. Monnier. 

o 

o o 


Y terminamos hoy esta sección del periódico reparando en 
justicia una omisión involuntaria que se hizo en el número 
precedente: los grabados que representan á los personajes 
del drama Term 'alor (véase la página 112) han sido hechos 
por f< tografías del distinguido artista fotógrafo de esta 
corte Sr. Compañy. 


Eusebio Martínez de V el asco. 


EL PRIMER POEMA 

SOBRE EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



I no pudo deparar la Providencia á Colón vic¬ 
toria más rápida y completa de la que, por 
' premio de su gran perseverancia y fe, obtuvo 
en el primer viaje de exploración por medio 
del mar desconocido y proceloso, tampoco 
pudo ser más universal y uniforme el tributo 
la admiración común que á su regreso reci¬ 
biera, y la aprobación y el aplauso. Es preciso 
tener formada plena idea de lo deficientes (pie eran á 
la sazón los medios de la comunicación entre los pue- 
filos, y los nacientes instrumentos de la publicidad, 
| ara comprender la celeridad inaudita con que, apenas lle¬ 
gado á Lisboa, y hecho el camino desde esta capital á la de 
Cataluña, en donde los Reyes se hallaban, la feliz nueva se 
propagó á Italia, de cuyas principales ciudades, la imprenta, 
(pie aun yacía en la infancia, la transportó por las fronteras 
de las diversas nacionalidades que ya ocupaban su centro de 
atracción y equilil rio por el continente. 

La literatura de todos los pueblos, y singularmente la del 
nuestro, se hallaba en la crisis mayor «píe bahía experimen¬ 
tado, desde (pie decaída con los imperios «pie la sostuvieron 
en la antigüedad en su brillante esplendor de los tiempos 
clásicos, los nuevos idiomas, formados de la avalancha de 
tantas hablas de tan prodigiosa variedad y de tan contra¬ 
puesta cultura, caminando trabajosamente con las sociedades 
en germen (pie habían de ilustrar más á la larga, cuando á las 
luchas del equilibrio sucedieran los siglos pacíficos de la civi¬ 
lización, á pesar de los esfuerzos de D. Juan II de Castilla, 
de I>. Alonso V de Aragón y de los reyes católicos D. Fer¬ 
nando y D." Isabel, ya por connaturalizar en la península las 
formas artísticas de Juan de Mena y el Marqués de Santi- 
llana, la admirable desenvoltura de Petrarca y de Sannazaro, 
y los sublimes modelos de Horacio y de Virgilio, no habían 
alcanzado ni el refinamiento en las formas de la elocución, ni 
la flexibilidad, que es uno de los estímulos del pensamiento, 
y que hasta muy posteriormente no había de ser, con impo¬ 
sición despótica, expresión de una organización todavía tan 
imperfecta. La leyenda, que nació en las inspiraciones nós¬ 
ticas (kl santuario y de las fábulas importadas de Oriente 
por los mahometanos, y del Norte por las razas irruptoras 
septentrionales, ora fuese sagrada, ora profana, apenas era 
ya admitida ni por el vulgo ignorante: y sin embargo, no 
bahía aún nacido realmente la historia. El juglar y el roman¬ 
cero dieron por terminado su papel cerca del pueblo, cuando 
vencidos los moros y expulsados de la Península, se ahoga¬ 
ron en su propia inanidad las novelas de las discordias ínti¬ 
mas entre aliencerrajes y zegries, v los amores patéticos en¬ 
tre intrépidos guerreros cristianos y enamoradas bellezas 
cautivas: y dejaron de vivir en perpetua pugna de fe, de 
sentimientos v de intereses, en el riñón de la Península, la 
cruz y la media luna. A pesar de todo, la musa del porvenir 
no había aún abordado con sostenida y robusta cadencia la 
majestad y la magnitud del poema heroico. Existía ya la 
imprenta, pero en mantillas; bien «pie desde su cuna cuidaba 
de apelar en sus manifestaciones al imperio futuro de la opi¬ 
nión, aunque sus procedimientos incipientes no bastaban á 
superar las dificultades que se oí Minian á la propagación de 
sus productos. Por último, no se había aún manifestado como 
un relámpago de luz el periodismo. ¿Cómo fué «pie, á pesar 
de tantas deficiencias, la nueva maravilla se impuso, corrió 
rápida por todo el continente, y fué la palanca de la admira¬ 
ción hacia el autor arrojado de una empresa tan arriesgada 
y el acicate de la envidia universal prematura hacia los ven¬ 
turosos Soberanos de España, en cuya ventaja y gloria se 
realizó? 


Después de los trabajos de alta erudición practicados du¬ 
rante todo este siglo por doctísimos varones en torno á las 
diversas ediciones que en el mismo año 1493 se hicieron, 
ahora en castellano, ahora en latín, ahora en italiano, de las 
primeras cartas dirigidas por Cristóbal Colón mismo á Luis 
de Santángel y á Gabriel Sánchez, dándoles noticia de su 
asombroso descubrimiento, no se puede menos de conceder 
algo de prodigioso en todos sus efectos á un acontecimiento 
que, con justa razón, debía ser el «pie más profundamente 
conmoviera al género humano desde el drama sangriento de 
la Redención. No podía por esta impresión primera calcu¬ 
larse la inmensa revolución pacífica que en la marcha de la 
historia venía á producir con su extraordinaria trascendencia 
en todos los órdenes y esferas de la vida humana aquel ha¬ 
llazgo inopinado: y sin embargo, en todas partes se le conce¬ 
dió desde luego una importancia suprema, como si el instinto 
general se anticipara á las convicciones (pie había de tar¬ 
darse todavía un siglo antes de poderlas formar á plena con¬ 
ciencia. Como todos los genios, Colón no descuidó el menor 
detalle que contribuyera á prestar á su (dirá el relieve de su 
propia grandeza; y aunque los ateos contumaces de toda di¬ 
vinidad, que con los aires de la crítica y de la ciencia ya se 
imaginan tan grandes como las figuras (pie con frágiles uñas 
arañan en los marmóreos y gigantescos pedestales de su 
gloria, trataran de poner en duda la autenticidad de aque¬ 
llas cartas improvisadas y de efectos no menos imprevistos 
en su eficacia, que fueron el agente eléctrico por todo el 
mundo civilizado del anuncio de su victoria y las delatoras 
al orl>e de la gran nueva que lo había de transformar ab imin 
fundamentit; las cartas existieron, la prensa enamorada la* 
divulgó, y la posteridad disfruta en ellas de los testimonios 
de mayor fe de cuanto engrandece la figura y el crédito de 
Colón, y de cuanto ennoblece la disposición simpática con 
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EN LA PREVENCIÓN: FIN DE FIESTA. 

COMPOSICIÓN Y DIBUJO DE MANUEL ALCÁZAR. 
y 



‘¡ 


* 


Digitized by VjOOQie 




































130 — x.° vni 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


20 Febrero 1892 


que aquella revelación fue recibida por todo el ámbito de la 
tierra. 

En aquellas cartas peregrinas se delataban también de 
súbito los caracteres peculiares de la evolución profunda que 
iba á experimentarse desde aquel día en el nuevo giro del 
¡íensamiento humano y en las formas de su manifestación. 
Nada comprendió en ellas el genio práctico del descubridor 
glorioso que trascendiese en lo más mínimo á las preocupacio¬ 
nes y formas que basta entonces habían estado en boga en 
todos los géneros de la literatura. Allí apareció el destello 
de la historia con toda su elocuente precisión y austeridad; 
allí la ciencia con todas sus prolijas observaciones; allí se di¬ 
bujó el nuevo signo ecuménico de todas las obras y empresas 
del hombre modelado por una fe sincera, ¡m>i* un respeto pro¬ 
fundo á la verdad y por los sentimientos apacibles y benignos 
que habían de caracterizar los progresos pacíficos del porve¬ 
nir. Aquellas cartas, que todavía no lian sido estudiadas sino 
bajo los más rudimentarios aspectos de la erudición y de la 
critica, es decir, bajo el punto de vista de sus diversas edi¬ 
ciones, de su correlación en la publicidad, según las lenguas 
en que se hallan escritas ó el tiempo en que fueron impresas, 
y de la situación de los pocos ejemplares que lian quedado á 
salvo, después de los cuatro siglos trascurridos; aquellas car¬ 
tas ofrecen al filósofo y al historiador puntos luminosos de 
reflexión y de alta critica con que considerar hechos v cir¬ 
cunstancias, que boy agrada evaluar en su verdadera impor¬ 
tancia al nuevo giro de la historia. 

Desde luego, y con lacónica seguridad, Colón comienza 
relatando el descubrimiento del primer grupo de islas habi¬ 
tadas donde tocaron sus carabelas,y de las que yirofelicissimo 
Rege ilustro, ¡nuevo ni o celebrato, et rexillis extensis, contradi- 
cente nemine, possessionetn accepiu. Después revela el nombre 
ile la primera en (pie tomó tierra, según la llamaban sus na¬ 
turales, y del que él las fue imponiendo, con una exquisita 
correlación de ideas religiosas y políticas (pie así revela su 
gran fe, como su acertado tacto y su devoción ingenua hacia 
los Monarcas y el país de quienes había recibido los beneficios 
para el logro de aquella idea luminosa de sil mente que p(»r 
tanto tiempo le había derretido el alma con el incendio de la 
más acendrada pasión. La primera San Salvador, la segunda 
La Concepción de María, la tercera Fernandina , la cuarta 

J«abela , la quita Juana , la sexta Española . ¡Qué más fe en 

materia religiosa! ¡qué más respetos Inicia aquellos Soliera- 
nos y su Príncipe heredero! ¡qué más leal adhesión á la 
nueva patria (pie adquiría por el precio de su gloria! 

Desde aquel momento todo fué menudo objeto de su severa 
observación. Llega á la isla Juana, actual de Cuba, (pie en 
la obsesión que padecía con la lectura de Marco Polo y con 
la ignorancia natural de lo desconocido, se le figuró al prin¬ 
cipio ser ya el comienzo de aquel continente del Catay que 
con tanto tesón buscaba, y allí su espíritu profundamente 
reflexivo se detiene ante el espectáculo que admira. «A Talla 
tamen rulen* oppida , municipio re in mar i ti mis sita conjini- 
bus , ¡meter (dignos ricos et ¡inedia rústica , ruin quorum itt- 
colis loqui niqnebam, guare simal ac nos ridebant surripiebam 
fugam , progrediabar ultra , existiman* aliguam me urbem 
v(llanque inrenturum: denigue rulen* quod longe admodum 
progressis nihil nocí emergebat, et hujusmodi ria nos ad xe¡>- 
tentrionem deberebat, quod ipse fugere exoptabam, terris etenim 
regnabat bruma , ad austrumque eral in roto contenderé , nec 
minas renti Jiagitantibu* succedebant; constituí al ios non op- 
periri «accesos; et sic retroceden*, sum reversas; ande daos 
h omines ex nostris in térra ni mi si, qni investiga rent esset ne 
Rex in ea provincia, urbesque aliqrne. 11 i jier tres dies a tubu¬ 
lar unt, inveneruntque innúmeros populos et habitationes, ¡tur¬ 
ras tatúen et absque alio regí mine; qua propter redierunt .» 

La descripción, de primera impresión, asi de esta isla, 
como de la Española , no revela al hombre tosco de mar, á 
quien sus detractores postumos, al cabo de cuatro siglos, 
hasta niegan los más rudimentarios principios del arte del 
marque profesaba: sino por el contrario, un espíritu culti¬ 
vado por el estudio, ú quien los detalles, por nimios que pare¬ 
cieran, no pasaban desapercibidos, y (pie tenia ideas precisas 
de comparación entre todo lo que por su cultura conocía, y 
todo lo que por su novedad despertaba en él nuevas ideas y 
conocimientos. «Omite* lace insidie, escribía, suutpnlcberrima-, 
et variis distinette fignris, perriu-, et maxima arborum rarietate 
salera lambentinm ¡dente, quas numquam fidiis¡irirart credo; 
quippe culi eas i tu vírente* atque decoras, sen iliense natío in 
H i «¡tanta sol en t es*?; quarunt uHaJiorentes , alia- fructuosa-, 
(dite in alio «tata, secundnm uniascujusque qualitatem vige- 
bant. Garriebat philomena, et alii ¡tas se res vari i ac innumeri, 
mease novetnbris quo ipse ¡icr cas deambtdabam. Suutpnc terca 
in dicta instila Johanna xeptem reí acto ¡Milmarum genera. gua¬ 
jiro ceritale et pulchritudine, quemadmodum ceterw omites ar- 
bores, herbie fructusque nostras fucile exsuqierunt. Suut et mi- 
rabiles pinas, agri et ¡trata castissima; carite aves, varia me¬ 
lla , rariaque metalla, ferro excepto .» 

niñea autem , quam lfi*¡Mtnam supra dixirnus uoncujiari, 
maxinti sutil montes at puehri, vasta ruca, neniara, campi 
feracissimi, seri ¡tasciqne et cotalendis a-ditiriis ujitissimi; 
postuum in hac instila coiumoditus et pra-stuntiu, fumiuum 
copia, salubritate admixta hominum; qutr , ni si quis viderit , 
credulitatem su¡terat. Unjas arbores , pascua et fcactus mul- 
tum ab dlis Johanme diffcruut.v ¿Qué otras observaciones 
más detalladas y precisas podría hacer boy mismo, después 
de cuatro siglos, el más consumado naturalista? (.'liando al 
culto Colón sucedieron después en el Nuevo Mundo nues¬ 
tros toscos aventureros y hombres de guerra, y nuestros co¬ 
diciosos é interesados golillas y hombres de administración, 
no supieron diferenciar al primer golpe de vista los objetos 
que allí les ofreció una nueva naturaleza, y á plantas, flo¬ 
res, frutos, animales, etc., atribuyeron los nombres de los 
que conocían aquí y que les parecían semejantes. 

El sello de humanidad y la capacidad política de Colón se 
manifiesta también en un rasgo, consignado en esta carta, 
que no debe pasar desapercibido. Luego que, vencido el es¬ 
tupor de los naturales al caer sobre su país aquellas que se 
les figuraban gentes ethéreas , se estableció la comunicación 
entre los estantes y los navegantes, nuestros marineros co¬ 
menzaron á trocar con ellos los objetos y bagatelas que para 
halagarlos llevaban, á cambio de los cuales recibían sus más 
preciadas preseas de oro (maxima erga omties amorem ¡ira- se 


fernnt: dant (¡meque magna pro ¡larris, mi/titoa licet re ttihi- 
lore contenti i y cuanto poseían (pro quilín* hubendi* dabant 
quisqnid¡letebat venditor). Colón, viendo lo inicuo de aquel 
trato, lo prohibió, y anade: uVetni, dedique eis multa pulchra 
et grata, qme mecutn tnleram , millo interrinirute priendo, ut 
eos mihi facilius concdiareut, ferentque ChristicoUe, et nt 
sint proni in amorem erga liegem , Reginatn, Principumque 
nostros et universas gentes Hispa ni o, ac studeant perquirere, 
conservare, caque ñolas trtuhre qnibus ¡¡ixi affiuunt et nos 
m aguape re i nd i ge tu us .» 

La carta de Colón, que, según el Sr. Asensio. fué impresa 
por vez primera en castellano en Sevilla en las prensas de Me- 
nardo Ungut y Ladislao Polono, y de la que basta ahora sólo 
se conservaba único ejemplar el de la Biblioteca Ambrosiana, 
de Milán, reproducida por medio de la fotografía en lKlJti, se 
volvió á imprimir en Barcelona, en nuestro mismo idioma, 
como aparece por la reciente edición heliogrática de la primi¬ 
tiva original, beclm en París en los talleres de Dujardin por el 
Sr. Maisonnave, en 1KH9. Luego fué traducida primero al latín 
y dada en Boma el mismo ano de 1493 á las cajas de Eucha- 
rius Argénteos (Franck Silber): posteriormente á las de Ste- 
plianus Planck, y todavía se hicieron aquel ano otras tres edi¬ 
ciones latinas anónimas. Por último fué traducida también al 
italiano, pero con la particularidad de que esta vez lo fué en 
verso, constituyendo así un poema, el primero que se con¬ 
cibió sobre el descubrimiento del Nuevo Mundo, escrito por 
el mismo autor de la empresa, y sólo entregado á un metri- 
fleador inferior á vulgar el trabajo de poner en rima aquella 
ingenua prosa redactada durante la navegación de retorno 
y que en el poema referido no fué enriquecida, por la inha¬ 
bilidad del metroticante, con galas del ingenio, figuras de 
imaginación, ni aun pompas del lenguaje. 

Si poeta puede llamarse el autor de esta crónica rimada, 
el poeta fué cierto Giuliano di Domenico Dati, originario por 
su cuna de Florencia, teólogo y legista, el cual, habitando 
en Boma, y después de haber perdido mujer y una hija, 
abrazó el estado eclesiástico, bajo los auspicios del papa 
Inocencio VIII, admitió cargos pontificios, y últimamente, 
en unión con otros hombres piadosos, fundó el Oratorio de 
San Andrea della Valle, obteniendo bajo Julio II el cargo 
de decano de la Basílica Vaticana y penitenciario de la de 
San Juan de Letrán, y bajo León X, en 151H, la mitra de 
San León en la Calabria. No obstante, no debió residir en su 
obispado, y murió en Boma y fué enterrado en la iglesia de 
San Silvestre y de Santa Dorotea, en la calle de esta última 
Santa, inmediata al Trastevere y no lejos del puente de San 
Sixto. 

De Giuliano Dati se conservan varios poemas por el estilo 
del de el descubrimiento del Nuevo Mundo, pues carecía to¬ 
talmente de inventiva, se acomodaba á asuntos escritos en 
prosa ]H»r otros, versificaba sin facilidad ni fluidez sobre es¬ 
tos textos, y era completamente incapaz de dar ni á los pen¬ 
samientos grandeza y elevación, ni á la versificación sonori¬ 
dad y amplitud, ni al lenguaje elegancia y elocuencia. Tres 
ediciones del poema relativo al descubrimiento de Colón se 
hicieron el mismo ano de 1493: la primera en Boma, el 15 de 
Junio, y las otras dos, en mi entender simultáneas, una por 
Juan el Florentino, tal vez en Boma mismo, y otra en Flo¬ 
rencia. La primera de estas últimas lleva la fecha del 25 de 
Octubre de 1493, y la segunda la del 2b del mismo mes y 
año. La primera, más descuidada en forma y materiales, se 
supone por algunos edición popular; la segunda bahía sido 
la más estimada de los eruditos, hasta que recientemente el 
Sr. I). Simón de la Bosa, formando y publicando el Catálogo 
de la Biblioteca Colombina , encontró en ella la edición de 
Boma, y el Sr. Asensio la dió á conocer en la España Mo¬ 
derna. No sólo se diferencian entre si por los tipos en que se 
hallan impresas, sino basta por los grabados (pie las ador¬ 
nan, (pie siendo en sustancia tomados de un mismo apunte 
original, difieren en muchos detalles. De cualquier modo, 
una y otra son curiosas y notables, pues en ambas se ob¬ 
serva la primera aspiración, aunque grosera, á representar 
gráficamente el retrato de Colón, ya en la figura única, y 
descubierta la calicza, «pie se halla en el ejemplar de la Bi¬ 
blioteca Colombina, rigiendo la cara vela que se aproxima á 
la tierra por él hallada, ya en la principal, que con una es¬ 
pecie de gorra por tocado, aparece entre las cuatro figuras 
dibujadas cu la misma nave, en la edición de Florencia, 
(pie es hoy ¡impiedad del Musco Británico. Estos dibujos 
han (pierido atribuirse por algunos al mismo Colón, pero 
indudablemente fueron hechos en Barcelona por otra mano. 

Ni el ejemplar de Boma ni el impreso por Juan el Flo¬ 
rentino tienen cabeza ó título, sino al fin se especifica que el 
referido poema es la Historia del descubrimiento de las diez 
islas de Canaria, en las Indias, que, sacada ó extractada de 
la Carta de Cristóbal Colón, había traducido del latín g ver¬ 
sificarlo en italiano Julián Dati, en alabanza g gloria de la 
corte celestial g consuelo de la religión cristiana, g á ruego 
del magnifico caballero Micer Juan Felipe De-Ligua mine, 
familiar doméstico del Sacratísimo g Cristianísimo Reg de 
Es¡ntña. Además de este poema, Dati escribió otro sobre 
El Preste Juan de las Indias, dividido en tres paites, de 
las cuales la última se publicó en Boma en 14*94, correspon¬ 
diente al tercero del pontificado de Alejandro VI; otro, so¬ 
bre el Magno Scipión africano, del mismo año; otro, en 1495, 
de la Historia de todos los reges de Francia, con el elogio de 
Carlos VI11 g las guerras de yápales; otro, del mismo 1495, 
sobre el Diluvio que cagó aquel mismo año sobre Roma ; y, 
filialmente, varios otros, ya describiendo las riquezas de la 
Basílica Lateraneuse, ya los Mi «tirios de la Pasión de 
Cristo, ora las Prácticas religiosas g actos de expiación de la 
ISemana Santa, ora la Vida de la Beata Juana de Signa. 
Ninguno de estos poemas revela un verdadero poeta, sino 
un mero romancista que se valia de los versos pésimamente 
fabricados, para ejercer la industria de la mendiguez litera¬ 
ria sobre los sucesos al día que más impresionaban á la ge¬ 
neralidad. Era una especie de repórter, anticipado cuatro 
siglos á los de nuestro actual periodismo, que se erigía en 
precursor de lo que, andando el tiempo, vendría á ser la im- 

Í irenta como instrumento perenne de comunicación entre los 
lumbres para cambiarse, con la pasmosa celeridad que hoy 
de consuno lo hacen la imprenta, el vapor y la iJcctricidad, 
todas las emociones recíprocas de la vida. 


En la tercera edición florentina del poema de Dati es 
donde aparece por vez primera un epígrafe, y éste real¬ 
mente no puede ser más prosaico ni expresar menos el asunto 
de que se trata. La lettera del Visóle che ha trovato nuora- 
mente il Re di Sqmgna: tal es el título que el autor daba á 
su obra. Comprende ésta cincuenta y ocho octavas ende¬ 
casílabas, de las cuales las veintitrés primeras son una es|»e- 
cie de introducción puesta por Dati al extracto histórico del 
documento que á seguida rimó, asi como las dos últimas 
son también el resumen de los sentimientos y anhelos del 
llamado poeta, respecto á su trabajo, más mecánico (pie de 
inspiración. Comienza pidiéndole ésta á Dios omnipotente, á 
fin de hacer 

Cosa c*he piaecáa a elii dará aseoltnre 
Maxim'al popol tilo e alia tua grege; 

y después, queriendo levantar el pensamiento á ideas que si 
estuviesen bien expresadas serían propias de la majestad del 
poema, presenta el cuadro de los sucesos supremos con que 
se ilustran todos los grandes pueblos de la antigüedad, desde 
el de Belo al de los atenienses, y del de los judíos al del 
Lacio, para realzar una maravilla imprevista, que jamás ha¬ 
bía entrado en los cálculos de la humanidad, dígase lo que 
se (piiera, y aunque lo dijera el mismo Colón, de Sénecas y 
Aristóteles, Pitágoras y Strabones, NearcosHel iacos y Julios 
Capitolinos, Baimundos Lulios y Polos y Toscanellis. El elo¬ 
gio del papa Alejandro VI y de los reves católicos D. Fer¬ 
nando y D. tt Isatal, con las proezas personales (pie éstos liu- 
bían realizado en la Península, echando á los moros, viene 
después en estas estrofas : 

Ma chi potesse legger nel futuro 
D’uno Alexandro Magno, Papa nexto, 

Della Hua creatione il mundo puro, 

Grato A eiascuno, á nescun mai molesto, 

Et del prim'nnno suo il magno muro. 

Che non gli puo’nessuno essere infesto; 

Sexto Alexandro, Papa Borgia ispano, 

Justo nel giudicar, et tueto umano. 

Et chi legge*si poi del suo Ferrando, 

Christianissimo Rege de'Chridiani. 

Che l'Isabella tiene al suo commando. 

Unica sposa sua, che nelle mani 
Tanti Reami indota, á lui donando, 

Gli a dati. intendi ben, con pensier snni 
Che gli é Ré della Spagna et di Castella, 

Di León e Toleto, villa bella. 

Simile Ré di Cordobe chiamato, 

Et poi di Mutia Ré mi par que sia, 

Et de Galitia Ré incoronato, 

D’Algarbe Ré, et tienla in sua balia: 

Ré di Granata sai ch’ ha eonquistato, 

Ré di Ragona et di Valenzia pia, 

Comte mi par che sia di tiarzalona, 

Et di Sicilia Ré , isola bona. 

Di Quantaltura principe, mi pare, 

Et di Sardigna tien la signoria. 

Y no prosigo en estos versos, para (pie no se realice lo (pie 
el poeta escrita más adelante, después de apurar hasta el 
último titulo que á la sazón usaban nuestros monarcas 

Se io volessi e sua titoli dire, 

O auditore, io ti podrei tediare. 

El poeta no sólo elogia al rey Fernando, sino á la Beina 
de Castilla, de la (pie dice 

Questa Isabella é di Rpagna regina 
Honesta donna, savia et peregrina. 

No trata del mismo modo á Colón, aun con ser italiano, 
pues cuando llega á nombrarlo, anunciando el descubri¬ 
miento que había hecho, y que el poeta celebraba, le trata 
con cierto desdén, diciendo: 

Un che Cliristofan Colombo chiamato, 

Che é í*tato in corde del prefato Re, 

Ha raolte volte que*to ntimolato 
II Ré. che cerchi a crewcere il suo stuto. 

Pero es más notable el discurso (pie Dati pone en labios 
de Colón, dirigido al Bev Católico, brindándole la empresa, 
pues con este documento basta pura continuar el juicio de 
las escasas dotes que, ni de poeta, ni de hombre de imagi¬ 
nación, ni mucho menos elocuente, tenia Dati. 

.Signor mió, io vo'ccrcarc 

Perche comprendo che c’e molta térra, 

Ch’e nostri antichi non seppon trovare, 

Et *pero d’acquintnrlft senza guerra; 

Se vostrn Signoria si vuol degnare 
A julo darrni. che so che non erra 
La mente mia, e spera nel Signore 
Ch'en brieve ei dará revno et honore. 

Voi mectcte la roba ; io la persona; 

Non sará vostra Signoria disfacta; 

IsjKísse volta la fortuna dona 

Per piccol prezzo assai, et non e macla, 

Che su speranza tueto il mondo sprona ; 

Savio c colui che di cercar sudada ; 

Perché dice el Vangelio in lcgge nuova 
Che chi cercando va spesso t ruó va. 

Con esto razonamiento, tan elevado, tan sabio y persua¬ 
sivo. el rev Fernando se convence, y responde a Colón: 

.il tuo aperare oggi conmendo; 

Piglia una nave con due carovelle, 

Di queda mia armate, le piu belle; 

y asi se va. Desdo la estrofa XXIV, Dati deja de poner nada 
de su ingenio, ¡mico feliz, y se ciñe al relato de la Carta de 
Colón , y de esta manera alguna vez logra parecer poeta. Ho 
aquí cómo refiere el modo con que se distribuyeron por Colón 
nombres nuevos á las islas encontradas : 

L ibóla prima ch'iotrovui. signóle, 

I’ l’ho per nome lacta nominara 
Isola magna di San Salvutore; 

Et la secunda poi l'eci ehinmare 
Coneeptio Mariaí. á suo honore; 

Dipoi la terza l'eci baptezare 

I’cr Vostra Signoria, che tanto ornata 

Isola Fernandina l’ho nomata. 

Et la quurta Isabella lo ehiamare 
Per la Regina, ch’ c tanto honorata, 

Et :» la quinta il nome volsi daré 
Che l'isola Giovanna sia chiumata; 

E la sexta d'un nome volsi ornare 
Che congruo mi parce aquella flota, 

Che la Spagnuola quella si chiamnsse 
Perche mi par che cosí mcritasse. 

Lo más interesante de este poema es la descripción de los 
indios; pero en la Carta de Colón se goza con mayor fruto 
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ele la originalidad r inspiración del primitivo autor, «pie en 
el poema la servidumbre del mediocre rapsoda. De modo que 
la importancia del poema queda de todo punto anulada eonío 
documento literario, y ni valdría mucho más como docu¬ 
mento histórico, si no fuera necesario apreciarlo como signo 
del tiempo y expresión de la viva codicia y curiosidad con 
«pie en toda Europa fueron recocidas por la opinión pública 
desde el primer momento todas las noticias relativas á un 
hecho tan portentoso. Las conquistas coloniales de los portu¬ 
galeses eran en Africa y Asia por aquel tiempo motivo de 
constantes triunfos y exploraciones importantes. Los monar¬ 
cas del reino vecino se apresuraban á enviar á Roma las rela¬ 
ciones de cada viaje afortunado , y la imprenta de la capital 
católica al instante las daba en hojas análogas á los vientos de 
la publicidad. Pero estas noticias no alcanzaron nunca el en¬ 
tusiasmo que produjeron las de los descubrimientos columbi¬ 
nos en las tempestuosas y desconocidas soledades oceánicas. 
Nuestro fraile franciscano Fr. Ambrosio de Montesino, en el 
Cancionera que publicó en Toledo en lf>08, compuesto de 
lus composiciones líricas que escribió, como poeta de corte, 
bajo el reinado de los Reyes Católicos, ya á instancia de 
éstos y de los Principes ó Infantes, sus hijos, ya á suplica¬ 
ción de personajes de la Cámara de D. a Isabel, tan calibea¬ 
dos como el gran cardenal I). Redro Gómez de Mendoza, la 
Marquesa de Moya, el cardenal Cisneros, la Duquesa del In¬ 
fantado, I).* María Pimentel, la Condesa «le la Corulla, la 
Duquesa de Xájera, I).* Guioniar de Castro, D. ft Juana de 
Peralta, hija del Condestable de Navarra, la Condesa de 
Osorio, D.* Teresa de Osuno, y entre otras llamas no menos 
ilustres las abadesas de San Clemente y de Santa Isabel de 
Toledo P.* María Barroso y I).“ María de Toledo, en unas 
coplas dirigidas á San Juan Evangelista, ponderaba la viva 
ansiedad con que en toda España se esperaban siempre las 
noticias que venían de las nuevas expediciones á las Indias, 
v decía: 

Loh hombres que navegando 
Hallan islas muy remotas 
Cmuido vuelven, que es ya cuando 
Los estumos espenindo 
En el puerto, con sus flotas 
Que nos clisan les pedimos 
L is novedades que vieron ; 

Y si al«ro nuevo oimos, 
v Má* velamos que dormimos 

Por saber lo que supieron. 

Y H¡n embargo tiene razón Cancillieri cuando asegura que 
de la importancia «le los descubrimientos de Colón, España 
misma no empezó ti darse cuenta, ni aun durante el largo 
reinado del emperador Carlos Y, que alcanzó á la mitad 
justa del siglo xvi, y que hasta el de su hijo Felipe II los 
hombres más sabios ignoraron la magnitud y trascendencia 
«le aquella empresa sublime y temeraria. 

Dati no hizo un poema para elogiar al descubridor Colón, 
sino para lisonjear á uno de los servidores y familiares de 
Fernando V el Católico, Micer Juan Felipe Pe-Lignamine, 
‘•«uno después lisonjeó en 1495 á Carlos VIII de Francia 
por has sucesos de la guerra de Ñapóles, cuando pretendía 
la mitra «le San León en la Calabria. Este sentimiento de 
adulación servil é interesada fue común á los que en prosa ó 
verso escribieron en el primer medio siglo del descubrimien¬ 
to. Una de las ediciones latinas de la Curta d° Culón de 1493, 
apareció ya con unos versos latinos, también del obis|»o de 
Monte-Palusio, el Rdo. Leonardo dei Carninis. llamado por 
otros «le Corbaria. En este epigrama se menciona á Colón; 
pero el aplauso se dirige á los Reyes de España y á nuestra 
naidón, diciendo: 

Inm milla Híxjmihíx tilíns aihhmía friinnjtbix 
Atque ¡Minim tanti* vinbn.s orbis erut. 

Verdad es «pie el descubrimiento y conquista de América 
ba sido asunto tan excesivo para un poema moderno, que 
todavía el Clises divino de tan gran hazaña no ha encon¬ 
trado un Homero adecuado á la magnitud del portento á (pie 
«lió cima. Asi en España como en Italia y otras naciones, el 
ensayo ha venido repitiéndose por poetas de gran aliento, 
sin «pie hasta ahora ninguno haya podido llegar, no ya á la 
altura de los cantores insignes de la fundación de la Repú¬ 
blica griega y del Imperio romano, pero ni aun á la de otros 
poetas modernos «pie con asuntos de proporciones más mo¬ 
deradas han logrado las altas coronas épicas, como Camoens 
en Portugal, Torcuato Tasso en Italia, Milton en Inglaterra y 
Klops ock en Alemania. Juan Cristóbal Calvete de Estrella, 
bajo Carlos V: Alvar Gómez, señor de Pioz, bajo Felipe II, 
fueron entre nosotros los primeros (pie abordaron en sendos 
exámetros latinos esta laudable tentativa. Fracasaron en ella, 
como fracasó mis tarde la lengua de Garcilaso y Herrera 
nuestro famoso Juan de Castellanos, en 1589. En nuestros 
tiempos no ha sido más feliz el genio colosal y originalísimo 
de Campoamor, como ya habían naufragado en la misma 
tentativa Iturrondo, Foxá y el Marqués de San Miguel de 
la Vega de la Habana, y como antes ó después, en la Pe¬ 
nínsula García Escoliar, Escosura y Verdaguer. A instancias 
«leí cardenal Gran vela, Lorenzo Gambara dió en Roma en 
1585 su poema, t imbién latino, Cu/ttmbn #, uru de Xariija- 
done Christofari Cohunbi. El entusiasmo (pie por esta obra 
manifestara el maestro del cardenal Pisani, Bartolomé Rizzi 
de Lugo, no bastó á sacarla del olvido á que la opinión la 
condenó inmediatamente como á su sepulcro. Por mano de 
García de Loaisa, maestro del Principe de España, Julio 
César Stella, noble romano, dedicó al rey Felipe II otro 
poema sobre el mismo objeto y en la misma lengua, Cohtm- 
brido* (Roma, 1590). Su suerte no fué mejor (pie la de Cam¬ 
bara. Todavía en el siglo pasado el cardenal Panfili creyó 
hallaren el P. Uliertino Currara, de la Compañía de Jesús, 
vena poética suficientemente robusta para superar en la len¬ 
gua de Horacio la montaña á cuya cúspide anhelada no pu¬ 
dieron ascender ni Gambara ni Stella. Su Calumban , ñire de 
¡tiñere Christophori Calumbi (Roma, 1715), no le propor¬ 
cionó sino un nuevo desengaño del éxito frustrado. 

El caballero Frey D. Tomás Stigliano prolxí eu 1(518 á 
ver si la dificultad consistía en las dificultades de un len¬ 
guaje exótico, que aunque su uso no se había enteramente 
interrumpido desde los tiempos florecientes del Imperio ro¬ 
mano, al fin había sufrido en el trascurso de los siglos las in¬ 


jurias de los nuevos idiomas vulgares y las evoluciones (pie 
con ellos había experimentado el giro del pensamiento. Nues¬ 
tro gran poeta D. Francisco de Borja y Aragón, príncipe de 
Esquiladle, le alentó mucho en la empresa y escribió un so¬ 
neto laudatorio par í estimularle (1). Pero el jaieina del II 
Xnara Mundo % del que primero publicó una parte en lbl7 y 
luego el total en 1Ó2S, no fué más afortunado en el aprecio 
de la crítica «pie los «pie habían sido escritos en bárbaro latín. 
Tal vez el único poeta italiano que se revelo con grandes con¬ 
diciones para llevar á efecto la obra durante tanto tiempo es¬ 
trada por el mundo docto, fue el famoso Alenjandro Tas- 
soni, el rival conocido del Tassu. Escribió el primer canto, y 
desde su primera estrofa expresó su pujanza y bizarría. 

Cantiam. Musa. reroe, di piona depno. 

Che un Nuovo Mondo al nostro mondo ajierse. 

E da bárbaro culto e rito endepno, 

Vinto il retrarse e al vero Dio lofíem*. 

La discordia de suoi. l’iniquo sdepno 
De riníemo ei sosten e l'onde a verse: 

E con tre solé Na vi ebbe ardimento 
Di porse il pio^o á eento Repni e eento. 

Pero Tassoni aspiraba á una gloria que en Italia y en el 
mundo todo estaba ya conquistada por el Tasso, su émulo, 
y no podiendo desahijarle del principado épico de Homero, 
con eí primer canto de su poema apagó la antorcha de su 
inspiración, y el poema de La Cairiuistu de .4 Zurrirá quedó 
sin concluir. 

Aunque la jniesia lírico-heroica en honor de Colón fué 
más prolífica, no por eso alcanzó mayores vuelos ni aun en 
Italia misma, después de haberla intentado el mismo Tasso, 
el cardenal Sforza Pallavicini, Gabriel Chiabrera, Vincencio 
de Filicaja, Juan Bartolomé Calcamuggi de Varzi, el abate 
Tomás \ alperga di Caluso y otros posteriormente. En nues¬ 
tra patria sucede otro tanto, aun contando con nombres como 
los de los poetas modernos Quintana, Baralt, Rodríguez Rubí, 
Gertrudis Gómez de Avellaneda, Rodríguez Pinilla, Semino 
Alcázar, Caleaño y los demás poetas premiados últimamente 
en los concursos de Huelvu: y si hoy, con motivo del Cen¬ 
tenaria próximo, un colector diligente se propusiera reunir en 
un solo volumen cuantos elogios poi ticos se han hecho en 
lodas las lenguas habí.olas, desde 1493 hasta 1892, de Cris¬ 
tóbal Colón y su empresa, no faltaría número material de au¬ 
tores y obras suficiente para llenar 501) páginas, pero sin aqui¬ 
latar en ellas tres adarmes de verdadera, de inspirada poesía. 

Y el hecho es natural: lo (pie no cabe en un poema no 
cala.* en un soneto, y el suceso es demasiado grande para 
compendiarlo en nada pequeño. La historia, sólo la historia 
presta himno suficiente con sus páginas majestuosas al 
suceso humano más extraordinario que desde la creación ha¬ 
bía acontecido sobre el planeta. En la empresa de Colón no 
hay mitos, no hay misterios, no hay fábulas: todo en ella es 
realidad y verdad. Colon es el genio; los Pinzones el valor y 
el arrojo, y los demás nuevos argonautas, el sufrimiento y 
la perseverancia, á los (pie siguen luego la turba infinita 
de los héroes, ya en formi de exploradores, ya de soldados, 
ora de misioneros, ora de goliernantes. Pero entre tantas 
grandes virtudes, todos están llenos de grandes miserias hu¬ 
manas también. Son hombres, y llevan á donde van é impo¬ 
nen en lo (pie ejecutan todas las grandezas heroicas de que el 
hombre es capaz, y todas las debilidades inherentes á la fla¬ 
queza humana. Los poemas épicos y líricos de la antigüedad 
se consagraban á seres «pie en la escala de la vida sobrepuja¬ 
ban, según la conciencia de lostieiiqwis lo admitía, los térmi¬ 
nos de lo humano y traspasaban las fronteras de lo sobrena¬ 
tural. La antigüedad clásica los llamó seinidioses, y con sus 
acciones se inspiraron las fábulas de cien siglos. Nuestros 
tiempos son muy distintos, y en todas las condiciones en (pie 
se considere, altas ó bajas, heroicas (i degradadas, el hombre 
es siempre hombre. Este realismo «pie en la éjKica en (pie 
Colón acometió su empresa se insinuó poderosamente en la 
corriente de las nuevas ideas, este realismo es el (pie impera. 
El mata todos los gérmenes de la poesía, y por eso después 
de cuatro siglos Colón y la América no han tenido todavía, 
ni tendrán tal vez jamás, un cantor digno del hecho esplén¬ 
dido (pie marcó en los destinos del hombre y en el giro de la 
historia el sello de una edad nueva. 

Jtan Pérez de Giv.mán 


EL DESCUBRIMIENTO DEL CRÁNEO DE MOZART 


TíOZART: ente nombre, que resuena tanto 
en la iglesia como en el teatro y en 
la sala (le concierto, es un huésped 
querido en cada casa, un buen amigo 
para el niño, un mago prodigioso 
para el adulto, un recuerdo del cielo para 
el anciano cuyo espíritu va á levantar su 
vuelo sobre las impurezas de la materia: un 
tesoro, un bienhechor para todos. 

Pocos hombres habrán existido tan ama¬ 
bles, tan nobles, tan caritativos y tan alegres como 
el eximio maestro de Salzburgo. Su mano estaba 
dispuesta á la limosna, aunque á veces faltase á su 
boca un pedazo de pan. El alma de su genio era el 
amor. Idolatraba á su esposa, su Constancita, es- 



(1 ) Por mar undoso. con peli{n*o cierto, 

Y en parte á siglos tantos fabulosa. 

Triunfar Colón de las espumas osa 
Entonces sólo en atreverse experto. 

Del sepulcro del sol le ofrece el puerto 
En Orbe Nuevo la región piadosa: 

En ella apenas su ambición reposa. 

Bullado el mar de tan {donoso acierto. 

A más temida empresa conducido 
Vuestro prallardo ingenio, descubristes 
Mayores mundos en distancia breve: 

Honrado está Colón, pero vencido; 

Que más. entre las glorias que le distes, 

A vuestro honor que á sus fatigas debe. 

Oí) La abundancia de originales de actualidad no nos ha permitido 
publicar hasta hoy este interesante articulo de nuestro erudito cola- 
bopidor el Dr. Fastenrath. (X dt la It.) 


cribiéndola las cartas más tiernas y teniendo para 
ella una abundancia inagotable de piropos. Asi es¬ 
cribió desde Dresde el IB de Abril de 1789: «Que¬ 
ridísima, mejor mujercita. ¡Ojalá que tuviese ya 
una carta tuya! Si te contase todo lo que he hecho 
ya con tu caro retrato, te reirías como una loca. 
Al sacarlo de su cárcel, le digo: ¡Que Dio* teguar¬ 
de , Constancita! ;Qm> Dios te guarde, ladrón; 
guisante fulminante, nariz¡ntntiagudu , chiquilla! 
y al volver á encerrarlo, lo hago entrar poco á 
poco, acompañando cada pequeño sacudimiento 
que le doy con una voz cariñosa. Y cuando ha des¬ 
aparecido ya completamente de entre mis ojos, 
exclamo: Buenas noches, nene; duerme bien. Esas 
serán,tonterías para el mundo, pero no lo son para 
nosotros que nos queremos de veras.» 

Las manos que escribieron aquellas palabras tan 
sentidas eran por su gracia el encanto de los ojos, 
y tan pequeños como las manos de Mozart eran los 
pies con que hizo maravillas en los bailes de más¬ 
caras el alumno del célebre coreógrafo Yestris, for¬ 
mando Constanza y las señoras y señoritas viene- 
sas el núcleo juvenil de los ejércitos dispuestos 
para lanzarse en busca de su placer favorito. Dis¬ 
posición que, viendo la gracia con que ejecutaba sus 
piruetas el joven músico, le hubiera perdonado 
hasta un mortal enemigo del baile como el P. Luis 
Coloma; y el emperador Guillermo II, que quiere 
que los oficiales que asistan á los bailes en su pa¬ 
lacio sean excelentes bailadores, hubiérase pasmado 
al ver el arte coreográfico de Mozart. 

El compositor fecundísimo concibió sus compo¬ 
siciones más bellas mientras jugaba al billar ó á 
los bolos. El vino, que amó como buen alemán, 
aumentaba su inspiración, y le refrescaba también 
el ponche. La víspera del día magno de Mozart, el 
estreno de Don (Horaun i, su Constanza tenía que 
servirle ponche, para que escribiese la overtura. 
Gustaba vestirse á la moda, y hacía alarde de su 
lujo en encajes y cadenas para reloj. Un canario 
era su delicia; pero ¿qué eran los trinos del ave 
comparados con las armonías inmortales de Mozart? 

He evocado estos recuerdos con motivo del Cen¬ 
tenario de la muerte del músico inimitable, que 
cerró los ojos para siempre en Viena el día 5 de 
Diciembre de 1791, á la una de la madrugada. 
¡Tenía treinta y cinco anos , y había escrito nove- 
cientos setenta y nueve oh tas! ¡Y murió en la po¬ 
breza! El escritor Sr. Peña y Goñi, que aplica á 
Mozart esta frase consoladora de Víctor Hugo: 
«Para quien no ha tenido más acción que la del 
espíritu, la tumba es la eliminación del obstáculo: 
etre mort, c est etre tout puissant », acaba de des¬ 
cribir en La Ejntca el entierro del artista, entie¬ 
rro de tercera clase, que sólo costó veinte pesetas, 
con una caja de treinta reales , metido en la cual 
lo arrojaron, como un guiñapo, á la fosa común. 
«Hacía un día horrible: frío, nieve, lluvia, ven¬ 
tiscas.Cuando el fúnebre cortejo llegó al campo¬ 

santo, mugía el aire y lloraban las nubes. Los que 
conducían la pobre caja, el grosero estuche donde 
se encerraba aquella joya inmortal, estaban solos, 
completamente solos. La tempestad había disper¬ 
sado á los seis acompañantes, y el cuerpo de Mo¬ 
zart quedaba abandonado en aquella helada sole¬ 
dad, pobre resto, despojo miserable á quien la in¬ 
dignación y el llanto del cielo entonaban entonces 
un sublime Requiescat . ¡Y allí lo echaron, en el 
informe montón de los parias, en el campo de los 
desheredados, sin una lágrima, sin una lápida, sin 
una cruz; y allí quedó, noble, pura y hermosa luz 
del espíritu, confundido con los imbéciles, mez¬ 
clado con los pobres, revuelto como una podre¬ 
dumbre, en la horrible trapería de la muerte!. 

¡ Y no se sabe dónde lo enterraron ! » 

Se ha puesto para siempre el sol de la música, 
cuyo nombre era Mozart. Si un escritor español le 
dedicaba en Madrid aquella elegía en prosa, desde 
Viena resuena un himno á la resurrección. Un 
amigo mío, el patriarca de los vates alemanes, ho¬ 
nor de Austria, Luis Augusto Frankl, el celebrado 
autor de la epopeya de Cristóbal Colón, acaba de 
comunicar al mundo, en La Nuera Prensa libre de 
Viena, correspondiente al 8 de Enero, una nueva 
memorable: el descubrimiento feliz de una reli¬ 
quia mozartdiana , el hallazgo del cráneo del artis¬ 
ta, vaso místico de que brotaron tantas y tan divi¬ 
nas armonías. 

Encuéntrase la reliquia en una torre antigua de 
Perchtoldsdorf, próxima á Viena, siendo su pose¬ 
sor el dueño de la torre, el insigne anatomista José 
Hyrtl. Este, que vive en aquella fortaleza rodeado 
de esqueletos, retortas é instrumentos físicos, pa¬ 
reciéndose al doctor Fausto, autorizó al doctor 
Frankl á participar aquella noticia que ha de inte¬ 
resar á todos los amantes del arte y á todos los de¬ 
votos de Mozart. 

¿Cómo pudo adquirir aquel mágico prodigioso de 
nuestros días la inestimable reliquia? preguntará el 
lector. He aquí las noticias que debo al relato de 


Digitized by LjOOQle 




BELLAS ARTES 



A LA ESCUELA. 

CUADRO DE MR. WEEDOX GROSSMITH. 


Digitized by LjOOQle 


!• !■ 









































































ELLAS ARTES 



:.T 






m*. 

U vi - 

|É^ . 



0§< 



Digitized by 


EL CARNAVAI - KN R0MA ‘ BALCÓN En el corso 

CUADRO DE D. JOSÉ BENLLIURE Y GIL. 



























134 — x.« viii 


LA ILUSTRACIÓN ESPADOLA Y AMERICANA 


29 Fkbkkro 1892 


mi amigo austríaco, el anciano vate doctor Frankl. 

El que fue profesor de la Universidad de Viena, 
el académico José Hyrtl, tenía un hermano mayor, 
de nombre Jacobo, que s? había dedicado al arte 
de grabar. Cuando hace años caía enfermo, llamo 
á su hermano José, diciéndole: «Voy á morir, y te 
d iré un precioso recuerdo, pues poseo el cráneo (le 
Wolfgang Amadeo Mozart. Te diré cómo he ad¬ 
quirido aquel despojo sagrado. Conoces el dolor (pie 
me causó la pérdida de nuestra querida madre. 
Después de su entierro visitaba cada día el campo¬ 
santo de San Marx, donde, como sabes, la enterra¬ 
ron en 1842 al lado de nuestro inolvidable padre. 
Estas visitas que hice á la tumba, dieron á mi es¬ 
píritu no sé qué calma y consuelo. Comprenderás 
que debía llamar la atención del sepulturero. Al 
principio me dejó pasar sin hacer caso de mi per¬ 
sona; por fin, después de transcurrido un año, em¬ 
pezó á saludarme, hasta que un día las salutaciones 
mudas se trocaron en una conversación animada. 
«;A quién llora usted aquí? me preguntó lleno de 
simpatía.—A mi madre», le contesté yo. Otro día, 
cuando hacía una tormenta horrible, me invitó á 
entrar en su cuarto para esperar hasta que pasara el 
mal tiempo. Nos conocimos más íntimamente, á lo 
que contribuyó que él, lo mismo que yo, era músico. 
De aquí en adelante fui el huésped diario de la ca¬ 
sita del sepulturero. Nos hicimos amigos. Una tarde 
hablamos de música, de tumbas y destinos huma¬ 
nos, cuando de repente me dijo: « Moriré pronto. 
Le revelaré un secreto. Tengo un cráneo que podría 
perderse después de mi muerte. Usted, como apa¬ 
sionado de la música, respetará aquella reliquia.» 
Luego cogió de una cómoda un paquete misterioso, 
diciendo: «Este encierra el cráneo de Wolfgang 
ñJ Ainadeo Mozart .» Mi pasmo fué inmenso. Mi 
amigo continuó: ((Cuando niño, entré con mi pa¬ 
dre, que era asimismo sepulturero, en una iglesia. 
Cantaron una misa admirable, la que compuso 
Mozart siendo niño. Al salir de la iglesia me dijo 
mi padre: ((¡Qué muchacho tan prodigioso! Procura 
imitarle.» El nombre de Mozart se fijó para siempre 
en mi memoria. Después de la muerte de mi padre 
le seguí en su cargo como sepulturero. La tarde 
del o de Diciembre de 1791 leí con asombro en una 
esquela el nombre de Mozart. Recordé en seguida 
al compositor de la misa. Fui yo el encargado de 
encerrarle en la (hnagruben (fosa común). Apunté 
en mi almanaque dónde le enterraba. Como usted 
sabe, después de transcurridos diez años se recogen 
los despojos de los (jue yacen en la fosa común. 
Entonces cogí yo, creame usted, no por sacrilegio, 
sino por piedad, el cráneo de Mozart.» 

Según dijo Jacobo Hyrtl, el sepulturero meló¬ 
mano le regaló aquella reliquia, ofreciéndola él á 
su Jiermano José. 

Este la aceptó complacido. Pero otro día Jacobo 
entró consternado, llegando ya á los límites de la 
desesperación, en la Academia donde estaba José, 
suplicándole por el amor de Dios que le devolviera 
el cráneo, a No quiero deshonrar la familia de aquel 
sepulturero que se apropió el cráneo. Antes arro¬ 
jaré éste al Danubio.» 

Viendo el estado en que se encontraba su her¬ 
mano, José tuvo que devolverle la reliquia. Pero 
cuando Jacobo había fallecido, tenía el anatómico 
una gran satisfacción en ver que su hermano no 
había arrojado el cráneo al Danubio, pues se en¬ 
contraba en un rincón del cuarto de Jacobo. 

Acerca de su tesoro dice José: «Corresponde per¬ 
fectamente á los perfiles de Mozart. Tiene orejas 
grandísimas: pero no se descubre en él ningún ves¬ 
tigio de lo que, según la antigua teoría de los fre¬ 
nólogos, significa talento musical.» 

El Doctor Frankl , que no se contenta con haber 
escrito la epopeya titulada Colón , sino que tiene 
también la ambición de ser el Colón del venerable 
resto del genio de la música, ha contemplado en la 
torre del Sr. Hyrtl, con el éxtasis del creyente, 
aquel cráneo, considerándole el de Mozart. 

¿Hará lo mismo el amigo lector? 

Respecto á las reliquias todas, se necesita fe. 

Juan Fastenrath. 

Colonia. Enero de 1802. 


EL MANGUITO DE MILAGROS. 



ili-Axno á eso (le las nueve de la noche sona¬ 
ba los lunes la campanilla de casa de las de 
Pérez, los concurrentes á la tertulia, que en 
tal día de la semana allí se reunía, exclama¬ 
ban con regocijada sonrisa: 

— ¡Ahí está Milagros! 

Y generalmente no se equivocaban, pues 
era ella la que venía á animar aquella familiar 
reunión. Apresurábanse todos entonces á hacer sitio á 
Milagros; la dueña de la casa salía á recibirla á la an¬ 
tesala, y todos se prometían pasar una agradable no¬ 
che con las ocurrencias felices de aquel diablillo con faldas, 
que no obstante su prematura viudez, ó tal vez por esto, 


derramaba la alegría y el buen humor por donde quiera 
que iba. 

Hemos dicho que todos celebraban la aparición de Mila¬ 
gros, y esto no es exacto; bahía una excepción, como en un 
ramo de dores puede haber una ortiga. 

La ortiga se llamaba !>.“ Angustias, y su constante mal 
humor acrecentábase con la presencia de Milagros, de quien 
hablaba pestes, y cuya l>elleza era la única en discutir, con¬ 
solándose así de su vejez y de su fealdad. 

Sucedía también—y esto no se le bahía escapado á doña 
Angustias—que á los diez minutos de la llegada de Milagros 
volvía á sonar la campanilla y entraba Pepito, joven ele¬ 
gante y simpático para tolos, basta fiara D. M Angustias, 
quien á guisa de comentario exclamaba entre dientes—entre 
encías: 

— ¡ La soga tras del caldero! 

Pepito amaba en secreto á Milagros; secreto que conocía 
la interesada, (pie con diabólica coquetería bacía llegar al 
paroxismo aquella pasión, y D.** Angustias que, siempre 
en acecho, seguía pacientemente las peripecias de aquella 
novela que Milagros se encargaba de alargar indefinida¬ 
mente, alimentando á Pepito con la esperanza de un amo¬ 
roso desenlace. 

Esta situación se prolongaba bacía tres meses, y Pepito 
no sabía ya á qué santo encomendarse para obtener la re¬ 
compensa que él juzgaba merecer por su constancia y por 
sus prendas personales. La dificultad que experimentaba 
fiara hablar á Milagros, le exasperaba. En casa de las de 
Pérez no podía extralimitarse, y aunque á hurtadillas solía 
lanzar á Milagros algún piropo, (pie nunca era mal acogido, 
le hubiese sido imposible singularizar la conversación du¬ 
rante cinco minut »s seguidos con la encantadora viuda. 
Aparte de que aquella condenada de D. n Angustias parecía 
adivinar sus pensamientos. 

— Usted se sentará á mi lado, Pepito — le decía lo mismo 
era verle entrar. 

Y Pepito, haciendo de tripas corazón, iba á sentarse al 
lado de la vieja, empeñada en jugar siempre á medias con 
él, haciéndole perder la paciencia y el dinero. 

Pues cuando daban las doce y la dueña de la casa despe¬ 
día á sus visitas con la frase sacramental de enría Mochuelo 
ú *•// olira, tampoco bahía que pensar en que la suerte favo¬ 
reciese los deseos de Pepito proporcionándole la dicha de 
acompañará su casa á Milagros. A dicha hora presentábase 
el hermano de la viuda; un hermano comandante de caballe¬ 
ría, encargado de reintegrar á su hermana en el domicilio, y 
Pepito tenia que escabullirse de la mejor manera posible 
fiara no servir de acompañante á D. n Angustias, que vivía 
en el barrio de Arguelles. 

Milagros observaba y reía lanzando á Pepito cada pulla 
que le encendía la sangre. 

Se jugaba al julepe, perdía Pepito, y exclamaba Milagros 
con su malicia habitual: 

— ¡Pero, hombre, á usted siempre le dan julepe! 

— Soy muy desgraciado, señora. 

— Y eso que tiene usted al lado á D. a Angustias. 

— Pues gracias á mí no le pelan. 

— Agradezco su buena intención. 

— Es que Pepito — insistía Milagros—es muy afortunado 
en amores. 

— ¡ Yaya, mucho! 

Y D.“ Angustias acompañaba esta exclamación con ira¬ 
cundas miradas v expresivos y dolorosos codazos. 

Otras veces jugaba Milagros, y decía Pepito: 

— ¡Si yo me atreviese, jugaría con usted! 

— De cobardes no hay nada escrito—contestaba Milagros. 
—Coja usted Ja ci-yn. 

— ¡ Valiente julepe le van á dar á usted!—insinuaba doña 
Angustias. 

Y Pepito, al mismo tiempo que jugaba, por echárselas de 
valiente, iba alargando su pierna por debajo de la mesa para 
llegar á los pies de Milagros, que estaba sentada frente á él; 
fiero retrocedía prontamente al oir exclamar á I).'* Angustias: 

—¡No meta usted la pata, hombre! ¿No ve usted que no 
va él hacer baza? 

— ¡Al. , sí! Tiene usted razón. 

— ¡Y usted azogue! 

— ¡Otro julepe! 

— ¡ No bav quien pueda con esa Milagros ! 

— ¡Ya, ya ! ¡ Los que usted baga con ella !. 

o 

o o 

La víspera de uno de aquellas lunes tan deseados como 
temidos por Pepito, se encerré) éste en su cuarto, y arrella¬ 
nado en un sillón, y mientras saboreaba un cigarro de á diez 
céntimos, se interpeló en estos términos: 

— Pepito, ¡sospecho (pie estás haciendo el oso! Es pre¬ 
ciso acabar de una vez, Pepito. Milagros va á formar de ti 
una idea muy triste si continúas entregado á ese platonismo 
absurdo que ella no ve con buenos oj s. Está» siendo víctima 
de tus miramientos y de las asechanzas de D. a Angustias, y 
es necesario que acalles con esas antiguallas. Milagros te 
distingue, y no digo (pie te ama por no ensoberliecerte. 
Ahora bien; es necesario (pie Milagros te confirme con sus 
propios labios lo que sus ojos te han hecho sospechar. ¿Qué 
necesitas para lograr esto? Poca cosa: una conferencia éi 
solas con ella. ¿Es esto difícil? De ningún modo: Milagros 
lo desea y el amor hace milagros. Examinemos, pues, los 
medios adecuados para conseguirlo. En casa de las de Pérez 
es punto menos (pie imposible; acuérdate del trabajo que te 
cuesta decirla (.malquiera galantería. Allí hay veinte ojos y 
diez y nueve oídos—pon pie la dueña de la casa es sorda del 
derecho—siempre fijos sobre Milagros y siempre prontos á 
escuchar lo que no Ies importa. ¡Y (pie no se te olviden los 
ojos y oídos de D. a Angustias! Desechemos, pues, el medio 
de las de Pérez, y busquemos por otro lado. ¿Sale Milagros 

á misa ó á tiendas?.¡Demonio! Si sale siempre con alguna 

amiga ó con un hermano, es, para el caso, como si no sa¬ 
liera. Por su estado de viudez podía, sin embargo, permi¬ 
tirse esa libertad en tu obsequio. ¡Si ella quisiera!.¿Y por 

qué no se lo lias de proponer? Dale una cita, indícale un sitio 
donde podáis hablaros, y ella acudirá si te ama como nos 
figuramos. ¡Canteóles! ¡Volvemos al punto de partida! 


¿Cómo proponer eso á Milagros sin que se enteren!. ¡Pe¬ 

pito, eres un imbécil! ¿No tienes un pliego de papel tim¬ 
brado con aquellas iniciales que hacen la desesperación de 

tus amigos? Pe, pe y doble V.. es decir, Pepe Vicente Ve- 

la*co; pues entonces, majadero, ¿en qué piensas? ¡Escrí- 
liela!. 

Y Pepito saltó de su sillón, tiró la colilla del puro, asió la 
pluma con trémula mano y encaliezó un pliego del famoso 
papel con esta palabra: ¡Señora! con sus admiraciones y 
todo. Después de escrito esto dejó la pluma, se rascó la 
oreja, retorcióse el bigote, dió un puntapié al gato, que se 
estaba rascando los lomos contra sus pantalones, encendió 

un cigarrillo.y acordó, por último, dejar para la noche la 

confección de a ¡uella difícil misiva. 

o 

o o 

Salió como una seda; apenas si tuvo que tachar seis pala¬ 
bras, y éstas más bien por deficiencias materiales de la pro¬ 
sodia condenada. 

Hasta se le ocurrió un ingenioso medio fiara hacer llegar 
la carta á manos—nunca con mejor fundamento dicho—de 
Milagros. ¿Para qué, si no, usaba ésta manguito? ¡Y qué man¬ 
guito! ¡Una monada! Negro como la noche. y como el 

gato de Pepe, gato que fué quien sugirió inconscientemente 
la idea á su dueño. 

Llegó, pues, el lunes, y Pepe retrasó premeditadamente 
su ida á casa de las de Pérez. Ya no le esperaban, y los con¬ 
tertulios hacían comentarios á cual más disparatados. 

— Estará enfermo. 

— Hubiera avisado. 

—Tendrá algún quehacer urgente. 

— Es inverosímil. 

— Estará sin dinero. 

—Satie que yo se lo hubiese prestado con mucho gusto. 

Esto lo dijo D." Angustias. 

— Habrá hecho alguna conquista. 

Esto lo apuntó Milagros, aunque sin gran convencimiento. 

— No sabe hacer esos milngnt *—replicó D. R Angustias, 
subrayando la última palabra. 

Y sabe Dios hasta dónde hubieran llegado las suposicio¬ 
nes, á no oirse la campanilla en aquel momento. 

— ¡Ahí está!—exclamaron todos. 

Salió la doméstica á abrirle; el quinqué de la antesala es¬ 
taba ya apagado—medida económica que acostumbraban 
adoptar en aquella casa cuando ya no esperaban á nadie—y 
Pepito, conocedor de los rincones de la misma, empezó á 
desembarazarse de sus prendas de abrigo. Estaba solo, y era 
aquella la ocasión por él soñada; deslizó sus manos por la 
banqueta colocada bajo la percha, y tropezó con un man¬ 
guito; lo asió temblando.¡y lo besó! Hemos dicho antes 

(pie la antesala estaba á obscuras, y ahora debemos añadir 
que á Pepito le pareció que el manguito olía á queso. 

Pero no había tiempo que perder, y ante el temor de ser 
sorprendido en flagrante delito, Pepe se apresuró á sepultar 
la amorosa misiva en las profundidades de aquella peluda 
prenda de su amor. 

Pepe estuvo desconocido aquella noche; dió cuatro ó seis 
julepes; habló por los codos; inventó una historia para dis¬ 
culpar su tardanza; ganó siete reales; galanteó á D.“ An¬ 
gustias, y hasta se abstuvo de mirar á la cara á Milagros. Y 
antes de que ésta se marchase, tomó él la puerta, pretex¬ 
tando una ocupación, y se refugió en su casa á esperar allí 
los acontecimientos del día siguiente. 

Dieron las doce, volvió la criada de las de Pérez á encen¬ 
der el quinqué de la antesala, y comenzaron á desfilarlas 
visitas. Doña Angustias salió la última, y cogiendo su abrigo 
y su manguito—¡era el suyo!—encaminóse en busca del 
tranvía, sola la cuitada, pero revolviendo allá en los replie¬ 
gues de su imaginación una infinidad de alegres pensamien¬ 
tos, nacidos al calor de las atenciones de Pepe. 

o 

o o 

Llegó el martes. ¡ El martes! ¡ Día nefasto ! 

El cartero del interior llevó á las seis de la tarde una carta 
para Pepe. Este, que estaba rabiando de impaciencia, echó 
la escandalosa al cartero. Pero aquella carta que sus manos 
acariciaban disipó su cólera. ¡ Era de ella! Extraña emoción 
le dominaba. Cualquiera que haya recibido cartas de una 
mujer, no siendo de la propia, comprenderá los dulces sen¬ 
timientos que embargaban á Pepe. ¡ La primera carta de 
ella! ¡ Y qué abismo tan espantoso existe entre las primeras 
cartas que se cruzan entre dos amantes y las últimas! Aqué¬ 
llas se abren precipitadamente, se leen, se besan, se vuelven 
á leer, se atan con una cinta de seda, y se guardan, á veces 
en compañía de algún rizo adorado ó de una mustia flor, en 
el más secreto cajón de un mueble. Las últimas, por el con¬ 
trario, enojan al que las recibe inesperadamente; se lee la 
firma, y se rasgan en menuditos pedazos, ó se arrojan á la 
chimenea con airado ceño ó desdeñoso encogimiento de 
hombros. 

La carta que Pepe tenía en la mano era la primera que 

recibía de ella .y no era, sin embargo, de las que se besan 

y se guardan. 

Decía así el sobre : 


Interior 

Son. don ‘Pepe <» Vicente. Pelasco 

Caretas 40 prin cipar 

cJjítadcid. 


Cualquier hombre que no estuviera enamorado, al leer la 
ortografía de semejante sobre hubiese roto la carta, sin pa¬ 
sar adelante. Pepe, á quien pareció ideal aquella escritura, 
rompió.el sobre. 

e 

o o 
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«rCavallero: Sois un canaya. Que yo halla pistado bromas 
con usté nole autorisava para propornne una zita á zulas en 
un coche de punto. Hayo su carta de usté en el inungito 
plinto al qeso que compré para zenar y meque dé alsorta. La 
einbiado á la Sora. de Peres para que todos sepan ayi qién es 
usté.—*1 nguxtiax. »> 

o 

o o 

Tales fueron las (pie pasé) el pobre Pepe al terminar la di¬ 
fícil lectura de esta misiva, (pie tuvo que guardar cama du¬ 
rante quince días. Triunfó la naturaleza, haciéndole recobrar 
la salud y con ella la tranquilidad, de (pie tan necesitado es¬ 
taba su anguxthulo corazón : milagro* que sólo obra la ju¬ 
ventud: pero, con asombro de su familia, lo primero (pie 
hizo al levantarse de la cama, filé arrancar las bocamangas 
de piel de su gal>án, que le recordaban el mangito de dona 
Angustias, y lo segundo ¡tirar el gato por el balcón! 

Anc.kl del Palacio. 


CANTO DE LA SIRENA. 


EL MENDIGO. 


(PENSAMIENTO 1>K ToCRUt’KXKK.) 

( 'liando doblaba la esquina 
Vi al mendigo recostado, 

Triste, inmóvil, emt>ozado 
En su raída esclavina. 

Al tiempo que me tendí i 
Su mino sucia y callosa, 

— Señor, con voz cavernosa. 

Un i limo-oía, decí i. 

Retuve el paso, y eche 
Mano á mi bolsa menguada: 
Pusqué con afán, y ¡nada ! 

Ni una motad i encontré. 

Mi faz el rubor cubría; 

V (1, mi afán adivinando. 

Filé poco á poco apirtmdo 
Su mirada de la mi i. 


(THA nuce ION 1»K ÁNGEL GUIMEHÁ.) 

«Solierbias olas de la mar salada, 
Húmedas brisas de regiém serena. 

Que en torno á mi, para el placer creada, 
Cantáis, soltando mi gentil melena, 

Dormid, dormid: allá en la costa umbría 
La luna abrió su espléndida corola; 

Y, mientras llega el luminar del día, 
Cantar yo quiero mis delicias sola. 

Nidal es mi garganta de aves bellas; 

De mis pechos las mieles embriagan; 
Arden, si alzo los ojos, las estrellas, 
Cuando los bajo, trémulas se apagan. 

En pos de mí, pareadas y joviales 
Van las gaviotas y las pardas focas; 

Por verme surgen islas de corales 

Y se entreabren las conchas en las rocas. 

La rauda nave de rizosa vela 
Súbito para, dormitando lasa, 

Y el marino contémplame en la estela. 

Cual desposada en tálamo de gasa. 

Si el Océano sus furores suelta. 

Los brazos tiendo á sumergida nave, 

Y el timonero de figura esbelta, 

Vencida sin luchar, hallarme sabe. 

Y mientras, como faro, en lontananza, 
Fogata de rastrojo lian encendido, 

Y la esposa, perdida la esperanza, 

Une al del mar su tétrico gemido. 

Cerrada la techumbre cristalina, 

Que el sol colora con luniineos trazos, 

Mi congojoso amante ya reclina 
Su ruda faz en nieve de mis brazos. 

Allá en la hondura, de tormentas cuna, 
Do vaga el liado, causador de agravios, 

Le bañan mis cabellos, cual la luna, 

Y blanco de sus labios son mis labios. 


¡Ah! si el mundo mis dotes conociera. 
Desiertos los boy reinos populosos, 
Turgente el mar alzárase doquiera 
Henchido de mancebos y de esposos. 

Soy rara maravilla: aquí, mortales, 

Soy lo que al niño la sabrosa fruta; 

Quien más bel>e mis gracias virginales 
Tanto más siente la garganta enjuta. 

Son fastuosas mis plácidas mansiones. 
Con perlas y coral alsivedadas; 

Cuelgan las verdes algas en festones, 
Sierpes hay en sus fustes enroscadas. 

Si al paso encuentran, con febril delirio. 
Virgen cohorte mis lucientes ojos, 

Sus pechos, blancos cual la Hor del lirio, 
Color adquieren de claveles rojos. 

En las bélicas naves destrozadas, 

Que yacen á granel sobre las rocas. 

De monstruos veo lúbricas miradas, 

Donde asomaron las tronantes bocas. 

Y de esclavos la turba malhadada 
Que eché) Nerón al onda turbulenta, 

Y celosa, mirándome alocada, 

Misera Safo, de gozar sedienta. 

Venid, venid: ya el rey de la natura 
De sus corceles desató los lazos, 

Desierto está mi lecho de ventura, 

Y están solos mis labios y mis brazos, a 

Así cantó la sin igual belleza, 

Costeando la playa silenciosa; 

Y, al mirar la del sol, con gran presteza. 

Su faz tornóse coralina rosa. 

La brisa sus cabellos ondeaba, 

Y el ola, que de perlas la cubría, 

Al huir de sus brazos murmuraba, 

Y al volver á sus brazos se adormía. 

Melchor de Palac. 


Envolvióse en li esclavina, 
De su pedio desde el fondo 
Laiiz » un suspiro muy hondo, 

Y se ech) contra la esquina. 

Quise el camino emprender. 
Mollino y avergonzado, 

Cuando otro suspiro ahogado 
Me hizo el paso detener. 

1 ijele entonce<:—Hermano, 
Bien ves (pie (pilero auxiliarte. 

Mas nada tengo que darte. 

Nada.—y le alargué 1 1 mano. 

El pobre se estremeció; 

Abri l sus pirpudos rojos, 

Y, olivando en mí sus ojos. 
Mientras mi mano e trecho, 

— Mucho agradezco este bien 
A tu corazón humano — 

Me dijo:—gracias, hermano; 
Esto es limosna también. 


Luj?o 


Aukeliano J. Pekkihá. 


POU AMBOS MUNDOS. 


NAKRAf'KiNKS ('(>SM< Jl'Ol.ITAS. 



Ingenieros y alionados. Los estudiantes masculinos y femeninos de 
la Universidad de Pans. Los de la Univei salad de Madrid. Ex¬ 
posición de pintoras y eseultoras. La propagandista Miss Maud 
Gonne. El bilí de la reforma de Irlanda. El socialismo en Aus¬ 
tralia: los obreros en Nueva Gales del Sur y Queensland; el socia¬ 
lismo blanco y el socialismo obscuro. 

srAsns efectos produce en los padres de fa¬ 
milia, ni en la juventud, la repetición de 
uquclla orden social, (pie cada «quisque» pre¬ 
dica pura los demás, sin «pie jior si se crea 
obligado á cumplirla, y (pie dice: «menos 
doctores y más industriales.» Hav escasa in¬ 
dustria, relativamente á la abundancia de cabezas 
v de brazos; sobran los productos industriales en 
los mercados repletos per la concurrencia, y es la ver¬ 
dad, (pie para cada gran centro industrial en que tra¬ 
bajan quinientos ó mil operarios, con dos ingenieros 
y media docena de ayudantes técnicos hay siiticicnte per¬ 
sonal directivo. Por estas causas las industrias tienen cerni¬ 
das sus puertas á la juventud escolar, (pie lio trabaje me¬ 
cánicamente. Las escuelas de ingenieros de todas clases, 
aunque expiden e n rigor, y en escaso némicro, sus títulos, 
producen un excedente de jóvenes titulados, «pie por esos 
mundos de Dios andan sin saber en qué ocuparse, en espera 
de la modesta colocación del «Cuerpo». La Universidad, en 
cambio, más que alma mater, madre generosa de la patria, 
empolla y cria bajo sus alas innumerable legión de mucha¬ 
chos, lanzándolos después á lo desconocido del porvenir, con 
sus correspondientes mucetas de peregrinos del pan, sobre 
los hombros. El ingeniero ó el arquitecto no se apartarán del 
circulo de aplicaciones (pie trace el compás de su estudie; 
pasarán la vida tirando lineas si encuentran quien les pague 
el papel y el tienqM>, y todas sus esperanzas v sus campañas 
estarán al pie de la obra, en la rasante de las vías, en el 
andamiaje de los puentes ó de los túneles, en la soledad de 
los bosques, ó en los peligrosos agujeros de las minas; pero 
el ahogado, el hombre éitil para todo, lo mismo para escri¬ 
biente (pie para ministro; el médico que doquLr que cae 
entre cuatro vecinos, tropieza con tres enfermos; el farma¬ 
céutico, que le sigue como la sombra al cuerpo, y (pie se 
aclimata y arraiga donde mane un poco de agua y crezca un 
manojo de malvas, estos jurisconsultos y facultativos lio 
tienen circulo lijo de movimiento, ni esfera de acción deter¬ 
minada, ni limite, ni horizonte, y por ello, con poe.\ ó mucha 
vocación, una vez «revalidados» cierran los ojos en la porte¬ 
ría de la Universidad, ante la cual, por la parte de afuera, 

se extiende el océano de lo desconocido de la suerte, y. ¡á 

vivir! en la ciudad ó en la aldea, en España, en Ultramar ó 
en los infiernos, (pie todo es patria, mientras baya oficinas 
públicas, pleitistas, alifafes, gastralgias y calamidades. Por 
esto también la Universidad, que no martiriza á sus criatu¬ 
ras con empachos de binomios, logaritmos,-integraciones y 
laberintos estereotómicos, resulta su* siempre hembra fe¬ 
cunda en vastagos alegres y rollizos: en tanto que las Ex- 
cuelax especiales, tras del penoso embar izo, atormentado por 
las infinitesimales lineas y fórmulas, agotautes enérgicos de 
la mollera, y causas predisponentes de la locura y de sus 


semejanzas, paren de tarde en tarde señoritos viejos desde la 
cuna, correctos v puntiagudos en sus aspiraciones, pero 
cuyo porvenir rara vez llega á valer más de dos rectos, como 
le pasa siempre al más puntiagudo y correcto de los símbo¬ 
los de la ciencia. 

Digo esto, y diría más, al leer boy en la prensa de esos 
mundos las cifras que indican el número de estudiantes ma¬ 
triculados en diversas Universidades, cifras (pie siempre son 
dignas de conocerse. Lo (pie puede llamarse Universidad de 
París, con todas sus Facultades, cuenta hoy con 10.518 es¬ 
tudiantes, cuyo número supera en 344 al del año último. 
Cursan Derecho 3.H24; Medicina, 4.074; Farmacia, 1.500; 
Ciencias, 00H; y Letras, 1.091. Entre estos alumnos hay 
1.14*2 extranjeros, á sal>er:305 rusos, 108 rumanos, 104 
turcos, l»l ingleses, 4*2 griegos, 4*2 suizos, 31 servios, 2t> 
españoles, *23 alemanes, *24 egipcios, 19 portugueses, 17 
búlgaros, 1(> austríacos, 15 italianos, 14 belgas, 10 luxem¬ 
burgueses, 7 holandeses, (i brasileños, 5 haitianos, 4 dane¬ 
ses, 4 chilenos, 4 suecos, 4 japoneses, 4 polacos, 5 húnga¬ 
ros, 2 persas, un noruego, un boliviano, un mejicano, un ar¬ 
gentino, 170 norteamericanos y 3 sirios. 

El número de alumnos matriculados en nuestra Universi¬ 
dad Central de Madrid filé el siguiente (curso del H9 al 90): 
Facultad de Derecho, 2.770; Medicina, 1.059; Farmacia, 
702; Ciencias, 301 ; Filosofía y Letras, 520; Notariado, 55; 
Practicantes, 00; Matronas, K; Cirujanos-dentistas, 00. To¬ 
tal, 5.332. Y como la población de España lio llega á la mi¬ 
tad de la de Francia, y esta cifra es bastante mayor que la 
mitad de la de los escolares (pie acuden á la Universidad de 
París, resulta que entre nosotros la juventud que acude á 
estos centros es proporcionalmente bastante mayor que en 
el extranjero. ¡ Ojalá resultara también superior en el apro¬ 
vechamiento de sus estudios, para que el país pueda contar 
pronto con el principal elemento que necesita en sil regene¬ 
ración y progreso: con hombres entendidos y útiles que ha¬ 
gan de España una nación que se baste á si misma por to¬ 
dos conceptos. 

No escasean en la Universidad de Paria las estudiantas, 
puesto «pie hay matriculadas 252 de ellas en Medicina : 103 
rusas, 1H francesas, 0 inglesas, 3 rumanas, 2 turcas, una 
americana, una griega y una servia. En Ciencias se cuentan 
10 rusas, 5 francesas, 2 polacas, una inglesa y una servia. 
En Letras, H2 francesas y 15 extranjeras. Resulta que nin¬ 
guna estudia Leyes, y ¿para qué? ¿No saben ellas por ins¬ 
tinto natural todas las leyes habidas y por lmlier, con las 
cuales han hecho siempre de los hombres lo que han queri¬ 
do? «El estudio del Derecho, decía Berbrukher, es la gim¬ 
nasia de la malicia» ; pero ya lmhía dicho antes la Escritura: 

Brt i is omnis imilitia <njtr imilitói nudo r¡.<; 

esto es : Tuda malicia es poca cusa, comparada con la feme¬ 
nina. 

o 
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No sólo en la Universidad brillan el ingenio, el talento y 
la aplicación de las damas cosmopolitas. Abierta está en Pa¬ 
rís desde hace una semana la Exposición de obras de arte 
de la Lilion <1? lux xrí.orax pintorax g esrttl tórax. El número 
de los cuadros presentados es grande: ochocientos siete; tan¬ 
tos , poco más ó menos, como los (pie logran reunir algunas 
naciones cuando exhiben los de sus ar.istas masculinos y 
femeninos. Ei.tre los lienzos más celebrados sobresalen las 
marinas de Mme. Elodia La Yillette: las flores de Miles. Cla- 
risse Bernamont, Juana Tacconnet y de Goussuincourt; los 
paisajes de Mlle. Camfrancq, Dubois-Olsen, Aroea, Bourdon, 
Mathewes y Petera; las miniaturas de Mines. Hervé y Mon- 
chamiont; los abanicos de Mme. Cecilia Chenncvióre; los 
pasteles de Miles, de Beaufond, Bucliet, 1 Iuilla.nl , Lec- 
Robins, Teherán, Yallet y Turner; los gatos de Mlle. Ron- 
ner; las acuarelas de Mmes. Camila Metra y Brunncrova: 
los estudios del natural de Mme. Leonida de Loghadés, y las 
notas y apuntes de viaje de Mmes. Berrín-Blanc, Delacroix- 
Garnier y Espenan. Figuran como laureadas y muy conoci¬ 
das esculturas Mmes. Clovis Hligues, Martin Coutan y Si¬ 
gnan!. Estos trabajos, notabilísimos todos, se destacan con 
tanto más mérito y relieve, cuanto que aparecen en medio 
de centenares de obras ridiculas y faltas de toda clase de 
inspiración, dibujo v acierto en el colorido. Hay, en efecto, 
mucho muy malo, que da á los visitantes ocasión y motivos 
de broma, de alegres sorpresas y de interminables sátiras: 
hay no pocas tentativas que dejan entrever genio y positi¬ 
vas esperanzas, y hay, en fin, en aquellas dilatadas galerías 
un admirable destile diario del mundo femenino parisién, 
(pie deja atrás en su ostentación,,gusto, vida y belleza á 
todo lo que la pintura y la imaginación del artista pueden 
imaginar y que eclipsa al arte al.i expuesto, aun en sus me¬ 
jores creaciones. 

Y en materia de mujeres en París, la (pie hoy ligura como 
el número uno, por su talento y por su obra meritoria, es la 
simpática Miss Maud Gonne, propagandista de la causa ir¬ 
landesa en el continente. En cumplimiento de los deseos de 
los jefes del partido autonomista irlandés O’Brien, O’Kelly, 
Davitt, Harrington, Kenny y Gilí, la Srta. Gonne ha ido á la 
capital de Francia y recorrerá después otras capitales, para 
ganar simpatías y prosélitos á la causa del desgraciado pue¬ 
blo y para recoger cuantos recursos se le quieran enviar. Invi¬ 
tada hace pocos días á dar una conferencia en el Círculo del 
Liixemburgo, por la Asociación de estudiantes católicos, 
el Presidente dijo al presentarla: «La mano que tiende 
Francia a Irlanda es la misma que hace la señal de la cruz.» 
Miss Gonne es inglesa y nació protestante, pero habiendo 
presenciado los sufrimientos del pueblo irlandés, se deeidié» 
á trabajar por mejorar sil suerte. «He dado mi vida por Ir¬ 
landa— dijo—y trabajaré por ella hasta que se vote y prac¬ 
tique el hom? rtil.\ Predico la emancipación de Irlanda úni¬ 
camente por amor á la justicia. No queremos escribir en las 
puertas de aquel infierno las terribles palabras del Dante. No 
se pueden destruir una patria ni una raza. La democracia 
inglesa, que ha puesto el home rule á la cabeza de su pro¬ 
grama, procurará realizarlo. Si el Gobierno no lo hace, lo 
hará el pueblo, porgue éste gobernará muy pronto y aplas¬ 
tará á los egoístas. Los irlandeses hacen un llamamiento éi 
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Francia, porque Francia es la patria de la 
libertad.)) No volverá á su país hasta el 1 
de Mayo, en cuya fecha procurará cumplir 
su misión at home, si como cree son ex¬ 
pulsados muchos pobres colonos. Miss 
Maud Gonne es alta, delgada, de grandes 
ojos claros, propios de las gentes de fe 
viva; de dulce expresión en su rostro, aun¬ 
que de pronunciadas facciones que reve¬ 
lan viril energía. Su campana de propagan¬ 
da es para ella de descanso, porque abru¬ 
mada de trabajo con tantos discursos como 
ha pronunciado al aire libre en los mee- 
tiugs de su país, se sintió débil del pecho, 
y ia han obligado los médicos á dejar el 
brumoso cielo de Irlanda, por el más cle¬ 
mente del centro y mediodía de Francia, 
donde, como se ve, continúa con todo en¬ 
tusiasmo su apostolado. Mientras tanto, el 
ministro inglés Mr. Balfour ha leído en el 
Parlamento el anunciado bilí de la reforma 
de Irlanda, ridiculas mus. «pie dista mu¬ 
cho de ser para los irlandeses el self goreru- 
ment , de (pie disfrutan los ingleses. Asi es 
(pie, lejos de calmarse los ánimos, se han 
irritado más, lo mismo en la verde Erin 
que entre los diputados representantes. En 
cuanto el Ministro concluyó la lectura de 
su proyecto, dijo Kedmond, el jefe de los 
parnellistas: «¡Eso es un insulto á Irlanda»; 
y el subjefe del partido liberal, Mr. John 
Morley, añadió: «¡Esa es una monstruosa 
engañuHa!», y Mrs. Ilealy y William Har- 
court satirizaron con punzantes frases y 
despreciativas risas el pensamiento del Go¬ 
bierno. El proyecto, semejante á aquellas 
píldoras para evitar los temblores de tie¬ 
rra de que hablaba el gran Carlyle, no pa¬ 
sará á ser ley de seguro, y asi lo creen el 
presidente del Consejo lord ¡Salisbury, su 
ministro Balfour y su colaborador mister 
Chamberlain; pero entonces ¿para qué lo 
han presentado? Muchos entienden (pie 
este bilí de Irlanda no es más que la pos¬ 
data ó estrambote que. para completar y 
excusar su obra de gobierno, pone la si¬ 
tuación conservadora á su programa y á 
los trabajos políticos, antes de la disolución 
del Parlamento, que se acerca á pasos agi¬ 
gantados. Lord Gladstone llegará hoy á In¬ 
glaterra, y los partidos se aprestan ya á la 
lucha electoral. ¿Triunfará el gran viejo, 
y con él la causa de Irlanda? El es posi- 
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ble que 'sí, pero ésta creemos que no. Al 
tiempo. 

o 

o o 

Tamboril de casa ajena resulta ser la 
política británica: porque mientras en hu 
propio hogar, como quien dice, niega toda 
clase de libertades á Irlanda, permite en 
cambio en sus colonias (pie hasta el último 
zaparrastroso y ruin minero, esquilador ó 
maleta tengan voto y ayuden al socialis¬ 
mo á derribar gobiernos. Esto ni más ni 
menos está sucediendo en la Australia, 
donde la cuestión obrera parece ofrecer 
más gravedad que en Europa. Surge y 
crece allí pítente la oposición de los inte¬ 
reses particulares y públicos á medida que 
las costas se pueblan, (pie el interior se co¬ 
loniza, (pie se explotan los campos y (pie 
las colonias se transforman en Estados: y 
en esa lucha de la concurrencia, el ele¬ 
mento trabajador ejerce gran influencia 
en la marcha de los públicos negocios y en 
la vida económica del país. Desde 1890 se 
han repetido las huelgas de amenazador 
carácter en Melbourne, en Sydney y en 
Brisbane; pero como la gente pobre se 
convenció al cabo de (pie no podía luchar 
contra la liga de los patronos ricos y con¬ 
tra las autoridades, cambió de rumbo, se 
apiñó ante las urnas electorales autorizada 
por el sufragio, y por este camino han lo¬ 
grado y logran aquellas Trade’s-Unions 
oceánicas inclinar hacia donde les parece 
bien la balanza de la gobernación. En lau 
últimas elecciones de Nueva Gales del Sur 
lucieron triunfar á treinta candidatos su¬ 
yos, de ciento cuarenta y un diputados de 
«pie se compone el Parlamento de aquel 
Estado. En el programa socialista austra¬ 
liano las tendencias de la clase se refieren 
hoy exclusivamente á la unión de los tra¬ 
bajadores, y se condensan en estas fór¬ 
mulas: 


« Todos ó ninguno. 

Ksjudda cotí esjndda. 

La unión es la victoria »; 

y unidos, compactos, llenos de decisión, 
logran enviar á la Cámara á obreros des¬ 
conocidos, derrotando á los prohombres y 
á los veteranos de la política en sus pro- 
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pios distritos, donde jamás se podía imaginar que éstos fue¬ 
ran vencidos. Mucho contribuyen á semejantes triunfos la 
división y las miserias personajes que corroen y aniquilan á 
los partidos no obreros. Es decir, que en aquel mundo nuevo 
las pasiones pequeñas de los hombres grandes causan tanto 
daño a sus correligionarios como en nuestro mundo viejo, y, 
gracias á ellas, los elementos revolucionarios se imponen á 
las clases sostenedoras del orden. ¡ Elocuente lección repetida 
por nuestros antípodas, que demuestra que nosotros vivimos 
tan cabeza abajo como se les suele pintar á ellos! Lograron 
los obreros en Nueva Gales todas las concesiones íjue desea¬ 
ban, y no contentos con ello, derribaron al jefe del Gobier¬ 
no, sir Henry Parker. El nuevo presidente del Consejo, 
Mr. Dibbes, por ellos elevado, se puede decir que está á 
merced de su capricho y á punto de ser sustituido también, 
porque recientemente ha visto rechazado, por seis votos de 
mayoría, el proyecto de reforma electoral, que presentó á la 
Cámara. Lo mismo ocurre en el Estado de Queensland, 
donde el primer ministro, sir Samuel Griffith, se ve entre 
la espada y la pared, ante la preponderancia y exigencias 
de los diputados obreros. La situación de la industria agrí¬ 
cola es grave y produce continuos disturbios. Xo consienten 
los trabajadores europeos que se dé trabajo á los chinos, y 
lian conseguido que se les expulse de la colonia. Pero como 
el número de operarios de Europa es corto, no hay brazos 
suficientes para sostener el cultivo de la caña de azúcar, por 
ejemplo, y tras de la crisis consiguiente se anuncia ya la 
ruina de bastantes centros industriales. Pretende como re¬ 
medio sir S. Griffith fomentar durante diez años la inmigra¬ 
ción de indígenas de las islas de los grandes archipiélagos 
cercanos: pero los trabajadores blancos se oponen á ello re¬ 
sueltamente, y están dispuestos á combatir al Ministril v á 
derribarle si pueden. Y he aquí otra nueva fase de la bur¬ 
guesía: la de los trabajadores blancos*, que no quieren con¬ 
ceder el derecho del trabajo á los indígenas, á los chinos, á 
los negros ni á nadie que tenga distinto color que ellos. 
Pero ¿no son estos infelices tan hombres como ellos? ¿Por 
qué negarles la participación y beneficios que ellos recla¬ 
man con tanto ruido en Europa y en el Xorte América de 
los burgueses y de los patronos y capitalistas? Si se aplica 
su lema de «t dos ó ninguno», ¿por qué no contar entre 
todos á los papúas, á los maoris, á los malayos, á los indios 
y á los negros, y admitirles también á trabajar y ganar como 
á los demás ciudadanos, y otorgarles el derecho electoral, v 
llevarlos si triunfan á ocupar un asiento en el Letj/xhitire 
AsxptoI d y , y aun, si es necesario, entre los lores del Leg'n *- 
latiré Cauncilt Véase, pues, cómo en el socialismo y en el 
anarquismo de Australia los socialistas obreros resultan que¬ 
rer ser una raza noble y privilegiada, una nueva secta de la 
burguesía entre la pobre y miserable masa de hombres que, 
por haber nacido de otros padres, tienen la piel sucia, ama¬ 
rillenta, cobriza ó choconusqueada. Y no son pocos en la 
superficie de la tierra estos hombres teñidos y sin ropa, que 
formarán el núcleo del socialismo obscuro de mañana; por¬ 
que si en Europa y Estados Unidos hay / noventa millones 
de trabajadores blancos, en Oceanía, en Africa, en la india 
y en el interior americano hay setecientos millones de hom¬ 
bres de color, que tienen tanto derecho como aquéllos á que 
se les deje trabajar y vivir, dentro del cosmopolitismo que 
proclaman los socialistas. 

De modo, amable lector, que, como ves, hay tela cortada 
para rato; y si hemos de esperar á que esto se arregle y pa¬ 
cifique, tendríamos que esperar, no hasta el siglo XL, sino 
hasta el día del juicio por la tarde. ¡ Sentémonos pues! 

R. Becerro de Benooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Guía de España y Portugal, |>or I). Eduardo Toda. La 
interesante colección de Guias López se ha enriquecido con 
el libro que anunciamos en estas líneas, y es, en efecto, una 
guía segura para visitar España y Portugal, porque en sus 
página^se ilustran y desenvuelven en forma compendiada, 
iiero con exactitud y amenidad, las tres preguntas que se 
nace toda persona que se propone llevar á cabo un viaje de 
recreo y á la vez de instrucción y provecho : ¿ Dónde del») ir* 
¿Cómo"debo viajar.* ¿Qué debo ver.’ Y el Sr. Toda, autor de 
esta Guia , da contestación á estas preguntas de todo viajero, 
presentándole un hermoso panorama de la Península Ibérica, 
desde Portbou y Barcelona, hasta Oporto y Vianna do Oas- 
tello (Portugal), con las más importantes noticias geográfi¬ 
cas, históricas. etc. A la Guia acom|>aña un buen Mapa de 
la Península , v está ilustrarlo con planos, en colores, de las 
principales poblaciones, como Madrid, Barcelona, Sevilla y 
Valencia, y con una variada sección de anuncios. Forma un 
lujoso volumen de XXlv-482-242 páginas en 8 .°. encuadernado 
en tela, y se vende, á 10 pesetas, en las librerías de D. Enri¬ 
que López, editor (Barcelona), y de Fernando Fe (Madrid) 

L«a Nueva Ciencia Jurídica. Con este título se publica* 
en Madrid, desde Enero próximo pasado, una excelente re¬ 
vista de Antropología y Sociología, bajo la dirección de 
L). J. Iáizaro. El núm. 1 contiene luminosos estudios de la se¬ 
ñora I). a Concepción Arenal y de los Sres. Silio, Salillas. To¬ 
rres Campos, Lombroso y Ferri. Precios de susclición: en 
España, 12 pesetas al año: fuera de España, 15. Ofifinas: 
Madrid (Cuesta de Santo Domingo, 16, principal;. 

MI» pn»ione», novela madrileña, por D. Vicente Bas y Cor¬ 
tés. Este libro, que ha sido puesto á la venta, pocos días hace, 
en las principales librerías, es acaso el mejor y sin duda el 
más brillante de su ilustrado autor: y habríamos reproducido 
en nuestro periódico alguno de sus capítulos (como en otra 
ocasión publicamos un fragmento del libro Trae un ideal , del 
mismo autor), si la abundancia de originales de actualidad 
no hubiese contrariado nuestros deseos. Mis pasiones es una 
novela bien pensada y bien escrita, digna del autor de El 
Casamiento , Disquisiciones financieras y otros excelentes 
estudios. Está ilustrada con numerosos grabados, y muchos 
de éstos reproducen dibujos hechos por el mismo Sr. Bas y 
Cortés. Forma un lujoso volumen de 212 páginas en 4.“ me¬ 
nor, correctamente impreso en el establecimiento tipográfico 
Sucesores da ltiva denegra , y se vende, á 3 pesetas, en las 
buenas librerías y en casa del autor, Madrid (Atocha, 25, 
tercero). 


El Principe IVekhli, por el conde León Tolstoy. — Este 
nuevo libro, del autor de Im Sonata de Kreutzer , pinta la 
vida de un apasionado principe que empieza por abandonarlo 
todo para dedicarse á la candad, y viendo las ingratitudes 
del mundo se va alejando ]K»co á poco de sus primeras inten¬ 
ciones, para caer en otra pasión, en la del juego, que le ab¬ 
sorbe la vida, le amiina. le rebaja de su esfera y acaba por 
llevarle al suicidio. — La edición es muy bonita, y se vende 
en las principales librerías, á tres pesetas ejemplar. 

II enata Mauperin , por E. y J. de Goneourt. Es una de las 
más lindas producciones literarias del autor de Querida. — Fe 
trata de uno de esos individuos que enamoran á las madres 
para casarse con las hijas: que empiezan por el amor para 
concluir por alzarse con el dote. Se vende, á tres pesetas, en 
las buenas librerías. 

Nueva edición del «Don Quijote de la Alancha». El 

distinguido editor barcelonés 1). referino Gorchs ha empe¬ 
zado á publicar una herniosa edición del inmortal Quijote , 
impreso en ti|>os de escritura bastarda española, según la re¬ 
gularizó y reglamentó el ilustre Iturzaeta, é ilustrado con las 
preciosas láminas, grabadas en acero, que avaloran Las edi¬ 
ciones académicas del libro hechas en 1780 y 1819. Todo en 
esta nueva edición es español: la obra, los tipos, el papel, 
los dibujos, los grabados y hasta las tintas de impresión. He¬ 
mos recibido un ejemplar de los cuadernos 1 á 3. Acompaña¬ 
rán á la obra 52 hermosas láminas de las ediciones déla Real 
Academia Española, reproducidas en fototipia, y 384 viñetas 
de trazo español, dibujadas exprofeso para esta edición. Esta 
obra constará de unos 60 cuadernos, y á pesar de los grandes 
gastos que representan, el precio de cada cuaderno sólo será 
de una peseta en España, bemanalmente se repartirá un cua¬ 
derno de cuatro pliegos de ocho páginas. y cada mes dos ó 
tres láminas impresas en fototipia. — Puntos de suscri{>ción: 
En el almacén /le artículos para imprenta y litografía de 
l). referino Gorchs (calle de las Cortes, núm. 192. Barcelo¬ 
na). y en las principales librerías y centros de suscrijiciones 
de España y América. 

Presupuesto de gustos de la Isla de Cuba para 

1891-92, con el pormenor de las altemciones acordadas por 
Real decreto de 31 de Diciembre de 1891 y otras disposicio¬ 
nes —Cotí atento B. L. M.del limo. Sr. D Francisco Bcrgamín 
García, director general de Hacienda del Ministerio de Ul¬ 
tramar. hemos recibido un ejemplar de dicho Presupuesto de 
gastos. Contiene: la Ex}H>sición del Exorno. Sr. Ministro de 
Ultramar á S. M. la Reina Regente, y los Reales decretos co¬ 
rrespondientes (fechado el último de éstos ó 30 de Enero de 
1892;. el Desamen general de los gastos, y la desiguaoión de 
éstos, por secciones. Demuestra este libro, confeccionado y 
publicado en menos de quince días, la celosa actividad del 
importante centro (pie le ha formado, bajóla dirección del 
señor Ministro y del Sr. Director de Hacienda del Ministerio. 
Forma un volumen de 180 páginas en folio, correctamente 
impreso en el establecimiento tipográfico Sucesores de Eira- 
denegra , impresores de la Real Casa, Madrid (Paseo de San 
Vicente, 20 ). 

Mininterio de ia Guerra: Anuario Militar de F»pn* 

fía, afío 1892.—Con atento B. L. M. del Kxcmo. Sr. Ministro 
de la Guerra, general Azeárraga, hemos recibido un ejemplar 
de dicho Anuario, mandado publicar, |»>r Real orden, al 
Deposito de la Guerra, con arreglo á los datos facilitados por 
las Inspecciones generales y demás dependencias militares, 
y útilísimo á las diversas clases del ejército español. Forma 
un volumen de 882-XIV páginas en 4." mayor, ilustrado con 
varios Estad»* y Apéndices , y se vende, á 5 pesetas, en las 
oficinas del Depósito de la Guerra. 

Kl Gran Lucero, por F. Barret: traducción del inglés al 
castellano por 1). B. Giberga. Esta novela es la más popular 
del ilustre Mr. Barret, autor de Su rara mitad v otras no 
menos interesantes, 3 ' la versión española ha sido hecha con 
el mayor esmero. Pertenece á la biblioteca de Varetas publi¬ 
cadas rn español por les Sres. Appieton y Compañía, inteli¬ 
gentes e litores de Xueva York, y fonna un elegante volu¬ 
men de 214 páginas en 8 ." Diríjanse los pedidos á los men¬ 
cionados editores (1,3 y 5, Jiond Street , Xueva York). 

Algo, colección de poesías originales de 1 ). Joaquín María 
Bartrina. ilustradas i>or D. José Luis Pellicer. (Quinta edi¬ 
ción.' El laborioso editor barcelonés I). J. López ha publi¬ 
cado nuevamente las comjunciones poéticas del*malogrado 
Bartrina. siempre admirables y merecedoras de seria medita¬ 
ción, y el distinguido artista* Pellicer las ha ilustrado con 
primorosos dibujos. Elegante volumen de 206 páginas en 8 . 
mayor, que se vende, á 3 pesetas, en la Librería Española 
del Sr. López, Barcelona (Rambla del Centro. 20).—En la 
misma TAhreria Española se hallará el curioso libro A dos 
vientos (criticas y semblanzas), escrito por D. Ramón I). Pe¬ 
res v publicado por el mismo editor Sr. López. Contiene las 
semblanzas de los Sres. Menéndez Pelayo. Palacio Yaldés. 
Galdos, \ alera. Apeles Mestres, Verdaguer v otros. Precio: 

3 pesetas. 

Filigrana», por D. Ricardo Palma. Preciosísimo librito que 
el popular poeta y literato peruano Sr. Palma ha regalado á 
sus amigos, como aguinaldo, el l.° de Enero de 1892 : esas 
Filigranas son lindísimas poesías, verdaderas filigranas lite¬ 
rarias, ciertamente, y también lo son los cuatro artísticos 
Jironrr s que cierran el opúsculo. Agradecérnosle el ejemplar 
(pie nos ha dedicado. Lima, imprenta de D. benito Gil ( Lam¬ 
pa. 113). 

Pensamiento» religioso», escogidos v ordenados j>or M. 3 ’ 
M.. con un prólogo de I). Jaime Collell. canónigo de la ca¬ 
tedral de Vich. Precioso álbum, mejor dicho sentenciaría, de 
máximas y pensamientos cristianos, relativos á Dios. Jesu¬ 
cristo. Virgen María, Vida, Muerte, Eternidad. Virtudes. 
Vicios, Pasiones, etc . 3 * entresacarlos de los escritos de pre¬ 
claros varones y santas mujeres, hijos de la Iglesia de Jesu¬ 
cristo. Consta de XV-80 páginas en 8 .- prolongado, formando 
un bellísimo opúsculo. Barcelona, 1892. 

Guia de Vizcaya para 1892, por D. Enrique Cnll y 
Maignan. (Año II de su publicación.) 1 ibro útilísimo á las 
personas que deseen conocer con exactitud la provincia de 
Vizca 3 ’a. desde la capital. Bilbao, hasta el más apartado de 
los pueblos de que consta. Está ilustrado con un Mapa de la 
misma provincia. Véndese, á 3,50 pesetas, encuadernado en 
rústica, y á 4 pesetas, en tela, en casa del autor, Bilbao, es¬ 
tablecimiento tipográfico de El Xrrrion (callede Doña María 
Muñoz. 10). 

Hiatoria del Almirante de ln» India» Don Crintóbal 

< alón , escrita por I). Fernando Colém. su hijo. (Primer vo¬ 
lumen.) Pertenece esta obra á la Colección de libros raro* ó 
curiosos que tratan de América, publicada ]>or el inteli¬ 
gente editor D. Pedro Vindel. y se vende, á 3 pesetas, en las 
principales librerías. Diríjanse los pedidos al mencionado 
editor, Madrid (Juanelo. 13), 


Mémoirc» du Maréchal II. de Moltke; Fettre» a »a 

mere et a *e*freres Adolphe rt Loui* (1824-1888), parle Má- 
réchal Comtc de Moltke. chef du Grand Etat Major. Hemos 
recibido un ejemplar de la edición francesa de este libro, 
hecha esmeradamente por M. E. Jaeglé. profesor de la Es¬ 
cuela Militar de Saint-Cyr: en las cartas á su madre, Moltke 
describe sus excursiones*á Polonia, su residencia en Constan- 
tinopla, sus viajes á las riberas del Bosforo 3 ’ á las costas del 
Asia Menor, y en todas se manifiesta hijo amante y respe¬ 
tuoso; en las cartas á su hermano Adolfo, sigue atentamente 
los sucesos políticos de Alemania, desde el advenimiento del 
rey Federico Guillermo IV hasta la fundación del Imperio: 
en las cartas á su hermano Luis, aparece en un aspecto des¬ 
conocido harta ahora, como poeta, como amante apasionado 
de la Xaturaleza y de la antigüedad, como turista sabio y ca¬ 
zador intrépido. Forma un volumen de vi-460 páginas, v ae 
vende, á lo francos, en la librería de H. Le Soudier, Íarís 
(boulevard Saint-Germain, 174). 

Pré»logo ó inlrnduci'iéin al «¡Yo\í*imo Valbuena », 

completísimo Diccionario latino-español etimológico, por 
D A. Agustín Rocagomera 3 * Salasán. Este erudito opúsculo, 
publicado }K)r el Dr. D. José Pujol y Forra, comprende: L T n 
resumen de la Literatura Latina: Nociones sobre los orígenes 
de las Lenguas Latinas é Indo-europeas. 3 ' formación de pa¬ 
labras: un Diccionario etimológico ae las palabras primitivas 
de la Lengua I atina, con sus mices, derivados y compues¬ 
to»; un Cuadro conq>arativo de los antiguos dialectos de Ita¬ 
lia con el Latín clásico, la Ortografía y Pronunciación del 
latín, según modernas investigaciones de los catedrático» 
Mis. Palmer v Munro. Folleto de VIII-9H páginas en 4.° me¬ 
nor, á dos columna», que se vende encuadernado con el Dic- 
rienarni. fojmando un tomo de 9( 0 páginas, á 6,50 pesetas. 
Diríjanse los pedidos á la librería de los Sres. Viuda é Hijo» 
de Pujol. Rarcelona (Platería. 66 ). 


E. M. DE V. 


1.0.8 1X COX Y EX 1 EXTES DE LA CELEBRIDAD. 


El Jabón del Congo es tan uni vernal mente conocido, que todo 
el mundo lo usa y se encuentra en todos los lavabos. Pero este 
jabón exquisito, porque lo es. tiene numerosos imitadores que 
emplean diversos me lios,y)«c« honrosos, para reemplazarle ex¬ 
plotando su reputación universal. j>or otros muy vulgares pro¬ 
ductos. 

El verdadero Congo lleva el nombre de Víctor Yaissier. 


El vino DE peptona Calillo» es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


ACMA?CATARR0C' I »*”PI8ARRILL0SECP|P 

MOIVIM (Caja 2 fr.) por los V ó el POLVO C VI IO 

PAPELERÍA 

D JS ANDRÉS GARCIA 

23, ALCALA, 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros v todo lo neeesaiio para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

MUTAS CAJAS M PAPEL IXfiLKS. COX SOBRES. í 1.2.1. 1.11. í Y Í.25 PESAIS 
23. Ai.CALA. 23 


Tjecomendar contra la TOS, la BRONQUITIS, la GRIP- 
I* PE, etc., el Jara» be y la P»»t» «te iMafé , de Delangre- 
nier. de París, es participar de la opinión de los médicos más 
eminentes. 


p A TT n.nATTDTP A KTT 1 mu . v apreciada para el tocador 

tlA U U’nUUBilí All 1 y para los baños. Iloublgant, 

perfumista, París , 19. Faubourg S‘ Honoré. 


VINOBUGEAUD 


\ TOil-HUTRITIVO 

Icón QUINA 
" y CACAO 
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLOICO 

2E2x>. PIJVAUD, 17, Boutovard da Strasbourg, PAftIS 


Perfumería erótica SENET, 35, ruc du Quatre Feptembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon, V* LE CONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


('ARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 


Deseosa esta Administración de proporcionar 
á los Sres. Suscriptores el medio de conservar en 
buen estado los números de esta Revista, sin que 
se estropeen al hojearlos, ha hecho construir unas 
carpetas especiales que, por su baratura, se hallen 
al alcance, lo mismo de los particulares, que de 
los establecimientos públicos y sociedades de ins¬ 
trucción ó recreo que nos favorecen con su con¬ 
curso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última¬ 
mente publicados; su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso las gastos de franqueo, certificado y de em¬ 
balaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im¬ 
porte, al Administrador de La ILUSTRACIÓN ES¬ 
PAÑOLA Y Americana, Alcalá, 23, Madrid, ya 
directamente, ya por mediación de los Sres. Co- 
rresponsales. 


Digitized by VjOOQLC 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N.° VIII — 1¿9 


ADVERTENCIA. 

Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las pro¬ 
vincias, nos ponen en el caso de recordar nueva¬ 
mente: l.°, que no respondemos más que de aque¬ 
llas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.", que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 


personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.°, que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio¬ 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La Ilustración Española y Americana y á 
La Moda Elegante, correspondiendo con hon¬ 
radez á la confianza que en ellos deposita el públi¬ 


co, no nos es posible estampar aquí una lista tan 
numerosa, ni es tampoco necesario; porque cono¬ 
cidos como son en sus respectivas localidades por 
el crédito que su comportamiento les haya gran¬ 
jeado, nada es tan fácil, para las personas que 
deseen suscribirse por medio de intermediarios, 
como asesorarse previamente de la responsabilidad 
y garantía que puede ofrecerles aquel á quien en¬ 
tregan su dinero . 

El Administrador. 


1COXTECHOTO SOBPBEKDIKTB EX EX PUEBLO, 

Al editor de Saturday Night, Rirmingham, 
Inglaterra.—Hace poco tiempo que han llegado á 
mi conocimiento hechos de una índole tan nota¬ 
ble, que no dudo celebrará usted poder ayudar á 
que se hagan públicos. Me han enseñado las si¬ 
guientes cartas, y he pedido permiso para co¬ 
piarlas é imprimirlas. Proceden de un sitio muy 
respetable y pueden aceptarse sin vacilación. 

Comunicación de Georgc James Gostling, den- i 
tista, licenciado en Farmacia, etc. ! 

Stowmarket, Inglaterra, 18 de Julio de 1889. 

Sr. White. 

La siguiente cura notable, en mi opinión, debe 
imprimirse y hacerse circular en Suffolk. La re¬ 
lación se ha hecho voluntariamente, y es verda¬ 
dera en hechos y en detalles. 

A los dueños del Jarabe de la Madre Scigel. 

Muy señores míos: La siguiente cura notable 
ha 6Ído contada por el marido. Mary Ann Spink, 
Finborough, Sufiolk, padeció más de veinte anos 
reumatismo y neuralgia; y aunque al empezar 
los padecimientos podía considerarse una mujer 
joven (ahora tiene cincuenta años), se vió obli¬ 
gada á usar muletas, y aun con ellas andaba con 
dificultad. Hace cosa de año y medio 1c dijeron 
que probara el Jarabe de la Madre Seigel, y des¬ 
pués de tomar tres botellas y dos cajas de píldo¬ 
ras operativas de Scigel ha cobrado el uso at *n.\ 
miembros, y puede andar fácilmente tres millas 
á Stowmarket, que con frecuencia recorre eu 
tres cuartos de hora. Cualquiera oue tenga dudas 
puede averiguar la verdad yendo al pueblo y 
preguntando á los habitantes, que certificarán 
lo6 hechos. 

La declaración está firmada por el marido. 

(R. Spink.) 

G. J. Gostling, 

Ipswich Street, 
Stowmarket. 

Este es sin duda un caso muy lastimoso, y la 
cura feliz, efectuada por este remedio tan senci¬ 
llo como eficaz, debe producir un placer común 
en todos los corazones. Esta pobre mujer había 
estado impedida veinte de sus mejores años, y en 
estos años podía haber gozado de cuanto agrada¬ 
ble puele ofrecer la vida. Por el contrario, ella i 
ha sufrido y ha sido un motivo de ansiedad para 
fus amigos Ahora, en una edad en que los de- 
más nos debilitamos, ella, hasta cierto punto, se 
rejuvenece y casi que empieza á vivir de nuevo 
¡Qué felicidad y qu • admiración! Nadie que la 
conocía ó que lea su historia, deiará de dar gra¬ 
cias á Dios que ha permitido á los hombres des¬ 
cubrir un remedio capaz de producir una cura 
que nos hace recordar, sea dicno con reverencia, 
la edad de los milagros 

Debe decirse que esta cura sorprendente se 
debe al hecho de que el reumatismo es una en¬ 
fermedad de la sangre. La indigestión y el estre¬ 
ñimiento hacen que la ponzoña del alimento mal 
digerido entre en la circulación, y la 6angre la 
deposita en las articulaciones y los músculos. En 
esto consiste el reumatismo. El Jarabe de Seigel 
corrige la digestión, con lo que se evita que la 
ponzoña se siga formando y depositando. Luego 
saca de la economía la ponzoña que en ella ha¬ 
bía ya. No puede curarlo todo, bu admirable 
trabajo se opera enteramente por su acción mis¬ 
teriosa sobre los órganos de la digestión, y al re¬ 
cordar que las nueve dicimas partes de nuestros 
padecimientos proceden de estos órganos, pode¬ 
mos comprender porqué el Jarabe de Seige. cura 
tantas enfermedadeá de índole t. n diferente al 
1 arecer. En otras palabras, el reumatismo y la 
neuralgia no son más que síntomas de indiges¬ 
tión y estreñimiento. 

Si e* lectoi se dirige a los Sres. A. J. 'White, 
Limitado, 155, calle de (Jaspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co 11 reales; frasquito, 8 reales. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HSRMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales v privilegiados por el Gobierno. 

El FEKIVET-11K A \ C i es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco año * <1¿ completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Orlen te. 

Es recomendalo por las cclebrida les medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El EEltlVE r-MHANCA no debe ser confundido eon 
otros muchos Ecrnet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
XET-miAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

FUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F.™ RLOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


f Gota — Piedra 
Reuma 

son curados por las 

SALES GRANULADAS 

£sferoescentes 

de LITINA 


I de Ch. LE PERDRIEL, PARIS. 

I -*- 

Venta en todas las Farmacias ^ 

POMADA TANICA 

ROSADA 

tor primitivo, niLliL Al, A 


KanangaJapoD' 

BIGAUD y c u ,Perfom u ' 

Proveedores de la Real Casa de Espina 
8 , rué Vivienne, PARIS 

El Agua de Kananga es la loción más I 

refrescaute, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cütls.perfumánaolo del lautamente. 

Extracto cíe Kananga «. 

Suavísimo y aristocrático ip 

perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga r jfmmk S 

Tesoro ile Ja cabellera, que WÉ& tWtJ « 
abrillanta, hace crecer /HBQI £ 
y cuya calda previene. 

Jabón de Kanan ga ;; 

untuoso,couscrva ** 

Loción vegetal ds Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 

V Barcelona : Conde Puerto y C u . 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 
DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 
RAOCL PTCTET 

Capital: de francos 

Ai Á ni lili A C ^ la PRODUCCIÓN ¿el 

MAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16 , rué de Grammont, PARÍS 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PERTINACES. CATARROS, 
Curación porliEMUL 3 ION MARCHAIS.—MAi.nm,Melchor Gírela. 
BusNOS-AYR£S.Deaurehih 4 .-MüNii¿vim¿o,LuCuet.-M£Xico t YuBeoWiiigaerL 


r PARFUMERIE s 

RÉGINA 1 

Nueva, créacion i 

UeLLÉ Fréres i 

/ Avenue de l'Opéra^^| 

PARIS 


VINO os CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contri lis AFFECCIONES da las Víis Digestivas 
PA RIS, 9, A venus Victoria, 6, PA RIS 

T U TODAS LAB F&1XCIPALBS FARMACIAS 


CHOCOLATES Y CAFÉS DE LA 

COMPAÑÍA COLONIAL 

TAPIOCA - TES 
3*7 recompensas industriales 

DEPÓSITO AHilEÁL: CALLE MAYOR, 1 $ Y 20 , MADRID 


ANOS DE EXITO 
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SE VERSE EH LAS FARMACIAS 
-"OCURRIAS T ULTRAMARINO S. 


▲BUA ARSENICA!., EMINENTE MENTE RECONSTITUYENTE 

NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PIE. y de loe HUESO 


REUMATISMO. — VIAS RESPIRATORIAS 
DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 


RS30 £ 

2 .5> a 

r ” m § ^ 

2Í m art 

* r p2 

eS* o 

e * O ° 

« m 

; ; 

► O 

z- 
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Polvo 

de Arroe especUd 

PREPARADO AL BISMUTO 



OBJETOS DE ARTE RN HIERRO FORJADO 

Y REPUJADO , PARA M OBILIARIO. 

Antigua casa BODART, DISCLYN Y FOUCHÉE 

D. DISCLYN, sucesor. 

Almacenes y talleres: 14 y 16, rué de Rocroy. 
Sucursales: 17 bis, boulevard de ia Madeleine Paria . 
FUNDADA EN 1857. 

AraRas, Faroles, Suspensiones, Relojes, 
aadelabros, Morillos, Paletas y Tenazas, Blandones, 
Brazos de lámparas, Espejos, eto. 

np. TODOS LOS ESTILOS. PARA MOBILIARIO. 

Reproducciones antiguas, y por dibujos nue- 
rs. Knvío de fotografías. Recompensas en todas 
Kxposiciones. 

MEDALLA DE ORO EN 1889, PARÍS. 


detoda ® % 

«y O cuantas flores V, ¿T, \ 

Jí ** exhalan fragancia • ^ V 

'AROMAS DULCES 

l OPOPONAX LOXOTIS 
a FRANGIPANNI PSIDIUM , 


m 


vettile t’n toiias \uirtcs ^ 
K Jr ]>or los l'crf amisto» 

v Droguero. 

f?«d Stree^iáí^ 


¡| 
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ACEITE de HOGG 

de H16,A DO FRESCO de BACALAO 

NATURAL Y MEDICINAL 

EL MEJOR que existe puesto que ha obtenido 
la MAS ALTA RECOMPENSA en la 
EXPOSICION UNIV ERSAL D E PARIS DE A 880 

Recetado desde 40 años por los primeros médicos del 
mondo entero, á las Personas débiles y Vinos 
raquíticos, contra las Bnfermedades del Pecho* 
Tos* Humores, Brupelones del cútis. etc. 

Ea mucho mas activo que las E muís iones, las cuales 
contienen mitad de agua. 
ge tesis solamente es f rascos Trian rulares. — Exijir sobre el envoltorio el sello de la Union de los Fabricantes. 
Solo Propietario : HOGG, 2, «Rué de Caatlglione, PARIS, y ek todas las Farmacias. 


“SPORT” DE PERROS 

ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 
y desde hace mucho tiempo 
Fundado en 1864 
— SO raza» noble» — 




PRIMER INSTITUTO ALEMÁN PARA CRIAR 
PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

premiado con las más altas distinciones 

Expedición do especialidades superiores en 
perros modernos de: 

Fama, «le Lujo, de Salón, «le Caza 
y de «Sport»! 

Gran colección de Ferros de 8ss Bernardo, de 
Terrsnovs, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terrier*, Colines, Perros de mueitra, Galgos, 
Sabuesos, Ratoneros, Boloñeses, Dogultos, Pe¬ 
rros de Agua, Perros de defensa, eto. 

¡Garantizada únicamente la primera calidad! 
¡Selección exquisita! 

Referencia» de primer orden en todos I09 países. 
Muchos millares de cartas de gTacias, do prime¬ 
ras autoridades y de distinguidos sportsmen. Al¬ 
bum ricamente ilustrado, 50 pfg., ó sean b5 cén¬ 
timos. Catálogo franco. 

EL PERRO, su cria, su educación y enseñanza. 
M. 5.—ó sea frs. 6,50. 

Exportación ¿ todas las partes del mundo 


r N ^ v> —- 

m — LA1T ASTKPHÉLIQl’E — ^ 

/la leche antefélicaA 

I pura ó mezclada con agua, disipa 1 
l PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA I 

Y SARPULLIDOS. TEZ BARROSA i 

V <0 ARRUGAS PRECOCES 
cV°A EFLORESCENCIAS 

ROJECES 4 


. Para ADELGAZAR A . 

a ir» fortaleciendo la «alud p 

5 gHr Tomar durante 2 mests las & 

^ 7 Píldoras Fersas q 

/ L A U VE8IC ULOSINA Ñ 

^,,^SK^ ohlenido P° r *• B0liS0N,^^|®»¿M 

¿a tarm.° Repetidas observs. ■BMU^r 
del Dr.Blyns y dd Dr * DuciiíSNE-DirpRAC. Profesor de 
Clin , Cah . de ¡a Leg. de Honor. Remítanse 6,50 ptas. en se¬ 
llos de ( orreo i para recibir un frasco y la instruc. corresnonte. 
Farmacia BOISSON, too, rué Montmai tre, PARÍ$ 


«le CRAB APPLE NEGRETTI & ZAMBRA 

@9B ni nQQnMQ 38, Ho,born vtaduct, Londres 

jSMjjF DLUOOUHIO Fabricantes de instrumentos ciendfioos á S. M. la Reina, 

(Flor dc m «prona silvestre. Extraconcentrada) Jos Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorio*. 

44 CS el más delicado y delicio- EL COHPAlERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 

L- so de todos los perfumes, 
fíorcr* y S e ha constituido en muy breve 
tiempo el perfume predilecto de 
¿éPtr las damas elegantes de Londres, 

París y Nueva York.»— The Ar- 
Blossoms. gonaut. 

TÍMU «■ ° _ _ 

177 MWsóiiVuMDOii O OO TT A 

COMPtRlA de perfumería inglesa 

177, NEW BOND S T ., LONDRES 

SE VENCE EN TOCAS LAS PERFUMERÍAS 


• JB fi Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 

HE J|li| ÜBJp? para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y t em ióme- 

H Mr tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 

■a ^ ^ - jl r\ A í*ii¿ Precio : den«le 1 1 <4 llanta 190 pesetas 

I» C_J i * fC i» F I I S A I l\l F remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 

* ^ ™ ™ ^ en j a jj n j¿ n Postal, al recibo de una remesa para so importe. 

R (16 Morand, 9 , París N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 

, _ Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y da Fím- 

EXFOSIOIÓN TTlSri’V^ERS-A.X, ca General. 

-p A tj T q «cao Su Catálogo enciclopédico (600 páginas y «.200 grabados) 

X 0 * -loo sc rem j te f ranC o de porte. al recibo de 9 pesetas. 

MEDALLA DE ORO Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 

NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, nue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

J 'oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Minos» (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \érltable Eau de 
Xlnon y de Ibnvel de Ulnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza. Alcalá , 2j, fral.. izq.; Agu irre y Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciados, 1;perfumería de Vrquiola, Mayor, 1; Romero v lIcente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, j, y en Barcelona, Sra. Iluda de Lafont é ffijos, y Vicente Ferrer. 
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GOTA 

REUMATISMOS 


Específico probado de la QOTA y REUMATISMOS, calma los dolores ^ 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. a 

F. GOMAR é HIJO. 28, Rué 8aint-CIaude, PAB1S ™ 

VENTA POR MENOR.- EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS 0 


ENFERMEDADES DE LA BOGA 

PASTILLAS NIELK 


«AJUSTA COMO UN GUANTE.» 
THOMSON S 
GLCVE-FITTING 


EFICACES CONTRA LAS 


ANGINAS CRDP, ilONQOERá, FETIDEZ Da ALIENTO £ INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíiase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y C. a , Barcelona, 
impreso en tinta roja. —Al por menor, en las principales farmacias. 




(Clin mlUtRAS «KJIAI t.A 


Fabricantes: W. S. THOMSON A¿ CO , 


MARCA DE FÁBRICA 

COESÉ 

Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
més de un millón por alto. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 


ABSOLUTA PROTECCIÓN 


© \ ^ | 

Impermeable 
y Lavorable. 

¡1 Klngon otro protector 
r«an* todas eet&a 

_I venta] a t. 

MlilIlHill'WlliM ;!Ü ! ii!Li:!:U'J Exi]a«« u marea |, 

CANFIELD RUBBER GO.I 108 .Rae de Bichenta. París > 




G. K. COOKE&WEYLAND 

BERLÍN S. W. 48. 

Fábrica premiada, Drimera en Europa, de 


LLO 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 

EL Dr. CHERVIN 

director del Instituto do Tartamudos de París, em¬ 
pezará cu Madrid , Ilotcl de Rusia, el 4 de Abril 
bu curso anual pnrn la corrección en veinte dio» de la 

TARTAMUDEZ 

Para seguir dicho curso es do rigor presentarse la 
víspera de su apertura; los retrasados serán aplazados 
para el curso de 1893. 


DE HÍGADO DE BACALAO 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC», 

CABALLERO DE LA LEGION OE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó°DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA, 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente suparior á !«s sceres pabdos ó compuesto»- 
Umversalmente recomendado por los Módicos mas eminentes. 

DE UNA EFICAC1DAD SIN IGUAL 
centra la TISIS, las ENFERMEDADFS del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, 
la RAQUÍTIS, y todos Jes AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la ráosn’a 
y el rótula interior el sello y la firma del Dr. DE JONGH y la firma de 
ANSAS, HARFORD A Co.— Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorios, ANSAR. HARFORD A Co.,2IO,High Holborn, Londres. 

Sc vende en todas la< principales Farmacias del Mundo. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

I Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Btisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
litan espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri- 
¡ mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2J, prin¬ 
cipal, izq.; Pascual, Arenal, 2; peífumeria Ur- 
quio/a, S favor, /; Aguirrey Ato lino, Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


'leopliMoetterer«C ls Mn]s 

CRISTAL CHAMPAGNE 
GLADIATEUR CABALLO 


Unios Medalla 1*Clase, Exp. Unir. Parla 1857 
Medallasde Oro.Exp.dciHavrt J MeiPuurne 
Primeras Recompensas , Exd e * Buratos, 
Filadalfía, o Porto, Santiago, eto. 



CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracta» ca 
pilar «le lo* IKciicrfirtinos del Monte Majella 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda si 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1, y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


N EURALGIAS , jaquecas, calambres en el estómagi 
histerismo . todas las enfermedades nerviosas se calma 
con las píldoras antineurálgicas del I>t\ (Ironieri 
3 francos; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 

FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publishing Office — AMSTERDAM 


Casa fundada ea!864 


De Venta trs Ca* a d* Lhardy, 
Cafo Restauran! deFornos. Gafe Inglés, 
7 teau Cusí prisciples de Madrid 7 Prunelas. 

Agente General : 

IÉ0N P. AUBEY, 25, Bne Bergére, PARIS. 


LIVRES CURIEUX ET PH0T0GRAPHIE5. 
Books and Photographs 
nrtistic, raro and extremely curious 

OBRAS Y F > rOííRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICAS 
Gatillo me», 50 eónta. —12 eehant. franco, 12 fr. 

F. cohén et Cié. Edíteurs. — Amsterdam. 


T n*la perno na «rain Liando «> vendiendo 
s*ellof« «le C«»rreo, recibirá, si lo pide su precio 
corriente y el DIARIO ILI SI KADO 1>|-; 
Slil-LÓS DIS CORREO, gratuitamente. Sellos 

de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 


rnPM .„ , r „ r7 , wn ASTILLERO, DIQUE Y TALLERES 

jüSRf&Mlirr... I>E VEA-MI KOIJIA 11KI,MANOS, EN CAUIZ 

construcción y reparación de buques, b undición de metales oara toda clase de construcciones. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. ! 

AÑO XXXVI. — NÚM. IX. 

|* PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 

Madrid. 

Provincias. 

Extranjero. 

ASo. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

JLTL,CJLIsA, 23. 

Madrid, 8 de Marzo de 1892. 

i V 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 
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aSo. 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 

18 pesetas. 
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14 id. | 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón. Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velasco Al Exorno. Señor 

D. Antonio Cánovas del Castillo, Carta jarosa en la que el autor, 
como regalo de boda, le dedica su poema A Infria (inédita), por don 
José Velarde. A la memoria del malogrado poeta D. José Velarde, 
poesia, por D. José Jaokson Veyan. Una mártir, por D. Emilio 
Castelar, de la Real Academia Española. Juicios sobre Colón en 
los últimos años del si zlo XIX, por D. Angel Lasso de la Vega.—Re¬ 
vista musical, por D. J. M. Esperanza y Sola. Un rapto, por don 
Manuel Matóse». -El cultivo en Egipto, por D. Emilio Bravo y Mol¬ 
ió.—Por ambos mundos, por D. Ricardo Becerro de Bengoa -Li¬ 
bros presentados á esta Redacción por autores ó editores, por 

E. M. de V. Centenario IV del descubrimiento de América. Suel¬ 
tos.—Anuncios. 

GRABADOS. Bellas Artes: AUrano de Derruynete , estatua modelada 
por D. José Alcoverro, y premiada en el Concurso dr Estatuas para 
el palacio de Bibliotecas y Museos. (De fotografía de Caldevilla). 
Retrato de D. José Velarde, distinguido poeta y colaborador de 
esta Revista; t en Madrid, el 22 de Febrero último.-Burgos: Se¬ 
pulcro de la reina D. - Beren ?uela de Castilla y de León, en el coro 
interior del Real Monasterio de las Huelgas. El Primer disyunta, 
composición y dibujo de Manuel Picolo. Bellas Artes: Fantasías 
de Céfiro, techo pintado por D. Francisco Pradilla en el palacio del 
Marqués de Linares. —¡El Rey viene! cuadro del Sr. Mantegazza. 
Retrato del limo. Sr. D. Demetrio de los Ríos, arquitecto, director 
de las obras de la Catedral de León; t en León, el 27 de Enero úl¬ 
timo.—El cultivo en Egipto: Noria radiada ó tahut que se usa des¬ 
de época inmemorial. (De fotografía facilitada por D. Emilio Bravo 
y Moltó).—La agitación socialista en Berlín: Ajspeeto del mercado 
de la Columnata en la mañana del_2ñ_de Febrero último. (Dibujo 
del natural, por W. Geikler.) 


CRÓNICA GENERAL. 



indudable que el inundo se entristece. Los 
que soñaron con que los adelantos científicos 
ó industriales uunientarían el bienestar de los 
hombres, empiezan á dudar. Los sabios creían 
en muclius cosas que son ciertas en teoría, y 
se congratulaban de preparar una sociedad 
ideal que no va resultando. La libertad comer¬ 
cial.La libertad del pensamiento.La libertad 

política.La fraternidad humana.El progreso (le¬ 
las ciencias.Los adelantos industriales.Las ma¬ 
ravillas del crédito. y tantas otras cosus, todas á 

cual mejores. Xo lo decimos en son de burla: esos hermosos 
ideales, llores del pensamiento, se ajan al brutal contacte» de 
la mano del hombre. Xo contaban los sabios con ciertos fac¬ 
tores que intervienen en las relaciones humanas, el egoísmo, 
la codicia y la maldad, ó los creyeron tan en minoría, que 
no merecían apreciarse. Son afortunadamente los menos; 
pero su naturaleza enérgica y activa les da una preponde¬ 
rancia aparente entre la pasiva honradez de la mayoría. 
Unos cuantos desalmados, nada más, tienen la mala sangre 
necesaria para convertir la dinamita, de fuerza bienhechora 
y auxiliar de la industria, en instrumento de muerte y de 
asesinato á ciegas, por perversidad de corazón: pues esos 
pocos individuos producen más ruido que millones de per¬ 
sonas que anatematizan en silencio esa barbarie. Huelgas, 
dinamita, anuncios de guerra social, lucha de tarifas, la in¬ 
seguridad en todo, la negación sobreponiéndose á las afirma¬ 
ciones, la especulación que destruye y arruina, considerán¬ 
dose tan honrada como 1 1 que crea y aumenta la riqueza. La 
humanidad iba avanzando, según creía, y parece que los guías 
nos han extraviado, metiéndonos en un desfiladero sinsalida. 

Por otra parte, el mal tiene sus ventajas: todos liemos de 
entregar la vida, y cuanto menos agradable sea, con menos 
temor recibiremos la llegada de la muerte. 


Tras una lalioriosa crisis, se constituyó en Francia un Mi¬ 
nisterio presidido por Mr. Loubet, (pie si en su país no es 
un hombre completamente obscuro, no tiene la importancia 
que suelen tener los jefes de gobierno. Pero como no habían 
dado fruto los tratos con ios directores de los grupos más 
influyentes de la Cámara, claramente se imponía la necesi¬ 
dad de buscar gente nueva, de esa que á veces da sorpresas 
y cumple tan bien como las otras ó mejor. La prensa fran¬ 
cesa, en su mayoría, combate al nuevo Ministerio, y prodiga 
sus epigramas á Mr. Loubet, presentándole como un adve¬ 
nedizo. Los epigramas hacen reir, pero no siempre conven¬ 
cen; y como sólo se puede juzgar en serio á los Gobiernos 
por sus actos, hasta ahora la crítica recae, más bien que en 
los Ministros, en el propio Mr. Carnot, presidente de la Repú¬ 
blica. La crisis resuelta ha sido conjurada con dificultad, y 
ha suscitado una cuestión nueva: la de poner en tela de jui¬ 
cio la persona del jefe del Estado, contra la cual se dirigen 
ya las vías de las oposiciones. Xo jh» demos calcular si se 
agriarán las cosas, y estas hostilidades incipientes concluirán 
como la lucha entablada por las Cámaras contra Mr. Grevy. 
Peor, si esto anee le, para Francia: toda lucha entre los po¬ 
deres, debilita las naciones. 

Respecto de Mr. Loubet, extract iremos lo (pie dice de 
ese hombre público el respetable publicista Mr. Julio Simón: 
«Mr. Loubet es una persona agradable* y de muíales esco¬ 
gidos, instruida é inteligente; es uno de los oradores que 
habían demostrado su competencia en asuntos rentísticos y 
en la discusión de los presupuestos. Había sido ya Ministro. 
Sillo se le acusa de no hal>er sido antes Presidente del Con¬ 
sejo; pero alguna vez han de empezar á serlo los que deben 
ocupar esos puestos.» Compárese este retrato con el que hace 
un diario francés de Mr. Loubet cuando fui llamado por 
primera vez á ser Ministro estando ausente. Un caballero de 
apariencia correcta se le acerca y le dice: «Sr. Ministro, aquí 
está vuestro coche.» Mr. Loubet entra en el vehículo, y al 
ver que el caballero cerraba la puert;zuelu, 1» dice: «¿Por 
qué no entráis también? — Sr. Ministro, yo me siento en el 
pescante.—Os vais á mojar: está lloviendo, entrad.—Pero, Ex¬ 
celentísimo señor.— Xo hagáis reparos.» Y Mr. Loubet 

hizo entrar á un lacayo en ru carruaje. Aun cuando esta 
anécdota humorística fuera cierta, sólo probaría (pie el nuevo 
Presidente del Gobierno es una persona bondadosa, ó que 
el lacayo tenía un aspecto digno de más alta posición. Pero 
nos parece más auténtico el retrato trazado por Mr. Julio 

■Simón. ... 

o 

o o 


¿Hay forma de conciliar el respeto al Tribunal más alto 
de la milicia y el sentimiento público, que hoy están en des¬ 
acuerdo? Claro es que nos referimos al fallo que ha conde¬ 
nado á cadena perpetua al joven alumno de la Academia de 
Toledo D. Julián Rodríguez, por disparo de arma de fuego 
contra un capitán de aquel colegio militar. La poca edad del 
sentenciado, el no lialier resultado desgracia alguna, y la 
dureza de las leyes militares, ante la conciencia pública pue¬ 
den, á nuestro juicio, resolver sencillamente la cuestión. 
Merece respeto profundo el fallo del Supremo: merece ser 
atendida 1 1 opinión pública, manifestada de una manera ge¬ 
neral. Los tribunales militares sentenciaron con arreglo á su 
conciencia y en uso de su autoridad y derecho. El senti¬ 
miento público pide gracia para el desdichado alumno, por 
el rigor de las leyes aplicadas, por sus notas v antecedentes 
V la ofuscación en «pie debía estar su ánimo. Continuamente 
sentencian los tribunales y continuamente se conceden in¬ 
dultos, sin que aquéllos resulten menospreciados. Acatemos 
el fallo y pidamos gracia. Más aún , ruguemos á los dignos 
Generales que constituyen el alto Tribunal, que, una vez 
cumplido su deber de jueces, unan sus sentimientos, como 
hombres de corazón, á los sentimientos públicos, en la forma 
que les permita su posición y su conciencia. 

La milicia se ha regido siempre por leyes especiales que 
responden á la necesidad de la disciplina, y el criterio mili¬ 
tar no puede ser igual al de las clases civiles; pero militares 
y paisanos, cumplidas las obligaciones de su cargo, se en¬ 
tienden y unen en la expansión de los instintos generosos. 
La ley obró sentenciando. El perdón no contradice lo juzga¬ 
do, ni desmiente ni ofende al tribunal, sino que, acatando 
su fallo, atiende en otras esferas á consideraciones humanas 
y políticas de índole diversa. 

El Liberal coloca, á nuestro juicio, la cuestión en su ver¬ 
dadero lugar; le leemos después de escrito lo anterior, y es¬ 
tamos conformes en la esencia; y más diremos, el periódico 
citado expresa mejor nuestros propios sentimientos. Respeto 
al tribunal. Gracia al joven sentenciado y para el infeliz 
padre. La justicia es severa y venerable en su acción de 
cumplir las leyes; pero no es una matrona estéril; de ella 
nace el más hermoso de los hijos, el perdón. 

o 

o o 

Más de una vez hemos sostenido que no siempre es vero¬ 
símil la verdad: hay hechos que si los imaginara un autor, 
se considerarían por las personas de gusto men iras de bro¬ 
cha gorda para agradar á público grosero. Tal es la relación 
que publican los periódicos de un crimen ocurrido en Pera- 
lada, provincia de Gerona. Tenían unos labradores modestos 
un hijo y una hija: aquél cayó soldado, y con apuros re¬ 
unieron la cantidad necesaria para librarle, ausentándose del 
pueblo; un vecino, enterado de todo, se introdujo en la casa 
disfrazado cuando estaba sola en ella la muchacha, á quien 
amarró, obligándola con amenazas á revelar el escondite del 
dinero, que rotxi. Cuando iba á retirarse, la joven increpó al 
ladrón, dándole á entender que le había reconocido. Este, 
viéndose perdido, determinó matarla, y ante sus súplicas y 
llanto, la concedió que eligiera el género de muerte, á cu¬ 
chillo, estrangulada ó c ligada de una cuerda: la moza eligió 
este último suplicio, por ser el más tardío y esperando algún 
socorro. El malhechor, llamado Foulanón, subió á una viga, 
ató en ella una cuerda, hizo un lazo corredizo, se le prolió 
en su cuello para ver si funcionaba, y en aquel momento, 
rompiéndose la viga, Founalón se encuentra suspendido; 
acude á quitarse el lazo, pierde fuerza, y suplica en vano 
á la muchacha (pie le salve: está atada y no puede moverse. 
El criminal, con la cara amoratada y la lengua fuera, con¬ 
cluye por caer al suelo sin sentido y medio muerto. El novio 
de Dolores, que así se llamaba la moza, llegó en aquellos 
momentos, golpeó la puerta, y alarmado con el silencio, dió 
voces: acudieron los vecinos, entre los cuales se encontraba 
la mujer de Foulanón, y entrando en la casa, hallaron al 
malhechor en grave estado y á Dolores atada y sin sentido. 
¿Puede darse relación mis interesante é inverosímil? ¿No 
está revelando el artificio? ¿Xo puede pasar por milagro? 
Todo, menos conceder al autor (pie la hubiera inventado la 
verosimilitud y naturalidad de aquellos episodios: la critica 
sonreiría compasivamente. En cambio, coloquemos esa si¬ 
tuación por final de un melodrami, y el pueblo se sentiría 
impresionado, palpitarla de emoción, y hallaría necesaria, 
para refrescar su alma de aquella calentura, la ruptura de la 
viga, los golpes de la puerta, la salvación del inocente y el 
castigo del culpable. En vista de este hecho reciente, y tan¬ 
tos otros de género más ó menos análogo, nos preguntamos: 
¿En qué se distingue en el arte lo verdadero de lo falso? Para 
los que sostienen que el arte es la realidad, ese es un hecho 
real y artístico; pero si lo hubiesen leído en Javier de Mon- 
tepin, lo hubieran rechazado como falso. ¿Qué solución de 
aquel conflicto les parecería más natural y propia? Pues gol¬ 
pes en la puerta para mantener la incertidumbre; esperanza 
de la víctinn; terror del criminal; éste se tranquiliza; el que 
llamalia se retira creyendo la casa sola, y el delito se consu¬ 
ma; entonces el criminal sonríe, estrecha el bolsillo, y sale 
diciendo: Ya nadie sabe mi delito y poseo lo suficiente para 
comprar la tiendecita de la esquina: voy á ganarme la vida 
honradamente. 

o 

o o 

¡ Viva la guerra y viva la huelga! Este grito tranquiliza¬ 
dor y simpático parece (pie lanzaban en Moncalvillo, provin¬ 
cia de Burgos, el jueves último pasado, algunos calaveras 
disparando tiros al aire. Aunque llevaban armas, y el jefe 
uniforme de carabinero, se dejaron prender sin resistencia: 
habían prolongado el Carnaval hasta el primer jueves de 
Cuaresma, y pasaron en la cárcel el primar día de vigilia. 
La huelga, por lo (pie tiene de ayuno, encaja muy bien en 
la Cuaresma; pero los disparos debían haberlos reservado 
par í el Sábado de gloria. Ya nos vamos acostumbrando á 
estas bromas y á las palabras burguesía, anarquía, colecti¬ 
vismo, nihilismo, y otras no menos paternales. Pronto será 
necesario para conmovernos acudir á otras más fuertes, 
como pulverización de razas, suicidio universal y voladura 
del planeta. ¿Xo lmy un médico alienista (pie venga á soco¬ 
rrernos? Porque, no hay duda, La humanidad está enferma 
de peligro: hay una locura contagiosa, y parece que influye 


sobre todos algún astro maléfico, quizás Saturno, aquel pa¬ 
dre glotón que tragaba peñascos creyendo que se comía á 
sus hijos. Porque la verdad es que ciertas gentes tienen an¬ 
chas tragaderas. 

o 

o o 

La huelga negra llaman en Inglaterra á la de ios mineros 
que extraen el carbón de piedra, y se le da importancia por¬ 
que se verifica de acuerdo con los patronos para aumentar 
el precio del carbón. Pero es el caso que su principal interés 
estriba, á nuestro juicio, en que da cierta luz á los obreros 
acerca de los inconvenientes de las huelgas: la carestía de 
carlxin podrá favorecer á los que viven de aquella industria, 
pero empobrecer ó paralizar otras que necesitan la baratura 
del comestible: los obreros que sufren el perjuicio ¿creerán 
(pie son verdaderos hermanos suyos los causantes de su 
ruina? ¿Aplaudirán la huelga negra? ¿Comprenderán al fin 
que esa clase de guerras tiene que convertir en enemigos á 
los que se pretende considerar como miembros de una alianza 
internacional? 

o 

o o 

Dos niñas de ocho y once años que salvan un cordero de 
las garras de un lobo, sin más armas que sus zuecos, son 
las heroínas de la prensa en estos días. 

Si eren niña y ha» amor, 

¿Qué hará» cuando mayor? 

dice un antiguo romance; si á esa edad acometen á un lobo 
esas pastorcillas, ¿qué harán cuando sean mujeres? ¿Habrá 
niñas fieras y lobos mansos que se dejan quitur el almuerzo 
de la boca? 

o 

o o 

Un sabio atribuye al café la excitación nerviosa de que la 
humanidad está aquejada, y recomienda la prohibición de 
aquel excitante. 

Consejo inútil: el café tal vez cambie la naturaleza del 
hombre; pero es ya un vicio crónico que no puede dejarse. 
Y eso que Mine, de Sevigny le creía una moda pasajera. «Ha¬ 
cine, decía aquella escritora, pasará pronto, como la moda 
del café.» ¿Quién hubiera dicho á aquella señora que los es¬ 
critos de Hacine sobrevivirían á los suyos, y el café, proba¬ 
blemente, á toda la literatura francesa? 

o 

o o 

El entarugado de madera tiene la ventaja de que los co¬ 
ches no hacen ruido y molestan apenas á ios vecinos. Sin 
embargo, tiene sus inconvenientes. Oigamos á un ciego: 

—¿Es esta la calle del Barquillo? 

— Sí, señor. 

— ¿Tiene usted la bondad de ayudarme á atravesarla? 

— Con mucho gusto. 

— Xo me atrevo á pasar solo, porque en esta calle los co¬ 
ches van en zapatillas. 


— Necesito el traje para el lunes de Carnaval—dice doña 
Aurora á su modista. 

—Xo hay tiempo. 

— ¿Xo pueden velar las oficialas? 

— Sí, señora; velan en los bailes. 


Leyendo en un periódico el anuncio de la llegada á Ma¬ 
drid de un gigante, preguntaba Juanito á su papá: 

—¿En dónde está el país de los gigantes? 

— Xo le hay. Nacen donde menos se espera; á lo mejor 
un padre observa que su hijo crece mucho y se alegra, ex¬ 
clamando: «Va á ser un buen mozo.» El chico sigue cre¬ 
ciendo, y la familia empieza á considerar exagerado el esti¬ 
rón: sigue el crecimiento, y el muchacho se alarma. «¿Qué 
me sucede? dice; delx) ser aeronauta, y mi globo es mi ca¬ 
beza.» Y estudia Física para averiguar á qué altura falta el 
aire. 


—Xo puedo entrar en ninguna iglesia—nos decía otro gi¬ 
gante;—allí no se debe estar cubierto, y apenas entro la 
Ixiveda me sirve de sombrero. 

Josá Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Alonso de Derrwjuete, estatua modelada por D. José Alcoverro.— El 
Primer disyunta, composición de D. Manuel Picolo. —Fantasías de Cr- 
fira, techo pintado por D. Francisco Pradilla.— ¡El Rey viene!, cua¬ 
dro de Mantesrazza. 

Por Real decreto que expidió el Ministerio de Fomento en 
10 de Julio próximo pasado, convocóse á los escultores es¬ 
pañoles á concurso público para presentar en la Real Acade¬ 
mia de Bellas Artes de San Fernando, y en el plazo de dos 
meses, los modelos de las estatuas y medallones que han de 
exornar el Palacio de Bibliotecas y Museos Xacionales, de 
esta capital. 

El decreto especificaba las obras que á continuación 
mencionamos: dos estatuas sedentes, de San Isidora y Al- 
fon so el Sabio; seis estatuas en pie, de Xebrija , Cervantes , 
Lo ¡te de Vega, Luis U/m», Veloz jaez y Berrugnete; dos Es¬ 
finges; cuatro medallones-retratos, de Mariana , Fray Luis 
de León , Calderón y Quered o , y otros siete (más pequeños), 
de Ga retía so de la Vega, Diego Hurtado de Mendoza, Arias 
Montano , Santa Teresa, Antonio de Agustín, Tirso d,e Mo¬ 
lina y Xi colas Antonio. 

Entre las obras presentadas dentro del plazo de convoca¬ 
toria figuraba la estatua en pie de Alonso de Berrugnete mo¬ 
delada por el distinguí lo artista L). José Alcoverro, y la 
cual reproducimos en el grabado de la plana primera, según 
fotografía del Sr. Caldevilla. 

Xuestro malogrado amigo y antiguo colaborador en este 
periódico, el docto crítico D. Luis Alfonso, describió esa 
estatua, en una de sus últimas Crónicas artísticas , del si¬ 
guiente modo: 
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«La figura más cabal, sin duda, de las llevadas al con¬ 
curso es la del insigne escultor, pintor y arquitecto caste¬ 
llano, modelada por Alcoverro. El que recuerde una seme¬ 
jante estatua de Miguel Angel, producto de la escultura 
francesa contemporánea, no denota sino que el artista cata¬ 
lán acude á buenas fuentes de inspiración. El cuerpo está 
firme y gallardamente plantado, la cabeza es herniosa por 
extremo, y la intensidad y fijeza de la mirada, puesta, á no 
dudar, en el mármol que va á convertir la diestra del esta¬ 
tuario en vigorosa concepción del genio, es felicísimo toque 
del autor. La figura toda, además, está razonada y detallada 
cuanto es necesario, sin que dé el detalle en nimio ó fatigo¬ 
so ; en suma, un trabajo excelente, » 

Tal ha sido también la opinión del Jurado, según leemos 
en el Boletín de la Real Academia : el modelo presentado por 
el Sr. Alcoverro ha sido aprobado plenamente, sin observa¬ 
ción alguna, para que el artista le ejecute en mármol y en 
todo su tamaño, «dejándose á la discreción del autor el per¬ 
feccionamiento de la estatua de Alonso de Berniguete». 

También el Sr. Alcoverro lia ganado en el mismo concurso 
el premio ofrecido á la estatua sedente de Alfon*o el Saldo , 
cuyo modelo, sencillo de lineas y de ropaje, esbelto, osten¬ 
tando en la mano derecha el pergamino de las Partidas, 
« revela vida y aun viveza ». 

Sinceramente felicitamos al Sr. Alcoverro por su doble 
triunfo. 

Intima escena de familia representa nuestro grabado de 
la página 145, según composición y dibujo de Manuel Picolo. 

Titúlase El Primer disgusto: la mamá lia sorprendido una 
carta, sin duda inconveniente, del novio de su hija, ó de ésta 
á su novio, y mostrándosela á la muchacha, que se apena y 
llora, parece que la reprende con tales palabras: «¿Por qué 
me ocultabas esto? ¿No sabes que el mejor consejero, el 
mejor amigo, el mejor guía de una hija honrada es su ma¬ 
dre cariñosa?» Y mientras, el papá, más tranquilo que su 
esposa, refiere la escena, con las debidas reticencias, á los 
dos curiosiilos que le preguntan. 

Fantasías de Céfiro es el título del grabado de la pági¬ 
na 148, que reproduce un hermoso techo pintado por el ilus¬ 
tre Pradilla para el palacio del Sr. Marqués de Linares, de 
esta capital. 

El Céfiro lanza al espacio un soplo de auras primaverales, 
y grupos de hermosas ninfas y alados genios vagan por el 
aire, entre rompientes de luz, nacaradas nubecillas y lozanas 
flores. 

Es una composición bellísima, digna de su autor. 

La escena es en Italia, en una estación de ferrocarril: el 
tren Real va á pasar, y le aguardan en el andén las perso¬ 
nas notables del pueblo, el simiaco , el cura párroco, el juez 
municipal, con sus familias, mientras los gendarmes ter¬ 
cian las armas y la charanga toca el himno nacional; y cuan¬ 
do el alcalde grita: ¡El Rey viene! todos saludan con respe¬ 
tuoso afecto al monarca, y arrojan sobre la vía flores y 
hierbas olorosas. 

Tal es el cuadro que publicamos en la pág. 149, pintado 
por el popular artista milanés Sr. Mantegazza. 

o 

o o 

l). JOSÉ VKLARDK, 

distinguido poeta y colaborador de esta Revista. 

Dicho queda en la Crónica general del número precedente 
que nuestro queridísimo amigo el brillante poeta I). José 
Velarde murió en esta capital el día 22 de Febrero próximo 
pasado, á poco de cumplir la edad de cuarenta y tres años, 
pues hubía nacido en Con¡l (Cádiz), el 11 de Febrero 
de 1849. 

Damos el retrato del malogrado poeta en la pág. 144. 

¡Pobre Velarde! Fue tan desdichado, que pocos supieron 
apreciarle en lo que valía como hombre y como poeta, y 
acaso la única nota consoladora de su vida literaria era 
nuestra Revista, á la que él llamaba mi querida Ilustra¬ 
ción: publicamos su primera y magnífica poesía Ante un 
crucifijo en el año 1877 (segundo semestre, pág. 323), y 
pocos días antes de rendir su noble espíritu al Supremo Ha¬ 
cedor nos enviaba el canto V del poema Alegría , segura¬ 
mente su última composición poética, y la donosísima Carta 
jocosa que dirigió, cuatro unos hace, al Excmo. Sr. D. An¬ 
tonio Cánovas del Castillo, dedicándole, como regalo de 
boda, aquel hermoso poema. 

¿Tenía Velarde, cuando nos remitió esa Carta jocom , pre¬ 
sentimiento de su próximo fin, como si hubiera sentido en 
el alma el dedo de la implacable muerte? Porque hoy llega, 
desgraciadamente, la ocasión de publicarla, ya que el mismo 
vate la guardó inédita por espacio de tanto tiempo: está di¬ 
rigida al varón ilustre que es Jefe del Gobierno, y Veíanle 
ha muerto pobre, acompañándole al sepulcro el menor de 
sus hijos, y dejando en el mayor desamparo á seis lmerfa- 
nitos y una viuda inconsolable. ¿Qué no hará el Sr. Cánovas 
del Castillo en favor de esta angustiada familia, si hasta 
generosas damas de la aristocracia madrileña tratan de or¬ 
ganizar una función de beneficio, para llevar socorros y 
consuelos al triste hogar del malogrado poeta? 

He aquí la mencionada poesía: 

AL IXCIO. SR. D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

CARTA JOCOSA EN LA QUE EL AUTOR , COMO REGALO DE BODA, 
LE DEDICA SU POEMA « ALEGRÍA >». 

Dice, amigo Don Antonio, 

Un axioma callejero, 

Que allí donde está el dinero 
Se encuentra siempre el demonio. 

No puedo dar testimonio 
De ajiotegma tan fatal: 

Pero si sé, j>or mí mal, 

Que al triste que no lo tiene. 

A bu casa se le viene 
Toda la corte infernal. 


Aunque negros cual la noche 
Los males del rico sean, 

1*01* lo menos los pasean 
<’on alivio grande en coche. 

Mas el pobre á trochimoche 
Lleva á rastras, sin parar. 

Un pesar y otro pesar 
Que le ponen en mil potros, 

Al seguirse unos á otros 
('orno las olas del mar. 

Sé muy bien que la riqueza 
Suele parecerse al pavo 
En echarse el lujo al rain» 

Y apenas tener cabeza: 

Mas detestar la pobreza 
Rácenme los ignorantes 
Que. ingertos en Rocinantes 
Toman, en manos del pobre, 

El oro puro j>or cobre 

Y ]ior vidrios los diamantes. 

Mucho más infeliz hallo 
Que al misen) pordiosero, 

A quien nace caballero 
Sin tener para caballo. 

¿Quién á pobre le alza el gallo.* 

¡Ay! la persona menguada 
Que sufre desesperada 
De la suerte los rigores. 

Teniendo mil protectores 
Que no le dan nunca nada. 

Hidalgo, pobre, poeta 

Y de todos protegido. 

Es y será. como lia sido. 

Mi desventura completa. 

Resignado, en paz uiscreta 
Sufro el mal que me acibara. 

Pues querer huir de la vara 
Que me hunde á palos el lomo 
Fuera tan inútil como 
Lavar á un negro la cara. 

Las leyes del sino fiero 
Son tan forzosas y duras. 

Que al que ha de morirá obscuras 
Ño le vale ser cerero. 

El destino me hizo llamen), 

Y estoy trabaja.trabaja. 

Sin sacar nunca ventaja. 

Pues como el harnero vano. 

Voy dejando caer el grano 

Y rué quedo con la paja. 

Herido por el dolor. 

Exclamó un vate profundo: 

—¡ Del hombre nacer al mundo 
Es el delito mayor!— 

No habló mal; pero mejor 
Hablar pudo, que á mi ver, 

Crimeu no debe de ser 
Del hombre el haber nacido, 

Sino el haberse venido 
Sin dineros al nacer. 

—¡Espera y tendrás pitanza! — 

El harto, moralizando, 

Le dice al que está ayunando; 

—¡No hay virtud cual la esperanza!— 

Y más vacia la panza 

Que de una caña el canuto, 

Ve el ixibre que ha sido un bruto, 
Cuando ya la vida pierde; 

Que es la esperanza árbol verde 
Que jamás ha echado fruto. 

—¿Qué filosofía es esta— 

Dirá usté acaso.—fiambre. 

Bostezada como el hambre, 

Como pe])ino indigesta.* 

¿ Si querrá aguarme la fiesta 
(Yin su zumbido abejuno 
Este poeta importuno.* 

¡Váyase al dómine Cabra 
A llorarle de palabra 
Los rigores del ayuno!— 

Pero no dirá usté asi. 

Alegre se sonreirá, 

Y leyendo seguirá 

Las zumbas que estampo aquí. 

Por cosa tan baladí, 

Quien, como usted, Don Antonio, 
Aguanta á tanto bolonio 

Y á tantos follones sufre,' 

No se pone hecho un azufre 
Ni, airado, se da al demonio. 

Hace un mes que este estribillo 
Me repito diariamente: 

—Tengo que hacer un presente 
A Cánovas del Castillo — 

Y viendo que mi bolsillo 
No me saca del atranco. 

De rabia el pelo me arranco. 
Maldiciendo de las Musas, 

Que en vez de ciencias infusas 
No dan billetes de Banco. 

¡Ay, Señor! Tanto pesar 
No aflige á mi corazón 
Al pedir un triste don, 

Como al no poder donar. 

¡ Si me viera usté implorar 
Al ciclo, y hacer conjuros 
A los demonios impuros, 

Para que lluevan sin tasa 
En el jardín de mi casa 
Monedas de cinco duros! 

Mas como Dios no me escucha. 

Ni mucho menos los diablos, 

Arrojo, echando venablos, 

Al suelo mi inútil hucha. 

Diciendo, al dejar la lucha 
Con el estómago en huelga. 

Lo que, con cara de acelga, 

Al ver frustrado su intento, 

Dijo la zorra del cuento 
Ante las uvas de cuelga. 

—¿Qué haré*—me digo á mí mismo— 
¿Un meloso epitalamio.' 

Mejor me subo á un andamio 
Para romperme el bautismo. 


— ¡Jesús, de tal sinapismo— 

Dirá usted— libera no*! 

De acuerdo estamos los dos. 

No es grato el pobre jamás. 

Pero si es cursi además. 

No tiene perdón de Dios. 

Con el nombre de «Alegría» 

Un ]>oema estoy haciendo. 

En el que pintar pretendo 
A mi amada Andalucía. 

Es de muy jioca valia; 

Pero recordando al < ’id, 

— Tal don—os digo—admitid, 

Que á mi me Intuía *aber 
Que no le debo ofrecer 
A otra persona en Madrid. 

Sin duda en mi triste don. 

Por ser en todo mezquino, 

No luce el fuego divino 
De la ardiente inspiración ; 

Mas tengo la convicción 
De que. á falta de esplendores, 

En él hallará usted flores 
Con que poder alfombrar 
La tierra que ha de pisar 
El ángel de sus amores. 

Si de todas la más bella 
Ofreciese usté á su amor. 

Y. compasiva, en la flor 
Fijara sus ojos Ella, 

De lo negro de su estrella, 

Que tan jioco y tan mal arde. 

Ño volviera á hacer alarde, 

Aquí ni en el otro mundo. 

Su admirador más profundo 

Y amigo 

José Velarde. 

Y para terminar, insertamos á continuación la conmove¬ 
dora poesía que otro distinguido poeta, el Sr. Jackson Yeyan, 
lia dedicado A la memoria de I). Jone Velarde: 

Su recuerdo al evocar 
Honda tristeza me abruma. 

Pues no me acierto á explicar 
Si lo que hacia su pluma 
Era escribir ó pintar. 

En sus versos se veía 
Del prado la verde alfombra. 

•El sol, era un sol que ardía; 

Los árboles daban sombra, 

Y el arroyo se movía! 

Pintor el más expresivo, 

No encuentra quien le aventaje 
En lo franco y descriptivo: 

¡Cada verso, un tono vivo! 

¡Cada poema, un paisaje! 

¡Arroyo murmurador 

Y fuente de la espesura, 

Llorad por vuestro cantor 

Y regad su sepultura 
Con las perlas del dolor! 

Ya á los pobres ruiseñores 
A eterno silencio obliga: 

Deja el prado sin verdores. 

Si n oro la rubia espiga 
Y” sin perfume las flores. 

Ya no oiré cuando sestea 
Cómo el pastor canturrea, 

Ni se oirá en concierto extraño 
La campana de la aldea 

Y la esquila del rebaño. 

La alondra, al dormirse ahora, 

Bajo el ala protectora 
Ocultará triste llanto, 

\ r soñando con su canto 
Se olvidará de la aurora. 

Buen padre y esposo fiel, 

La muerte negra y crüel 
Ni le turba ni le inquieta. 

¡No ha muerto sólo el poeta!.... 

¡Ha muerto un ángel con él! 

Angel que al tender el vuelo 
Que le diría imagino: 

—¡Ven, padre! Huyamosdel suelo, 

Y ya que subes al cielo 

Yo te enseñaré el camino.— 

Deiar la mundana escoria 

Y volar sin rumbo fijo, 

Es una dicha ilusoria: 

Pero el entrar con un hijo 

En la gloria .... ¿qué más gloria.* 

La muerte en un mismo día 
Los unió en la sepultura. 

El ángel simó de guía, 

Y con su manita fría 
Le señalaba la altura. 

¡ En un alma confundidos 
Vuelan dos muertos queridos, 

Y besándose los dos, 

Angel y poeta unidos 
Llegan al trono de Dios! 

José Jackson Veyan. 

o 

o o 

B IT R G O S . 

Sepulcro de la reina D.* Berenguela de Castilla y de León, 
en las Huelgas de Burgos. 

Nuestros ilustrados lectores no ignoran que el célebre mo¬ 
nasterio de Santa María la Real de las Huelgas, extramuros 
de Burgos, filé fundado, en la era 1218 (año 1180), por los 
reyes de Castilla D. Alfonso VIII y su esposa D.* Leonor 
de Inglaterra, quedando terminado el edificio y confirmada 
la fundación por el papa Clemente III en el año 1187, es 
decir, ocho años antes de la derrota de Alarcos, ocurrida 
el 19 de Julio de 1195, y veinticinco años antes de la victo¬ 
ria de las Navas de Tojosa, ganada el 16 de Julio de 1212. 
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(Véase nuestro artículo El Monasterio de Santa 
María la Real de las Huelgas , en La Ilustra¬ 
ción Española y Americana de 1874, pág. 138.) 

Este monasterio, qqe ha sido el más poderoso 
de la cristiandad, por bus privilegios, preeminen¬ 
cias y riquezas, y cuya abadesa poseía jurisdic¬ 
ción omnímoda, privativa, casi episcopal ínullius 
d'ores's) y absoluto señorío sobre numerosos con¬ 
ventos de la orden eisterciense y muchas villas y 
lugares, fue verdadero panteón real por espacio 
dedos siglos: en el coro interior, delante de la 
silla abacial, están los sepulcros de los reyes fun¬ 
dadores, y á los lados, los de la reina D.* Beren- 
guela, la infanta D. ft Blanca y la princesa doña 
Margarita de Austria, duquesa de Saboya; en la 
nave de Santa Catalina, los de los reyes Alfon¬ 
so VII, Sancho III y Enrique I, las reinas dona 
Leonor de Aragón, D. a Urraca de Portugal, y 
diez y seis infantes é infantas, hijos ó nietos de 
los fundadores; en la nave de San Juan Evange¬ 
lista, los de seis infantas, entre ellas D. a Constan¬ 
za, llamada la Santa; en la capilla de San Juan 
Bautista, el de D. ft Ana de Austria, nieta del em¬ 
perador Carlos V; en la sala capitular, los de otras 
infantas de Castilla, Aragón y Navarra, que fue¬ 
ron abadesas del monasterio, entre ellas la prime¬ 
ra, D.* Misol de Aragón, y la última perpetua, 
D. ft Leonor de Castilla, nieta de D. Pedro I el 
Cruel. 

En el segundo grabado de esta página repro¬ 
dujimos (según fotografía remitida por I). Isidro 
Gil, de Burgos) el sepulcro de la reina D. ft Be- 
renguela, aquella ilustre señora, hija de Alfon¬ 
so VIII de Castilla y esposa de Alfonso IX de 
León, que cedió el trono á su hijo Fernando III, 
el conquistador de Córdoba y Sevilla. 

o 

o o 

JLMO. SR. n. DEMETRIO DE LOS RÍOS, 

arquitecto director de la reconstrucción de lá catedral 
de León. 

El sabio arquitecto D. Demetrio de los Ríos ha 
mierto en León, el 27 de Enero próximo pasado, 
a’ frente de su magna obra la reconstrucción y 
rjstauración de la insigne catedral legionense, 
c )mo muere gloriosamente el soldado valeroso al 
pie de la trinchera. 

No tenemos espacio en esta sección del perió¬ 
dico para dar cabida al juicioso y sentido artículo 
n3crológico que ha tenido la bondad de remitir- 



D. JOSÉ VELARDE, 

DISTINGUIDO POETA Y COLABORADOR DE ESTA REVISTA. 
Nació en Conil (Cádiz), en 1849 ; t en Madrid, el 22 de Febrero de 1892 . 

(De fotografía de Edgardo Debas.) 


nos el ilustrado arquitecto D. Vicente Carrasco, 
en conmemoración de aquel su noble amigo y co¬ 
lega ; pero ese artículo nos servirá de guía en los 
apuntes biográficos de aquel ilustre maestro. 

D. Demetrio de los Ríos y Serrano (véase su 
retrato en la pág. 152) nació en Buena (Córdoba) 
el 27 de Junio de 1827, y era hermano del doc¬ 
tísimo historiador y crítico D. José Amador, que 
falleció e:i 1878; terminó muy joven su difícil 
carrera científica y artística, y obtuvo por concur¬ 
so la plaza de arquitecto municipal de Sevilla, y 
por oposición la cátedra de Topografía en la Es¬ 
cuela de Bellas Artes de la misma capital; nom¬ 
brado luego vicepresidente de la Comisión provin¬ 
cial de Monumentos, dirigió las excavaciones de 
las ruinas de Itálica, en las que hizo notables des¬ 
cubrimientos de restos de esculturas, fragmentos 
arquitectónicos, tronos de mosaico, y otros obje¬ 
tos de la época romana, que fueron trasladados al 
ex convento de la Merced, donde ordenó y cata¬ 
logó el Museo Arqueológico provincial; en 1869, 
salvó de la demolición, decretada por la Junta re¬ 
volucionaria, nada menos que veinticinco iglesias, 
casi todas mudejares, entre ellas San Marcos, 
Santa Catalina v Omnium Sanctorum ; contribuyó 
también en gran manera á la conservación de la 
Torre del Oro y del precioso arco plateresco de la 
Casa de Ayuntamiento, y en ésta construyó ele¬ 
gantes fachudas que no han sido esculpidas toda¬ 
vía, por desdicha, con arreglo á su magnífico pro¬ 
yecto, como tampoco se han edificado las portadas 
Norte y Sur de la basílica según los planos del 
ilustre arquitecto, que fueron premiados en con¬ 
curso público. 

Para Sevilla proyectó además el Sr. Ríos una 
fuente monumental en la plaza de San Fernando, 
y si el rey D. Alfonso XII puso la primera piedra 
de tan grandiosa obra, ésta quedó bien pronto 
olvidada; y se puede afirmar que Sevilla le debe 
cuanto se ha hecho últimamente para la conserva¬ 
ción de sus monumentos antiguos y para la crea¬ 
ción y embellecimiento de los modernos. 

En 188'J filé nombrado director de las obras de 
la catedral de León, por fallecimiento del inolvi¬ 
dable arquitecto D. Juan de Madrazo, v he aquí 
un resumen (según la necrología escrita por el se¬ 
ñor Carrasco) de sus valiosos trabajos en la re¬ 
construcción y restauración de aquella basílica : 

«Dió comienzo á ellos por la terminación del 
hastial del Sur, desde la imposta sobre el triforio, 
eifiéndose al bello proyecto original de su digno 
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antecesor; procedió seguidamente á la reconstrucción del 
brazo Sur y crucero en la zona de la nave alta, y proyectó 
y ejecutó la restauración del presbiterio en la misma zona, 
así como las restauraciones parciales en las tres naves, en el 
interior y exterior de las capillas absidales y en otras partes 
del templo, y, por último, el encimbrado y construcción de 
la bóveda del ábside; á fin de prevenir la inmensa catástrofe 
de un incendio, ocasionado por la caída de una chispa eléc¬ 
trica sobre el endrme hacinamiento de maderas que consti¬ 
tuían los encimbrados, apeos y demás que sustentaban la 
mayoría de las fábricas en reparación, estudió y colocó un 
completo sistema de pararrayos; emprendió después la eje¬ 
cución de las ventanas y bóvedas laterales, y la de las bó¬ 
vedas y parte de las ventanas del trozo Sur del crucero, se¬ 
gún el proyecto del Sr. Madrazo, y muy adelantadas ya las 
obras, realizó con acierto y seguridad admirables el proyecto 
magno de reconstrucción total de las grai des pilas torales 
Noreste del crucero, la lateral Sudeste y la parcial de otras 
varias pilas secundarias, y proyectó y reconstruyó también 
las bóvedas de toda la nave central (Oeste), inclusa la gran¬ 
de del crucero, ventanas altas, auditos, balaustrada exterior 
del ábside, pináculos, etc. 

»De tan excepcional importancia era la obra de las gran¬ 
des pilas y bóveda del crucero, y tales desconfianzas v te¬ 
mores despertó su ejecución, que el Gobierno de S. M., alar¬ 
mado por infundados rumores de inminentes siniestros, 
envió á León una Comisión facultativa que, después de exa¬ 
minar detenidamente el estado de aquellas fábricas, emitió 
un informe pericial que devolvió la tranquilidad á los áni¬ 
mos tan sin razón alarmados; y así lo demostró enérgica¬ 
mente, poco tiempo después, el Sr. Ríos: contraviniendo 
expresa orden de la superioridad, llevó á cabo el total des- 
cimbramiento de la nave, plenamente convencido de la so¬ 
lidez de una obra que era resultado de sus concienzudos 
estudios, y tan completo fue su éxito, que ni aun los movi¬ 
mientos que en tales casos suelen sobrevenir se produjeron. » 

Añadamos que inmediatamente emprendió la demolición 
y subsiguiente reconstrucción del hastial Oeste, conser¬ 
vando en su proyecto los principales elementos que consti¬ 
tuían aquella fachada, y principiaba á dar forma al pensa¬ 
miento general de armaduras y vidrieras, entreviendo ya 
el cercano día de que la hermosísima catedral, rejuvene¬ 
cida y embellecida, fuese inaugurada con fiesta solemne 
y europea, como la que se celebró, pocos años hace, en Co¬ 
lonia. ¡La muerte ha venido á destruir tan gratas espe¬ 
ranzas ! 

Ultimamente dirigía la restauración del glorioso monaste¬ 
rio de San Miguel de Escalada, la del famoso templo de 
Santa Cristina de Lena (proyecto del Sr. Velázquez) y la 
del Instituto de Gijón. 

Deja escritas numerosas obras, sobre historia del arte, es¬ 
tética y arquitectura, ilustradas por su artístico pincel, ver¬ 
daderamente maravilloso: Las Ruina* de. Itálica , dos tomos, 
con 100 láminas al cromo; Mana mentó* árabe * y mudejares 
de Sevilla , otros dos tomos ilustrados también con láminas; 
La Catedral de León , (pie contiene la historia, descripción 
y restauraciones de la basílica; Nuera diccionario de Arqui¬ 
tectura y de. sus ciencias auxiliare* , cuatro tomos; Teoría 
estética de la Arquitectura , un tomo; y también deja publi¬ 
cados otros importantes libros, como El Anfiteatro de Itá¬ 
lica , premiado por la Real Academia de la Historia ; Tratado 
elemental de Topografía y Agrimensura , declarado de texto 
en 1804; El Arte en todas su* manifestaciones, y otros, sin 
contar varias obras filosóficas, poéticas y dramáticas. 

La muerte lia llegado para D. Demetrio de los Ríos antes 
que su patria le otorgara merecida recompensa; ¿y no será 
justo que las Reales Academias de la Historia y de Bellas 
Artes de San Fernando publiquen, de común acuerdo, al¬ 
guno de aquellos libros inéditos, ya la obra monumental so¬ 
bre las ruinas de Itálica, ya la histórica y descriptiva de la 
catedral de León? 

Era arquitecto de Fomento de la zona del Norte, catedrá¬ 
tico excedente de la Escuela de Bellas Artes de Sevilla, aca¬ 
démico de las Reales de San Femando, de la Historia y 
Sevillana de Buenas Letras, correspondiente del Instituto 
prusiano de arqueología en Roma, director de las obras de 
restauración de la catedral de León, vicepresidente de la 
comisión de monumentos de dicha provincia, caballero y 
comendador de la Orden de Carlos III. 

Descanse en paz el ilustre arquitecto. 

o 

o o 

KI. CULTIVO EN EGIPTO: NORIA RADIADA Ó « TAHUT » (pie se 
usa desde época inmemorial. — (Véase el artículo correspon¬ 
diente, pig. 15*2.) 

o 

o o 

LA AGITACIÓN SOCIALISTA EN BERLÍN. 

A*peoto del mercado de la Columimta en la mañana del 2f>. 

Pocos días antes de los deplorables acontecimientos que 
han ocurrido en Berlín á fines de Febrero próximo pasado, 
anunciaba un telegrama de la misma capital que existía en 
las altas esferas del Gobierno la persuasión de ser necesario 
oponer un dique poderoso á los progresos del socialismo, 
aunque se dudaba en la elección de medios, porque el Par¬ 
lamento no parecía muy dispuesto á otorgar su voto en fa¬ 
vor de medidas coercitivas. 

Quedó pronto demostrado que aquella persuasión del Go¬ 
bierno era fundada: en la mañana del día 25 unos 209 obre¬ 
ros sin trabajo iniciaron el movimiento socialista, intentando 
realizar una manifestación delante del palacio Imperial, si 
bien la policía disolvió los grupos de manifestantes que lle¬ 
varon la alarma y la inquietud á todos los barrios. 

En la pág. 153 damos un grabado (según dibujo del na¬ 
tural de Wilhelm Geikler) que figura el aspecto de la plaza 
de la Real Columnata en la mañana de dicho día 25; y sa¬ 
bido es que allí hay un magnífico mercado, en monumental 
edificio denominado K'ónigskolonnaden. 

Las manifestaciones socialistas se repitieron en los días 
siguientes, ocurriendo graves colisiones entre la policía y los 
manifestantes, y resultando numerosos heridos. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


UNA MÁRTIR <*>. 


III. 


ESTUDIO HISTÓRICO. 


ARTICULO SEGUNDO. 


I. 





VÜERTO el Príncipe de Gales, con Huma 
(fi voluntad s- recluyera y encerrara Ca¬ 
talina, que había concebido una gran 
pasión por su joven esposo, en el mis¬ 
mo sepulcro donde yacían sus cenizas; 
pero la razón de Estado mandaba que sir¬ 
viese aún de prenda para nuevos pactos 
nacionales, de sello para nuevas combinacio¬ 
nes diplomáticas, de asunto para nuevas am¬ 
biciones regias. A los pocos días de viudez, 
suegra y nuera, la reina Isabel de Inglaterra y la 
princesa Catalina de Aragón, se reunían á llorar 
sus respectivos dolores. Nada tan triste como la so¬ 
ledad de la infeliz castellana en los palacios britá¬ 
nicos; nada tan decidido ni tan resuelto como su 
voluntad de regresar á la patria. Con este ánimo, 
ningún esfuerzo había hecho para conocer el in¬ 
glés y se hallaba en medio de los ingleses como 
una simple viajera. Por su parte la Reina Católica 
deseaba ver reinstalarse bajo el paterno tedio al 
pedazo de sus entrañas, que, por razones de alta 
pompea, enviara mal de su grado á Inglaterra. En 
©uahto le notificaron la nueva fatal, diputó el Du¬ 
que de Estrada á Londres, para que reclamase los 
cien mil escudos dados al Rey de Inglaterra, como 
parte de la dote y de los gastos de instalación, con 
los burgos, tierras y castillos asignados de ante¬ 
mano como viudedad á la Princesa. Fernando V, 
que tenía el arte necesario para dejar en Castilla 
las apariencias del poder á D. a Isabel 1, quedán¬ 
dose á cambio con los goces de la realidad, deslizó 
la idea de un nuevo establecimiento de su hija en 
la Gran Bretaña y de un nuevo enlace con el here¬ 
dero de Arturo, príncipe de la corona, llamado á 
refinar más tarde con el célebre nombre de Enri¬ 
que VIII. Por esta inclinación dejaba que los afec¬ 
tos de Isabel se explayasen, y ponía bajo tales afec¬ 
tos, con cautela sí, pero con firmeza, las frías 
razones de Estado y los prosaicos intereses de po¬ 
lítica. Por tanto, apuntaba en el ánimo de Enri¬ 
que VII, cuya codicia no tenía límites, la idea de 
ahorrarse la devolución de dote y viudedad con 
sólo hacer, por otro matrimonio, princesa de Gales 
nuevamente á la princesa de Castilla. 


II. 

Catalina, en todo este tiempo, recibió el doble 
choque de las ambiciones desapoderadas que latían 
á una en los sendos ánimos de aquellos dos monar¬ 
cas, más sedientos de poder á medida que agran¬ 
daban sus respectivos dominios y fortalecían su 
mutua patriarcal autoridad. Tratos, contratos, de¬ 
mandas, ofertas, regateos, las fases todas del co¬ 
mercio, dispusieron de la joven Infanta, disputada 
por dos usureros con cetro y con diadema. Fer¬ 
nando el Católico, por no aumentar los lucros de 
Enrique Tudor, se negaba resueltamente á todo 
envío de dinero, mientras Enrique, á su vez, se ne¬ 
gaba resueltamente también, por no reconocer ni 
la dote ni la viudedad, á sostener á su nuera. La 
nacida bajo ios dorados artesones de Alcalá de He¬ 
nares, la educada en los riquísimos camarines de 
los alcázares mahometanos, la hija de aquella reina 
que acababa de encontrar tierras áureas en lo des¬ 
conocido, perlas innumerables en los mares, dia¬ 
mantes en las arenas de los montes, se moría casi 
de hambre y de miseria en destartalado y sombrío 
palacio británico, donde muchas veces no encon¬ 
traba ni pan (pie llevarse á la boca, ni fuego con 
(pie calentar sus ateridas carnes. En vano remenda¬ 
ba, como cualquier pordiosera, los elegantes vesti¬ 
dos que un día formaron su regio ajuar; la desnu¬ 
dez la alcanzaba como si hubiera nacido en misérri¬ 
ma choza. ; Cuántas veces, apenada y afligidísima, 
con los ojos arrasados de lágrimas, la mano trémula 
de frío, desmayadas y abatidas las fuerzas, escribía 
la desolada Princesa en frases amarguísimas á los 
señores de las Indias su desgracia, lamentándose, 
no tanto por ella misma como por los fieles criados, 
á quienes no podía dar un cuarto y que, creyendo 
acompañarla en el dintel de alto y espléndido tro¬ 
no, la acompañaban tristes en la soledad y en la 
miseria! Mientras tanto tratábase entre los reyes 
ingleses y españoles de si habían de dar los unos el 
resto de la dote prometida, ó si habían de quedarse 
los otros con el resto de la prometida viudedad. Y 
m\ tales tratos, en tales arreglos, el objeto de todos 
los choques, el blanco de todas las iras, el escollo 
donde los remolinos de hiel se juntan, es la infeliz 
Catalina de Aragón. 

(1) Véase el número I. 


En éstas, comprendió Enrique VII que lo más 
útil á su reino y á su reinado resultaba la retención 
de la dote, de la viudedad y de la persona de su 
nuera; y comprendió Fernando V que, en las eter¬ 
nas rivalidades con Francia, lo mejor y más útil á 
su política era guardar por medio de su hija la 
estrecha y cordial alianza con Inglaterra. Las ne¬ 
gociaciones llegaron tan lejos y tuvieron tal carác¬ 
ter, que Enrique Vil se presentó en persona, 
muerta su mujer Isabel, como pretendiente á la 
mano de Catalina, horrible pretensión, la cual lle¬ 
gó á indignar con verdadera indignación á los Re¬ 
yes Católicos. Por fin hubo una especie de convenio 
preliminar de la boda. Fernando é Isabel, que- 
nunca creyeron el matrimonio de su hija consu¬ 
mado á causa de la corta edad de Arturo, y que 
siempre la imaginaron viuda y virgen al mismo 
tiempo, comprometíanse á recabar de Julio II la 
dispensa necesaria para que contrajese matrimonio 
con su cuñado, al cual entregarían doscientos mil 
escudos como (lote de su mujer y á cuya reivindi¬ 
cación renunciarían por completo hasta en el caso 
de que se repitieran iguales incidencias que las 
sucedidas en el triste matrimonio con Arturo. Los 
padres de la novia, que habían ya entregadoáésta 
cien mil escudos para sus primeros desposorios, 
asegurábanle otros cien mil en barras de oro, en 
vajillas de plata, en joyeles de pedrería. La impa¬ 
ciencia por cumplir este tratado tomó tal intensi¬ 
dad en los Reyes Católicos, que presentaban como 
hipoteca del cumplimiento sus bienes particulares 
y hasta los bienes de sus súbditos. A su vez el Rey 
de Inglaterra sintió tal desconfianza, que hizo es¬ 
tudiar por expertos oficiales las joyas á ver si co¬ 
rrespondían al precio de su oficial tasación. Ca¬ 
talina, en verdad, ni quería quedarse en Inglate¬ 
rra, ni quería contraer matrimonio con el Príncipe 
de Gales; mas, una vez dada la dispensa por el 
Pontífice, resignábase, comprendiendo que la re¬ 
signación es una de las virtudes más indispensa¬ 
bles en sus altos destinos, á servir de nuevo eje á 
las combinaciones políticas ideadas por sus augus¬ 
tos padres. 


IV. 

Pocos asuntos históricos tan complicados como 
el matrimonio de Catalina de Aragón, causa oca¬ 
sional de la Reforma religiosa en Inglaterra. Unas 
veces intervienen los teólogos y dan opiniones en¬ 
contradas y contradictorias; otras veces los Prínci¬ 
pes mismos comprometidos al futuro enlace ó lo 
resisten con grande resistencia, ó protestan en pa¬ 
peles secretos de las promesas dadas y de los jura¬ 
mentos ofrecidos en escrituras públicas; ya traban 
nuevas relaciones; ya idean nuevos matrimonios; 
y de todas suertes, entrelazan los negocios diplo¬ 
máticos con tal enmarañamiento, que sólo podían 
tener tristes salidas, funestos desenlaces. Muerta 
la reina Isabel de Castilla, se agrava todavía más 
la triste posición de la Princesa viuda de Gales. 
El envío de la dote prometida se retarda; y con 
este retardo se aumentan las molestias causadas y 
las ofensas inferidas á la infeliz española. Sobre si 
el deudor de la dote, separadas temporalmente las 
dos coronas que había reunido el matrimonio de 
los Reyes Católicos, era el Rey de Castilla ó era el 
Rey de Aragón, armóse tal especie de litigio, que 
Enrique VII quiso revocar todas sus promesas, re¬ 
vocación quizás cumplida de no resistirse la vo¬ 
luntad ya formada y firme del nuevo Príncipe de 
Gales. En esto Felipe el Hermoso muere; y Enri¬ 
que de Inglaterra piensa ¡ parece imposible! ca¬ 
sarse con D.' 1 Juana la Loca. Nada prueba tanto la 
subrogación de todos los afectos del ánimo á las 
ideas políticas como el pensamiento y el proyecto 
de un Rey que, por aumentar sus Estados, no tiene 
ningún escrúpulo de casarse con una princesa in¬ 
feliz, sumida en el dolor, anegada en mares de 
lágrimas, la cual por montes y por valles acompa¬ 
ñaba el cadáver insepulto de su esposo y que creía 
capaces á todas las mujeres, en su demencia y en 
sus celos, de apasionarse locamente del frío idola¬ 
trado esqueleto. Catalina, que en el arribo á Ingla¬ 
terra de los archiduques, D. a Juana y D. Felipe, 
se mostrara ceremoniosa y reservadísima con am¬ 
bos, no dudó en escribir sobre tan extraño asunto 
á su familia y mover la voluntad misma de su 
padre. Este, doble siempre, tanto en sus acciones 
como en sus palabras, contestó á los ruegos de su 
hija con promesas inciertas, las cuales en el fondo 
resultaban verdaderas evasivas. Enrique maqui¬ 
naba todas estas cosas cuando ya la muerte iba 
acercándose á su persona enferma y achacosa. Sin 
embargo, la echaba de joven, de robusto, de galán, 
é iba d cacería en cacería y de sarao en sarao, 
como si quisiese asustar á la muerte y ahuyentarla 
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con las gozosas algazaras y el continuo movimiento. 
Nada pudo, sin embargo, para contrastar el des¬ 
tino; y murió cuando, frustrado su matrimonio 
con D. a Juana la Loca y herido su corazón, acre¬ 
centaba los tormentos de Catalina, y sin querer 
casarla con su hijo por un triste sentimiento de 
venganza, ni querer devolver la dote ni entregar la 
viudedad por un triste sentimiento de avaricia, 
retenía como cautiva en soledad y apartamiento á 
la infeliz, cuyo estado apenaba en términos al Rey, 
su padre, que á pesar de su frialdad, se enfurecía 
hasta idear una declaración de guerra implacable, 
horrible, inmediata, con todo esfuerzo y brío, á su 
desnaturalizado yerno. 


Y. 

El 9 de Mayo del año 1509, magnífico carro, pom¬ 
posamente decorado, arrastraba por las calles de 
Londres los mortales despojos del rey Enrique VII, 
tendidos sobre magnífico tisú de oro, y ornados con 
el cetro y la corona de Inglaterra, conduciéndolos 
á la última morada, al regio sepulcro, en torno del 
cual rompían los magnates sus bastones con estré¬ 
pito, arrojándolos, después de rotos, sobre su ataúd 
con tristes y larguísimos lamentos. A Enrique VII 
sucedió Enrique VIII. Pocas veces ascendió al trono 
rey alguno bajo tan buenos auspicios. En efecto, 
apresó á los acusados de cohechos y exacciones; 
congregó en torno suyo los sabios mayores de su 
tiempo; nombró ministros de verdadera inteligen¬ 
cia y actividdad, á cuyo frente puso al célebre War- 
han, quien, devoto de suyo, asistía por necesidad y 
por costumbre á las ceremonias religiosas; diplo¬ 
mático, escuchaba con atención á los embajadores 
y les respondía con prontitud y habilidad; fas¬ 
tuoso, presidía los banquetes donde se congregaban 
á centenares los convidados; y parlamentario, se 
asentaba en el saco de lana para dirigir las Asam¬ 
bleas y encender ó calmar los debates. Necesitaba 
en esta situación el Rey fundar su familia y ase¬ 
gurar su posteridad. Consultado el Consejo, inspi¬ 
róle á una la idea de unirse con Catalina en matri¬ 
monio. El joven Rey admiraba la santidad de 
aquella singular mujer, la dignísima paciencia con 
que soportara las mayores tristezas de la vida, su 
parecido á la magnánima reina Isabel, cuyas virtu¬ 
des resplandecían aún más sobre sus sienes que 
cuantas coronas pudieran darle todos los reyes del 
Universo y cuantas honras pudiera ofrecerle nues¬ 
tro bajo mundo. Por fin, movido de tales respetos 
é inclinado á su cuñada que tenía en tal sazón todo 
el prestigio de su casta hermosura, casóse con ella 
el 11 de Junio de 1509, siete semanas después de la 
muerte de su padre, obligándola á llevar el traje 
blanco y la cabellera suelta usuales en las donce¬ 
llas, á fin de mostrar que, si había sido esposa de 
derecho, no había sido esposa de hecho del difunto 
Príncipe de Gales. Las fiestas Reales menudearon 
en honor de semejante boda; los gentileshombres 
lucieron sus insignias y sus preseas guardadas en 
tiempos del sórdido Enrique VII; las damas saca¬ 
ron sus brillantes en festividades sin término; el 
joven Rey, apuesto y robusto, mostró en cien tor¬ 
neos sus aptitudes clásicas que le confundían con 
Apolo y sus artes caballerescas que le daban el as¬ 
pecto de un guerrero leyendario de la tabla redonda 
ó del santo grial; mientras Catalina, por su lado, 
antes tan triste y ahora tan amada, circuida de da¬ 
mas hermosas, entre jardines sembrados de gayas 
flores y bajo tiendas compuestas de ricps brocados, 
recibía la corte de caballeros armados de punta en 
blanco, de peregrinos que decían volver desde 
Compostela en procesión á Inglaterra, de poetas 
que cantaban loas en las cuales se solía comparar 
al rey Enrique VIII, por su poesía, con Amadís de 
Gaula; por su valor, con Ricardo Corazón de León; 
por su gracia, con Eduardo III; alabanzas justifica¬ 
das por el jinete habilísimo en alazán apuesto, ca¬ 
racoleando con actividad en torno de las reinas 
del torneo, luciendo su destreza en las armas, os¬ 
tentando gentilmente las blancas plumas que desde 
la negra gorra, de brillantes recamada, caían sobre 
sus espaldas y le daban el aire de uno de aquellos 
héroes divinizados por las leyendas y por los ro¬ 
mances de la Edad Media. 


VI. 

i Quién había de decir que este matrimonio iba 
de súbito á romperse? La infeliz Catalina estaba 
por el destino como señalada tristemente á la te¬ 
rrible adversidad. Privaba entre los privados del 
Rey el cardenal Wolsey, en quien ponía Enrique 
toda su confianza. Dueño, más que ministro, de un 
monarca; príncipe purpurado de la Iglesia univer¬ 
sal; sus ambiciones crecían á medida que estaban 
más satisfechas, y en su afán de ambicionar, am¬ 


bicionaba la corona pontificia. Mantúvole tamañas 
esperanzas, por razón de intereses políticos, el 
emperador Carlos V, y en tres elecciones sucesivas 
de Papas apareció el nombre del Cardenal de In¬ 
glaterra, y fué casi unánimemente desechado. Wol¬ 
sey no perdonó jamás á Carlos V el engaño, y se 
propuso desahogar la venganza propia de los cora¬ 
zones bastardos en la inocente Reina de Inglate¬ 
rra. Bajo esta maniobra ocultábase el propósito 
profundamente diplomático de separar sin espe¬ 
ranza y sin remedio á Enrique y Carlos, unidos 
por afinidades de política y por lazos de familia. 
Estudiando, pues, el astuto Cardenal todos los me¬ 
dios conducentes á su desquite, y atisbando todas 
las ocasiones de cumplirlo, sorprendió la contra¬ 
riedad que sentía Enrique VIII por haber visto 
morir á todos sus hijos varones apenas engendra¬ 
dos y nacidos. Nada más fácil que deslizar en áni¬ 
mos supersticiosos la sospecha de que aquel malo¬ 
gro de tantos regios príncipes, consuelo de sus pa¬ 
dres y esperanza de sus pueblos, provenía de que 
el matrimonio de Catalina con el hermano de su 
primer marido era realmente un terrible incesto. 
Todas las eminencias sociales dan vértigos, y en 
todos los vértigos se ocultan verdaderos remordi¬ 
mientos. A los escrúpulos de Enrique VIII por los 
recuerdos del primer matrimonio de su esposa, 
uníanse los horrores de Catalina por el recuerdo 
de que un príncipe Real había muerto bárbara¬ 
mente inmolado en aras de la seguridad del trono 
recibido por los dos príncipes con quienes compar¬ 
tiera su vida. En estas mutuas tristezas, la vejez 
prematura venía sobre la Reina, mucho mayor que 
el Rey, y á la vejez prematura se unían crónicas 
enfermedades, que quitaban toda esperanza de 
nueva sucesión al matrimonio y de masculina pos¬ 
teridad al trono de Inglaterra. La única prenda de 
amor, sobreviviente á los terribles golpes del des¬ 
tino, que habían ya inmolado á dos príncipes recién 
nacidos, era la niña sombría y luctuosa, reina más 
tarde con el triste nombre de María la Sanguina¬ 
ria. Esta tristeza del regio matrimonio llevó á En¬ 
rique hasta separar su lecho y su habitación del le¬ 
cho y de la habitación de Catalina. 


Vil. 

A pesar de esto, no pensaba, no, en divorciarse. 
Las severas virtudes y las buenas prendas de la 
reina Catalina inspirábanle aquel respeto religioso 
que inspira siempre la virtud, aun á los más co¬ 
rrompidos y más viciados en los placeres del mun¬ 
do. Pero Wolsey estaba perseverante á su lado, 
inspirándole con el letal aliento de sus venganzas 
las más aviesas ideas. No atreviéndose á llevar por 
sí solo el peso de tanta intriga, dirigióse al confe¬ 
sor del Monarca, y le imbuyó el pensamiento de 
deslizar alusiones más ó menos veladas á la enor¬ 
midad del incesto en sus pláticas secretas con el 
regio penitente. Comprometióse tanto el confesor 
en esta vía, que pidió al Cardenal declarara direc¬ 
tamente al Rey su sentir y su pensar sobre la vali¬ 
dez del matrimonio. En efecto, Wolsey habló con 
toda la vehemencia de sus nefastas pasiones, y el 
mismo Rey quedó aterrado de sus pérfidos conse* 
jos y le recordó con verdadera ingenuidad las bri¬ 
llantes virtudes de la Reina. Difícil, sin embargo, 
á un ánimo inclinado fuertemente al mal, desistir 
del mal, cuando moralmente le obligan y mate¬ 
rialmente le fuerzan. Tras diez y seis años de ma¬ 
trimonio, el mismo confesor católico del Rey teó¬ 
logo imputaba hipócritamente á su señor un cri¬ 
men semejante al crimen de Herodes, unido por 
el lazo conyugal á la viuda de su hermano. Parece 
imposible; mas Enrique VIII mismo, divorciado 
en espíritu de su esposa, defendía la validez del 
matrimonio, recordando la dispensa del Papa. Y 
su confesor, más captado cada día por los consejos 
del Cardenal, contestaba que la prohibición del 
matrimonio entre cuñados es de derecho divino, 
y no puede, no, el derecho canónico derogar lo 
que se halla fundado y estatuido por la voluntad 
misma del Eterno. En tales aprensiones, el Rey 
consultó á un profesor de hebreo, el cual quiso de 
antemano saber qué decisión acariciaba el Monar¬ 
ca, si apartarse ó no de su mujer, para darle un 
consejo apropiado á las resoluciones de su volun¬ 
tad y á la inclinación de su temperamento. Todas 
estas controversias tenían carácter secreto, y no pa¬ 
saban de las regias cámaras. Pero cierto día, un 
Obispo, un Príncipe de la Iglesia católica, ador¬ 
nado además con el carácter de embajador, el 
Obispo de Tarbes, habló pública y solemnemente 
del putativo incesto. Envióle Francisco I á pedir 
la mano de la princesa María, hija mayor de Cata¬ 
lina y Enrique. Respondióle afirmativamente el 
Rey de Inglaterra, con tal de que el Rey de Fran¬ 
cia le mostrase que ningún impedimento canónico 
podían oponer á su meditada boda los desposorios 


en otro tiempo celebrados con la Reina viuda de 
Portugal, hermana de Carlos V. Y el Obispo, al oir 
aquella objeción, preguntó con viveza si estaban 
vencidos los impedimentos religiosos del matrimo¬ 
nio, al cual se invitaba entonces á la princesa Ma¬ 
ría, no estaban vencidos los impedimentos del ma¬ 
trimonio de que la princesa María era nacida. Y 
como le contestasen de nuevo con la dispensa pon¬ 
tificia, de nuevo dijo lo mismo que ya en otro 
tiempo apuntara el confesor: cómo las decisiones 
del Papa no pueden derogar los preceptos del Evan¬ 
gelio. Por una ley lógica, los asuntos matrimoniales 
de los Príncipes no se parecen á los asuntos matri¬ 
moniales de los súbditos. En éstos, sólo de nego¬ 
cios particulares se trata, mientras que en aquéllos 
se trata de los negocios públicos. La herencia de un 
rey puede costar la vida de un pueblo. El parto de 
las reinas puede abortar una guerra civil cruentísi¬ 
ma. ¡Cuántas veces las entrañas de una mujer con 
corona se han convertido en el sepulcro de toda 
una generación desdichada! ¡Cuántas veces las na¬ 
ciones han sido como gladiadores de esas fiestas 
nupciales! Por consecuencia, Enrique VIII se ha¬ 
llaba realmente perplejo entre opiniones diversas, 
atribulado por escrúpulos continuos, incierto de la 
validez de su matrimonio y de la legitimidad de 
sus hijos; temiendo con razón que, después de 
haber costado tantos crímenes cerrar los abismos 
donde contendían las competencias hereditarias de 
dos familias rivales, pudiese nuevamente alzarse la 
discordia y sumir en ruinas y en sangre á la po¬ 
derosa Inglaterra. Una nube de teólogos, de ca¬ 
suistas, de jurisconsultos caía sobre su conciencia 
obscurecida, cual nube de langosta, y le arrancaba 
los últimos escrúpulos que pudiera oponer á la 
consumación del divorcio. Padre de una sola hija, 
privado de los Príncipes que podían asegurar la 
sucesión del trono en su regia dinastía, por mu¬ 
chos calificada de usurpadora, temía entregar el 
poder de un pueblo militar y aristocrático á las 
débiles manos de una princesa nacida con débil 
complexión de un nefasto y reconocido incesto. 
Pero las virtudes mismas de la Reina, el recuerdo 
de diez y seis años de matrimonio, el amor á la 
heredera legítima, el miedo á la opinión y á la 
historia, le preservaran del divorcio, á no haber 
cautivado y rendido su voluntad una hermosa mu¬ 
jer, inspirándole á deshora la vehemente pasión 
que nace con estrépito y arraiga con tenacidad en 
la madurez de una tormentosa existencia. Ya vere¬ 
mos cómo se desarrolla esta pasión. 

Emilio Castelar. 

Madrid, 8 de Enero de 1892. 


JUICIOS SOBRE COLÓN 

EN LOS ÚLTIMOS ASOS DEL SIGLO XIX. 


ADA m ¿ 8 digno de alabanza que el culto 
rendido á la verdad. La primera con- 
dición del historiador es ser verídico, 
y no por pasión, simpatía ó contrarios 
sentimientos le es dado desfigurar el 
¿.vfnS ' hecho ó personaje que estudie, dando á 
EjJ, ^ éste virtudes que no tuvo ó faltas que le 
fueron ajenas. Difícil es ofrecer la verdad 
histórica con imparcialidad absoluta. En el 
prolijo examen de la existencia de aquellos 
varones tenidos por ilustres, acaso se encuentren 
censurables desaciertos; pero no por evidenciarlos 
dejarán de ser sabios ó héroes, si la ciencia y el 
valor les dieron dictados tan honrosos. Los hom¬ 
bres que figuran en la historia deben ser juzgados 
teniendo en cuenta sus cualidades buenas ó malas, 
é injustísimo sería ocultar sus virtudes y mereci¬ 
mientos para deprimirlos, ó sus vicios y faltas para 
enaltecerlos. Los personajes legendarios cuya me¬ 
moria es popular y cuyos hechos obtienen univer¬ 
sal aplauso, llegan hasta nosotros rodeados de au¬ 
reola tan espléndida, que se hace enojosa é inútil 
para la generalidad de las gentes la tarea de ofre¬ 
cerlos tales como fueron, hombres al fin sujetos á 
todas las flaquezas inherentes á la condición hu¬ 
mana. El prolijo examen de la existencia de estas 
célebres personalidades suele dar por resultado el 
conocimiento de que no todas sus acciones deben 
ser dignas de loa; que hay algunas perjudiciales á 
su fama y prestigio; pero no es posible, á pesar de 
todo, que en nada se amengüe el brillo de los lau¬ 
ros que los siglos han conservado sobre su frente. 
Si hubiéramos de hacer descender de sus pedesta¬ 
les á todos aquellos cuyos nombres son famosos y 
cuyas acciones no corresponden siempre á su gran¬ 
deza, ¡ de cuántas glorias privaríamos á la historia 
de la humanidad! No ha de olvidarse, sin embar¬ 
go, el historiador imparcial y justo de la época en 
que floreció el personaje que estudia, las no comu- 
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nes situaciones en que pudo hallarse, las exigen¬ 
cias de su posición, y otras causas difíciles de preci¬ 
sar, que impulsaron al mismo á no ser intachable 
en su conducta. 

Sugiérenos estas reflexiones el recuerdo que, con 
motivo de aproximarse la celebración del cuarto 
centenario del descubrimiento del Nuevo Mundo, 
s 4 ha renovado del hombre que tuvo la suerte de 
arrancar á los mares el secreto de aquellas ignora¬ 
das regiones. Natural es tal recuerdo, y oportuno 
el estudio de tan célebre personaje, á que se dedi¬ 
can distinguidos y doctos ateneístas y escritores, 
por más que en otros momentos, y no en los pre¬ 
santes, hubieran sido menos comentadas y discu¬ 
tidas las diversas opiniones sobre los merecimien¬ 
tos de aquél. En todos debe reconocerse sincero 
patriotismo y plausible deseo de esclarecer los he¬ 
chos para dar el triunfo á la verdad. ;Y qué otra 
mira pudieran tener los que juzgan menos propi¬ 
cios ciertos actos de Colón, cuantió en todos existe 
verdadero interés y vivo entusiasmo por que nues¬ 
tra patria y las naciones del Viejo y el Nuevo 
Mundo conmemoren tan grandioso acontecimiento, 
cuya gloria pertenece en primer término á la que 
dió protección y auxilio al célebre navegante? 

Sin duda ha motivado la mayor vehemencia con 
que algunos persisten en depurar las acciones del 
marino genovés, la injusticia y ligereza con qüe 
algunos escritores extranjeros han tratado á Espa¬ 
ña, calificándola de ingrata con el mismo, y pre¬ 
tendiendo, al desfigurar ciertos hechos, disminuir 
la gloria que le cupo al dilatar su imperio en tan 
remoto continente. Con tan digno propósito se ha 
llegado al más prolijo examen de los actos del des¬ 
cubridor de las Indias occidentales, á quien acom¬ 
pañó constantemente la fe y la perseverancia: vir¬ 
tudes que le dieron el triunfo de sil grandioso em¬ 
peño y hallaron eco en el corazón de un noble Rey 
y en el de una piadosa y magnánima Princesa. Las 
faltas que pudieran señalarse al Almirante del mar 
Océano no eclipsan aquéllas, ni la gloria que se le 
debe por haber ensanchado los límites del mundo. 
Por lo demás, las censuras y extravagantes asertos, 
calumniosos algunos, de injustos escritores de otros 
p lises, sobre la conquista y colonización del Nuevo 
Mundo, son de tal naturaleza, que no han menes¬ 
ter refutación. Que España no debe adjudicarse la 
gloria de Colón, por haber nacido éste en Italia: 
que sólo se trató de engañarle, al admitir sus ofer¬ 
tas, con indefinidos aplazamientos, para perse¬ 
guirle y amargar su vida, abandonándole en la ve¬ 
jez, después de haber obtenido el imperio de los 
mares por él descubiertos, son tan evidentes false¬ 
dades que por sí mismas se destruyen. Colón halló 
en España la acogida que en otros países le fué ne¬ 
gada, é ilustres magnates favorecieron sus desig¬ 
nios con interés y complacencia, sin considerarle 
visionario ó aventurero, porque no eran tan desco¬ 
nocidas entonces en nuestra nación las ciencias 
náuticas, para que se juzgasen quiméricas é impo¬ 
sibles sus aspiraciones. Cosmógrafos tenía España 
que pudieran apreciar los fundamentos que daban 
vida á la idea pertinaz del marino genovés. En 
cuanto lo que también se ha consignado sobre Mar¬ 
tín Alonso Pinzón, «gran marinero y hombre de 
buen consejo para la mar», según el Cura de los 
Palacios, así como sus esforzados hermanos, y 
acerca de la parte tan honrosa que tuvieran en la 
empresa de hallar un nuevo continente, bien pro¬ 
bado se halla que sin la ayuda, la experiencia, los 
recursos y la intrepidez de estos expertos nave¬ 
gantes, no hubiera tenido acaso tan feliz éxito la 
arriesgada expedición á mares desconocidos. 

Será cierto, y lo es en verdad, que Colón no re¬ 
unió méritos suficientes para obtener la aureola de 
los justos que se veneran en los altares, contra¬ 
riando el parecer de algunos; será discutible para 
otros que ni aun debe ceñírsele la del genio, en lo 
cual no convenimos, tan costosa por lo común á los 
que llegan á alcanzarla; que no obedeció á provi¬ 
denciales designios al realizar el pensamiento de 
buscar un mundo aventurándose en las olas del 
Océano; pero extremando sus defectos y las faltas 
en que pudo incurrir como mal gobernante, como 
ser sujeto á las pasiones humanas y blanco de 
enemistades y envidias, y, por lo tanto, lejos de al¬ 
canzar la perfección, es indudable que se empe¬ 
queñece su figura, se amengua su prestigio y aun 
se quita al fausto suceso próximo á conmemorarse 
una parte esencialísima del brillo que deben darle 
los reflejos de la gloria alcanzada por quien logró 
descubrir y posesionarse de un mundo desconocido. 

No censuramos á los que cumplen su misión 
como historiadores, examinando detalladamente 
los hechos que conducen á la verdad: pero de sen¬ 
tir es que el resultado de sus investigaciones in¬ 
fluya en algunos y entibie su entusiasmo por el 
famoso descubridor. Parécenos pudiera acontecer 
que, á convencerse el poeta dispuesto á cantar sus 
glorias de lo imperfecto de su héroe, habría de sen¬ 


tir helarse su inspiración, por más que siempre sea 
éste el hombre afortunado que completó nuestra 
esfera, suceso único en los anales de la historia. 
Pero no se llegará á tales extremos: sus menos en¬ 
tusiastas apologistas desean sin duda que se honre 
su memoria, siquiera en la parte que le corres¬ 
ponde en su arriesgada expedición á los mares de 
Occidente. En otra ocasión hemos expresado nues¬ 
tra extrañeza al comprobar que ni Colón, ni el 
hecho que constituye su gloria tuvieron en su época 
poetas que los cantaran, siendo así que Hernán 
Cortés, Pizarro y otros descubridores fueron ob¬ 
jeto de épicas alabanzas. No podemos explicarnos 
la causa de este olvido. La tradición, sin embargo, 
nos ofrece desde entonces la ilustre personalidad 
del huésped de la Rábida, durante cuatro siglos, 
como el genio guiado por la ciencia en la inmen¬ 
sidad de los mares. 

Difícil es anular del todo la leyenda colombina. 
Los que no estudien la historia de Colón con la 
prolijidad y severo juicio de los que desean hallar 
la verdad de todos los actos de su existencia, no se 
convencerán de que al descubridor del continente 
americano faltaba no poco, según hoy se afirma, 
recordando lo que en su demérito se consignó por 
algunos escritores de su época, para ser un varón 
cumplido é intachable. El pueblo admira á aquellos 
ilustres varones en cuyo honor se elevan estatuas, 
y no se cuida de sus defectos, si los tuvieron. 

Cierto es que las fiestas que han de celebrarse 
son en conmemoración del descubrimiento del 
Nuevo Mundo; pero no es posible desligar del 
mismo la personalidad de Colón. Colón es el héroe 
de este suceso que no tuvo ni tendrá igual, y no 
hay otra frente en (pie ceñir las coronas que se en¬ 
tretejan, ya en España, ya en las América», como 
tan obligadas á este homenaje, ya en otras nacio¬ 
nes que sean partícipes de tan próxima solemnidad. 

Angel Lasso de la Vega. 


REVISTA MUSICAL (1 >. 



ZZyjfa tjam>o por vez primera se representé en el 
teatro Peal el Ofelia, de Yerdi, me permití 
dar á entender, eon todas las salvedades v 
distingos que eran de rúbrica, que si digno 
de aplauso era el «pie su autor mostrase de 
modo claro que el peso de los años en nada 
había entibiado su entusiasmo por el arte, no 
era menos cierto, en mi sentir, que el último 
to de la labor continua de toda su vida, de temer 
era no añadiese muchos quilates á una fama como 
la que gozaba, con tanta justicia alcanzada. El tiem¬ 
po, lejos de modificar esta opinión, la lia robustecido, dicho 
sea en puridad, y hoy, más que antes, tengo para mí (pie 
en dicha obra, salvos contados y felicísimos momentos, 
Verdi, al abjurar i>or entero de sus tradiciones, abrazando 
con el ardor de un neófito los nuevos principios (pie hoy 
reinan en la composición del drama musical, y al tomar 
por ello nuevos rumbos, falto de la inspiración que le dic¬ 
tara en otros tiempos páginas de innegable hermosura y 
valer, no ha conseguido lo que seguramente se proponía. 
Dígase lo que se quiera, esta na matará á aquella, y al par 
(pie su partitura, eu no largo espacio de tiempo se cubrirá de 
polvo eh los archivos de los teatros, ó en las bibliotecas de 
los bibliófilos musicales, el tercer acto del ()t?\lo rossiniano 
continuará súrtalo modelo de sublime inspiración, de gran 
sentimiento dramático, y una de las obras (pie darán renom¬ 
bre inmortal al cisne de Pósaro. 

Y si alguna duda de ello me quedara, la habría desvane¬ 
cido, seguramente, la aparición en dicha ópera, y en el re¬ 
gio coliseo, del tenor Francesco Tamagno (aparición que 
bien puede mirarse como afortunado paréntesis en la traba¬ 
josa y lánguida existencia (pie viene arrastrando aquel tea¬ 
tro), en la que la magistral manera como en ella representa 
el complejo y terrible personaje del moro veneciano, no ha 
sido bastante para desvanecer el cansancio y la fatiga que, 
á la postre, causa el drama musical en cuestión. 

El tenor Tamagno era ya conocido de nuestro público; y 
el recuerdo de sus extraordinarias facultades, (pie años ha, 
y cuando estaban en el mayor apogeo, había causado su ad¬ 
miración, arrancándole entusiastas aplausos, excitaba más la 
curiosidad de verle en dicha ópera; curiosidad (pie subía de 
punto al saberse (pie había tenido por maestro en ella al 
mismo Yerdi, y que no faltaba quien supusiera que el céle¬ 
bre trágico Hossi había ayudado á la obra con atinados 
consejos, hijos de su talento y consumada práctica en el arte. 
Y, á decir verdad, las esperanzas no han quedado defrauda¬ 
das, pues (pie Tamagno, sin borrar por ello recuerdos de 
otros tiempos y de otro artista célebre, ha conseguido un ver¬ 
dadero triunfo, causando honda impresión en cuantos le han 
visto y oído. 

Hablando Maurel, en el libro que escribió sobre el modo 
de representar el Ofelia (en el (pie tomó parte cuando se 
estrenó), del conjunto de cualidades morales (pie constituyen 
aquel personaje, y deben tener en cuenta los artistas que 
quieran interpretarlo, realizando el ideal creado por Shakes¬ 
peare, encuentra (pie, al lado de un espíritu rectísimo, de 
una franqueza que traspasa los linderos de lo brutal, y de 
un conocimiento grande en los asuntos de la guerra, hay en 
él un respeto ciego á la disciplina, una sumisión sin límites 
á los mandatos de la República veneciana, una ignorancia 


(1) El exceso de original impidió que se publicara este articulo en 
el número anterior. CS. <ir la II.) 


absoluta de las cosas del mundo, y un candor infantil, que 
contrasta con la violencia sin límites que, ahogando toda re¬ 
flexión, se apodera de su ser en momentos dados. Pues bien, 
este conjunto de cualidades, Tamagno ha sabido ponerlo en 
relieve magistralmente, elevándose como actor á envidiable 
altura. 

La manera como se presenta en la escena, cuando después 
de horrible tormenta en que ha estado á punto de naufragar 
la nave (pie le conducía, llega sano y salvo al puerto; la pa¬ 
sión sin límites, y el intenso cariño (pie eu él se desborda al 
tener á su lado á Desilémona; la lucha terrible que en su co¬ 
razón se entabla desde el momento en (pie Yago comienza 
pérfidamente á verter en él el veneno de los celos; la brutal 
manera con que trata á su amada delante del legado de Ye- 
necia y del pueblo todo: el hondo abatimiento en (pie cae 
después; y, por último, la muerte de aquélla, en que sus 
protestas de inocencia y su misma hermosura, lejos de aman¬ 
sar la fiera, sólo sirven para redoblar su furor salvaje, hasta 
llegar á ahogarla entre sus brazos, todo ello lo representa 
de modo admirable Tamagno, y hasta el punto de temer, 
por mi parte, (pie la Sra. Tetrazzini no saliera alguna vez 
muy bien parada del tremendo realismo de aquél, ó (pie éste 
se expusiera á lo que del célebre Manuel García cuenta Le- 
gouvé, y por vía de paréntesis he de referir á aquellos de 
mis lectores que no lo sepan. 

Después de decir aquel escritor que la Malibrán tuvo en 
su padre el maestro más rudo, más tiránico, y, al propio 
tiempo, más perfecto que hubiera podido encontrarse, dice 
que hallándose ambos en Nueva York, un día abrióse de re¬ 
pente la puerta del cuarto en que aquélla estaba, y apareció 
García, quien, con severo semblante y con aquella voz ante 
la cual todo el mundo temblaba, la dijo: « El sábado harás 
tu primera salida conmigo en el teatro con el Ofelia. — ¡El 
sábado! repuso ella; ¡pero si sólo faltan seis días!—Losé 
perfectamente.— ¡Seis días para ensayar un papel como el 
de Desdémona! ¡para habituarme á la escena!—Bastado 
observaciones. El sábado saldrás, y lo harás muy bien, estoy 
seguro; pero te advierto que si no fuese así, en la última 
escena, cuando levanto el puñal sobre ti, lo dejo caer de 
veras y te hiero. » 

No hubo modo de resistirá tal argumento, y la Malibrán 
estudió y ensayó su papel noche y día, consiguiendo alcan¬ 
zar en la representación un éxito prodigioso, y encontrar en 
el final un detalle inesperado, sobre todo para su padre. En 
la última escena, cuando García marchaba hacia Desdémona 
con el puñal levantado, momento en (pie la Pasta, dice el 
mismo Legouvé, segura de su virtud y de su valor, mar¬ 
chaba hacia él, como para recibir el golpe, la Malibrán, 
fuera de sí, echó á correr, buscando en las puertas y ven¬ 
tanas medio de salvarse, y atravesando á saltos la escena, 
como asustado cervatillo; al cogerla, al fin, su padre, y ame¬ 
nazarla con el arma que llevaba, tan profundamente se po¬ 
seyó ella de su doble carácter de artista y de hija, de tal 
modo creyó leer en la expresión aterradora de las miradas 
de aquél su verdadera sentencia de muerte, que deteniendo 
la mano que sobre su cabeza caía, la mordió hasta el punto 
de hacer sangre. García lanzó un grito sordo de dolor, (pie 
el público tradujo por signo inequívoco de furia reconcen¬ 
trada, y el acto terminó con un delirio de aplausos (1). 

Como cantante, Tamagno ha hecho alarde en el Ofelia de 
su talento artístico y de su no común valer. Espíritu dotado 
de más vigor que pasión y sentimiento, ha mostrado de 
modo claro ser gran maestro en su arte, vocalizando de 
modo admirable, pronunciando de una manera perfecta y 
como no se usa ya eu estos tiempos, diciendo las frases mú- 
sicales con verdadero sentido, y luciendo las hermosas y 
bien timbradas notas altas que su poderoso órgano vocal 
posee. Tal se muestra, y ni el crítico más (Lscontentadizo 
podría ponerle pero alguno, si el deseo de Yerdi (que tal 
debe suponerse, pues, como queda dicho, fué su maestro en 
el estudio de la ópera) de dar un crudo realismo al perso¬ 
naje que había de "epresentar, no hubiera hecho caer al cé¬ 
lebre tenor en un defecto, (pie tal es á mis ojos, y que, 
ó mucho me equivoco, en no largo tiempo, de continuar 
cantando el Ofelia , ha de redundaren notorio perjuicio suyo. 
Me refiero al excesivo lujo de gritos estridentes que se per¬ 
mite, los cuales, si administrados con parquedad y para esos 
momentos raros en que, como decía Rousseau en su Lettre 
sur la musiquefranyiise, «es preciso sorprender y desgarrar», 
pueden producir el efecto deseado, prodigados en demasía 
son bien poco gratos, no tienen gran cosa de musicales, y 
pueden ser causa, á la postre, según la frase de Gretry, de 
que «el placer se convierta en pena horrible». 

No es nuevo el caso, y son muchos los que contra lo que 
los italianos mismos, que aun conservaban las tradiciones 
del bel canta, llamaron en sus tiempos /’ urlo francés? , han pro¬ 
testado con razón sobrada. Así, entre otros, Stéphen de la Ma- 
delaine, verdadera autoridad en la materia, al decir que Du- 
prez, (pie fué «quien empujó á los tenores por el camino del 
estilo grande y de poderosos esfuerzos vocales», fué el pri¬ 
mer mártir y la primera deplorable víctima de su escuela: así 
el gran tenor Nourrit, siendo profesor de declamación lírica 
en el Conservatorio de París, al aconsejar á sus discípulos 
tuvieran siempre presente que, «si bien la música va dere¬ 
cha al corazón, pasa antes por el oído, y si éste sufre una 
impresión pernea, se cierra y el sonido no pasa adelante; 
del mismo modo que esforzando la voz en demasía, ésta no 
ganaba por eso en pureza, ]K>rque gritar na es cantara; y 
asi Berlioz, el cual, criticando justisimamente en el Dia¬ 
ria de las Debates las injustificadas exigencias que el pú¬ 
blico suele tener con los cantantes, sobre todo con los te¬ 
nores, decía (pie aquéllas excitaban á éstos á esforzar su 

(1) No era fácil que pasara otro tanto al tenor David, que por 
aquellos tiempos, ó un poco después, cantaba el Otello en Nápoles, á 
creer lo que de él cuenta Castil-Blaze. ó, mejor dicho, Eduardo Ber- 
tra, cuyas palabras copia. Encontrando que en el dúo final su voz no 
brillaba tanto como él deseaba, no encontró cosa mejor que susti¬ 
tuirle eon otro de la Armala, muy bonito, pero de un carácter que 
nada tenía de severo: Amor poxmte fwme. Como no había medio de 
matar á Desdémona cantando una música asi, David, después de mil 
furores, enfundaba el puñal, y se poma á cantar el dúo del modo más 
tierno posible, después de lo que, cogía galantemente la mano de Des¬ 
démona. y ambos se retiraban tranquilamente de la escena, en medio 
de los aplausos de un público que encontraba muy natural que con¬ 
cluyese aquella tiesta en paz. 


Digitized by Cjoooie 



8 Marzo 1802 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


x.® ix — 151 


voz, á desnaturalizarla, y liusta destruirla, «convirtiendo el 
canto en grito, y el grito en un sonido inarticulado, ronco á 
veces, y de todo punto desagradable». 

Tal me parece á mi también, y aun á riesgo de multipli¬ 
car citas, diría que á la manera que Taima, combatiendo las 
entonaciones convencionales, los prestigios rebuscados y los 
desplantes de los actores de su tiempo, resumía sus teorías, 
del todo contrarias á tales excesos, en estas concisas y sus¬ 
tanciosas palabras: «La tragedia se habla», creóme yo que, 
ante todo, la ópera debe cantarse, en la más germina acep¬ 
ción de la palabra, y que el no hacerlo podrá ser todo lo rea¬ 
lista que se quiera y desee, pero seguramente alejará de la 
verdadera belleza á (pie debe aspirarse en el arte. De esta 
opinión no anda lejos el mismo cantante Maurel, al estudiar 
el personaje de Otello, tal como le ha pintado Yerdi, más, 
en mi sentir, que por lo que dice, por lo que deja entender. 
Reconoce, con efecto, que el ideal del poderío vocal que 
para interpretarlo se necesitaba lo había dado el tenor Tu- 
magno con una intensidad sorprendente; pero al propio 
tiempo considera nocivo hacer creer á los (pie en adelante 
trataran de representar el mismo papel, el que sea condición 
utas qun non , para ello, poseer las excepcionales facultades 
de aquél. Y á este propósito evoca el recuerdo de Til>erini; 
asienta (pie si éste hubiera cantado el nuevo Otello habría 
sabido suplir la falta de aquéllas con el arte que poseía, y 
conseguido que el público se conmoviera hondamente en los 
pasajes más violentos del papel; y termina diciendo que 
esto debe ensenar á los tenores que ambicionen cantar dicha 
ópera, á no intimidarse ante el relato, de todo punto verda¬ 
dero, que les hagan del órgano sin rival del primer intérprete 
de ella, y á (pie deban tener en cuenta que al cabo de diez 
minutos el público se habitúa á una tonalidad, por sonora 
que ella sea, y que «lo que sorprende y siempre se admira 
es la precisión, la energía y la variedad de los acentos». 

Después del Otello ha aparecido en la escena del teatro 
Real el Guillermo Tell , (pie es, como si dijéramos, po*t nu- 
hila Fabo*. No hay para qué formular un juicio más sobre 
lo que ha excitado y excitará siempre la admiración del 
mundo musical, ni repetir algo de lo mucho que se ha es¬ 
crito sobre la admirable obra rossiniana; pero ¿cómo resistir 
á la tentación de comparar, siquiera sea someramente, las ten¬ 
dencias de ambas obras, y hasta las escuelas que representan? 

El Guillermo es un tesoro inagotable de fecundas y siem¬ 
pre inspiradas melodías, en (pie Rossini logró, con una sen¬ 
cillez de medios que asombra, alcanzar el ideal del acento 
dramático como á ninguno le ha sido dado después de él; 
libro en cuyas admirables páginas rebosan la pasión, el sen¬ 
timiento y la gracia al lado de lo grande, lo patético y lo su¬ 
blime ; música que á todos llega, que á todos conmueve, y 
en que la idea melódica se sigue paso á paso, nunca se pier¬ 
de, y no hay que buscarla rastreando por el intrincado dé¬ 
dalo de una armonía más ó menos sabia, pero siempre rebus¬ 
cada y llena de giros conceptuosos y de una instrumentación 
(pie podrá á veces llegar hasta ser admirable, pero que la 
oprime y ahoga; al paso que el Otello será, con perdón sea 
dicho de sus apasionados, la viva y poco afortunada encar¬ 
nación de los principios más al uso en los presentes días, 
merced á los cuales la declamación lírica ha sustituido al 
verdadero canto; el afán de aparecer original ha llevado al 
arte á un gi Rigorismo conceptuoso: v á la sublime claridad 
de la verdadera belleza ha sustituido en ocasiones un caos 
capaz de causar hastío y desaliento aun al más ardiente sec¬ 
tario de la escuela pseudo imitadora de Wagner. 

También se ha hecho oir Tamagno en el Guillermo, con¬ 
tribuyendo á que no causara tan gran efecto como en el Ote¬ 
llo, ya el recuerdo de un artista cuya admirable interpreta¬ 
ción de la ópera rossiniana no se ha olvidado, ya el orgasmo 
(que los que escribimos en canto llano llamamos rompiera á 
secas) que le produjo la ópt ra de Verdi, y que un popularí- 
simo maestro explicaba, según cuentan, con gráfica frase, 
diciendo: «¡Si al cabo de estar regañando dos horas á grito 
pelado con la cocinera, por un mal guiso que ha hecho, se 
pone usted á cantar unas seguidillas, ya verá qué voz saca!» 
A más de esto, preciso es reconocer que, aparte del famoso 
tercetto , en que el inmenso dolor, primero, y luego el deseo 
de pronta y enérgica venganza, salvando al propio tiempo 
la patria de la tiranía que la oprime, tuvieron un afortuna¬ 
dísimo intérprete en Tamagno, y le hicieron merecedor de 
los espontáneos y ruidosos aplausos que se le prodigaron, el 
resto del papel de Amoldo, más que vigor v energía requiere 
una pasión y una ternura que se compadecen poco con el 
modo de ser y las cualidades artísticas de aquel tenor, y 
hacen no brille en él tanto como debiera. 

De la interpretación del Guillermo por casi todos los de¬ 
más que en él han tomado parte, y aun por la orquesta mis¬ 
ma, cuya dirección, así como la de toda la obra, requería 
harto más esmero y más cuidado que el que se ha demos¬ 
trado, lo mejor será no meneado. ¡Quiera Dios que aun con 
esta prudente conducta me libre de ser tenido por crítico re¬ 
gañón, apasionado y descontentadizo! 

J. M. Esperanza y Sola. 


UN RAPTO. 


I. 


II. 

Hace años yo era estudiante. 

No estudiaba mucho, pero hacía lo que podía. 

Vivía en una casa de huéspedes, no de estas que 
hay ahora, echadas á perder con las curserías que 
de ellas cuentan los autores sin ingenio y los gace¬ 
tilleros sin.gracia, sino de aquellas casas do hués¬ 
pedes de antes, en que á uno le trataban como á 
hijo, y le daban de comer con equidad y con aseo, 
y ropa limpia (limpia de veras) y alcoba sana y 
decente. 

Mi patrón» era buena como el pan, y se conoaía 
que había sido guapa. 

Allí estaba como muestra su hija Serafina. ¡Qué 
veinte años! ¡ qué colores! ¡ qué frescura! ¡ qué par 
de ojos! ¡qué hilera de dientes! 

111 . 

Yo no iba muy corriente en la paga. ¡ La verdad 
sea dicha! 

Pero en cambio me gustaba extraordinariamente 
Serafina. 

Lo que no va en costuras va en bebederos. 

Ya había habido sus miraditas picarescas,’ sus 
palabrejas intencionadas, sus retruécanos. 

— ¡Jesús! ¡ Si será-fina esta Serafina !—decía yo. 

—Vaya usted de ahí, bobo—contestaba ella. 

¡La madre andaba siempre con tanto ojo!.... 

Opinaba de distinta manera que yo. 

Quería que le pagara puntualmente y que no 
echara chicoleos á la chica. 

Y á mí, como queda dicho, me gustaba lo con¬ 
trario. 

Los dos teníamos razón. ¡ Creo que me pongo en 
lo justo! 

IV. 

Como consta á ustedes, yo soy somnámbulo. 

Ahora lo soy menos que antes, pero entonces, 
cada tres ó cuatro noches, ya se sabía, espectáculo 
de somnambulismo. 

A veces me iba á la cocina, sacaba los garbanzos 
que estaban á remojar y me ponía á contarlos, 
hasta que el frío me hacía volver á la cama. 

Otras veces cogía la tapa de la tinaja, como si 
fuera una rodela, y la escoba, como si fuera una 
tizona, y me ponía á hacer centinela en el pasillo; 
paseo arriba, paseo abajo. 

De nada de esto me acordaba al día siguiente; 
pero D. H Tomasa (mi patrón» para servir á Dios y 
á ustedes) me lo contaba todo y me decía (pie ha¬ 
bía tenido miedo, que se había encerrado en su al¬ 
coba, y añadía : 

— Desengáñese usted, D. Manolito, si no se 
quita usted del vicio de soñar así, va usted á parar 
mal; porque yo tuve una amiga que hacía esas co¬ 
sas, y de noche se subía al tejado y daba grandes 
carreras por el alero, y aunque nunca se caía, una 
vez se cayó y se mató. 

— Pues ya no pudo caerse más veces. 

— ¡No diga usted ! ¡ Ese es un mal vicio ! 

— Pero, señora, si eso no es vicio. 

—O lo que sea. 

V. 

Y yo cada vez más prendado de Serafina. 

— ¡Qué boquita tienes !—le decía. 

— ¡ Mejor que mejor!—me contestaba. 

— ¡ Y qué ojos! 

— ¡ Buen provecho me hagan! 

— ¡ Y (pié cuerpo! 

— ¡Dale, bola! 

Un día nos encontramos en el pasillo, que era 
estrecho. 

—Lo (pie es ahora la doy un abrazo—dije al 
verla venir. 

Y extendí los brazos, cerrando con ellos el paso. 

Pero Serafina, lista como una ardilla, se agachó, 

pasó por debajo, y echó á correr diciendo: 

— ¡ Bobo, más (pie bobo ! 

¡Era fina, como la pimienta fina! 


I aquí abajo en la tierra hubiera orden, 
las ventajas y los inconvenientes esta¬ 
rían repartidos entre todos proporcio¬ 
nalmente. 

¿ Por qué he de ser yo pobre ? 

¿ Por qué he de ser además vehemente 
apasionado ? 

>r qué, sobre todo eso, he de ser som¬ 
ulo ? 

r> _an indispensable es al porvenir de la 
humanidad que yo sea somnámbulo? 

¡ Ah! ¡ tirana suerte! 


VI. 

Una noche me dio un amigo tres paraísos para 
ver en el teatro del Príncipe el Don Juan Te¬ 
norio, 

Lo hacía Perico Delgado. ¡ Cómo me gustaba este 
hombre ! ¡ y cómo me gustaba el Tenorio! ¡ y cómo 
me gustaba Serafina! 

Aunque esto último ya queda dicho. 

Pues señor.(pie entré en casa gritando: 

—D. il Tomasa, esta noche ¡ la gran noche! Se¬ 
rafina, usted y yo á ver el Tenorio . 

— ¡ Ay! ¡á mí me gusta mucho ! 





y 
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— ¡ Oh! ¡ y á mí también ! 

— Pues nada, á despachar es? estofado pronto, 
¡ y al Príncipe ! 

(Entonces no se llamaba el Español,) 

VIL 

Estábamos embobados. 

D. a Tomasa no quitaba ojo de la escena, yo no 
quitaba ojo de Serafina y ésta, que era más buena 
que el buen pan, se reía de todo, de Ciutti, del 
Comendador, de Brígida, de Mejía, y de mí, que 
no dejaba pasar una escena de amor sin deslizar al 
oído de Serafina alguna frasecilla. 

—¿Lo ves? ¡ Así te querría yo!—¡Esas cosas te 
diría yo!—¡Así te cogería yo!—¡Así te robaría 
yo !—¡ Así subiría contigo á la gloria ! 

Y ella: 

— ¡Bobo! ¡Retebobo! ¡Más que bobo! 

VIII. 

Y ¡vamos á mi cuento! 

Volvimos á casa, tomamos nuestro chocólat * 

(¡un extraordinario!) y. ¡cada mochuelo á su 

olivo! 

Me acuerdo, eso sí, me acuerdo de que acos¬ 
tarme y comenzar á soñar todo fué uno. 

— ¡Si yo fuera tan gallardo como D. Juan!—decía 

yo en sueños.—¡Si Serafina fuera monja! ¡Si ella 
me quisiera! ¿Qué podía ser? ¿que D. R Tomasa se 
opusiera como si fuera el comendador Ulloa? 
¿Y qué? ¡La robaba! ¡Toma! ¡Vaya si la robaba! 
¡No que no! ¡Y que no me gustaría á mí cargar con 
Serafina y echar á correr! Y una vez en la calle, 
¡que me echaran galgos! ¡Sí, sí! ¡cualquiera me al¬ 
canzaba !. 


IX. 

¡Me despertó una horrible batahola! 

¡Qué gritos! ¡qué ruido! ¡qué escándalo! 

¡Vecinos que subían! ¡Vecinos que bajaban! ¡Ca¬ 
rreras en todas direcciones! 

Aquello era un infierno alborotado. 

—¿Qué ocurre? ¿qué pasa? 

— ¡ Dicen que hay fuego! 

— ¡ No! ¡ son ladrones! 

— ¡ Ay! ¡ socorro ! 

—¡ Sereno! ¡ Serenoooo ! 

— ¡Guardias! ¡Guardias! 

— Doña Tomasa, ¿ocurre algo en casa de usted? 
—¡Socorro! ¡socorro! ¡Vecinos! ¡Ladrones! ¡Guar¬ 
dias ! 

— ¡Una luz! ¡Sacar luces! ¡Avisar por el balcón 

al sereno y á la pareja !. 


X. 

Un garrotazo bueno, ¡pero bueno! me hizo fijar 
en mi situación. ¡ Qué bruto era el sereno! 

¡Y qué espectáculo se presentó á mi vista! 

Yo estaba en medio del portal, embozado en la 
sábana á guisa de capa y con mi gorro de dormir. 
En mis brazos, y como si fuera dulce y amorosa 
carga, sostenía cariñosamente los dos almohadones 
de mi cania; el sereno, con el farol en una mano 
y el chuzo en la otra, me intimaba la rendición; 
los cauros (entonces eran (úricos los que cuidaban 
del orden) me amenazaban con sus sables; los ve¬ 
cinos, unos con luces, otros con armas, y todos 
vestidos de cualquier manera, formaban un cua¬ 
dro que ya le quisieran para final de acto algunos 
autores dramáticos* 

Al despertar y encontrarme de aquella manera 
me avergoncé. 

Los espectadores se repusieron y soltaron el 
trapo á re ir. 

Doña Tomasa gritaba: 

— Pero ¿dón !e va usted, criatura? 

— ¡Irá á empeñar la ropa !—contestaba uno. 

Serafina decía: 

—¡No hacerle nada! ¡pobrecito! ¡es somnámbulo! 

Y los demás: 

— ¡Vaya una broma! 

— ¡ Buen susto me ha dado ! 

— ¡ Se habrá acostado bebido! 

— ¡ Echarle un jarro de agua fría! 

— ¡ Llevarle preso! 

Y yo, atolondrado por el ruido, obsesionado por 
la idea de parodiar al Tenorio, temblando de frío 
y con voz trémula, balbuceaba: 

Serafina.mía, 

Luz de dundo el sol. 

.paloma 

Privada.libertad. 
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XI. 


A la mañana siguiente me llamó la sim¬ 
pática D. a Tomasa, y me dijo: 

— Mire usted, D. Manolito, usted es un 
buen muchacho, no lo niego; yo no tengo 
queja de usted, salvo los dos meses que 
me debe; pero, hijo, ese vicio no se puede 
tolerar. Yo lo siento mucho, pero busque 
usted otra casa, antes hoy que mañana, y 
vaya usted bendito de Dios. Si de algo 
servimos, disponga usted de nosotras; pero 
e30 de que no se le indigesten á usted las 

comidas y se le indigesten las comedias. 

¡francamente!. 


XII. 

Total: que á los dos días ya había trasla¬ 
dado mis bártulos á una casa de la calle 
del Olivar. 

Y aquí hago punto. 

Sé que de lo dicho no se deduce moraleja 
alguna. 

Pero ¡vamos! tampoco hace falta. 

Manuel Matóses. 


EL CULTIVO EN EGIPTO. 


Si entre lo terrenal y perecedero hay algo que 
pueda revestir formas inmutables, á nada se pue¬ 
de aplicar con t inta propiedad este carácter como 
á la tierra del Egipto. El que haya leído su his¬ 
toria, y por ella formado juicio especial de esta 
nación, tan digna por todos conceptos de ser es¬ 
tudiada, no abrigue el temor de que la vista de la 
realidad quitará color local y sabor histórico á sus 
juicios. 

El Egipto es idéntico á sí mismo desde los 
tiempos antiguos en que los árabes llegaron á po¬ 
blarlo, hasta los más modernos días en que los 
europeos le han invadido en busca de sus rique¬ 
zas, y en que la civilización ha dado cima en las 
puertas de este país á la obra más colosal que ha 
podido realizarse. 



Ilm o. Sr. D. DEMETRIO DE LOS RIOS, 

ARQUITECTO, DIRECTOR DE LAS OBRAS DE LA CATEDRAL DE LEÓN. 
Najió en Baena (Córdoba), en 1S27; + en León, el 27 de Enero último. 


T Difícilmente puede pintarse con mis propiedad 
lo que es y lo que representa el Egipto, que como 
lo cescribió Amrú, lugarteniente del califa Ornar, 
cuando este sucesor de Abu-JBekr le pidió una des¬ 
cripción de aquel país. 

Decía, entre otras cosas, Atnrú : 

«Píntate á ti mismo un desierto árido y una 
campiña magnílica en medio de dos montañas, de 
las cuales la una tiene la forma de un montículo 
de arena, y la otra la del vientre de un caballo 
flaco, ó bien de la espalda de un camello. 


«Después de la cosecha más abundante, suce¬ 
de á veces una esterilidad repentina; y así es 
como, oh Principe de los Heles, el Egipto ofrece 
la imagen de un desierto árido y arenoso, de una 
llanura liquida y argentina, de una laguna cu¬ 
bierta de limo negro y espeso, de una pradera 
verde y ondulante, de una era de Hores variadí¬ 
simas, y de un vasto campo lleno de cosechas 
amarillentas. )> 

La pintura es exacta; así es el Egipto. 

El país presenta á trechos las más contrapues¬ 
tas fisonomías, y de la aridez del Desierto, en 
donde el aire que se respira es de suyo caliginoso 
y seco, se pasa á la exuberante y espléndida ve¬ 
getación de los oíww, donde el agua que los fer¬ 
tiliza comunica la humedad que es necesaria par i 
la vida de las plantas y para la vida de los ani¬ 
males. 

Mucho ha adelantado el Egipto respecto al cul¬ 
tivo, y parece como si se hubiera grabado en la 
mente de sus moradores el juicio de Napoleón, 
que decía que «bien administrado el país, el Nilo 
rechazaría al Desierto, y con una mala administra¬ 
ción, el Desierto invadiría el Nilo». 

En este país el río Nilo y el Sol hacen que sei 
innecesario el arado y abono de los campos. Dis¬ 
tribuir las aguas del Nilo por medio de canales, 
con objeto de que lleguen á aquellos sitios que se 
ven privados de tan precioso elemento, es obra en 
la cual estriba toda la riqueza y todo el porvenir 
de Egipto. Mucho se ha hecho en este sentido, 
pero queda muchísimo por hacer, y así es que el 
Desierto, árido y seco, invade casi todo el terri¬ 
torio. 

Las norias del modelo que representa el segundo 
grabado de esta página se hallan muy generaliza¬ 
das, y cuando se recorre una comarca donde exis¬ 
ten, vense en torno de ellas grupos de arbustos y 
palmeras que roban monotonía al Desierto. Y sor- 
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prende ver frondosísimos maizales, que, á las ocho ó diez 
semanas de sembrados, ostentan sus doradas pnojas por com¬ 
pleto sazonadas. 

Generalmente existen estas norias en los terrenos eleva¬ 
dos, llamados xharaki, á los que no llegan las aguas de la 
inundación, y exigen por esto, no sólo que se los riegue arti¬ 
ficialmente, ya que la lluvia es tardía y escasa, sino que se 
los abone. 

La noria árabe es un verdadero armatoste, á que ponen 
en movimiento los búfalos y los camellos, y el lugar donde 
se asienta es teatro de animadísimas escenas. Desde lejos se 
percibe el gruñir monótono de la noria, y la algarabía de los 
fellah , que en alegre comitiva van á proveerse de agua; y 
por sus alrededores vense hombres, mujeres y muchachos 
ocupados con verdadero afán en las faenas del campo. 

Cuando terminan sus tareas, á que suelen consagrar todas 
las horas en que el sol baña el horizonte, se retiran á sus vi¬ 
viendas, que las forman muros hechos con barro del Xilo y 
cubiertos con techo de troncos y ramas de palmeras unidos 
como en argamasa por una capa de tierra. 

El contraste no puede ser más grande. En el interior de 
esta miserable vivienda, que no tiene ventana alguna con 
vistas al exterior, yace el fellah con su familia, entregados 
todos al reposo cotidiano, mascullando la galleta y las le¬ 
gumbres ó frutas que componen su ración. 

Afuera la Naturaleza en todo su esplendor: el algodonero 
esmaltado de flores que se asemejan á las del rosal silvestre; 
los sicómoros mecen sus frondosas copas sobre los mismos 
techos de las viviendas; las palmeras con elegante gallardía 
cimbrean sus ramas y van á besar las puertas de los hoga¬ 
res ; las acacias que les envían el delicioso perfume de sus 
flores. 

Emilio Bravo Moltó. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Valle de Andorra : ganaderos y contrabandistas. - París: la carestía 
de la carne ; el caballo en la gastronomía actual; un menú modelo. 

Viaje del principe Wiasemsky.— Lok viajes modernos de los yan- 
kées.— Inmensidad del mar y de la tierra. 


: cuando dos hombres riñen cogen por medio 
á una criatura, la aplastan irremisiblemente. 
Aplastada se ve en estos días la República de 
Andorra, por la lucha de tarifas entre Fran¬ 
gí eia y España. No nos olvidemos de los pe¬ 
queños ni de los pobres, aunque apenas suenen. 
En pueblos tan olvidados como son los andorra¬ 
nos San Julián de Loria, Ürdino, Encamp, Ca¬ 
tó^) nillo y la Masana, y en la capital, Andorra, sobre 
todo, reina profunda agitación. Más altas que aquellos 
' ' * picos pirenaicos del Cap de la Capa, de Bareites, de 
Casainana ó de la Meca, de la Serrera, de Artarán, de Tu- 
más, de Peireguils y de Portil Blanc, que levantan sus ci¬ 
mas á tres kilómetros de altura, dominando al escondido 
valle, se alzan hoy las tarifas internacionales del comercio, 
que van á matar el tráfico directo andorrano y á desarrollar 
en colosal escala el contrabando, profesión secular de mu¬ 
chos de los habitantes de la diminuta República. Esta, gene¬ 
rosa por fuerza y por conveniencia, no tiene tarifa alguna 
propia; es abierta y radicalmente librecambista, y en ella 
entra y de ella sale todo el mundo sin obstáculo alguno, con 
su bulto al hombro ó en la grupa, hasta que en el boquete ó 
en río fronterizos se encuentra con los bigotes de los carabi¬ 
neros. El oasis de la libertad comercial se ha convertido en 
un infierno. Al ver que desde España pasan á Andorra gran 
número de muías, caballos, asnos, bueyes y ovejas, y que 
desde Andorra entran fácilmente en Franc a, los montañe¬ 
ses de las aldeas francesas han puesto el grito en París, en 
Bon de protesta, distinguiéndose entre todos, por sus enér¬ 
gicos clamores, los puchereros y calceteros de Saillagousse, 
que, además de en ollas de barro y medias de lana, comer¬ 
cian en ganadería. En la aduana de Hospitalet (Ariége), in¬ 
mediata á Andorra, rige al parecer para esta República la 
antigua tarifa de Francia (1867), que concedía franquicia 
completa á los productos andorranos. No tienen los introduc¬ 
tores más que llevar un certificado de origen que asegure 
que la ganadería es de aquel valle, documento (pie el síndico 
general de Andorra, tratante en ganados, como todos los 
grandes hombres de aquel país chiquitín, expide sin incon¬ 
veniente alguno, y mediante el alif/uid chnpatur que será de 
fórmula tal vez. Mientras los desfiladeros de la ermita de Me- 
richil, y los de Meringois y el San Antonio del Grau estén 
cubiertos de nieve, la introducción de ganado va poco á poco; 
pero en cuanto la primavera los deje expeditos se liará la in¬ 
troducción en grande. Antes también se introducían muchas 
muías de la comarca limosind en España por los andorranos; 
pero nuestro Gobierno cerró las puertas con su tarifa máxima, 
y los tratantes perdieron casi por completo el tráfico espa¬ 
ñol. El diputado francés del inmediato distrito de Prades, 
Mr. F. Escanyé, ha presentado en el Parlamento la petición 
de los de Saillagousse y demás pueblos contra Andorra, y el 
diputado provincial del cantón ha hecho la misma moción 
ante el Prefecto de los Pirineos Orientales, que es el dele¬ 
gado representante de Francia en el valle. El temor que hoy 
reina en la República montañesa es grande, porque se su¬ 
pone que el ultraproteccionismo francés reinante aplicará 
también la tarifa máxima á la importación. Y, al cabo de 
los años mil, los contrabandistas seculares de San Julián de 
Loria y de Canillo volverán á encaramarse por aquellos ris¬ 
cos, á cruzar las colosales y difíciles gargantas pirenaicas, á 
repasar cien veces los altos páramos, á ocultarse en las sel¬ 
vas y á rondar los pueblos para evadir la ley y el impuesto 
y establecer en ambas Cerdañas, en ambas vertientes de la 
cordillera, de acuerdo con los contrabandistas franceses y 
españoles, una activa campaña de matute internacional, sos¬ 
tenida con todo género de riesgos, en plena vida salvaje, re¬ 
cibiendo balazos algunas veces y otras sendos montones de 


monedas y billetes, producto también del contrabando, que 
gentes del mismo oficio, aunque de mejor pinta y labia, rea¬ 
lizan constantemente tierra adentro. ¡Qué animación la del 
Pirineo en la temporada próxima ante la fecunda influencia 
del sol del proteccionismo exagerado! ¡Qué emociones para 
los turistas si quieren acompañar á los matuteros por aque¬ 
llas veredas, que ningún excursionista ni alpinista ha pisado 
jamás! ¡Qué placer el de ser cazado en pleno monte, en vez 
de cazar un rel>eco, una cabra ó un oso! 

o 

o o 

No en Andorra tan sólo, sino en plena ciudad de París, 
las tarifas han puesto en conmoción á los ganaderos y á los 
consumidores de carnes, es decir, «á todo el mundo». La 
carestía es un hecho. En todas las casas se saca á estas ho¬ 
ras la cuenta del coste de los diferentes trozos y piltrafas, en 
(pie un buey ó un carnero se dividen, y en todos los merca¬ 
dos pugnan abastecederes, matarifes y detallistas para en¬ 
contrar razones suficientes, que les autoricen á elevar cinco ó 
diez céntimos el kilogramo de carne. Ya no pueden entrar 
en Francia en condiciones económicas las reses muertas, que 
en vagones frigoríficos llegaban desde Austria, Alemania y 
Suiza, sino que la nueva tarifa impone la conveniencia para 
el traficante de introducir los ganados vivos, con todos sus 
despojos, alifafes y puntos, que ocasionan considerables mer¬ 
mas. Sube la carne vacuna y lanar, v esta necesidad hace 
(pie las gentes de buena conciencia y de mejor estómago 
vuelvan sus ojos á la caballería urbana y rusticana. La ca¬ 
ballería, en efecto, va á invadir las cocinas. Cosacos y pu¬ 
cheros se han coligado ante el fogón. La hipofagia, (pie 
tímidamente tomó carta de naturaleza en París durante el 
sitio de los alemanes, se generaliza hoy ante el sitio que 
todas las naciones imponen á la República, impelidas por 
las represalias del proteccionismo. Por la prensa univer¬ 
sal ha circulado la descripción del banquete que hace días 
se celebró en los salones del Grand-Véfour, en obsequio al 
decano de los hipófagos Mr. Decroix, y ála buena memoria 
del propagandista de este plato, Geoffroy Saint-Hilaire, 
cuya ceremonia presidió el jefe de división de la prefectura 
de policía, Mr. Besan^on. A las exclamaciones de los xportx- 
men en el Hipódromo, que repiten: «¡Soberbio potro! ¡Qué 
bien corre!», suceden ahora las de los gourmetx en la mesa 
cuando contemplan y devoran un cuarto de penco bien sa¬ 
zonado, oloroso y humeante, y dicen en coro: «¡Admirable 
jaco! ¡Qué bien sabe!» Ya no se anda con satíricos requilo¬ 
rios para suponer (pie un plato puede ser de caballo, en el 
cual han podido trabajar 

Picadores, si está vivo; 

Pasteleros, si está muerto; 

sino que, á mucha honra, los tablajeros invitan á sus parro¬ 
quianos á que se lleven por poco dinero un kilogramo de 
burro, de caballo ó de muía; y entre los entusiastas de la 
nueva carne, se invita asimismo á los amigos á suculentos 
banquetes, cuyo menú , según uno de los últimos que se han 
redactado y digerido (perdónese el atrevimiento), contiene 
esta serie de tajadas y aderezos: 

DINER DU 5 MARS 1892. 

Hors dVeuvre a la Longchamps. 

Consommé aux fers de steeple-cnase. 

Mousseline de jument. 

Filets de chaval á la Pégase. 

Saucisson d’Ane á la Sorbonne. 

Noisettes de mulet á la Decroix. 

Sorbets du lait d’Anease. 

Cervelle de cheval au beurre noir. 

Haricots panachés á la graisse de cheval. 

Jambón d’Ane et de mulet. 

Gateau Rocinante, handicap. 

Chantilly d ’ orge fin de xiécle. 

PESKERT. — CHICORÉE. 

V I N S. 

Eau claire (veri/ oíd). — Vinasse Meline. 

La propaganda realiza prodigios. Hace sesenta años, sólo 
Mr. Decroix y algunos vagabundos de los fosos de París co¬ 
mían carne de caballo. Hoy existen en aquella población 
196 carnicerías hípicas, que en 1891 han despachado 275 bu¬ 
rros, 61 ínulas y 21.346 caballos, no contando 754 cuyas 
carnes se quemaron porque su carne aparecía poco apeteci¬ 
ble. Hay, pues, ya muchas familias que disponen de carne 
barata y sana. Esta revolución gastronómica no sólo mejora 
la suerte de muchos pobres consumidores, sino también la 
de muchos pobres caballos. Los de tiro, de silla y de labor 
rural, antes pasaban á manos de miserables dueños que les 
hacían trabajar, casi sin comer, hasta que los reducían á es¬ 
queletos forrados; hoy el que va á deshacerse de un caballo 
entrevé en el porvenir una ganancia, si lo atiende, lo lim¬ 
pia y lo ceba, y en vez de enajenarlo por seis pesetas, «lo 
pasta, lo empasta, lo pone dorado y reluciente, y aunque 
viejo, lo conserva rollizo y lustroso para que el abastecedor 
de carnes le abone por él una cantidad que represente una 
ganancia del 10 ó del 25 por 100, de lo que ha gastado en 
rellenarlo y acicalarlo. El problema de la jubilación decente 
de los pencos es, pues, un hecho ya resuelto, gracias á la 
carestía de la alimentación antigua, gracias al hambre mo¬ 
derna, que aunque siempre tiene que andar, no á pie, sino 
arrastrando, tratándose del sport , confiesa que para ella no 
hay «ni pan duro, ni caballo malo». 

o 

o o 

Más curada que la cecina estará la carne del jaco que 
monta el príncipe ruso Constantino Wiasernsky, empeñado 
en dar la vuelta al mundo jinete, en el tordo que sacó de 
San Petersburgo hace seis meses. A caballo ha recorrido la 
Siberia, la Mongolia, las provincias chinas de Tchill, Slian- 
tung, Kiang-Nan, Nankin, cuenca del Yang-Tré-Kieng 
hasta Han-Keú, Cantón, comarcas de Hu-Nany-Kiang-Si. 
Los mandarines chinos, al saber que es ruso, le han recibido 


en todas partes con especial cortesía y atención, prestándole 
cuantos socorros necesita; pero, fieles á su propósito de im¬ 
pedir que los extranjeros conozcan el interior del Imperio, le 
han pintado con horrorosos colores los peligros y calamida¬ 
des que puede encontrar en su viaje. El Príncipe se ha reído 
de ellos, y, firme en su Clavileño, continúa su caminata, 
observando, estudiando y apuntando, y opone á la resisten¬ 
cia china una tenacidad que da al traste con las argucias y 
dificultades de la malevolencia de la gente amarilla. Ahora 
camina desde Cantón al Tonkín, por la vía intrincada del 
Pakhoy, y en cuanto llegue á Hué saldrá para Siam, Bir¬ 
mania, las Indias, el Afghanistán y Persia. Propónese den¬ 
tro de año y medio volver á Rusia por el Cáucaso, y para 
1894 emprender nuevos viajes en otros continentes. 

Este afán de andar y ver y sufrir entra en la categoría de 
aquellos gustos «que merecen palos», pudiendo, como se 
puede, recorrer el mundo sin riesgo alguno y con toda la 
comodidad y confort que cada cual tiene en su casa. Así lo 
hacen también en la actualidad cincuenta yankées acaudala¬ 
dos, que han tomado un buque y un xleepiag-cars por su 
cuenta, para dar un paseo por el mar y por la tierra. Del 
Havre, donde desembacaron, han ido á Marsella, y hoy re¬ 
corren la Riviera, para visitar después la Italia, Suiza, Aus- 
tria-Hungria, Constantinopla, el Bosforo y varios puertos 
del Asia Menor. Desde allí volverán por Budapest, Viena, 
Munich, Nuremberg, Dresde, Berlín, Francfort, el Rhin, 
Colonia, Amsterdam y Bruselas, para pasar una semana en 
Londres y otra en París antes de embarcarse en el Atlántico 
para su tierra. Parece que este viaje es un reclamo para la 
gente rica, porque el coste total no es muy elevado. En 
breve se publicará en New-York una nota-descripción de las 
impresiones y sacrificios económicos de los excursionistas, 
que demostrará á otros aficionados la facilidad y baratura 
de la empresa, y que asegurará para en adelante su repetición 
en progresiva escala. Hoy el mundo es pequeño para el que 
tenga humor y dinero, y ninguna persona de gusto, salvo 
mellón , debe resignarse á vivir y vegetar entre las cuatro 
paredes de su provincia ó de su nación. 

La fiebre del movimiento nos invade, como si fuéramos 
jubilados de las minas de Almadén; y nadie puede parar, 
si no aspira á que le consideren como hombre ruin y de 
poco más ó menos. La felicidad positiva del quietismo anti¬ 
guo que hacía del hombre una ostra, es nada al lado de la 
felicidad del correveidile, que convierte al ciudadano en 
un argadillo ó en una comadreja. Encuéntranse á menudo 
gentes que han estado en todas partes, aunque no hayan 
hecho nada de provecho en ninguna, y es imposible ya el 
tropezar con un tipo como aquel patriarcal casero de Elo- 
rrio, que habiéndose atrevido un día á ir á Durango, excla¬ 
mó al volver á su pueblo: 

— ¡ Guisonac! ¡ Dicen que la mar es grande, pero ya veo 
que la tierra es muchísimo mayor!!! 

R. Becerro de Benooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


IV uevo Teatro Crítico, de D. B Emilia Pardo Bazán. He¬ 
mos recibido casi á la vez los tres números de esta interesante 
revista literaria y critica, publicados en el presente año, y el 
último, correspondiente al mes de Marzo actual, aventaja en 
interés á los anteriores: figura en él un detenido estudio de la 
discutida Literatura española en el siglo XIX , del P. Blanco 
García: un artículo de viva polémiea sobre el discurso del 
Marqués del Busto, en la Academia de Medicina: la segunda 
intencionada Carta ó un literato novel , y una crónica lite¬ 
raria con noticias muy curiosas.—Precios de suscrición, en 
España: un año, 15 pesetas; número suelto, 1,50pesetas. Ofi¬ 
cinas. Madrid (San Bernardo, 37) 

Coksim d© España, por Espinosa y Quesada. Das ilustrados 
bibliófilos, verdaderos amantes de la literatura, han reunido 
en elegante opúsculo siete primorosos artículos así titulados: 
Máscara de tos artífices de la platería de. México; Entre¬ 
vista de Carlos I y Francisco I; La fuerza de España; La 
destreza en España; Don Josef Daza y su Arte del toreo; 
Los bufones en España , y El Tropezón de la risa . El libro, 
edición de bibliófilo y tirada de 250 ejemplares (hemos reci¬ 
bido el núm. 69, y agradecemos la dádiva), está dedicado á 
otros dos ilustrados bibliófilos, los Excmos. Sres. Duque de 
T ’Serclaes y Marqués de Jerez. Sevilla, oficina tipográfica de 
D. E. Rasco (Bustos 'Pavera, 1). 

Un agente desconocido de la Naturaleza, movimien¬ 
tos de la especie humana, epidemias, fluidos de la vida; 
opúsculo por D. José Ormaechea. Merece seria lectura este 
curioso y muy erudito estudio científico. Véndese, á 2 pese¬ 
tas, en Madrid (Puerta del Sol, 15, objetos de escritorio^. 

Conferencia!** de «K1 Sitio»: Africa, mu reparto y co- 

lonizacitm, discurso pronunciado por el 8r. D. Pablo de Al¬ 
zóla en la noche del 6 de Noviembre, al inaugurarse la 2. a se¬ 
rie de 1891. Bilbao, imprenta de la Casa de Misericordia 
(Iturribide, 2 j . 

Verdades en pocas palabras, por el Sr. Marqués de He- 
redia. Precioso librito que revela exactamente los profundos 
conocimientos de su noble autor en el arte de la esgrima: 
consta de sentida Dedicatoria. Prólogo, ('onsideraciones ge¬ 
nerales, Espada , Sable y Conclusión . á la cual siguen nota¬ 
bles Advertencias y un erudito Apéndice. Madrid, estableci¬ 
miento tipográfico Sucesores de jiiradenegra (Paseo de San 
Vicente, 20). 

Anuario literario y artíático para el año 189V, 

por D. Fernando Sevilla. (Año tercero.') Este útilísimo libro 
contiene las Reales órdenes dictadas durante el año aterior 
que se relacionan con la propiedad literaria y las disposicio¬ 
nes de Fomento que á literatura y artes se refieren; un catá¬ 
logo ilustrado de las obras que figuraron en la última Expo¬ 
sición de Bellas Artes; noticia de los monumentos públicos 
erigidos en 1891 : pormenores del movimiento teatral y una 
necrología notabilísima artistico-literaría, en la cual figuran 
totios los hombres notables que han muerto durante el pa¬ 
sado año, y algunos de esos trabajos necrológicos van ador¬ 
nados con los retratos de aquellos muertos ilustres. Termina 
con una Sección de la prensa, en la que se mencionan todos 
los periódicos madrileños. Es libro de consulta, que alcanza- 
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rá buen éxito. Véndese, á dos pesetas, en las principales li¬ 
brerías, y los pedidos se dirigirán á la Agencia literaria de 
D. Fernando Sevilla, Madrid (Duque de Alba, 6 y 8, ter¬ 
cero , derecha). 

Guia oficial de Eapaña para 1892. Hemos recibido un ejem¬ 
plar de este libro, en cuyas primeras páginas figuran los re¬ 
tratos de SS. MM. D. Alfonso XIII y D.* María Cristina, 
reina regente de España. Forma un grueso volumen de 1.011 
páginas en 8. a mayor, lujosamente encuadernado en tela. 
Véndese en las principales librerías. 

E. M. de V. 


CENTENARIO 1Y DEL DESCUBRI MIENTO DE AMERICA. 

Entre los festejos acordados por la Junta ejecutiva de las 
fiestas, en Huelva, figura el de la composición y ejecución de 
un hhntu* al descubrimiento , que se realizará por concurso bajo 
el siguiente Programa: Himno para banda , duración de ocho 
á quince minutos; premio: 2.000 pesetas. 

Las composiciones deberán ser inéditas y presentadas ó remi¬ 
tidas, en la forma de costumbre, al Presidente de la Junta eje¬ 
cutiva de festejos del Centenario, antes del 30 de Abril; la ca¬ 
lificación corresponderá á un jurado de tres jueces profesores 
que la Junta nombrará, bastando el voto de dos de estos para 
tomar acuerdo; dicho Jurado dará su dictamen durante el mes 
de Mayo, y se publicará inmediatamente el fallo, para conoci¬ 
miento de I 09 interesados; el premio se otorgará en la tarde del 
2 de Agosto, en los salones de laExcma. Diputación provincial, 


y en dicho acto se tocará el himno premiado, por las bandas 
que concurran al Centenario, otorgándose otro premio de 
2.U00 pesetas á la que mejor lo ejecute.— Para más detalles, pí¬ 
dase un ejemplar del Programa al Sr. Presidente de la Junta, 
D. Félix J. Carazony, Huelva. 

MEDALLA. 

Todo el mundo conoce y aprecia el popular Jabón de lo* 
Principes del Chingo; pero la marca favorecida por la higk Ufe 
es el Congo-Extra, cuya pasta y cuyo perfume son el resultado 
de hábiles manipulaciones del químico Víctor Vaisxier, de 
París, creador de ese producto excepcional. 

Los Co-ngo-Extra , que se distinguen por sus cintas de seda, 
color de fuego y amarillo , timbradas con una medalla de oro ó 
de plata, se encuentran en todas las buenas perfumerías. 

Vino doble digestivo de Chassainf? contra las digestio¬ 
nes difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc. 

CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de Catillon. Nuevo reme¬ 
dio precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe. 
Vino de peptona...... etc. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTALRICO 

Bd. PIN-AXTI».*?, Boatorart d* Mnitoarg, PMtS 

T)AT TTACI fYDIIUT T i adherentes, invisibles, exquisito 

rUllVUO UrntlUlA perfume. Houblfanl, per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg íS fc Honoré, 19. 


VINO.BUGEAUDtS 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


D A TT íh.UATTDTP A Itn* mu y apreciada para el tocador 

tlA U D nUUDlÜAll 1 y para los baños, nooblgaat, 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 

PAPELERÍA 

DE ANDRÉ8 GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, ercri- 
banias. papelera-, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, cañeras y otros 
artículos de piel. 

SIRVAS CIJAS HE PAPEL IXM. CON SOBRES. i 1.25. 1,75. 2 Y 2.25 PESETAS 

23, ALCALÁ, 23 

Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre. 
París. ( Véanse los anuncios.) 

Perfumería Xinon , V e LECONTE ET C* e , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


abrasado en su puesto. 

Hace muchos años que se prendió fuego á un 
vapor del lago Eiie, en América del Norte, es¬ 
tando á algunas millas de la costa. Hallando im¬ 
posible apagar el incendio, el práctico James 
Hazard dirigió la proa á la tierra más cercana 
El calor era tan intenso, que todos los pasajeros 
se vieron precisados á correr á la proa; pero el 
práctico peimanecló heroicamente en su puesto. 
En media hora estaba rodeado por el fuego, su¬ 
friendo horriblemente. Muchas veces no se le 
veía por causa del humo: mas cuando el viento 
lo disipaba, volvía a aparecer á la vista, fiirae á 
la rueda, ] ara que el barco continuase su rumbo. 
Veinte minutos mas y ya está encallado junio á 
la orilla, y todo el mundo salvo, menos el prác¬ 
tico El pobre Hazaid, mártir de su deber, había 
muerto en el último momento. En empresas 
grandes ó pequeñas, estos son los hombres que 
mere en respeto y admiración. Vamos á dar un 
ejemplo en menor escala. 

Un inspector del tráfico de ferrocarriles, un 
día, hace diez años, atendiendo á su trabajo se 
cayó y se hizo daño de mucha consideración La 
impresión causó tal efecto sobre su sistema ner¬ 
vioso, que tuvo que estar bajo el cuidado de un 
médico más de un mes, y todo un año después 
los nervios se contraían y pegaban sacudidas, 
como en el mal de ¡San Vito. Lomo el estómag* 
está lleno de ncivios, el apetito y la digestid! 
empezaron á sentir el efecto maléfico del dnñ< 
sufrido. Dice que e-taba tan malo, que apenas po¬ 
día llevar á la boca una taza de té. y tan débil, 
que andaba con mucho trabajo y dificultad. «Es¬ 
taba en estado de que me atacase la indigestión 
y se hiciese crónica, y no tardo en sentirme víc¬ 
tima de este horroroso padecimiento. Dormía 
mal, la piel estaba seca y ardiente, tenía mal 
gusto en la boca v me sentía muy pesado de 
cuerpo y espíritu. Kada de lo que hacían los mé¬ 
dicos daba íesultado, y un día un guarda de tren 
me aconsejó que tomara el Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel. A las primeras tomas ya me sen¬ 
tía mejor, y en diez ó doce días se acabaron los 
dolores de cabeza, se me arreglaron los nervios 
y empecé á tomar gusto á las comidas. Tuve cons¬ 
tancia, y el jarabe me curó según él me había 
dicho. Las medicinas me llegaron á costar diez 
duros, y me encuentro perfectamente bueno. Por 
mucho que digan los médicos, no hay medio de 
desmentir los hechos. Estaba medio muerto, y 
ahora estoy tan sano y tan fuerte como cual¬ 
quiera, y lo que uno siente es lo que uno cree.» 

Mr. Benjamín Benson es jefe de Estación en 
Werneth, Uldham (Inglaterra). Esta es la prime¬ 
ra autoridad de una estación de ferrocarril, y to¬ 
dos los demás empleados son subalternos. A este 
puesto sólo se llega por medio de buenos y con¬ 
tinuados servicios en una Compañía, pues en¬ 
vuelve mucha responsabilidad Hace poco que 
ha dicho Mr. Benson: «Hesufrido mucho tiempo 
de indigestión crónica y no he podido aliviarme 
hasta que he hallado el Jarabe Curativo de la 
Madre Seigel El alimento más simple me oca¬ 
sionaba gran dificultad, y casi tenia miedo de 
sentarme á la mesa He tenido ocasiones de le¬ 
vantarme durante la noche á andar de un lado 
á otro, porque no podía ni dormir ni descansar. 
Esta medicina me ha curado. También miedo 
decir que mi hijo Jorge padecía de neuralgia y 
gran debilidad nerviosa, debidas á la indigestión 
crónica. Estuvo doce meses bajo el cuidado de 
un médico, sin aliviarse; pero viendo lo que yo 
había conseguido del Jarabe Curativo de la Ma¬ 
dre Seigel, lo tomó y se ha puesto bueno. Los 
dos estamos ahora buenos y fuertes.» 

Si e* lectoi se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 156, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


DE HIGADO DE BACALAO 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA 
CABALLERO DE LA LEGION HE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó°DEN DE CARLOS lll. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR, 
i La sola especie que contenga todos los principios curativos . 

Infinitamente superior á aceites cálidos ó compuestos. 

. Umversalmente recomendado por los Módicos mas eminentes. 

DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
J contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
| la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIN0S, 
la R^QUÍTIS, v to^os los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vonde SOLAMENTE en botellas qne llevan sobre la cápsu’a 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JON GH y la firma de 
| ANSAR, HARFOED A Co .—Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorios, ANSAR HARFORD 4 Co.,210,Higli Holborn, Londres. 

Se vende en todas la* principales Farmacias del Mundo. 


S OLUCION CUNAUD^^r/^' 

(jlicennu — Toa rebelde, Bronquitis, Catarros 
antiaos,Tisis y enfermedades del Pecho. París, 
C¿u M are han d, 13 , r.Grtoier- S'-Unre, j todas f u de las Anérieu. 


GIMNASIO HIGIENICO PARA SEÑ'OHITAS. 

Dirigido por la Srta. D. # Antonia Navarro y 
Delgado, profesora oficial de Gimnástica con 
premio de la Escuela Central, bajo la dirección 
ae un Doctor en Medicina. 

Hortaleza, 27, principal. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indm- 
Irinl en el ramo, y fabrica fMMMI kilo* tie 
chocolate al día. - CtW medalla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

UKPÓSITO (¡EMBAI,: UALI.K JI.IYOB. IS Y 20. llthBUl I 


CUENTOS. POR [). JOSÉ FERNÁNDEZ lilíEMlt. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá , 23, Madrid. 


LIVRES CURIEUX ET PH0T0GRAPHIES. 
Books and Photographs 
artistic, rare and extremely curious 

OBRAS Y F > TOORAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICAS 
Catalo r ues, 50 cénts. —12 echant. franco, 12 fr. 

H. cohén et Cié. Editeur*. — Amsterdam. 

T oda perdona cambiando ó vendiendo 
«ello* de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y ei DIARIO ILUSTRADO DE I 
SEU.OS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 24 . 

FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publiehing Office — AMSTERDAM 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, ciue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería .'linón (Afaison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érllulile lian do 
Ulnon y de lluvel do Hinon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Afadrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , pral.. izq.; Aguirre v Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, A favor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer. 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 


COM Pi* Ll E B IG 

VERDÍN EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


FUERA DE CONCURSO OESOE 1885 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 

t AGUA ARSENICAL, EMINENTEMENTE RECONSTITUYENTE ■ 

NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PIE*, y de los HUESO M 


REUMATISMO. — VIAS RESPIRATORIAS 

DIABETES — FIEBRES INTERMITENTES 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Futrado cu 
pilar de lo* IXeiierfieimoN del Monte Majtlb 
que destruye la caspa, detiene la caída de los en 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda si 
decoloración. E. Sf.net, Administrador, 35 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


M on deVertus sceurs 

CORSETS BREVETES 
12, Rué auber, 12, París 

Los modelos de esta casa, siempre conformes con La modas mas recientes, se distinguen de los demás por 
su flexibilidad y su eatraordinaria ligereza. 

Estas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres de la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Para recibir un corsé que ajuste pe ríce lamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomadas a una persona completamente vestida. 



KanangaJapoí 

eigaud y c‘\ Perínin u * 

Proveedores de la Real Casi de España 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua de Kananga es ia iocu> n más 

refrescauie. Id que má> vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,períuináuwoJo delicadamente. 

Extracto de K 

Suavísimo y arísl 
perfume para el ] 

Aceite de Ka 

Tesoro de la cabe 
abrillanta, hace 
y cuya calda pre 

Jabón de Kan. 

El mas trato y 
untuoso,conserva, 
al cutis su l 
nacarada 
transparencia. I 

Loción o e ge tal ds Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y I 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C 1 *. 



NEGRO, MORENO. CASTAÑO 

GELLÉ Fréres 

6, Avenue de POpéra 


PARIS 
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^ MAGNOLIA - 
COUDRAY SUPERIOR 
OPOPONAX - VELUTINA - 


Perfumería, 13 , Rus d’E nghien, París. 

POLVOS ie ÍRE02 -H’ 


Recomienda 

siguientes 


HELIOTROPO BLANCO - LACTEINA. 


ESS BOUÜUET / 

T OTROS XO * 

SELECTOS PRODUCTOS y? t» . 

oh / 

PERFUMERÍAS^ V 1 

yZ* » <6> JABONES 

' DE OIRAS CLASES 

y todos 

los artículos de tocador 
Proveedores de las más altas 
V* clases sociales en todo el mundo 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. 1 , Jerez 


FRIO Y HIELO, 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL I 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RA O VL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos j 

M8 AmiliiA O parala PRODUCCIÓN del , 

MAUUINAd FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


C ALLI FLORE ,W h ° E belleza 

éBr'Wk wmBBmEsm m ÜS ■ B Polvos adherentes 6 invisib es. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfúmele exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de RachelydeRosa. desde el máspali :o 
basta el massubido. Cada cual bailará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. 

PÍTE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

i Este excelente Cosmético blanquea y suaviza la piel y la preserva de cortaduras , irrita- 

^-"ciopelado agradable. En cuanto á las manos, les da 

- Perfumería AON EL. 16, Avenue de l’Opéra, París. 


EL Dr. CHERVIN 

director del Instituto de Tartamudos de París, em¬ 
pezará en Madrid , Hotel de Rusia, el 4 de Abril 
su curso anual para la corrección en veinte dias déla 

TARTAMUDEZ 

Para seguir dicho curso es de rigor presentarse la 
víspera de su apertura; los retí-asados serán aplazados 
para el curso de 1893. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brí*a Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Auii-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir ¿ 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2j, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, 1 ; Agttirrey Molino, Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


El hombre regenerado 

Con este título acaba de pub’icar el Dr. Mereier 
nn libro que interesa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades. el trabajo ó los excesos. En 
él describe el autor su Tratamiento especial que. desde 
hace quince aflos, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la imtotencia . pérdidas, etc., y en 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: i peseta, 
franco, y bajo cubierta.— Dr. Mereier, 4, rué de 
Sise, París.—Consultas: de 2 á 5 de la tarde, y por co¬ 
rrespondencia. 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PERTINAOE8 v CATARROS. 

V 1 ifei Gu **ación porli EMULSION MMARCHAI8.— Madrid, Melchor Garcit, 
* ■ ■ JSP Buenos-AyRES.D emarchi h°*.-MuNTEViDEo,UiCasu.-MEXico,Ttn DenWugaerL 


A Iambiques 
Aparatos de destilación 


Preolo oorrlentt, fraseo 


FERNET-BRANCA 

DE L08 SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico meto Jo de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el (üohierno. 

El FEIÍIVET-liH4\CA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinlicineo años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEII\El 1 -IIK41VCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEIl- 

XUr-BItANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, | 
( cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anli- 
colérieo. 

SOS EFECTOS SON G\MNTIZ\DOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América dei Sur: 

Casa CAR LO jF.™ HOFER et C.° de Genova 


MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


EXPOSICIÓN l'MTERSIL 

DE 1880 
fuera de concurso 

■lemtrodel Jurado 

Cris di li Legión de Ilmr 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Htthii 

PARÍS 


i*CONTRA^ 

los Catarros, los Resfriados, la Grippe, 
Bronquitis, etc., el Jarabe y la Pauta 
Pectoral do P^Jeifé de Delangrenier 

poseen una eficacia cierta y Justificada por los 
Miembros de la Académla de ModU lna de Francia. 

Sin Opio, Morfina ni Codeina. Se les da con éxito 
y seguridad á los Niños, atacados de Tos simple ó 
de Coqueluche ó Tos ferina. 

EN PARIS, CALLE VIVIENNE, *3 
Y KN TODAS LAS BOTICAS 
\WkH DEL MUNDO ENTERO. 


BOYAL VDIDSOB 


ElCELEBRE REGENERADOR DELOS CABELLOS 

;Teneis Cabellos dó- 
hiles ó que se caen? 

M¡|L SI LOS TENEIS 

StMM ■ Emplead el ROYAl 

WIMbSOR, este pro- 

las canas el oolor 
j • y la beldad natu- 

J ^SbSa calda de los cabel- 

parecer las películas. Es el solo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el frasco los pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 


DEPOSITO: 22. Rut de íEchiquier. 22. PARIS 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 

¿EFICACES CONTRA LaS 

AMBAS. CRUP, RONQUERA. FETIDEZ DEL ALIENTO t INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Farm?güera y C*, Barcelona^ 
impreso en tinta roja. —Al por menor, en las principales fármacias. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand. 9, París 
EXPOSICIÓN TJaSTl-VEJEiS-A.3L 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


r» U I D *-£2**» 


IRRITACIONES del PECHO. RESFRIADOS. REUMATISMOS. 
DOLORES* LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, OJos-do-Gallo. - En la» Farmacia «. 

CESAR Y MINCA 

Instituto para criar y educar fierros, conocido ventajo¬ 
samente como r! más grandt di Europa. Prt mía i <» <■•>11 
medallas de. oro y plata rn diversos Estados // Uniones. 

Zabna (Reino de Prusia). 

Proveedor de S. 31. el Emperador de Alemania, de 
S. 31. el Emperador de Rusia, asi como de S. A. I. el 
Gran Duque Pablo, de S. 31. el Sultán de Turquía , de 
S. 31. el Rey de los Países Bajos, de S. A. R. el Gran 
Duque de Oldenburgo, de S. A. I. la Princesa Fede- 
ríco-Carlos de Prusia, de S. A. I. la Princesa Alberto 
de Prusia, y de otros muchos Principes Imperiales y 
Reales, Principes reinantes, etc. 


EMULSION de SCOTT 


Ofrecen sus especialidades en Perros de lujo V de 
Custodia (Qardien), en perros desde el más grande 
Doto de Ulm y de Montaña hasta el más pequeño 
perro de salón, asi como perros de caza, zarceros, 
de muestra, lebreles, y también perros jóvenes, 
muy bien educados ó sin educar, bajo la más formal - 
garantía. —Lista de precios, con ilustraciones, rn lengua 
alemana y francesa, franco y y ralis.—La f>.« edición del 
libro La educación, cuidado, enseñanza , tratamiento y 
enfermedades del fierro noble . con 50 grabados de perros 
de raza, premiados casi todos con primeras medallas, 
en lengua alemana y francesa, por marcos 10 = fran¬ 
cos 12,50; rublos 5; florines 6. 

Exposición propia y permanente de perros fxira tal 
renta, de varios centenares de perros. 

Estación «le AYiltenberg’ 


DE ACEITE PURO 

1DS3 

HIGADO DE BACALAO 

CON HIPOFOSFITOS DE 
CAL Y DE SOSA. 


TAN AGRADABLE AL PALADAR COMO LA LECHE. 

El remedio mas racional, perfecto y efi- 
J — caz para el alivio y la cura de la TISIS, 
- ESCROFULA, BRONQUITIS, RE8- 
FRIADOS, TOSES CRÓNICAS, AFEO 
^£r C10NES de la GARGANTA y las EN- 
Éf— FERMEDADES EXTENUANTES, tales 
idSr como el RAQUITISMO y el MARASMO 
wLS en los niños, la ANEMIA, la EMA- 
JJ CIACION y el REUMATISMO enlos 
adultos. 

Es un maravilloso reconstituyente. No 
S tiene rival para robustecer y fortalecer el 

organismo. 

Los médicos en todos los países del 
í mundo la prescriben, á causade lo agrada- 
ble que es al paladar y de los brillantes 
ÜeÍi~ resultados obtenidos con su uso. Tiene 
_ tres veces la eficacia del aceite de hígado 
| |ll p de bacalao simple. 

Hir/fíj De venta en toda» la» droguería» y farmaciaW» 


(irganos de Alexandre^-^ 

PKRR BT FILS 5^ 

106, r. Richctiñu^^^ *©^^SRGAI0S 

^^^HARMeiIOIS 
tadtlOOfr. bastí S,IQO fr. 
JÉ^^EIYIO FRASCO AL 001 LO PIDA DIL 
Catálogo iluutrado. 


Reeervado8 todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


3LLDRID. — Establecimiento tipolitográfleo «Sucesores de Rivadencyra», 
impresores de la Real Caso. 


Digitized by ^.ooQie 




















PRECIOS DE SUSCRICIÓN. 


AÑO XXXVI. —NÚM. X. 

|* PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

Provincias. 

Extranjera. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

14 id. i 

ALCALÁ, 23. 

Madrid, 15 de Marzo .de 1892. 

> *< 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 
Asia. 

12 pesos fuertes. 

60 pesetas ó francos. 

7 pesos fuertes. 

35 pesetas ó francos. 



FUENTE MONUMENTAL 


DEL PARQUE DE BARCELONA. 


(De fototipia de los Sres. Hauscr y Menet.) 


Digitized by Ujoooie 























158 — N.° X 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Marzo 1892 


SUMARIO. 


TEXTO. Crónica general, por D. Jos* Fernández Brenión. Nuestros 
trrabados, por D. Eusebia Martínez de Veiasoo. Una Mártir, por 
D. Emilio Castelar. de la Real Academia Española. — Precursores 
fabulosos de Colón, por D. Juan lVrez de Guzmán. Tipos madri¬ 
leños, por D. Carlos Frontaura. - La Exposición Internacional de 
Munich, por D. Juan Fastenrath. En tu ausencia, poes a, por don 
Francisco A. d? Icaza R * cetas morales, poesía. por D. Jos* Jack- 
son Vevan. Por ambos mundos, por D. R. Recorro de Ben roa. 
Certamen en Granada, por V. Sueltos. Libros presentados á 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. Anuncios. 

GRIBADOS. Fuente monumental del Parque de Barcelona (De fo¬ 
totipia de los Síes. Hauser y Menet.) Retrato de Mr. Félix Jules 
Méline. jefe de los ultraproteceionistas en el Parlamento franc s. 
(De fotografía de Pirón.) La Ablación so -ialista en Berlín: Coli¬ 
sión entre la polic ji y los manifestantes en la plaza de la Opera. 
Madrid: Sala de cerámica clásica en el pabellón nuevo del Museo 
Arqueológico Nacional. (De foto grafía del Sr. Calderilla ) Bellas 
Artes: Misticumo arlísfiat, composición y dibujo del académico 
Huber Herkomer. - En lo rxcieht , cuadro de Noé Bordiímon. Re¬ 
trato de Francisco Tama:mo. primer tenor en el teatro Real de 
Madrid. El vapor correo lid tu Cristina. de la Compañía Transat¬ 
lántico. (De fotografía de D. Zenón Quintana.) Aniversario XII 
del fallecimiento de S. S. Pío IX . en Romo: Fieles v sitando el se¬ 
pulcro de Pío IX, en la nueva cripta de la basílica de San Lorenzo; 
Funerales por el eterno descanso del mismo Papa. costeados por la 
Juventud Católica de Roma. (Dibujo del natural, por D. Hermene¬ 
gildo Esteran.) Retrato del maestro compositor Giaeomo Puecini, 
autor de la ópera Edgar. 


CRÓNICA GENERAL. 


—r. . . , 

lmsta el Manzanares crece, ¿qué liaran 
(h ^ e,,UiS ^ u c»*tro arroyo sacó el pecho, 


hizo temblar al Puente Ver le, y en su furiosa 
) arremetida arrastró algunos centenares de 
• elásticas y servilletas. Este pacifico río es bo- 
nachón hasta en sus cóleras. Pero entre todos 
^ r í ^ os ( l ue ^ an ( ^ e lllü( Le en estos dias, el 

"N Guadalquivir se ha llevado la palma. Eso es cre¬ 
cer; eso es inundar; el Guadalquivir se ha puesto casi 
á la altura de los cambios. Alguien sostiene que son 
J éstos favorables para algunas producciones nacionales: 
nada hay en el mundo (pie sea perjudicial para todos á la 
vez: hasta las enfermedades favorecen á los médicos, y la 
muerte á las agencias fúnebres; hasta las inundaciones son 
útiles para el labrador que recibe en sus tierras la fecundi¬ 
dad de los terrenos del vecino. ¡ Y en qué momentos llega la 
catástrofe que destruye sembrados, arranca los árboles y 
destroza casas en la fértil Andalucía! cuando todos los hom¬ 


bres de negocios piden economías. Hay (pie acudir á la cari¬ 
dad pública otra vez, (pie responderá, seguramente, al lla¬ 
mamiento. Tendremos otra vez suscriciones públicas, benefi¬ 
cios y petitorios en favor de los inundados, lo cual no sólo 
es justo y benéfico, por los males que evita y desgracias que 
socorre, sino porque nos acostumbra á todos á cumplir el 
deber de ayudar al semejante que padece, nos educa en es¬ 
tos dulces sentimientos, y hasta responde al único socialismo 
posible y justo, al voluntario, que, basado en la comunidad 
de intereses y sentimientos, nos asocia para tener en comu¬ 
nidad un palacio en el casino, un coche en ferrocarril, un 
asiento en los teatros, una acción en una empresa y partici¬ 
pación en una obra generosa y colectiva. 

La ribera de Córdoba ha padecido mucho. En Sevilla se 
han inundado muchas calles, convirtiéndose en ríos y te¬ 
niendo los vecinos que entrar y salir en sus casas por escalas 
de cuerda, convirtiéndose en puertas los balcones y venta¬ 
nas : las campiñas se convirtieron en fondo de mar: Triana 
era un remedo de Venecia: el Guadalquivir arrastraba ár- 
l»oles y objetos flotantes que hacían estremecerse los puentes 
con su choque: la altura de las aguas sobre el nivel de cos¬ 
tumbre ascendió á nueve metros setenta y cinco centímetros, 
según dicen los periódicos, crecida espantosa que supone un 
caudal de aguas enorme, que apenas se explica cómo ha po¬ 
dido descender en poco tiempo de las nubes. Luego cuando 
el cielo está cubierto, y sólo vemos encima de nosotros una 
cortina parda, que parece guardarnos del sol y protegernos, 
loque hay arriba es un mar, que, felizmente, cae poco á 
¡loco, pero que algún día cayó de golpe y siguió cayendo, y 
no paró de caer hasta llenar toda la tierra. Lluvia que hizo 
exclamar á Selgas: «Cuando los labradores de aquel tiempo 
vieran venir los primeros nubarrones del diluvio, es posible 
que dijeran frotándose las manos: ¡Qué buena cosecha se 
nos prepara!» Casi todos los demás ríos de España se han 
deslnmiado, como si pretendieran la liquidación universal. 
Los ferrocarriles han sufrido interrupciones; el telégrafo y 
el correo estuvieron interrumpidos en grandes extensiones: 
España recordaba, en lo físico, la España cortada, dividida 
y casi incomunicada del periodo cantonal. La repetición de 
Lis inundaciones nos hace creer (pie se está verificando algún 
cambio geológico en nuestro planeta, (pie modifica los cli¬ 
mas, crea ó desirrolla vivientes invisibles que atacan al 
hombre V á las plantas, y otros «pie influyen también en el 
cerebro, produciendo esas manías generales que nadie se 
explica luego que hayan sido colectivas. ¿ Hallará algún sa¬ 
bio, escudriñando cerebros en sus circunvoluciones, el mi¬ 
crobio de la anarquía? 


Si las plantas sienten y piensan, como algunos sostienen, 
nada hay de particular en que su eran tristezas y disgustos. 
¿Serán las enfermedades de la vid melancolías de esas plan¬ 
tas que presienten algo malo, va por las alturas, ya tocán¬ 
dolo con sus raíces bajo tierra? Las plantas entre sí se hacen 
señas y se explican, como los enamorados que se tocan los 
pies por debajo de la mesa; saben mucho de las cosas pro¬ 
fundas que sólo con el azadón podemos descubrir. Esta di¬ 
gresión semipoética nos hacia olvidar que habíamos citado 
ú los anarquistas, suponiendo (pie sean ellos los que coloca¬ 
ron y dieron fuego al gran petardo ó bomba (pie estalló en 
París en una casi (Ld barrio de San G Tinín. Como los des¬ 
trozos fueron puramente materiales, podemos decir con or¬ 
gullo que habíamos tenido otro mejor en Barcelona. La po¬ 
sibilidad de volar aumenta de día en din: los políticos quie¬ 
ren imponer castigos tremendos á los petardistas, y acaso lo 
merezcan; pero no son los mayores enemigos de la sociedad 


esos bárbaros que cargan una bomba y la hacen estallar sin 
salier quién lia de morir; esos crímenes serán casi siempre 
anónimos: hay entre nosotros criminales de otro género, más 
pervertidos, más crueles, que hacen volar una empresa útil 
con una zancadilla mercantil, una reputación con la calum¬ 
nia y lina fortuna con el robo de una firma. Preferimos los 
bárbaros á hn astutos, los francos á los hipócritas, los ladro¬ 
nes de caminos á los «pie abusm de l i confianza y la amis¬ 
tad. Hay muchos que deslizan el petardo á nuestras plantas 
mientras les servimos el café, para que estalle cuando haya¬ 
mos (piedado solos: la dinamita no es sustancia nueva: era 
conocida en lo moral. 


No nos olvidemos de la recepción del Sr. Barbieri en la 
Academia de la Lengua: pocos académicos concluyeron t m 
brevemente su discurso, (pie versa sobre la índole musical 
de nuestro idioma: y estuvo acertado el genial compositor 
en elegir un tema tan apropiado á sus aficiones y profesión 
fundamental. Contestóle el Sr. Menéndez Pelayo, sabio de 
nacimiento y monstruo de saber; pero la cortesía obliga en 
estas ocasiones á fijarse principalmente en el recipendiario. 
(blando eligieron académico al popular maestro, me extra¬ 
ñó, no su presencia en la Academia, que en todas partes 
está bien un hombre de su mérito é ilustración, sino su ca¬ 
pricho de figurar en aquel centro, porque más que á las le¬ 
tras había manifestado predilección á las Bellas Artes y á 
la Historia, pero alegrándome de que le hubieran elegido, 
y consignando que no hará en la Academia un papel desaira¬ 
do. Asi lo probó con su discurso, prueba de su varia y ex¬ 
tensa erudición, que todos reconocen. El Sr. Barbieri, en su 
calidad de compositor, se ha debido fijar mucho en la proso¬ 
dia, al sentir las dificultades de acomodar á una medida mu¬ 
sical las palabras de los versos, que producen el fenómeno 
frecuente de ser más propios para la música los versos malos 
(pie esterillen algunos poetas (pie los buenos y excelentes de 
otros autores: esa anomalía tan repetida buho de fijar su 
atención en (pie los versos y la prosa tienen en su forma 
una música especial de sonoridades propias, que demuestra 
en sus autores temperamento y genio músico desarrollado en 
la elección y coordinación de las palabras. El Sr. Barbieri 
cita poetas y ejemplos, y su discurso pudiera tener otra 
parte, la de los autores (pie carecen de oido, y escribiendo 
corrientemente de tal modo descomponen la armonía de los 
períodos y deshilvanan como á propósito las palabras entre 
si, que parecen borrachos (pie marchan tropezando, ó que al 
eser.bir colocan el papel sobre guijarros. 

Casi todos los periódicos han dado en estos días una bio¬ 
grafía del maestro, denunciando que tiene 69 años de edad: 
la fama produce esos inconvenientes: al (pie no confiesa su 
edad, se la averiguan: esto hizo el Sr. Peña y Goñi en su 
interesante libro La Opera rapa futía y la m unirá drama tira 
de España en el sajía XIX , donde están las vidas y milagros 
de todos nuestros músicos famosos: no queremos quitar al 
Sr. Peña la satisfacción de «pie busque su libro quien quiera 
tener detalles de la vida de I). Francisco Asen jo Barbieri. 
I>e genio vivo, de estatura regular, barba corrida, y aspecto 
no simpático y joven, no hubiéramos creído jamás que es¬ 
tuviera en la expectativa do setentñn ; creemos que* le ha 
aumentado años el Sr. Peña y Goñi por diferencias musica¬ 
les. Han cometido con Barbieri una falta muy grave sus 
compañeros de profesión : ¿cómo no le obsequiaron con una 
serenata la noche del domingo en que ingresó en la Acade¬ 
mia de la Lengua? Pero los músicos tienen la misma unión 
• pie los poetas. «Créalo usted, nos decía el difunto general 
Mendoza, de to los ustedes los artistas, los más tratables 
son los toreros.» Y, sin embargo, al acordarse cualquiera de 
Barbieri, asocia su nombre al de Arrieta, y de éste al de 
Bretón y deChapí. Fernández Caballero, Chueca, Valverde, 
y no á todos se puede preguntar por cualquiera de los otros, 
o 

o o 

Interrumpamos un momento nuestra crónica para ocupar¬ 
nos, en la forma rápida que n s es posible, de un asunto in¬ 
teresante. La muerte instantánea de un telegrafista en la 
estación de Córdoba nos súgirió algunas reflexiones de ca¬ 
rácter humano, puesto que técnicamente no poliamos tratar 
el asunto, acerca de la necesidad de tomar precauciones para 
librar de todo riesgo á los que trabajan en los aparatos de 
telégrafos : tenemos á la vista una relación suscrita Joulohm 
Fargalvampcr, (pie nos da noticias de un pararrayos para 
líneas eléctricas, invención de D. Jacinto Ferrer Gandúxer, 
ensayado con buen éxito por D. José Savall, jefe del centro 
de telégrafos de Barcelona, en prueba privada. En 19 de 
Febrero del 90 se hicieron pruebas públicas en los talleres 
de la Sociedad eléctrica. «Para ello, dice la relación, se ins¬ 
taló una linea que, partiendo de una dinamo (pie actuaba á 
K amperes y 120 volts, debía alimentar un circuito de 20 
lámparas de incandescencia de 16 bujías, teniendo interca¬ 
lado en el circuito, y por derivación, un hilo capilar rompe- 
circuitos (pie era protegido por el descargador automático. 
Tantas cuantas veces se conmutó la corriente contra el hilo 
capilar, siempre éste que ló indemne mientras el descarga¬ 
dor tuvo libre función; y cuando para contraprueba se im¬ 
pidió el movimiento del descargador, el rompecircuitos 
quedo instantáneamente fundido.» Con tan buenos resulta¬ 
dos, consiguió el inventor hacer una instalación entre las 
estaciones de Barcelona y Port-Bou, « donde sigue pres¬ 
tando perfecto servicio, no habiéndose suspendido el des¬ 
pacho ni aun en las mayores tormentas.» «El objeto del 
descargador automático Ferrer es hacer que una corriente 
eléctrica se regule por sí misma, de tal modo, que al llegar 
una corriente de potencia superior á la requerida para un 
trabajo propuesto, se desvie automáticamente, bien sea á 
tierra, ó á una caja de resistencias galvano-voltaicas hasta 
que aquella se normalice, en cuyo caso vuelveá establecerse 
el circuito primitivo, sin riesgo del encargado de la estación 
ó aparato protegido.» 

No podemos entrar en más pormenores acerca del invento 
del Sr. Ferrer. digno, á nuestro juicio, de ser vulgarizado 
por la pluma del Sr. Echegaray. Sólo añadiremos que la 
protección de la vida del personal de telégrafos, y el poder 
desempeñar el servicio en las mayores tormentas, merece 


que fije el Gobierno su atención en este aparato. El autor ha 
acudido en vano á las empresas de ferrocarriles: sólo la 
citada de Barcelona, Tarragona y Francia, se ha prestado 
al ensayo. Si con la publicación de estas líneas contribuimos 
á su conocimiento y examen por las personas competentes, 
tendremos la satisfacción de conciencia que sienten los que 
animan y felicitan á los hombres (pie contribuyen á los 
adelantos de la ciencia y á fines humanitarios. 

o 

o o 

.(pierido Ossorio v Bernard. 

Te acuso el recibo de un libro (pie me envías: acabo mi 
crónica á las siete: le tenía en mi mesa y le busco y no pa¬ 
rece: estoy escribiendo solo y no me explico la voladura de 
ese tomo. Ni aun puedo citar el título. He revuelto los pa¬ 
peles de la mesa: el muchacho de la imprenta vendrá de un 
inomento á otro. Han llamado: es élí no hay chascarrillos. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


FRENTE MONUMENTAL DEL PARQUE DE BARCELONA. 

Sabido es (pie en el año 1868 fué autorizado el Ayunta¬ 
miento de Barcelona para la construcción de un Parque en 
los terrenos de la antigua cindadela, y que en 1873 se dio 
principio á las obras de las plazas, avenidas y jardines de 
aquel magnífico sitio de recreo, bajo la dirección del arqui¬ 
tecto Sr. Fontseré. 

En la parte central de dicho Parque está la grandiosa 
fuente monumental que reproducimos en el grabado de la 
plana primera, según fototipia de los Sres. Hauser y Menet, 
inteligentes editores de España ilustrada. 

Tiene la fuente un elevado cuerpo central de arquitectura 
griega, decorado con estatuas mitológicas, jarrones y atri¬ 
butos alegóricos, y coronado por un soberbio carro de la 
Aurora; los cuerpos laterales representan, en el interior, 
pintorescas grutas, y están enlazados con la parte baja de 
los jardines por anchas escaleras; las aguas brotan del grupo 
escultórico que se destaca bajo el arco de'frente, y al caer 
sobre marmóreas tazas y rocas artificiales forman vistosa 
cascada que se pierde en ancho lago, en el cual hay una 
linda isla unida á la orilla del mismo lago con un puentecillo 
en figura de oriental kiosco. 

Los Ayuntamientos de Barcelona se esmeran, y desde 
hace muchos años, en procurar el embellecimiento de aquella 
hermosa capital. 

o 

o o 

EL DIPUTADO MR. MÉLINE, 
jefe de los ultraprot accionistas en la Cámara francesa. 

El ponente de la Comisión arancelaria de la Cámara de 
Diputados de Francia ha sido el jefe de los ultraproteccio- 
nistas, Mr. Méline: su dictamen aconsejaba acceder á la pró¬ 
rroga de ciertas cláusulas de los tratados de comercio vigen¬ 
tes en aquella fecha (Enero del presente año), y fijar el ré¬ 
gimen aduanero que, á partir desde el l.° de Febrero, habría 
de aplicarse á las importaciones de los seis países compren¬ 
didos en el sistema anterior, ó sean España, Portugal, Bél¬ 
gica, Suiza, Países Bajos y Suecia y Noruega, y aunque los 
librecambistas hicieron un último esfuerzo en la Cámara, 
presentando una enmienda encaminada á que los tratados 
existentes fueran prorrogados por espacio de algunos me¬ 
ses, mientras se negociaban nuevos convenios con los go¬ 
biernos de aquellas naciones, el Parlamento aprobó casi en 
absoluto el dictamen del ponente Mr. Méline, y la tarifa 
máxima fué aplicada desde el día l.° de Febrero/ 

Félix Julio Méline (véase el retrato en la pág. 160, según 
fotografía de Mr. Pirou, de París) nació en Rcmiremoqt 
(Yosgos) el 29 de Mayo de 1838, y siguió la carrera de Ju¬ 
risprudencia en la Facultad de París; maire adjunto del pri¬ 
mer distrito de la capital durante el sitio, fué elegido miem¬ 
bro de la Comwuue en 1H71, aunque no aceptó el cargo; di¬ 
putado á la Asamblea Nacional por el departamento de los 
Vosgos, en las elecciones parciales de Octubre de 1872, per¬ 
teneció al grupo de la izquierda y de la unión republicana, 
y aceptó con entusiasmo, en 1875, la célebre enmienda de 
Mr. YVallon, relativa á la organización de los poderes públi¬ 
cos y á la elección de Presidente de la República por mayo¬ 
ría de sufragios del Senado y de la Cámara de Diputados, 
reunidos en Asamblea Nacional; reelegido en Febrero de 1876 
por el distrito de Rémiremont, pronuncióse contra la propo¬ 
sición de plena amnistía y fué uno de los 363 diputados que, 
firmada el acta de Ib de Mayo de 1877, rehusaron dar un 
voto de confianza al gabinete Broglie: reelegido nuevamente 
en Octubre del mismo año 1877, fué subsecretario del Mi¬ 
nisterio del Interior en el primer Gabinete constituido bajo 
la presidencia de Mr. Grévv, y nombrado poco después 
miembro de la comisión arancelaria de la Cámara, á la cual 
todavía pertenece, defendiendo elocuentemente, en varios 
solemnes debates parlamentarios, las teorías proteccionistas 
contra los principios del libre cambio, sostenidos en alguna 
ocasión (en Febrero de 1880) por la mayoría de la Cámara 
y aun por el Gobierno. 

Mr. Méline no es proteccionista intransigente por espíritu 
de partido, ni por oposición sistemática, sino por convicción 
profunda, sincero patriotismo y firme creencia de que, de¬ 
fendiendo las doctrinas proteccionistas, trabaja por la ven¬ 
tura de su patria. 

El tiempo, gran descubridor de verdades, demostrará si 
el diputado j>or los Yosgos acierta ó se equivoca. 

o 

o o 

LA AGITACIÓN SOCIALISTA EX BERLÍN. 

Una colisión entre la policía y los manifestantes en la plaza 
de la Opera. 

En Berlín se reprodujo, como saben ya nuestros lectores, 
la manifestación socialista, en los dias 26 y 27 de Febrero 
próximo pasado: situáronse numerosos grupos de manifes- 


Digitized by Caoooie 




15 Marzo 18})2 LA 


tantea, con Vianderas, en la plaza de la Opera, en el paseo 
de los Tilos, enfrente del palacio Imperial y en otros puntos 
céntricos de la población, produciéndose varias colisiones 
con la policía, que cargó, sable en mano, contra los mani¬ 
festantes, resultando algunos heridos. 

A una de estáis colisiones, ocurrida en la tarde del 26 en 
la plaza de la Opera, se retiere nuestro segundo grabado tic 
la página 160, según dibujo del natural de W. Pape, pu¬ 
blicado por la revista ¡1inutrirte Zeitnng. 

Xo obstante la agitación socialista, el Emperador y la 
Emperatriz dieron su acostumbrado paseo, en carruaje 
abierto, cruzando á través de los gnipos sin que aconteciera 
incidente alguno. 

El día 21) reinaba tranquilidad completa en Berlín: pero 
el día 3 del actual ocurrieron disturbios en Dantzig, «le 
más grave carácter: unos 800 obreros, «pie no habían querúlo 
aceptar trabajo en los campos de riego inmediatos á la ciu¬ 
dad , invadieron y saquearon las expendedurías de pan y de 
carne, hasta «jue fueron dispersados por la policía. 

Los diputados socialistas del Parlamento alemán no ocul¬ 
tan, en vista de tan deplorables sucesos, el temor de que el 
Gobierno adopte eficaces medidas contra la libertad, en ga¬ 
rantía del orden público. 

o 

o o 

MUSEO AHqUEoLÓGJCO NACIONAL. 

Rala de cerámica clásica, en el pabellón nuevo. 

Hace pocos días «jue hemos visitado el pabellón nuevo del 
Museo Arqueológico Nacional y las magníficas salas de la 
sección primera, abierta recientemente al público después 
lie larga clausura. 

Dicho pal>ellón ha sido construido en pocos meses con 
arreglo á notable proyecto de D. Enrique Repullés y Segu- 
rra, arquitecto del Ministerio de Fomento, quien ha llenado 
cumplidamente los requisitos que exigen las salas de un 
museo arqueológico; y los difíciles trabajos de inventario é 
instalación de las colecciones en la nuevas salas, comenza¬ 
dos en Febrero de 1HD1 y concluidos á fin de Noviembre, 
han sido hechos por el ilustrado oficial del Cuerpo faculta¬ 
tivo de Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios D. José 
Ramón Mélida (antiguo colaborador de esta Revista), con 
ayuda de sus dignos compañeros D. Fernando Díaz de Te¬ 
jada, D. Francisco Alvarez Osorio, I). Lorenzo Flores Cal¬ 
derón y D. Eduardo de la Rada, y bajo la dirección inteli¬ 
gente de D. Juan de Dios de la Rada y Delgado, que reci¬ 
bió el nombramiento de director del Museo á los pocos días 
de empezados dichos trabajos. 

La sección primera de a«juel importante y curiosísimo es¬ 
tablecimiento, que comprende objetos pertenecientes á la 
antigüedad, ofrece hoy sus colecciones distribuidas en ocho 
salas y un gabinete: y la sala sexta, ó sea la gran sala del 
pabellón nuevo, es la que reproducimos en el grabado de la 
pág. 161, según fotografía «leí Sr. Caldevilla. 

Es un gran salón de 20 metros de longitud por 11 de lati¬ 
tud, y cuya descripción ha bosquejado el mismo Sr. Mélida 
del siguiente modo: 

«La sala sexta, ó sea la gran sala del pabellón nuevo, 
permite apreciar en sus varias manifestaciones la historia 
de la cerámica, que, imitando á los franceses, podríamos 
llamar del antiguo (antigne dicen ellos), pues allí se encuen¬ 
tran productos griegos, etruscos, ¡talo-griegos, romanos é 
ibérico-romanos. Comprende esta instalación cuatro series 
principales: vasos pintados, vasos saguntinos, figuras de 
barro y productos ordinarios. La colección de vidrios roma¬ 
nos, «jue también figura en este salón, viene á formarla 
«piinta serie. 

»Los vasos pintados se hallan expuestos jH>r el orden cro¬ 
nológico de su producción: primero los «le estilo primitivo y 
de estilo oriental; luego los etruscos, manufactura coetánea 
y paralela á la anterior; después los vasos de estilo arcaico, 
según el orden «jue imponen los asuntos mitoh'igicos, heroi¬ 
cos y familiares de sus junturas, y á continuación los vasos 
de estilo clásico, por análogo orden, los vasos de la deca¬ 
dencia y los italo-griegos. 

»En un armario especial se han colocado vasos escogidos 
de todas estas épocas, algunos de gran tamaño, y aparte el 
magnífico mi i je del Teten; v en otro armario, hecho de in¬ 
tento y decorado con carácter griego, se ha instalado la pre¬ 
ciosa colección de vasos atenienses blancos, que tan raros 
son en los museos, colección que debe España al Sr. Rada, 
quien los ad«juirió en su viaje á Oriente. En medio de ella 
descuella el gTan vaso polícromo, la perla de la sección pri¬ 
mera del Museo. 

»En cuanto á las figuras de barro, en un armario se ofre¬ 
cen las griegas, en otro las romanas, y en buena parte de la 
estantería y en los macizos «jue dejan las ventanas, la nume¬ 
rosa colección de barros de Oalvi «jue formó parte del Museo 
que tenía en Vista Alegre el Marqués de Salamanca.» 

Añadiremos ahora algunas noticias propias. 

El gran armario que figura á la iz«juierda del grabado (de¬ 
recha del observador), y «jue guarda la colección de vasos 
atenienses blancos, ha sido construido bajo la dirección del 
mencionado Sr. Mélida: tiene la forma, según se ve, de tem 
píete griego, y está decorado con colores cerámicos, ó sean 
ocre claro, rojo, negro, blanco y amarillo, los mismos colo¬ 
res «ue ostentan los vasos griegos; la barandilla de hierro 
que figura en medio del grabado cierra un bello mosaico ro¬ 
mano descubierto hace algún tiempo en Navarra; en los 
otros armarios y en las estanterías de la sala existen unas 
8.000 piezas cerámicas, es decir: 1.355 vasos pintados, 4.100 
figura8 de barro y más de 2.500 piezas de clase y forma di¬ 
versas. 

La sala quinta es igualmente nueva, y contiene bronces 
romanos y armas ibéricas y romanas, figurando entre aqué¬ 
llos numerosas estatuí tas de divinidades, espejos etruscos, 
fíbula* ibéricas y romanas, anillos, brazaletes, collares, 
vasos, cucharas, pesas, llaves y otros curiosísimos utensi¬ 
lios; y también se puede considerar como nueva á la sala oc¬ 
tava, en cuanto á su contenido, mosaicos «le Herculano y de 
España, pequeñas estatuas de mármol, etc. 
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El Museo Arqueol«)gieo Nacional, que sólo cuenta veintiún 
años de existencia (fué inaugurado el 0 de Junio de 1871, 
siendo su primer director nuestro inolvidable amigo d«m 
Ventura Ruiz Aguilera), es un establecimiento «jue merece 
detenida visita de toda persona que quiera estudiar de modo 
experimental y positivo los conocimientos humanos. 

o 

o o 

MELLAS ARTES. 

MUticismu artético, composición «le HuLcr Herkomer. En la 
i 'H-u 'lu, cuadro de No.'- Bordémon. 

En la basílica de San Juan de Letrán, bajo el arco ojival 
«pie da coronamiento á viejo sepulcro, hay una pintura al 
fresca» «jue representa á la Virgen con el Niño Jesús; y al 
pasar j»or el templo un piadoso monje, rezando las horas ca¬ 
nónicas en su breviario, contempla embelesado a«juella ima¬ 
gen de la Madonna, hermoso tipo de las vírgenes rafaeles- 
cas, y siente palpitar en su eorazón el mistieimuo arfistimt 
«jue inspiró tantas obras magistrales á Beato Angélico y á 
Fra Filippo Lipjú. 

Tal es el asunto de la primorosa composición del acadé¬ 
mico inglés Huher Herkomer, rej>roducida en nuestro gra¬ 
bado de la j)ág. 134. 


El distinguido pintor italiano Xoé Bordignon es autor del 
cuadro En la enmela que publicamos en el grabado de la 
página 135; una composicitm simpática, fresca, bien sen¬ 
tida, en la «jue el artista lia reunido deliciosos tipos de niñas 
venecianas, presididas por su joven profesora y ocupadas 
en las tareas escolares. 


o 

o o 

FRANCISCO TAMA«¡N«>, 
primer tenor del teatro Real de Madrid. 

¿Recuerdan nuestros lectores la Perista Mnsiral «jue lie¬ 
mos publicado en el número precedente, escrita por el docto 
académico y colaborador de est.^ periódico, Sr. Esperanza y 
Sola? Ella es la mejor biografía artística del insigne tenor 
Francisco Tamagno, cuyo ritrato (en traje de Otello) damos 
en la pág. 138. 

Tamagno es antiguo conocido de lomliletfanti madrileños, 
que le aplaudieron con entusiasmo, pocos años liace, en la 
escena del teatr > Real, y le aplauden también ahora, en el 
mismo regio coliseo, donde lia interpretarlo admirablemente, 
como cantante y como actor, las óperas Otello , Cnglielmo 
Tell é I! Profeta. 

o 

o o 

EL VARoR-CoRREo «REINA CRISTINA», 
de la Compañía Transatlántica Española. 

A las once y media de la mañana del 10 del actual fondeó 
en aguas de la Coruña el vapor-correo Peina Cristina , tro¬ 
cándose en alegría indescriptible la dolorosa ansiedad del 
público de aquella capital, y singularmente de las numero¬ 
sas jiersonas «jue, ligadas con estrechos vínculos de paren- 
tesco y amistad á los jiasajeros, esperaban la llegada del 
buque. 

Según los diarios coruñeses que tenemos ante la vista, el 
Peina Cristina , al mando del experimentado y bravo capi¬ 
tán D. José «María Gorordo, salió del puerto de la Habana 
en la mañana del 20 de Febrero próximo pasado, y desde el 
día 22 tuvo que soj»ortar un temporal tan Ikhthscoso, que el 
mismo capitán ha declarado «no haber sufrido otro seme¬ 
jante en los veintisiete años de su vida de marino»; las 
millas recorridas en la travesía fueron 4.360, correspon¬ 
diendo más de 200 á los días 1.", 2. n , 4.", 6.", 7.", 12.°, 13.“, 
14.", 15.° y 20.", última singladura, y menos de 1(M) á los 
días de mayor violencia del temporal, ó sean el 3.", 8.", <).", 
10 ." y 17.", en los «jue hubo que mantenerse á rajm rigontsi- 
sima el combatido buque ; el viento huracanado sopló sin in¬ 
terrupción en el primer cuadrante, del E. al N. y NE., y las 
rachas violentísimas destrozaron velamen y jarcias, rom¬ 
piéndose además los foques y los cangrejos : el oleaje harria 
con frecuencia la cubierta, j>enetrando el agua en el buque 
hasta por la chimenea y apagando los fogones de la cocina: 
la tripulación sólo pudo subir á cubierta «los días durante 
toda la travesía. 

En el decimoquinto día de navegación, ó sea el 5 del ac¬ 
tual, ocurrió una sensible desgracia: el marinero Clemente 
González, de Suances (Santander), subió al bote núm. 1, 
colocado á pojm del vapor, para practicar la maniobra de 
desenfundarlo, y mientras las olas barrían la cubierta, un 
recio golpe de viento le arrojó al mar: el infeliz cayó en el 
torbellino de las agitadas ondas, y á pesar de las pesquisas 
«jue se practicaron j>or espacio de dos horas, parándose el 
buque y arrojando al agua salvavidas, calabrotes y made¬ 
ros, no se le pudo encontrar entre las montañas de espuma 
del mar enfurecido. 

A la pericia del c ipitán Sr. Gorordo, á la disciplina de la 
digna oficialidad, al trabajo incesante de la tripulación y á 
las excelentes condiciones del buque se debe el buen éxito 
del combatido viaje del Peina ('ristina. 

En la pág. 168 damos un grabado (de fotografía de don 
Zenón Quintana) que representa á dicho buque, lino de los 
mejores de la poderosa ilota postal y mercante de la Com¬ 
pañía Transatlántica Esj>añola. 

o 

o o 

ANIVERSARIO Xll DEL FALLECIMIENTO DE SU SANTIDAD PÍO IX. 

Funerales en la basílica de San Lorenzo, en Roma. 

En la basílica de San Lorenzo in Campo Verano, extra¬ 
muros de Roma, se lian celebrado solemnes funerales por el 
eterno descanso del pontífice Pío IX, y uno de ellos á ex¬ 
pensas de la Juventud Católica romana, al cumplirse en Fe¬ 
brero último el aniversario XII del fallecimiento de aquel 
venerable sucesor de San Pedro. 

En la nueva cripta de dicho templo, recientemente deco¬ 


rada con artísticos mosaicos, existe el si pulen» de Pío IX, y 
los numerosos fielts que concurrieron á las exequias conme¬ 
morativas visitáronle después c«m religioso recogimiento, y 
oraron ante las piedras funerarias «jue guardan las cenizas 
del insigne Papa que hizo la declaración dogmática de la 
Inmaculada (ioncejición y convocó el Concilio Vaticuno. 

Nuestro grabado de la jiág. 16'.) representa (según dibujo 
del natural, jior Hermenegildo Esteva») la mencionada 
cripta, con el sepulcro, y el acto de la absolución en los fu¬ 
nerales costeados por la Juventud Católica de Roma. 

La l asíliea de San Lorenzo in ('ampo Verano, situada en 
las afueras de la puerta de igual título, es una de las más 
antiguas de Roma: sus tres naves suntuosas están divididas 
por 22 severas columnas jónicas; el coro alto, en la nave 
central, aparece entre 12 columnas anti«juísimas de mármol 
violeta, con preciosos capiteles corintios, á excepción de 
dos, «jue son del orden compuesto: sobre el arco jirincipal 
del templo hay un mosaico de valia inestimable, pues sa 
afirma «jue pertenece al siglo vi de la era cristiana. 

Cerca de esta basílica están las catacumbas de San Ciríaco. 

o 

o o 

EL MAESTRO PU<V1NI, 
autor de la ópera E<hja r . 

Antes acaso de llegar el presente número á manos de nues¬ 
tros lectores de Madrid, la Empresa del teatro Real habrá 
dado á conocer, y sin duda al aplauso de los dilettanti de esta 
corte, la lindísima ópera Edgar , poema de Fernando Fon¬ 
tana y música del maestro Jacoln» Puccini, y cuya interpre¬ 
tación en la escena del regio coliseo está á cargo de las se¬ 
ñoras Tetrazzini y Pasjjua, del célebre tenor Sr. Tamagno, y 
del aplaudido barítono esjmñol Sr. Tabuyo. 

Damos en la pág. 172 el retrato del maestro Puccini, se¬ 
gún fotografía de Ricordi, de Milán. 

Giacomo Puccini nació en Lucca (antiguo ducado de Tos- 
cana) á mediados del año 1850, y pertenece ú una familia 
de artístico abolengo, pues en ella han figurado con gloria, 
á contar desde 1712, varios maestros compositores; es hijo 
de Miguel Puccini, eminente contrapuntista, autor de bri¬ 
llante música religiosa «pie aun boy está muy en boga en las 
catedrales é iglesias de Toseana y otras comarcas de Italia; 
ingresó en 1880 en el Conservatorio de Milán, disfrutando 
de una pensión que le concedió la reina Margarita de Sa- 
bova, esjiosa de S. M. Humberto I, y en el breve espacio de 
tres años terminó la carrera de maestro compositor. 

En 1884 dió al teatro Dal Verme, de Milán, su primera 
produccmn lírico-dramática, la ópera Le Vilfé, que obtuvo 
éxito brillantísimo, como después le ha obtenido en la Scalu 
v en otros coliseos de Italia, Austria, Rusia, y aun de Amé¬ 
rica del Sur; posteriormente sil segunda ópera Edgar fué 
estrenada en la Scalu, con éxito de verdadero entusiasmo, 
bajo la dirección del inolvidable y malogrado maestro Fac- 
cio, y cantada luego en Lucca, con igual éxito, por las seño¬ 
ras Gilboni y Zilli, el tenor Sr. Durot y el barítono Sr. Cerní, 
con la dirección del maestro Sr. Yunzo; su tercera ópera 
Manon Lesranl, terminada hace poco tiempo, será estrenada 
también en la Scala en la temporada teatral de 18',)2 á 1803, 
y en la actualidad, por encardo del editor milanos Sr. Ricor¬ 
di, está escribiendo otra producción lírica, basada en el fa¬ 
moso drama L<i Totea, de Sardou. 

El maestro Giacomo Puccini es joven y laborioso, y tiene 
verdadero genio artístico: llegará, seguramente, al templo 
de la Fama. 


Ettsebio Martínez de Velasco. 


UNA MARTIR (1 >. 


ESTrniO HISTÓRICO. 



( ARTÍCULO TERCERO.) 

I. 

^^^vONTÁBAXSE varias historietas del rey 
Enrique. Malas lenguas decían que el 
primer desvío del esposo y la primer 
herida de la esposa provinieron de 
triste aventura en que anduvieran 
mezclados el Rey de Inglaterra y la her¬ 
mana del Duque de Buckinghain. No está 
la historia muy segura de tal hecho, pero está 
} segurísima de los amores adúlteros del Rey 
con Isabel de Blount, encontrada en un viaje 
á Calais, y aparecida por el Real palacio en una 
fiesta de Navidad. Más de nueve años duraron es¬ 
tas relaciones, aunque Isabel se hallara recluida 
en triste castillo del condado de Sussex, donde 
le hacía el Rey frecuentes y amorosas visitas. La 
revelación de estos amores sobrevino á consecuen¬ 
cia de una ceremonia pública, en la cual, car¬ 
denales, obispos, lores temporales y espirituales, 
acompañaron en procesión á un niño, á quien reci¬ 
bió Enrique VIII con grande pompa y majestad en 
su cámara, dándole la orden de caballería, el título 
de Duque de Richmont, el cargo de almirante de 
Inglaterra,la posesión de riquísimos feudos y la pre¬ 
eminencia sobre todos los nobles de la corte y prín¬ 
cipes de la sangre, sin excluir la Princesa de Gales, 
presunta heredera de la corona británica. Mas quien 
fijó por completo la idea del Monarca, y j)or com¬ 
pleto rindió su regia voluntad, fué la célebre Ana 


(1) Véanse los núms. í y IX. 
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Bolena, tan conocida hasta del vul¬ 
go, sobre todo en las naciones ca¬ 
tólicas. 

II. 

El 4 de Majo de 1527 recibía el 
rey Enrique VIII á los embajadores 
de Francia, teniendo á su lado los 
cardenales y los ministros, los ple¬ 
nipotenciarios del Papa y de Vene- 
cía; y á su espalda los caballeros de 
la orden de la Jarretiera, vestidos 
con sus trajes ostentosos, y á su 
frente los enviados de Francia, pre¬ 
sididos por el Obispo de Tarbes, el 
cual pronunciaba, loando á tan ex¬ 
celso monarca, elocuente panegírico 
en ciceroniano latín. A la noche si¬ 
guiente hubo grandes fiestas, en cu¬ 
yas decoraciones pintaron Hans y 
Holbein; cuyos coros compusieron 
Wyatt y Rastal; cuyo importe subió 
á cuarenta mil duros de nuestra mo¬ 
neda de hoy, lo cual les da un precio 
fabuloso; y en cuyas incidencias co¬ 
mieron con grande aparato los Re¬ 
yes, lucharon rompiendo más de 
trescientas lanzas los caballeros, bai¬ 
laron durante toda la velada las da¬ 
mas, é hicieron brillantísima com¬ 
parsa el Rey, el Vizconde de Turena 
y seis gentileshombres más, verti¬ 
dos con los mantos de púrpura y 
armiño, con los trajes de tisú y bro¬ 
cado usuales en la Venecia de aquel 
tiempo, llevando cada cual de la 
mano una gentil y hermosa señora 
á la veneciana también vestida, que 
enrubiado el cabello y cubierto de 
orientales perlas, ceñido el cuerpo 
de rico terciopelo recamado de oro, 
atada la garganta con collares de fa¬ 
bulosa pedrería, hubiérase dicho que 
bajaban de la góndola é iban á la 
piazzeta ganosas de lanzarse á un 
baile de Carnaval en la centuria de 
su esplendor y de su grandeza. Pues 
bien, la joven á quien el Rey daba 
la mano en aquella ocasión solemne, 



Mr. FELIX J U L E S M E L I N E, 

JEFE DE LOS ULTRAPROTECCIONISTAS DEL PARLAMENTO FRANCÉS. 
(De fotografía de Pirou.) 


llamábase Ana de Boleyn, cuyo nom¬ 
bre ha traducido de esta suerte nues¬ 
tro lenguaje vulgar: Ana Bolena. 

III. 

La familia paterna de Ana perte¬ 
necía en su totalidad á esa aristocra¬ 
cia modesta de la Gran Bretaña que 
tanto se parece á las clases medias 
en el resto de nuestra Europa. A me¬ 
diados del siglo decimoquinto, un 
Boleyn ilustró este apellido con el tí¬ 
tulo de alcalde de Londres, que en¬ 
grandeció un poco su condición de 
negociante. Su hijo Guillermo de 
Boleyn dejó ya el comercio; y pre¬ 
sentado á la corte, recibió el título 
de caballero del Baño, con que le 
honró la munificencia y largueza 
del célebre monarca Ricardo III. 
Ennoblecida tan recientemente esta 
familia, tendió á colorar de azul su 
sangre por medio de aristocráticos 
enlaces. Así casó con Margarita But- 
ler, hija del Conde irlandés de Or- 
monde. Por este camino Tomás Bo¬ 
leyn, padre de Ana Bolena, y uno 
de los favoritos de Enrique VIII, 
pudo unirse con la más alta nobleza 
británica, y casarse con la hija del 
Duque de Norfort. Tomás obtuvo, 
pues, en 1525, la dignidad altísima 
de Par y llevó el nombre ilustre de 
lord Rochefort. Compañero de En¬ 
rique VIII en los campos de batalla; 
cortesano de Enrique VIII en los re¬ 
gios palacios; ejercitábase con [el 
Monarca inglés á juegos de azar y 
de envite, en los cuales rodaban su¬ 
mas enormes, arriésgándose y per¬ 
diéndose cuantiosísimas y célebres 
fortunas. Tal género de vida no era 
muy propio para inspirar á los que 
lo llevaban el debido respeto á la san¬ 
tidad del hogar y de la familia. Be¬ 
bían, trincaban, jugaban, enamora¬ 
ban, con esa ligereza propia de los 
campamentos y de los palacios en 
aquella edad. 



LA AGITACIÓN SOCIALISTA EN BERLÍN. — colisión entre la policía y los manifestantes, en la plaza de la ópera. 
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IV. 

Tomás Boleyn llevo su hija Ana de Inglaterra á 
Francia, donde se educó en la corte de Luis XII y 
de Francisco I. Los Valois de Francia parecíanse 
mucho, por su amor, así á la riqueza como al arte, 
parecíanse mucho á los Médicis de Florencia. Ellos 
cultivaban la escultura y la arquitectura, como 
puede verse todavía en las fachadas del Louvre; 
ellos mandaban decorar los salones y las galerías 
de Fontainebleau á pintores como el Primatice; 
ellos comisionaban al inmortal Andrea del Sarto 
para que les comprase cuadros en la tierra de la 
inspiración y de las artes plásticas; ellos estima¬ 
ban en mucho más sus relaciones científicas con 
Leonardo de Vinei que sus relaciones políticas 
con el Emperador y con el Papa: ellos recibían 
y alojaban á Benvenuto Cellini, el cual dejó en 
sus palacios aquellas chucherías esmaltadas por 
su habilísimo buril, que han pasado á ser obras 
maestras é imperecederas en la estimación uni¬ 
versal: ellos preferían un rincón de la península 
italiana ciertamente á todos sus dominios de Fran¬ 
cia, y se arriesgaban á mil guerras y aventuras 
por tener allá, en el Olimpo de las artes, un re¬ 
fugio donde consagrar á la belleza el culto propio 
de la pasión en que por la belleza ardían sus regios 
corazones. En corte así, las damas de cierta eleva¬ 
ción de ánimo y de cierta claridad de inteligencia 
debían tener un enorme influjo. Y entre estas da¬ 
mas, ninguna tan ilustre, ninguna tan grande como 
la célebre Margarita de Valois, hermana de Fran¬ 
cisco I, conocida durante cierto tiempo con el tí¬ 
tulo de Duquesa de Alenzón, y durante otro tiempo 
con el título de Reina de Navarra. Unía esta céle¬ 
bre señora, cuyo nombre también tiene cierta po¬ 
pularidad en todas partes, al encanto y gracia y de¬ 
licadeza de su sexo, la prudencia y la reserva y la 
madurez de los hombres de Estado: y á la sensibi¬ 
lidad y á la ternura y á la pasión, el valor de los 
hombres de guerra. Espíritu de esta distinción, in¬ 
genio de esta claridad, mujer de estos sentimien¬ 
tos, no podía menos de cultivar las letras y las ar¬ 
tes; y cultivando las letras y las artes, no podía 
menos de atraer en torno suyo esas inteligencias 
superiores que buscan el ideal comí) buscan las 
mariposas las llamas. Al lado de la Reina de Na¬ 
varra se educó Ana Bolena: y de esta educación 
obtuvo gran parte del brillo con que deslumbrara 
la corte de Inglaterra, donde se presentó en 1522, 
cuando ya comenzaban los acerbísimos desacuer¬ 
dos entre Enrique VIII y Catalina de Aragón. Joven 
y pura, de facciones correctas, de ovalado rostro, 
lánguida y tierna la mirada, profundos y rasgados 
los ojos, negro el cabello, sobre cuyas sedas de 
azabache relumbraban los brillantes como los as¬ 
tros en la obscuridad de la noche, grande la boca, 
saliente el labio superior sobre el inferior, flexible 
el talle, ingenuo el porte, sencillos y nobles los 
modales, notábase á primera vista en todo este ad¬ 
mirable conjunto extraña mezcla de candor y de 
sensualismo, mezcla realzada por la vivacidad gra¬ 
ciosa de su conversación centelleante de ingenio y 
por la melodía de su voz, que acompañada del laúd, 
solía tomar celestiales cadencias. Algunos defectos, 
sin embargo, nos ha la posteridad transmitido, como 
es natural, tratándose de persona, causa más ó me¬ 
nos inocente, pero al fin causa, de una revolución 
religiosa en el seno de la antigua Inglaterra. Tenía 
en su mano izquierda una doble uña, que mucho la 
afeaba, y que la hacía como tener seis dedos, y en 
su cuello deforme verruga semejante á una fresa, 
que ocultaba coquetamente con esos grandes cue¬ 
llos, los cuales fueron de moda hasta entre sus ene¬ 
migas y sus víctimas. Una belleza de este género, 
por preclaro ingenio y selecta instrucción realzada, 
forzosamente debía conmover á una corte donde 
se anidaban todos los placeres y se rendía fervoroso 
culto á todas las artes. Así, como una tarde fuera 
Enrique á visitar al noble lord Tomás Boleyn, ha¬ 
llóla en el jardín, bajo los árboles, junto á las fuen¬ 
tes, entre las flores: y creyó ver una de esas apari¬ 
ciones semipaganas, cuyo esplendor embellecía los 
poemas clásicos del semipagano Renacimiento. 

V. 

Al volver el Rey á su palacio, encontróse de ma¬ 
nos á boca con su primer ministro el Cardenal 
Wolsey, á quien le dijo la emoción que tanta her¬ 
mosura despertara en su pecho. El Cardenal, con 
aquella mezcla de inmoralidad y de cálculo que 
formaba la trama de todos los políticos en el siglo 
décimosexto, regocijóse indudablemente al ver 
que su monarca y señor tenía nuevos motivos para 
divertir su atención de los grandes negocios del 
Estado, y le dirigió algunas bromas referentes á la 
fortuna con que los monarcas, acostumbrados á 
vencer en los empeños de la guerra, acostumbra¬ 
ban á vencer á su vez en los empeños del amor. 


En cuanto se divulgó que el Rey fijaba su aten¬ 
ción y su vista en la hermosa joven, los poetas la 
cantaron, los cortesanos la siguieron, y todo el 
mundo se hizo lenguas de su gentileza y su pres¬ 
tancia. Cuéntase que el vate Wyatt la requería de 
amores, y que en uno de estos naturales atrevi¬ 
mientos del amor, le arrancó una joya y se la puso 
al cuello. Sin saber que otro había sido á tal cosa 
osado, Enrique, tratando también de requerirla y 
enamorarla, le arrancó un anillo.Y como á los pocos 
días se tropezaran los dos favorecidos jugando á los 
bolos, y ostentase el Rey su joya y el poeta también 
la suya, ambas de igual procedencia, estallaron 
mutuos resentimientos, por los cuales el más dé¬ 
bil tuvo que separarse de la corte, y el más fuerte 
mostró con rencores y amenazas la triste acerbi¬ 
dad de sus celos. La causa ocasional de la ida de 
Ana á palacio fué seguramente la política del Car¬ 
denal Wolsey, que la destinaba, en sus combina¬ 
ciones, á un casamiento ideado para enlazar pode¬ 
rosas familias de antiguos y riquísimos lores, cuya 
unión debía calmar perturbaciones añejas en Ir¬ 
landa. Luego, el mismo Cardenal Wolsey trató de 
casarla con el joven Lord Percy, heredero de la 
poderosa familia de Northumberland. Pero indus¬ 
triado en los amores del Rey por Ana Bolena, 
desterró al pretendiente de la corte, y confinó en 
sus tierras feudales, y lo casó con otra rica here¬ 
dera de la familia de los Talbots. ; Ah I Este Car¬ 
denal, aspirante á la tiara pontificia, candidato 
tres veces en el cónclave romano: católico, si no 
por convicción, por costumbre; urdiendo por razo¬ 
nes políticas un erótico drama en la corte de En¬ 
rique VIII, desconocía por completo las ideas re¬ 
ligiosas íntimamente guardadas en el corazón de 
aquella nueva Elena, destinada por sus sortilegios 
y por sus prestigios á perder la Iglesia en Inglate¬ 
rra. Sí, su presencia en Francia, su amistad con 
Margarita de Navarra, su comercio con los prime¬ 
ros protestantes franceses, su amor á toda clase de 
novedades y de innovaciones, moviéronla fuerte¬ 
mente á seguir la religión que entonces despun¬ 
taba en las conciencias y esclarecía con sus relam¬ 
pagueantes resplandores las cumbres altísimas de 
aquella sociedad. Sí, Ana Bolena había leído los 
libros piadosos que pasaban de mano en mano 
por la corte luterana de Margarita de Navarra, y 
aprendido en ellos la nueva fe, que removía con 
sus ideas el mundo, y agitaba hasta en sus últimas 
profundidades la humana conciencia. Imposible 
jugar con fuego sin quemarse las manos; imposi¬ 
ble perderse en esos intrincados laberintos de con¬ 
tinuas intrigas sin herirse de alguna manera, ó en 
el corazón ó en la honra. Wolsey requería de los 
amores del Rey con Ana divertimiento y solaz 
para distraer á su señor, y encontró causas y oca¬ 
siones de derribar una Iglesia y una fe que le ha¬ 
bían elevado á sus mayores preeminencias y le ha¬ 
bían ceñido su fastuosísima púrpura. 

VI. 

En tal situación, la pobre Catalina sentía triste¬ 
mente aumentarse de hora en hora el desvío de su 
esposo y la propia soledad. Ya no retenían al mo¬ 
narca y al marido más consideraciones que las 
políticas ó de Estado. El divorcio de Catalina sig¬ 
nificaba tanto como la enemistad del Emperador; 
y la enemistad del Emperador significaba tanto 
como la guerra perpetua. En esta horrible an¬ 
gustia de su corazón, el Rey pensó algunas ve¬ 
ces hacer de Ana su concubina y no su esposa. 
Pero Ana, industriada desde su niñez en las intri¬ 
gas de la corte, sabedora del temperamento de En¬ 
rique VIII, ambiciosa de ceñir una corona, poco 
enamorada de quien tanto difería de ella, oponía¬ 
se con soberbia resistencia y entera virtud á to¬ 
dos los amorosos halagos del Monarca. Propúsose, 
desde que conoció su pasión, llevarlo á un matri¬ 
monio legítimo, capaz de ceñirle una corona Real. 
Todo cuanto no fuera este objeto primordial de sus 
ambiciones, lo rechazaba con verdadera indigna¬ 
ción y lo deshacía con arte verdadero. Presentes, 
ofertas, amenazas, ternezas, humillaciones, todo 
cuanto el amor y la fortuna pueden, estrellóse al 
contado en su inflexible resolución. Tanta entereza 
servía para exacerbar más y más las pasiones del 
Monarca y empeñarle mucho en los trabajos por el 
divorcio. Seis años de festejar inútilmente á su da¬ 
masonio cualquiera de esos humildes y honrados 
plebeyos que no tienen medio de realizar un casa¬ 
miento apetecido con vehemencia, pero frustrado 
en los obstáculos de la realidad, seis años seguidos 
no bastaron á desalentar ni un punto la pertinacia 
del enamorado Monarca. Para mayor y más atroz 
tormento suyo, Ana vivía cerca de él, puesto que se 
contaba entre el cortejo y el servicio de honor que 
tenía á sus órdenes la Reina de Inglaterra. Ciertos 
historiadores refieren que la joven conocía por mis¬ 
terios de su propia familia la voluble comple¬ 


xión y el carácter verdaderamente tornadizo de 
Enrique VIII en materia de placeres y amor. Una 
hermana de Ana, mujer también hermosa é inteli¬ 
gente, había rendido y cautivado la voluntad del 
Monarca: pero entregada con facilidad, sólo reco¬ 
gió livianos y pasajeros favores. Tal experiencia 
sirvió á la segunda hija de Boleyn para granjearse 
la voluntad del Monarca, sin rendirse á sus tenaces 
seducciones. Sin embargo, toda la corte conocía 
que, dada la vehemencia de Enrique y la resolu¬ 
ción de Ana, iba el drama aquel á concluir por un 
casamiento. La misma Reina, tan reservada, que 
en los primeros años de sus celos ni siquiera osaba 
referírselos al propio confesor, di jóle una vez en 
el juego de cartas á la joven favorita: « Mucho el 
rey os favorece», aludiendo á la frecuencia con 
que solía tener en manos esta carta. De suerte que 
la pasión de Enrique, el escándalo de la corte, las 
sabias coqueterías de Ana, las tristezas de Catalina, 
en tales términos divulgaron las escenas de la do¬ 
méstica tragedia, que precisaba llegar pronto á 
cualquier desenlace. Ya lo veremos en otro ar¬ 
tículo. 

Emilio Caktklar. 

Madrid, 14 de Enero de 1892. 


PRECURSORES FABULOSOS pE COLÓN. 



I. 


1 as disputas en la historia nacen ordinaria¬ 
mente de dos extremos opuestos, que de 
igual manera ponen en pugna la rivalidad de 
los intereses: la excesiva admiración y la 
desasosegada envidia. En el descubrimiento 
de América por el genio y la fe de Colón y 
el valor y el arrojo de los españoles, más súbita 
que la noticia del éxito saltó la enemiga de la 
emulación contra el país que alcanzó tan inesj>erada 
conquista y contra el caudillo que condujera á tan 
imprevisto resultado. Contra la fortuna de España, 
improvisada poseedora de territorios y comarcas opulentas, 
que, aun después de las demostraciones de la realidad, to¬ 
davía no entraban de lleno en las convicciones de la imagi¬ 
nación, en el mundo atónito ante tamaña maravilla, se le¬ 
vantó bajo mil formas distintas la solapada política del 
pillaje; contra el héroe real de la empresa la invención de 
mil fábulas diversas, á fin de disminuir la grandeza de su 
triunfo. En esta baja especulación—triste es confesarlo— 
España no tomó el papel que la eorres¡>ondía de ingenua de¬ 
fensora de quien tan portentosamente la había engrandeci¬ 
do, y atendiendo á la cuna extranjera del caudillo, también 
contra él aquí batallaron las envidias nacionales; (pie es uno 
de los rasgos desgraciadamente característicos de nuestra 
raza y tan arraigados en nuestro espíritu, que respecto á 
Cristóbal Colón, aun después de cuatro siglos de gozar es¬ 
pléndidamente los beneficios casi exclusivos de su obra, y 
haberse en su honor dictado la sentencia suprema de la ad¬ 
miración universal, aquellas envidias y aquellas celosas pre¬ 
venciones de estirpe subsisten vivas todavía, enajenándonos 
en parte, ó á lo menos inhábilmente manchando el claro y 
límpido limbo de lina gloria casi sobrehumana y de todas 
maneras inmortal é incontrovertible. 

Plantéese como se quiera el problema del descubrimiento 
del Nuevo Mundo, la obra de Colón no fué el resultado for¬ 
tuito del acaso, sino la deliberación tenaz de una convicción 
profunda, formada por la observación atenta de multitud de 
los datos y los hechos en que en el mundo moderno se aqui¬ 
latan los triunfos geniales del hombre de ciencia y de estu¬ 
dio, (pie corresponden al carácter positivo de la era esencial¬ 
mente humana que en Colón y su glorioso descubrimiento 
se había de inaugurar. La profecía arrancada de la Medea 
de Séneca (1) estaba al alcance de todos los hombres cultos, 
desde la generalización de los estudios por medio de las 
Universidades, y ninguno, antes de Colón, había deducido 
de ella la consecuencia práctica y el anuncio de un hecho de 
posible realización. El pasaje del libro y de la obra de Aris¬ 
tóteles, De cafo et mundo, había pasado no menos desaper¬ 
cibido para los geógrafos y cosmógrafos de todas las civili¬ 
zaciones que sucedieron al imperio de las ideas helénicas, y 
del mismo modo habían sido desatendidas las obscuras noti¬ 
cias contenidas en la Htutoría natural de Plinio y en la Cos- 
moffrafia de St rabón. Las ideas incompletas y confusas pos¬ 
teriormente vertidas por Xearco y Julio Capitolino, por 
Pedro Eliaeo y por Raimundo Lulio, no eran sino meras es¬ 
peculaciones de alta erudición, que ninguna palanca aplica¬ 
ron al movimiento de la ciencia de que se hallaban en pleno 
dominio en sus siglos respectivos, ni hablaron jamás al esti¬ 
mulo de ningún hombre ni de ninguna inteligencia ilumi¬ 
nada ó docta para el impulso de empresa parecida á la que 
el gran navegante genovés proyectó, y pudo, á fuerza de 
perseverancia, paciencia y sufrimientos, realizar, valiéndose 
de los medios obtenidos de la bizarra munificencia de los 


(1) El P. Aconta, de la C. de J., la tradujo en verso* castellanos, asi 
como Rodrigo Caro. La del primero, cuya obra se acabó de escribir 
en 21 de Febrero de 1589, dice asi: 

Tras luengos siglos vendrá 
Un siglo nuevo y dichoso 
Que al Océano anchuroso. 

Sus limites pasará. 

Descubrirán grande tierra, 

Verán otro Nuevo Mundo, 

Navegando el gran profundo 
Que agora el paso nos cierra. 

La Thule tan afamada 
Como del mundo postrera, 

Quedará en esta carrera 
Por muy cercana contada. 
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Monarcas conquistadores del último baluarte moro de (ira- con una car*il>elu. En Portugal prevalecía una leyenda entre se reproducirá. Entretanto, y confirmándose Fernández da 

nada. la gente de mar, que daba menuda razón de aquella tierra Oviedo en la opinión ya expresada, así daba comienzo el 

Pero por lo mismo que aquellos testimonios perennes y que nadie había visto. Lhuuíbasela la isla de las si°tr rinda- cap. ili del mismo libro, antes de exponer latamente una 

vivos, aunque deficientes, de la ciencia permanecían en tan des, y decíase (pie habían sido \ obladas en el siglo yjii por teoría tan absurda sobre los antiguos derechos de los reyes 

dilatado letargo é ineficacia, no eran bastantes para llevar cristianos peninsulares que después de la batalla del Guada- prehistóricos y fabulosos atribuidos á España á la posesión 

el convencimiento que Colón necesitaba, á fin de convertir- lete y de la pérdida del rey D. Rodrigo, el año 712, embar- del Nuevo Mundo, que sustentaba haber formado parte de 

los en auxiliares de sus proyectos, ni aun á los sabios de cáronse llevando como cabezas siete obispos, y aportaron á España en aquellos tiempos mitológicos, que el mismo pa- 

Universidades chorno la de Salamanca, donde se explicaban aquel país de salvación, donde cada uno de aquellos prela- dre Las Casas tuvo que impugnarla resueltamente en nom- 

aquellos textos y aquellos autores de (pie el ilustre marino dos fundó una población, y (pie para que la mucha gente bre del sentido común. Pero Fernández de Oviedo así decía 

hacía derivar las fuentes de su personal persuasión. Tuvo que les había seguido no se tornasen á la península, manda- entretanto, en mengua* de la grandeza del pensamiento de 

entonces que luchar con todo género de gentes, y echar mano ron poner fuego en los navios. No termina aquí la leyenda, Colón: «.á mi parescer Christóual Colón se mouió , como 

de cuantos argumentos ponían á su arbitrio lo mismo las ad- pues se añade que en tiempo del animoso y emprendedor sabio y docto é osado varón, á emprender una cosa como 

vertencias un poco sibilíticas de la ciencia hasta entonces co- infante D. Enrique, impulsado por una gran tormenta, co- ésta, de (pie tanta memoria dexó á los presentes y á los ve- 

nocida, que las ideas que propagaba entre el vulgo indocto la rrióse un navio de los de sus escuadras exploradoras, y no nideros, porque eognoscqó, y es verdad, que estas tierras es- 

fábula de los siglos y la siempre lozana y fecunda musa paró hasta dar en aquella isla. Algunos hombres saltaron á tauan oluidadas. Pero Lidiólas escripias, é para mí no dudo 

mítica de las leyendas populares. Colón había navegado, al tierra, y los descendientes de aquellos godos y celtas bis- auerse sauido é posseido antiguamente por los reyes de Es- 

servicio de Portugal, por los mares de las islas y costas afri- pano-lusitanos recibiéronlos con placer y lleváronlos á sus paña.» De modo (pie en su sentir solamente quedaba á Co- 

canas que determinan los gloriosos progresos de la Geogra- iglesias para ver si eran cristianos como ellos y practicaban lón la gloria de haber restituido ueste señorío á España á 

fía lusitana desde el siglo xiv, y había residido temporal- los ritos y ceremonias de la Iglesia romana, y visto (pie lo cabo de tantos siglos.» uAssi que, añade, fundando mi 

mente en algunos de sus establecimientos, principalmente eran, rogáronles con vivas instancias que se quedasen allí intención con los auctores que tengo expresados, todos ellos 

en el de la isla de la Madera. Allí, no sólo se había contir- hasta (pie viniese el señor de la tierra, que se hallaba algo señalan á estas nuestras Indias.» 

mado en la idea madre que palpitaba en el fondo de todas distante. Ellos, á pesar de sus agasajos, volviéronse con Las libros y la literatura geográfica y cosmográfica que 
aquellas tradiciones misteriosas, conservadas á través de las cautela, por temor de (pie les quemasen sus naos y no pudie- Fernández de Oviedo reconoció á Colón, no fueron óbice 

generaciones acerca de una isla encantada, movible, andaríe- sen regresar á la patria. Mas cuando arribaron á Lisboa é para que otros se la negaran, entre ellos López de Gomara, 

ga, fugaz y coqueta, (pie aparecía y desaparecía en el seno informaron al infante 1). Enrique, éste los trató con dureza, que textualmente escribe: «No era docto Cristóbal Colón, 

del Atlántico, ceñida de un ceñidor de mansas ondas y do- y (lióles por castigo regresar allá para (pie trajesen nuevas mas era bien entendido.» Así que, sin caer este autor en las 

tada de un dulce ambiente, de una espléndida Hora y de una noticias. De aquellos expedicionarios así castigados jamás fábulas de los derechos de los reyes mitológicos de España 

perpetua primavera, sino que recogía cuantos testimonios volvióse á saber, dejando con el dolor de su pérdida en los de Fernández de Oviedo, tomó de éste aquella narración de 

llegaban á sus oidos de noticias ó hechos que denotábanla mares, el de la gran ocasión (pie desaprovecharon, pues los hechos que precedieron al descubrimiento y que impul¬ 
para él indubitable existencia de ciertas tierras occidentales, decíase (pie los grumetes que vinieron de la primera partida saron á Colón á él , según la malicia y la emulación general 

siquiera respecto á ellas y á su correspondencia con una de habían traído cierta cantidad de tierra de aquel pais, reta»- ya los había amañado, torciendo el sentido é interpretando 

las partes del mundo que se conocía, el Asia, adoleciese de gida por ellos al azar para recuerdo de lo (pie habían visto, á su manera los mismos datos que el gran navegante había 

los errores propios de la ignorancia de lo desconocido. y (pie la mayor parte de aquellas arenas eran granos de aducido para mover el espíritu de aquellos cuyo generoso 

En su Historia de las Judias (parte l, cap. xui y xiv), el oro puro. auxilio impetraba para poder realizar su prodigiosa con- 

P. Las Casas, obispo de Chiapa, reprodujo minuciosamente No es fácil cotejar si esta leyenda es anterior ó posterior quista. López de Gomara, en su ffinfarta de las Indias , pa¬ 
tudos aquellos hechos más ó menos ciertos, más ó menos á la de los escoceses, relativa á la isla de San fírandone. , lia- rrafo iv, de esta manera reproduce lo ya vertido por el 

creídos, que á Colón convino testimoniar, aunque sobre al- mada entre nosotros de San Balandrán. El origen de ésta primer historiador: 

gunos todavía en tiempos como los nuestros, de critica tan se confunde con todas las que se refieren á la existencia de ((Navegando una cara vela, dice, por nuestro mar Océano, 

sutil, quepan dudas de su verosimilitud. Las Casas no bacía unas tierras ó islas occidentales misteriosas, errantes y fugi- tuvo tan forzoso viento de Levante y tan continuo, que fué 

en esto, aunque con muy vario intento, sino copiar á don tivas, til vez las Mamadas A prosita* desde los remotos tiem- á parar en tierra no sabida ni puesta en el mapa ó carta de 

Femando Colón, el cual, en el cap. vi 11 de su Historia del pos de los primeros Césares romanos, y situadas siempre en marear. Volvió de allá en muchos más dias que fué, y 

Almirante \ al explicar los tres órdenes de fundamentos que los lejanos límites del vastísimo horizonte del Atlántico. So- cuando acá llegó no traía más de al piloto y á otros tres ó 

su padre tuvo para sostener la seguridad del éxito en el em- l ímente que la leyenda de la isla del santo escocés fué pu- cuatro marineros, (jue, como venían enfermos de hambre y 

peño que había contraído, afirmaba, como nociones adqui- ramente mística, y (pie el nombre (pie se le dió correspondía de trabajos, se murieron dentro de poco tiempo en el puerto, 

ridas del autor de sus días, que éste había oído decir á un al deseo de fijar en ella la conmemoración del varón piadoso He aqui cómo se descubrieron las Indias, por desdicha de 

piloto llamado Martín Vicente que en cierta ocasión encontró (pie logré) evangelizarla. Las demás maravillas que en la le- quien primero las vió, pues acabó la vida sin gozar dellas y sin 
un madero labrado, 450 leguas al O. del cabo de San Vi- yenda escocesa se refieren de esta isla, la hacen nimiamente dejar, á lo menos sin haber memoria de cómo se llamaba, 

cente, y que los vientos impelían hacia las costas de Europa. pueril y propia de las inteligencias imperfectas de los pue- ni de dónde era, ni qué año las halló. Bien (pie no fué culpa 

Pero Correa, concuño de Cristóbal Colón, le indicó otro ha- blosinfantes. suya, sino malicia de otros ó envidia de la que llaman for- 

llazgo no menos peregrino : el de ciertas cañas tan gruesas Si para Colón estas leyendas tuvieron un sentido práctico tuna. Y no me maravillo de las historias antiguas, que cuen- 
que de nudo á nudo cabían en ellas siete garrafas de vino, como corroboración de la existencia de aquello que él bus- tan hechos grandísimos por chicos ó escuro» principios, pues 

las cuales Colón creyó serían aquellas de la India Oriental eaba v todo el mundo desconocía, aunque todo el mundo no sallemos quién de poco acá halló las Indias que tan se¬ 
de que hablaba Ptolomeo en el libro n, cap. xvn de su ('os- hablaba de ello según su tradición y sus luces, la ciencia á ñalada y nueva cosa es. Quedáranos siquiera el nombre de 

vütgraphía. En las islas de las Azores le contaron además posteriori ha explicado aquellas fascinaciones de que nacie- aquel piloto, pues todo lo al con la muerte fenesve. Unos 

que con el viento de Poniente venían á sus playas algunos ron tantas fábulas absurdas por uno de esos fenómenos fi- liayen andaluz á este piloto, que trataba en Canaria y la 

pinos que no había en aquella tierra, y en la de las Flores le sicos cuyas causas son todavía el problema interminable y Madera, cuando le acontesy ó aquella larga y mortal navega- 

eertificaron haber arrojado el mar en sus riberas dos hom- eterno del saber humano. Una disposición especial de la bó- cion; otros vizcaíno, que contrataba en Inglaterra y Francia, 

bres muertos, cuya cara y traza eran diferentes de las de veda celeste en ciertas y excepcionales circunstancias, con- y otros jiortugués, que iba y venía de la China ó India: lo 

los habitantes de dichas islas. Grandes dificultades presentan vertíalas en foco donde se dibujabun, con la exactitud con cual cuadra mucho con el nombre que tomaron y tienen 
las circunstancias naturales del mar y de los vientos para que la Naturaleza se retrata á si misma, algunas de aquellas aquellas nuevas tierras. También hay quien diga aportó la 

conducir á sus impulsos á las playas del archipiélago atlán- islas ó comarcas ignoradas y perdidas en la no interrumpida caravela á Portugal, y quien diga que á la Madera y á otra 

tico maderos labrados, gruesas cañas, troncos de árboles y y vastísima soledad del Océano, cuya azul y compacta masa de las islas de las Azores; empero ninguno afirma nada. Su¬ 
basta cuerpos muertos, sin caer en putrefacción después de constituía el fondo de la cámara obscura que recibía y re- lamente concuerdan todos en (pie fallesyió aquel piloto en 

tantos días de flotar en la inmensidad para la larga travesía, verberaba la risueña y atractiva imagen. Los ojos de los «pie casa de Cristóbal Colon, en cuyo poder quedaron las escrip- 

y sobre todo sin adquirir la monstruosidad inherente á los tenían la fortuna de ser atónitos espectadores de aquel fan- turas de la caravela y la relación de todo aquel luengo viaje, 

cadáveres de los que se ahogan : pero todas éstas eran reía- tantico espejismo se deleitaban en un fenómeno que no con la marca y altura de las tierras vistas y halladas.» 

ciones vivas (pie á Colón se hacían, y como favorables al comprendían, y que cada cual explicaba conforme á la ma- Ya tenemos aquí, pues, con el testimonio respetable de 
propósito que halagaba, no había de tener empacho, ereyé- yor ó menor lucidez de sus propias impresiones, en las que Fernández de Oviedo y de López de Gomara, imbuidos del 
ralas ó no, en recibirlas por testimonios y en hacerlas cons- la imaginación exaltada ponía lo demás. El claro entendí- espíritu celoso de la envidia nacional, en que han hecho 

tar como datos de la seguridad de su acierto. miento de Colón fué el único (pie no se engañó, y sin tomar sus cómplices á todos los merodeadores de la historia altos y 

Más inverosímiles parecen hoy los que concernían á la de la revelación del fenómeno sino el puro dato (pie á él bajos que no han sabido ni saben despojarse del triste es- 

existencia de aquella isla, islas ó tierras imaginarias y fan- convenía, concedió el justo aprecio (pie no pasa dcsaperci- tigma de aquella vil pasión que á tantos ánimos grandes ha 

tasticas de que desde las Canarias en adelante se oía hablar bido para la intuición y la enerva del genio á aquel hecho corrompido, acusando de ladrón á aquel hombre insigne, por 

con uniforme é insistente convicción en todos los nuevos mediante el cual el dedo de Dios señalaba á los hombres el pecado de haber dado á nuestra patria la gloria más 

establecimientos y conquistas de los portugueses en el At- del viejo culto mundo la estimulante invitación candorosa grande que puede caber en los grandes analeg de su larga 

lintico, habiendo trascendido á nuestro continente, donde con que las tierras occidentales desconocidas se brindaban historia; pero aun no concluye López de Gomara en los pa- 

también se prestaba credulidad y aun argumentos á revela- espléndidamente á la codicia positiva del interés y á la con- sajes reproducidos, porque, continuando con el mismo tema 

ciones tan seductoras. Hasta Plinio y Ptolomeo, proserip- quista práctica del valor. en el párrafo siguiente de su Historia, todavía añade: 

tores de la Geografía mitológica y fundadores de la Geogra- Indudablemente aquella suma de testimonios (pie, aunque o.Vino á Portugal (Cristóbal Colón) por tomar razón 

fía científica y positiva, se hacían remontar aquellas ideas tan varios é inciertos, tenían que partir de la unidad de de la costa meridional de Africa, y de lo más que portugue- 

tan fabulosas; pues era indudable que tan insignes geógra- un hecho indubitable, prestó á Colón eficacísimo apoyo para ses navegaban, para mejor hacer y vender sus cartas. Casóse 

fos habían creído en !n existencia positiva de aquella isla, imbuir su propio convencimiento á los que cultivó como au- en aquel reino, ó, como dicen muchos, en la isla de la Ma¬ 
yor nadie, al parecer, hasta entonces pisada ni poseída, toda xiliares y trató de atraerse á su partido como palancas de su dera, donde pienso que residía á la sazón que llegó allí la 

vez que en sus respectivas obras determinaron su habitual pensamiento, hasta obtener los medios apetecidos para reali- caravela susodicha. Hospedó al patrón della en su casa, el 

situación con exactitud geográfica. ¿Qué obstáculo, á través zarlos; pero aquello mismo que antes de su empresa se lia- cual le dijo el viaje que le habia sucedido y las nuevas tie- 

de tantos siglos, se había verdaderamente opuesto á ser bía prestado en contra suya á tantos argumentos de contra- rras que había visto, para (pie las asentase en una carta de 

abordadas, visitadas y poseídas? ¿Por ventura al arruinarse dicción y aun de rechifla, luego (pie el éxito maravilloso marear que le compraba. Fallesyió el piloto en este comedio 

el imperio latino y perder Europa la memoria y tradición de coronó su obra, volvió á retorcerlos la envidia paru aminorar y dejóle la relaciém, traza y altura de las nuevas tierras , y 

lo pasado, aquellas tierras en mudo cataclismo hundiéronse la importancia del triunfo conseguido: y entonces, á las an- asi tuvo Cristóbal Colón noticia de las Indias. No era 

en el mar, como una nueva Atlántida, ó quedaron desvane- tiguas leyendas fabulosas de la ingenuidad, transmitidas á docto Cristóbal Colón, mas era bien entendido. E como tuvo 

cidas en las tinieblas de sangre y hierro de la Edad Media, Europa por las tradiciones de los isleños oceánicos que Por- noticia de aquellas nuevas tierras por relación del piloto 

y escondidas en los lejanos limites del Océano, conservando tugal dominaba y por los hombres de mar de diversas na- muerto, informóse de hombres leídos sobre lo que decían 

y guardando la virginidad de su primitivo ser, custodiadas ciones (pie habían hedió travesías peligrosas y arriesgadas los antiguos acerca de otras tierras y mundos. Con quien 

y defendidas por los abismos inconmensurables de un mar sin por el Atlántico, sucedieron otras leyendas tal vez no menos más comunicó esto fué con Fray Juan Perez de Marchena, 

término, de desconocidas corrientes y de continuas tempes- fabulosas é imaginarias, y que tuvieron su raíz y su funda- que moraba en el monasterio de la Rábida, y así creyó por 

tades, y reservadas á los destinos de otro tiempo mejor y mentó en la pasión de la rivalidad y en las tristezas de la muy cierto lo que dejó dicho y escripto aquel piloto (pie 

más humano? La tradición llegada á Europa desde los pere- envidia. De estas fábulas, por desdicha, los primeros (pie se murió en su casa. Parésceme que si Colón alcanzara por 

grillos grupos de los archipiélagos atlánticos, y de que los hicieron heraldos para propagarlas fueron nuestros propios esyienyia dónde las Indias estaban, que mucho antes, y sin 

güenches de Canarias fueron los primeros transmisores á los historiadores. venir á España, tratara con genoveses, que corren todo el 

europeos que ios visitaron, sólo hablaba de una ó más islas Levántase á la calieza de todos el que más justa fama de mundo por ganar algo, de ir á descubrillas. Empero nunca 
inaccesibles y errantes, que cuando los hombres intrépidos verídico alcanza y el que no escatimó en ningún otro pasaje pensé) tal cosa, hasta que topó con aquel piloto español que 
de mar se lanzaban tras ellas, huían, se alejaban, volvían á á Colón «lo mucho que España le debía por aquella cosa tan por fortuna de la mar las halló.» 

aproximarse, aparecían y desaparecían como fantasmas, y grande»; es decir, el capitán Gonzalo Fernández de Oviedo. Negados con estos testimonios los documentos de la glo- 

que al irlas á abordar, ó se transformaban en nube ó se des- En el libro n, cap. n de su Historia (jenval // natural de las ria que ¿ Colón correspondía por los que debieron erigirse 

vaneeían en humo. Muchos las habían visto en lontananza; Indias , escribió: «Quieren algunos decir (pie esta tierra se en entusiastas panegiristas de su genio; acusado ante el jui- 

algunos creían haberlas tocado de cerca, y no faltaban quie- supo primero grandes tiempos lia, y que estaba escrito é no- ció de los siglos de ladrón usurpador de laureles ajenos y 

lies presumieran de haberlas costeado; pero ninguno había tado dónde es, y en qué paralelos: é que se auía perdido de de los documentos para conseguirlos, por aquellos que toda- 

tomado tierra en ellas. En la isla de la Madera Cristóbal Co- la memoria de los hombres la nauegación y oosmographía vía son los oráculos y primeras y más altas autoridades de 

lón halló á cierto Antonio Leme, que testificaba que, ha- destas partes, y que Christóual Colón, como hombre leydo la historia del Nuevo Mundo; convertida hacia el ilusti j 

hiendo corrido con su buque buen trecho hacia Poniente, ha- é docto en esta syienyia, se auenturó á descubrir estas islas. navegante, cuyo nombre no cabe en el planeta, la de¬ 
bía visto aquellas islas, pues no era una, sino tres. E aun yo no esto fuera desta sospecha.» A estas palabras bida gratitud nacional en detracciones viles y en leven- 

En Lisboa también se le dijo que en 1484 se habia pedido sigue una relación de hechos, que fué luego reproducida por das de la envidia, ¿qué mucho que otros países, rivales de 

licencia y auxilio ai rey D, Juan II para ir á descubrirlas todos los que escribieron posteriormente y que más adelante España y de sus grandezas, fraguasen otras leyendas, si no 
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dt* acusación, al nieims <lc iluda, pira tomar parte en el tra¬ 
bajo inaugurado por los escritores de España de disminuir 
y achicar la importancia de un hecho tan portentoso y de 
obscurecer la figura tic un personaje tan colosal? Los pre¬ 
cursores de Colón salieron de improviso y como por en¬ 
salmo del fondo de todas las rivalidades propias y extrañas. 
Cada país forjó su propia leyenda, no para degradar como 
los españoles sus propias glorias de un esplendor incontro¬ 
vertible, sino para reclamar para sí el honor de que España 
parecía querer voluntariamente despojarse, y en la misma 
península las imaginaciones exaltadas por tan fea malicia 
trataron «le oponer al briPo del nombre glorioso conocido el 
fatuo resplandor de una creación y de un nombre supuestos 
y fantástic is. Aquí creamos el mito de Alonso Sánchez de 
IInerva: en Francia el de Jean Cousin: en Inglaterra el del 
principe Madoe, hijo del rey del país de Cales Owen (íny- 
n *t’o: en Alemania el de Martín Bell lim de Schwartzbacli: en 
Portugal el del piloto Diego Detiene: en Noruega el de bis 
expedicionario* escandinavos de la Crónica ó Saya del si¬ 
glo vui de Snorr Sturlusson: cada país tuvo su Colón ima¬ 
ginario, y asi creyeron echar por tierra la gloria del verda¬ 
dero Colón, que era la gloria de España. Pero los mitos de 
la emul ición y de la envidia, por grandes, por autorizados, 
por poderosos «pie saan sus patrocinadores, no resistan la 
acción desapasionada de la critica y del tiempo. La verdad 
y el mérito se imponen, y aunque los rivales autorizados, 
mañosos y potentes hayan logrado convertir una existencia 
pura y noble en un calvario, al hacerse la luz, los Dioelecia- 
nos de to los los martirios son condenad >s por el sentimiento 
común á la execración que merecen, y los mártires reviven 
sobre e! pedestal de sagrados altares. 

Tal sucedió á Colón: repasemos entretanto la larga gale¬ 
ría de los fabulosos precursores de su glorioso descubri¬ 
miento. 

Juan Pkrk/. i»k Guzmíx. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


I» O X SKVKHIND. 



o pueden ustedes figurarse qué feliz era don 
Severino Galancete y Rueda, empleado en 
Ilación la. Ascendido hace cinco años á dos 
mil quinientas pesetas, decidió enamorarse, 
exceso que antes no se había permitido, por- 
que con menos sueldo creía que no se podía 
j /casar un hombre de juicio. V tuvo la suerte de 
/id , enamorarse «le una individua que ya había euni- 
Tjn-' plido los veintiocho, y tenía muchas ganas de ca- 
t'v sarse ' por lo «pie recibió complacida la oferta (pie de 
su mano le hacía el excelente funcionario, temiendo 
que si desechaba tan buena proporción no se presentara otra. 
V la pobre no se hallaba en circunstancias en (pie pudiera 
desdeñar un marido de dos mil quinientas pesetas de haber, 
pues sólo contaba con una orfandad de siete duros y medio 
al m *.s, y lo poquito (pie le producía la confección de ropa 
blanca. Y aunque D. Severino, sin adularle, era. y sigue 
siendo, feíllo, chiquitín y desmedrado, casó con él la huér¬ 
fana Verónica, que en verdad digo á lístales (pie es un 
ejemplar muy hernioso del bello sexo. 

D. Severino, dueño de tan perfecta hermosura, se consi¬ 
deró el hombre más feliz del universo, y mucho más feliz 
luego (pie tuvo el primer fruto de liendieión, al (pie han se¬ 
guido otros dos frutos de lo mismo, y ahora parece que está 
por cuarta vez la señora en estado interesante. 

Es un hombre benemérito este D. Severino, porque sin 
contar con otros recursos que sus 208,33 pesetas mensuales, 
reducidas á 187,00 por el descuento, mantiene sus obliga¬ 
ciones con el mayor decoro: paga ama de cría y un pedazo 
ile niñera: lleva á los chicos (pie da gusto verlos, y nadie 
sala* (pie tenga trampas: es decir, que hace con 187,50 pe¬ 
setas lo que otros no saben hacer con doble, ni aun con tri¬ 
ple sueldo. Adora á su mujer: la considera un ser sobrena¬ 
tural infalible é impecable, y sería muy largo detallar los 
cuidados que la prodiga, los mimos con (pie la halaga y las 
demostraciones de admiración y de sumisión con que le da á 
cada momento testimonio de su íirme amor conyugal. 

D. Severino se conoce, y aunque desde que es padre se ha 
crecido algo y ya no se considera tan insignificante varón 
como se creía antes, admírase de que, siendo él como es, 
nazcan de su mujer unos chicos tan lindos (pie parecen an¬ 
gelitos propiamente: y con esto la admiración que Verónica 
k* inspira toma proporciones extraordinarias, v si le dijerun 
que existe en el mundo mujer de cualidades superiores á las 
de la suya, lo negaría enérgicamente. Es un empleado asi¬ 
duo, menos cuando su mujer siente algún malestar, que en 
este caso no se aparta de ella un momento, y no tiene otro 
defecto como funcionario público (pie el de estar siempre 
distraído de su obligación, porque siempre está pensando en 
su mujer. Examina las tripas de un expediente, y en vez de 
lijar su atención en las cuentas y los comprobantes, piensa: 
—((¿Qué estará haciendo aquélla?-—¿Si le dolerá algo á aqué¬ 
lla?—¿Si habrá reñido aquélla con la chica?.—¿Si comerá 

aquélla algo que le haga daño? —¿Si se romperá la cabeza 

alguno de los niños?»—Y con estas imaginaciones no es po¬ 
sible despachar expedientes á conciencia. Por donde el bueno 
de D. Severino, siendo un empleado trabajador, prudente, 
honrado, entusiasta del Gobierno y devotísimo de Santa Nó¬ 
mina, tiene que sufrir alguna (pie otra reprimenda por sus 
distracciones, que se traducen en errores de bulto en el ajuste 
de cuentas y faltas de sintaxis y de ortografía en los extrac¬ 
tos. Tiene declara la la guerra á las haehn*: en to la palabra 
tpie se escribe con dos rr economiza una, y casi tolos los 
días confun le la b con la v; y con la misma serenidad escribe 
tienjio (pie ronirrnirihte, sin que pueda comprender «pie tenga 
importancia el empleo de una ú otra letra siempre que se 
entienda lo que se quiere decir. Tan despreocupado es el 
hombre en cuestiones de ortografía y de prosodia. 


He dicho que era feliz, porque ya no es tan feliz. Con¬ 
serva la parte de felicidad (pie le proporciona su ejemplari- 
simo amor conyugal, pero sospecha que le va á faltar la otra 
parte, la que debe al empleo. Don Severino lee con espanto 
las siniestras noticias que ahora traen lo* periódicos relativas 
á la necesidad de hacer economías en el Presupuesto, y tiene 
el presentimiento de que él va á ser, bien contra su voluntad, 
uno de los funcionarios á quienes está reservada la gloria de 
contribuir á la nivelación del Presupuesto quedándose sin 
destino. 

Esta idea trae á D. Sevcriu i á mal traer, y el hombre ha 
perdido las ganas de comer, no duerme, y mira á su mujer, 
á sus hijos, a la nodriza y á la niñera con una expresión de 
angustia, que les produce el mayor de los asombros. Veró¬ 
nica cree «pie su marido está en camino de perder la razón; 
la nodriza piensa «pie el señorito se ha enamorado de ella; la 
niñera imagina que tiene fuera de casa el amo algún que¬ 
bradero de cabeza, y los niños le lian tomado miedo, y en 
viéndole tan desencajado, se amparan del regazo maternal, 
y señalándole con el dedito, gritan: — «¡Coco! ¡coco!» 

Y agrava su angustia la circunstancia de no poder comuni¬ 
car á la amada compañera los temores que le atormentan, 
porque Dios sabe qué efecto produciría en Verónica esta re¬ 
velación ahora que se encuentra en cinta, como de cos¬ 
tumbre. 

Ella le interroga y le apura, curiosa de sal>er (pié terrible 
secreto esconde, y D. Severino en vano pretende aparentar 
una calma (pie no tiene. Ya ve en ruinas el edificio de su 
ventura, y esta idea le aflige por tan singular manera que 
tiene por cosa cierta que. en llegando el temido instante de 
recibir la cesantía por reforma, ha de acometerle una con¬ 
goja (pie le quite la vida, ó si no se la quita le deje lelo. 

Y es lo que él dice, él no sabe hacer otra labor (pie la de 
la oficina; él no tiene expedición ni arte para dedicarse, 
como un amigo suyo cesante, á agente de negocios; se haría 
un lío, cometería alguna torpeza, cualquiera le engañaría, 
y acaso, por un descuido, sin comerlo ni beberlo, se vería 
envuelto en una causa, porque demasiado saín* que hay mu¬ 
chos tunos redomados capaces de comprometer al lucero del 
alba, si á mano viene. Podría entrar en una casa de comer¬ 
cio; pero no ha e«tediado la partida doble, y ahora todos 
los comerciantes quieren llevar las cuentas por ese sistema, 
lo cual que él no ha querido jamás calentarse la ealieza 
aprendiendo la forma corriente de la contabilidad : acaso 
no le fuera difícil obtener una plaza de secretario de algún 
grande de España, ó banquero, ó negociante, que su mujer 
tiene conocimiento con algunas personas de viso; pero así 
como en la oficina del Estado en (pie sirve considera j terca tu 
mi anta escribir sin ortografía, como que la mayor parte de 
las veces no se lee lo que escribe, y el jefe, si no es un có¬ 
cora insufrible, lo firma todo sin enterarse, ya sabe él que 
en las oficinas particulares se hila más delgado, y en seguida 
vería su principal que se comía las hache* ó las colocaba 
fuera de lugar, y confundía la b con la v, y se permitía 
otras libertades con que perdería la colocación. El no puede 
ser más que empleado del Estado, lo que es hace muchos 
años; y será un atropello (pie no podiendo ser otra cosa, le 
echen á la calle. 

Si él fuera como un primo que tiene Verónica, que todos 
los años le echan dos ó tres piezas en Eslava, y se gana así 

la v.da.: pero no, él es un hombre serio, y no se ha de 

poner á escribir gracias para que se ría la gente. ¡ Bonito 
seria (pie una persona tan formal saliera diciendo las maja¬ 
derías <pie dice el primo de su mujer! Si fuera escribir un 

drama. Eso sí que lo liaría él, porque es lo que le gusta, y 

para lo que se reconoce alguna disposición : pero se necesita 
mucha paciencia y discurrir mucho para que el traidor aterre 
al público haciendo una barbaridad, y él no está por deva¬ 
narse los sesos pensando. Y luego pue le (pie le dieran una 

grita, y tiene él demasiada dignidad para eso. Otro amigo 
suyo, (pie estaba perdido, se ha dedicado á corredor de prés¬ 
tamos, y el hombre se las ha compuesto de modo que vive 
muy ricamente; y su mujer, (pie es hija de uno que tenía 
puesto de fresco en la plaza de San Miguel, anda por ahí con 
su sombrero y su boa y todo; este amigo sirve de interme¬ 
diario entre el que necesita el préstamo y el (pie da el dinero, 
y o lira su comisión en cuanto se ultima el negocio, y tiene 
mano en los Juzgados en (pie se celebran los juicios, y tam¬ 
bién le vale uno ó dos ó medio asistir como hombre bueno 
en muchos casos, aunque él nunca lo ha sido: pero D. Seve¬ 
rino confiesa su falta de aptitud para semejante trajín, por¬ 
que no tendría corazón para contribuir á apretar el dogal 
que ahoga al pobrete que cae en las garras de la usura. 

En suma, D. Severino, si pierde el empleo, no encontrará 
en (pié poder ejercer su inteligencia y su actividad ; él no ha 
pensado nunca en dejar de ser empleado, ni ha aprendido 
otra cosa que extractar expedientes, poner las notas de trá¬ 
mite, sin importársele un pito la resolución de cada caso, por 
no ser de su incumbencia. Y con esta descansada rutina, y 
resignado al poco sueldo, supliendo con la más estrecha eco¬ 
nomía la deficiencia del haber mensual, ha vivido ni envi¬ 
dioso ni envidiado, y felicísimo, como he dicho, desde (pie 
se hizo dueño de una de las mujeres más hermosas de Madrid. 

¿Cómo había de pensar que iba á llegar día en (pie se 

viera amenazado de perder su manera de vivir?.Pues qué, 

¿va á mejorar la situación de España, y de Europa, porque 
él se quede sin destino?.¿Qué les ha hecho él á esos dipu¬ 

tados y á esos periodistas (pie todos los días, en discursos 
y papeles públicos, piden (pie se supriman empleados, que 
se reformen los servicios y se prescinda de ruedas inútiles 
de la administración pública?. Nunca había podido sospe¬ 

char que él fuera una rueda inútil. Concede que le llamen 
rueda , porque ese es precisamente su segundo apellido, pero 
inútil.lo (pie es inútil no se puede llamará un honrado pa¬ 

dre de familia, á un empleado prolxi que no le acusa la con- 
e encía de haber tomado ni un cigarro de papel por no tocar 
á un expediente, ó por sacar de entre el polvo de la taquilla 
otro arrinconado. 

«¿Qué haré, piensa, si me sucede lo (pie se anuncia? Di¬ 
cen que el desmoche va á ser morrocotudo, que no va á 
quedar títere con cabeza, que los representantes del país 
están irritadísimos contra nosotros los empleados. ¡ Vál¬ 

game Dios! mi pobre mujer, tan bonita, tan delicada, ten¬ 


drá que criar á los chicos ella sola, tendrá que lavarles la 

ropita.ó tendré que lavarla yo. y también ella tendrá 

que guisar., pero, ¿qué guisos va á hacer si no tendremos 

dinero?.Esto es horroroso. A la pobreza me he resignado, 

pero á la miseria.Y no puedo hacerme ilusiones, la mise¬ 

ria más espantosa es lo que me espera el día que me decla¬ 
ren cesante. Dicen que en primero de Julio nos echarán á la 
calle. Es decir que el dinero que me quedará para el resto 
de mis días será la miseria de 187 pesetas y 50 céntimos de 
mi paga de Junio, porque yo me confieso, aunque me duela, 
incapaz de ganar una peseta fuera de mi oficina. ¡Qué ho¬ 
rror! Luego empeñaremos, ó venderemos, mi reloj de oro, 
(pie fué de mi abuelo, el gabán, la capa, la petaca de plata 
(pie me reguló mi padrino de boda, el gorro de terciopelo 

lx>rdado de oro., en fin lo empeñaré todo hasta quedarme 

con lo preciso para llevar medio cubierta esta carne flaca y 
mortal. Y después, esto me aterra, habrá que empeñar tam¬ 
bién las alhajillas de mi mujer, que no valen nada; el tarje¬ 
tero de nácar con cifra de plata, que le regaló el padrino, 
aquél si que era un hombre rumboso; el vestido de seda que 
le compré á plazos y he tardado tres años en pagarlo, gra¬ 
cias á Dios: el guardapelo, con el ídem mío, que tiene un 
eabritillo de esmalte en la tap i, tan bonito; el reloj de níquel, 
que le tocó en una rifa; los pendientes con la Virgen de Lour¬ 
des, regalo de la vecina que estuvo allí á curarse el reuma; 
la cruz de filigrana que le envió su tío, el arcipreste de Sala¬ 
manca, que esté en gloria. ¡Oh! pensando en esta des¬ 

gracia, me vuelvo loco. Si yo fuera otro, cogería la lista de 
los ministros y de los diputados y senadores, y los iría á ver 
á tolos, y les diría quién soy, qué mujer tan reguapa tengo 
y (pié chicos tan hermosos, y qué satisfecho estoy con mi 
destino, y qué ricamente vivo con mi pobreza, y puede que 
consiguiera (pie, ya (pie quieren quitar á tantos empleados, 
me dejaran á mí quietecito, no por mí, sino por mi mujer y 

por mis chicos.¿Tenían más que votar una ley diciendo: 

«Se suprimen todos los empleos, menos el de D. Severino 
Galancete y Rueda, que lo desempeñará mientras viva»? 
Porque, eso si, yo creo que se puede suprimir muchos em¬ 
pleados, }>ero á mí no, ¡caramba, á mi no! Son muchos los 
«pie hay, es verdad; pero yo no soy más que uno. ¡Qué lás¬ 
tima! ¡Morirme á los cuarenta años que tendré en Julio, 
porque yo me muero de la pena si me quitan el destino, y 
podrá decir Verónica (pie el pudre de sus hijos ha desapare¬ 
cido del mundo en virtud de una ley votada en Cortes!.» 

¡Pobre D. Severino! Su hogar era, sin duda, el más ale¬ 
gre de todos. No había abundancia de nada; sólo había lo 
puramente indispensable para la vida pobrísima, pero tran¬ 
quila y sin las zozobras de las aspiraciones ambicionas, y sin 
las amarguras de la envidia del bien ajeno. Había pan, ale¬ 
gría y amor. Ahora D. Severino hállase en un penoso estado 
de angustia, y su mujer se fatiga discurriendo qué grave 
trastorno experimenta su marido que acaricia á los chicos 
gimiendo y L*s pregunta:—«¿Por qué habéis nacido?» y el 
otro día (pie ella le habló de mudar de casa, porque el casero 
piensa, ahora (pie lmy poco dinero, subir los alquileres, y de 
la conveniencia de buscar cuarto con huecos al Mediodía, 
contestó muy afligido:—«Yo me mudaré al Este para Julio: 
allí habrá hueco»; indicación evidente, á juicio de Verónica, 
de (pie á Severino se le está liquidando la sesera. 

En poco tiempo se ha puesto desconocido este pobre hom¬ 
bre. El presentimiento de que le van á suprimir el destino 
para (pie se salve el país, le trastorna tan profundamente, 
(pie temiendo estoy que no llegue á Julio. Los periódicos le 
atraen como el abismo, y lo primero que lee es alguna noti¬ 
cia amenazadora por este estilo:—«En el Ministerio de. 

las economías (pie se proyectan en el personal ascienden á 
tantos millones de pesetas.» — «La subcomisión encuentra 
insuficiente la economía de tantos millones de pesetas en el 
personal del Ministerio de. Entiende que es preciso casti¬ 

gar más al personal.» Y con leer D. Severino treinta ó cua¬ 
renta sueltos parecidos, pierde toda esperanza de salvación 
para sus 187 pesetas y 50 céntimos mensuales. 

¡Desventurado I). Severino!. Compadezcámosle. Yo no 

creo que verá el planteamiento de las economías y la refor¬ 
ma de los servicios. Antes de llegar este fausto suceso liabrá 
sido preciso llevarle al manicomio ó al cementerio. 

Carlos Frontauha. 


LA EXPOSICION INTERNACIONAL 

DE BELLAS ARTES DE MUNICH. 


ARA quien, como yo, ama á sus dos pa- 
trias por igual, es un deber llamar la 
atención de España sobre un gran 
acontecimiento artístico que está pre- 
® parándose en Alemania: la Exjmsici<m 
internacional de Bella* Artes de Munich . 
Todo hace esperar que este certamen, 
patrocinado por el príncipe regente Luis 
Leopoldo de Baviera, ha de revestir inusitado 
esplendor. 

No pudiendo la que es toda energía y entusias¬ 
mo, y cuya alma se conmueve en la presencia de 
lo bello, la Serenísima Princesa hispano-alemana 
D. M Paz, dar en su querida España su grito de 
alerta, según se había propuesto, me permitiré yo 
dirigir una palabrita á los artistas españoles como 
mensajero humildísimo de la fraternidad de dos 
grandes naciones. 

El 15 de Septiembre próximo se inaugurará la 
Exposición de Madrid, como homenaje de España 
y de todas las naciones cultas á Colón, y desde 
Munich, ese foco y centro del arte germánico, en¬ 
viarán á Madrid una colección de cuadros de los 
mejores artistas alemanes, esperando que España 
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telina la misma amabilidad para con la ciudad don¬ 
de tanto Sv* aprecia á los (pie cultivan en España el 
arte de Murillo y el de Montañés. 

Quisiera, pues, que el año de 18*J2 se diesen la 
mano las dos cortes del arte, y los artistas españo¬ 
les tuviesen por divisa: ¡Madrid y Munich! 

Es su deber dar la preferencia á la Exposición 
de Madrid, pero no es necesario por eso abandonar 
á Munich. El certamen de la capital de Baviera no 
perjudica nada á la Exposición del Centenario de 
Colón, porque se puede exponer en la ciudad del 
Isar cuadros que ya hayan estado expuestos en la 
del Manzanares, y es imposible que en ésta quepa 
todo lo que se ha pintado en los años pasados. 

Munich espera, pues, saludar en su Palacio de 
Cristal las obras de muchos, de muchísimos artis¬ 
tas españoles. 

Prospectos de las condiciones tle admisión se en¬ 
cuentran en la Academia de San Fernando de Ma¬ 
drid y en la de Bellas Artes de Barcelona. 

Este año el teatro español y el teatro catalán han 
de celebrar triunfos en la Exposición de Viena, 
debido á la iniciativa de la Princesa de Metternich, 
y el arte español conquistará nuevos laureles en 
Madrid y en Munich y ha de ser enaltecido por el 
mundo. 


Juan Fastenrath. 

Colonia, 3 do Marzo de 1892. 


EN TU AUSENCIA 


¡Cuán sola y triste la dejó tu ausencia! 
Es un nido sin aves la morada 
Que alegró tantas veces tu presencia. 

Nada ha cambiado en su recinto, nada; 
Toda la llenas tú, toda te nombra. 

Que está de tus recuerdos impregnada. 

Percil>o tus contornos en la sombra, 

Y oigo crujir tu traje, que remeda 
Rumor de besos al rozar la alfombra. 

Hay un tapiz, que guarda entre la seda 
Del olor de tu cuerpo la fragancia, 

Que perfumando mi memoria queda. 

Dispersos en los muebles de mi estancia 
Miro la carta por tu mano escrita. 
Testimonio de amor y de constancia; 

La mustia y deshojada margarita; 

La cinta azul con que ceñiste el cuello 

Y que olvidaste en la postrera cita ; 

La blonda redecilla de cabello, 

Que sujetó las hebras luminosas 
Que al mismo sol robaron un destello: 

Y estas reliquias háblanme amorosas 
De una vaga tristeza, en el lenguaje 
En que se queja el alma de las cosas. 

Al moverse el pesado cortinaje 
Escucho de tus pasos el ruido; 

Juzgo que es sueno el prolongado viaje ; 

Y r el corazón detiene su latido, 

Verte de nuevo en el umbral espera 
Para decirte entonces al oido: 

— ¡Cómo te merecí, de qué manera 
Tú, para todos desdeñosa y fría, 

Me entregas sin temor el alma entera! 


RECETAS MORALES. 


Tómense, de dignidad, 
l T n adarme: dos de cicneia: 

Fn átomo de eoneielieia : 

Media onza de libertad. 

1 )os libras de rectitud : 

Disuélvanse en patrio amor: 

Póngase todo al calor 
Sagrado de la virtud. 

Filtrado con gran esmero. 
Propínese á un diputado 
Cualquiera, y había is logrado 
Fn ministro verdadero. 

o 

o o 

Pídanse en la Dnn/neria 
Del Amor, calle del Pez, 

Veinte gramo* de honradez 

Y ciento de economía. 

De modestia y de moral 
Mézclese igual propon*ion 
En una concentración 
De cariño maternal. 

Cada hora, una cucharada 
Dése á una joven soltera. 

Y tendréis de e^ta manen 
Fna perfcct i casada. 

o 

o o 

Cuatro adarmes de poesi i; 

Ocho de buena memoria ; 

Fnas hojitas de historia, 

^ extracto ele geografía. 

Algo de forma y ele asunto 
Con su pe»co ele' gramática; 

Filos granos ele sal ática, 

Y mézclese* tóele) junto. 

Agítese breve rate»; 

Dése á un ehice> ele talento, 

Y tendréis en el momento 
Fn autor, ó un literato. 

o 

o o 

Temiese* mucha experiencia 

Y bastante buen sentido: 

Fn carácter dccielieh» 

Y una firme diligencia. 

En buena ley le» echarás. 

Moviendo con una vara 
De una madera muy rara 
Que no se tuerza jamás. 

Póngase más ele tilia vez 
Al sed que el elelier mantiene'. 

De esta manera se* obtiene* 

El ex/tirito de Juez. 

o 

o o 

De* materias diferentes 
Tómense breves nociones: 

Mujeriles aprensiones 

Y juicios inconsce*iicntcs. 

Echese un libro de misa; 

Agujas ele hacer calceta: 

Sus ribetes ele coqueta 

Y puntas ele poetisa. 

Re literata en embrión 
Es jarabe conocido, 

Y después epie se ha obtenido. 

¡ Si* tira por el halcón ! 

José J Ac'KSoX VkYAX. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NA RRACION KS O )8MOTOLITAS. 


Y al mirarte en mis brazos, ¡quién diría 
Que la escultura modelada en nieve 
En lágrimas de amor se deshacía! — 

Pero se esfuma mi ilusión en breve : 

Mira el viejo reloj la vista absorta. 

Ya el palpitar mecánico no mueve 

Las áureas manecillas ; y ¡qué importa ! 
Las horas de la espera son muy largas 

Y el que las mide nunca las acorta. 

Todas me abruman en tremendas cargas; 

Y de ellas quiero sustraerme en vano, 

Que son más lentas cuanto más amargas... 

Ven pronto, que te espero. Ya en el pmno, 
Que en el atril consumí la sonata 
Que aquella tarde descifró tu mano, 

Me parece escuchar la catarata 
De notas argentinas, y á su hechizo 
Mi corazón de nuevo se dilata. 

Cobra fuerzas mi espíritu enfermizo; 

Abre sus alas, vuelve á lo pasado: 

¡ Siente el amor que tan feliz le hizo! 

Ese amor tan oculto y tan callado, 

Que burlar pudo la sagaz insidia, 

Y á la turba mordaz no le ha dejado 
Ni el placer miserable de la envidia. 

Francisco A. de Icaza. 


(1) De la colección de poesías titulada Efímeras , del vate mejicano 
D. Francisco A. de Icaza, próxima á publicarse .—(N. de la B.) 


En el Laneiishire y Durham: la huelga de los mineros, producto¬ 
res, consumidores y explotadores. En la Argentina : la inmigni- 
ción de los judíos. -Méjico: el cabecilla Garza: el coronel Nieves 
Hernández: beneficios de la paz. Invasión de nuestros ¡nrrus en 
Francia: la plata: Sociedad para la repoblación y explotación del 
viñedo francés.. El verdadero centena rio. 


U« *11 AS cabezas juntas, puestas á discurrir, las 
mineros ingleses del Lancasliire, 
han dado con la solución de un problema 
económico, con la de alzar el precio del car- 
l>ón de piedra en el mercado, apelando al 
sistema de no trabajar en dos semanas, para 
que las existencias actuales se consuman y la 
oferta disminuya y el valor de la mercancía au¬ 
mente. A los mineros del condado de Durham les ha 
parecido admirable el descubrimiento de sus colegas, 
y á los escoceses también, y á estas horas, con asom¬ 
bro del mundo entero, hay medio millón de hombres en 
huelga, identificados como si fueran un solo hombre, y dos 
millones y medio de personas sin jornal en las minas ingle¬ 
sas, y más de otros dos en las fábricas y talleres, cuyo tra¬ 
bajo se ha parado por falta de combustible. No va la huelga 
contra los propietarios de las minas, que también sufren 
los desastrosos efectos de la baja de precios, sino contra la 
abundancia de carbón almacenado, contra los stocks dql 
género, y, por consecuencia, contra los consumidores. La 
producción de muchas minas en aquel país es enorme, por¬ 
que dan cada una más de 1.000 toneladas diarias. Ante se¬ 
mejante abundancia (que también la abundancia es mala, 
y eso (pie bien quisiéramos disfrutarla por aquí, donde 
cada tonelada cuesta cuarenta y cinco pesetas), ante tales 
existencias, los propietarios que exj lotan con relativa pér¬ 
dida sus yacimientos anunciaron una rebaja del 5 por 100 
en los jornales, y los obreros, por su parte, al sentir esa 


amenaza, idearon la huelga genera! de las dos semanas, 
que, produciéndoles á ellos, al tin y al cuín», el mismo per¬ 
juicio pecuniario, asegure el alza del valor para los dueños 
y la normalidad del jornal actual para en adelante. En este 
movimiento obrero no cuentan los huelguistas con socorro 
alguno, porque las Trudes-Unions, en vista fiel origen de la 
huelga, se han negado á ayudarles con sus fondos. 

Ahora bien, aunque el cartión e»tá barato en las minas, y 
los propietarios pierden y los trabajadores no ganan, lo 
cierto es que el precio es elevado al di tall para los consumi¬ 
dores. Estos no sienten los electos de la baratura: al contra¬ 
rio, sólo ante el anuncio de la huelga han visto elevar el 
precio en dos chelines por tonelada, con grave daño de las 
familias pobres. ¿Quie n gana, pues, lo quj el consumidor 
paga sin llegar al productor? El enemigo moderno de la so¬ 
ciedad en todas partes, el mercader, el intermediario, el 
acaparador. Tal es otro descubrimiento que han hecho, á un 
tiempo, los dueños de las minas y la prensa en Inglaterra. 
Es decir, la historia de siempre. Entre el que produce y el 
que consume se interpone el que explota á ambos, lo mismo 
en Durham y en Lancashire, que en la calle de Toledo. Ese 
es el tirano, el señor feudal moderno, el judio histórico, el 
único hombre de verdadero talento de nuestra sociedad. Co¬ 
nocido el causante del mal, todos los tiros de los ofendidos 
irán contra él, porque es imposible sufrir tiranías en nues¬ 
tros tiempos, y sobre todo la tiranía de la explotación, que 
es la peor de todas. Los productores prescindirán de los co¬ 
merciantes y venderán ellos directamente al público, con lo 
que irán ganando amos, operarios y consumidores. No >m 
esta una cuestión social, ni anárquica, ni política. Es la 
eterna cuestión del hambre, de la escasez de la ganancia 
y de la carestía del consumo, porque anda por medio el 
agiotista, la hidra absorbente que vive á costa de todos, lo 
que se llama pomposamente «el hombre de negociosa, que 
sin conciencia ni compasión se hincha burlándose del sép¬ 
timo mandamiento. 


o v o 

Entre los explotadores de la riqueza de los pueblos lmy 
muchos judíos; pero la verdad es que, á pesar de ello, la 
masa general de sus correligionarios va echando muy mal 
pelo. No caben, ó no se les puede sufrir en Europa, y se li i 
tratado de que se establezcan en otros continentes, pero 
eon poca fortuna hasta ahora. L«s últimas inmigraciones de 
israelitas en los Estados Unidos han sido diezmadas por el 
tifus: y ahora parece que el Gobierno de aquella república, 
deseoso de impedir la inmigración de la raza proscripta, va 
a imponer un derecho de tres dollars por cada judio que con¬ 
duzcan los buques. En el interior de la Argentina la coloni¬ 
zación de esas gentes ha hecho fiasco. Constituida en Lon¬ 
dres, bajóla dirección del Rarón Ilirsch, la Jeirislt (’a/onistt- 
tion A xoriafian , para sacar de Rusia la masa más conside¬ 
rable de infelices y míseros judíos y proporcionarles una 
patria nueva, han adquirido un la comarca de Entre-Ríos 
un espacio de mil leguas cuadradas y fundado con los pri¬ 
meros emigrantes dos colonias denominadas .1 fois-xrille y 
Mam itins. A juzgar por el mensaje que desde aquellos te¬ 
rritorios han enviado á Europa, no les puede ir peor. En su 
lenguaje bíblico dicen que en vez de encontrar un nuevo 
país de Cumian, han ido á parar otra vez á la maldita tierra 
de Egipto. Se* quejan de que las gentes circunvecinas les 
tratan muy mal y de que les explotan en todo. Fuera de la 
colonia, el pan cuesta 13 centavos, y en ella se lo hacen pa¬ 
gar á 42: el kilogramo de azúcar vale 40, y á ellos les hacen 
pagar 10), un peso. Contraen muchas deudas, y donde 
pensaban encontrar la libertad se ven esclavos de huh obli¬ 
gaciones. Cuando protestan y se revuelven contra la admi¬ 
nistración de la provincia, les castigan sin duelo. La eman¬ 
cipación se convierte en explotación, y nada han valido 
contra sus quejas la autoridad, ni las reclamaciones de su 
agente ó jefe el doctor Lowenthal, reemplazado ya por un 
militar retirado inglés, el mayor Goldsmith, cuya dirección 
parece que resulta más aceitada. El comité de París asegura 
que en esta relación hay muchas exageraciones. Los emi¬ 
grados que han ido hasta ahora ú la América del Sur eran 
lo peor de la gente judía. Allí, como en Palestina, cuando 
fueron enviados por el millonario Mr. Edmundo RutIincluid, 
se niegan á trabajar en el campo, porque no saben ó ponpu» 
no valen, y, es claro, una masa de familias en plena cam¬ 
piña, cuyos padres y cuyos hijos no cavan ni explotan bi 
tierra, está condenada irremisiblemente á perecer. En la 
servidumbre rusa, tan llena de penalidades, tal vez se pueda 
vivir del merodeo, pero en una tierra libre es preciso tra¬ 
bajar, y si no, no se vive: 

•<;/w xcrntnti tu Wh ríate 
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graciudo es sagrado, res sacra mix r , pero su remedio esta 
en el mismo, si puede utilizar dignamente su energía en 
provecho propio, en vez de contentarse, como lo hacen 
muchos, con gemir, pidiendo misericordia al cielo, (fut/ens 
xt(l?r<i j/alman , sin decidirse jamas á empuñar una herra¬ 
mienta y cumplir el duro precepto ú «pie estamos cunden-, " 
dos. La Jeirlxh Amriati,,,, se propone enviar gente es,.,* 
á Moisesville, para demostrar «pie son infundadas las «»„*• 

.le sus correligionarios. Aun esperan en Rusia el reine, |¡ (l , 
la emigración nada menos .pie cinco millones de j u ,ij 
cuyo gigantesco éxodo hasta para transformar la fase \- 7* 
vida del país .pie se ipieda sin ellos v del .pie los reciba* p 
aquellos vastos y hermosos territorios del centro suruin. " 
cano hay tierra de sobra, no pura tantos emigrantes 
si para imich s de ellos, siempre que la raza israelita canil,; U 
de costumbres, como han cambiado tantos de sus herin-m 
en otras partes, y se dediquen ¿ trabajar. Allí a,piel 
libre no tiene pasiones de intolerancia religiosa, y ya lm , 
vi.lado, o mejor dicho no ha sabido mu,,,. deeh- de l.w £ * 
dios lo que aquí sus abuelos dijeron, pintando la raza ,í ~ 
ejemplo: *L1 villano que no mata puerco v el judio o , r 
da a renuevo (el préstamo), y el escudero que „o t " u 
sueldo, ponganse .1 «lucio.,: y « J Ul | iOH e ,i pascuas nTo- 
en s,das y cristianos en pleitos gastan sus dineros >’; y 
judio do siempre, malo en la vida y ,,. u i.. ln ’ Ll 

«Judeu, paga o que debes, que o que te debo, cunta be 
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tenemos»; y «Judio, dona, é lióme con 
corona jamás perdona»; y, en tin: «Judío 
ni puerco no metas en tu huerto.» 

o 

o o 

De otra región americana, de Méjico, 
que disfruta desde hace quince anos del 
inmenso beneficio de la paz, llegan noticias 
detalladas, asegurando que el cabecilla 
Garza, con sus cien filibusteros, bien ar¬ 
mados, no lia conseguido alterar en nada 
la tranquilidad de la comarca de Nuevo 
León, á donde se asomó en son de guerra, 
avanzando desde la frontera americana del 
Sur de Texas. Las tropas nacionales esca¬ 
lonadas en la derecha del río Bravo, límite 
de ambas naciones, han obligado al aven¬ 
turero á retirarse á tierra extraña, donde 
cobra el barato, viviendo á costa de las 
poblaciones de las cuencas de los ríos Nue¬ 
ces, Frío y San Antonio en Texas. Pero no 
se ha realizado esta campaña sin alguna 
triste peripecia digna de ser contada. Hace 
tiempo mandaba las tropas mejicanas el co¬ 
ronel del 5.° regimiento de caballería Nie¬ 
ves Hernández, contra el cabecilla Garza, 
y hubo de hacerlo con tanta negligencia y 
desacierto, que la opinión le acusó, supo¬ 
niéndole un tanto inclinado á favorecer á 
los insurrectos. Depuesto y procesado, se 
presentó ante el Consejo de guerra de Mon¬ 
terrey (Nuevo León), cuyo tribunal le con¬ 
denó á muerte, y cuya sentencia ha con¬ 
firmado el Consejo Supremo militar de 
Méjico. ¿Habrá fusilado á estas fechas á 
Nieves Hernández el general presidente 
Porfirio Díaz, ó le habrá perdonado la vida? 
Muy encontradas eran las opiniones en 
aquella República á la salida del último 
correo. El Presidente es severo cumplidor 
de la disciplina, y hoy por hoy, en víspera 
de las elecciones generales y presidenciales, 
cuando las pasiones y ambiciones milita¬ 
res se despiertan, es de creer que apele á 
e*te ejemplar escarmiento contra los que 
aun lo esperan todo de la panacea de las 
insurrecciones. Pero la larga paz y la tole¬ 
rancia y templanza que tiempos bonanci¬ 
bles han ingerido en la política mejicana, 
para ventura y orgullo de aquel pueblo, 
hacen creer que no sea necesario acudir á 
este sacrificio y á un misero derramamiento 
de sangre, para imponer un temor, que 
allí parece que ya no necesita imponerse. 
Gracias á la paz y al espíritu activo y em¬ 
prendedor que allí han arraigado, el país 
eitá en positivas vías de progreso; ha cons- 



FRANCISCO TAMAG^O, 

PRIMER TENOR DEL TEATRO REAL DE MADRID. 


truído más de diez mil kilómetros de ferro¬ 
carriles, ensancha y asegura, entre otros, el 
puerto de Tampico, rival de Veracruz, y 
por cuyo cauce del Panuco suben ya bu¬ 
ques mercantes de tres á cuatro mil tone¬ 
ladas, abriendo una gran válvula al comer¬ 
cio extranjero. La crisis agrícola que pro¬ 
dujo en el año pasado la pertinaz sequía, y 
que ocasionó al Tesoro pérdidas por valor 
de doce millones de pesos, se corregirá en 
breve, gracias á la feracidud de aquel rico 
suelo y á la dulzura de su envidiable clima. 
Explotan su producción y sus intereses los 
Estarlos Unidos, Inglaterra, Francia y Ale¬ 
mania, por valor de 42, 12, 4 y 2 millones 
de pesos respectivamente, comprándoles 
plata, fibras vegetales, café, perlas, limo¬ 
nes, tabaco, vainilla, cobre y oro, y envián¬ 
doles artículos fabricados. Nosotros les 
compramos palos tintóreos y cortezas cur¬ 
tientes, fibras, cueros y pieles, legumbres y 
plata por valor de 500.000 pesetas (sin 
contar el comercio con Cuba), y les envia¬ 
mos vinos, aguardientes, frutas, conser¬ 
vas, papel, pipería, máquinas, armas de 
fuego, corchos, vidrios y tejidos, por una 
suma de 9 millones de pesetas. Aun cabe 
y procede ensanchar considerablemente 
nuestro comercio con aquella nación, dán¬ 
doles á conocer los nuevos productos dé 
nuestro positivo progreso industrial, y vien¬ 
do si con ellos podemos sustituir en parte 
el de los que allí han monopolizado Fran¬ 
cia y Alemania. Mucho ha contribuido al 
buen estado de nuestras relaciones, y mu¬ 
chísimo puede hacer para desarrollarlas con 
ventaja para España y Méjico, la nume¬ 
rosa colonia de compatriotas nuestros que 
habitan en aquella República, así en la ca¬ 
pital y ciudades como en las haciendas, y 
«le cuya cultura, laboriosidad, honradez y 
amor patrio tan relevantes pruebas recibe 
nuestro pueblo. 

o 

o o 

Nuestros perro* chicos y grandes, inci¬ 
tados por la emigración del oro, van emi¬ 
grando también, y han invadido los depar¬ 
tamentos franceses fronterizos al Pirineo. 
Se ha ido el oro; aseguran que se va á ir la 
plata; pero ¿«juién era capaz de imaginar 
que se fuera también el cobre? Y, sin em¬ 
bargo, nada más cierto. «En estos momen¬ 
tos, dice el Journal de* Debut k, hay una 
porción de departamentos literalmente 
inundados de piezas de cobre españolas, 
que las cajas oficiales no admiten y que 
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ROMA. —ANIVERSARIO XI 1 DEL FALLECIMIENTO DE S. S. PIO IX. 



FIELES VISITANDO EL SEPULCRO DE PÍO IX, EN LA NUEVA CRIPTA DE LA BASÍLICA DE SAN LORENZO. —FUNERALES POR EL ETERNO DESCANSO DEL MISMO PAPA, COSTEADOS POR LA JUVENTUD CATÓLICA. 

(Dibujo del natural, por D. Hermenegildo Estevan.) 
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muchas gentes que las poseen se ven imposibilitadas de 
utilizar para nada. El tribunal de Céret ha condenado á 
varios días de cárcel á una mujer, por haber introducido 
gran cantidad de esa moneda. Veremos si este castigo es¬ 
carmienta á los industriales , que se dedican á importar mo¬ 
neda de vellón para realizar el beneficio del cambio. Mien¬ 
tras circularon pocas, la cosa no merecía la pena de darle 
importancia; pero hoy ha llegado á tal extremo, que puede 
constituir na verdadero perjuicio jtara la fortuna pública. » 
¡Nuestros perros grandes y chicos perjudicando la fortuna 
pública de Francia! ¡Qué asombro! ¡A que va á resultar 
ahora que lo que perdemos con el alza ruinosa é injustifica¬ 
ble de los cambios, lo vamos á ganar en la exportación de 
la morralla! Tampoco los franceses quieren nuestra plata, 
que pierde allí, no un 5 por 100, como perdían en España 
los napoleones en otros tiempos, sino un 25. «Circulan en 
París, anade ese periódico, muchas monedas de plata, que 
no son falsas, pero que no tienen curso legal y (pie sufren 
gran pérdida. Asegúrase que se han constituido verdaderas 
asociaciones para importar en mucha cantidad esa moneda 
depreciada, cuya especulación no deja de ser fructuosa.» 
Pero ¿es tan inocente ó tonto aquel público que no sabe 
distinguir, aunque no supiera leer, una moneda francesa de 
una española? Si los franceses las introducen para benefi¬ 
ciarse, haciéndolas pasar entre sus paisanos, y si éstos las 
aceptan, ¿quién tiene la culpa? Inocentes y tontos somos 
nosotros, que regulamos nuestra vida mercantil y nuestra 
hacienda y nuestro crédito á gusto de la moda de París: «pie 
bajamos la cabeza ante las órdenes diarias telegráficas, (pie 
desde allí vienen, para cotizar lo (pie somos y lo que vale¬ 
mos, y que por efecto de nuestro abandono y de nuestra 
falta de iniciativa y de actividad, hemos consentido durante 
cuarenta años que los extranjeros nos lo hagan todo, para 
pagarlo después muy caro y para no podernos emanciparen 
otros muchos de esa vergonzosa tutela. ¿Aprenderemos para 
en adelante? Necesario es, de toda necesidad: Xothgrdrun- 
[jenheit! , como dicen los alemanes: porque si no. nos explo¬ 
tarán siempre los extraños, y dirán con razón de nosotros: 
Weder *a ft norh kraft halen! , esto es, ««pie no somos chicha 
ni limoná», como, decía el primer tango habanero (pie se 
eantó en España. La batalla es desesperada de parte de 
nuestros convecinos. Ahora van á constituir la Sociedad 
francesa para la reconstitución // explotación del viñedo , cuyo 
objeto es restaurar la riqueza perdida de la propiedad vití¬ 
cola. Propónense sus fundadores dos cosas principales: re¬ 
plantar y explotar las viñas de los propietarios por la Socie¬ 
dad misma, y fabricar y vender directamente los vinos á 
los consumidores; es decir, ser agrícolas y comerciantes á un 
tiempo. Para lo primero la asociación tomará en renta por 
veinte ó veinticinco años los viñedos, los replantará y culti¬ 
vará, y hará los vinos con arreglo á los procedimientos más 
perfeccionados que de la ciencia y la práctica aconsejan. 
En cuanto á lo segundo, terminada la vinificación, la Socie¬ 
dad tomará de la cosecha obtenida una cantidad equivalente 
á los gastos de explotación, y distribuirá el resto por partes 
iguales entre ella y el propietario. Este, de seguro que ven¬ 
derá inmediatamente á la Sociedad el vino (pie le toque. To¬ 
das las existencias se enviarán á los depósitos que la Socie¬ 
dad tendrá en Parts y en otros grandes centros de consumo. 


Pero no sólo se invita á entrar en esta liga ó asociación á 
los propietarios cuyo viñedo esté sin repoblar, sino á aque¬ 
llos que lo hayan repoblado ya, con la condición de que 
siendo accionistas puedan ceder á ella ó venderla, toda, ó 
parte de su cosecha, á razón de *200 hectolitros por acción. 
De este modo la Sociedad tendrá existencias á la venta desdo 
el primer día de su instalación. Pero aunque tengan todos 
estos elementos, ¿cuántos grados alcohólicos tendrá su vino? 
¿De dónde va á sacar la Sociedad la riqueza natural que tie¬ 
nen los vinos meridionales de Europa? ¿Cómo va á hacer 
para que el sol de Francia caliente más que lo que ha calen¬ 
tado hasta aquí ? ¿Cómo conseguir que el injerto americano 
no dé vino pobre en grados y rico en un saibor inaguantable? 
A los franceses y alemanes les falta en su píelo sol y les so¬ 
bra en su suelo humedad, cuyas deficiencias no se pueden 
corregir con todas las asociaciones del mundo. A nosotros, 
(pie tenemos sol espléndido y rico suelo, nos falta el espíritu 
(le asociación, de inteligencia y de energía que ellos tienen. 
Pero esto es hacedero y aquello no. 

El año de la guerra comercial promete ser fecundo en pro¬ 
ducción agrícola, si la pertinacia de los temporales no malo¬ 
gra el alhagüeño estado de los campos. Al otoño, lluvioso en 
demasía, ha sucedido un fin de invierno calamitoso en abun¬ 
dancia de aguas. Andalucía está aterrada, y sólo saldrá de 
su estupor si toda el agua que ha recibido se convierte en 
vino, en aceite, en pan y en fruta. Hace seis días llegó á la 
estación de Sevilla un académico madrileño, que al ver que 
la vía estaba cortada por las aguas, empezó á bramar y á vo¬ 
tar, por verse obligado á detener su viaje. Echando venablos 
se dirigió á un cochero, para que le condujera á una fonda 
de la ciudad. 

—Zeñorito—le preguntó el auriga—¿qué le ocurre á uzté, 
(pie está tan revolusionao y tan desabono de genio? 

— Que quería llegar hoy á Iluelva, para continuar mis 

trabajos sobre el centenario del descubrimiento de América, 
y no puedo. ' 

— Pilé mizté, zeñorito, giiérvase uzté á Madrí, porque 
este año no hay ma sentenario que er del diluvio univerzal!! 

R. Becerro de Bengoa. 

CERTAMEN EN (i RANA DA. 

La Real Sociedad Económica de Amigos del País de la pro¬ 
vincia de Cí ranada aloe un Certamen para premiar los trabajos 
que se presenten, referentes á asuntos comprendidos cu cada 
una de las secciones en (pie se divide dicha Sociedad, en la 
forma que se expresa á continuación : 

Medalla de plata á cada uno de los dos mejores discípulos ó 
diseípulas que presenten respectivamente los profesores y pro¬ 
fesoras de las escuelas públicas y privadas de la capital, éigual 
premio se otorgará á dos alumnos menores de catorce años, per¬ 
tenecientes á la Academia de Relias Artes. 

Cu o!jeta de arte al autor de la mejor Memoria sobre La 
educación física en la infancia. 

Vn o!jeto de arte al autor de la mejor Memoria sobre Clima¬ 
tología en Granada. Habrá además dos accésit para los que 
aparezcan con mérito inmediatamente inferior al que obtenga 
dicho premio. 

Premia do 12r> pesetas al obrero granadino que. con familia 
más numerosa, haya dado mejor educación á sus hijos, sin 


contar con otros elementos que los de su trabajo. Habrá además 
dos accésit. 

ln oí jeto de arte al autor de la mejor escultura en barro ó 
escayola, que represente á Cristóbal Colón, descubridor del 
Nuevo Mundo: tamaño. 50 centímetros de alto. Habrá además 
dos accésit. 

l n objeto de arte al autor de la mejor Memoria sobre el si¬ 
guiente tema: Medios de saneamiento en la población, jiján¬ 
dose especial mente en plantaciones propias al efecto. Habrá 
además dos accésit. 

f n o!jet o de arte al autor de la mejor Memoria acerca de La 
institución del Jurado en materia comercial , y cuál seria su 
más conveniente organización en España. Habrá además dos 
accésit. 

Mención honor-i tica y Carta de aprecio á los alcaldes de la 
provincia (pie justifiquen, quince días antes de la adjudicación 
de premios de este Certamen . tener satisfechas hasta fin de 
Marzo del corriente año sus atenciones á los profesores de Pri¬ 
mera enseñanza y de Medicina. 

Titulo de Soció de Mérito al autor del mejor trabajo biográ¬ 
fico de uno de los directores de esta Real Sociedad que haya fa¬ 
llecido. 

No se admitirá trabajo alguno que haya obtenido premio en 
otros Certámenes; las Memorias , trabajos y documentos refe¬ 
rentes á este Certamen , serán presentados en la Secretaría 
general de la Sociedad calle de Recogidas, núm. 9, hasta las 
doce (le la noche del día 20 de Mayo del corriente año; los 
premios se entregarán en sesión pública solemne, en uno de los 
días de la Octava del Sanctissimum ('orpus ('Uristi del presente 
año. Autorizan esta convocatoria el IHrector de la Sociedad 
Económica, Sr. Marqués de Dilar, y el secretario D. Pablo de 
Peña y Entrala.—V. 

UNA MARAVILLA. 

Tal producto de perfumería tiene una esencia delicada; tal 
otro, la propiedad de conservar la frescura del cutis y suavi¬ 
zarle: no falta alguno, según se cuenta, que comunique elasti¬ 
cidad y vigor á la pie!. 

Pero la verdadera maravilla es el Jabón del Congo , el único 
(pie posee esas y otras propiedades juntas. 

Jabonería Víctor Vaissier. París. 


VINO-BUGEAUD” 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


El vino de peptoxa Catillon es el mejor reparador de las 
fuerzas debilitadas por la odad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 

ead o'HODBIGant ”rar l £<ra.^°. r 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

So. PINAUD. 37, Bautonrd te ttmbearg, PARIS 

Perfumería erótica SENET, 35. rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xenón , V e LECONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
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ABSOLUTA PROTECCIÓN 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
Faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos , ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érltable Ean de 
Ninon y de Duvel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una cajas.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumcrie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios comentes. 

Depósitos en Madrid: Pascual , Arenal , 2 ; Artaza , Alcalá. 2 j, pral. izq.; A ?u irre y Molino , per¬ 
fumería Oriental , Preciados , 1 ; perfumería de Urquiola, Mavor , 1 ; Romero v Vicente , perfumería 
Inglesa, Carrera de San y er ánimo, j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 


/s — LiIT Arm.CHH.lUUK — VI 

/la leche antefélicaT 

I pura o mezclada oon agua, disipa 
I PECAS, LENTEJAS TEZ ASOLEADA < 
Y SARPULLIDOS, TEZ BARROSA A 
V «0 ARRUO AS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS 

ROJECES 4 

el oú«*''2eKvV 


•Q Ctné privilegiad* 
EL MEJOR OE T000 


OCIIn PHKHRiü WKI'AII.» 


COESE 

Ter/ección en la hechura , 
en los detalles y duración. 
A )>vobado por todas las 
elefantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
ríe un millón por ano. 
Pedido» hechos por Comer- 
ciernes de todo el mundo. 


Fabricantes: W. S. THOMSON A: CO , LTD., L0ND0N. 


■ ^ IW 1. / MEJOR DE TOOOS 

noDSctfirT. CONFECCIONADO POR NUEVO Y ESPECIAL 
PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

La opinión médica le recomienda 
para la salud* La opinión pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su com¬ 
fort, su hechura y su duración.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias. — El nombre y 
la marca de fábrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja.—Escrí¬ 
base á IZOR’S con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos. 

E. IZOO E HIJO 

30 Milk Street, London 
Manufactura: UNDPORT, H*NT8 I 




T oda persona cambiando ó vendiendo 
sello» de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO OKI 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34 . 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
'EXIFOBIOIÓTKT T7N1VER8AL 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


ASTILLERO. DIQUE Y TALLERES 

DE VJEA-MUKGUÍA HERMANOS, EN CADIZ 
Construcción y reparación de buques. Fundición de metales nara toda clase de construcciones. 


TINTURA UNICA 

mmuun¿¡s~’pa»sss 

■A lavado. FILUOL. 51. * ImtmmtSs, Av* 

G, K. COOKE a WEYLAND r 

BERLÍN S. W. 48. 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


SELLOS 


de cantchouc y metal. Se solicitan representantes. 
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¿COMO OBRA LA HITELA SOBRE EL CABALLO? | 

Et caballo de usted está endeble después de, 
una larga jornada. Le ha estado usted montando 
desde por la mañana temprano, éimpaciente por 
llegar á un asilo donde pasar la noche, pica us~' 
ted las espuelas contra sus jadeantes ijares. El 
animal se lanza adelante y trota con rapidez por 
algún tiempo. -(Jomo ha obrado la espuela sobre 
el' ¡ Es que lena comunicado fuerzas? En caso 
afirmativo, /por qué alimentarle? En caso ne- 1 
gAtivo. /qué es lo que ha podido hacerle caminar 
más de plisa? He aquí un razonamiento que pue¬ 
de el hombre hacerse á sí mismo. Trátese de ver 
qué semejanza existe entre ambos casos. i 

Dice el que suscribe Jo siguiente: alíasta el 
mes de Agosto de l«ss5 me encontré fuerte y sa¬ 
ludable pero en dicha época empecé á sentirme 
cansado, triste y pesado, con cierta sensación de 
languidez y vértigo como si fuese á caerme de 
un momento á otro Jamás pude imaginarme lo 
que estaba á punto de sobrevenirme. Mi paladar 
era malo, como tarabi *n mi aliento, y la boca se 
me llenaba con frecuencia de cierta sustancia 
viscosa y ofensiva. Mi apetito era poco ; después 
de comer sufría mucho dolor, y el fiato se apode¬ 
raba de mí. Sentía dolores en el estómago, y 
todas las mañanas padecía náuseas y vomitaba 
mucha flema. 

j)Me sentía además un dolor como el que pro¬ 
dujera un cuchillo al herirme entre los omopla¬ 
tos y aun más abajo sobre los riñones. Hallán¬ 
dome trabajando, cinco minutos bastaban para 
cansarme. y en tal caso me veía obligado á te¬ 
nerme de pie y reposarme así. 

©Seguí, sin embarga, trabajando por algún 
tiempo como mejor pude, pues teníaá mi mujer 
y á mi familia que dependían de mi; pero era 
ésta para mí una tarea pesada y molesta, pues 
tan sólo el inclinarme me hacia "gritar de dolor 
Después de algún tiempo me quedé tan débil 
que apenas ptxlia arrast rarmc de un lado al otro, 
y por fin me vi precisado á dejar mis ocupacio¬ 
nes. Cuando me aventuraba a salir á la calle, 
solía sentirme tan vertiginoso que me veía obli¬ 
gado á pararme con frecuencia y descansar por 
temor de caerme. Tan mal me hallaba, que cual¬ 
quiera me hubiera creído ebrio, y á menudo me 
veía precisado á acudirá la farmacia y tomar 
alguna medicina que me pudiese en condición 
de llegar á casa. Probé curaime con hierbas y 
otras medicinas, y me hice visitar por el médico, 
pero sin hallar mejora. Seguí arrastrando mi 
existencia en este estado de postración hasta el 
mes de Abril de isyu, cuando mi mujer trajo de 
la farmacia un almanaque en el que leí el caso 
de un guarda de tren, en Manchester, que ha¬ 
bía sido curado ]>or la medicina llamada «Jarabe 
Curativo de la Madre .Seigel», después de ha¬ 
berse visto desahuciado por los médicos. Escribí 
pues,á dicho gualda, y me contestó que, en 
efecto, le había curado el citado jarabe, y que 
también á mí me haría bien. 

a En vista de esto, compré una botella, y des¬ 
pués de algunas tomas me sentí mejor, y ha¬ 
biendo seguido tomándolo, pronto se restableció 
mi salud y pude volver á mis ocupaciones, y 
desde entonces me encuentro bien. 

©Cuando siento indicios de algún desarreglo 
en el estómago, varias tomas me restablecen de 
seguida. I 

©Quedo muy agradecido del inmenso beneficio' 
que he conseguido, y deseo que otros enfermos 
lo sepan; pues si yo hubiese conocido desde el 
principio el Jarabe de la Madre iSeigel me hu¬ 
biera ahorrado cuatro años de padecimientos. He 
vivido en Brickdale quince años, y si alguien de¬ 
sea dirigirse á mi, tendré mucho gusto en con¬ 
testarle. 

©(Firma’) Thomas Sperbin, 
©Coíocador de fogones. 

©28, Stamford Road, Brickdale, 

©Southport, Inglaterra.» 

Ahora bien: /dónde está la semejanza entre lo 
ocurrido al Sr. Sperrin y el ejemplo que hemos 
citado acerca del caballo? Hela aquí: El caballo 
no cobra fuerza nueva alguna con la aplicación 
de las espuelas de su jinete, as sabido que no; 
pero el dolor le estimula y excita su fuerza ner¬ 
viosa de raserva. lo que, como consecuencia, 
produce el correspondiente grado de abatimien¬ 
to. Así obra siempre la naturaleza. Esta no da 
nada gratis; todo hade pagársele. Véase lo que 
dice el Sr. bperrir. en su relato, á saber: «Conti¬ 
nué mis ocupaciones. puesto que mi mujer y mi 
familia dependían de mí.» He aquí su espuela 
En su estado, de igual modo que en el de mu¬ 
chos de nosotros, erá cuestión de trabajar ó per¬ 
judicar sus interases; pero tuvo que pagar caro 
por trabajar cuando no se hallaba en condición 
ae hacerlo, viéndose obligado á abandonar su» 
quehaceres por completo, y nadie sabe cuál hu¬ 
biera sido el desenlace si ei Jarabe de Seigel no 
hubiera llegado á tiempo oportuno. Quizás el des¬ 
enlace hubiera sido el más funesto. Sea como 
fuere, esta medicina triunfante le salvó, y hoy 
se encuentra en condición de poder trabajar sin 
el estimulo de la espuela. 

Dado caso que el lector padeciese también de 
indigestión y dispepsia, con sus consecuencias y 
síntomas penosos y alarmantes, ó si supiese de 
alguna otra persona que se encontrase en este 
estado, podrá curarse él mismo, ó hacer la indi¬ 
cación á su amigo, á ese efecto. 

Si e* leetoi se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales: frasquito, 8 reales. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verladen y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

Ei FEKrVET-llllA \C * es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticineo años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

Kl FEK\Er-BltAlVC4 no debe ser confundido eon 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tienipo, 
v que son falsificaciones dañosas é Imperfectas. El FER¬ 
NET-BRANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín , mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CABLO -F.~ ROFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 





DEL D? DE JONGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC*, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó p DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 


PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 
Infinitamente superior á loa aceites pálidos 6 compuestos. 

■ Universalmente recomendado por los Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 

■ contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIN08, 
la RAQUÍTI8, v to*os los AFECT08 ESCROFULOSOS. 

8e vende SOLAMENTE en botellas que lleven sobre la cápsula 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JONGH y la firma de 
AN8AR, HARFOBD A Co.— Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatarios,ÁNSAR, HARFORD i Co.,210,High Holborn, Londres. 

Se vende en todas la * principales Farmacias del Mundo. 
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ENFERMEDADES DE LA BOGA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LaS 

ANGINAS, CRUP, RONQUERA, FETIDEZ DE ALIENTO t INFLAIACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y CP , Barcelona, 
impreso en tinta roja. - Al por menor, en las principales farmacias. 


CABELLOS 


largos y espesos, por acción del 

I OI 


Extracto ca 

pilar de loa Iteíierflrtlnoa del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Setiembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosa» 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre , 33 , en Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de A lie rehilo dará & vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color ¿ 
vuestras cejas y pestañas; su Fasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las vena» 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir A 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur - 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados , /, 
|ly en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo, 50 céntimos en sellos de correo. 

The PubUahing Office — AM8TERDAM 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 
La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica kilo» de 

shocolate oldia.— ZIM iitt»«lalla*i de 01*0 y 
altas recompensas industriales. 

DIPÓSlTOCEStRlL: CULI MAYOR. 18 V 20. MADRID 


Dentífricos de Rigaud y (? 

PERFUMISTAS EN PARIS 

La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
den tí fri¬ 
co* rayan 
el esmalte 
de 1© den¬ 
tadura y la 
sociedad 
elegan te 
parisieuse 
no emplea 
hoy más 
que los 
nos pro¬ 
ductos si¬ 
guientes : 

i* La CREMA DENTIFRICA de RIGAUD 

que. humedecida i>or e. agua, forma un mucí- 
l ►•o untuoso muy agradable, limpia los diei íes 
con la suavidad uc un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cáries. 

2° La X>ENTORINA RIGAUD. elixir que 
se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la bo'-a, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en l>»s fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 



Madrid 
Barcelona : 


; Romero Vicente. 
Conde Puerto y C*\ 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.% Jerez 


Debilidad, Anemia, 
Enfermedades de Infancia, 

son combatidas con éxito por la 

PUMYCIH GRESSY 

Este Jarabe, Agradable al paladar, 
posée las mismas propiedades que 

el Aceite de Hígado de Bacalao. 




LE PERDRIEL & O, PARIS, 

en todas las Farmacias. 


/ 


VINO di CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Preecrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PA RIS , 5 , A tenue Victoria, 6, PA RIS 

T U TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


PATE 


DENTIFRICE 


GLYCERINE 


Basta usarla una vez para adoptarla j 

GELLÉ Fréres 


PARIS 


25 ANOS DE EXITO 
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la electricidad . y otros varios asuntos. Un 
tomo rielólo púuinas que se vende, á 5 pe¬ 
setas en Madrid ypesetas en proviucias, 
remitido certitiendo. Los pedidos, acom¬ 
pañados de su importe, á la librería de 
11 i jos de t uesta, Madrid (Carretas, 0). 

Diccionario do Medicina y Ciruja, 

Farmacia, Veterinaria y Ci cruda* auxi¬ 
liare*, por K. Littré. miembro del Insti¬ 
tuto de Francia. Obra que contiene la si¬ 
nonimia gricjna. latina, alemana, inglesa, 
italiana y francesa, y el vocabulario de 
e-a* diversas lenguas: versión española por 
los doctores D. J. Amular Larav 1). M. Ca¬ 
rreras Sancliis, precedida de un prólogo 
del I)r. I). Ainalio .limeño Cabañas, cate¬ 
drático de Terapéutica. (Con unos 900gra¬ 
bados intercalados en el texto.) Hemos 
recibido el cuaderno f»3.° que termina en 
las palabras Trayiano y Trágico . Cada 
cuaderno consta de 4U páginas en 4.° ma¬ 
yor, á dos columnas, y su precio es una 
peseta en toda Fspaña. Suscríbese en Va¬ 
lencia. librería de 1). Pascual .Aguilar (Ca¬ 
balleros. 1). y en Madrid, en casa de don 
M. Carreras Sanchis (Ruiz, 18, 1.® de¬ 
recha). 

El Dandismo y Jorge Brummell, por 

.1. Ralbev d'Aurevilly: con un estudio pre¬ 
liminar de l\ Bourget. Este libro (tomoxil 
«le la titulada fof creída delibren encogí* 
don) tiene por asunto la vida de Jorge 
Rrumtncll. un dandy , que sin más mérito 
que su distinción, su lieimosura y su ele¬ 
gancia, sobro todo su elegancia, se hizo 
dueño absoluto de la sociedad aristocrática 
inglesa, en la cual habría, no es posible 
dudarlo, muidlos hombres necios y muchas 
mujeres frivolas. Cuesta 3 pesetas, y se 
vende en la AdmiiiMnvióii. Madrid (Cues¬ 
ta de Santo Domingo, 1(>). 


LIBROS PRESENTADOS 

k ESTA REDACCIÓN* POR AUTORES Ó EDITORES. 


Carie de la lléparlitlon et de l’Em- 

placcmcnt de* troupes de 1'Armée Jran- 
qaint . publicada por el editor H. Le Sou- 
dier. Contiene un índice de todos los regi¬ 
mientos del ejército activo y del territorial, 
v una linfa completa de todos los oficiales 
superiores que lo* mandan. K1 mapa es no¬ 
table, no solamente por su limpio grabado 
v buena estampación en colores, sino pol¬ 
los numerosos datos que en él se consig¬ 
nan referentes á la subdivisión militar, 
cuerpos de ejército, cuarteles generales, 
residencias de guarnición, etc. Véndese, 
á 1.5U francos, en la Librairie Le Soudier, 
París (174, boulevard Saint-(Jermain). 

IViicva» tabla* de reilucelón de pe- 

nan y medida n métrica» á castellanas, ca¬ 
talanas, valencianas y viceversa, forma¬ 
das i>or D. Simón Aguilar y Claramunt, 
maestro con ojkúóii al Profesorado é Ins¬ 
pecciones, etc. Dichas Tabla» son comple¬ 
tas y exactas, y están precedidas de la Lev 
de Íí) de Julio de 1H4W, que dispone el es- 


I„a Nueva Ciencia Jurídica- El cua¬ 
derno segundo de esta Revista de Antro¬ 
pología y Sociología contiene el siguiente 
sumario: ('icaria y llcligión , por E. Sanz 
y Kscartín: Jhditen de sangre, por Cesar 
Si lió; A7 amor en los ioros , por César Lom- 
broso : Maneo criminológico enpañid (con 
grabados), por Rafael Salillas: Criterio» 
de penalidad . por J en mimo Vida; Trabajo 
y celdas de lo» condenados . por Enrique 
Ferry. Oficinas en Madrid (Cuestade Santo 
Domingo, lfi). 

E. M. de V. 


EL MAESTRO COMPOSITOR GIACOMO PUCCIXI 


NEGRETTI & ZAMBRA 


SPORT 


DE PERROS 


Perfumería, 13, Rué - d’Enghien, Paris 


38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 

y desde hace mucho tiempo 
Fundado en 1864 

- 5O raza» noble» — 


llamada 

AGUA de SALUD 


H Preconizada 

PARA EL TOCADOR 

Conserva constantemente la FRESCURA de la 
JUVENTUD y preserva de la PESTE y del COLERA MORBO, 


Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: deudo ITi hanta I ÍMI peneta» 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctiico» y de Físi¬ 
ca General 

Su Catalogo enciclopédico ( 6 oo páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Espaftol, Francés, Italiano y Alemán 


PRIMER INSTITUTO ALEMAN PARA TRIAR 

PERROS DE RAZA. 


’EURALGIAS, jaquecas, calambres en el estómago 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calma 
con las píldoras antineurálgicas del Dr. 4'roiuer, 
3 francos ; París , farmacia, 23 , rué de la Monna:e. 


b^ves de P e O 
<v c de todas ^ 
* cuantas flores ' 
exhalan fragancia 


Kostritz, Alemania 

premiado con las más altas distinciones 

Expedición de especialidades superiores en 
perros modernos de: 

r'nma, «1«* l ujo, de Salón, «le Caza 
y «i«* «Sport»! 

Gran colección do Perros de San Bernardo, de 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terriers, Colines, Perros de muestra, Galgos, 
Sabuesos, Ratoneros, Boloñeses, Doguitos, Pe¬ 
rros de Agua, Perros do defensa, etc. 

¡Garantizada únicamente la primera calidad! 

¡Selección exquisita! 

Referencias de primer orden en touos los países. 
Muchos millares de cartas de gr.ieLa», de prime- 
ras autoridades y de distinguidos sportsmen. Al¬ 
bum ricamente ilustrado, 50 pfg., ó sean b5 cén¬ 
timos. Catálofo franco. 

EL PERRO, su cria, su educación y enseñanza, 
M. 5.—ó sea frs. 6,50. 

Exportación á todas las partes del mundo 


Tara AULLumaMii ffmm 

fortaleciendo la salud 

Tomar durante 2 meses Jas wv «J 

Pildoras Persas ) y 

. que timen por base J 1 

LA VE8ICÜLOSINA ~ s \ 

Pl nuevo principio v g* tal 

jobtenido por M. BülbSON, 

• lárm ° Repelidas observs kwSMH 
i y del Dr Uuchísne Luprac. Pro*esoT 
a Leg. de Honor Remítanse 6,50 pías, en 
para recibir un frasco v la instrur. corresnoi 
0ISS0N, 100 . rué Montmartre , PARÍS 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

T MIL OTRAS 

íl j vende en j-uríea /i 

por lo* l'erf umi*tas jé* / 
VV b V Droguero. 

^*ÓJ°ad StreeOjjí^ 


EL Dr. CHERVIN 


director del Instituto do Tartamudos do Taris, em¬ 
pozará c»i» Vinel i* ¡«I , Tlotcl de Rusia, el 4 de Abril 
su curso anual pitra la corrección en veinte días de la 


TARTAMUDEZ 


BRONQUITIS ORONICAS, TOSES PERTINACES. CATARROS, 

Curación purla EMULSION MARCHAIS.— Madrid,M elchor García, 
Buenos-AYRE s.Demarchi h 0 , .-MuNTEviDEo,LasCases.-MEXico,VanDeDWiJigaeri. 


Para seguir dicho curso es de rigor presentarse la 
▼lspera de su apertura; los retrasados serán aplazados 
para el curso de 18U3. 


J POLVO de ARROZ 

«Sarah Bernhardt 

I el Polvo eUgante por excelencia 

| Adórente, Invisible ó Igiér.lco 

I 32, Av. de l'Opéra, 32 J 
I PARIS A 

* De Tinta en Usbotou casis perP*. f 


Dirigido por la Srta. D. # Antonia Navarro y 
Delgado, profesora oficial de Gimnástica con 
premio de la Kseuela Central, bajo la dirección 
de un Doctor en Medicina. 

Hortaleza, 27, principal. 


Especifico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en lodos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO, 28. Ruc Saint-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 


Privilegiada en 18S6, destruye hasta las ralees el vello del rostro de los damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicado. 50 años de éxito, de altas recompensas en las Ez< oelcioncs 
los títulos de abastecedor de varios familias reinantes y los miles de testimonios, de los cunles varios emanan de altos personages del cierpo medical, garantizan la eficacia y la escelente calidad de esta preparación. 
Be vende en caja*, para la barba y las mejillas, y en 118 caja® para el bigote ligero. — LE P>LIVORE destruye el vello loquillo de los brazos, volviéndolos con su empleo, blan os, finos y puros como, 
e4 marra > 1 .— DUSSER, Inventor, 1, RUE JEAN-JACQUES-ROUSSEAU, PARIS. (En América, en todas las Perfumerías). 

■ü Madrid : MELCHOR GARCIA, depositario, y en las Pertnmerias PASCUAL, FUERA, INGLESA, ESQUIOLA, ate. — En Barcal ma : VICENTE FEllKEll, depositario, y en las Perfumerías LAFOMT, ato. 


MADHID. 


Establecimiento tipolitogrúíieo « (sucesores de Rivadeneyra» 
impresores de la Real Caso. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 
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AÑO. 


SEMESTRE. 


18 pesetas. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓX. 


Madrid. 

Provincias.. 
Extranjero. 


PRECIOS DE SUSCRICIOX, PAGADEROS EN ORO. 


35 pesetas. 
40 id. 

50 id. 


ANO XXXVI. —NUM. XI 

ADMINISTRACIÓN : 

A. L C -A. LA, 33. 

Madrid, 22 de Marzo de 1892. 


TRIMESTRE. 


10 pesetas. 

11 id. 

14 id. 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 12 pesos fuertes. 7 pesos fuertes. 
Demás Estados de América y 

Asia. 00 pesetas ó francos. 35 pesetas ó francos. 


Excmo. Sr. D. FRANCISCO ASEN JO BARBIERI, 

NUEVO ACADÉMICO DE LA REAL ESPAÑOLA. 
(De fotografía ele 1 Sr. Huerta.) 
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22 Marzo 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


SUMARIO. 


TEXTO.-Crónica general, por D. Jóse Fernandez Bremón. Nuestros 
probado*. por D. Eusebio Martínez de Yelaseo. Gnu Mártir, por 
D. Emilio CasteHr. de la Real Academia Española. Revista mu¬ 
sical, por D. .1. M. Espermz i y Sol ». Los Ingenieros del aire, por 
D. Francisco Gran i(lino. El cuadro del cocodrilo. ]>or D. Rafael 
Campillo. Soneto, por D. Francisco Vila. Perehelens, ]>or don 
Narciso Díaz de Escorar. El e debre caira alemán Kneipp. por 
D. Víctor Suarez Capalleia. Por amlnis mundos. ]>or D. Ricardo 
Becerro de Ben :o i. Libros presentados a esta Reducción por au¬ 
tores ó editores, |>or E. M. de N . Sueltos. Anuncios. 

GRABADOS. Retrato del Exemo. Sr. D. Francisco Asen jo Barbieri. 
nuevo ae idcmico de la Reil Española. (De fotografía del Sr. Huer¬ 
ta.) La Dinamita en París: Efectos producidos por la explosión en 
la casa núm. l.’U> del boulevard Saint-Germain, en la escalera y en 
el comedor. Cádiz: Necrópolis fenicia recientemente descubiert i 
en Punta de la Vaca. (De fotografía de D. Francisco de As’s de 
Vera.) Roma: Cafe árabe representado por los artistas españoles 
' en el ('malo Arttsfn-a Intrmarhnial. durante las tiestas del Carna¬ 
val. (De fotografía remitida por D. A. Fernández Merino.) Bellas 
Aries: En hu*<-u U* nUnfAtut -cuadro do D. Román^Ri bon w- ÍU mu*- 
trina*, cuadro de Federico D. Millet. Retrato del sacerdote alemán 
Sebastián Kneipp. autor del sistem i hidroterápieo ht ('nraeiun ¡jor 
rl atjua. Hyéivs (Francia): El l>arrio de Cost abolle. residencia ele¬ 
gida por la reina Victoria de Inglaterra en la actual primavera. 

El Temporal en Andalucía: l r n cortijo inundado por el Guadalqui¬ 
vir: Máquina-piloto explorando la vía férrea: Tren correo detenido 
]K»r las apiris; El puente de Aleóle»; Llegada de un tren de viaje¬ 
ros. procedente de Madrid, á la estación de Córdoba. (Apuntes de 
viaje, por Comba.) 


puedan entender los que venzan detris la prolticción inte¬ 
lectual de nuestro-tiempo. En U primera mit ad del siglo se 
celebraban nada m is que los cumpleaños y santo* de los 
Heves, y hoy en poco tiempo liemos festejado con Centena¬ 
rios á muchos personajes ilustres. Y actualmente el de Colón 
prodyce fc taiit&sj¿br«is. que no pudimos seguir las conferen¬ 
cias del Ateneo, ni aun siendo muy notables, sobre todo por 
su espíritu unitario y patriótico, como el del Sr. Balaguer. 
En estos últimos dias hemos recibido dos libros acare.» de 
esc asunto, y o i uno de ellos. El Cent 'nano d n l d’seubri- 
intrato de América, por el Sr. Pando y Valle, se citan en los 
Apéndices discursos ó trabajos de los Sres. Cánovas, Engasta, 
Kiva Palacio, Moret, Uolguín, Homero Robledo, Calcaño, 
Navarro Reverter, Balbín de Hunquera, Govantes y otros; 
libro en que escrita el prólogo I). Alejandro Pi.lal, y libro 
que es el prólogo de la historia del Centenario. Don Luis Yi- 
d art im prime en un folleto su dis Tirso acerca de Colón y 
Robad í1Th?¿Y cvüño nóTmn "dc~públicurse anuarios, si en po¬ 
cos días se lian agolpido en nuestra mesa los citidos y la 
nueva edición que hace Ossorio y BernarJ de su curioso y 
critico v conocido libro de Madridí ¿Quién se puede detener 
ú repasar tantas páginas? ¿Quién es capaz de elegir y dis¬ 
cernir lo (pie se debe leer y lo que se debe abandonar? Im¬ 
posible: la vida literaria lu aumentado de un modo fabuloso: 
s do hay tiempo de leer á los íntimos amigos. 


CRONICA GENERAL. 


faTfwySX. A vílza petardistas sigue entreteniendo 

P°^ c ^ u ( E* IW Esta nueva incumbeneia 
es más penosa y difícil que la persecución de 
criminales ordinarios. El fabricante de bom- 
has explosivas no es un hombre vulgar, y á 
UkwjL. veces posee conocimientos científicos profun- 
y?fírJ\tX ‘| ,,e utiliza para el mal. Sabe las precaueio- 
lies que debe tomar para no ser sorprendido, ó 
njv (jue no se le pueda probar su industria, y la policía 
pierde inuclio tiempo en averiguar si las sustancias 
^ (jue encuentra en sus registros son inofensivas ó sos¬ 
pechosas. No se trata, pues, de personas pertenecientes á la 
clase popular, sino de artífices diestros, que lian recibido 
buena educación: son burgueses (pie intentan hacer una re¬ 
volución por medio del espanto; pero estos ata pies misterio¬ 
sos á la tranquilidad pública tienen un inconveniente para 
sus autores, y es la repulsión (pie inspiran esos actos y el 
interés de to los en evitarlos, por lo (pie, el menor descuido, 
cualquier imprudencia los enviará tarde ó temprano á las 
prisiones. La lucha entre la sociedad y los desorganizadores 
lia tomado un carácter nuevo: es una pugna de astucia y vi¬ 
gilancia. Pero cuando se pro luce un fenómeno como el (pie 
estamos observando, no es un hecho aislado é indiferente, 
sino relámpagos naturales en ciertos estados de la atmósfera 
social. Hay nubarrones (pie avanzan amenazando obscurecer 
el horizonte, lanzar truenos y rayos, inundarlas tierras, acaso 
para refrescar*y purificar una atmósfera en «pie se respira y 
vive mal. Significa que se han lanzado al espacio vapores 
turbios que cumplen las leyes de su naturaleza convirtién¬ 
dose en tormentas. 

Por millonésima vez en el mundo se plantea E¡ problema 
furia !, para ser por millonésima vez declarado irresoluble. El 
problema social tiene boy un aspecto simpático: es un libro 
intencionado, oportuno y ameno de nuestro compañero don 
Xilo Fabra, que sale á luz de nuevo, engalanado con ilus¬ 
traciones de Uneeta, Lucas, Regoyos y Estruch, y fotogra¬ 
bados de Laportu. Yernos en aquellos dibujos interesantes 
hermanas de la Caridad que rezan de oculto: cadáveres aban¬ 
donados en el campo: los tipos de los héroes futuros: asam¬ 
bleas populares: algunos cuadros para contrastes risueños ó 
graciosos; un motín de mujeres; milicias de la clase media 
en el traje que boy usamos: trabucos (pie asoman \or la 
puerta de las tahonas para defender el pan de cada día; in¬ 
cendios de casas en la plaza de la Humanidad (Puerta del 
Sol), y viñetas alusivas al trastorno hipotético y soñado, que 
el amigo Fabra desorille en su interesante fantasía } olitico- 
social. Otro aliciente tiene el libro: un prólogo de I>. Emilio 
Castelar, titulado El Socádismo, estudio de aquel sistema 
tan antiguo, (pie a *arece con tantos disfraces á través de la 
historia, y (pie rechaza en todas sus formas el Sr. Castelar 
coa sus frases apasionadas y brillantes. Minando de ello oca¬ 
sión para afirmar sus i leales. No podemos hacer sino esta 
rápida reseña de un libro tan de actualidad que se remoza á 
cada nueva edición, porque permanece activa entre nosotros 
la sustancia objeto de su critica. No es un libro real, pero h* 
parece: no lia sucedido, pero pudiera suceder: debe leerse, 
debe difundirse, no s do en e liciones como ésta, lujosas, sino 
en ediciones posteriores de carácter popular para «pie las 
lean y mediten los mis expuestos á dejarse llevar de enga¬ 
ñosas ilusiones. Que aspirar á la repartición de la riqueza 
conduce siempre a procurarse mayor dividendo de miseria. 


Realmente se transforma tolo ante nuestra vista, y aumen¬ 
tan las proporciones de lo que era antes reducido, y se en¬ 
coge V desaparece lo que era gran le y fastuoso. Por ejem¬ 
plo, la pompa militar, con sus uniformes complícalos, 
morriones y plumeros: las bandas ruidosas de tambores, que 
tocaban á generala: la de música con sus chinescos; aquel 
tambor mayor con su gigantesco bastón de porra. todo se 
ha reducido a la m tvor sencillez y seguirá reduciéndose de 
día en día. En cambio veamos la primera edición de El Dia¬ 
blo Mundo , inferior á la de las canillas modernas, hecha en 
papel casi de estraza, y nos dirá qué escasa vida tenía la 
literatura hace cincuenta años. Leamos los primeros tomos 
del Semanario Pintor;.seo , y vereunn (pie las Exposiciones 
de Bellas Artes se re lucían á una media docena de cuadros 


o 

o o 

El emperador Guillermo no lleva trazas de seguir el ejem¬ 
plo de su abuelo: el canciller Cajirivi, que parecía hecho de 
encargo, si no abandona su puesto, lia tenido necesidad de 
ponerle á disposición de su Monarca. Este lia retrocedido 
ante la oposic.ún suscitada por la reforma de la enseñanza. 
No es el primer retroceso del joven Emperador, que si tiene 
alientos de reformador, tiene prudencia también para domi¬ 
nar esos impulsos. 

La devolución al Duque de Cumberland del famoso fondo 
de los reptiles, ya acordada, en cambio de algún is frases en 
(pie el jefe del partido giielfo, si no renuncia de sus dere¬ 
chos hace alguna transacción, es asunto, más (pie alemán, 
europeo. El canciller Bismarck inmortalizó el pro lucto de 
aquellos bienes, secuestrados á la casa reinant; de Hann >- 
ver, que invertía en parte para pagar á los peri ódicos v es¬ 
critores (pie apoyaban su política. Des le entonces se llaman 
reptiles á los periodistas asalaria los, (pie son á menudo bue¬ 
nas gentes, que escriben con instrucciones un articulo de 
fondo como quien redacta un memorial: esto sin contar que 
cada cual vive de su trabajo y cobra el precio de sus tareas, 
y (pie muchos escribirían qiiizis con convicción. Aunque la 
noticia es algo atrasa la, tiene su actualidad en que todavía 
no se ha realiza lo por completo. 

o 
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No inva bremos la sección de teatros, usurpando al amigo 
Gavia sus funciones : solo diremos (pie el hecho más notable 
de estos dias ha sido la conversión en aut >r dramático del 
famoso novelista Sr. Pérez Galdós, estrenando en la Come¬ 
dia un drama titulado Hrali dad , sacado de su novela de 
igual titulo: el Sr. Galdós filé llamado á escena en varias 
ocasiones, gust indo por primera vez el placer de los aplau¬ 
sos teatrales. ¿Es una prueba para tantear aquel difícil ejer¬ 
cicio, ó siente la necesidad de cambiar las emociones tran¬ 
quilas del libro por las tempestuosas de la escena? El señor 
Galdós acude al teatro con la ventaja de su popularidad y el 
número considerable de sus admiradores ; pero el teatro tiene 
p.digros que no puede prever el escritor más concienzudo. 
El autor en el estreno está indefenso, dependiendo del hu¬ 
mor y del capricho ajeno más que del mérito propio y fuer¬ 
zas suyas. Después se revisa en segunda inst meia su pro¬ 
ceso. Luego ha de cumplir la obra condiciones aritméticas, 
también ajenas al valor intelectual. Y tiene el oficio tales 
amarguras, que no es para emprendido cuando se tiene un 
puesto bien ganado en otro género. Esto es lo que aconseja 
la prudencia. Pero el egoísmo nos lmee preferir que el señor 
Galdós produzca en el género que le dicte su inspiración y 
su buena voluntad. La imaginación es aventurera y nece¬ 
sita variar: el cambio de trabajos es una n anera de des¬ 
canso : empezó el Sr. Pérez Gal lós siendo periodista ; lúe ;o 
se de licó por completo á la novela, qu * absorbió casi to la 
su vida; filé diputado: es académico : s ólo le faltaba sor au¬ 
tor dramático, y lo lia sido. 

o 
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Economías y más economías: esta es la cousigna: las pi¬ 
den basta las personas más gasta loras. Gn Real decreto en 
que se ordena á las Compañías de ferrocarriles el uso de los 
frenos automóticos des h* I." de Julio, lia valido al Sr. Lina¬ 
res Rivas muellísimos elogios. La captura de una compañía 
de ladrones en la provincia de Yalladoli 1 es una de las noti¬ 
cias mis salientes de provincias: creíase que el ferrocarril 
bahía concluido eo.i los bandoleros y parece que pueden 
coexistir. El asesinut * de una señorita en Zaragoza dentro 
de su casa, est nido sola, y el misterio con que se verificó el 
crimen, también lian impresionado á las gentes. Un estreno 
de ópera: el día de Sun José: un suicidio diario en Madrid. 
Con estos pasatiempos liemos pulido vencer el aburrimiento 
bs lectores de periódicos. La Cuaresma nunca es agradable, 
o 
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Ha fallecido en Ma Irid el general Burdos, sevillano, que 
había sido ayudante de D. Amadeo de Saboya y milit ir va¬ 
liente. Dicese que se estrenaron en su entierro las bandas de 
música de ingenieros que había tenido empeño en resta¬ 
blecer siendo direct »r del urina. Singular coincidencia, si es 
verdadera. Pucos suelen tener parte en formar la comitiva 
de su entierro. 

o 
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El doctor Mackenzie, uno de los más renombrados en la 


originales y algunas copias. Hoy I). Fernando Sevilla pu¬ 
blica una Guia ó Anuario literario y artístico, necesario p ira 
seguir el movimiento bibliográfico, con catálogo de obras y 
autores, monumentos públicos erigidos en el año, movi¬ 
miento teatral, necrología de escritores y artistas: y ese ín¬ 
dice del año es necesario para el que quiera tener idea de lo 
que se traza, pinta y escribe, y para que el día de mañana 


especialidad de los males de gargantas, según leo en El 
Jmpurc'al, aconsejaba que debía llevarse desnuda como la 
cara. Al leer esto me be quedado estupefacto. He faltado 
durante tola mi vida, sin saberlo, á las leyes de la higiene. 
Cuellos, t ipaboca3, corbatas, todo lo que había creído coraza 
y resguardo de esa parte de mi cuerpo, era dogal que le 
maltrataba. Y ahora se me ocurre una duda: si el hecho es 


cierto, ¿detamo* continuar la trasgresión los que usamos 
cuellos altos, ó adoptar trajes escotados? Ello es que el cor¬ 
dón de seda de los antiguos sultanes, la soga de cáñamo y 
el garrote no son muy higiénicos para la garganta, y somos 
tan torpes (pie con ese ejemplo no caíamos en la cuenta de 
que algo tendría de verdad la teoría del doctor, que pide la 
libertad de los pescuezos. Sabido esto, creemos que los bue¬ 
nos amos retirarán de los cuellos de sus perros los opilares 
con puntas v sin ellas. 

o 
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Se trataba de conmover á un hombre frío, y le leyeron los 
libros más patéticos: permaneció impasible. 

Le anunciaron la muerte de su hijo, y no se conmovió. 

Le robaron todos sus bienes, y siempre inalterable. 

Al fin le encontraron la cuerda sensible en la infidelidad 
de lu mujer que amaba: cuando el hombre impasible supo la 
noticia, se le humedeció el ojo derecho. 

El deudor decía con acento suplicante: 

— Tenga usted caridad. 

— Loque tengo es un crédito contra usted. 

— Sea usted compasivo: repare que todos sotnos hermanos. 

— Yo no tengo familia, y vivo en compañía de mi crédito. 

José Fermíndkz Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 

KX<’Mo. SR. I). FRANCISCO ASRNJO BARRIKRI, 
nuevo académico de la Española. 

En lu tarde del domingo 13 del actual se efectuó, en el 
salón de actos de la Real Academia Española, la recepción 
del popular maestro y erudito bibliófilo 1). Francisco Asenjo 
Barbieri, elegido individuo de número por aquella docta 
Corporación, en Febrero último, para ocupar el sitial va- 
eant * desde el fallecimiento del inolvidable Alarcón : pres : - 
dió D. Juan Yalera, y el autor de la monumental Historia 
th los heterodoxo* españole *, D. Marcelino Menéndez Pelayo, 
fué padrino del nuevo acad único, quien leyó un notable dis¬ 
curso sobre La Mús : ctt de la lengua Castellana , aplaudido 
con entusiasmo por la concurrencia (pie llenaba la sala. 

Al frente de este número damos el retrato del nuevo aca- 
déiui o, según fotografía del Sr. Huerta. 

¿Ignora quizás algún español medianamente ilustrado que 
el Sr. Asenjo Barbieri es uno de los primeros maestros de la 
zarzuela nacional contemporánea? En el catálogo de sus 
obras figuran setenta y dos títulos, si no estamos equivoca¬ 
dos, desde Lo* ('omediantc* de antaño y Jugar ron fuego , 
cuya pre *iosa música, siempre fresca, lia resonado entre 
bravos y aplausos en tolos los teatros líricos de España y 
de la América española, basta el célebre BarberiUo de Im- 
rapiés . tpie es la zarzuela genuinamente madrileña, con toda 
la gracia de la música nacional v de los picarescos aires y 
canciones populares. 

Sus merecimientos como literato no son menos valiosos: 
empezó á ganarlos hace muchos años como critico en un pe¬ 
riódico ilustrado: su Caurion°ro musical , obra de inmensa 
erudición, Litar infatigable y asombrosa constancia, con¬ 
tiene cerca de f>00 composiciones de los siglos xv y xvi; su 
magnífico estudio Danza* g bailes tu Esjmñu en los siglos 
XVI g A 17/. publicado en esta Revista (véanse el tomo n 
de 1877 y el i de 1878), es obra notabilísima por varios con¬ 
ceptos, y especialmente por la abundancia de datos, nuevos 
y muy curiosos, (pie la ilustran y autorizan. 

El Sr. Asenjo Barbieri, hijo de Madrid, donde nació en 
1823, lia llegado al puesto eminente que hoy ocupa subiendo 
paso á paso por el áspero camino de las vicisitudes y contra¬ 
rié lades de la vida: antes de llegar á ser ilustre maestro 
compositor y concienzudo director de orquesta, fué estu¬ 
diante de Medicina, corista, actor lírico, pianista, músico de 
clarinete.pero no le faltó jamás el amor al estudio, la per¬ 

severancia en el trabajo, la fe en el porvenir; y llegó. 

Está condecorado con gran cruz de Isabel la Católica 
desde el 23 de Enero de 1878, y es individuo de número de 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, y presi¬ 
dente de la Comisión de Archivos y Bibliotecas musicales, 
o 
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IA DINAMITA KX CARIS. 

Efectos producidos ]>or la explosión en el bouhnrri Saint-firnmiai. 

A las odio y media de la noche del viernes 11 del actual, 
una explosión formidable, pro lucida por una bomba de di¬ 
namita y metralla, estallo en la casa núm. 136 del honlerard 
Sa ‘nf-(iermain , en París. 

Pocos días antes bahía estallado otro cartucho de dinamita 
enfrente del hotd de Sugan, y tres dias después hizo explo¬ 
sión un tercer petardo, aunque sin metralla, en el cuartel 
Lobau; demostrando estos atentados (pie los anarquistas es¬ 
tán resueltos á poner en práctica sus criminales doctrinas. 

Creemos inútil recordar aquí los detalles de aquel aten¬ 
tado, descrito por todos los periódicos diarios: nuestros lec¬ 
tores saben que la infernal máquina fué colocada en el piso 
prañero, en la escalera, frente á la puerta de la habitación 
que ocupaba Mr. Bresson, y que en el cuarto piso de la mis¬ 
ma casa Imbita Mr. Benoit, antiguo juez de instrucción y 
actualmente magistrado en el Tribunal de apelación, que in¬ 
tervino, hace poco tiempo, en un proceso contra algunos 
anarquistas. 

¿Ha sido el atentado una venganza mal dirigida contra este 
juez? Se ignora, pues ninguna luz arroja todavía el sumario; 
pero lo principal es qu¿, afortunadamente, no ocasionó des¬ 
gracias personales, aunque produjo en el edificio destrozos 
de mucha consideración. 

Juzguen nuestros lectores por los dos grabados que pu¬ 
blicamos en la pig. 176: representan el comedor v la esca¬ 
lera, según fotografías obtenidas en la mañana áel día si¬ 
guiente al de la explosión. 

El comedor aparece lleno de escombros: las hojas de la 
doble puerta fueron arrancadas de sus goznes, y al caer 
arrastraron otros objetos; los cristales de lo 9 balcones, la 
pantalla de porcelana de la suspensión, los globos y tubos 
de las lámparas laterales, la vajilla y cristalería del aparador, 
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todo t*e rompió en memulón pedazos; únicamente, jw>r rara 
casualidad, quedó intacto el espejo de la chimenea. 

La escalera, desde el entresuelo al piso primero, resultó 
destrozada: varios peldaños, arrancados, y la cañería del pus 
despedazada; la caja, y los pasamanos saltaron, y de las pa¬ 
redes cayeron enormes fragmentos. 

En varias habitaciones de ia casa hubo también muchos 
desperfectos. 

o 
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C Á DI/,. 

Una m*i*rópolÍH fenicia. 

Entre los descubrimientos arqueológicos efectuados en 
Cádiz (y de alguno liemos dado minuciosa noticia en este 
jieriódieo), el último de todos es. sin disputa, el más impor¬ 
tante: trátase de una necrópolis fenicia, descubierta en el 
sitio llamado Punta de la Vaca, extramuros de la ciudad. 

Reproducimos la en el segundo grabado de la pág. 17<», se- 
pún fotografía de I>. Francisco de Asis de Vera, director 
del Museo Arqueológico y secretario de la Comisión provin¬ 
cial de Monumentos Históricos y Artísticos de Cádiz. 

La necrópolis consta de cinco tumbas de piedra caracoli¬ 
llo, perfectamente labradas y asentadas sin argamasa ni 
mezcla alguna, por lo cual todos los paramentos están á es¬ 
cuadra; su forma es rectangular v tienen tabiques comunes, 
presentando su frente, al Sudeste, la total longitud de 
8 m ,78; cada tumba, un paralepip^do recto, mide 2 metros 
uorO®,67 de base y una altura de lm,10: su profundidad 
llega á o metros, y el fondo de todas ellas es de arena; es¬ 
tán formadas por IR grandes sillares, de esta manera: 2 en 
el frente, 2 en el fondo, 2 en el techo y Id en los costados, 
siendo estos últimos de diverso tamaño. 

Practicado escrupuloso reconocimiento de la necrópolis, á 
los pocos días de haber sido descubierta, resultó que los se¬ 
pulcros contenían, no solamente restos humanos, sino tam¬ 
bién algunos anillos de oro, un collar de ágata y oro, un 
ídolo (¿Osiris?), pedazos de armas y otros objetos que hoy 
están depositados en el Museo Arqueológico provincial; ha¬ 
biéndose extendido con la oportunidad debida el acta legali¬ 
zada del descubrimiento, y quedando las tumbas (en el es¬ 
tado que indica nuestro gratado) bajo la custodia del señor 
Gobernador civil de la provincia, como presidente nato de 
las Comisiones de Monumentos y del Museo Arqueológico. 

El descubrimiento de la necrópolis se hizo el 21 de Julio 
del año anterior,por el mencionado Sr. Vera, á quien acom¬ 
pañaron D. Amadeo Rodríguez, arquitecto provincial, y 
otras distinguidas jiersonas. 

o 
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roma. 

Un café árato representado por Iok artistas españole <« en el 
Cin tilo Artixtlco Internacional. 

La ría Marejada , una calle larga, estrecha y poco fre¬ 
cuentada, es el rincón de Roma donde los aitistas españoles 
tienen sus estudios de pintura y escultura: y allí, ó en an¬ 
gostas callejuelas contiguas, los tuvieron también Rosales y 
Fortuny, Palmuroli y Valles, Plasencia y Ferrant. 

Hay en dicha calle un Pafazzo Patñzzi (á cualquier casa 
grande se llama pahfclo eh IttfmAV, dividido'én dOs; cuerpos: 
en el de la derecha, en la planta baja, está el estudio del es¬ 
cultor Mariano Beníliure, y en el piso superior, el de su her¬ 
mano José; y en el cuerpo de la izquierda se instaló, hace 
algunos años, el Circulo Artístico Internacional vasta aso¬ 
ciación en que se reúnen y conocen los artistas que van á 
Roma para estudiar en el libro clásico de la Madre de Jan 
Bella» Arte». 

Tomamos estas interesantes noticias de un hermoso ar¬ 
tículo que ha tenido la bondad de remitirnos el distinguido 
abogado D. A. Fernández Merino, y el cual no podemos in¬ 
sertar íntegro, como deseátamos, dentro de los estrechos li¬ 
mites de esta sección de nuestro periódico. 

«Todos los años, por Carnaval (dice el Sr. Fernández Me¬ 
rino), los artistas dan en su Circulo un magnífico baile, 
fiesta de fantasía cuyas invitaciones se solicitan con más 
afán que las de los bailes de la corte. 

»Ei salón pequeño, donde trabajan los españoles, se trans¬ 
forma cada año, por obra y gracia del talento artístico de 
los socios, en preciosa morada: ya es la popa de un buque 
español, ya un patio sevillano con la histórica reja de la casa 
de Pilatos cerrando la entrada, zócalo de moriscos azulejos, 
trofeos taurómacos y de armas árabes resaltando en las pa¬ 
redes sobre ricos tapices y preciosos pañolones de Manila. 

»Este año han tenido la genial idea de convertir el salon- 
cillo en café árabe, correspondiendo el resultado ¿ los es¬ 
fuerzos que, durante varios días, realizaron nuestros com- 
patrii tas: en el fondo levantaron un tablado, alrededor del 
cual, contra el muro, apoyaba ancha grada, asiento de mú¬ 
sicos y odaliscas que ocupaban el frente: á un lado se veía 
al dueño del café, representado por Eehena (moro perfecto, 
aunque nacido en San Sebastián de Guipúzcoa), dispuesto á 
poner orden entre sus fogosos parroquianos, que acurruca¬ 
dos en el suelo formaban artísticos grujios, jugando al aje¬ 
drez y á las cartas; enfrente algunos moros menos viciosos, 
se contentaban con admirar á las bellas odaliscas, y am¬ 
ularlas al baile con guturales gritos; estas odaliscas eran el se¬ 
villano Rico, que sacrificó su negro bigoteá la propiedad con 
que debía representar el papel, y el valenciano Vivó, que 
fué no menos heroico, pues liizo desaparecer la barba que le 
sombreaba el rostro. 

»Barbazán transformó su guitarra en instrumento árabe de 
gran carácter; March se construyó un tamboril perfecto, y 
era de ver la gravedad de Blas Beníliure, moro desarrapado 
que tocaba los timbales, mientras su primo Emilio tañía una 
tiauta morisca de su invención; Poveda, bien disfrazado de 
bereber, jugaba al ajedrez con el moro Salinas, cuya fortuna 
Le permitía ostentar buen traje; completaban el grupo varios 
curiosos que discutían las jugadas, y en tanto saboreaban 

sendas tazas de café, pero café legítimo. de las bodegas 

jerezanas. 

»En el ángulo opuesto del tablado encomendaban su for¬ 
tuna á mugrientos naipes Puertos (el inimitable Sancho de 
ia Cerrara ) y Muñoz y Simonet, y tenían alrededor como 
curiosos á Juliana, Puig, Cárboneli y Rodríguez Rubí. 


«Fácil es comprendí r cuan pintoresco era el cuadro hecho 
por nuestros compatriotas; cuadro vivo en (pie no faltó un 
detalle, y que fué admiración general de los concurrentes al 
magnifico baile, y hasta se escucharon allí frases que de¬ 
mostraban cómo la ilusión era perfecta. Cuando uno de 
aquellos moros falsificados gritó a la odalisca: ¡donje , h.i- 
jame la jaula!, sentimos ipie un señor muy grave decía: 
flanno i m jarato jotre le /artife che tj/i a rain dicono tu t/nexti 
taxi; y cierta señorita, dudando que el arte pudiera transfor¬ 
mar en mujeres Indias á los hombres, afirmaba, señalando á 
Rico y \ ivo , t/ne entuno ara he rennf * jirr rendare le cox ■» del 
xno jnfxe .u 

Los artistas españoles recibieron entusiastas plácemes de 
la distinguida sociedad romana que concurrió á la fiesta. 

Nuestro grabado de la pág. 177, hecho por fotografía que 
nos lia remitido el mencionado Sr. Fernández Merino, repre¬ 
senta el café árata descrito en las anteriores lineas. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

En hosca t ¡r alhen/ttc, cuadro do Ramón Rilara. 

Cnsanft mas, cuadro de F. Millet. 

Dos cuadros contemporáneos reproducimos en los graba¬ 
dos de las págs. 1X0 y 1X1. 

El primero es un hermoso tipo de nuestro compatriota 
Román Ribera: un músico, vestido á la u su riza de los soldados 
españoles que guerrearon en Flandes, sale del baile y llama á 

la puerta de una taWrna. Va en hnxca th allnrtjne, y á la 

vez, para suavizar sil garganta, ti echar nnax limjiiax . 

El segundo es original del académico inglés Federico 
D. Millet: una hermosa joven está bordando, en terso caña¬ 
mazo y en sedas de colores, un ramo de crisantemas, esa 
delicada flor oriental que es boy precioso adorno de los sa¬ 
lones europeos. 

o 

o o 

RETRATO DEL SACERDOTE ALEMÁN SEBASTIÁN KNEIIT.— 

(Véase el articulo correspondiente, pág. 1X8.) 

o 

o o 

LA REINA VICTORIA EN IIVERES. 

La reina Victoria de Inglaterra ha Regido ayer á la poé¬ 
tica ciudad de Hveres, donde residirá en las primeras sema¬ 
nas de la actual primavera: Aix-les-Bains, en Saboyu. y 
Grasse, en los Alpes Marítimos, fueron elegidas por ¡a au¬ 
gusta señora, con igual objeto, en los años anteriores. 

livores, capital de distrito en el departamento del Var, 
situada á IR kilómetros de Tolón, disfruta de un clima dulce 
y de una temperatura agradable en esta época del año: pro¬ 
tegida contra los vientos del Norte por altas colinas, extién¬ 
dese al pie de suave pendiente, ceñida de limoneros y mirtos; 
sus alturas están coronadas de ruinosas murallas tapizadas 
de hiedra y liquen, y flanqueadas por almenados torreones, 
último vestigio de las guerras de la Edad Media y curiosidad 
arqueológica que hoy visitan los extranjeros: su valle de 
Costabelle, regado p< r el Béul, un torrente de cristalinas 
aguas en invierno y un cauce seco y pedregoso en verano, 
y su pintoresco barrio del Ermitage, encerrado en bosquecillos 
de naranjos y olivos, están esmaltados por elegantes hoteles. 

Dos de éstos, situados en la parte más pintoresca del te¬ 
rritorio, frente al mar, habitará la anciana Reina de la Gran 
Bretaña, con su numerosa comitiva. 

Véase el segundo grabado de la página 1X4, que repre¬ 
senta el delicioso panorama del barrio de Costabelle. 

La rada de Hyeres es magnifica: tiene IX kilómetros de 
longitud y 10 de anchura, y ofrece un abrigo segurísimo á 
los buques, porque las olas de alta mar se estrellan y desha¬ 
cen en los islotes cercanos. 

La escuadra francesa del Mediterráneo habrá saludado con 
los cañones de sus acorazados, en la ancha rada de li vores, 
la llegada de la Reina de Inglaterra á su residencia. 

o 

o o 

EL TEMPORAL EN ANDALUCÍA. 

Los estragos producidos en casi toda la vasta región de 
Andalucía por el furioso temporal de aguas que ha domi¬ 
nado en la primera semana del mes de la fecha, representan 
una dolorosa catástrofe, una catástrofe nacional. 

¿Quién no ha leído con honda pena los extensos telegra¬ 
mas que han publicado los diarios de noticias, describiendo 
el desbordamiento imponente del Guadalquivir, desde Cór¬ 
doba á Sevilla? 

En la antigua corte de los califas de Occidente el soberbio 
río llegó, en la noche del 10, á una altura de nueve metros 
sobre su nivel ordinario, presentando en algunos sitios una 
anchura de más de tres kilómetros; el Campo de la Verdad 
fué inundado por la impetuosa corriente, y sus numerosos 
vecinos, más de 000 personas, tuvieron que abandonar sus 
hogares, y encontraron albergue y subsistencia en el palacio 
episcopal, á expensas del caritativo prelado de la diócesis; 
en el paseo de la Ribera subían las aguas por encima de la 
barandilla (pie corona el alto muro, y se desbordaban en to¬ 
rrente impetuoso; en la célebre capilla de la Fuensanta lle¬ 
gaba el nivel de la inundación á la altura de tres metros: 
muchas calles y casas estaban también inundadas, unas por 
el río y otras ñor los pozos que habían retasado. 

En Sevilla la crecida ha sido mayor que la del año 1871», 
de triste recordación: el barrio de Triana, el paseo de las 
Delicias, la Alameda de Hércules, numerosas calles y otros 
puntos de la hermosa ciudad fueron también inundados por 
el ensoberliecido Betis. 

Y en los antes pintorescos y feraces campos de las dos 
ricas provincias sólo existen ahora arrasadas heredades, cor¬ 
tijos en ruina, casas hundidas, líneas férreas destrozadas. 

Unos apuntes de viaje referentes al temporal en Andalu¬ 
cía publicamos en el grabado de la pág. 185, según dibujo 
de nuestro compañero el Sr. Comba: representan un cortijo 
inundado; una máquina-piloto explorando la via férrea de 
Córdoba á Sevilla: un tren correo detenido por las aguas en 
la noche del 10; el famoso puente de Alcolea, situado en la 
línea de Madrid, y del cual se llevaron las aguas más de 
200 metros de terraplén, desnivelando al par dos estribos: 


la estación de Córdoba en el momento de llegar un tren de 
viajeros, procedente de Madrid. 

En medio de tantas desventuras resplandece un consola- 
( or rayo de luz, la luz de la caridad: S. M. la Reina - Regento 
ha donado cien mil pese tus para socorrer á los perjudicados 
por la inundación. ¡Que tenga imitadores este alto ejemplo 
de nuestra caritativa soberana I 

Eitsf.rio Martínez dk Velasco. 


UNA MAKTIH 


K S T 1 ’ 1)10 HISTORICO. 



( ARTÚTLo ( PARTO.) 

I. 

» T 

ADO Enrique VIH á los estudios teoló- 
ÓÁ ¿-déos, experto en ciencias canónicas, 
ortodoxo en su doctrina, en sus afec- 
piadosísimo, de convicciones ca- 
’ tólicas: no obstante su repulsión a 
Catalina y su amor á Ana Bolena, de¬ 
seaba obtener un divorcio legal, ponti¬ 
ficio, eclesiástico, emanado de la suprema 
potestad de Clemente Vil é indiscutible en 
el criterio de la opinión y de la Iglesia. A este 
fin, después de varias embajadas infructuosas á 
Roma, envió una comisión diplomática, por gentes 
de cuenta formada, en pos riel Papa, quien, fugi¬ 
tivo de Roma, escapado á la fortaleza de Adriano, 
errante por sus dominios, acababa de refugiarse 
allá en la ciudad que parece, por su elevada si¬ 
tuación, como nido de águilas, y cuyo nombre, 
Orvietto, recuerda al par de grandes ruinas roma¬ 
nas, la catedral, en cuyas capillas se guardan las 
apocalípticas pinturas de Signoreli, albor de las 
sublimes pinturas del divino Miguel Angel. En 
aquella escarpada roca reponíase el bastardo de los 
Médicis, herido por las garras de Carlos V, reponíase 
de los dolores acerbos de su alma y rio las enferme¬ 
dades y achaques de su cuerpo. ¡Quién había de de¬ 
cirle que, al tener un poco de respiro en las eminen¬ 
cias donde tan puro es el aire, y al cobrar alguna 
mayor libertad en cárcel mucho más amplia que su 
estrecha cárcel de Roma, el hado había de susci¬ 
tarle imprevistamente un negocio, á cuya termina¬ 
ción concluiría por completo su autoridad sobre 
Inglaterra y por completo so establecería la Re¬ 
forma luterana y triunfaría la Revolución reli¬ 
giosa en la célebre isla de los Santos! Estado te¬ 
rrible el estado de Clemente VII, cuyas angustias 
se acrecentaban al embate proceloso de sus va¬ 
cilaciones. De un lado los emisarios del rey En¬ 
rique iban á importunarle para la cuestión del 
divorcio, divulgada ya en todo el mundo; y de otro 
lado, los consejeros y partidarios de Carlos V de¬ 
fendían la indisolubilidad del matrimonio regio, 
por ser la reina Catalina, en su posición y en su 
honor amenazada, tía carnal del emperador Car¬ 
los V. Los (los agentes de Inglaterra se llamaban 
Egnit y Casale, y ambos llevaban las más concretas 
instrucciones, demostrativas de que la salvación 
del Papa consistía en las complacencias con el Rey. 
Triste estado el de la Iglesia. Saqueada Roma; 
atribulado el Pontífice; sustituida la autoridad pon¬ 
tificia por la autoridad cesárea: eclipsada la corona 
que llevó Gregorio Vil por la corona que llevó 
Enrique IV: pero no menos triste, no menos an¬ 
gustioso estado el del Rey de Inglaterra, abatido 
el vigoroso ánimo, desgarrada la perspicua con¬ 
ciencia por tenaces remordimientos, sin heredero 
el trono, con el incesto hallado en el fondo de su 
matrimonio, perdido de amor hacia una joven 
con quien deseaba unirse legítimamente, amena¬ 
zado de que aquella aristocracia indócil v poderosa 
le quisiese reemplazar con cualquier otro príncipe 
quien, asegurando en descendencia legítima ven 
estirpe gloriosa el vínculo de la autoridad regia 
también asegurase el áncora de sus libertades y de 
sus privilegios. Así, pues, los delegados reo-jo^ no 
necesitaron muchos esfuerzos para demostrar »«, 
modo practico y tangible al Pontífice cuántA i d 
en unir la suerte y el esplendor de su corojo ^ 
la suerte y el esplendor de la corona de In^w C ° n 
La complexión de Clemente VII le arra8t£ii erra ’ 
fatalidad incontrastable á tener el fiel c i , con 
lanza entre los .los extremos de la política ^ 
tiana, y a no decidirse, por tanto en a....IV a cri8 ‘ 

«•" 'I »*? *> E"<r» y él óVTdé i,®é 

favor de ninguno de los dos ‘pleiteante* vn, 

oso, pues, por evitarse la molestia de contení 
la necesidad de decidir, aplazó la iniciación . V 
asunto a otro día, so pretexto de oue ,VeV del 
enterarse de el á fondo v consultar á «n..n- Sltaba 
ilustres como el cardenal Cuátri-Santí í”V 8tast au 
dos comi sionados oyeron de labios díl ^apa^ 

(1) Véanse los núms. I, IX y x. 
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LA DINAMITA EN PARÍS.— efectos producidos por la explosión en la casa núm. 130 del «boulevard saint-germain ». 



(De fotografía de D. Francisco de Asís de Vera, director del Museo Arqueológico de Cádiz.) 
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nombre de este Cardenal célebre, se personaron 
con prontitud en su alojamiento para persuadirle 
á proteger la causa por ellos representada y defen¬ 
dida. Empezando el príncipe de la Iglesia por 
mostrarles su agradecimiento á ellos y su amistad 
á Enrique VIH, concluyó por pedirles amplia ex¬ 
posición de sus demandas. Usaron los dos Emba¬ 
jadores con el Cardenal de una franqueza que 
inútilmente hubieran querido usar con el Papa. 
Pidiéronle, pues, una comisión pontificia, encar¬ 
gada de dar una sentencia disolutiva del matri¬ 
monio, y, por consiguiente, verdadera autorización 
en el fondo á los cónyuges separados para contraer 
nuevas nupcias. Ya instruido en todo, el Cardenal 
comprendió la triste situación del Papa, imposibi¬ 
litado por exigencias políticas de inclinarse ni á 
Enrique VIII ni á Carlos V, y le aconsejó que 
diera largas al asunto, y que burlara, deslumbrán¬ 
dolos, á los dos Embajadores. Comisiones pon¬ 
tificias, dispensas para nuevo enlace, disolución 
del antiguo matrimonio, todas las exigencias regias 
quedaban ahogadas en mares de palabras, tan no¬ 
tables por su crecido número, como por su men¬ 
guada significación. 

II. 

En verdad no le era dado á Clemente VII de¬ 
cidirse por ninguno de los pleiteantes con fran¬ 
queza. De un momento á otro podían caer sobre su 
persona los ejércitos de Carlos V y agraviarle como 
rey; de un momento á otro podían separarse del 
catolicismo los pueblos de Inglaterra y disminuirlo 
como Pontífice. Así Clemente VII aconsejaba con 
sinceridad á Enrique VIII el resolver por sí mismo 
tan espinoso asunto, dejando encargada la disolu¬ 
ción del matrimonio á la autoridad de Wolsey, ti¬ 
tulado ya entonces Cardenal de York. Pero como 
los Embajadores le pidieran un legado, excusábase 
con que no tenía ninguno á quien confiar tan ele¬ 
vado ministerio, porque Damonte estaba paralítico, 
Araceli gotoso, Decesis en Ñapóles, Picolomini á 
devoción del Emperador, Campeggio en Roma; y 
no había de quien echar mano. Inmenso desengaño 
para el Rey de Inglaterra y para el Cardenal de 
York; el asunto estaba mucho peor que antes de 
entregarlo al Papa. Así es que Wolsey buscó entre 
sus amigos uno, que fuese al mismo tiempo su he¬ 
chura y su imagen, hábil como él, como él tenaz; 
con muchas ideas, pero con pocos escrúpulos: y 
encontró á Gardiner, quien, asistido de Foci, gran 
partidario del divorcio, marchó á Orvietto con re¬ 
solución de jugar el todo por el todo y traer consigo 
la anhelada sentencia del Papa. Wolsey encargaba, 
sin presentir las consecuencias de su encargo, una 
gran energía con el Papa, de suyo vacilante y 
á quien precisaba sugerir con amenazas hábiles 
aprensiones saludables. Los dos Embajadores su¬ 
frieron tantas contrariedades en el camino, que lle¬ 
garon casi desnudos á Orvietto. En los alrededores 
de la ciudad pontificia extendíanse la desolación y 
la miseria. La guerra acababa de talar los campos 
y de incendiar los pueblos. La ciudad se asemejaba 
á una enorme ruina. No había puentes sobre sus 
abismos, y sus calles presentaban sendas hileras de 
amontonados escombros. Mojados al paso de los 
ríos, ayunos á causa de la despoblación y de la po¬ 
breza, imposibilitados durante muchos días de co¬ 
mer á manteles y durante muchas noches de dor¬ 
mir entre sábanas, ¡ah! no llevaban consigo trajes 
de repuesto, y aparecían más como dos pordioseros 
de encrucijada que como dos enviados de rico y 
poderoso monarca. Por fin se presentaron á (de¬ 
mente VII. Nada más triste que la vivienda del 
jefe espiritual de los católicos. Las puertas en el 
suelo; removida la tierra como por terremotos, des¬ 
parramados montones de escombro;, llenos los te¬ 
chos de goteras por las cuales filtraba el agua y caía 
como por una criba, desnudas de todo adorno las 
paredes, que apenas podían tenerse de pie; sin cor¬ 
tinas las ventanas, sin muebles los aposentos; senta¬ 
dos los guardias sobre las piedras; amarillentos de 
hambre y de fiebre los familiares pontificios: tal es¬ 
taba la corte pontificia. Este tristísimo espectáculo 
animó á los Embajadores en vez de desconcertarlos, 
y les hizo concebir la idea de que gente de esta 
suerte maltratada por la fortuna, podía fácilmente 
rendirse y entregarse, si no á la razón y al dere¬ 
cho, al dinero y al poder de Enrique VIII. La si¬ 
tuación era clarísima; nuevas importunaciones de 
la embajada de Enrique VIH, y nuevas negativas 
de la Santidad de Clemente VII; la embajada por¬ 
fiando en que necesitaba el Rey casarse para tener 
herederos varones, y la Santidad diciendo que la 
dama preferida para un segundo enlace no le pa¬ 
recía digna de tan excelsa preferencia. Como anun¬ 
ciaran al Papa que el Rey mismo, tan aficionado á 
escribir, había escrito un volumen sobre su divor¬ 
cio, pidió que se lo entregaran. Y en cuanto lo hubo 
en las manos, comenzó á devorarlo, dando largos 


paseos y moviendo con movimientos afirmativos la 
cabeza. Cansado de esto, sentóse en un banco cu¬ 
bierto con viejo tapiz, que no valía veinte sueldos, 
y comenzó á leer en voz alta. Era curiosísimo, en 
verdad, el espectáculo presentado á los ojos de los 
Embajadores por aquel gran personaje, que ya leía 
con robusta entonación, ya bajaba la voz como si 
quisiera guardar en secreto lo mismo que iba le¬ 
yendo, ya exponía con lisura y concisión argumen¬ 
tos cual si tuviera, como el libro, el Rey á mano: 
y citando el Levítico y el Deuteronomio, y uniendo 
la omnipotencia de Carlos V con la honra de la 
reina Catalina, y la honra de la reina Catalina con 
el amor de Enrique VIII á la hermosa Ana Bolena, 
ofrecía indicios de una resistencia, que entrevista 
por los legados, era contrastada por alguna obje¬ 
ción, á la cual ponía con ademán y acento imperio¬ 
sos el ofendido Papa súbito silencio. 

III. 

Los aplazamientos estaban, así en las complica¬ 
ciones de aquel grave negocio, como en el carácter 
y complexión de Clemente VII. Gardiner, gran 
conocedor del mundo, se cansaba ya de las largas 
dadas al problema, y se decidía con decisión se¬ 
gura á fiar en las amenazas más que en las súpli¬ 
cas. El Papa, resuelto por su parte á no romper 
con Carlos, temiendo cuanto pudiera hacer contra 
sus dominios temporales, y á no romper con En¬ 
rique, temiendo cuanto pudiera hacer contra su 
autoridad espiritual, perdíase deliberadamente en 
distingos agudos, en reflexiones inoportunas, en 
excusas más ó menos amañadas, sin hallar jamás 
solución definitiva. Por fin, cierto día en (pie esta¬ 
ban reunidos muchos magnates de la corte pontifi¬ 
cia, y el papa Clemente á su cabeza, llamó éste 
á Gardiner, y le mandó que hablara con lisura y 
sin reserva. El Embajador, incapaz de morderse la 
lengua, no echó en saco roto la advertencia, y dijo 
de plano que el Papa había convenido en el divor¬ 
cio con tal de que lo decretase el Cardenal de York, 
como si en el decreto de este Cardenal no se con¬ 
tuviese toda la doctrina de la Iglesia, y como si el 
silencio del Pontífice, superior en jerarquía, no 
equivaliese á una sanción manifiesta. Por tanto, 
añadió levantando la voz, si el Rey advierte la falta 
con el de los respetos guardados al último pelafus¬ 
tán, usará un remedio supremo el cual tendrá te¬ 
rribles efectos. Un silencio sepulcral siguió á esta 
intimidación arrogante. Gardiner comprendió todo 
el miedo que encerraba el silencio, como todo el 
servilismo que encerraba el miedo: y levantando 
la voz, aseguró que tenía instrucciones rigurosísi¬ 
mas, y estaba resuelto á cumplirlas. Y como Cle¬ 
mente le balbucease que estaba dispuesto, por su 
parte, á hacer cuanto le permitiese su honor, con¬ 
testóle el brioso legado regio (pie lo que su honor 
de Papa no le permitiese acordar, el honor del Rey 
no le permitiría tampoco pedírselo. Y á estas fri¬ 
ses acompañaba tal entonación de fiereza, que, 
amedrentado Clemente VII, decíale con voz com¬ 
pungida: «Haré cuanto quiera el Monarca, y que 
rabie el Emperador.» A tal concesión redoblóse la 
actividad inquieta de Gardiner, y le dijo al Papa 
que, una vez libre de su incertidumbre, no cayese 
en lentitud. Bia dat (¡ai rito dat. Y como el Papa 
invocase el ejemplo de aquel general romano que 
salvó á Roma por sus contemporizaciones, replicóle 
Gardiner: « Pues vos perderéis Roma por las vues¬ 
tras.» No satisfecho con lo duro de su lenguaje, 
resolvió redoblar las amenazas, para que el Pontí¬ 
fice cayese por miedo en las concesiones. Este, no 
obstante lo amedrentado (pie estaba, consultó con 
lentitud á todos los canonistas que le circuían, los 
cuales á una le dijeron la imposibilidad completa 
de toda decretal en que abiertamente se pronun¬ 
ciase por el divorcio, y prometiese, una vez ?eere- 
tado por otros, su propia confirmación. El poco 
dulce temperamento de Gardiner se volvió todavía 
más agrio. Las frases propias de los protestantes 
resonaron con toda su acritud en los oídos del 
Papa. Salieron las comparaciones con los fariseos 
y el paralelo entre las palomas y las serpientes: re¬ 
sonaron las amenazas de volver á quemar, como 
en Witemberg, las bulas pontificias: díjose con 
llaneza que el Rey contenía en la ortodoxia del 
credo católico al pueblo impaciente por desecharla, 
pero que, una vez suelta la rienda, escaparíase In¬ 
glaterra toda del seno de la Iglesia. Como buen 
florentino, tenía el Pontífice, allá en los recónditos 
secretos de su alma, bastante dosis de natural ma¬ 
quiavelismo. Y no sabiendo cómo desconcertar al 
objetante, le dijo la humilde gracia, bien triste 
para el Pontificado en aquella sazón extraordina¬ 
ria, que «si el Espíritu Santo había incluido en la 
urna de su conciencia todas las verdades teológi¬ 
cas, no le había dado, en verdad, la llave con que 
abrir esa urna y á luz sacarlas.» Entonces el Em¬ 
bajador le respondió que el Rey lo llevaría todo á 


cabo sin su concurso. Y el Papa, saltando al llan¬ 
to desde la broma, se enjugó los ojos, y dijo que 
pluguiera al cielo estuviese todo ya hecho. No 
hubo otro remedio sino conformarse á las dilacio¬ 
nes pontificias. Menudeaban las consultas, y pasa¬ 
ban de mano en mano las proposiciones más ó 
menos forzadas, sin llegar á ningún definitivo re¬ 
sultado: escribíanse proyectos, é iban de casa en 
casa de los cardenales. Simoneta, por ejemplo, 
gustaba de todo ello, menos del final; Sancti re¬ 
chazaba el principio; Demonte no quería ni el 
principio, ni el medio, ni el fin; éste quitaba una 
palabra ó una frase: aquél añadía mil atenuantes: 
el de más allá lo reformaba y rehacía todo: y 
cuando llegaban á los ojos de los Embajadores es¬ 
tos papeles sin principio ni fin, embrollados, des¬ 
hechos, emborronadísimos, creían todos al Papa 
instrumento de una intriga burda y protagonista 
de una comedia bufona. Así, las amenazas seguían 
á los desengaños. Y al oir las amenazas, el Papa se 
levantaba con terror, abría los brazos con furia, 
sollozaba con estruendo, y, si no material, moral- 
mente, caía desplomado á los pies de aquellos mis¬ 
mos á quienes debía ver desde las alturas de su 
trono en la humilde y baja grey de sus vasallos. 

IV. 

El poder temporal de los Papas abrumaba con su 
pesadumbre al poder espiritual. En asunto de ta¬ 
maña importancia como la validez de un matri¬ 
monio, el cual llevaba ya diez y seis años de fecha, 
el Papa cedía frecuentemente á su disolución y á 
su indisolubilidad, según que crecían ó que men¬ 
guaban la^ victorias del Emperador en las tierras 
de Italia, (blando las tropas francesas, mandadas 
por Lautrec, rompían el haz de nuestras fuerzas 
terrestres, y los marinos genoveses, mandados por 
Andrea Doria, rompían el haz de nuestras fuerzas 
marítimas, se disolvían con facilidad los vínculos 
matrimoniales entre los regios cónyuges; y cuando 
sucedía lo contrario, cuando tornaba la fortuna su 
faz radiante á nuestras banderas, los vínculos ma¬ 
trimoniales se apretaban con verdadera fuerza. 
¡Oh! Si Enrique VIII hubiera conseguido con fa¬ 
cilidad de Francisco I alguna pujanza más en sus 
ataques á España, hasta el punto de obligarnos á 
ceder de nuevo el territorio pontificio, por nues¬ 
tras fuerzas ocupado, al fugitivo Clemente de Mé- 
dicis; éste, que sólo se curaba de su poder político, 
de sus combinaciones diplomáticas, descasa, según 
iban los sucesos, á Enrique VIII de Catalina de 
Aragón y lo casa con Ana Bolena. Cuando las vic¬ 
torias parciales de Lautrec dieron á los sucesos giro 
propicio á la persona de Enrique VIII, se estable¬ 
ció la comisión encargada de entender en el di¬ 
vorcio, que tantas veces había demandado el au¬ 
daz y porfiadísimo Gardiner. Cierto que no concedía 
todo cuanto éste demandaba: pero, al fin, concedía 
una autorización al cardenal Wolsey para enten¬ 
der en el divorcio y pronunciarlo cuando éste había 
dicho que prefería la victoria de Enrique VIII en 
tan dificultoso asunto á todos los Papas y á todos 
los Pontificados. Así es que, al dar la autorización 
escrita, no se curó el Papa de las leyes canónicas y 
de los dogmas tradicionales (^ue podía herir con 
aquel documento; no se curo de los dolores que 
podían lacerar el corazón de una pobre mujer; 
no se curó de los derechos de una niña ino¬ 
cente; llamó al decreto una declaración de gue¬ 
rra á (-arlos V, mirándolo, no como Papa del 
mundo católico, sino como Rey de la Ciudad 
Eterna. Así, en cuanto hubo expedido la decre¬ 
tal, aunque los hábiles curiales pusieran en ella 
una trampa canónica para que el Pontífice se sa¬ 
liera cuando bien le placiese de su compromiso, 
Clemente Vil recorría las habitaciones en ruinas 
de su viejo palacio, dando alaridos, como si to¬ 
masen cuerpo sus remordimientos y creyendo ver 
en los Reyes de Europa y sus diversos aliados otros 
tantos lobos feroces que le despedazaban con sus 
dientes y se repartían entre sí los ensangrentados 
despojos para sus carniceros festines. En estos mo¬ 
mentos de verdadero terror, que trastornaban su 
seso, veía de un lado á Carlos con sus lugartenien¬ 
tes de Italia, y de otro lado á Enrique VIII con sus 
amigos de Europa, demandando la perpetuidad 
el uno y el otro la disolución del matrimonio con¬ 
traído por la infeliz Catalina. Y aunque su dolor le 
hiciera desvariar con frecuencia llevado de aque¬ 
llos estudios clásicos, en los cuales era tan ducho, 
comparaba á la hija de Castilla con la hija de Troya, 
y su bula de comisión con la manzana de discordia. 

V. 

Arribado el emisario de la corte á Londres, se 
presentó al Rey y á su querida, dándoles con satis¬ 
facción la noticia de que traía los breves necesarios 
á romper el antiguo enlace y anudar el nuevo. Tal 
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contentamiento, sincero en la apariencia, no dima¬ 
naba de la interior satisfacción del legado, sino de 
órdenes dadas por Wolsey, á fin de que el fracaso 
de sus proyectos no dañase á la integridad de su 
influencia. Wolsey comprendió que el Rapa descar¬ 
gaba sobre sus hombros la responsabilidad del di¬ 
vorcio: y aunque prometiendo sancionarlo, se re¬ 
servaba en su día la negativa de tal sanción. Así 
es que, herido en su alma, disimulaba esta herida, 
no por cariño á (demente Vil, por miedo á Enri¬ 
que VIII. Desde que leyó el breve, comprendió, 
con la natural agudeza de su ingenio y su larga 
experiencia en achaques diplomáticos, la reserva 
puesta como una trampa y como un secreto en sus 
artículos, para facilitar, en caso necesario, evasio¬ 
nes y retiradas contrarias á la resolución del divor¬ 
cio. El medio que inventó para obtener un docu¬ 
mento nuevo, más parece obra de un poeta dramá¬ 
tico que de un grave Cardenal y sesudo ministro. 
De los dos legados, Fox y (lardiner, éste se quedó 
en Italia, y aquél se fué con la bula á Londres. Sin 
pérdida de tiempo, escribió sus instrucciones Wol¬ 
sey al astuto legado que en la corte romana perma¬ 
necía para procurar el remate y perfeccionamiento 
de tan grave negocio. Di jóle, pues, que se presen¬ 
tara de seguida en el palacio pontificio, comuni¬ 
cando al Papa el accidente imprevisto de que su 
correo, portador del decreto, se había caído al agua, 
mojando el papel de modo que llegó completa¬ 
mente ilegible, sin poder, de consiguiente, dar 
ningún género de autoridad en estricto y corriente 
derecho. Después de mentido todo esto, aconsejá¬ 
bale á Gardiner que, adelantándose á la respuesta 
del Papa y encareciendo su buena memoria, ofre¬ 
ciese redactar el breve tal como estaba escrito, y 
en esa redacción, si la conseguía, quitase todos 
los registros puestos por la sede romana con de¬ 
liberado propósito de impedir la fácil salida del 
divorcio. En el fondo, todo un Cardenal de la Igle¬ 
sia universal, Obispo de la silla de York, ministro 
de poderoso monarca, supremo árbitro de los asun¬ 
tos de Inglaterra, se convertía en el más vulgar de 
los criminales y en el más bunio de los falsifica¬ 
dores. Lo dramático de su situación estaba en el 
combate íntimo entre su fingido regocijo en la 
corte del monarca y sus pesimistas cartas al legado 
en Orvietto. Si Enrique VIII llegaba por algún ca¬ 
mino á saber que el cardenal Wolsey le obscurecía 
los asuntos más graves, con seguridad iba de tal 
suerte á montar en cólera, que tal vez llegara en 
su dolor profundo hasta montar un cadalso, pues 
no gastaba menores desahogos su ánimo, cuando 
quería satisfacer la pasión de la venganza. En efec¬ 
to, un cortesano le puso al cabo de todo cuanto su¬ 
cedía, industriándole así en los temores del Carde¬ 
nal como en las reservas del Pontífice. La indigna¬ 
ción de Enrique VIII no tuvo límites al saber que 
Clemente VII le vendía y Wolsey le engañaba. 
Todas las pasiones tienen una hora de condensa¬ 
ción. El odio particular del Rey al ministro y la 
decisión general de huir á la Iglesia romana y ele¬ 
var su autoridad propia sobre todas las autorida¬ 
des, cuajáronse á una en aquella hora solemne, y 
arrastraron el ánimo vehemente de Enrique á to¬ 
mar venganza de Wolsey y á separarse para siem¬ 
pre de Roma. Difirió á más tarde una y otra reso¬ 
lución, pero las pensó y las tomó ambas en el 
mismo providencial minuto. Y, sin embargo, Wol¬ 
sey no perdonó medio de servir á su señor y de 
procurar el divorcio. Valiéndose de los desastres 
de España en Nápoles y de las victorias de Lautrec, 
valiéndose de estos accidentes políticos que obra¬ 
ban con tan vigorosa fuerza en el ánimo de Cle¬ 
mente VII embargado por la idea exclusiva de su 
poder temporal, y fijo siempre, como si sólo fuera 
un rey de la tierra, en su trono temporal, consi¬ 
guió que la bula se redactara con mayor amplitud 
y menos reserva, encargando á él en persona y al 
célebre cardenal Cainpeggio, á quien regalara En¬ 
rique VIII un palacio en Roma y una mitra en 
Inglaterra, la resolución del asunto. Pero ¿qué re¬ 
solución? Ya la veremos en otro capítulo. 

Emilio Castelar. 


REVISTA MUSICAL. 


R a aparición de El Profeta en el gran Teatro 
de la Opera, en París, obra con la cual Me¬ 
yerbeer, rompiendo por entero los viejos mol¬ 
des en que antes se fundía el drama lírico, 
señaló de modo cierto y magistral á los com¬ 
positores que le sucedieran el nuevo rumbo 
e debía seguirse, armó grande algarada entre 
gente música de su tiempo. Aparte de aquellos 
;s tan ruda como desdeñosamente tratados por 
rt, que, á creer lo que éste dice, escribían con- 
uu .ti cverbeer obedeciendo á móviles harto mezquinos, 
y se asemejaban á topos agarrados á la base de una gran pi¬ 
rámide, había otros que ni podían ni debían contarse con 
ostos, y entre los cuales las opiniones anduvieron bastante 


discordes. Quiénes, los afeiradosú la escuela italiana, vieron 
en aquella evolución artística la ruina del arte ó poco menos; 
v quienes, los mas libros de preocupaciones y «le espíritu de 
escuela, el mas perfecto y acabado modelo en su genero, v 
también la más hermosa realización de doctrinas antes pre¬ 
dicadas y mal tenidas en olvido. 

Prueba clara de cómo pensaban unos y otros, fueron las 
frases que estamparon los dos escritores que en la vecina 
Francia, y en aquellos «lias, imperaban con una autoridad 
tan poco discútala entonces como puesta en tela de juicio, y 
con no provecho suyo, después; frases que á título de re¬ 
cuerdo histórico, voy á transcribir en lo más sustancial, ce¬ 
diendo á una manía que de antiguo me aqueja y es sobrado 
conocida de mis lectores. 

« * l T na ópera más, escribía (’astil-Blaze, viuda de overtu- 
ra! ¡Otra ópera tuerta, y la tercera! Es verdad que, en cam¬ 
bio, Beethovcn compuso para una sola, la Leonora , nada 
menos que cuatro sinfonías! Sin duda el maestro, maligno 
profeta también, á su modo, quiso saldar de antemano los 
déticits que habría de producir la falta de inventiva del au¬ 
tor del Roberto y de Lo* // uyonote*. Rossini fué elevándose 
de obra maestra en obra maestra, hasta llegar al punto cul¬ 
minante del (ruiilermo Tell. Meyerlieer marcha en sentido 
contrario, va diminueudo, y cada producción suya es un paso 
más hacia el ]>erdendor*> . Y el éxito persistente de El I*ro- 
feta , sido prueba una vez más, y victoriosamente, que uno 
¡Hiede acostumbrarse á todo, incluso á las óperas que preten¬ 
den ser bufas y son obra de nuestros fabricantes con pa¬ 
tente de invención.» Y en contraposición á estas lindezas 
que salieron de la pluma de aquel extraño critico á quien 
Bcrlioz, por sus desaguisados musicales, hechos con tan buen 
deseo como poco acierto, llamaba, con la acritud (pie le era 
característica, músico reterina rio, decía Scudo: «El autor de 
Roberto el Diablo y de Lo* // tan mote* acaba de ganar una 
nueva y brillante victoria. El Profeta ha sido represen¬ 
tado en el Teatro de la Nación. La fisonomía general de 

la nueva partitura es el recogimiento y la grandeza. En toda 
ella se siente el aliento de un alma vigorosa, y se ve im¬ 
preso el sello de una inteligencia elevada. En la nueva 

ópera, Meyerbeer sigue dignamente la misma manera que 
en sus últimas obras. Es una concepción digna del maestro 
ilustre <pie, entre Webery Rossini, ha sabido crear el Roberto 
y Lo* li ayunóte *.» 

Inútil es decir de parte de quién estaba la razón. El tiem¬ 
po, con su fallo irrevocable, ha confirmado el juicio de 
Scudo, y hecho ver cuán equivocado andaba su colega, de 
quien, dadas sus aficiones nada exclusivistas y las noticias 
«pie de su honradez literaria se conservan, no es fácil preci¬ 
sar cuál fuera la verdadera causa de la inquina y del lamen¬ 
table error que sus palabras revelan. 

Con efecto. El Profeta marca el apogeo de la gloria de 
Meyerbeer, y aun cuando la mezcla de ópera y oratorio que 
algunos han querido ver en la partitura, quite á algunas de 
sus páginas el brillo y esplendor que en otras resaltan de 
manera tan grandiosa como admirable, lo cual contribuye á 
que en su conjunto no sea tan simpática como otras de la 
misma fábrica, es, sin duda, la obra en que más se muestran 
la poderosa inspiración, la vigorosa inteligencia, el espíritu 
profundamente pensador, y la gran suma de ciencia que 
caracterizaban al maestro berlinés, y le hacen una de la más 
grandes figuras de la lírica dramática del presente siglo, á 
despecho de los que, no contentos con reconocer y ha¬ 
cer que se reconozca el mucho valor del ídolo á quien rinden 
ferviente adoración, pretenden, sin lograrlo, y de una ma¬ 
nera premeditada y alevosa, rebajar el mérito de los demás 
que pudieran hacerle sombra. Bien es verdad que los tales 
nunca perdonarán á Meyerbeer (pie huya sido él quien, como 
dice un entendido escritor, por cierto nada antiwagnerista, 
sellara la nueva alianza de la música y la palabra; quien, en 
definitiva, echase por tierra la estructura convencional de 
las antiguas óperas, y quien consiguiera, antes que nadie, la 
completa unión de la belleza musical con la verdad dramá¬ 
tica, hasta el punto, son sus palabras, de (pie después de El 
Profeta , ni en ' Tristón , ni en la Tetralogía de Wagner, 
quepa reconocer la creación de un nuevo género desconocido 
hasta entonces. 

Pero aparte de esto, y viniendo á lo que al presente im¬ 
porta más á mis lectores, hora es ya que les diga que en la 
ó|>era meyerl>eriana, objeto de las anteriores lineas, y puesta 
en escena en el teatro Real con los elementos artísticos que 
aquel coliseo cuenta, lo cual, para aquellos que los conozcan, 
es ya decirles bastante, se ha hecho oir de nuevo el tenor 
Tamagno. El interesante personaje del cervecero de Levden, 
justo es decirlo, ha tenido en él un intérprete más afortu¬ 
nado que el Aroldo del (inÜfermo , salvo en determinados 
momentos; y es porque, en mi sentir, cuadra mejor dentro 
de lo que pudiera llamarse su idiosincrasia; que bien se ve 
es harto menos propenso á decir ternezas el célebre cantante 
(musicalmente, se entiende), ó á exhalar quejas amoro¬ 
sas, (pie á expresar vigorosamente los arranques de una pa¬ 
sión violenta. Y buena prueba de ello es el mismo Profeta , 
en el (pie, al paso que efi el raeeonto del segundo acto, en el 
cual no hay pero que ponerle, y en el final del tercer acto, 
hace gala de las no comunes dotes artísticas que tiene, y se 
hace merecedor de justísimo aplauso, en la grandiosa escena 
de la coronación, página (pie por sí sola bastaría para dar á 
Meyerbeer fama inmortal, no está seguramente á la misma 
altura, ni, en verdad, realiza el ideal de aquél al concebirle 
y escribir tan admirable página. 

La (\iraf feria rasfieana (que. á ser justos, no ha tenido 
digno pendant en el A miro Fritz , «pie luego ha escrito el 
mismo autor), y en la que con justicia se han hecho aplaudir 
últimamente la Sra. Tetrazzini y el tenor De Lucía, ha sido 
en París victima inocente, inmolada á las manos del gongo- 
rismo musical que ha contagiado casi por entero á nues¬ 
tros vecinos. Da grima leer muchos de los juicios que allí se 
han escrito sobre la obra de Mascagni, juicios que, en defi¬ 
nitiva, sólo prueban que en las márgenes del Sena, y merced 
á los vientos que allí imperan, menester es hablar en griego 
musical para mayor claridad, como podría decir el Don 
Hermógenes, de Moratín,y que el que otra cosa pretenda 
se expone á pasar por pueril imitador de modelos tenidos 
hoy en poco, y que, en concepto de algunos, sólo pueden 


servir de contento á los ratones de biblioteca de los futuros 
tiempos, «pie traten de inquirir las causas y concausas del 
porqué se admiraron y tuvieron como buenas las obras que 
produjeron aquellos pobres hombres que se llamaron Bellini 
ó Donizetti. Boieldieu ó Aul>er. 

No be sido, y pruebas tengo dadas de ello, de los que de¬ 
clararan que fuese una obra maestra la Va ral feria rusticana, 
y «pie. por tanto, todas, absolutamente todas sus páginas, 
debieran ser dignas de admiración y tenidas como joyas del 
arte; antes al contrario, creí, y sigo creyendo, que no pocas 
de ellas estaban muy lejos de serlo, por carecer de las con¬ 
diciones de belleza que toda obra musical del>e tener para 
(pie agrade y sea gustada; pero al lado de esto, reconocí, y no 
tengo |>or qué» arrepentirme de ello, que en muchas ocasio¬ 
nes Mascagni se elevó á envidiable altura, como compositor 
en quien se aunaban una fresca y sana inspiración y un 
gran sentimiento dramático, cualidades ambas que, sobre 
dar realce y valor á su partitura, hacían que, en gracia de 
ellas, bien pudieran perdonársele los pecadillos, y hasta pe- 
eadazos, que allí encontraran los que la examinasen por el 
estrecho prisma de los preceptos escolares. 

Esto mismo, poco más ó menos, es lo que han dicho de la 
Caralleria rusticana cuantos libres, ,ó creyendo estarlo, de 
toda preocupación, se lian ocupado de ella, hasta que nues¬ 
tros vecinos han venido á sacarnos del error en oue estába¬ 
mos. No andándose en chiquitas, han hecho tabla rasa de 
toda la obra, declarándola mala, y basta detestable por todos 
sus cuatro costados, mostrando á la faz del mundo musical 
•pie italianos, españoles, belgas y alemanes eran unos so¬ 
lemnes mentecatos y no sabían lo que se pescaban, al oir con 
deleite y aplaudir con entusiasmo lo que ellos, ex cathedra , 
declaraban digno del más profundo desdén. 

Tal vez parezca exagerado esto, pero no creo que otra in¬ 
terpretación quepa dar á frases como las que siguen, y al 
acaso tomo de algunos de los escritos mencionados. Declá¬ 
rase en éstos (pie la música de la ópera de Mascagni es pue¬ 
ril, grosera y detestable, siendo toda ella, en suma, una 
insípida rapsodia; que la sentida Siciliana que al principio se 
oye, es una página insulsa y un eco del miserere del írt/ra- 
dor % sin tener en cuenta que no es ni más ni menos que una 
canción popular; que la hermosa plegaria es feísima (tex¬ 
tual), y el concertante que la sigue, de la estofa de las ópe¬ 
ras viejas, recordando, además, el juramento de Julieta y 
Romeo , de Berlioz, aserciones ambas que braman de verse 
juntas; que no hay un ápice de verdad dramática en el dúo 
de Santuzza y Turiddu, excediendo los límites de la grose¬ 
ría (musical, supongo que será) el tema del vals que en di¬ 
cho trozo canta Lola; y (pie el resto es tan insignificante, 
que no hay para qué hablar de él, juicios respecto de los 
cuales no se me ocurre otro comentario que el que un insigne 
poeta puso en el Padre Coito* á los versos de un vate cu¬ 
bano: ¡Firmes, que esto tira de espaldas á cualquiera! 

Y basta de matemáticas. Bien quisiera que el tiempo no 
me apremiase para poder dar cuenta detallada, y como se 
merece, de la reaparición en el Ateneo de la notable pianista 
argentina la señorita María Luisa Guerra. Pero ya que esto 
no me sea dable, y tenga que remitir á aquellos de mis lec¬ 
tores que quieran enterarse con más detalles del mérito ex¬ 
cepcional de tan distinguida artista á escritos míos de otros 
tiempos, no estará demás que diga, al menos, que confir¬ 
mando y ratificándome en cuanto en ellos expuse, sólo cabe 
añadirá lo dicho, que el tiempo transcurrido desde entonces 
no ha pasado en balde para ella, antes bien lo ha aprove¬ 
chado , sacando no escaso fruto. 

Buena prueba de ello fué la manera magistral con que en 
la sesión á (pie me refiero, interpretó las obras que componían 
el selecto y variado programa de la misma, y en especial la 
música de Scarlatti, una Taranteóla , de Chopín, el estudio 
en la menor, de Tbalbergh, y la Mamlolina , de Gregh. En 
ellas dió claras pruebas de la organización privilegiada que 
posee para el arte á que lia dedicado su claro talento; del ex¬ 
cepcional sentimiento rítmico de que está dotada, y de la 
sentida expresión que da á las ideas y á las frases musica¬ 
les, ayudada por un excelente mecanismo, poderoso auxiliar 
de aquellas cualidades que, en mi sentir, son las que, ante 
todo y sobre todo, constituyen el verdadero artista. La se¬ 
ñorita Guerra obtuvo la entusiasta ovación de que con noto¬ 
ria justicia era merecedora, y á la cual contribuyeron mu¬ 
chos de nuestros más insignes artistas. Reciba por ello mi 
más cordial enhorabuena. 

J. M. Esperanza y Sola. 


LOS INGENIEROS DEL AIRE. 


ingeniero americano Mr. Maxim, inventor 
' de una ametralladora y de la lámpara eléc- 
que lleva su nombre, describe en las re- 

inglesas su máquina para volar, y. 

r todo el mundo. 

Sin más preámbulos, allá va, lector, ¡o 
más nuevo que sobre aviación traen las revistas 
extranjeras. 

Hace próximamente mes y medio se encuentran e 
las calles de París un zapatero alemán y un sastre r> e ° 
tugues. Hablando hablando, caen en la cuenta d e ^ 
lian nacido el uno para el otro: el zapatero lia encontrado U6 
el sastre su media naranja. 

Me explicaré, lector, no vayas á echar la media naruni» ' 
mala parte. Quería decir que el alemán explicaba al * 

gués unas ala* de su invención, cuando bruscamente L ; ' 
terrumpió su colega dándole detalles de una cola . ln ‘ 

El eordouuier arrinconó sus leznas v 8 us hormas, e l / • 

Herir su jalwmcillo y sus tijeras, v. • á disparatar’' ía# " 

Antes que se me olvide: en los ratos de ocio, v para rl 
cansar «le sus problemas de alto rudo , buscaban rosas * * 

les, regando las macetas con ferrociam.ro, y canarios^' 
gros, pintando el alpiste con tinta china ne * 

Como en este mundo todo llega, llegó'la hora de las 
nenems. Pero aquí fué e la. Cada uno quería que el otro f «Si 
el primero en levantar el vuelo, en tiratse desde la guardiU 
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Oían lo disputaban sobre quién habí i «le poner «4 e asentad 
ni pito, se ent tó el eoniisario y dió con 1<»s artistas en un 
m inieoniio. 

Allá va otro inventor. El italiano Mr. Onaretti piensa dar 
e f (/o!jt :’—¡y tinto!—en la Exposición <le Chicago, elevando 
personas por me lio de una gran cometa, construí la con pl i¬ 
cas de uní aleación que él llama ani'a. sujeta á tierra por 
un cable «le hierro. 

En» sí; la as..'elisión result irá barata—unos diez duros por 
c ibez i;—pero en cambio, la seguri la 1 un lar i por 1 is nubes. 
Seria pueril y pesado demostrar que Onaretti con tu n le las- 
tim >s miente en sus cálculos el centr«» de presión con el de 
percusión, con el de grave la 1, y con todos los centros habi¬ 
dos y por h iber. 

No conozco ninguna metalurgia «pie bable de esa admira¬ 
ble aleación «pie él llami «mita; lo cual no «dista para «pie yo 
conozca una Anita admirable, «pie, p«>r supuesto, no es alea¬ 
ción. 

Las consecuencias ñnales son atrevidísimas. ¡á tan atré¬ 
valas! ¡Cómo «pie se atreve á colgar á su cable—cuyo metro 
lineal peía un kilogramo—nada menos que dos t meladas! 

Cojo la última edición de los Matkriai.ks dk CoXstru«'- 
chín (1) del Sr. luir lo—autor y libro «pie nos mere en el 
más profundo respet«>—abro por la pág. 4X0, y le«i: 

«Peso del metro «le cable, un kilogramo; carga «pie puede 
sostener, 1.024 kilogramos.» 

Y dejando á un lulo estos aventureros de la invención, 
como los llam i D. .bisé Ecliegaray, digamos cuatro palabras 
stdire los verdaderos sabios «pie á re mi ver el Limoso proble- 
ini se dedican. Mr. Marey bis capitanea. 

I)os palabras. lect«ir, como se dice en los pról igos. Marey 
ha expuesto una teoría elegantísima sobre el vuelo de las 
aves, y para estudiar las actitudes de las mismas lia per¬ 
fecciona lo basta el colmo la fotografía instantánea, inven¬ 
tando su fotocron igrafo «pie reduce el tiempo d° june 

Sus emritoi deleitan, entretienen: pem es necesario cerrar 
los ojos para no ver «pie el sabio del Instituto francés, al in¬ 
terpretar ciertos fenómenos, acu le á la tantos a. 

Habla, por ejemplo, «le la inmovili lal «leí pelicano, y 

dice: , 

«Puesto «pie en una atmósfera en calma, el pelicano «Ies- 
cien le un metro p«>r c ida «dio, bastirá una corriente «le 
velocidad igual y contraria, ligeramente inclinada «le abajo 
arriba, para que el pájaro se sostenga inmóvil.» 

Y«i entien lo esto de la siguiente manera. 

Con aire en raima . al llegar el p ijaro al punto a se aban¬ 
dona, se duerme como si dijéramos, y baja por la linea o r: 
vamos, h a r es algo así como el ángulo «le caída del páj iro- 
proyectil. 


b s rat. r, 

¡i 


Cavendo en X metros uno, ¿que veloeitbul debe traer en af 
No aplico los procedimient«is de balística, porque aun las 
mínimas velocid ules «pie allí se consideran (tablas «le Siaeci, 
7ü metros) son demasiado grandes para nuestm problema, 
v pon pie no sabana »s «pié coeficiente balístico babíamo-; de 
% miar para un proyectil de tan enorme diámetro con relación 
a su peso. 

I lespreeio, pues, la resistencia del aire; considero a r como 
la semitravectoría (rama descendente), a vértice de la pa- 
rilHila, r punto de caída, y deduzco de una sencilla ecuación 
mecánica «pie la velocidad en a es 20 metros por segundo, y 
que el tiempo «pie está cayendo el ave es */* «le segundo. 

Si en vez de est ir el aire en calma existe e«irriente (unos 
2 ) metros) en dirección r a , el pájaro —sobre el cual actúan 
tres fuerzis, su peso, sn impulsión y la corriente — quedara 
en equilibrio, permanecerá inmóvil. 

Y basta ya «le números, «pie á mi, lector, me empalagan 
seguramente más «pie á ti. 

() yo estov completamente confundido «pie muv bien 
pidiera ser—ó de aquí se deduce como d«is y dos son 

cuatro: . 

1. ° Que todos los pájaros anclados en la misma corriente 
de aire, como todos los barcos anclados en el mismo río, «ie- 
bjn volver sus lineas de pico á cola en la misma dirección. 

_y pregunto yo: ¿no se ven aves inmóviles casi en el 

mismo lugar «leí espacio, mirando cada una hacia un siti«i 
distinto?— 

2. ° Que sólo en días tempestuosos (corrientes de 1) por 
segundo) se puede ver el fenómeno. 

_¿No has visto, lector, en días tranquilos pájaros inmó¬ 
viles, junto á nubes inmóviles también? — 

;■!,» Que en 2 / r , de segundo se aprecia un metro de caída. 

_¿Es posible apreciar un metro de caída en aves que tan 

alto vuelan? — 

4.° Que asignantlo al pelícano un peso de i. kilogramos, 
su impulsión será 10 kilogramos. 

— I)e suerte «pie si y«i, «pie peso 72 kilogramos, logro 
amaestrar cuatro pelicanos y medio , podre cuando «juiera 
dir un paseo por el aire: y sillero baúl (:d() kilogramos para 
no pagar exceso), e«m agregar un par «le pájaros—como 

quien dice un tniñeo—me basta. v me sobra una fracción 

«le pelícano. 

A estos absurdos conduce la mecánica cuando se la saca 
de su centro, cuaiuhi se aplica á problemas á que, en mi 
sentir al menos, im debe aplicarse. 

Yo desafío al primer ingeniero naval á «pie me explique 

,i, y va que citamos, con el respeto que la autoridad de su ilustre 
a dor nos merece, el excelente libro del Sr. D. Manuel Pardo, oúm- 
pÍeno<* dar una buena noticia á nuestros lectores sudamericanos, 
ui* dando pruebas de profundo criterio científico y de exquisito pa¬ 
la lar literario, pusieron de texto el libro en sus Universidades: la 
buena noticia es que el profesor de la Escuela de Caminos publicará 
m iv en breve un tratado de CARRETERAS. 

Los que conocen uhjo del prólogo, ansian conocer el libro. 

Y ahora, lector allá va una profetna en una frase disparatada. Esas 
arre te ras cruzaran el Atlántico. (N. del A.» 


cicntitic inuiit ¿ por «pi * quien sabe mular luce el muerta , y 
quien no sube se va á Lindo. 

Y«> desafio, repita, al astrónom > tnis listo y mis afortu- 
nailo, á «pie pese tria mosca sht tocarla , él que pes i un pla¬ 
neta á infinidad de kilómetro i. 

Si el sabio del sigl > xvi se hubiera preguntado: «¿No corre 
el galgo? ¿porqué no hago yo lo mismo?» tal vez al cabo 
de muchos siglos se hubiera llegado al galgo de acero...... 

«pie luego probable.uente hubiera resultado g ilg i: en cambio 
no conoceríamos ni el nombre de locomotora. 

Los americano«, mis práctico!, y en e«te caso mis cientí¬ 
ficos también, se dejan de lucubraciones pajnristicas; nada 

de por qué vuela la golon Iriin.ó por «pié canta la perdiz: 

aeroplanos, láminas de acero «pie se mueven en mi medio 
resistente, cito sí. <*sto conducir i seguramente á algo, si no 
boy, mañana: piro ese mañana llegará infaliblemente. 

Al llegar á este punto me parece oir la risita de algún 
lector, «pie me comparará con el zapatero de «jue hablaba al 
principio. Bueno, pues á ese lector «pie tanto d st nrpt % esa 
flor. Alfonso Karr decía «pie la gar lenia en el ojal de una 
levita la creía en ideeoración de imbécil: y yo, disloe indo la 
frise, digo «pie la risa en cuestiones (pie no se entienden 
es la gar leni i de Karr. 

Siguien lo con el aeroplano del eminente Maxim, diremos 
«pie su autor espera obtener una velocidad de 2 )0 kilóme¬ 
tros por hora; en algo que sobre lo mismo publicamos en 
I,o* Ltur-s d « El Im parcial , decíamos que puesto que, según 
los inventores, se podrá llevar combustible (petróleo) para 
un vuelo de 2.0 )0 kilómetros, en el mismo día podríamos vi¬ 
sito- Madrid, Boma, Constantinopla y los Santos Lugares. 

Nunca con más razón pudiera decirse que el hombre de¬ 
voraba el espacio: la «piicbra sería «pie el espacio devorase 
al hombre. 

Porque, eso sí: las catastro Fes seri ín completas. No habría 
aquello de tantos muertos y tantos heridos. Los partes serian 
por este estilo: 

«Accidente en til aeroplano; iban tantos viajeros.» 

Como máquina de guerra sería terrible; ¿quién iba á lu¬ 
char con un enemigo oculto por las nubes? 

En cambio los vi ijes serían deliciosos: dentro del camarín 
de cristal, sin el traqueteo infernal de nuestros trenes, devo¬ 
rando el tiempo—porque casi lo s qirimiamos; — devorando 
el espurio—porque sin ver puntos lijos, creeríamos estar in¬ 
móviles:— realizaríamos lo «pie jamás soñó hombre alguno. 

Y esos brujos de la Tesalia, «pie p.ir medio de sus hechi¬ 
zos vuelan sobre las montañ is: y el pájaro monstruoso «pie. 
según la leyenda mejicana, se le evaporo entre las manos á 
Moctezuma cuando íe Indio anunciado la ruina de su impe¬ 
rio: y el murciélago g gantosco que, según los habitantes de 
HavaV, produce con sus alas el eclipse del astro del día; en 
una palabra, ese fantasma de los aires «pie tan vivamente 
ha impresionado la infancia de la civilización de los pueblos, 
no es nnposible «pie tome forma tingible en nuestra centuria 
con el admirable aparato del admirado Maxim. 

¿Pues qué, el ser humano con sil poderosa inteligencia va 
á estar envidiando constantemente al águila? ¿A «pié lla¬ 
marlo pomposamente rey de li creación, si sus dominios 
acaban en la orilla de cualquier arroyo, ó en la cumbre «le 
cu dtpiier montaña? ¿Por qué un atreví lo ingeniero no bahía 
de amarrar al carro de las conquistes humanas esa atmosfera 
valentona que nos desafi i? 

No juraremos «pie Maxim se salgi con la suya: pero es 
indudable «pie, hoy por boy, con to los nuestros adelantos, 
est irnos en el perú» lo embrionari • de los descubrimientos: y 
cuando esa electrici lad, niña mimada á quien los físicos ama¬ 
lo intan con especial cariño, cifran lo en ella sus ilusiones del 
mañana, llegue á li mayor edad; y cuín lo esas mil fuerzas 
adormilas, ignoradas bastí hoy, «pie esperan la voz de un 
genio para salir de su letargo, se presenten en toda su pu¬ 
janza, ese día seremos verdadera imagen del que todo lo 
puede, más señor de los aires que las aves, más señor de 
los mares «pie los peces. 

La diosa Mecánica, qu¿ nos habrá hecho vislumbrar las 
últimas profundidades del Cielo, nos dará pleno dominio so¬ 
bre los últimos rincones de ha Tierra; el hombre futuro que¬ 
mará incienso en sus altares y rendirá homenaje á los obre¬ 
ros que pusieron alguna piedra en sn templo: en cambio 
permanecerán en el olvido nombres que boy creemos impe¬ 
recederos. 

Cleopatra á los veintiocho años, en el zenit de su hermosura 
y polerio, buscando á Marco Antonio en su famosa galera de 
oro pintada con las más bellas pinturas, con velas de seda 
color púrpura embalsamadas por el ambiente de la Cilicia; 
Cleopatra, presentándose ante su ídolo en traje de Venus 
«pie sale de las aguas, rodeada de mujeres representando 
las Ninfas, las Gracias y las Sirenas, de niños disfrazados 

de amorcillos.: la reina egipcia trabajando en el primer 

acto de la tragedia de Actinio y jugándose á una carta el 
imperio del mundo y el amor de su amante, merecerá—no 
lo dudo — «jue Plutarco le dedique sus más apasionadas pá¬ 
ginas, «pie el historiador la divinice. 

Pero los Plutarcos futuros, cuando aquilaten los méritos 
de las grandes tiguras «pie fueron, en los últimas oscilacio¬ 
nes de 'la balanza con «pie el hay pesa el ayer, verán las co¬ 
sas de «»tro modo: á medida «pie el carro de la civilización 
se aproxime á esas praderas desconocidas del ideal humano, 
iránse á un tiempo borrando, achicando, y allá en el hori¬ 
zonte hundiendo en las brumas del olvido las siluetas de 
Aníbal. César, Napoleón, etc., «pie creyeron hacer eternos 
sus nombres por templarlos en cat mitas de sangre. 

De nuestro deleznable encerado terrestre borrará la es¬ 
ponja de los siglos, raerá el cuchillo del tiempo los cimien¬ 
tos de nuestras ciudades: allá en las profundidades del mis¬ 
mo, en el osario de nuestras civilizaciones se confundirán el 

esqueleto de Itálica con el cadáver de Sevilla. luego se 

confundirán los cauces secos del Ebro y del Guadalquivir.. 

¿dónde vamos á parar por este camino? El hombre de esa 
época mirará con la misma mirada, como restos de edades 
bravias, la tumba del jefe de tribu y el mausoleo del César: 
pero buscará con interés respetuoso la cuna del padre Secchi 
ó la espiral logarítmica «pie mandó Xewton grabaran sobre 
su tumba. 

F R A N( I SCO G R AX A l >1N o. 


EL CUADRO DEL COCODRILO. 

I. 

8 2-^ijax nació artista. Su potente genio no tardó 
yV en manifestarse. Después de corta lucha, de«- 
[\( pti¿s de que la Academia de Bellas Artes lo 
hr desairó, no considerándolo digno de empa- 
O «pietirlo para Boma, recogió el guante que 
le arrojiron: trabajó con ahinco, con rabia, y 
no en bai le. Li chispa divina brotaba en su ce- 

_ rebro y dirigía su mano. La inspiración se le mos- 

tr«ó pródiga. Cre í, y creó en el verdadero sentido de 
( p) li palabra, dos obras «pie eran dos bofetadas para la 
' Academia, y un par de tornillos «pie asegurarían para 
siempre su reputación artística. 

No se durmió después del triunfo; ambicionaba la gloria. 
Para él, un puesto distinguido entre los pintores de fama no 
era bastante. Quería el primero y no dudaba de alcanzarlo. 

Pugnaba por comenzar un gran cuadro, cuyo asunto le 
abrasaba la mente, acometido del miedo de lo imposible y 
asustado de la grandiosidad de su obra. Este cuadro hubiera 
evidentemente calmado su sed de gl«>ria é inmortalidad, si 
un acontecimiento imprevisto no echara por tierra sus her¬ 
mosos planes, basta hacerle abandonar el arte, casi por 
completo. 

Se enamoró como es capaz de enamorarse un artista, y 
desbordan lose su pasión, después de tres meses de tiernas 
relaciones, pasados en el limbo, dió de cataza en la Vicaría. 

El artista casi siempre se equivoca al elegir compañera. 
No abundan las mujeres «pie sepan comprenderle; «pie com¬ 
partan con él la embriaguez del éxito y la amargura del 
f racaso. 

Mi héroe tuvo suerte. Clara, su bellísima mujercita, era 
un ángel. Un dechado de talento y de b ndad que le ado¬ 
raba. 

Hasta aquí to lo son tortas y pan pintado: to lo marcha á 
pedir de boca. Pero como en este picaro mundo no hay di¬ 
cha completa, y Juan era bueno y de blandísimo carácter, 
aun no terminada la luna de miel apareció la primera nul»e 
en el horizonte de su felicidad. 

Empezaron los disgustos entre el artista y D.“ Braulia, la 
mam i de su esposa. ¡La bestia humana del Apocalipsis! ¡Su 
terrible suegra! 

Cada «lia le trataba peor I). H Braulia, desde que le declaró 
la guerra á consecuencia de una discusión religiosa, en la 
«pie el artista puso de ni .mitiesto su impiedad y herejía. 

Besignado aguantaba á la arpía beata, por no disgustar á 
su preciosa costilla, y se armaba de paciencia cuando ésta 
le decid con mimoso acento: 

— ¡Comprendo «pie no tiene razón!. ¡Pero es mi ma¬ 

dre! ¡ Tú me quieres y no me separarás de su lado! 

Doña Braulia, diariamente con hechos y con palabras, le 
manifestaba su olio. Al infeliz le tenía metido en un puño. 

Un día estuvo á punto de abofetearle, después de que¬ 
mar, libro por libro, su impía biblioteca. 

Otro, subió al estudio, y le encontró con una modelo des¬ 
nuda, disponiéndose para comenzar la sesit’m, pues estaba 
haciendo estudios preparativos para el gran cuadro. La có¬ 
lera más espantosa se apoderó de I). K Braulia. Hecha un lw- 
silisco se lanzó furiosa sobre la modelo, y haciendo uso de 
sus fuerzas («pie las tenia tremendas) la magulló á puñadas, 
la pisoteó: y á no presentarse Clara en el lugar del siniestro , 
la hubiera arrancado el moño de raíz. 

La modelo se vió libre y escapó medio desnuda. Juan es¬ 
taba lívido. Un nudo que le apretaba la garganta le impedía 
hablar. 

Doña Braulia, clavando en él una mirada aplastante, le 
gritó: 

— jCanalla! ¡ El día en que vea aquí otra modelo, la saco 
los ojos; y á tí te estrujo, si vuelves á pintar indecencias! 
¡Hereje! ¡Asuntos religiosos, santos, la cena de los apósto¬ 
les! ¡Si te sales de esto, nos veremos las caras! 

II. 

Juan, desde aquel aciago día, pasaba largas horas en su 
estudio, poseído de la más negra tristeza. El cariño deClara 
! no bastaba para animarle. Apasionado de su divino arte, no 
dejó de cultivarlo durante un año. Pint ó toda la Corte ce¬ 
lestial, santo por santo. Su estudio tomó el aspecto de una 
iglesia. 

Aquellos lienzos, maravillosamente ejecutados, pero faltos 
de la espiritualidad propia de los asuntos religiosos, le en¬ 
tristecían. Odiaba sus propias obras. El recuerdo del gran¬ 
dioso cuadro proyectado se desvanecía en su memoria. 

Un día le entregaron una carta; al tomarla de manos de 
la sirvienta tuvo un presentimiento. 

No conocía la letra del sobre, pero aquella carta le produjo 
una sensación agradable antes de abrirla. 

Rompió el sobrescrito y leyó lo «pie sigue: 

««Al excelente pintor D. Juan Manso. 

«Muy señor mío: No soy inteligente en pintura; mas, eu 
verdad , no se necesita serlo para comprender que es usted 
uno de los mejores artistas de Europa. He admirado algu¬ 
nos de sus cuadros, y las grandes bellezas «pie atesoran me 
lian cautivado tanto como su maravillosa ejecución. 

«Nadie como usted sería capaz de expresar con acierto el 
asunto de la obra «pie hace tiempo ansio. Los pintores más 
afamados lo intentaron: gasté un caudal, y quedé descon¬ 
tento. El por «pié deseo el cuadro, cuyo asunto b explicaré, 
es un secreto que no me pertenece. Si usted se decide ú em¬ 
prender la obra y la termina felizmente, ganará mucho más 
de lo que imagine. Soy muy rico, y puedo sacar de pobre á 
cualquiera sin perjudicarme. 

«Contésteme á vuelta de correo si acepta, y subiré en se¬ 
guida para Madrid. 

«Señas: Sr. D. M. X. Z.—Lista de Correos.—Sevilla.» 
Juan no se había engañado. 

Aquella carta sin firma, que hubiera inspirado desconfianza 
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á cualquiera otr<», le halagaba: por lo que, nin vacilar, con¬ 
testó» nceptundo. 

Al momento pensó lu manera de burlar la vigilancia de 
1>.“ Braulia, su terrible suegra. Buscó y al«¡uiló un estudio 
bastante lejano de su casa, ('oiupró toda clase de útiles para 
pintar: convenció á su antigua modelo, á la zurrada por dona 
Braulia en otra ocasión, y volvió muy tranquilo y resuelto 
á reservar el secreto aun de su misma mujer. 

Al ver á su mamá jadítiea se estremeció. ¡ Si se ente¬ 
rara!. Pero no; babia tomado toda suerte de precauciones. 


III. 

Don M. N. Z. llegó* y entendióse con el artista sin perdida 
de tiempo. 

Juan, en presencia de su protector, trabajaba con afán en 
el cuadro, cuyo asunto era sencillísimo: una mujer (picaral»» 
de salir de las aguas de un ancho rio, va á ser víctima de un 
enorme cocodrilo que la persigue. La mujer mira al mons¬ 
truo antibio con indefinible terror, y por entre la arboleda 
asoma un hombre de mala catadura que sonríe lúgubre¬ 
mente. 

No es el asunto de gran lucimiento que digamos: j*ero el 
artista lo ba trasladado al lienzo con asombrosa verdad. El 
hombre (pie sonríe infunde pavor. El monstruso reptil es una 
maravilla de dibujo y colorido. En las carnes de la mujer 
aterrada se adivina el escalofrío del miedo. El paisaje «pie le 
sirve de fondo honraría al mismo Haes. 

Don M. X. Z. mira y remira el cuadro, radiante de alegría 
V entusiasmo. 

Va entrego á Juan la mitad de la enorme suma estipulada 
como precio de la obra. 

Sin embargo, el pintor trabaja desde hace un mes, y no 
ba podido vencer un ol*stáculo, trivial, pero que entorpece 
la ejecución del cuadro y hace poner mal gesto al opulento 
aficionado. 

Juan s * desespera y maneja la espátula raspando lo pin¬ 
tado. 

La modelo no siente, no interpreta bien el gesto de horror 
que de!>e contraer sus facciones al verse amenazada por el 
monstruo. La pobre deplora su tor[»ezu. El pintor gesticula 
y grita: 

— No es eso. Más abiertos los ojos. Contrae la boca. 

Pinta y vuelve á borrar repetidas veces. La modelo Hora 
de rabia. Don M. X. Z., duda. 


IV. 

Una mañana hallábanse los tres personajes <*n el estudio, 
tristes y silenciosos. El cuadro fracasaba. La figura de mu¬ 
jer ostentaba en su rostro un gran chafarrinón de pintura. 

— ¡ Maldito gesto! — murmuró Juan mesándose los cuite- 
líos; y volvió á su mutismo. 

De pronto se levanta la modelo. Lívida y desencajada 
mira hacia la puerta.Su rostro expresa el terror y el es¬ 

panto hasta el extremo de destigurarla. 

Juan la ve y exclama gozoso: 

—¡ Xo te muevas! ; Quieta! ¡ Ese es el gesto! ¡ Bien! Pero 
la modelo no miraba al cocodrilo disecado y si á la puerta 
del estudio. 

Juan miró también y se echó á temblar. 

¡Doña Braulia, su endemoniada suegra, entraba impo¬ 
nente y amenazadora! 

Un cocodrilo vivo, grande y untura !, no hubiera produ¬ 
cido tan terrorífico efecto. 

R akaki, Campillo. 

Madrid, Diciembre lHól. 


SONETO. 


Un soneto ofrecí, mas que me emplumen 

Si lo puedo cumplir.¡ horrible aprieto! 

('atorre rentos dicen que es turneto , 

Y ni uno brota en mi infeliz cacumen. 

En vano invoco á mi adormido numen, 

Que en los brazos del sueño está sujeto; 

Ya viene amenazándome un terceto, 

Y sus renglones temo que me abrumen. 

La luz, la sombra, el bosque, el mar, la aurora, 
Recuerda en vano con afán inquieto 
Buscando inspiración mi fantasía; 

Mas.no la quiero ya, vaya en mal hora. 

Pues acabado miro este soneto, 

Y era un soneto la promesa mía. 

Francisco Yii.a. 


PERLHELERAS. 


i. 

Yo vi tus ojos abrirse 
Una mañana de Agosto, 

Y se iluminó la tierra 
Cuando se abrieron tus ojos. 


II. 

Mira, niña, cómo tiembla 
Esa flor sobre tu pecho; 

Es el aire quien la mueve, 
Pero el aire de mis besos. 


III. 

Voy á llevar albañiles 
Muy ct rqiiit i de tu casa. 
Para que me bagan la una 
Enfrente de tu ventana. 

IV. 

Las flores de la tiimb i 
De mi serrana, 

Cmi agua no se riegan 
Sino con lágrimas. 

V. 

Cuando tus ojos paseas 

Y te encuentra el campanero 
Al campanario se sube 

Y empieza á tocar á fuego. 


Xa un 


DÍA' l*K EsioYAH. 


EL CELEBRE CURA ALEMAN KXEIPP. 



j x (* i * x geógrafo alemán, por muy minucioso 
(pie fuese, conocía, hace años, a Wterisiiofen, 
modesta aldea de Ba viera; mas hoy tal pue- 
blecillo se halla en labios de toda Alemania, 
y atrae tantos extranjeros como la más re- 
nómbra la estación balnearia, Debe tan súbita 
- celebridad á su párroco Sebastián Kucipp, sacer¬ 

dote excepcional y (pie no puede incluirse en las 
clasificaciones ordinarias, pues en menos de cinco años 
ha conquistado una rcputaci >n (pie le podrían envi¬ 
diar los mayores sabios del mundo. Xo hace mucho 
se lia decidido á escribir libros de medicina, (pie se arreba¬ 
tan de las librerías, y se tra lucen a todas las lenguas de 
Europa. ¡Hay más! Su autor celebra consultas médicas, y 
todos los años afluyen á su pobre aldea cerca de 30.000 en¬ 
fermos de todas las clases sociales á buscar y á hallar á me¬ 
nudo la salud, (pie en vano habían pedido á los más célebres 
médicos de Europa. Munich, la capital, se considera hon¬ 
rada con (pie el cura Kneipp de en ella una conferencia, y 
el Principe Regente hospeda en el Palacio Real al mis po¬ 
pular de sus súbditos. ¡En fin, Insta muchos médicos apren¬ 
den de este colega con sotana, y mientras unos le envían 
sus enfermos, no vacilan otros en pasar á su lado algunas 
semanas! 

En Mayo del año último ha celebrado el 70." aniversario 
de su nacimiento, y con til motivo muchos publicistas 
agradecidos le han consagrado estudios biográficos muy de¬ 
tallados, (pie nos servirán de guia para liosquejar rápida¬ 
mente el cuadro de su vida y mostrar el papel importante 
(pie este sacerdote católico desempeña en la protestante 
Alemania. 

El párroco Kneipp nació el 17 de Mayo de 1*21 en Ste- 
fansried, pequeño caserío de la parroquia de Ottobeurcn. 
«Mis padres, dice, eran muy pobres. Mi padre tenia el oficio 
de tejedor, y estaba tan admirablemente dotado, (pie á me¬ 
nudo me puso en un aprieto con sus conocimientos historí¬ 
eos, hasta en el tiempo en que yo vestía sotana.» A los once 
uños de edad el niño tuvo (pie aprender el oficio de su padre, 
más por obediencia (pie por afición. Mientras estal a sentado 
en el telar v á través de la urdimbre corría la lanzadera, su 
espíritu votaba á otras regiones, soñando con hacerse sacer¬ 
dote: arrebato irresistible le impelía al santuario. 

Pero sus padres ni aun siquiera pensaban en ello. «Xo te¬ 
nemos dinero, decían á su hijo, y si Dios hubiese querido 
que fueses sacerdote, nos lo hubiera dado para ayudarte.» 
Argumento especioso, pero (pie no logró* separar al niño Se¬ 
bastián de su provecto. Acudió al vicario de Ottobeurcn 
para (pie apoyase su vocación, pero en vez de hallar un abo¬ 
gado benévolo, encontró severo juez (pie pronunció su 
condena. 

Hallábase ligado al telar «como perro á la cadena»), según 
él mismo dice, y de vez en cuando la rompía para ir de 
presbiterio en presbiterio á pedir á todos los curas la limosna 
de los estudios clásicos. «Les suplicaba, refiere, que se apia¬ 
dasen de mi, y que devolviesen la paz á mi conciencia. Mas 
parecía que todo el mundo se había conjurado contra mi 
para ahogar mi vocación.» ¡Qué torturas sufría su corazón 
al verse rechazado por todas partes! ¡Sufrimientos y priva¬ 
ciones le hicieron envejecer antes de la edad, y a los diez y 
siete años parecía tener treii ta! 

A los diez y («dio años volvió á sentir la nostalgia del sa¬ 
cerdocio: levántase una noche a la una de la mañana, aban¬ 
dona la casa paterna sin un céntimo en el Uilsillo, y se di¬ 
rige á la ciudad de Kemptcn, nueve leguas distante de 
Stefansried, á suplicar al rector del colegio (pie le reciba 
entre sus discípulos. El rector, no podiendo disuadirle, pro¬ 
mete recibirle si le trae por escrito el consentimiento pa¬ 
terno: pero el tejedor rehusó» la autorización! pedida. «Me 
hallaba inconsolable, dice el párroco Kneipp; no encontraba 
ni tregua ni reposo, y no tenia a nadie que quisiese tomar 
parte en mis penas. En tal estado resolví hacer ahorros y re¬ 
unir una pequeña suma que me permitiese ir unís lejos.»* 

Durante tres años trabajó febrilmente. En invierno tejía 
con frenesí para producir algunas varas más de tela, y en 
verano servia de segador ó de albañil para dilatar su alma de 
alegría viendo crecer en su bolsa los kreuzer. Santa avaricia 
doblaba sus fuerzas, y sus economías crecían rápidamente. 
Por tin pudo comprar los muebles indispensables á un estu¬ 
diante: una cama, una maleta. un armario, y todavía le que¬ 
daron cerca de doscientas pesetas. Cumpliera veintiún años, 
y le parecía llegada la hora de tomar su bastóin de peregrino 
y ver realizado su sueño dorado. 

Pero ¡oh ironía de la suerte! el mismo día de marcharse, 
negra columna de I 411110 se elevo en el extremo del caserío, 
y en poco tiempo fueron pasto de las llamas trece casas, de 


catorce, entre ellas la de Sebastián, con todo lo (pie tenia. 

«Y he aquí al viejo estudiante, él mismo lo refiere, ante 
aquel incendio (pie ha devorado todo lo que |«»si ia. ¡el fruí») 
de un trabajo de tres años! Xo le queda nada mas que lo 
puesto: ¡una camisa vieja y un pantalón de tela grosera! 
Xunci, añade, he comprendido mejor cuán vanos son los 
proyectos de los hombres.»» 

¡A los veintiún años mas pobre que nunca, y los suyos » n 
la miseria y sin un techo do abrigarse! 

Fue preciso reconstruir la casa antes de la llegada del in¬ 
vierno. Kneipp trabajaba con desetqterado valor desde el 
alba hasta muy entrada la noche. «Durante tn.lo aquel estio, 
dice, no me acosté una sola vez en cama.*» ¡Y mientras pre¬ 
paraba la argamasi, aquel especial albañil soñaba con el 
breviario y el misal! ¿Dios no se apiadaría de él? 

Reconstruida la morada paterna, Sebastián se decidió á 
marcharse, á pesar de la <>|»os¡ció»n de los suyos. (\m su di¬ 
ploma de tejedor se alejo de Stefansried, si» pretexto de ir 
al extranjero á estudiar el sistema de los nuevos oficios. Re¬ 
corrió» varias |M»blaciones, pero en vano, píleos ningún sacer¬ 
dote se compadecía dt* él, teniendo (pie regresar, con la 
muerte en el alma, á su ubica. 

Pero, como Juana de Arco, aia roces y volvió á marchar— 
quizá por la vigésima vez — para presentarse al joven vica¬ 
rio de Grónenhach, á quien no conocía, pero al que sin duda 
le encaminaba la Providencia. Este sacerdote, el abate 
Mercklé, ( lespués prelado, acogió con bondad al tejedor, es¬ 
cuchó el relato de sus tribulaciones, y conmovido de tal per¬ 
severancia heroica prometió» enseñarle (como lo hizo) los 
rudimentos de la gramática latina. 

El paso decisivo estaba dado. En aquellos días se hubieran 
indudablemente asombrado mucho el viejo estudiante y su 
joven maestro si se les hubiese dicho (pie el tejedor latinista 
seria, tiempo andando, el sacerdote mis festejado de Europa 
y un bienhechor insigne de la humanidad. Pero ¿quién podía 
descorrer el velo del porvenir? 

Hizo rápidos progresos en la ciencia, porque su talento 
era muy claro y extraordinariamente observador. Ya á los 
seis años de edad tropezó con un cepillo, que despertó vi¬ 
vamente su curiosidad infantil. Lo deshizo, examinó sus 
diversas paites, después hincó» raíces en el bosque V (I 
mismo fabricó» un nuevo cepillo. Este rasgo y otros pareci¬ 
dos indicaban aptitudes poco comunes. S»i padre le lmbia 
dudo una eolmena con abejas: el niño Sebastián dedicó sus 
momentos libres á observar las costumbres y hábitos de 
esta gran familia lultoriosu, y se lia convertido después en un 
apicultor conocido en toda la Ba viera. 

Con tales dotes el discípulo del vicario Mercklé ganó* 
pronto una parte del tiempo ju»rdido. A los dos años de lec¬ 
ciones particulares babia llegado la hora de entrar en el co¬ 
legí*». Entretanto, el buen sacerdote Mercklé había sido 
trasladado á Augsburgo, y envió á su discípulo al colegio de 
Dillingen, cuyo rector se negó» á admitirle, so pretexto de 
serva muy talludo nuestro ex tejedor. ¡Juzgúese de la de¬ 
solación] del joven! Con el corazón hecho pedazos regrosó» á 
Augsburgo, andando á pie, en un solo dia, las diez y seis le¬ 
guas (pie separan á las dos ciudades. El sacerdote Merekle 
le consoló» como pudo, y á sus instancias vio por tin el cole¬ 
gial de veintitrés años abrirse ante i l las puertas del colegio. 

Allí permaneció» cuatro años, esforzándose en exceder ói 
sus condiscípulos, por su aplicación ul trabajo: mas no cal¬ 
culó sus fuerzas, y á causa de su excesivo celo arruinó su 
salud. El, «pica los diez y ocho años llevaba, sin vacilar, 
un peso de doce arrobas, no podia tenerse en pie, ói los tres 
años de colegio: ni apetito, ni sueño, y ademas suprema de¬ 
bilidad general. Un médico militar se interesó por él; lo hizo 
mas de 105 visitas, ensayó» todos los remedios, j>ero todo 
fué en vano: pon pie, según todos decían, estudios y priva¬ 
ciones habían matado al robusto tejedor de Stefannried. 

En nada mejoró» su estado cuando fué á estudiar Filosofía 
á Munich: «Sufría poco, dice, pero me hallaba tan débil 
que no podia seguir al profesor.*» ¿Y por qué? Lo estricto 
necesario le faltaba á menudo. «Por la mañana, dice, no 
tomaba nada: á mediodía compraba tres hrenzer (lOfc cénti¬ 
mos) de carne y un Lrenzer de pan: mi cena consistía en una 
sopa de valor de dos hrettzer y un mendrugo de pan.»» Vivía, 
pues, á razón de 2 f» á 30 céntimos diurios. ¿Ha habido nunca 
estudiante tan sobrio y tan necesitado? 

El filósofo de Stefansried estaba condenado por la ciencia: 
pero cuando la ciencia calla, suena la hora (pie Dios elige 
cuando quiere ayudar á los predestinados á grandes cosas. 
«U 11 día, refiere el mismo Kneipp, fui, con un condiscípulo 
á la bit lioteca, no tanto á leer — .no sentía incapaz-—cuanto 
por di^fraerme. Xo subiendo qué libro pedir, me presentaron 
un catálogo. Le hojeé con dedo negligente, y mis ojos se 
posaron por casualidad en el Tratado d 1 hidrofer<if**tt del 
Doctor Iluhn. El titulo me llamó» la atención, y pedí el vo¬ 
lumen. Vi en él que el agua podía curar todas lan enferme 
dudes. ¡ Era para mí la estrella de la mañana «le mejor por 
venir! »* 

Hallar la salud por medio del agua fué desde entonces la 
¡dea fija de Sebastián Kneipp. Dotado de voluntad do hierro 
y siendo muy pobre para practicar la hidroterapia en Cittuli- 
ciones humanas , se sometió» á un régimen espantoso, VvntJo 
él, casi tísico, en pleno invierno, con lo grados baV* 
á sumergirse en las aguas del Danubio, cuyo hielo 
romper antes. Tan inauditos baños le produjeron lo* Iu * 4Ur 
efectos, y á los pocos meses se bailaba transformad.» 
gran asombro de sus amigos. 


^•UKio, Wll 

I>f Dillingcn fin- enviado al gran Seminario de Miini i 
donde ocultamente continuó su cura i or medio del *' '• 
acabando por reponerse por completo. Xo tardó en , )r 
térsele ocasión de hacer experiencias decisivas sobre los^Y* 
más salvando á sus condiscípulos, deshaucia.los ñor 1 
módicos de modo que llegó á ser el médico más consultó i 
del establecimiento. uitudo 

A los treinta y un años de ciad, el f, .le Agosto d e 1 a*, 
le ordeno de sacerdote el Obispo de Auírsbvirgn, real i/ i 
por hn el sueño de su infancia y d e su juventud. Kro 
¡Dios lo l.abta escuchado Al entrar en el ministerio 7’ 

habta resuelto el clérigo Kneipp abandonar la medieuóx T" 
no ocuparse mas que de sus funciones eclesiásticas. Olvi.Hü 
que las circunstancias son más fuertes que los lu.nób 
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«¿Como, dice en su autobiografía, no ocuparse 
de la salud de los cuerpos, cuando se ve á pobres 
enfermos clavados en el lecho del dolor? ¿Cómo 
resistir á la tentación de aconsejarles un reme¬ 
dio?» Y para mayor bien de sus feligreses vola¬ 
ron todas sus hermosas resoluciones. No resistió, 
y por doquiera (pie pasaba prescribía cuidados hi- 
droterápicos y curaba á centenares de personas. 
«Durante muchos anos, dice, me venían todos los 
días, de quince á veinte personas que buscaban 
socorro en mi.» A pesar de su modestia y discre¬ 
ción, los milagros del agua hicieron ruido en el 
país, extendiendo mucho su reputación médica. 
Se consideraba al párroco de Wterishofen como 
un hombre providencial, y hace cerca de once 
anos se empezó á hablar de él fuera de la frontera 
bivara, no tardando en llegar el día en que se 
convirtiese en celebridad europea. 

No codiciaba tal celebridad ni corría en pos de 
la gloria, pero le vino por añadidura, cuando, al 
final de 1H83, se decidió á dar al público los fru¬ 
tos de su larga experiencia en su libro Mi cura¬ 
ción por el agua (l) — Mente Wax**rknr —cuyo 
éxito fué inmenso y excedió las previsiones de sus 
más optimistas admiradores. Más de 2ÜU.000 ejem¬ 
plares se han despachado en menos de seis años, 
y las ediciones se repiten todos los meses, no 
conociendo la librería alemana un éxito tan asom¬ 
broso como el de Mi curación por el agua. Y no 
sólo Alemania se ha apasionado por la obra del 
cura Kneipp, pues apenas apareció fué traducida 
al polaca, trances, tcheco, holandés, húngaro, in¬ 
glés, italiano, ruso y sueco. Dentro de poco se le 
piodrá leer en todas las lenguas de Europa. 

MÍ curación por el agua ha hallado tan entu¬ 
siasta acogida porque es una verdadera revelación. 
Indudablemente el sacerdote Kneipp no ha inven¬ 
tado la hidroterapia, que ya se practicaba en tiem¬ 
po de Hipócrates, y él mismo fué iluminado por 
el tratado del Dr. Hahn', pero ha renovado en 
gran parte esta ciencia, modificando las múltiples 
aplicaciones del agua. 

Su sistema médico se funda en su teoría de las 
enfermedades, que, según dice en sustancia, to¬ 
das proceden de que nuestra sangre está viciada 

(1) Ente libro, hoy tan famoso, se acaba de poner á la 
venta en las principales librerías y en casa del editor, 
Sonta Isabel, 45, principal, al precio de 3 pesetas rus¬ 
tica, y 4 encuadernado en tela. Forma un tomo en «.•* de 
523 páginas de esmerada impresión y papel excelente: la 
traducción es completa y contiene tres partes: Método 
Farmacia y En/trnutiade*. 



EL SACERDOTE ALEMÁN SEBASTIÁN KNEIPP, 

AUTOR DEL SISTEMA H 1 D R OT E R Á I»ICO «LA CURACIÓN TOR EL AGUA». 


y que circula mal. Por tinto, para curarlas, es 
preciso obrar sobre esta savia vital, alejar de ella 
los elementos corrompidos, arreglar su circula¬ 
ción; lo cual se obtiene por medio del empleo jui¬ 
cioso del agua, que obedece como fiel servidor. 
El agua disuelve y hace evacuar los cuerpos ex¬ 
traños que llenan la sangre, fortifica los órganos 
y restablece la normalidad de la circulación. 

Conformando sus reme líos con su doctrina, el 
sacerdote Kneipp obra siempre sobre todo el or¬ 
ganismo, teniendo la pretensión, justificada por 
los hechos, de «curar y purificar toda carne laván¬ 
dola»; y cita en su libro innumerables curaciones, 
que asombran é irritan á muchos médicos. ¿Y por 
qué acierta, cuando la hidroterapia de sus antece¬ 
sores y contemporáneos es á menudo estéril? Mi 
curación por el agua lo explica. El sacerdote 
Kneipp hace lo (jue los demás, pero de diferente 
modo. Su experiencia, y también su genio, que 
hoy nadie le disputa, le han permitido arrancar 
muchos secretos al agua, y descubrir en ella las 
virtudes de que la dotó el Creador. A las aplica¬ 
ciones ya existentes ha añadido otras nuevas, for¬ 
mulando para todas un doble principio, que aumen¬ 
ta singularmente su eficacia. Las afusiones, locio¬ 
nes, baños, etc., deben, en general, durar poco , 
y no x?. d°b° enjugar el cuerpo después de haberlas 
empleado. Estos dos puntos, que son nuevos, cons¬ 
tituyen princip tillante el éxito de todo el sistema. 

La prensa acogió muy bien la obra del párroco 
de Wierishofen, y hasta un gran médico alemán, 
muy anticlerical, exclamó ingenuamente: «¡Mag¬ 
nífico librito, ¡lástima que sea de un cura!» So¬ 
berbia crítica que explica la reserva y hostilidad 
de la mayoría de los adversarios—que también 
los tiene—del clérigo Kneipp. Si fuera de un li¬ 
brepensador; pero de un cura católico, ¡oh, eso 
no puede ser ! Sin embargo otros médicos, aunque 
protestantes, son partidarios ardentísimos del sis¬ 
tema que pudiéramos llamar kneipismo. El doctor 
Bilfinger, autoridad médica de Stuttgart, le ha 
dedicado un articulo entusiasta, en una famosa 
revista protestante, llamándole «médico bendito 
por Dios». «Le considero, dice, como un genio, 
un médico de nacimiento, un verdadero bienhe¬ 
chor de la humanidad»; y añade, para justificar 
ede lenguaje lírico: «Conozco muchos enfermos 
asistidos en vano por sus médicos y que han sido 
aliviados y hasta curados por completo sometién¬ 
dose al tratamiento hidroterápico del cura Kneipp.» 
«Los grandes éxitos de esta nueva curación por 
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el agua, continúa, hocen desear que la ciencia examine se¬ 
riamente las ideas del párroco de Wkerishofen y las apro¬ 
veche lo mejor que pueda.» 

Aun duraba la emoción producida por este primer libro, 
cuando el infatigable cura escribió un segundo volumen 
destinado a completar el primero. Mi curación por el agua 
indica los medios de curar las enfermedades existentes; pero 
si es bueno curar, vale más aún prevenir los males. La higiene 
es, según Kneipp, el gran factor de la salud, y á la higiene 
ha consagrado su segunda obra, rotulada: So xollt ihr feheu: 
Viral asi , cuyo éxito ha sido aun más rápido que el de Mi 
enración por el agna , pues en espacio de dos años se han 
extendido p>r Alemania más de HO.OIH) ejemplares, y se han 
hecho de ella numerosas traducciones (l). 

Quisiera el cura Kneipp, como médico y como sacerdote, 
reaccionar contra la molicie que enerva y mata a la genera¬ 
ción actual. Sus consejos se dirigen á combatir los hábitos 
afeminados, que cada día se van apoderando más de la so¬ 
ciedad, perjudicando igualmente al cuerpo y al alma. Com¬ 
prende muy bien que si por una parte la gente se mata más 
que se muere, por otra nada hay más funesto á la salud del 
alma que la enfermedad del cuerpo. 

Ha desarrollado tales ideas en un tercer volumen que es¬ 
pecialmente dirige al pueblo, y que se titula: Consejero <1° 
los xanox // de lox enfermo»: Hathgeher fnr desnude nnd 
Kranke, y cuya primera edición, vendida anticipadamente, 
ha sido de 40.000 ejemplares. 

En el pueblo también hay gentes que necesitan observar 
las reglas de una sana higiene, y son los obreros. En ellos 
ha pensado el buen párroco, escribiendo las fíeglas d» la 
vida para la clax• obrera , cerrando de este modo el ciclo de 
sus tratados hidroterápicos. 

Debemos añadir á estas cuatro obras fundamentales otras 
muchas que en cierto modo son corolarios ó apéndices de las 
primeras. Tales son: un Almanagne-Kneipp , del que se han 
vendido el año pasado más de 100.000 ejemplares; un Atlax 
de las plantas medicinales indicadas en los otros volúmenes; 
las conferencias dadas en Munich el l.° y 29 de Abril 
de 1891, y en fin, los Kneipp-Blatter , periódico quincenal, 
redactado por médicos, que trae excelentes artículos del 
párroco de Wierishofen y el relato auténtico de una ó mu¬ 
chas curas extraordinarias verificadas por él. 

Tal vez en otro artículo iremos con nuestros amables lec¬ 
tores ú hacer una visita al párroco Kneipp, á ver su modo de 
curar, el establecimiento balneario y la abigarrada muche¬ 
dumbre de todas condiciones que incesantemente le asedia. 

Víctor Sitarkz (’apaj.lkja. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

En pro de la tierra propia: Bulgaria. una obra descriptiva de 
H. C. Jireeek. ConKtantinopla: conferencia nobre Grecia por Zala- 
contft, Ginebra: conferencia «obre la Suiza italiana: Iai Cniún <h 
la* señoras en Ginebra. San Peteraburtro: El Circulo <it las señoras 
artistas: la fiesta de hu aniversario. París: la* pirámide* de pata- 
tan, progreso* del cultivo. Smtesi* del problema social. 



► axikkstación muy sublime del amor patrio es 
la de aquellos buenos hijos de cada país, que, 
en conferencias y libros, se dedican á enalte¬ 
cerlo, estudiando la vida nacional, prego¬ 
nando el valor de sus producciones y descri¬ 
biendo las bellezas y bondades del suelo y de 
su gente, para que con este conocimiento se sien¬ 
tan propios y extraños impelidos y atraídos hacia él, 
y con su concurso contribuyan á animarlo y á aumen¬ 
tar su movimiento y su riqueza. Hablar bien de su 
patria, ponderarla y extender sus simpatías hacia otros 
horizontes, es una obra de gran mérito y de positivos resul¬ 
tados. Olvidarse de ella, desdeñándola por egoísmo cosmo¬ 
polita, ó no atreverse á ensalzarla, por ruin modestia ó cor¬ 
tedad de espíritu, y dejar que pasen á su lado, sin tocarla, 
los adelantos de la civilización, el soplo vivificador del mundo 
que se mueve y que se gasta, y la de las gentes ávidas de 
curiosidad, de naturales goces y de tranquilas emociones de 
esas que rompen la monotonía de la vida ordinaria; resig¬ 
narse a que una comarca, que puede y debe explotar hon¬ 
rada y lealmente sus atractivos, viva apartada del mundo 
en su agreste y rutinaria soledad, esto es indigno de gentes 
que atesoren calor en el corazón y luz en el cerebro. Canten 
vascongados, catalanes, gallegos, andaluces y asturianos las 
excelencias de su país en idilios perpetuos, que se repiten en 
las tertulias caseras, pero no se olviden en La Corulla, en 
Huelva, en Málaga ni en Gijón, de imitar á los que en Bil¬ 
bao, Barcelona y San Sebastián han ponderado la hermosura, 
comodidad y progresos de su vida rural y urbana, difun¬ 
diendo en amenos libros y en públicas conferencias, las ala¬ 
banzas de aquello que tanto aman y por lo que tanto tra¬ 
bajan. Así lo entienden en cuantas localidades de Europa, 
privilegiadas por su clima bondadoso, por su artístico as¬ 
pecto, por sus esplendores naturales ó por sus tradiciones, 
buscan el favor de la concurrencia y logran atraer á ellas 
este poderoso elemento de producción. 

Así lo han hecho en estos días dos infatigables propagan¬ 
distas levantinos, valiéndose cada uno de ellos, según sus 
propias aptitudes, de la pluma ó de la palabra, en obsequio á 
la Grecia y á la Bulgaria. De esta región se ha ocupado un 
búlgaro adoptivo, bohemio, tcheque de nacimiento, H. Cons¬ 
tantino Jireeek, en un libro admirable, titulado I)as Fiirs- 
tenthnm Bulgarien (El Principado de Bulgaria), que deja 
atrás á cuantos trabajos relativos á aquella tierra publicaron 
no hace mucho Carlos Emilio Franzos, el eslavófobo, que 
denomina «semi Asia» al Principado; el sabio L. Leger, 
catedrático de lengua y literatura eslavas en París, y el d¡- 


(1) El traductor de Mi curación por el ayua se prepara también á 
publicar, en la* mismas condiciones que el primero, este libro clásico 
de la higiene. y que hará época en Alemania y en el resto de Europa. 


lomático y artista Mr. llené Millet, explorador de los Bal- 
anes. Antes de dar á la estampa esta obra descriptiva, había 
publicado ya H. C. Jireeek otros dos: Historia déla Bulga¬ 
ria y Viajes por la Bulgaria , que afirmaron su crédito de 
profundo conocedor de aquella comarca. El libro de hoy, que 
se traducirá muy pronto al inglés, al italiano y al francés, 
para atraer visitantes, es un álbum completo de la física, 
etnografía y vida social de los búlgaros. Pinta Jireeek con 
toda sobriedad y dulzura la vida de aquel pueblo patriarcal 
y relativamente atrasado, que, lejos del mundo, disfruta de 
su mermada independencia en ambas vertientes de los Bal- 
kanes, al pie de las gigantes cimas rodópicas del Dormitor, 
del Kom y del Hilo, donde se desarrolla el histórico camino- 
sendero de Traiano, entre Plewna y Philippúpolí, y de cuyos 
intrincados valles salen los torrentes que forman el Maritsa 
y el Iser. Según el autor, no hay en Bulgaria ni ricos ni po¬ 
bres; no hay más que aldeanos, pastores, tenderos y artesa¬ 
nos. El clero y las llamadas clases ilustradas participan de 
ese mismo origen popular, mesócrata y modesto. No hay 
gran industria, sino la manufacturera á domicilio, y no 
existe, por consiguiente, el proletariado obrero. Salvos con- 
tadísimos cortesanos inficionados por las incitaciones de otros 
pueblos militares, nadie se cuida allí de títulos, privilegios, 
uniformes, condecoraciones y otros restos atávicos de pasa¬ 
dos tiempos. La empleomanía existe sólo en la capital y la 
corroe por completo. Profesores y médicos tienen siempre 
puesto sitio al Ministerio para ocupar sus plazas. El semidic- 
tador actual, Stamboulof, jefe del Gobierno, era maestro de 
escuela hace algunos años. La gente del pueblo estudia poco 
y discurre mucho. Más de la mitad del Parlamento se com¬ 
pone de labradores que apenas saben más que leer y escri¬ 
bir, mudos y ministeriales casi en totalidad, y de ganaderos 
y tenderos. Cuando algún orador se extiende un tanto en su 
peroración le interrumpen diciendo: «¡Basta, basta! ya es¬ 
tamos enterados!!» Aprenden los búlgaros con facilidad las 
lenguas; todos hablan el ruso, y muchísimos el turco y el 
griego. Hay también en las ciudades muchas gentes que en¬ 
tienden perfectamente el alemán. Son muy económicos y so¬ 
brios, y á su resistencia y virtudes personales debieron las 
rápidas victorias en que supieron imponerse á los servóos. 
Les faltan la fe y la constancia en la política, así es que lo 
mismo les da cambiar de príncipes y de gobierno como de 
postura. El país, tan hermoso y accidentado en las cordille¬ 
ras centrales como en las llanuras del Danubio, es pródigo 
en sus cosechas, y la sociedad ofreca curiosos cuadros de 
costumbres patriarcales, en nada parecidas á las de la Europa 
occidental. Cuantos extranjeros visitan aquellas comarcas 
conservan placenteros recuerdos, y no se cansan de elogiar 
sus atractivos. Es un verdadero mundo desconocido para los 
«pie sólo han visto la sociedad contemporánea de París, de 
Londres, de Berlín, de Ñapóles ó de Veneeia. El estudio de 
Jireeek está muy bien sentido y presentado, y, como recla¬ 
mo, lo es de primer orden. 

o 

o o 

(km el mismo amor y entusiasmo con que ese publicista 
ha descrito al pueblo búlgaro, ha tratado al griego el primer 
secretario de la legación helénica en Constantinopla, K. Eu¬ 
genio Zalacosta, en una detallada conferencia que dió en 
aquella capital h i *e pocos días, en los salones del Silogo fit°- 
rario. Acudieron á oirle cuantos compatriotas suyos más dis¬ 
tinguidos viven en la capital del Imperio, y entre ellos la 
Princesa de Maurocordato, el personal de la Embajada y el 
Consejero de Estado Caratheodory Effendi. Orador, poeta y 
artista, supo el conferenciante describir la vida antigua del 

Í meblo griego y compararla con la actual, doliéndose de que 
a ingerencia y predominio de los extranjeros haya desfigu¬ 
rado los rasgos típicos tradicionales que sus paisanos supie¬ 
ron conservar hasta hace algunos años, y estimuló luego al 
auditorio á que con su autoridad y ejemplo inculque en sus 
hijos el amor á las viejas prácticas helénicas, que fueron 
todo se i * : llez y genio y encanto del mundo civilizado. Tan 
de relieve describió la hermosura de la naturaleza y del arte 
de la vieja Macedonia, de Tesalia, del Atica, de Morca y de 
los Archipiélagos, que entusiasmados sus oyentes ante aque¬ 
llos vivos recuerdos de la patria lejana, le aclamaron muchos 
de ellos con las lágrimas en los ojos, y decidieron editar una 
lujosa y gran tirada de la conferencia para que se conozca 
en la Grecia entera. 

Y casi al mismo tiempo se celebraba en el aristocrático 
círculo del Plainpalais, en Ginebra, una íntima reunión en 
obsequio á distinguidas señoras, en la (pie, aprovechando 
el encanto que produjo entre ellas la distribución de rosas, 
violetas, camelias y otras flores enviadas desde el Tessino, 
como muestra de la magnificencia de la naturaleza alpina 
ribereña del lago Mayor, un socio, Mr. Cassens, improvisó 
una poética conferencia en elogio á la Suiza italiana, el her¬ 
moso país del sol, de aquellos gigantes valles. «En Locarno— 
Ies dijo—y en Luino, en Ponte-Tresa, en las islas Borromeo, 
en Pallanza, Arona y Brissago florecen en pleno invierno 
las plantas más líennosos y aromáticas, jamás desaparecen 
las rosas y vegetan con todo vigor las palmeras y los euca¬ 
liptos. Aquel es un jardín encantado, (pie ostenta maravillo¬ 
sos paisajes en las inmensas cordilleras y en los tranquilos 
lagos. Donde la vegetación descuella tan potente, arraiga 
también la salud, y no es extraño que muchas familias dis¬ 
tinguidas acudan desde los países del Norte á las playas del 
Maggiore, del Lugano, del Como y del Lecco, con prefe¬ 
rencia á las de la R¡viera de la Liguria. ¡Quién dejar i de 
visitarnos cuando conozca lo que vale la Suiza Meridional, 
no sólo por su paradisiaco suelo, sino por la dulzura de sus 
costumbres, por la exquisita cortesía de sus familias y por 
el progreso que se ha realizado en torios los refinamientos 
del confort! » Claro es que el encanto principal de la vida 
de las sociedades y círculos más distinguidos lo construyen 
las damas, las señoras y señoritas de las familias principales 
de las ciudades y de la colonia extranjera. En obsequio á 
sus relaciones se constituyó en Ginebra la sociedad La 
Fuión de las Señoras , para que ninguna, que allí esté bien 
considerada, deje de disfrutar de los atractivos de la litera¬ 
tura, del arte y del trato de las demás, y para que no que¬ 
den recluidas en sus casas, mientras I 09 hombres pasan horas 
y horas en el club ó en yl café en entretenimientos políticos 


ó impolíticos. El gran Casino de Ginebra celebra á menudo 
entretenidas soirées , en honor á La [frión , y esta asociación 
femenina tiene su círculo especial con salas de visitas, sólo 
para las faldas, biblioteca y hasta galería de labor. La mú¬ 
sica fina, la chismografía sublime, la filosofía de la última 
moda, 1a sátira «contra ellos» y algunos puñaditos de con¬ 
troversia religiosa y política constituyen el apetitoso mena 
de las señoras y señoritas socias. 

o 

o o 

En la capital de Husia es donde la cultura femenina se 
sostiene con más ahinco entre las familias aristocráticas. El 
día 12 del actual celebré) el Circulo d* los señoras artistas el 
jubileo del aniversario décimo de su instalación. No son ar¬ 
tistas de teatro, acrobáticas, ni de la cuerda floja, sino en¬ 
tusiastas cultivadoras de la pintura, de la fotografía, de la 
acuarela, de la música de salón y de la literatura. «Musas 
rusas» de todas las bellas y divinas artes. La espléndida 
fiesta tuvo lugar en la sala del teatro del palacio Michel, ce¬ 
dida con este objeto por S. A. I. la gran duquesa Catalina 
Mikhailovna. Los programas ostentaban un precioso dibujo, 
obra á pluma de la socia H. Bolim. Presidieron el acto, ade¬ 
más de la gran duquesa Mikhailovna, el gran duque Vladi- 
miro Alejandrovitch, la gran duquesa María Pavloovna y 
los principes de Mecklemburgo-Strélitz. La señorita secreta¬ 
ria , M. P. Constantinow, leyó la Memoria-resumen de las 
tareas de los diez años. La concurrencia admiró el sinnúmero 
de regalos, recuerdos y felicitaciones que el Círculo había 
recibido en aquel día. En un lujoso álbum aparecían las fo¬ 
tografías de todas bus asociadas. La asociación de pintores y 
amigos de las artes envió una caja de acuarelas con una 
dedicatoria grabada en plata; los pintores rusos residentes en 
París, Nueva York y Praga enviaron expresivos telegramas; 
las grandes duquesas María Pavlovna, Isaliel Feodorovna y 
la princesa Eugenia Maximilianovna de Oldemburgo, sus 
fotografías de adhesión, firmadas; y las artistas Werner y 
Dillon, admirables esculturas salidas de sus delicadas manos. 
El Circulo ofreció á su secretaria un broche-paleta, en la que 
los colores están figurados con piedras preciosas. La sesión se 
compuso de música y cuadros vivos. «Vivos, pero buenos», 
como dijo el de los peces, «no heterodoxos». Las Srtas. Ka- 
rafa-Korbut, Panseh, Jakimovsky Gamovetski y Alina Doré 
lucieron su inspirad >n y habilidad en el arpa, el piano y el 
violoncelo. Los cuadros vivos representaron las Bellas Artes 
con este esquisito programa: La Escultura; el insigne Fal- 
conet ejecutando la estatua ecuestre de Pedro el Grande, 
valiéndose de la contemplación de los rasgos del rostro de la 
nieta de éste para obtener el parecido. La Pues a ; el Tasso 
leyendo sus composiciones á Eleonora de Este y á su her¬ 
mana , y coronado después por ellas. La Música: en primer 
término Santa Cecilia; en lo alto, la gloria con grupos de 
ángeles; durante la exposición del cuadro, que fué de admi¬ 
rable efecto, la Srta. Korbut cantó el .Ir* Mario de Gou- 
nod. La Pintura; el Tiziano retratando á Carlos V, rodeado 
por los principales personajes de la corte; al lado del pintor, 
su hija con espléndido traje de la época; el Tiziano deja 
caer el pincel y el Emperador lo recoge y se lo entrega. 
(\rcnlo de damas de Veneeia , bellísimo grupo de los tiem¬ 
pos de los Dux; Apoteosis de las Bellas Artes y en medio 
de ellas la A rgnitectura , representada por una egipcia cou 
diversos fragmentos del arte faraónico. La gran duquesa 
Mikhailovna obsequió á los invitados con una cena después 
del espectáculo, y para terminar la fiesta se sortearon y re¬ 
galaron ciento diez tablitas pintadas por la presidenta del 
Circulo, Sra. Couriard, y «pie ésta había ofrecido á sus con- 
socias como recuerdo de la solemnidad artística. Por tan 
rápida descripción podrá el lector comprender la exquisita 
cultura y decisión artística que caracterizan á la mujer en la 
alta sociedad rusa, y cuán esmerada será, en estos gustos, 
la educación que la juventud distinguida recibe. Contrastes, 
tan grandes ofrece el inmenso Imperio moscovita entre la 
vida fastuosa, señorial, refinada con los mayores adelantos 
de las clases ricas, y la vida obscura, pésima, imposible, de 
tantos y tantos desgraciados como sufren los rigores de la 
miseria en muchas localidades de los campos; extremos uno 
y otro de que tal vez no haya ejemplo en otras partes, por¬ 
que ni la corte, ni los cortesanos, ni los príncipes, ni la aris¬ 
tocracia acaudalada ostentan fuera de allí tan relevantes 
condiciones de boato, de aparatosa distinción y de original 
cultura; ni la pobretería, estante ó errante, es en otros países, 
que se llaman civilizados, tan numerosa, atrasada y misera¬ 
ble como en los barrios urbanos y viviendas rurales de mu¬ 
chas provincias rusas. Verdad es también que en muy pocas 
naciones sabe la poderosa clase de los magnates realizar 
obras de caridad más positivas, útiles y constantes en favor 
de los pobres que las que la aristocracia rusa, de legítimo 
cuño, ha sabido practicar y practica, sobre todo en estos 
tristes momentos del hambre. 

o 

o o 

Entre las aristocracias antiguas y modernas, la que más 
ha hecho en favor de los pobres es la ciencia; nobleza su¬ 
blime, que no requiere limpieza de sangre, sino de meollo; 
ni más timbres heráldicos que el libro; ni más antepasados 
que la enseñanza. El ejemplo demostrativo, uno de los mu¬ 
chos que pudieran presentarse, está á la vista en las salas 
'•del Palais.'de I’Industrie de París, donde ha reunido la pro¬ 
ducción -rural francesa todos los progresos para formar el 
Concurso general agrícola del año actual. Tul vez es cierto 
(pie por los principios de la Revolución del 89 se emancipó 
el hombre, como ser pensante y gobernante; pero lo que sí 
resulta innegable es (pie la emancipación de su estómago y 
la abolición de la tiranía del hambre se realizaron desae el 
día en que se sembraron las patatas en Europa. Y como 
cuantas se venían cogiendo hasta hace pocos años no basta¬ 
ban para el consumo, continuaban muchas comarcas pobres 
con la l»oca abierta, ansiando siquiera la baratura y posesión 
del tubérculo restaurador. Hace pocos años cada hectárea de 
.tierra producía-en Francia 7.500 kilogramos de patatas. Los 
pobres necesitaban más; vino la ciencia, estudió el suelo, y 
los a Unios fertilizantes y las variedades más fecundas, y 
después de traUijar en sus campos de experimentación, de¬ 
mostró que la cosecha podía cuadruplicarse: y , en efecto, la 
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ha cuadruplicarlo. Tal enseñanza se deduce de la contempla¬ 
ción de la* pirámide* de patatas expuestas en la sala 19 del 
piso principal del Palacio des Champa Elysées. Al lado de 
ellas las egipcias de Cheops, Cefren y Myeerinus no tienen 
importancia real alguna. Son cuatro las que se levantan en 
el centro de la estancia: la primera representa, en cantidad 
y tamaño del fruto, la producción media del cultivo rutina¬ 
rio francés, que daba, como se ha dicho, 7.590 kilogramos 
por hectárea en 1886; la segunda, el rendimiento medio má¬ 
ximo (comarca del Aveyron) en el mismo año, y se eleva á 
13.600 kilogramos: la tercera, la producción moderna, ob¬ 
tenida por el método de Mr. Aimé Girar;!, que alcanza 
á 25.000, y la cuarta, la cosecha media de una variedad es¬ 
cogida, y ya muy usada por los labradores, la Richter* lm- 
perator , que da 36.250 kilogramos por hectárea. Ante esta 
pirámide puede Mr. Girard exclamar, parodiando las frases 
del gran guerrero: «¡Cuatrocientos millones de hambrientos 
satisfechos te contemplan!» Durante el año 1891 hizo plan¬ 
tar este sahio agrónomo la Richter* Imperator , en tierras de 
todas clases, de cuatro hectáreas de extensión en Brion, 
Monthaon-Bagneux (Mame)': de cinco hectáreas en Fié y 
Maulé (Seine-et-Oise); de diez en Louis, Tomblaine (Meur- 
the-et-Moselle), y de once en Gonesse (Seine-et-Oise), ob¬ 
teniendo en las fértiles de 30 á 40.000 kilogramos, y en las 
medianas y pobres de 20 á 26.000. Otro sabio profesor, pro¬ 
pagandista tan reputado como Mr. Vilmorin, ha obtenido 
patatas de la variedad (léante biene, que dan el 18 por 10) 
de fécula anhidra por cada 100 kilogramos, y de la varie¬ 
dad Koussette, el 20 por 100. También en este concepto ha 
ido Mr. Girard más adelante, porque obtiene el 23,5 por 10 ) 
de fécula en las que ha cosechado en Joinville-le-Pont. 

Girando como giran todo el solicialismo y el dandismo, y 
lo mismo el idealismo que el positivismo, alrededor de un 
foco siempre fijo y necesario, (pie es el puchen}, y no redu¬ 
ciéndose todas las luchas de la mísera condición humana ni ’is 
que á saber si está lleno ó vacío, ideal supremo que sirve de 
base á los tratados de comercio, á la elevación ó rebaja de 
los cambios, á la emigración, á las conquistas del progreso, 
y á todas las preocupaciones de los estadistas, economistas, 
filósofos, guerreros, poetas, trabajadores y vagos, claro es 
que el obtener de la tierra cinco veces mis patatas, ó más 
trigo, ó m is vino, ó mis garbanzos, ó mis remolachas, cons¬ 
tituye en nuestros timipos la solución más útil y grandiosa 
de cuantas pue leu darse al problema económico social. De 
donde se deduc* que, condenado el hombre á mirar ul suelo 
V á trabajarlo y á cuidarlo con cariño, por más que aspire á 
soñar en ideales concepciones y á discurrir grandes fantasías 
filosóficas, al cal») de los años mil vuelve á inclinar á él sus 
ojos, para mejorar de condición, extrayendo cuatro patatas 
más. Pero al conseguirlo suenan en su corazón y en su mente 
los rumores de la íntima satisfacción que le produce la vic¬ 
toria obtenida sobre la materia, con la poderosa ayuda del 
estudio: y al cabo de los años mil, también, levanta orgu¬ 
lloso la cabeza, cuando logra dominará el hambre, que todo 
quiere avasallarlo y hundirlo, con el trabajo de la inteligen¬ 
cia, que todo lo vence y lo sublima y (pie invita siempre al 
espíritu á mirar al cielo, después de conseguido el triunfo 
sobre la tierra miserable. 


1L Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Memoria y Cuento general «leí Monte «le l*i«»d«d y 

Coja de A norme de Madrid . correqiondiente al añude 1891, 
y adiciónalas con algunas noticias subre los demás Montes 
de Piedad y Cajas de Ahorros. Consta dicha Memoria (muy 
bien escrita por el Sr. Director (ícíente de los dos estableci¬ 
mientos. D. Braulio Antón Ramírez; de cuatro capítulos. 


Cnenia general y Apéndice*. Los préstamos sobre alhajas y 
ropas en dicho año ascendieron á más de 12 millones de 

I H*setas: y los hechos sobre-valores públicos á más de 139 mi- 
lones: los desempeños de alhajas y ropas importaron más 
de II millones, y los de valores públicos, cérea de 41 mi¬ 
llones. Los ingresos en la Caja de Ahorros, durante el mismo 
año. pasaron de 13 millones, y los reintegros fueron más de 
15 millonea. La Memoria está ilustrada con numerosos Ext a- 
d •* y Cuadrox xináptienx y una excelente Rey rexen tur i on 
gráfica , en colores. Madrid, establecimiento tipográfico Su- 
cc*. rende 11 i radeney ra . impresores de la Real Casa (Paseo 
de San Vicente. 2u). 

M«‘inor¡n leída en la .Tunta general de accionistas del Banco 
de España, en los días I y H del mes corriente Dicha Memo¬ 
ria está firmada por el Sr. Gobernalor del Banco de España 
D. Juan Francisco Camacho, v contiene numerosos Enfadan 
y Cutidro* ximipticon , varias Peales órdenes v la Ley de 14 
de Julio último, referentes al mismo establecimiento de eré 
dito. Madrid, la‘92. 

r'lealn dp Ina flores, programa especial y reglamento para 
la Exposición que se abrirá en Las Palmas de Gran Canaria 
el día 23 de Abril del presente año. Autorizan estos documen¬ 
tos el Sr. Presidente de la Exposición, D. Amaranto Martí¬ 
nez-de Escobar, y el Secretario D. Tomás García Guerra. 
1 *opmí:im. por D. Juan Alcover y Maspons. El laborioso editor 
1). José Tous. de Palma de Mallorca, ha empezado á publicar 
una Xurra Rihliotcca Ralear, inaugurándola con las pre¬ 
ciosas Rocxiax del Sr. Alcover. distinguido vate mallorquín. 
Hay en e«tas j>oeúas. elogiadas por críticos tan concienzudos 
como Valora y Menénih-z Pelavo. Valbuena (D. Antonio) é 
Ixart. composiciones tan hermosas como las tituladas La &ro. 
El Xidi, El Sepulcro , Eu la gruta de Arta v otras, intere¬ 
santes aptihupix, rimas denominadas ílojm ni ciento y varias 
|>oesías catalanas. Forma un elefante volumen de 175 jwígi- 
nas en y se vende, al implico precio de 1.25 pesetas, en 
las Baleares, y á 1.5» cu la Península, en las principales li¬ 
brerías. Háganse 1 »s pedidos al mencionado editor. Palma de 
Mallorca (1\ de Fort , 14, 15 y Irt). 

Libro «le Madrid y :idveride Tirantee*»», j x »r 
D. Manuel Oss ario y Bernard. Agotada la primero edición de 
esta obro, aparece la segunda, considerablemente aumentada 
con nuevos y muv curiosos estudios de costumbres madrile¬ 
ñas. Forma un elegante volumen de 400 páginas en S.» y se 
vende en las principales librerías de Madrid y las provincias. 
Diríjanse los pedidos, con su imj>orte. al autor (Duque de 
Alba, fi y 8 ;. 

E. M. DE V. 


La misma Gasa hace también Cinta rene* de denomino y Cin¬ 
turas para la noche; y en pocas palabras, todo lo que. en su 
especialidad, puede ser grato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida en el universo culto. 


EX EL ELÍSEO. 

La fiesta dada últimamente por el Presidente de la Repú¬ 
blica francesa ha sido de las más brillantes: SS. EE. los señores 
Farnot recibieron á sus invitarlos con la cortesía que les carac¬ 
teriza. y la animación más culta y digna reinó en los salones 
del Elíseo hasta las horas de la madrugada. 

Observóse notablemente que la atmósfera estaba perfumada 
con el aroma del Jabón del Congo , cuyo uso es cada día más y 
más general en la alta sociedad parisiense. 


El vino «loble digestivo «le Chnssnliig fué obfeto 
en 1864 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las fal¬ 
sificaciones. París, 6 , Arenar Victoria , yen todas las farmacias. 


DAT VA? ADUPT T A adherentes. invisibles, exquisito 

rUliVUü UintlLllA perfume. Il*iiblff«»t, per¬ 
fumista, París , 19, Faubourg 8 * Honoré, 19. 


ead d’HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


VINOi.BUGEAUD~S ! 

ei mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principalss Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Bd. FZNAVS,|}, Mntr<* (trofeo»»MUS 


Capsulas de aristol y creosota de Catlllon. Nuevo remedio 
precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe, etc. 


ARTÍCULOS DE PARIS RECOMENDADOS. 


En el laboratorio de M. Guerlain (15, ruede la Pair . en Pa¬ 
rís), este inteligente químico, que procura con incesante afan 
crear artículos de tocador que agraden á las señoras, hay esen¬ 
cias exquisitas y delicadísimos objetos de perfumería, tanto 
para la higiene de la belleza como para la más graciosa coque¬ 
tería. 

Preservad el cutis, señoras, de las eflorescencias producidas 
)>or repetidas vigilias, usando la Crema emoliente al jugo de 
cohombros, y la Loe i un (raerla m . que se emplea al natural, ó 
bien mezclada con agua, loción exquisita que es la más selecta 
de las aguas de toilette; para las personas cuyo cutis se arruga 
fácilmente, nada mejor que el Agua de bcvj ti; el uso del Potro 
de Cgprlu las defenderá contra los malos efectos que produce 
la transición de una atmósfera fría á una temperatura caliente, 
y viceversa: el Agua de Colonia Imperial Ilusa mereced gran 
éxito que obtiene, porque indudablemente es una de las mejo¬ 
res en su clase 

Añad reinos que e! (iuilduyvX Jiokg son los perfumes á la 
moda, y merecen tambi n, por.su delicado y suave aroma, la 
fama que alcanzan e.itre las damas parisienses. 


Los cors s de la Casa l)E VHRTUS SíECRS »12. rué Aulica, 
Par.s) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno res)mude á un deseo ó satisface una coquetería. 

Hay allí corsés verdaderamente mignon*. confeccionados en 
las mis lindas, liga.a* y frescas te’as, que formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo tcxla la libertad y la gracia 
de la juveiitud. 


Perf umería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncian.) 


Perfumería Xinon.Y' LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncian.) 


CARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 


Deseosa esta Administración de proporcionar á los señores 
Suscriptores el medio de conservar en buen cstudo los nú¬ 
meros de esta Revista, sin que se estropeen al hojearlos, ha 
hecho construir una» carpetas especiales que, por su bara¬ 
tura, se hallen al alcance, lo mismo de los particulares, que 
de los establecimientos públicos y sociedades de instrucción 
ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente solidez, 
y resultan muy á propósito para contener, en forma cómoda 
y elegante, los números últimamente publicados; su precio, 
2 pesetas en Madrid, 3 en Provincias y 4 en América y el 
Extranjero, incluso ios gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su importe, al 
Administrador de La Ilustración Española y Americana, 
Alcalá, 23, Madrid, ya directamente, ya por mediación de 
los Sres. Corresponsales. 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Kslrurlo r» 
pilar de lo» RBenerfl«‘ltno» del Monte Maje lia 
que destruye la caspa, detiene la caída de lo» ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


PARFUMERIE 


Caprlce 


Nueva Creaoion 

GELLÉ Fréres 

6 , Avenue de l'Opéra 


»ARIB 


EL Dr. CHERVIN 

director del Instituto do Tartamudo» de París, em¬ 
pezará en MndHd, Hotel de Rusia, el 4 de Abril 
tu cuno anual para la corrección en veinte dias de la 

TARTAMUDEZ 

Para seguir dicho cuno es de rigor presentarte la 
▼itpera de tu apertura; lot retrasados aerán aplazados 
para el curso de 1898. 


Organos 4. Alejandre 



GIMNASIO HIGIENICO PARA SbSOMTAS. 

_ Dirigido por la Srta. D.* Antonia Navarro y 
(lo, profesora oficial de Gimnástica con 
í la 

le un Doctor en Meoicina. 


V 0 J i/»vftwviw vuvt Wi VJi AmilfKUlVXt V/UII 

premio déla Escuela Central, bajo la dirección 
de ~ 


Hortaliza, 27, principal. 



DEL D? DE JO NGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC*, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente snp9rior á !*t aceites pálidos ó compuestos. 
Umversalmente recomendado por ¡os Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
contra la Tl'siS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, 
la R4QUÍ riS, y todos los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

botellas que llevan sobre la cápsula 
Dr. DE J0NGH y la firma de 
las imitaciones. 


8e vende SOLAMENTE en 
y el rótulo interior el sello y la firma del 
ANSAR, HARF0RD A Co .—Cuidado con 

UnicosConsignatorios.ANSAR HARFORD&Co.,210,HigbHolborn, Londres. 

Se vende en todas lai principales Farmacias del Mundo. 


I 




T n«la perNonn eniubiamdo ó vendlendol 
•ello» de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DlAKIO ILUSTRADO l)E 
SELLOS DE LOKItEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos , á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. s+ 


FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo, 50 céntimos on sellos de correo. 

The PubUthing Office — AM8TERDAM 



IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS, 
DOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topieo excelents 
contra Callo i. Ojos-do-Qallo. - En los Farmacias . 


ÍOLUCIONCUNAUD“c^r 7 ^ Ca ' 


S e_ 

ohcevxnu — Toa rebelde. Bronquitis, Catarros 
antlaoa.Tisia y enfermedades det Pecho. Pasm, 
Uu Marón and. ll.r.Gntíer-^-Uursjtdit^isluioéiisai. 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. 1 , Je re* 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSIOIÓN TJlSri*V'EItS-A»I« 
PARIS, 1SSO 

MEDALLA DE ORO 

cuentos, i'iii; o. josé \mkm meiíík. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá, 23 , Madrid. 

El hombre regenerado 

Con este título acaba de publicar el Dr. Merrfor 
un libre que interesa vivamente ¿ toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. Ea 
él describe el autor su Tratamiento etpeolal que, desda 
hace quince aflos, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la impotencia , pérdidas , etc, y ea 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: ft pétala, 
franco, y bajo cubierta.—Dr. Morcley», 4, me de 
Site, París.—Consultas: de si 5 de la tarde, y perca» 
rrespondencia. 


Digitized by LjOOQle 
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LA ILUSTRACIÓN tSRAÑÓLA Y AMERICANA 


22 Marzo 1892 


DEPOSITAD EN EL BANCO VUESTRAS DORAS DESOCUPADAS 

¿Habéis oido hablar jamás del « flanco de 
Tiempo de Australia» para depósitos, do ya de 
dinero, sino de tiempo? ¿No? Pues os vais á en¬ 
terar de ello en seguida. 

Un autor inglés hace una descripción de él. 
La idea es esta, á saber: que no empleáis todo 
vuestro tiempo ventajosamente, sino que des¬ 
perdiciáis la mayor parte. Ccn frecuencia dispe¬ 
néis del tiempo sin que se os ofrezca la oportu¬ 
nidad de invertirlo con provecho. Sucede, pues, 
que el tiempo se os escapa, de igual modo que el 
agua derramada penetra la tierra y desaparece. 

Suponed que os fuera posible colocar en un 
Banco vuestros ratos de ocio, de la misma ma¬ 
nera que suele hacerse con el dinero, y que pu¬ 
diereis retirarlo por medio de libranzas á medida 
que le fueseis necesitando. ¿Comprendéis bien? 

.\o sena esto lo que los americanos del Norte 
llaman A biij thing ó «una gran cosa»? 
.«¡Patraña! ¡Bobcria! diréis; es imposible. Si 

I ludiéramos hacer tal cosa, depositaríamos en el 
Jauco el tiempo suficiente para regresar á nues¬ 
tra infancia.» 

Es muy verdad, asi sucedería; pero, como de¬ 
cís. no es posible. Sin embargo, ¿no es cierto que 
la idea tiene su moral l Examinadla bien. Tan 
patente está, que salta á la vista. Si no podé i» 
recuperar vuestro tiempo desperdiciado , no le 
desperdiciéis. 

Ahora bien: ¿no está un hombre enfermo des¬ 
perdiciando su tiempo? a ¡ Ya 1 pero no puede re¬ 
mediarlo», contestaréis: pero esta es mayor bo- 
beria que el «Banco de Tiempo». ¡Sí, puede 
remediarlo, nueve veces en las diez. 

Ved, por ejemplo. He aquí un hombre que dice 
lo siguiente: «Jamás hubo en Inglaterra nombre 
más fuerte que yo hasta Diciembre 1884. Soy 
guarda de coto, y en esa época nos dió mucho 
que hacer una partida de cazadores furtivos. Me 
veía obligado á vigilar durante toda la noche, 
apenas me acostaba en mi cama v con frecuen¬ 
cia dormía con la ropa húmeda. I*or fin cogimos 
á los cazadores y los mandamos á la cárcel. Poco 
después de esto caí enfermo. Al principio sólo 
me sentía cansado y triste, tenía mal paladar v 
cubría mi lengua y mis dientes cierta sustancia 
viscosa; comía poco ó nada, y lo que comía me 
causaba mucho dolor. Me sentía como si estu¬ 
viese atado; mi respiración era difícil y entre¬ 
cortada, y solía esputar mucha fiema. Una terri¬ 
ble tos seca me atormentaba, y me era imposible 
dormir por la noche; pues después de un sueño 
de diez minutos solía despertarme, y los golpes 
de tos me duraban dos ó tres horas seguidas. No¬ 
che tras noche oía el reloj dar todas las horas. 

»Cuando los malos accesos me sobrevenían, 
me sentía como si me ahogase, y me veía preci¬ 
sado á elevar las almohadas sobre que me apo¬ 
yaba. Toda la noche la pasaba tosieudo y espu¬ 
tando pus y flema, y finalmente llegó á tanto mi 
endeblez, que me era imposible andar, y si me 
aventuraba á salir á la calle, mi respiración era 
tan fatigosa que me veía obligado á pararme 
para descansar á los pocos pasos. 

»Por supuesto, tuve que abandonar mis ocu¬ 
paciones, y por espacio de ocho mesas no pude 
efectuar trabajo alguno. El médico rae asistía 
todo este tiempo, y desde principio dijo que mi 
caso era de mala índole. Poco después dijo á mi 
mujer: «Su marido está tísico y no mejorará.» 

»Perdí, pues, toda esperanza, y todo el mundo 
que rae veía rae creía perdido. En esa época leí 
en un diario de Liverjjool acerca de una medi¬ 
cina llamada el Jarabe Curativo de la Madre I 
Scigel, y se me ocurrió probarla. Mi hijo, que Í 


vive en Liverpool, me compró, pues, dos bote- 
lias, y antes ac haber concluido la segunda, mi ? 


. i segunda, mi 
tos había desaparecido, mi respiración se rae hizo 
fácil, y podía comer de todo. Poco después volví 
A mi trabajo, y desde entonces he gozado 
fecta salud. 


) de per- 


pCuando empecé á tomar el Jarabe me hallaba 
tan abatido, que no creo hubiese podido resistir 
mucho más tiempo. 

»He pasado toda mi vida en este distrito, y ¡ 
cuarenta años en mi residencia actual. 

(Firma.) dThomas Bateman, 

aMarbtiry Locks, 

»Xear Whitechurch, Salop, Inglaterra. 

»Marzo 2 J de 1891 » 

¿Qué es lo que debemos aprender de lo ocu¬ 
rrido al Sr. Bateman ? Primeramente, que no era 
la tisis la que le aquejaba. Su tos y el esputo de 
pus eran síntomas de un completo desorden de 
los órganos digestivos, que le ocasionara el ha¬ 
berse expuesto á las inclemencias del tiempo, 
i untamente con su falta de descanso y el que¬ 
brantamiento de toda regularidad en sus habi¬ 
tudes diarias. Esto resultó de sus salidas en busca 
de los cazadores y de su imprudencia en dormir 
con la ropa húmeda, una indigestión y dispepsia 
aguda fué la consecuencia, acompañada de los 
padecimientos que tan acertadamente detalla. 
¿Pero fué su culpa el haber contraído la enfer¬ 
medad ? No diremos que lo fuese, porque tal vez 
su ocupación le obligara á correr tales riesgos; 
pero contra un caso que se presenta de esta ín¬ 
dole, hay cien en los cuales es fácil evitar el mal. 

l’ara terminar, pues, diremos que la preven¬ 
ción es meior que la cura; pero cuando es la cura 
loque se busca, el remedio fidedigno es el Ja¬ 
rabe de la Madre Seigel. El Sr. Bateman dijo 
esto al Sr. Wilkinson, y la relación de este úl¬ 
timo saldrá impresa muy en breve. 

Sí e* lectoT se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio ael fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Pr«MiiiacIos con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el fiohierno. 

El FEKi\ET-im\(\CA ee el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El EERIVET-BRANCA no debe ser confundido con 
otros muchos Eernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER¬ 
NET-BRANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfennedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Union nrren€latnrin para América del Sur: 

Casa CAItLO F.'° llOFER et C.° (le Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAÑUELO 

DE RlGAUD y C" 

PERFUMISTA* DK LAS CORTES 

do España, Grecia 7 Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

— Xjilas de Persia. 
EXTRACTO : Graciosa. 

— Peau d'Espagne. 

— Bouquet Boyal. 

— Resedá. 

— ¡MLizguet des Sois. 


JABCDNES Y POLVOS DE ARROZ 

A LOS MISMOS OLOHSO 


8, rece Virientte, 8, PARIS . 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que papa mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 5MMM> kilos de 
chocolate al día. — medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITOOEMKH: CULI MAYOR, IS Y 20, MADRID 



POLVO de ARROZ 

jSarah Bernhardt 

i el Polvo elegante por excelencia 
J Aderente, Invisible é fgiénico 

I 32, Av. de i’Opéra, 32 
I PARIS 
UD* venta en lis bseais asís perP*. 


ESS BOUQUET 


Y OTROS 

SELECTOS PRODUCTOS. 


PERFUMERIA 






V 

SPERMACETI] 

JABONES 
DE OTRAS CLASES 

y todos 

los artloulos de tooador 

Proveedores de las más altas 
clases sociales en todo el mundo 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEGIADOS 

RAOUL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 

||Á OI lili A O Pint la PRODUCCION del 

MAUUINAo FRIO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 




ROTAL VINOSOS 

CELEBRE REGENERAOORot losCABELLOS 

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dé¬ 
biles ó que se caen? 

Sí LOS TENEIS 
Emplead el BOYAL 
W1NDS0R, este pro¬ 
ducto. por exce¬ 
lente devuelve á 
las canas el oolor 
y la beldad natu¬ 
rales de la juven¬ 
tud. Impide la 
caída de los cabel- 

_los, y hace desa- 

Es el solo regenerador 
de los cabellos que baya tenido medalla. 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el frasco loe pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22. Rué de TEchiquier. 22. PARIS 



parecer 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, Paris 


LACTEINA 


e 



ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 


EFICACES CONTRA LaS 


•fUilhAú uROP, AONQUERa FETIDEZ DEl ¿LIENTO £ INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores y cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formigueray CP , Barcelona , 
impreso en tinta roja.—Ai por menor, en las principales farmacias 



EXPOSICIÓN l’MTERSil 

DE 1B89 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cruz de la Legión de Dolor 

EGROT 

19, 21 y 23, rué Mathia 
TABÍS 

A /ambiques 
Aparatos de destilación 


I Preclocorrlente,franco 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre , jj, en París , y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iz< 7 .; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur¬ 
anio la , Mayor, 1 ; Agt/irrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos. 


O ALLI FLORÉ 


FLOR DE BELLEZA 

_ __ ____ _ _ __Polvos adherentes é invisibles. 

Por elTiuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hav cuatro matices de Hachel y de Hosa, desde el maspali 10 
basta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene a su rostro. 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suavízala piel y la preserva de cortaduras , irrito -1 
dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, Ies da| 
solidez y transparencia á las uñas. — Pertumerla agnel, 16 . Avenuc de l’Opéra, Paris^ 


BRONQUITIS ORONICA8, TOSE8 PERTINA , „ . 

Curación porla EMULSION M ARCHAIS.-Maürid,M elchor García. 
Buenos-AYKE s.Lemarcbi b°* -Montevideo, UsCasei.-^lEXico.Tan DenWiütutro 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conse.yj 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la ■*erfii«ucria Xinon (Maison Leconte), 3 1 » nie du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 érttable l.au de 
1%'hion y de Ilnvot de ?l¡lnovt« polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja». —Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
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CRONICA GENERAL. 



' ^^l P. Le Moigne, de la Compañía de Jesús, 
había anunciado su tercera conferencia acerca 
de los problemas sociales, en la iglesia de 
Saint-Merri. El tema tenia sus dificultades y 
P e ^K ros en l,na capital como París, pues para 
buscar una solución id pauperismo iba á ana- 
lizar las aspiraciones anarquistas y paganas, y 
las del cristianismo; á examinar la idea socialista, 
y describir su historia y las sectas en que se divide. 
(t, 1 También se proponía explicar el fundamento de la 
propiedad y del capital, y hacer simpática su confe¬ 
rencia á los franceses, achacando á los utopistas alemanes la 
confusión actual de las ideas. 

¿Cómo se proflujo el gran escándalo (pie convirtió la igle¬ 
sia en una plaza? Desde luego, no cala? duda de que los 
ananjuistas y exaltados fueron al templo con intención de 
protestar de las ideas y frases del orador. Y resulta averi¬ 
guado «pie el tumulto estalló antes de que aquél entrase en 
materia, y en el exordio devoto de su conferencia. Los pe¬ 
riódicos ministeriales de París echan la culpa de todo al Pa¬ 
dre Le Moigne, por hal>er abordado cuestiones tan delicadas 
y en ocasión tan poco favorable; pero la Iglesia en to los 
tiempos ha intervenido en los problemas de la vida social, 
(pie tanto se relacionan con las ¡deas morales; y en pocas 
circunstancias como en las presentes está indicada su acción 
para contrarrestar las exageraciones y errores de la propa¬ 
ganda disolvente: asi como para golpear á las puertas de los 
palacios, de los congresos, de los poderes públicos, de los 
capitalistas v señores, para advertirles los deberes (pie olvi¬ 
dan, los j>eligros (pie amontonan, y los derechos morales de 
los débiles al apoyo de los poderosos. La Iglesia tiene la 
obligación de predicar y evangelizar. 

Lo ocurrido en un templo de París no es sino un accidente 
lamentable, promovido por las pasiones excitadas: si el Pa¬ 
dre Le Moigne hubiera predicado en el Dahomey, le hubie¬ 
ran degollado: en París le apostrofaron é injuriaron. El pre¬ 
dicador (piizá no tuvo en cuenta (pie había convocado un 
auditorio profano á quien debía hablar un lenguaje que en¬ 
tendiese y se le impusiera. Por lo demás, la Iglesia ha vi¬ 
vido siempre y se ha mezclado en las luchas humanas y en 
las tempestades de las ideas. El escándalo del templo de 
Saint-Merri es un episodio de esas luchas. Hoy entran en las 
iglesias los anarquistas para vociferar: peores tiempos eran 
aquellos en que los protestantes saqueaban los templos de 
Roma, profanaban las reliquias y destruían los altares; ó en 
que los moros, después de hacer los mismos atropellos, se lle¬ 
vaban cautivos á los sacerdotes, y hacían llevar á hombros 
de éstos, hasta Córdoba, las campanas de las catedrales. 
El Congreso francés ha condenado la predicación política, 
amenazando con el cierre de las iglesias: convengamos en 
que desde su punto de vista recaba los derechos de sil potes¬ 
tad, pero no los de la libertad del pensamiento, (pie siempre 
ha sido mermada por la conveniencia general. 


Y que la Iglesia acude á hacer oir su palabra allí donde 
puede ser fecunda, lo prueba que se lia presentado ya en la 
cátedra del Ateneo, en una sesión presidida por el Arzobispo 
de Santiago de Cuba: pocas fueron sus palabras, pero felices, 
para explicar su presencia en aquella cátedra: los aplausos 
con que se acogieron resonarían en su oído como música 
profana. 

La conferencia de aquella noche reveló á Madrid la existen¬ 
cia de un gran orador: el magistral de Zaragoza, Sr. Jardiel, 
famoso en la región aragonesa, pero casi desconocido entre 
nosotros: su palabra cistiza y bella y su gran arte, se apo¬ 
deraron desde el exordio del público del Ateneo: su discre¬ 
ción y su talento quedaron demostrados en la forma con que 
se atrajo aquel auditorio selecto, y arrancó aplausos á la de¬ 
recha y á la izquierda. En hora y media quedó el Sr. Jardiel 
calificado de orador de primera fuerza. ¡Cuántos hombres 
de gran mérito vivirán obscurecidos en provincias por falta 
de escenario en «pie lucir sus aptitudes! En cuanto al señor 
Jardiel. aunque ha vuelto molestamente á Zaragoza, no 
podrá menos de resistir á la fuerza (pie, desde la capital, 
flama y atrae á los que deben ocupar las altas posiciones 
intelectuales. 

o 

o o 


La policía de Parts ha demostrado que tiene buen olfato 
V gran actividad, con la prisión de algunos anarquistas y el 
hallazgo en sus casas de útiles y sustancias destinadas para 
receptáculo y cebo de petardos. El que estalló en una casa 
del boulevard de San Hermán tenia la forma de una mar¬ 
mita y se sabe quién le colocó y los (pie le auxiliaron en el 
hecho. Parece averiguado que la misteriosa conspiración que 
amenazaba con destruir medio París, se reducía á un grupo 
de exaltados, que aparentaban con su atrevimiento y acti¬ 
vidad mayor número de gentes. La verdad es. y dicho sea 
en honra del género humano, (pie cierta clase de crímenes 
repugnan, aun á los partidos que sostienen mayores aberra¬ 
ciones, y sólo los concillen y ejecutan grupos poco nume¬ 
rosos. Pero que los dinamiteros de París son osados, lo de¬ 
muestra su última proeza: pues, como si contestasen á la 
prisión de los anarquistas, y acaso para intentar probar que 
los culpables verdaderos no están presos, colocaron una má¬ 
quina en una casa de la calle de Cliehv, (pie al estallar dejó 
casi arruinado el edificio, hirió á varias personas, y produjo 
grandes pérdidas y sustos. El vecindario de París se cons¬ 
ternó al saber el hecho, y con la exageración propia del ca¬ 
rácter francés, juzgó hallarse á merced de los anarquistas, 
y convertido en proyectil y caminando hacia las nubes. El 
Parlamento se dispuso á dictar pena de muerte contra los 
que coloquen máquinas explosivas en las vías públicas ó los 
edificios, y la indignación general se manifestó en términos 
expresivos. Los dinamiteros se proponen producir miedo, 
y no se ha de negar que lo consiguen al principio; pero su 
procedimiento tiene la desventaja de (pie las gentes se 
acostumbran á todo, y concluirán por no asustarse; (pie con¬ 
siderarán á todo anarquista como autor ó cómplice de esos 
atentados, y vigilarán sus pasos y les hostilizarán por todas 
partes. Xo sólo el procedimiento que emplean es bárbaro, 
sino estéril hasta para el mal. En el caso de París, nos incli¬ 
namos á creer (pie los hilos (pie tiene en su poder la policía 
darán el resultado de aclarar el misterio; y desde luego que 
rehuirán toda solidaridad con esa secta los revolucionarios 
de otras escuelas é intenciones. I.)e todos modos, tal aplica¬ 
ción dan ciertas gentes á los descubrimientos científicos, 
(pie empieza á cundir la idea de que convendría «pie cesasen, 
o 

o o 

La pesca ó caza de las focas, que á ambas cosas se pres¬ 
tan los anfibios, turba en estos momentos de un modo grave 
la tranquilidad de ingleses y norteamericanos. l T nos y otros 
alegan sus derechos sobre aquella riqueza, y la jurisdicción 
de las aguas del mar de Behring, en la parte mis alta de la 
América Occidental. Cuando los intereses son opuestos, no 
es fácil transigir; pero cuan lo de no transigir sobrevienen 
mayores mides, es lógico evitarlos. Esta vez se han mezclado 
las pasiones políticas en los Esta los Unidos, y ambos países 
han movilizado algunos buques de guerra, como para bus¬ 
car á cañonazos un minia* ci rendí: por desgrac a, Rusia 
posee algunos territorios en la costa inmediata, y tiene inte¬ 
rés también en las pieles de las focas: aumenta el conflicto 
el que habiéndose mostrado poco hace el Gobierno norte¬ 
americano tan soberbio con Chile, seria para él humillante 
inclinarse ante Inglaterra. Sin embargo, los desastres y per¬ 
juicios de una guerra naval son demasiado graves para que 
no se acoja cualquier pretexto (pie la evite. Si así no fuera, 
cuántos dejarán la piel por disputarse la de aquellos intere¬ 
santes anfibios, destinados á desaparecer ante la codicia del 
negocio y las necesidades de la industria. 

o 

o o 

D. Serafín Martínez Hincón, director de la Escuela de 
Artes y Oficios, (pie acaba de fallecer, había dado gran im¬ 
pulso á la enseñanza práctica (pie reciben los alumnos de 
aquella útil escuela: en Cádiz y Málaga había comprendido 
los excelentes resultados (pie produjo la difusión entre los 
artesanos de los conocimientos artísticos, por el buen gusto 
de los artefactos (pie salían de sus manos al poco tiempo de 
extenderse la enseñanza: en los últimos exámenes de la Es¬ 
cuela central hicieron un papel brillantísimo los discípulos, 
por lo (pie puede afirmarse (pie el Sr. Martínez Rincón fue 
un afortunado é inteligente director de aquella escuela. Era 
también un artista de mérito: su cuadro más popular, I.a 
Peña de la* enamorada «, basado en una trágica leyenda ma¬ 
lagueña, y sus cuadros de género, simpáticos y tinos, lla¬ 
maron la atención en muchas exposiciones. La muerte le im¬ 
pidió tomar posesión de la plaza de académico en la de 
Bellas Artes. Era natural de Palencia, pero estudió la pin¬ 
tura en la Escuela de Madrid: según vemos en la (iatería 
de artinta* estañóle* del sii/lo A’/A\ de Ossorio y Bernard, 
presentó en la Exposición Nacional de 1802 un cuadro, La 
Jura en Santa fiadla: alcanzó mención honorífica en la 
de 1 H(5() por el H n ¡tarta de la *o/ta ó la jaierta de un conréa¬ 
lo; en la de 1871 , Bernardo de Car/iío encontrando muerto á 
en jHidre; en 187H obtuvo premio de segunda clase por El 
E.rorcismo. En el citado libro se consignan otras obras del 
artista que acabamos de perder. 

c 

o o 

La fuerza del sino podría titularse lo ocurrido á una pobre 
muchacha que vino a servir á Madrid, aprovechando la au¬ 
sencia de su padre, que se oponía á su proyecto; y con tan 
mala suerte, que pasó por la calle del Carmen cuando se 
desprendía de un edificio un trozo de cornisa que la dejó 
moribunda y con la cabeza destrozada. Las circunstancias en 
que vino á Madrid hicieron que se tardase en saber quién 
era aquella desdichada, y la duración de su existencia, á 
pesar de la gravísima herida, contribuyeron á interesar á 
todo el mundo en su favor. Las iniciales de su pañuelo sir¬ 
vieron para reconocerla, y el padre y los hermanos rodean 
su lecho, llenos de desconsuelo y faltos de esperanza. ¿Qué 
atraía hacia Madrid á esa muchacha? La cornisa que no po¬ 
día desprenderse de la fachada basta que pasase por debajo 
la cabeza que tenía orden de aplastar. Asi pensaría un mu¬ 
sulmán, y asi creen también algunos cristianos fatalistas. 
¡Oh, qué ejemplar se pierden ios fisiólogos para hacer expe¬ 
rimentos en aquel cerebro roto, en aptitud de revelar algu¬ 
nos secretos de la vida! Dios sabe si en aquella masa ence¬ 
fálica se halla el verdadero libro del destino de cada criatura, 
con los círculos determinados que ha de trazar en su carrera. 


Pero volviendo á la realidad, desconsuela considerar estos 
ejemplos, y la alegría y esperanza con que la pobre Eusebia 
abandonó á su pueblo para buscar la muerte. Y como decía 
I). Miguel de los Santos Alvarez hace pocas noches; « Ha¬ 
biendo en Madrid cerca de quinientos mil habitantes, con 
otras tantas cabezas pura recibir encima la cornisa, ¿será 
desgraciada esa pobre chica forastera (pie ha sufrido el golpe 
(pie correspondía á cualquiera de esos millares de vecinos? 
o 

o o 

Entra en una tinca una comisión que pide limosna para 
las victimas de un incendio, y los perros de la casa lamen y 
acarician á los comisionados. 

— Aquí debe vivir gente muy buena—dice uno de los 
postulantes;—hasta los animales nos reciben bien. 

—¿Quién sabe? Acaso no tienen interés en guardar la 
propiedad. 

— ¿Lo crees así? 

—Creo que en donde el perro lame, el amo muerde. 


— Si las voladuras de edificios continúan, las casas van á 
resultar inhabitables. ¿Qué hacer? 

— Xo hay otro remedio que esconderse debajo de tierra: 
pediremos hospitalidad á los topos. 

— ¿Y las casas que existen? 

—Servirán de panteones á los muertos. 

—¿Y los vivos? 

—Sólo podrán habitar el hoyo grande. 


— Pero ¿no se indigna usted contra los ananjuistas? Es 
usted el único que no protesta. ¿Será usted correligionario 
suyo? 

— 'Dios me libre! 

— Pero ¿aprueba usted que vuelen y arruinen edificios? 

— Permítame usted (jue no conteste. 

— ¿Por (jué? 

— Soy arquitecto. 


En el juego de prendas había que contestar con sentido y 
en el acto al que jireguntaba. Este decía, tirando el pañuelo 
al que debía dar la respuesta: 

— Vuelan, vuelan las. 

— Aves. Vuelan, vuelan las. 

— Nubes. Vuelan, vuelan las. 

— Casas. 

— ¡ Prenda! 

— Xo: leed este telegrama de París. Las casas deben 
considerarse ya como volátiles. 


Don Judas al despertar pide los periódicos y los recorre 
con avidez; después los arroja con despecho. 

— Vov á dejar la suscrición: no saben nada estos papeles. 

— ¿Pues qué busca usted en ellos? 

— Una cosa muy interesante que he soñado. 

Josá FernAndez Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


ASAMBLEA I»E LA ( AMARA DE COMERCIO DE MADRID. 

Exorno. Sr. D. Joaquín Angoloti, presidente.—Sesión celebrada por 
la Cámara. 

Dos importantes sesiones ha celebrado la Asamblea gene¬ 
ral de la Cámara de Comercio, Industria y Navegación, de 
Madrid : una en la noche del 9 del actual, bajo la presiden¬ 
cia del Exemo. Sr. D. Joaquín Angoloti, que jironunció un 
brillante discurso acerca de la grave situación económica del 
jmis; y otra en la noche del 16, bajo la presidencia del 
Exemo. Sr. D. Eugenio Montero Ríos, presidente honorario 
de la Corporación, quien explanó con sólido razonamiento y 
frase elocuente su anunciada conferencia sobre las causas 
de aquella situación y del quebranto de los cambios. 

En esta última sesión inaugurábase el salón de Juntas de 
la Cámara, el cual estaba decorado con estandartes y bande¬ 
ras de los gremios madrileños; un público numeroso, for¬ 
mado por comerciantes é industriales, ocupaba todos los 
asientos de la vasta sala y de las inmediatas; presidía, como 
ya hemos dicho, el Sr. Montero Kíos, con los Sres. Angoloti 
y Bonaplata, presidente y vicepresidente efectivos de la 
Cámara; veíase también en el estrado presidencial á los ex 
ministros Sres. Pedregal, Eguilior, Gullón y Becerra, y á los 
senadores Sres. García Timón, Martínez del Campo y otros. 

El Sr. Angoloti expuso en breves y oportunas palabras 
que la inauguración de las Conferencias económicas de la 
Asamblea correspondía de derecho al Sr. Montero Ríos, por 
haber sido, cuando ejerció el alto cargo de Ministro de Fo¬ 
mento, organizador de las Cámaras nacionales de Comercio, 
Industria y Navegación : y después de saludar á los gremios 
de Madrid y ú los síndicos que asistían á la conferencia, ex¬ 
poniendo el deseo de que aquellos estandartes y banderas n > 
tuviesen que figurar, por errores de algún Gobierno respon¬ 
sable, en manifestaciones públicas y tristes, cedió la palabra 
al presidente honorario de la Cámara, Sr. Montero Ríos. 

Este ilustre jurisconsulto pronunció una oración elocuen¬ 
tísima: expuso la situación económica del país, y el males¬ 
tar que sienten casi todas las clases sociales, indicando como 
causas, entre otras, de la presante crisis, ala situación insos¬ 
tenible del Banco de España, el déficit de los presupuestos 
del Estado y la ruptura do nuestras relaciones mercantiles 
con Francia»; y señaló como único remedio «un cambio ra¬ 
dical de conducta». 

Su discurso fué muy aplaudido por la concurrencia. 

A esta importante sesión se refiere nuestro grabado de la 
pág. 190, hecho sobre dibujo del natural del Sr. Pieolo; y en 
la plana primera damos el retrato del Sr. Angoloti, según 
fotografía de D. Edgardo Debas. 

Nuestros lectores no ignoran que el digno Presidente de 
la Cámara de Comercio de Madrid es considerado, con justi¬ 
cia , como verdadera ilustración española en los asuntos aran¬ 
celarios y de comercio: el Sr. Angoloti ejerce además de 
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aquel importante cargo, los de vocal de la Comisión insj>ec- 
tora de la Deuda pública, y de la Junta de Aranceles y Va¬ 
loraciones ; lia sido diputado á Cortes y senador del Reino, y 
está condecorado con cruz de Isabel la Católica desde el 2t> 
de Febrero de lHHti. 

o 

o o 

D. JnSK MARÍA DE GoRoRlM K DiARTÚA, 

capitán dt*l vapor-rorreo fitina Marín Cristina. 

Hemos dicho en el núm. X (15 del actual) que la pericia 
del capitán del vapor-correo lienta María ('tintina, L). Jóse 
María «le Gorordo, cuyas órdenes secundaron con admirable 
disciplina y trabajo incesante la oficialidad y la tripulación, 
logró poner feliz término al combatido viaje de aquel exce¬ 
lente buque «le la Compañía Transatlántica, el cual fondeó 
en aguas «le la Corulla el «lía 10 «leí corriente. 

Hoy ofrecemos á nuestros lectores, en la pág. 101, el re¬ 
trato del bravo y experimentado marino, según fotografía 
de A. Caccia. 

D. José María de Gorordo é Igartúa nació en Ficticia 
(Vizcaya) en Febrero de 1848, yes hijo de D. Blas Mariano 
de Gorordo, acreditado capitán «le la marina mercante; estu¬ 
dió en el Colegio «le Náutica «le a«|uella población, y á los diez 
y siete anos empezó á navegar en clase «le agregado, exami¬ 
nándose de tercer piloto en el Departamento del Ferrol, y 
con este cargo hizo un viaje á las Antillas ; previo examen en 
el mismo Departamento, obtuvo el título de capitán á la edad 
de veinte años, y con el cargo «le segundo piloto, y á las or¬ 
denes de su hermano el capitán I). Blas de Gorordo, realizó 
otros viajes á las Antillas y Pacífico en la fragata Pombtt, 
«le la matrícula de Santander, y propiedad del Sr. Marqués 
de Casa-Bombo; como premio á sus servicios se le confió el 
mando de dicha fragata antes de cumplir la edad «le veinti¬ 
trés anos, y le ejerció por espacio «le cuatro, hasta «pie, con¬ 
ceptuando á dicho buque en mal estado para la navegación, 
«lejó «le prestar en él sus servicios; poco tiempo después 
mandó la barca Antela , de la misma matrícula y de la pro¬ 
piedad de l«»s Sres. Gordon y Valle, y desempeñó el cargo 
durante tres años. 

En Mayo de 1HH() ingresó de tercer oficial en la Empresa 
de vapores ,4. López t¡ C. H , hoy ('ota ¡tañía Transatlántica , 
obteniendo el mando del vapor FJ Tuda en Junio de 1884, 
y sucesivamente ha mandado los butpies de la misma Com¬ 
pañía San A (jn*tin. Habana, Isla tie Lazan y (V tabal <b' 
Santander , y en la actualidad el lienta Marta Cristina, na¬ 
vegando en ellos á Filipinas, Buenos Aires é Isla de C’uba. 

Con el San A (¡tintín remolcó «le las Islas Azores á Cádiz al 
va|)or VeracrttZ) de la misma Empresa, el cual había arri¬ 
bado á aquellas islas por rotura «leí eje, é igual servicio 
prestó al cañonero Eira no, desde Cádiz á Barcelona, cuando 
este buque de guerra fué á instalar su máquina en dicho 
puerto. 

Está condecorado con cruz «leí Mérito Naval de primera 
clase, distintivo blanco, y con encomienda de ísaliel Ja Ca¬ 
tólica. 

o 

o o 

M. 1. 1)11. í). FLORENCIO .1 ARDI EL, 
canónico de la catedral de Zaragoza, panegirista del Ven. Palafox 
en el Ateneo de Madrid. 

En la noche del 21 del actual s«» verificó en el Ateneo «le 
Madrid un acontecimiento verdaderamente insigne, que re¬ 
gistrarán con grata recordación los fastos literarios de aquella 
docta casa: el muy ilustre Dr. D. Florencio Jardid, canó¬ 
nigo de la iglesia metropolitana de Zaragoza, invitado por 
la Junta directiva del Ateneo y con la oportuna autorización 
del dignísimo prelado cesaraugustano Emmo. Cardenal Be- 
navides, pronunció un brillantísimo panegírico del venera¬ 
ble apóstol Palafox y Mendoza, obispo de Puebla de los 
Angeles y virrey de Nueva España á mediados «leí si¬ 
glo XVII. 

Presidía el acto el Excmo. Sr. Arzobispo de Santiago de 
Cuba, y la selecta concurrencia «jue ocupaba todas las sillas 
del amplio salón de actos y de bis tribunas (y se agrupaba 
en las puertas y pasillos, por no hal>cr un asiento vacante) 
aplaudió con entusiasmo la elocuentísima y erudita oración 
del canónigo aragonés, «piien describió en admirables perfil¬ 
óos la gran misión, la difícil misión que cumplió en Nueva 
España el Ven. Palafox, presentándole como apóstol que re¬ 
dimía, doctor que enseñaba, guardador integérrimo de la 
ley, defensor de la disciplina, humilde asceta y penitente en 
medio de las grandezas y comodidades que le ofrecía la 
mitra más rica del Nuevo Mundo. 

En la pág. 191 damos el retrato del Dr. Jardiel, según 
fotografía hecha por su afectuoso amigo D. Antonio Pérez 
y Romeo, á quien damos las más expresivas gracias, así 
como ¿ nuestro antiguo y querido compañero D. Modesto 
Fernández y González, que han tenido la amabilidad de fa¬ 
cilitárnosla, acompañada de breves apuntes biográficos del 
ilustre orador. 

D. Florencio Jardiel nació en Ilijar (Teruel), en 15 de 
Noviembre de 1844, y fué ordenado «le presbítero en Zara¬ 
goza, el 19 «le Noviembre «le 18(>8: desempeñó el cargo de 
director del Seminario Conciliar de San Carlos hasta 1880, 
en que obtuvo un beneficio en la iglesia de San Miguel; en 
15 de Febrero de 1884 fué nombrado capellán de honor y 
predicador de S. M., y en Noviembre «leí mismo año ganó 
la borla de doctor en Teología y en Derecho Canónico, en el 
Seminario Central de Toledo; en 4 de Junio «le 1885 recibió 
el nombramiento de canónigo de la catedral metropolitana de 
Zaragoza. 

El Dr. Jardiel era ya conocido en Madrid como elocuentí¬ 
simo orador sagrado, por los admirables sermones que pre¬ 
dicó el año anterior en la iglesia del Carmen, en las brillan¬ 
tes funciones del Alumbrado. 

o 

o o 

KI. TEMPORAL EN ANDALUCÍA. 

La Riada del Guadalquivir en Sevilla.—La Riada del Genil en Keija. 

La inundación de Sevilla por desbordamiento del Guadal¬ 
quivir ha sido un gran desastre para aquella hermosa capital 
andaluza: las aguas del ensoberbecido rio llegaron, el día 


10 «leí actual, á la altura «le narre metro* // ochenta centíme¬ 
tron 8«>bre su nivel ordinario, y n«> solamente invadieron la 
Alameda «1«* Hércules, cubriendo los asientos «leí | tasco y en- 
traudo en muchas casas «le las cercanías, sino también las 
calles «leí Barco, Torrejón, Caíiavereria, ('orrcdtiria, Potro, 
Palmas, Conde «le Barajas, Trujano, D«*lgado, Santa Barba¬ 
ra, Amor de Dios, Ciegos, Peral, Relator, Belén y Garfio, y 
mucha parte «le las de Niño Perdido, Santa Clara, Lumbre¬ 
ras, Hombre «le Piedra, San Miguel, Resolana «lela Maea- 
r«*na, Linos, Gravina, Rosas, Rositas, San Pablo, Zaragoza, 
García de Vinuesa, Harinas, Bayona, Armas, San Vicente, 
Puerta Real, Bailen, Muese Rodrigo, Aduana, Moneda, Car¬ 
bón y «itras. 

La prensa perfixliea de Sevilla refiere asombrosos detalles 
«lela espantosa ¡nuinlaefim: en varias «‘alies las aguas llegaron 
á la altura de un metro treinta centímetros, v en las de Zara- 
g«*za, M«*ndez-Núñez, Puerta de Triana, San Pablo v Maese 
Rodrigo amenazaban pasar por los balcones de las casas; en 
el barrio de Triana entraron como asolador torrente, inun¬ 
dándole casi por completo é infundiendo terrible pánico en 
los 30.000 habitantes de aquel populoso barrio, pues en las 
calles de Castilla, San Jorge, Abastos, Betis, San Jacinto, 
Pureza y otras, había muchas casas con más de d«>s metros 
de agua ; las fabricas de Tabucos V «le loza «le la Cartuja 
fueron inundadas, y los trabajos quedaron suspéndalos: nu¬ 
merosos lanchones, balsas y carros prestaban servicio de sal¬ 
vamento en las calles anegadas, y socorriendo á los vecinos. 

En nuestro segundo grabado «le la pig. 191 (según foto¬ 
grafía del inteligente aficionado al arte fotográfico D. Juan 
Antonio Algarín, conocido comerciante «le t«*jfifi>s en aquella 
ciudad) publicamos una vista parcial <!< 1 clásico Triana, 
tomada desde la bajada del puente «le Isabel II, el «lía 10, á 
las cinco de la tardo, hora en «jue la inundación alcanzó su 
mayor altura: los d«is huecos que aparecen en la calle «leí 
frente (la de San Jorge) son portales públicos, en los «pie 
llegaba el agua á más de tr«.*s cuartas partes de la altura total 
de las columnas, asi como en los portales de la calle de la 
izquierda (la «le San Jacinto), y los habitantes recibían en 
los balcones los artículos «le primera necesidad, pon jue en 
l«js pisos bajos había «los y aun tres metros «le agua. 

V si este gralaido representa un episodio «le la inuinhudón, 
los «los «le la pig. *202 (hechos por fotografía «le I). Emilio 
Beauchv) constituyen la vista general «leí barrio «le Triana, 
tomada desde la azotea de una casa próxima al puente «le 
Isabel II, en la tarde del 9, «i sea cuando las aguas no habían 
llegado todavía á la altura «le 9 m ,8(), que alcanzamn en la 
mañana del 10 : vese á casi to«las las casas «leí barrio anega¬ 
das hasta la mitad, y más, «le las puertas, y también inva¬ 
dida por el rio la aludía vega «le Triana, y á los arcos del 
puente, que tienen la altura «le 11 metros sobre el nivel or¬ 
dinario «leí río. les «pied«i s«>l«> una luz de l in ,<>5, la cual se 
redujo en el siguiente «lía á l m ,20. 

¿Quién extrañará, «lespués «le examinar nuestros graba¬ 
dos, gráfica demostración «le la espantosa ria«la, que los ve¬ 
cinos de Sevilla, y muy especialmente el Cuerpo de Inge¬ 
nieros militares, realizasen inauditos esfuerzos y trabajos, en 
los mencionarlos días, para evitar «pie el caudaloso Guadal¬ 
quivir, transformado en inmenso y asolador torrente, inva- 
«liese la población? 

Esta riada ha si«lo la mayor «le las ocurridas en Sevilla en 
la segunda mitad «leí presente siglo, según los datos «jue en¬ 
contramos en el plano taquiim trico publicado hace «los añ«is 
por los Sres. Talavera y Vidal, y los «jue, referentes á las 
inundaciones de 1891 y 1892, nos remite (con las tres foto¬ 
grafías mencionadas) nuestro cel«»so é ilustrado represen¬ 
tante en aquella capital, D. Ramiro Franco: con unos y otros 
hemos formado el siguiente Enfado thmonfratiro «le las riadas 
del Guadalquivir en Sevilla, desde Enero «le 1850 al 10 «le 
Marzo de 1892: 


aSos. 

MESES. 

DÍAS. 

ALTURA 

DE LAS AGUAS. 

1,70. 

Enero. 


8-, 70 

1H7G. 

Diciembre. 

» 

8 .1*2 

1887. 


>• 

«I ,70 

188G. 


>• 

f» . .">8 

1887. 


» 

8 ,8.7 

1888.. 

V 


7 ,70 

1891. 

Noviembre. 

2:> 

i> , fu 

1892. 

Enero. 

13 

r» ,i*:» 

I8í»2. 

Enero. 

17 

7 ,20 

1802. 

Enero. 

23 

0 ,90 

181*2. 

Febrero. 

27 

«; ,i;> 

181*2. 

Marzo. 

1 

0 ,30 

181*2. 

M;irzo. 

10 

i* ,80 


Desgraciadamente los desastres de la inundación han afilo 
también mayores en el presente año: en los barrios bajos 
ocurrieron algunas desgracias personales, y son inmensas las 
pérdidas sufridas por la propiedad urbana, la agricultura, el 
comercio y la industria. 

¡Que la caridad y el patriotismo acudan á salvar «le la 
ruina á la hermosa y antes rica y floreciente Sevilla! 


También la histórica ciudad de Ecija ha afilo victima de 
calamidad deplorable, por desbordamiento del Genil. 

Después de cuatro días de lluvias torrenciales é incesan¬ 
tes, en la mañana del martes, 9 del corriente, contemplá¬ 
base, desde la torre de San Gil, el siniestro cuadro «jue así 
describe La Opinión Astiftitana: 

« Des«le la carretera de Osuna hasta el Humilladero, en 
cuanto la vista alcanzaba, t«xlo era una inmensa laguna; el 
horizonte plomizo, henchido de nubes que sin cesar descar¬ 
gaban agua, circunscrito por las laderas vecinas cuyo ver¬ 
dor aparecía incoloro por falta de luz, ó por la línea del 
agua que se perdía allá en los últimos límites: el río desbor¬ 


dado, ancho tanto c»>mo el valle, con sus aguas sucias, casi 
rojizas, ora manso en las gmntles explanailas, ora mugidor 
é incomparable por su violencia allí donde el terreno le obli¬ 
gaba á apretarse, cayendo con furia por los arcos del puente, 
harto pc«|ueños para aquel torrente, arrasando heredades en¬ 
teras, derribando árlxiles y norias «pn* con la rapidez del 
vértigo «Tan arrastrados por la eorrfi*nte, revolviendo y so- 
cavatido las tierras «pie antes fertilizara, y batiendo c«»n 
fmuzas «fi* gigante las casas «le campo «pie, aisladas en medio 
«fi‘ aquel mar, ofrecían tal aspecto «le desolación y mina, 
«pie traían llanto á los ojos y lúgubres ideas al |>ensam¡ento.» 

En la calle «le la Puente, la más castigada |x>r la inunda¬ 
ción, el agua cubría las puertas «le las casas, y lo iiiÍhiiu» 
acontecía en las calles «le Caballeros, Corruladas, Merinos y 
«>tras nim bas, en cuyas casas llegó á la altura de un metro; 
«le los molinos que hay al lado «leí puente sólo se veía la 
u<*<‘identa«la linca de los tejados; en el hermoso paseo, com¬ 
pletamente inundado, los árboles, lus fuentes, las estatuas 
surgían «le la inmensa laguna: el monumento de »San Pablo 
parecía un faro en a«piel océano súbitamente extendido por 
todo el término de la ciudad. 

En la calle Puente el alcalde y varios concejales salvaron 
á una pobre familia gravemente amenazada por la inunda- 
ción, y ésta sorprendió, en una huerta del pago «le la Alca- 
rrachela al hortelano y á sus cinco hijos, todos pequeños, 
«pie se refugiaron en el tejado «le la cusa, rodeaila |>or el 
«lesbordado río, «pie por momentos crecía: ««una pareja de 
la Guardia civil (escribe La (¡¡unión, testigo presencial), 
desafiando admirablemente al peligro, se decidió á ir en 
ayuda «le a«piellos desgraciados, y dos paisanos (cuyos nom¬ 
bres sentimos no conocer), muy prácticos en el citado pago, 
se prestaron á servir de guía á los guardias, que, sin perder 
momento, se echaron con sus caballos al agua; el grupo fué 
avanzando poco á poco, y se creyó muchas veces que no 
podría litigar, porque se desviaba <L* su derrotero impulsado 
por el agua; era de temer «pie a«piel acto de caridad y abne¬ 
gación no hiciese más «pie aumentar el número de víctimas, 
pues si llegaba á alcanzarles el centro de la corriente, no 
bahía poder humano «pie contrarrestase su fuerza. Pero quiso 
Di«»s que llegaran : empezi'i el salvamento y a«juel momento 
fué más crítico: los caballos resbalaban, no había terreno 
en que afirmarse, y uno «le los guardias llegó á caer al agua 

cuando tenia en la grupa á uno de l«>s niños. La ansie«ía«l 

de los «pie presenciaban la escena no es para escrita, sino 
«pie era para sentida: por fin, tras inauditos esfuerzos, to- 
d«>s consiguieron pisar tierra firme, y el público aplaudí») y 
vitoreo á l«>s guardias.» 

Vean nu«»stros lectores el grabado «le la pág. 203: repre¬ 
senta cuatro «liversos puntos de vista «le la inundación en 
Ecija, según fotografías de D. R. Sánchez, remitidas á la 
Dirección de esta Revista por nuestro celoso corresponsal 
en aipiella ciudad, D. Esteban Ottone. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Marzo, composición de Maynard Brown. Cario* V en Yante, 
cuadro de Aramburu y Uranga. 

Artística alegoría del mes «le Marzo es la composición de 
Mr. Maynard Broun, distinguido pintor inglés, reproducida 
en nuestro grabado «le la pág. I9fi. 

Hermosa tonel ste contempla el desbordamiento de cauda- 
!«>so rio, sujetándose con una mano el sombrero para que re¬ 
sista al empuje del viento y apoyándose con otra en tajado 
peñasco, ya cubierto de alfombra de césped y fresca hierba; 
y mientras, las obscuran t/ofondrinan vagan por el espacio en 
caprichoso vuelo, y anuncian con 4 <lulce gorjeo la llegada de 
la gentil primavera. 

Entre las obras presentadas al segundo Certamen Artís¬ 
tico de La Ilustración Escarola y Americana, figuró un 
cuadro con el núm. 4fi y el lema Austria. 

Recuerden nuestros antiguos suscriptores el veredicto del 
Jumdo: enc«mirándose «los obras en condiciones artísticas de 
relevante mérito, aumpie ninguna á la altura que, á juicio 
«leí mismo Jurado, debía tener el primer premio, acordóse 
por unanimidad convertir «lidio premio en otros dos, y ad¬ 
judicar el segundo de ést«»s (núm. 2, con 2.000 pesetas) al 
cuadro señahulo con el lema Austria; y abierto el pliego que 
contenía el nombre del artista agraciado, resultó ser éste el 
apreciable pintor zaragozano D. Antonino Aramburu y 
U ranga. 

(' arlo* Ven Vaste es el titulo del cuadro (v«*ase la pági¬ 
na 197): el Emperador está sentado en el coro del monaste¬ 
rio, rezando las horas canónicas entre frailes jerónimos y 
acólitos del templo. 

Allí entró el vencedor en Túnez y en Muhlberg el 3 de 
Febrero de 1557, y allí murió á las dos de la madrugada 
del 31 de Septiembre de 1558. 

o 

o o 

Plan«> de LA «ESíTELA de santa rita», rara reforma t 
«orreívión paternal de jovenes, on Curubanchel.—(Véanse 
las págs. 199 y 200.) 

o 

o o 

NUESTRO SUPLEMENTO EN COLORES. 


Z> i tirita ttel trabajo, j>or R. Kni'rht. 

Al presente número («pie consta «le veinte páginas) acom¬ 
paña una bella lámina «romotipogrática, reproducción fide¬ 
lísima «le un cuadro de Kfilgway Knight, titulado De vuelta 
del trabajo. 

Al caer la tarde, encaminase una obrera á su humilde 
casita, después de la nula labor del día, subiendo por áspero 
ribazo v en la orilla de caudaloso río «[ue se extiende á lo 
lejos entre obscuro bosijue y blanquecinas brumas. 

Creemos que agradará á nuestros lectores esta interesante 
lámina, parecida, por sus tinos detalles y limpieza de color, 
á artística acuarela. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


Digitized by 


Google 


















M A D R I D. —SESIÓN CELEBRADA POR LA ASAMBLEA DE LA CÁMARA DE COMERCIO EL 1C DEL CORRIENTE. 













































































































































30 Marzo 1893 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 



SEVILLA. —LA INUNDACIÓN EN EL BARRIO DE TRIANA : CALLES DE SAN JORGE Y SAN JACINTO, EL 10 DEL ACTUAL. 
(I)e fotografía de D. Juan Antonio Algarin, remitida por nuestro corresponsal D. llamiro Franco;. 


Digitized by 










































192 — x.° xil 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


80 Marzo 1892 


UNA MÁRTIR <»». 

ESTUDIO HI8TÓBICO. 


(ARTÍCULO quinto.) 


ORRÍA Enero de 1528. El negocio do- 
inéstico de Enrique VIII embargaba 
ÍQ|\w.ve! todos los ánimos por su divulgación 
universal. Como allá en los tiempos 
( * e Media, cuando Pedro de 

Aragón acudía en territorio francés á 
mantener un desafío personal con el Rey 
^ de Francia, carteles provocativos de parte de 
jf los Reyes de Francia é Inglaterra se notifica- 
* ban al Emperador de Alemania por medio de 
heraldos de armas á este fin mandados, según los 
usos y tradiciones de la vieja caballería. Para dar 
mayor aspecto feudal aún á este duelo, si los Reyes 
en sus provocaciones hablaban de asuntos políti¬ 
cos, de deudas atrasadas, de palabras no cumpli¬ 
das, el Emperador en su respuesta hablaba de se¬ 
ñora nobilísima, por cuyas venas corría noble regia 
sangre, y que, atribulada con toda suerte de tribu¬ 
laciones y caída en gran desamparo, necesitaba de 
un tan fuerte brazo como el suyo para prevalecer en 
su derecho y en su honra. Todos estos actos daban 
al negocio del divorcio un aspecto dramático, de 
tal suerte interesante, que se convertía en ver¬ 
dadera leyenda, donde brillaba como una reina 
santa y mártir la reina Catalina, quien, mal de 
su grado, acrecentaba las dificultades interiores 
en la política inglesa. Con los partidos parlamen¬ 
tarios, ya levantiscos de suyo, uníanse los par¬ 
tidos cortesanos del rey Enrique y de la Reina es¬ 
posa y viuda á un mismo tiempo en Inglaterra; 
con las dificultades económicas, ya de suyo graves, 
uníase la suspensión del comercio, por causa de la 
guerra con el Emperador, que cerraba los puertos 
de Flandes; con la grande agitación religiosa, na¬ 
tural en aquel tiempo de revoluciones en la con¬ 
ciencia, uníanse los decretos de Wolsey, quien, 
para satisfacer al Papa, tiranizaba y perseguía de 
muerte á los herejes, y para satisfacer al Rey, ga¬ 
noso de privilegios y de rentas, reformaba los mo¬ 
nasterios menores y las órdenes pobres, disgus¬ 
tando así por igual á católicos y protestantes, cu¬ 
yos sendos disgustos esparcían grave malestar en 
todo el reino. Precisa reconocer la situación parti¬ 
cularísima de Wolsey para explicar los actos con¬ 
tradictorios de su política. Quería satisfacer al Rey 
en la cuestión de su divorcio, pero quería también 
salvar al Papa de una revolución religiosa en In¬ 
glaterra. Y para salvar al Papa en Inglaterra creía 
que lo mejor era satisfacer y halagar las pasiones 
del Rey en su divorcio. Con efecto, Enrique VIII, 
tradicionalista por naturaleza, no ignoraba toda la 
importancia que para él tenía la unión estrecha de 
la autoridad temporal de los Reyes con la autori¬ 
dad espiritual de los Pontífices. Gran amador de la 
gloria, su principal empresa literaria consistió en 
la refutación de Lutero, lo cual uníale con la Igle¬ 
sia. Por tales y tan poderosos motivos, á pesar de 
la vehemente pasión que hacia Ana Bolena le arras¬ 
traba, inclinábase á la ortodoxia, huyendo de todas 
las tentaciones revolucionarias y evitando todos los 
rompimientos con Roma. Pero, como arriba liemos 
dicho, tantas pasiones se habían de veras introdu¬ 
cido en su pecho, y tales ideas cuajado en su in¬ 
teligencia, que le llevaban por necesidad á un di¬ 
sentimiento. Y á fin de darle á este disentimiento 
el menor color posible de revolución, cayó en la 
secta de los humanistas, y citó á Londres al jefe 
de esta secta, literaria casi, al inmortal Erasmo. 


II. 

Dentro de tal creencia, término medio entre la 
revolución y la estabilidad, cabía el ataque á Roma, 
sin la separación de Roma. La doctrina del gran 
Erasmo equivalía en el fondo á una evolución, 
preparada y apercibida con el firme propósito de 
impedir la revolución. Doctrina enlazada con las 
tradiciones clásicas, imbuida en la filosofía griega, 
equidistante de la superstición y de la increduli¬ 
dad, flaqueaba por una falta grave para tiempos 
tan creadores como aquellos tiempos exaltados, fla¬ 
queaba por triste debilidad en la virtud que crea, 
por triste debilidad en la fe. Podrá el escepticismo 
asociar algunas voluntades superiores, atraer algu¬ 
nas inteligencias necesitadas de la crítica, servir 
como un gimnasio científico, pero no puede, no, 
descender hasta el seno de las muchedumbres y 
excitar á los grandes martirios que obran los ver¬ 
daderos milagros, transformadores de la sociedad 

(1) Véanse los núms. 1, IX, X y XI. 


humana y de la conciencia universal. En aquella 
Europa volcánica, donde cada tribuna se convertía 
en pulpito, la cátedra del pensamiento en altar de 
la divinidad, los sabios en reveladores, y tras cada 
orador se juntaba una legión que le creía cuasi so¬ 
brenatural, y peleaba por sus ideas y moría por su 
causa tranquilamente, sin temor á la persecución, 
anhelando casi el martirio; la idea, encerrada, como 
la idea de Erasmo, en las bibliotecas, sin el ardor 
de la fe, sin la fuerza del entusiasmo, sin las ins¬ 
piraciones del apostolado, que difunde las ideas 
por todas partes y realiza la verdadera propaganda, 
sin ninguna de las virtudes creadoras á cuyo espí¬ 
ritu se deben las grandes acciones, debía enfla¬ 
quecer y morir allá en las nevadas cimas de las 
ciencias abstractas, las cuales con sus filtraciones 
fecundan la baja realidad, pero son por sí mismas 
completamente inhabitables. Al buscar, pues, En¬ 
rique VIII la doctrina de Erasmo, buscaba una 
puerta de pronto escape, la cual le condujera lejos 
de la Iglesia. Pero volvamos á la narración tran¬ 
quila de los hechos. Desarrollóse, por este tiempo, 
en Inglaterra una enfermedad, bien rara por cier¬ 
to, la cual consistía en vértigos y dolores de cabeza, 
á los que acompañaba un sudor de tal manera co¬ 
pioso, que en cuatro horas acababa con el enfermo, 
como si lo derritiese y liquidase. Por una rara 
coincidencia, cuando llegó á Londres la enferme¬ 
dad asaltó á Ana Bolena, quizás la primer atacada. 
El Rey le habría encarecido mil veces su amor, le 
habría dicho quererla más (pie á su vida, y, sin 
embargo, en cuanto de su enfermedad tuvo noti¬ 
cia, la dejó sola, temiendo contagiarse, y se refu¬ 
gió de asilo en asilo á veinte millas de Londres. 
Pero no curaba sólo el Monarca de su salud tem¬ 
poral, curaba también de su salud eterna. Las 
aprensiones de próxima muerte animaron remor¬ 
dimientos de vida pasada, y le unieron por algún 
tiempo, mientras duró el terror, á la infeliz mujer 
de quien (pieria con tanta prisa divorciarse. ¡Ah! 
Si los pretextos en (pie fundaba la separación, si 
esos pretextos, tan razonados en los libros del rey 
Enrique, brotaran de su conciencia, seguramente 
no aparecería de grado al pie de los altares y paia 
desarmar la cólera celeste con la mujer en quien 
creía encontrar tan sólo una incestuosa concubina. 
Pero el miedo, (pie le tiranizaba, le volvió más 
audaz en cuanto pasaron los motivos de que había 
brotado. Y, concluida la peste, apartóse de Catalina, 
disolvió la corte que tenía la hija de ésta, hija pro¬ 
pia suya, aumentó el tren y el lujo de su bastardo 
el Duque de Richmont, y apretó á Wolsey para 
(jue acelerara la ida de Campoggio y resolviera el 
anhelado divorcio. 

111 . 

Por fin, Campeggio llegó á Inglaterra. El Papa, 
que deseaba en esta cuestión los aplazamientos 
continuos, lo envió á causa de su inteligencia y á 
causa de su gota. Quería Médicis que la inteligen¬ 
cia le sirviese á Campeggio para embarullar el 
asunto y la gota para dilatarlo. En efecto, á cada 
población de alguna importancia tenía que dete¬ 
nerse, presa de dolores acerbos. El Embajador de 
Inglaterra en Francia, para facilitarle comodidades 
y abreviar el viaje, obsequióle con muías magnífi¬ 
camente enjaezadas y carrozas y tiros de primer 
orden. Así, más de treinta caballeros y muchas 
lanzas acompañaron al Cardenal desde Lyon hasta 
Calais. Al paso por París las molestias del viaje 
habían exacerbado los dolores con tal furia, que le 
obligaron á precipitar la entrada por huir á los 
festejos y á los cumplimientos. Sin embargo, tiem¬ 
po hubo para que la curiosidad de Francisco I es¬ 
cudriñase la conciencia del legado, y el legado 
opusiese á sus preguntas una discretísima reserva. 
En vano le importunaban los agentes del Cardenal 
y del Rey de Inglaterra para que precipitase su 
viaje; Campeggio iba con deliberación á bien cor¬ 
tas jornadas: en vano le ofrecían á manos llenas 
dinero: Campeggio no quería tomar ni visos de 
cohechado en su ministerio. Aunque había el Mo¬ 
narca enviado á su preferida Ana Bolena, con mal 
acuerdo, á la costa, como para mostrará Campeggio 
la razón de su impaciencia, mandóla retirar en 
cuanto supo las reservas del Cardenal legado, y se 
unió en apariencia mucho más estrechamente con 
su mujer legítima, habitando en su mismo palacio, 
comiendo á su misma mesa, pero sin dormir en su 
misma cama. El Cardenal italiano prolongaba su 
viaje á medida que se dirigía fatalmente á su tér¬ 
mino. El 22 de Agosto llegó á Lyon y el 30 salió 
de Lyon. El 18 de Septiembre salió de París y no 
quiso salir de Calais hasta el 29 de igual mes. Llegó 
á Cantorbery el l.° de Octubre y aunque se fijó 
para el 8 su recepción, no pudo verificarla por 
causa de sus males, y se quedó en las cercanías de 
Londres. Su entrada en la capitalidad de Inglaterra, 
después de tantos preparativos como se habían 


aparejado, verificóse á la callada y de incógnito. 
Sin embargo, el Cardenal de Inglaterra no dejaba 
punto de reposo al Cardenal de Roma, é iba con 
frecuencia y con imperio á la cabecera de su lecho, 
demandándole pronta resolución en el intrincado 
litigio. Entretanto, las fiestas preparatorias de la 
nueva boda comenzaban á dibujarse con todos sus 
albores en la corte y á ser presentidas con todos 
sus goces por los cortesanos. La Reina, sin embar¬ 
go, sentía, vista la reserva del Cardenal legado, 
asomos de consoladora esperanza. Secreta conver¬ 
sación, habida con el Embajador de España, Men¬ 
doza, industrióla en las resistencias de Campeggio. 
Dados los muchos desengaños sufridos, encontraba 
la infeliz Cafalina fundamento para desconfiar de 
todo el mundo, aun de aquellos que vestían púr¬ 
pura y ostentaban tiaras. Multitud de Obispos fa¬ 
vorables á la legitimidad de su matrimonio declará¬ 
ronle concubinato, cohechados por el oro y constre¬ 
ñidos por el miedo. Sin embargo, en este general 
desencanto, tenía Catalina un refugio, la claridad 
de su conciencia y el inexpugnable seguro de su 
firmeza. 

IV. 

A pesar de las enfermedades crónicas de Cam¬ 
peggio, aceleróse todo lo posible su recepción pú¬ 
blica en Palacio. Aguardóle con toda su corte, así 
espiritual como temporal, Enrique VIII, que tuvo 
á empeño deslumbrarlo. Largos discursos, dichos 
por altos personajes de la Cámara y de la Iglesia, 
disertaron sobre la paz y concordia entre los Prín¬ 
cipes cristianos, sin aludir, ni directa ni indirecta¬ 
mente, al escandaloso divorcio. Campeggio salió de 
tan solemne acto confortadísimo y creyendo en la 
prudencia y flexibilidad de los poderosos. Mas sus 
ilusiones duraron poco, porque seguidamente per¬ 
sonóse el Monarca mismo en su vivienda, y le pre¬ 
sentó la cuestión con todas las argucias de un ca¬ 
nonista y con todas las amplificaciones de un 
abogado. Teología y filosofía, derecho público y 
privado, leyes y cánones, erudición bíblica y eru¬ 
dición profana, todo lo agotó, todo lo concerniente 
á su tesis en bien preparado discurso, tan admira¬ 
ble por la copia de sus ideas, como por la profun¬ 
didad de sus intenciones. El Cardenal, después de 
semejante entrevista, pudo escribir á Roma que, 
si el Papa no se conformaba con las pretensiones 
del Rey, resultaría de todo aquel embrollo un tre¬ 
mendo cisma. En tal apuro vínole á las mientes 
la idea de proponer á la Reina la toma del velo y 
la profesión monástica, medio único, según su sen¬ 
tir en aquel momento, de vencer todas las dificul¬ 
tades y de conjurar todos los peligros. Encontró 
Campeggio la inquietud en el Rey, la serenidad en 
la Reina: en aquél, multitud de conocimientos 
acopiados con ánimo de acallar la conciencia; y en 
ésta, la ingenuidad de los afectos tiernos y la sen¬ 
cillez de los corazones honrados. Al intrincadísimo 
lenguaje de Enrique sucedía la franqueza de Cata¬ 
lina, y á la doblez la verdad entera: si en algún 
momento su débil complexión de mujer la sumer¬ 
gía en un mar de lágrimas, y en otro momento su 
dignidad ofendida y su amor lacerado la arrastra¬ 
ban hasta caer en la dureza, mantenía siempre una 
dignidad sin orgullo, un valor sin jactancia, una 
convicción de su derecho sin exageraciones que le 
valían el culto de sus amigos y el reconocimiento 
de una superioridad indecible sobre su regio es¬ 
poso hasta de parte de sus más implacables enemi¬ 
gos: <pie tanto puede la majestad de la desgracia. 
Inútilmente Wolsey se arrojó á sus plantas para 
pedirle cediera de grado á las instancias de Cam¬ 
peggio, el cual, citando los nombres de varias rei¬ 
nas monjas, la incitaba con tenacidad á entrar en 
un convento. Firme, serena, inaccesible al temor, 
incontrastable á ruegos é instancias, sostenía por 
la memoria de sus padres los Reyes Católicos, por 
el honor de su sobrino Carlos V, por la salud y la 
suerte de su hija María, llamada seguramente á 
reinar en Inglaterra, por la honra de todo su sexo 
y el lustre de toda su estirpe, que nadie en el 
mundo la obligaría jamás á reconocer como concu¬ 
binato y como incesto su legítimo y santo matri¬ 
monio. Tanta entereza, expresada con tanto acierto, 
admiró y descorazonó á Campeggio. Al salir de allí, 
sus dolores habituales se recrudecieron, sus angus¬ 
tias interiores se exacerbaron, temiendo ver en lo 
porvenir su nombre indisolublemente unido al 
cisma de Inglaterra. Carlos V ponía, entretanto, 
sus cinco sentidos en defensa de la triste y augusta 
hermana de su madre. Parece imposible, cuando 
se leen sus correspondencias con Mendoza, que 
Emperador de tanto imperio pudiese descender á 
minuciosidades de todo género, las cuales apenas 
cabrían ni en asuntos domésticos, ni en cartas par¬ 
ticulares. Bien lo necesitaba la pobre reina Cata¬ 
lina. Las potestades del cielo y de la tierra se con¬ 
juraban á una contra su amor y contra su honra. 
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El Rey su esposo la acusaba de querer quitarla 
trono y vida. Los interrogatorios más horribles le 
perseguían á todas horas y en todas partes. Los 
propios valedores, á quienes ñara su defensa, la 
vendían y la entregaban á sus enemigos. Ofrecíase 
á los ojos del juez enviado por la Ciudad Eterna el 
cebo de las riquezas mundanales y de las riquezas 
eclesiásticas. El mismo breve de dispensa con que 
Julio II le (lió autorización para su casamiento, fué 
objeto de las asechanzas de sus enemigos disfraza¬ 
dos de defensores. Como solamente presentara una 
copia, constriñéronla con arterísimos consejos á que 
pidiese el original para inutilizarlo. Gracias que 
existiendo este documento en los archivos de Cas¬ 
tilla, cayeron en la cuenta el Emperador y sus Mi¬ 
nistros de la conjuración que se tramaba y del 
avieso intento que escondía el reclamarlo. La des¬ 
gracia y la tristeza de aquella mujer trascendieron 
al pueblo, que la rodeó de legendaria aureola. Un 
día que se mostrara en público, siguiéronla por 
doquier los vítores de las muchedumbres, con tanto 
entusiasmo, que el Rey, herido de envidia, llamó 
á los regidores de Londres y les mostró la sombra 
del verdugo. 


V. 

Entretanto las relaciones con Ana Bolena tenían 
varias alternativas. Cuando el Rey deseaba mostrar 
que no podía sacudir su pasión, acercábala con es¬ 
cándalo á su palacio y hacía gala de intimar con 
ella sus relaciones. Cuando atribuía su empeño en 
el divorcio á escrúpulos de conciencia, mostrábase 
rendido con su esposa y despegado con su amante. 
En tales crisis decía que si hubiera de escoger por 
propio albedrío compañera de su vida, aun escoge¬ 
ría por predilección á Catalina, fiel, obediente, 
amorosísima: pero que su conciencia, sus escrúpu¬ 
los, el convencimiento íntimo de que yacía con 
hermana y perpetraba incesto, traíanlo separado 
del lecho nupcial y anheloso por contraer nuevo 
matrimonio que diese legítimos herederos al trono, 
para bien y prosperidad del reino. Ana, por su lado, 
ya sentía remordimientos de conciencia, ya impul¬ 
sos de ambición. A virtud de aquellos afectos apar¬ 
tábase del monarca, y á virtud de éstos uníase con 
él estrechamente. Así la historia se halla perpleja 
en punto á las relaciones de Enrique con Ana, é 
ignora todavía si antes de ser su esposa, fué su man¬ 
ceba. Unos dicen que cayó en los brazos Reales sin 
que el matrimonio se celebrara, y otros dicen lo 
contrario, alegando como prueba mayor y más ro¬ 
busta el matrimonio mismo. Lo cierto es que Ana 
se había resistido mucho tiempo, llorado lágrimas 
amargas, puesto en los cielos el grito, cuando se 
hablaba de ofender ó faltar á la Reina, pedido al 
Rey que la preservara de su corona y de su amor; 
mis til estado interior de su ánimo cambió total¬ 
mente así que llegó á ver por sí misma la indis¬ 
putable aproximación del divorcio y la probabili¬ 
dad de sustituir en el trono á la soberana de Ingla¬ 
terra. Venido tal caso, desplegó todos los halagos 
que su sexo inspira á toda mujer deseosa de cauti¬ 
var un corazón enamorado. Escribía con frecuencia 
cartas amorosas al Rey, mandábale joyas simbóli¬ 
cas de su pasión en las ausencias: y cuando estaba 
presente y á su lado, enardecíale con sus palabras 
de doble sentido, con sus miradas furtivas, con sus 
entrecortados suspiros. Si todo un Pontífice de 
Roma enviaba un legado á Londres para tratar del 
divorcio de Enrique VIII con Catalina de Aragón 
y del matrimonio con Ana de Boleyn, ^;cómo ésta, 
de tan graves negociaciones asunto, entre potesta¬ 
des tan altas, no había de creerse ya como asentada 
en uno de los tronos más elevados y más deslum¬ 
bradores de Europa? Y cuenta que unas veces el 
amor á la reina Catalina, cada vez más admirable 
por su entereza, y las envidias de las otras damas 
de la corte, cada vez más maravilladas por la pre¬ 
ferencia que recibía del Rey, suscitábanle muchas 
enemistades. Su propia cuñada, la mujer de su her¬ 
mano Jorge, presentóle un día delante de los ojos 
cierto grabado en el cual se veían los reyes Enri¬ 
que y Catalina en su trono asentados y de su corte 
circuidos, teniendo á los pies el cadáver de una 
hermosa joven recién decapitada por el verdugo de 
Londres. Con la superstición propia de su tiempo, 
en que los ánimos mejor templados prestaban fe, 
sin reserva de ningún género, así á los milagros de 
la religión como á los milagros de la magia, llamó 
Ana seguidamente á consulta un adivino, el cual, 
juntando las rayas de las manos con las órbitas de 
los astros, la casualidad de la triste aparición del 
grabado con otras casualidades análogas, las evoca¬ 
ciones sortilégicas con las plegarias católicas, el 
diablo con Dios, presagióle brillantes destinos ter¬ 
minados por desenlaces horribles. Las variaciones 
de los primeros personajes interesan mucho á su 
vez en este drama romántico. Si no existiese otra 
prueba demostrativa de lo dañoso que es el poder 


temporal de los Papas á su poder espiritual, basta¬ 
ría el divorcio célebre de Catalina. Cuando Car¬ 
los V va de vencida en Nápoles, roto por Lautrec 
en tierra y por Doria en mar, Clemente Vil diputa 
Campeggio á Londres y le confía la decretal auto¬ 
rizando la disolución del regio matrimonio. Y, en 
cuanto Doria se pasa, como en otro tiempo el con¬ 
destable Borbón, á las banderas imperiales, Cle¬ 
mente VII, que ya ha expedido su decretal y su 
legado, envía emisarios para ocultar la una y dete¬ 
ner al otro: de suerte que los dogmas relativos á la 
santidad del matrimonio, los cánones que aseguran 
el reposo de la familia, los principios morales so¬ 
bre que descansa la necesaria legitimidad de los 
hijos, penden, no de las inspiraciones del Espíritu 
Santo, sino de la marcha de los ejércitos y de la 
maniobra de las escuadras. Cuando creyó á Enri¬ 
que VIII y á Francisco I vencedores de Carlos V, 
parecíale bien el divorcio: y cuando creyó á Car¬ 
los V vencedor de Francisco I y Enrique VIII, el 
divorcio le pareció muy mal. Así es que, en su 
finura diplomática y en su incertidumbre íntima, 
no pudiendo ni detener al legado ni revocar la de¬ 
cretal, encargóle que retrasara cnanto en su mano 
estuviese aquel tremendo litigio y guardara la de¬ 
cretal para sí, llevándola siempre consigo como 
parte del propio cuerpo, y defendiéndola más, mu¬ 
cho más que la propia existencia y el honor. De 
aquí las detenciones de Campeggio, los retrasos de 
su viaje, las largas al asunto, las consultas á Roma, 
las súplicas á Catalina, los debates con Wolsey, las 
dobles promesas al Monarca, los prolongados dis¬ 
cursos, la exacerbada gota. 

VI. 

Por fin, cierto día se dibujó en las intrincadas 
sirtes de tantos hechos el inevitable desenlace. 
Campeggio insinuó al Rey, con diplomacia verda¬ 
deramente italiana, la necesidad de renunciar, vis¬ 
tas las resoluciones inquebrantables de su mujer, 
al plan del divorcio. Si una víbora hubiese picado 
á Enrique VIII, no se mostrara más dolorido: si la 
saliva del legado manchara su rostro en aquel mo¬ 
mento, no se mostrara más ofendido. Oíase el re¬ 
suello de la cólera en las fraguas de sus pulmones; 
veíase el relampagueo de la venganza en las sinies¬ 
tras ojeadas de sus fogosas retinas: los dientes le 
rechinaban y le sacudían las convulsiones el cuer¬ 
po. Entre todas estas pasiones, veíase surgir una 
idea fija: la inmediata separación de Roma. El afli¬ 
gido legado comprendió fácilmente todo el furor 
del Rey con toda la inminencia del peligro. Y para 
mostrar el fondo de las disposiciones del Pontífice, 
no halló medio mejor que enseñar al Rey la decre¬ 
tal del divorcio. Enrique, á la vista de aquella po¬ 
sitiva esperanza, calmóse un poco. Fácil á todas las 
emociones, pasaba con rapidez desde la ira más 
atroz al más sereno apaciguamiento. A la lectura 
del breve, su anterior desesperación se trocó en 
alegría no menos furiosa y no menos intensa que 
el'afecto opuesto, por cuyo imperio se había de jai’, o 
subyugar pocos minutos antes. Así, llamó á la bula 
remedio de sus males, talismán de sus alegrías, 
cebo de sus esperanzas, mágica tumbaga con la 
cual las almas del Monarca y del Pontífice se jun¬ 
taban hasta formar una sola. Mas* no duró mucho 
tiempo la demencia del regocijo, cual tampoco du¬ 
rara mucho tiempo la demencia del dolor. Cam¬ 
peggio se levantó cuando no habían concluido aun 
los regios transportes, y encerró bajo llave la rego¬ 
cijante decretal. Desde aquel día propúsose con 
todo ahinco Enrique VIII arrancársela. Al día si¬ 
guiente apareció Wolsey en casa de su compañero. 
En todas sus entrevistas llevaba de antemano pre¬ 
parado cualquier asunto gravísimo: en aquella pa¬ 
recía indiferente y deseoso de hablar y departir 
sobre cosas varias sin objeto ninguno claro y co¬ 
nocido. Empezó mil conversaciones y las dejó pen¬ 
dientes de mil incidencias. Y cuando ya hablara 
mucho y ligeramente, como quien no quería la 
cosa, pidióle al legado la decretal, pretextando de¬ 
seos (le mostrarla en cualquier ocasión á los conse¬ 
jeros del Rey. Campeggio, que no se dejaba sor¬ 
prender con la facilidad imaginada por Wolsey, 
dijo que, dado el documento para permanecer se¬ 
creto, lo había podido enseñar únicamente al im¬ 
pulso de una persuasión, á la persuasión de carecer 
de otro medio para calmar la encendida cólera del 
Monarca. Mordióse los labios el Cardenal de Ingla¬ 
terra, y se despidió, corriendo en busca del espe- 
ranzadísimo Enrique para mostrarle cómo se había 
frustrado su propósito. En tal aprieto no hubo más 
remedio, como en conversaciones familiares se 
dice, que echar toda el agua al molino. El Rey se 
presentó, pues, en casa del Cardenal. Jamás tomó 
un aire tan imperioso aquella regia naturaleza pro¬ 
fundamente despótica. Así, exigió la bula como 
quien manda y no como quien pide. Campeggio 
puso en su negativa toda la cortesía italiana; pero 


se negó resueltamente. Reclamóla el Rey, diciendo 
que sólo quería tenerla en sus manos un minuto. 
Y ni por un minuto quiso entregársela el legado. 
Entonces se levantó el ofendido como quien acaba 
de recibir una herida, miró de pies á cabeza con 
aire amenazante al ofensor, y salió de la sala no¬ 
tificando con sus brusquedades en el ademán brus¬ 
cas resoluciones de la voluntad. En tal aprieto apa¬ 
reció de nuevo Wolsey á reclamar con mayores 
instancias todavía la deseada decretal, para lo que 
aducía, y con algún fundamento, su carácter de 
juez, con iguales facultades que Campeggio para 
la inteligencia del proceso y para el conocimiento 
de todos sus papeles. El Nuncio, resistente con en¬ 
tereza y arrojo al insidioso mandato de Enrique, 
como hemos visto, negóse más resueltamente aún 
á las súplicas de Wolsey. Tal proceder sacó á éste 
de quicio, inspirándole una de las más elocuentes 
invectivas que podían modular sus labios. En vano 
pintó el Cardenal inglés al Cardenal latino los ho¬ 
rrores de la situación tristísima en que la Sede apos¬ 
tólica se hallaba; en vano le mostró con el dedo 
Italia desgarrada, Francia subvertida, España mal 
segura, los Países Bajos ardiendo, Suiza y Alema¬ 
nia rebeladas, Babiera incierta, el Ducado austríaco 
amenazado, Hungría dividida, los Electores en ar¬ 
mas, los turcos llamando con sus cimitarras á las 
puertas del Danubio para convertir la basílica de 
San Pedro en la Santa Sofía de Occidente, y el 
gran defensor de la fe, implacable y feroz enemigo 
de Lútero, disgustado con el Papa y próximo á 
personificar en su autoridad monárquica toda la 
Iglesia de Inglaterra: Campeggio, aun á vista de 
tales argumentos y de tan exacta pintura, no se 
conmovió, y mantuvo con energía implacable su 
tenaz y premeditada negativa. 

Emilio Castelar. 


REVISTA MUSICAL. 



i^ntakk, por los que se dicen enterados de 
ello, que harto el famoso editor milanos Ri- 
v* eordi de no tropezar, entre el sinnúmero de 
jóvenes compositores que pululan en Italia, y 
le asedian en demanda de protección, con 
ninguno que rebasara los límites de una ho¬ 
nesta medianía, y deseoso de encontrar algún 
talento ignorado que diera gloria á su patria y, 
piadosamente pensando, provecho á su bolsillo, ideó 
publicar un concurso para premiar las dos mejores 
/ óperas en un acto que al mismo se presentaran. Mu¬ 
chos acudieron al llamamiento en busca de una fama y de 
un bienestar de que seguramente estaban necesitados, y entre 
ellos se contó, y también entre los no escogidos, Edgardo 
Puccini, alumno que había sido del Conservatorio de Milán, 
y discípulo en aquella escuela de Bazzini y de Amílcar Pon- 
chielli, el autor de la Gioconda. 

Poco ó nada satisfecho este último del veredicto del Ju¬ 
rado, trató á toda costa que la partitura de Puccini, que lle¬ 
vaba por título Le 17///, fuese oída; y al cabo pudo conse¬ 
guir, merced á sus esfuerzos y a los de otros amantes del 
arte, que se representara en un teatro de segundo orden, en 
la misma ciudad, alcanzando tan favorable éxito, que Ri- 
cordi creyó, no sin motivo, haber encontrado lo que con tanto 
afán buscaba; compró la obra, y animó á su autor á que si¬ 
guiera por el camino con tan buenos augurios emprendido, 
y que tan provechoso podía ser para ambos. Inútil es decir 
si Puccini tomaría el consejo, cuando, al cabo de algún tiem¬ 
po, y ya bajo el amparo del poderoso editor, se puso en es¬ 
cena, nada menos que en el teatro de la Scala, el Edgar que 
aquél acababa de escribir, dirigido por el inteligente Fació, 
cuyo triste y prematuro fin lamenta el mundo musical, y 
cantado por los mejores artistas de la compañía. 

Por más que no escasearan los aplausos, ni las llamadas ¿ 
la escena, de que tanto se abusa al presente en Italia, la 
verdad es, á ser ciertos los rumores que hasta aquí han lle¬ 
gado, que el éxito, el verdadero éxito, no correspondió tanto 
como hubiera sido de desear á las esperanzas concebidas, y 
que la partitura volvió á poco á manos de su autor, ya para 
introducir en ella las modificaciones que la prudencia acon¬ 
sejaba , va para esperar mejores tiempos. 

Hechas aquéllas, éstos no se hicieron esperar; aproximá¬ 
banse las fiestas de Lúea, y nada mejor que representar en 
ellas la obra de un joven allí nacido, y cuya dinastía musical 
radicaba en la ciudad desde luengos años. Así se hizo, y el 
Edgar, compuesto y aderezado en muchas de sus páginas, 
obtuvo, y natural era que así fuera, lo que por aquellas tie¬ 
rras se llama un xuccessone , pues que, á ser cierto lo que 
cuenta un diario escrito por aquellos días, que tengo á la 
vista, siete piezas nada menos obtuvieron los honores de la 
repetición la primera noche que se cantó; el autor se vió 
obligado, en la misma, á salir la friolera de treinta veces á la 
escena, para recibir los aplausos de un pueblo cuyo entu¬ 
siasmo estimulaban á la par el amor patrio y el amor al arte; 
y terminada la representación, la multitud recorrió las calles 
aclamando el nombre de Puccini. 

Y sin embargo, de ese entusiasmo, tan noble como fácil de 
explicar, no se contagiaron las demás ciudades de Italia, 
cuando ninguna, que yo sepa al menos, se apresuró á cono¬ 
cer la nueva ópera, y de aquí que ésta volviera á caer en el 
olvido, hasta que en los presentes días se ha puesto en escena 
en el teatro Reggio de Turín y en el Real de Madrid. Cuál 
fuera la causa de ello, tal vez se colija algo de lo ya apun¬ 
tado y de lo que aun queda por decir. 

Hablando del libreto de dicha ópera, por los tiempos en 
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que se estrenó, decía un escritor italiano: «Cuando no se con¬ 
sigue, ó no es posible, conservar en el drama lírico que se ha 
de poner en música el espíritu, el tipo, la virtualidad simbó¬ 
lica, y hasta el encadenamiento dramático del original, en¬ 
tonces del>e renunciarse, en debido respeto á éste, á todo 
arreglo, que si se hiciera, forzosamente habría de resultar 
vulgar.» Lástima grande que tan prudente consejo no lo hu¬ 
biera tenido presente á tiempo el poeta Fontana, que, de 
seguirlo, no tendríamos que dolemos del tiempo y de la in¬ 
teligencia que malgastó en perpetrar el deshilvanado é in¬ 
sustancial drama lírico de que hablo, arreglo, si tal nombre 
merece, del bello poema (pie Alfredo de Musset escribió, 
inspirado, al decir de su hermano, por el proverbio oriental, 
de cuya verdad acababa de tener una triste experiencia: 
Entre la eoup? et Ir* Ierre* ¡1 y a piar? jtour un malheur. 

Tarea enojosa seria la de hacer notar las diferencias esen- 
cialisimas y capitales que separan uno de otro, y por eso re¬ 
nuncio á ello, contentándome con consignar, tan sólo, que 
ninguno de los caracteres tan diestramente dibujados jx>r 
Musset se hallan, siquiera sea esbozados, en el libreto. En 
éste, los personajes (pie intervienen se pasan de vulgares ó 
de tontos, al punto de que ninguno inspira interés, ni sus 
actos mueven á sentimiento alguno. Tt grana , más que la 
personificación del mal, es una de tantas mozas «destas que 
llaman d°l jxirtido'» , que decía Cervantes, y que de gitana y 
eantaora, en un principio, se encuentra después, sin (pie 
se sepa el cómo ni el cuándo, ni á nadie importe el saberlo, 
convertida en una gran señora, con su castillo, sus parásitos 
y sus servidores; Fidel ia, la figura apenas delineada del ge¬ 
nio del bien; Edgar, un solemnísimo majadero, á quien saca 
de (piieio la gitana, y por la cual abandona el hogar de sus 
padres, no sin incendiar el maledetto paterno trtto , sin duda 
para ahorrarse los gastos de la mudanza, que otra explicación 
no cal>e; y Frank, un pobre hombre (pie tan pronto es al¬ 
deano como capitán de soldados, que así se da de puñaladas 
con su rival Edgar , como bebe gustoso del vino que éste le 
ofrece en el castillo de Tigrana, y hombre que presencia los 
nobles arranques de su hermana, conteniendo los furores de 
un populacho y de una soldadesca enfurecidos contra aquel, 
con la misma impasibilidad (pie si se tratara del ser más ex¬ 
traño para él en este mundo. 

Y con tales personajes se desenvuelve la acción, con¬ 
junto de sucesos de escaso ó ningún interés, y algunos de 
verosimilitud más (pie dudosa, que sólo cabe explicar que 
acaezcan, acudiendo á aquella poderosa razón que Campro- 
dón ponía en l>oea de un soldado, en la vieja zarzuela El 
ralle d * Andorra, para probar que los españoles son valien¬ 
tes Esto supuesto, mis lectores no llevarán á mal (pie Ls 
naga gracia del relato del argumento, en el cual sería in¬ 
justo desconocer que abundan las situaciones musicales, al¬ 
guna de ellas hábilmente buscada, y que termine este capí¬ 
tulo de culpas literarias, lamentando que en Italia no se 
sigan las tradiciones de Metastasio y Romani, cuyos libre¬ 
tos, sobre todo los del último, son modelos que debieran 
siempre imitarse, sobre todo hoy, que con tanta razón se 
predica por la bondad de los dramas líricos, dando como 
nuevas, y como nacidas entre las brumas de los países del 
Norte, doctrinas que sustentó en el pasado siglo nuestro 
ilustre compatriota, el insigne Arteaga. 

«El maestro de Bayreuth es de la raza de los genios per- 
sonalisimos. Nuevo Miguel Angel, será un > de esos hombres 
prodigiosos, que figurarán en la historia aislados, sin discí¬ 
pulos, sin escuela. Una escuela vagneriana sería una cosa 
desastrosa. Una vez desaparecido el genio, ¿qué sucedería?» 
Muchas ilusiones se hacía el escritor de quien copio estas 
palabras, que tanta verdad encierran, cuando al escribirlas 
era ya una triste realidad lo que él temía para el porvenir. 
El pseudo-wagnerismo, convirtiendo en caricatura lo que tn 
el modelo son rasgos de verdadero genio y de profundo sa¬ 
ber, se había apoderado ya de muchos de los compositores 
de la vecina tierra, atraídos los unos por el afán de la nove¬ 
dad, y llevados los otros del deseo de mostrar una inventiva 
con que Dios, ciertamente, no les había dotado; y ese chu¬ 
rriguerismo musical, traspasando luego las fronteras, ha 
invadido la Italia, el país clásico de la melodía y en el que 
brillaron Paissiello, Rossini y Bellini. 

De ese contagio no se ha visto libre el autor de Edgar , y 
á ello, y á las condiciones del libro, que con mejor acuerdo 
no aceptaron Massenet y Catalani (á quienes antes, según 
cuentan, les fué ofrecido), cabe atribuir el que en tal ópera 
la fortuna no le haya sido tan propicia como lo fué en Le 
Villi. Porque, á la verdad, y por sensible que sea el decirlo, 
la inspiración, alma de toda obra de arte, se ha mostrado 
con él harto esquiva, no mostrando gran largueza en otor¬ 
garle sus dones, lo cual le ha forzado á suplirla con los re¬ 
cursos de su talento,echando mano, casi siempre, de medios 
y procedimientos de la escuela en que milita, y que, en mi 
opinión, no son los mejores. De aquí que al pretender ocul¬ 
tar con espléndidos ropajes las veleidades de su musa, haya 
acudido al uso de armonías extrañas, que harían fruncir más 
de una vez el ceño á los severos preceptistas; á un lujo de 
sonoridades estridentes (pie, á la larga, más bien perjudican 
(pie favorecen; á piezas de conjunto en que se pone en tor¬ 
tura á los pobres coristas, haciéndoles cantaren una tessi- 
tura que traspasa los limites de sus modestas facultades 
vocales; y á un lenguaje, en suma, ampuloso, que no es cier¬ 
tamente el más llamado á conmover, y es propio del (pie va 
a la viverra riolenta, a qualtingue rosto, dril'effetto , como 
escribía un admirador sincero de Puccini y de su ópera, al 
notar, en contraposición de las l>ellezas que en ella encon¬ 
traba, el principal defecto de que, en su sentir, adolecía. 

De muchos de estos lunares, de los cuales también es fac¬ 
tor importante la escasa práctica de Puccini, es seguro que su 
buen talento le pondrá á salvo en las obras que en adelante 
escriba; talento que, así como el sentimiento dramático que 
posee, se revelan bien á las claras en un cuadro de la ópera 
que, á mi juicio, bien puede mirarse como feliz augurio de 
que no todas serán espinas en el camino que ha emprendi¬ 
do, sino (pie ha de cosechar en él merecidos laureles: tal es 
la escena de los funerales de Edgar, con que da comienzo el 
tercer acto, en la cual la musa de Puccini le ha compensa¬ 
do con largueza de los desdenes que con él había tenido 
antes. En ella, con efecto, se ven diestramente combinados 


el canto de los soldados y del pueblo, con la salmodia de los 
monjes; la música expresa bien, ya el hondo pesar de aqué¬ 
llos, ya el ardiente deseo de venganza que por un momento 
les anima, ya el retorno al dolor cuando Fidelia acude á sal¬ 
var de la furia de aquellas gentes lo que ella cree ser el cadá¬ 
ver del hombre á quien amó y de quien fué cruelmente 
despreciada; y la bella y sentida melodía, genuinamente 
italiana, que ésta dice, es una bella página (pie el público 
aplaudió con just.cia. 

El Edgar ha sido interpretado con verdadero amore por 
los artistas del Real, y la justicia exige que en primer lugar 
se haga honrosa mención de la Sra. Tetrazzini, que se ha 
hecho digna y merecedora de elogio, así como el que se 
consigne el buen deseo de que se hallaban animados, en pro 
del mejor éxito de la obra, la Sra. Pascua y el barítono Ta- 
buyo, y la precisión y energía con que los coros y la or¬ 
questa secundaron la cuidadosa dirección del maestro Man- 
cinelli. 

Y de propósito he hecho caso omiso del Sr. Tamagno, 
para decir á mis lectores que, movido de la noble y patrió¬ 
tica aspiración de que su compatriota Puccini saliera con 
gloria de la batalla que había empeñado, ha hecho gala, al 
interpretar el principal personaje de la ópera, de las exce¬ 
lentes cualidades que en él he reconocido, y no hay para (pié 
repetir, así como ha abusado, en mi sentir, de la fatal ma¬ 
nía (jue, por lo visto, le aqueja, de mostrará todo momento 
el poderoso órgano vocal de que está dotado, y lo cual puede 
conducirle á lo que pocos días ha leía yo en un viejo libro, 
y he de contar á mis lectores como remate de éstos deshilva¬ 
nados renglones, v saludable aviso al célebre cantante. 

El Talismano de Paccini, acababa de alcanzar gran éxito, 
debido, sobre todo, al recitado con que se presentaba en la 
escena el prodigioso tenor Rubini, y en el cual daba un si 
bemol , con voz tan poderosa y de tan hermoso timbre, (pie 
arrebataba á los oyentes. Una noche la orquesta acababa de 
tocar el ritornelo que anunciaba la entrada del famoso can¬ 
tante: aparecióse este, levantó los ojos al cielo, extendió los 
brazos, abrió la boca, y.permaneció mudo: su laringe re¬ 

belde le negaba la nota deseada. Os haben*, et non clamabnnt 
in gutture suo, dice, con su estilo peculiar, el escritor de 
quien lo copio. Entonces el público estalló en una tempestad 
de aplausos, para consolarle del mal paso en que se encon¬ 
traba, gritando al propio tiempo: ¡Vnaltra rolta! . ¡Un ul¬ 

tra rolla!; y Rubini, ardiendo en deseos de pronta revancha, 
puso en juego toda la fuerza de sus pulmones y lanzó la 
nota mágica, alcanzando una ovación sin ejemplo hasta en¬ 
tonces. Pero con sorpresa vióse que no parecía gustar de las 
dulzuras del triunfo, y (pie su semblante se cubría de pali¬ 
dez mortal, y el caso no era \ ara menos: al desplegar su voz, 
con un lujo de energía inusitado, se había roto la clavícula, 
y este fracaso, que le mantuvo retirado de la escena por al¬ 
gún tiempo, le hizo ser más cauto en lo sucesivo, y no bus¬ 
car aplausos que tan caros le costaban. 

Tal es, lector, cuanto se me ocurre decirte del Edgar del 
maestro Puccini. La Empresa del teatro Real anunció como 
cosa segura que también se oiría este año El Buque fan¬ 
tasma, de Wagner; pero, sin duda, no han acabado de care¬ 
narle , ó ha encallado antes de llegar al escenario del regio 
coliseo. 


J. M. Esperanza y Sola. 
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ALONSO SANCHEZ I)E H DEL VA. 

)L historiador Gonzalo Fernández de Oviedo, 
después de explanar la versión sobre el piloto 
perdido por una tempestad en el Océano, y 
(pie arrastrado por el viento y las corrientes 
había visitado las tierras incógnitas de (pie 
expirante dió noticias á Cristóbal Colón en su 
hospedaje de la isla de la Madera, terminó su re- 
i lato dándole escaso crédito por medio de las fra¬ 
ses siguientes: «Que esto pasare así ó no, ninguno con 
verdad lo puede afirmar; pero aquesta novela asi anda 
por el mundo entre la gente vulgar de la manera (pie 
he dicho. Para mí yo la tengo por falsa, y como dice San 
Agustín: .1 leli u* est dubitare de ore ni ti *, quam litigare d° 
incertis; mejor es dudar en lo que no sabemos, que porfiar 
lo que no está determinado.» Lo (pie en huen castellano 
quería decir: primero, (pie sobre semejante versión no existía 
el menor documento de autoridad; segundo, que era una fá¬ 
bula, novela ó conseja que sólo andaba acariciada en las 
malicias de la gente vulgar, y ya se sabe qué vulgo es todo 
ese mundo especulativo y de acarreo, (pie, cualesquiera que 
sean los títulos de respetabilidad social que exhiba, se 
hace por interés vil consciente propagador y secuaz hasta 
de lo que sabe que es mentira por adular pasiones poderosas: 
tercero, que la realidad de lo conseguido por Colón era lo 
que se imponía, y que, aunque ú la noción evidente y clara 
de los hechos se arrojara la despiadada niebla de aquella 
duda, valía más no hacer aprecio de ello (pie discutir sobre 
cosa que jamás podría lograrse mayor certidumbre. Esto, á 
pesar de todo, no obstó para que López de Gomara diera 
más tarde á aquella fábula del vulgo mayor calor, y para (pie 
poco después, primero el jesuíta P. José de Acosta, y en se¬ 
gundo lugar el inca Garcilaso de la Vega, procurasen reani¬ 
marla con nuevos aparentes datos de verosimilitud, aunque 
siempre relegada á la escasa autoridad de las tradiciones del 
vulgo grosero é interesado. 

En el propósito del P. José de Acosta había algo más que 
la rivalidad de un español celoso de la gloria de su patria 
contra la de aquel hombre, considerado todavía en nuestros 
tiempos por algunos como extranjero á causa de su naci¬ 
miento en tierras de la señoría de Génova. El P. Acosta re¬ 
unía á esta prevención el celo religioso contra los argumen- 


(1) Véase el núm. X. 


tos «pie ya, aun antes de la reforma de Lutero, hacían en 
varios países de Europa aquellos filósofos racionalistas, que 
fueron los precursores de la nueva disidencia dentro de la dis¬ 
ciplina de la Iglesia y de la espirante escuela de los librepen¬ 
sadores dentro de las ciencias teológicas. La historia y los 
hechos humanos, y hasta los naturales y físicos que se hallan 
fuera de la órbita de acción del hombre, se han pretendido 
explicar siempre por las teorías de la filosofía imperante. Todos 
los altos estudios filosóficos estaban eondensados en la Teolo¬ 
gía, la ciencia de Dios, participando ésta, como era lógico, de 
los errores á la razón comunes á la insuficiencia de los conoci¬ 
mientos. Y desde el problema de la existencia de los antípodas 
hasta el de la esferoidad del glolxj de la tierra, y desde los 
límites geográficos de ésta y el e piilibrio de las aguas hasta 
la unidad de la especie humana, naciendo toda, como el Gé¬ 
nesis enseña, de un solo tronco, de una sola hechura y de una 
misma raíz, eran otras tantas cuestiones que producían una 
inmensa efervescencia entre los hombres de estudio, cuyo edi¬ 
ficio científico el descubrimiento del Nuevo Mundo venía á 
conmover en gran parte por su base. La sabiduría profana de 
los pasados siglos había preconizado «pie, « después de Cádiz, 
el mar era innavegable p ira el hombre », y San Agustín había 
consentido en que « á ninguno se le concedió pasar el estrecho 
hercúleo navegando la mar». Había la idea de (pie allende la 
inmensidad del Océano, la zona tórrida era inhabitable, porque 
andando siempre encima y cercano el sol, abrazaba toda 
aquella región, y se decía por los más sabios que ningún hom¬ 
bre, por atrevido (pie fuese, podría pasar de polo á polo. Pero 
si no había idea cosmográfica alguna que no se hallase en 
pugna con el hecho (pie se revelaba á causa del descubri¬ 
miento de Colón, eran todavía al parecer más antagónicas 
las que se relacionaban con la unidad del origen del mismo 
hombre. ¿A cuál de las progenies de los tres hijos de Noé 
pertenecían aquellas nuevas razas? ¿Cómo y cuándo, y por 
«pié paraje, emigraron á aquellas comarcas, que después que¬ 
daron ignoradas y confundidas en la remota lontananza del 
Océano? Era preciso á todo trance sostener un principio de 
emigración, aunque fuera originado por las malaventuras de 
la navegación y por los acasos del infortunio, y esta teoría 
hallaba un argumento más de comprobación con el hecho de 
<pie el Nuevo Mundo y su descubrimiento no fueran el re¬ 
sultado de la inspirada alucinación ó do la convicción pro¬ 
funda de un hombre sabio y pensador, sino la consecuencia 
de una revelación de confianza hecha por alguno (pie, vícti¬ 
ma de un acaso, halló involuntariamente, y por la fuerza 
de su propia desventura, aquello en (pie no pensó ni imaginó 
jamás cabeza humana. La ciencia teológica ha ensáya lo 
victoriosamente en nuestro siglo poner en admirable con¬ 
cordancia los misterios de la fe con los progresos prodigiosos 
de la ciencia profana; pero en aquel tiempo, ni el estado de 
los conocimientos humanos, ni el estado moral de los espíritus, 
sorprendidos por tantos hechos de indubitable certidumbre, 
á pesar de hallarse diametralmente en pugna con lo que el 
salier sabía y conocía, prestaban á la lulx>r del raciocinio 
teorías de más fácil explicación que aquellas en (pie el padre 
Acosta se apoyaba, aunque fuese á costa de la integridad 
del honor de Colón, á quien se le usurpaba la originalidad y 
la iniciativa de la maravillosa empresa. Por esto, el por otra 
parte sumamente imtendido, ilustrado y observador jesuíta, 
se asió á la versión de Fernández de Ovielo, reforzado por 
el celo nacional de Ló|x?z de Gomara y se le echaron nuevos 
nudos de verosimilitud y de pretendida autoridad, á fin de 
convertir en hecho eminentemente histórico la falaz novela 
de la emulación del vulgo. 

No obstante, no era el P. Acosta el que había de dar ma¬ 
yor importancia á la versión, sobre la que el mismo propa¬ 
gador original, Fernández de Oviedo, expresó al postre tanta 
incredulidad. El sostenedor más poderoso que ésta tuvo poco 
después del primer siglo del descubrimiento, fué el inca Gar¬ 
cilaso de la Vega, natural del Cuzco, nieto de los antiguos 
Soberanos del Perú, y capitán por la majestad del rey Fe¬ 
lipe III. Se publicó en Lisboa, en 1GÓ9, y dedicada á la 
duquesa de Braganza, la princesa D. a Catalina de Portugal, 
sil Primera júrete de los Comentarios lieahs que tratan del 
origen de los lucas, de su idolatría , leyes y gobierno en ¡utz 
y guerra, sus vidas y conquistas y d n todo lo que fué aquel 
Imperio y su lie pública antes que los esjnt fióles jutsasot tí él; 
y en el capítulo tercero del primer libro ( fol. 2, rto.), se 
había ocupado de Cómo s ’ descubrió el Suero Mundo. En 
este capítulo vertió todas las ideas y todos los hechos rela¬ 
tados por Oviedo y Gomara, pero con alguna novedad de da¬ 
tos, y sobre todo atribuyendo el nombre de Alonso Sánchez 
de lluelva al supuesto piloto que, muriendo en su hospeda¬ 
je, impuso á Cristóbal Colón de las noticias necesarias para 
que pudiera ir á descubrir las tierras (pie él por su desdi¬ 
cha y forzosamente había visitado. 

«Cerca del año de 1484, uno más ó menos, escrilie el inca 
Garcilaso, un piloto, natural de la villa de Huclva, llamado 
Alonso Sánchez de Huclva, tenía un navio -pequeno, con 
el cual contrataba por la mar y llevaba de España á las Ca¬ 
narias algunas mercaderías que allí se vendían bien, y de 
las Canarias cargaba de los frutos de aquellas islas y los lle¬ 
vaba á la isla de la Madera, y de allí se volvía á España car¬ 
gado de azúcar y conservas. Andando en esta su triangular 
contratación, atravesando de las Canarias á la isla de la Ma¬ 
dera, le dió un temporal tan recio y tempestuoso, que no 
pudiendo resistirle se dejó llevar de la tormenta, y corrió 
veintiocho ó veintinueve días sin saber por dónde ni á dónde; 
porque en todo este tiempo no pudo tomar la altura por el 
Sol ni por el Norte. Padecieron los del navio grandísimo tra¬ 
bajo en la tormenta, porque ni les dejaba comer ni dormir: 
al cabo de este largo tiempo se aplacó el viento, v se halla¬ 
ron cerca de una isla. So se sabe th cierto cuál fué; mas s? 
d Ite sosoechar que fué la qu n ahora llaman Santo íhnningo. 
F es de mucha consideración que el viento on? con tanta vio¬ 
lencia y tormenta llevó aqu n l navio, no pudo ser otro sino el 
Solano, tjue llaman leste, porque, la isla d° Santo Domingo 
está al poniente de Canarias: el cual viento EN Aqt’EI. VIAJE, 
ANTES APLACA LAS TORMENTAS (,»CE LAS LEVANTA ; mas el Se¬ 
ñor todo poderoso, cuando quiere hacer misericordias, saca 
las más misteriosas y necesarias de las causas contrarias, 
como sacó el agua del pedernal y la vista del ciego del lodo 
(pie le puso en los ojos, para (pie notoriamente se muestren 
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las obras de la miseración y bondad divinas, que también 
usó de esta su piedad para enviar el Evangelio y luz verda¬ 
dera á todo el Nuevo Mundo, que tanta necesidad tenía de 
ella, pues vivían, ó por mejor decir, perecían en las tinie¬ 
blas de la gentilidad é idolatría, tan bárbara y liestiul como 
en el discurso de la historia veremos. 

»E1 piloto saltó en tierra, tomó la altura, y escribió por 
menudo todo lo que rió y lo que le sucedió por la mar á ida y 
ratita, y habiendo tomado agua y leña, se volvió á tiento , 
sin saber el viaje tampoco á la venida como á la ida. Por lo 
cual gustó más tiempo del que convenía, y por la dilación 
del camino, les faltó el agua y el bastimento, de cuya causa, 
y por el mucho trabajo que á ida y venida habían padecido, 
empezaron á enfermarse y morir de tal manera, (pie de diez 
y siete hombres (pie salieron de España, no llegaron á la 
Tercera más de cinco, y entre ellos el piloto Alonso Sánchez 
de lluelva. Fueron á parar á casa del famoso Cristóbal Co¬ 
lón, genovcs, porque supieron que era y van piloto y eosmó- 
yrafo, y (pie hacia cartas de marear; el cual los recibió con 
mucho amor y les hizo todo regalo, por saber cosas acacri¬ 
das en tan extraño y laryo nanfrayio como el (pie debían ha- 
l>er padecido. Y como llegaron tan descaecidos del trabajo 
pasado, por mucho (pie Cristóbal Colón les. regaló no pudie¬ 
ron volver en si, v murieron todos en su casa, dejándole en 
herencia los trabajos <¡ne les cansaron la muerte , los cuales 
aceptó el gran Colón con tanto ánimo y esfuerzo, (pie habien¬ 
do sufrido otros tan grandes y aun mayores, pues duraron 
mas tiempo, salió con la emjtresa dedar el Mundo Nuevo y sus 
riquezas á España, como lo puso por blasón de sus armas: 

.1 Castilla n á Icón 

Sm cu Manda dio Calón.» 

Como s.* ve, la relación del Inca, aunque calcada sobre 
las de Oviedo y (lomara, abunda en datos, (pie son algo dis¬ 
tintos de los (le aquellos, y les añade muchos detalles que 
aumentarían su verosimilitud si para patentizar la patraña 
no hubiese á la vez incurrido en multitud de contradicciones 
(pie destruyen por completo la seriedad del relato. Habla 
(iarcilaso de una Memoria escrita por el supuesto Sánchez 
de Huelva al saltar en la tierra á donde llego, con lo que les 
sucedió en la mar á ida y mella , y la escribe antes d° rol- 
ver; da los datos v observaciones recogidas por Sánchez 
como norte de la navegación posterior de Colón, y, sin em¬ 
bargo, Sánchez vuelve á tiento , sin saber el viaje tampoco ó 
la reñida como á la ida; hace morir á los últimos cima» náu¬ 
fragos en casa de Colón, sin comunicar más (pie con éste su 
descubrimiento, y sin embargo, todo el mundo sabe el se¬ 
creto, hasta poder particularizar los detalles más minuciosos 
del suceso. ¿No está en todo esto palpable la novela de la in¬ 
vención popular? ¿Cómo pudo recogerse tal fábula como do¬ 
cumento para la Historia? 

Aunque (Iarcilaso de la Vega da á entender la fe (pie ha 
prestado á López de (lomara, transfiriendo á su Historia y- 
itera! d n fas Indias á los que (pusieren conocer las grandes 
hazañas de Colon, reclama para si la novedad de las noticias 
de su relación sobre el pretendido precursor del navegante 
genovcs en el descubrimiento del Nuevo Mundo, busca en 
tradiciones de familia, aunque incompletas, la autoridad de 
que quiere revestir su relato, é incurre en nuevas contradic¬ 
ciones y puntos dudosos; como para mi lo son todos los que 
subrayo en los párrafos (pie siguen, con que prosigue su ca- 
| ítulo. 

« .Yo (plise añadir, escribe el Inca, esto poco (pie faltó 

en la relación de aquel antiguo historiador (López de (jo¬ 
mara), «pie como escribió lejos de donde acaecieron las cosas, 
V la relación se la daban yentes y vinientes, le dijeron mu¬ 
chas cosas de las (pie pasaron, pero imperfectas, y yo lar. oi 
en mi tierra á mi ¡nafre y á sos cont’mporongos: (pie cu 
aquellos tiempos la mayor y más ordinaria conversación (pie 
tenían era repetir las cosas más hazañosas y notables que en 
sus conquistas habían acaecido, dond» contaban loan» hemos 
dicho y otras (pie adelante veremos: (pie como idealizaron á 
mnidios ih los primeros (bs'-nbralores y conquistadores d i 
A 'ñero Mondo hubieron de ellos entera relación de semejan¬ 
tes cosas, y yo, como digo, oi á mis mayores , annqtr , como 
machucho , con pom atención; (pie si entonces la tuviera, pu¬ 
diera ahora escribir otras muchas cosas de grande admira¬ 
ción, necesarias en esta historia. Este fue el primer prin¬ 

cipio y origen del descubrimiento del Nuevo Mundo, de la 
cual grandeza podría loarse la pequeña villa de lluelva «pie 
tal hijo crió, de cuya relación, certificando Cristóbal Colon, 
insistió tanto en su demanda prometiendo cosas nunca vistas 
ni oídas, ynardando como hombre prnd»nt n el secreto d n 'd/as, 
annqnr debajo d" confianza dió cuenta de ellas á a/ynnas ¡r e¬ 
sanas de mocha autoridad acerca de los Id yes ('ató! tros (pie 
le ayudaron á salir de su empresa: (pie si no forra por esta 
noticia i¡o° Alonso Sánchez de IIo»!va le da i, no pudiera, d» 
sola so imayinación d° cosmoyrnfia , prometer tanto y tan 
certificado como prometió, ni salir tan presto con la empresa 
del descubrimiento; pues según el P. José de Acosta, no 
tardó Colón más de sesenta y ocho días en el viaje hasta la 
isla Guanatianico, con detenerse algunos días en la Gomera 
á tomar refresco: (pie si no so ¡ñera por la relación de Alonso 
Sánchez qué rombos halda d» tomar en on mar tan yranih , 
era casi mi/ayro haber ido allá en tan breve tiemjm.n 

El resto del capítulo (Iarcilaso lo emplea en robustecer la 
propia con la opinión del 1\ Acosta, el cual, como antes he 
expresado, teniendo por incontrovertible «(pie no lleva ca¬ 
mino pensar que los primeros moradores de Indias hubiesen 
venido á ellas con naveyación hecha ¡otra este /ó/», sacaba por 
consecuencia que Colón tampoco lo habría verificado con na¬ 
veyación h°cha d dibe rada m n ntr para aquel objeto, y que como 
en la antigüedad inmemorial á «pie indudablemente se re¬ 
montaba la primitiva población de América, «asi sucedió en 
el descubrimiento de nuestros tiempos, cuando aquel mari¬ 
nero, habiendo por su terrible é importuno temporal rcono¬ 
cido el Nuevo Mundo, dejó por pago del buen hospedaje á 
Crist óbal Colón la noticia de cosa tan grande». Acosta, con 
quien tan conforme en todo se mostraba Garcilaso, sólo se 
diferenciaba de éste en que equivocaba el nombre del inari 
ñero á quien el Inca llamó Alonso Sánchez-de Huelva, y en 
(pie sacaba partido hasta de tal anónimo, «para (pie negocio 
tan grande no se atribuyese á otro autor (pie á Dios. » 


Aunque la erudición quiera sacar una gran serie de nom¬ 
bres (pie hayan posteriormente aceptado estas versiones, no 
deben considerarse como votos de autoridad. Son meros co¬ 
pistas de opiniones ajenas, que no han tratado de eorrolx»- 
rarlas y sostenerlas con nuevos datos y testimonios, sino (pie 
las han admitido, sin más examen, o inducidos por el aci¬ 
cate del celo nacional contra el conceptuado extranjero, ó 
porque estas versiones les han prestado materia apta con (pie 
enaltecer obras y estudios en (pie estuvieran empeñados. De 
este último número son, por ejemplo, Bernardo de Aldercte 
y Rodrigo Caro. Dio el primero á las prensas de Juan Has- 
rey de Amberes, en 1 ó 1 4, sus Varias antiyiiedades ih Esftaí.a , 
Africa y otras prw indas, y en el libro iv, cap vil, pág. 5í>7, 
(pie trato lie las isóis 11 espéralas y de las nudas ojónioms 
qim de ellas hubo, decía: «Ora las Islas Ilespcrides sean las 
de Calió Verde, ora las de Barlovento, ó el Nuevo Mundo, 
(pie impropiamente llaman América, por la vana presunción 
de los (pie quieren privar á nuestra España de lo (pie se la 
debe, siendo cierto (pie el | rimero (pie dio noticia á Cristóbal 
Colon del Nuevo Mundo fué Alonso Sánchez de Huelva, 
marinero, natural de la villa de Huelva, (pie con gran tor¬ 
menta paso el Océano.» Pero Aldercte 110 oculta (pie estas 
noticias las tomó del R. José de Acosta (lib. I, cap. Xl.\), y 
del inca Laso de la Yoga (lib. I, cap. lll); si bien de su co¬ 
secha añade (pie «fue esto más notorio y sabido en toda la 
Andalucía, qoe d baca habers 0 ti jado de escribir jior nues¬ 
tros histor. adores .» 

Del Dr. Rodrigo Caro son las Antiyiiedades y ¡¡rinci¡>ado 
d la ilusfr.s/ma andad de Sevd/a y coroyrafal de so am¬ 
ento jnrallro ó antiyna chato ill raf , las cuales imprimió 
en ló.'U, dedicándolas al Conde Duque de San Lúcar la Ma¬ 
yor, D. Gaspar de Guzmán. En la parte tercera de esta obra, 
capitulo i.xxvi, folio 207 vuelto, tratando de Huelva, cito 
entre los hijos ilustres de esta villa del Estado ducal de Me¬ 
dina Sidoma al obispo de Calahorra, D. Bernardo Díaz de 
Lugo, (pie se hallo en el Concilio de Trento, fue excelente 
jesuíta y escribió reglas de derecho y otras obras, y «el pri¬ 
mer hombre (pie descubrió las Indias de Poniente, llamado 
luán (110 Alonso) Sánchez de Huelva, el cual llevando en on 
barco yramh (Garcilaso dice navio ¡i qnet'o j mercaderías á 
Canarias (Caro no cita la isla de la Madera), llegando cerca 
de aquella isla, fué arrebatado con un viento tan deshecho, 
(pie en diez y siete días (Garcilaso dice veintiocho ó veinti¬ 
nueve), se puso en las Indias: y habiendo tomado tierra v 
considerado ai piel no conocido mundo ni visto hasta ahora, 
volvió a embarcarse, y otro viento deshecho le volvió á Ca¬ 
naria en otros diez y nueve días (Garcilaso dice (pie echó 
muchos más días en volver que en ir): pero tan mal tratado 
de los trabajos (pie bahía padecido, que luego enfermo inor- 
talmeute; mas siendo tratado y regalado benignamente do 
Cristóbal Colón, (pie á la sazón se hallaba en aquella isla (en 
la Canaria, no en la Madera), le pago el hospedaje con rela¬ 
ción cierta de todo lo (pie había visto, y de aquí se originé) 
el total descubrimiento de aquel Nuevo Mundo.» 

La exposición de tantas versiones demuestran (pie todas 
tenían por origen una misma fuente : la de la novela inven¬ 
tada por la imaginación del pueblo para disminuir la gloria 
de C lón, y á la (pie Fernandez de Oviedo, después de co¬ 
meter el pecado de darle cabilla en las páginas de su obra, 
terminó por degradar de la jerarquía de la verdad. Los (pie 
sucesivamente la fueron copiando le añadieron intencional¬ 
mente alguna nueva particularidad para hacerla más verosí¬ 
mil, v tal vez tomadas de las mismas desfiguradas versiones 
que corrían, como Aldercte dice, por la boca del vulgo en 
toda Andalucía ciento veintidós años después del descubri¬ 
miento. Las que Garcilaso ové» con poca atención, como mu¬ 
chacho, en el circulo paterno de la ciudad del Cuzco, tañían 
una misma comunidad de origen plebeyo, no siendo otra 
cosa (pie comidillas de malevolencia propaladas por los ému¬ 
los de Colon, grandes y chicos, y no descansando on ningún 
testimonio serio, en ninguna prueba ejecutiva. Pedro Mártir 
de Anglcria. el Cura de los Palacios, que gozó de la intimi¬ 
dad y la confianza de Colon, y posteriorm nte el grave y se¬ 
sudo Herrera, descartaron de sus obras dirigidas a sostener 
en otro rango la lealtad y la dignidad de la historia estas 
fábulas intencionadas con que la envidia nacional, tratando 
de oscurecer y rebajar la gloria de Colón, infirió la herida 
miserable de sr. propia ruindad sobre una gloria que es de 
las mas grandes y legitimas de la patria. 

No hay el menor documento, donde el nombre de Alonso 
Sánchez de lluelva se encuentre consignado: en ninguna 
parte se halla la menor huella de la existencia primitiva de 
este piloto ú hombre de mar, y las circunstancias y los de¬ 
talles (pie se dan sohn* su pretendida y forzosa arribada á 
un país desconocido, que la imaginación del inca Garcilaso 
no se contenta con (pie sea menos (pie la is!a de Santo Do¬ 
mingo, no acusan más (pie el amaneramiento de un cuento 
de pura fantasía, cuyo objeto deli!>erado salta desde luego 
á la vista. 

En época más próxima á la nuestra, la novela de Alonso 
Sánchez de Huelva ha encontrado un criterio de suma reserva 
en el sabio investigador D. Martín Fernández de Navarrete, 
aunque dejando conocer su inclinación á suponer fabuloso 
cuanto con aquel suceso se relaciona. En 1849 I). Ramón 
Ruiz de Eguílaz publicó cierto folleto titulado linces d¡- 
sertaidoues sobre a! y onos descubrimientos é invenciones ihbi- 
dos á Espala, y agrupando todas las anteriores opiniones, 
trató de consentir en la posibilidad de la fábula, más bien 
por cierta debilidad de espíritu hacia lo (pie con falso crite¬ 
rio juzgaba un honor más para su patria, (pie con arreglo al 
dictamen de su conciencia ilustrada. Finalmente, en 1802, 
D. José Ferrerde Coyto dió á las prensas de Barcina, en la 
Habana, su Crisol histórico espalo /, y en él consagró un estu¬ 
dio crítico muy bien concebido y concertado á deshacer la 
niebla de una novela, que, sin añadir brillo ninguno al nom¬ 
bre de España y de los españoles en el glorioso descubri¬ 
miento y conquista de America, deslustra el culto ingenuo 
(pie la historia debe rendir á la verdad. Desde entonces no 
ha vuelto á tratarse de esta materia, y ningún escritor serio, 
ni aun los mismos (pie pertenecen á esa escuela «pie pretende 
modernísimamente hacer resaltar en Colon, casi á la altura 
de su propio genio, las debilidades del hombre, como los 
físicos las manchas del sol al lado del deslumbrante esplen¬ 


dor del astro del día, han querido persistir sobre esta materia 
en una polémica estéril, puesto que al cabo recae en una su¬ 
perchería conocida. 

Lo malo que tuvo desde su origen esta patraña fué el 
hal>er dado origen á tantas otras como desde entonces se han 
sucedido por el mundo, disputando cada país de su respe¬ 
tiva invención á Cristóbal Colón y á España los honores de 
la prioridad en el descubrimiento, la importancia trascen¬ 
dental de un hecho tan grande y el servicio prestado al 
progreso de la humanidad en todas las esferas de la cultura 
y de las relaciones entre los hombres; pues al calx», si mu¬ 
chas de estas invenciones 110 han podido resistir al escalpelo 
de una crítica severa, otras andan todavía agitando el 
mundo de los sabios y tendiendo á echar raíces definitivas 
en el campo de la historia con (pie algún día se haga impo¬ 
sible extirpar de todo punto la simiente de ficción y mentira 
que en ella vierten. Otro mal nos ha producido además la 
leyenda apadrinada por López de Gomara, el de que histo¬ 
riadores imparoiales, como Bobcrtson, hayan podido criticar 
á España y los españoles por haber pretendido disminuir, 
por una emulación mal entendida, la gloria de una empresa 
propia y de un nombre inmortal. 

Juan Pérez dk Gr/.MÁx. 


B0UET0S PORTUGUESES. 


LUIS DE CAMÓES. 

I. 


ara una Ilustración que por llevar el 
nombre de Española está obligada á 


~ a tratar C(,n particular predilección de 

xV Portugal y de sus grandezas, y en 
época tan cercana á la solemne conrne- 

_iración de los descubrimientos en el 

%f> Océano, en que tanta parte tuvieron los 
portugueses, nada más en su lugar que un 
estudio, siquiera incompleto, del poeta en 
quien nuestros co-habitantes de la Península 
han hallado, en esta nueva época de reconstitución 
de su historia, el más alto depositario de sus títu¬ 
los de nacionalidad independiente. 

Añádese á tal motivo de tomar sitio en las co¬ 
lumnas ilc este semanario otro de mayor peso. La 
importantísima labor de vulgarizar la Historia, la 
Geografía, el estado social y el carácter de Portu¬ 
gal y el de los portugueses, está por emprender en 
España, con ser de tanta y tan reconocida conve¬ 
niencia, ó mejor, necesidad, y tan fácil de llevar 
á efecto por la hermosura de los materiales que lian 
de entrar en ella. Precisamente es buen ejemplo 
de lo que digo la idea que la generalidad de las 
gentes tiene del famoso poeta y no menos famoso 
é interesante aventurero á quien voy á dedicar las 
líneas «pie siguen, noá modo de ensayo biográfico, 
sino de semblanza (pie deje en el ánimo del lector 
la imagen exacta tanto del hombre cuanto del es¬ 
critor, y aún más, si acaso, del primero que del se¬ 
gundo. Con ser uno de los personajes históricos de 
quien más se ha escrito en la Península, su indivi¬ 
dualidad sigue entre* nosotros rodeada de una falsa 
aureola de romanticismo sentimental, que dista 
mucho de representarnos con exactitud la curiosa 
fisonomía del poeta pendenciero é inquieto, tan 
propia de la época y del país en (pie vivió. En Por¬ 
tugal está hecha de antiguo la restauración del ca¬ 
rácter de Oamóescon tal escrupulosidad y cuidado, 
que puede tenerse» por obra completa, si bien quizá 
110 perfecta, por pecar de apasionada, y en algunos, 
como en el Sr. Teófilo Braga, por ejemplo, de su¬ 
jeta á un plan de antemano trazado; defectos que 
no me atrevo á censurar, pues en su favor depone 
el amor patrio, siempre digno del mayor respeto. 

No he de servirme en este modesto trabajo sino 
de materiales portugueses, elegidos entre los (pie 
pasan por mejores. De esta suerte, el lector puede 
estar seguro ele tener ante los ojos un (/aniñes au¬ 
téntico, tal cual existe en la memoria del pueblo 
á quien principalmente ha legado su gloria el gran 
épico: único mérito á que me atrevo á aspirar.' 


('aniñes fué poeta, soldado, aventurero, amante, 
náufrago y desdichado; todas estas cosas por igual. 
Casi en las mismas palabras le dibuja en un libro, 
cpie por tocado de exceso de retórica no me atrevo 
á llamar bueno, el Sr. Latino Coelho (1). Nació 
probablemente en Lisboa, y, probablemente tam¬ 
bién, hacia 1524: de ninguna de estas cosas hay se¬ 
guridad. Deduce la primera Faria e Sousa, y con 
él la mayor parte de los biógrafos, de haber resi¬ 
dido en tal ciudad sus padres, con lo que coincide 
la circunstancia, 110 poco significativa, de la gran 
predilección de que á la corte da constantes mues¬ 
tras en sus versos, y de llamar jai trio al Tajo cuan¬ 
do á propósito de ella lo cita, lo que no le ocurre 
una sola vez al hablar de Santarem: y la segunda 


(1) (lalerhi de rara* illu*trc*. — Ll'lZ DE CAMoES, |ior 
J. M. Latino Cociho.— Lisboa, 1880. 
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de un aliento de los soldados que pasaban á servir 
en Oriente, en el que, con la fecha 1550, viene ins¬ 
crito Luis de Camóes como de edad de veinticinco 
años. 

Manuel Correa, gran amigo de Camóes y su pri¬ 
mer, aunque inhábil, glosador, lo da también por 
nacido en Lisboa; pero en cambio Domingo Fer¬ 
nández, editor escrupuloso de las obras del poeta, y 
que escribió á los treinta años escasos de la muerte 
de éste, asegura categóricamente que era natural de 
Coimbra, con cuya afirmación ha sembrado la dis¬ 
cordia en los juicios que acerca del particular emi¬ 
ten los eruditos posteriores, si bien, según dicho 
queda, la mayor parte se inclina á seguir la opinión 
de Faria e Sousa y de Correa. En cuanto á que era 
nieto del hidalgo gallego Vasco Pérez de Camóes, 
cosa tenida por indudable, sólo diré que la consig¬ 
no, sin atribuirla sino escasa importancia, para re¬ 
cordar el abolengo de nuestro épico, pues de ser 
éste de familia noble vinieron muchas de sus ca¬ 
laveradas y atrevimientos, á la par que como prue¬ 
ba, si bien de mediano valer por sí sola, de lo in¬ 
separables que son las historias de los dos pueblos 
peninsulares. Lo que sí se sabe á punto fijo de Ca¬ 
móes y de sus padres es que eran muy pobres; en 
el siglo xvi solían andar la hidalguía y la pobreza 
mucho más unidas de lo que se cree. 

Camóes fué hombre de gran cultura literaria: de- 
cláranlo todas sus obras, y más que ninguna O.s* 
Lusiadas^ poema que peca de erudito, en lo que va 
conforme con el gusto del tiempo. Loque no se sabe 
es dónde la adquirió. La mayor parte de los autores, 
así de mucha como de poca nota, le suponen dis¬ 
cípulo de la Universidad de Coimbra, donde, en 
efecto, vivió cuando niño y luego de adolescente. 
Teófilo Braga lo afirma: Latino Coellio lo pone tan 
en duda que casi tiene traza de negarlo, mientras 
otros cuentan en el número de sus maestros nada 
menos que al sabio botánico García da Horía (1). 

Tampoco se sabe á qué edad pasó CamC.es de 
Coimbra á Lisboa, y sólo sí que ya había comen¬ 
zado la serie larguísima y variada de sus devaneos 
amorosos, porque dice él propio, hablando de su 
estancia en la primera ciudad: 

Allí so me mnstraram 
Xesto luirár ameno. 

Km qu'inda agora momo. 

Testa do novo o d'ouro: 

Iíiso brando o suave, olliar sereno, 

Um «resto delicado. 

Que sempre n'alnm m'estará pintado. 

Enamorado é inconstante como buen poeta, ve- 
rémosle en la corte padecer, no por una dama, 
según la vulgar leyenda se complace en pintarle, 
sino por todas. Verdad es que ninguna le enamoró 
tanto como I). !l Catalina de Afluíale, á la que, te¬ 
niendo noticias de su muerte, compuso el mejor 
de los trescientos y pico de sonetos que han salido 
de su pluma. 

*C * 

Faria e Sousa, portugués que, como otros mu¬ 
chos, escribió en castellano, dice de Camóes en la 
introducción que compuso al poema de éste: 

«fon este fundamento y buen empleo en las 
humanas letras empezó á ejercitarse en la poesía, 
prometiendo de sus principios raros fines á quien 
le miraba con juicio. Con estas letras y adornos, 
juntos á las calidades de caballero y galán y en¬ 
tendido sobre modo, pasando á Lisboa, llevó tras 
sí lo mejor de la Corte, y principalmente la hermo¬ 
sura, porque fué muy estimado y favorecido de las 
damas. Al son de sus favores (apetitosísimo instru¬ 
mento de los ingenios) escribió la mayor parte de 
sus rimas y de este poema (Os Lusiadas).» 

Tal fué nuestro poeta: amigo de aventuras, ena¬ 
morado, pendenciero y pobre como el que más, 
pero en manera alguna tan desgraciado en amores 
como muchos, tomando al pie de la letra las que¬ 
jas que exhala en sus versos, han creído. Era cos¬ 
tumbre entonces vivir suspirando y dándosela de 
víctima de alguna ingrata; pero el lector cauto 
debe rebajar mucho de estas penas rimadas. El pro¬ 
pio Camóes, en la canción II, que es de lo mejor que 
nos ha legado, se pinta muy otro, en un momento 
de sinceridad: 


(1) Teófilo Braga dice, aceren de la duración literaria de 
<'anió<?s: «En ir>27 su tío 1). Benito de ('amóos tomo el há¬ 
bito monacal en Santa Chuz de Coimbra. y es probable que ai 
refugiarse en esta ciudad la Corte huyendo de la peste viniese 
con aquella Simón Yaz (el padre de Camóes). que era cara- 

Uriro fitluh/o . D. .luán 111 reformo la r*niversidad en l. r >37, 

traslnihindola de Lislma á Coimbra y nominando canciller de 
de ella al general de Santa Cruz, cuyo monasterio era el foco 
más activo de estudios, acudiendo á él la juventud aristocrática 
hasta la edad de doce años. Bajo la dirección de su tío cursi 
Camóes Humanidades en Santa Cruz de Coimbra, y del trato 
escolar vinieron las principales amistades que lueurotuvo. En 
los primeros años (pie siguieron á la reforma no era obligatoria 
la asistencia, bastando probarla con testigos, y por esta causa 
no figura el nombre de Camóes en las matrículas de la Uni¬ 
versidad a 

T. Braga Curto de Historia da Htteratura portugue; i, pá¬ 
ginas iMó-lütí. 


De vontades alheias, quVn roubava 
E que enganosamente recolhia 
Km fingido peito, me mantinha. 

O engano de maneira liles fingia, 

Que depois que a meu mando as sobjugava 
Com amor as matava, que en nao tinha. 

Así, poco más ó menos, suelen ser los poetas, 
más propios para cantar el amor y ponderarlo, si 
es menester, que para sentirlo; por lo que en tal 
materia más vale recelar de ellos, que creerlos. Lec¬ 
ción que recomiendo á las lectoras. 

Por estos devaneos amatorios, ó por otras causas, 
y tal vez por todo junto, á Camóes no le fué muy 
bien en Lisboa, de donde salió desterrado para Ri- 
batejo, dicen unos que á petición de los poderosos 
parientes de D." Catalina, y otros que en castigo de 
desmanes cometidos en la corte. El propio nos de¬ 
clara algo de esto, cuando en el soneto 11K1 dice que 
las razones de esta desgracia fueron: 

Errox lucux, má fortuna r amor. 

Teófilo Braga cuenta, entre los motivos de esa 
mala fortuna, la envidia de otros poetas de su 
tiempo, no pocos de ellos de sangre noble. En 
aquella corte, que el mencionado autor portugués 
califica de beata, sin duda, por lo que á este punto 
atañe, recordando cuánto se perseguían y castiga¬ 
ban los amores dentro de palacio, era moda ser li¬ 
terato y poeta, estando las letras en gran predica¬ 
mento, sobre todo en casa de la infanta D. : ‘ María, 
última hija de D. Manuel, y en cuyo acompaña¬ 
miento figuraban damas tan literatas como Luisa 
Sigea, Angela Vaz y Paula Vicente. Camóes eclipsó 
á los demás poetas palaciegos, agravio ya no pe¬ 
queño en donde tan estimada era la poesía, y ade¬ 
más, ])or su condición arrebatada y arrogante, lejos 
de hacerle olvidar, le enconó. «Todas aquellas me¬ 
dianías se conjuraron para perderle»», escribe Teó¬ 
filo Braga, y aunque en el aserto pudiera haber 
exageración, es, en efecto, indudable que en el 
Portugal del siglo XVI las luchas y rivalidades po¬ 
líticas, lo mismo que las literarias, eran muy per¬ 
sistentes y violentas. Lo propio ocurre ahora, y por 
venir el mal de la pequenez del país y no de la ín¬ 
dole de los tiempos, cabe con fundamento deducir 
del presente el pasado. Ello es (pie por calavera, 
por amante tal vez demasiado atrevido de una 
dama de familia poderosa, y no menos quizá por 
revoltoso y pendenciero, CannVs fué desterrado 
en L>42 al lugar que indicamos, donde comenzó, 
según Faria e Sonsa, á trazar el argumento de su 
gran poema. 

11 . 

Grave debió ser la falta de nuestro poeta cuando 
no pudieron librarle del castigo algunos poderosos 
amigos que sus méritos le habían granjeado. De 
varios magnates recibió Camóes favores (pie le do¬ 
lían como agravios y (pie en una carta á cierto ín¬ 
timo suyo le hacían decir: «Estos príncipes son 
má* fastidiosos que la pobreza.»» Entre los aludidos 
en este desahogo del talento humillado figura sin 
duda D. Manuel de Portugal, hijo del Conde de 
A imioso, á quien en varias composiciones citó con 
lisonja, llamándole en una Mecenas. A D. Teodosio 
de Braganza dedicó el soneto XXI, y otras poesías 
al Duque de Aveiro, y á los Marqueses de Villa 
Real y de Cascaos. 

Terminado el destierro, no se sabe si por haber 
cumplido el tiempo de la condena, ó por haberlo 
acortado el Rey, Camóes pasó á Lisboa, y de allí, 
poco tiempo después, á Marruecos. 

Divagan los biógrafos sobre la causa de la jor¬ 
nada. Parece probable que no tuviera otra que el 
espíritu aventurero del poeta. El morgado Mateus 
apunta la especie de (pie primero intentó ir á la 
India, pero (pie imposibilitado de hacerlo, deci¬ 
dióse por Africa, gran campo de batalla de los por¬ 
tugueses de aquel tiempo, los cuales, dueños de la 
costa marroquí de Tetuán á Mogador, llevaban sus 
algaradas hasta las puertas de Fez y de Marruecos. 
Athaide y Lopo Barriga fueron los jefes de gue¬ 
rrilla más famosos en aquellas campañas. Lauca¬ 
das (b> Ln/u> Barriga te cottuun, diz que decían los 
moros, á manera de maldición á un enemigo 

Por entonces estaba en peligro de ser entrada la 
plaza de Mazagam, á la que los infieles tenían 
puesto apretado asedio. Algunos han dicho que 
estas noticias, que llevaron allá á tanto portugués 
esforzado, movieron á Camóes. No parece proba¬ 
ble, porque se encaminó á Ceuta, donde gobernaba 
D. Pedro de Metieses. También por aquella parte 
se peleaba reciamente. Camóes quéjase en sus ver¬ 
sos del tanto batallar tan sin provecho. En un com¬ 
bate librado á unas embarcaciones de moros frente 
á Gibraltar, perdió un ojo, que le vaciaron de un 
saetazo. En la desdichada expedición de Ceuta ma¬ 
taron á su gran amigo y compañero de armas y de 
amores D. Antonio de Noronha, el cual, desdeñado 
de una dama, había buscado consuelo á su desdi¬ 
cha matando sarracenos. Camóes, llorando en verso 


la muerte de su amigo, encárase con la ingrata en 
una de sus canciones de entonces, diciéndola: 

E tu, gentil seniora, ;n.i<> te obliga 
A pronto sempiterno a mortc dura 
De quem por ti somente a vida amava \ 

También allí murió Gonzalo de Sá, hijo mayor 
del poeta Sá de Miranda, uno de los buenos escrito¬ 
res castellanos de la época, á la par que iniciador 
de Portugal en el renacimiento literario. 

Volvió Camóes de Ceuta en 1550, quizás con don 
Alfonso de Noronha, capitán de la plaza; D. Al¬ 
fonso dejaba este empleo para ir á la India en ca¬ 
lidad de sucesor del gran D. Juan de Castro, 
muerto poco antes y sustituido interinamente por 
D. García de Sá, hombre muy viejo. A poco de ha¬ 
ber llegado, disponíase nuevamente á partir nues¬ 
tro poeta. Inscribióse como hmuein de guerra en la 
nao San Pedro de los Burgateses; pero se arrepin¬ 
tió, no se sabe por qué, y permaneció en Lisboa 
tres años más. Según el Sr. Braga, reteníale la es¬ 
peranza de hacer fortuna por las letras, hallándose 
éstas muy favorecidas por el rey D. Juan III, con 
el cual disfrutaban de gran predicamento Sá de 
Miranda—aunque retirado en su deliciosa quinta 
miñota—Diego da Silveira, Andrade Caminha, 
Bernardos, Corte Real y otros casi tan famosos. 
También es opinión del propio autor que la mayor 
parte de dichos poetas palaciegos vio en Camóes 
un rival temible por la superioridad de su talento, 
y que le hicieron cruda guerra. De Caminha, al 
menos, sábese que fué muy su enemigo. Los es¬ 
critores portugueses contemporáneos han vengado 
cumplidamente al gran épico. Caminha es hoy 
blanco de las iras de todo portugués culto y pa¬ 
triota. Pintan en las aulas, profesores y libros de 
texto, con sombrías tintas su carácter, haciéndole 
odioso hasta términos probablemente injustos. 
Ninguno los ha llevado tan lejos como el Sr. Braga. 
Después de Caminha las principales v íctimas de 
la vindicación camoneana han sido Jerónimo Corte 
Real y Diego Bernardos. 

Dicen que á las intrigas de éstos uniéronse para 
perder á Camóes las de los padres de D. a Catalina 
de Athaide y los parientes de otra dama de igual 
nombre, de la familia de los Gamas. Esta última 
era prima suya, según Pinto Ribeiro, y había aún 
otra Catalina comprometida por los versos de Ca¬ 
móes, el cual los dirigía á una Xa tercia —anagra¬ 
ma de ('aterina. Era esta señora hija de D. Alvaro 
de Sousa, y casó con Ruy Borges Pe re ira. 

Camóes respondió- á la guerra con la guerra, de¬ 
terminación propia de su carácter. De su mala vo¬ 
luntad á los Gamas es testigo el poema Os Lusiu- 
das. Prueba que no la tenía nada mejor á los 
Borges la pendencia que armó á Gonzalo Borges, 
hermano del marido de la tercera Catalina, cuya 
pendencia le acarreó larga prisión. 

Acometióle espada en mano, junto á la iglesia 
de Santo Domingo, en plena fiesta del Corpus, y 
hallándose en ella el Rey: dos circunstancias á 
cual más graves en aquellos tiempos. Gonzalo Bor¬ 
ges recibió una cuchillada en la cabeza, y Camóes 
filé encerrado no Tronco da cidade n hasta Marzo 
de 155J, no pasándolo peor porque el herido sanó, 
y además no se (pliso mostrar parte en la causa 
que se siguió al agresor. 

Este partió para la India, el 24 de dicho mes, 
en la nao San Beato. Iba en sustitución de Fer¬ 
nando Casado, escudero, y con el haber de 2.400 
reis anuales. 

Llegó á Goa á los seis meses de viaje. Lo que de 
la India pensó apenas llegado, decláralo este pá¬ 
rrafo de una de sus cartas: «Da térra vos sei dizer 
que he máe de villóes ruins e madrasta de homens 
honrados. Porque os que cá se lanvam a buscar di- 
nheiro sempre se sustentam sobre agua como ve- 
xigas, mas os que a sua opiniáo deita a las armas 
Moa piscote como mare corpos morios á praia, sa- 
bei que antes que amadu recaní se seccam. la es¬ 
tes, que tomaram esta opiniáo de valentes ás cos¬ 
tas credo que 

Nunca riñeras del Duero 
(’avalgaron zanioranos. 

Que mucas <le tal soberbia 
Entre si fuesen hablando.)» 

La vanidad de los portugueses de la India chocó 
con el orgullo de Camóes. Aquellos hidalgos goeli¬ 
sos hiciéronsele insufribles, cono» siglos después á 
otro poeta famoso. Bocage dejó escrito: 

Das térras á peior es tu ¡ oh tíña I 
Tu pareces mais enno «pie chinde. 

Mas encerras ein ti maior vaidade 
Que Londres, que Taris on que Lisboa. 

Cantóos iba á aquellas remotas tierras como sol¬ 
dado, no como mercader. Alistóse en la Armada 
del mar Rojo, mandada por Manuel de Vasconce¬ 
los, la cual, no hallando vientos favorables, in¬ 
vernó en Orinuz: 

Junto de hura seeeo, duro e estéril monte, 

como él propio dice en la canción décima. 
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Otros dicen que Camoes no fue en esa armada, 
sino en otra, y que la invernada pasóse á la en¬ 
trada del mar Rojo, y esta opinión, más moderna, 
parece también más probable. Volvió Camoes á 
Goa en Octubre de 155(5, cuando era ya muerto 
D. Alfonso de Noronha y estaba en su lugar, no 
más que con el titulo de gobernador, D. Francisco 
Barrete. Escribió el poeta una sátira titulada Dis- 
j/a rafes da ludia , la cual apareció casi al mismo 
tiempo que un papel anónimo ridiculizando á Ba¬ 
rrete en cierta tiesta que los de Goa habían dis¬ 
puesto en honor de éste. Siendo reconocidamente 
de Cambes la sátira, atribuyéronle el papel, y como 
autor de ambos escritos fué condenado por el Go¬ 
bernador á destierro en las Molucas, por tres años. 

A pena deste desterro. 

Que eu ni ais desojo esculpida 
Km pe Ira ou em duro ferro, 

dice el poeta, alabándose de haberla merecido. An¬ 
duvo errante por aquellas lejanas tierras, muy mi¬ 
serable, y sufriendo muchos trabajos. En Macao 
vivió del destino de Proredor mor dos defuntos e 
ausentes, quedándole algún espacio para continuar 
y pulir su poema Os Lastadas. De allí volvió á 
Goa. En el viaje naufragó, cruzando el mar de 
Siam, y al llegar metiéronle en la cárcel. En ella 
recibió la noticia de la muerte de su amada, cuya 
pena le inspiró el mejor de sus sonetos, aquel que 
empieza con esta hermosa cuarteta: 

Alma minlia gentil, que te partiste 
Tao ce lo d esta vida descontente. 

Descansa la no eeu eternamente 
E viva cu ca 11 a térra sempre triste. 

A poco mejoró su suerte, puesá Bárrelo sucedió 
D. Constantino de Braganza, quien le fué propicio 
v le amparó. El le agradeció los favores en buenos 
versos. Siguió pobre, porque, como dice Mariz, su 
contemporáneo y conocedor, «era grande gastador, 
mui liberal e magnifico»; pero disfrutó de alguna 
tranquilidad, aunque poco tiempo, por haber re¬ 
gresado á Portugal meses después D. Constantino. 
Fué de provecho para las musas este breve des¬ 
canso, pues le empleó en cultivarlas mu y asidua¬ 
mente, viviendo en íntima amistad con otros lite¬ 
ratos de gran nota, como eran Heitor da Silveira, 
Juan Lopes Leitfio, D. Francisco de Almeida y 
Diego do Couto. 

De nuevo estaba preso Camoes cuando llegó á 
la India D. Francisco Coutinho, sucesor de don 


Constantino de Braganza. La causa de su prisión 
era una deuda que tenía con cierto hidalgo llamado 
Miguel Rodrigues. Parece que Coutinho le trató be¬ 
nignamente, y le restituyó la libertad. 

Acabó su poema algún tiempo después, y vién¬ 
dose sin fortuna ni esperanza de lograrla, marchó 
á Sofala con el gobernador de aquella provincia, 
D. Pedro Barrete, 15b7, quien le incitó á acompa¬ 
ñarle. Fuéle este Bárrelo más funesto que el pri¬ 
mero, y más contraria la suerte en Sofala que^n 
parte alguna. Diego do Couto le encontró en lábil 
tan pobre que ronda de a m i (jos , ocupado, dice el 
Sr. Braga, en coleccionar su Parnasso y en corre¬ 
gir Os Lusiadas. Couto y sus amigos quisieron 
volverle á Lisboa : r mas opúsose el Gobernador, re¬ 
clamando de él 200 cruzados á que se decía acree¬ 
dor, por lo gastado en llevarle de Goa á Mozambi¬ 
que. Rescatáronle, pagando entre todos la suma; 
costeáronle el pasaje, y así le volvieron á la patria, 
á los diez y seis años de haberla dejado. 

Salió de Lisboa joven, volvía viejo, no medrado 
de dineros, pero menguado de esperanzas. Aun más 
había envejecido Portugal. El reino estaba pobre y 
en gran parte despoblado, presentando indicios 
evidentes de prematura decrepitud. Reinaba ya 
D. Sebastián, príncipe que tuvo el buen acuerdo de 
olvillar la India por el Africa, y la mala ventura 
de acometer sin tino la gran empresa que concibie¬ 
ra. Desolaba el país la peste, á cuyo terrible azote 
despoblábanse las ciudades, más que ninguna, Lis¬ 
boa. Aquello parecía el principio del fin, y lo era 
realmente. 

Muchos lo presentían, y tal vez Camóes fuera 
de éstos. El pesimismo es enfermedad sintomática 
de los pueblos que sucumben. Por eso había enton¬ 
ces en Portugal tantos pesimistas. 

El repatriado pasó dos años descansando. Se sen¬ 
tía más tranquilo, muertas en parte, con la juven¬ 
tud, aquellas ansias que le atormentaban. Vivía su 
madre, aunque muy anciana, y á él dominábale 
ahora el deseo de repasar su poema y ofrecerlo al 
Re}’. Os Lusiadas vieron la luz en 1572. Hízosele 
justicia, pues la obra fué muy celebrada: pero el 
Re}* mostróse mezquino, concediéndole por pre¬ 
mio una pensión de 15.000 reis con obligación de 
residir en la corte. Don Sebastián, que sólo contaba 
diez y seis años, <qué entendía de obras literarias? 
Firmó el decreto (airará) que le presentaron, asu¬ 
miendo sin saberlo gran responsabilidad ante la 
Historia. 


La expedición á Africa obscureció á Camóes. 
Aquella sociedad que se moría, y (picantesde mo¬ 
rir iba á hacer su último esfuerzo, no estaba para 
versos, y olvidó al que los componía, dejándole ex¬ 
tinguirse en la miseria. 

Vivió, á veces de limosna, en una mala casa pró¬ 
xima á la iglesia de Santa Ana, en Lisboa, servido 
tan sólo de un esclavo llamado Antonio, que tra¬ 
jera de la India, y el cual salía alguna vez á im¬ 
plorar la caridad para sustentarle. 

Cierto hidalgo llamado Rui Dias da Cámara, le 
encargó una traducción de los salmos penitencia¬ 
les. Como el encargo no se cumpliera, fué el hi¬ 
dalgo á casa de Camoes á quejarse de la tardanza, 
inexplicable, decía, en quien tan hermosos versos 
había escrito:—«Quando eu fiz aquellos cantos, re¬ 
plicóle el triste poeta, era mancebo, farto, namo- 
railo e querido de muitos amigos, e damas, o que 
me dava calor poético: agora nao tenho espirito, 
nem contentamento para nada; ahí está o meu Jao 
que me pede (lúas moedas para carvao e eu nao as 
tenho para lhas dar.» 

Poco después escribía á un su amigo: « Emfim 
acabarei a vida (y era verdad, porque murió de allí 
á poco) e ver&o todos que fui tilo aficionado á minha 
patria, que nSo somente me contentei com morrer 
nella, mas de morrer com ella.» 

En efecto, D. Sebastián había sido vencido y 
muerto, y con él la nobleza portuguesa y Portugal, 
en Alcacer-Quivir. Veían todos inminente la unión 
del reino á Castilla y Aragón, por ser Felipe II el 
más inmediato sucesor del Rey difunto. A muy 
pocos repugnaba el previsto suceso, fuera del ele¬ 
mento popular y de la Compañía de Jesús, á la que 
por cierto pagan bastante mal su nacionalismo los 
modernos portugueses. 

No podría decir lo propio Camoes si resucitara. 
Cuentan sus biógrafos que desde que conoció el 
desastre de Africa, nanea inais tere saade (T. Bra¬ 
ga) y que murió pronunciando estas palabras: Ao 
menos morro rom a patria . Ocurrió esta tristísima 
escena año de 157í>, en la mezquina sala de un hos¬ 
pital de pobres, á la que, viéndose enfermo y des¬ 
amparado, le habían conducido. Enterráronle de 
limosna en la iglesia de Santa Ana; pero aunque 
un buen hidalgo llamado D. Gonzalo Coutinho 
mandó grabar en su sepultura un epitafio, perdié¬ 
ronse para siempre sus restos después del terremoto 
de 1755. 

De Camoes sólo conserva Portugal el recuerdo; 
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pero éste es inmenso y profundo. Además ha sido 
muy cultivado, y no en beneficio de España cierta¬ 
mente, por algunos escritores de los más distingui¬ 
dos del reino vecino, los más de los cuales padecen 
ahora unos amores iberistas muy para extrañados 
por los que, habiendo sido ha quince años sus dis¬ 
cípulos, recordamos hoy lo que enseñaban ayer. 

Dejemos esta materia, que, sobre no hacer al caso, 
<*s delicada. Yo doy aquí por terminado mi boceto 
—no estudio ni biografía—en el que pienso haber 
reproducido la fisonomía del gran poeta con bas¬ 
tante fidelidad. Fue lo que en su tiempo su país: 
esforzado, aventurero, espléndido, pobre y genial. 
Como él pasó y como él ha resucitado: pero al re¬ 
vés, porque de Camfies, cuyo cuerpo desapareció 
entre las ruinas de la iglesia de Santa Ana, con¬ 
servamos el alma inmortal encerrada en sus poe¬ 
sías, y del Portugal pasado el alma yace en la His¬ 
toria y el cuerpo ahí está tendido en el mapa desde 
el Minho hasta el Guadiana. 

G. Reparaz. 


ANIMALITOS. 



p ay mucha gente aficionada á los animales. 
x Más que animales aficionados á la gente: 
con lo cual demuestran aquéllos su privile¬ 
giado instinto. 

Desde el hombre público que protege á un 
hombre imbécil, pero bien vestido, y lo sienta 
en los bancos de la mayoría, hasta la solterona 
que vive con media docena de perros chinos, 
hay infinidad de seres que deliran por los irracionales. 

^4* No sé si procederá esto de haberse nutrido con leche 
c' bruta, bien sea de cabra, vaca, ó pasiega; pero 1 1 hecho 
es que prefieren el trato de cualquier podenco al del 
más ilustrado ex ministro de la Corona. 

Yo tengo un amigo, llamado Cazolín, que si en vez de 
dedicarse al cultivo del perro de aguas y á las conferencias 
gatunas, se hubiera arrojado en cuerpo v alma sobre el en¬ 
casillado del Arancel, no sabemos adúnde hubiera llegado. 
Pero es lo que él dice: 

—Cada uno tiene su destino. 


Yo pasaba muy tranquilo una tarde por la calle de Ja- 
eornetrezo, cuando salió de la Mallorquína una joven rubia 
y delgada como un paraguas, acompañada de su mamá y un 
perro cojo del tamaño de un carnero, y color de mantecada 
de Astorga. 

Ver aquella familia y amarla, fué obra de un segundo. 

Los seguí hasta la calle de Hita, donde habitaban, y en¬ 
tablé conversación con un mozo de cordel que estaba en la 


esquina. 

—¿Conoce usted á esa familia? 

— Sí, señor; viven en el tercero. 

—¿Son ricos? 

—Creo que sí, porque el padre lleva puños postizos, tanto, 
que hace dos días se le cayó uno al salir de casa y yo se lo 
recogí, y además la criada padece de indigestiones todos los 
martes. 

— ¿Y la niña tiene novio? 

— Ahí no llego; pero creo que no, aunque lo espera con 
ansia; porque, según me ha dicho la criada, se pasa el día 
chupando la cal de las paredes del pasillo y leyendo novelas 
en el retrete. 

— Oir esto, y sentir asi como una punzada entre las pa¬ 
letillas, todo fué uno—dice Cazolín.— Y comprendí—aña¬ 
dió—q U e estaba enamorado por toda la parte interna. 

A los dos días, y estando á las diez de la noche mirando 
al balcón del cuarto segundo, y absorbiendo el jugo que 
destilaban los tiestos que acababan de regar en el principal, 
¡ eataplúm ! un objeto con cuatro patas cayó sobre mi calieza, 
derribándome al suelo. 

Era una camilla que me arrojó el padre de la niña, para 
demostrarme, según me dijo después, que eran personas de 
decoro. 

Excuso decirle á usted—cuenta Cazolín—que á los dos 
meses me casaba con ella, y que desde entonces data mi ca- 
ri¡k> hacia los animales. 


—¿Por qué? 

— Mire usted, mi suegro, que está empleado en Fomento, 
del>e toda su carrera á haberle regalado un gato á González 
Brabo, y mi suegra procede directamente de la perrera del 
Duque de Alba, quiero decir, que es hija del encargado de 
dicha perrera. 

—¿Y su mujer de usted ama también á los animales? 

—¡ Mi mujer es un ángel! Hace flores de papel, compone 
versos un día sí y otro no, para no fatigar á las musas, y 
siente también una vocación decidida por mí y por todos los 
animales de la familia. 

—¿Son ustedes muchos? 

— No, señor; además de mis suegros y del perro cojo, de 
que ya he hablado á usted, estamos en casa: yo y mi mu¬ 
jer; un loro bizco, pero de muy buenos sentimientos, lla¬ 
mado Termidor; seis gatos manchegos, y cuatro palomos 
que andan sueltos, porque están encargados de avisar á la 
criada cuando suena la campanilla de la puerta de la habi¬ 
tación , pues la criada es sorda como una tapia. 

—¿De modo que estarán ustedes divertidísimos? 

—; Ay! No puede usted figurarse qué cariño se les toma 
á los animales, sobre todo cuando son útiles é inteligentes 
como los que tenemos en casa. 

— Ya, ya lo comprendo. 

— ¡Pero no puede usted figurarse — continúa Cazolín— 
hasta qué punto llega su inteligencia! Sobre todo el loro, nos 
sirve para una porción de cosas. A lo mejor estarnos tan 
tranquilos, y empieza él á gritar, dando volteretas en la 
jaula: ¡Que me saquen! ¡que me saquen! 


— ¿Y lo sacan ustedes? 

— Inmediatamente. Porque, ya se sabe, cuando dice 
¡que me saquen! tenemos agua segura, ó cambio de mi¬ 
nisterio. 

— ¿Qué me cuenta usted? 

— Pero (pie no falla. 

— ¿Y cómo distinguen usté les entre el agua y las crisis 
políticas? 

— Muy sencillamente. Si Termidor se va á la cocina y le 
muerde las pantorrillas á la criada, chaparrón infalible : y si 
se va á la despensa y empieza á coger chorizos y á llevarse 
los á la jaula, cambio de ministerio inmediato. 

— ¡Me deja usted atjnito!—le dije á Cazolín. 

— Pero aun hav mis—prosiguió él.—Si queremos saber 
en qué sentido se resolverá la crisis, no hay más que ponerle 
á la entrada déla jaula los retratos de Cánovas y Sagasta, y 
es probado. Al que le da con la pata cae al día siguiente, y 
al que le pasa por la boca un pedacito de chorizo, ya se 
puede poner el uniforme y marcharse á jurar inmediata¬ 
mente. 

— ¡ Hombre! Parece cosa de brujería. 

— Pero que puede probarse con hechos—contestó Cazo¬ 
lín.—Además, el perro á quien en familia llamamos Pirhi - 
rhi , pero que delante de gentes no le gusta que le llamen 
más que por su nombre, que es Don limito, nos sirve tam¬ 
bién muchísimo. 

— ¿Para qué? 

— fcn primer lugar, él es de unas ideas religiosas muy 
acentuadas, porque nació en casa de un cura; así es que 
con el mayor gusto acompaña á mi suegra á la iglesia todos 
los días, y como ella ve muy poco, Pirhirhi , que se sabe de 
memoria la misa, le advierte, tirándola del vestido, cuando 
se ha de arrodillar v cuando debe persignarse. Además 
cuando llega el monaguillo á cobrarle la silla en que está 
sentada la pobre señora, el mismo Pirhirhi le saca cinco 
céntimos del bolsillo, y los deposita en la hucha que lleva el 
monaguillo. 

— ¿Sabe usted que me deja verdaderamente asombrado? 
—Pues eso es nada—prosiguió Cazolín — comparado con 

lo que nos sirven Pirhirhi y los demís animales con que 
contamos, sobre todo cuando llega el caso de ponernos en¬ 
fermos. 

— ¿Pues qué hace Pirh ’rhit ¿va á avisar al médico? 

— No, señor; en casa no usamos ya médico, desde que el 
invierno pasado tuvo mi suegro un pasmo con sus puntúas 
de pulmonía. Vino entonces el médico, porque se empeñó 
mi mujer, y empezó á darle al enfermo antipirina y aguas 

cocidas para que sudase, pero.¡nada! mi suegro tan fres- 

co, y poco menos que muriéndose. 

— ¿Y qué hicieron ustedes? 

— Una cosa muy fácil. En la alcoba estábamos continua¬ 
mente toda la familia. Mi suegra, mi mujer y yo medio dor¬ 
midos en un sofá que había á la izquierda de la cama; Pi¬ 
rhirhi al lado de la mesa de noche; Termidor rezando en 
la barandilla de la cabecera: los cuatro palomos en la de los 
pies, y los seis gatos haciendo viajes á la cocina, para que 
no se durmiera la criada, (pie entonces tenía novio y estaba 
muy propensa al letargo. 

— ¿Sudas?—preguntaba mi suegra de cuando en cuando. 
— No—respondía el enfermo con voz doliente.—A veces 

me parece «pie voy á romper, pero no rompo. No estaría de¬ 
más que avisaseis á la Funeraria, para que mandase un pros¬ 
pecto y elegir un catafalco que fuera á gusto de todos. 

Entonces Pirhirhi tuvo un momento de inspiración clí¬ 
nica, y sin decir ¿se puede? diú un salto, y se metió en la 
cama de mi suegro. 

— ¡ Dejádmelo!—exclamó él.—Se me figura que me lo en¬ 
vía la Providencia. Y lo que tenéis que hacer—añadió con 
voz quejumbrosa—si no sudo antes de un cuarto de hora, 
es irme metiendo gatos de cinco en cinco minutos, hasta que 
rompa. 

—¿Y rompió al fin? 

—Al tercer gato—respondió Cazolín—sudaba de un modo 
tan horroroso, (pie nos tuvimos que salir de la alcoba, por¬ 
que nos asfixiábamos. Es verdad que como sudaban todos 
los que estaban con él en la cama, hacía allí un calor que se 
derretían los sesos. 

— ¿Pero se puso bueno el pobre señor? 

—Á1 día siguiente, cuando vino el médico, mi mismo 
suegro, que estaba ya levantado y en el pasillo, le soltó á 
Pirhirhi , para que lo despidiera amigablemente. Ahora com¬ 
prenderá usted—terminó Cazolín — las razones que tengo 
para querer tanto á los animales. 

— Hace usted muy bien—le dije, casi convencido. 

— Ya sabe usted que se le quiere—me contestó él, estre¬ 
chándome la mano cariñosamente. 

—Tantas gracias—le respondí. 


Constantino (Di.. 


ESCUELA I)E SANTA RITA 

DE REFORMA Y CORRECCIÓN PATERNAL. 



N otro número de esta Revista hemos dado 
noticia de una reunión convocada por el di¬ 
putado á Cortes D. Francisco Lastres, quien 
manifestó á los representantes de la Prensa 
el estado de las obras de la Escuela de refor- 
ma para jóvenes delincuentes y Asilo de co¬ 
rrección paternal, que, por iniciativa suya, se ha 
construido en Caramanchel Bajo (Madrid), en te¬ 
rrenos generosamente regalados por el Sr. Marqués de 
Casa-Jiménez. 

El plano que publicamos en la pág. 199 comprende 
el pensamiento total del Sr. Lastres, fielmente interpretado 
por el arquitecto D. Eduardo Adaro, que no sólo ha redac¬ 
tado el proyecto, sino que ha dirigido las obras sin retribu¬ 
ción de ninguna especie, sufragando, por el contrario, mu¬ 
chos de los gastos ocurridos para el desempeño de su misión. 


El proyecto está inspirado en el pensamiento de la célebre 
Colonia de Mettray, y como en ésta, preside y ocupa lugar 
preeminente la Iglesia, por la convicción que tienen los au¬ 
tores de la idea de que el trabajo y la religión son los ele¬ 
mentos más eficaces para lograr la corrección de los jóvenes 
viciosos ó rebeldes á la autoridad de sus padres ó tutores. El 
establecimiento se compone de diversos pabellones aislados, 
no sólo por razón de higiene, sino también para obtener el 
estímulo colectivo de los reclusos que ocupen cada uno de 
los edificios, pues, como en Mettray, ondeará la bandera na¬ 
cional en el pabellón cuyos alumnos hayan observado mejor 
conducta durante la semana. 

A la derecha de las construcciones referidas, figura el 
departamento de corrección paternal, que estará completa¬ 
mente aislado, á fin de que puedan tener debido cumpli¬ 
miento los castigos de carácter familiar y reservado que los 
padres impongan á sus hijos y los tutores á sus pupilos, con 
arreglo á los artículos 15:», 157 y 2(59 del Código civil vi¬ 
gente. 

El Sr. Lastres, después de diez y siete años de labor ince¬ 
sante, eficazmente auxiliado por la Prensa de Madrid y mul¬ 
titud de personas caritativas, ha logrado reunir los fondos 
suficientes para cercar todo el terreno cedido por el Sr. Mar¬ 
qués de Casa-Jiménez, y construir los dos primeros pal>ello- 
nes que figuran á la izquierda del plano, los cuales están ya 
amueblados y en disposición de recibir los jóvenes que se en¬ 
víen por la autoridad gubernativa de la provincia ó por los 
jueces municipales, en cumplimiento de lo que dispone el 
Código civil. 

La Escuela de Santa Rita empezará, por lo tanto, á llenar 
su benéfico objeto, y los fundadores confían en que la cari¬ 
dad inagotable del pueblo de Madrid seguirá facilitando los 
recursos que se necesitan para que la comunidad de religio¬ 
sos encargada de regir el Asilo continúe las construcciones 
que faltan, hasta llegar á la completa ejecución de las obras 
proyectadas. 

Véase ahora la explicación detallada del plano: 

1. Patio de ingreso. — 2. Habitación del portero.—3. Ofi¬ 
cinas administrativas.—4. Taller. — 5. Escuela. — 6. Biblio¬ 
teca.— 7. Patio para recreo.—8. Galerías.—9. Comedores. 
—10. Lavabos. —11. Almacenes de ropa blanca. —12. Cua¬ 
dra.—13. Despensa. —14. Cocina y sus dependencias.— 
15. Capilla. —16. Almacenes.—17. Gimnasio.—18. Piscina 
de natación. —19. Sacristía. — 20. Depósito funerario.— 
21. Locutorios en el asilo de corrección paternal.—22. Sala 
de espera. — 23. Refectorio.—24. Sala de estudio. — 25. Al¬ 
macén de ropa blanca.—26. Cátedra.—27. Taller.—28. Salas 
de comunicación. — 29. Sala de espera. — 30. Despacho del 
médico.—31. Conserjería.—32. Botica.—33. Baños.—34. Sa¬ 
las para la colada. — 35. Lavadero.—36. Noria. 

¡Qué gran servicio prestaría el público de Madrid á esta 
nueva y benéfica institución, si contribuyese á sostenerla 
con donativos en metálico, en materiales de construcción, en 
sustancias alimenticias, en ropas, en libros!.— V. 


EXCURSIONES 

Á LA SIERRA DE CÓRDOBA. 


I. 

Para ver gloria en la tierra 
Hermosa donde he nacido, 

Es necesario hal>er ido 
Alguna vez á la sierra. 

Sierra que calma el anhelo 
De todo el (pie piensa y siente. 

Que es paraíso esplendente. 

Que es un trasunto del cielo. 

Sierra que el alma extasía 

Y el espíritu animada, 

Y es la joya más preciada 
De la hermosa Andalucía. 

Huertas pobladas de flores 
Cual edenes misteriosos. 

Adióles siempre frondosos 
Do anidan los ruiseñores. 

Casitas blancas, aromas 
Del azahar y del romero, 

El pino agreste y severo 
Refugio de las palomas. 

Abundosos manantiales 
De aguas puras y benditas; 

Las misteriosas Ermita h 
Cercadas de naranjales. 

Allí nos dan grato ejemplo 
Los austeros ermitaños, 

Que al i'lacer y al mundo extraños. 
Hacen de la sierra un templo. 

Las flores prestan alfoml ra 
Al par que grato incensario, 

Al vetusto santuario 
Que Sra/a (Vrti se nombra. 

De San Alvaro, el Señor 
Nos da la fe bendecida, 

¡Que aquella cruz es la vida, 

Es la esperanza, el amor! 

¿Quién no olvida sus pesares 
Ante la Virgen que adora, 

La excelsa conquistadora 
Que se venera en Linares? 

La fe (pie el error destierra, 
Dicha, amor, luz sonriente, 

Todo se enlaza y se siente 
En las cumbres de la sierra. 
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Busca allí el alma consuelo, 
Libre de extraños enojos, 

Y no se cansan los ojos 
De tanto mirar al cielo. 


Y que busca entre su faja. 
Que deslía con desgaire. 
Ocasión de echar al aire 
La traicionera navaja. 


POR AMBOS MUNDOS. 


X A RRAC1OX ES COSMOPOLITAS. 


II. 

De tiesta amanece el día 
Que se consagra al reposo, 

Y á la sierra el pueblo ansioso 
Ya de tiesta y de alegría. 

Todo el júbilo despierta 

Y todo el deseo acrece ; 

Se van tantos, que parece 
Que Córdoba está desierta. 

Lo mismo pobres que ricos 
Preparan sus excursiones, 

Con sabrosas provisiones 

Y caballos y borricos. 

Que ya alquiló el picanero 
A buen precio, con afán, 

Y donde en jamugas van 
Las hembras de más salero. 

Unos á pie, otros en coche, 
Buscan grato esparcimiento, 

Sin que cese el movimiento, 
Hasta que llega la noche. 

Va más gente (pie á la guerra 
En conjuntos peregrinos, 

Por los diversos caminos 
Que conducen á la sierra. 

Unos al Arroyo van, 

O al santuario de Linares: 

Quién va á establecer sus lares 
Al Cañito de ¡lazan. 

Quién la Arruzafa pretiere. 
Cuál desea el Maestrescuela y 
Este piensa en la Vi fútela, 

O á Pino gordo requiere. 

Queda el ánimo indeciso 
Si de las huertas se trata: 

Las Arcas nos arrebata, 

Xos seduce el Paraíso. 

Rauta María enamora. 

Que el azahar la embalsama; 
(filfa/r’ sores nos llama, 

Y es C'liua seductora. 

S*goría despierta amores: 

Que allí el alma se adormece, 

Y, más que huerta, parece 
Un ramillete de flores. 

Otros que gustan bastante 
De dar al dios Buco brillo, 
Emigran á un ventorrillo, 

A la aSalud» ó al ((Brillante». 

Y en el llano, en las alturas. 
Do cifraron sus antojos, 

No se cansan nuestros ojos 
De contemplar hermosuras, 

Que allí se ostentan galanas 
Luciendo ricos primores. 

Entre perfumadas flores, 

¿Qué digo? entre sus hermanas. 

Relincha el bruto brioso 
Al sentir la aguda espuela; 

A sus ancas la mozuela 
Luce el pañuelo vistoso, 

Donde manos primorosas 
Bordaron, con fantasía, 

Una verdadera orgía 
De pájaros y de rosas. 

Cerca, el bréale lleno de gente 
Que canta y que vocifera, 

Y la berlina ligera, 

Y el rucio manso y paciente. 

Al otro lado, bizarra 
Juventud, que se avecina, 

Y que muy marcial camina 
Al compás de la guitarra. 

Todos á gozar se avienen 

Y á su gusto se recrean, 

Y los ojos se marean 
Viendo los que van y vienen. 

, Quién corriendo se apresura 
A buscar su caravana; 

Quién escucha á una gitana 
Decir la buenarenturu. 

Aquí, el columpio que oscila 
De dos árboles pendiente; 

Allí, el rumor de la gente 
Agitándose intranquila; 

La alegría popular 
Que disipa los pesares; 

El eco de los cantares 
Que hacen sentir y llorar; 

El chiste agudo que brota 
De unos labios, con salero; 

El borracho pendenciero 
Que sin razón alborota, 


Las viandas más sabrosas 
El grito del hambre esperan, 

Y en su confección se esmeran 
Las manos más primorosas. 

Bajo el vallado y el pino 
O la punzadura pita, 

La gente, al tin, se desquita 
Comiendo, y bebiendo vino. 

En todos los ojos brilla 
La paz y la dicha ansiadas, 

Y entre alegres carc ijadas 
Va circulando el Mantilla. 

El despierta los amores 

Y el buen humor, de mil modos; 

El hace luego que todos 
Luzcan galas de oradores. 

Xo hay temor que la pobreza 
Hurte obsequios al que pasa; 

Allí se ofrece sin tasa 
De todo, con gran largueza. 

—¡Olé! las mozas de brío— 

Se escucha por otro lado. 

—¡Ole! por lo bien cantado. 

—¡Olé! por lo bien sentía. 

—¡A eso se llama bailar! 

—¡Que va usté á quebrarse, prenda! 

—¡Si tiene usté más trastienda!. 

—¿Quién las quiere acompañar? 

Es que dos mozas galanas 
De lo mejor de la tierra. 

Están allí dando guerra 
Bailando las sevillanas. 

Todos sus gracias corean 
Entre crecientes murmullos; 

Parecen sus pies capullos 
Que trarteso» jugneteau. 

Se mueven voluptuosas, 

Y sus senos palpitantes». 

Que se agitan o.ululantes, 

Están cubiertos de rosas. 

Si alzan sus brazos, se crecen. 

Los bajan en curvatura, 

Y al doblarse su cintura 
Con delicia languidecen. 

Callan los palillos luego. 

Se repiten las palmadas, 

Y hay en todas las miradas 

Corrientes de amor y fuego. 

Cada sitio es la trinchera 
Por el placer elegida. 

Donde el ulma se convida 
Con eterna primavera. 

^ Que entre la alegre expansión 

Y el puro y sereno ambiente. 

Más se goza y más se siente 

Y se ensancha el corazón. 


Lejos del extraordinario 
Bullicio de tanta tiesta, 

Alguien busca en la floresta 
Algún lugar solitario. 

En él todo se conciba; 

Xo hay dicha (pie no se adune, 
Porque ese lugar reúne 
¡El amor de la familia! 

Xo habrá en él grandes festines; 
Mas se ven santos cariños, 

Padres felices, dos niños 
Rubios como serafines. 

Cuyas mejillas son rosas 
Que a dulces besos se entregan, 

Y que entre las flores juegan 
Como inquietas mariposas. 


III. 

Sombras la noche desata 
Que van tendiendo su velo; 
Surge la luna en el cielo 
Como una rosa de plata: 

ñ tras risas y cantares 
Y animación y alegría, 

Que no faltó en todo el día. 
Vuelve el pueblo á sus hogares. 


En este cuadro se encierra 
Su amor y sus expansiones..... 

Tales son las excursiones, 

En mi Córdoba, á la sierra. 

Julio Valdelomar y Fábreguep. 

Córdoba, 1891. 


21 do Marzo: Xoruz, el año nuevo on Persia: la ceremonia: la juven¬ 
tud y la literatura irónicas. Aden: Steamer-Point y Cheikh-Os- 
mán. París; lord Dufferin diplomático y literato: ladv Dufferin. - 
Friedrichsruh: Bismarek y los vétennos de Leipzig. -Holanda: 
agitación económica. Chicago: la nueva Universidad. 



o Y hace ocho días, con la entrada de la her¬ 
mosa primavera, empezó el año nuevo en 
Persia. Los fieles creyentes de la religión 
cliiita dejan al año viejo, que se va, la respoi*- 
sabilidad de cargar con los horrores del in¬ 
vierno, con los recuerdos de las inclemencias 
miserias del frío, y con el ceño adusto de la 
naturaleza decrépita, obscura en el cielo y des- 
iy// nuda y repulsiva en la tierra, y empiezan su calenda- 
V* rio con la aparición de las primeras Mores, puraque 
Y resulte «pie la juventud del recién llegado coincida, 
como es lógico, con la primavera, ya que ellos fueron 
los que, por medio de sus poetas filósofos de la época de 
Shahr Banú, enseñaron á repetir á la poesía de uno y otro 
lado de su Imperio aquello de: 

sMrrhhal mourtfht b znuli-ruti ilkhuni nunhiu. >< 

«¡Oh juventud, primavera de la vichi!» 


Hace ocho días, en efecto, los súbditos de Xasser-Eddin ce¬ 
lebraron el Xoruz ó Año nuevo, no sólo en la capital del Im¬ 
perio, sino en la Persia entera. Se alzó en los jardines del pa¬ 
lacio de Teherán el famoso trono de oro macizo, que adqui¬ 
rió en las Indias el inolvidable emperador Xadir-Shah, y 
sentado en él, recibió en solemne besamanos el Sliah actual 
á los potentados de su tierra y á los representantes extranje¬ 
ros. Ante él se alinearon los mncheil's ó sacerdotes superio¬ 
res, con sus mitras de chal de Kachemira; los ket-hhodas ó 
intendentes de las poblaciones del Xorte: los Hkhanis ó go¬ 
bernadores del Sur, y los chrikhs ó jefes de las tribus árabes, 
cada uno de los cuales ocupaba su taburete de terciopelo 
bordado en oro. A las doce de la mañana, entre los acordes 
de la marcha imperial, se presentó Xasser-Eddin, precedido 
de una legión de lanceros ó alabarderos y de maceros eunu¬ 
cos. El Sol>erano ostentaba en su corona y en sus collares 
prodigiosa cantidad de diamantes y de otras piedras precio¬ 
sas. Un khotba-khan subió á una especie de pulpito y dió 
lectura del discurso de felicitación, que el Shah dirige á todos 
los hombres, y (pie comienza así: «Yo, el Rey, hijo de Rey, 

nieto de Rey, biznieto de Rey, tataranieto de Rey. Rey 

de los Reyes, poseedor del cetro de Djaiuehid y de la corona 
de Frihumna, os saludo. Quiera Dios otorgarnos en este 
nuevo año prosperidad al reino, gloria al ejército, honor al 

pueblo, etc., etc., etc.» Verificóse después el besamanos, 

que empezó arrodillándose ante S. M. los Príncipes de la 
sangre, á los cuales invitó aquel día á comer con él, gloria 
excepcional que no se repetirá basta el año que viene. Dis¬ 
tribuyó luego algunos regalos entre sus súbditos y servido¬ 
res más íntimos, y á continuación recibió á los Embajadores 
extranjeros en audiencia privada. 

El Xoruz es una fiesta religiosa y nacional. Simboliza 
desde la época de Zoroastro el primer día de la creación, y 
fué aceptada y consagrada por los elementos vencedores 
musulmanes, y sostenida por los persas después, cuando 
vencieron á los kalifas. Ricos y pobres, ataviados con sus 
mejores galas, toman parte en la solemnidad, y entretienen 
el día en visitas y cumplidos, haciendo gran consumo de 
shirni y de dulces. Las mujeres y las muchachas, de ordi¬ 
nario encerradas en sus casas por sus urehicelosos maridos y 
padres, disfrutan en este día de relativa libertad, y aparecen 
en público. Acuden á los paseos en las orillas de los ríos, 
forman ramilletes de Mores, y bailan y cantan en corros, ro¬ 
deadas de gran concurso de parientes y amigos. He aquí 
la traducción de una de las estrofas que repiten en sus po¬ 
pulares melodías: 

«¡ Oh primavera ! tróenos la dicha ; 

Ven, sol ardiente, y huya el pesar ; 

Ah, glorioso dueño de Persia. 

Shahr Banu hermosa, madre inmortal. 

En la mañana del Noruz bello 
Subid al trono, mientras están 
Vencidos, muertos, esos kalifas 
Que nos vinieron á conquistar.» 

Es también este el día de echar la suerte. Las doncellas se 
agrupan alrededor de una mesa, en la que hay un vaso de 
agua, en el cual introducen sus sortijas, agitando el líquido 
para ver las formas (pie toma, y de las cuales deducen la 
profecía. Allí, como en todas partes, las chicas sueñan en lo 
mismo: cada una de ellas, al dejar caer su anillo en el 
vaso, canta diciendo: 


«¡ Oh, agruu pura, mi secreto (lime: 

/.Tendré yo un novio puapo y con inonise* ? 

Otras en los templos, dedican largas horas á recordar á sus 
padres y deudos fallecidos; se encomiendan á Alí, entonan 
dolientes cánticos ante los cirios encendidos en las sepultu¬ 
ras, y en su arrobamiento, cuando miran la oscilación de las 
llamas al través de las lágrimas, ven ó creen ver figuras es¬ 
trambóticas radiantes de luz, que se agrandan y vienen ha¬ 
cia ellas, como amantes celestiales, para acompañarlas y 
consolarlas. 

También en Teherán hay ciegos que tocan la guitarra y 
(pie cantan trovas de los enamorados para las damas, v rela¬ 
ciones «verificas», con cuya música bailan muchachos y 
muchachas en el día del Xoruz: sólo en este día. El periódico 
persa lezdgurd-mollah , de donde tomo esta relación, repro¬ 
duce una de esas poesías callejeras y guitarrescas que tiene 
miga y chispa, y todo lo demás, y que, puesta en romance, 
dice así: «Adoraba á la hermosa Shirina el joven Ferhad, y 
cuando fué á verla se interpuso entre ambos una montaña 
de nieve. Empezó cada uno de ellos, por su lado, á lanzar sus¬ 
piros de amor, con cuyo ardoroso aliento se derritió la mon¬ 
taña, formando su humedad en el suelo un jardín de flores, 
detrás de las cuales se escondió el chico. Ella se acercó á la 
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PERSPECTIVA DEL GUADALQUIVIR HASTA LA TORRE DEL ORO Y LA VEGA DE TRIANA, EN LA TARDE DEL 

(De fotografías de D. Emilio Beauchv. remitidas por nuestro corresponsal D. Ramiro Franco.) 
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ECIJA (SE VILLA). —LA INUNDACIÓN DEL GENIL, EL DÍA 9 DEL ACTUAL. 



VISTA DE LA PLAZA DE MESONES, 

DESDE LA ENTRADA DE LA CALLE PUENTE. 


PUENTE Y MOLINOS HARINEROS, 

VISTOS DESDE LA ORILLA IZQUIERDA DEL RÍO. 
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ASPECTO DE LA CALLE DE BODEGAS, 
DESDE LA DE MERINOS. 


EL ALCALDE Y VARIOS CONCEJALES SALVANDO Á UNA FAMILIA, 
EN LA CALLE PUENTE. 


(De fotografías instantáneas de P. Ramón Sánchez, remitidas por 1). Esteban Ottone.) 
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enramada para coger unos jazmines y lilas y atar un rami¬ 
llete, y se encontró con un sonoro y apretado cariño en sus 
labios de rosa. ¡Amaos, hijos del Irán, amaos siempre, que 
el amor todo lo derrite y domina! ¡ El amor es el sol de Dios, 
y la primavera es la estación del amor, y el Noruz el día de 
la encamación !» Así se celebra el Año nuevo entre el Caspio 
y el golfo, con flores, amor y alegría, en vez de hacerlo, 
como nosotros, en pleno invierno, á 1*2 bajo cero, entre to¬ 
ses, reumas, sabañones y atufaniientos; sin sol en el cielo, 

sin vida en el campo, sin calor en el cuerpo, y.(sin dinero 

en el bolsillo, iba á decir, pero no me atrevo, porque no se 
crea que contribuyo con ello á empeorar nuestra situación 
económica nacional). 


o 

o o 

De tarde en tarde vienen noticias del país de los chiitas; 
pero á menudo se saben las que se refieren á otras comarcas 
asiáticas, no muy apartadas de aquél, y que están en cons¬ 
tante relación con el mundo. Recientemente se han hecho 
eco los diarios importantes extranjeros de las grandes insta¬ 
laciones modernas, más (pie reformas, que los ingleses han 
planteado en Aden, en /ufan , como ellos llaman á aquel 
puerto que, por su fealdad, aridez y abrasador cielo y suelo, 
más que Edén, es un infierno verda lero. Aden, en mano de 
los ingleses es hoy el Gibraltar del mar de las Indias. En su 
arreglo y fortificación se han invertido muchos centenares 
de millones, y gracias á la febril actividad británica, de un 
pueblo han resultado tres: Steamer-Point, el nuevo puerto 
fortificado contra europeos y árabes; Aden, la ciudad vieja, 
y Cheikh-Osmán, la población indígena. En el primero se 
dilatan sobre la masa de los muelles la Aduana, los depósi¬ 
tos-oficinas de las Mensajerías y de la Peninsular, los chalets 
ó viviendas de la gente oficial, las fondas y numerosas de¬ 
pendencias; todo severo y duro, á la inglesa. Alrededor las 
murallas, y en el fondo las colinas rojo-obscuras, como es¬ 
corias á medio apagar, sin vegetación, ásperas, hendidas por 
la denudación de las aguas coronadas de reductos y ra¬ 
sando en las líneas de sus altos y desiertos páramos con el 
azul del cielo. En las calles, abiertas á la moderna, anchas y 
rectas, inmensa multitud de carros, camiones, camellos, car¬ 
gadores, obreros africanos y muchos pulicemen indios con 
su bastoncillo característico en la mano. Entre Steamer- 
Point y Aden hay un macizo de rocas, que los ingleses han 
partido por medio, abriendo un pasaje, formado por tres tú¬ 
neles superpuestos para el servicio de carruajes, peatones y 
paseantes. Aden, arrinconada en su valle hondo y solitario, 
conserva aún mucho color local, á pesar de las modificacio¬ 
nes á la europea que los dominadores van realizando. En sus 
calles, modernas ó viejas, en sus tenduchos moriscos y en 
sus cafés islamitas bulle sin cesar un hormigueo de árabes, 
somalÍ8, parsis, banianos, zanzi barí tas, danakilos y judíos. 
Caballerías y hombres, asnos y negros invaden las plazue¬ 
las, y el sitio que dejan libre lo llenan los pobres, cubiertos 
-de andrajos en la escasa ropa que llevan. La ciudad, como 
otros muchos puertos del mundo, asomada al borde del 
Océano inmenso, no tiene agua potable, y al través de los 
siglos utiliza la de lluvia recogida en grandes depósitos. Es 
digno de verse el valle de las cisternas, situadas en lo más 
alto y estrech » de aquella garganta, en cuyo extremo infe- 
ferior se alza la ciudad. Los depósitos ó grandes aljibes son 
diez, escalonados en las rocas, que sólo se llenan cuando las 
tempestades desarrollan sus furores y sus diluvios en aquel 
escondido rincón. El agua detenida resulta verdosa y gorda, 
pero la necesidad la admite como buena. Su arrendamiento 
para el servicio del público produce más de 25.000 duros 
anuales. Los europeos la beben, ó destilada del mar, ó fil¬ 
trada y aireada de las cisternas. Como los ingleses no per¬ 
miten que los vagos, las gentes sin oficio, residan en Arlen, 
y como el no trabajar es el oficio más delicioso que hay en¬ 
tre los árabes, y entre otros que no lo son, la mayoría de la 
gente iudígena vive en la población del campo, entre los 
jardines de Cheikh-Osmán. Sus casas y palacios de tapial, 
forman entre las arboledas de los huertos un bonito con¬ 
junto, en dilatada llanura. También allí hay grandes charcas 
de aguas llovedizas, que utilizan para el riego con gran so¬ 
briedad é ingenio. El elemento asiático y mucha parte de la 
inmigración africana viven allí á sus anchas. Hombres, inu- 

Í ’eres, chiquillos, perros, carneros, asnos, camellos y demás 
mbitantes se amontonan confundidos como en los tiempos 
ultrabárbaros. El aire está saturado de las emanaciones de 
los molinos de aceite de sésamo, de los puestos y tiendas de 
dátiles y de miel, y de los humos de muchos establecimien¬ 
tos en que se quema incienso; y ese aire asi aromatizado con 
cien perfumes malos, agradables ó apestantes, esa atmósfera 
que se masca, pica (¡ue rabia, caldeada por un sol tropical, 
capaz de hacer fermentar todo lo que alumbra, excepto las 
caras y cuerpos de suela de aquella abigarrada muchedum¬ 
bre. De aquellas manos procede el rico café con que los eu¬ 
ropeos nos relamemos; y además de café, nos envían aque¬ 
llos comerciantes, gomas, resinas, marfil, nácar, plumas de 
avestruz, pieles finas, tapices y cáñamos. El comercio de 
Aden pasa de 120 millones de pesetas al año en su doble 
movimiento, y está en tal prosperidad, (pie desde 1887 á 
1891 ha aumentado en los principales artículos en 21 mi¬ 
llones. Los parsis y banianos son los que trafican en el inte¬ 
rior de Arabia; los judíos explotan los cambios, y bastantes 
casas europeas son las que, en definitiva, realizan grandes 
negocios. Unos 1.260 buques (8ó8 ingleses y 183 franceses) 
descargaron y cargaron el año pasado en Aden. Con aquella 
fuertísima posesión, y con la de Perim, puede Inglaterra ce¬ 
rrar el paso del mar Rojo en cualquier momento crítico de 
desequilibrio internacional. 


o 

o o 

En esas incomparables escuelas cosmopolitas, corriendo, 
viendo, aprendiendo, mandando y explotando, se educa la 
gente británica, y así vale positivamente tanto en sus hom¬ 
bres públicos. Gran estudiante recorredor del mundo fué en 
sus juventudes el nuevo embajador de la Gran Bretaña en 
París, el muy ilustre Federico Temple Blackwood, duque de 
Dufferín y de Ava, afamado autor del The honourable l lu¬ 


jad sia (í asyiagtoa; del Viaje desde Oxford á Skibbereem; de 
las Cartas de tas altas latitudes; de La Emigración irlan¬ 
desa; del Examen del proyecto de Mr. Mili para la pacifica¬ 
ción de la isla hermana; del Estudio sobre el estado de Ir¬ 
landa , y de tantos admirables discursos sobre la política de 
su país. Descendiente de la altiva baronía de Dufferín y del 
gran poeta Sheridan, ha sido y es, á un tiempo, gran esta¬ 
dista y correcto literato. Lord Palmerston le envió á Siria 
en 1860 á redactar la información sobre las matanzas del 
Líbano; más tarde fue subsecretario de las Indias y de la 
Guerra; lord Gladstone le hizo goliernador general del Ca¬ 
nadá (1872); después fué embajador en San Petersburgo, 
en Constantinopla y en el Cairo, donde dirigió la campaña 
política y diplomática en la época de la insurrección de 
Arabí, y, en fin, en 1884 subió al altísimo puesto de Virrey 
de las Indias, en el que fué creado duque de Dufferín y de 
A va. Desde 1888 desempeñaba la embajada de Roma, y á la 
muerte de lord Lytton se le designó por la reina Victoria 
para ocupar su vacante en la embajada de París. Su amante 
esposa miss Ilarriet, irlandesa como él, hija del capitán 
Archibald Hamilton, ha compartido con el Duque las glorias 
de su envidiable carrera y las aficiones á la literatura, de¬ 
biéndose á su espiritual ingenio, entre otros, dos libros: El 
Diario del Canadá , (¡ue escribió después de su estancia en 
Ottawa, y el de sus recuerdos de las Indias: Our riceregal 
Ufe in India , que publicó no hace mucho tiempo. Lord Duf- 
ferin tiene sesenta v seis años, y dada la longevidad típica 
y característica de los hombres eminentes de la política in¬ 
glesa, es de creer (¡ue aun sirva brillantemente á su patria 
durante largos años. 


o 

o o 

En medio de su vejez, cada día son mayores las satisfac¬ 
ciones que el Príncipe de Bisrnarck siente en su retiro de 
Friedriclisruh, ante los fracasos de la política de su sucesor 
von Caprivi. A medida que las tentativas reaccionarias son 
rechazadas por la opinión, que se impone, como se lia im¬ 
puesto contra el plan de la nueva lev escolar, produciendo 
la caída del Ministro de Cultos y la humillación del nuevo 
Canciller, vencido y resignado á dejar la Presidencia, aun¬ 
que no el Ministerio; á medida que el Emperador divaga en 
sus planes sin rumbo fijo, el viejo Bismarck arraiga más y 
más sus simpatías entre los verdaderos puritanos alemanes. 
Anteayer le visitaron los representantes de los militares 
retirados de Leipzig, para entregarle el diploma de socio ho¬ 
norario. Almorzó con aquellos compañeros de armas, yen 
los postres, uno de ellos sacó cuidadosamente de su cartera 
un papel muy doblado y con señales en su reverso de haber 
estado fijo en algún muro. 

— Ved, señor—dijo el veterano — los versos que han 
aparecido pegados en el zócalo del pedestal de vuestra es¬ 
tatua ecuestre, en Ja plaza de vuestra querida ciudad de 
Leipzig. 

El Principe tomó el curioso pasquín y leyó, en medio de 
la alegría de sus comensales: 

•(Apéate pronto, querido Bismarck, 

Y vuelve al gobierno, é impera otru vez: 

Y dile ¡\ Caprivi. que no entiende de eso, 1 

Que incite á caballo y vuelva al cuartel.# 

El ex Canciller celebró sobremanera la ocurrencia, y ma¬ 
nifestó á sus convidados (¡ue no sólo de Leipzig, sino de 
Drene le y de tala la Alemania, recibe numerosos mensajes 
de adhesión. 

— Sin embargo—anadió—á pesar de tantos cariños, yo 
puedo decir mejor que otros «que ninguno es profeta en su 
país ». 

Aunque en una nación vecina á la alemana, en Holanda, 
no padecen de la monomanía de las grandes agitaciones po¬ 
líticas. les preocupa mucho, en cambio, ahora la cuestión 
econóncc'. No me permite hoy el espacio condensar las cu¬ 
riosas apreciaciones, que la prensa flamenca publica acerca 
de las reformas, que propone el ministro de Hacienda, 
\V. Pierson, y que tienden, en general, á aumentar el 
tipo de los impuestos. Los diarios liberales Xieutre Rotter¬ 
dam sebe , Hansdelsbfad y Mientes can den Doy apoyan al 
ministro: otros más avanzados, como el Sociaal Weehhlad, 
Volksrriend y Vento , lo combaten decididamente en defensa 
de los pobres (pie resultarán sacrificados; otros, como Dag- 
bfad, del Haya, atacan con rudeza el impuesto con (pie se 
va á gravar al capital; otros, como el Standaar , lo celebran 
con entusiasmo ; el profesor Cort van der Linden, de la Uni¬ 
versidad de Amsterdam, lo combate en los folletos (pie con 
profusión reparte por todos los pueblos, y el diario católico 
de Rotterdam, el Maasbode , defiende los bienes del clero 
para (¡ue nadie se meta con ellos. Consecuencias son todas 
de los apuros financieros en que aquel país se encuentra, á 
consecuencia de la crisis del comercio, ahogado por el exceso 
de producción y por la falta de salidas. No piensan en seme¬ 
jantes miserias en la fabulosa región del Norte América, 
que ha recogido la actividad y la energía de todo lo que en 
el Norte de Europa no cabe. Chicago, que tanto da que ha¬ 
blar ahora, hace saber al mundo entero, que desde hoy 
cuenta con una Universidad modelo, no fundada ni patro¬ 
cinada por el Gobierno, sino, como allí se estila, por un 
particular, que positivamente es el general de todos los ge¬ 
nerales de los potentados del mundo. En efecto, Mr. John 
Rockefeller, presidente de la Standard (Jil Comjtany , ó com¬ 
pañías asociadas del petróleo, y que cuenta con una fortuna 
personal de 2 JO millones de duros, ha entregado al rector 
de la naciente Universidad un millón de duros para su ter¬ 
minación y establecimiento definitivo. Con este obsequio y 
con los de otros muchos particulares el nuevo centro ins¬ 
tructivo cuenta con una suma voluntaría de 2.600.000 duros 
en edificio, gabinetes, parques, dotaciones de cátedras y 
capital de reserva. ¡Dichoso pueblo aquel en el que, para el 
progreso de los intereses intelectuales, jamás suena ni en el 
hogar de la familia, ni en la escuela, ni en la prensa, ni en 
el Parlamento, ni en el Gobierno, la ruin palabra que hoy 
simboliza el estado decadente de algunos pueblos europeos: 
¡ Economías! 

R, Becerro de Bbngoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Impresione* y cantares, por D Teodoro Guerrero. Este 
distírígido literato ha reunido en elegante opúsculo bellísi¬ 
mas composiciones poéticas: cien Impresiones y cien Canta - 
res, y entre éstos y aquéllas, el sentido poema Mi último 
canto , y el ameno soliloquio En mi saltin. Véndese, á una 
peseta, en las principales librerías, y en la Administración 
del libro. Madrid (Lista, 8. principal). 

L.os Pirineos, trilogía onginal en verso catalán y traduc¬ 
ción en prosa castellana, por I). Víctor Balaguer, de las 
Reales Academias Española y de la Historia: seguida de la 
versión italiana de D. José María Arteaga Pereira, acomodada 
á la música del maestro D. Felipe Pedrell. y de la obra de 
este último titulada Por nuestra música. Esta excelente obra, 
ya ¡ropular eu toda la región catalana, consta de cuatro par¬ 
tes: un prólogo titulado Alma Madre . y tres hermosos cua¬ 
dros denominados El Conde de Foix . llayo de luna y La 
Jornada de Cañistars . escritos en magnífico verso é ilustra¬ 
dos con eruditas notas. La versión italiana del 8r. Arteaga y 
Pereira es digna del original y de la brillante música de Pe- 
drell, y la obra de este laureado maestro. J or nuestra mú¬ 
sica , observaciones muv atinadas sobre la cuestión de una 
Escuela Lírica Nacional, es oportuno epílogo del libro. Este, 
lujosamente encuadernado, forma un volumen de 679 pági¬ 
nas en 4 “ mayor, y se vende, á 15 pesetas, en la adminis¬ 
tración de El Progreso Editorial , Madrid (Reina, 35). 

Inatitucione* «le Derecho Mercantil, por D. PedroEs- 
tasén, abogado del ilustre Colegio de Barcelona, individuo 
del Consejo general de la Exposición Universal de 1888. pre¬ 
sidente del Fomento de la Riqueza de Cataluña, etc. Consta 
de dos tomos: en el primero está expuesta la Parte histórica, 
V en el segundo la Parte legislativa del Derecho Mercantil. 
Excelente obra de estudio y de consulta, que revela el con¬ 
cienzudo criterio y la vasta y profundísima erudición de su 
distinguido autor. El tomo I cuesta 6 pesetas, y 6 en provin¬ 
cias, y el tomo ii. 7,50 y 8 pesetas, respectivamente. Dirí¬ 
janse los pedidos á la Administración de la Perista de Le¬ 
gislación y Jurisprudencia , Madrid (Kspoz y Mina, 17, prin¬ 
cipal). 

Don i lte»*t:«.—Cuervo—Superchería —Tres novelitas de 
D. í.eo|x>ldo Alas (Clarín), publicadas en elegante volumen, 
(pie se vende, á 3 pesetas, en la librería de D. Fernando Fe, 
Madrid (Carreja de í*an Jerónimo, 2).—En la misma librería 
se vende, á 3.50 pesetas, el entretenido libro Historietas , 
dibujos y texto de I). Angel Pons. 

El Velailo profeta de K«r;m«an, primera leyenda del 
poema halla Pooch . de Tomás Moore, traducida por D. Mi¬ 
guel Sánchez Pesquera, con prólogo de D. Nicolás Heredia. 
Con ti ene tres cantos en endecasílabo libre, dignos del dis¬ 
tinguido ¡>oeta Sr Sánchez Pesquera, antiguo colaborador li¬ 
terario de este periéxlico. Publica este libro el laborioso edi¬ 
tor portorriqueño I). José González Font, Puerto Rico (For¬ 
taleza. 27), y los pedidos de la Península se dirigirán á don 
Victoriano Suárez, Madrid (Preciados, 48). 

Kueva Geogrnfin Uiiiverfinl: I~n Tierra y los hom- 

hres, por Elíseo Reclus: obrailustrada con 3AKKJ mapas inter¬ 
calados en el texto ó estampados aparte, y con más de 1.200 
grabados en madera: traducción española bajo la dirección 
del Excmo. Sr. D. Francisco Coello. coronel retirado de In¬ 
genieros, académico de la Historia, presidente de las Socie¬ 
dades de Geografía de España, etc. Hemos recibido los cua¬ 
dernos 225 á 230, inclusive, continuaciém del interesante y 
eruditísimo libro La Tierra , y están ilustrados con cartas 
geológicas . mapas en colores, y numerosos grabados en el 
texto, rada cuaderno cuesta una peseta. y la suscrición con¬ 
tinúa abierta en las principales librerías y en las oficinas de 
El PrtH/reso EdPortal , Madrid (Reina, 35). 

Trntad» completo de cquivalencina de España y 

sus posesiones , por D. J. Ferrer y Ganduxer, profesor del 
Liceo Políglota de Barcelona. Librito de mucha utilidad para 
los comerciantes, oficiales de Hacienda, maestros, etc. Cn 
tomo de 176 páginas en 8.°. que se vende, á módico precio, 
en las principales librerías. 

IIintoriu general de Kspnñn f escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la direcciém 
del Exorno Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, director de 
la misma Academia. Hemos recibido los cuadernos 76 á 80 
de esta im|w>rtante obra, que publica con perfecta regulari¬ 
dad la empresa El Progreso Editorial. Corresponden á los 
libros (icol•yin y protohistoria ibéricas, y Peinados de Car¬ 
los IV y Fernando VIL Todos los cuadernos están ilustra¬ 
dos con láminas en negro y en colores. Cada cuaderno sólo 
cuesta una peseta, y la suscripción se hace en las principal es 
librerías, ó dirigiendo el pedido á la mencionada casa El 
Progreso Editorial , Madrid (Reina, 35). 

E. M. DE V. 


EL VERDADERO Y EL FALSO. 


No hav sino un buen jabón d e toilette: el Jabón de los Prín¬ 
cipes deí Congo, cuya fama es universal. Este exquisito jabón, 
deliciosamente aromatizado, lleva siempre el nombre de su in¬ 
ventor: Víctor Vaissier. de París. Desconfiad de los que no 
lleven ese nombre, porque se venden imitaciones. 


ead d’HODBIgant 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


VINO ue BUGEAUD' 


iTOM-mmiiTivo 

|con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Eo. FINAUD, 17, l«*»i** 

El vino de PEPTONA Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


Perfumcria exótica SENET, 35, me du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Mnon, V« LECONTE ET C‘«, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Digitized by (^.oooie 




30 Marzo 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N.° xii — 205 


CARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 

Deseosa esta Administración de proporcionar á los señores 
Suscriptores el medio de conservar en buen estado los nú¬ 
meros de esta Revista, sin que se estropeen al hojearlos, ha 
hecho construir unas carpetas especiales que, por su bara¬ 


tura, se hallen al alcance, lo mismo de los particulares, que 
de los establecimientos públicos y sociedades de instrucción 
ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente solidez, 
y resultan muy á propósito para contener, en forma cómoda 
y elegante, los números últimamente publicados; su precio, 
2 pesetas en Madrid, 3 en Provincias y 4 en America y el 


Extranjero, incluso los gastos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su importe, al 
Administrador de La Ilustración Española y Americana, 
Alcalá, 23, Madrid, ya directamente, ya por mediación de 
los Sres. Corresponsales. 

El Administrador. 


EL PRÍNCIPE DE GILES HABLA SOBRE U SALUD. 

En sus hábiles y oportunas observaciones con mo¬ 
tivo de la apertura del Congreso Internacional de 
Higiene en St. Jámese Hall, en Londres, el 10 de ( 
A -.rosto de 18iU. el Prenden te. ó sea el Príncipe Je 
Gales, dijo: « El mayor grado de prosperidad posible 
eb cuando tanto el rico como el pobre pueden hacer 
tales obras de utilidad como son capaces. y á este 
efecto es esencial que gocen la mejor salud y vigor 
posible.» 

Muy verdad: pero ¿cómo puede desarrollarse me¬ 
jor la salud publica? Evidentemente por medio le 
tales medidas preventivos como el Congreso se reúne 
para considerar y por medio de remedio* fleten;irnos 
mientras ciertas cnicrmcuadcs mitran prevaleciendo. 

Nos permitimos someter á continuación un eiem- 
plo de esta última necesidad en forma do relato el 
cual no podrá por menos que convencer á cuantos 
le lean. 

( ES COPIA. ) 

« Yo, Margarita Morland. de Throstlc Nest Farm. 
Haya Park, cerca de Knaresboro. Yorkshire In¬ 
glaterra, declaro solemne y sinceramexte lo si¬ 
guiente: , 

*He sufrido toda mi vida de endeblez en el estó¬ 
mago, de indigestión y enfermedad del hígado. Ja¬ 
más me halló enteramente bien, sino que siempre be 
estado padeciendo y nunca parecía recupera» raer¬ 
ías. Mi paladar era malo, sintiéndome una sensación 
extraña de abatimiento en la boca del estomago 
Siempre me sentía dolor despué- de comer, por mas 
sencillo que fuese el alimento. Mi apetito era poco, y 
lo poco que comía no parecía darme tuerza. Experi¬ 
mentaba mucho dolor en el pecho y en los cuitados, 
y me sentía como si me estuviese sujetando ó como 1 
b) estuviese atada por la cintura. A menudo padecía 
de náuseas, y con ireeueneia no me bailaba bien 
hasta después de vomitar todo el alimento que hu¬ 
biera tomado. Me sentía abatida, endeoic y acongo¬ 
jada como si algo pendiese sobre mi. Me era imposi¬ 
ble dormir de noche, y llegue a ponerme tan mal 
que aun temía el irme á acostar, pue- solía quedar¬ 
me despierta por horas enteras, y al levantarme por 
la mañana me hallaba ma> cansada que cuando me 
iba á la cama. Trascurriendo lo.-> año*, me puse de 
mal color; mi piel, y especialmente ei blanco de los 
ojos, estaban teñidos de un color amarillento, y en 
ocasiones me hahaba tan palida como la cera. En 
Agosto de 1880, mi estomago mostro estar muv irri¬ 
tado. y todo cuanto comía se agriaba en el, asi es 
que vomitaba de continuo un fluido leo v amargo, ó 
bien gas. Tomaba poco ó ningún alimento, v después 
de cada porción de alimento, ya tuese liquido, me 
violentaba y vomitaba como si mi interior quisiese 
salir también. El dolor en el corazón llego entonces 
A tal severidad que me alarmé y mande llamar al 
médico, el cual me asistió durante diez o doce se¬ 
manas; pero las medicinas que me receto no me hi¬ 
cieron ningún bien. El medico no parecía poder acer¬ 
tar con mi enfermedad y cambiaba la medicina una 
y otra vez: pero á pesar de todo mi salud empeoraba 
en vez de mejorar, l’or último, peí di toda fe en las 
medicinas y las abandoné Ya mejor, ya peoi. • onti- 
nué asi hasta Julio de 18»8. cuando se alectaron mis 
riñones. Experimentaba tuertes dolores en la espalda 
y me hallaba imposibilitada para evacuar mis ori¬ 
ne». Mi piel estaba seca y caliente, mis labios que¬ 
mados y calenturientos. 

^Después de cierto tiempo mis orines «e retuvieron 
de tan mala manera que creí morirme Mi debilidad 
aumentaba de día en día, y sentía que. de no produ¬ 
cirse un cambio sin más demora, mi coudición .se 
baria critica, pues el dolor era más fuerte de lo que 
yo podía soportar. Ni aun tampoco poma sufrir el 
acostarme, y me veía precisada á abandonar mi 
coma y pasearme en mi habitación. Tomé toda clase 
de medicinas, pero nada me meditaba mus que un 
alivio momentáneo, y seguí armstr; ndo mi existen¬ 
cia en este triste estado hasta Diciembre de 1888, 
cuando el Sr. Day.el farmacéutico en Knaresboro, 
me mandó un libro, en el que se hablaba de una me¬ 
dicina llamada el Jarabe Curativo de la Madre Sei¬ 
gel, y lei en él un caso semejante al mío, en el que 
el enfermo fué curado por esta medicina. Determiné 
probarla, y mandé á casa del Sr. Day por una ixdella 
grande del Jarabe, y empecé á tomarlo. Pronto co¬ 
mencé á encontrar alivio, y el alimento se digena 
mejor y me daba fuerzas, y los dolores en la espalda 
y los costados me abandonaron. Ya podía dormir 
mejor y recuperaba gradualmente mis fuerzas cada 
día, y cuando hube tomado una botella de las de 
cuatro chelines y seis dineros me encontré mejor que 
nunca lo estuve durante mi vida, y tomando una 
dosis de cuando en cuando me he i-onservado en 
buena salud desde entonces. Mencionaré pagué 
seis libras á un médico, sin recibir alivio ninguno. 
Estoy muy agradecida con motivo del mué no bene¬ 
ficio que he experimentado de lomar el Jaraoe Sei- 
gel y deseo que otros lo sepan. 

»He recomendado la medicina á muchos de este 
distrito con gran ventaja. Mi hija, la Sra. Ware, que 
reside en York, fué curada de una severa dispepsia 
después de haber fallado todos los demá» remedios. 
81 publicada esta declaración puedo hacer algún 
bien á los demás, tendré verdadera sanisfaccion, y 
desde luego doy autorización á los dueños del Jarabe 
Seigel para que hagan de esto testimonio el uso que l 
crean conveniente, y hago esta declaración en con -1 
ciencia y en la inteligencia que es verídico. 

>En virtud de lo que previene la Ley acerca de las 
Declaraciones Judiciales de I83ó (Guillermo IV. v. t>->. 

^Firma.) Makoaket Mokland. 

^Declarado ante mi en Leed», en el Condado de' 
York, por dicha Margarita Morland ei lunes tú ae > 
Agosto do 1891. 

►(Firma.) (ALF. COOKE, Corregidor de Leed*. >» 

El Sr. D. Guillermo Morland. esposo de esta seño¬ 
ra, es un labrador bien conocido y muy respetada 
Ha vivido en su actual hacienda en Throstle Nest, ■ 
Haya Park, diez y siete años, y toda su vida en ese 
distrito. Este señor se hallaba presente cuando la 
precedente declaración, hecha por su señora, fué 
leída y atestiguó su veracidad. La enfermedad de la 
Sra. Morland. la indigestión y la dispepsia, es bas¬ 
tante común y fatal para que se imponga uno el de¬ 
ber de dar la mayor publicidad á un remedio que la 
cura. I 

De ohi que hayamos hecho mención del cttado 
caso en conexión con el trabajo de la sociedad de la 
que es presidente Su Alteza Real. | 

Si el lector se dirige á los Sres. A. J. White, Limi¬ 
tado, 155, calle de Caspe, Barcelona, tendrán mucho 
gusto en enviarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está de 
venta en todos las farmacias. Precio del frasco, 
14 reales; frasquito, 8 reales. i 


FERNETBRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEBIMUT-BHA \C A es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinlieineo años de completo éxito, obtenido en Europa, 
Ainérien y Oriente. . .. 1 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

K| FEK\Er-BK.\¡VCA no debe ser eoaaf umbelas fon 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FhR- 

\E r-Blt.WCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.« HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


r PARFUMERIE 1 

RÉGINA 

Nueva créaoion 

LGELLÍ Fréres á 

6, Avenue de l’Opóra^^fljj 

PARIS El 


GIMNASIO HIGIÉNICO FARA SEfiORITAS. 

Dirigido por la Srta. D * Antonia Navarro y 
Delgado, profesora oficial de Gimnástica con 

S remio de la Escuela Cei tral, bajo la dirección 
e un Doctor en Meoicina, 

Hortaleza, 27, principal. 


VINO DE CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vias Digestivas 
PA RIS, 5 , A tenue Victoria , 6, PA RIS 

T XV TODAS LAS P&1XGIPALKS P A KM ACIAS 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 


La 

VíiLv 

^ M ^ FJLJRT&. ©. : 


it ■mil ^ ^ Polvo 

\ m M de ArroM especial 

- 1 i PREPARADO AL BISMUTO 

Jí Por CH le * JF\A/ , ir, Perfumista 

F-AJRXS, e, iru.© a© la Fetiac, ©, FJLSX S, 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis ¿ ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas ¿ la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorei- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela» 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur • 
quiola. Mayor, 1 ; Aguirrey Moltno, Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


VERDADERO TAPSIA 

debe llevar las firmas 


T óala persona cambiando ó vendiendo ■ || ■ ©■ B MIA A 

sellos de correo, recibirá , si lo pide, su precio U||k| lili ■ it Hlll.it 

corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO ÜL i IJIVlMUfi I fiHIVfi 

SELLOS II f£ LOKKEO, gratuitamente. Sellos BitfilAYtA PSIHI dsyolvseé IOS 

de correo auténticos, ¿ precios módicos. HU9A1IA CstbellceolSkWtOOe SO 

E. hayn, BERLÍN, N. 34. lar Brimitiw*, fliÜL é$, * l&mpeB+Msd*. 

BRONQUITIS ORONICA 8 , TO8F8 PBRTIWACM, CATADO*. 

TIBIQ Curación porta EMULSION M CUCHAIS.—Madrid, telena tarca 

■ ■ BuKNO a -AYRKS.Damirclii h®*.-MoNT«viDKO.Li»iUiaa.-MEXico,IilllfiiWiBfli»cri. 


Exíjanse estas Firmas para evitar 
accidentes 

LE PERDRIEL & C", 

- PARIS - 

^^^^ral^^odairia^Rirmadta^^^ 

COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. m , Jerez 

SUEROS Y REALIDADES 

POR 

DON RAMÓN DE NAVARRETE. 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que esiá escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marque* de 
Valle-Alegre 

Elegante volumen en 8.* mayor francés, que 
se vende, á 4 peseta*, en la Administración de 
este periódico.— Madrid. Alcalá. 28._ 

CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Ezlrsrl» 
pilar «|c los lleiarrftrfeiao* del Monte Mm i» lia, 
que destruye la caspa, detiene la caída de lo» ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35» 
ruedu 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


KanangaJapon' 

MSATOyCM’ertl," 

Profesores de le Real Casa de Espala 
8, rué Vivienne, PARIS 

El Agua de Kananga es la loción más I 

refrescante, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el cutis,poríuwánuolo delicadamente. 

Extracto de Kananga ¿N? 

Suavísimo y aristocrático NÉ 

perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga HU g 

Tesoro de la cabellera, que m m W 5 
abrillanta, hace crecer mk £ 

y cuya calda previene 

Jaban de Kananga^^BBs 3 

El mas grato y el 2 

untuoso conserva 

nacarada 

transparencia. EsSBbC&SKm 

Loción oegetal do Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Madrid : Romero Vicente. 

W Barcelona : Conde Puerto y C ta « ^ 


25 AÑOS DE EXITO 
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ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA 


AMERICANA 


30 Marzo 1892 



AU BON MARCHÉ 

_ „„ . NOVEDADES _ . 

PARIS Casa Arlsti des BO UCIOAUT PARIS 

Almacenes de Novedades que reúnen en todos sus a. títulos el surtido más completo, más rico y más elegante. 





El sistema de vender todo con poco bonoflcio y enteramente da Confianza, 
es absoluto en los Almacenes del BOU MARCHÉ. 

El Catálogo de las Novedades de la Estación dt Verano acaba de publicarse, 
y se remite, franco, á todas las personas que le pidan. El BOtf MARCHÉ 
expide igualmente, sobre pedido y franco, variadas Muestras de sus telas, así 
como Albums de sus modelos de Artículos confeccionados. 

La Casa del BON MARCHÉ posee considerables surtidos, y está reconocido 
que ofrece muy grandes ventajas, tanto desde el punto de vista de la calidad, 
como por la baratara real de todos sus géneros. 

La Casa del BON MARCHÉ remite pedidos á todas las partes del mundo, y 
tiene correspondencia en todos los idiomas. 

Los envíos que puedan ser expedidos por paquetes postales se hacen en tantos 
paquetes, francos, como número de veces, á 25 francos, importe el pedido, pa¬ 
gado al hacerle. — Los derechos de aduana son de cargo de los clientes. 

El BON MARCHÉ (París) no tiene Sucursal, ni Representante, y ruega 
á sus parroquianos que desconfíen de los comerciantes que se sirvan de su título. 

Los Almacenes del BON MARCHÉ son los más grandes , más bien surtidos y 
mejor organizados del mundo , conteniendo todo lo que la experiencia ha producido 
como útil, cómodo y confortable; y son, por tal concepto, una de las curio¬ 
sidades de PAHIS. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, oue no se atrevieron nunca ¿ señalarse en su epidermis, y se conservó 

J 'oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de tas Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Niñón (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \ érllable Ean de 
Niñón y de Duvet de Ninon« polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba €¡a juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá , 23, pral.. izq .,* Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San ferónimo,j, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lofont é Hijos , y Vicente Ferrer". 


«AJUSTA DOMO UN GUANTE.» 
THOMSONS 
6L0VE-FITTINQ. 


MASCA DE FÁBRICl 

CORSÉ 

Perfección en la hechura , 
en los detalles y duración 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por afio 
Pedidos hechos por Comer* 
ocho primeras MEDALLAS ciantes de todo el mundo. 
Fabricantes: W. 8 . THOMSON & C0., LTD., LONDOIf. 


1 

MJEURALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago, 
M histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calman 
11 con las pildoras antineurálgicas del I>t*. Cronier* 
11 3 Iritncos; París, farmacia, 23 , rué de la Monnaie. 

ASTILLERO, DIQUE Y TALLERES 

DE VEA-MUKGUÍA HERMANOS, EN CADIZ 

Construcción y reparación de buques. Fundición de metales oara toda clase de construcciones. 


♦ O 


oR 


del iD‘ 



GOTA 

REUMATISMOS 


♦ Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores 

• los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. COMAR é HIJO. 28. Rué Saint-Claude, PARIS 
^ VENTA POR MEN OR. —EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUE RIAS 


Para ADELGAZAR 


a sH fortaleciendo la salud 3 

3 Tomar durante 2 meses las ' JJ ^ 

TF v Pildoras Persas j JTq 

X. que tienen por base / "I 

jT LA VESICULOSINA X 

nuevo principio vegt tal 
l obtenido por |Y|. B0IS5QM 
A Urm.° Repelidas observs. *' HHr 
del Dr. Rlyns y del Dr Duchgsne-Duprac . Profesor de 
Clin , Cab. de la Leg. de Honor. Remítanse 6,50 ptas. en se¬ 
llos de Correo , p ira recibir un frasco y la insUuc. correspontc. 
Farmacia B0ISS0N, too. rué Montmartre, PARÍS 


<°«\M do pgO. 


Y/O A? cuanta* florea \ 

1 ^ ^ exhalan fragancia • K y 

AROMAS DULCES 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM, 

T MIL OTRAS / 

Se vende en toó as partes <*>/Jt 
Xvyb* por loe Perfumista» JF 

b V Droguero. 0 -£¿r 


JiA 

& 5 

sí W 
ps§ & 

’fl a 


j 

NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COMPAÍERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 



Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para U temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: riendo 114 llanta 190 peseta» 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Fi>i- 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico ( 6 oo páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés. Italiano v Alemán 


ENFERMEDADES DE LA BOGA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

AMim üROP, AONQOERá FETIDEZ DEL ¿LIENTO £ INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguem y Cf v Barcelona r 
impreso en tinta roja. - Al por menor, en las principales farmacias 


/aceite moreno-claro'. 


de HÍGADO DE BACALAO 


. 0E L D? DE JO NGH_. 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGIC*, 
C»BAL> TE LA LEG'ON DE HONOR DE FRANCIA^ 

COMENDADOR DE LA Ó-DTN DE CA»LCS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La tola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente supsrior á !*s acei'es pálidos 6 compuesto*. 
Universalmente recomendado por ¿os Médicos mas eminentes. 

’ DE UNA EFICACIDAD 8IN IGUAL 
«intra la TISIS, las ENFERMEDADES del FECHO y de la GARGANTA, 
1» DEBILIDAD GENEBAL, el DE8FALLECTHIFNT0 de los NIn08, 
la RAQUÍTIS, 7 toi lo» los AFECTO S ESCROFULOSOS. 

Se vende SOI AMENTE en botellas que llevan sobre la cápsu’a 
y el rótula interior el sePo y la firma del Dr. DE JO* OH y la firma de 
ANSAR, HARFORD A Co —Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorios, ANSAR, HARFORD & Co.,21O.Higb Holborn, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 
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PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN UNIVERSA! 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


mmm 


CRISTAL CEA2CPA0NB 


OLADZATEUB CABALLO 


Unios Moda lis 1* Clase, Exp. Unir. Parla 19$7 
Uadallasde Oro,Exp.éáHsvrel Ueibourns 
Primaras Recompensas , £jrp« Bardaos, 
Filadatña, o Porto, Santlaio, ata • 

Casa {nüáni864 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN. j 

AÑO XXXVI. —NÚM. 

Madrid.. 

Provincias.. 

Extranjero.. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 

ALCALÁ, 23. 

Madrid, 8 de Abril de 1802. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

20 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

14 id. i 
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Cubo, Puerto Rieo y Filipinas. 
Demás Estados de Amér ca y 
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00 pesetas ó francos. 

35 pesetas ó francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón. -Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velaseo. Una Mártir, por 
D. Emilio Cautelar, de la lleal Academia Española. Tipos madri¬ 
leños, por D. Carlos Frontaura. -Notas del acaso, por D. V. Lastra 
y Jado.—Antes de partir, poesía, por D. Eduardo Luis del Palacio. 
—La Gloria en la agonía, poesía, por D. Francisco de la Escalera. 
—Por aml>os mundos, por D. Ricardo Becerro de Bengoa. Con¬ 
greso literario hispa no-americano, por V. Sueltos. Libros pre¬ 
sentados a esta Red ación por autores ó editores, por E. M. de V. - 
Anuncios. 

GRABADOS. Bellas Artes: penitencia, acuarela de Ferrant. Roma 
inundada ]>or el Tiber, el Id de Marzo ultimo: 1, Plaza de la Bin en 
dtila Veri tu y templo de Vesta; 2, Plaza del Panteón: 3, En el 
puente Sixto; 4, La Via Ri¡n‘tta; á. El Foro romano. (Apuntes 
del natural, por Hermenegildo Esteran.) -Domingo de limaos, com¬ 
posición y dibujo de Manuel Pieolo —Monumentos arquitectónicos 
de España: El Trascoro de la catedral de Palencia. (Dibujo de An¬ 
tonio Hebert.) Bellas Artes: Ante las reliquias de San Francisco de 
Asis, cuadro de D. José Gallegos.-Retrato del pintor II Guercinu, 
heeho por el mismo maestro. Marina española de guerra: Caño- 
nero-torjHídcro Nueva España, construido en el arsenal de la Ca¬ 
rraca. (De fotografía de D. Arturo Olíanos, teniente de Infantería 
de Marina.) Sevilla: Destrozos ocasionados por la riada del 10 de 
Marzo en el muelle de los Espigones. (De fotografía de D. Emilio 
Bcauehy, remitida por D. Rumiro Franco.) La Dinamita en Pa¬ 
rís: Efectos producidos por la explosión de una bomba en la casa 
núm. 39 de la calle de Cliehy, entre los pisos segundo y tercero y 
en la caja de la escalera. Retrato de Mr. Jurien de la Graviére, 
decano de los almirantes franceses, historiador y académico: f en 
Pan», el 5 de Marzo ultimo. 


CRÓNICA GENERAL. 



a Ilustración Española y Americana tiene 
la costumbre de dedicar unas lincas, en el 
primer número de Abril, a su fundador el 
Excmo. Sr. D. Abelardo de Carlos, y pedir á 
las personas piadosas el sufragio de sus ora¬ 
ciones. Cumplimos ese deber de gratitud y 
de carino que renueva el triste recuerdo de la 
pérdida de aquel trabajador infatigable, de aquel 
querido amigo, cuya obra continuamos: si bien para 
nosotros, que obedecemos y seguimos su impulso, to¬ 
dos los dias del año son aniversarios de su muerte. 


No hay remedio: los anarquistas, y Kavacliol á la cabeza, 
tienen que ser los protagonistas de esta crónica. El arresto 
de aquel fanático, acusado de varios asesinatos, además de 
las explosiones que espantaron á París últimamente; el ci¬ 
nismo de sus declaraciones, y la apariencia filantrópica con 
que cubre sus delitos, no sólo han excitado la curiosidad, 
sino que merecen ser objeto de estudio. Como caso aislado 
de delincuencia, no nos detendríamos en examinarle; pero 
Ravachol es uno de los apóstoles de una secta que tiene por 

Í jrocedimiento el exterminio, y como fin la destrucción de 
as bases económicas y políticas de nuestra sociedad, sin 
más idealidades que un vago presentimiento de que surgirá 
de las ruinas una sociedad menos defectuosa que la actual. 
El anarquismo es la última consecuencia de todas las nega¬ 
ciones que han cambiado el organismo de la sociedad anti¬ 
gua: es la negación por excelencia en el orden económico- 
político. Hay otra todavía más radical: la de la secta que 
predica, á más de la anarquía, el aniquilamiento de nuestra 
raza, para exterminar la bestia humana, aristócrata, bur¬ 
guesa ó proletaria, por medio del celibato más austero. Hay 
quien califica de enfermedad mental el anarquismo; otros 
le hacen hijo de la desesperación y de la indisciplina, y no 
falta quien le crea producido por el egoísmo de una sociedad 
que lia cambiado sus cimientos morales por el de los inte¬ 
reses materiales. Locura, alucinación ó perversidad, hay 
que convenir en (pie, así como las enfermedades del cuerpo 
tienen su causa en excesos ó faltas contra la higiene, las 
enfermedades sociales, cuando tienen algo de epidémicas, 
nacen también de excesos ó faltas de la sociedad en (pie el 
mal se desarrolla. No disculpamos á los anarquistas; no ate¬ 
nuamos sus crímenes: diremos únicamente (pie sólo se pueden 
idear y realizar éstos y encontrar prosélitos en una sociedad 
enferma de indiferentismo y de codicia. Cuando la caridad 
huye de la tierra, la ira usurpa su puesto: cuando la usura, 
el agio, el fraude y toda clase do abusos producen fabu¬ 
losas ganancias, el capital tiene la antipatía de los dolores 
que para su formación ha producido: cuando la propiedad 
heredada ó bien adquirida apenas se puede conservar con¬ 
tra el fisco que la ahoga y los parásitos que la roen y ani¬ 
quilan, la propiedad ó resulta sospechosa ó vive agonizan¬ 
do: cuando la ley favorece al listo y malicioso, en vez de 
amparar á la ignorante mayoría, hay ansia de renovación y 
de remedio. Y como de todo lo dicho hay algo cierto, y el 
mundo se ha transformado en poco tiempo, sin que le hayan 
seguido sino muy de lejos las reformas jurídicas y morales 
propias de la nueva organización, hay algo de transitorio, 
de triste, de inseguro, en la sociedad en (pie vivimos: hay 
dolores sin consuelo; lágrimas (pie nadie seca. Dicen (pie los 
caminos están abiertos para todos: es verdad: pero están 
llenos de barreras, y la mayoría tiene que saltarlas con liga¬ 
duras en los pies. La sociedad está enferma, y necesita re¬ 
formar su vida. No hay médico (pie dé con el verdadero re¬ 
medio, y los anarquistas son unos detestables curanderos 
que pretenden curarla aumentando los padecimientos. 


París tiene un Ravachol; Madrid tiene dos, pero uno y 
otro son extranjeros, un francés y un portugués, que inten¬ 
taron aiTojar dos bombas en el Congreso: aquél se llama 
Juan María Delaboche, y el segundo Manuel Ferreira. ¿Tra¬ 
taban de contestar con una brutal explosión á la circular del 
fiscal del Tribunal Supremo dictando reglas muy aplaudidas 
para la persecución de esos delitos? Porque los anarquistas 
de París parece que empezaron sus atentados volando las 
casas en que habitaban los jueces y fiscales que les habían 
perseguido en cumplimiento de un deW. Por cierto que re¬ 
sulta vergonzoso el miedo de algunos propietarios que, para 
alquilar sus habitaciones, pusieron letreros indicando al pú¬ 
blico que en su casa no vivían magistrados. Insigne bajeza. 


¿Merecería tener quien la defendiese de sus enemigos una 
sociedad tan vil que negase por miedo all>ergue y protec¬ 
ción á sus defensores? Sólo la cobardía pública puede dar 
aliento á los criminales. Donde estos encuentren una pobla¬ 
ción viril que los rechace y expulse de su seno, se extinguirá 
esa secta, que sólo pueden amedrentar á pueblos pusilánimes. 

o 

o o 

Lo que no nos favorece es el paralelo que resulta de la 
conducta del público francés y el español con motivo de la 
prisión de los terroristas, pues parece que á estos últimos, y 
no á los anarquistas, debíamos referirnos en los párrafos 
anteriores. En Francia se han prodigado elogios y aun re¬ 
compensas á los que aprehendieron á Ravachol y sus cóm¬ 
plices. Aquí se ha pretendido poner en ridículo á los que 
capturaron á Delaboche y Ferreira, en vez de alentarlos para 
el descubrimiento de hechos que, si no se evitan, producen 
dolorosas catástrofes. ¿Qué estímulo han de tener los fun¬ 
cionarios de policía, si se duda de su buena fe cuando tra¬ 
bajan, y se les exige responsabilidad cuando no son afortu¬ 
nados? El asunto es más serio de lo que se quiere aparentar, 
y debe tratarse seriamente. 

o 

o o 

El partido fusionista ha presentado su programa econó¬ 
mico en la discusión de presupuestos, y el Sr. Moret ha sido 
el orador encargado de hacer la exposición. Fenómeno sin¬ 
gular: la discusión de presupuestos despuebla los bancos del 
Congreso, y el Sr. Moret, no sólo atrajo al timbre de su voz 
la concurrencia, sino que se hizo aplaudir en algunos de sus 
párrafos inimitables en tan árida materia. De las afirmacio¬ 
nes del Sr. Moret resulta que el partido liberal monárquico 
está decidido á hacer una oposición de carácter económico, 
imponiéndose el deber de aligerar los gastos públicos y re¬ 
solver la crisis financiera. Juzgó la actual situación con cri¬ 
terio pesimista, pero dejando entrever risueños horizontes. 
El discurso del Sr. Moret produjo gran impresión, no sólo 
por su elocuencia, que califican de arrebatadora algunos pe¬ 
riódicos, sino también por la autoridad de su persona y por 
la enérgica actitud en que supo colocar á su partido. Fué 
uno de esos discursos de carácter trascendental que hacen 
presentir transformaciones en el curso de la política. No 
quitamos ni ponemos rey; pero debemos consignar los suce¬ 
sos que á nuestro parecer tienen importancia, y ha sido opi¬ 
nión general que su discurso la ha tenido. 

o 

o o 

No conocemos la legislación de contabilidad hasta el punto 
de dar una opinión autorizada acerca de si el Sr. Romero 
Robledo debió ó no retirar del Raneo de España un depósito 
de cinco millones de pesetas que no producía interés, para 
depositarlo en la caja de la Transatlántica con un interés de 
G por 100 anual. A .simple vista parece una buena operación: 
según algunos, el Ministro había faltado á la ley, y era caso 
de responsabilidad. El Sr. Romero Robledo, nacido para la 
lucha, se encontró en su elemento al ser objeto de censuras 
tan animadas, y respondió á los ataques atacando. Hubo 
momentos en que parecía que la cuestión iba á producir un 
verdadero conflicto; pero sin duda la ley no era terminante, 
y había precedentes de operaciones análogas, ó resultó el 
caso dudoso y opinable, cuando los ánimos se calmaron y 
todo se resolvió por medio de explicaciones parlamentarias. 
El Sr. Romero Robledo eR diputado de oposición siempre 
que no forma parte del Gobierno; y es un ministro de oposi¬ 
ción cuando se sienta en el banco azul. Y á propósito de ese 
banco: ¿no podría variarse su color, según el partido que 
mandase? En él se sentaron los rojos el año 1873. ¿Es que 
todos los purtidos cuando gobiernan tienen el mismo matiz? 
¿O es que el color azul simÍKiliza el celo con que todos los 
Gobiernos administran la fortuna pública? 

o 

o o 

No liemos podido seguir la serie de conferencias del Ate¬ 
neo referentes al descubrimiento y conquista de Améri a; 
no asistimos á la última, á cargo de la Sra. D. tt Emdia Pardo 
de Bazán, en que desarrolló el terna de la influencia é inter¬ 
vención de los franciscanos en aquella obra civilizadora; pero 
seríamos descorteses omitiendo citar aquella conferencia, 
notable por ser una señora la (pie leía su trabajo, por la ín¬ 
dole especial de éste, (pie requería investigaciones propias y 
difíciles, y porque el talento de la ilustre escritora llevó 
gran concurrencia al Ateneo, y, según todas las referencias, 
brilló constantemente en las páginas de su aplaudido traba¬ 
jo. La Sra. Pardo de Bazán, por 3U actividad, la abundancia 
de su producción y su espíritu propagandista, no podía ser 
extraña á las tareas con que el Ateneo conmemora el cuarto 
centenario del descubrimiento de América, y, en efecto, ha 
prestado su concurso con el feliz éxito que era de esperar de 
su inteligencia y su valer. 

o 

o o 

Las relaciones de nuestra plaza de Mclilla con los moros 
fronterizos siempre fueron poco cordiales; pero es induda¬ 
ble (pie de algún tiempo á esta parte los moritos se crecen y 
cometen atropellos (pie aguantamos con magnanimidad. La 
muerte de un soldado excelente y el apaleamiento de un 
astor son las últimas finezas que nos han hecho aquellos 
árbaros vecinos. ¿No habría medio de escarmentarlos sin 
necesidad de que volvamos á cantar el himno de Castro, ni 
de que declaremos la guerra al infiel marro»pií? La necesi¬ 
dad del abastecimiento de la plaza y la incorregible ralea 
de las tribus (pie lindan con nuestro campo, claro es (pie 
imponen cierta prudencia y disimulo; pero todo tiene sus 
límites, menos la audacia de esos moros y las tierras que 
nos pertenecen en las ii mediaciones de la plaza. ¿Sería con¬ 
veniente soltar el presidio en dirección de esos incómodos 
vecinos? 

o 

o o 

Gran corrida la del miércoles á beneficio de los inunda¬ 
dos: El Correo no pudo menos de indignarse al ver desiertos 
aquel día el Congreso y el Senado, porque los padres de la 
patria tenían que «asistir á la plaza de Toros. Allí estaban la 
vida, la animación y todo el espíritu nacional. En los vacíos 
escaños, la desanimación y la tristeza. 


Siga la tienta, diremos con Luis Taboada, que así titula 
el nuevo libro que acaba de publicar con caricaturas de 
Angel Pons; crítica chispeante de los toreros, aficionados, 
matadoras, cuadrillas de muchachos, jóvenes taurinos y de¬ 
más tipos burlescos que bullen y se desarrollan al calor de 
la fiesta nacional. 

El Correo no hizo bien en indignarse. Taboada lo dice: 
«Nada perturba tanto á los hombres como la afición taurina, 
y ante ella se entregan á las dulces expansiones del entu¬ 
siasmo lo mismo el respetable senador del reino que el 
alumno del tercer año de Medicina. Severo y grave como 
una misa de difuntos es D. Hermógenes, uno de los prime¬ 
ros magistrados de la nación, que está abonado á contraba¬ 
rreras, y yo le he visto de pie, con el sombrero echado hacia 
atrás, desatarse á improperios contra el presidente, porque 
mandó poner banderillas á un toro antes de tiempo. > 
o 

o o 

Según dicen los periódicos, en el club anarquista se en¬ 
contró una careta sin ojos. ¿Sería de algún ciego? 

No parece lo probable, si es cierto que tenía la careta este 
letrero: ¡Mucho ojo! 

¿Cómo se explica el enigma? 

Suplicamos á los señores oculistas que nos remitan la so¬ 
lución. Nosotros sólo conocemos un refrán que nos lo ex¬ 
plique: «Quien más mira, menos ve.» 

Pero necesitaríamos que nos explicasen el refrán. Aunque 
si es verdad que en el Círculo había una calavera, la careta 
sin ojos debería ser suya. 


— Hay que reducirse—decía D. Hipólito á su señora;— 
desde mañana que traigan la carne con hueso. 

— El ahorro no es muy grande. 

—¿No? Pues que compren hueso sólo. 


Daba lástima ver la cara triste del avaro. 

—¿Le habrán robado? — pregunté á un amigo suyo. 

— Se hubiera muerto. 

— Si parece que está de duelo. 

— ¡Ya lo creo! como que todos los días entierra una mo¬ 
neda. 


—;Qué has comprado en el Rastro? 

— Úna curiosidad. Mira este lienzo: es un Murillo. 

— No veo nada. 

— Es que está borrado. 

— Magnífico regalo para un ciego. 

José Ferníndez Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


BELLAS ARTES. 

Penitencia . acuarela de Ferrant. Dominqo de Ramos, composición de 
Pieolo. Ante las reliquias de San Francisco de .4*/*, cuadro de Ga¬ 
lleaos. Retrato de sil (Suercino »», hecho por el mismo maestro. 

En la plana primera reproducimos (según fotografía del 
Sr. Folcrá) una interesante acuarela del académico D. Ale¬ 
jandro Ferrant y Fischermans, antiguo colaborador de este 
periódico y muy querido amigo nuestro: titúlase Penitencia , 
y representa á un fraile dominico en solitaria iglesia, pos¬ 
trado ante un atril y absorto en mental oración. 

Es una obra de alte digna del ilustre autor de El Entierro 
de San Sebastián, y La Celda de San Francisco de Asís, y 
ha sido adquirida por el Sr. Conde de Valdelagrana. 


El dibujo original del Sr. Pieolo, que publicamos en el 
grabado de la pág. 211, es una composición conmemorativa 
de la festividad del Domingo de Ramos: á la puerta de una 
iglesia hay varios vendedores de palmas y romero, que los 
fieles compran y presentan á la solemne bendición en la 
misa parroquial, para adornar después los balcones y venta¬ 
nas de sús viviendas; piadosa costumbre transmitida de ge¬ 
neración en generación desde tiempo inmemorial, y que 
guardan fielmente las familias madrileñas. 


El convento de San Francisco, il sacro concento de Asís 
(Italia), inmenso edificio que se alza sobre un peñasco y 
aesde lejos tiene apariencia de robusta fortaleza, fué cons¬ 
truido en dos años, según la tradición, de 1228 á 1230; pero 
la iglesia actual, levantada sobre las ruinAs de la antigua, 
la cual destruyó un incendio, sólo data de fines del si- 

glo XV. 

La capilla subterránea de esta iglesia, en los días de la 
festividad principal de Asís (del 21 de Julio al l.° de Agos¬ 
to) es asunto del precioso cuadro que reproducimos en el 
grabado de la pág. 215: fieles orando ante las reliquias de 
San Francisco, las cuales, perdidas en el siglo xvi, fueron 
encontradas en 1818, y expuestas á la pública veneración 
en aquella cripta. 

Ese hermoso cuadro es original del distinguido artista es¬ 
pañol D. José Gallegos, laureado autor de El Loco de los 
ángulos y üotin de guerra. 

Al celebrarse en Cento (Italia) el tercer centenario del 
nacimiento de Juan Francisco Barbieri, 11 Guercino, fueron 
expuestos algunos cuadros de este insigne maestro de la es¬ 
cuela boloñesa, que se guardan en la Pinacoteca de aquella 
ciudad y son casi desconocidos del público. 

Entre ellos ocupó sitio de honor el retrato del famoso ar¬ 
tista, hecho por él mismo, según lo reproducimos en el gra¬ 
bado de la pág. 218. 

Del Guercinu, que nació en 1590 y murió en 1GGG, tene¬ 
mos siete magistrales obras en el Museo del Prado (núme¬ 
ros 248 á 254), y entre ellas los célebres cuadros Statana en 
el baño y Amor desinteresado. 

o 

o o 
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ROMA INUNDADA POR KL TÍBKR. 

También Roma lia sufrido una pieua ó avenirla del Tíben 
por las lluvias torrenciales de la segunda semana de Marzo 
próximo pasado. 

En aquella ciudad, las aguas amarillentas y fangosas del 
Tíber, cuando salen de su cauce, inundan la parte baja de 
la población, y antes de hacerse las obras de defensa que 
canalizan en larga extensión el histórico rio (y que han cos¬ 
tado, sin estar concluidas todavía, más de setenta millones 
de pesetas), era necesario ir en barca por muchas calles y 
plazas, como aconteció en la memorable inundación del 
año 1870. 

El día 15 de Marzo la altura del agua sobre el nivel ordi¬ 
nario del rio llegó, en el hidrómetro de Ripetta, á 12™,13 á 
las diez de la mañana, y á 13®,10 á las doce de la noche, 
resultando inundadas la vasta campiña romana, desde Orte, 
las calles del Orso, de Leccosa y de Ripetta, las plazas del 
Panteón, de Cenci, de la Borra tMla Ver ¡tu y otras muchas, 
así como el Foro Romano y el Foro Trajano; y en el día 10, 
el mismo hidrómetro de Ripetta señalaba la altura de las 
aguas en 13“ ,85 á las tres de la madrugada, y en 14*» ,50 á 
las doce y media de la tarde. 

El distinguido artista D. Hermenegildo Estovan, colabo¬ 
rador de este periódico, hizo los apuntes del natural que pu¬ 
blicamos en el grabado de la pág. 210. 

«El aspecto de algunos sitios inundados (dice en carta 
que nos remitía con su dibujo) era por demás interesante: 
la ria Rijtetta parecía un canal de Venecia; el palacio Pri- 
moli, en la vía del Oreo, tenía su gran pórtico bajo el agua; 
la plaza de la Borra delta Venta , donde está el templo de 
Vesta, asemejábase á una laguna, lo mismo que la plaza del 
Panteón; el Foro Romano aparecía también cubierto por las 
aguas, y en medio se alzaban imponentes la columna de Fo¬ 
cas y las preciosas ruinas de la Roma de los Césares.» 

Afortunadamente el desbordamiento del Tíl>er no ha pro¬ 
ducido destrozos de consideración ^ como la riada del Gua¬ 
dalquivir los ha ocasionado en Córdoba y en Sevilla, 
o 

o o 

MONUMENTOS ARQUITECTÓNICOS DE ESTAÑA. 

El trancoro de la catedral de Palencia. 

El obispo D. Juan Rodríguez de Fonseca, hallándose en 
Flandes en 1505 por emliajador del rey regente D. Fer¬ 
nando el Católico, ya viudo, con la reina D.* Juana y su 
marido D. Felipe el Hemíono, hizo pintar á un principal ar¬ 
tista flamenco el precioso cuadro de Nuestra Señora de la 
Compasión, y representar alrededor los Siete Dolores; cua¬ 
dro interesante, «no sólo por la expresión de los rostros y 
por lo acabado de los detalles (dice el autor de Recuerdo* y 
bellezas de Esparta), sino por el retrato del Obispo, figurado 
de rodillas ante la Virgen». 

Aquel cuadro es el retablo del altar en el trascoro de la ca¬ 
tedral palentina, y su origen está registrado en una cartela, 
al pie del mismo, que tiene la inscripción siguiente: 

«Anno de MDV el reverendo e magnífico señor D. Juan 
de Fonseca, por la gracia de Dios obispo de Palencia, conde 
de Pernia, mandó bacer esta imagen de nostra Señora de 
la Compasión, estando en Flandes por embajador con el se¬ 
ñor rey D. Felipe de Castilla (?) e con la reina doña Juana 
nostros señores.» 

Véase nuestro grabado de la pág. 214, hecho sobre dibujo 
postumo de nuestro inolvidable amigo y colaborador artís¬ 
tico de esta Revista, D. Antonio Hebert. 

Bajo el arco de medio punto, dos ángeles sostienen el es¬ 
cudo de armas del prelado fundador, y en el caprichoso arco 
lobulado que figura más arriba, osténtanse las armas Reales, 
por el águila sostenidas, y flanqueadas por el yugo y las sae¬ 
tas, emblema de los Reyes Católicos; sobre las puertas late¬ 
rales hay dos excelentes relieves que representan á San Ig¬ 
nacio, mártir, y al abad San Bernardo, protegidos por ricos 
doseletes ojivales; á los lados y en los intermedios de labra¬ 
das pilastras figuran estatuas de santos y obispos, también 
con doseletes y airosos pináculos; un hermoso friso plate¬ 
resco y una delicada greca que sirve de coronamiento al 
muro completan la bellísima obra del trascoro, el cual se 
levanta sobre ancha gradería de cinco marmóreos peldaños. 

Al pie del altar existe la escalera para bajar á la capilla 
subterránea ó cueva de San Antolín, patrón de la ciudad y 
diócesis palentina. 

El obispo Fonseca sucedió en la Sede de Palencia al fa¬ 
moso Fr. Diego de Deza, y fué trasladado, en 1514, á la de 
Burgos, donde murió en 1524. 

o 

o o 

MARINA ESTAÑOLA DE GUERRA. 

Cañonero-torpedero Nueva Ex paña. 

La Marina española de guerra se ha aumentado con un 
nuevo y gallardo buque, el cañonero-torpedero Nuera Es¬ 
paña , construido en el arsenal de la Carraca y costeado en 
parte con el valioso donativo que hicieron los generosos es¬ 
pañoles residentes en Méjico, al ocurrir el conflicto hispano- 
alemán sobre las islas Carolinas. 

Reproducimos el Nuera Es/taua en el segundo grabado 
de la pág. 218, según fotografía que debemos á la bondad 
de D. Arturo Obanos, teniente de Infantería de Marina, de 
San Fernando. 

Se puso la quilla del buque en l.° de Diciembre de 1887, 
y se botó al agua el 8 de Noviembre de 1889; es del modelo 
Tallerie, é igual en todo á los denominados Temerario , A«- 
daz , Galicia , Marqués de Molius y Rápido; mide 58 metros 
de eslora entre perpendiculares, 7 de manga en el fuerte de 
la maestra, y 4,22 de puntal, desde la cara inferior de la 
quilla á la parte superior de la cubierta; tiene dos hélices, 
accionadas por máquinas gemelas de triple expansión varia¬ 
ble, que desarrollan una fuerza colectiva de 2.600 caballos 
indicados, la cual podrá imprimir al buque 20 millas de ve¬ 
locidad horaria y un radio de acción de 4.300; usa el desti¬ 
lador Weis para alimentar sus calderas, que son cuatro, de 
llama directa y cilindricas las de popa, y de locomotora las 
de proa. 

Constituyen su armamento dos cañones (González Honto- 


ria), de 12 centímetros, cuatro de 57 milímetros (Norden- 
felt) una ametralladora de 11 milímetros y dos tubos lanza¬ 
torpedos. 

El alumbrado eléctrico interior, instalado por el Sr. Bo- 
net, consta de 35 lámparas incandescentes de á 10 bujías y 
dos de á 500 en los costados, además del proyector Mangin 
instalado á proa ; las carboneras, en forma de cintura alre¬ 
dedor y sobre las cableras y máquinas, sirven de protección 
á éstas; el barco aparece dividido en 21 compartimientos 
estancos, puestos en comunicación por una tubería general 
con sus eorrcspond entes gl ifos de paso, y como medios de 
achique tiene siete eyectores, seis bombas de vapor (además 
de las dos centrífugas dobles para la circulación, que pue¬ 
den tomar agua de la sentina), una Danton, de mano, á 
popa y otra rotativa á proa, las cuales, en conjunto, pueden 
achicar 1.440 toneladas por h ra. 

Está dotado de cómodos alojamientos, almacén de víveres 
para cuarenta y cinco días, y aljibes con agua para un mes, 
y lleva también destilador Normandy para agua dulce y de 
mezcla, servo-motor para manejo del timón, y cabrestante 
de doble movimiento, á vapor y á mano. 

Ha costado dos y medio millones de pesetas, entre los 
cuales figura el importante donativo de los españoles que 
residen en Méjico, y cuyo generoso y patriótico rasgo se 
conmemora y enaltece en una plancha colocada cerca de la 
cámara del comandante. 

El mismo día en que escribimos estas líneas, 6 del actual, 
se ha dado principio en aguas de Cádiz á las pruebas preli¬ 
minares del nuevo buque, las cuales han dado resultado sa¬ 
tisfactorio ; y pronto se procederá á efectuar las pruebas 
oficiales. 

El cañonero-torpedero Nuera Esjuti.a , muy superior ú sus 
similares del extranjero, parece destinado por sus condicio¬ 
nes á prestar servicio en aguas de la Isla de Cuba, y es pro¬ 
bable que visite, en no lejano plazo, la costa mejicana, en 
cuyas poblaciones residen los patriotas españoles (pie han 
contribuido con su óbolo al armamento del nuevo buque. 

« « 

SEVILLA. 

Destrozón ocasionados por la riada del Guadalquivir en el muelle 
de los Espigones. 

Hacia el final del muelle de Sevilla hay siete grandes pla¬ 
taformas denominadas Espiyones, que fueron construidas 
hace algunos años para destinarlas á la carga y descarga de 
carbones, petróleos, aguardientes y otros urtículos de peli¬ 
groso manejo. 

Pues la extraordinaria riada del Guadalquivir en los días 
9 y 10 de Marzo próximo pasado ha producido considerables 
desperfectos en aquellos Espigones: en primer lugar, un 
trozo del muelle de piedra, de más de 40 metros de longitud, 
ha caído al río; todos los Espigones, singularmente los dos 
primeros, han quedado desamparados por efecto del hundi¬ 
miento del terreno en que se apoyaban sus estribos y sin el 
contrafuerte de las masas de tierra que facilitaban el paso á 
las plataformas; el descenso del terreno y las anchas grietas 
consiguientes empiezan en la linea apartadero de los Ferro¬ 
carriles Andaluces, junt» al muro del paseo de las Delicias, 
y en algunos sitios próximos á la vía férrea el terreno ha 
bajado más de l m ,50, quedando los estribos de los Espigo¬ 
nes separados de tierra por una distancia de 3 á 4 metros: 
calcúlase que la zona del hundimiento alcanza una super¬ 
ficie de 3.500 metros cuadrados. 

Véase nuestro primer grabado de la pág. 219, hecho por 
fotografía de D. Emilio Beauchy, remitida á la Dirección 
de esta Revista por nuestro inteligente y celoso correspon¬ 
sal D. Ramiro Franco: es una vista del muelle y el río hasta 
la torre del Oro, tomada desde el barrio de Triana, y que re¬ 
presenta exactamente los destrozos producidos por la riada. 

En primer término aparece el trozo del muelle inutilizado 
por el hundimiento, y el cual está á una distancia de 40 me¬ 
tros, aproximadamente, del puente de Isal»el II, y se puede 
observar que otro largo trozo del mismo muelle se encuentra 
en situación de próxima ruina; vese que los cimientos han 
quedado al descubierto, así como las estacas de la base y 
cinco tinajas de ladrillo de las que se utilizaron en la cons¬ 
trucción del relleno macizo; el tinglado (pie figura en el cen¬ 
tro del muelle hundido tiene sus estriláis completamente 
desnivelados, y también amenaza desplomarse. 

Lo peor es que en el mismo muelle de piedra se inician 
profundas grietas, pronosticando una grande y próxima 
ruina, de consecuencias tristísimas para el comercio de Se¬ 
villa, si el Gobierno y el Cuerpo de Ingenieros no prestan 
inmediata y eficaz ayuda á la Junta de Comercio que en¬ 
tiende en las obras del rio. 

o 

o o 

LA DINAMITA EN PARÍS. 

Efectos producidos por la explosión de una bomba en la calle 
de Clichy. 

París, que empezaba á reponerse del pánico que le ha¬ 
bían infundido las explosiones en el boulerard Saint-Ger- 
main y en el cuartel Lobau, suponiendo que los dinamiteros 
(admitamos tal palabreja) le dejaban ya tranquilo, desper¬ 
tóse lleno de inquietud en la mañana del domingo 27 de 
Marzo último, por un nuevo atentado más tremendo y de 
consecuencias más lamentables que los dos anteriores: á las 
ocho, en pleno día, estalló una bomba de dinandta en la casa 
núm. 39 de la calle de Clichy, esquina á la de Berlín, en el 
barrio de Europa. 

La máquina explosiva babía sido colocada en la escalera, 
y estallando con espantoso estruendo, arrancó los peldaños, 
derribó paredes y techos, hizo pedazos las ventanas y los 
muebles, y destrozó gran parte del edificio, uno de los me¬ 
jores y de construcción más sólida en aquel barrio. 

Inmediatamente llegaron al sitio del siniestro las autori¬ 
dades, el Procurador de la República, el Juez de instrucción, 
el Jefe de seguridad, el Comisario de policía, y numerosos 
agentes y bomberos, procediendo en seguida á los trabajos 
de salvamento; observóse que la bomba fué colocada en el 
piso segundo, á la puerta de la habitación del abigado 


Mr. Guillaume, y calculóse (jue debía de tener más de tres 
kilogramos de dinamita, á juzgar por los montones de es¬ 
combros que llenaban la escalera; el magistrado Mr. Bulot, 
(pie habitaba en el piso quinto, y contra quien se dirigía, se¬ 
gún se cree, el cruel y cobarde atentado de los anarquistas 
dinamiteros, estaba en el lecho, y salió completamente ileso; 
la mitad de un techo del primer piso cayó en el dormitorio 
de Mine. Fournier, que había dado á luz con felicidad á las 
cuatro de la mañana, y la cual logró salvarse milagrosa¬ 
mente, con su hijo, siendo transportada en un colchón, por 
la escalera de servicio, á otra casa de la vecindad; cinco 
personas resultaron heridas, dos de ellas gravemente, una 
señorita de compañía y una criada de servicio. 

El horrible atentado se atribuye al amwquista Ravachol, 
quien fué arrestado el miércoles 30 en un restaurant del 
boulevard Magenta. 

Vean nuestros lectores los dos grabados que damos en la 
pág. 219, según fotografías: uno representa el montón de 
escombros (pie produjo la explosión entre los pisos segundo 
y tercero de la casa, y otro figura la escalera, tal c mo lia 
«piedado después del siniestro, y vista desde el patio de la 
misma casa. 

Al día siguiente, la Cámara francesa aprobó por unanimi¬ 
dad, y sin discusión, una ley (pie impone la pena de muerte 
á los autores de tan bárbaros atentados. 

o 

o o 

MR. JU1UEN DE LA ORAVIÉRE, 
decano de los almirantes franceses, historiador y académico. 

En la pág. 222 damos el retrato del decano de los almi¬ 
rantes franceses, Mr. Jurien de la Greviere, doctísimo his¬ 
toriador y miembro del Instituto, que ha fallecido en París 
el 5 de Marzo próximo pasado. 

Juan Bautista Edmundo Jurien de la Gravicre nació el 19 
de Noviembre de 1812, y era hijo de un vicealmirante de la 
Armada francesa, que se distinguió en las guerras del pri¬ 
mer Imperio; en 1828 ingresó en la Escuela Naval, y siendo 
capitán de fragata en 1841, obtuvo el mando de la corbeta 
La Bayonnaise para realizar un largo viaje de exploración 
por los mares de China, en el cual llevó á cabo notables 
trabajos hidrográficos y escribió el curioso libro intitulado 
Voyaje de « La Bayouuaise'» daos les mers de Chine; ascen¬ 
dió al empleo de capitán de navio en 1850, y durante la 
guerra de Crimea ejerció el cargo de jefe de Estado Mayor 
del almirante Bruat, que mandaba la flota francesa del mar 
Negro delante de Sebastopol; nombrado contraalmirante en 
l.° de Diciembre de 1855, estuvo al frente de la división 
naval del Adriático, y en Octubre de 1801 recibió el mando 
de la escuadra francesa del golfo de Méjico. 

Jurien de la Gravicre intervino, en nombre del Gobierno 
de Napoleón III, en la célebre convención de Soledad, acep¬ 
tada por los representantes de España é Inglaterra, y recha¬ 
zada por el de Francia, y habiéndose retirado el general 
Prim con las tropas españolas, y rotas las conferencias de 
Orizaba el 0 de Abril de 1802, empezó la tremenda guerra 
que sólo había de concluir, cinco años después, con la tra¬ 
gedia de Querétaro. 

En 1804 fué nombrado ayudante de campo del emperador 
Napoleón III, y un año más tarde, comandante general de 
la escuadra del Mediterráneo; en 1871 se le confió la direc¬ 
ción del Depósito de los Mapas y Planos de la Marina, y 
desempeñó el cargo hasta 1877; promovido al empleo de al¬ 
mirante, permaneció en la escala de activo servicio y sin 
límite de edad, por haber tenido mando en jefe delante del 
enemigo. 

Muchas obras de historia marítima y militar ha dejado 
publicadas el ilustre marino, y las más importantes se rela¬ 
cionan íntimamente con la historia de nuestra patria: tales 
son las tituladas Los Marinos de los siylos XV y XVI , Do 
ria y Barbarroja , La Guerra, de Chipre y la batalla de Le- 
jKioto, Los Caballeros de Malta y la marina de Felipe II; y 
aunque no todas sus apreciaciones son justas, reconoce y 
declara las magníficas glorias navales de nuestra patria. 

Era miembro de la Academia de Francia y gran cruz de 
la Legión de Honor, y también estaba condecorado con gran 
cruz de Carlos III desde el 29 de Julio de 1869. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


UNA MARTIR <*>. 


ESTUDIO HISTORICO. 


( ARTÍCULO SEXTO.) 


H IENTRAS pasaban todos estos sucesos, 

. un grave accidente sobrevenía en 
Roma. Era el día de Reyes de 1529, 
cuando el Papa se sintió sobrecogido 
de inesperado ataque, á cuyos asaltos 
?yó perder la vida. Conmovióse toda la 
istiandad, porque con Clemente con- 
a política de componendas, y después 
v de Clemente comenzaba la política de resolu¬ 
ciones. Wolsey, que soñara tantas veces con 
la corona pontificia; Wolsey, que en tres ocasiones 
sucesivas se ofreciera repetidamente á ceñírsela 4 
sus sienes; Wolsey, que amara y aborreciera á Car¬ 
los Y, según subían ó bajaban sus esperanzas de 
llegar á Papa; Wolsey se presentó, así que supo la 
enfermedad, con ánimo resuelto de conseguir, ó 
por la persuasión ó por la intriga, ó por el cohecho 
ó por la fuerza, el trono pontificio, único medio 

(1) Véanse los núms. I, IX, X, XI y XII. 
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que veía plausible de reconciliar la Gran Bretaña 
con la Sede pontificia, y conseguir el divorcio de 
Enrique VIII y Catalina de Aragón. En tal estado, 
contó los votos que tenía, y viendo cómo sola¬ 
mente le faltaban seis, decidióse á recabarlos por 
obra de Dios ó por obra del demonio. Nada como 
aquel instante supremo y único en que el Cardenal 
de Inglaterra, perdido por el malogro de sus ne¬ 
gociaciones sobre el divorcio, acosado de remordi¬ 
mientos, puesto en el potro por las luchas que en 
torno suyo se empeñaban, veía en los celajes del 
tiempo porvenir abierto este último seguro á sus 
últimas y moribundas esperanzas. Pero Clemen¬ 
te VII se repuso y todos los proyectos de Wolsey 
se vinieron á tierra. No le quedó, pues, otro re¬ 
curso, sino el recurso de las almas débiles y enfer¬ 
mas, la eterna lamentación y el eterno llanto. Así, 
unas veces invocaba la muerte, y otras veces mal¬ 
decía del instante tristísimo en que su estrella fu¬ 
nesta le llevó al poder supremo. Veíase aborrecido 
de Catalina, despreciado de Ana Bolena, puesto 
en sigiloso entredicho por Clemente VII, sospe¬ 
choso al rey Enrique VIII, blanco de las iras im¬ 
periales, objeto de público menosprecio, quebran¬ 
tado en el poder que antes ejerciera, maltrecho en 
la reputación que antes gozara, y creía no poder 
salir de todas aquellas dificultades sino por medio 
de la muerte, cuyos brazos le ofrecían por lo me¬ 
nos olvido y reposo. Tal era la triste situación 
del Cardenal de Inglaterra en la hora suprema 
de reunirse la junta eclesiástica ó tribunal pon¬ 
tificio, llamado á entender en el divorcio de Cata¬ 
lina y Enrique. Ignora la historia el porqué; mas 
á mediados de Mayo de 1529, la antigua descon¬ 
fianza de Enrique VIII respecto á Campeggio se 
tornó en completa confianza. No pudiendo recabar 
cosa alguna de Clemente VII, el cual se encerraba 
en su propósito de sancionar lo que hiciesen sus 
jueces, pero en retraerse de toda iniciativa propia, 
concentró su actividad el Rey en el asunto de los 
asuntos, en la captación de los dos jueces legados 
del Pontífice. Odiábanse de tal suerte los aristócra¬ 
tas eclesiásticos entre sí, que podía formarse una 
triste historia de todos por los horribles conceptos 
mutuamente lanzados por los unos á los otros. Así 
no es maravilla que, hablando de Campeggio, di¬ 
jera en una carta el Óbispo de Bayona: «Dadle algo 
que suene»; y asegurara en sus conversaciones fa¬ 
miliares Enrique VIII que creía tenerlo completa¬ 
mente á su devoción en virtud de brillantísimas 
promesas. El 30 de Mayo, pues, Enrique dirigió 
meditado rescripto á los dos cardenales jueces de 
su causa y delegados del Papa, conjurándoles á re¬ 
solver el asunto con la mira puesta en Dios y sin 
acordarse para nada ni de la elevación, ni de la 
majestad, ni de la importancia que pudieran tener 
los soberanos sometidos á su elevado juicio. Cam¬ 
peggio perseveraba tenazmente en las burlas y en 
las largas. La frecuencia del trato social, la vida 
fácil y mundana, los placeres de saraos y banque¬ 
tes, las tertulias con damas y galanes, el juego, la 
caza, los bailes, las jiras, servíanle de pretexto 
para malgastar tristemente el tiempo y huir á las 
cargas y á las responsabilidades de su ministerio. 
Mas era tanta la prisa del Rey, que la resistencia 
tenía sus límites. Y á fin de Mayo comenzó solem¬ 
nemente el juicio. 

II. 

La sala grandiosa, de bella arquitectura gótica, 
célebre con el nombre de sala del Parlamento, fué 
teatro de esta primera sesión de un tribunal tan 
extraño que tenía jueces tan particulares como los 
dos príncipes eclesiásticos, y procesados como el 
Rey y la Reina de Inglaterra; como Arturo, prín¬ 
cipe de Gales, cuyas aptitudes para el matrimonio 
iban públicamente á discutirse; como Fernando V 
y Enrique VII, autores del primero y del segundo 
enlace; como los Papas mismos, que habían dado 
para celebrarlos breves y dispensas. Grandísimo 
escándalo para el pueblo inglés ver á sus dos mo¬ 
narcas citados como reos por tribunal eclesiástico 
y extranjero; sometidos á jurisdicciones y proce¬ 
sos; obligados á bajar sus frentes, que ceñían la 
corona británica, delante de dos cardenales roma¬ 
nos; cosas incomprensibles para quienes creían á 
los reyes superiores á todo lo humano, y semejan¬ 
tes á Dios mismo en persona. Además, la concien¬ 
cia pública se escandalizaba con razón de aquellas 
investigaciones que entraban desatentadas en el 
secreto de las alcobas, en los misterios del lecho, 
en la vida íntima de unos príncipes jóvenes, ave¬ 
riguando si el amor de Arturo á Catalina fué más 
ó menos platónico, y si ésta salió más ó menos vir¬ 
gen de los brazos de su primer marido. Tales asun¬ 
tos, de una escabrosidad incomprensible, discu¬ 
tíanse con lisura y franqueza tantas, que rayaban 
allá en los límites de un verdadero cinismo. A esas 


escandalosísimas escenas se hallan expuestos los 
pueblos que entregan la conciencia y la voluntad 
propias á los caprichos de un déspota. Por fin, el 
21 de Junio de 1529 reunióse el tribunal elesiás- 
tico en la sala del Parlamento para dar sentencia. 
Pocas escenas históricas tan dignas de hábiles pin¬ 
celes como esta deslumbradora escena. La solem¬ 
nidad del arte gótico aumentaba la poesía de lo 
que ya era por su propia naturaleza esencialmente 
poético. La luz que atravesaba rejas y vidrios tenía 
la virtud de dar fantásticos aspectos á los triángu¬ 
los de las ojivas y á los rosetones de las paredes. 
El hábito purpúreo de los cardenales, rodeados con 
pompa singular, se destacaba en la mezcla dulce 
de sombras y resplandores, cuyas combinaciones 
aumentaban el brillo de los pectorales y de las cru¬ 
ces de oro y pedrería. Colocados en sedes elevadí- 
simas, y circuidos de un numeroso cortejo de obis¬ 
pos y arzobispos, fijaban la universal atención por 
el lujo de sus trajes. A la derecha de tal grupo ha¬ 
llábase, bajo un dosel riquísimo, el Monarca, ves¬ 
tido de tisú y armiño, y acompañado de esplen¬ 
dente corte, la cual rivalizaba en brocados y en 
joyas con la corte eclesiástica; y á la izquierda, la 
Reina, empeñada, no obstante su tristeza, en mos¬ 
trar la elevación de su rango, para lo cual seguían¬ 
la, como en los actos de mayor importancia y lujo, 
todas sus damas de honor, arrastrando largas roza- 
gas y luciendo en los cabellos áureos perlas y bri¬ 
llantes. A un lado y otro veíanse los consejeros 
de los Soberanos y los lores temporales y espiri¬ 
tuales. Cuéstanos á nosotros, hijos de un siglo 
que se distingue por lo vulgar y prosaico de sus 
trajes, comprender una de aquellas escenas del si¬ 
glo décimosexto, siglo por excelencia estético, á 
pesar de que Rafael, Moro, Pablo Veronés, Tizia- 
no, Pantoja nos las hayan dejado vivas y relucien¬ 
tes en sus cuadros maravillosos. Precisa recordar 
el lujo de las telas, el arte de los adornos, las mon¬ 
turas de las piedras, la aérea ligereza de las joyas, 
los cintillos y los plumajes, los terciopelos y bro¬ 
cados, las dalmáticas de éstos, las púrpuras y mar¬ 
tas de aquéllos, la combinación de los colores en 
todos, el lujo no reñido con la sobriedad, la ele¬ 
gancia universal, para comprender toda la riqueza 
de aquella corte, reunida en tan triste acto como 
el divorcio de dos poderosísimos soberanos, los 
cuales, sin conciencia y sin deliberación, aumen¬ 
taban con todos estos atavíos lo trágico de tan te¬ 
rrible tragedia. 

Tomó primero la palabra, después de colocados 
los asistentes, la comisión pontificia, jurando juz¬ 
gar sin miedo y sin preferencia, prometiendo no 
admitir ni recusación ni apelaciones. Dicho esto, 
un heraldo del tribunal gritó con voz entera: «En¬ 
rique, rey de Inglaterra, compareced ante vues¬ 
tros jueces.» Un hombre, que naciera con la natu¬ 
raleza de los déspotas asiáticos, y que se asemejara 
en su vida y costumbres á los Emperadores de 
Roma, pagado de su autoridad absoluta, creído de 
que sólo debía con Dios entenderse, verdadera per¬ 
sonificación de aquella política que daba carácter 
divino á los reyes, en su orgullo natural, en la so¬ 
berbia por los contactos con el trono adquirida, en 
los desvanecimientos de su poder omnímodo, tenía 
que someterse á escribanos, alguaciles, procurado¬ 
res, jueces, como el último y más ínfimo de sus 
vasallos. ¿No veis ya en este tribunal aparecer 
los tribunales que luego lian de matar á María 
Estuardo y á Carlos 1, á María Antonieta y á 
Luis XVI? El Rey contestó concisamente: « Heme 
aquí, milores.» El heraldo continuó: «Catalina, 
reina de Inglaterra, compareced ante vuestros jue¬ 
ces.» Profundo silencio siguió á este horrible grito. 
Los ojos todos se convirtieron á la Real persona ci¬ 
tada. En aquella concurrencia nadie podía creer 
que la víctima respondiese lo mismo que respon¬ 
diera el verdugo; nadie podía creer que Catalina 
imitase á Enrique. Aguardaban todos algo impre¬ 
visto; y todos, aun aquellos que más lo temían allá 
en el fondo de su conciencia, lo justificaban. La 
Reina tendió un pergamino con severa majestad y 
profundo silencio á los jueces, recusándolos. Re¬ 
cordaron éstos su negativa previa á toda recusa¬ 
ción y gritó de nuevo el heraldo la comparecencia. 
Entonces sucedió una de esas escenas en que se 
muestra cómo la mujer tiene toda su inteligencia 
en la sensibilidad, que le inspira intuiciones so¬ 
brenaturales, superiores á los cálculos del racioci¬ 
nio. Catalina comprendió que allí no tenía otro 
superior que su esposo; ni otra jurisdicción á que 
someterse sino la suprema voluntad de éste; ni 
otro juez que su conciencia; ni otra defensa que 
sus lágrimas; ni fallo alguno tan decisivo como el 
arrancado por la voz de su sentimiento á los cora¬ 
zones rectos y á las conciencias honradas. Así, al¬ 
zóse de su asiento con majestad soberana, pasó 
delante del tribunal con fiero desdén, prescindió 
de todo cuanto la rodeaba como si estuviera sola, 
devoró el espacio que de su esposo la separaba 


como si aun fuese su amante; y cayendo á sus pies, 
que abrazó con efusión, y levantando la cara ba¬ 
ñada en lágrimas con esa hermosura que el dolor 
moral presta siempre á la faz de toda mujer pura, 
pronunció con acento castellano, pero en inglés 
correctísimo, estas elocuentes palabras: «Conjú- 
roos, señor, por el afecto mutuo que nos hemos 
tenido, y en nombre de Dios santísimo, á que me 
hagáis justicia. Mujer extranjera, sin valimiento, 
sin amigos, sin amparo, sola en el mundo, abando¬ 
nada de todos, refúgiome de grado en el corazón 
de V. M., juez supremo de estos reinos y natural 
defensor de todos los inocentes. ¿En qué os he 
ofendido? ¿Queréis separaros de mí? ¿Por qué? 
Dios sabe, y los hombres también, que fui para 
Y. M. esposa humilde y sumisa, conformada con 
vuestra voluntad, complaciente en todo cuanto os 
placía, sin mal humor, sin celos, sin sospechas, 
amando todo lo que amabais, pues, por vuestro 
amor, hasta he amado, puesto que vos los amabais, 
á mis mayores y más crueles enemigos. Ya hace 
veinte años que me tenéis por mujer tierna y fide¬ 
lísima. Os di muchos hijos: y si á Dios plugo arre¬ 
batárnoslos, ¿tengo yo la culpa? Señor, cuando por 
esposa me tomasteis, era yo virgen. Dios me es tes¬ 
tigo. Apelo á vuestra propia conciencia y le pre¬ 
gunto si digo verdad ó no. Cuanto tengáis que 
alegar contra mí, decidlo. A la menor falta, demos¬ 
trada é incontestable, abandonaré vuestro palacio, 
y si es preciso, vuestro reino. Pero si no podéis 
reprocharme falta alguna, permitidme vivir y mo¬ 
rir en paz, aquí donde me hallo por mi propio de¬ 
recho. ¿ Quién nos ha unido ? El Rey vuestro pa¬ 
dre, llamado el Salomón de Inglaterra: y el Rey 
mi padre, conocido en todo el mundo por uno de 
los más prudentes príncipes que jamás haya tenido 
el gobierno de las Españas. ¿Cómo poner en duda 
la legitimidad de unión anudada por estos sabios 
monarcas? Y luego ¿quiénes son mis jueces? Uno 
de ellos ¿no ha sembrado la discordia entre nos¬ 
otros dos? Ese juez lo recuso y lo aborrezco. ¿Qué 
abogados y valederos tengo? Los dignatarios que 
deben á vuestra corona su nombramiento y que se 
asientan en vuestros consejos. Señor, no me hagáis 
comparecer ante un tribunal compuesto de esa 
suerte. Si me rehusáis tal gracia, hágase vuestra 
voluntad. Ahogaré mis palabras, reprimiré mis 
emociones y pondré mi causa en manos del Eterno.» 

III. 

La ingenuidad y alteza de estos sentimientos, la 
sencillez en que estaban expresados, la ilación na¬ 
tural de sus diversos términos, la elocuencia pene¬ 
trante de aquellas palabras, la verdad del dolor, la 
noble actitud que la alzaba del suelo donde yacía 
prosternada y la elevaba como en alas de ángeles 
invisibles, el recuerdo de la dicha pasada, la san¬ 
tidad del matrimonio legítimo, la invocación á los 
hijos arrebatados por la muerte, desgracia que se 
le imputaba traidoramente á crimen, el horror del 
martirio, la justicia de la causa, los sollozos que 
entrecortaban la voz y las lágrimas que salpicaban 
las ideas, conmovieron de tal suerte al auditorio 
que^á no estar compuesto de cortesanos sometidos 
á un déspota terrible, amenazados de muerte se¬ 
gura, viles instrumentos del despotismo, levantara 
en sus brazos á la digna y entera mujer y derri¬ 
bara por los suelos y en el acto á su atroz tirano. 
Pocas veces se ha visto un drama real, positivo, 
histórico, en que la debilidad de una pobre mujer 
abandonada se haya sobrepuesto con tanto imperio 
á la injusticia de los fuertes, sosteniéndose contra 
tantas iniquidades conjuradas en su daño y salván¬ 
dose de toda complacencia servil, de todo apoca¬ 
miento, por el valor moral muy superior al valor 
guerrero, ante el cual desaparece el dolor y la 
muerte entre los vértigos naturales de las batallas 
ruidosas y sangrientas. Terminado este incidente, 
que provocó estupor en todos los espectadores, le¬ 
vantóse Catalina, y tomando el brazo de uno de 
los dignatarios, hizo profunda reverencia, y en vez 
de dirigirse al sitial que le estaba destinado, se di¬ 
rigió pausadamente á la puerta. El Rey, al verla 
irse, comprendió que su resolución iba indudable¬ 
mente á traerle graves males, y quiso detenerla 
por medio de un heraldo, y apercibirla de nuevo á 
sentarse en el antes ocupado sitial. La Reina des¬ 
oyó todas las intimaciones, y no volvió á presen¬ 
tarse al tribunal, ni por procurador ni en persona. 
La verdad es que Catalina podía perderse ante el 
tribunal maquinado de común acuerdo por el rey 
Enrique y el cardenal Wolsey para perderla. Mas 
había ganado completamente su litigio ante los dos 
tribunales inapelables que duran y perduran en el 
mundo, cuyos fallos morales sin fuerza coercitiva 
superan y vencen todas las coacciones; había ga¬ 
nado su litigio ante la conciencia humana y ante 
la historia universal. Los siglos sucederán á los si- 
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glos, las generaciones sustituirán á las generacio¬ 
nes, levantaránse como eterna vegetación unos 
pueblos sobre la tumba (le otros pueblos, y mien¬ 
tras en la memoria humana queden estos grandes 
anales, que registran y juzgan los hechos, habrá 
maldiciones eternas, lanzadas por el corazón de las 
madres, por la piedad de los hijos, por los sen¬ 
timientos más humanos, sobre el monstruo cuya 
voluptuosidad se sacia á costa de todo, de los lazos 
indisolubles que ha anudado ante Dios y de la hija 
inocente que ha recibido del cielo, superior á los 
hombres por su dignidad, inferior á los animales 
por su naturaleza. La fuerza de la súplica dirigida 
por la Reina, cuya mayor elocuencia consistía en 
la sencillez de su verdad, ganó hasta el ánimo de 
su propio esposo, el cual, confuso, desconcertado, 
herido de remordimiento, sólo se atrevió á mur¬ 
murar estas palabras con aire, antes de quien pide 
perdón que de quien pide justicia: «Puesto que la 
Reina se retira, declaro, milores, que siempre fue 
obediente y fiel esposa, tal como yo podía haberla 
soñado. En ver !ad os digo que tiene cuantas virtu¬ 
des son en toda mujer deseables. Noble por su na¬ 
cimiento, es todavía más noble por su naturaleza.» 
Después de dicho esto, que convertía indudable¬ 
mente al acusador y al soberano en reo, los mayo¬ 
res enemigos de Catalina pensaban cómo esta mu¬ 
jer, tan piadosa y veraz, podía en aquel su des¬ 
ahogo invocar el testimonio celeste, si no estaba de 
la asistencia del cielo completamente segura. Al 
decir Catalina que recusaba fundadamente á uno 
de sus jueces, todos los ojos se convirtieron al lu¬ 
gar donde estaba Wolsey y le abrasaron en una 
indignación que nadie hubiera podido reprimir en 
el mundo. Las reconvenciones dirigidas por aque¬ 
llas miradas escudriñadoras debían tener tanta 
fuerza, que Wolsey se creyó en la necesidad de 
balbucear también algunas excusas y de decir que 
no era él quien promoviera tan terrible asunto. La 
verdad ingenua, la inocencia sencilla, la virtud 
austera, el derecho eterno, se habían sobrepuesto 
á todas las maquinaciones y habían vencido y so¬ 
juzgado todas las tiranías. 

IV. 

La naturaleza con su incontrastable imperio 
había sobrepujado todos los obstáculos y se había 
impuesto á todos los poderes. Pero en cuanto el 
capricho regio tornó á levantarse, allá en las cum¬ 
bres del trono, tentadoras al vértigo, la perversa 
voluntad de Enrique VIII se avergonzó de la vir¬ 
tuosa sumisión á su conciencia. Antes de acabarse 
la misma sesión importantísima en que la Reina 
con tanto fervor hablara, el instinto de Enri¬ 
que VIII, tan avieso, venció á su razón y á su jui¬ 
cio, constriñéndole á excusarse de los buenos mo¬ 
vimientos de su voluntad como si fueran crímenes. 
En tal estado, comenzó á repetir la extensa letanía 
de razonamientos más ó menos fingidos con que 
cohonestaba su avasalladora pasión. Que el Obispo 
de Tarbes despertó sus escrúpulos; que la muerte 
súbita de sus pequeñuelos las creyó advertencias 
celestes; que no podía dormir en paz desde que se 
consideraba en brazos de una mujer inocente, pero 
incestuosa, como la griega Yocasta. Estas y otras 
muchas reflexiones volvieron á surgir en pedan¬ 
tesco discurso, cuya fría escolástica contrastaba 
tristemente con las elocuentísimas y naturales pa¬ 
labras de la Reina. Imprevisto accidente demostró 
cómo queda siempre, allá en el fondo de la natu¬ 
raleza humana, algún rescoldo y alguna pavesa de 
justicia. No contento el Rey con citar toda su an¬ 
tigua escolástica argumentación á favor del divor¬ 
cio, citó también el sentir y el parecer favorable 
de algunos Prelados, entre ellos, del íntegro de 
Rochester, que estaba presente. Oída tal imputa¬ 
ción, éste se defendió con energía y la negó con 
claridad. El Rey entonces le mostró un papel, 
dado en contestación á sus consultas por el Arzo¬ 
bispo de Cantorbery, en el cual constaba su firma 
y su sello. Poco trabajo hubo de costarle mostrar 
la falsificación, pues hasta el falsificador convino 
en ella, no sin que el Rey se mordiese los labios 
y guardase para más oportuno momento la satis¬ 
facción de su venganza. El divorcio llegó á tratarse 
así en las reuniones eclesiásticas como en las ter¬ 
tulias aristocráticas, de tal suerte que parecía In¬ 
glaterra un burdel inmenso. La espinosa cuestión 
acerca de si el matrimonio de Arturo y Catalina se 
consumara ó no, daba materia triste á las más soe¬ 
ces conversaciones. Rochester y Wolsey llegaron á 
insultarse acremente por una disputa sobre tal gé¬ 
nero de consideraciones. En los conventos se ha¬ 
blaba con igual cuidado que en las mancebías. 
Tanto escándalo atormentaba cruelmente á un dés¬ 
pota sin freno, cuyos caprichos refrenaba en aquella 
ocasión la tradicional argucia del derecho canó¬ 
nico. Cansado ya de esperar, molido á los golpes 


de tantas murmuraciones, malcontento de su pro¬ 
pia espera, que achacaba en lo íntimo de su ser 
á incurable debilidad, llamó, concluida la pri¬ 
mera sesión del tribunal, á Wolsey, y le puso con 
sus invectivas y con sus amenazas de tal suerte, 
que el Cardenal hubiera deseado ver la tierra bajo 
sus plantas abrirse y tragárselo para siempre. La 
idea que más atormentaba el ánimo de Enrique, 
la idea que no le permitía punto de reposo, la idea 
que le quitaba el sueño todas las noches, era la 
incontestable superioridad resultante de la firmeza 
de Catalina sobre su propio apocamiento. Así es 
que deseaba persuadirla con todo género de razo¬ 
nes á que se sustrajese al proceso y renunciase por 
sí misma y en virtud de los impulsos de su volun¬ 
tad al nombre de esposa y al título de reina. Pero 
desconocían á Catalina quienes aguardaban tal de¬ 
bilidad de su entereza. Su honra, su nombre, la 
estirpe de quien descendía, la hija de sus entrañas, 
la orgullosa nación á quien debiera la vida, innu¬ 
merables razones le vedaban toda transacción. 

V. 

Los legados, á fin de acelerar la terminación del 
asunto, presentáronse de nuevo en las habitaciones 
de Catalina. Pertenecía la esposa de Enrique VIII 
á esa estirpe de mujeres que, sin olvidar la cultura 
del alma, cultivan también los quehaceres y tra¬ 
bajos de la casa. En su desolación la fuerte y ha¬ 
cendosa Catalina daba la mayor parte del día con 
toda tranquilidad á las labores propias de su sexo 
y á la educación literaria de su hija. Sobre la per¬ 
sona de esta tierna niña, esperanza que la ataba 
con cadenas de ilusiones al mundo, reconcentrá¬ 
banse todos los afectos de aquel corazón ardiente 
de suyo y probado por todos los infortunios. La 
varia y profunda instrucción de la Princesa de 
Gales mostraba mucho más que ningún otro mo¬ 
numento el ánimo y la inteligencia de su madre, 
tan experta en bordados como en lecturas. Austera 
en sus costumbres, en sus ideas estoica, dotada del 
valor propio de un guerrero, y sin embargo resig- 
nadísima y paciente como cumple á la complexión 
de una mujer, Catalina había impreso á su here¬ 
dera, heredera también del trono de Inglaterra, la 
virilidad de su ánimo y el esplendor de su inteli¬ 
gencia. Dos maestros le buscó en su solicitud, ca¬ 
paces de instruirla en todas las ciencias que pri¬ 
vaban por aquellos ilustres tiempos. Era uno el 
médico y filósofo Linacre, ornamento de la corte; 
era otro el filósofo y humanista Luis Vives, orna¬ 
mento de la humanidad. En su cuidado material 
trataba Catalina de que los libros de caballería y 
las novelas de enredo no cayesen jamás en manos 
de su hija. Antes, mucho antes de que el primero 
entre todos nuestros ingenios ahuyentara con los 
conjuros de su sátira los fantasmas caballerescos 
y feudales, propios de la Edad Media, por consejos 
de Vives, renovador de la ciencia, los ahuyentaba 
Catalina del ánimo de su hija. Los Santos Evange¬ 
lios, las Actas de los Apóstoles, las Epístolas de 
San Jerónimo, los tratados de San Agustín, las 
obras de Cicerón, las tragedias de Séneca, las Vi¬ 
das de Plutarco, las disertaciones de Erasmo, la 
Utopia de Moro, daban toda su copia de ideas y 
toda su belleza de estilo al pensar y al decir de la 
Princesa egregia. Docta en griego, conocedora del 
latín hasta hablarlo correctamente, así en público 
como en privado, rica en los tesoros de las lenguas 
vivas, gran música, traducía en edad bien tierna 
los rezos de Tomás de Aquino con los comentarios 
de Erasmo de Rotterdán. Para conseguir semejante 
resultado, necesitaba Catalina pasar absorta su 
existencia en el hogar. Así, el día de que vamos 
hablando encontráronla en su habitación los lega¬ 
dos entregada por completo á los trabajos propios 
de su sexo, tanto que, como la dirigieran ambos la 
palabra con motivo de los gravísimos negocios 
sobre los cuales querían fijar su regia atención, 
mostróles la hebra de seda pendiente de su cuello 
y la humildad y modestia de sus ocupaciones y de 
sus trabajos. Después de esta observación pasaron á 
próxima estancia, y contro vertieron de nuevo el 
ya tantas veces controvertido divorcio. 

VI. 

Catalina, en vez de mostrarse acobardada ó ren¬ 
dida, mostróse de una entereza y de una resolución 
varoniles, deferente hacia Campeggio, altiva con 
Wolsey. El corazón le dictaba los argumentos in¬ 
contestables con que sostenía su carácter de legíti¬ 
ma esposa; y la inteligencia le dictaba también los 
argumentos con que sostenía su carácter de legíti¬ 
ma Reina. Sobre todo, sublimábala con verdadera 
sublimidad, aun á los ojos más vulgares, el valor 
que tomaba en el santo ministerio de madre. Aun¬ 


que pudiera por ella misma renunciar al vínculo 
que con Enrique VIII la juntaba, no podía, no, 
por su María, víctima de un padre sin entrañas, 
que la entregaba sin vacilar á eterno vituperio y á 
afrenta eterna. Al relámpago de semejante idea, 
Catalina se transfiguraba, pareciéndose á las diosas 
antiguas, que sobre su rubia cabellera y en su de¬ 
licada mano ponían el casco y la lanza de Marte. 
Di jóle, pues, de nuevo al Cardenal, que le tomaba 
por el autor de todas sus desgracias, por el áulico 
de las pasiones regias, por el tercero de los amores 
adúlteros, anheloso de vengar el que le hubiera 
creído ella un tirano y no le hubiera el Empera¬ 
dor, su sobrino, hecho Papa. Intentó replicar Wol¬ 
sey ; pero la Reina le impuso con tal autoridad 
silencio, que ambos prelados se retiraron atónitos 
y sin decir una palabra, bajo el peso abrumador 
de aquella irrevocable negativa. Comenzó de nuevo 
el triste litigio. Examináronse los testigos. Viejos 
servidores de Catalina y Arturo osaron presentarse 
á deponer contra sus amos. La tesis propuesta en 
contienda testimonial aparecía erizada de espinas. 
Tratábase de saber si el matrimonio de Catalina 
con Arturo se había ó no consumado. ¡ Cuántos se¬ 
cretos de fisiología, misterios de alcoba, cuentos 
de salón, hablillas de mundo, escándalos de corte! 
Tal duque dijo que, asistiendo al día siguiente de 
la boda, en palacio, al gozoso almuerzo de los prín¬ 
cipes, había notado todas las señales que acusan 
una larga noche de amor. Tal escudero de Arturo 
declaraba que reparó el Príncipe de Gales sus fuer¬ 
zas con bebidas espirituosas, y dijo haber pasado 
las horas anteriores al día, no en la húmeda Ingla¬ 
terra, sino en la cálida y poética España. Desden¬ 
tadas señoras, de esas rugosas como los pergaminos 
de su nobleza, decían, sin rubor y sin vergüenza, 
que, para ellas, el matrimonio primero de Catalina 
se había consumado completamente. Y consejeros 
áulicos del Rey recordaban que éste, al morir su 
hermano primogénito, no pudo tomar el título co¬ 
rrespondiente á los herederos de la Corona, por 
recelo de que pudiera parir su cuñada otro here¬ 
dero más legítimo. Después de estas declaraciones, 
los abogados de Enrique VIII, convenidos de ante¬ 
mano con él, volvieron á la carga, repitiendo todos 
sus argumentos, las citas del Levítico, la imposibi¬ 
lidad de que bulas del Papa derogasen decretos del 
Eterno, la excepción de antiguo presentada con 
grande insistencia y tenacidad á la dispensa de 
Julio II, la circunstancia de que esta dispensa fue 
dada por el Pontífice á instancias de un joven 
de trece años, edad que contaba entonces Enri¬ 
que VIII, quien, como príncipe de Gales y para 
casarse con su cuñada, la pedía: casos todos estos 
con otros muchos omitidos, que atentaban, según 
el sentir de los cortesanos, á la legitimidad del 
matrimonio. 


Emilio Castelar. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


CARAMILLO Y PELUSA. 

I. 

sé cómo ha escapado al reporterismo 
militante y triunfante un suceso re- 
ciento, cuyos pormenores, referidos 
con el lujo de incidentes, reales ó 
supuestos, con que exornan sus na¬ 
rraciones los activos noticieros de la 
prensa, habrían excitado en alto grado el 
interés de los lectores, aumentando, por ^bn- 
siguiente, y por modo considerable, la venta 
de los periódicos populares. 

Los protagonistas de este suceso extraordinario 
son tres: un marido de cincuenta y cinco años, un 
galán de cincuenta y tres, y una gran dama de ho¬ 
nor y mérito, aunque no figura en el número de las 
muy ilustres comprendidas en esa denominación 
en la Gula; una respetable señora que cuenta ya 
en este mundo, si no me equivoco, veinticinco 
primaveras, cinco veranos, quince otoños y cinco 
inviernos: total, cincuenta años cumplidos. 

El origen del suceso ha sido el mismo que en la 
mayor parte de los dramas de la vida real y de la 
escena dramática: el amor y los celos, como verá 
el lector discreto, ó indiscreto, que entre los lecto¬ 
res supongo que habrá de todo; hay que romper 
con esa costumbre de adular al lector, y conviene 
desterrar los clichés de discreto , ilustrado y pío, 
empleando solamente el adjetivo curioso , que es el 
realmente bien apropiado á todo el que lee. 

Pero empecemos nuestra historia, ó más propia¬ 
mente dicho, la historia de esos tres. 

El Excmo. Sr. P, Qnofre Caramillo es un sujeto 
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muy gordo, que habrán ustedes visto por ahí, unas 
veces á pie y otras en coche, que tiene inás dinero 
que pesa, y pesa mucho, adquirido por medio de 
grandes negocios, de esos grandes negocios que sólo 
entienden unos cuantos en cada generación, á 
quienes la Naturaleza puede haber negado todas 
las otras dotes menos positivas que reparte pródiga, 
si no equitativamente, entre el vulgo de los morta¬ 
les, pero les concede, como compensación y en de¬ 
mostración particularísima de aprecio, el don de 
hacer dinero, con la peregrina facultad de atraer á 
su caja, como por arte mágica, el de los demás, que 
suelen quedarse sin un céntimo, mientras esos se¬ 
res privilegiados lo acaparan todo bonitamente. 
D. Onofre ha visto recompensado su talento con 
los honores y condecoraciones creados para premio 
de la virtud y el mérito, y esperando está que lle¬ 
gue su partido al poder y le cumpla el jefe la pro¬ 
mesa de convertirle el apellido en título del reino, 
con lo que será un Conde del Caramillo hecho y 
derecho. 

Este futuro Conde es el marido de la señora 
D. tt Florinda Gómez y Pérez, que en sus juventu¬ 
des fué una de las más airosas y gallardas mucha¬ 
chas de Madrid, y por verla salir de misa de una 
del Buen Suceso iban á la puerta del templo los 
más distinguidos elegantes de la época, y en paseos 
y teatros excitaba la admiración de propios y ex¬ 
traños por su gentileza y airoso porte. Su padre 
era un magistrado muy recto, hombre incorrupti¬ 
ble, severísimo en el desempeño de su cargo, que 
nunca se inclinaba á la clemencia cuando cogía 
por su cuenta á un criminal, y se ufanaba de ha¬ 
ber condenado á muerte á un gran número de ellos: 
y si alguno era indultado por la regia prerrogativa, 
lamentábase amargamente y no se recataba de ex¬ 
presar su opinión contraria átodo perdón, porque, 
decía, la sociedad está así indefensa, y se envalen¬ 
tonan los matos y se acobardan los buenos, y la 
justicia queda en ridículo. 

Y tan severo como era con la toga puesta, ad¬ 
ministrando justicia, era también en su casa con 
su bata de ramos y su gorro de terciopelo. Y así, 
le temblaban su mujer y sus hijos: pero, á pesar 
del saludable temor que le infundía el autor de 
sus días, Florinda, sin el consentimiento pater¬ 
no, se enamoró del chico del Conde de la Pelusa, 
un joven muy guapo, alegre y apuesto, diplomá¬ 
tico incipiente, puesto que sólo era agregado sin 
sueldo en el Ministerio de Estado, y calaverón de 
buen tono, de quien contábanse descomunales 
aventuras amorosas y grandes victorias obtenidas 
entre las damas de más fuste de aquel tiempo. 
El severo magistrado, que de buena gana habría 
dictado auto de prisión contra aquel D. Juan, á 
quien consideraba un perdido, perturbador de las 
familias, seductor de viudas, casadas y doncellas, 
burlador de padres y maridos, ya que no pudo con¬ 
denar á cadena perpetua al enamorado galán de su 
hija, condenó á muerte al amor que ardía en el co¬ 
razón de la muchacha, y á ésta la desterró á una 
casería hundida en solitario y escondido valle de 
Guipúzcoa, propiedad de su mujer, acompañada de 
esta buena señora, á quien por ser madre indulgente 
condenó también el inflexible magistrado, como 
cómplice de su hija, y de allí no las permitió vol¬ 
ver hasta que Florinda se sometió en absoluto á la 
voluntad paterna ¡corno que la pobre, acostumbrada 
á la vida en Madrid, se consumía en aquella sole¬ 
dad, sin ver ni oir á nadie más que á los caseros, 
marido y mujer, que sólo hablaban vascuence, y 
esto les bastaba para que les entendieran los dos 
bueyes que eran sus compañeros en las faenas del 
campo. Volvieron, pues, madre é hija, y ya les te¬ 
nía preparado el severo jefe de la familia yerno y 
esposo de su gusto, que no era otro sino D. Onofre 
Caramillo, joven juicioso, único vástago de cierto 
difunto escribano del crimen, que fué muy su 
amigo y le auxilió eficazmente en las causas ins¬ 
truidas contra malhechores que por milagro divino 
se libraban de ir al palo en cayendo en manos del 
magistrado Gómez y del escribano Caramillo. Y, á 
pesar de ser un hombre integérrimo el magistrado, 
incapaz de toda incorrección, mintió más que un 
sacamuelas para arrancar del alma á su hija el amor 
que la muchacha había jurado al hijo del Conde 
de la Pelusa, injuriando y calumniando sin con¬ 
ciencia al joven diplomático, que, fuera de la afi¬ 
ción á las mujeres ajenas, como él no la tenía pro¬ 
pia, era un caballero cumplido. Dijo el padre horro¬ 
res del novio á la hija, y se los dijo con tanta elo¬ 
cuencia y pintando el carácter y las costumbres de 
aquel enemigo con tan negros colores, que Florin¬ 
da no pudo menos de pensar, conocida la rectitud 
del autor de sus días, que el predilecto de su cora¬ 
zón era el mismísimo diablo que había tomado la 
forma de un buen mozo, para apoderarse de ella, 
perderla y luego llevársela al infierno. Y cerró los 
ojos y se casó con Caramillo, con el propio sujeto 
que cualquier día será título de Castilla, si Dios 


no lo remedia. Y eso sí, buen olfato, en verdad, 
tuvo el padre, porque Caramillo empezó á manio¬ 
brar en los negocios con tanta habilidad y fortuna, 
que tardó poco en llegar á millonario. Y sin em¬ 
bargo, Florinda no fué feliz, porque, aparte de su 
excelente golpe de vista financiero, Caramillo era 
un hombre que no podía inspirar amor á ninguna 
mujer, sobre todo cuando esta mujer había cono¬ 
cido otro de las brillantes prendas físicas, singular 
donaire y distinguida elegancia que caracterizaban 
al ilustre vástago del Conde de la Pelusa. Quien 
había oído con embeleso las primeras frases delica¬ 
das, insinuantes y apasionadas del amor de labios 
de joven tan gallardo é interesante como Ernesto, 
que así se llamaba el hijo del Conde de la Pelusa, 
no podía oir con igual encanto las vulgares lisonjas 
de un tipo como su marido, que no poseía ningún 
género de elocuencia, ni hablaba como el otro, con 
los ojos, ni era guapo, ni tenía, en fin, ninguna de 
las cualidades que pueden suplir y aun superar á 
la guapeza y cautivar el corazón de la mujer. Fué 
honrada esposa, eso sí: pero siempre tuvo en el 
pensamiento su único amor, el calavera seductor 
Ernesto, y fué su obsesión constante el pesar de no 
haber resistido el mandato paternal, porque ya que 
por ser el demonio Ernesto no podía casarse con él, 
hubiera podido seguir soltera, con lo que no ha¬ 
bría sufrido la incomparable amargura de no con¬ 
seguir amar al compañero de su vida. 

Y así, Florinda, que había sido antes de casarse 
alegre, jovial y animada, cambió de carácter des¬ 
pués de la boda, lo que no pudo menos de parecer 
sospechoso á Caramillo, que viéndola reflexiva, si¬ 
lenciosa y melancólica, acabó por creer que su mujer 
ocultaba un secreto pesar, y se empeñó en descubrir 
la incógnita. El era un marido fiel á sus deberes: su 
mujer disfrutaba todas las ventajas de una posición 
desahogada, y si se vestía poco, si apenas usaba el 
coche, no siendo para ir, de mala gana, de visita 
con su marido, si concurría raras veces á la Opera, 
ciertamente no era porque no tuviese á su disposi¬ 
ción dinero, carruajes y palcos, sino porque, siem¬ 
pre displicente y ensimismada, no gustaba del lu¬ 
cimiento y ostentación propios de su clase, y pare¬ 
cía preferir la modestia y la soledad. Con esto los 
celos de D. Onofre llegaron á tal extremo, que hizo 
vigilar constantemente á su mujer, valiéndose de 
diversos medios, y no iba ésta á ninguna parte sin 
que fuera seguida, ni la sirvió camarera que no es¬ 
tuviese fuertemente subvencionada para que, lo¬ 
grando la confianza de la señora, obtuviera indi¬ 
cios que pusieran al señor en la pista del motivo 
de aquella actitud reservada y retraída, que á las 
veces le parecía desprecio del marido, y no se te¬ 
nía él por marido despreciable. Pero todos los 

esfuerzos de D. Onofre fueron inútiles. Nunca Flo- 
rindá fué más que á donde había dicho que iba; 
jamás se la vió en la calle hablando con hombre 
alguno: nunca recibió carta sospechosa: siempre 
oyó misa devotamente, sin que se la pudiera sor¬ 
prender mirando más que á los santos y al cele¬ 
brante: ni en los muebles de su habitación, ni en 
los libros que leía se encontró papel, retrato, cabe¬ 
llos, flor seca ó reliquia alguna de las que guardan 
las casadas infieles, si se ha de creer espejo de la 
verdad lo que pasa en las comedias adulterinas 
al uso. De suerte que D. Onofre estuvo muchísi¬ 
mos años persiguiendo, sin lograr su propósito, la 
prueba de que era uno de tantos maridos burlados, 
porque nunca vaciló en la creencia de que las tris¬ 
tezas y ensimismamientos de su mujer eran conse¬ 
cuencia de amor á otro prójimo. Mas como el 
tiempo todo lo cura, y al cabo de veinticinco 
años de casada Florinda había llegado á edad en 
que no era presumible que tuviera un amante, don 
Onofre cesó en su empeño de saber fijamente si 
tenía derecho á figurar en el número no escaso de 
los maridos desgraciados, y, casi, casi, se consideró 
sin ese triste derecho, en vista del resultado nega¬ 
tivo de sus averiguaciones y pesquisas en tan largo 
espacio; se arrepintió de la injuria que había infe¬ 
rido á su compañera dudando de su lealtad, y con¬ 
cluyó por quedar persuadido de que el carácter que 
él creyó sospechoso y efecto exclusivo de un pesar 
permanente, era naturalísimo, sin que hubiera 
existido jamás en esta idiosincrasia particular de 
la digna consorte ni el más leve indicio de amor 
culpable. 

Pero precisamente cuando ya se hallaba tran¬ 
quilo y confiado, cuando ya no le quemaba el fuego 
de los celos, cuando se había convencido de que 
en sus veinticinco años de matrimonio su mujer 
no le había ofendido ni de pensamiento, el pobre 
D. Onofre ha venido á sufrir el gran desengaño, 
como verá el curioso leyente si tiene curiosidad 
bastante para enterarse de la segunda parte de esta 
verídica historia. 

Carlos Frontaura. 

Continuará. 


NOTAS DEL ACASO. 


U mujer no es digna de llevar tu nom - 
bre; te engaña miserablemente . Para 

W convencerte i pásate por la calle de . 

n omero tantos . No falta ninguno de 
- los dios que tú tienes operaciones en 
la Bolsa. —Un Amigo. 

^> —Esto es un anónimo 

—Claro. 

—;Y tú que has hecho? 

Ir.' 


— ¿Y. 

—Cierto en todas sus partes. Ayer me con¬ 

vencí completamente. 

— ¿Qué piensas hacer?. 

— Poca cosa. ¡mira!. Es de seis tiros, fla¬ 
mante.Le acabo de comprar, con las cargas co¬ 
rrespondientes. Todavía me sobran tres.pero 

por si falla una. 

— ¡Qué barbaridad !.¡ Tú no harás eso!. 

—¿Que no?.¡Ay, amigo mío!. ¡Cuando se 

ha vivido como yo tanto tiempo en la gloria!. 

Tú no la conoces, y por eso no puedes compren¬ 
der todo lo horrible de mi desencanto. Si con¬ 


templaras el rostro de ella, aquellas facciones finas 
de santa gótica, aquella mirada llena que despiden 

sus pupilas de color tabaco. tan vaporosa, tan 

pura.respirando castidad por todos sus poros. 

Nada, nada, la virtud es un mito, dirías conmigo; 
porque si un tipo tan angelical es un vivero de 
vicios, ¿dónde se anida entonces la pureza de las 
demás mujeres?. 

— ¡Dame ese revólver!. 

— ¡Imposible!.No forcejees.Me has hecho 

daño, y la amistad tiene sus límites. 

—Convenido, pero que soy tu amigo lo sabes 
con creces. Déjame el arma siquiera por veinti¬ 

cuatro horas, y prométeme, bajo palabra de honor, 
que dentro de ese plazo no darás un solo paso que 
yo no sepa de antemano.Quizás. 

—No prosigas.La cosa no tiene arreglo; pero, 

en fin, para que veas que hago caso del amigo leal, 
ahí va el arma, mas, por tu tranquilidad; porque 

para garantía, sobra mi palabra.Pero ¡mañana!. 

¡mañana será el día de las justicias!. Todo está 

arreglado. 

— Bueno; ahora me haces el favor de irte á tu 


casa, y esperar en ella hasta que yo vaya. 

—¿Palabra que irás?. 

— ¡ Palabra!. 

— ¡Adiós!. 

— ¡Vete con Dios!. 


* 

* * 


Iba satisfecho, seguro de haber cometido una 
buena acción, pensando en lo que le había con¬ 
tado su amigo, y revolviendo en su magín la ma¬ 
nera de evitar la tragedia anunciada. 

— ¡Qué diablo!—se decía—no pierdo la espe¬ 
ranza de arreglar este desaguisado; porque cuanto 
más en ello pienso, más me fortalezco en la idea 
de quedar airoso. Porque, vamos á cuentas; si este 
hombre sintiese realmente lo que dice, la primera 
noticia de su desventura hubiera llegado á mí li¬ 
gada con el ruido de la catástrofe que anuncia. 

Estas cuestiones no se comen en frío.En el mo¬ 
mento ó nunca. El descubrimiento del hecho y 

el castigo deben ser simultáneos. Yo no veo de 

otro modo el asunto. ¡Pero, hombre, quién lo 

había de pensar!.Ricos.asegurado el cubier¬ 
to.lo bastante joven él para responder cumpli¬ 
damente á las exigencias del matrimonio.¡ Qué 

problema de mujeres!. ¿Existirán algunas razo¬ 

nes que yo desconozca, y por las cuales ella haya 

procedido con esa liviandad?.No, no; porque en 

tal caso no me las habría ocultado.Calma, calma, 

y no nos devanemos los sesos. Lo que ha de ser 

será, y hasta mañana tengo tiempo. Apretemos 

el paso para llegar cuanto antes.Es una sorpresa 

que la reservo, anticipando la hora de volver á 

casa.Mi mujer no me espera. ¡ Qué mona!. 

Todavía siento en la boca el calor del beso que me 
dió á la salida. ¡ Es tan buena!. ¡ tan cariño¬ 
sa !. ¡ Maldito encuentro, y qué mal me ha im¬ 
presionado !. Necesito verla cuanto antes.mi¬ 
rarla fijamente en lo hondo de las retinas.¡ Si 

ella, como esa otra, fuese.! ¡No se me ocurren 

más que sandeces!. ¡Si la conoceré yo y estaré 

seguro!.Ahora llego, y subo de puntillas las es¬ 

caleras, porque me conoce por el ruido de las pisa¬ 
das, más porque se lo anuncia el corazón, que por 
los pasos.¡Me quiere tanto!. Estará allí, sen¬ 

tada al lado de la chimenea, envuelta en aquella 
bata que tan deliciosamente le va.; el gato acos¬ 

tado á sus pies, hecho un ovillo, amodorrado por 

el calor.; la lámpara encendida á media luz, de 

manera que no quite intensidad á los resplandores 
-de la maderaqué arde-en el fogón y que tanta me 
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gusta verlos proyectarse en los cuadros y objetos 
que adornan la habitación, cuyos ángulos desapa¬ 
recen borrados por una dulce penumbra, mientras 
la helada comienza á escarchar los cristales, y la 

temperatura por fuera baja á cero. ; No va á ser 

beso el que le voy á devolver!. 

• 

* # 

Iba á subir; pero la portera, saliéndole al en¬ 
cuentro, le detuvo, suplicando que por Dios y to¬ 
dos los santos le escuchase. 

— Porque, D. Manuel, yo soy una pro be mujer 

honriia—decía—aunque me esté mal en decirlo. 

pero esta la mi hija, ¡malos lobos la coman! se 

ha empeñao en enterrarme, y lo conseguirá.sí, 

‘señor D. Manuel. (y levantaba la voz.) Pero 

¿qué priesa tiene usté?.la señorita creo que no 

está en casa, y como usté es persona influente. 

podía arreglarme pa el mi yerno eso de consu¬ 
mos.Es más güeno que el pan bendito que co¬ 
memos. si ella no fuese tan perra. ¡Un mo¬ 
mento, D. Manuel!. que tengo que darle un 

recao.Mire usté, es mi hija, y aunque yo sea su 

madre, está usté, no quita pa que yo reconozca lo 
que es de ley, y ella es una pirante que me tiee 

ciaos más disgustos que pelos tengo. ¿Pero se 

sube usté sin saber el recao?.Un momentico. 

Pues aquí estuvo cosa de media hora esperándole 

un señor.que se llamaba. se llamaba, no dejó 

tarjeta, pero ha quedao en volver. Era. ru¬ 
bio.no, no, moreno; no me acuerdo bien.que 

traía un gabán largo. como ese de usté, justa¬ 
mente.Por cierto que lleva usté el suyo man- 

chao. Espere un poco, señorito. no es náa.... 

en un santiamén se lo limpio. No, si no es mo¬ 
lestia.¡ no faltaba más!.tengo yo mucho gus¬ 
to.¡vaya!. Pues cuando usté salga, ya tendré 

yo hecha la apuntación. Mire usté que estamos 

muy mal.; no se gana un rial. ¿Quiere usté 

que yo suba á ver si está la señorita?. Yo subo, 

D. Manuel, ya subo. 


4 » • 

Disimulando á duras penas el desagrado que le 
causaba la interminable charla de la portera, sin¬ 
tiendo conatos de mareo en la cabeza y hormi¬ 
gueos en los pies, apartó la bachillera, que se em¬ 
peñaba en cerrarle el paso, y comenzó á subir la 
escalera; lentamente los primeros tramos, acelera¬ 
damente, hasta llegar al piso tercero donde vivía, 
el resto de los escalones. 

Llamó suavemente, como de costumbre, y aplicó 
el oído á la rejilla de la puerta. 

Nadie contestó. La casa parecía adormecida. Per¬ 
cibió, sí, como otras veces, el golpe isócrono de la 
péndola del reloj del comedor; pero en lo demás, 
ausencia completa de ruidos. 

Otro tirón á la campanilla, ahora más fuerte que 
antes, y vuelta á pegar el oído, á escuchar de 
nuevo. 

Esta vez parecióle oir, venido de allá del fondo 
de las habitaciones, un rumor confuso, en nada 

parecido al que en otras ocasiones escuchara. 

Hasta le pareció que algún mueble se había caído 

chocando con él precipitadamente.¿Qué sería?. 

Púsose muy pálido.; el corazón le (lió un latido 

enorme.Los nervios comenzaron á funcionar. 

¡Qué tontería!.Si no pasaba nada. Ella estaba 

en casa esperándole seguramente.¡Y la charla¬ 
tana de la portera, que decía que había salido!. 

¡Ponerse nervioso sin motivo!. 

Al primer ruido siguieron otros indistintos, ma¬ 
tes, confusos. 

La historia del amigo saltóle á la mente, y con 
ella unas gotas de sudor frío, muy frío, que le hu¬ 
medecieron la frente. 

La visión del adulterio fué tomando cuerpo, ad¬ 
quiriendo intensidad.Yió la sorpresa.uno que 

entraba atropelladamente.; otro que huía.; una 

que se desmayaba. 

La hoguera de los celos trepóle en llamaradas á 
lo largo del cuerpo, poniéndole en combustión el 
cerebro. 

¿Y el revólver? 

Con mano torpe registró los bolsillos del gabán. 

Sí, allí estaba, no se había perdido; le delataba la 
frialdad del hierro, el peso; pero no veía, no acer¬ 
taba á sacarlo.; la vida se le escapaba en centellas 

por los ojos.No veía más que rojo, ¡rojo por to¬ 
das partes!. 

Inconscientemente, y sin saber lo que se hacía, 
apoyó los espaldas contra la puerta. Se oyó un 
crujido largo, ruidos de madera que se desconcha, 
tornillos que saltan, un estallido seco y el golpe 
sordo de un cuerpo que cae. 

Cuando la puerta se abrió de par en par, él se 
levantó del suelo adonde había sido arrastrado por 
la violencia del empuje. 


De un salto se puso en pie, medio atontado aún. 
En el pasillo, á obscuras, tropezó con un cuerpo 
blando, que le pareció ser el de la criada, que se 
le ponía por delante. De una sacudida la echó á un 
lado. Creyó oir un gemido de dolor; mas no se de¬ 
tuvo, siguió. 

Aun llegó á tiempo para convencerse de su des¬ 
honra. Tenía el revólver en la mano.apuntó 

é hizo fuego. 


Conducido á la Prevención, declaróse el matador 
de ella. El otro ¡miserable! huyó cobardemente, 
sin tener siquiera el valor de sus actos. 

No se le pudo arrancar una sola palabra respecto 
á cómo y dónde había adquirido el arma. Sobre 
esto guardó siempre un silencio despreciativo. 

Llamada la criada á declarar, ésta negó en abso¬ 
luto lo del adulterio, diciendo que aquello había 
sido una ilusión del señorito, que no andaba bien 
de la cabeza. 

La declaración de la portera no arrojó ninguna 
luz. Según ella, todas las personas que entraban y 
salían de la casa le eran perfectamente conocidas, 
y las que lo hicieron el día del crimen, fueron to¬ 
dos vecinos de la casa, de situación bien clara y 
definida para que no hubiera lugar á dudas; por lo 
tanto, ni vió nada, ni sabía nada. 

Admitida la prueba de que Manuel llegó á su 
casa preparado con un arma, la premeditación era 
un hecho indiscutible. 

Esto no lo pudo negar el abogado defensor. 

Y llegó la sentencia, y con ella un hombre á pre¬ 
sidio; un hombre puro, de ideales levantados y 
con un punto de mira exclusivo: la honra inma¬ 
culada. 


* 

c «■ 

Meses después, un antropólogo distinguido de¬ 
cía, á propósito de este caso, lo siguiente: 

<(La epilepsia coexiste en determidados indivi¬ 
duos con poderosas y altísimas facultades. En el 
nobiliario histórico de la aristocracia intelectual 
resplandecen los nombres gloriosos de muchos epi¬ 
lépticos geniales. Hay también víctimas de esta 
enfermedad que nunca fueron impelidas á la prác¬ 
tica de los delitos, manteniéndose siempre dentro 
de la esfera de su legítima actividad jurídica. Ge¬ 
neralmente los epilépticos están más expuestos á 
precipitarse en el despeñadero de la criminalidad, 
y por eso en riesgo más inminente de determinar 
un acto violento bajo la influencia despótica de la 
neurosis. 

»En el caso presente, la misma robustez física 
del acusado es un factor importante, como lo son, 
sin género de duda, sus ojos pardos con cambian¬ 
tes negros, su cuello pletórico, el cabello recio y 
arremolinado en lo alto del cráneo puntiagudo, la 
expresión impetuosa de las narices, ciertas parti¬ 
cularidades fisionómicas, afeminado el trazo gene¬ 
ral de las orejas, pobre la barba y cortas y anchas 
de llave las manos.» 

No sabemos qué pensará Manuel de este lumi¬ 
noso informe, si es que á sus noticias ha llegado, 
atravesando las negruras del presidio. 

V. Lastra y Jado. 

Enero lííüí. 


= -- 

ANTES DE PARTID. 


Cuando miro en tus ojos 
Nacer el (lia, 

Y los claros destellos 

De tus pupilas 
Hasta rní llegan, 

Bendigo de la aurora 
La luz rosada 
Que te despierta. 

Cuando en tus ojos veo 
Morir la tarde, 

Y tus párpados velan 

Tu sueno de ángel. 

Pido á la suerte 
Que me envuelva en la noche 
Serena y tibia 
Que te adormece. 

Hoy, próximo á dejarte 
Por largo tiempo, 

Para enganar la ausencia 
Guardo el recuerdo 
De tus miradas, 

Pues al cerrar mis ojos, 

Luz de los tuyos 
Miro en el alma. 

Eduardo Luis df.l Palacio. 


LA GLORIA EN LA AGONÍA. 


(Á mi estimado amic.o el joven poeta d. darlos miranda.) 

— ¿Me querrás siempre mucho, gloria mía?. 

— ¿Cómo no he de quererte?.¡Con locura! 

¡Te adoro yo con la pasión más pura 
Que siendo un ser «pureza» adoraría! 

— Una suposición: si yo algún dia 
Amase á otra mujer indigna, impura, 

¿Qué harías por castigo ó por censura?. 

— Pues te diré al momento lo que haría: 

Del veneno que hubiese más activo 
Me pondría un fragmento entre los labios, 

Y de pasión rayando en el exceso, 

No podiendo vivir por tal motivo, 

Por castigar gozosa tus agravios. 

¡Te daría la muerte con un beso! 

Francisco de la Escalera. 

Madrid, Febrero Í)'J. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 



La Conquista <lcl pan. por el anarquista Principe de Kropotkine.— 

New-York: la población judia. París: disolución de La liosa t Cruz. 

-Nueva Orleáns: los últimos torneos de boxeadores. 

N vano es querer encontrar en estos días, en¬ 
tre los ecos (pie repercuten en todos los pue¬ 
blos y en todos los corazones, otra impresión 
que la de los atentados del anarquismo. In¬ 
glaterra nos envía los detalles del proceso de 
los compañeros Deakin, Charles, Westly y 
Ditchielf, ingleses; Battola, italiano, y Cailes, 
francés: Francia nos cuenta las hazañas de Ka- 
vachol; y entre nosotros se comentan cuantas refe- 
reneias circulan relativas á Dellxjche y Ferreira. Son 
los tristes héroes del día, contra los cuales los hom¬ 
bres de orden cierran las puertas, los puños y aun los oídos 
á toda conmiseración. Ellos son los ejecutores de las sinies¬ 
tras prácticas de la legión anárquica, como otros son los ins¬ 
piradores de todo este linaje de locuras (pie el mundo con¬ 
templa asombrado. Entre estos propagandistas teóricos, aun 
alienta y trabaja uno cuyo nombre es conocido de antiguo: 
el principe ruso Pedro Kropotkine. Parece increíble que, 
cuando la anarquía se bu engolfado en los caminos de la 
violencia, baya tugará las lucubraciones de la filosofía (?) 
de tal escuela: y sin embargo, su veterano apóstol, (pie 
tantos y tantos años ha pasado en los calabozos, persiste 
en su tarea de escribir y publicar nuevos trabajos de proj a- 
ganda. Dentro de pocos días aparecerá un nuevo libro suyo, 
un libro de gran oportunidad, dada la tiebre reinante, una 
nueva creación disolvente titulada: La Conquista deljuta. No 
se predica en sus páginas «el derecho al trabajo», aspiración 
ya vieja, burguesa é inútil, sino «el derecho á la buena 
vida», cosa, como comprenderá el lector, un tanto diversa 
de la «vida buena». El derecho á la comodidad, á los des¬ 
cansos, goces y regalos de la existencia, es una novísima 
expresión de las tendencias de esa escuela. El diputado anar¬ 
quista Mr. Paul Lafargue publicó no buce mucho un fo¬ 
lleto con un título, si no semejante, muy parecido en los 
propósitos, y que tituló El Derecho á la jtereza. 

Según Kropotkine, el hombre no debe pensar para nada 
en sus delieres. «Ningún precepto—dice—obliga al hombre 
á pasarlo mal, á vivir atado al trabajo. El trabajo debe ser 
voluntario, y nada más.» «Si un maquinista «pie guía un 
tren entre París y Burdeos—decía tratando de este asunto 
en un mretinq —tuviera la idea de dejar su locomotora en 
Angulema, negándose á seguir él adelante, ¿sería digno de 
un castigo ó de una amonestación? Seguramente (pie no. 
Pero el admitir la hipótesis de que haya un anarquista que, 
olvidando un compromiso contraído, se niegue á prestar á 
sus hermanos, los demás hombres, la cooperación de su tra¬ 
bajo y valer profesional, esto es absurdo é inadmisible.» 
Además de estas declaraciones, el Príncipe expone otras en 
su libro, como, por ejemplo, la del racionamiento ó distribu¬ 
ción por raciones de todo lo sobrante ó superlluo que exista 
en materias aprovechables, alimentos, vestidos, habitacio¬ 
nes, etc., cuyo racionamiento lia de ser rol unta rio y armó¬ 
nico, porque no cabe que lo disponga y practique ninguna 
autoridad, ya que en el anarquismo no se admite autoridad 
alguna. 

Todo el mundo trabajará, si quiere, sólo cinco horas dia¬ 
rias en la falange anarquista, y tomará luego para sí lo que 
necesite del montón común, racionándose e n los objetos de 
lujo. «Esta vida miserable con todos sus pesares—añade— 
no merecería la pena <b ririrse , si en pos del trabajo diario 
no pudiera el hombre divertirse á su gusto.» Las tareas que 
el Príncipe propone para que el ser humano emplee su acti¬ 
vidad, son las de la aplicación inmediata á la vida común, y 
entre otras máquinas destinadas á realizarlas, descrita deta¬ 
lladamente y elogia la de «limpiar botas»» y la de «fregar la 
vasija». Ni más, ni menos. No es enemigo de las máípjinas, 
ni del «maqumismo», como los famosos propagandistas Gues- 
de y Lafargue, que denominan á todo útil mecánico perfec¬ 
cionado «auxiliar todopoderoso (lela opresión burguesa 
contra la sociedad anárquica » (sic), sino (pie las recomienda 
á los trabajadores, que serán todos los atibados. Todo será 
mecánico en el mundo asi constituido, basta la virtud en sus 
funciones, porque no podrá obrar automáticamente ; y como 
no se podrán contener los apetitos y pasiones individuales, 
si la sociedad ha de vivir en esa dicha universal (pie Kro¬ 
potkine proyecta, habrá que establecer una dictadura supe¬ 
rior á la de todas las tiranías conocidas y por conocer. La 
realización de estos sueños es imposible; pero la predicación 
de las máximas en que aparentan fundarse, cuando va á pa- 
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MARINA ESPAÑOLA DE GUERRA. —cañonero-torpedero «nueva España», construido en el arsenal de la carraca. 

(Po fotografía del teniente de Infantería de Marina D. Arturo Obanos.) 
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SEVILLA. — DESTROZOS OCASIONADOS POR LA RIADA DEL 10 DE MARZO EX EL MUELLE DE LOS ESPIGONES. 


(De fotografía de U Emilio Ueauchy, remitida por nuestro corresponsal D. Ramiro Franco.) 



Entre los pisos segundo y tercero. La caja de la escalera, vista desde el patio. 


LA DINAMITA EN PARÍS. —efectos producidos por la explosión de una bomba en la casa núm. 30 de la calle de clichy. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Abril 1892 


rar á cerebros excitados y á corazones sencillos, produce 
desastrosos efectos. El que se cree desgraciado, se anima 
ante semejantes ideas, y olvidada la conformidad con su 
suerte, se lanza con los ojos cerrados en busca de lo desco¬ 
nocido, que para muchos se cree preferible á toda situación 
y remedio presente. Nadie, entre los que tienen la desgracia 
de ser mal aconsejados ó de no encontrar quien les aconseje 
bien, recuerda aquella vieja máxima que en otros tiempos 
hizo tantos hombres grandes, porque no se rindieron ante el 
infortunio, sino que lo afrontaron con firmeza: a^e cedan 
malí*, sed contra andentior tío.* 
o 

o o 

Contra el: a todo de todos» y el: «haga cada uno lo que 
quiera» del anarquismo, se levanta boy fornando contraste 
en algunas localidades y comarcas el: «todo para mí» y el 
«nada hagas que nada valga» de la gente judía. Es por todo 
extremo curioso lo que nos dice el American Hebrea • de 
New-York respecto á la importancia que por su número y 
riqueza ha adquirido la colonia israelita de aquella gran ca¬ 
pital En Xew-York viven, principalmente en el barrio del 
Este de la Bovvery, de 250 á 280.000 judíos, y en las calles 
céntricas hasta otros 30.000. Hay 50.000 rusos y polacos y 
otros tantos alemanes, 25.000 húngaros y otros tantos ru¬ 
manos, siendo el resto de diferentes procedencias. Crece por 
ailo la inmigración de estas gentes en los Estados Unidos 
en 25.000, de los cuales, según el United liebreir Charities, 
el 70 por 100 se quedan en New-York. Los más aristocráti¬ 
cos y entendidos son los sephardim , o hispano-portugueses, 
que llegaron á aquel país en la época de las persecuciones 
(leí Marqués de Pombal. De 1820 á 1830, cuando fueron 
perseguidos en Alemania con todos los rigores de la judeu- 
hetze , hubo una gran inmigración germánica. También hay 
gran número de rusos que se dedican al comercio de ropas 
viejas en el Rastro de Baxter Street. En la ronda de los ba¬ 
rrios del Este se dilata la judería, donde viven á sus anchas, 
con sus largas melenas y guedejas colgantes por las sienes, 
con sus barbas enmarañadas y sus flotantes sotanas. Las ju¬ 
días pululan entre ellos, y son, dice el cronista, muy preco¬ 
ces en su belleza y en su decrepitud, «huríes á los diez y seis 
años y brujas á los treinta». Los ricos viven en los buleva¬ 
res aristocráticos, en las ostentosas casas de la Quinta ave¬ 
nida ó del Reverside park. Constituyen parte del comercio 
más bien arraigado y famoso de la ciudad. Se cuentan 514 
bazares de objetos de lujo, que pertenecen á ellos y que re¬ 
presentan un capital de 58 millones de duros. Hay 264 sas¬ 
trerías con 24 millones; 105 tabaquerías, 94 despachos de 
licores y 163 platerías y joyerías; en suma, 2.018 casas im¬ 
portantes con un capital de 207.388.000 duros. Como es na¬ 
tural, hay entre ellas bastantes bancas con más de 100 mi¬ 
llones de arraigo, y la propiedad que poseen comerciantes é 
industriales pasa de 200 millones. Muy pocos de cuantos lle¬ 
gan á América se dedican á la agricultura; en cambio, con¬ 
tra lo que sucede en Europa entre ellos, hay más industriales 
que comerciantes, si bien ni en la industria ni en la Banca 
han llegado á realizar las maravillas de genio mercantil de 
los Rothschild, de los Hirsch, ni de los poseedores de los 
caminos de hierro ó de los criaderos de petróleo. 

o 

o o 

En ocasión oportuna quedó registrada en estas crónicas la 
existencia de la extravagante sociedad parisién, titulada La 
Rom f Cruz. Pues bien; los genios tutelares de ella, el 
poeta sár Peladan y el «arconte», conde Antonio de La Ro- 
chefoucauld, se han tirado los trastos á la cabeza, y La 
liona f Cruz ha muerto * El afamado salón de las «ma¬ 
nifestaciones estéticas» de la rué d Offémont, 19, se alquila 
para otras tiestas, más ó menos alegres y fantásticas, de la 
gente estrambótica. La disolución de la sociedad no obedece 
á disentimientos de doctrina, sino á la picara causa que todo 
lo disuelve y aniquila: á la falta de dinero. Era el socio pa¬ 
gano La Rochefocauld, el cual se ha negado á continuar 
abonando los gastos del arte estético. Peladan tenía escrita 
una obra, el Filn den étoilen , que iba á representarse en el 
salón y cuyos ensayos habían comenzado ya. El arconte no 
quiso pagar á los cómicos contratados, negándose también 
á que se ejecutara en el teatro de la casa la «\Vagneriana 
caldea», que organizó el compositor Benedictus. El sAr acusa 
al arconte de haberse embolsado 11.000 francos, producto 
de las fiestas de la sociedad, y no querer pagar cuentas 
de 22 francos. Pero Peladan no quiere quedar mal con «sus 
queridos cómicos y cantores», y para remunerarles en sus 
daños y perjuicios se propone dar tres conferencias públi¬ 
cas de pago, en cuanto se alivie de la afonía que padece. El 
asunto de sus discursos será «la magia», y se anunciarán 
con este aditamento: Para tan deuda* de La liona f Cruz. 
Por su parte, La Rochefoucauld, en vista de los positivos 
resultados que ha dado la Exposición especial de pintura y 
escultura de su Salón, convocará otra nueva para el ano que 
viene, con el titulo de «Exp>sición idealista», en las galerías 
de Durand-Ituel, y los amigos del sAr, por su parte, abrirán 
otra en el mismo local en que se ha verificado la de La liona. 
Tampoco se lia desistido de celebrar la gran solemnidad mú¬ 
sica de la Wagneriana caldea , porque, en previsión de 
que acudiría mucho público y dejada bastante dinero, se 
ha celebrado el martes, 5, bajo la dirección de Mr. Lamou- 
reux. Entre las gentes de humor, que tanto abundan en la 
juventud de Parts, y entre los «idos » y monomaniacos, que 
abundan también en todos las edades y en los dos sexos, 
hay allí elementos bastantes para sostener numerosas aso¬ 
ciaciones, que llevan extraños títulos y que con fin princi¬ 
pal se proponen divertirse á cuenta de los más extravagan¬ 
tes, raros é iluminados de cada grupo. Pero la mayor parte 
de estas sociedades son privadas, y celebran y comentan y 
sostienen sus chifladuras sin que trasciendan fuera del círculo 
de los amigos y de las familias á ellas asociadas. Alguna 
vez, cuando la exaltación cerebral de algunos socios y la ge¬ 
nerosidad ó despilfarro económico de otros, les dan mimbres 
y tiempo para figurarse que sus excentricidades pueden te¬ 
ner alguna grave influencia en la marcha de la humanidad, 
el engendro social asoma al público, campanea en la prensa, 
se dirige á la opinión pára dar entretenimiento á la curiosi¬ 
dad, y loe «interesados» suben al vigésimo ciclo de sus ilu¬ 


siones al satisfacer la vanidad, que como único resorte mueve 
á tantas gentes, de que sus nombres y sus obras figuren du¬ 
rante quince días en las columnas de' los diarios grandes y 
chicos, así se ría y burle de ellos el sentido común de cuan¬ 
tos tienen conocimiento de sus extravagancias. Los incohe¬ 
rentes, los decadentes, los estéticos, y toda la demás ralea de 
cerebros destornillados, de perezosos neuróticos y de román¬ 
ticos disfrazados, se divierten á su modo, inocentemente 
las más veces, y contribuyen también á divertir al resto de 
sus convecinos de la metrópoli cosmopolita. Estas monoma¬ 
nías brotan abundantes lo mismo en la alta sociedad que 
entre la masa estudiantil, que en la turba de empleadillos y 
horteras, que éntrelos artistas vagabundos, allí tan numero¬ 
sos, y que excitados por el fiero acicate de la vanidad y de la 
fama callejera, sueñan en ridiculas empresas y en quiméri¬ 
cas creaciones, aunque se vean condenados, como decía 
Herr Dec Bácter, al hacerse cargo de las fantasmagorías de 
los pobres: <( Peía fíroderninqen , ertanzen , erbettelu ú ga¬ 
nar la vida cantando, bailando y pidiendo. 

o 

o o 

Estos idealismos estrambóticos no gustan en todas partes 
como materia de diversión. Hay pueblos que decididamente 
se pirran y entusiasman por el puñetazo limpio. De Nueva- 
Orleans, la perla del Mississipí, nos vienen contando que en 
las fiestas públicas, durante la Cuaresma, se han visto su¬ 
mamente concurridas las sesiones de Ixixeo ó aporreo hu¬ 
mano celebradas en el Circo Olímpico ante 6.000 espectado¬ 
res. El sport de la temporada lo han sostenido á grande 
altura en los trompazos, reveses, tapetadas y cachetes, los 
dos Lagartijos de los trompis que por allí están de moda, 
el yankee Fitz Simmons y el irlandés Pcter Maher. En la 
última agarrada se cruzaron entre el público muchas apues¬ 
tas , algunas de 22.000 á 34.000 pesetas en favor de Maher, 
y otras (pie llegaron desde 30.000 á 60.000 en pro de Sim¬ 
mons. Este ha salido triunfante al fin. Además de los es¬ 
pectadores, hay un público de algunos millones de aficiona¬ 
dos esparcido por todos los Estados, que espera con avidez 
las noticias de las peripecias de la lucha mientras ésta dura. 
El telégrafo transmite cada diez minutos el detalle circuns¬ 
tanciado de la pelea. Los partes dicen así: 

«Primer envite. Fitz ataca sin resultado. Maher se re¬ 
vuelve por la izquierda y da dos golpes seguidos á su ad¬ 
versario. Uno de ellos le ha alcanzado en un ojo. 

»Según do. Nueva acometida de Maher, en falso. Ataque 
simultáneo; ni uno ni otro se han tocado. 

«Tercera entrada. Simmons destroza su manopla en las 
narices de Maher; en seguida lo tumba patas arriba de un 
puñetazo en la mejilla derecha. 

«Cuarto. Maher se levanta, pero vuelve á tambalearse 
ante dos trompis admirables de su rival; arroja mucha san¬ 
gre de la boca. 

«Quinto. Simmons es alcanzado por un soberbio puñetazo 
en plena cara y cae redondo. En el momento de levantarse, 
el juez del campo da la señal de descanso del primer acto. 
Hermosa lidia, aunque un tanto violenta. Se lleva á los 
trompistas á sus cuartos de descanso. Puntos iguales.» 

A los diez minutos vuelta á empezar, y así hasta doce ve¬ 
ces; hasta que cubiertos de chichones, de magulladuras y de 
sangre, más que hombres parecen monstruos. El irlandés 
Maher se declara vencido, enseñando al público el jad ice 

remo, y jugadores y aficionados vitorean al vencedor, y. 

hasta otra. Las leyes prohíben estos deliciosos torneos; pero 
¿qué ley es capaz de imponerse á las malas costumbres? 

R. Becerro de Benqoa. 


CONGRESO LITERARIO HISPANO-AMERICAXO. 


La .1 • '- ación de Escrituren ij Artintan Españolen, deseosa 
(le contribuir á la conmemoración del descubrimiento de Amé¬ 
rica, ha acontado la celebración de un Congreso Literario 
hispano-americano, en esta capital, para solemnizar el cuarto 
centenario de aquel acontecimiento: y al efecto, contando con 
el valioso concurso del Cuerpo Diplomático acreditado en Es¬ 
paña por las Repúblicas hispanoamericanas, publica los docu¬ 
mentos siguientes: 

Asuntos f.n que ha de ocuparse el congreso.— El Con¬ 
greso se dividirá en tres secciones : 1.*, de Filología; 2. a , de Re¬ 
laciones internacionales: 8. a , de Librería. 

La I a tratará de los medios prácticos de mantener integra y 
pura el habla castellana en España y los países hispano-ameri- 
canos. ajustando su enseñanza á textos donde se consignen las 
mismas reglas gramaticales. 

La 2.* determinará el modo de establecer vínculos de estre¬ 
cha unión entre tolos los Centros de Instrucción pública. Mi¬ 
nisterios, Universidades, Institutos y Sociedades oficiales y 
particulares de dichas naciones. 

1. a 3.“ acontará los medios prácticos conducentes al desarrollo 
y progreso del Comercio de libros españoles en América y li¬ 
bros americanos en España, así como del de obras artísticas, 
organizando empresas. Casas editoriales. Bibliotecas, Giros 
postales y Representaciones reciprocas entre todos los países 
de origen español. 

Bases para la celebración del congreso.— 1. a El Con¬ 
greso celebrará seis sesiones alternas en los días del mes de Oc¬ 
tubre fijados de antemano por la Junta Directiva del Cente¬ 
nario. Si la discusión de los temas lo reclamare, la Presidenc.a 
jKxlrá ampliar el número de dichas sesiones. 

2. a En la sesión de apertura se constituirá el Congreso, y en 
la última se hará el resumen de ios trabajos realizados. 

3. * En la primera sesión, inmediata á la de apertura, se de¬ 
terminará el plan de discusión de los temas que constituyan el 
Programa definitivo, designándose las correspondientes ponen¬ 
cias para formular y proponer las conclusiones sobre cada uno 
de ellos. 

4. » El orden de las sesiones será el siguiente: lectura y apro¬ 
bación del acta de la anterior: votación de las conclusiones dis¬ 
cutidas en la última inmediata, y debate sobre los dictámenes 
pendientes. 

5. " Para la discusión de cada tema podrán consumirse seis 
tumos. La Mesa podrá ampliar dicho número y prorrogarla 
sesión si fuere necesario. 

6. » 1a duración de cada discurso ó lectura de Memoria es¬ 
crita no podrá exceder de veinte minutos. Para rectificar ó 
emitir una opinión aislada referente al tema objeto de discu¬ 
sión, la Mesa podrá conceder la palabra, por espacio de cinco 


minutos, á los oradores que hubiesen consumido turno ó á cual¬ 
quier socio que en el acto lo solicitare. 

7. a Todos los socios que intervengan en el debate de cada 
tema formarán, con la ponencia respectiva, una Comisión que 
cuidará la Mesa de que se reúna por separado y con la debida 
antelación, á fin de redactar las conclusiones que han de some¬ 
terse á la votación del Congreso. 

8. * Las proposiciones ó Memorias que se dirijan al Congreso 
después de abiertas sus sesiones quedarán sobre la Mesa para 
que puedan enterarse de ellas los señores socios que gusten, re¬ 
servándose á la Presidencia, de acuerdo con los Ponentes, el 
derecho de someterlas A deliberación en el momento que juzgue 
más oportuno. 

9. a Los socios del Congreso abonarán la cuota individual de 
diez pesetas, teniendo derecho de asistencia con voz y voto y A 
recibir las actas y Memorias impresas que, con el resultado de 
los trabajos, se publicarán después de la clausura de las se¬ 
siones. 

10. * El socio que desee proponer, para su inclusión en el 
Programa, algún nuevo tema que se halle comprendido dentro 
de cualquiera de las tres secciones en que han de dividirse lo» 
trabajos del Congreso, ó hacer presente, respecto de los mis¬ 
mos, alguna observación que considere digna de ser tenida en 
cuenta, ]>odrá dirigirse, antes de que el Congreso dé principio 
á sus tareas, á la Secretaría de la Axoriaewn de Escrituren y 
Artistas (Clavel, 2, principal izquierda), los días no festivos, 
de cuatro y media á seis y media de la tarde. 

Madrid, 15 de Mam» de 1892.— El Presidente de la a Asocia- 
ción de Escrituren y Artistas EnjMñolen*, G ASPAR NÚÑEZ DE 
ARCE.— El Ministro de la República Argentina , MIGUEL. 
Cañé. — El Ministro de Cunta liica , Manuel M. de Peral¬ 
ta. — El Ministro de la República Dominicana, José Ladis¬ 
lao de Escoriaza. — El Ministro de Guatemala , J . Ca¬ 
rrera. — El Ministro de Músico, V. Riva Palacio. — El 
Ministro del Perú. PEDRO ALEJANDRINO DEL SOLAR.— El 
Ministro del Uruguay, JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN.— 
El Encargado de Xcgocios de Colombia, J. T. GAIBROIS.— El 
Secretario de la «Asociación de Escritores y Artistas Espa¬ 
ñoles*, José del Castillo y Soriano. —V. 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERIA. RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de la «Revista de Medicina y Cirugía Prácticas»: 

«Lecciones dadas en el curso libre de Clínica Médica del Hospital 
General, por el Dr. D. Antonio Espina y Capo, especialista en 
enfermedades del pecho. 

».Un farmacéutico español, el Sr. Vivas Pérez, nos ha pro¬ 

porcionado los Salicilatos de bismuto y cerio, para los que sólo 
podemos tener elogios calurosos. Diarreas de tuberculosos que 
á nada habían cedido, disminuyeron, y en algunos casos des¬ 
aparecieron con cuatro ó seis papeles diarios de Salicilatos de 
cerio y de bismuto.» 


UNA IDEA ORIGINAL. 


Cuéntase que el propietario de una casa que radica en cierto 
elegante barrio de París no lograba alquilarla, por negarse á 
hacer reformas de ninguna clase. 

El inmueble se deterioraba progresivamente, y las gentes 
que iban á verle huían de allí más que de prisa, no escuchando 
las interesadas razones del portero. 

Mas el propietario tuvo un día esta idea verdaderamente in¬ 
geniosa: perfumó toda la casa con Jabón del Congo, y desde 
entonces no ha vuelto á tener en ella un cuarto desalquilado. 


POLVOS OPHELIA 

fumista, París, 19, Faubourg 8* Honoré, 19. 


EAO o’HOUBIGANT 

perfumista, Parts, 19, Faubourg S* Honoré. 


PAPELERÍA 

DE .A NDRÉ9 GAECIA 
23. ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías, papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KUBTAS CAJAS DE PAPEL INGLÉS, COE SOBRES, í 1,25, 1,75, 2 T 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


CÁPSULAS DE ARISTOL Y CREOSOTA y VINO DE PEPTONA, de 
< til Ion. Nuevo remedio precioso contra resfriados, bronquitis, 
catarros, tos, grippe. 

flSMA«!^“C'?i«ESPIC 

VIN0.BÜ6EAUD'” 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLQICO 

ED. PINAUD, <7, Iw lr wil O Wr i rt wn. EMU» 


Vino doble digestivo de Cbnennlng contra la» digwtio- 
nee difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc. 


Perfumería erótica SENET, 35, rueda Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncies.) 


Perfumería Mnon. V» LECONTE ET 0,31, rae du Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
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LA PALA DE FUSIL Y LOS AGUINALDOS. 

«Kn la batalla do Oettyslvirer un proyectil do IJJ1] 17|¿DUTjJTl A Tí 12 

fu>il me rompió el brazo deieoho justamente J3AU AÜAVI I II j II xU/ül 

debajo del hombro, y hasta entonce» no supe la A MP III i 

ditoiencii» (pío existía entieel brazo que sostiene wJ I I I B m 

y el brazo (jue ha de >ei sostenido h f #1 V* | | La La M 

Esto decía el otro día un oficial americano SFTCACK3 CONTRA LAS 

micntraé varios amibos ñas hallábamos hablando . 4 ~ ., 

con respecto al misterio de la vida en el cuerpo INGINAS. CRUP, RONQUERA, FETIDEZ DEL A 

humano. Sin embarco, muchos comprenden el Las PASTILLAS NIELK calman la irriti 

principio. ;Qué es lo quequieien Mgmticar cuan- y 80n m dispensables á las personas que hacen 
do dmen: « Apenas podía moverme»», o Me yeia n pecialmente los oradores y cantantes. — Pan 
obligado ni mas ni menos que A arrastrarme, etc.» cn j ag c j ¿ c | a Sociedad Farmacéuh 

Quieren dar a entender sencillamente que el impreso en tinta roja. - Al por menor, en las 

cuerjKj ha perdido sus fuerzas ue reserva : en 
otras palabra»*, que el cuerpo se ha convertido 

en una onerosa carga, en lugar de ser instru-- 

mentó para cargas. 

Una mujer escribe signe « Me reía obü- H ^ 
gada a estar siempre tendida sobre el canapé 
para descansar, y apenas me quedaban fuerzas 

para moverme de un lado al otro. Esto fue en el ■■ i p% ■ mp ■ ■■ ■■ 

verano de 1 "M-'. K*te malestar >c apoderó de mi |RI I I U I I I Mi L 

por primera vez en 1 tS7»¿. a la edad de cuarenta W |M I lj| í| III IV L M 

y cinco años. Antes de esa época me hallaba m m ^ m ■ ■ ■ ■ ■ S 

fuerte y saludable. Luego, sin embargo, empecé I Tintura Instantánea 

á sentirme cansada, fatigada y lánguida, y gra- I nana , nanr iiaa , o a DBA 

dualmente me fui sintiendo endeble y enfermi- I PARA IOS CAS ELLOS ]f 13 BARBA | 

za. Desde principio mi paladar era malo y expe- I | 
rimentaba cierta sensación de abatimiento en La I 
boca del estómago. Mi apetito era malo, y lo I_ 

poco que comía me causaba dolores en el pecho I NEGRO, MORENO CASTAÑO I 
y en los costados. Mi alimento parecía crear 8 JW1T V lí «i m 

Hatulencia que se esparcía por todo mi cuerpo. M |1TJ| | ¥■ |?D UDTJO M 

Llegué á ponerme tan mal, uue noche tras no || |l 11 11 M f ifl 

che me era imposible reconciliar el sueño. A ve- a 

ces se apoderaba de mí la mayor angustia, y de 6, Avenuo do l'Opera 

no haberme precisado trabajar, me hubiera me- parís 

^. 

pude, consulté á un médico y tomé varias medi- 

oídas, pero ninguna de éstas parecía hacerme ~ 

«Continué en este triste estado durante siete I ^ ® *nJr»írv! ve* ?^ * A *“ 

aflos; desde 1*76 á IH83, y luego me llegó el ali- L:l tww C q “®® lini nmvor íon.rioue.ón indu.- 
tío que por tanto tiempo había aguardado sin f , rifll en el rnmo¡ y fu | )rK . a imoil kilo» de 
esperanzas. En Diciembre de ese año me traje- || 1 -hocolute al día — HH medalla* de oro y 
ron a casa un librito que trataba de una medi- |¡ altos recompensa» industriales, 
ciña llamada el Jarabe de la Madre Seigel. y mi | DKPÓSITO ftKSKKU.: r.il.Mí JIUlH*. 1H Y 20. MllttlD I 
marido leyó en el de un ca«o idéntico al mío, en * ■ ■ ■ ■■ ■ — 

el que el enfermo había sido curado por medio |-- 

de ella, y tuve vivos deseos de probarla, pero no I ^ 

podíamos costearla. I Za R R I L. ^ 

»No obstante. cuando mi marido regresó de ' . . _ 

Bunga v la víspera de Navidad, sacó una botella largos y espesos, por acción del Extra cío rm 
de un paquete que traía, y me dijo: «Ve, te traigo i pHar loa IBonrdlrMnoa del Monte Majtlla 
los aguinaldos»; y resultaron ser los de más pre- M ue destruye la caspa, detiene la caída de los ca- 


ENFERMEDADES DE LA BOCA 

PASTILLAS NIELK 


usáis, CNF. SONQUEKa FETDQ DEL U1UTI t IRUI1CIUISIE U GUSUM 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufnr á su garganta un trabajo fyigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formé güira y C. 1 , Barauma^ 
impreso en tinta roja. - Al por menor, en las principales farmacias. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor&nd, 9, Paria 
EXPOSIOIÓN TJISri'VERiSAL 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


r NIGRITINEl 

Tintura Instantánea 

PARA los CABELLOS y la BARBA 


GARANTIDA INOFENSIVA 


NEGRO, MORENO CASTAÑO 

6ELLÉ Fréres 

6, Avenuo do l'Opóra 
PARIS 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CaFEs 

La casa que paira mayor contribución Indiif- 
trml en el ramo, y fabrica tMMMí kih»?* de 
chocolate al día. — M H medalla* de 01*0 y 
altos recomfiensas industriales. 

IIITtiSITlI (IKMÜIII.: nUK «Ull|¡. |S V '.MI. MIHUID 


CABELLOS 


Decís, Sefiora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis A ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas A la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj, en París , y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver A la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará A vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará A las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci* 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prtla» 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid : Artata, Alcalá , 2 J , prin> 
cípal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur - 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos . 


ios aguinaldos»; y resultaron ser los de mas pre¬ 
cio que jamás recibiera durante mi vida. Em¬ 
pecé á tomar la medicina sin demora, y hallé 


bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35. 


mucho alivio. No parecía sino que se me había rue du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid 
quitado un peso de encima. Mi apetito volvió y Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona 


FERNET-BRANC A 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

t*retniudoM con Medalla» de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FU U:\iUT-UR A \ C4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco añas de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

Ui FURVUT-BR.ANCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEK- 
!VU I -BR ANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SOR GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE IÉDIC0S 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.™ HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


fui gradualmente ganando fuerzas, y cuando ya 
había consumido seis botellas, me sentí otra mu- 1 
jer. Entonces pude seguir ocupándome de mi 
trabajo de lavandera con facilidad y con gusto. ! 
Sigo tomando una dosis de cuando en cuando, y 
me conservo en buena salud, gracias al Jarahie 
de la Madre Seigel. Conozco á muchos en este 
distrito que han obtenido grande alivio con este 
Jarabe, habiendo declarado uno ó dos de estos 
vecinos que, á no ser por esta medicina, no esta- 1 
rían hoy en vida. Deseo que otros conozcan lo 
que tanto bien me hizo, y á este efecto tiene us¬ 
ted mi autorización para publicar esta carta, si 
asi io juzgase usted conveniente. 

»De usted, etc., 

(Firma) dSra . Gooderhan , 
»Earsham, Norfolk, Inglaterra. 

3 > Julio 11 de 1891.0 

Con el mayor gusto damos nuestra enhora¬ 
buena á la Sra. Uooderhan con motivo de su 
restablecimiento, y nos permitimos decir, para 
conocimiento de todos en general, que la dolen¬ 
cia que la aquejaba por tan largo tiemno no es 
desgraciadamente nada extraña. La indigestión 1 

Í r la dispepsia es la causa de la mayor parte de 
as enfermedades, por la razón de que tiene su 
origen en el estómago, sobre cuya acción normal 
depende necesariamente la salud. Si no jiodcmos 
digerir nuestro alimento, naturalmente todo 
marcha mal. porque ahí está el manantial de 
todo poder, de toda fuerza y vitalidad. 

De la indigestión y la dispepsia proceden esos 
venenos que, introduciéndose en la sangre, des¬ 
arreglan todo órgano y funcionamiento del sis¬ 
tema. El reumatismo, la gota, la bronquitis, la 
neuralgia, el abatimiento nervioso, la mayor 

Í >arte de las formas de enfermedades propias de 
a mujer, dolor de cabeza crónico, dolor y debi¬ 
lidad en los músculos, abatimiento mental, la 
indiferencia, todas estas y otras afecciones no 
son ni más ni menos que los resultados y sínto¬ 
mas de una digestión deteriorada y defectuosa. 
En resumen, estas son palabras enlámente, sien¬ 
do la indigestión y la dispepsia las enfermeda¬ 
des que cu realidad existen. 

En la virtud de curar esto está el secreto del 
buen éxito del Jarabe Seigel sobre lo qiu» parece 
ser, aunque no lo es, una multitud de diferentes 
enfermedades. Esta medicina lo que hace es sa¬ 
car de su sitio la piedra fundamental, y la bó¬ 
veda se derrumba y cae. 

Si e* lector se dirige á los Sres. A. J. White, 


Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos. 


deHÍGADO deBACALAO 


I CABALLERO DE LA orden DE LEOPOLDO DE bÉLGIC*, 
CABALLERO DE LA LEG'ON DE HONOR DE FRANCIA^ 
COMENDADOR DE LA Ó°D~N DE cX»LOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos . 

sup^ri™* i l4X « acei*®* pábdos ó compuesto»- 
Universalmente recomendado por ¡os Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
e<n»tr» la T^IF, lai «NF^BKEDADFS d»l PECHO j de la GAHOAHTA, 
la DEBIT IT)AD OE-ERM., «< DESFALLECIMIENTO de »os NIN08, 
la B WUÍ ’ 18, v to J o« loe AFECTOS ESCROFULOSOS. 

8e vade SO' AMENTE en botellae que UcT'n e»bre la edcen’a 
y *1 rótul* interior si sebo y la flma del ur. DE JON GH y la firma da 
AiSAH, HAHFOBD fc Co .—Cuidado con las imitaciones . 

Unicos Consignatarios, ANSAR HARFORD S Co.,210.HIgh Holbom, Londres. 

Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 



JUMiMIMi* Ldtr.aOAA, 
DK 1*89 

fuera de concurso 

■iemrotfsl Jurado 
Cm is la l.tgtfa ir ü*mt 

EGROT 

19,21 y 23, ras Matfcla 


A /ambiques 
Aparatos de destltaotóu 

Prsole oorrleata, fraseo 


Lss mes sites distinciones 
en todss Iss Grandes Exposiciones 
Internacionales desde i867. 


VERDL°EXTRACTO| 
deCARNE LIEBIC 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfertt •>$. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


n molla persona cambiando ó vendiendo 

ti nnmnrft í O H Í 1 i I sello» de correo, recibirá, 8i lo pide, «u preci* 

llwlllUI W I woJwllWl QWw comente y el DIARIO* ILUSTRADO Dfc 

On este título acaba de pub’icar el Dr. Mereler SELLOS DK CORREO, gratuitamente. Sellor 
un libro que irteresa vivamente á toda persona debilitada de correo auténticos, á precios módicos, 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En E. HAYN , BERLÍN, N. 14. 


KanaigUaponl 

B 1 &&TR) 7 ff-.PwlU" 

PnvMdtrts U la luí Casa ái Espala 
8, rué Vivionno. PARIS 


tí Agua de Kananga es la loción más I 

refrescare, la que má> vigoriza la piel y 
blanquea el ctttls,perfuuián* tolo deiicadamentai 

Extracto de Kananga ¿jk 

Suavísimo y aristocrático ™m¿ÍL |R 
perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga 

Tesoro de la cabellera, que S 

abrillanta, hace crecer s 

y cuya calda proviene. g 

Jabón de Kananga^^^k B ¡l 

• El mas grato y -a 

untuoso,conserva 
cüits su 
nacarada 
transparencia. 

Loción oegetal de Kananga 

limpia la cabexa. abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 


Limitado, 155, calle de Ca«pe, Barcelona, ten- I por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
un folleto ilustrado que explique las propieda- hace quinceavos, y constantemente, le ha favorecido con 
des de este remedio rápidas curaciones en la imroiencia . pérdidas , etc., y en 

El Jarabei Curativo, de la. Madre Seigel esti * « 

de venta en todas las farmacias. Precio del fras- 1 s/ „ Pa ri s ._consuiu..: de »á 5 se I» tarde, y por co- 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. | rrrspondencia I 


AGUA AE3XJHCAL, EMI1IEHTEMEMTE RECONSTITUI 

ñIÑOS DEBILES, EMFEBASEDA DES de la PIE* y de loe HUESO 


Madrid: 
Bsrcslons : 


Romsro Vicente. 
Conde Puerto y C*% 



/\ M°° DE VERTUS S(EURS 

mI OORSKTS BRSVSTÉS 

12, Rus auber, 12, París 

Loi modelo* de esta casa, siempre conformes con las modas mas recientes, se distinguen de los dsmas por 
su flexibilidad y su estraordinaria ligerexa. 

Estas cualidades proceden del uso de balleua verdadera, proparada •■pecialmente en los talleres ds la 
casa y que le ha valido su inmensa reputación. 

Para recibir un cor»* que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tomsdas a una persona completamente vestida. 


REUMATISMO. — VIAS RESCTHATOBlAft 
DIABETES — FIEBRES IRTERMITERTES 


BRONQUITIS CRONICAS, TOSES PKRTINAOKS, CATARROS. 
TIkIQ Curación wrisEMULSION MARCHAIS.—Madrid, lileíarfiareis. 
■ ■ wlw Bubno&\YRBS,B« sat«bi ^-Mumts viDEO.LuCaiu.-MKXico.fuItaViaiaM. 
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LIBROS PRESENTADOS 


les del Bat-Pcnat^ celebrados en Valencia 
en 18811. Diríjanse los pedidos al autor, en 
Castellón (Mayor, 144). 

IlreveH euuNiderac'ioneH Mokre cien- 

da militar, por D. Antonio Martínez Ruiz 
de Linares. Constado tres interesantes ca¬ 
pítulos: Concepto de la ciencia de la gue¬ 
rra, Ojeada histórica y División de la cien¬ 
cia militar. Folleto muy bien escrito, que 
í-e vende, á 2 pesetas, en las principales li¬ 
brerías y en la Administración, Madrid 
(Paseo del Prado, 22). 

Introducción al estudio de la cueu- 

tion mondaria. por D Eudaldo Viver, 
con un prólogo de D. Federico Rahola. En 
los catorce capítulos de esta importante 
obra se examina la cuestión monetaria en 
sus diversas fases, formando en ella un 
conjunto digno denota la experiencia del 
hombre práctico en achaques de comercio, 
con el resultado de profundísimo estudio 
sobre materia tan debatida en los tiem¬ 
pos actuales. La obra del Sr. Viver merece 
serio estudio, por muchos conceptos. For¬ 
ma un volumen de XX-272 páginas en 
4." menor, y se vende, á 3 pesetas, en las 
principales librerías. Diríjanse los pedidos 
ai autor, en las oficinas del Raneo de íSa- 
badell (Rarcelona). 

La Nueva Ciencia Jurídica— El cua¬ 
derno 3.° de e>ta Revista antropológica 
contiene: Pxicologíu comparada del delin¬ 
cuente, por D." Concepción Arenal: La An¬ 
tropología g El Derecha civil , por don 
Manuel Torres Campos: Trabajo y celda* 
de lox condenado*, por D. Enrique Ferri: 
El fodif/o de juxticia militar , por D. Isi¬ 
doro Pérez Oliva: Mu*eo criminológico ex¬ 
pañol. por D. Rafael Calillas: Delito* con¬ 
tra la honextidad , por D. César Lumbroso. 
I.a suscrieión, que sólo cuesta doce pesetas 
anuales, puede hacerse en la Cuesta de 
de Santo Domingo, lti, Madrid. 

Estudio*’litorarioM, por D Emilio Zola 
(tomo 17 «le la Colección de Librox excogi - 
doxj. Contiene: La Moral y La Literatu¬ 
ra , La Literatura y J*a liepública , La 
Literatura y la (i i innoxia , El Teatro cláxi- 
eo, El Dinero y La Lite/ atura . Prmtdhon 
y Courbet. Véndese, á 3 pesetas, en las 
principales librerías. 

E. M. de V. 


Medio de movilizar la propiedad 

inmueble, su fundamento y sus consecuen¬ 
cias económico-jurídicas, ]>or D. Heliodoro 
Rojas. Importante estudio en que su autor 
presenta un provecto de nueva ley suce¬ 
soria y otro de reversión al estndo de la 
propiedad inmueble, con otras disposicio¬ 
nes en consonancia con dichos provectos. 
Merece serio examen este folleto, que se 
vende, á dos pesetas, en las principales 
librerías y en casa de su autor, Madrid 
(San Vicente Alta, 8, segundo derecha). 

Diccionario de Medicina y Cirugía, 

Farmacia , Veterinaria y Cienciax auu-i - 
liare*, por E Littré, miembro del Insti¬ 
tuto de Francia. Obra que contiene la si¬ 
nonimia griega, latina, alemana, inglesa, 
italiana y francesa, y el vocabulario de 
esas di versas lenguas: versión española por 
los doctores D. .J. Agilitar Laray D M. (ba¬ 
rreras Sanchis, precedida de un prólogo 
del Dr. D. Amallo Jimeno ('abañas, cate¬ 
drático de Terapéutica. (Ton unos lino gra¬ 
bados intercalados en el texto.) Hemos 
recibido el cuaderno f>4.% que termina en 
la palabra Clmacea*, (bada cuaderno cons¬ 
ta de 4o páginas en 4.” mayor, á dos co¬ 
lumnas, y su precio es una peseta en toda 
España. Suscríbese en Valencia, librería 
de i». Pascual Aguilar (Caballeros, 1), y 
en Madrid, en casa de D. M. Carreras San- 
chis (Ruiz. 18, primero derecha). — La 
misma casa ha publicado el cuaderno 12b* 
del Tratado de (jaimica biológica , por 
AL Wurtz, profesor de las facultades de 
Medicina y de Ciencias de París: versión 
española, con adiciones, de D. Vicente Pe- 
set y Cervera, doctor en Ciencias fisico¬ 
químicas y en Medicina y Cirugía, etc. 
Precio de cada cuaderno: una peseta, y 
t<xla la obra constará de 14 á 1(1 cuadernos. 

El libro de la provine!a de Cn*tel!ón, 

j)or D. .luán A. Ralbas, del cuerpo de Ar¬ 
chiveros, Bibliotecarios y Anticuarios. Es 
una obra de mucho Ínteres para aquella 
provincia, y también para la historia pa¬ 
tria, por los documentos, inéditos hasta 
ahora, que aparecen en las pagó ñas del li- 
bj*o. Este fu ■ premiado en los juegos tlora- 
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CRÓNICA GENERAL. 



i hubiéramos de reflejar en esta crónica las 
preocupaciones generales, la dedicaríamos por 
completo al socialismo, anarquismo y terro- 
rismo. Preferimos dejar en paz al Sr. Saave- 
dra, juez encargado de instruir el proceso de 
los anarquistas acusados de haber querido arro- 
jar dos bombas en el Congreso, y confiar á tan in- 
^ teligente funcionario la averiguación de la ver- 
dad, sin tener impaciencia ni hacer juicios temerarios 
fundados en minores y datos incompletos. El proceso 
^ ’ de la calle de Fuencarral nos ensenó á ser cautos : es 
casi inverosímil lo que se inventa, lo que se falta a la ver¬ 
dad y se embarulla en los procesos célebres para confundir 
á la justicia y á la prensa. Sólo sí diremos, respecto de los 
petardistas y en tesis general, que no referimos al caso pre¬ 
sente, que esa clase de delitos, por la dificultad de su averi¬ 
guación y prueba á ponteriori , sólo pueden evitarse por la 
vigilancia de la policía, siempre que ésta limite su acción á 
estar bien informada: hay en nosotros la mala costumbre 
de sospechar siempre de la autoridad, por el gusto de hacer 
oposición. 

Dejando, pues, los pormenores de las prisiones y libertad 
de los que aparecen complicados en esa causa, sólo vemos 
en ella un chispazo leve de la cuestión social, que preocupa á 
todos los Gobiernos, á todos los pensadores, á todas las per¬ 
sonas tímidas, y á los (pie tienen verdadero «.mor al prójimo. 
No abrimos un libro de los que se publican en estos días 
que no contenga páginas referentes á la cuestión obrera: 
repasando los E<tadiós th economía norial (1), del ilustre 
orador D. Rafael María de Labra, vemos que de los cinco 
estudios (pie contiene, La Enmela contemporánea , El Pro¬ 
blema obrent. La Educación popular , La Ditjnijicación de 
la mujer , v El Obrero de nuentron fíemjutn , dos están dedica¬ 
dos ai asunto de mayor actualidad. Al Sr. Labra, que no es 
sospechoso de retrógrado ni de enemigo de la clase obrera, 
no le encanta la fórmula «cada uno según sus fuerzas y á 
cada cual según sus necesidades» del partido obrero, ni los 
procedimientos de fuerza, ni cree que los proletarios mejo¬ 
rarán de suerte por su solo esfuerzo y defendiendo sus dere¬ 
chos exclusivos, sino en cuanto éstos se hallen conformes 
con los intereses generales. 

No sólo se preocupan de la cuestión obrera los pensadores 
en sus libros y discursos. Algunos fabricantes, no los más 
por desgracia, procuran poner válvulas de seguridad, (pie 
si fueran muchas dejarían escapar sin peligro los gases que 
se están acumulando en todas partes. Tenemos á la vista un 
opúsculo de cinco páginas pequeñas, dado á luz por don 
Joaquín Coll y Regas, jefe de una fábrica de tejidos de 
punto, de Mataré, en que se establece en favor de los obre¬ 
ros enfermos y obreras en cinta pensiones de diez pesetas 
semanales. Nos parece digna de aplauso la conducta de esa 
casa, y día llegará en que de las utilidades de cada negocio 
colectivo se aparte un tanto por ciento legal ó voluntario en 
favor del elemento obrero, que si no inventa las industrias 
ni las inicia, es indispensable para realizarlas, y las man¬ 
tiene á costa de su sangre y de su vida. 


Estamos en Semana Santa: semana de tinieblas y de ofi¬ 
cios, de estaciones, monumentos, procesiones, muerte y re¬ 
surrección. También la cuestión obrera tiene con ella gran¬ 
des relaciones. La caridad arriba, la resignación abajo, lo 
definitivo en la eternidad. Esta es la fórmula cristiana. Con¬ 
vengamos en que faltan los dos primeros téi minos para pro¬ 
curar esa armonía. La ley, que es lo que en lo humano está 
ó debe estar por encima de todo, carece de caridad: ni los 
verdaderos ignorantes, es decir, casi todo el mundo, pueden 
alegar ignorancia: la riqueza, que no existe sin el auxilio y 
la protección de bis demas, se considera de derecho divino, 
y se esconde en sus arcas de hierro, importándosele muy 
poco de la escasez de sus prójimos: el poder sólo piensa en 
consolidar su dominio. Y los de abajo, que ven el verdadero 
paraíso en los goces (pie una sociedad de sibaritas ha sabido 
crear para la satisfacción de todos los placeres imaginables, 
ya no se resignan á privarse de una gloria que imaginan al¬ 
canzar sin más trabajo «pie cometer algunos crímenes. El 
mundo de la política, de los negocios y de la fiebre social 
sólo ve en la Semana Santa tristeza que empaña la fiesta 
perpetua, procesiones que interrumpen el tránsito, y una le¬ 
yenda antigua (pie hace contraste con nuestro modo de ver 
y de sentir positivista. Y sin embargo, no invocamos todos 


(1) Se vende, á tres pesetas, en las principales librerías. 


sino textos del Evangelio para escudar nuestros actos. Hasta 
los dinamiteros vuelan edificios y destrozan cuerpos huma¬ 
nos por amor al prójimo en bien de los humildes. Ravachol 
así lo afirma: quiere ser un Cristo diabólico, que en vez de 
sanar enfermos y resucitar muertos, roba, asesina mujeres y 
ermitaños, y pretende santificar la guillotina con su sangre 
apostólica. ¿Qué obra benéfica hemos inventado que no esté 
comprendida en las obras de misericordia? ¿Qué placer he¬ 
mos hallado en la vida que equivalga á la tranquilidad de la 
conciencia? La historia con sus ejércitos de sombras; la tierra 
que pisamos formada de cenizas de muertos; los amigos que 
se van; los cementerios tragando con la regularidad de un 
viviente su ración diaria de*cadáveres, todo nos advierte y 
repite (pie lo definitivo no está aquí. Páginas conmovedoras 
de la Pasión del Redentor; Virgen María; humildes pesca¬ 
dores que rodeabais al Salvador cuando predicaba el sermón 
de la Montaña; evangelistas que escribisteis aquella santa 
historia; tradiciones cristianas: no dejéis de sacudir anual¬ 
mente nuestra conciencia perezosa, y traer á nuestros secos 
cerebros las brisas inmortales del mundo del espíritu. 

o 

o o 

Zola tiene razón, y sus argumentos no tienen réplica. El 
nuevo académico francés Pedro Loti, que en el cuerpo de 
Marina francés se llama Mr. Viaud, confiesa, en su discurso 
de recepción en la Academia francesa, que no lee nada. 
¿Cómo puede entonces criticar la novela naturalista? Pero 
convengamos en que ni el discurso de Loti, ni la contesta¬ 
ción de su rival, tienen importancia en la literatura europea. 
La influencia de Zola ha sido y continúa siendo trascenden¬ 
tal en la literatura de casi todos los países; pero ¿qué nos in¬ 
teresa el que ocupe ó no un sillón de la Academia, sobre 
todo á los (pie no somos aficionados al género ni á los pro¬ 
cedimientos de aquel célebre escritor? En cuanto á Pedro 
Loti, obligado á hacer el elogio de Octavio Feuillet en su 
discurso, supo aprovechar la ocasión para hacer el suyo pro¬ 
pio. Ya se lo dijo el académico encargado de contestarle: 
cuando muera Pedro Loti, el académico (pie haya de susti¬ 
tuirle tiene también hecho el elogio futuro. 


También hemos tenido otra recepción académica en la de 
Bellas Artes, la de D. Antonio Peña y Goñi, antiguo colabo¬ 
rador de este periódico, á quien contestó en el acto de la re¬ 
cepción el maestro Barbieri. Los (pie han leído el importante 
libro del Sr. Peña y Goñi, La Opera enjntñtda y la Múnica 
dramática en Enjaula en el niylo XIX , no extrañarán el tema 
que desarrolló el Sr. Peña y Goñi en su discurso, después de 
hacer el elogio d i Sr. Saldoni, su antecesor: (pie la zarzuela 
es la verdadera representación española del arte lírico teatral, 
y que siendo la nielo lía la característica de la ópera italiana, 
la armonía la de la ópera alemana, y un término medio entre 
las dos la ópera francesa, no podemos optar para la nuestra 
por otro camino que el de ensanchar la senda (pie nos ha tra¬ 
zado la zarzuela. No creemos invadir la sección de nuestro 
querido compañero el Sr. Esperanza y Sola haciendo algunas 
ligeras reflexiones. Si los italianos fueron los verdaderos in¬ 
ventores de la ópera, por muchas modificaciones (pie en ella 
introduzca el genio de cada país, la ópera será por su origen 
italiana en su esencia, y la ópera española tendría que ser 
por necesidad derivación de aquélla, como lo son las de los 
países que hoy creen tenerla propia: hay cierto olvido é in¬ 
gratitud con el arte it diano, padre de ese espectáculo gran¬ 
dioso, en la emancipación (pie hoy pretenden todos los países. 
En cuanto á la zarzuela española, el mismo Sr. Peña y Goñi 
confiesa (pie se inspiró en la ópera cómica de Francia, y si 
tuvimos compositores españoles que hicieron para ella mú¬ 
sica original, en cambio la mitad lo menos de los libretos se 
tradujeron ó arreglaron del francés: y en cuanto al argu¬ 
mento deducido de su popularidad para darle carácter espa¬ 
ñol, carece de fuerza recordando (pie el género bufo, con 
letra traducida y música francesa ó alemana, arrolló ante el 
gusto público la zarzuela española y enriqueció á sus em¬ 
presarios: hoy mismo ¿tiene vida propia la zarzuela seria, y 
consideramos tal á la cómica de condiciones artísticas? Pues 
en el teatro de Jovellanos, ó por falta de obras ó de públi¬ 
co, no ha funcionado sino parte de la temporada. Loque 
domina es el espectáculo por horas, con piececitas cómico- 
líricas en un acto, (pie son sainetes con música y sin voces. 
En cambio hace siglo y medio (pie nuestro público oye y 
>aga muy cara la ópera extranjera. ¿Qué indica esto? Que 
a música es un lenguaje universal (pie hablan todas las na¬ 
ciones, y al que pueden concurrir los artistas de todos los 
países si tienen fuerzas para ello; (pie no habiendo inven¬ 
tado nosotros ni la ópera ni la zarzuela, no hay más música 
española que las jotas, zortzicos, playeras, muñeiras, segui¬ 
dillas y demás cantos populares, que suenan bien en el tea¬ 
tro, pero (pie no han nacido en nuestra escena, sino (pie 
pertenecen al arte libre y sin padres conocidos, ó si tiene 
origen escénico es enlazado con el baile. 

Y no decimos todo esto como censura á nuestro querido 
amigo el Sr. Peña y Goñi: su discurso nos pareció patriótico, 
ameno y leído con brío y entusiasmo: nos sedujo, como ú 
todo el auditorio, que le saludó con aplausos varías veces. 
Pero en cuestiones de arte, el arte es sobre todo, y el señor 
Peña y Goñi. por mucho entusiasmo que le produzca la zar¬ 
zuela, ¿qué prefiere? ¿Oir la zarzuela Catalina , ó el Don Juan 
de Mozart, ó el Barbero , Lon Huyonoten , Roberto , Eaunto y 
Xurma* ¿Qué músico español puede vanagloriarse de hacer 
música pura nacional, si los que son viejos hubieron de su¬ 
frir la influencia de la música italiana, y todos los moder¬ 
nos sienten la de Wagner, de quien es un gran admirador 
el Sr. Peña, y contra quien previene el Sr. Barbieri á los 
músicos españoles, si no quieren hacer óperas alemanas? El 
gran arte, la ópera europea, es ecléctico: caben en él Mozart, 
Bellini, Rossini, Meyerbeer, Wagner y todos los genios de 
las escuelas intermedias. Lo que convendría es, que muchos 
maestros españoles figurasen en aquel catálogo internacio¬ 
nal. En cuanto á la zarzuela, ha estado en crisis y su vida 
hoy es insegura: ¿es decir esto que el género nos desagra¬ 
de? Nos encantan sus aciertos y quisiéramos tener la espe¬ 


ranza que en él funda nuestro ilustrado amigo Sr. Peña y 
Goñi, á quien rogamos sufra la impertinencia de estas re¬ 
flexiones, y no las combata, pues no podemos sostener polé¬ 
micas, sino manifestar nuestra humilde opinión en esta 
crónica. 

Pero ¿(jué dirá el Sr. Esperanza y Sola al leer estos pá¬ 
rrafos que han invadido sus funciones? Acaso reirse de los 
errores y quizás rectificarlos. 

o 

o o 

Serán muy importantes la discusión de los presupuestos; 
la hostilidad respecto á Francia en que se ha colocado el Rey 
del Dahomey; en España la convocatoria de la Junta central 
del censo; los preparativos para la manifestación del l.° de 
Mayo, esa fiesta anual que quita á la primavera todos sus 
encantos. Declaro que ninguno de esos asuntos me preocupa 
tanto como la noticia, repetida por casi todos los periódi¬ 
cos, de que un niño en Francia acaba de dar á luz una cu¬ 
lebra: el caso me parece aun más extraordinario que si una 
culebra hubiera dado á luz un niño. Hay hombres que echan 
por la boca sapos y culebras, pero no es frecuente que anide 
un reptil en el estómago de un niño: sin embargo, nada es 
imposible en la ilimitada variedad de la Naturaleza. Los an¬ 
tiguos consignaron casos muy curiosos: y fí hemos de creer¬ 
los, nacieron plantas en el abdomen de algunas gentes: un 
hombre se arrojó al mar en Liérganes, provincia de Santan¬ 
der, y fué pescado en Cádiz, cubierto ya de escamas: se vie¬ 
ron monstruos de siete y más caliezas; y como todo lo ates¬ 
tiguan escritores muy veraces, deliemos creer en el caso que 
cuentan los periódicos de Francia. En la curiosa filosofía 
del P. Nieremberg, afirma la existencia de los tritones, mons¬ 
truos marinos de figura humana que salían del mar tocando 
un caracol; de las nereides y sirenas, mujeres que termina¬ 
ban en peces; es decir, todas las ficciones mitológicas, y 
además unos medios hombres que sólo tenían cada cual una 
pierna y un brazo, que se reunían de dos en dos para soste¬ 
nerse y disparar flechas, manteniendo el uno el arco y dis¬ 
parando el compañero. ¿Por qué no hemos de creer en una 
culebrilla más ó menos? 

o 

o o 

En el chaparrón que cayó el miércoles santo en Madrid 
se hundió una casa nueva. 

—¿Qué casas son esas que no sirven para la lluvia?—pre¬ 
guntaba un periódico. 

— ¿Casas?—respondía uno de los inquilinos.—Ni siquiera 
son paraguas. 


Y como las ideas anarquistas siempre dejan rastro, aun en 
los burgueses, oímos que éstos se quejaban, no sólo de los 
propietarios, sino de la misma propiedad. 

— La transformación social se impone—decía un oficial 
(plinto de no sé qué ramo. 

— No diga usted atrocidades—respondía una pensionista. 
—¿Pero qué cree usted que sucedería si suprimiéramos la 

propiedad? 

— ¡Horrores! 

— No, señora: quedaría todo como está, suprimiéndose 
únicamente los caseros. 


Receta para hacer casas económicas: 

Se suprime ante todo el arquitecto. Se escatima todo lo 
posible en los jornales. Se ahorra hasta lo infinito el material. 
Para hacer tabiques no se necesitan albañiles: basta el pape¬ 
lista. El conjunto se cubre de tejas, y se alquila. 

— ¿Pero esa casa no se sostendrá, Sr. D. Cosme? 

—-Sí, señor; confío en que la sostengan las casas in¬ 
mediatas. Además, yo las construyo para que me sosten¬ 
gan á mí. 


— Pero, hombre, ¿por qué no construye usted con más so¬ 
lidez esos edificios? 

— Para evitar desgracias: mis techos se hunden sobre los 
inquilinos, y nada, como si cayera sobre sus cabezas un 
pliego de aleluyas. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SIt. D. CAMILO POLAVIEJA, 
teniente general, gobernador general de la isla de Cuba. 

Al frente de este número damos el retrato del ilustre ge¬ 
neral (pie hoy ejerce el mando superior de la Gran Antilla, 
y es uno de los más jóvenes y de más brillante carrera en 
el ejército español. Don Camilo Polavieja y del Castillo pro¬ 
cede del arma de Infantería, y comenzó su carrera militar 
en 1858: como soldado hizo la guerra de Africa, y recibió 
heridas gloriosas, por las que fué ascendido sobre el campo 
de batalla; como oficial subalterno estuvo en la campaña de 
Santo Domingo, y como capitán y jefe, en la de Cuba, en 
la que nuevamente fué herido de gravedad. 

En 1873 regresó á la Península, asistió á los sitios de 
Valencia y Cartagena, y tomó luego parte activa en las cam¬ 
pañas de Cataluña y del Norte, concurriendo á las más im¬ 
portantes operaciones, y distinguiéndose en la toma de 
Uñate, y en los combates de Muñecas y Galdames, y ascen¬ 
dido á coronel en 1H74, continuó en campaña y concurrió á 
las operaciones del levantamiento del sitio de Pamplona, 
demostrando gran denuedo y pericia en la defensa de Mu- 
niain, y en las batallas de Treviño y Elgueta, especialmente 
al tomar, á la cabeza de sus tropas y después de nido ata¬ 
que, el fuerte de San Carlos de Urquiola, mereciendo la fe¬ 
licitación del General en jefe al frente de todo el ejército. 

Promovido á brigadier cuando terminó la guerra, pasó 
á Cuba, donde contribuyó eficazmente á la terminación de 
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aquella obstinada lucha; y nombrado mariscal de campo, 
ejerció importantes mandos en la Isla, que le permitieron 
conocer las necesidades del país y la consiguiente adopción 
de medidas encaminadas á remediarlas y á pacificar los 
ánimos. 

Ascendido en 1880 á teniente general, desempeñó sticesi- 
mente la capitanía general de Andalucía, la presidencia de 
una de las secciones de la Junta Superior Consultiva de 
Guerra y la inspección del arma de Infantería, dejando los 
más gratos recuerdos; y sus cuulidades personales, su ilus¬ 
tración y su acendrado patriotismo, no menos que su cono¬ 
cimiento profundo de la isla de Cuba, movieron al Gobierno 
del Sr. Cánovas del Castillo á elegirle en 1890 para el cargo 
de gobernador general de la Gran Antilla, cargo difícil en 
todas circunstancias, pero mucho más difícil por aquellos 
días, puesto que el bandolerismo reinaba en los campos, y á 
las disidencias políticas se unían las de índole económica. 
Mas el general rolavieja dió á conocer bien pronto que, si 
era militar valeroso, poseía por igual la entereza y el tacto 
del gobernante: la campaña contra el bandolerismo tenia 
que ser penosísima, dadas las hondas raíces que éste había 
echado en la Isla, y á ella dedicó el nuevo Gobernador ge¬ 
neral sus afanes; organizó con tal fin su gabinete particular, 
puso en activo movimiento la Guardia civil, distribuyó las 
tropas de manera que pudieran obrar de concierto con aqué¬ 
lla, alejó de la Isla ¿ los criminales, consiguió prender á 
otros (é hizo que la ley se cumpliera en diez y seis), y logró 
devolver la tranquilidad á los ánimos, la paz y la prosperidad 
á los campos; hechos éstos que reconocen sus adversarios 
leales, declarando que tan penosa y dificilísima campaña, á 
la que tanto debe la Isla, no es ciertamente uno de los tim¬ 
bres menos hermosos del General. Su tacto en las cuestiones 
politico económicas, la rectitud y nobleza de sus miras, y 
sobre todo su integridad, contribuyen á realzar las altas 
prendas de inteligencia y corazón que en él concurren. 

En suma: el general Polavieja está asociado á los más 
gloriosos hechos de nuestra historia militar contemporánea, 
y conquistó casi todos sus empleos con la punta de la es¬ 
pada. Joven todavía, podrá prestar á la patria nuevos y va¬ 
liosos servicios. 

o 

o o 

HKI.LAS ARTES. 

/ Haifta la vuelta!, composición de M. Una tarde de primavera, 

composición de Diaz y Huertas. -Una lectura de Homero, cuadro 
de Alma Tadema. —; Bonlti e barati !, cuadro de Cayetano Capine. 

El grabado que publicamos en la pág. 22G es linda com¬ 
posición de un artista inglés que suele ocultar su nombre con 
el modesto monograma M (¿Melton Prior?): el buque se 
aleja de tierra, y una hermosa viajera, á quien acompaña y 
custodiasu fiel perro, saluda con blanco pañuelo á las per¬ 
sonas queridas que deja en el puerto, y parece decirles en 
voz sonriente y llena de esperanza: «¡ Ilasta la vuelta!» 


El ancho espacio figura un pabellón azul, inmenso y diá¬ 
fano; el ambiente está perfumado con suave aroma de las 
flores del campo; los árboles empiezan á vestirse de hojas, y 
en la retorcida parra brotan las jugosas yemas de los pám¬ 
panos. En esa deliciosa tarde de primavera, cuando el 

sol camina liacia su ocaso, tres juguetones niños regresan de 
paseo en ligero carricoche, y en compañía de la severa mi su 
que dirige la educación de la niña mayor. 

Tal es el asunto de la fresca y simpática composición 
de Díaz y Huertas, que publicamos en el grabado de la 
pág. 227. 


El cuadro que reproducimos en el grabado de las pági¬ 
nas 230 y 231 (con autorización de la Sociedad Fotográfica 
de Berlín) es una de las más bellas pinturas del ilustre ar¬ 
tista Lorenzo Alma Tadema: representa Una lectura de Ho¬ 
mero en la plaza pública de una ciudad helénica. 

La leyenda de Homero presenta á este divino padre de la 
poesía, al regresar á Esmirna, su patria, después de largos 
viajes, y ya ciego, acogido por sus conciudadanos con hostil 
indiferencia, y precisado á mendigar el sustento de pueblo 
en pueblo, recitando fragmentos de sus poesías en las plazas 
y en los atrios de los templos. 

Aconsejáronle que pidiese á Cima, patria de su madre 
Critheis, una hospitalidad digna de su genio, y declamó 
ante el Senado de la ciudad un canto de la Iliada,, que pro¬ 
dujo admiración y entusiasmo en todos los oyentes; mas un 
mercader que no se había conmovido con el relato épico del 
sitio de Troya, anunció al Senado que si amparaba al poeta 
ciego le pedirían también amparo todos los poetas de la Jo- 
nia, y Homero, rechazado por la brutal carcajada de aquel 
hombre insensible, alejóse de la ciudad, maldijo á la patria 
de su madre y rogó á los dioses que nunca la ingrata Cima 
tuviera un hijo poeta. 

La misma leyenda homérica supone que el cantor de la 
Iliada y la Odisea encontró en la isla de Cliío, en los postre¬ 
ros años de su vida, el favor popular y la felicidad domés¬ 
tica; pero la crítica moderna, poco satisfecha de los funda¬ 
mentos de la leyenda, cree que Homero vivió errante y 
miserable hasta el fin de sus días, y murió pobre, descono¬ 
cido y desdeñado. ¡Triste suerte reservada casi siempre al 
genio! 

Una de aquellas lecturas públicas de Homero es el asunto 
del precioso cuadro de Alma Tadema: el cantor de la Iliada, 
ceñido de laurel y sosteniendo en las manos un largo papiro, 
está sentado en banco de piedra, en la plaza pública de una 
ciudad helénica, recitando fragmentos de sus poemas; tal 
vez los personajes que le escuchan son figuras de la leyenda 
homérica: la casta hija de Chío que le recibió por esposo; 
Femio, su padre adoptivo; el piloto Mentes, inmortalizado 
en la Odisea con el nombre de Mentor; el buen pastor Eu- 
meo, que le dió hospitalidad muchas veces en su humilde 
cabaña. 

No es la primera vez que la pintura moderna ha repre¬ 
sentado estas memorables lecturas de Homero: hay un cua¬ 
dro de Mortimer que se titula Homero cantando la Iliada en 


presencia de los griegos , y otro de Bergeret que figura á Ho¬ 
mero recitando sus poesías. 

Nuestros lectores no ignoran que Alma Tadema es uno 
de los primeros pintores contemporáneos: holandés por na¬ 
cimiento y naturalizado en Inglaterra desde Enero de 1873, 
sus obras artísticas se distinguen por el carácter arqueoló¬ 
gico que las enaltece, por la firmeza del dibujo, por la so¬ 
briedad del colorido, y muy especialmente por su esmerada 
y sentida composición. 

La que hoy presentamos en nuestro grabado es la 2f>7.* 
del catálogo artístico de su ilustre autor, y sin duda la más 
primorosa de las últimas, ejecutada después de la Exposi¬ 
ción de París y reproducida ya por la fotografía y el gra¬ 
bado en casi todos los países. 


// renditare d‘> statuette suele ser hijo de la histórica ciudad 
de Lucca, en Italia, que recorre las ferias de casi todos los 
pueblos meridionales de Europa, lo mismo en España que en 
Grecia, en Portugal como en Provenza y Saboya, con una 
tabla sobre la cabeza y numerosas cstatuítas y bustos de 
yeso encima de la tabla, canturriando con monótono acento: 

«/Sancti boniti e Intratif .» Conocímosle de niños, como le 

conocieron nuestros padres y le conocen hoy nuestros hijos: 
las generaciones se suceden, y permanece invariable el tipo 
callejero del rendítore de San José y San Francisco de Asís, 
de la Inmaculada Concepción hollando con el pie la cabeza 
de la serpiente, y del bambino Jesús en la cuna, con meji¬ 
llas muy coloradas y ojos muy azules. 

Este renditore es el asunto del cuadro que reproducimos 
en el grabado de la pág. 234, original del distinguido pintor 
napolitano Cayetano Capine. 


o 

o o 

MOXCMENTOS Augm’EUFÓNICOS DE ESPAÑA. 

Iglesia do San Jerónimo. 

El primer monasterio que se fundó en Granada, en el 
mismo año de la reconquista de la insigne ciudad por los 
Reyes Católicos, fué el de San Jerónimo: hizo la fundación 
el primer arzobispo de la restaurada diócesis, Fr. Hernando 
de Talavera, antiguo religioso de la Orden jerónima, varón 
eminente por su piedad, su talento, y «su bondadosa transi¬ 
gencia con los moros granadinos sometidos»; hacia el año 
i519, terminado ya el edificio conventual, se echaron los 
cimientos de la iglesia, y como la fábrica se continuaba 
lentamente, la ilustre señora I). a María Manrique, viuda del 
(irán Capitán (quien había fallecido en Granada el 10 de 
Diciembre de 1515), «pidió al emperador Carlos V que le hi¬ 
ciese merced de la capilla Mayor para enterramiento de su 
marido, de ella y de sus sucesores»; otorgó de buen grado tal 
merced el nieto de los Reyes Católicos, y entonces la noble 
Duquesa viuda, «deseando acabar la iglesia pronto y con sun¬ 
tuosidad», encargó de la dirección de la obra al famoso ar¬ 
quitecto burgalés Diego de Siloe, que por entonces dirigía 
también la construcción de la catedral granadina; el día 4 de 
Octubre de 1552, reinando todavía Carlos Y, los restos de 
Gonzalo Fernández de Córdoba, (pie yacían en la capilla 
mayor de la iglesia de San Francisc >, y los de su esposa 
D. ft María Manrique, fallecida algunos años antes de la ter¬ 
minación del templo, fueron trasladados con solemne pompa 
á San Jerónimo, y guardados en magnífico mausoleo, en la 
capilla Mayor, blasonada con más de doscientas banderas y 
estandartes Reales que ganó á I 03 turcos, á los italianos, y á 
los franceses el glorioso vencedor en Cerignola y Careliano. 

En nuestros grabados de la pág. 235 damos las vistas del 
exterior (el ábside) y el interior de la iglesia, uno de los 
templos más grandiosos y ricos de aquella época. 

El exterior de la fábrica es imponente: sus altos muros 
están ceñidos por doble cornisa, y las paredes del crucero 
coronadas de gárgolas; la cúpula se levanta en medio, flan¬ 
queada por macizos torreones; en el primer cuerpo del áb¬ 
side hay un escudo de armas, protegido por dos guerreros, 
y en el segundo cuerpo vese á dos colosales matronas, la 
Fortaleza y la Justicia, que sostienen un tarjetón, en el cual 
figura esta leyenda: Gundisalro Ferdinando a Cardona, 
magno IUsjuiniarum duci, Gallornm ac Turcorum terrori. 
¡A Gonzalo Fernández de Córdoba, gran capitán de las Es- 
pañas, terror de franceses y turcos! 

El interior es grandioso, con ancha nave y arrogante cú¬ 
pula, que descansa en cuatro arcos torales; coro alto sobre 
tres arcos rebajados y sostenidos por seis columnas; pilastras 
corintias, casetones y hornacinas con bellas figuras; venta¬ 
nales con vidrios de colores: pinturas al fresco en las pare¬ 
des, en los pilares, en los arcos, en la cúpula, en el crucero, 
en el presbiterio. 

El retablo del altar mayor consta de cuatro cuerpos: dó¬ 
rico el primero, el segundo jónico, el tercero corintio, y com¬ 
puesto el cuarto, y todos ellos decorados con estatuas v ador¬ 
nos magistrales, hechos por el escultor Diego de Navas, 
según modelo del arquitecto Pedro de Uceda; y aquellos 
frescos y aquellas estatuas representan, no sólo patriarcas y 
profetas, apóstoles y mártires, sino también héroes y ma¬ 
tronas de la antigüedad, como Artemisa y Escipión, Pené- 
lope y Homero, Judith y Pompeyo, Abigail y Mareio, por¬ 
que se quiso expresar allí la importancia de Gonzalo de 
Córdoba, y se evocó á los genios y héroes griegos y ro¬ 
manos sobre el mármol de su tumba. 

¡ Desdichada tumba del Gran Capitán! En este mismo 
siglo, en triste y nefando día, turbas revolucionarias la pro¬ 
fanaron y arrojaron al viento las cenizas del béroe y de su 
esposa porque <tni la losa de las tumbas (declara inge¬ 
nuamente D. Francisco Pí y Margall, en su libro Granada), 
ni el respeto á la gloria lian podido detener el paso de nues¬ 
tras sangrientas revoluciones». 

Pero existe aún en San Jerónimo, si no el antiguo mauso¬ 
leo , la blanca losa que cubría los restos del héroe de los hé¬ 
roes de Castilla (frase del Sr. Pí y Margall), y sobre ella se 
lee una inscripción latina que termina.con.estas palabras: 

/Gloria minime cansepufta! 

Eisebio Martínez de Yelasco. , 


UNA MARTIR d>. 



ESTUDIO HISTÓRICO. 

(ARTÍCULO séptimo y último.) 

I. 

L fin pusieron á Campeggio, agotados 
todos los recursos del procedimiento, 
en la necesidad de dar sentencia. El 
1 legado comenzó apelando á los recur¬ 
sos del mal pagador, á remitir para 
otro día las soluciones de tamaño asunto. 
Cuando más le apuraban para que pu¬ 
siese un plazo á sus dilaciones, poma otro, 
Q' y alargaba la terminación allende lo necesario. 

Por fin, llegó el día de dar la sentencia. Los 
Duques más poderosos de la corte asistieron á este 
acto solemne. La majestad del Rey mismo se des¬ 
lizó en tribuna colocada frente al tribunal para 
oir de oculto la sentencia tanto tiempo anhelada. 
Sentáronse I 03 jueces en su elevado sitio, repri¬ 
mióse el aliento de la concurrencia y se fijaron las 
miradas en el legado pontificio, que iba en tal hora 
solemne á decir los oráculos de la papal palabra. 
Situación dramática la situación de Campeggio. Si 
negaba el divorcio, destruida resultaba la autori¬ 
dad del Papa en Inglaterra por el cisma de antiguo 
amenazante; si afirmaba el divorcio, destruida la 
persona del papa Clemente VII por el poder de 
Carlos V. Así, no se oía en aquella sala volar una 
mosca en el instante de alzarse Campeggio á decir 
su última palabra. Por la gota enflaquecido y aque¬ 
jado, al erguirse vaciló, y todos hubieran que¬ 
rido sostenerle: tosió, y todos hubieran querido 
alentarle con el propio aliento. Abrió sus labios y 
dijo que, estando en 23 de Julio, y siendo el 24 co¬ 
mienzo de las ferias romanas, en que vacaban los 
tribunales, no podía dar, por causa de estas vaca¬ 
ciones, ninguna sentencia. Un rayo no asombrara 
tanto al concurso como la inesperada salida. Pro¬ 
celoso rumor llenó los aires. Los más optimistas se 
persuadieron de que no había en el asunto solución 
posible. Rugió el Rey desde su escondite, sintiendo 
la apoplejía de la cólera y el vértigo de la rabia en 
su desvanecida cabeza. Dijeron los cortesanos in¬ 
jurias varias al Papa y á su legado. «¡Cuerpo de 
Cristo! exclamó Suffolk, bien dice el antiguo re¬ 
frán, que siempre sus desgracias le vinieron á In¬ 
glaterra por los legados y por los Cardenales.— 
¡Ah! exclamó Wolsey contestando á esta impre¬ 
cación, sin un Cardenal de la romana Iglesia no 
tendríais la cabeza sobre los hombros.» Todos los 
actos del Monarca demostraron, desde aquella hora 
terrible, un propósito: separarse de Roma y tomar 
venganza de los legados pontificios, por lo menos 
del legado Wolsey. Después de semejante escena, 
cuando el prelado se presentaba en la corte, podía 
deducir de la triste actitud de los cortesanos toda 
la extensión de su desgracia. Aquellos que antes á 
su paso con solicitud servil se agrupaban, salu¬ 
dándole cual si fuera un Dios, huían de su contacto 
ahora cual si fuera un apestado. Cierto día que 
llegó á una cena dada en el Palacio Real, encon¬ 
tróse con que allí, donde todas las puertas solían 
abrirse á su paso, no contaba ni siquiera con un 
apartado aposento. La indiferencia regia, encubri¬ 
dora de honda cólera, ocultaba llamas infernales 
bajo su glacial exterioridad. Wolsey tuvo que irse 
á la casa de un amigo, y que andar una legua ó 
más á media noche por escabrosos é inciertos ca¬ 
minos. En cambio el Rey trajo á la joven Ana á su 
lado y la rodeó de aparatosa corte. Si Catalina era 
enemiga de Wolsey por haber iniciado el divorcio, 
Ana lo era también por no haberlo concluido. 
Y ocasión se le ofreció de mostrarle su vengativa 
enemistad. Leía ésta un libro de Tyndal, pensador 
revolucionario, sobre la obediencia: y como se lo 
dejara olvidado en una ventana, lo recogió el Car¬ 
denal y se lo llevó al Rey, calificándolo de incen¬ 
diario. Ana, que sólo había menester de un pre¬ 
texto para desahogar su cólera, movió su regio 
amante á que leyera la obra y á que desconfiara 
del Cardenal. Leyóla, en efecto, el Monarca, y en¬ 
contró máximas referentes á la potestad regia que 
resucitaban y completaban las fórmulas absolutis¬ 
tas del antiguo derecho romano sobre el Imperio. 
Durante la Edad Media estas fórmulas, resucitadas 
por las Universidades que oponían la jurispru¬ 
dencia romana, tanto al derecho feudal, como al 
derecho canónico, tenían mitigaciones saludables 
en la división del poder espiritual y temporal. Mas 
Enrique VIII, que se proponía derribar al Papa 
en la conciencia pública de su pueblo, y que consi¬ 
deraba el Parlamento cual una corte áulica de su 
autoridad absoluta, encontró en las sentencias del 


(1) Véanse los núms. I. IX,X,XI XII y XIII. 
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pensador revelado por su amada las bases incon¬ 
movibles de un despotismo en consonancia con su 
avasalladora naturaleza. La influencia de Ana cre¬ 
cía en el animó de Enrique. Hallándose los dos de 
campo en Real sitio, como supiera la sagaz querida 
que el Rey guardaba secreto terror á ciertas partes 
obscuras de la selva, por haberlas consagrado una 
tradición popular á los espíritus malignos, llevólo 
á tal misterioso sitio, y entrando antes que él en 
sus misteriosas tinieblas, mostróle un ánimo y un 
Valor con los cuales cautivaba cada vez más su ya 
hmdido albedrío. 

tía 

Eor fin Clemente Vil, en tanto que la corte britá- 
hica se esparcía en todos estos desahogos, tomó una 
Resolución horrible para Enrique VIII. El acto de 
Doria, que abandonaba sus antiguas banderas por 
seguir las banderas del Emperador; los triunfos de 
Ley va, que traían á las mientes los triunfos de 
Pavía; la inconstancia de Francisco I, que girara 
huevamente alrededor del César; la grandeza de 
España, cuyos dominios se dilataban por el Nuevo 
Mundo, mostraron á Clemente VII que la fortuna 
se había desposado para siempre con Carlos V; por 
lo cual contrastar su poder equivalía en el fondo á 
contrastar el mismo poder de Dios. Además, en 
aquellos instantes supremos, su muy amado hijo 
Carlos, adelantándose á los sucesos y compren¬ 
diendo cómo los favores de la suerte deslumbra¬ 
ban la inteligencia y rendían la voluntad de Cle¬ 
mente VII, le mandó aves raras, indios bravos, 
piedras preciosas, esencias balsámicas, ejemplares 
del crecimiento que había tomado aquel Imperio 
español, capaz de formar hasta un nuevo planeta. 
No podía con tanta fuerza ni con tanta magia el 
Pontífice. Así, apretado por las exigencias de In¬ 
glaterra, tomó en Roma una resolución seme¬ 
jante á la que tomara Cainpeggio en Londres, una 
resolución dilatoria, bien apartada de revocar ó 
mantener el matrimonio, la cual consistía en subir 
el asunto de nuevo desde Inglaterra á Italia, para 
conocerlo por su supremo conocimiento y deci¬ 
dirlo por su soberana voluntad. Lloró Clemente á 
las consideraciones presentadas por el Embajador 
de Inglaterra; pero metido entre dos potestades 
irreconciliablemente enemigas, optó por favorecer 
y por servir á la más fuerte y á la más cercana. La 
resolución del Papa debía perder á Wolsey. El 9 de 
Octubre de aquel nefastísimo año presidió el último 
consejo. Ya en él, debió darse por abandonado de 
la fortuna, pues ningún favorito del Monarca se 
acercó á saludarle. Al día siguiente personáronse 
bien de mañana en su casa dos emisarios regios y le 
pidieron el sello de Inglaterra. Wolsey contestó que, 
depositario de aquel instrumento de autoridad, no 
podía devolverlo sino en virtud de un escrito Real. 
Al día siguiente diéronle bien de mañana el de¬ 
mandado escrito y entregó el regio sello de Ingla¬ 
terra. No había hecho entrega de tan soberano signo 
de autoridad, cuando le notificaron la orden de 
abandonar su palacio, sin llevarse más que la ca¬ 
misa puesta. Para mostrar á Enrique el cuantioso 
despojo que tomaba con aquella casa, hizo tender 
y ostentar por sus galerías todos los objetos de 
precio. Brocados de Italia, terciopelos de mil colo¬ 
res, púrpuras cardenalicias, martas cebellinas, ca¬ 
pas pluviales recamadas de bordados, báculos de 
oro, doseles de plata, vajillas de incomparable por¬ 
celana, bandejas de ricos metales repujadas por 
maravillosas artes, copas dignas de figurar junto á 
las que apuraban allá en sus festines voluptuosos 
los romanos de la decadencia, tapices en que esta¬ 
ban tejidas las escenas más célebres de la mitología 
y de la Biblia, montones de perlas; tanta copia de 
tesoros se allegaba entonces en las altas dignidades 
de la Monarquía y de la Iglesia. El mozo de carni¬ 
cero, que viera pasar todas las grandezas bajo su 
mano, favorito de los Reyes, adulado de los Empe¬ 
radores, jefe real de una vasta monarquía, cercano 
á la potestad pontificia, cardenal de los Papas y 
tan poderoso como los mayores potentados, preci¬ 
pitábase desde tan alto asiento en horrible y pavo¬ 
rosa ruina. Una barca le aguardaba en el Támesis, 
que debía indudablemente aparecer á sus ojos cual 
un ataúd flotante. Para más tristeza, reunidos por 
la fama y sus ecos, miles de espectadores acudieron 
á presenciar aquel increíble cambio de fortuna. Al 
aparecer, un grito de júbilo resonó en sus oídos, que 
debió despedazarle de abajo arriba el corazón; «No 
morderás más, perro de carnicería», le gritaba el 
populacho de Londres. Sus últimos amigos veían 
tal ruina con dolor y espanto. Su mismo bufón llo¬ 
raba lágrimas amargas. La barca, en vez de ir hacia 
Londres, fué hacia Hampton-Court. Por allí desem¬ 
barcó y montó en una muía. Enrique VIII, para 
prolongar sin duda su agonía, le mandó un men¬ 
saje favorable y un mensajero amigo. No sabiendo 


cómo demostrar su gratitud al Monarca, pues ya 
nada tenía en el mundo, se arrancó una reliquia 
que llevaba al cuello y la entregó al cortesano; y 
volviéndose á su bufón lo cogió, lo entregó tam¬ 
bién como pudiera entregar una bestia de carga, 
aunque se resistía y lloraba y pataleaba el infeliz, 
queriendo quedarse al lado de la desgracia, mucho 
más noble en su vil condición que los cardenales y 
los reyes de aquel tiempo. El terror predominaba 
en estos últimos instantes de su existencia al desdi¬ 
chado, sabiendo el Monarca con quien se las había. 
En efecto, la Cámara de los Lores decidió acusar á 
Wolsey de traición. Cuarenta y cuatro cargos capi¬ 
talísimos le imputaban. Ilegalidades, cohechos, si¬ 
monías, seducciones por dinero, ruinas de fami¬ 
lias por avaricia, tratados concluidos á espaldas del 
Monarca, brutales exacciones ruinosas á Inglate¬ 
rra, males vergonzosísimos adquiridos en vicios 
infames, todo esto y mucho más atribuía la triste 
adulación en cuanto lo consideraba destituido de 
todo favor en una más ó menos merecida desgracia. 
Un defensor, antes desconocido, le salvó de este 
trance. La Cámara de los Comunes se rindió á la 
elocuencia de este abogado que se llamaba Crom- 
well. A pesar de tales peligros no se enmendaron, 
no, las desapoderadas ambiciones de Wolsey. Re¬ 
tirado á su diócesis, conspiró en política, cual si 
aun lucieran la juventud y la fortuna para él. 
Arraigan tanto las costumbres en la vida, que Wol¬ 
sey creía imposible el reinado de Enrique VIII sin 
su absoluto ministerio. Así llegaba en su infortu¬ 
nio, á pesar de reunir cuatro mil libras esterlinas 
de renta, á obtener un regalo de mil marcos, y 
cuando más se dolía de pobre, viajaba con un sé¬ 
quito de ciento sesenta cortesanos. Ya estuviera en 
las catedrales, oficiando como simple obispo; ya 
llevara la vida de gran señor en los palacios y cas¬ 
tillos; ora se retirase á la soledad, aparentando 
arrepentimiento y penitencia; ora recorriese su 
diócesis repartiendo limosnas y administrando sa¬ 
cramentos; la pertinaz ambición de su alma no le 
consentía punto de reposo, y en los Oficios divinos, 
en las limosnas públicas repartidas á las puertas de 
las iglesias, en las comidas con los gentileshombres 
de ciudad ó aldea, en todos sus actos, movidos por 
sus pasiones políticas, ocultaba de necesidad ó una 
maquinación ó una intriga. Confortado por cierta 
benevolencia del Monarca y decidido á no dete¬ 
nerse un minuto en la vía de sus ambiciones, pre¬ 
para bu con ánimo de llamar sobre sí la atención 
del Rey una entrada pública y aparatosísima en la 
ciudad de York. Los cortesanos, que le veían per¬ 
dido en el ánimo Real, sembraban toda suerte de 
sospechas y levantaban toda suerte de calumnias. 
Entre una multitud de inventos decíase que ma¬ 
quinaba la excomunión de Enrique VIII por Cle¬ 
mente VII. Wolsey estaba perdido. 

111 . 

Corría la mañana de 2 de Noviembre de 1530. 
Una cabalgata lujosísima se paraba con estrépito 
á la puerta del castillo de Cawood, habitado por 
el Cardenal. Un inesperado huésped dirigía con 
arrogancia la legión brillantísima de apuestos gen¬ 
tileshombres, en cuyos rostros se notaba fácilmente 
alguna mala pasión satisfecha. El imprevisto é in¬ 
esperado huésped se llamaba entonces Duque de 
Northumberland; mas había sido en otro tiempo, 
bajo el modesto nombre de Percy, apuestísiino 
galán, de bella presencia, de gran prestancia, ven¬ 
cedor en los torneos, ágil en las danzas, certero en 
los tiros, cabalgador én las cazas, y cuya felicidad, 
cifrada en obtener la mano de Ana de Boleyn, fué 
impedida y frustrada por el Cardenal Wolsey, á 
quien adrede se lo envió el Rey por un refina¬ 
miento de crueldad en su bárbara venganza. En¬ 
contráronse el lord espiritual y el lord eclesiástico, 
el príncipe de la Iglesia y el príncipe de la corte, 
el Arzobispo y el Duque, frente á frente y en la 
mitad del salón, donde se dirigieron sendas y cor¬ 
teses reverencias. En la mirada de los dos actores 
de aquella escena muda podía fácilmente descu¬ 
brirse la satisfacción del uno, la tristeza del otro. 
El joven caballero puso la mano sobre la espalda 
del viejo Arzobispo y le declaró preso como reo de 
alta traición. Terrible calle de amargura la que re¬ 
corrió desde este momento, único de su vida en el 
cual llegó á conocer hasta su fondo la enemistad 
del Rey. El privado no podía, no, arribar ni á la 
torre de Londres, ni al patíbulo de los traidores. 
Murió en el camino. Desde una carnicería elevóse 
al dintel del trono británico, y tocó en tres cón¬ 
claves consecutivos la Sede pontificia. Amigo del 
lujo y de los placeres, como todos los hombres del 
Renacimiento llamados á dispertar la vida de los 
sentidos y el imperio de la Naturaleza tras las ma- 
ceraciones de los siglos medios, parecía no sentir 
el calor de la conciencia en su mente; y de haber 


nacido en Italia cómo nació en Inglaterra, fuera 
un Borgia en vez de ser un Wolsey. A la hora de 
morir, con las intuiciones que presta la agonía, con 
ese revivir misterioso de los últimos instantes, dijo 
la frase que compendiaba todos sus titánicos tra¬ 
bajos por la fundación de una monarquía absoluta; 
dijo: «¡Oh! ¡si hubiera servido á Dios como he ser¬ 
vido al Rey!» En este año, al recibir Enrique VIII 
la noticia de que negaba el Papa toda jurisdicción 
y conocimiento á Inglaterra en los negocios jurí¬ 
dicos relativos al divorcio, decidió dos cosas: pri¬ 
mera, vivir públicamente con Ana Bolena, des¬ 
pués de haberse casado con ella en secreto, y 
erigir su autoridad absoluta sobre todas las auto¬ 
ridades eclesiásticas y políticas. Un acto de bárbara 
crueldad siguió á este acto de exaltada pasión. La 
princesa María, que habitaba el mismo palacio de 
su madre Catalina, fué separada de la mujer que le 
diera el ser, y como prisionera, sin ninguno de los 
honores debidos á su rango, conducida sigilosa¬ 
mente á un triste y solitario sitio Real, donde pur¬ 
gaba la bien inocente culpa de haber nacido del 
matrimonio legítimo de su padre. ¿Qué había suce¬ 
dido para perpetrar tales actos? Enrique VIII que¬ 
ría el divorcio, como necesaria satisfacción á sus 
pasiones; pero también quería cohonestar este di¬ 
vorcio con alguna razón teológica como necesaria 
satisfacción á su inteligencia. ¿Quién le dió la base 
científica de tamaña satisfacción? No ciertamente 
Wolsey, muerto en su fidelidad al rey Enrique VIII, 
por sus cánones y por su ortodoxia; no ciertamente 
Moro, vasto espíritu, fidelísimo á la Iglesia católi¬ 
ca, en la cual quiso vivir y por la cual murió, pre¬ 
sintiendo, entre los furores del combate universal 
por la religión, el día sublime de la libertad de 
conciencia; quien halló una teología que poner á 
disposición de las pasiones del Rey fué el célebre 
Cranmer, Lutero de Inglatera, primer motor allí de 
la revolución religiosa. Seis años de edad menos 
tenía que el revolucionario alemán. Educado á gol¬ 
pes, según los bárbaros modos de la Edad Media, 
en la niñez aprendió ya la conformidad con el in¬ 
fortunio y la resignación al dolor. Nacido con ele¬ 
vada inteligencia, todo cuanto le circuía contras¬ 
taba sus altas vocaciones. El padre que le diera 
Naturaleza, campesino de mucha honradez y de 
cortos alcances, contento con el trabajo material de 
cada día, dado á buscar por todo recreo los ejerci¬ 
cios de fuerza, enseñó al hijo de sus entrañas á 
montar á caballo, á blandir la espada, á tender el 
arco, á tirarla barra, á manejar todo género de ar¬ 
mas, en cuyos ejercicios aprendió, al par de cierta 
gimnasia muy saludable al cuerpo, ese gran senti¬ 
miento de la Naturaleza que consuela en sus dolo¬ 
res y fortifica en sus combates á nuestra pobre alma. 
Enviado á Cambridge, donde aun reinaba la bar¬ 
barie escolástica, encontró en el fondo de su con¬ 
ciencia la base del conocimiento filosófico y en la 
lectura de los libros santos la base de la verdad re¬ 
velada. Y en edad bien temprana comenzó á di¬ 
fundir sus profundísimas ideas en forma de lec¬ 
ciones, que le daba algunos medios para vivir y 
algunos fundamentos donde elevar su independen¬ 
cia. Llamábanle sus enemigos, con menosprecio, 
mozo de cuadra: pero las almas distinguidas encon¬ 
traban hasta en su conversación tesoros de ciencia. 
Dotado de un corazón tierno, se casó bien joven 
con una muchacha de su edad y de su condición, 
aunque este casamiento le alejara de la carrera 
eclesiástica, y, por lo mismo, de la carrera del ho¬ 
nor, la dignidad y la riqueza. Muerta su mujer al 
año de casamiento, encerróle tamaña desgracia en 
sí mismo; este ensimismamiento en la ciencia, y 
esta ciencia, le alzó á doctor en Teología, profesor, 
predicador y examinador de la Universidad. Un 
día que iba de viaje topó de manos á boca con el 
confesor y el secretario de Enrique VIII. Hablá¬ 
ronle éstos del divorcio, cuestión que embargaba 
todas las inteligencias, asunto que llenaba todas las 
conversaciones, objeto de la general curiosidad, y 
Cranmer dijo que, en vez de buscarlo en los Car¬ 
denales de Roma, debía buscarse en los catedráti¬ 
cos de las Universidades el término de este litigio, 
y que, en vez de apoyarlo en el derecho canónico, 
debía apoyarse en la misma palabra divina. Refi¬ 
riéronle secretario y confesor á Enrique VIII tal 
diálogo, y el Rey lo mandó comparecer á su cá¬ 
mara y le encargó de la Memoria que debía tratar 
la cuestión de su matrimonio y resolverla. 

IV. 

Cranmer fué, pues, elevado á las primeras dig¬ 
nidades eclesiásticas, á fin de que encontrara en la 
teología y en la Iglesia una sentencia, más ó me¬ 
nos válida, que disolviese el matrimonio de Enri¬ 
que VIII con Catalina de Aragón y sancionase el 
matrimonio de Enrique VIII con Ana de Boleyn. 
El hábil teólogo comenzó por abrir una consulta 
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teológica. Ochenta y seis teólogos fueron consulta¬ 
dos, y setenta se declararon por el divorcio. El 
viernes 2A de Mayo de 15JJ dióse por fin la sen¬ 
tencia, declarando el matrimonio de Catalina con 
Enrique nulo por expresamente contrario al texto 
imperativo de las divinas leyes. A consecuencia 
de esto se declaró legítimo el matrimonio de En¬ 
rique con Ana, bastardos los hijos de Catalina; 
se desterró á ésta de la corte destituyéndola de su 
carácter de esposa y reina. En cuanto el Papa supo 
todas estas determinaciones, anuló solemnemente 
la sentencia de Cranmer, y excomulgó á los nuevos 
cónyuges conjurándolos á separarse de hogar y le¬ 
cho." El 2¿\ de Marzo pronunció la validez del ma¬ 
trimonio disuelto en Inglaterra, y el 25 llegaba un 
correo inglés con fórmulas de acomodamiento. Ya 
era tarde. Una revolución de palacio acababa de 
destronar al Papa y erigir en su lugar al Rey, que, 
sin declararse amigo de la doctrina de Lutero, se 
declaró cabeza de la Iglesia de Inglaterra. Todos 
estos accidentes destruyeron la salud de Catalina 
de Aragón y minaron su vida. La inteligencia no 
pudo arder y brillar tanto, la voluntad combatir 
con tanta fuerza, sin que se quebrase el cuerpo y 
se consumiese la vida material. Sintiendo aproxi¬ 
marse la última hora, rogó que le permitieran abra¬ 
zar á su hija. Este último consuelo fuéle cruel¬ 
mente negado por su brutal esposo. A pesar de 
todas estas tiranías, Catalina le escribió á la hora 
de morir, enviándole su perdón. Enrique, al reci¬ 
bir esta carta, lloró tiernamente, quizás por íinica 
vez en su vida. Despedida de todo cuanto la uniera 
con el mundo, recibió los últimos sacramentos, 
porque tan tenaz al defender su fe de cristiana 
como al defender su dignidad de esposa, no acce¬ 
dió nunca, ni bajo las mayores intimidaciones, á 
reconocer la autoridad suprema, que en la Iglesia 
británica se arrogara Enrique YIII en detrimento 
de la autoridad soberana del Pontífice. A las dos 
de la tarde del 7 de Enero de 153(3 voló de la tierra 
al cielo aquella verdadera mártir. En la minucio¬ 
sidad de su vida, la hija de los Reyes más poderosos 
del mundo, la infanta del mayor Imperio conocido 
en la historia, declaró al morir que debía, por el 
abandono en que la dejaron, hasta la cuenta de la 
lavandera. Engendrada entre las victorias de An¬ 
dalucía, nacida entre los esplendores de Alcalá, 
criada entre los ensueños de la Alhambra, hija de 
madre tan tierna como Isabel la Católica, princesa 
de Imperio tan vasto como España, tía de Carlos V, 
esposa de Reyes, pasó hambre, desnudez, frío, mi¬ 
seria, y llevó sobre su corazón una corona de espi¬ 
nas, las cuales penetraron más hondamente en sus 
carnes al peso de la corona de oro que llevaba so¬ 
bre su cabeza. 

V. 

Su rival no fué menos desgraciada que ella. Uno 
de los pretextos dados por Enrique para cambiar 
de mujer, era que no le daba Catalina un herede¬ 
ro. Esperaba, pues, que Ana Bolena le diese un 
hijo en su primer parto, y Ana le dió una hija. 
Esto la contrariaba terriblemente, y le hacía temer 
que el Rey volviese á su primera mujer, en tanto 
grado, que al recibir la nueva de la muerte de ésta, 
como estuviese lavándose las manos, regaló á quien 
le dió el primer parte de tan grave suceso el jarro 
de oro de donde había vertido el agua, joya de 
subido precio. Mientras Enrique vestía hipócrita¬ 
mente luto de hermano, mostraba Ana su júbilo 
vistiendo de amarillo. En efecto, hasta entonces 
no se había creído reina. Mas no cayera la infeliz 
en mal infierno, cayendo en el corazón de Enri¬ 
que VIII. Todo cuanto había hecho sufrir á Cata¬ 
lina, lo sufrió ella también. La joven y hermosa 
Juana Seymour suplantóla en las tornadizas pre¬ 
ferencias del Monarca. Un día que entró en la cá¬ 
mara de Enrique VIII, como la encontrara sobre 
sus rodillas asentada, tuvo tal dolor que malparió 
el príncipe encerrado á la sazón en su vientre, li¬ 
sonjera esperanza de la monarquía, seguro de su 
propio poder é influencia. La convicción, avivada 
por este suceso en el rey Enrique, de que no po¬ 
dría darle Ana un nuevo infante, esta persuasión 
terrible se hallaba henchida de mil sentencias de 
muerte. Y Ana, para distraer sus melancolías, no 
encontraba otro remedio sino aumentar sus ligere¬ 
zas. Decíase de público, y se divulgaba en todas 
partes, que hasta un músico y cantor de callejuela 
había manchado por dos veces el regio tálamo de 
Inglaterra. La calumnia iba tan lejos, que le impu¬ 
taba incestuosos amores con su hermano Jorge. 
Tres amantes le designaba el rumor público, y En¬ 
rique nombró una comisión misteriosa encargada 
de averiguar lo que el rumor público tuviese de 
fundado. Pues bien, á uno de los más designados, 
dióle Ana en ocasión solemne, y á vista de la corte, 
imprudente prueba de distinción, que fué causa 


principal de su ruina. Llamábase éste Norris, y 
sostenía con Rochefort singular combate caballe¬ 
resco en regio torneo. Al salir de una de las lu¬ 
chas, que más esfuerzos le costara, dejó caer, ó por 
inadvertencia ó de grado, la Reina su pañuelo, que 
recogió Norris, y se lo devolvió en la punta do su 
lanza, después de haberlo besado. El Rey, al ver 
esto, abandonó furioso el balcón Real, no sin haber 
lanzado una mirada de muerte sobre el rival pre¬ 
ferido y la mujer adúltera. Norris fué preso al salir 
del torneo cerca de Westminster; Ana embarcada 
en una lancha y conducida á la torre de Londres, 
en cuyo calabozo cayó su hermosa cabeza cortada 
por la cuchilla del verdugo. De milagro no asistió 
su padre al tribunal que la condenara, mas asis¬ 
tieron sus próximos deudos y votaron á una su 
muerte. Así concluyó la mujer cuyas gracias en¬ 
gendraron el cisma de Inglaterra. 

Emilio Castelar. 

Madrid, 18 de Marzo de 1802. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


CARAMILLO Y PELUSA. 

II. 

c ^ S Í/^ f ¡Y L Excmo. Sr. D. Ernesto González de 
jf njhPÁ n 1° 8 ^ arra ^ es » c on de de la Pelusa, ha 
recorr ido una buena parte del mundo 
civilizado, llevando siempre digna- 
mente la representación de la nación 
española. Calcule el lector lo que en vein- 
j* titantos años habrá podido correr y ver 
este hombre, que siempre tuvo buena vista y 
Ty superior entendimiento; cuántas veces se ha¬ 
brá sentado á la mesa de reyes, príncipes y 
proceres: cuántos rigodones habrá bailado con rei¬ 
nas, princesas y damas principales de las diversas 
cortes, y, en fin, qué tesoro de importantes secre¬ 
tos internacionales guardará en su memoria y entre 
sus papeles. 

Pero todo cansa en este mundo, y D. Ernesto, 
eximio personaje, lumbrera de la diplomacia, rico, 
independiente, se cansó de la elevada posición 
oficial y de las ventajas, lucimientos y obligacio¬ 
nes del cargo, y lo renunció, recobrando su entera 
libertad para satisfacer el deseo, vivamente sentido 
hacía algún tiempo, de volver á Madrid, á la pobre 
villa de Madrid, que no había podido olvidar en 
los largos años que vivió en las suntuosas residen¬ 
cias de París, Londres, Viena, Roma, Berlín, Cons- 
tantinopla, etc., etc. Creía que nada le quedaba ya 
que ver en el mundo, porque lo que no había visto 
no excitaba su curiosidad: había cazado con Napo¬ 
león III, de quien era íntimo, y con Víctor Ma¬ 
nuel, que le adoraba; el viejo Guillermo de Prusia, 
antes y después de ser emperador, le daba familiar¬ 
mente palmad i tas en el hombro; Bismarck y él se 
tuteaban, y era D. Ernesto el único diplomático 
á quien no ladraba el perro del Canciller; la gra¬ 
ciosa Reina de la Gran Bretaña le distinguía entre 
todos los personajes de aquella corte, no sólo por 
las relevantes cualidades que le reconocía, sino 
•porque hallaba mucho parecido entre él y su di¬ 
funto marido; de Messieurs Thiers, Mac-Mahon, 
Grevy y Carnot tiene recibidas notorias pruebas 
de grande amistad, y el Sultán le quería más que 
á la misma Puerta Otomana, y no podía pasarse 
sin él. Y si no fuera tan discreto como es, y qui¬ 
siera escribir sus aventuras de amor, veríase que 
no hubo en el mundo hombre más afortunado 
con las mujeres; y si pudiera publicar la colección 
de cartas que le enviaron sus enamoradas, no se 
habría dado á luz jamás libro que más interés des¬ 
pertara ni que más lectoras tuviera; pero nunca 
guardó, después de leída, carta alguna de mujer, 
pensando que súbitamente podía morir, y caer en 
manos indiscretas papeles que comprometieran á 
las damas que le amaban, sin poderlo remediar. 
Y tuvo también la fortuna de que sus aventuras 
no le llevaran jamás á lance alguno de esos á que 
se expone quien se aficiona demasiado al fruto pro¬ 
hibido, lo que prueba, además de su buena suerte, 
la habilidad y el tacto con que en tales ocasio¬ 
nes se condujo, como consumado diplomático, evi¬ 
tando siempre el escándalo, y saliendo así de todas 
partes con una reputación sin taclia, estimado, ad¬ 
mirado y respetado.hasta de los mismos maridos 

burlados. 

Pero en medio de la vida de gran señor, de las 
deliciosas aventuras, de los refinados placeres, y de 
los triunfos en la diplomacia y en la sociedad, no 
olvidó los días de su juventud en Madrid, y sobre 
todo, ni uno solo dejó de acordarse de aquella linda 
muchacha que el magistrado Gómez sustrajo des¬ 


póticamente á su amor, casándola por sorpresa con 

un tal Caramillo. Era Florinda la única mujer 

capaz de inspirarle una pasión profunda, la única 
que hubiera podido ejercer influencia decisiva en 
su destino, la única que él habría querido para es¬ 
posa. Casada con otro, coincidiendo este suceso con 
su nombramiento de secretario de una embajada, 
Ernesto no había vuelto á verla, ni la había culpado. 
Conocía el carácter duro é inflexible del sanguinario 
magistrado, y comprendió el sacrificio de la pobre 
Florinda y la imposibilidad de evitarlo. La imagen 
de la mujer amada no la había podido borrar de 
su mente la ausencia, ni el tiempo, ni los grandes 
deberes y preocupaciones de diplomático y de hom¬ 
bre de mundo. Siempre tuvo noticias de Florinda, 
que le comunicaba alguna persona discreta, igno¬ 
rándolo ella; y supo que el marido, que no la me¬ 
recía cuando la hizo su mujer, no la mereció tam¬ 
poco después: que no tenía hijos; (jue frecuentaba 
poco la sociedad, dejándose ver rarísima vez en los 
salones y en los teatros; que en su mirada y en su 
sonrisa había constante melancolía; que ejercía la 
caridad humildemente, es decir, sin publicidad; 
que nadie murmuraba de ella: que el Sr. Caramillo 
no sabía ya en qué emplear los millones, y sin em¬ 
bargo continuaba aumentando su caudal con la ma¬ 
yor codicia, y, en fin, que Florinda era la mujer 
más hermosa de Madrid, y parecía como que guar¬ 
daba un amuleto que la defendía de los estragos 
del tiempo. 

Vino, pues, á Madrid D. Ernesto, y se instaló en 
un hotel de la Castellana que había mandado com¬ 
prar, y en el que ya vivía su única hermana, viuda 
de un general. Los periódicos no podían dejar de 
poner en conocimiento del público la llegada de un 
personaje de tan merecida importancia; y aunque 
los amigos de su juventud habían pasado casi todos 
á mejor vida, no le faltaron nuevos amigos en la 
alta sociedad y en el mundo oficial que se honraran 
en gran manera procurando hacerle agradable la 
residencia en Madrid para que no pudiera arrepen¬ 
tirse de haberla preferido á la de las grandes capi¬ 
tales de Europa. 

Compró caballo de montar, carruaje y tronco; 
ingresó en el Casino y en el Círculo de su partido, 
tomó abono en el Real y recibió con agrado su 
nombramiento de senador vitalicio, que satisfacía 
todas sus aspiraciones políticas. Don Ernesto es un 
anciano joven, gallardo y derecho como cnando te¬ 
nía treinta años menos, de hermosa fisonomía son¬ 
riente, suelto y naturalmente elegante como quien 
tiene de mucho tiempo adquirido el hábito del trato 
social, correctísimo en su traje, culto, ameno é in¬ 
sinuante en la conversación, en fin, un hombre por 
todos conceptos simpático é interesante. El efecto 
que su aparición en los salones produjo lo explica 
fielmente la frase de cierta viuda verde, famosa 
por sus libertades de lenguaje y su despreocupa¬ 
ción, que exclamó en un corro de señoras, en que 
se hablaba de D. Ernesto:— « ¡Ay! ¡qué solterón tan 
rico!» 

III. 

Por los periódicos supo la mujer de Caramillo el 
tardío regreso del único hombre á quien había 
amado, y sintió vivas ansias de verle, y avivó más 
su deseo el lujo de detalles con que la prensa exor¬ 
nó la noticia de la vuelta á España del diplomático 
dimisionario, encareciendo su talento, sus grandes 
servicios al Estado, su gentileza y gallardía y la 
elegancia de su porte. El repórter que se había en¬ 
cargado de enterar al público de todo lo que se 
refería al viejo á la moda, dijo que en el paseo de 
coches del Retiro llamaba poderosamente la aten¬ 
ción la arrogante figura del Conde de la Pelusa 
montando un fogoso corcel. El día que Florinda 
leyó esto en un periódico de la mañana, dijo á su 
marido, durante el almuerzo : 

—¿Quieres que vayamos al Retiro en coche esta 
tarde?. 

—Yo no puedo—contestó Caramillo—porque 
ahora mismo me voy á una junta de banqueros, y 
no acabaremos hasta muy tarde. Vé sola, si quieres. 

—Eso haré. 

Ya sabía ella que su marido tenía junta y no 
iría. 

Y, en efecto, Florinda se vistió, y se vistió algo 
más que de ordinario, pidió el tandean , y allá se 
fué, al Retiro, á ver á su novio revivido. Y aquella 
tarde no sólo llamó la atención en el paseo el 
apuesto jinete, que con mano segura y singular 
destreza regía el brioso caballo de incomparable 
estampa é hirviente sangre española pura, sino 
que también se fijó la gente de la high Ufe en la 
hermosa dama que ocupaba el elegante carruaje del 
banquero. La mayor parte de las señoras de la aris¬ 
tocracia habían visto pocas veces á Florinda, como 
que tan retirada de la sociedad vivía, pero tenían 
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noticia de que era una estimabilísima dama que 
disfrutaba el raro privilegio de no envejecer. Así 
fue que en cuanto las señoras se repitieron de un co¬ 
che á otro: «Esa es la mujer de Caramillo», siendo 
la primera que lo dijo aquella viuda verde admi¬ 
radora del diplomático, que la conocía, lijáronse 
con más interés en Florinda, y no pudieron menos 
de reconocer que no eran exagerados los encomios 
(¿ue de su hermosura habían oído. 

Florinda y Ernesto se vieron, ya lo creo que se 
vieron. Al paso iba el caballo del diplomático, ha¬ 
biendo recorrido antes dos veces al galope el paseo 
desde la entrada hasta el Angel Caído, cuando pasó 
el coche de Florinda, y ésta conoció á su novio y 
fijó en él la profunda mirada. Ernesto la miró y la 
adivinó. Florinda estaba más gruesa: era la única 
diferencia visible que había entre la gallarda joven 
que enamoró al calavera Ernesto y la anciana se¬ 
ñora del banquero Caramillo. Sus cabellos, nunca 
profanados por las tinturas con que otras preten¬ 
den reformar lo natural, habían tomado un matiz 
gris que sentaba á maravilla á Florinda; su cara 
estaba tersa y fresca, sin que jamás la hubieran 
manchado los productos de la fecunda quiroman¬ 
cia moderna, y así había conservado su belleza, 
aunque las mujeres habituadas al uso de todos 
aquellos productos tenían por inverosímil que la 
de Caramillo no poseyera un medio secreto y po¬ 
derosísimo de enmendar y disimular las averías 
propias de la edad. 

Experimentó Florinda vivísima emoción al fijar 
la mirada en el hombre amado, y si éste hubiera 
pasado más cerca de ella, en aquel momento habría 
visto lágrimas en los ojos de la anciana. Esperó Er¬ 
nesto que diera la vuelta el coche del banquero, y 
dirigiendo el caballo hacia el carruaje, exclamó: 

— ¡Florinda!. 

— ¡Ernesto!.—contestó ella. 

El diplomático se quitó el sombrero, saludando, 
y luego dió un espolazo al noble animal, que salió 
á galope. 

El día siguiente había carreras de caballos. Fio- 
riada no había ido á este espectáculo nunca. Su 
marido sí, porque solía apostar, y tenía suerte. El 
hombre, aunque estaba tan repleto de dinero, no 
faltaba jamás donde pudiera ganar algo. Si un día 
hubiera perdido, ya no habría vuelto, pero siempre 
ganaba, por decidida protección de la fortuna, por¬ 
que él, ni era caballista, ni conocía qué animal de 
los que entraban en la pista poseía, al parecer, 
mejores cualidades de corredor; ponía indiferen¬ 
temente por uno ó por otro, y luego se encontraba 
con que por cada duro le daban cinco ó seis, ó 
veinte ó treinta. 

Florinda dijo á su marido : 

—Hoy quiero ir á las carreras.¿Iremos? 

—Sí, ya lo creo—contestó Caramillo.—Yo siem¬ 
pre voy, porque me traigo siempre algún dinero; 

pero me extraña que tú quieras ir. Alguna vez 

te he oído que no comprendías esa diversión. 

— Tengo capricho de ir. 

— Bueno, bueno. Celebro ver que te animas. Ya 
era hora. ¿Qué tal el paseo de ayer en el Retiro?. 

—Muy agradable: mucha gente y lujosos trenes. 

Caramillo miró con asombro á su mujer. 

Florinda puso en su tocado para ir á las carreras 
más esmero que el día anterior, y su marido vién¬ 
dola tan bien aderezada, no pudo menos de felici¬ 
tarla. 

— Pareces una muchacha—le dijo.—Cualquiera 
que no nos conozca presumirá que eres mi hija. Te 
digo que estás guapa, guapa de veras. 

— Guapa vieja—repuso Florinda riendo. 

Iba Caramillo muy ufano acompañando á su 
mujer. En tantos años habían sido pocas las veces 
que tuvo ocasión de presentarse en público en tan 
buena compañía. 

Llegaron al Hipódromo: allí estaba Ernesto; ya 
había ella supuesto que estaría. 

El Marqués del Lirio, un sportman muy fas¬ 
tuoso, á quien Caramillo tenía hecho algún prés¬ 
tamo, presentó á éste y á Florinda al arrogante di¬ 
plomático. Ernesto, después de saludar con la más 
correcta galantería á la señora, dirigióse á Cara¬ 
millo y le dijo: 

—Celebro mucho la ocasión de conocer á usted 
personalmente: su nombre le conozco hace mucho 
tiempo. En toda Europa he oído frecuentemente 
pronunciar con respeto el nombre de usted como el 
de uno de los banqueros más afortunados y más res¬ 
petables. Es el de usted un nombre popularísimo 
en el mundo del dinero y los negocios. 

Caramillo no pudo menos de sentirse gratamente 
impresionado. Había leído los encomios que del 
diplomático dimisionario hacían los periódicos, y 
lisonjeaba grandemente su vanidad que en los más 
halagüeños términos le hablara persona de tan ex¬ 
cepcionales talentos y tan elevada posición. La 
verdad es que no estaba acostumbrado al elogio, y 
la primera vez que lo oía de labios de un personaje 


tan formal y caracterizado sonaba en sus oídos como 
dulcísima armonía. 

Contestó con sonrisas y cortesías nada estéticas 
el bueno de Caramillo, y pensó que intimar con el 
personaje á la moda era para él bajo todos concep¬ 
tos convenientísimo. 

Otra circunstancia contribuyó poderosamente á 
que le fuera más simpático el Conde. Este le indicó 
cuáles eran, á su juicio, los caballos que vencerían 
en las carreras, y Caramillo, siguiendo el consejo, 
ganó seiscientos duros, lo que le colmó de alegría. 
No había duda, el diplomático era un ser extraor¬ 
dinariamente superior. 


Carlos Froxtaura. 

(Concluirá.» 


INFECCIONES. 



ICEN que «todo se pega menos la her- 
kf mosura», y á este refrán se agarra la 
Medicina moderna, demostrando, ó 
queriendo demostrar, que cada en¬ 
fermedad es una infección, y que vue- 
lan por la atmósfera infinidad de agentes 

f r é ^ malignos , peores todavía que los de orden 
público , esperando la ocasión de que abra un 
ciudadano la boca ó respire por la nariz para 
colársele dentro, recorrer los órganos princi¬ 
pales del individuo, y tomar habitación en el que 
mejor acomode á sus siniestros fines. 

A los pocos días, el intruso badilas , que era un 
solo inquilino, ha procreado maravillosamente, y 
acomoda un hijo en cada célula, concluyendo por 
comerse la familia la casa entera con tabiques y 


toda. 

Con los animales grandes ya está uno acostum¬ 
brado á luchar, y conoce los medios de defensa: 
pero la bacteria es una especie de diezmilíonesima 
de suegra y contra la cual no hay manera de defen¬ 


derse. 

El mundo pequeño se come al mundo grande. 

Hasta ahora venía sucediendo todo lo contrario. 

¡Respiremos los chicos , y loado sea Dios que nos 
lo ha dado sin merecerlo! 

La pulmonía no es un enfriamiento, ni una con¬ 
gestión: es un asalto de enemigos invisibles que 
convierten en un grano de carbón cada glóbulo 
rojo, dicho sea con perdón de la ciencia, á la que 
no tengo el ánimo de ofender. 

Los callos no son una dureza producida por el 
roce. Son también animalitos infecciosos. 

Una especie de concejales invisibles que se dedi¬ 
can á empedrarnos los pies. 

¡Ah, maravilloso descubrimiento del microsco¬ 
pio!. 

¡Ah, desdichada humanidad que se ha pasado 
diez y nueve siglos creyendo que no había más 
animales que los que á simple vista conocía! 

Hoy no hay tranquilidad posible en la sociedad 
ni en el seno de la familia. 

Cuando uno menos se lo espera, tiene un animal 
delante, y con las palabras de un sabio puede co¬ 
lársenos por los oídos uno de esos átomos del virus 
rábico y volvernos locos antes de los cuarenta días. 

Los enemigos del alma no son más que tres. 

Los enemigos del cuerpo son cuatro: ban1ius 9 
virgula y bacteria y microbio . Aunque si bien se 
mira, estos cuatro agentes pertenecen á un solo 
cuerpo de insegu ridad y y toman distintas formas 
para concluir con nuestra miserable existencia. 

Desconocida la teoría de la infección, los hom¬ 
bres nos moríamos como chinches; pero hoy que 
se conoce al enemigo invisible: hoy que con la in¬ 
dagadora lente se le dice á la familia del enfermo: 
«¡Aquí lo tienen ustedes!» «Esa pata de mosca, 
con una porra en un extremo y es el germen tuber¬ 
culoso.» Y el hijo tísico se muere, pero el padre 

y la madre se quedan tan tranquilos, y al muerto 
lo entierran, y al médico le pagan las visitas y el 
anteojo. 

Un loco luice ciento. 

He aquí otro refrán que demuestra bien á las 
claras el contagio infeccioso. 

Y que no admite duda. Un amigo mío de Soria, 
blando de corazón como la mantequilla de su país, 
pero de inteligencia clara y segura, tuvo la desgra¬ 
cia de casarse con la sobrina de un ministro. A los 
tres meses era diputado por la voluntad nadoncd 
de la sobrina de su tío. 

Su buen talento veía lo defectuoso de las leyes, 
el malestar presente, la ruina futura. 

Pues se metió en el tren, trayendo varios dis¬ 
cursos salvadores en la maleta de la memoria. 
Llegó al Congreso, y no pudo decir esta boca es 
mía. A los tres días de discusión parlamentaria es¬ 
taba á la altura de su tío político , 


Es decir, tan loco como cualquiera de los minis¬ 
tros responsables. 

La infección material está demostrada. 

Millares de Colees y de Pasteares se pasan la vida 
encerrando entre cristales los gérmenes morbosos, 
terror de la humanidad. 

De la infección moral , nuestras costumbres pú¬ 
blicas y privadas pueden responder por nosotros. 

«¡Ahí le duele!» como vulgarmente se dice. 

Los agentes infecciosos en el mundo moral. Esos 
sí que son un mu ndo pequen ísi mo 9 que acabará por 
empequeñecernos del todo. 

Y que no hay microscopio capaz de descubrir 
ninguna de las enfermedades que nos destruyen el 
alma, minando la fe y empobreciendo la esperanza 
y la caridad. 

Pero no nos remontemos muy alto, y sigamos 
con la infección moral desde el punto de vista có¬ 
mico, que así hay que tomar las cosas serias en esta 
vida, y allá van varios casos de propagación in¬ 
fecciosa. 

Media hora estuve hablando la otra tarde sobre 
asuntos teatrales con cierto editor de obras dramá¬ 
ticas. 

Pues cuando salí á la calle me sentí atacado del 
virus editorial y y ¿por qué dirán ustedes que me 
dió?. 

Por comprar todos los libros que encontraba al 
paso, y que me ofrecían á precios módicos. 

A real y á dos reales, una obra con otra. 

Un conocido mío escribe versos, sin saber cómo 
ni por qué; y si malos son los serios, peores son 
los festivos. 

Pues el pobre chico no tiene la culpa. 

Su padre escribía también, y aquí tienen uste¬ 
des un caso de infección hereditaria. 

Anteayer estuvo en mi casa una amiga nues¬ 
tra, hija de un coronel de la reserva, que tiene 
poco de reservada, y que no habla más que de no¬ 
vios y de coqueterías. Pues yo, que me precio de 
formal en ese terreno, me pasé toda la tarde en el 
balcón coqueteando con las vecinas. 

¡ Excuso decir á ustedes el disgusto que la infec¬ 
ción me produjo con mi señora! 

En el orden moral sí que se pega todo, menos la 
virtud. 

Allá va la última prueba. 

No hace mucho estuvo en la Cárcel Modelo un 
autor cómico, amigo mío, no por méritos propios y 
sino á visitar á un periodista demagogo. 

Al salir de la celda, se codeó sin querer por los 
pasillos con uno de nuestros más conocidos ratas. 

Pues el contagio no se hizo esperar. 

Aquella misma noche tomó una comedia del 
francés, y la presentó como original, sin aperci¬ 
birse de ello. 

Es muy expuesta la visita de cárceles, porque 
todo se pega con el roce. 

José Jackson Yeyax. 


ANTE UN CRUCIFIJO 


Incienso, luz, armonía 
Llevar quiero á tus altares, 

¡Oh Dios, que enfrenas los mares 

Y enciendes de un beso el díu! 
Por eso mi alma te envía 

Al altar del firmamento, 

Como armonía, el acento, 

Al orarte con fervor; 

Como perfume, el amor; 

Como luz, el pensamiento. 

, Cuando ante ti reverente 
A orar me postro de hinojos, 
Asoma el llanto á mis ojos 

Y el infinito á mi mente; 

Y siento sobre mi frente, 

Nublada por el desvelo, 

Bajar en callado vuelo 
El hilo de luz fecundo 

Por donde vienen al mundo 
Las bendiciones del cielo. 

No pretendo comprenderte, 

Ni llegar á definirte; 

Tan sólo aspiro á sentirte, 

A admirarte y á quererte. 

Quien vaya á ti de otra suerte, 
Luchará con la impotencia; 

Te busca la inteligencia 
De los astros en el fondo, 

¡Y tú habitas lo más hondo 

Y oculto de la conciencia! 


(1) Apareciendo el presente número en Semana Santa, y acce¬ 
diendo á los deseos que nos han manifestado varios 8res. Suscripto- 
res. reproducimos esta magnifica poesía de nuestro inolvidable 
amigo D. José Velarde. 

Con ella inauguró el inspirado vate sus tareas literarias en esta 
Revista, hace ya más de catorce años, y con ella su honrado nom¬ 
bre ha obtenido entusiastas aplausos en la velada que le dedicó el 
Ateneo en la noche del 13 de Marzo próximo pasado.—(¿V. de la D.j 
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Sin ternura y sin amor 
La mente desatentada 
Te busca en lo que anonada, 

En lo que infunde terror: 

En el rayo asolador, 

En la batalla cruenta, 

En el volcán que revienta, 

En la tempestad que brama, 

En el 8Ímoun, en la llama, 

En la noche, en la tormenta. 

Y el corazón te va á bailar 
Adonde ve sonreír, 

Y hay que amar y bendecir, 

Y lágrimas que enjugar; 

Y te mira palpitar, 

Prestando vida y calor 
En cuanto respira amor: 

En el iris, en la bruma, 

En el aroma, en la espuma, 

En el nido y en la flor. 

No te anuncia el huracán 

Y del trueno el alboroto, 

Como el sordo terremoto 
La aparición del volcán. 

Tus pasos marcando van, 
Difundiendo la alegría, 

Nuncios de luz y armonía; 

¡Que sólo la bella aurora 
Puede ser la precursora 

Del astro que enciende el día! 

Cuando los cielos escalas, 
Llevas soles por joyel, 

Y te forman un dosel 
Los ángeles con sus alas; 

Los mundos te ofrecen galas, 

Y tú los huellas triunfal, 
Envuelto en leve cendal 
De nácares y zafiros, 

Y en músicas de suspiros 

Y de liras de cristal. 

Como en el yermo la palma, 
Como el astro en el vacío, 

Pones en la flor rocío 

Y sentimiento en el alma: 
Truecas la tormenta en calma, 

Y en dulce sonrisa el lloro, 

Y llevando tu tesoro 

A donde el hombre el estrago, 
Con flores de jaramago 
El erial bordas de oro. 

Tú formastes, al crear 
Del universo el palacio, 

Con un suspiro el espacio, 

Con una lágrima el mar; 

Y queriéndonos probar 

Que el que te adora te alcanza, 
Como señal de bonanza 
Dibujastes en el cielo 
La aurora, que es el consuelo, 

Y el iris, que es la esperanza. 

Tu purísimo esplendor 
El universo colora, 

Como el beso de la aurora 
Los pétalos de la flor; 

Y si tu soplo creador 
En el caos se derrama, 

El mismo caos se inflama, 

Y entre nubes y arreboles 
Brotan estrellas y soles, 

Cual las chispas de la llama. 

Así, cuando nada era, 

A tu voz jamás oída 
Tomó movimiento y vida 
La naturaleza entera: 

Surcó el río la pradera, 

Dió la flor fragancia suma, 

La luz disipó la bruma, 

Y tu aliento soberano 

La ola hinchó en el Oceáno 

Y la coronó de espuma. 

Mas con ser la suma esencia, 
Es tu arrogancia humildad, 

Tu riqueza caridad 

Y tu justicia clemencia; 

Pues «juiso tu omnipotencia 
Las flores por incensario, 

El monte por santuario, 

Por águilas golondrinas, 

Por toda corona espinas, 

Por todo trono el Calvario. 


Mas ¡ ay! que mi fantasía 
En pintarte tiene empeño, 

Y no te alcanza en su sueño, 

Por ser humana y ser mía; 

Pues si á ti sus alas guía, 

Y cual la nube ondulando, 

Altiva se va ensanchando 

Y á grandes alturas sube, 

Al fin, como sólo es nube, 

Se va, al subir, disipando. 

Y, ante ti, ¿cuál no se abruma, 
Si la de más poderío 
Tan sólo encierra el vacio, 


Corno el crespón de la espuma? 

¡ Que el filósofo presuma 
Explicar tu majestad! 

¡Que te niegue la impiedad! 

¡ El pensamiento atrevido. 

Como en el aire el sonido, 

Se pierde en tu inmensidad! 

Si alguien quiere tu creencia 
Arrojar del pensamiento, 

Eres tú el remordimiento 

Y te lleva en la conciencia. 

(Jon ansia busca en la ciencia 
Cómo empañar tu Corona; 

Mas la ciencia no le abona, 

Y entre dudas y entre asombros, 
Ve «pie, deshecha en escombros, 
Su Babel se desmorona. 

En vano te envuelve en luz 

Y te da pomposo nombre; 
Cuanto de ti sabe el hombre 
No alcanza á más de la Cruz; 

Y si extiende su capuz 
La noche en su corazón, 

Que no busque salvación 

En sus abstracciones fijo. 

¡Que mire hacia el Crucifijo, 

Que allí está la redención! 

Tú, «pie en el Leño enclavado, 
Aunque inmóviles y yeitos, 
Tienes los brazos abiertos 
Para todo desgraciado, 

Vuélveme al tiempo pasado, 
Cuando en calma la conciencia, 
Como del jazmín la esencia, 

De mi corazón de niño 
Volaba á ti mi cariño, 

Perfume de la inocencia. 


J. P. Vklardk. 


POR AMBOS MUNDOS. 



NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

A CHICAGO: El viaje; los transporte*; los alquileres ; almacenaje ; se¬ 
guros. -Dimensiones comparadas del emplazamiento. La empresa 
constructora: el director Mr. George Da vis. El comercio de Europa 
con Ion Estados Unidos. El interés de España en la Exposición. 


‘ A preocupación de lo que pueda ser y dar de 
sí la Exposición Universal Colombina de 
Chicago de 1893, es ya relativamente vieja 
en Inglaterra, Francia y Alemania, y em¬ 
pieza ahora á dejurse sentir entre nosotros. 
Desgraciadamente nuestras relaciones comer¬ 
ciales con los Estados Unidos no son grandes, y 
^ bien pudiera servir de base este gran certamen 
americano para arraigarlas más y para extenderlas 
Sg todo lo posible. Por esto ofrece gran interés cuanto 
á la Exposición de Chicago se refiera. Bien vienen, 
pues, como información para nuestros comerciantes é indus¬ 
triales, las últimas referencias que respecto á tan magna 
empresa recibimos en estos días, y «pie aquí, en breves pá¬ 
rrafos, condensaré. 

No se salie aún qué clase de servicios especiales estable¬ 
cerá España para fomentar la concurrencia á Chicago, res¬ 
pecto á elementos y coste de viajes y transporte para perso¬ 
nas y envíos. En Francia, el viaje desde París á New York 
en los buques de la C. Transatlantique cuesta: en primera, 
de 43!) á 530 francos; en segunda, 322,50, y en terce¬ 
ra, 137,50, con una rebaja del 10 por 100 en los billetes de 
ida y vuelta. Desde New York á Chicago, por 140 pesetas 
se va en veinticuatro horas, en los trenes-salones de la Línea 
Central ó de la de Pensylvania. En los trenes ordinarios, 
que tardan treinta y seis horas, el coste es de 85 á 90 pese¬ 
tas, según la mayor ó menor furia de competencia que haya 
entre las ocho lineas férreas que se disputan el tráfico entre 
las dos metrópolis. El flete de las mercancías desde el Havre 
á New York cuesta ordinariamente, para géneros en grande, 
unas 70 pesetas la tonelada, en cuyo tipo se harán también 
reducciones para la Exposición. Las compañías americanas 
no rebajarán nada en las tarifas de ida ó envío, pero trans¬ 
portarán gratis todos los cargamentos de vuelta. No pueden 
nacerse las expediciones ó remisiones por la vía fluvial y de 
los lagos, porque hasta el 15 de Abril no se deshielan. To¬ 
davía, á estas horas, andan los chicos patinando en los gran¬ 
des estanques del Jackson-Parck, donde se levantan las 
construcciones de la Exposición. Por la vía férrea el coste 
desde los diversos puertos á Chicago es el siguiente, indi¬ 
cado en suses, con arreglo á las seis clases diversas en que 
se dividen las mercancías, y para pesos de cada 100 libras 
americanas, ó sean 45,3 kilogramos: 



1.- 

•J A 

3.- 

4.« 

5.* 

6.* 

New York. 

75 

65 

50 

35 

30 

25 

Filadelüa.. 

60 

59 

48 

33 

28 

23 

Baltimore. 

67 

57 

47 

32 

27 

22 

Newport-News. 

50 

51 

43 

20 

25 

20 


En Chicago, en los grandes hoteles construidos para esta 
temporada, cuesta cada cuarto 10 pesetas diarias, á la euro¬ 
pea, es decir, sin comida; y 15 pesetas á la americana, esto 
es, con comida y servicio. Si se llevan criados, obreros ó 
■comisionistas para ayudar á los trabajos, pueden alojarse 


bien por 6 ó 7 duros semanales. P«>r habitaciones amuebla* 
«las, sin asistencia, «pie ceden las familias, se pagan «le 4 á 
5 pesetas diarias. Si se necesita emplear obreros «!«•! país, 
los carpinteros y albañiles piden de 35 á 40 suses por hora, 
y ninguno trabaja más «le las «>< lu> horas diarias «de cajón». 
Un commis, para el servicio de una casa, cuesta 12 duros se¬ 
manales. En l«>s transportes husta la Exposición las compa¬ 
ñías no responden de las averias en objetos y animales do 
valor, y es preciso asegurarlos con arreglo á tipos que no 
bajan del 50 al 75 por 100 «le su valor. En la Exposición 
lmy depósitos en los que se abonan 8 suses por «aula 1(M) 
libras, «'> sean 5 para la dirección general, «pie s«* encarga de 
llevar los bultos hasta donde han de ser colocados, y 3 para 
la Compañía del Illinois, propietaria de los almacenes. El 
seguro contra incendios, también preciso, es bastante caro, 
ponjue cuesta «le 1,75 á 2,75 por 100 «le su valor. Bueno es, 
pues, «pie tenga en cuenta cada industrial ó comerciante 
estos datos, para formarse una idea aproximada «le los des¬ 
embolsos que la concurrencia exige y «pie no se olvide de 
que además de los de expedición, transporte, seguros, vigi¬ 
lancia, venta, reembalaje y reexpedición, hay que contar 
dos muy importantes: con el del encargado ó encargados de 
cada puesto de instalación, que expliquen á los visitantes 
lo que éstas contienen y contraten v tomen mitas de los pe¬ 
didos, cuyos empleados particulares han de saber hablar 
perfectamente el inglés, y no exigirán menos de (' á 8.01)0 
pesetas por la temporada; y además c«m el de prospectos 
impresos en inglés, y aun mejor en todas las lenguas cultas, 
con indicación clara de los precios corrientes de los objetos 
en moneda norteamericana, española, inglesa y francesa, 
o 

o o 

Desde Chicago á la Exposición hay unos 10 kilómetros, 
es decir, la distancia comprendida entre la Puerta del Sol y 
la estación de Pozuelo, en la vía del Norte, ó la de Vicál- 
varo, en la de Zaragoza. Se puede ir en coche en 45 minu¬ 
tos por 75 suses; en tranvía en el mismo tiempo por 5, y 
en ferrocarril en media hora por 25, ida y vuelta. El parque 
Jackson, á orillas del lago Michigan, «londe la Exposición se 
instala, comprende un área de 2 kilómetros de longitud 
por 1 $ de anchura, algo como el espacio «pie hay en Madrid 
en un rectángulo cuya longitud sea desde la estación del 
Mediodía á la Plaza de Colón, y cuya anchura equivale á la 
«pie se cuenta desde la Cibeles á la Plaza de Oriente; esto es, 
casi, casi, lo que era todo el casco de la villa hace treinta 
años. Suponga el lector que la línea del B«>tánico, Prado, Be- 
coletos y Castellana es la orilla del lago Michigan, y «pie ha¬ 
cia el Oriente se extienden, en un horizonte de 30 leguas, 
esto es, hasta la sierra de Albarraeín, las aguas de un mar 
interior, y por el Norte, en 100 leguas, hasta muchísimo 
más allá de las playas cantábricas, y tal será la posición y 
emplazamiento del parque de la futura exhibición colom¬ 
bina americana. En ese vastísimo terreno se levantan ya, en¬ 
tre alamedas, islotes, estanques y grandes macizos de vege¬ 
tación, los edificios de cada uno de los Estados de la Unión: 
el Palacio de Bellas Artes, el Palacio de la Mujer, las Gale¬ 
rías de Horticultura, las inmensas y artísticas molos del Pala¬ 
cio de las Manufacturas (el mayor edificio «pie hoy existe en 
el mundo y «pie cubre un espacio «le 12 hectáreas), el de las 
Máquinas, las Galerías de Minas y de Electricidad : y fuera 
«leí parque, en otro no muy separado, en el «le Washington, 
el Palacio de la Agricultura, el «le Bosques y plantíos, y los 
campos-cabañas de animales vivos. 

o 

o o 

Siguiendo las prácticas inglesas y norteamericanas, el 
Gobierno nada pone, ni gana ni pierde en la realización de 
la Exposición de Chicago. Toda Exposición, teatro, bazar, 
canal, vía férrea, etc., son simplemente un negocio, y en 
los negocios el Esta«l«> para nada se entromete. La Exposi¬ 
ción es obra «le una empresa particular, inspeccionada y vi¬ 
gilada por el Gobierno, según la ley de 25 de Abril de Í890. 
Constituyen la Sociedad 28.000 accionistas, con una junta 
ejecutiva de 45 directores, v con el compromiso de aportar 
un capital de 30 millones de pesetas. Preside el Consejo do 
Administración, el ex presidente de la Bolsa de agricultura, 
Mr. W. T. Baker, á «piien secundan como jefes «le las dife¬ 
rentes secciones administrativas los hombres más afamados 
por sus trabajos en el gran desarrollo de aquella ciudad. La 
dirección de las obras está en manos de Mr. Burnham, que 
es el Alphand de Chicago, que cuenta sólo treinta y ocho 
años de edad, y á cuya dirección y arte se deben los edifi¬ 
cios de más nota de la capital. Cada uno de los Estados 
tiene además dos delegados especiales, y algunos agregados 
facultativos, de modo «pie, en suma, al frente de las tareas 
de construcción y administración hay nada menos que 151 
jefes. Esta comisión general ha nombrado á su vez una 
Junta ejecutiva que preside el eminente Mr. George Da vis, 
verdadero director de la Exposición Universal. 

Luchó para este difícil puesto con el general Hastings de 
Pensilvania, y después de algunas discusiones, lo obtuvo 
por unanimidad. Es el coronel Da vis hombre de recto crite¬ 
rio, de firme voluntad, enérgico, muy conocedor de los hom¬ 
bres y de exquisito trato. Tiene cincuenta y dos años: naci«i 
en Three Bivers, condado «le Palmer (Massachnsetts) y 
cursó sus estudios en Williston, de donde salió preparado e’u 
filosofía en 1800. Al disponerse á seguir la carrera de leyes, 
tuvo que tomar parte en la güeña de secesión, alistándose 
en el regimiento número 8 de su Estado, «londe alcanzó el 
grado de capitán. En 1803 creó y pagó una hatería de artille¬ 
ría, y después tomó parte en muchas acciones de guerra como 
comandante de caballería del tercer cuerpo de Bhode Island. 
Lleno de cicatrices obtuvo su retiro al terminar la güeña, 
fijando su residencia en Chicago, donde organizó la milicia 
nacional y mandó como coronel las fuerzas del Estado. Sus 
paisanos, conociendo las relevantes dotes que le adornan, le 
eligieron diputado en 1880 y 1882. Ha sido después teso¬ 
rero pagador general del condado de Cook, cuya capital es 
Chicago. Goza de todas las simpatías «le sus paisanos, y si 
á esto se añaden sus cualidades de hombre inteligente, es¬ 
tudioso é incansable, no hay para qué dudar del éxito de su 
gestión directiva. 

La situación económica de la Empresa es la siguiente: se 
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han recogido 28 millones suscritos por los accionistas y el 
público, de los cuales van invertidos ya 22 y medio. La 
ciudad de Chicago ha prometido 25 millones, realizados ya 
en parte por medio de obligaciones de 4 ]>or 100, distribui¬ 
das á la par en muchos pueblos. Los gastos se elevarán á 
89 millones, entre otros: 36 para edificios, 11 para fuerza 
motriz para la electricidad, 11 para conservación y vigilancia 
y 16 para la administración. Para contar con los 36 millones 
que faltan aún, el Congreso americano se propone autorizar 
un préstamo de 25 millones, esperándose que el resto saldrá 
de los productos de la Exposición misma. 

Las naciones europeas han pedido grandes espacios en 
aquellos palacios para sus instalaciones especiales. A Francia 
se le han concedido 10.01)0 metros cuadrados en el de Manu¬ 
facturas, 8.000 en el de Bellas Artes, 2.800 en la Galería de 
Máquinas, 3.000 en la de Transportes, 1.400 en Agricultura 
jHira muh riñon , 800 en Minas y otros 800 en Electricidad. El 
Gobierno francés contribuirá con una gran cantidad para 
ayudar á los gastos de los expositores. Alemania hace gran¬ 
des preparativos y su representante comisario W. Werniuth 
trabaja como un héroe para instalar dignamente los produc¬ 
tos de su país,que, según se asegura, serán honrados con la 
visita del emperador Guillermo. No hay para qué decir cómo 
concurre Inglaterra, representada con los trabajos de insta- 
ciún por los Sres, Dredge y sir Henry Wood. Bélgica ha pe¬ 
dido doble espacio del que se le había concedido. Calcúlase 
que irán á Chicago desde Europa y América del Norte diez 
millones de curiosos. No se esperan muchos de la América 
del Sur, porque éstos son poco amigos de los yankees y de 
sus maravillas, y prefieren gastar su tiempo y su dinero vi¬ 
sitando á París, Londres, Madrid y Roma. 

o 

o o 

La batalla de Chicago tiene por único objetivo la conser¬ 
vación y desarrollo del mercado de productos europeos en 
el Norte América. Es una gran tienda de mucho despacho, y 
hay que sostenerla. Nosotros del>emos hacer por recuperar lo 
que allí hemos perdido y ensanchar nuestro comercio. Por 
eso nos interesa mucho el exhibirnos bien. No estamos re¬ 
presentados en aquel tráfico como es debido. Véanse estas 
cifras, en millones de pesetas. 

1MPORTACIONKS EN LOS ESTADOS UNIDOS. 


Años. 

España. 

Francia, 

Alemania. 

Inglaterra. 

1800. 

16.000.000 

218.000.000 

93.000.000 

692.000.000 

1880. 

27.000.000 

347.000.00tl 

261.000.000 

1.053.000.000 

1883. 

38.000.000 

490.000.000 

287.000.000 

943.000.000 

1884. 

32.000.000 

354.00Q.000 

325.000.000 

812.000.000 

1885. 

23.000 000 

285.000.000 

316.000.000 

687.000.000 

1800. 

25.000,000 

388.000.000 

494.000.000 

932.000.000 

1891 . 

28.000.000 

384.000 000 

436.000.000 

973.000.000 


Nuestras colonias ó provincias ultramarinas han impor¬ 
tado en esos años los siguientes valores, en millones de 
pesetas: 


Años. 

Antillas. 

Filipinas. 

1860. 

184.000 000 

14.000.000 

1880. 

354.000.000 

33.000.000 

1882. 

380.000.000 

49.000.000 

1885. 

242.000.000 

61.000.000 

1888. 

268.000 000 

50.000.000 

1890. 

389.000 000 

57.000.000 


Esta explotación está aún, pues, por empezar. Nuestra in¬ 
teligencia y nuestra actividad deben llevar su aspiración hasta 
poder sostener en aquel país, siquiera sea una importación 
semejante á la de Italia (100 millones de pesetas anuales), 
de la cual distamos mucho, sin que haya fundamento para 
ello. A conseguir estos resultados deben tender nuestros es¬ 
fuerzos, y con ocasión del Centenario del Descubrimiento, 
nuestra campaña constante y positiva tendrá ese objetivo. 
En estas crónicas, bien inspirados por el patriótico espíritu 
que anima á La Ilustrac ión Española y Americ ana, insis¬ 
tiremos en esta clase de trabajos, poniendo ante los ojos de 
los productores españoles cifras y consideraciones como las 
de hoy, poco ó nacía conocidas en nuestro país y que pueden 
ser inmediatamente útiles para muchos. 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

Gramática histórico-comparativa da la lengua la- 

tina, por D. Enrique Alvarez Pérez, catedrático de Latín y 
Castellano en el instituto de segunda enseñanza de Puerto 
Rico: precedida de un prólogo escrito jK)r D. Manuel Tenes 
López, catedrático de igual asignatura en el mismo Instituto. 
Forma esta obra un volumen de 233 páginas en 4.°, y se 
vende en Madrid, librería de D. Fernando Fe (Carrera de 
San Jerónimo, 2). 

Manual del pintor ni lavado y á la aguada, por don 

Enrique Jiménez y Granada. Tratáoste libro del paisaje en 
general, del dibujo, del estilo, de los objetos oue entran en 
la composición de un país, del cielo, de las nubes, de los Ic¬ 
ios, de los terrazos, de las aguas, de las fábricas, de los árbo¬ 
les, de los peñascos y rocas, del modo de copiar al natural 


de los pinceles y modo de escogerlos, de los colores primitivos 
y modo de combinarlos, colores al temple, de las ñores y fru¬ 
tas, etc., etc. Véndese, á 1,25 pesetas, en Valencia, librería 
de Pascual Aguijar, editor (calle de Caballeros. 1). 

Boceto crítico del teatro moderno, por D. Manuel Co¬ 
rral y Mairá. de la Academia Española de Ciencias Antropo¬ 
lógicas. He aquí el sumario de este folleto: Sinfonía , El Id¬ 
ílico, Lox Autores, Ij*s Cómico* y Lo* Critico*. Véndese, á 
una peseta, en la librería de Fernando Fe, Madrid (Carrera 
de San Jerónimo. 2). 

Corcho y taponen: El Derecho de exportación, por don 
F. Ysern y Maury. No es posible desconocer la oportunidad 
y conveniencia de la publicación de este folleto, en el cual 
se tratan magistralmente los múltiples asuntos relacionados 
con el comercio de ex]>ortación de tapones y la producción 
corchera, en general, ante los derechos de exjiortación im¬ 
puestos recientemente por el Gobierno. Folleto de 86 pági¬ 
nas. ilustrado con varios cuadros estadísticos. Sevilla, estar 
bleeimiento tijMjgráfico de El Progreso ^San Eloy, 43). 

llintnria del Almirante d« la» Indias U. Cristóbal 

Colón, escrita por 1). Fernando Colón, su hijo. (Segundo vo¬ 
lumen.) Consta de dos partes: la primera es un Estudio bio¬ 
gráfico y bibliográfico acercado D. Fernando Colón, siendo 
muy notables los párrafos V y Vi, especialmente este último, 
dedicarlo á exponer los juicios críticos de diversos historia¬ 
dores (González Barcia. Muñoz, los dos Navarrete y Was¬ 
hington Irving) acerca del valor histórico y literario dedicha 
Historia; la segunda parte es continuación de la obra de 
D. Fernando Colón. Constituye este volumen el tomo vi de 
la Colección de libros raros ó curiosos t/ue tratan de Amé¬ 
rica, y consta de lxix-275 páginas en 8.° —Véndese, á 3 pe¬ 
setas, en todas las librerías de Madrid. 


casa Martínez y Compañía, encargada del nuevo mobiliario: 
sobre una sociedad proyéctala en Cul>a, con el nombre de 
Cnión Ibero-America na: presentación del Sr. Llórente: dis¬ 
curso pronunciado por el mismo en la instalación del Centro 
correspondiente quiteño de la Cnión Ibero-Americana .— 
Juicio sobre Colón en los últimos años del siglo XIX (co¬ 
piado de La Ilustración Española y Americana), por 
D. Angel Lasso de la Vega. — Una fiesta en Méjico (1621), 
por el Conde de las Navas.— Aclaración importante. — Chile: 
carta en que se indica la conveniencia de variar el derrotero 
de nuestros buques de guerra que vayan á Filipinas. — Ecua¬ 
dor: elección del nuevo Presidente: transacciones mercanti¬ 
les. — Paraguay: próspero estado de la colonia Presidente 
González, creada en el año último.— Cruyuay: preparativos 
para la Exposición del Centenario de Colón; llegada de la 
corbeta de guerra Xautilu* al puerto de Montevideo: estado 
délas industrias de aquel país. — Estudios biográficos, por 
1). Manuel Torres Campos.— Bibliografía chilena: Prontua¬ 
rio de ¡os juicios militares, \>ot Uóbusünno Vera; La acusa¬ 
ción, estudio de actualidad. por Valentín Letelier. — Xota 
del Vicepresidente del Senado y Vicepresidente de la Cámara 
de Diputados, dirigida á los miembros del Congreso que 
firmaron el acta de Í.° de Enero de 1801.— Im prensa extran- 
iera y la dictadura chilena, por Alberto Fagalde.— Noticias 
y datos de las naciones ibero-americanas.—Nuevos periódicos 
y revistas.—Obras donadas á la biblioteca.—Cuenta mensual 
y general. — Oficinas de la Cnión Ibero-Americana , Madrid 
(Alcalá, 65). 

E. M. DE V. 


CERTAMEN 


Dos guitarras , cantares, por D. L. Ram de Viu y D. L. Royo 
Villanova. Colección de 108 bellos cantares, en elegante 
opúsculo de 80 iiáginas en 8.° Precio: una peseta. Véndese en 
las principales librerías, y en las oficinas del periódico La 
Derecha , Zaragoza. 

Diccionario He Medicina y Cirugía, Farmacia, Ve- 

teri fiaría y Ciencias auxiliares, por E. Littré, miembro del 
Instituto de Francia. Obra (pie contiene la sinonimia griega, 
latina, alemana, inglesa, italiana y francesa, y el vocabula¬ 
rio de esas diversas lenguas: versión española por los doctores 
Ü. J. Aguilar Lara v 1) M. Carreras Sanchís, precedida de 
un prólogo del Dr. í). Amalio Jimeno Cabañas, catedrático 
de Teraiiéutica. (Con unos 900 grabados intercalados en el 
texto.) Hemos recibido el cuaderno 55.°, que termina en las 
palabras Varicoso y Variedad. Cada cuaderno consta de 40 
páginas en 4. ü mayor, á dos columnas, y su precio es una pe¬ 
seta en toda España. Suscríbese en Valencia, librería de don 
Pascual Aguilar ( Caballeros, 1), y en Madrid, en casa de don 
M. Carreras Sanchís (Ruiz. 18, primero derecha). 

Mías» JRovel, novela, por Víctor Cherbuliez, déla Academia 
francesa. (Tomo XX de la Colección de libros escogidos.)—Ha 
visto la luz este volumen, que como novela tiene todo el in¬ 
terés de un folletín; como libro literario es un primor de es¬ 
tilo, de observación, y sobre todo, de conocimiento del 
mundo aristocrático inglés. 

Las aventuras, los caprichos, las exigencias de una mi¬ 
mosa señorita y de su madre, pintadas por la mágica pluma 
del autor del Conde ('ostia, forman páginas admirables, dig¬ 
nas del hombre que con Octavio Feuillet ha compartido en 
Francia el cetro de la novela aristocrática. — Precio: 3 pe¬ 
setas. 

Germinia Laeerteux, novela, por E. y J. de Goncourt. 
(Tomo xxi de la Colección de libros escogidos.) Es esta una 
de las obras más notables que ha producido el naturalismo, 
y t^il vez la más importante de todas. 

A la edición española acompaña un juicio critico, firmado 
por Emilio Zola. del cual tomamos los siguientes jiárrafos: 

«Debo declarar que mi sensibilidad y mi inteligencia, que 
todo mi ser me predispone á la admiración de esta obra su¬ 
perlativa y febnl. Encuentro en ella los defectos y los méri¬ 
tos que me apasionan: una indomable energía, un soberano 
desprecio del juicio de los tontos y de los tímidos, una su¬ 
prema v soberbia audacia, un vigor extraordinario de colo¬ 
rido y de pensamiento, una escrupulosidad y una conciencia 
arristeas raras en estos tiempos. Mi gusto, si se quiere, es 
depravado; estoy por los platos literarios muy cargados de 
especias. 

y )Definiré la impresión que me ha producido el libro, di¬ 
ciendo que es el relato de un moribundo cuyos ojos ha agran¬ 
dado la enfermedad: que ve la realidad cara á cara, y nos la 
pone de manifiesto con sus menores particularidades, comu¬ 
nicándole la fiebre que agita su cuerpo y las desesperaciones 
que turban su alma. 

»Para mí la obra es grande, en cuanto constituye la mani¬ 
festación de una personalidad poderosa, y respira plena¬ 
mente la vida de nuestro tiempo.»—Precio: 3 pesetas. 

Mi infancia y mi juventud (Memorias íntimas), por Er¬ 
nesto Renán.* En esie libro describe el autor de la Vida de 
desús los hechos más notables de su vida, cómo se fué des¬ 
arrollando su inteligencia, cómo llegó á la celebridad. Cada 
página es la revelación de un secreto, es una confesión: sus 
primeros amores, el cariño de su madre, la vida del Semina¬ 
rio: pero nada tan interesante como los capítulos doude 
cuenta cómo le sugirieron las primeras dudas en asuntos re¬ 
ligiosos.—Precio: 3 pesetas. 

La Knpnfia Moderna. He aquí el sumario del último nú¬ 
mero: Una corta en el bosque (novela militar), por el conde 

León Tolstov.—Un jugador, por P. Bourget.—Toe.toe. 

toe.por turguenef.—El Sitio de Berlín, por Daudet.— 

Mis memorias, historia de mi vida y de mis ideas, j>or Stuart 
Mili.—Algo sobre la cuestión del primer viaje de Colón. por 
Adolfo de Castro.—La Arqueología y las artes plásticas en el 
teatro, por José Ramón Melida.—Noche de luna, poesía, por 
Calixto Oyuela.—Concepto colombino, por Cesáreo Fernán¬ 
dez-Duro.—Crónica internacional, por Emilio Castelar.— 
Crónica literaria, por F. Villegas.—Revista económica, por 
un ex Ministro. 

Se suscribe en Madrid (Cuesta de 8anto Domingo, 16). 

Unión Ibero-Americana. El nüm. 81 de esta publicación 
contiene el interesante sumario que sigue: Proposición pre¬ 
sentada por el Sr. Delegado Ejecutivo de la Cnion Ibero- 
Americana, y aprobada por voto unánime de la Junta Direc¬ 
tiva de la misma, para cesar en la dirección de este lioletin, 
fundado en ser otras muchas las atenciones de su cargo: acep¬ 
tación de los Sres. D. Angel Lasso de la Vega y Conde de las 
Navas, nombrados para el desempeño de aquélla.—Junta Di¬ 
rectiva: sesión ordinaria del 6 del pasado mes; proposición 
mencionada del Sr. Delegado Ejecutivo; nombramiento de 
comisiones, y el del Sr. D. Manuel Llórente para un puesto 
vagante en la Junta Directiva: sesión extraordinaria del 15 
del mismo mes: aprobacum de cuentas presentadas jior 1$ 


de la 

ASOCIACIÓN 08 PROFESORES MERCANTILES, DE MADRID. 


Esta Asociación, deseando contribuir á la conmemoración 
del cuarto Centenario del descubrimiento de América, abre un 
certamen para premiar á los autores de los mejores trabajos 
sobre los temas (pie se expresan á continuación: 

Primer premio: 1.000 pesetas en metálico.— Tema: Presente 
y por reñir de la circulación fiduciaria en Europa y América, 
su influencia en los cambios con el extranjero y en el movimiento 
de la riqueza. 

Segundo premio: Un objeto de arte.— Tema: ¿Cuáles son los 
medios que podrían ponerse en práct ica para mejorar nuestra 
ci re u la ció n m o neta ría? 

Tercer premio: Un ejemplar de Tm Divina Comedia, ilus¬ 
trada por G. Doré.— Tema: Deformas que conviene hacer en la 
organización y servicio de nuestros consulados. 

Cuarto premio: Una escribanía de plata.— Tema: Política 
colonial española en América desde su descubrimiento hasta la 
ema ncipaciérn de los antiyuos dom inios de nuestro país en aquel 
continente. 

Quinto premio: Un ejemplar de la Enciclopedia comercial 
de I). Antonio Torrents. — Tema: Deseña bibliográfica de las 
obras publicadas en España durante el presente siglo para la 
enseñanza mercantil. 

Sexto premio: Una pluma de oro. — Tema: Historia délas 
Aduanas g sistemas arancelarias. 

Séptimo premio: Un ejemplar del Diccionario de Economía 
política. — Tema : Las cuestiones económicas en el orden social: 
su predominio en la época presente. 

La entrega de trabajos se hará en el domicilio de la Asocia¬ 
ción de Profesores mercantiles (Atocha, 16, Madrid), y el plazo 
de admisión se cerrará el 31 de Agosto próximo. 

Autoriza esta • onvocatoria el Sr. Secretario general de la 
Asociación, D. Agustín Zaera y García Olías.—V. 


ACLARACIÓN. 


En la pág. 219 del número correspoddiente al 8 del actual 
hemos publicado una vista de los mayores destrozos ocasiona¬ 
dos en el muelle de Sevilla por las riadas de Marzo último: y 
decimos que dicha vista es del muelle de los Espigones, de¬ 
biendo decirse que es del muelle de piedra. 

Hacemos esta aclaración que nos pide nuestro corresponsal 
en Sevilla, Sr. D. Ramiro Franco, por creerla justa.—V. 


LA SUTILEZA DE LOS PERFUMES. 


La imaginación se entrega en ocasiones á muy extraordina¬ 
rios cálculos, y tal es el que acaba de efectuarse en Rusia. 

Cierto sabio de aquel país, después de muchos experimentos 
y serios estudios, ha demostrado que basta con una centésima 
parte de miligramo de Jabón del Congo para perfumar un litro 
de aire. 

Aquí el adagio italiano: Si non c, vero, é ben trorato. 


ASMA¡w.*"í5ítC , " , ¿¿k l iiESPIC 


VINOBUGEAUD 


i TONI-NUTRITIVQ 

Icón QUINA 
‘y CACAO 
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTALRICO 

BD. PINAUD,l7,Wwrti.«rtmnPUI« 


El vino de pbptona Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


ead d’HOUBIgant 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre feptembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon, Ve LE CONTE ET C>«, 31, rué du Quatre 
Septembre- ( Véanse los anuncios.) 
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ADVERTENCIA. 

Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las pro¬ 
vincias, nos ponen en el caso de recordar nueva¬ 
mente: l.°, que no respondemos más que de aque¬ 
llas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el público 
debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3.°, que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitaJes y poblacio¬ 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La Ilustración Española y Americana y á 


La Moda Elegante, correspondiendo con hon¬ 
radez á la confianza que en ellos deposita el públi¬ 
co, no nos es posible estampar aquí una lista tan 
numerosa, ni es tampoco necesario; porque cono¬ 
cidos como son en sus respectivas localidades por 
el crédito que su comportamiento les haya gran¬ 
jeado, nada es tan fácil, para las personas que 
deseen suscribirse por medio de intermediarios, 
como asesorarse previamente de la responsabilidad 
y garantía que puede ofrecerles aquel á quien en¬ 
tregan su dinero . 

CARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 

Deseosa esta Administración de proporcionar 
á los Sres. Suscriptores el medio de conservar en 
buen estado los números de esta Revista, sin que 


se estropeen al hojearlos, ha hecho construir unas 
carpetas especiales que, por su baratura, se hallen 
al alcance, lo mismo de los particulares, que de los 
establecimientos públicos y sociedades de instruc¬ 
ción ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última¬ 
mente publicados; su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso las gastos de franqueo, certificado y de em¬ 
balaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im¬ 
porte, al Administrador de La ILUSTRACIÓN ES¬ 
PAÑOLA Y Americana, Alcalá, 23, Madrid, ya 
directamente, ya por mediación de los Sres. Co¬ 
rresponsales. 

El Administrador. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, JS, ** París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
Suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 2j , prin¬ 
cipal % iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur- 
quiola. Mayor, 1; Agí/ir re y Molino, Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


L ACEITE MORENO-CLARCrJ 


de HIGADO de BACALAO 


N DEL P? DE JONGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 

_ COMENDADOR DE LA Ó°DEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. - 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. ■ 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. ■ 
Infinitamente superior á los acere* mWdos ó compuestos. ■ 

Umversalmente recomendado por los Médicos mas eminentes. « 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 

- centra la TI8IS, las ENFERMEDADF8 del PECHO y de la GARGANTA, - 
| la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los NIÑOS, | 
la RAQUITIS, y todos los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

| Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la cápsula I 

¡ y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JONGH y la firma de 

! ANSAR, HARFORD & Co.— Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatorios, Ansar,Harford 4 Co. Ltd., 210, High Bolborn. Londres. * I 

H Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. ■ 


Dentífricos de Rigaud y 0* 


PERFUMISTAS EN PARIS 




La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
dentífri¬ 
cos rayan 
el esmalte 
de la den¬ 
tadura y la 
sociedad 
elegante 
parisiense 
no empica 
hoy más 
que los 
nos pro¬ 
ductos si¬ 
guientes ; 



T ocia persona cambiando o vendiendo 
«ellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO DE 
SELLOS DECOKKEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. a* 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKfVKT-ttRAxC* es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco anos de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERNET-BRA1VCA no debe ser confundido con 
otros muehos Fernet que se venden desde poco tiempo, 


IVET-BKAIVCV apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F.*° ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


TINTURA UNICA 

WTmimr».*¿’¡*.Vp32K£: 

@£ lavado. rnxiOL. ffJ. * ¿afosarte. Mi 


Sáí 

1* La CREMA DENTIFRICA de RIGAUD 

que, humedecida por e- agua, forma un rauci- 
1. go untuoso muy agradable, limpia losdlei tes 
con la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cárles. 

2 o La BEN’TORXN’A. RIGAUD, elixir que 

se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perrumando deliciosamente la boea, refresca 
el aliento, disipa la irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son- 
i rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 

Madrid: Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C*. 
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25 ANOS DE ÉXITO 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor and, 9, París 

EXTOaiOIÓlSr TJTsTX*VEPt9 -A.X 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 
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3E VENDE BH X.AS FABMAOXAS 
QUERIAS 7 ÜLTBAKABUOi. 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

AGUA DIVINA ^ ^ 

llamada _ 

AGUA ¿.SALUD m IT1U BBB 


£ 


JWBBTT7S y preteira de la PBS T B 7 del OOLBBA MOSSO. 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 

Privilegiada en 1818, destruye basta las ralees el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicada 80 año* de éxito, de altas recompensas en las Exiesidonea 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan de alto# personages del ci erpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta preparación. 
Ba vende en oajao. para la barba y las mejillas, y en 110 caja* para el bigote ligero. — (LB PILIVORB destruye el vello loqulllo de loe brazos, volviéndolos oon su empleo, blancos, fiaos y paros coma 
* el marm >1.— DU88ER, inventor, 1 9 RUS JllAN-JAOQUSIBrROUSSBAU, 7»AZaX0. (En América, «a todas las Perfumerías) 

Mm Madrid : MELCHOR GARUA, depoaltarto, y en las Perfumerías PASCUAL, FUERA, INGLESA, URQUIOLA, etc. — Ea Barectma t VICENTE FERREA, depositarlo, j en las Perfumerías LATON*, etc. 
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LA IDBA BJS EXTLLAMENTE ABSURDA. 

¿Qué idea es enteramente absurda? Bien; la 
idea de que una sola máquina pueda tejer, aso¬ 
nar, hacer jaeces y varias otras cosas que exijan 
maquinaria de clases completamente diferentes. 
Y es igualmente absurdo y poco razonable supo¬ 
ner que una medicina cualquiera pueda curar 
cincuenta enfermedades de diferente índole. 

Hubo cierto caballero que basándose sobre 
este principio rehusó hacer uso de un remedio 
especial hallándose enfermo. Decía que no tenia 
fe en medicinas de patente, porque generalmente 
se pretende curar con ellas todas las enfermeda¬ 
des. .Si bav quien tal pretenda, hizo perfectamen¬ 
te en rehusar emplearla. El mismo señor relató 
su experiencia en ese concepto, como sigue: 

«Yo, Thomas H. Driffield, residente en Ivy 
Cottage, Potternewton, Leeds, Inglaterra, de¬ 
claro solemne y sinceramente lo siguiente: 

»Durante varios años padecí lo que yo me 
imaginé fuese debilidad y mala organización del 
corazón. En Marzo del próximo pasado año (1890) 
tuve una crisis. Al principio me sentí cansado, 
pesado y lánguido, sin poderme explicar lo que 
se estaba desarrollando en mí. El estómago esta¬ 
ba desarreglado, y después de comer experi¬ 
mentaba ciérta sensación molesta, tornándose 
el alimento en flato que me subía á la garganta 
causándome opresión. Me sentía el pecho opri¬ 
mido como si me hallase aproximado en una es¬ 
trechez , y el dolor que sentía del lado del cora¬ 
zón me ocasionaba mucha inquietud. Llegó á 
desmejorar mi salud hasta encontrarme en un 
estado de abatimiento y de debilidad, y en esta 
condición continué, ya mejor, ya peor, hasta el 
raes de Agosto de 1890, cuando* un día dejó al¬ 
guien en mi casa un folleto que trataba de una 
medicina llamada el Jarabe Curativo de la Ma¬ 
dre Seigel. Mi mujer me aconsejó leyese dicho 
libro (después de haberlo leído ella), pues algu¬ 
nos de los síntomas que el folleto indicaba se 
asemejaban mucho á los de mi enfermedad. Lo 
leí, y aunque jamás tuve fe en medicinas de pa¬ 
tente. con las cuales se pretende curar todas las 
enfermedades, determiné probar la medicina, 
puesto que sélo se le atribuía modestamente la 
virtud de curar una sola enfermedad (en sus di¬ 
ferentes formas). Después de haber tomado la 
primera botella mi fe se afirmó, debido á su ma¬ 
ravillosa eficacia, pues todo dolor en el corazón 
y en el pecho desapareció, y mi supuesta enfer¬ 
medad del corazón se desvaneció. Continué con 
el Jarabe y las píldoras, y en poco tiempo me 
hallé tan bueno como nunca. 

»Hoy jamás dejo de tener á mi alcance una 
botella de esta medicina, y cuando alguno de los 
antiguos síntomas vuelven á manifestarse, la 
tomo, y siempre con el resultado más satisfacto¬ 
rio Mi mujer también tiene fe en la medicina 
de la Madre Seigel, y la patrocina cuando nece¬ 
sita de ella. Por mi parte siempre la he reco¬ 
mendado y sigo recomendándola cuando veo un 
enfermo. Los dueños del Jarabe Seigel están en 
plena libertad de hacer de esta relación el uso 
que crean conveniente, y si por este medio pue¬ 
den conseguir alivio otros enfermos me sera de 
mucha satisfacción; y hago esta solemne declara¬ 
ción creyendo en conciencia ser la pura verdad, 
y en virtud de lo que provee la Ley para De¬ 
claraciones, 1835 (Guillermo IV., c. 02 ). 
j» Declarado en Leeds se- j 

gún ya citado, hoy 20 J 

de Junio de mil ocho-/ f p. . 

CÍent »Antem"! ay ““ (Thos. H. Diuffield.d 
(Firma) »Alf. Cooke, \ 

©Corregidor de Leeds. J 

Pero he aquí una idea que no tiene nada de 
absurda; por el contrario, es enteramente razo¬ 
nable y en armonía con todo lo que conocemos 
de la obra de la naturaleza: y es lo siguiente, A 
saber: que una sola causa produce á menudo mu¬ 
chos y diferentes efectos. En tal caso el modo 
más sencillo y más acertado es destruir la causa 
fcuando es posible) y hacer desaparecer todos 
los efectos inmediatamente. Pasemos ahora á la 
aplicación de este hecho al punto que deseamos | 
ilustrar. No solemos anunciar el Jarabe de la 
Madre Seigel para la cura de todas las enfer¬ 
medades, sino que lo anunciamos para curar ó 
aliviar todas las dolencias que hoy son admiti¬ 
das y probadas ser efecto y resultado directo de 
la indigestión y dispepsia. Entre éstas esta el 
reumatismo, la palpitación del corazón, la tos 
estomacal, el dolor ae cabeza, toda afección de 
los riñones, enfermedad del hígado, y la gota en 
su primer grado. 

Todas estas, y otras afecciones que en este 
momento no nos es dado nombrar, resultan de la 
impureza de la sangre, la que á su vez proviene 
del alimento fermentado y envenenado que se 
encuentra en el estómago y en los intestinos. El 
Jarabe limpia en primer lugar el sistema de las 
impurezas, y luego hace funcionar de nuevo la 
organización digestiva, de igual modo que el I 
reloj que ha sido compuesto y aceitado. En otras 
palabras: crea un nuevo terreno y destruye toda 
la mala hierba que creciera sobre el antiguo te¬ 
rreno. 

Y si se nos permite hacer uso de otra expre¬ 
sión, el Jarabe Seigel desarraiga el árbol de la 
indigestión y dispepsia, y sus ramos mueren 
cuando la savia cesa de fluir hacia arriba del 
tronco. 

En esta idea no hay nada de absurdo. ¿Es 
verdad ? 

Si o* lector se dirige á los Sres. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de Caspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del tras* 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 


largos y espesos, por acción del L'xlraHo ca¬ 
pilar de Ion IKeiierflrtlnu» del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre, París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus So años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos , ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios y de Bussy-Rakutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l*rrfumerla \Ínon ( Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \ eriialile Kan do 
Hinon y de lluvol do Üinon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá , 23, pral.. izq.; Aguirre y Molino, per - 
fumeria Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 


EURALGIAS, jaquecas, calambres en el estómago, 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calman 
con las píldoras antineurálgicas del 1 > 1 \ Cronier* 
3 francos ; París , farmacia, 33, rué de la Monnaie. 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero 


* Polvo 

de Arroz especial 

PREPARADO AL BISMUTO 

LY, Perfumista 

IPatipc, 9, IE?-AJEAIS 


La presencia del Acido Carbó¬ 
nico supprimc los Calambres y 
Las Nauseas producidos por el em¬ 
pleo del medicamento. 

V- PERDRIEL & O, PARIS.^ 


K COOKE* WEYLANDT. 

BERLÍN N. 24. 


S OE PRECISIoN, RULETAS. JUEGOS MEChNICOS, 
MESAS DE JUEGOS, BIULAHES, UTENSILIOS De 
CASINOS, ETC. -Se remite Catálogo, franco. 
J OST . — 120, rué Oberkampf, París. 


Friedricliatrasiie I O.”».' 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


SPORT 


DE PERROS 


ESTABLECIMIENTO 
CELEBÉRRIMO Y FAMOSO EN TODO EL MUNDO 
y desdo hace mucho tiempo 
Fundado en 1864 
- 50 razas noble» - 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 


POLVO de ARROZ J 

Sarah BernhardtIk 

el Polvo elegante por excelencia 

Aderente, Invisible é Igíénico Jpv 

32, Av. de l’Opéra, 32 /( \ 
PARIS A > 
De veataca las buenas casas perf 1 *. 1 1 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica f 1.000 kilo* de 
chocolate al día. — UH medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

IlKPÓSITO íiKNRIUL: CALLR MAYOR. 1$ Y 20. MADRID 


ENFERMEDADES DE LA BOGA 

PASTILLAS NIELK 

3FICACES CONTRA LAS 

ANGINAS üROP, RONQUERA, FETIDEZ DEL ALIENTO £ INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíjase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y C.*, Barcelona , 
impreso en tinta roja.—Al por menor, en las principales farmacias. 


PRIMER INSTITUTO ALEMAN PARA TRIAR 

PERROS DE RAZA 

Arthur Seyfarth 

Kóstritz, Alemania 

premiado con las más altas distinciones 

Expedición do especialidades superiores en 
perros modernos de: 

Fama, de Lujo, de Salón, de Caza 
y de «Sport»! 

Oran colección de Perros de San Bernardo, de 
Terranova, Mastines, Dogos alemanes, Bull-dogs, 
Terrier#, Colines, Perros de muestra, Galgos, 
Sabuesos, Ratoneros, Boloñeses, Doguitos, Pe¬ 
rros de Agua, Perros de defensa, etc. 

¡ Garantizada únicamente la primera calidad! 

¡Selección exquisita! , 
Referencias de primer orden en todos los países. 
Muchos millares de cartas de gracias. de prime- 
r;i 8 autoridades y de distinguidos iportemen. Al¬ 
bum ricamente ilustrado, 50 pfg., ó sean t>5 cén¬ 
timos. Catálogo franco. 

EL PERRO, su cna, su educación y enseñanza, 
M. 5. —ó sea frs. 6,50. 

Exportación á todas las partes del mundo 


O de 

de todas ^ 
cuantas flores S, 
exhalan fragancia * 


ABSOLUTA PROTECCIÓN 


DEPO. 


1 / Sin Olor, 

fj Impermeable 

/ , y Lavorablo. 

¡l 1 ! Ningún otro protector 
1: ' reans todas estas 

’ÍÍÜÍ 4 *- 

JlHIillJ Exíjase la marea 
“ Cakttxxj». • 

108.Rué de Richaileu. París 


OPOPONAX LOXOTIS 
FRANGIPANNI PSIDIUM 

l T MIL 0 TRA 8 , 


Se vende en todas parU 


• jp por los Perfumistas jé 

„ v Dr ^ ueT0 ‘ <3% 

StreeOSí^ 


«AJUSTA COMO UN GUANTE.» 
T ü O IVT SONS 
GLCVE-FITTWG. 


CANFIELO RUBBER CO 


MARCA DE FÁBRICA 


VINO de CHASSAING 

BI- DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PA RIS, 6, A tenue Victoria, 6, PA RIS 

Y IX TODAS LAS PRINCIPALES FARMACIAS 


NEGRETTI & ZAMBRA 


fuslikeI 


Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración 
A probado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por afto 
Pedidos hechos por Comer- 
ocho _ primeras mei>alla\ * ciantes de todo el mundo. 

Tricantes : W. S. THOMSON * CO.. LTD , LONDON. 


ACLOVE 


38, Holborn Yiaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


Específico probado de la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores * 
los mas iuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. a 

F. COMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude. PARIS W 

VENTA POR MENOR.— en TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS A 


Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
nara alturas. Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para 1-t temperatura del aire ó un termómetro clínico. 

Precio: desde 1 I 4 liadla 1 pesetas 

remitido, franco de porte. á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su impone. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catálogo enciclopédico (600 páginas y r.300 grabados) 
se Tf-mite, franca de porte, ril recibo de o pesetas. 

Correspondencia en Espaftol, Francés, Italiano y Alemán. 


ASTILLERO, DIQUE Y TALLELE 


COGNAC JEREZANO 


I>E VEA-MLKfiLIA II FUM AAOS , E IV CAHIZ 

Construcción y reparación de buques. Fundición de metales Dara toda clase de conslrucciones. 


Jurado 


Reservados todos los derechos de propiedad, artística y literaria. 


MAL)HIT). —í stablecimicnto tipolitográfleo « Ruoe&orcs de Rivodcneyra», 
impresores de la Real Coso. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Abril 1892 


SUMARIO. 


Texto.- Crónico general, por D. Jo^é Fernández Bremón. Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velo seo. Efemérides capi¬ 
tales del descubrimiento de América, por D. Emilio Castelar, de la 
Real Academia Española. Tipos madrileños (conclusión), por don 
Carlos Frontaura. La Pintura militar, por D. Francisco Bnrado. 

Al eminente poeta asturiano D. Teodoro Cuesta. por D. José Jakson 
Veyan. En Sierra Morena, poesía, por D. Federico de Castro. 
Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Bengoa. Libros presen¬ 
tados á esta Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. 
Certamen en Huelva, por V. Exposición leonesa. porX. Sueltos. 

Anuncios. 

GRABADOS. Retrato del Excmo. Sr. D. Joaquín Jovellar y Soler, ca¬ 
pitán general de ejército, presidente del Consejo Supremo de Gue¬ 
rra y Marina: t el lti del actual. (De fotografía de D. Fernando 
Debas.) El nuevo académico francés M. Julien Viaud ( Pirro U>t¡) 
á bordo del cañonero Ja re lo t. (De fotografía de J. David, hecha en 
Hendaye el 28 de Marzo próximo p isado.) Museo Nacional de Mé¬ 
jico: Citar-Moa¡ ó El Rey Tiyrr, estatua monolítica procedente de las 
ruinas de Yucután. (De fotografía de la casa Pellandini, de Méjico.) 

Bellas Artes: El frontón del palacio de Biblioteca y Museos Na¬ 
cionales, proyecto de D. Agustín Querol. (De fotografía de Lau- 
rent.) -¡En yúardia! cuadro de H. Bleiez. Marcha <lrl Baztun . cua¬ 
dro de D. José Cusachs. (Propiedad del Sr. Marqués del Baztán.) 
En Abril, aynas mil .composición y dibujo de P. Naumann. Re¬ 

trato de D. Narciso Díaz de Eseovar, distinguido poeta malagueño. 
- - Retrato del limo. Sr. D. Fernando J. Reynoso. director del Insti¬ 
tuto de segunda enseñanza de la Habana. Arco monumental con¬ 
memorativo de la toma de Granada y del descubrimiento de Amé¬ 
rica. (Proyecto del escultor D. Justo de Gandarias, presentado por 
su autor á la «Sociedad Ibero-Americana».) 


CRÓNICA GENERAL. 



\ CÚRENSE los italianos de las causas y solución 
de la crisis, que sólo á ellos interesa: discu¬ 
tan los franceses la conducta de la Marina y 
de las fuerzas de tierra en el conflicto del 
Dahomey : regocíjense los ingleses por la so¬ 
lución de los obstáculos que se oponían á la 
promulgación del decreto del Sultán concediendo 
la soberanía limitada al nuevo Jedive de Egipto: 
preparen fiestas los norteamericanos para colocar la 
primera piedra en el monumento del general Grant: 
todo ello tiene una importancia relativa que no tras¬ 
pasa las fronteras de los países respectivos. Más nos interesa 
á todos lo que se trate y decida en el Congreso Quirúrgico 
(pie se reúne en París, y de cuyas discusiones acaso dependa 
la integridad de nuestros miembros. Si fuéramos socios, 
acaso nos atreviéramos á exponer algunas consideraciones 
ante aquella docta y tremenda asamblea. 

«¡Señores!—diríamos temblando.—El Estado, en todos 
los pueblos que viven á la moderna, ha suprimido los casti¬ 
gos corporales, conservando únicamente las ligaduras é ins¬ 
trumentos que se juzgan necesarios para impedir el suicidio, 
evasión y agresiones de los presos. Podrán algunos funcio¬ 
narios subalternos abusar de sus atribuciones, apretando las 
cuerdas hasta matar un miembro, ó apaleando á puerta ce¬ 
rrada á cierta clase de delincuentes: todo esto es transgresión 
de la ley, y se atribuye á la bajeza de las gentes encargadas 
de esos menesteres; si bien no hay seguridad de que no hi¬ 
cieran lo mismo los altos personajes, á ser suyas esas fun¬ 
ciones. Se han suprimido hasta los azotes en la enseñanza, 
disposición de utilidad discutible, (pie nos parecía salvadora 
y buena cuando éramos discípulos, y que hoy consideramos 
con cierta indiferencia: somos eclécticos, y concederíamos al 
Estado el derecho de azotaina sobre los menores, diciendo 
de los azotes «¡por ahí nos los den todos!» 

»Suprimidos los castigos corporales, claro es que ya no se 
cortan á nadie, por justicia, las manos, la nariz, ni las ore¬ 
jas : sólo en Francia se conserva una mutilación que carece 
de importancia, la de la cabeza: y no sostenemos un absur¬ 
do, sino que exponemos una gran verdad : la ablación de 
una simple oreja era una pérdida para el sujeto ejecutado, 
que la echaba de menos para su adorno y dignidad de la per¬ 
sona : la pérdida de la cabeza al sentenciado á la guillotina 
no le deja en aptitud de echarla de menos: la mano cortada 
hace falta á su dueño, y la cabeza no. 

2 >Sólo vosotros, ilustres cirujanos, conserváis el derecho de 
mutilar. Claro es que lo apoyáis en la necesidad científica 
de privar al individuo de una parte del cuerpo para salvar 
la vida; pero también la justicia hixtóriru , la de verdad, ale¬ 
gaba en favor de la sociedad los mismos argumentos. Pero 
¿sois infalibles? Todos conocemos personas que han salvado 
brazos ó piernas, condenados á amputación por algún mé¬ 
dico, por el indulto oportuno de otro profesor. Además, 
vuestros instrumentos de operar se perfeccionan de día en 
día: la antisepcia os permite excursiones atrevidas dentro de 
nuestras entrañas: Colón no descubrió nada en comparación 
vuestra. ¡Oh, cuántos viajes de placer habéis hecho en el 
vientre de las personas aprensivas! Tenéis derecho de vida y 
muerte sobre nosotros, de darnos de puñaladas, de mechar¬ 
nos, como si nuestra carne fuese de ternera; derribáis un 
pecho y os lleváis una pierna á vuestra casa, como si la hu¬ 
bieseis comprado en la plazuela. Conocemos á una señora á 
quien la ciencia extrajo á cuchilladas un tumor, y que nos 
confesó en confianza que, á su juicio, loque se había lle¬ 
vado el cirujano no era tumor, sino un riñón que descubrió 
en las profundidades de su cuerpo. ¡Ah, señores! Sólo pedi¬ 
mos de vuestra caridad que no cortéis, hendáis, rajéis las 
carnes á nadie sin formación de causa y sin que se nombre 
al paciente un cirujano defensor. Pueden exceptuarse los 
casos de guerras, motines y catástrofes, y resolverse por la 
vía militar.» 


La frialdad de la primavera preocupa á los madrileños en 
estos días: sin duda olvidan que hace año y medio tuvimos 
(los primaveras, dándose el caso de (pie á fines de otoño 
brotasen flores de algunas plantas y retoñasen muchos árbo¬ 
les. Habíamos disfrutado una primavera adelantada, y la 
Naturaleza nos la descuenta. Desde luego no debe corres¬ 
ponder á la idea que se había formado de la benignidad de 
nuestro clima el enviado del Monarca de Siam, que ha sido 
recibido en nuestra corte. No hay entre nosotros noticias 
muy exactas de aquel Imperio y sus costumbres; sólo los 


poseedores felices de la Geografía de Reclus, última palabra 
de esa ciencia, saben lo (pie hoy se conoce acerca de aquel 
país lejano y transgangético. Para la generalidad de nues¬ 
tros paisanos, los siameses continúan adorando al elefante 
blanco, como cuando visitaron el país nuestros misioneros 
en el siglo xvn, y mascando vetel, v bebiendo vino de pal¬ 
mera en sus chozas de bambú, construidas sobre estacas 
para resistir las inundaciones del Menam. Pero los inglesas, 
alemanes, holandeses y franceses no se han descuidado en 
la última mitad del siglo en civilizar á los pueblos asiáticos 
que admiten en sus puertos y ríos navegables las pacotillas 
europeas. El hombre tiende á la unificación; el musulmán ha 
adoptado la levita en gran parte de sus países; los japoneses 
visten de frac y tienen Parlamento; estamos seguros de (pie 
en el Siam se toca al piano música de Wagner, y que las 
mujeres no siguen la costumbre antigua de servir de criadas 
á sus maridos, y no comer en su presencia, sino que saldrán 
todos los años á tomar aguas, como las más delicadas espa¬ 
ñolas. 


El capitán general de ejército, que lo lmbia sido de Cuba 
y Filipinas, y actualmente presidia el Consejo Supremo de 
la Guerra, D. Joaquín Jovellar, ha fallecido en su casa de 
la calle de Zurbano de esta corte, casi repentinamente. A más 
de la posición política que le daba su jerarquía militar, tenía 
por su carácter gran influencia personal en el partido funio¬ 
nista. Era hombre de administración, que había servido lo 
mismo en campaña que en las oficinas de Guerra: doble na¬ 
turaleza que justificaban su hoja de servicios y las cicatrices 
de su cuerpo. No había sido nunca uno de esos generales de 
carácter popular, sino de los que infunden respeto desde le¬ 
jos. Contribuyó á la restauración, aunque no de una manera 
tan ostensible como los generales Martínez Campos y Dabán, 
pues tuvo que guardar miramientos á compromisos de posi¬ 
ción y de amistad. Perteneció á la unión liberal, y siguió las 
vicisitudes de aquel partido: fué ministro de la Guerra bajo 
la presidencia del Sr. Cánovas, y últimamente tenia su ma¬ 
yor afinidad política con el partido que preside el Sr. Sa- 
gasta. 

Su entierro ha sido una de esas solemnidades fúnebres á 
(pie da tanta grandeza el aparato militar. El armón es el co¬ 
che mortuorio (le los generales á quienes se rinden los pri¬ 
meros honores de la milicia desde (pie se usó, creemos (pie 
en el entierro de I). Leopoldo O’Dónnell; el féretro iba cu¬ 
bierto de coronas, si bien estos adornos se han vulgarizado 
con exceso en estos últimos tiempos. Las tropas cubrían la 
carrera y presentaban armas al paso de la caja: todos los 
cuerpos de la guarnición iban siguiendo la comitiva tocando 
marchas fúnebres, y las cornetas hacían el duelo á su ma¬ 
nera. El día estaba nublado y lloviznaba con frecuencia: de 
vez en cuando el sol, saliendo por entre nubes, brillaba en 
las hojas de los sables y en el acero de los cascos. Luego, la 
lluvia dispersaba á los curiosos, que volvían pronto atraídos 
por el espectáculo y las músicas: más tarde se oyeron á lo 
lejos cañonazos y descargas. Era el último saludo del ejér¬ 
cito al difunto capitán general I). Joaquín Jovellar, que ha¬ 
bía concluido para siempre su carrera militar y política para 
dar cuenta á Dios de sus acciones. 

c 
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Los periódicos de mayor circulación se disputan en estos 
días el lugar preferente para enterar al público de los pla¬ 
nes, preparativos, ideas y todo lo referente á la conmemo¬ 
ración anual del l.° de Mayo. Sin negar, antes bien, conce¬ 
diendo importancia á ese movimiento de creación de un 
partido internacional obrero, enemigo de la clase media, y 
que pretende imponer á la sociedad soluciones que rechaza 
casi toda la prensa y todos los partidos políticos; es lo 
cierto que esa misma prensa está contribuyendo involunta¬ 
riamente á la propaganda socialista y á la unificación de 
fuerzas, que sin ese auxilio sería difícil que realizasen de 
común acuerdo ningún acto. Hasta ahora la prensa se 
limita á consignar los propósitos de los jefes de las sectas 
obreras; hacernos el retrato de esos apóstoles políticos, pre 
sentándolos de un modo simpático, sin combatir sus pensa¬ 
mientos, que son la negación de todos los ideales por que 
ha luchado el siglo xix. No criticamos; hacemos notar este 
signo de los tiempos. ¿Es que los periódicos liberales vaci¬ 
lan, por no perder su popularidad, en acometer al monstruo 
y prefieren halagarle? ¿Faltará para quitarle su fuerza la re¬ 
sistencia de los que profesan otras ideas? ¿Es que en reali¬ 
dad dentro de los partidos populares se inicia en los ele¬ 
mentos directivos una evolución hacia el socialismo? Algo 
grave sucede en el mundo intelectual, y esa actitud extraña 
de la prensa lo demuestra. A nuestro juicio, ha llegado la 
hora, no de que se consulte á los socialistas y anarquistas y 
demás sectas obreras, sino de que los periódicos se dirijan á 
éstas y hagan la crítica de las nuevas tendencias, y predi¬ 
quen ¡a verdad á los obreros. 

o 

o o 

Interrogatorio acerca de la cuestión social. 

— ¿En cuántas formas se manifiesta el capital? 

— En crédito, en metálico ó en objetos reductibles á me¬ 
tálico. 

— ¿Cómo haríamos para suprimir el capital? 

— Tendríamos que destruir el crédito, desterrar el dinero 
y quitar á todos los demás objetos su valor. 

— ¿Qué quedaría entonces? 

— Ün pueblo de necesitados, con la obligación de ayudarse 
mutuamente. 

— ¿Qué ganarían los necesitados en ese cambio? 

— Acumular á sus desgracias la miseria colectiva. 

— Si el trabajo fuese la única forma legítima de la pro¬ 
piedad, y todos los hombres se conformasen con ella, ¿lo¬ 
graríamos la igualdad? 

— No; surgirían conflictos enormes acerca de la mayor ó 
menor importancia de cada clase de esfuerzos que exigiesen 
la diversa índole del trabajo. 

—¿Cuáles serian las divisiones más naturales de éste? 

— El intelectual ó directivo; el especial, que necesita 
aprendizaje; el puramente mecánico, que sólo necesita gasto 


de fuerza muscular; el que sólo necesita sujeción y tiempo, 
y el que exige exposición de la vida. 

—¿Qué fórmulas de remuneración podrían adoptarse? 

— Una simétrica: ración, albergue, abrigo, recreo y asis¬ 
tencia médica. 

—¿Y qué resultaría? 

—Que en vez de llamarse naciones las que hoy existen, 
se podrían llamar el presidio de España, Francia ó Ingla¬ 
terra. 

—¿Y no hay nada contra la acumulación del capital? 

—Sí; la acumulación de la miseria. 


— Patrona, ¿qué almuerzo tenemos hoy? 

—Como es día de vigilia, he puesto de primer plato len 
tejas, y de segundo plato caracoles. 

—¿Qué dice usted que es el segundo manjar? 

—Caracoles. 

—¿Y á eso llama usted plato? 

—¿Pues qué es? 

— Es una interjección. 


—¿Dice usted que es tuerto ese millonario? 

— Sí, pero ese defecto le hace mucha gracia. Cuando le 
vaciaron el ojo se mandó construir juno mejor. 

—¿Mejor que el natural ? 

—Su mirada es irresistible. Como que en vez de pupila 
tiene un solitario. 


—¿Es verdad que heló anoche? 

— Y que hoy hace mucho frío, y todo el mundo tose. 

—¿No estamos en primavera? 

—Así lo afirma el calendario. 

— Explíqueme usted eso. 

— Debe ser una primavera médica, y en vez de flores de 
jardín, sólo es propia de esa estación la flor de malva. 


Decía ayer un andaluz recién llegado de su pueblo: 

— Para buenos mozos, los de mi tierra. 

— Pues usted es bastante bajo de estatura. 

— Es que salí de mi pueblo muy pequeño. 

— ¿No salió usted hace cuatro días? 

— Por eso no he crecido desde entonces. 

José Ferníndez Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


KXCMO. SR. I). JOAQUÍN JOVELLAR, 

capitán {reneral de ejército, presidente del Consejo Supremo 
de Guerra y Marina. 

El día 16 del actual, á las cinco de la mañana, murió en 
esta corte el Excmo. Sr. D. Joaquín Jovellar y Soler, capitán 
general de ejército desde el año 1878 y presidente del Con¬ 
sejo Supremo de Guerra y Marina. 

Damos su retrato en la plana primera, según fotografía 
recientemente hecha por el reputado artista D. Fernando 
Debas. 

El Sr. Jovellar nació en Palma de Mallorca el 28 de Di¬ 
ciembre de 1819, y á la edad de diez y seis años ingresó en 
el ejército, en clase de subteniente de francos, á poco de 
empezada la primera guerra carlista, en la cual se distinguió 
por su valor y pericia; sirvió luego en el ejercito de la isla 
de Cuba hasta 1848, y después ingresó en la Dirección Ge¬ 
neral de Infatería y en la secretaría del Ministerio de la 
Guerra, concurriendo á la campaña de Africa á las inmedia¬ 
tas órdenes del general O’Dónnell; en la batalla de Vad-Ras, 
herido gravemente, conquistó el empleo de coronel y la cruz 
de San Fernando de primera clase, que le puso el General 
en Jefe sobre el campo de batalla; ascendió á brigadier en 
1804, y ganó la faja de mariscal de campo el día 22 de Ju¬ 
nio de 1866, recibiendo una herida gloriosa al tomar al 
asalto una casa ocupada por los insurrectos, en la Corredera 
de San Pablo, de esta capital; en 1868 fué gobernador mili¬ 
tar de Madrid, y en 1871 ejerció el cargo de director gene¬ 
ral de Administración Militar; promovido á teniente gene¬ 
ral, fué nombrado, en 1873, capitán general y gobernador 
superior de Cuba, cargo que desempeñó también en 1877 78, 
cuando se confió al general Martínez de Campos el mando 
en jefe del ejército de la isla, y se logró la terminación de 
la guerra que había comenzado en Yara diez años antes. 

En 1874 filé nombrado general en jefe del ejército del 
Centro, y sabido es que, con el general Martínez de Campos 
y el brigadier Dabán, proclamó en los campos de Sagunto 
la monarquía de D. Alfonso XII y la restauración de la di¬ 
dinastía legítima; en 1875 fué por primera vez ministro de 
la Guerra , acompañó á S. M. el Rey en la revista del ejér¬ 
cito del Norte, y concurrió á los hechos de armas que dieron 
por resultado el levantamiento del bloqueo de Pamplona y 
la ocupación de la importante línea del Arga; otras dos ve¬ 
ces desempeñó la cartera de Guerra, y también fué presi¬ 
dente del Consejo de Ministros en graves circunstancias 
políticas, dando pruebas inequívocas de mucho talento, de 
tolerante carácter y de exquisito tacto político; ascendido á 
capitán general de ejército en 1878, después de su benemé¬ 
rita y honrada administración superior en la isla de Cuba, 
fué nombrado, en 1883, capitán general de las islas Filipi¬ 
nas, y cuando regresó á la Península obtuvo el alto cargo, 
que en la actualidad ejercía, de presidente del Consejo Su¬ 
premo de Guerra y Marina. 

El general Jovellar era senador del Reino por derecho 
propio, como capitán general de ejército, v fué también pre¬ 
sidente de la Alta Cámara; estaba conaecorado con gran 
cruz de Isabel la Católica desde el 20 de Noviembre de 1866, 
con gran cruz de San Hermenegildo desde el 13 de Enero 
de 1869, con gran cruz del Mérito Militar desde 1878, y con 
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gran cruz de San Fernando; poseía también altas condeco¬ 
raciones extranjeras, entre ellas el collar de la Torre y lu Es¬ 
pada y la gran cruz de San Benito de A vis, de Portugal, y 
la gran Cruz de la Estrella Polar, de Suecia y Noruega. 

El entierro del general Jovellar se efectuó la tarde del 17, 
en el cementerio de San Isidro, tributándose al tinado, por 
virtud de Keal decreto, honores de capitán general que fa¬ 
llece con mando en jefe: presidieron el duelo los generales 
Martínez de Campos y Azcárraga: llevaron cintas del féretro 
los generales Marqués de la Habana y López Domínguez; 
figuraron en la comitiva los personajes más notables en las 
armas y en la política, y las tropas de la guarnición forma¬ 
ron en la carrera á las órdenes del capitán general de Castilla 
la Nueva, Sr. Pavía y Rodríguez de Alburquerque. 

Descanse en paz el ilustre capitán general D. Joaquín Jo¬ 
vellar y Soler. 

o 

o o 

«riERRK LOTI», 
nuevo académico trancé*. 

El jueves 7 del corriente se verificó en París, en la Aca¬ 
demia de Francia, la solemne recepción pública de Pierre 
Loti, nombre que es, no sólo un pseudónimo, sino un blu¬ 
són de brillantísimos timbres, ganados uno á uno en el es¬ 
pacio de doce años con hermosas obras literarias por el jo¬ 
ven marino Mr. Julien Viaud, hoy teniente de navio en la 
Armada francesa. 

Vean nuestros lectores en la pág. 242 el último retrato de 
Pierre Loti , hecho por fotografía del importante estableci¬ 
miento de J. David, de Levallois-París, obtenida á bordo del 
cañonero Jarelot el 28 de Marzo próximo pasado. 

Julián Viaud nació en Rochefort el 14 de Enero de 1850, 
y entró en la Escuela Naval en 1867 ; navegó por el mar del 
Norte en el crucero J Ierres , y por el Océano Pacifico en los 
buques Vaudreuil y Flora , y en Tahiti adoptó el pseudó¬ 
nimo de Pierre Loti; agregado á la escuadra del Mediterrá¬ 
neo, á bordo de la Couronue y luego del Gladiateur , cruzó 
por aguas de Levante hasta Salónica y Constantinopla, hasta 
regresar á Rochefort en 1877; tres años más tarde asistió en 
el Friedland á la demostración naval de Dulcigno, y luego, 
á bordo del Atalante , y después de la Tritón pitante, perte¬ 
neció á la escuadra del Tonkin, á las órdenes del almirante 
Courbet; hallábase en Makung cuando este almirante rindió 
su postrer suspiro, y en la emoción que le produjo desgracia 
tan repentina é inesperada, escribió la página más admira¬ 
ble de sus libros para glorificar el nombre de aquel ilustre 
marino; firmada la paz con China, navegó por los mares del 
Japón á bordo de la Triomphante , y regresando en seguida á 
Francia, contrajo matrimonio en Burdeos, el 20 de Octubre 
de 1886, con la señorita Juana Franc de Ferriére; posterior¬ 
mente mandó en Rochefort el aviso U Ecnreuil y embarcó en 
los acorazados Formidable y Courbet , de la escuadra del Me¬ 
diterráneo, hasta (pie recibió el mando, á fines de 1891, del 
cañonero Jarelot, de estación en el Bidasoa. 

El primer libro de Pierre Loti es el principio de la auto¬ 
biografía del autor, y se titula Le Hornan d'un enfant, y su¬ 
cesivamente publicó las bellísimas y sentimentales obras de¬ 
nominadas Aziyadé, fíarahu , Le Mario ye de Loti, Flenrs 
d'eunui, Amours d'un Sjxthi, Mon/rere leen , Propon d'ejril, 
Le Pecheur d' Islán d °, Le Lirre de la Pifié et de la Mort, y 
otras, que le han conquistado uno de los primeros puestos 
en la moderna literatura francesa, como narrador y como 
prosista. 

Nuestros antiguos suscritores conocen las dos obras ma¬ 
gistrales de Pierre Loti , que fueron traducidas expresa¬ 
mente para este periódico por nuestro malogrado compañero 
D. Manuel Bosch: El Pescador de Infundía , publicada en la 
colección de 1887, y En Marruecos, en la de 1890. 

o 

o o 

MUSKO NACIONAL DK MÉJICO. 

La estatua monolítica de Chac-Mool. 

En el Museo Nacional de Méjico se guarda la estatua mo¬ 
nolítica que reproducimos en el segundo grabado de la pá¬ 
gina 242, según fotografía de la renombrada Casa Pellan- 
dini, de aquella capital. 

Dicha estatua fué encontrada en 1874, en las ruinas de 
Chichén-Itzá (Yucatán), por el sabio arqueólogo y explora¬ 
dor Augusto de Plongeon (véase La Ilustración de 1877, 
tomo i, página 160); y son curiosos los datos que ha tenido 
la amabilidad de facilitarnos, acerca de ella, nuestro amigo 
D. Francisco A. de Icaza, distinguido poeta mejicano y co¬ 
laborador literario en esta Revista. 

tPlongeon supone (nos dice el Sr. Icaza) que es efigie de 
Chac-Mool ó El Rey Tigre, y que debió de formar parte 
del mausoleo que le fué dedicado por su esposa Kinik- 
kakmó ó Sol con rostro , destruido en las primeras invasiones 
N ahoas. 

»Otros arqueólogos, comparándola con imágenes análogas 
descubiertas en Tlaxcalay en el Valle de Méjico, la suponen 
El Dios de! fuego, el cual tenía un templo en la ciudad sa¬ 
grada de Zamná, y al que, según Fr. Diego López Cogoyu- 
do, en su Historia del Yucatán, se rendía culto también en 
Chichén-Itzá. Estos arqueólogos dicen que Kinik-kakmó no 
fué nombre de reina ah»una, sino que significa Llama de, 
Sol, y era el que se daba al dios del fuego.» 

De todos modos, esa estatua monolítica es uno de los más 
notables objetos arqueológicos del excelente Museo me¬ 
jicano. 

o 

o o 

MADRID. 

El frontón del Palacio de Biblioteca y Museos nacionales. 

Tres distinguidos escultores han presentado modelos, den¬ 
tro del plazo de convocatoria, al concurso de frotón para el 
Palacio de Biblioteca y Muscos Nacionales de esta capital: 
el Sr. Querol, laureado autor de La Tradición; el Sr. Tri¬ 
lles, premiado con medalla de tercera en la Exposición 


de 1887 por su estatua Leónidas en el paso de las Termopi¬ 
las, y el Sr. Marín Magullón. 

En nuestro grabado de la pág. 245 (hecho por fotografía 
del Sr. Laurent) presentamos el boceto del Sr. Querol. 

El tenia, con sujeción al concurso abierto por Real de¬ 
creto de 10 de Julio de 1891, es: «Las Ciencias, las Artes 
y las Letras, floreciendo al amparo de la Paz», y el distin¬ 
guido escultor le ha desenvuelto en la forma siguiente: en 
el centro aparece la figura de la Paz, con un ramo de oliva 
en la mano derecha y una antorcha en la izquierda; á sus 
pies, en el lado de la derecha, se arrodilla el genio de la 
Guerra, en actitud de romper una espada, y siguen las es¬ 
tatuas de la Elocuencia, la Poesía, la Música, la Arquitec¬ 
tura, la Pintura, la Escultura y la Filología, con otras re¬ 
presentaciones escultóricas de la Industria, el Comercio y la 
Agricultura; á la izquierda de la Paz está la estatua de la 
Filosofía, desnuda, sentada sobre una esfinge, con un per¬ 
gamino en la mano derecha y un espejo en la izquierda, y 
siguen las de la Jurisprudencia, la Teología, la Historia, la 
Astronomía, la Etnografía y la Geografía, destacándose en 
el ángulo agudo del tímpano las estatuas, reclinadas de la 
Química, la Medicina y las Matemáticas; en el vértice del 
frontón figura la estatua de España, al lado del león simbó¬ 
lico de Castilla, y alzando en la mano derecha una corona 
de laurel, y sobre los ángulos del mismo frotón se levantan 
las estatuas sedentes del Genio, á la derecha, y del Estu¬ 
dio, á la izquierda. 

o 

o o 

II K L1. A S A U TKS. 

¡En •nnmlin! cuadro de II. Bleiez. En Abril, matas mil, composición 
de P. Xaumann. 

Dos lindas obras pictóricas reproducimos en los grabados 
de las páginas 246 y 250. 

¡En guardia! se titula la primera, y es original del dis¬ 
tinguido pintor animalista II. Bleiez: leal perro, generoso 
protector de menuda familia felina, alza el robusto cuello, 
aguza las orejas y olfatea el ambiente, al sentir acaso rumor 
de pasos lejanos que le anuncian la llegada de un desco¬ 
nocido. 

En Abril , aguas mil es el titulo oportuno de la segunda, 
dibujo original de Naumann: al salir de casa una hermosa 
morena, las caprichosas nubes de Abril descargan un mo¬ 
lesto aguacero; y mientras ella levanta el salvador en-tout- 
cas, tal vez algún transeúnte la dirige esta frase galante: 
«¿Por (pié llueve cuando sale el sol?» 

o 

o o 

bellas artes: marcha DHL baztán , cuadro de D. José 
Cusachs.—(Véase el articulo correspondiente, pág. 248.) 
o 

o o 

D. NARCISO DÍAZ DK KSCOVAR, 
poeta malttírueño. 

Anunciaron los periódicos de Málaga, pocas semanas hace, 
que el distinguido escritor Díaz de Escovar, cronista de 
aquella provincia, había ganado recientemente cuatro pre¬ 
mios en certámenes literarios de Córdoba, Alicante, Pala- 
mús y Lérida, y que asciende á noventa y uno el número de 
los que ha conquistado en no muy larga carrera literaria: 
número que le otorga el primer puesto, por legítimo derecho, 
en la honrosa lista de los poetas españoles aficionados á con¬ 
currir á aquellas justas del gay saber. 

D. Narciso Díaz de Escovar (véase su retrato en la pá¬ 
gina 251) nació en 1860, y á la edad de quince años publicó 
sus primeros versos en los periódicos El Folletín y El Mu - 
s°o; siguió la carrera de Jurisprudencia, y ganó el titulo de 
abogado en 1882, ejerciendo poco después los cargos de ma¬ 
gistrado suplente y de fiscal sustituto de la Audiencia de 
Málaga; posteriormente, elegido diputado por el distrito de 
Vélez y Torrox, ha sido vicepresidente de la Diputación 
provincial, y aun ha desempeñado, por espacio de algunos 
meses, interinamente, la presidencia de aquella corporación 
popular. 

El Sr. Díaz de Escovar es un buen abogado, inteligente y 
activo en los asuntos de su profesión, y elocuente orador fo¬ 
rense ; pero su popularidad en la provincia de Málaga es de¬ 
bida especialmente á sus poesías y á sus lauros como poeta: 
ha escrito novelas como la titulada Por un beso, y artículos 
y folletos de actualidad, como Ratos de buen humor, Homeo- 
jxitia, El Día diez y nnere, y otros; sus Poesías premiadas, 
que son 91, según hemos dicho, revelan inspiración y mu¬ 
cha laboriosidad, y sus Xotas ¡ardidas, sus Perchel eran, sus 
Cantares, son verdadera expresión, eco fiel de la más sen¬ 
tida poesía popular; sus obras cómicas y dramáticas, repre¬ 
sentadas con excelente éxito en los teatros de España y 
América, son numerosas, y muy notables las tituladas: Lo 
(¡ur no castiga el Código; Monje y Emperador; Odios de 
raza; ¡Ay, amor, cómo me has puesto!; Este es mi noria; 
I)e cacería , etc., escritas algunas en colaboración con los se¬ 
ñores Bruna, Reyes, Urbano y otros poetas malagueños; ha 
sido y es colaborador literario en muchos periódicos y revis¬ 
tas, entre otros de La Moda Elegante y, como saben nues¬ 
tros lectores, de La Ilustración Esuañola y Americana. 

Por último, el Sr. Díaz de Escovar ha dirigido La Perista 
Malacitana, La Enciclopedia forense y El Ateneo de Má- 
laga , y pertenece á diversas asociaciones científicas y lite¬ 
rarias, así nacionales como extranjeras, entre ellas á la Real 
Academia de Buenas Letras de Sevilla, á la de Ciencias y 
Literatura de Málaga, al Circulo Vico y á la Academia Pit- 
tagorica de Nápoles. 

o 

o o 

ILMO. SR. DR. D. FERNANDO J. REYNOSO, 
director del Instituto de segunda enseñanza de la Habana. 

Presentamos en la pág. 251 el retrato del Dr. D. Fernan¬ 
do J. Reynoso, catedrático y director del Instituto de la Ha¬ 
bana, y una de las figuras más salientes de la ilustrada so¬ 
ciedad de aquella cuita capital. 


El Dr. Reynoso, por sus dotes de carácter, ha sabido con¬ 
quistarse allí el respeto y el afecto de todos, sin distinción 
de clases, y por su clarísima inteligencia y vasta instrucción 
es considerado como notable especialidad en lo que se refiere 
á asuntos administrativos y á cuestiones científicas. 

En la dirección del Instituto de segunda enseñanza, donde, 
á pesar de los grandes recursos del establecimiento, casi todo 
estaba por hacer, el Dr. Reynoso ha ganado brillantes lau¬ 
ros, y el Gobierno supremo así lo ha reconocido, premiando 
en diversas ocasiones los excepcionales servicios del docto 
catedrático y director celoso. 

Recientemente el general Polavieja, á consecuencia de una 
visita hecha al establecimiento, le ha manifestado de oficio: 
«Que no pudo menos de admirar el perfecto cuidado que se 
tiene, tanto en la elección de las obras y en la de aparatos, 
como en su conservación, después de haber recorrido uno 
por uno los departamentos. Ha complacido asimismo á 
¡8. E. lo grandioso de las colecciones, sobre todo la de His¬ 
toria Natural y del Museo de la fauna cubana, formado por 
el Dr. Gundlach, (pie ha venido á aumentar la incomparable 
riqueza de su material científico; y que quedó agradable¬ 
mente sorprendido por la existencia de un establecimiento 
público de enseñanza que puede competir ventajosamente 
con los mejores del Reino, tanto Institutos como Universi¬ 
dades, debiéndose todo, como es notorio, al celo, laboriosidad, 
constancia y entusiasmo que á su director caracterizan.» 

Hombres como el Dr. Reynoso, á quien sinceramente feli¬ 
citamos, son necesarios al frente de los establecimientos do¬ 
centes de nuestra patria. 

o 

o o 

PROYECTO I)E ARCO MONUMENTAL 

conmemorativo de la toma de Granada y del descubrimiento 
de América. 

El laureado escultor D. Justo de Gandarias presentó en 
Febrero próximo pasado, á la Sociedad Ibero-Americana, 
el proyecto de arco monumental que reproducimos, según 
fotografía, en el segundo grabado de la página 251. 

Es un arco de tres rompimientos, de los estilos hispano¬ 
árabe, renacimiento y azteca, C( roñado por un friso de es¬ 
tatuas que representan los personajes más importantes de la 
conquista de Granada y del descubrimiento de América; 
sobre este friso conmemorativo se levanta un monumento 
azteca, que sirve de base al colosal grupo del remate, el 
cual figura el carro dtl Genio: encima de los rompimientos 
laterales del arco hay cuatro bajos relieves, que recuerdan 
interesantes episodios de la vida de Colón, y en el grueso 
del monumento, en dichas partes laterales, ábrense (los es¬ 
paciosos salones para fiestas, los cuales reciben luz por 
arcos-ventanas de estilo árabe, de cinco metros de altura. 

Según la Memoria del Sr. Gandarias, la fábrica del mo¬ 
numento es de piedra, teniendo el arco central la altura de 
50 metros por 15 de ancho, y los dos arcos laterales 15 me¬ 
tros de alto por 7 ra ,50 de ancho; las estatuas del friso, de 
4 metros de altura, son de mármol, asi como los bajos relie¬ 
ves, que miden 4 por 10 respectivamente: el grupo de remate 
es de bronce, y tiene 7 metros de altura, midiendo 5 metros 
la estatua del Genio. 

Este magnífico proyecto fué aprobado, en principio, por 
la mencionada Sociedad Ibero-Americana, la cual nombró 
una comisión de su seno con el encargo de proponer los me¬ 
dios oportunos para la construcción del grandioso monu¬ 
mento. 


Eltsebio Martínez de Y el aspo. 


EFEMERIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


(primera mitad de ABRIL DE 1492.) 



^ OS periódicos diarios pueden dar efe¬ 
mérides diarias, las cuales, útilísimas 
bajo el aspecto cronológico, suelen ca¬ 
recer de interés, por no parecerse la 
Historia mucho á las tragedias acadé¬ 
micas, empeñadas en que la exposición y 
el nudo y la catástrofe transcurran, cual 
decía Lope de Vega, en horas veinticuatro.Un 
periódico semanal, como La Ilustración Es¬ 
pañola y Americana, pide, por los períodos 
de sus apariciones, efemérides también semanales. 
Por nuestro fraternal amigo D. Abelardo José de 
Carlos, en quien se ha vinculado afecto cariñoso 
hacia nosotros, herencia de su ilustre padre, fuimos 
destinados á recordar la cronología de los hechos 
capitales del descubrimiento, conmemorados en su 
cuarto centenario: y así nos proponemos escribir, 
desde la segunda quincena de Abril en este año has¬ 
ta la segunda quincena de igual mes en el año pró¬ 
ximo, es decir, desde las capitulaciones de Santa Fe, 
convenidas entre los Reyes y Colón, hasta el triun¬ 
fal encuentro de los tres en Barcelona, efemérides 
quincenales de los hechos capitalísimos en la epo¬ 
peya del descubrimiento. Aunque pudiéramos op¬ 
tar por las efemérides semanales, á causa de haber 
dejado esta obra el competentísimo director á nues¬ 
tro arbitrio, nosotros las preferimos quincenales, 
por prestarse más las perspectivas de un tiempo 
mayor á las relaciones históricas que los muy limi¬ 
tados períodos de un día ó de una semana. Hemos 
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EL NUEVO ACADÉMICO FRANCÉS M. JULIEX VIAUD (,«PIERRE LOTI »), Á BORDO DEL CAÑONERO «JAVELOT». 
(De fotografía de J. David, liecha en Ilcndaye el 28 de Marzo próximo pasado.) 



’íSMñ'M¡k 


(De fotografía de la Casa Pellamlini, de Méjico.) 


\ 


Digitized by Google J 


















BELLAS ARTES. 



ÍÉÉ1I 






II¡í¡¡¡1Iéí¡ 




Digitized by v^ooQie 


KL frontón del palacio de biblioteca y museos nacionales. 
















































244 — n.° xv 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Abril 1892 


comenzarlo en Abril ente trabajo nuestro: primero, 
porgue no podemos ni debemos escribir una bio¬ 
grafía de Colón, escrita ya por nosotros para otro pe¬ 
riódico, para un periódico norteamericano: y segun¬ 
do, porque comienza la certidumbre histórica y la 
posibilidad de señalar á los hechos su cronología, su 
fecha propia, cuando la historia personal del hom¬ 
bre, muy predominante de suyo en el período an¬ 
terior, se anega por completo en la historia objetiva 
de su obra, ó sea, de su maravillosa invención. Hay 
una tan grande obscuridad en el período extendido 
entre las mocedades harto ignoradas del descubri¬ 
dor y su convenio con los Reyes en la vega del 
Genil, que, no ya la cronología de los hechos, la 
certeza de los hechos mismos apenas puede fijarse. 
Desconoceríamos la naturaleza humana, y hasta 
los rudimentos de la crítica histórica, si descono¬ 
ciésemos que los sucesos particulares de un modesto 
cartógrafo y piloto interesaban poquísimo á los cir¬ 
cunstantes, imposibilitados de leer en las caras 
más distinguidas y en les ojos más expresivos el 
anuncio de una providencial predestinación. Sobra, 
para saber el crédito prestable á la historia de 
los estudios y preparativos y esfuerzos para el 
descubrimiento, considerar que, cumplido y reali¬ 
zado éste, un hecho para la humanidad y su pla¬ 
neta en la esfera social de tanta importancia como 
las revelaciones del Sinaí ó del Gólgota en la es¬ 
fera religiosa no consta en los registros llevados 
al día por los Concelleres de Barcelona la entrada 
triunfal de Colón en su ciudad, tan entusiasta en 
favor del milagroso descubridor: que, de la primer 
hoja impresa en castellano, dando la primer noti¬ 
cia de su ventura, sólo queda un ejemplar guar¬ 
dado en Milán; que la hoja catalana está perdida 
completamente, aunque olvidada no: que de la 
traducción latina de una ú otra, publicada por los 
primeros tipógrafos romanos so los auspicios del 
Papa, y portadora de la noticia primera por todo 
el centro de nuestra Europa, desaparece un glo¬ 
rioso nombre, admírense mis lectores, el nombre 
de D. H Isabel la Católica, si bien reaparece de nue¬ 
vo en otro retocado ejemplar. Pues si tales cosas 
ocurren, cuando ya la invención ha sucedido; y 
Guanahanim se ha levantado en los mares con su 
cinturón de arrecifes: y se han encontrado las Lu- 
cayas del archipiélago bahámico: y Cuba y la Es¬ 
pañola sucesivamente han surgido con aires y apa¬ 
riencias de continentes, trayendo el oro primero 
americano y los primeros productos, ,;qué no pa¬ 
sará durante aquella prolongadísima calle de Amar¬ 
gura, la cual llega desde la Universidad célebre de 
Pavía en el Tesino hasta el Real de Santa Fe en el 
Genil: que pasa por Guinea y por Islandia, duran¬ 
te la Pasión del inspirado profeta? Dejemos, pues, 
los tiempos anteriores al año que la civilización 
conmemora, y reduzcámonos á escribir con piedra 
blanca en la memoria popular aquellos días crea¬ 
dores, recogidos en el maravilloso Génesis, cuyo 
Verbo nos refiere la invención del Nuevo Mundo, 
surgido como un astro de luz y de ideal, difun¬ 
diendo con sus rayos tanto calor y tal vida, que no 
parece una nueva tierra, parece una nueva creación, 
destinada en sus designios por el Eterno á renovar 
la naturaleza y el alma universal. 

11 . 

Ya el acontecimiento, fijado para tras él tratar 
con el tenacísimo piloto los flanes, en varias jun¬ 
tas puestos á discusión y jamas admitidos á prueba, 
habíase cumplido durante la primera semana del 
Enero de 1492: la rendición del reino granadino. 
No había excusa nueva que alegar arriba; ni en lo 
profundo del alma de Colón paciencia nueva que 
guardar. Entre promesas repetidas y esperanzas con¬ 
tinuas, podía concluirse la vida ya madura de quien 
proyectaba y el reinado de los monarcas en Europa 
más propicios al tantas veces fantaseado proyecto, 
que desdeñaran las señorías respectivas tanto en 
Venecia como en Génova, y rechazaran los reyes 
de Portugal, Inglaterra y Francia. Colón, además 
de sus propios conceptos acerca de la esferoicidad 
del globo, en que acertaba, y de la pequeñez y bre¬ 
vedad del Océano, en que marraba, ofrecía la carta 
de Torcanelli como una corroboración de su pen¬ 
samiento en la ciencia, y los recuerdos esparcidos 
como estelas en el archipiélago de las Azores y en 
el Cabo de San Vicente y en el Observatorio de 
Sagres como una base de sus adivinaciones. Y no 
sólo aducía las ideas científicas allegadas en proli¬ 
jos estudios propios y en consultas con los sabios; 
no sólo aducía los recuerdos náuticos recolectados 
en sus varias profesiones de mareante; aducía las 
experiencias capitales de su propia vida y la es¬ 
tada más ó menos duradera en pueblos de opues¬ 
tas latitudes y de contrarios climas, así por los he¬ 
lados círculos del polo cual por las tórridas zonas 
del trópico. Con efecto, una de las supersticiones 


más fuertes en el espíritu de la Edad Media origi¬ 
nábase de creencias arraigadísimas respeto de la 
inhabitabilidad irremediable de ciertos territorios 
abrasados por el sol, así como de la imposibilidad 
completa de atravesar el mar tenebroso, vedado, 
como la reentrada en el Paraíso á nuestros padres, 
por ángeles exterminadores armados de largos y 
cruentísimos cometas. Para combatir y contrastar 
tales argumentos. Colón, movido por la electrici¬ 
dad que despedían sus nervios, muy remontados 
siempre, y por las ideas que brotaban de sus me¬ 
ditaciones, muy sugestivas de suyo, corrió hacia el 
polo hasta Islandia, tenida por término de la tierra 
en el Norte, y hasta los alrededores en Africa del 
cabo de Bojador, tenido por término de la tierra 
en el Mediodía, mostrando con tal práctica demos¬ 
tración personal que se podía navegar por todos los 
mares y se podía vivir en todas las latitudes. Pero 
; quién puede persuadir á los supersticiosos contra 
la superstición, aunque apele á la elocuencia del 
Verbo, á las ideas del saber, á las inspiraciones del 
arte,á los milagros de la fe, á los consejos de una 
larguísima y verdadera experiencia ? Cuando ha¬ 
bían transcurrido varias semanas allende la entrada 
triunfal de los Reyes Católicos en el palacio de la 
dinastía nazarita, sin resultado alguno para Colón, 
creyó éste perdidos todos sus trabajos en la corte, 
y abandonado por los Reyes hasta el estudio de un 
proyecto, en cuyo cumplimiento debía encontrar 
breve camino en el occidental Océano para ir á 
los imperios de Asía, celebrados por sus suelos de 
oro, sus mares ele perlas, sus cordilleras de rubíes. 

III. 

Cuatro juntas de sabios españoles hubo para di¬ 
lucidar las ideas de Colón: dos en Córdoba, presi¬ 
didas por el obispo Tala vera; una en Salamanca, 
bajo los auspicios del sabio dominico Deza; otra en 
Granada por los meses subsiguientes á la recon¬ 
quista, bajo los auspicios del cardenal Mendoza. 
Geraldini refiere con minuciosidad la tercera mu¬ 
cho después de celebrada. Encontrábase tras el ex¬ 
perimentado Cardenal de nuestra España el joven 
eclesiástico italiano, y oyó las objeciones opuestas 
por los teólogos al pensamiento de Colón, todas 
ellas fundadas en antiguas sentencias del beato 
Lira y del divino Agustín. Con esa independencia 
de razón, muy connatural á los eclesiásticos italia¬ 
nos en aquella primavera del espíritu, denominada 
Pascua del Renacimiento, Geraldini deslizó por 
las orejas, abiertas á todas las ideas, del poderoso 
prelado, la especie de <pie ambos doctores, traídos 
á cuenta en una cuestión astrológica y geográfica, 
no valían mucho; porque, imposible invalidar con 
sus argumentos de ciencia sagrada, ni con sus mila¬ 
gros ele santidad evidente, cosa como la redondez 
del planeta, conocidísima después que los lusitanos 
en sus exploraciones de aquel mismo lustro perdie¬ 
ran la estrella polar por sus derroteros á Occidente 
y Mediodía. Mendoza, movido á la fuerza de tales 
ideas justísimas, creció en sus propensiones al pro¬ 
feta descubridor, ya en él antiguas, y estas pro¬ 
pensiones significaban tanto como un avance den¬ 
tro del ánimo de Isabel y de Fernando, unidos por 
agradecimiento eterno con el caballero eclesiástico 
y militar, tan interesado en la continuación del 
caos feudal, y que, á pesar de tal interés, tanto 
había hecho, por los últimos días del reinado de En¬ 
rique IV, en jiro de ambos, y en pro también de la 
unidad interna y externa del Estado so una fuerte 
y respetada monarquía. Pero Colón, que trataba los 
planes relativos á las tierras por él adivinadas como 
si estuviera viendo con sus ojos á éstas y con sus 
manos palpándolas, organizaba el gobierno y ad¬ 
ministración de todo aquello á su guisa, y pedía 
la dignidad altísima de almirante y el cargo de 
visorroy, ambos vinculables á su familia y transmi¬ 
sibles por ende á su posteridad, amén del diezmo en 
todo cuanto pudiera colectarse allí, con una parti¬ 
cipación como juez del poder de cuantos tribuna¬ 
les entendieran en los litigios suscitables por estas 
apropiaciones del suelo y esta repartición del pro¬ 
ducto. A tales demandas opuso la corte repulsa ge¬ 
neral. Un sentimiento, parecido al que suscitara 
en Lisboa Colón cuando requería del rey D. Juan 
tantos y tantos provechos, suscitó en Granada tam¬ 
bién, pero con tal intensidad, que los Reyes Católi¬ 
cos procedieron en aquella sazón cual procedió el 
portugués años antes y desahuciaron al codiciosí¬ 
simo profeta. Con efecto, partióse á brida suelta, en 
ligera muía, desde la corte á Córdoba, con ánimo 
de ver á su amiga Beatriz Enríquez Arana, y arre¬ 
glar lo concerniente al muchacho habido en ella, 
Fernando, y al habido en su mujer legítima, Diego, 
para desde allí encaminarse al centro de nuestra 
Europa y entenderse con los Reyes á la sazón impe¬ 
rantes, ambiciosos é inquietos, y así capaces de ad¬ 
mitir el plan rechazado por el reflexivo pensa¬ 


miento de cofrades suyos, ó más tímidos, ó menos 
enterados. Pero así que se partió, la opinión favo¬ 
rable á su persona se dispertó con súbito dispertar, 
y todos aquellos que le oyeran diluir sus planes y le 
alentaran á una con sus consejos y con sus recur¬ 
sos, rodearon de nuevo al regio matrimonio espa¬ 
ñol y le movieron á la concesión de todas los gran¬ 
jerias pedidas, las cuales eran dables de grado, y 
aun cesadas, con tal que cumpliera todo lo prome¬ 
tido y realizase todo lo anunciado el místico pro¬ 
feta. Mucho le costaba en sus consumados cálculos 
al astuto y redomadísimo Fernando el mentís exi¬ 
gido á su empeño antifeudal, permitiendo un 
feudo perpetuo ultra los mares, después de haber 
des: abozado grande número aquende sin respeto 
ninguno al privilegio y de haberle ido á la mano 
en más de un difícil trance y angustiosa ocasión á 
las órdenes militares de tan copiosas riquezas y de 
tan gloriosos recuerdos. Pero Quintanilla, el con¬ 
tador, que tantas. veces acorriera en sus necesida¬ 
des y salvara en sus apuros á la Monarquía: Deza, 
tan sabio, al cabo de cuanto la ciencia en su tiempo 
enseñaba; el poderoso cardenal Mendoza, movido 
á creer en tocios los milagros por los que había él 
hecho contribuyendo á fundar la unidad monár¬ 
quica sobre los círculos del infierno feudal; aque¬ 
lla gran dama, la Marquesa de Moya, herida por 
confundirla con su Reina en el sitio de Málaga, 
como estuvo expuesta en las perturbaciones sego- 
vianas á perder la vida por sacar á lif Reina ilesa 
de las conjuras aristocráticas; el aya (le D. Juan; 
Cabrero, favorito de D. Fernando; Geraldini; los 
mismos potentados y magnates ilustres, Medinaceli 
y Tendilla, que habían grabado sus escudos en ha¬ 
zañosos combates sobre Granada y concluido la his¬ 
toria de siete siglos poniendo la cruz del Salvador 
sobre los adarbes de la Vela; clamaban á una con 
tanta constancia y se movían con tal empeño á 
una, que dispertaron nuevamente hacia la esperan¬ 
za el ánimo de Isabel, quien arrastró en los ímpe¬ 
tus de su exaltado corazón al precavido y sesudo 
esposo. Colón volvió grupas en el camino y obtuvo 
seguras promesas. Pero faltaba dinero, y á tal pe¬ 
nuria, fué tan lejos en decisión la Reina, que á 
punto se halló de coger sus joyas y empeñarlas, 
como las empeñara en otras ocasiones por menores 
motivos y en pro de otras no tan altas empresas. 
Nada se necesitó sin embargo. Allí estaba el cris¬ 
tiano nuevo y judío converso, Santangelo, dis¬ 
puesto al adelanto necesario, cuya restitución opor¬ 
tuna con todos los intereses devengados consta en 
los archivos de Simancas. Perteneciente á la raza, 
<pie se ha distinguido, así por su economía como 
por su metafísica en la Historia, el nieto de Abra- 
ham mostró adivinaciones de profeta y cálculos de 
banquero al adelantar el cuento pedido por Colón 
y abrir con este préstamo las vías primeras al mis¬ 
terioso viaje. 

IV. 

Todos estos acontecimientos sucedieron desde 
principios del mes de Febrero hasta principios del 
mes de Abril. Colón, que había visto salir á Boab- 
(lil de Granada, como último representante de la 
fatalidad antigua, confiábase mucho en que lo épico 
y milagroso de tal victoria, conseguida sobre todo 
un mundo, llevase como de la mano los Reyes 
cristianos vencedores á la epopeya y al milagro de 
buscar por oceánicas rutas, no surcadas de navio 
ninguno, el camino conducente á invenir, tras las 
aguas occidentales, el Asia oriental, para que, reco¬ 
giendo su oro y empleándolo en mover una cru¬ 
zada redentora del Santo Sepulcro, al conseguir 
ventura tamaña, se tratase también con el preste 
Juan, viejo cristiano deseoso de reunirse con Roma 
y el Pontificado, los medios de bautizar al Kan 
grande y sus indios, evangelizando así todo el 
Oriente. Llena su inteligencia de todas estas fanta¬ 
sías, las cuales componen hoy el nimbo etéreo y 
radioso, que rodea las sienes casi divinizadas del 
descubridor, no podía explicar éste la tardanza en 
escucharlo y servirlo. Así volvió á partirse desespe¬ 
rado, como ya hemos dicho, y para siempre, cuando 
apenas había transcurrido un mes de la deseada 
victoria, con el ánimo resuelto á no intentar nue¬ 
vos tratos, pues ni el influjo de Juan Pérez, ni la 
ciencia del Padre Marchena, ni los estímulos pres¬ 
tados con las cantidades concedidas á su favor, 
tanto después del congreso de Salamanca, tan sa¬ 
tisfactorio para Colón, como después de la entre¬ 
vista postrera del Fraile de la Rábida con su peni¬ 
tente Isabel, tenaz en su entusiasmo, habíanle 
granjeado un logro, ya necesario en madura em¬ 
presa, sustentada por todo cuanto había de más 
granado en la corte, y sin otra oposición que al¬ 
gunas añejas supersticiones, anegadas en la etérea 
luz del Renacimiento. Asi, podemos decir que todo 
el invierno de noventa y dos fué para Colón de 


Digitized by Google 



22 AP RI1 - 1802 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


x.° xv — 245 


perplejidades é ineertidumbres, lo mismo antes 
que después de la rendición del reino granadino. 
Pero el mes de Abril aparece como el mes de sus 
esperanzas. Hay entre sus fechas una que brillará 
en la Historia por toda una eternidad, el día diez 
y siete, santa efeméride inolvidable, cuya conme¬ 
moración registrarán y celebrarán todas las genera¬ 
ciones. Con efectc, en este día llamaron los Reyes 
á su escribano Juan de Colonia, y le prescribieron 
todo cuanto había de concederá Colón, que al cabo 
resultaba todo cuanto Colón quería. Virreinato, al¬ 
mirantazgo, participaciones en los tribunales, diez¬ 
mos y tributos, los honores y los provechos y los 
bienes pedidos, fueron sin excepción otorgados á 
un extranjero por los Reyes más felices y más po¬ 
derosos existentes entonces en toda la cristiandad. 
Lo que aparece de relieve y bulto á la contempla¬ 
ción del poema, es la confianza de Colón en sí 
mismo y la confianza en Colón de toda la corte 
aquella. Quienes extreman las resistencias encon¬ 
tradas por el descubridor en los españoles durante 
sus pretensiones presentadas con tanta importuni¬ 
dad, cuando el embargo de todos los ánimos por la 
guerra con el moro, podrán decirnos dónde hu¬ 
biera encontrado Colón, dónde, ni en la corte va¬ 
ticana, ni en la democracia florentina, ni en la se¬ 
ñoría genovesa, tal número de poderosos magnates 
y sabios eclesiásticos á su devoción y favor. Colón, 
por su parte, hablaba con tal persuasión y proce¬ 
día con tanta seguridad, insistiendo en la exigen¬ 
cia de lucros dudosos, ó problemáticos por lo me¬ 
nos, como si los tuviese á la vista y so la mano, 
que cualquiera diría se hallaba, no para ir al tene¬ 
broso mar, sino vuelto ya del Reino de Catay res¬ 
plandeciente por su oro nativo, de la isla Capango 
rodeada por fecundas madre-perlas, de los impe¬ 
rios fabulosos mentados en sus conversaciones, y 
parecidos á esos relatos de libros persas y caballe¬ 
rescos en que tantos ensueños han surgido y á tan¬ 
tos soñadores han vuelto locos por obra de una 
magnética soñolencia. Pero convengamos en esta 
consideración: si Abril no tuviese otra efeméride 
que la del día décimoséptimo suyo, en el cual pac¬ 
taron los Reyes con el descubridor las ventajas 
exigibles por éste como premio al debido logro de 
su empresa, brillaría como astro de primera mag¬ 
nitud entre los recuerdos bendecidos y consagra¬ 
dos por la fiesta del Centenario. 

Emilio Castelar. 


TIPOS MADRILEÑOS. 



CARAMILLO Y PELUSA. 

IV. 

, ESDE que el insigne D. Onofre Cara¬ 
millo hizo amistad con el diplomá¬ 
tico, pudo advertirse en el modo de 
ser de aquel enriquecido personaje 
una completa transformación, por 
cierto muy ventajosa para él, porque de 
hosco y áspero que era trocóse en cortés 
y afable, de receloso y suspicaz, en franco y 
confiado, y ¡cosa inverosímil! de codicioso y 
avariento, en desprendido y liberal. Los que 
le conocían no daban crédito á lo que veían: pero 
Elorinda, que le conocía mejor qué todos, estaba 
en el secreto del cambio de carácter de su marido. 
Debíase á la influencia que desde el punto y hora 
en que se conocieron ejerció sobre él Ernesto. 
Y Florinda, sin querer, tuvo que pensar que había 
sido una buena fortuna para su marido que tan 
largo tiempo hubiese estado ausente de la corte el 
Conde, pues en otro caso no se podía dudar que el 
bueno de Caramillo habría hecho inconsciente¬ 
mente todo lo posible para facilitar el adulterio.— 
«También para mí, pensaba la hermosa señora, ha 
sido suerte que Ernesto no haya vuelto hasta ahora 
que ya he entrado en la tranquilidad de la vejez, 
porque, si hubiese vuelto antes, cuando ardía mi 
sangre, cuando me atormentaba el dolor de haber 
sido sacrificada cruelmente por mi padre, Dios le 
haya perdonado, cuando me horrorizaba de no po¬ 
der amar al hombre cuya unión conmigo había 

bendecido el sacerdote en nombre de Dios.acaso 

¡qué horror! habría llegado á ese abismo del adulte¬ 
rio en que las mujeres caen más por ley de la fatali¬ 
dad que por su propia voluntad. ¡ Oh ! ¡qué ver¬ 

güenza tan grande y abrumadora la de crimen 
semejante! ¡Solamente la idea de que yo hubiera 
podido cometerlo abrasa mi rostro, llena de angus¬ 
tia mi pecho y pesa en mi cerebro como una mal¬ 
dición! ¡Bendito sea Dios que me ha mirado con 
ojos de misericordia, y evitándome esa vergüenza, 
me concede, en compensación de tantos años de 
tristeza del bien perdido, el purísimo, incomparable 


placer de la amistad con el que fué mi único amor! 
Este sentimiento inefable de la amistad me consue¬ 
la del dolor de mi sacrificio.» 

Así discurría la hermosísima vieja, y ya miraba á 
su marido con indulgente benevolencia: como queá 
su marido era deudora de la satisfacción de recibir 
en su casa al hombre á quien tanto había amado, y 
que la había amado tanto que, después de veinti¬ 
cinco años de ausencia, volvía soltero á España; lo 
que, á juicio de Florinda, significaba, á no dudar, 
que Ernesto había conservado viva, inextinguible 
en el corazón la llama de aquel apasionado amor 
de la juventud. 

De suerte que el marido, la mujer y el amigo 
estaban contentos y satisfechos. No había costado 
mucho al último ganar la voluntad del primero con 
su encantadora conversación, con sus grandes cua¬ 
lidades de político eminente, y sobre todo con el 
singularísimo acierto y buen golpe de vista que de¬ 
mostraba hablando de negocios, aunque él no los 
hacía. Caramillo le oía como á un oráculo, y un día, 
recogiendo una observación que expuso el diplo¬ 
mático acerca de los asuntos públicos, hizo, con el 
instinto del negocio que era su cualidad única, cierta 
jugada de Bolsa que le valió una millonada'. El Con¬ 
de tomaba á los ojos de Caramillo las proporciones 
de un semidiós. 

Quiso el banquero que todo el mundo supiera su 
amistad íntima con personaje que disfrutaba de tan 
merecido prestigio; y después de consultar con Flo¬ 
rinda, temeroso quizá de que á su mujer no le pa¬ 
reciera bien la idea, resolvió abrir sus alones, como 
decía grotescamente el Marqués del Lirio, que acos¬ 
tumbraba á burlarse con el mayor donaire de su 
acreedor, y dió una serie de fiestas brillantísimas 
á las que acudieron todas las aristocracias, come 
dicen los revisteros, y en las que, más que los gor¬ 
goritos de las primeras tiples y las apasionadas ó 
las airadas frases de los tenores y barítonos del tea¬ 
tro Real, que tomaban parte en la función, admiró 
’ á todos la suprema elegancia y singular hermosura 
de la dueña de la casa, (pie nadie podía creer hu¬ 
biera doblado ya el cabo del medio siglo. Y entre 
los admiradores de Florinda, es justo conceder el 
primer lugar á su propio marido, que, en su corte¬ 
dad de entendimiento para lo que no fuera el ne¬ 
gocio, no había jamás soñado que su mujer pose¬ 
yera cualidades tan sobresalientes de gran señora. 

Cuando, en medio de la fiesta, se abría el salón 
magnífico donde se servía la gran cena á los con¬ 
currentes, el arrogante Conde ofrecía el brazo á 
Florinda, y Caramillo los seguía, mudo de admira¬ 
ción, orgulloso de poseer una mujer que á todas las 
superaba en gallardía y en talento, y la amistad 
íntima de Ernesto, á quien miraba con asombro, 
respeto y veneración, maravillado de que un hom¬ 
bre pudiera saber tanto como de todo sabía el 
diplomático. «Indudablemente, pensaba, todo el 
mundo me envidia la mujer y el amigo.» Y se er¬ 
guía, lleno de vanidad, y soñaba, no sólo alcanzar 
el prometido título, sino también la senaduría vi¬ 
talicia y acaso el Ministerio de Hacienda, en el que, 
con lo que entendía en asuntos financieros, con su 
buena suerte, y sobre todo con el consejo de aquel 
amigo incomparable, tenía la seguridad de superar 
á los más hábiles y famosos hacendistas, y llegar á 
merecer que la nación agradecida le erigiese una 
estatua, como sin tantos méritos la tiene Mendi- 
zábal. 

Por su parte, el Conde, que como hombre dis¬ 
creto ya había renunciado á las aventuras de amor, 
hallaba supremo deleite en la tierna amistad de la 
mujer que había amado; amábala siempre, pero 
con un amor enteramente puro y respetuoso, un 
amor platónico que tenía para él y para ella sin¬ 
gular encanto.Complacíanse en recordar los días 

de la juventud, y en imaginar qué felices habrían 
sido si los hubiera unido el matrimonio. Habrían 
tenido hijos; Florinda hubiera sido la envidia de 
todas las mujeres más distinguidas de las cortes 
europeas, porque era más hermosa que todas ellas; 
él no se habría contentado con ser embajador; hu¬ 
biera aspirado á más alta posición; habría tomado 
parte en la contienda política, habría sido ministro, 
jefe de partido, todo por ella y para ella. Y con es¬ 
tas imaginaciones, Florinda y su enamorado dis¬ 
frutaban un placer infinito. Veíanse todos los 

días; el marido no podía pasar sin la visita diaria 
de su amigo, y cuando este se retrasaba algunos 
minutos, ya estaba impaciente; venía el Conde y 
se tranquilizaba, y ya tranquilo, ocupábase en sus 
negocios, en despachar el correo, en recibir á los 
que iban á hablarle de asuntos de Bolsa ó de las 
empresas en que tenía activa participación, y de¬ 
jaba solos á Florinda y al amigo, que volvían á 
su eterna conversación de amor platónico. Y casi 
todos los días, Caramillo, después de terminar sus 
asuntos, obligaba al Conde á quedarse á comer, y 
luego había de ir con ellos al teatro. El qqe du¬ 
rante muchos años padeció la obsesión del temor 


de ser un marido burlado como tantos, no se tran¬ 
quilizó por completo hasta que su mujer estuvo 
casi constantemente acompañada del único hombre 
á quien había amado. Este le inspiraba la más ab¬ 
soluta confianza. 


V. 


Mientras Florinda vivió retraída del trato social 
nadie la envidió; pero luego que fué á su casa todo 
el mundo; luego que tuvo amigas que la creyeron 
dichosa, y conocieron su bondad y sencillez de ca¬ 
rácter, su peregrino ingenio, sus cualidades verda¬ 
deramente superiores y excepcionales: luego que 
contemplaron de cerca aquella hermosura maravi¬ 
llosa que nada debía al artificio y la ficción; luego 
que vieron la riqueza y el buen gusto de la casa del 
banquero, buen gusto revelador de la distinción y 
la cultura de una mujer de privilegiado talento, y 
luego, en fin, que pudieron suponer que Florinda 
tenía un amante, y este amante era un hombre tan 
distinguido y tan solicitado por algunas viejas 
verdes de la mejor sociedad, las furias todas de la 
implacable envidia se desataron contra Florinda, 
con el propósito de perderla arrebatándola el ho¬ 
nor y la vida. Una de aquellas damas, notable por 
su riqueza, y más que por esto, por su descarada 
lascivia, de que parecía hacer alarde como si fuera 
una cualidad sobresaliente, la misma que habiendo 
fijado su atención en Ernesto no tuvo empacho en 
declarar ante sus amigas lo mucho que le intere¬ 
saba el gallardo diplomático, exclamando con sin¬ 
gular descoco: «¡Ay! ¡qué solterón tan rico!» juró 
guerra á muerte á la pobre Florinda, en venganza 
de la indiferencia con que Ernesto recibió sus in¬ 
discretas y vergonzosas insinuaciones. Tenía en su 
casa aquella señora una tertulia, de la que forma¬ 
ban parte otras como ella, bien que no tan descara¬ 
das, viejos verdes podridos de vicios, y jóvenes 
menos podridos, porque tenían menos años, y Er¬ 
nesto fué presentado en la reunión de gente tan 
descocada como distinguida por el propio Marqués 
del Lirio, que era uno de los más asiduos amigos 
de aquella dama sin pizca de vergüenza. 

Ya supone el lector que Ernesto de nada se asus¬ 
taría después de haber corrido más de medio mun¬ 
do, y conocido cosas y caracteres de todo linaje; 
pero" á su hidalguía y formalidad repugnaba la 
miserable maledicencia y el alarde cínico del vi¬ 
cio, y no pudo, por consiguiente, hallarse bien en 
aquella sociedad de gentes de buen tono que, por 
lo visto, quería parecer gente perdida. Ernesto no 
volvió, y á su amigo el Marqués díjole francamente 
lo que le parecían la señora de la casa y sus ami¬ 
gas, y no le encargó que reservara su desfavorable 
opinión, si alguien le preguntaba por qué no vol¬ 
vía á tan amena tertulia. 

La dama desvergonzada devoró el sangriento des¬ 
aire: no estaba acostumbrada, y le dolió mucho; pero 
se propuso vengarse. A casa del banquero fué todo 
el gran mundo, y también fué ella, como iba á todas 
partes. Valía más tenerla por amiga que por ene¬ 
miga. Era sagaz y despierta, y observando un poco, 
vio que Ernesto miraba á Florinda como no mi¬ 
raba á ninguna, y que á Florinda le salía el alma á 
los ojos cuando hablaba con aquél, y vió, por fin, 
lo solícito que estaba con el amante el marido, y 
cómo no podía disimular el gozo cuando veía jun¬ 
tos y contentos á su mujer y al otro. Ya conocía 
ella también, con su indudable perspicacia, que 
Florinda era una señora honrada, y lo habría sido 
siempre; pero entre la mujer de Caramillo y el ex 
embajador había, á no dudar, una secreta historia 
que le importaba descubrir. Era tenaz y perseve¬ 
rante en sus empeños la mala mujer, y no la de¬ 
tenían las dificultades. Con suma discreción y pa¬ 
ciencia inquirió lo que le importaba saber, y des¬ 
cubrió que Florinda fué obligada por su padre á 
casarse contra su voluntad, y que su único amor 
había sido el diplomático. 

Con refinada maldad comenzó á escribir anóni¬ 
mos á Florinda y á Caramillo: á la primera le ha¬ 
blaba de Ernesto, y al segundo de Florinda y del 

amante. El anónimo es arma terrible. Primero 

se desprecia, pero al fin produce el efecto que el 
autor infame y cobarde se propone. Al cabo de al¬ 
gún tiempo de recibir periódicamente aquellos in¬ 
mundos papeles, Florinda, que no tenía que acu¬ 
sarse más que de guardar en el alma un purísimo 
sentimiento más fuerte que su voluntad, temblaba 
como si fuera culpable; y el marido, el pobre Cara¬ 
millo, sufría el más espantoso de ios martirios. La 
redacción de las cartas era habilísima, como de per¬ 
sona de superior entendimiento, exclusivamente 
consagrado al mal; por diabólico modo estimulaba 
la soberbia y el amor propio del banquero, que acabó 
por creer evidente de toda evidencia que su mujer, 
á los cincuenta años, tenía un amante. ¡Un amante 
á los cincuenta años! El colmo de lo ridículo para 
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un marido. Y D. Onofre no podía menos de recordar 
sus recelos y desconfianzas de otro tiempo, la cons¬ 
tante melancolía de su mujer, el retraimiento en 
que ésta había querido vivir, y con esto se persua¬ 
día de que le había mirado siempre con el mayor 
desprecio. 

El último anónimo que recibió, decía: 

«Cuando te casaste, pobre hombre, con tu mujer, 
ya era su amante el que ahora es tu amigo y pro¬ 
tector. ¿Habrá en el mundo maridazo como tú? 
¡Y quieres que te den un título! El rótulo que te 
has ganado con tu ejemplar mansedumbre, ya te lo 
ha concedido la opinión pública.» 

El banquero no pudo más. Escribió una carta 
insolentísima á Ernesto provocándole. Intervinie¬ 
ron en el asunto el Marqués del Lirio y otros ami¬ 
gos de ambos. Alguno, el más discreto, le quiso ha¬ 
cer prudentes reflexiones acerca del escándalo que 
iba á producirse: pero D. Onofre no oyó razones. 
Estaba persuadido de la traición de aquel falso ami¬ 
go: quería demostrar que no era un cobarde, que 
no era un maridazo , como decía el anónimo: él no 
sabía manejar las armas, pero no importaba: no se 
amilanaba por eso. El duelo fué á pistola. Ernesto 
había dejado á sus padrinos en completa libertad 
para convenir las condiciones. La suerte decidiría 
quién había de tirar primero; la suerte designó á 
Ernesto, que, noble y generoso, disparó al aire su 
arma. Don Onofre temblaba, á pesar suyo: era la 
primera vez que tenía en la mano un instrumento 
de muerte. Vio la acción hidalga de su contrario y 
quiso imitarle. Disparó sin apuntar. Ernesto cayó 
herido gravemente en el pecho. No hay nada tan 
peligroso y funesto como un arma en manos de 
quien no está acostumbrado á manejarlas. 

VI. 

La desesperación de D. Onofre, al ver caer en 
tierra al bizarrísimo y generoso amigo, no tuvo lí¬ 
mites. El mismo herido hubo de intentar calmarle. 
El duelo se había verificado en una posesión de 
D. Onofre próxima á Madrid, y no fué posible 
trasladar á Ernesto á su casa. Allí quedó, y Cara¬ 
millo se constituyó en su enfermero. La herida que 
en ios primeros momentos pareció gravísima no lo 
era. Milagrosamente el proyectil no había intere¬ 
sado ningún órgapo importante, y la extracción 
fué fácil. Cuando estuvo mejor el herido, Carami¬ 
llo puso ante sus ojos la colección de infames anó¬ 
nimos que había agotado su paciencia. Ernesto le 
dijo: 

—Si usted me hubiera presentado esos papeles, 
yo habría dicho á usted la verdad. Es cierto que 
Florinda y yo fuimos novios hace veintisiete años, 
y ella es la tínica mujer que he amado con verda¬ 
dero amor. Su padre se opuso á nuestras relaciones, 
y acaso con fundamento, porque en aquel tiempo 

yo no era un modelo de cordura. Florinda, hija 

respetuosa y sumisa—entonces aun había hijas obe¬ 
dientes—creyó las enormidades que su padre le 
dijo en mi disfavor, y se casó con usted por obe¬ 
diencia. Usted habría sido acaso más feliz con 

otra mujer: pero mujer más digna, más virtuosa 
que Florinda niego que exista en el mundo. Al 
volverla á ver á mi regreso hace tres años, juro á 
usted que experimenté respecto de ella un senti¬ 
miento de indefinible ternura, pero entera y abso¬ 
lutamente puro.«El amor de esta mujer, me dije, 

hubiera sido mi felicidad: la suerte lo ha dispuesto 
de otro modo, pero puedo aspirar á su amistad, 
una amistad del alma que vale más que el amor, y 
que es, á nuestra edad, un grandísimo bien, un 
manantial purísimo de placer que nunca se agota.» 
Esto es lo cierto, señor D. Onofre: puede usted 

estar orgulloso de su dignísima compañera.Ella 

también, como usted, ha recibido infames anóni¬ 
mos del mismo origen que los que tanto han exas¬ 
perado á usted: también ella ha sufrido mucho. Si 
usted no quiere que vea más á Florinda, haré el 
sacrificio de renunciar á ese placer incomparable 
de la amistad. 

—¿Qué es no verla?. No, señor—interrumpió 

el banquero—usted es nuestro amigo, nuestro ami¬ 
go más querido, y diga el mundo lo que quiera. 
¿Usted conoce el origen de esos inicuos anóni¬ 
mos?. 

— Sí, tengo la certeza de que son obra de la se¬ 
ñora Viuda de ***.y lo digo porque respecto de 

mujer semejante me creo relevado de toda consi¬ 
deración. 


EPÍLOGO. 

«Don Onofre Caramillo y señora tienen el honor 
de invitar á usted á tomar el té en su casa mañana 
lunes á las cuatro de la tarde.» 

Esta invitación dirigió el banquero á algunas 
distinguidas personas de las que habían asistido á 


sus saraos, suspendidos á poco de empezar á reci¬ 
bir los cobardes anónimos. La autora de esta infa¬ 
mia fué invitada también. 

Caramillo estuvo muy amable y expansivo: to¬ 
dos le felicitaban por haber vuelto á abrir su casa 
á la buena sociedad. 

—La he vuelto á abrir—dijo — por una sola vez. 
Fiestas no habrá más en esta casa. Recibiremos á 
los amigos que nos honren con su visita, pero nada 
de fiestas para todo Madrid. 

— ¿Por qué?—preguntó una. 

—Vengan ustedes á mi despacho y hallarán la 
explicación de mi propósito. 

Siguiéronle todos, la primera la viuda cínica, lle¬ 
na de curiosidad. Sobre un velador se veía un gran 
cuadro, que parecía una mesa revuelta; el banquero 
había colocado allí todos los anónimos recibidos 
por su mujer y por él. 

— Lean ustedes alguna de esas cartas—dijo don 

Onofre.—Ese es el triste resultado de las fiestas 
con que hemos obsequiado al mundo elegante. Es¬ 
tas cartas son obra de una de las personas que han 
venido á nuestra casa. Léanlas ustedes, que son 
cosa curiosa..... Despojándolas de ciertas desver¬ 
güenzas, casi estoy tentado de publicarlas, enca¬ 
reciendo su completa autenticidad. 

— ¡Qué canallada!..... 

— ¡ Qué infamia ! 

— ¡Qué grosera calumnia ! 

— ¡ Qué cinismo!..... Escribir anónimos semejan¬ 
tes es más cobarde que clavar un puñal á traición y 
sobre seguro. 

Así dijeron los que leían alguna de aquellas 
cartas. 

—Quisiera conocer la opinión de esta distingui¬ 
da señora—dijo Florinda, adelantándose, sonriente, 
con la mirada fija en la descocada viuda. 

Esta se puso lívida. 

— Vamos, señora — continuó Florinda—díga¬ 
nos usted su opinión acerca de la persona que nos 
acusa, á mí de mujer perdida, á mi marido de con¬ 
sentidor de su afrenta y á nuestro amigo Ernesto 
de mal caballero. ¿No es verdad que es miserable 
é infame esa persona? 

— Sí.—murmuró la señora, que aparecía en 

aquel punto tan cobarde como sus acciones. 

—Celebro que sea usted de nuestra misma opi¬ 
nión, señora.— repuso Florinda.—Y ahora, se¬ 
ñores, vamos á tomar una taza de té. Ya saben 

ustedes por qué mi marido y yo no daremos otras 
fiestas en nuestra casa; para evitar que pueda vol¬ 
ver á introducirse en ella entre las personas hon¬ 
radas un ser tan despreciable. 


La viuda no volverá á escribir anónimos proba¬ 
blemente. 

Florinda ha recobrado la tranquilidad, y Ernesto 
sigue siendo el mejor y más fiel amigo de su anti¬ 
gua novia y del marido. 

Y Caramillo está á punto de conseguir el título 
de conde de su apellido. 

Carlos Frontaura. 


LA PINTURA MILITAR. 


josk r rsA (lis. 



algunos anos á esta parte ha tomado gran 
vuelo la pintura militar. Gusta el público de 
las armas, de los uniformes, de los arreos 
militares; le interesa el drama de la guerra; 
se extasía ante los episodios patéticos á que 
ésta da lugar, y entre estos episodios le cau¬ 
tivan aquellos que más fuertemente hacen vi¬ 
brar las cuerdas del sentimiento. Diríase que los 
lienzos militares le atraen y seducen, como esos mis- 
mos soldados de carne y hueso le encantan y le arras¬ 
tran en los desfiles y en las paradas. Y diríase tam¬ 
bién que un soplo refrigerante de aire patriótico levanta el 
espíritu al saludar en el ejército y en la bandera esa misma 
patria cuya idea parece algunas veces que se borró del cora¬ 
zón. Cuando la pintura de historia, fría casi siempre, ó por 
falta de sentimiento ó por sobra de erudición, no logra con¬ 
movernos, este nuevo género, esta especialidad militar, que 
nos interesa más de cerca, que nos habla en nuestro propio 
lenguaje, que reproduce hechos, personas, objetos que lie¬ 
mos contemplado ó que están más al alcance de nuestra ima¬ 
ginación ó de nuestra memoria; esta pintura, que cautiva la 
mirada con el brillo y la variedad de los uniformes, con las 
notas vibrantes de la vida de campaña, con los contrastes 
que ofrece la penosa lucha del hombre de guerra, ya con 
sus semejantes, ya con los elementos, esta pintura, que tiene 
altísimo fin educativo, forzosamente ha de interesarnos so¬ 
bremanera. 

Curioso también es observar cómo responde esta manifes¬ 
tación artística á las tendencias y aficiones de los tiempos; 
porque la pintura militar, que hasta principios del siglo 
puede decirse que no constituyó subdivisión ; la pintura mi¬ 
litar, que nació y se desarrolló en los primeros años de la 
actual centuria, casi al calor de las refriegas y entre el humo 
de los combates, presenta en un principio marcado carácter 


épico, tiende á glorificar al general, al héroe, al César; y 
con David, con Gerard, con Gross traza los cantos de ese 
poema escrito con la punta de la espada en las cimas de los 
Alpes y al pie de las Pirámides; en Valmy, en Hannan, en 
Jena, en Friendland, en Montmirail, en todos aquellos cam¬ 
pos en que se decidió el porvenir de las naciones: sólo Ver- 
net, con haber dedicado su pincel á las empresas del famoso 
Capitán, no olvida al héroe anónimo de la guerra; pero éste 
como aquéllos, pagando tributo á las tradiciones del arte 
académico, al clasicismo en cuya escuela se han formado 
nos admiran sin seducirnos, porque aquel arte correcto y 
frío, aquellas vistas panorámicas en cuyo primer término 
aparece el Emperador rodeado de sus ayudantes, aquellas 
líneas de lanzas y bayonetas rotas por el humo de los caño¬ 
nes, si cautivan la mirada, si deleitan por la corrección y 
pulcritud con que están pintadas, no logran conmovernos ni 
entusiasmarnos. Todo lo contrario es la pintura militar de 
nuestros días. Con el primer Imperio puede decirse que dejó 
su carácter épico por el histórico, carácter éste que resplan¬ 
dece vivamente en los cuadritos de Meissonier, y se refleja, 
aunque algo teatralmente, en varios de sus coetáneos; y con 
el segundo Imperio, el histórico por el anecdótico, que se 
echa de ver en los cuadros de Neuville y de Detaille, figu¬ 
ras muy sobresalientes en el grupo de pintores militares 
franceses. 

Influyeron en estos cambios así las tendencias político- 
literarias, como las peripecias de la guerra, pues bien puede 
afirmarse que si las ideas y políticos, el gusto artístico, los 
procedimientos ó sistemas se transformaron, los descalabros 
militares de 1870-71, al herirá Francia en el corazón, hicie¬ 
ron vibrar hondamente la fibra patriótica, é inspiraron á 
poetas y pintores las más sentidas endechas y doloras, y los 
más patéticos cuadros. Y ¿cómo no, si cantaban y pintaban 
los que habían luchado desesperadamente con el enemigo, 
los que habían sufrido todo género de pruebas, los que ha¬ 
bían presenciado las terribles escenas de la patria invadida, 
y acataban ahora el sacrificio de la patria mutilada? El arte 
pictórico francés buscó en la reproducción de esas escenas 
de luto y de sangre lecciones elocuentes y patrióticas, y 
halló en el sacrificio, en la misma derrota, el episodio conmo¬ 
vedor, la escena palpitante de interés, el drama individual, 
y reprodujo esa escena, ese drama, con tal realismo, que 
llegó, como suele decirse al alma, levantó el espíritu, rege¬ 
neró el corazón, hizo esperar en una patria restaurada, en el 
terrible desquite que es hoy lema de los vencidos. A Detaille 
y Neuville siguieron Berne-Bellecourt, Zeanniot, Sargent, 
Morot, y otros y otros, no todos á igual altura artística, pues 
con frecuencia la exaltación del sentimiento ha conducido ú 
lo teatral, pero éstos y aquéllos inspirados en iguales prin¬ 
cipios y llevados por las mismas tendencias. Tal es la trans¬ 
formación que en la especialidad echamos de ver por lo que 
respecta á Francia, donde con más calor y entusiasmo se ha 
cultivado. Y á decir verdad, ese carácter episódico y anec¬ 
dótico de la pintura militar es también el que prevalece hoy 
en los países en que se cultiva. Por excepción encontraríamos 
un pintor, originalísimo en sus ideas, como el ruso Basilio 
Wereschaguin, que, con elegir sus asuntos en los cam¬ 
pos de batalla, trata de filosofar sobre li guerra, conside¬ 
rándola como terrible azote, como especie de Danza déla 
Muerte, y buscando en sus mismos horrores argumentos 
para combatirla. El Fe*t¡n de lo* cuervo* , el cadáver que 
yace solo y triste sobre el campo cubierto de despojos, ro¬ 
deado de aves carnívoras; las osamentas esparcidas entre 
armas rotas y atalajes destrozados, el montón de cráneos 

que simboliza la gloria militar. todo ello despierta ideas 

lúgubres, pensamientos desconsoladores. Y sin embargo, mi¬ 
litar ha sido Wereschaguin, como soldados fueron Regnault, 
Neuville y Detaille. Bien se advierte en los cuadros de uno 
y otros, con el sentimiento, con el fuego y la pasión, el rea¬ 
lismo, la exactitud en el más mínimo detalle; porque la pin¬ 
tura, como la vida militar, sólo la siente bien el que pasó 
por los cuarteles ó durmió en el vivac, ó mantuvo íntima 
relación con gentes y cosas de guerra. Y esto me lleva como 
de la mano á ocuparme de los cuadros de uno de nuestros 
pintores militares, militar también; pintor que, entre los 
contados que hoy cultivan la especialidad, se distingue por 
la pulcritud y la verdad con que reproduce en el lienzo figu¬ 
ras y asuntos de la profesión. Me refiero á mi colaborador 
en La Vida militar en E*paíia , el capitán de Artillería re¬ 
tirado D. José Cusachs. 

Ha sido éste uno de los artistas que hizo de la pintura mi¬ 
litar su especialidad; porque si se exceptúan Balaca, que 
no pocas veces dedicó su pincel á tales asuntos, y Uneeta, 
que tan exquisito gusto y profundos conocimientos ha de¬ 
mostrado en la composición de escenas militares, sólo en¬ 
contraríamos á Esteban, á Banda y á Navarro entre los que 
ahora se consagran á esta pintura. Ni Sanz, ni Castella¬ 
nos, ni Palmaroli entre los pintores modernos, ni Alvarez- 
Dumont, ni Sorolla, ni Esteban, entre los que posteriormente 
se han dado á conocer, con haber pintudo éstos y aquéllos 
cuadros de asunto bélico, pueden incluirse entre los pintores 
militares. De los antes citados hay que hacer mención espe¬ 
cial de Balaca, que sobresalió también como dibujante co¬ 
rrecto, puesto que componía con gusto, y poseyó un colorido 
fino y elegante, y de Uneeta, que se distingue por el nervio, 
el vigor del aliento con que desarrolla los asuntos, por la 
propiedad, por el carácter de sus figuras, dibujadas con es¬ 
pecial soltura y garbo, puestas con sumo acierto, y que tan 
penetrado como Balaca de los asuntos militares, ha sabido 
interpretarlos con maravilloso realismo. Ni este conocimiento 
de la vida militar, ni este sentimiento de los asuntos, se 
echa de ver en Esteban, obras de taller, en las que brillan 
las cualidades de un artista de talento, pero en las que no 
palpitan esas notas vigorosas que seducen la mirada y des¬ 
piertan los entusiasmos. Los dos que luego se mencionan 
entran ahora en la lid con alientos y bríos que hacen conce¬ 
bir las más risueñas esperanzas. Debido á estas causas, 
Cusachs ha podido considerarse hasta aquí como el único que 
ha hecho de la milicia su especialidad artística: y como lo 
que podríamos llamar su obra, comenzada formalmente hará 
cosa de diez años, ni es escasa ni poco valiosa, bien merece 
que le dediquemos especial atención. 
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Cusachs nació en 1851. Aficionado desde niño al dibujo, 
la Milicia, que profesó bastante joven, no extinguió su amor 
al arte, ni distrajo un punto su vocación. En el colegio de 
Segovia ilustraba con chispeantes caricaturas los semana¬ 
rios manuscritos que allí se componían: en los cuarteles co¬ 
piaba del natural tipos y escenas; en operaciones no dejaba 
su álbum de la mano, y en él son de ver las notas cómicas 
y sentimentales (pie arrancó á la vida de campaña. Cuando 
terminó ésta, en las monótonas horas del servicio de guarni¬ 
ción se consagró á perfeccionarse en el dibujo, y cogió por 
vez primera el pincel. Tuvo un corto tiempo por maestro al 
catalán Gómez, hizo un viaje á París y frecuentó el taller 
de Detaille, cuyos consejos y observaciones influyeron pode¬ 
rosamente en las facultades asimiladoras de Cusachs; re¬ 
gresó á España y continuó pintando con ardor, sin perder 
de vista el modelo; las cuar.ciadas y los retenes agotaron el 
caudal de su paciencia—(pie en honor de la verdad es muy 
escaso—y una ligerisiina contrariedad ó un consejo de la 
musa, luciéronle pedir la absoluta, que obtuvo con el uso 
del uniforme (dato importante para el que estima como Cu¬ 
sachs muchísimo el que vistió). 

A decir verdad, causan admiración el trabajo, la laborio¬ 
sidad, los progresos de este artista, sobre todo para el que 
sabe, como yo, que hasta 1878, algo tarde ya, pues frisaba 
en los treinta, no comenzó á consagrarse á la pintura; que 
en 1882 dejó la carrera militar para dedicarse exclusiva¬ 
mente al arte, y que en 1887 acometió la empresa de pintar 
y dibujar las ilustraciones de La Vida militar en Espi¬ 
na. Sólo explica esto la gran laboriosidad del artista, cuya 
atención, cuyos pensamientos no tenían otro objeto que el 
estudio, y cuyos empeños se reducían á adquirir el dominio 
del color. Y esto y la constante observación del modelo han 
influido hasta tal punto en Cusachs, que sobre considerársele 
más colorista que dibujante, hay quien cree que toda su la¬ 
bor se reduce á transportar al lienzo la fotografía. He visto 
trabajar á Cusachs, y puedo asegurar que esta última apre¬ 
ciación no es exacta. Lo que tal vez me atrevería á decir es, 
que el pintor limítase no pocas veces á reproducir con rigu¬ 
rosa exactitud el natural, sin preocuparse de que éste no es 
el único propósito (pie debe animar al artista. Y resulta de 
aquí, que, si por regla general, agradan á inteligentes y á 
profanos los tipos sueltos (pie traza con gran facilidad y 
verdad asombrosa, no ocurre lo mismo con alguna de sus 
composiciones, en las que, si se admira el vigoroso talento 
de observación, no siempre el asunto logra interesar por 
igual modo. Creo, sin embargo, que esto que pudiera criti¬ 
carse en el pintor, es más bien hijo de su afán, quizás ex¬ 
cesivo, de producir, (pie de carencia de facultades, ó de otro 
modo, (pie si Cusachs se propusiera meditar, ensayar, traba¬ 
jar con sosiego, emanciparse más de las preocupaciones del 
momento, dar al olvido el tiempo y el público, conseguiría 
un £tan triunfo, sin duda alguna el mejor de sus triunfos. 

Examinando ahora las obras de Cusachs, échase de ver 
que sobresale en la pintura de caballete, en esa pintura de¬ 
licada y nimia en que ha descollado en nuestros días Meis- 
sonier, y que ha tratado de seguir las huellas de Detaille. 
Sus húsares y coraceros, elegantemente puestos, destacan 
sobre un fondo de tintas suaves (pie da gran realce á las 
figuras; la pincelada es fina y vigorosa; todos los detalles 
están tratados con suma pulcritud, y el conjunto seduce á la 
mirada, por su hermosura como por su naturalidad. En todos 
los cuadros que estos últimos años pinta, hace el artista gala 
de su dominio del colorido y de sus conocimientos militares; 
hay en ellos hermosa perspectiva, luz y ambiente, términos 
acertadamente dispuestos, figuras bien agrupadas, hombres 
y caballos magistralmente trasladados á la tela, soldados de 
re ¡dad , así por sus actitudes como por sus uniformes y 
arreos. Echase de ver también en ellos aptitudes para la pin¬ 
tura del paisaje, y sobre todo una imaginación fecunda y 
una mano habilísima. Estas cualidades exigía en grado muy 
alto la composición de obra tan extensa como La Vida mili¬ 
tar, álbum por cuyas páginas se ven desfilar los más salien¬ 
tes tipos de cada arma ó instituto, los variados uniformes 
que llevaron nuestras tropas en el trascurso de este siglo, 
escenas militares de las distintas campañas y cuadros dedi¬ 
cados á los más salientes episodios de nuestras guerras civi¬ 
les, de Independencia, de Africa y de América. En la pri¬ 
mera parte de la oirá descuella la composición intitulada El 
Embarque de Ion quintos; en la segunda la que tiene por ob¬ 
jeto Arlaban , aquélla y ésta muy bien compuestas y senti¬ 
das. Por lo que atañe á los dibujos á la pluma, simples 
apuntes en su mayor parte, no son menos interesantes, y es 
en verdad muy de sentir que en la obra no se les haya dado 
mayor importancia, porque a nuestro entender el artista 
puede hacer tanto ó más con la pluma que con el pincel. Con 
una y otro se ha inspirado ¡>or manera tal en los trabajos del 
insigne maestro francés, que con razón le han llamado nues¬ 
tros vecinos de allende el Pirineo el Detaille es/tañol. 

En realidad de verdad puede afirmarse (pie la obra titu¬ 
lada Vida militar fué un verdadero tour de forcé, puesto que 
en la composición de cien cuadros al óleo y ciento setenta 
dibujos á la pluma, Cusachs empleó sólo veinte meses, cor¬ 
tísimo período si se considera la ruda la!>or, el incesante es¬ 
tudio que le imponían aquellos trabajos. Pero de uno á otro 
cuaderno, de una á otra composición, como hoy de uno á 
otro cuadro, échanse de ver también los rápidos progresos 
de nuestro pintor. El lienzo de grandes dimensiones que de¬ 
dicó á las maniobras de 1890 en Cataluña, premiado el pró¬ 
ximo pasado año en Munich con medalla de oro, y el que 
acaba de pintar hace pocos días, y que en estas páginas re¬ 
producimos por el grabado, son la mejor prueba de lo que 
acabamos de afirmar. 

Representa este último cuadro (véase la pág. 247) la mar¬ 
cha del Baztán, el desfile de las tropas liberales mandadas 
bor el general Martínez de Campos, por estrechas veredas 
bordeadas de maleza y envueltas por jirones de niebla. En 
rimer término se ve el General, montado en un caballo 
lanco, y seguido de sus ayudantes y escolta; figura aquella 
puesta con suma naturalidad, y que á la exactitud del pare¬ 
cido , une un concienzudo estudio de los detalles del indu¬ 
mento. Luego se dibujan las masas de hombres y caballos 
que constituyen la columna, cuya vanguardia desciende por 


el costado derecho, entre enormes peñascos; y más allá des- 
tácanse las nevadas cordilleras, sobre un fondo cubierto de 
celajes. La impresión que producen la luz opaca que ilu¬ 
mina esta escena, y los blancos picachos (pie asoman en el 
horizonte, es la de los rigurosos días de invierno. La masa 
avanza silenciosa y sosegada. Tiene cada figura ese sello es¬ 
pecial que dan á los hombres de guerra las constantes fati¬ 
gas de la vida de campaña, y se adivina, así en los unifor¬ 
mes y arreos, como en el modo de llevarlos, los maltratos 
originados por las inclemencias del tiempo, y el desenfado 
que originan las necesidades y los peligros constantes. El 
paisaje agreste y sombrío no contribuye menos á la melan¬ 
cólica impresión (pie el lienzo produce. Contemplándolo, el 
espectador militar se transporta fácilmente á los aciagos días 
en que se puso á pruel a la abnegación de nuestros soldados. 
Es, en suma, un cuadro muy bien compuesto y pintado: da 
perfecta idea del talento artístico de Cusachs, de la soltura 
y seguridad con (pie maneja el pincel, de su dominio de la 
perspectiva y de su sentimiento del color. 

Con tales condiciones, con un gusto exquisito y una ob¬ 
servación sagaz, fácil es augurar una brillante carrera al 
artista que la comenzó tan briosamente, y (pie en tan corto 
tiempo lia conquistado una reputación por extremo aprecia¬ 
ble. Y aunque la crítica tuviera que restar algo en estos mis 
elogios, bien puedo asegurar que Cusachs no perdería nada 
en ello. Antes por el contrario, creemos que nuestro amigo, 
por lo que realmente vale y promete, ha menester como 
ninguno de los estímulos que aquélla despierta. 

Tampoco creo yo (pie el arte se reduzca á copiar fielmente 
la Naturaleza, ni que la especialidad militar se reduzca á la 
intura de batallas académicas ó de escenas más ó menos 
¡en compuestas, en que sólo tenga que admirarse la exacti¬ 
tud del detalle y la hermosura del color. La pintura militar 
tiene, como ninguna, un fin altamente patriótico y educa¬ 
tivo: levantar el ánimo de la juventud, y moverlo hacia los 
ideales de patria y honor que la bandera simboliza. 

Francisco Barado. 


AI. EMIXKXTE I'oKTA ASTURIANO 

D. TEODORO CUESTA < l \ 

Voló un ángel querido 
Sobre el Pajares, 

Y llevó hasta mi oído 
Dulces cantares. 

Cantares seductores 
Que Dios inspira 
Para que vierta flores 
La dulce lira. 

Para (pie dicha santa 
Siga soñando, 

Y el trovador que canta 
Muera cantando, 

Al arroyo (pie fluye 

Y el prado riega: 

A la noche que huye 

Y al sol que llega. 

La del leño «pie arde 
Llama tranquila: 

De la oveja cobarde 
La aguda esquila: 

Del pastor que sestea 
La dulce calma: 

Cánticos de la aldea 

Y ecos del alma. 

El refrán malicioso 
Del aldeano; 

Rimas del cadencioso 
Bable asturiano. 

De la fiesta sencilla 
La bienandanza: 

Notas de giraldilla 

Y aires de danza. 

El ¡ixuxú! animoso 
De antigua guerra. 

Grito el más victorioso 
Que hubo en la tierra. 

Absorto y admirado 
De verdad tanta. 

Dije.«¿Quién ha cantado. 

Que tan bien canta?» 

Y aquel ángel bendito, 

('orno respuesta. 

Me dijo muy bajito: 

«¡Teodoro Cuesta!» 

El tiene de estos prados 
Las alegrías; 

Los ecos impregnados 
De melodías. 

El dice cómo mueren 
Plantas y flores; 

¡ El sabe cómo quieren 
Los ruiseñores! 

Él es por excelencia 
Naturalista, 

Y atesora la ciencia 
De ser artista. 


Con sublimes acentos 
Y alta la frente 
Canta sus sentimientos 
Como los siente. 

Y él en su blanda lira 
Gozoso encierra 
(Cuanta belleza inspira 
Su noble tierra. 

Por la magia impulsado 
De sus cantares, 

Un poeta ignorado 
Cruza Pajares, 

Y al arcángel bendito. 

Que fué su guia. 

Repite muy bajito 

Lo (pie él decía: 

«¡Su merecida palma 

Mucho me presta! . 

¡Cuánto vale, mi alma , 

Teodoro Cuesta!» 

José Jacksox Veyax. 


EN SIERRA MORENA. 

Á LA SEÑORA DOÑA R. II. PE V. 

1 . 

Gentil señora, gala de estos contornos, 

El más bello y preciado de sus adornos, 

Que la fría y causada corte dejando 
Las delicias campestres vienes buscando 
A tu mansión alegre, de encantos llena, 

En la agreste y bravia Sierra Morena, 

Como buscan el campo las mariposas 
Cuando empieza á cuajarse de frescas rosas, 

¿Qué clase de atractivos y hechizos tienes 
Que hasta el camjx) se alegra cuando tú vienes? 
St* levantan las rosas en los rosales 
Para ver cuando pasas, y los jarales 
Se inclinan respetuosos en tu presencia. 

Como haciendo una especie de reverencia; 

Salta de peña en peña gozoso el río 
Humillando á tus plantas su poderío; 

Se despiertan las brisas al divisarte 

Y corren presurosas á acariciarte; 

Y el astro rey, celoso de tu hermosura, 

Atenta con sus besos á tu blancura. 

Pían los pajarillos alborozados 
Dejando las umbrías y los sembrados, 

Y en bandadas se posan en tus balcones 
Para arrullar tu sueño con sus canciones. 

Luego en su extraño idioma charlan contigo 
Mientras tú les regalas granos de trigo, 

Y al levantar ahitos el raudo vuelo, 

Parece que van dando gracias al cielo. 

Las pardas golondrinas en suelto bando 
Te miran y se alejan cuchicheando, 

Y te recuerdan gratas horas felices 
Los amorosos dúos de las perdices. 

¿Qué clase de atractivos ó hechizos tienes 
Que todo así se alegra cuando tú vienes? 

Ií. 

Más que por los favores de la riqueza 

Y la atracción que ejerces con tu belleza, 

Por tu caritativa piedad cristiana 

Eres de estos lugares la soberana. 

Jamás un infortunio llama á tu puerta 
Sin que para su alivio la encuentre abierta, 

Y así nunca te faltan en tu camino 
Las francas bendiciones del campesino. 

III. 

Cuando, al caer la tarde, grave y sencilla 
Resuena la campana de tu capilla, 

Convocando á las gentes del vecindario 
A consolar sus cuitas en el rosario, 

¡ Con cuánto regocijo yo te contemplo! 

¡Qué grande me pareces en aquel templo! 

Por ti aquellos labriegos se dulcifican; 

Por ti con su Dios fieles se comunican; 

Por ti, al rezar contritos, van alcanzando 
Los consuelos que sólo se hallan rezando. 

Por ti, ¡ cuántos pesares, cuántos tormentos, 

Y acaso cuántos tristes remordimientos, 

Habrá ahorrado á las gentes del vecindario 
El fervor religioso de tu rosario! 

IV. 

Por eso, yo en tu humilde capilla santa 
Que en medio de la sierra su cruz levanta, 

Mejor á Dios elevo mis pensamientos 
Que en soberbias iglesias y monumentos. 

La magnitud externa no hace lo hermoso; 

No es siempre lo más grande lo más grandioso. 
Existe otra grandeza con la que sueño. 

; La sublime grandeza de lo pequeño! 

Federico de Castro, 

San Rafael, 20 Marzo 1802. 


( 1 ) Leída por su autor en una velada literaria en el teatro de Gijón. 
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NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Prusia: en busca de nuevos recursos pañi el Tesoro: un descubri¬ 
miento de H. Miquel. - Rusia: la apitación cismática religiosa: los 
stundistas.— El fundador de los periódicos. Madama Caro y sus 
recientes novelas. - Estudios sobre España, por el Sr. Arguello, de 
Costa Rica. Madrid, según el Shepp'n Phutttyraph* o.f te World. 



‘ v — * íoME yo de loa buscadores de oro de Califor¬ 

nia, cuando se habla de los esfuerzos que se 
_ hacen en nuestra época para buscarlo, si se les 

compara con los Ministros de Hacienda.de 

vj* todas partes. Para buscadores de oro, éstos. 

La necesidad oprime los corazones y los ta¬ 
lentos; crece más y más cada día; se agotan los 
recursos del Tesoro público; la Caja, más que arca 
cerrada, es jaula abierta á todos los aires; las cuentas 
son cuentos de brujas en las que nadie cree, y se ove 
hablar de millones como quien oye llover en Santiago 
ó en Bilbao. No hay dinero que baste, y toda la habilidad 
de un Ministro consiste en ser mágico zahori, en olfatear ó 
atisbar dónde lo hay, más ó menos oculto, y en asimilárselo, 
duela á quien duela. ¡ Y qué dolor tan intenso sufren á estas 
horas muchos potentados de Alemania, ante la perspicaz 
ocurrencia que ha ideado el ilustre Ministro de aquella Ha¬ 
cienda, H. Miquel! Su hazaña es, á la verdad, digna de un 
buscador de oro. Ya estaban exprimidos todos los manantia¬ 
les de la producción de impuestos; ya no había rebuscas que 
utilizar en ningún rincón; ya no había de donde obtener más 
ingresos, y H. Miquel, caviloso, investigando sin cesar, ha 
dado con el núcleo de ciudadanos no contribuyentes, á los 
que se propone aplicar la ley de la igualdad ante el recauda¬ 
dor. Su descubrimiento valdrá anualmente al Tesoro bas¬ 
tante dinero. La historia es muy antigua, y aunque todo el 
mundo la sabía, nadie había caído en ella. A fines del siglo 
pasado, y como restos del santo Imperio romano de la na¬ 
ción germánica, había en Alemania tan considerable nú¬ 
mero de microscópicos Estados, que bien podían contarse 
cerca de mil principuelos sopranos. La avalancha de la 
invasión francesa primero, y la componenda del Congreso 
de Viena después, redujeron considerablemente los princi¬ 
pados de aquella heterogénea Confederación. Los príncipes 
que perdieron su soberanía, resignándose á vivir con la ca¬ 
tegoría de simples particulares, perdieron sus antiguos pri¬ 
vilegios, y no les quedó más que uno que valía por todos: el 
el de no pagar contribución, ni impuesto alguno. Así han 
vivido, durante ochenta años, muy bien. Y aunque la ende¬ 
moniada prensa progresista y democrática, que todo lo re¬ 
vuelve y saca á relucir, trató varias veces de demostrar que 
era una horrible injusticia el que los propietarios más ricos 
de Alemania no contribuyeran á sostener las cargas del Es¬ 
tado, y los pretendidos servicios que antiguamente presta¬ 
ron á la nación era cosa muy discutible y de escaso valor, 
aunque con esta denuncia hubo algún ruido en la opinión, 
sus ecos se apagaron pronto y la cuestión quedó olvidada. 
Por otra parte, no se atrevieron contra los aristócratas privi¬ 
legiados, cortes tan poco poderosas como las de Wurtemberg 4 
Baviera y Sajonia, y en la de Prusia misma los Ministros 
conservadores no se dedicaron jamás á atacar á estos altivos 
y caducos vestigios de las venerables instituciones feudales. 
Pero H. Miquel, cavilando, cavilando, para allegar recursos, 
fijó la puntería en tal objetivo, y sin reserva alguna lo atacó 
de frente, proponiéndose hacer entrar en el derecho común 
de la Corona de Prusia á todos los privilegiados. Formida¬ 
ble resistencia oponen éstos á semejantes tentativas. Hay, 
entre las antiguas familias soberanas, gentes como los Pless, 
los Wied y los Stollberg, con fortunas (pie les dan anualmente 
unas rentas de dos y tres millones de pesetas, y de ningún 
modo se avienen á pagar el 4 por 100 que allí tributa la 
renta. Pero contra el poder del dinero y de la posición, está 
el poder del Parlamento, y, acudiendo á él, acaba de pre¬ 
sentar H. Miquel al Landtag un proyecto de ley-convenio 
con los interesados, para que, mediante cierto abono por el 
momento que el Estado les hará, renuncien desde muy pronto 
á su privilegio. El principio de igualdad ante el impuesto 
ha sido muy bien acogido por la Cámara y por la opinión, y 
aunque se opongan á él algunos grupos conservadores, la 
creencia de que el Landtag lo aprobará es allí general. Sal¬ 
drán en adelante unos cuantos millones más para el Erario, 
y harto será (pie los lesionados no hagan salir á Miquel del 
Gabinete. Pero éste habrá buscado un nuevo artículo de 
renta, valga la frase, y aquéllos jamás encontrarán otro Mi¬ 
nistro que les releve de la obligación de pagar. 


Mejor librado saldrá el Ministro alemán de su gestión 
financiera, como salió de la religiosa, con motivo del ya re¬ 
tirado proyecto de la ley escolar, que los Ministros del Im¬ 
perio ruso, combatido hoy por sus propias dolencias, por los 
apuros gravísimos del Tesoro y por las escisiones que, en 
materias de religión, aparecen cada día más amenazadoras 
en las provincias de aquel colosal Estado. El cisma ortodoxo 
está corroído por distintos cismas al pormenor, que ponen 
en grave perturbación las conciencias de los devotos de la fe 
moscovita. Los creyentes excitan al Gobierno á que torne 
rigurosas medidas contra los nuevos herejes que sublevan 
los ánimos de las gentes, en las provincias del Mediodía so¬ 
bre todo. Las antiguas cofradías formadas por los desterra¬ 
dos alemanes, que fundaron la secta y doctrina del ntundimn o, 
han logrado imbuir sus ideas religiosas á todas las agrupa¬ 
ciones religiosas disidentes, y lo mismo inspiran hoy á los 
pietistas de Spener (ó verdaderos stundistas), que á los sos¬ 
tenedores de tolstoismo, casi nihilista. Entre ellos hay sectas 
como la de los skopsys, que es considerada no sólo como 
herética, sino como enemiga de las instituciones imperiales. 
Cuanto más aprieta el despotismo, con más furor se levantan 
las aspiraciones individualistas de aquellos espíritus tan con¬ 
centrados, tan reflexivos y tan ardientes. El esfuerzo de la 
compresión moral cría muchas cabezas pensadoras, muchos 


genios iluminados, muchos focos de tempestad. Allí, como 
en los países meridionales, se puede repetir con verdad: 

«Tropj/o tente, trop¡n» fente: trúpita trmjtexte .» 

Bien saben las autoridades rusas que se adelanta muy poco 
persiguiendo á estos fanáticos, como lo desean los fieles. 
Desde que en 1850, época de gran efervescencia religiosa, 
se publicó el Evangelio en lengua rusa, los stundistas empe¬ 
zaron á separarse de la Iglesia ortodoxa; dejaron de concu¬ 
rrir poco á poco á los templos, y apenas si practicaban otros 
actos de fe que el bautismo y el matrimonio. Desde 1807 á 
70, el clero ruso emprendió una activa campaña contra ellos, 
procurando detener ese movimiento de disidencia, predicán¬ 
doles é intimidándoles con amenazas. Entonces, los stundis¬ 
tas proclamaron abiertamente el cisma, y abandonaron en 
absoluto el culto. Desterrados muchos de ellos á otras pro¬ 
vincias, llevaron á éstas con mayor actividad su propa¬ 
ganda. Denunciados ante los jueces, no halló la ley medio 
de perseguirles, y se sobreseyeron los procesos. Conducidos 
los cismáticos jóvenes á los monasterios, para que los vene¬ 
rables monjes íes predicaran y convirtieran, hubieron de de¬ 
clararse impotentes ante la energía de estos nuevos purita¬ 
nos. Un religioso, encargado de enmendar á varios disidentes, 
escribía á sus superiores: «Llevaos á esta gente, pirque no 
puedo conseguir nada de ellos. Son fríos é impenetrables como 
sepulcros, y abrumadores como avispas rabiosas. Cuando 
abren sus labios, corta su lengua como si fuera una hoz; 
tienen la fiereza de los tigres, y están tan apegados á sus 
convicciones como el diablo al mal.» Cuando los Gobernado- * 
res de las provincias consultaron con el Gobierno acerca del 
sistema de represión que debían seguir con ellos, se les con¬ 
testó: «Desterradlos, procesadlos, llevadlos á los monaste¬ 
rios ; pero mucho cuidado con extremar el castigo, porque es 
preciso evitar siempre el que los stundistas aparezcan coro¬ 
nados con la aureola del martirio.» Por más que lo aseguren 
las gentes que se llaman de orden, y aparentemente lo diga 
hasta la misma (jareta de Monean , nadie cree allí que el 
stundismo constituya un verdadero peligro contra la religión 
y contra el orden económico y social. El Gobierno deja á la 
Iglesia que combata á estos cismáticos, sosteniéndola moral- 
mente con toda su autoridad, y tal vez como única medida 
de castigo hará extensiva á los stundistas la prohibición que 
rige contra los judíos para que no puedan desempeñar nin¬ 
gún cargo administrativo popular, ni por elección, ni por 
nombramiento. Esta pena de inhabilitación es allí muy te¬ 
mida, y se considera más cruel é infamante que la del des¬ 
tierro. Pero la ceguedad de los sectarios la aceptará y su¬ 
frirá, y ¿á dónde podrá llegar la Rusia, corroída en sus 
entrañas por tanto cisma, por stundistas, pietistas, skopsys, 
tolstoistas, nihilistas é iluminados y ateos de tantas especies 
diversas? 

o 

o o 

Hombre de «troppo teste, feste y tempeste» fué en su 
tiempo, hace dos siglos y medio (para que no los haya ahora 
en Rusia y en todas partes), el médico Teofrasto Renaudot, 
á quien sus paisanos, los habitantes de Loudun (Poitou), 
Vienne, acaban de erigir una estatua por halier sido el pri¬ 
mer periodista. En efecto, en 1631, el rey Luis XIII conce¬ 
dió á Renaudot un privilegio para que «imprimiese y ven¬ 
diese las noticias y relaciones de todo lo que hubiera aconte¬ 
cido y aconteciera dentro y fuera del reino», y en virtud de 
cuya autorización empezó á publicar la (uizette , el primer 
periódico del primer periodista. El creador de la prensa no 
era un cualquiera, sino que tuvo y mereció fama de hombre 
de gran ingenio y audacia. Era protestante; recibió el grado 
de doctor en Medicina en la Escuela de Montpellier á los 
diez y nueve años; viajó por Italia; se dedicó después al es¬ 
tudio de la Química ; ejerció la profesión en su pueblo, y fué 
más tarde á París, protegido por el famoso capuchino «el 
Padre 'osé» ó «Su Eminencia gris o, que tanta influencia 
ejerció «ubre Richelieu. Allí fundó una esjiecie de centro de 
compra y venta de objetos y de caja de préstamos para los 
pobres, é ideó la publicación de la (uizette , bajo el amparo 
del famoso Cardenal. Creó la institución denominada: «Con¬ 
sulta caritativa para los enfermos pobres»; las conferencias 
del Centro de socorros; el laboratorio de trabajos químicos, 
que tituló Leu Fonrneans , y en medio de tanta actividad y 
éxitos, proyectó fundar en el centro de la capital una gran 
Casa de Salud para los desvalidos. La Facultad de Medicina 
de París le persiguió siempre; la emulación característica de 
sus enemigos de oficio hízole sufrir grandes amarguras, y si 
bien mientras vivieron Luis XIII y Richelieu no consiguie¬ 
ron los médicos de la corte otra cosa contra él sino que no se 
graduaran de doctores sus hijos, en cnanto murieron aque¬ 
llos protectores, lanzaron sus dardos la calumnia, el odio 
implacable y la envidia de sus colegas sobre su persona, y 
aunque luchó y luchó con nobleza y valor, obligáronle á su¬ 
cumbir, y murió «pobre como un pintapuertas», según dijo 
Guy Patín. 

A un tiempo que el curioso libro que Mr. Gilíes de la Tou- 
rette ha dedicado á aquel hombre tan notable y tan afamado 
en su tiempo, he recibido la nueva serie de obras literarias 
(pie acaba de publicar en París, en la casa Calmann Lévy, 
una de las escritoras más atildadas y espirituales de Francia, 
y una de las mujeres de más talento del mundo moderno: la 
respetable Mme. Caro. Mientras vivió su esposo, el ilustre 
profesor filósofo y académico que nos dejó trabajos tan ex¬ 
quisitos como el Enmi nnr le Mt/ntieinme an XVIII*’ nieele; 
Saint Martin, le philonophe inconnn; Eluden monden nnr le 
tempn prénent; UIdee de Dieti et nen noneeatur entapien; La 
Philonopliie de (uethe y Le Matérialinne et la Science; mien¬ 
tras resonaba el nombre del laureado publicista, jamás firmó 
sus obras propias Mme. Caro. Ahí está en la colección de la 
Heme den Denjr Monden la admirable novela Peché de Ma~ 
deleine , publicada hace veinte años, con sus tres estrellas al 
pie, en vez de firma, obra que mereció unánimes alabanzas, 
que dió mucho que hablar á los críticos, y que la sanción 
del tiempo ha colocado por su mérito al lado de la More an 
Diable y de Adolphe. Después, veladas por el anónimo tam¬ 
bién, publicó las novelas: Flamen , Soné i y Amourn (T Her¬ 
mana et de Dorothée , tan delicadas en el sentimiento que 
en ellas palpita, como varoniles en la forma de su correcto 


estilo. Admitida está, en efecto, la opinión, en Francia, de 
que Mme. Caro es tan maestra en el manejo de la lengua 
francesa como Mme. de Stael y como George Sand, y que 
sabe cuando quiere, añadir á la precisión de la frase y á la 
limpieza irreprochable del concepto, todos los matices de la 
más pintoresca y elegante amenidad, si se deleita en pintar 
los encantos de la Naturaleza. Mucho tiempo hace ya que no 
escribía, ó á lo menos que no aparecían nuevas obras suyas, 
y ahora, en pocos meses, ha podido gustar el público, que 
busca en literatura lo escogido por su lielleza, por su verdad 
y por su elevación, lo hermoso, lo natural y lo levantado, 
tres novelas: Fannne Ponte , la historia de un hombre de 
bien que se casa con una loca; Amonr de jeune filie , narra¬ 
ción de los íntimos sufrimientos de una pobre, que nacida 
para realizar una existencia plácida y digna, cuyas aspira¬ 
ciones tienden á un ideal fijo, se ve obligada á ser víctima 
de gentes vulgares y prosaicas, y Frnitn amern , elocuente 
protesta contra el divorcio, en la que se sostiene que para 
la grandeza del matrimonio es preciso que no haya más que 
un solo amor, como en la de la religión no hay más que un 
solo Dios, y que no cabe fundar una familia mientras se 
olvide ó menosprecie aquella unidad. No oficia de predica¬ 
dora Mme. Caro en este libro; nada de eso: tales consecuen¬ 
cias se deducen sin esfuerzo, naturalmente, del juego de los 
personajes y de los hechos, presentados con arte magistral, 
con toda, con realísima verdad y relieve en estas páginas. 
No sin razón dice un critico, hoy mismo, refiriéndose á estos 
trabajos literarios: «Hay ficciones ó novelas que son más 
eficaces que los mejores sermones, aunque sean tan superio¬ 
res como los (pie predica el padre Didón.» 

o 

o o 

Libio curioso y muy digno de gratitud para nosotros 
ha de ser el que se va á formar con los patrióticos traba¬ 
jos que el licenciado D. Manuel Argüello, ex ministro de 
Fomento de Costa Rica y actual magistrado de la Corte 
Suprema de Justicia de aquel país, está publicando en el pe¬ 
riódico La República , de San José, capital del Estado. Pro- 
pónese el docto publicista dar á conocer sus impresiones, res¬ 
pecto á España, y lleva ya publicados tres artículos, dos de 
introducción y uno descriptivo de Bilbao. Bien merecen ser 
reproducidas algunas de sus manifestaciones: «La Europa 
del Norte y la Central—dice—ocupadas en destruirse, pre¬ 
parando sangrientas fratricidas luchas, buscan alimento ásu 
energía en lejanos continentes para proporcionar el pan al 
proletario que la amenaza con el socialismo, olvidando que 
á su lado existen fértiles comarcas donde reina eterna pri¬ 
mavera, ciudades populosas en cuyos azules y puros firma¬ 
mentos son desconocidas las tristes nieblas septentrionales, 
divinas mujeres que la pintura no alcanza á bosquejar, y 
sabios eminentes y vates inmortales. De ahí ese afectado 
desdén con que aparentan mirar á España las gentes de la 
ilustrada Francia y los necios que en todas partes abundan. 
De ahí los cuentos y consejas inventados en su daño y en el 
de los viajeros que ellos alejaron de la ibérica península. Yo 
di crédito á esos detractores del culto pueblo español, que 
pintan decadente y corrompido, dominado por el fanatismo 
y por inquisitoriales rutinas, y ocupado sólo en admirar to¬ 
reros y en galantear manólas. Yo creí en los mendigos que 
amenazan la vida del extranjero y en el puñal oculto bajo el 
corsé de la inocente colegiala. El resultado de tan hostiles 
y falsas apreciaciones fué para mí el haber perdido y no 
aprovechado, durante mi juventud en que la proscripción 
política me obligó á buscar hospitalario asilo en extranjeras 
playas, el tiempo necesario para conocer y apreciar debida¬ 
mente la hermosa patria de nuestros progenitores, la cuna 
de nuestro idioma, la benéfica fuerza motora que esparció la 
vida y la luz en el nuevo continente y le legó el germen de 
su futura grandeza. Sírvame de excusa la consideración de 
que mi error fué compartido por casi todos los americanos 
que visitaban antes la Europa, y consuélame la esperanza de 
poder consignar, mientras dura el crepúsculo que acompaña 
el ocaso de la existencia, los gratos recuerdos que de este 
viaje me han quedado. Puede ser que ellos contribuyan á 
destruir arraigadas preocupaciones y á llamar la atención de 
mis compatriotas hacia un pueblo hermano, simpático é in¬ 
dudablemente destinado á empuñar el estandarte á la van¬ 
guardia de la raza latina, en la eterna lucha de la luz contra 
las tinieblas, del derecho contra la fuerza, de la libertad v el 
progreso contra el obscurantismo y la opresión organizada.» 
La obra del Sr. Argüello no es sino una más de las relevan¬ 
tes pruebas de la leal aproximación y afecto, oue los pueblos 
americanos vienen dando á su madre común la patna espa¬ 
ñola , en esta campaña felizmente sostenida desde hace algún 
tiempo, para la identificación de nuestros intereses y de 
nuestras comunes aspiraciones. Con el afecto y constante 
trato fraternal de ios americanos España recuperará, en 
aquellos países, la consideración y apoyo que necesita para 
ejercer en ellos una influencia que contrarreste la de la explo¬ 
ta ión extranjera, no española, y para que, por el aumento 
de nuestras relaciones, resulte un positivo beneficio para 
ellos y para nosotros. Preciso es para ello conocernos bien y 
amarnos, y por esto cuantos se ocupan en la patriótica tarea 
de reivindicar á España fuera de España, y de hacer saber 
cuánto vale y cuánto puede valer aquella pródiga y hermosa 
tierra de nuestros hijos, merecen el aplauso de los homhres 
leales y honrados de uno y de otro mundo. Aun quedan 
muchos que nos quieren mal ó que nos desdeñan fuera de 
nuestra raza, á juzgar por lo que en ciertas publicaciones 
extranjeras aparece de cuando en cuando. Pocas muestras de 
desconocimiento de lo que es España, han causado mayor hi¬ 
laridad entre nosotros que las referencias que á nuestra patria 
dedica una elegante y artística publicación de Filadelfia, el 
álbum Shepp'n Photoyraphn of the World , recientemente 
editado, que contiene 532 vistas fotograbados de todas las 
naciones. Cuatro están dedicadas á España, á saber: Madrid, 
tomada desde no se sabe dónde, y que no revela, ni poco 
ni mucho ni nada, la fisonomía típica de punto alguno de 
esta corte; Sevilla, el rincón de un mercado, que no da idea 
alguna de la hermosa capital; la corrida de toros en Sevilla, 
fíull fifjht (instantaneous, por supuesto); y una medianilla 
perspectiva de Toledo. Pues bien, debajo de la vista de Ma¬ 
drid se lee: « Esta ciudad está situada en medio de una lia- 
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nura regada por el Guadalquivir. Contiene abundancia de 
riqueza y poderío, y es famosa por sus naranjas y por sus 
mujeres. Su historia es muy antigua, data del año (>(X). Es 
patria de españoles muy distinguidos. El famoso navegante 
Magallanes salió de este puerto en 1519 para descubrir el 
Estrecho de su nombre, etc., etc.» Compréndese que ai pie 
de la que quiere ser vista de Madrid, han colocado la expli¬ 
cación de Sevilla; pero lo positivo es que así salió de la casa 
editorial, sin que nadie pusiera reparo, y que asi corre por 
el mundo, para que yankees, ingleses, y otras gentes, vayan 
formándose idea clara de lo que es España. «¡ Bon figurín!» 
como diría el maestro Fournier. 

R. Becerro de Benooa. 

LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

y elutnrnzo», |x>r D. Vicente Sánelos ( Mixn- 
Tcrinsa); prólogo de D. Manuel del Palacio y pollada de 
D. Mariano Benlliure. Bellísimo libríto que contiene exce¬ 
lentes estudios é inspiradas poesías. Seguramente se agotará 
pronto la edición, porque ninguna persona de buen gusto li¬ 
terario dejará de adquirirle. Un tomo de 256 paginas en S.-. 

3 ue se rende, á 3 pesetas, en la librería de Femando Fe, Ma- 
rid (Carrera de San Jerónimo. 2). 

La España Moderna. El número correspondiente al 15 del 
actual contiene: Historia del teniente Yergunof. por Ivan 
Turguenef.—La muerte de Nicoiai Levine. j>or el conde León 
Tolstoy.—Las tres misas rezadas, por Alfonso Daudet.— Mis 
memorias, historia de mi vida y de mis ideas, por John 
SStuart Mili.—Carta á la juventud, por Emilio Zola.—Ultra¬ 
tumba, poesía, por Angel Guimerá. traducida por Teodoro 
Llórente.—La música de la lengua castellana, por Francisco 
Asenjo Barbieri.—La mujer española en Santa Fe de Bogotá, 
por Soledad Acosta de Samper. — Diamantes, poesía, por 
F. Rivas Fraile.—Reseña crítica del centenario, por Cesáreo 
Fernández-Duro.—Crónica internacional, i>or Emilio Caste- 
lar.—Revista literaria, ¡>or F. F. Villegas.—Revista econó¬ 
mica, por un ex ministro. 

Se suscribe en la Administración, Madrid (Cuesta de 
de Santo Domingo, 16). 

Nido de Hidalgos, por Ivan Turguenef (tomo XXI de la 
Colección de libros escogidos).—En esta novela se describe 
cómo fascinan la sociedad y los encantos de París á una mu¬ 
jer hermosa casada con un hidalgo ruso.—Precio: 3 pesetas, 
en las principales librerías. 

Colón y Bobadilla (una polémica y un boceto dramático"), 
por D. Luis Vidart, ex diputado á Cortes, correspondiente de 
la Real Academia de la Historia, vocal de la Comisión que 
representa en Madrid á la Academia Sevillana de Buenas 
Letras, etc. El distinguido autor de este folleto resúmelas 
polémicas periodísticas á que ha dado ocasión la conferencia 
que dió en el Ateneo de Madrid, en la noche del 14 de Di¬ 
ciembre último. sobre lo que él llama leyenda colombina, y 
presenta además el boceto dramático, en prosa, titulado 
Colón y Robad tila. Véndese, á 1,50 pesetas, en las principa¬ 
les librerías, y en la Administración, dirigiendo el pedido á 
D. Juan Fernández, Madrid (Fuentes, 9, principal). 

Efímera», colección de poesías, por D. Francisco A . de Icaza. 

¡ Debemos recomendar á nuestros lectores las inspiradas poe¬ 
sías de este distinguido vate mejicano; Seguramente no ha¬ 
brán olvidado las tituladas La leyenda del bexo, Paixaje y 
En tu ausencia , antes publicadas en las columnas de este 
periódico; pero hay otras muchas en aquella colección, tan 
bellas y sentidas, (pie no vacilamos en recomendarles la al- 
quisición del libro. Véndese, á módico precio, en las princi¬ 
pales librerías. 

L»aa obscuras golondrina», comedia en dos actos y en 
verso, por 1). Felipe Pérez y González, estrenada con muy 
buen éxito en el teatro de Lara el 17 de Marzo último. De¬ 
seamos á su autor tantas ediciones de esta linda obra como 
á otra suya. La Gran Via, de que ha hecho hasta ahora vein¬ 
ticuatro. Se vende en las principales librerías. 

Multicolor**», colección de artículos originales de D. Ramón 
A. Urbano. Consta de veinticuatro estudios de costumbres 
contemporáneas, escritos con bastante acierto. Véndese, á dos 
pesetas, en la librería de D. Fernando Fe, Madrid (Carrera 
de San Jerónimo, 2). 

Eos guerrillero» gallego» de 1809, por D. Manuel Par¬ 
do de Andrade. Estas cartas ó relacionen fueron escritas por 
testigos oculares, y publicadas en los años de 1809 y 1810 
Reimprímelas ahora el inteligente director y propietario de 
Ja RiMiotcca gallega , I). Andrés Martínez Salazar, y forman 
un libro de 234 páginas en 8 .°, que se vende, á 3 pesetas, en 
las principales Obrerías. Diríjanse los pedidos al mencionado 
director, en la Corana. 


Cuento» del vivac, bocetos militares, por D. Federico Urre- 
cha. Este distinguido redactor de El Imjmrcial ha formado 
una colección de interesantes Cuenten (antes publicados en 
aquel periódico), y la ilustran graciosos dibujos de D. Angel 
Pons. Precio: 3.5u pesetas. Diríjanse los pedidos al editor don 
Manuel Fernández y Lasaota, Madrid ( Mesón de Paños, 6 ). 
— El mismo editor ha publicado otro libro del fecundo y 
siempre festivo escritor 1 >. Luis Talsiada, con el titulo ¡Siga 
la tienta! y con dibujos del Sr. Pons. Precio, 3,60 pesetas. 

E. M. DE V. 


CERTAMEN EN HUELVA. 

En el (íue ha de celebrarse durante las fiestas escolares se ob¬ 
servará el siguiente programa, según los temas designados j>or 
el distinguido Claustro de Profesores del Instituto : 

1 .*■ Cna oda á Ixabel la Católica , fundada en el magnánimo 
rasgo de desprenderse de sus joyas para que se realizara el pen¬ 
samiento de Colón.—Premio de honor: Un pensamiento de oro, 
regalo de la Junta Directiva de estas fiestas. 

2 . ° f i» Romance á Cristóbal Colón, sobre cualquier episodio 
del descubrimiento del Nuevo Mundo.—Premio del ilustrado 
Claustro de Profesores de este Instituto. 

3. " Cna Leyenda , basada en el hecho de haber llegado Cris¬ 
tóbal Colón al convento de Santa María de la Rábida, pidiendo 
iior caridad agua y pan para su hijo.—Premio del Excmo. señor 
Rector de la Universidau Literaria de Sevilla. 

4. " Estudio xohre Ion antecedenten del dencubrimiento del 
y uceo Mundo . y sobre la influencia que este suceso produjo en 
la historia de la Humanidad y en los intereses materiales de 
España. — Premio de la Excma. Diputación Provincial de 
Huelva: Un reloj de oro y cadena del mismo metal, con ins¬ 
cripción alegórica. 

6 .** Exposición cronológica de los descubrimientos y conquis¬ 
tas realizados j>or los españoles en América, y juicio sobre 
nuestra colonización en esta parte del globo.—Premio de S. M. 
la Berna Regente: Colección biográfica de Cuadros del Rey de 
España, en tres tomos de gran folio, preciosamente encuadér¬ 
nanos. 

6 . “ Xoticiax bi'igrafean de los hombres de ciencias españoles 
que se ocuparon en dar á conocer los pnxluctos naturales de 
América y de llevar á la misma los conocimientos del mundo 
antiguo.— Premio del Excmo. Ayuntamiento de esta capital: 
Un alfiler de corbata de oro y brillantes. 

7. " Importancia del dencubrimiento de América con rela¬ 
ción al desarrollo que ha determinado en la Agricultura, In¬ 
dustria y Comercio de ambos mundos —Premio del Excmo. se¬ 
ñor Ministro de Fomento. 

8 . ° Cn pot-purri de aires nacionales, para estudiantina.— 
Premio de la Sociedad Económica Onubense de Amigos del 
País. 

Podrán tomar parte en el Certamen los estudiantes de todos 
los establecimientos de enseñanza de España, ya sean oficiales 
ó particulares, y las composiciones deberán ser presentadas ó 
remitidas al Sr. Secretario del Instituto de Huelva, antes del 
día 15 del próximo mes de J ulio. 

Autoriza este programa el Presidente, D. Guillermo Garda 
y Garda , y el Secretario, 11. Juan J. Alonen y Jiménez .—V. 


EXPOSICION REGIONAL LEONESA. 


La ciudad de León, en su deseo de estimular el amor á las 
Ciencias. Artes, Agricultura, Industria y Comercio, y de con¬ 
tribuir con algún espectáculo á dar realce á las ferias y rome¬ 
rías de la localidad, ha decidido, con los pocos medios que 
cuenta y con la cooperación del Gobierno y corporaciones que 
la ayuden, celebrar una Expoxición Regional con Certámenes 
Musical y Literario, empezando desde el 20de Septiembre hasta 
el 15 de Noviembre del corriente año de 1892, v para su inau¬ 
guración ha acordado adjudicar, como extraordinario. un pre¬ 
mio á la mejor composición en música de un Himno para or¬ 
feón , con objeto de que se ejecute al abrirse dicha Exposición: 
el premio consistirá en 250 pesetas, y se adjudicará otro pre¬ 
mio, diploma de mérito y progreso, al Himno que ocupe se¬ 
gundo lugar de los que se preseuten, á juicio del Jurado. 

Parala letra del himno y demás detalles, los aspirantes al 
Concurso deben dirigirse aí Sr. Presidente de la Comisión, don 
Miguel Mallo. León (Palacio de la Diputación Provincial).—X. 


PRODUCTOS QUIMICOS DE ALMERIA, RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE ORA- 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de «El Siglo Médico»: 

«Salicilatos de bismuto y certa (ds Viva» Pérex). 

»De los experimentos clínicos hechos con esta preparación 
por los distinguidos profesores Dres. Salazar y Alegret, Her- 
gueta, Campesino, Mariani, González Alvarez, Huertas y Pé¬ 


rez Valdés, resulta: que en cuantas ocasiones se ha empleado en 
el síntoma «diarrea» se ha visto que ésta se ha atenuado ó su¬ 
primido jK>r completo, habiendo producido excelentes resulta¬ 
dos en las diarreas incoercibles délos tísicos, en las gastro¬ 
enteritis de los niños, producto de una laboriosa dentición ó de 
una alteración en el régimen alimenticio, en los catarros cró¬ 
nicos y úlceras del estómago, en las gastralgias, enteralgias y 
dispepsias de diverso tipo, siendo un agente (legran valor en el 
tratamiento de los vómitos tenaces propios del primer período 
del embarazo.» 


LA MODA EN PARÍS. 

Las toilettes de las señoritas y señoras jóvenes son de una 
sencillez encantadora. 

Los vestidos son siempre de falda ceñida y con media cola, 
que se hace en seda, satín ó tafetán. 

Los cuerpos tienen una especie de mezcla de los estilos 
Luis XIII y Luis XIV, que alcanza gran éxito. 

Por último, la moda vuelve á exigir que con los trajes esco¬ 
tados se lleve alrededor del cuello un terciopelo, una cinta, 
una ruche pequeña ó cualquiera otra fantasía. 

Pero ahora más oue nunca el Jabón y los diversos productos 
del Congo son empleados y estimados por la sociedad elegante. 

ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 

Es menester usar siempre muy buenos cosméticos, y los que 
vamos á indicar son los mejoresque conocemos. 

La Crema defrenax para el rostro: se extiende con un lienzo 
fino, se enjuga luego y se aplica en seguida polvo de Cypris, que 
se extiende suavemente con la mano: y para el mismo uso y 
efectos, hay también la Crema emoliente de cohombran. 

YA Jubón Sapnceti y la Canta de terciopelo conservarán las 
manos suaves y blancas; el Agua de Colonia Imperial Runa es 
la más exquisita de todas, para el pañuelo y cualquiera otro 
uso de tocador: el Perfume de Gichy , verdadero perfume de 
los trópicos, es también suavísimo y enteramente nuevo, pu- 
diendo asegurarse que nunca, hasta ahora, se había compuesto 
su extracto de este género, que á la vez encanta y fortifica á 
las personas que le aspiran. 

Así acontece, por supuesto, con todos los descubrimientos de 
Guerlain, y los consecuentes parroquianos del gran perfumista 
de la calle de la Paix, 15, en París, saben la causa de la pre¬ 
ferencia que dan á los productos de la casa, y de la confianza 
que les inspiran. 


CÁPSULAS DE ABISTOL Y CREOSOTA y VINO DE PEPTONA, d© 
C.» til Ion. Nuevo remedio precioso contra resfriados, bronquitis, 
catarros, tos, grippe. 

El vino doble digestivo de Chassalujr fué objeto 
en 1864 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestiones difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las fal¬ 
sificaciones. París,6, Atenúe Victoria , yen todas las farmacias. 

PíU Vft? fYDUPT T A anherentes, invisibles, exquisito 

rUljYUO UrntlLlIft perfume. Iloublrasl. per¬ 
fumista, París, 19, Faubourg ¡S* Honoré, 19. 


VINO^BUGEAUDtS 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


AQM A7CATARR0 Can f° s pl8ARRILL0SECP|p 

HOlflH (cajaaft.) p or loiU ó el FonvoCOl 10 

EAD. o’HODBIGART 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 

ELIXIR DENTÍFRICcTbDONTALOÍCflr 

3Bx>. PINATJD,t7, BMtonrt * ttr«rti»|.WUW 

Perfumería erótira SENET, 36, roe du Quatre Scptembre, 
París. (\canse Ion anuncian.) 

Perfumería Ximn, V« LECONTE et O, 31, ruedu Quatra 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extravio rm 
pilar d«* lo» llrnrálflisas del Monte Majclla 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda si 
decoloración. E. Senet, Administrador 35 
rus du 4 Setiembre , París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


rgano« da Alexandre^^ 

1 »BR* RT FILS 
81, r. Lafaustte 

fr. kuu MIO fr 
FUNGO AL QD1 LO PIU DIL 
Catálogo ilustrado . 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
B3CPOSIOIcf)3Sr UNIVERSAL 
PABXS, 1880 

MEDALLA DE ORO 


ACEITE MORENO-CLARO' 


de HIGADO de BACALAO 


DEL D? DE JO NGH 


CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA, 
COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

La sola especie que contenga todos los principios curativos. 

Infinitamente superior á los aceites pálidos ó compuestos. 
Universalmente recomendado por los Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 
- contra la TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y de la GARGANTA, 
| la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de los ÑIÑOS, 
la RAQUITIS, y todos los AFECTOS ESCROFULOSOS. 

Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la cápsula 

I y el rótulo interior el sello y la firma del l)r. DE JONGH y la firma de 
■ ANSAR, HARFORD & Co.—Cuidado con las imitaciones. 

■ Unicos Consignatorios, Ansar, Harford&Co.Ltd.^lO.HighHolborn, Londres, 

n Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo . 


B DE PRECISION, RULETAS, JUEROS MECANICOS, 
■ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC. Se remite Catálogo , franco. 
J. A. •FOST. — 120, rúa Obarkampf, Parla. 


KirOSICIÓN DMVERSiL 

DE lttue 
fuera de concurco 

Nlambra Ral Jurado 
fm de la Lagión Je Heier 

EGROT 

19,21 y 23, rúa Malilla 
^-ARÍS 

A ¡ambiques 
Aparates ds destilación 

Precio Qgrrloata, fraaoo 



CUENTOS, POlí D. JOSE FERNÁNDEZ BREIÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Americana , Alcalá , 23 , Madrid . 


T eda perdona cambiando ó vendiendo 
•ello» de correo, recibirá, si lo pide, su precio 

COGNAC JEREZANO •*SUSO®8>£SZS51S£S& 


Digitized by 


Google 










254 — n.° xv 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Abril 1892 


NO MH rREfltCPHOS HE LOS GiBITiNTES DE L1 LINA 

No calentaos el cerebro con respecto á los ha¬ 
bitantes de la luna, sino estudiad al habitante 
de la tierra, ó sea el hombre que cubre vuestra 
propia ropa. 

Si caria persona tuviese cuidado de sí misma 
del mejor modo posible, los institutos de caridad 
no tendrían razón de ser. Hay mucha significan¬ 
cia en el dicho de que la caridad empieza por 
uno mismo. Cuando un hombre tiene las dos al¬ 
ternativas de nadar ó ahogarse, por lo menos 
hará un laudable esfuerzo para nadar. Quizás 
rea porque nos socorremos mucho unos á otros. 

Como en el ejército, asi pasa en la sociedad: 
dependemos individualmente sobre el general y 
sobre la multitud. Es mala cosa ésta, porque in¬ 
duce al hombre á confiar en su suerte y en el nú¬ 
mero. y no en su propio valor é ingenio. Por 
consiguiente, cuando la calamidad nos visita no 
nos encuentra preparados, ignorando cómo pe¬ 
lear y combatirla. 

Por ejemplo, he aquí á nuestro buen amigo el 
Sr. John Wilkinson. de Norbury. Whitchurch 
Salop, quien no hace mucho dijo á un conocido 
suyo: «Amigo, estoy perdido.» ¿Por qué se ex¬ 
presó as í? Porque los médicos le habían desahu¬ 
ciado creyéndole victima de la tisis, lo bastante 
para amedrentarle si en realidad era tisis su en¬ 
fermedad. Pero ¿era este el caso? He aquí la 
cuestión. 

Dicho señor se expresa del modo siguiente: 

crPertenezco, dice, á una familia fuerte v sa¬ 
ludable. y hasta la primavera de 1885 me hallé 
siempiebien. Podía competir con cualquiera en 
levantar peso, correr, saltar, y fácilmente cu¬ 
bría treinta millas en un día. Hacia Abril de eso 
año sentí algo apoderarse de mi, que gradual¬ 
mente fué arraigándose. Al principio rae sentí 
triste, pesado y cansado, con sensación de abati¬ 
miento v pesadez en la boca del estómago, y do¬ 
lor en el costado y entre los omoplatos. MÍ piel 
se puso descolorida, y el blanco de los ojos se 
tiñó de un color amarillento. Mi paladar era 
malo, especialmente por la mañana. Cubría mi 
boca y mis dientes una sustancia espesa, y un 
fiuido claro y acuoso me subía á la boca proce¬ 
dente del estómago. 

»Me falto el apetito, y el poco alimento que 
podía tomar me causaba mucho dolor. Una sen¬ 
sación de tirantez me oprimía el pecho y ambos 
costados como si me encontrase cogido en una 
prensa, é iba poniéndome cada vez más endeble 
y muy acongojado. No parecía sino que la vida 
ó el alma rae había abandonado. 

»Luego empezó á atormentarme una tos seca 
que me hacía perder mucho sueño. En efecto, 
me era imposible descansar de noche á causa de 
la misma, sino que solía estar despierto toda la 
noche, tosiendo y esputando. Transcurriendo el 
tiempo, me cnco'ntré tan extenuado que apenas 
podía andar, y cuando me aventuiaba á salir á 
la calle me vela obligado á pararme á cada mo¬ 
mento para descansar, mientras me paseaba á lo 
largo de las callejuelas temiendo caerme. 

» Probé todas clases de medicinas, y estuve en 
manos del médico, pero sin conseguir alivio. En 
este lamentable estado seguí arrastrándome du¬ 
rante seis meses. Mis parientes y vecinos creían 
que mi fin no estaba muy lejano, y que pronto 
cesaría de pertenecer á este mundo. 

»Un día un amigo mío, Sr. Thomas Bateman, 
guanta de coto en Marbury, viéndome tan en¬ 
fermo. me preguntó cómo me había sobrevenido 
mi enfermedad. Mi contestación fué: «Estoy 
nperdido, jamás me restableceré, amigo mío.» A 
lo que él á su vez contestó: «No digas, eso basta 
»que hsyas probado el Jnrabe Curativo de la 
»Madre 8 eigel»; y continuó contándome cómo 
le había cu nulo éste después de haberse hallado 
á las puertas de la muerte y haber sido desahu¬ 
ciado de los médicos como víctima de la tisis. En 
vista de esto, por no dejar nada por hacer hacia 
mi restablecimiento, mandé á Whitchurch por 
el remedio. Después de haber consumido tres oo- 
tellas, todo dolor y malestar me abandonó, co¬ 
mía de todo, y la tos y la cspectoración, como 
también el dolor en el pecho, desaparecieron, y 
de nuevo recuperé mi salud. 

»Digo á todos cómo el Jarabe de la Madre 
Feigel rae salvó la vida, y está usted en comple¬ 
ta libertad de publicar mi relación a fin de que 
otros enfermos sepan lo que hacer. 

(Firma; »JOHX Wilkixsox, 
))Zapatero. 

j>Norbury, Whitchurch, Salop.» 

Los casos de estos dos homores, Bateman y 
Wilkinson eran casi idénticos en síntomas y ca¬ 
rácter. Ambos padecían de indigestión y dispep¬ 
sia, ambos recelaban la tisis, y ambos fueron 
oportunamente curados por la misma medicina. 
¿Cuántos hay en este país en las mismas condi¬ 
ciones? ¡Centenares de miles! ¡Ah! los días tris¬ 
tes y terribles que han de pasar en dirección á la 
sepultura, pues de faltarles el remedio morirán 
seguramente de una muerte prematura. 

/Eres tú acaso, lector, uno de esta multitud 
doliente, ó sabes de alguno que pertenezca á la 
misma? Permítenos te llagamos una observación, 
y es, que no debes esperar ponerte bueno aguar¬ 
dando y esperando indecisamente. 

Estudia al hombre oue cubre tus propias ro¬ 
pas, ó de diferente modo pon en juego tu propia 
criterio, y obra según él y según la reputación 
de que goza un remedio que posee tal evidencia 
para probar su virtud. 

Si e* lectoT se dirige á los Srcs. A. J. White, 
Limitado, 155, calle de C'aspe, Barcelona, ten¬ 
drán mucho gusto en enviarle gratuitamente 
un folleto ilustrado que explique las propieda¬ 
des de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está 
de venta en todas las farmacias. Precio del fras¬ 
co, 14 reales; frasquito, 8 reales. 

S OLUCION CÜNAUD*^«r^°‘ 

Gl\c*r\na — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antlaos.Tibís y enfermedades <M Pecho. Hakis, 
Cau ■ arohan d, i3,r.Greaier $'-Uitrt,y todas I»* ua lu latrías. 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, París 


LACTEINA 


E 



ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


. ngYgn , 

PARFUMERIE 


PAPEL 

MMTACMNES del pecho, resfriaoos, reumatismos, 
OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topicoexcelente 
contra Callos. Ojos de-Gallo. - En las Farmacias. 



Paris-Caprice calliflore 

* I Por el nuevo modo de emplear estos polvos común: 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 Sep te tabre, JJ, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica, en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
liutn espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela - 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur - 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino, Preciados, ¡, 
y en Barcelona , Sra. Viuda de Lafont é Hijos. ^ 


üSTueva. Creación 

GELLÉ Fréres 

6, Avenu© de l’Opéra 
PARIS 


FLOR DE BELLEZA 

___ _ __Polvos adhe rentes é invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su polor 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro maticesde BachelydeHosa. desde el más pálido 
hasta el mas subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que convleneásu rostro. 

PÁTE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea ysuaviza la piel y la preserva ác cortaduras, irrite-1 
dones, picazones , dándole un aterciopelado agradable. Ln cuanto á las manos, les dal 
solidez y transparencia a las uñas. — Periumeria AGNEL, 16, Avenue de l’Opéra, Paria. " 


ENFERMEDADES DE LA BOGA 

PASTILLAS NIELK 


EFICACES CONTRA LAS 


INGINAS GRÜP. RONQUERA, FETIDEZ OEi ALIENTO E INFLAMACIONES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
y son indispensables á las personas que hacen sufnr á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes. — Para evitar imitaciones y falsificaciones exíiase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Farm: güera y C* , Barcelona 
impreso en tinta roja. —Al por menor, en las principales farmacias. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PIíOCEDIMIESTOS PRIVILEGIADOS 

RAOUL PICTET 

Capital: 3.MO.OBO de francos 

MÁnillMAO p;m la PRODUCCIÓN del 

lYIAUUINAo FRIO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARIS 

rLál'aphanlSj 

J POLVO de AFtFtOZ l 

i SARAH BERNHARDTI^Vr^ 

j el Polvo elegante por excelencia II' v/iw ‘f 

J Aderente, Invisible é Igiénico Wi 1 a 

i 32, Av. de l’Opéra, 32 Jf 
I PARIS A AJ 

^DMentieo loboms usu ptrP* 


El hombre regenerado 

Con este título acaba de publicar el Dr. Morcifr 
un hbro que interesa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
hace quince anos, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la impotencia . pérdidas , etc., y en 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: i peseta, 
franco, y bajo cubierta.— Ilr. ^I©rci«*r, 4, rué de 
Site, París.—Consultas: de 2 á 5 de la tarde, y por co- 
rrespondencia. 


NUEVOS PERFUMES 

PARA EL PAGUELO 

DE Rigaud y C" 

PKRFU.MISTAN DE LAS CORTKS 

do Espa&a, Crecía 7 Holanda 

ESENCIA : Lucrecia. 

— Lilas de Per si a. 
EXTRACTO : Graciosa. 

— Feau d' Espagne. 

— Bouquet Royeil. 

— Resedá. 

— 1/Lxx<3\xet, des ZBois. 


JAB 9 NES Y POLVOS DE ARROZ 

-A- LOS MISMOS OLORES 


8, rué Tirieuue, 8, PARIS, 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que papa mayor contribución indus- 
tri ü en «*1 ramo, y fabrica ÍMMIO hil«*** di 
chocolate al día. — m«*<lnlla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITOOBNKRAL: CALLE MAYOR. 1$ Y 20. MADRID 


BOYAL VHDSOR 

£1 CELEBRE REGENERADORdeiosCABELLOS 

¿Teneis Canas? 
¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dé¬ 
biles ó que se caen? 

SI LOS TENEIS 
x . Emplead el ROTAL 
» WINDSOR, este pro- 
' dudo, por exce¬ 
lente devuelve á 
las canas el color 
y la beldad natu- 
i rales de la juven¬ 
tud. Impide la 
calda de los cabel- 

__los, y hace desa- 

*parecer~Tas películas. Es el solo regenerador 
de los cabellos que haya tenido medalla 
Resultadoe inesperados. — Venta siempre en 
-aumento. — Exsijase sobre el frasco los pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en frascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22. Rué de TEchiquier. 22. PARIS 



FERNET-BRANCA 

DE LOS SRES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

l*r<*mia<lo*« 4*011 AI «-llallas de oro en las prineí pales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el («ohieruo. 

El FEKIVKT-IRR A \ CÁ es el más liigiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERIVEr-BR 4 \C 4 no «lebe ser confundido con 
otros muchos Fcrnet que se venden desdé* poco tiempo, 
v que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

iVl-JT-lí ItAIVCA a la s.-d, facilita la digestión, estimula el apetito 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

t'nicn arrendataria para América del Sur: 

Casa CAUCO F. TO HOFEll et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservo 
joven y bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rat)utin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la ■•«-ríumerli» .\im»n (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % érluble Eao de 
!%lnon y de llnvet de Ainon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. —La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , praL izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental. Preciados, 1 ; perfumería de Ur quiola. Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Iluda de Lafont i Hijos, y Vicente terree 


Reservados todos los derechos de i^ropiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitogTúflco «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓX. 


AÑO XXXVI.—NÚM. XVI. 

j PRECIOS DE SUSCRICIÓX, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid.. 

Provincias. 

35 pesetas. 

40 id. 

18 pesetas. 

21 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Extranjero-. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 30 de Abril de 1892. 

. 

60 francos. 

35 francos. 


É 



BUSTO DEL Excmo. Sr. MARQUÉS DE BARZANALLANA, 

LABRADO EN MÁRMOL DE CAREARA POR D. JOSÉ GRAJERA. 
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30 Abril 1892 


SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general, por D. Jo*é Fernández Bremón.—Nuestro* 
Jambados, jx>r D. Eusebio Martínez de Velasco. Un Arzobispo mo¬ 
delo, por D. Julián Manuel de Sabjindo. Precursores fabulosos de 
Colón, por D. Juan Pérez de Guzmán. L is Chulas trrieíras, por 
D. José Ramón Mélida. El Cromo, por D. José Rodríguez Moure- 
lo.—Epístola, poesía, por D. Manuel del Palacio. -Adopción, poe¬ 
sía, por D. Juan Tomás Sal van y. Soneto, por D. Remigio Caula. 

-Por ambos mundos, por D. R. Becerro de Ben^oa. Libros pre¬ 
sentados á esta Redae *ión por autores ó editores, por E. M. de V. - 
Carreras de cab illos en Madrid. por V. Sueltos. Anuncios. 

GRABADOS. — Bellas Artes: Busto del Excmo. Sr. Marqués de Barza- 
nallana, labrado en mármol por D. José Grajera. -Salón de los 
Campos Elíseos, de París, de 1832: El Canto dr fu tarde, cuadro de 
Wasrrez. -Lo Vuelta de los ¡rscadom, cuadro de Gilbert. Bellas 
Artes: La Cruz de Mayo á ¡/rimúpío del siglo. cuadro de D. Alejandro 
Ferrant. (De fotografía de Liurent.) -Certamen artístico de La 
Ilustración Española y Americana: Huida de José Bono ¡/arte, 
cuadro de D. Fausto Morell y Bellet. (Segrundo avvsit.) Museo 
Arqueológico Nocional: Figuras prie ras de bai-ro cocido (tipo de 
Tanapra y dos Apuras atenienses). La Supresión de la pena de 
muerte en Bel pica: Ceremonia para la publie aión de las sentencias 
por el verdupo. - Recuerdos de Sepovia: Detalle del patio de la ca¬ 
tedral; Puerta de San Andrés; Casa del comunero Juan Bravo; Se¬ 
pulcro en el monasterio del Parral. (Apuntes del natural, por Félix 
Badillo.) 


CRÓNICA GENERAL. 



1 A muerte del célebre diputado de las Consti¬ 
tuyentes Sr. Paúl y Angulo, á quien la voz 
WMmn Publica achacaba la dirección, y acaso la eje- 
cuc ^ n » del crimen que privó de la vida al 
general Prim, hubiera sido el asunto culmi¬ 
nante de esta crónica, entre los ocurridos 
fuera de España que tienen relación con nuestro 
país, á no causarnos mayor impresión otros hechos 
de carácter general. Veinte años de emigración habían 
dado casi al olvido el nombre del nervioso agitador, 
que con su palabra, su pluma, ó pistola en mano, había 
causado tantos escándalos durante los tres primeros años de 
la revolución de Septiembre, para la que fué una dificultad, 
después de haber contribuido activamente á producirla. 
A decir verdad, el Sr. Paúl y Angulo estaría aún más olvi¬ 
dado de lo que acabamos de manifestar, á no pesar sobre su 
memoria la terrible sospecha de su complicidad en el asesi¬ 
nato del general Prim; y decimos sospecha, porque sólo po¬ 
demos repetir insinuaciones no muy explícitas de algunos es¬ 
critores, y el vago é insistente rumor que le ha acusado por 
espacio de veinte años con mayor insistencia que á otros 
altos personajes á quienes se atribuyó complicidad en aquel 
crimen. Hace algunos años que su nombre volvió á resonar 
en los periódicos de América y Europa, por haber muerto 
en desafío á otro tipo célebre del período revolucionario, el 
cura Hornero, que después de haber predicado ideas subver¬ 
sivas y contraído matrimonio, concluyó su vida como un es¬ 
padachín. La soledad en que ha muerto el Sr. Paúl y An¬ 
gulo, siendo tan numerosas en París las colonias española y 
americana, prueba que la opinión general no le había ab¬ 
suelto de la misteriosa acusación que le cerró las puertas de 
su patria hasta en el período republicano. Dicese que deja 
entre sus papeles, escritos referentes á la tragedia de la calle 
del Turco, acerca de la cual se llenaron tantos pliegos de pa¬ 
pel sellado en el proceso que algún día revisarán con curio¬ 
sidad los historiadores de los hechos más notables de este 
siglo, una vez que la muerto del general Prim puede consi¬ 
derarse como el principio de la decadencia de la revolución 
de Septiembre, en el momento en que parecía consolidada su 
obra con la elección de D. Amadeo de Saboya, el cual hubo 
de entrar en Madrid visitando un cadáver y halló la capital 
cubierta de un sudario de nieve. 


o 

o o 

Los anarquistas de París cumplieron su promesa de ven¬ 
garse de los dueños del restaurant en que fué preso Rava- 
chol. Para ello supieron burlar la vigilancia de la policía y 
colocar una lioinba en el establecimiento, hiriendo al dueño 
Mr. Very, á quien hubo necesidad de amputar una pierna; 
causando verdaderos estragos y numerosas heridas, y pro¬ 
duciendo un trastorno mental en Mad. Very, esposa del des¬ 
dichado fondista. 

El ejemplo de París demuestra la facilidad con que pue¬ 
den cometerse esos crímenes, por mucha vigilancia que se 
tenga para impedirlos. Nada más fácil que la colocación de 
un petardo con su mecha, sobre todo en la estación en que 
las gentes llevan abrigos y pueden ocultar objetos que no 
necesitan gran tamaño para causar muchos destrozos. La 

f irensa de París, dejándose llevar de la indignación, acusa á 
a policía de torpe é insuficiente; mientras que la prensa de 
Madrid se indigna contra los confidentes que se introducen 
en las reuniones anarquistas y procuran enterarse de sus in¬ 
tenciones. La verdad es que no resulta muy fácil complacer 
á la crítica, y no debemos contar mucho con la defensa in¬ 
dispensable de la policía, si se la combate por lo que hace 
y deja de hacer, y no se tiene en cuenta la índole de esta 
nueva clase de delitos y la necesidad de acudir para evitar¬ 
los a medios un tanto indelicados, si han de ser eficaces. Es 
un caso de guerra, y en ésta, no sólo usan los caudillos del 
espionaje, sino que procuran atraer el enemigo á las embos¬ 
cadas, y sin estos auxilios queda vendido y sin defensa el 
ejército que no los usa y se deja sorprender por el adversa¬ 
rio. El empleo de las bombas y voladuras requiere la astucia 
y la sorpresa*, no creemos que haya manera de parar los 
golpes, sino usando también astucias y sorpresas que no se 
pueden reducirá sistema, y que es forzoso dejar á la im¬ 
provisación y á las circunstancias especiales de cada caso. 
La prisión de Ravachol y sus cómplices había dado alguna 
confianza á los parisienses, que creían terminado el período 
del terror con la inutilización del terrible criminal á quien 
se está juzgando. La voladura de la fonda de Mr. Very de¬ 
muestra la ineficacia del servicio de policía enfrente de ese 
enemigo que ataca con armas invisibles. 

Pero si la voladura de la fonda de Mr. Very consternó y 
escandalizó á los parisienses, no ha sido menor ni más des¬ 
agradable la impresión que les ha producido el veredicto del 


Jurado, que al conceder á Ravachol y á Simón circunstan¬ 
cias atenuantes, y absolver á los otros procesados, no ha sa¬ 
tisfecho á nadie, exceptuando á los que resultan en libertad 
y en aptitud para seguir volando casas. Achácase á cobardía 
el fallo de los jurados y al efecto que han producido en 
ellos anónimos amenazadores: la verdad es que la falta de 
protección en (pie se ha dejado á Mr. Verv; el miedo de los 
propietarios y co inquilinos de las casas (pie habitan los ma¬ 
gistrados inscritos en el índice anarquista, y la facilidad 
con que los malvados llevan á efecto sus amenazas, no 
pue leu ser parte á levantar los ánimos. Sólo la presiden¬ 
cia y el ministerio fiscal han dado pruebas de valor y de ci¬ 
vismo entre tantas muestras de pusilanimidad. El viva dado 
á la anarquía y á la revolución social por los condenados en 
el acto de leerse la sentencia, ha sido digno final de aquel 
proceso que todos creían que había de terminar en la guillo¬ 
tina. Bien hacen los terroristas en contar para su triunfo 
con el miedo burgués; por él se conciben todos los despo¬ 
tismos que la historia consigna; por él han soportado los 
pueblos vejaciones y sufrido vergonzosas imposiciones; por 
él habrá siempre aristocracias que dominen á los tímidos 
por su carácter. Si el pueblo jamás podrá dominar, porque 
los cimientos no pueden nunca ser tejado, la burguesía será 
siempre el instrumento de los audaces: es demasiado nume¬ 
rosa para dominar; es demasiado medrosa para prescindir de 
un amo: ¿quiénes se impondrán en esta confusión? La hu¬ 
manidad está loca. ¿Quiénes serán los loqueros? 

o 

o o 

El M4^^fts de la Fuensanta del Valle tomó posesión el 
último dorongo de su plaza de académico de Ciencias Mo¬ 
rales y Políticas, apadrinándole el Sr. Marqués de la Vega de 
Armijo. Uno y otro disertaron en sus discursos acerca de 
la historia é influencia de la prensa política en las modernas 
sociedades, con la lucidez y abundancia de noticias propia 
de personas tan versadas en asuntos de gobierno, y conoce¬ 
doras, por lo tanto, del tema que desarrollaron en sus intere¬ 
santes estudios. Aquel acto, y la manifestación de simpatía 
hecha por los republicanos madrileños al Sr. Salmerón, á su 
regreso á Madrid, para felicitarle por haber sido elegido di¬ 
putado en el distrito de Gracia, han sido los sucesos mis se¬ 
rios é importantes de estos días en la esfera política: por su 
índole, sólo nos corresponde apuntarlos brevemente. 

o 

o o 

La suspensión de trabajos en los astilleros del Xervión ha 
producido gran disgusto, y no sólo al Gobierno, sino al país 
entero. Todos recordamos la lucha que se entabló para la ad¬ 
judicación de aquel servicio público, que se disputaban di¬ 
versas casas, y (pie tenía el objeto patriótico de plantear en 
España en grande escala la industria privada, la construc¬ 
ción de los grandes buques de guerra; nadie olvida el júbilo 
con que acogió Bilbao la adjudicación de los cruceros á la 
casa Palmer Rivas, y las vicisitudes posteriores de aquel ne¬ 
gocio. Si los sacrificios (^K*e hicieron y las esperanzas que 
se habían fundado que^fen reducidas á un fracaso y un 
desengaño, seria triste. Confesamos nuestra incompetencia en 
cuestión de esta índole, de que sólo podremos juzgar por 
los resultados, que en lo presente no parecen muy brillantes, 
o 

o o 

¿Qué son los Catufo* thl rime (1) recién publicados por 
el fiien reputado escritor D. Federico Urrecha, con ilustracio¬ 
nes de Angel Pons? Bajo el título, los llama el autor Bocetos 
militares: son impresiones rápidas de nuestras guerras civi¬ 
les. Tipos nobles é innobles, que pasan rápidamente para 
ceder el puesto á otros, dejando en el ánimo de casi todos 
hondo recuerdo. Nada de descripciones enojosas «pie entor¬ 
pecen la acción; todo es en aquel libro ligero é interesante, 
verdadero y conmovedor: algunas veces, pocas, hace bro¬ 
tar la sonrisa, algunas la ira, y muchas las lágrimas: nin¬ 
guno de sus breves relatos se lee con indiferencia. Hay en 
él la esencia de muchos libros, y el que lee un cuento lee 
todos. Dijimos que no hay en el libro descripciones como 
hoy se estilan. Añadiremos que no se echan de menos, y (pie 
todo está descrito y desarrollado en breves rasgos. 


También el amigo Peña y Goñi ha coleccionad > sus ar¬ 
tículos humorísticos con el título: De buen humor (2). El se¬ 
ñor Peña y Goñi es un satírico amigo de acometer, y un 
naturalista aficionado á las crudezas. Periodista ante todo, 
su libro es una crítica de costumbres, cantantes, toreros, mú¬ 
sicos, aficionados á las artes y aritméticos: hay artículos de 
tan subido color, que el Sr. Peña y Goñi, aficionado á decir 
las cosas claras, ha tenido que obscurecerlas. Es digno de 
aprecio por la franqueza con que expone sus ideas y por su 
falta de artificio, y es un reflejo fiel de nuestro tiempo. Su 
sinceridad, que á veces parece descaro, ó que lo es en efec¬ 
to, lejos de dañarle, es lo que le da carácter y hace leer con 
interés. 

o 

o o 

El hallazgo del cadáver de una anciana, metido en un 
saco como de ropa y dejado á la entrada de un lavadero de 
la Ronda de Valencia, ha excitado el horror y la curiosidad 
del público de Madrid. La víctima fué identificada con faci¬ 
lidad : era una mujer que ejercía dos ó tres industrias no 
muy nobles, la usura y el matute, y no sabemos si la men¬ 
dicidad, según leemos en los periódicos. De carácter reser¬ 
vado y receloso, no solía dar conocimiento de sus actos á su 
familia, y todo hace presumir que será difícil hallará los 
culpables. Unicamente se ha dicho, con referencia al por¬ 
tero de la casa que habitaba, que creía haber dado con un 
buen negocio, probablemente el que le ha costado la vida. 
Tienen el inconveniente para nosotros estos hechos, por es¬ 
cribir con anticipación nuestras crónicas, que al ser leídas 
pueden haber variado las noticias de tal modo, que la ver¬ 
sión primitiva, á que necesitamos referirnos, esté ya des- 


(1) Cuentos del vivac, bocetos militaros por Federico Urrecha. Di¬ 
bujos de Angel Pon.s.—3,50 pesetas. Editor, Fernández y Lasan t a. 

(2) De buen humor. A. Peña y Goñi. Editor, Zozaya, Carrera de San 
Jerónimo, 34.-3,50 pesetas. 


mentida y el misterio descubierto; pues en estos crímenes, 
hallados los culpables, sólo queda un delito feo y vulgar. 
Pero en el instante en que escribimos, sólo vemos el prólogo 
de una novela judicial; el juez devanándose los sesos para 
encontrar la pista de ios delincuentes: el público acusando 
caprichosamente, y comprando con avidez los periódicos; un 
cuerpo muerto envuelto en un talego; una boca cerrada y 
llena de trapos y de lana, y las oleadas del pueblo deseoso 
de contemplar las desencajadas facciones de la víctima. Y 
como en el fondo de aquel drama, la idea del negocio, usura¬ 
rio tal vez, que sirvió de cebo para atraerla hacia su ruina, 
o 

o o 

Basta de crímenes, y hacemos gracia á los lectores de al¬ 
gunos otros, fuera y dentro de España, que merecerían refe¬ 
rirse : hablemos de otras cosas más gratas, por ejemplo, de 
si realizará su pretensión el norteamericano (pie trata de em¬ 
prender el negocio de criar y engordar elefantes para abas¬ 
tecer con su carne los principales mercados del mundo. Tiene 
el inconveniente de que la persecución que sufren hace tantos 
siglos aquellos animales ha disminuido mucho su número: 
en otros tiempos debieron abundar, toda vez que se convir¬ 
tieron en auxiliares de los ejércitos y máquinas de combate. 
Por un salto atrás inesperado, el hombre, que había destinado 
al elefante á la carnicería de la guerra, pretende conducirle 
á la carnicería civil. Suponiendo que su carne sea apetitosa, 
están de enhorabuena los glotones del porvenir, que podrán 
pedir en las fondas una chuleta de elefante; pero ese al¬ 
muerzo requeriría para su comienzo un par de huevos de 
avestruz, un ballenato á la vinagreta, y pepitoria de cigüe¬ 
ñas y un queso de Gruyére. 

La boca se hace agua al considerar los embutidos que se 
podrán hacer con los intestinos de elefante: acaso entonces 
se venderá la longaniza por kilómetros. 

o 

o o 

—¿Cree usted en la huelga general? 

— Es imposible. 

—¿.Por qué? 

—Porque siempre habría gentes que trabajasen. 

—¿Quiénes? 

— Los vagos : si éstos se declaran en huelga, sólo pueden 
realizarla trabajando. 


—¡ Despierta, Juan ! ¿Por qué das esos gritos? 

—¿No había de gritar? 

— ¿Qué soñabas? 

—Que á todos los trabajadores nos habían dado habitacio¬ 
nes de ministro: me acababa de quitar el frac con que había 
cavado mi huerta: el azadón era de plata; la espuerta de 

terciopelo.y de oro el reloj para contar las ocho horas de 

trabajo. No existía el capital. 

—¿Y de qué te quejabas? 

— Es que se presentó D. Rufo, el prestamista. 

—¿Y qué? No habiendo capital, ¿por qué le temías? 

— Es que los usureros habían sobrevivido al capital. 

—¿De veras? 

— Le debía mil horas de descanso, y venía á reclamarlas: 
«No te acuestes, me decía; no puedes dormir hasta que me 
resarzas el sueño que me debes.» 

— ¿Y cómo he de pagarte? 

— Abrete una vena, y déjame chupar tu sangre. ^Creisteis 
haber concluido con nosotros? Podrá morir el capital, pero 
no el tanto por ciento. 


—¿Qué voces son esas? 

—Creo que gritan: ¡ Muera el capital! 

—Juan, trae un azadón. 

— ¿Qué quiere hacer el señor? 

—¿No gritan muera el capital? Pues voy á enterrar el mío 
lo más hondo posible. 


—Créalo usted, la cuestión social sólo se resuelve repar¬ 
tiendo entre todos por igual toda clase de bienes, y todos se¬ 
remos propietarios. 

— Yo tengo mala suerte: verá usted cómo el día del re¬ 
parto mis tierras estarán en el fondo de algún río. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


UKI.LAS AKTKS, 

Bu do rn mármol del Excmo. Sr. Marqués de Barzanallana, por Ora- 
jera. — El Canto dr la tarde, cuadro de Wasrrez. - La ' Vuelta de lo i 
¡Hseadorrx, cuadro de Gilbert. La Cruz dr Mayo á principio del siglo, 
cuadro de Ferrant. - Huida de José Bonaparte , cuadro de Morell y 
Bellet. 

Al frente de este número reproducimos un magnífico 
busto del Excmo. Sr. Marqués de Barzanallana (q. e. p. d.), 
labrado en mármol de Carrara por el distinguido escultor 
D. José Grajera, y el cual figuró en la Exposición Nacional 
de Bellas Artes de 1876 (núm. 461 del Catálogo). 

La historia de esa hermosa obra de arte, en la que el cin¬ 
cel del escultor ha reproducido con exacta fidelidad el grave 
y nobilísimo semblante de aquel ilustre hacendista, es digna 
de perpetuo recuerdo. 

Al Sr. García Barzanallana, ministro de Hacienda en los 
Gabinetes que presidió el Duque de Valencia, general Nar- 
váez, en 1857, 1864 v 1866-68, se deben trascendentales re¬ 
formas en el modo de funcionar la administración pública y 
en la recaudación de las rentas del Estado (reformas que la 
experiencia de muchos años ha confirmado como útiles trans¬ 
formaciones), y se debió igualmente, entre otros importan¬ 
tes actos de su gestión financiera, el célebre empréstito 
Mires, tan necesario en aquellos días como rudamente com¬ 
batido por las oposiciones. 

Sostuvo el Sr. García Barzanallana, con vasta erudición y 
valiosa energía, su brillante campaña económica, desde el 
Ministerio de Hacienda y en el Parlamento, y sus numero¬ 
sos amigos y admiradores acordaron ofrecerle, por suscrip- 
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ción, aquel magnifíco busto, como sincero homenaje de 
afecto. 

Bien merecía esta distinguida manifestación de leal amis¬ 
tad aquel preclaro hacendista, cuya personalidad financiera 
es acaso la más notable de la España contemporánea, des¬ 
pués de la del insigne Bravo Murillo. 


También este año, como en los de 1890 y 91, habrá en 
París dos Exposiciones de Bellas Artes durante el mes de 
Mayo: una en el Palacio de la Industria, antiguo Salón de 
los Campos Elíseos, y otra en el Palacio del Campo de 
Marte, Salón de la ((Sociedad de Artistas», ó sea de los 
« modernistas disidentes ». 

Hoy mismo, 30 de Abril, se verifica la inauguración ofi¬ 
cial del primero de aquéllos, y en él figuran los dos precio¬ 
sos cuadros que reproducimos en las págs. 258 y 259, gra¬ 
bados por Carlos Baude. 

El Canto d° la tarde , original de Mr. Wagrez, tiene por 
asunto una interesante escena florentina de la Edad Media, 
y sin duda está inspirado en un cuento de Boccaccio: en 
jardín espléndido, bajo el toldo de frondosos árboles y en 
fugitivos momentos del crepúsculo vespertino, una dama 
bella y gentil, de blanco vestida y coronada su rubia cabe¬ 
llera con diadema de niveas margaritas, entona el sentimen¬ 
tal canto de la tarde, al compás de las vibraciones de una 
mandolina; escuchan su mística plegaria dos hermosas damas 
y dos apuestos mancebos, reclinados en la fresca hierba y 
cuyos semblantes reflejan expresión de dulce melancolía; á 
lo lejos, más allá de artística fuente que remata en surtidor 
de límpidas aguas, fulguran los últimos resplandores del día 
ciñendo la cumbre de las montañas. 


La Vuelta de los ¡jescadores es original del distinguido ar¬ 
tista Víctor Gilbert: la escena es en un puerto de Bretaña, 
á la llegada de las barcas de pesca; en el ancho muelle se 
agrupan los pescadores y los traficantes, entre numerosos 
panier* llenos de pescado; unos pregonan su mercancía, la 
niée du poisson , y otros la compran y se disponen á llevarla 
al mercado. Es una escena de vivo color de localidad, de 
animadas costumbres en los puertos bretones. 


En la pág. 202 reproducimos (según fotografía de Lau- 
rent) un bellísimo cuadro del laureado artista y académico 
D. Alejandro Ferrant y Fiseherman. 

Titúlase La Cruz de J ¡ayo á principio del siglo , y repre¬ 
senta una escena de costumbres populares: las vecinas de 
un barrio madrileño ó sevillano han levantado á la puerta de 
un templo el altar de la Cruz de Mayo, adornándole con 
ricas joyas y guirnaldas de flores, candelabros y arañas, 
blancas palomas y jaulas de alegres canarios; una linda 
rubia enciende las velas, subida en escalera de mano que 
sostiene picaresco estudiante, y otra esbelta muchacha pre¬ 
senta el platillo de la mesa de petitorio á otro sopista, el 
cual expresa con gráfico ademán que tiene la bolsa vacía; 
arrogante matrona, que luce alta peineta de teja y áureas 
arracadas, recibe en otro platillo el óImjIo (pie la ofrece un 
elegante petimetre. 

Es un cuadro precioso, enriquecido con accesorios y deta¬ 
lles que cautivan la mirada del observador, y digno del 
pincel del Sr. Ferrant. 

Es propiedad del Sr. Marqués del Pinar del Río, de la 
Habana. 


En el último Certamen Artístico de La Ilustración Es¬ 
pañola y Americana obtuvo segundo accésit el cuadro se¬ 
ñalado con el núm. 44 y el lema Era José que no halda . 

en la lista de las obras presentadas al concurso dentro del 
plazo de la convocatoria; y abierto el pliego correspondiente, 
después de la publicación del fallo del Jurado, resultó ser 
autor del cuadro el pintor mallorquín D. Fausto Morrell y 
Bellet. 

Reproducimos dicha obra de arte en el grabado de la pá¬ 
gina 263, con el título Unida de José ¡lonaparte. 

Derrotados fueron los franceses, con el rey intruso á su 
frente, en las llanuras de Vitoria, el 21 de Junio de 1813: 
abandonáronlo todo en aquella acción memorable, artillería, 

» *8, almacenes, perdiendo 9.000 hombres entre muer- 
eridos y prisioneros; el mismo José Bonaparte hubo 
de escapar montado en su caballo blanco, dejando en poder 
de los españoles victoriosos, á los lados de la carretera de 
Francia, su coche y su famoso equipaje, cajas militares 
llenas de dinero, alhajas y pedrería, objetos de lujo, su co¬ 
rrespondencia, hasta la espada de honor que le había rega¬ 
lado años antes la ciudad de Nápoles. 

Esta huida del rey intruso es el asunto del cuadro del se¬ 
ñor Morell y Bellet. 

o 

o o 

MUSEO ARQUEOLÓGICO NACIONAL: TRES FIGURAS GRIEGAS I)E 
BARRO cocido. — (Véase el artículo Las Chulas griegas , pá¬ 
gina 261.) 

e 

o o 

LA SUPRESIÓN DE LA PENA DE MUERTE EN BÉLGICA. 
Ceremonia para la publicación de las sentencias por el verdugo. 

El último verdugo de Bruselas, el padre Boutquin , según 
se le nombraba, ha fallecido, pocas semanas hace, á la edad 
de setenta y cuatro años, sin haber hecho ninguna ejecución 
capital, no obstante un laborioso ejercicio en su siniestro 
empleo por espacio de más de cuatro lustros. 

He aquí la causa: el rey Leopoldo II, al subir al trono en 
10 de Diciembre de 1865, decidió hacer uso de su prerroga¬ 
tiva de gracia en favor de todos los condenados á la pena 
capital, en memoria de la ejecución de dos infelices senten¬ 
ciados, hecha en Charleroi, en 1861, reinando Leopoldo I, 
los cuales fueron considerados luego como inocentes, vícti¬ 
mas de un error judicial. 

Creíase, no obstante, en el reemplazo del ejecutor de las 
altas obras de justicia, y presentáronse numerosos candida¬ 
tos solicitando el cargo; mas este cargo, aunque honorario , 


en la acepción propia de la palabra, ha sido suprimido por 
acuerdo ministerial, á mediados del mes de la fecha. 

Hay, empero, en Bélgica la antigua costumbre de expo¬ 
ner, en la plaza Mayor de Bruselas, los edictos que contie¬ 
nen el fallo de la Cour d'assises , condenando á los reos con¬ 
tumaces ó en rebeldía, y á este espectáculo, que atrae 
inmensa concurrencia, se refiere nuestro segundo grabado 
de la pág. 266. 

A uranio, ilustrado redactor de L' U lustrad on, y testigo 
presencial en la última exposición del ya difunto padre Bout- 
qnin , le describe así: 

<(A las diez de la mañana del día prefijado en el veredicto 
judicial, llega una carreta á la magnífica (iramVPlace de 
Bruselas, conduciendo los postes donde han de fijarse los 
carteles, uno por cada reo sentenciado; dispérsanse las nu¬ 
merosas floreras que en la plaza venden honquets y macetas, 
y se refugian en la escalinata y bajo la arcada del hotel-de- 
ri/le; delante de este edificio, el verdugo y sus auxiliares 
lavan los postes en el pavimento, y poco después, cuatro 
gendarmes á caballo, mandados por un sargento v sable en 
mano, se colocan alrededor de los postes, en los que el ver¬ 
dugo fija los carteles manuscritos que contienen la sentencia 
dictada por el tribunal contra el reo.ausente. 

»La ceremonia de la última exposición duró algo más de 
una hora, y el padre ¡loutquin liié objeto de la ávida curio¬ 
sidad de la muchedumbre, y realmente el verdadero y único 
expuesto: ¡sólo faltaba allí el criminal!» 

Hasta el conperet ó cuchillo de la guillotina ha desapare¬ 
cido en Bruselas: guardábase en el Museo Nacional, en una 
caja de cristales, y últimamente le ha retirado de allí el 
nuevo director del establecimiento, por no haber querido re¬ 
conocer en aquel machete justiciero un glaire d'art . 

Pero después de todo, ¿por qué los aseñores asesinos», se¬ 
gún cierta frase célebre, no son los primeros en suprimir el 
asesinato?» 

o 

o o 

APUNTES ARTÍSTICOS DE SEGOVJA. 

A la histórica de Segovia, una de las poblaciones más an¬ 
tiguas de la península ibérica, se refieren los apuntes artís¬ 
ticos que publicamos en el grabado de la pág. 267, según 
dibujo del natural hecho con amore de artista y de sego- 
viano por nuestro amigo y colaborador de este periódico don 
Félix Badillo. 

Detalle del ¡sitio de la catedral. — Según los falsos croni¬ 
cones, la primera iglesia de Segovia fué erigida en el año 71 
de la era cristiana, por San Hieroteo, discípulo del apóstol 
San Pablo y maestro de San Dionisio Areopagita; pero se¬ 
veros estudios críticos de nuestra época (y aun anteriores) 
han demostrado que si las primicias del cristianismo fueron 
plantadas a orillas del Eresma, por ignorada mano, en el 
período de la cultura romana, hasta fines del siglo vi no 
aparecen Obispos segovianos en los Concilios de Toledo. 

Hecha la restauración del obispado de Segovia en los pri¬ 
meros años de Alfonso VII, la catedral fué fundada á prin¬ 
cipios del siglo xin, y consagrada solemnemente el 16 de 
Julio de 1228, por el legado pontificio Juan, obispo de Sa¬ 
bina, reinando en Castilla D. Fernando III; por los años 
1470 el obispo D. Juan Arias Dávila emprendió la cons¬ 
trucción del bellísimo claustro, y cuando la antigua fábrica 
del templo casi quedó reducida á escombros, en la guerra de 
las Comunidades, y se construyó la catedral nueva, en 1525, 
bajo la dirección del ilustre arquitecto Juan Gil de Ilonta- 
ñón (que entonces dirigía también las obras de la catedral 
nueva de Salamanca), aquel hermoso claustro, así como dos 
portadas de la antigua iglesia, fué trasladado y reconstruido 
piedra á piedra en el sitio que en la actualidad ocupa. 

Dicho claustro, de estilo ojival, forma un cuadrado de 37 
metros de lado, y en cada uno de éstos hay cinco preciosos 
arcos primorosamente labrados, según se puede observaren 
la parte reproducida por el dibujo del Sr. Badillo. 

Puerta de San A ndrés. —Es una de las entradas á la ciu¬ 
dad, y existía ya, al decir de algunos cronistas, antes de la 
época romana; fué destruida en los últimos tiempos de la 
dominación de los moros, y el rey D. Enrique IV la reedi¬ 
ficó, como también la muralla contigua; hállase al extremo 
occidental de la población, y recibió su nombre, en el si¬ 
glo xii, de la inmediata parroquia de San Andrés. 

La casa d * Juan Uraco. —Es un antiguo edificio situado 
en la calle que tiene el nombre del ilustre comunero sego- 
viano, y sobre la puerta hay una lápida de mármol negro, 
con sencilla inscripción que dice de este modo: ((Aquí vivió 
el ilustre comunero D. Juan Bravo, decapitado en Villalar 
el 24 de Abril de 1521.—Año 1878.» (Véase La Ilustra¬ 
ción de 1878, tomo i, pág. 292.) 

Un sepulcro en el monasterio del Parra!. —Nuestros lecto¬ 
res saben (véase el núm. VI, págs. 95 y 104) que el mag¬ 
nate D. Juan Pacheco, marqués de Villena, poderoso valido 
de Enrique IV, fundó el grandioso monasterio de Santa Ma¬ 
ría del Parral, en Segovia, al otro lado del Eresma, en 1459, 
dirigiendo la obra, sucesivamente, maestros tan famosos 
como Juan Gallego, Bonifacio Guas, Juan de Ruesga y 
Juan Campero, quien puso el coronamiento de la cuadrada 
torre de la iglesia en el año 1529, reinando el emperador 
Carlos V. 

En el ala derecha del crucero, al lado de un arco guarne¬ 
cido de menuda crestería, está el precioso sepulcro de blanco 
alabastro que reproduce el Sr. Badillo en su dibujo: la esta¬ 
tua yacente aparece vestida con hábito y tocas monjiles, y 
según la opinión más general, allí está sepultada la señora 
D.* Beatriz Pacheco, condesa de Medellín, hija bastarda del 
fundador del monasterio y esposa de D. Pedro Portocarrero, 
con quien casó en 1450. 

La inscripción puesta en el borde de la urna sepulcral se 

encuentra muy deteriorada, y sólo se puede leer así: a.yace 

la muy magnifica.ilustre dona Beatriz Pa.hija del ilus¬ 
tre y muy.magnífico señor.Pacheco maestro de Sa.» 

Sin embargo, sabido es que el Marqués de Villena tuvo 
otra hija, legitima, llamada también Beatriz, que casó con 
D. Rodrigo Ronce de León, conde de Arcos. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


UN ARZOBISPO MODELO. 



arzobispo de Santiago pasaba por un 
potentado, y lo era en efecto. Sin la 
historia política y aun militar de los 
de Toledo ni participación directa y 
armada en las grandes luchas de la 
Edad Media, desde que los Norman¬ 
dos dejaron de asaltar piráticamente las 
costas de Galicia, el prelado de Compostela 
era el más poderoso señor de aquella comarca 
y aun de los reinos en que entonces se divi¬ 
día España. 

Con sus grandes propiedades, los torrentes de 
oro y plata de las peregrinaciones, y sus doce obis¬ 
pados sufragáneos (1), extendiendo su jurisdic¬ 
ción nada menos que hasta Badajoz, bien podía 
disculparse la exageración popular que le atribuía 
riquezas de un moderno Creso. Sea dicho en honra 
legítima de los arzobispos compostelanos; no abu¬ 
saron de su opulencia: enriquecieron á familias y 
deudos pobres, y legaron á la posteridad la memo¬ 
ria de su grandeza en útiles y suntuosos monu¬ 
mentos. 

El pueblo, dado á sintetizar, y poco minucioso 
en partidas de ingresos, arregló expeditivamente 
los del arzobispo. «Cada vez que suena el reloj, 
una onza de oro.» Resultaban, según la frase po¬ 
pular, bien redondas, bien amarillas y bien acu¬ 
ñadas, 35.040 monedas del In utroqne felix , aun 
no siendo el año bisiesto, y fcontando con que el 
reloj no fuese de repetición. 

Cada cual haga según su leal saber y entender 
la prudencial justicia de esos 560.040 duros, renta 
anual atribuida ó imputada á los antiguos arzobis¬ 
pos de Santiago. Bueno será recordar el refrán 
que dice: «De dinero y calidad, la mitad de la 
mitad.» 

Por el año 1829, y desde algunos antes, era pre¬ 
lado de aquella archidiócesis el P. Fray Rafael Vé- 
lez, de vida modesta, caritativamente dadivoso y 
nada apegado á las riquezas ni fausto mundanal. 
Nunca en su porte exterior revelaba al potentado: 
parecía el último y más humilde de los eclesiásti¬ 
cos, y el que mandaba á todos se hubiera dicho es¬ 
tar como sometido á la voluntad y acción de los 
demás. Observaba el precepto del divino Maestro: 
«El que entre vosotros sea mayor, hágase como 


menor.» 

Guardaba todas las grandezas y preeminencias 
jerárquicas como legado de sus predecesores y de¬ 
pósito que había de transmitir á los que le suce¬ 
dieran : todo para los otros y nada para él. Si se en¬ 
contraba rodeado de profundo respeto y alta con¬ 
sideración, se debía á su ejemplar conducta, á los 
exuberantes frutos de su caridad y á la modestia 
sencilla y verdadera en todos los actos públicos y 
privados de su vida. 

No se trata de hacer aquí su panegírico en vida 
ni su apoteosis después de muerto, sino de consig¬ 
nar los principales rasgos de su fisonomía moral, 
como precedente para una aventura original y en 
parte cómica acaecida en aquel año. 

Hubo de hacer un viaje por algunas de sus dió¬ 
cesis sufragáneas, y pasar después á Burgos. Como 
arzobispo de Santiago tenía honores de capitán ge¬ 
neral, y era necesario tributarle los que en el ejér¬ 
cito correspondían á tan alta dignidad: para no 
faltar al cumplimiento de este deber, se avisaba 
con la oportuna anticipación su llegada á las ciu¬ 
dades donde hubiese guarnición ó accidentalmente 
residieran tropas. 

Habíase anunciado su llegada á la antigua capi¬ 
tal de Castilla, donde se hallaría á la caída de la 
tarde. Toda la población se puso en movimiento, 
de fiesta y gala, para recibir, conocer y obsequiar 
al poderoso prelado; adornáronse con las más lujo¬ 
sas colgaduras los balcones de las calles por donde 
había de pasar, y la tropa se hallaba tendida en la 
carrera, habiéndose colocado los tres batallones de 
un regimiento desde la puerta de la ciudad, carre¬ 
tera adelante en la que conduce á Valladolid. 

No se había indicado concretamente la hora, y 
para no caer en falta, á las tres y media estaba la 
tropa en formación, descansando sobre las armas 
y dando frente al sol, por antigua prescripción hi¬ 
giénica, según la cual, ninguna fuerza armada le 
recibirá á pie firme por la nuca, para evitar insola¬ 
ciones. 

Apretaba el calor, y con las monstruosas gorras 
de pelo de los granaderos y los descomunales mo¬ 
rriones de las compañías del centro, se hacía do¬ 
blemente molesto, aunque se toleraba con seráfica 
paciencia. 

La primera hora se pasó menos mal: todos esta¬ 
ban acostumbrados á tales esperas y tardanzas; pero 


(1) De no haber sido exentos los de Oviedo y León, habría 
tenido catorce. 


Digitized by CaOOQie 












PARÍ S. — «SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS 


DE 1802. 



EL CANTO DE LA TARDE. 
CUADRO DE M. WAGREZ. 



Digitized by 


Go - le 








PARÍS. —«SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS, DE 1892. 



Digitized by Ljoooie 


CUADRO DE VICTOR GILBERT, 







260 — x.° xvl 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Abril 1892 


sonaron las cinco, y ya se inició entre jefes y ofi¬ 
ciales, aunque con recato y prudentes precaucio¬ 
nes, una amable murmuración acerca de la falta 
de caridad y consideraciones con que el fastuoso 
prelado trataba en aquellos momentos á los que se 
hallaban en armas, tal vez con el no muy cristiano 
propósito de mortificarlos, por no ser gente de so¬ 
tana, que siempre sería la preferida por el hombre 
de los lujosos capisayos. 

Los más conformes y aun regocijados, en medio 
de los sudores y picazones que les producía aquel 
sol de justicia, eran los soldados: se les había lle¬ 
nado la cabeza con la grande idea de la opulencia 
apenas creíble del viajero arzobispo, que por todas 
partes derramaba las onzas de oro como se arroja¬ 
ban piezas de á dos cuartos en un bautizo. Malo 
sería que al día siguiente no se duplicara por su 
cuenta el rancho, sazonándole además con ración 
de chorizo y algunas arrobas del muy preciado 
carnero de Burgos: no siendo aventurado suponer 
que habría en abundancia pan blanco en vez del 
negro y repulsivo de munición, un cuartillejo de 
vino, y probablemente, casi de seguro, una peseta 
por plaza, lo cual sería el complemento del gau- 
deam us. 

Jefes, oficiales y soldados discurrían entretanto 
acerca del espectáculo que se iba á ofrecer á sus 
ojos con el paso de tanto espléndido carruaje, de 
la grande escolta de tres ó cuatro escuadrones y 
del interminable repostero de carros y muías que 
conducirían los equipajes, provisiones y admi¬ 
nículos de la numerosa y bien portada comitiva de 
señor tan poderoso. 

Transcurría el tiempo: habían dado las cinco y 
media; dieron las seis, y ni la avanzada de caba¬ 
llería, colocada á considerable distancia para dar 
aviso de la aproximación, transmitía ninguno, ni 
á lo lejos se divisaba el más leve remolino de pol¬ 
vo, ni mucho menos la nube que habrían de levan¬ 
tar los tiros de los coches, y mucho más los escua¬ 
drones que vendrían de escolta. 

Todo era soledad en la vasta extensión (pie desde 
su caballo contemplaba el Coronel, cuya mirada se 
hallaba fija en la blanca línea de la carretera (pie 
cruzaba aquella desierta llanura. No se veía venir 
ni un viajero en muía, ni un ordinario con sus po¬ 
llinos, ni un cirujano que volviese de asistir á al¬ 
guna recién parida en cualquiera de los pueblos 
inmediatos. 

La paciencia se iba acabando, y la murmuración 
entre el personal de galones y charreteras arreciaba 
contra el abuso de aquel alto señor, cómodo y si¬ 
baríticamente regalón, que tan inconsideradamente 
trataba á quienes merecían siquiera algo más de 
caridad cristiana: él estaría muy reposado á la 
sombra, mientras aquella pobre tropa llevaba tres 
horas puesta al sol, como uvas en pasero, y de se¬ 
guro tendría que esperar á sufrir el relente de la 
noche. 

Habían dado ya las seis y media cuando el Co¬ 
ronel, que paseaba inquieto su caballo, vió acer¬ 
carse por la carretera un pequeño grupo de peato¬ 
nes, que podía ser una también pequeña esperanza 
para salir de dudas. Eran dos frailes capuchinos, 
detrás de los cuales venía otro con unas pardas al¬ 
forjas al hombro. Caminaban á paso lento, apoya¬ 
dos en toscos bastones, ramas cortadas de cual¬ 
quier árbol, cubierta con la capucha la cabeza para 
defenderla de los ardores del sol, sudorosos, y con 
las extremidades inferiores de sus hábitos pardos 
blanca y densamente empolvadas. 

Con el deseo y débil probabilidad de obtener al¬ 
guna noticia, y muy fosco, les preguntó el enojado 
jefe: 

—Digan, padres. 

Los tres frailes se pararon, apoyándose en sus 
bastones como para tomar descanso y bajando las 
capuchas para recibir el ambiente. 

—Digan, padres, ;saben si viene ó no viene ese 

señor. (el tono en que pronunció esta palabra 

había sido por todo extremo sarcástico) el Arzo¬ 
bispo de Santiago?.Hace más de tres horas esta¬ 

mos esperando su llegada, y todavía no hay indi¬ 
cios de que parezca.¡ Ya se ve ! Su Excelencia. 

(este Excelencia salió de su boca como de la de un 
fusil pudiera haber salido un tiro) estará muy re¬ 
posado, mientras nosotros. 

Aquí dió un resoplido, que fué como la exhala¬ 
ción de su mal humor y de toda la oficialidad de 
su regimiento. 

—El Arzobispo de Santiago—dijo uno de los 
frailes, el de aspecto más plácido y bondadoso, que 
se había adelantado dos pasos á sus compañeros— 
soy yo, hijo mío. 

El Coronel quedó estupefacto, mirándole de hito 
en hito, sin saber qué hacer ni qué decir. 

—No viajo en coche ni á caballo. venimos á 

pie, algo cansados, y no hemos podido acelerar más 

el paso. ¡ Cuánto siento que se hayan molestado 

ustedes!. 


— Pero pero—decía el aturdido y confuso 

Coronel:—pero el Arzobispo de Santiago 

— Soy yo, hijo mío, soy yo—repetía el ya decla¬ 
rado fraile;—de mi dignidad arzobispal sólo llevo 
esta insignia. 

Y sacó de debajo del escapulario ó ancha faja de¬ 
lantera del hábito un pectoral de oro, que volvió á 
ocultar, después de haberle mostrado al Coronel. 

El buen jefe se convenció, no sólo por la vista 
de aquel signo característico, sino también por la 
inteligente y enérgica mirada del fraile acompa¬ 
ñante, que clavaba en él sus ojos como las puntas 
de dos punzones, y aun por la actitud del lego de 
las alforjas, que, fijo en él con semblante airado, 
casi le amenazaba con los puños, de que había 
dado una pifia al recibir como lo había hecho al 
poderoso Prelado. 

—Que se retire esta pobre tropa—dijo con cari¬ 
ñoso interés el buen Arzobispo;—¿á qué esta pom¬ 
pa, Dios mío, á qué esta pompa? Que se retire. 

que se retire. 

— No puede ser, no puede ser, excelentísimo se¬ 
ñor Arzobispo—dijo con entusiasmo el Coronel, 
asombrado ante la grandeza de aquella manse¬ 
dumbre. 

Y tirando con brío de la espada, hizo una señal 
á la banda de tambores. Un redoble general fué el 
anuncio de que había llegado el gran dignatario 
eclesiástico y militar que se esperaba. El ayudante 
corrió á dar, según la costumbre de aquel tiempo, 
las voces de mando: el regimiento presentó las ar¬ 
mas; resonó la Marcha Real, y el Coronel, á res¬ 
petuosa distancia y en escolta de honor, acompañó 
por delante de las filas al empolvado capuchino, 
grande Arzobispo, y á sus dos compañeros de expe¬ 
dición. 

El Prelado saludaba afectuosamente al pasar, y 
oficiales y soldados, hondamente conmovidos, con¬ 
templaban con asombro tanta grandeza abismada 
en tan profunda humildad: todo el suntuoso equi¬ 
paje y soberbio repostero que se habían imagina¬ 
do, iba en la trasera parte de las alforjas de un 
lego. 

Al llegar delante de las banderas, que se aba¬ 
tían hasta el suelo al saludarle, se paraba, extendía 
sus brazos y las bendecía con efusión. En la puerta 
de la ciudad le esperaban el Prelado de la diócesis 
con buen número de canónigos, y todas las autori¬ 
dades civiles y militares: rehusó aceptar el coche 
que se le tenía preparado, y siguió á pie, apoyado 
en su rudo bastón de camino. 

En 1818, siendo obispo de Ceuta, había publi¬ 
cado su obra, entonces muy célebre, Apología del 
Altar y del Troño: la pasión política no le per¬ 
donó aquel recuerdo, y en 1834 fué por ello deste¬ 
rrado á Francia. En 1843 se le alzó el destierro, y 
volvió, recorriendo algunas de sus diócesis sufra¬ 
gáneas : con tal motivo, y á últimos de aquel año, 
le vi en Salamanca. Siempre el mismo: con su 
tosco hábito pardo y sus sandalias y pies desnudos: 
ni aun llevaba sombrero, cubriendo su cabeza con 
la capucha. 

Un fraile mondo y lirondo. 

¡El poderoso Arzobispo de Santiago! 

Julián Manuel de Sabando. 


PRECURSORES FABULOSOS DE COLÓN d> 


III. 


MARTÍN BEHAIM DE SCHWARTZBACH. 



, espites de los españoles, los primeros émulos 
rpie se levantaron contra el honor y la gloria 
de Colón fueron los portugueses, que in¬ 
ventaron un famoso Juan Detiene, el cual 
en uno de sus viajes á las islas del Atlántico 
anduvo más de ciento cincuenta leguas por 
las soledades del Océano hasta ver las tierras ig¬ 
noradas, y que á su regreso descubrió la isla de 
las Flores. En aquella expedición llevó por piloto á 
un hombre de mar, natural de Palos, llamado Pedro 
de Velasco. Esto ocurrió cuarenta años antes de que 
Colón emprendiera su primer viaje; pero Detiene, que no 
sería hombre de menos de cuarenta á cincuenta cuando 


hizo aquella no conocida peregrinación marítima sin gloria y 
sin objeto, todavía vivió lo bastante, según la versión de la 
fábula portuguesa, para poder conferir en la Rábida con el 
gran navegante genovés sobre su viaje y darle detallados 
informes. 

Esta novela no alcanzó el aura apetecida, y entonces sur¬ 
gió otra con pretensiones de mayor exactitud: tal fué la que 
atribuyó el primitivo descubrimiento al cosmógrafo alemán 
Martín Behaim de 8chwartzbach. Había nacido éste de una 
familia de la primera calidad de Nuremberga, ciudad del 
círculo imperial de la Franconia, el año de 1436, y en los 
primeros años de su juventud se hizo mercader de telas; 
pero habiendo cobrado afición á los estudios, se aplicó á las 
matemáticas y á la náutica, teniendo por maestro á Juan de 


(1) Véanse los números X y XIT. 


Müller, conocido con el sobrenombre de Regismontano. En 
1479, durante un viaje que hizo á Amberes, trató á algunos 
flamencos que, á invitación de la Duquesa Gobernadora de 
Borgoña, la infanta Isabel de Portugal, hermana de don 
Juan II, se habían establecido en la isla de Fayal, en el 
grupo de las Azores, de la que contaban muchas maravillas. 
Estimularon aquellas noticias el espíritu emprendedor y an¬ 
dariego del Behaim, que ya disfrutaba fama de gran cosmó¬ 
grafo, y en 1480 se trasladó á Lisboa, donde fué muy bien 
acogido, é hizo pronta é íntima relación con los muchos sa¬ 
bios de que á la sazón era centro la corte de D. Juan, á 
causa de las no interrumpidas empresas geográficas que eran 
á la sazón el cebo y la esperanza de aquel pueblo de redu¬ 
cido territorio, animado como todas las razas peninsulares 
de magnánimas aspiraciones de dilatación y grandeza. ¿Co¬ 
noció en este tiempo Behaim á Cristóbal Colón en Lisboa? 
Así lo aseguran algunos biógrafos del nauta nurembergués. 
El rey D. Juan, en 1484, habiéndose organizado el viaje de 
exploración de Diego Cano, nombró á Martín Behaim geó¬ 
grafo de la expedición, con cuyo motivo el sabio bávaro 
visitó las islas de Fayal, Pico, San Tilomas y Juan Martín, 
y corrió á lo largo la costa de Africa hasta dar en el Congo. 
Diez y nueve meses duré) aquella descubierta inarítimo-afri¬ 
cana, al cabo de los cuales regresó á Fayal, fijó allí su resi¬ 
dencia, y en 1486 se casó, de cincuenta años de edad, con 
la joven hija de Job Huerter, jefe de la colonia borgoñona 
en aquella isla, y la que á la sazón cifraba en los veinte 
años. Sus servicios en la construcción de mapas y esferas 
fueron tan estimados, que en 1491 se le condecoró con el 
hábito de la orden de Cristo, con cuya venera quiso hacer 
una visita en Nuremberga á los de su familia. Poco más de 
dos estuvo en la ciudad natal, y en este tiempo emprendió 
la construcción de su célebre globo terrestre, al que debió 
el aura de su gran reputación. 

Hasta aquí la historia de Martín Behaim parece ajustada 
á la verdad; pero á partir desde esta fecha, reina un gran 
escepticismo entre los hombres de ciencia y los historiado¬ 
res concienzudos acerca de los sucesos que se le atribuyen. 
Hermann Schedel en su Chroniron J fundí, impreso en Xn- 
remlíerga, en 1493, relata estos hecli s; pero, como es natural, 
entre sus relaciones adquiridas en el mundo científico de 
Lisboa, no cita á Cristóbal Colón, nombre basta aquel mo¬ 
mento desconocido y obscuro. Las leyendas relativas á Be¬ 
haim y al descubrimiento precolombino de América no 
datan sino de 1714, en que Juan Federico Stuvenius ó Sto- 
vers, publicó en Francfort su obra De vero ñor i orbis inven - 
toce, en la cual se atribuyen, basta á los antiguos historiado¬ 
res españoles de Indias, opiniones y noticias que jamás ver¬ 
tieron. El aparato bibliográfico que se lia formado, á partir 
de esta fecha hasta nuestros días, acerca de la personalidad 
de Behaim considerado como precursor de Colém, forma por 
sí solo una regular biblioteca. Juan Gabriel Doppelmayer, 
que de 1714 á 1716 había escrito la introducción á la Geo¬ 
grafía para el Atlas de Homann, dió á las prensas de Xu- 
remberga, su patria, en 1730, sus noticias históricas sobre 
muchos artistas y matemáticos de aquella ciudad (líist. 
Nachricht. r. Nürnber. Mathem. und Kiwstler), donde el cé¬ 
lebre alumno de las Universidades de Altorf y del Halla 
cuidó de sostener para Behaim el honor de una gloria falsi¬ 
ficada. Algunos años más tarde, en el de 1778, Cristóbal 
Teófilo Muir, á quien se deben ochenta y dos obras científi¬ 
cas é históricas escritas en latín y en alemán, después de 
una larga exploración por los archivos de Inglaterra, Ale¬ 
mania y Holanda, publicó su Diplomat. Gesch. den beriihm- 
ten Behaim , con análogo propósito. Vino en jh>s el polaco, 
profesor de las Universidades de Wilna y de Varsovia, Joa¬ 
quín Lelewel, publicando en Berlín su Geografía de la Edad 
Media y otorgando al geógrafo nurembergués triunfos ó 
usurpados ó entregados á las excentricidades de la ponde¬ 
ración. Finalmente, el Barón de Humboldt (Krit. Untersu- 
chungen: 1836), Ghillany {Gesch. des Geefabren* M. Be- 
haim: 1853), Vivien de Saint-Martin (/lint, de la Geogr ., 
1874), y otros, siguieron los pasos de los anteriores, aumen¬ 
tando el prestigio aceptable del constructor de globos del 
siglo xv, con el falso renombre de Mentor de Colón. 

Pero de todos estos escritores, ninguno tan apasionado 
como cierto señor Otto, que en Abril de 1786 dirigió desde 
Nueva York al doctor Franklin la Memoria sobre el descubrí - 
miento de América , que aquel mismo año se publicó en Fila- 
delfia en el segundo volumen de las Transactious ofthe Ame- 
ricalphifosophiral Sociefg held at Philadelphiafor promoting 
use ful Knoirledge. La Memoria del Sr. Otto se hallaba acom¬ 
pañada de una caita explicativa de sil objeto, en laque el 
autor decía (jue como «casi todos los que habían escrito so¬ 
bre el descubrimiento de América hacían mención de ciertas 
noticias que Cristóbal Colón adquirió en la Madera relativas 
á la existencia del continente occidental, sin que se dijese 
positivamente de dónde las hubo, siempre había deseado 
ilustrar un punto tan importante de la historia, y que, re¬ 
gistrando algunos historiadores antiguos, asi españoles como 
alemanes, había hallado algunas particularidades que, en su 
juicio, probaban indubitablemente un descubrimiento ante¬ 
rior al de Colón». Esta pretendida demostración era el fruto 
de su trabajo. 

Pero : cuántos errores en su investigación, si errores he¬ 
mos de llamar, por cortesía, lo que son mentiras descaradas! 
En el artículo anterior sobre Alonso Sánchez de Huelva 
hemos puntualmente copiado á la letra cuanto el inca Gar- 
cilaso de la Vega refiere respecto á este fabuloso personaje. 
El Sr. Otto adelgaza más la cuestión, y atribuye al inca his¬ 
toriador haber dicho que Alonso Sánchez de Huelva «había 
adquirido las mismas noticias que dió moribundo á Colón de 
un célebre geógrafo llamado Martin Behemirai », que no es otro 
que el ciudadano alemán de Nuremberga, cosa que de todo 
punto resulta inexacta en el texto de Garcilaso que ya he 
dado á conocer. El Sr. Otto atribuye á Behaim el descubri¬ 
miento de la isla de Fayal, negando el mérito de la primera 
exploración de las Azores al portugués Gonzalo Velho; re¬ 
trotrae á 1459 la fecha de 1479 en (pie los biógrafos alema¬ 
nes de Behaim coneuerdan que éste vino por primera vez á 
Lisboa, y hace suya la iniciativa de la población de aquella 
isla por una colonia flamenca. Para esto cita alguna vez hasta 
textos latinos, que adjudica á los archivos de la ciudad de 
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Nurembergasin más precisa determinación. Ni aun se detiene 
aquí el Sr. Otto: «En 1484, escribe, ocho años antes de la 
partida de Colón, ocurrió Behaim á Juan II, rey de Portu¬ 
gal, solicitando medios para emprender una grande expedi¬ 
ción hacia el Sudoeste. Dióle el Key algunos bajeles, con que 
descubrió la parte de América conocida bajo el nombre de 
Brasil, y aun extendió su navegación hasta el Estrecho de 
Magallanes y á la tierra de algunas tribus salvajes que Hamo 
Patagones, por traer los extremos del cuerpo cubiertos con 
pieles, de modo que más bien parecían pata* de oso que pies 
y manos de hombres.» Y aunque el hecho que el ¡Sr. Otto 
añrma se halla en contradicción tan viva con todas las noti¬ 
cias hasta su tiempo y hasta ahora recibidas en testimonio 
de verdad, el escritor anglo-americano sostuvo su tesis con 
un nuevo documento indeterminado de los archivos de Nu- 
remberga, que decía: 

a Marti nos Debemos per Cecean o m AtJanticum hnc , ifluc. 
anuos p/nscnlos aberraos ante Christophorum Calumbara 
Americir ínsulas , ant* Ferdinandum Magellanum fretum , 
tpiod ab eo cognomen turo habet, perrestigarit , nade et i o tabli¬ 
lla geographgca longc prius guaní Magellanes de exjpeditioue 
sua cogitasset, omn°m rirca insigne clarissimmugue fretum 
illud ortt habitudinem Lusitania ' regis radio delinearit .» 
Aquí se habla: primero, de Cristóbal Colón, después de haber 
realizado sus descubrimientos; segundo, del Nuevo Mundo, 
después de habérsele dado el nombre de América; tercero, 
de Magallanes y del estrecho de su nombre, después de su 
costoso hallazgo; lo que determina un documento escrito con 
posterioridad á la segunda mitad del siglo xvi: mas para que 
la falsedad del Sr. Otto resulte más palpable, a renglón se¬ 
guido añade: «Esta proposición se encuentra apoyada en car¬ 
tas de Behaim , escritas en alemán y conservadas en los ar¬ 
chivos de Nuremberga en un volumen (pie contiene los he¬ 
chos famosos de los naturales de esta ciudad.» Y como 
Martín Behaim murió de más de setenta años en Portugal 
el mismo de 1506 en que Colón falleció en Valladolid, y 
todavía nadie diera el nombre de América al Nuevo Mundo, 
ni Magallanes pensase emprender la expedición de 1519, hay 
que suponer que las cartas en alemán de los archivos de Nu¬ 
remberga, á que el Sr. Otto alude, debió escribirlas Behaim 
desde el otro mundo , donde reposan los muertos. No obstan¬ 
te, el Sr. Otto, que no se detenía por nada, continúa: «Estas 
cartas tienen la fecha de 1486, esto es, seis años antes de la 
expedición de Cristóbal Colón.» 

Lo que el Sr. Otto daba por documentos de los archivos 
de Nuremberga no eran otra cosa «pie las notas tomadas de la 
obra de Doppelmayer que antes he citado, y de la que, siendo 
un pozo de absurdos, no han podido derivarse sino los ab¬ 
surdos en que desde luego cayeron el Sr. Otto y otros varios 
escritores copistas. Hasta las citas, que en una y otra obra 
se retieren á libros conocidos, son apócrifas: como, por ejem¬ 
plo, á la efeméride de 1484 relatada en el Chronicon de 
Hartmann Scliedl sobre la expedición de Cano, en que Be¬ 
haim fué de geógrafo real, y en la que se descubrió el Congo. 

Las falsiticaciones de documentos y textos relativos á la 
historia del descubrimiento de América, para disminuir la 
gloria conjunta de Colón y de España, llegaron en el siglo 
pasado á excesos de tal desfachatez, que Otto no tiene es¬ 
crúpulo alguno de escribir lo siguiente en apoyo de su tesis: 
«Presta aún mayor interés a este pasaje (al de la expedición 
de 1484) el haberse citado en la obra del docto historiador 
Eneas Silvio, después Papa, bajo el nombre de Pío II, sobre 
el estado de Europa en tiempo del emperador Federico III 
(1314-1322). Murió este historiador antes de los descubri¬ 
mientos de Behaim (1464) ; pero los copiantes de la obra de 
Kneas Sil rio tuvieron por tan interesante este lugar (falsifi¬ 
cado) (h Hartmann tScheld , gue lo insertaron en el cuerpo de 
la Historia .» De la sinceridad de los demás argumentos 
aducidos, en pro del supuesto descubrimiento precolombino 
de Behaim en el Brasil y en la costa de la América Austral, 
donde vivían los Patagones, hay necesariamente que juzgar 
por esta preciosísima confesión. Pero así discurría en 1730 
Doppelmayer, y así en 1786 el Sr. Otto, cuando trataba de 
«demostrar que el primer descubrimiento de América era 
debido á los portugueses y no á los españoles, y que un as¬ 
trónomo alemán fué quien estuvo al frente de ella». 

El Sr. Otto, no sólo se ensaña contra Colón, sino que, ins¬ 
pirándose en el odio que en Portugal produjo que el caba¬ 
llero Fernando de Magallanes se pusiera al servicio del em¬ 
perador Carlos V, revolvió contra él, arguyendo que su 
expedición de 1519 se debió á una feliz casualidad. «Hallán¬ 
dose Magallanes, dice el Sr. Otto, en el cuarto del Rey de 
Portugal, vió allí una carta de las costas de América, hecha 
por Behaim, y concibió desde entonces el osado proyecto de 
seguir el rumbo de este gran navegante. Jerónimo Benzoni, 
que dió en 1550 una descripción de América, hace mención 
de esta carta, de que se ha conservado copia en los archivos 
de Nuremberga, á donde la envió el mismo Behaim.» La fá¬ 
bula, de origen portugués, de esta pretendida carta preco¬ 
lombina de la costa de Occidente de la América meridional, 
no debe atribuirse á Otto; es, en efecto, muy anterior á él, 
y se propaló por los dos mundos desde los primeros años del 
descubrimiento. Recogiéndola algunos de nuestros primiti¬ 
vos historiadores de Indias, dijeron que Magallanes, en 
efecto, había poseído uno de los globos terráqueos que Mar¬ 
tín Behaim construía. ( (tomara y Herrera.) 

Las citas de escritores italianos del siglo xvn y xvm, im¬ 
buidas de acérrima hostilidad contra Cristóbal Colón, no 
pueden ser apreciadas como documentos de autoridad, cuando 
tan conocidas son las controversias entre florentinos y geno- 
veses durante las dos centurias, unos atacando á Cristóbal 
Colón con toda clase de falsificaciones, y otros á Américo 
Yespucio por la indebida usurpación del nombre del Nuevo 
Mundo: así, nada tiene de extraño que el geógrafo Riccioli 
concediera mayor gloria en el descubrimiento á cualquier 
Alfonso Sánchez de Huelva, ó á cualquier Martin Behaim, 
que al héroe real de aquella empresa, tan deliberada como 
temeraria. 

Los biógrafos de Behaim han ponderado, y el Sr. Otto 
ha recogido, las noticias de la solemnidad con que el geó- 
graf o nurembergués fué condecorado por el Rey de Portugal ; 
pero este suceso no demuestra sino la viva emulación que 
se apoderó de la corte de Lisboa con los descubrimientos y 


conquistas de los españoles, emulación que llegó hasta el 
delirio de la contrariedad cuando el portugués Magallanes, 
al servicio de España, halló por el estrecho, que recibió su 
nombre, el paso para el mar del Sur y el ambicionado ca¬ 
mino del extremo Oriente, y cuando Sebastián El-Cano, suce¬ 
sor del malaventurado Fernando, entró trinfante en Cas¬ 
tilla después de haber dado entera la vuelta al mundo. La 
exaltación de Behaim en Portugal fué el producto del des¬ 
pecho; por lo tanto hay que restar de sus apologistas poste¬ 
riores todo lo que quieran referir á fechas anteriores á 1500, 
como esta de (pie se trata. Si es cierto que el rey D. Juan 
condecoró á su geógrafo, aunque extranjero, con las insig¬ 
nias de la Orden de Cristo, hay que poner en duda todo lo 
(píese refiere al aparato es ‘único del acto, (pie tal como el se¬ 
ñor Otto la refiere no está acreditado por ningún documento 
ni Memoria fidedigna del tiempo. Otto dice (pie la ceremonia 
se verificó en la iglesia del Salvador de la Alcobaza, asis¬ 
tiendo á ella el mismo rey D. Juan II, que le sirvió de pri¬ 
mer escudero y le ciñó la espada; el Duque de Beja, (píele 
calzó la espuela del pie derecho; el conde Cristóbal de Meló, 
que le calzó la del izquierdo, y el conde Martín Masca- 
renhas, que le puso el casquete de hierro, recibiendo también 
el espaldarazo de manos del Rey, en presencia de todos los 
principes, señores y caballeros del reino. Pero aunque Mar¬ 
tín Behaim estuvo muy apreciado por sus conocimientos de 
la corte de Portugal, ni este aprecio pudo dilatarse á tan 
excepcional js distinciones, ni en él había méritos ni servi¬ 
cios prestados para tanto. La investidura del hábito de la 
Orden de Cristo se le dió por el resultado de su expedición 
con Cano á la costa de Africa, y después de aquel suceso, ya 
en el Fayal, ya en Lislxia, ya en Nuremberga, donde volvió 
á residir de 1491 á 1493, sólo se empleó en la construcción de 
los instrumentos de su competencia, por los que su nombre 
se ha conservado hasta nuestro tiempo con un prestigio más 
circunscrito del que se le quiere atribuir, aunque veidadera- 
nien'e suyo. 

El Sr. Otto, ponderándolo todo, pondera también el globo 
terrestre (pie construyó en Nuremberga en 1492, y que toda¬ 
vía se conserva. « Vense diseñados en él, dice, sus descubri¬ 
mientos bajo el nombre de 'Fierras Occidentales; y atendida 
su situación, no puede dudarse (pie son las actuales costas 
del Brasil y las cercanías del estrecho de Magallanes. Se hizo 
este globo en el año mismo en que Colón emprendió su ex¬ 
pedición; de consiguiente, es imposible que Behaim se apro¬ 
vechase del trabajo de aquel navegante, quien, por otra 
parte, dirigió su rumbo mucho más al Norte. Está dispuesto 
conforme á los escritos de Ptolomeo, de Plinio, de Strabún, 
y principalmente con arreglo á las relaciones del veneciano 
Marco Polo, célebre viajero del siglo xm, y de Mandeville, 
inglés, que á mediados del siglo xiv publicó la relación de 
su viaje de treinta y tres años por Africa y Asia, á que aña¬ 
dió los notables descubrimientos hechos por él mismo sobre 
las costas de Africa y América.'» Pero aquí, como en todo, 
existen las exageraciones de quien escribe con un juicio pre¬ 
concebido y con un propósito deliberado. El globo terráqueo 
de Behaim era, en efecto, el resumen y última expresión de 
los conocimientos geográficos de su época, y á él se le reco¬ 
nocen servicios (pie como hombre sabio prestó, ya en las ta¬ 
blas por él proyectadas de las declinaciones del Sol, ya como 
colaborador insistente del uso del astrolabioen las naves. No 
obstante, las cartas y glolms que de él nos quedan, y que 
fueron publicadas por Doppelmayer en 1730, sido patenti¬ 
zan la imperfección de los conocimientos cosmográficos en 
su tiempo. Apenas hay en ellos un solo lugar geográfico co¬ 
locado en su verdadera situación; y al contrario de lo que el 
Sr. Otto asevera, nada revela en ellos que Behaim tuviese la 
más remota noticia de las tierras occidentales. Da el con¬ 
torno hipotético de la isla de San Balandrán, y nada menos 
cierto de que en ella figurase parte alguna ni del Brasil y las 
costas patagónicas, como Otto relata, ni de la Guyana, con¬ 
forme han pretendido otros. Habiendo dado á la parte orien¬ 
tal del Asia un desarrollo que traspasaba los límites reales 
en más de 100 grados, resulta la isla de Cypango en el mismo 
lugar (pie en los mapas rectificados de nuestros días se halla 
América. A pesar de todo, sus trabajos cosmográficos deno¬ 
tan (pie en sus conocimientos por la parte de Occidente, 
Behaim no fué más lejos de las islas de Cabo Verde, que era 
lo (pie conocía. Por lo demás, en todo obedece á las ideas 
generales, imperfectas, confusas y en parte imaginarias que 
en su época eran comunes entre la gente sabia de su misma 
profesión. Los editores del Primer viaje alrededor del mundo , 
de Antonio Pigafetta, y el Barón de Huml»ol(lt, también han 
reproducido, como Doppelmayer, el mapa del globo de 
Behaim por medio del grabado; mas en sus comentarios nin¬ 
guno ha podido levantar el crédito del sabio alemán á la ca¬ 
tegoría de descubridor precolombino de América, como al¬ 
gunos habían pretendido. La fábula sostenida desde Stuvenius 
hasta Otto durante un siglo está desacreditada, y los mismos 
que vuelven por el honor científico de Behaim son los pri¬ 
meros en desecharla y proscribirla al número de las leyendas 
de la falsedad. 


Juan Pérez de Guzmán. 


LAS CHULAS GRIEGAS. 


, hijeas griegras!—dirá el lector escandalizado. 

* Contempla, lector amable, las figuras de 

barro, reproducidas en el grabado primero 
de la página 266, y ellas te ofrecerán cum¬ 
plida contestación; ellas sabrán justificar ante 

tus ojos esa frase que parece una blasfemia. 

r estética, un sarcasmo á la Arqueología, una burla 
^ de la Grecia de Homero, de Fidias y de Alejan¬ 
dro, esa Grecia consagrada como prototipo de lo su¬ 
blime en el altar de la Belleza, en cuyo pedestal han 
escrito sus adoradores el imperativo lema: Noli me 
tangere. 

Pero ¡ah! la esfinge, ese eterno emblema de lo descono¬ 
cido, no cierra ya el paso del investigador en la vasta necró¬ 



polis de lo pasado. Ya no están mudos los mármoles; el in¬ 
vestigador ha turbado el reposo sagrado de las tumbas, el 
sueño eterno de los antepasados; el arqueólogo ha sabido 
arrancar á la antigüedad sus secretos, y dueño de ellos, ex¬ 
clamar con Salomón: Nada hay nuevo debajo del sol. Hoy 
podemos reconstituir lo pasado partiendo de nuestros días, 
y en este avanzar retrospectivo hallamos al hombre de ayer 
igual al de hoy: igual en sus pasiones, igual en sus gustos, 
igual en sus inclinaciones. 

Esas estatuillas nos lo dicen bien claro. Su arrogante 
apostura; su vestido, que cae en severos pliegues como una 
sencilla falda de percal; el manto que envuelve su cuerpo, 
como el mantón de Manila, acusando las airosas curvas de 
las caderas, del brazo apoyado en ellas ó en el embozo, las 
formas juveniles llenas de soberana gentileza, de gracia, de 

plástica morbidez. ¿Qué español, si no es insensible á la 

impresión (pie producen las obras de arte, dejará de excla¬ 
mar ai verlas: ¡Parecen chulas / Tienen la sal, el garbo, 
la presencia arrogante, la expresión artística, en una pala¬ 
bra, de la moderna chula. Porque también la chula es un 
tipo artístico, como todo lo que tiene fisonomía original, lo 
que expresan los artistas con una palabra tan propia, que no 
tiene equivalencia posible: carácter. La chula y la muchacha 
griega, tal cual nos la resucita la figura de barro, tienen algo 
cíe común. La muchacha griega es la chula sin la parte gro¬ 
sera de la chulería; es la forma artística de la guapeza fe¬ 
menil. 

¡Parecen chulas! ¡Cuántas veces hemos pronunciado esta 
frase al contemplarlas! ¡Cuántas veces la hemos escuchado! 
Las personas que ven esas figuras á través de los cristales 
de las vitrinas (pie las guardan en el Museo Arqueológico, 
advierten la semejanza de que hablamos. Les parece que 
aquellas muchachas son hermanas de las chulas de carne y 
hueso con (pie poco antes tropezaran en aquel barrio de Em¬ 
bajadores, donde, por raro contraste, está el Museo y cam¬ 
pea la chulería. 

Vea el lector cómo el calificativo que hemos puesto á las 
figuras griegas de barro, de que nos ocupamos, no ha nacido 
de nuestro capricho ni de una sutileza del ingenio, sino de 
ellas mismas: de su reflejo en la imaginación española, si se 
quiere. 

Pero tanto al lector que ve aquí las figuras reproducidas 
por el grabado, como al visitante del Museo que ve los ori¬ 
ginales, pasada la primera impresión, ó incitados por ella, le 9 
ocurre sin duda preguntar: ¿Qué representan estas figuras? 
¿qué clase de mujeres griegas eran esas? 

Tales preguntas, que tan sencillas parecen, no son fáciles 
de satisfacer, sobre todo en pocas palabras; tanto más, que 
tras ellas vendrían otras, pues el lector preguntaría luego, 
como pregunta el visitante, cuántos siglos de antigüedad 
cuentan esas figuras, cómo han llegado hasta nosotros, 
dónde se hallaron, quién las trajo cautivas á las vitrinas del 
Museo de España, cuánto dinero costaría su rescate, cómo 
se fabricaban, para qué servían; y aun seguiría el pedrisco 
de las preguntas hasta un punto que quizá, y aun sin quizá, 
no podría conjurarse con respuestas más ó menos categóri¬ 
cas. La curiosidad es insaciable, y por esto sin duda es 
eterna la ciencia. 

Y he aquí nuestro compromiso. Dejar sin contestación 
esas preguntas, sería en cierto modo defraudar al lector; 

contestarlas.es cosa demasiado grave después de haber 

hablado de chulas antiguas y modernas. Hemos menester 
de la buena voluntad del lector. Este, para aplacar su curio¬ 
sidad, puede acudir á los artículos que hace algún tiempo 
escribimos para esta Revista (1) sobre las figuras de barro 
del Museo, y al folleto que sobre el mismo asunto publica¬ 
mos poco después (2). Dejemos por hoy la ciencia. 

Quedémonos sólo con las chulas griegas. Pero ¿acaso las 
mujeres representadas en esas estatuillas eran algo de lo que 
á nuestros ojos parecen?—volverá á preguntar el lector. 

Hay opiniones. Quién cree que las figuras de barro, que 
nos descubren el aspecto familiar, gracioso y alegre de la 
vida antigua, sólo representan asuntos de género, tipos to¬ 
mados de la realidad. Quién afirma, por el contrario, que to¬ 
das esas figuras representan personajes mitológicos. Y esta 
opinión, (pie no admite réplica cuando se trata de los ido- 
lillos primitivos, es discutible, y aun parece caer por tierra, 
cuando se trata de las figuras de mujer (el mundo feme¬ 
nino está en gran mayoría en las colecciones de estatuítas 
de barro); de esas figuras de mujer, entre las cuales se 
cuentan nuestras chulas arqueológicas, llenas de un realismo 
tan risueño, tan femenino (permítasenos la frase), modela¬ 
das en el siglo iv antes de J. C. (ya se nos ha escapado la 
fecha). Hay que convenir en que si representan á la diosa 
Deméter, la Ceres, la diosa de los campos, como pretenden 
los sustentadores de la opinión indicada, ó álas cautivas que 
en tiempos anteriores, tiempos bárbaros aún, se inmolaban 
ante las tumbas de los poderosos, las representaban en porte 

Í r atavío de muchachas mundanas. Ni el aire, ni las ropas, ni 
os peinados, indican la inmortalidad de estas mujeres, que 
ni siquiera tienen gravedad de matronas. La belleza de sus 
rostros no es la beíleza severa de las deidades, es la expre¬ 
siva belleza de las mortales á quienes sonríe la juventud. 
Atengámonos por el momento á la opinión de un ingenioso 
escritor francés, que tiene por un acto casi de irreverencia 
el tomar por diosas estas coquetonas muchachas tan ocupa¬ 
das en arreglar y componer con exquisito arte sus vestidos, 
y en manejar el abanico ó el espejo de mano (que otro no 
conocieron los antiguos). Obsérvese que una de las figuras 
existentes en el Museo, señalada con el núm. 3.235 del Ca¬ 
tálogo , lleva en la mano una rama de manzanas, y también 
en el mismo establecimiento hay otra que se arregla una 
sandalia. En una palabra, bien podemos estudiar en ellas ¿ 
la mujer antigua. 

Si se tiene en cuenta que en Grecia no había las diferen¬ 
cias de clases que hay en el mundo moderno, se debe con¬ 
siderar á las muchachas en cuestión como señoritas de su 
tiempo; eran la aristocracia de su época, la aristocracia de 


(1) Núms. XXIX. XXX, XXXI y XXXII, 1884. 

(2) Sobre las figuras de barro cocido , griegas , etrascas y romanas del 
Museo Arqueológico Nacional, - Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 


Digitized by LjOOQle 






LA CRUZ DE MAYO Á PRINCIPIO D EjL SIGLO. 

CUADRO DE D. ALEJANDRO FERRANT. 

(De fotografía de Laurent.) 


Digitized by ^.ooQie 















CERTAMEN ARTÍSTICO DE «LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 



HUÍDA DE JOSÉ BONAPARTE. 

CUADRO DE D. FAUSTO MORELL Y BELLET. —SEGUNDO «ACCÉSIT» 



















204 — n.° xv 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Abril 1892 


la hermosura, las elegantes del Atica y de la Beocia, porque 
de ambas comarcas del continente griego, especialmente de 
la última, proceden estas íiguras, y por consiguiente esoi ti¬ 
pos femeniles. La ciudad de Tanagra en Beocia filé el gran 
centro de producción de estatuillas de barro; de las tumbas 
de Tanagra lian salido la mayor parte, las mas bellas, las 
más codiciadas por los coleccionistas, (pie basta pagan 3.000 
francos por una figura, que casi siempre está rota, pues las 
enteras huelen á falsificación. 

Un viajero del siglo n antes de J. C. nos describe la ciu¬ 
dad de Tanagra, una ciudad blanca , el interior de cuyas ca¬ 
sas era elegante, y estaba decorado con pinturas á la en¬ 
cáustica: dice además «pie la vida era allí divertida y fácil, 
el vino excelente, los habitantes honrados, caritativos y hos¬ 
pitalarios, las riñas de gallos célebres en toda la Grecia.— 

¿Y T erdad, lector amigo, «pie parece (pie ese viajero nos habla 
«le la moderna Sevilla? Pues otro escritor antiguo que habla 
de las mujeres de Tanagra, creerías que habla de chalan se¬ 
villanas. Dice que eran hermosas, y por lo buenas mozas, 
por su manera de andar y el ritmo de sus movimientos, las 
más elegantes de toda la Grecia; su conversación, añade el 
viajero, no tenía nada de beocio (es de advertir que los 
atenienses usaban como sinónimas las palabras imbécil y 
l»eoc¡o); su voz estaba llena de seducciones, y así se expli¬ 
caba que los extranjeros lo pasaran muy bien en Tanagra, y 
se comprendía el consejo siguiente de un poeta contemporá¬ 
neo: «Sed amigo del beocio; no huyáis á la beocia; él es 
buen hombre, y ella buena muchacha.» 

La doncella griega no era instruida: con que supiera hilar, 
supiera hacerse un manto con lana, supiera tejer y bordar, 
ya tenía suficientes conocimientos para ser mujer de su casa 
cuando se casara; y como tales ocupaciones no eran muy 
absorbentes, le quedaba tiempo sobrado para divertirse. No 
recibía una educación triste en el retir.) del fjtmnrc°o. Gusta¬ 
ban aquellas muchachas de tener animales domésticos, es¬ 
pecialmente palomas, á las que perfumaban con distintas 
aguas olorosas; aprendían á bailar para lucir así su garbo, 
su elegancia natural y sus actitudes seductoras: se divertían 
con variados juegos. En el siglo v, el severo retiro del tjhn- 
neceo impuso á la mujer alguna reserva, v la sirvió de freno; 
en el siglo iv la vida se hizo más libre, y la mujer pudo dar 
rienda suelta á sus caprichos. Entonces, la gran ocupación 
femenil estuvo en el tocador. La moda hizo esclava á la mu¬ 
jer. La joven griega se vistió con telas finas y transparentes, 
de colores variados, se tiñó los cabellos, se hizo complicadí¬ 
simos peinados, se pintó los párpados y las mejillas. 

Los trajes á que aludimos consistían en túnica t»lar y 
manto. No entraremos, lector, si te parece, en los detalles 
de la ropa interior; r.o hablaremos de la faja que servía de 
corsé. Hablaremos de la túnica, vulgo camisa, de lana ó de 
lino (que éste era el gran lujo de la época), generalmente 
blanca y con alguna banda bordada de colores, que dejaba 
los brazos al descubierto. Esta túnica, las muchachas la ce 
ñíun á su cintura para que se plegara mejor al cuerpo y 
acusara las formas; las mujeres casadas la ceñían por más 
arriba, moda de que sacaron partido los franceses en la época 
del Directorio, y que en España copiamos. La túnica no se 
consideraba vestido bastante abrigado, bastante decente ni 
de bastante elegancia para la calle, y por esto la mujer, 
cuando salía de casa se ponía sobre la túnica el manto; mas 
como la moda y las exigencias de la estación modificaban el 
traje, se usaron dos clases de manto, uno pequeño y sen¬ 
cillo, que era la caliptra , y otro amplio y recio, que era el 
jteplon. El manto era blanco ó rosa, como en Tanagra; iba 
adornado con bandas bordadas, de color púrpura ó negro, y 
la manera de llevarlo variaba hasta el infinito: ora se ter¬ 
ciaba y se dejaba caer, como se ve en nuestra figura ate¬ 
niense núm. 3; ora se ceñía al cuerpo de modo que acu¬ 
sara el torso; ora se recogía con el brazo; ora se cubría 
con él la cabeza, se velaba la persona, sujetando el extremo 
derecho sobre el hombro izquierdo con la parte que cruzaba 
el pecho; ora se ceñía á manera de eml>ozo sobre la parte 
inferior del rostro, moda corriente entre las mujeres de Te- 
bas, capital de la Beocia. En una palabra, ponerse bien el 
manto, con gracia y con elegancia, era cosa importantísi¬ 
ma para una mujer si no quería que de ella se burlasen en 
la calle, y sí deseaba que los transeúntes estimaran su buen 
gusto. 

Las mujeres griegas completaban su traje con botinas 
finas y estrechas, tan bien ceñidas, dice un viajero antiguo, 
que el pie parecía desnudo. Las figuras de Tanagra llevan 
botinas azules con suela roja. 

¿Qué diremos de los peinados? ¡Ah, lectora! Nos extende¬ 
ríamos demasiado si hubiéramos de precisar las variadas 
modas que por ti misma puedes apreciar viendo las figuras 
de barro. Sólo te diremos que las mujeres beodas tenían los 
cabellos rubios, de un rubio rojizo encendido, según nos di¬ 
cen los autores antiguos y nos comprueban las figuras de 
Tanagra y las de Cirenaica que se hacían con moldes de 
Tanagra. 

Porque es de advertir que estas figuras estuvieron pinta¬ 
das, sin duda por el deseo de darles mayor aspecto de reali¬ 
dad. Esta pintura se ha perdido bastante, hasta el punto de 
(pie algunas figuras sólo conservan la capa de estuco blanco 
que servía de preparación; pero en nuestro Museo Arqueo¬ 
lógico hay una, marcada con el núm. 3.231, que tiene los 
cabellos rubios, casi rojos, la túnica amarilla, el manto color 
de rosa. 

Y basta de noticias, que á aumentarlas pecaríamos de pe¬ 
sados. 

Pero repetimos. lector amigo, (pie en la pág. 200 te ofrece¬ 
mos la reproducción exacta, por medio de la fotografía y el 
grabado, de tres chalan <jriegan: un tipo de Tanagra y dos 
figuras atenienses. 

Basta, también, de comentarios; pues si admites, amigo 
lector, que chala es sinónimo de mujer garbosa, diosa de la 
gracia, seductora de los sentidos, ya ves (pie no te engaña¬ 
mos: las muchachas griegas, no sólo tenían algo de chulas 
en su cuerpo, en su porte y en sus vestidos, sino también 
en su alma. 

Nada hay nuevo debajo del no!. 

José Ramón Mélida, 


EL CROMO. 



L establecer, conforme á orden siste- 
, v mático, las relaciones de los llamados 
tyy cuerpos simples de la Química y for- 
mular sus analogías, aparecen ciertos 
grupos bien definidos, calificados de 
familias naturales, atendiendo, no sólo 
al conjunto de sus caracteres individua¬ 
les, sino, al propio tiempo, á la manera de 
engendrarse sus diversos compuestos. En tal 
sentido la clasificación de Dumas es sobrema¬ 


nera acertada, y los hechos en que se funda apare¬ 
cen de nuevo comprobados en la ingeniosa idea de 
Chancourtois, ahora elevada casi á la categoría de 
principio científico, merced á los trabajos de Men- 
deleeff y Crookes. Familias naturales son, en efec¬ 
to, el platino y los metales que á la continua le 
acompañan, los metales alcalinos y el grupo inter¬ 
medio de los alcalino-terrosos y terrosos; pero la 
mejor determinada, aquella en que los lazos de pa¬ 
rentesco aparecen ron mayor claridad y fijeza, li¬ 
mitadas las analogías y de manera perfecta estable¬ 
cidas las diferencias, es la familia natural que 
comprende el cromo, el manganeso, el hierro, el 
cobalto y el níquel. Pénenlas de manifiesto el 
examen comparativo de las propiedades físicas y 
químicas de tales cuerpos y el de las combinacio¬ 
nes que forman uniéndose á otros, siendo de ob¬ 
servar que, partiendo del cromo, el de más elevado 
equivalente, menor densidad y mayor resistencia 
al fuego, los números que representan el valor de 
ciertos caracteres bien determinados, forman se¬ 
ries casi siempre ascendentes si se atiende á las 
propiedades físicas, y descendentes si se conside¬ 
ran otras cualidades, entre ellas, el calor de for¬ 
mación de óxidos, cloruros y sulfuros. Y es asi¬ 
mismo de notar que en la familia de que hablo se 
comprenden metales de tanta utilidad como el hie¬ 
rro y el níquel y el cobalto, cuyos compuestos se 
emplean en los esmaltes, el cromo y el mangane¬ 
so, que, unidos al hierro, dan á los aceros y fundi¬ 
ciones caracteres especiales, en cuya virtud son 
aplicablesá nuevos usos. De otra parte, buena copia 
de substancias, en cuya composición entra alguno 
de los dos últimos cuerpos, son materias tintoria- 
les que la industria aprovecha, logrando fijarlas 
sobre telas, á las que dan permanentes colores de 
variados matices. 

Considerando en conjunto esta familia, en la 
cual se agrupan el cromo, el manganeso, el hierro, 
el cobalto y el níquel, pronto se advierte que si en 
cierto respecto puede clasificarse entre aquellos 
grupos producto de incompletos desenvolvimien¬ 
tos en la evolución progresiva del protilo de Croo¬ 
kes, atendiendo á la casi identidad del níquel y el 
cobalto, de cuyos cuerpos cree haber extraído el 
químico Kruss otro nuevo, tiene cada metal su in¬ 
dividualidad propia, posee caracteres diferenciales 
bastantes á no confundirlo con sus allegados, según 
se confunden los cuerpos simples de la samarskita 
y la gadolinita, y hállase dotado de cualidades tan 
propias suyas, cual puedan serlo el color, la duc¬ 
tilidad, la dureza y el calor desprendido al formar 
sus diversos compuestos. Cierto que, respecto del 
níquel y el cobalto, cuyos equivalentes y pesos 
atómicos representa el mismo número, las diferen¬ 
cias apenas se marcan, y residen, mejor que en nada, 
en la capacidad del último para constituir muchos 
compuestos oxigenados, alguno ácido, en la condi¬ 
ción de prestarse á gran número de combinaciones 
amoniacales y en la de formar dos especies desales 
estables y bien definidas: pero esto no empece el 
carácter individual, ni es obstáculo á que, consi¬ 
deradas las propiedades de ambos cuerpos al es¬ 
tado metálico, aparezcan tan apartadas cuanto lo 
pueden estar los caracteres de dos hermanos geme¬ 
los, ya que así puede llamarse al cobalto y al ní¬ 
quel. 

Si partiendo de la substancia única, considerada 
función generadora, admitimos, dentro del criterio 
de la dinámica química, que los cuerpos simples 
son valores determinados de la misma, debemos 
creer, ya que los hechos así lo demuestran, que la 
familia en que me ocupo representa valores conse¬ 
cutivos en el desenvolvimiento de esa función ge¬ 
neradora, y de ese modo aparecen explicadas las 
series en que pueden agruparse los números repre¬ 
sentantes de las propiedades físicas y químicas de 
los cuerpos simples cromo, manganeso, hierro, co¬ 
balto y níquel. En efecto, las densidades desde fi,8 
hasta 8,5 forman cierta gradación, al igual de los 
equivalentes comprendidos entre los números 2(>,2 
y 29,5. Metal durísimo es el cromo, y síguenle sus 
allegados en el orden que se nombraron: maleables 
y dúctiles son el hierro, el níquel y el cobalto, y 
éste colócase el primero en la serie de metales or¬ 
denados respecto de su tenacidad; es el cromo el 
menos fusible de los metales en cuestión y el hie¬ 


rro el que más pronto se liquida. Todos los cuerpos 
de la familia son magnéticos, y atendiendo á tal 
carácter se ordenan, empezando por el níquel y 
terminando en el cromo. 

Forma este metal cinco compuestos con el oxí¬ 
geno, entre ellos el ácido crómico, base de los cro¬ 
matos, siendo estable el sesquióxido de hermoso 
color verde, infusible é inatacable. Del manganeso 
se conocen cuatro óxidos y dos ácidos, suscepti¬ 
bles de dar combinaciones coloridas, siendo fijo á 
muy elevada temperatura el óxido manganoso-man- 
gánico. Hay cuatro óxidos de hierro, siendo fijo el 
ferroso-férrieo, tres de cobalto y permanente el eo- 
baltoso, y tres de níquel, muy estable el primero en 
el orden de la oxidación. De todos los metales que 
trato, menos del níquel, se derivan dos cloruros 
bien definidos, cuyas propiedades bien merecen 
algunas palabras. Es blanco y de aspecto parecido 
á la esperma de ballena, soluble en el agua y poco 
estable, el cloruro cromoso; cristalino, insoluble y 
del color de la flor del albérchigo, el cloruro cró¬ 
mico: rosáceo, estable, soluble y delicuescente, el 
cloruro manganoso, y al igual de las sales mangá- 
nicas, poco estable, el cloruro mangánico; blanco, 
cristalizado por sublimación y fácilmente descom¬ 
ponible es el cloruro ferroso, que da hidratos poco 
estables, de color verde obscuro; brillante, con re¬ 
flejos verdosos se presenta el cloruro férrico, sus¬ 
ceptible de muchas combinaciones con el agua, que 
desprenden calor; son los cloruros de cobalto azu¬ 
les ó rosáceos, dependiendo del agua que contienen 
la última tinta, y amarillo ó de hermoso color 
verde, el de níquel, según se tenga anhidro ó hidra¬ 
tado. La acción del agua sobre esta serie de cuerpos 
es por demás singular y notable: unas veces, y es 
ejemplo el cloruro mangánico, provoca descompo¬ 
siciones, y cediendo su oxígeno, hace que se preci¬ 
pite un óxido; otras forma numerosísimos hidratos. 
Así, siendo blanco el cloruro cromoso, sus disolu¬ 
ciones son de hermoso color azul; los hidratos del 
cloruro ferroso blanco, verdes: rosados los del co¬ 
balto, que es azul, y verdes los del amarillo cloruro 
de níquel. 

Indefinidamente pudieran extenderse las analo¬ 
gías de los cuerpos de la familia del cromo y de 
sus interesantes y variadísimos compuestos, sobre 
todo entrando en el elevado terreno de la Mecá¬ 
nica química y en el estudio y determinación de 
las energías invertidas y desenvueltas al formarse 
aquellas series de substancias que ofrecen á las in¬ 
vestigaciones químicas tan ancho campo, que en 
él, estudiando en especial las cromamidas y las 
cobaltamidas, se descubre al punto la unidad ma¬ 
ravillosa de los procedimientos de la Naturaleza y 
el punto en que se une lo antes calificado de inor¬ 
gánico y lo tenido por orgánico, á la industria 
cuerpos del interés é importancia del hierro, del 
níquel, de los aceros cromados y de las fundicio¬ 
nes manganíferas; al arte de la tintorería las series 
de colores de los cromatos, los manganatos y varias 
sales de hierro, y al esmaltador y al pintor de por¬ 
celanas los hermosos, permanentes y variados ma¬ 
tices de los compuestos de cromo y cobalto. 

Indicadas, en general, las relaciones de paren¬ 
tesco de los individuos de la familia natural de 
que hablo, voy á ocuparme en el cromo, primer 
término de la serie, y lo haré desde el punto de 
vista de la historia de tan interesante cuerpo, pro¬ 
curando deducir de sus propiedades el peculiar ca¬ 
rácter de los compuestos que forma, cuyas aplica¬ 
ciones constituirán la última parte del presente 
estudio, encaminado á demostrar de qué suerte un 
metal aislado y obtenido hasta el presente en corta 
cantidad, no teniendo aplicaciones inmediatas, 
puede, bien combinado formando sales, bien ligado 
á otros metales congéneres, modificar en beneficio 
de la industria sus propiedades, conforme acontece 
al manganeso aleándose al hierro, y producir ma¬ 
terias de inmediata y extensa aplicación. 

Es el cromo cuerpo sólido, blanco agrisado, sus¬ 
ceptible de pulimento y tan duro que raya el vi¬ 
drio; más infusible que el platino, menos denso 
que el hierro, su próximo pariente, es capaz de 
combinarse con el cloro, el bromo, el oxígeno, el 
arsénico y el azufre: se liga bien al aluminio y al 
hierro, dando aleaciones cristalizadas. El aire hú¬ 
medo apenas le ataca; mas calentado en la atmós¬ 
fera, se cubre de una capa verde de óxido que 
preserva al metal de más profundo ataque. Proyec¬ 
tado en la llama de un mechero de Bunsen, ó en 
la del hidrógeno quemado en el oxígeno, arde, pro¬ 
duciendo brillantísimas chispas. El cromo crista¬ 
liza, y en tal forma no le atacan ácidos ni álcalis: 
como el hierro, descompone, calentado al rojo, el 
vapor de agua, dando hidrógeno libre y sesqui¬ 
óxido verde, y al igual de aquel cuerpo, se combina 
con el cloro seco, dando sesquicloruro, y con el 
ácido clorhídrico, produciendo protocloruro, requi- 
riéndose en ambos casos la temperatura del rojo. 
Inatacable casi por los ácidos, no se forman sus 
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salea directamente, según acontece en otros casos, 
siendo preciso dar un rodeo cuando quieren pre¬ 
pararse. La acción del oxígeno sobre el cromo, en 
circunstancias diversas, consiente obtener cuerpos 
muy notables, cuyos caracteres determinan, en 
muchos casos, variedades mineralógicas: así obsér¬ 
vase que fundiendo ácido crómico en una mezcla 
de ácido bórico y diversas substancias, como óxi¬ 
dos alcalinos tórreos incoloros, se obtienen produc¬ 
tos de colores hermosísimos, azules y verdes, de¬ 
pendientes del grado de oxidación del cromo, 
pudiendo asegurarse, respecto de semejante cuerpo, 
que es la materia colorante por excelencia á laque 
débense los matices del corundo y del rubí, entre 
otros compuestos minerales. Y este singular carác¬ 
ter de presentar las combinaciones oxidadas del 
cromo diversos colores y aun una misma variadas 
tintas, dependientes en algunos casos del método 
empleado en obtenerlas, según acontece al sesqui- 
óxido anhidro, se utiliza en la pintura ó esmalte de 
ciertos silicatos que han de colorirse á temperatu¬ 
ras elevadas, en cuyo caso el adecuado empleo de 
las llamas de oxidación y de reducción determina 
colores muy varios, todos dotados de aquella per¬ 
manencia observada en el tono del óxido crómico. 

Ofrece la historia del descubrimiento del cromo 
el raro ejemplo de haberse previsto desde el mis¬ 
mo punto de haber aislado el metal, cuya gloria 
pertenece entera al famoso químico Vauquelin, 
uno de los gloriosos fundadores de la ciencia, el 
inmenso campo de las aplicaciones de sus com¬ 
puestos coloridos. 

En 1797, data del descubrimiento del cromo, ha¬ 
llábase la Química en su período verdaderamente 
constituyente. Muy recientes los magníficos descu¬ 
brimientos de Lavoisier, acababa de consagrarse 
el nuevo sistema de reducir los experimentos á 
medida y someter al criterio de los números el 
conjunto de los fenómenos. Las investigaciones 
multiplicábanse, aumentaba sin cesar el número 
de los cuerpos conocidos, y el investigador que 
sometía las especies mineralógicas á los agentes de 
metamorfosis, veía recompensados sus afanes y 
premiada su labor en el descubrimiento de nuevas 
reacciones y nuevos cuerpos. Así procediendo, ais¬ 
lara el gran Sechelee el manganeso, el bario y el 
cloro, y lograran los hermanos Elhuyar reducir el 
ácido túngstico y obtener el wolfran. Vauquelin, 
para llegar al cromo, hizo una serie de notabilísi¬ 
mos estudios referentes al ácido crómico, que aisló 
el primero del plomo rojo de Siberia, de suerte 
que procedió, á semejanza de Bergmann y Seche¬ 
lee cuando obtuvieron el ácido túngstico del mi¬ 
neral nombrado tungstato de hierro. Como nuestro 
buen D. Andrés del Río, que en 1801 sospechaba 
si sería metal nuevo aquel eritronio ó vanadio que 
aislara de un plomo rojo de Matapán, así Vauque¬ 
lin sospechó la existencia de un metal en el com¬ 
puesto ácido que obtuviera descomponiendo el 
cromato de plomo de Siberia, sólo que, más feliz 
que nuestro compatriota, no paró en sus investi¬ 
gaciones hasta dar con aquella substancia metálica 
que proponía llamar cromo, á causa de la pro¬ 
piedad que tiene de colorir las combinaciones en 
que entra. 

No son abundantes ni muchos los minerales de 
cromo. Uno de ellos, de donde Vauquelin extrajo 
el metal, es el plomo rojo ó cromato plúmbico, de 
color rojo anaranjado, brillo diamantino, cristali¬ 
zado en octaedros simétricos de triángulos escale¬ 
nos, fusible al soplete, que yace en las islas Fili¬ 
pinas, de donde proceden los hermosos ejemplares 
de nuestro Museo de Historia Natural. El primi¬ 
tivo método consistió en analizar el mineral, y de¬ 
mostrar así que, además del plomo, contenía un 
cuerpo nuevo, que aislado apareció ser pulveru¬ 
lento y de color verde, produciéndose al mismo 
tiempo otro, de color rojo vivo, soluble y crista¬ 
lizado, destinados ambos, como dice el propio 
Vauquelin, á dar <rmuv bellos y sólidos colores á 
la pintura y al arte de esmaltar». El cuerpo verde, 
que no es sino el sesquióxido de cromo, fué tratado 
por carbón á la elevadísima temperatura del fuego 
de forja y en crisol brascado, y redújose, dando el 
cromo, según poco antes el ácido túngstico diera 
el cuerpo simple que D. Fausto Elhuyar llamó 
wolfran. 

Mas no pararon aquí las investigaciones y des¬ 
cubrimientos de Vauquelin respecto del cromo. 
Poco tiempo transcurrió en aparecer el más abun¬ 
dante de los minerales, utilizado á la continua en 
la obtención de cromatos. Me refiero al cromito de 
hierro ó hierro cromado de los mineralogistas: pre¬ 
séntase de ordinario en masas negruzcas, con al¬ 
gunos cristales brillantes que son octaedros regu¬ 
lares, en gangas de serpentina casi siempre, y su 
carácter es teñir al soplete el bórax de color verde 
esmeralda de la mayor pureza. El estudio que de 
este mineral hizo Vauquelin, desde haberlo anali¬ 
zado hasta reproducirlo, constituyendo acaso el 


primer ejemplo de síntesis mineralógica, es un 
verdadero modelo, y constituye maravilloso ejem¬ 
plo de la eficacia de los métodos experimentales. 
Demostrado el carácter salino del mineral y dispo¬ 
niendo de abundante cantidad, estudió el sesqui¬ 
óxido del cromo, el ácido crómico y sus compuestos 
con las bases. Entonces aparecieron los cromatos 
metálicos solubles é insolubles, de cuya impor¬ 
tancia dará idea el dato de que en 1882 se impor¬ 
taron en Francia un millón trescientos ochenta y 
seis mil trescientos kilogramos de bicromato potá¬ 
sico, de cuya cantidad las ocho décimas partes, á 
lo menos, se utilizaron para teñir de negro, y el 
sabio profesor obtuvo los de potasa, amoniaco, cal, 
magnesia, cobre, plomo y plata. Destruyó y des¬ 
hizo el hierro cromado hasta alcanzar sus elemen¬ 
tos fundamentales, y luego reconstituía el cuerpo, 
precipitando por un álcali una mezcla, á equiva¬ 
lentes iguales de una sal de sesquióxido de cromo 
y otra de protóxido de hierro, disueltas en agua. 
El precipitado, lavado, desecado y calcinado, es 
cromito de hierro amorfo. 

La consecuencia inmediata del admirable estudio 
de Vauquelin fué un método completo de obtener 
el cromo. Pártese del cromato de plomo, que se 
trata con ácido clorhídrico hasta disolverlo por en¬ 
tero; se evapora á sequedad, y el residuo se trata 
con alcohol, que disuelve el cloruro de cromo, 
cuya disolución, evaporada hasta jarabe, se mezcla 
con aceite y carbón y se hace una pasta, que, colo¬ 
cada en un crisol brascado, metido dentro de otro 
lleno de carbón en polvo, se somete, durante una 
hora, á la temperatura de un buen fuego de forja, 
y al cabo se recoge el cromo metálico en durísimos 
granos. Tal fué la trascendencia de estudio de tanto 
mérito: establecer las bases de una industria ahora 
en el apogeo de su desarrollo; demostrar una vez 
más las admirables propiedades reductoras del car¬ 
bón, utilizándolas para aislar el nuevo cuerpo 
simple, y realizar la síntesis de una especie mine¬ 
ralógica definida. 

Si ha de entenderse todo el valor de los descu¬ 
brimientos de Vauquelin respecto del metal en (pie 
me ocupo y sus combinaciones, es preciso remon¬ 
tarse á la época en que se hicieron, y tener presente 
que si bien el campo de las investigaciones comen¬ 
zaba á explorarse y eran, en cierta manera, menos 
difíciles y más frecuentes los descubrimientos im¬ 
portantes, la interpretación de los hechos, á pesar 
de los principios que se habían establecido, deja¬ 
ban mucho (jue desear, y los medios de trabajo dis¬ 
taban mucho del punto de exactitud que hoy al¬ 
canzan. Vauquelin dejó muy poco por hacer; su 
labor de análisis puede ponerse al lado de las me¬ 
jores; sus descubrimientos y estudios referentes á 
los cromatos consagráronlos posteriores investiga¬ 
ciones, y para encontrar en aquella época algo com¬ 
parable á su magnífica obra, es preciso recordar 
las portentosas creaciones de Lavoisier y los inge¬ 
niosos experimentos del gran químico Sechelee. 

No pasó mucho tiempo, después de los indicados 
trabajos, cuando aparecieron en la ciencia, merced 
al potentísimo esfuerzo de Davy, los procedimien¬ 
tos electrolíticos, en cuya virtud la corriente eléc¬ 
trica, actuando de ordinario largo tiempo sobre 
combinaciones binarias—óxidos ó cloruros—aisla 
los metales, gracias á cuyo método obtuviéronse 
los llamados alcalinos. El sabio alemán Roberto 
Bunsen, al que tantas invenciones se deben, obtuvo 
el cromo descomponiendo el cloruro crómico: es 
el polo positivo un crisol de carbón lleno de ácido 
clorhídrico y colocado dentro de otro crisol mayor 
de porcelana, que se calienta al baño de María. Su¬ 
mergido en el ácido hay un vaso poroso conte¬ 
niendo la disolución crómica, y el polo negativo 
que á ella va á parar lo constituye un hilo de pla¬ 
tino. El cromo se obtiene en láminas frágiles que 
presentan los caracteres de cuerpo que Vauquelin 
aislara. Como se ve, trátase sólo- de extender y 
aplicar un método general, demostrándose en ello 
que, á medida que los procedimientos son mejores 
o se inventan nuevos, aumenta la serie de los cuer¬ 
pos simples. Iguales razones pueden aplicarse al 
método, ya más práctico, de Sainte-Claire Deville. 
Sábese de qué suerte el esclarecido autor de la teo¬ 
ría de la disociación empleaba las más elevadas 
temperaturas, que le consintieron llegar á fundir 
el platino y obtener la aleación de platino é iridio 
adoptada para el metro internacional; pues bien, 
tratándose del cromo, consiguió obtenerlo muy 
puro y forjarlo apelando al procedimiento que se 
emplea tratándose de los demás individuos de la 
familia, á saber: reducir el sesquióxido puro por 
el carbón de azúcar, al fuego de una buena forja y 
en crisol de cal. 

De su parte Fremy, acudiendo á la acción del 
vapor de sodio, en una atmósfera de hidrógeno, 
sobre el cloruro de cromo, obtuvo el metal cristali¬ 
zado, trabajando en tubos de porcelana calentados 
al rojo vivo. El cromo cristaliza, al igual de otros 


muchos metales, en el sistema cúbico, es durísimo 
y no le atacan ni los ácidos, ni el cloro, ni los ál¬ 
calis. Wcehler, á su vez, luego de haber ideado su 
método, consistente en descomponer los cloruros 
metálicos por el sodio y el carbón, que tan exce¬ 
lentes resultados diérale respecto del aluminio, 
aplicólo al cromo, usando como reductor el zinc; 
y el metal obtenido cristalizado, sin presentar 
todos aquellos caracteres de resistencia, asemejá¬ 
base bastante al cromo de Vauquelin. Debray llegó 
al propio resultado descomponiendo en crisol bras¬ 
cado, y á la temperatura de un horno de viento, el 
cromato de plomo: y separando luego, disolvién¬ 
dolo en ácido nítrico, el plomo reducido, queda¬ 
ban cristalitos de cromo metálico, casi insolubles 
en los ácidos y difícilmente oxidables. Finalmente 
Moisan, que escribió no ha mucho una excelente 
monografía del cromo y sus compuestos, propone 
obtener el metal descomponiendo, á más de tres¬ 
cientos cincuenta grados, su amalgama en una co¬ 
rriente de hidrógeno. El método está fundado en 
una reacción general de la amalgama de sodio sobre 
los cloruros metálicos, en cuyo caso realízanse ver¬ 
daderas substituciones; queda en el líquido el clo¬ 
ruro alcalino, é insoluble la amalgama metálica, 
que el calor descompone á no muy elevada tempe¬ 
ratura. Así se obtuvieron el bario, el estroncio y el 
calcio, y así obtuvo el profesor Moisan el cromo 
amorfo, de color negro, susceptible de ponerse in¬ 
candescente si se calienta el rojo sobre una lámina 
de platino. 

He de hacer observar que las propiedades del 
cromo difieren bastante según el método empleado 
para obtenerlo y que las variantes se refieren casi 
siempre á caracteres químicos, cuales son, su ma¬ 
yor ó menor resistencia á los agentes de oxidación 
y á los ácidos: la especie química es sin duda el 
metal cristalizado, dotado de forma propia, y aun 
el obtenido en los crisoles de Sainte-Claire-Deville 
y cuyas propiedades, en especial la de permitir ser 
forjado, convienen con los datos teóricos. Las otras 
suertes de cromo no son, en manera alguna, esta¬ 
dos isoméricos, frecuentes en los metales que gozan 
de mayor individualidad, sino que las modificacio¬ 
nes de propiedades dependen ya de otros metales, 
según puede acontecer en los métodos de Wcehler 
y Moisan, ó del carbón empleado para reducir el 
sesquióxido. A su vez, el cromo, asociándose á 
otros cuerpos simples metálicos, como el aluminio 
y el hierro, cambia en beneficio de la industria sus 
propiedades, y este fenómeno interesantísimo y 
los compuestos coloridos del cromo bien merecen 
estudiarse despacio en trabajo aparte. 

José Rodríguez Mourelo. 


EPÍSTOLA. 

A I. MARQUÉS I) K H K R K DIA, 
ACI'SÁNDoLK RKCIBO DE SU ÚLTIMO LIBRO. 


Pasan años sin venios, y no olwtante, 

: Cómo al menor impulso se reanima 
De la vieja amistad la llama errante! 

¡Con qué gozo tu libro sobre esgrima 
Devoró de un tirón, y qué saludo 
Hice al noble adalid grabado encima! 

Aun se parece al gladiador forzudo 
Que saltaba caballos ú pie quieto, 

Y de cuya tizona el golpe rudo 

Polvo sacaba al acolchado peto, 

Probando de igual modo, á ser preciso, 

La destreza y el arte en un soneto. 

El tiempo que pasó borrar no quiso 
Ni borrará tal vez aunque quisiera, 

Los recuerdos de ayer; pero, ¡ay! Narciso, 

¿Dónde fué nuestra alegre primavera? 
¿Dónde las ilusiones que algún día 
Perseguimos en rápida carrera, 

Doradas mariposas «pie en la umbría 
Nacen al primer rayo de la aurora 

Y acompañan al sol en su agonía? 

Los que reunió el acaso en feliz hora 
Se dispersaron ya; los busca en vano 
El alma triste que su ausencia llora, 

Y ni su mano estrecha nuestra mano, 

Ni nos es dable compartir con ellos 
El peligro, la gloria ó el arcano. 

La nieve que tiñó nuestros cal>ellos 
Apaga el entusiasmo; lentamente 
Borra la noche ios celajes bellos, 

Se inclina melancólica la frente, 

Y todo lo pasado se desploma 

Para servir de ejemplo á lo presente. 

Como los de Pompeya y los de Roma, 
Orlado está de tumbas el camino 
Cuando el invierno de la vida asoma, 
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268 — N.° xvi 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Abril 1892 


¡ Qué de nombres envuelve el torbellino! 
Trueba, Vieens, Eguilaz, Molinero, 

Cruzada, Carlos Rubio, Florentino, 

Aquel Leal, de músculos de acero; 

Aquel doctor, de chispa inagotable, 

Siempre en lides y bromas el primero; 

Ayala, tan amado y tan amable; 

Pancho Orgaz, buen florete y buena pluma; 
Sidonia, basta en sus iras agradable, 

Y Alarcón, que del mar y de la bruma 
Tuvo la vaguedad y la poesía, 

El fondo amargo y la irisada espuma. 

Todo á nuestro capricho sonreía, 

Y el harapo de alguno, en tu carroza 
Bruñido coselete parecía. 

¿No es verdad que el recuerdo te alboroza 
De aquellas sabrosísimas veladas, 

Y el alma, al evocarlo, se remoza? 

Yo las juzgué venturas disipadas, 

Y tu libro bastó para que al punto 
Volviesen á mi mente atropelladas. 

Poco ameno tal vez era el asunto; 

Pero al refrán atento que lo ordena 
El llanto derramé sobre el difunto. 

Ahora que ya he cumplido con la pena 
Debo, caro Marqués, por tu trabajo 
Darte la más cordial enhorabuena. 

Y no porque de arresto ni de atajo 
Sepa ya una palabra, ni recuerde 
Lo que es un jxirticipio uñan ahajo. 

El ardimiento con la edad se pierde, 

Y en eso de tirar, apenas puedo 
Tirar el cuerpo sobre el césped verde. 

Que es muy útil la esgrima te concedo; 

Sé que al par que famoso por sus gracias 
Temible por sus contra* fué Quevedo. 

Y al saber que de hacerlas no te sacias, 

Me atrevo á compararte al roble altivo 
De quien tienen envidia las acacias. 

No nos quejemos pues, que no hay motivo, 
Mientras el corazón guarde seguro 
Del bien y la virtud el fuego vivo 
Donde se acendra el sentimiento puro. 


Madrid, 1892. 


Manuel del Palacio. 


ADOPCIÓN. 


Paseando con sus delitos, 

Un malvado escritorzuelo 
Acertó á hallar en el suelo 
Unos versos manuscritos. 

Era hermosa la poesía, 

Y al verla, con gran tupé, 

Escribió su firma al pie. 

Publicóla y dijo: «Es mía.» 

Mas alguno le gritó: 

— Poetastro de Belcebú, 

Eso lo firmaste tú 

Y otro ingenio lo parió.— 

De igual suerte, mundo infiel, 

Cual los versos manuscritos, 

Al mirar tantos delitos. 

Tanta infamia y tanta hiel, 

De ti pienso, según vas 
Del bien y del mal en pos, 

Que debió de hacerte Dios 

Y adoptarte Barrabás. 

Juan Tomás Salvan y. 


SONETO. 


Dormido está el león: sólo dormido 
Los vencedores de Austerlitz y Jena 
Logran con vil traición, de astucias llena, 

Verle, si encadenado, no vencido. 

Pero despierta ya: lanza un rugido, 

Y, sacudiendo altivo la melena, 

Destroza con las garras su cadena 

Y al combate se arroja enfurecido. 

Desde la sierra al valle: el monte, el llano, 

La España toda, en justas iras arde 

Y el hierro esgrime con briosa mano, 

Hasta que ahuyenta al invasor cobarde. 

¡No puede ser la presa de un tirano 
La patria de Daoiz y de Velarde! 

Remigio Caula. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 


Las viudas y solteras en el Parlamento infries.— Dahomey: las muje¬ 
res soldados,- Wyoming: una eandidata sí la presidencia de la Re¬ 
pública.— Lsi revolución horaria» del l.° de Mayo: nuestro huso A y 
los demás husos. Roma: en las eatacumKas de .San Calixto: tiesta 
en honor de M. de Rossi. 



)s posible que las mujeres sean más temibles 
* que los dinamiteros? Tal es el problema plan- 
JyJ teado en esta semana ante la Cámara de los 
Comunes de Inglaterra, con caracteres tan 
urgentes y alarmantes, (pie al varón másdes- 
preocupado le dan seguramente mucho que 
discurrir y cavilar. El martes 26 circulaba entre 
los respetables miembros del Parlamento un aviso 
á domicilio, en el que se invitaba á todos los partidos 
á concurrir á la sesión para oponerse, en masa, sin 
distinción de colores, á la pretendida invasión del gé¬ 
nero femenino en las luchas políticas. La coalición del sexo 
feo contra las mujeres iba autorizada con las firmas de ad¬ 
versarios políticos tan irreconciliables entre sí como Cham- 
berlain y John Morley, como William Ilarcourt y Rodolph 
Churchill, como Matthew White Bidley y Labouchére, y 
como los parnelistas y los antiparnelistas. ¡Todos, todos uná¬ 
nimes contra ellas! Claro es <iue si se hubiera tratado de pro¬ 
pósito tan grave y del momento como la persecución del 
anarquismo, los ultrawhigs y los whips y toda la familia 
radical avanzada no hubieran puesto sus firmas al lado de 
las de los conservadores; pero tratándose de las mujeres, el 
Parlamento en masa les ha hecho la señal de la cruz, excla¬ 
mando: «¡Atrás, señoras!» Ellos, lectores asiduos de la Biblia, 
habrán sentido resonar en sus oídos, con más fuerza (pie 
nunca, aquello que dice el proverbio 7 de Salomón: zInven* 
amañaran marte molieran », que son más amargas que la 
muerte; y lo que se repite en el Kcclexiastéx , cap. xn: «.1 in¬ 
fieren apostatare faciera sapiente x», (pie hacen apostatar á 
los más discretos sabios; y «que así como no se puede andar 
descalzo sobre las ascuas sin quemarse los pies (prover¬ 
bio 7 del Espíritu): Sic , qoi ingredietur ad midieran », así 
le pasa al que se mete entre ellas. 

¿Qué ocurre, en suma? Que varios diputados han presen¬ 
tado un bilí para que se conceda el derecho de sufragio po¬ 
lítico á todas las viudas ó solteras, spinsters, de la nación. 
Después de conseguir el derecho de electoras, pedirán, como 
lógica consecuencia, el de ser elegibles. Ya tienen voto como 
contribuyentes, dichas señoras, en las elecciones municipa¬ 
les y escolares; pero el pedirlo para la política parlamentaria 
y legislativa, si bien no es cosa nueva, porque también se 
trabajó para ello en los tiempos de John Stuart Mili y de 
Disraeli, parece que contaba ahora con bastante apoyo entre 
cierta parte de la opinión y de la Cámara. La asociación de 
aristócratas de la Primroxe leagoe , en la (pie tanta impor¬ 
tancia se da al elemento femenino, ha trabajado mucho en 
este sentido, comprendiendo cuán grandísima influencia 
ejercen las mujeres en las campañas electorales. Por muy 
despreocupados que sean, como lo son, los diputados ingle¬ 
ses, han meditado la fuerza de la avalancha (pie se les venia 
encima, y todos aquellos hombres se han unido contra viu¬ 
das y solteras como un solo hombre. Hasta el mismo lord 
Gladstone, encarnación viva de todas las reformas y patrón 
tutelar de todos los radicalismos, se ha pronunciado en con¬ 
tra de las faldas, publicando en casa del editor Murray un 
folleto, carta abierta dirigida á Mr. Samuel Smith, la que 
dice que no sólo no se abstendrá, sino que votará en contra 
de las pretensiones femeninas. Dice (pie semejante propó¬ 
sito no representa, ni con mucho, la opinión de las mujeres; 
que ( xiste un dualismo invencible, que anulará siempre 
esas t« t oivas, en la antitética manera de ser orgánica y 
moral de ..ombres y mujeres; y en fin, que al conceder el 
voto á viudas y solteras y no á las casadas, se quiere esta¬ 
blecer una prima, un premio al celibatismo, lo cual resulta 
perturbador, inmoral y contrario á la vocación natural del 
sexo hermoso. 


o 

o o 

Si las mujeres quieren tener derecho á votar, que acepten 
también el deber de servir al Rey, dicen los diputados. Ahí 
está, dando mucho que hablar, en estos días, la campaña 
del Dahomey contra los franceses. En uno de los reinos de 
aquel territorio, el monarca Behanzín hace servir á todos 
sus súbditos, hombres y mujeres. Las minos (mi, nuestras; 
nos , madres) ó mujeres guerreras, no son amazonas como 
vulgarmente se cree, porque allí no hay caballería, sino (pie 
combaten á pie, y forman dos regimientos de 750 mucha¬ 
chas cada uno, denominados de Agodojigé y de Gugbé. 
Constituyen la escolta Real, y sólo pelean cuando el Mo¬ 
narca se pone á su frente. Todavía no han debutado en la 
lucha actual contra los franceses. En el aprendizaje de su 
profesión tienen que dar especiales pruebas de valor. Gene¬ 
ralmente la más característica consiste en sustituir al ver¬ 
dugo ó mingan, cuando hay que ejecutar á algún reo, cere¬ 
monia casi diaria allí. La recluta, armada con un tremendo 
chafarote que se maneja con ambas manos, corta de uno ó 
de diez tajos el cuello del infeliz sentenciado; limpia después 
la sangre de la hoja con el borde inferior de la mano, se la 

bebe delante del concurso, y.ya queda graduada de chica 

de temple. El ejército del Dahomey estaba muy atrasado 
hasta hace poco tiempo; usaba viejos fusiles ingleses Boc¬ 
ea nneer gnus, de 80 metros de alcance; carabinas del año 25, 
y cañones de artillería de las antiguas fortalezas de la costa. 
No comprendían el uso de los carros, afustes ni armones, y 
para transportarlos y emplearlos en los combates, los hacían 
llevar en hombros de los condenados por adulterio, de donde 
resultaba ser la artillería dahomeya una de las más morales 
y ejemplares del mundo. Así lo repite en sus últimos estu¬ 
dios, publicados en la lievne Scienti fique, el sabio viajero Jean 
Bayol. Recientemente, desde que los alemanes andan por 
allí, favoreciendo, como en todas partes, á los franceses, los 
soldados del rey Behauzín tienen excelentes carabinas Sni- 
der de repetición, y algunos cañones Krupp. Es el único 


progreso realizado por ahora, el que tiende al mejor y más 
rápido aniquilamiento del género humano. 

Sin ser guerreras, y sin pedir permiso al Parlamento, las 
mujeres votan en el Estado de Wyoining, en plenas Monta¬ 
ñas Roquizas en el Norte América. Reunidas las electoras, 
han elegido eandidata para la presidencia de la gran Repú¬ 
blica á mistres Victoria Woodhull, que se propone lucliar 
con Claveland y Ilarrison en la próxima contienda. En re¬ 
sumen, después de la revolución de los obreros, la de las 
mujeres, como pavoroso problema para el porvenir. Entre 
los obreros jamás se había pensado en esto: ellos no tienen 
dentro del hogar más aspiración «pie la de que sus mujeres 
sepan trabajar en algo, para ganar algo, y como esto es muy 
común en casa de los pobres, óyese ya, en muchas partes, re¬ 
petir orgulloso al marido, aquello que se dice entre los obre¬ 
ros honrados en la Italia meridional: 

«¡Sano contento, la mío nnxjlie ha rarteh* 

y que es satisfacción y vanidad secular en la patriarcal exis¬ 
tencia de las montañas, donde el hombre y la mujer traba¬ 
jan lo mismo; donde á un puñado de tierra contenido entre 
las rocas se le hace producir dos ó tres cosechas; donde lia 
habido siempre mucho temor de Dios, y donde nadie tiene 
envidia á los ricos, porque los labradores y pastores saben 
agenciárselas para vivir tan bien como ellos, sin estar suje¬ 
tos á las cavilaciones, exigencias y apuros, que la vida del 
que supone ser más y quiere ser más, trae siempre tras de sí. 
No han llegado allí nunca, ni llegarán jamás, los terrores 
(pie hoy impone la desatentada furia del anarquismo; y el 
oir hablar de él les produciría el mismo efecto que si en 
aquellos apartados y pacíficos valles resonara, con timbre 
aguardentoso, la canción del cantero Marie Constant, (á) le 
Pére la Porgue , que en estos momentos se repite en los ta¬ 
bernáculos y tascas de los alrededores de París, y que dice: 

«Dame Duna mi te. 

Que l'ttn (lause rite: 
linnsons et chantons 
Et donainitons! 

O 

O O 

La revolución inevitable que se operará mañana, día 
l.° de Mayo, es la de que entremos en el huso A. Con nos¬ 
otros entrarán, tarde ó temprano, los ingleses, belgas, fran¬ 
ceses, holandeses. Y desde el mismo día corresponderán al 
huso B los pueblos de la Europa central Alemania y Aus- 
tria-flungría, y al huso C parte de los rusos, y los búlgaros, 
rumanos, griegos y turcos. ¿Qué husos son esos? Preciso es 
distinguir entre lioso y oso , por más (pie de lo que realmente 
se trata, es de que desde el l.° de Mayo se oxat dichos husos. 
Cuando un melón se parte y reparte, divídese en rajas, que, 
vistas por fuera, se llaman husos en Geometría; y si supo¬ 
nemos que nuestra tierra, que al fin es un melón poco ca¬ 
tado todavía, se divide de la misma manera, resultará dis¬ 
tribuida en husos geográficos. La extensión de dichos husos 
terrestres es de 15 grados de longitud ecuatorial, de modo 
que la superficie del planeta queda dividida en 24; tantos 
corno horas tiene el día. De este modo, correspondiendo una 
misma hora inicial á todos los pueblos comprendidos dentro de 
cada huso, estará perfectamente distribuida la duración del 
tiempo diurno en todo el globo. Tiene esto por objeto el re¬ 
gularizar la bora en los pueblos no muy distantes, para evi¬ 
tar lo (pie generalmente ocurre, esto es, que nadie sepa, de 
los pocos que se preocupan de esto, en qué hora vive. Si se 
toma y establece, por ejemplo, como hora nacional para toda 
España la del meridiano de Madrid, resultará que en Bar¬ 
celona tendrán que conformarse con que sea el mediodía 
mucho después de lo (pie realmente lo es, y en la Coruña 
mucho antes. Por eso, por ejemplo, cuando desde el año pa¬ 
sado se estableció en Francia la hora nacional, resulta que en 
Niza no dan las doce hasta que realmente son las doce y vein¬ 
te, y que en Brest, cuando suenan, son las doce menos vein¬ 
tisiete. Arreglados los relojes de los ferrocarriles á la hora de 
la capital del Estado, sucede en la mayor parte de los pueblos 
(pie el vecindario tiene dos horas distintas: la de la estación, 
(pie se impone, pero que ellos no aceptan porque es la de 
otro pueblo, y la de su parroquia, arreglada, por la tradición, 
con el sol por el campanero, (pie es el único astrónomo com¬ 
petente de la localidad. Preciso es, para las gentes metódi¬ 
cas, arreglar estas discrepancias, unificar racionalmente la 
hora. Así lo idearon en los Estados Unidos, planteando la 
división de los husos por el sistema de Alien y Flening; asi 
lo ha predicado el profesor inglés Pasquier, y el austríaco 
Schram, y el alemán Fíerster, y al fin se ha convenido en 
adoptar los husos en la mayor parte de las naciones de Eu¬ 
ropa. El meridiano, eje de partida, es el que pasa por el 
Observatorio de Greenwich. Siete grados y treinta minutos 
al Este y otros tantos al Oeste cierran el primer huso, y en 
todos ellos regirá la hora de aquel centro. Han aceptado este 
plan, y lo observarán desde mañana, Inglaterra, Bélgica y 
Holanda. El meridiano de Greenwicb es el que pasa en Es¬ 
paña por Altea, Castellón y Caspe, de modo que dentro del 
huso A entran todos nuestros pueblos situados al Este de 
dicha línea y todos los situados al Oeste, hasta otros siete 
grados y medio, esto es, hasta el meridiano que pasa por 
Lugo y Monforte y cercanías de Yerín, quedando todo el 
resto occidental de Galicia y de Portugal dentro del huso 
Z, que es el último de los husos, por lo cual hasta en esto 
tienen desgracia la mayor parte de los benditos paisanos de 
Fer ian Pérez de Andrade. Francia, celosa de Inglaterra, no 
acepta, por ahora, el huso de Greenwich, y sigue con su 
hora nacional, pero, ya lo aceptará. Nosotros los españoles 
diremos al fin lo (pie el poeta: 

«Si todo* se lo ponen, me lo pongo». 

porque en eso de exactitud de horas somos poco aprensivos: 
siempre concedemos, por lo menos, media hora de cortesía, 
en todo; y nadie acude á tiempo á donde le llaman; cuya 
conformidad nacional no deja de ser un signo evidente de 
que aquí no vivimos de prisa, y de que nos gusta andar des¬ 
pacio para llegar oportunamente. Además, nosotros poseemos 
el envidiable privilegio (S. G. D. G.) de hacer tiempo , y nos 
es igual que den las doce á las once y media ó á la una me- 
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nos cuarto, con cuya patriarcal é higiénica pachorra nos va 
muy bien, y ojalá nos la conserve la Naturaleza por muchos 
años. 

o 

o o 

La sociedad culta de liorna ha honrado en estos dias, como 
lo merece, al eminente arqueólogo, comendador Juan Bau¬ 
tista de Rossi, con motivo de haber cumplido setenta años. 
Gran número de profesores, sabios, diplomáticos, entre ellos 
los representantes de España, y personas de especiales méri¬ 
tos en el terreno de la inteligencia, acudieron á la tiesta so¬ 
lemne celebrada á la entrada de las famosas catacumbas de 
San Calixto, para honrar al veterano hombre de ciencia que 
las descubrió, y tanto se ha ocupado de la Roma cristiana 
subterránea. Por aquella imponente vía Appia, fuera de la 
Puerta de San Sebastián; en aquellos campos ribereños que 
corta el Acquataccio, donde se alzan el diminuto Domin" 
quo radia, la tumba Priscillia, las revueltas de la Strada del 
divino Amore, las que conducen á la fuente Egeria, y el 
Rediculus de Aníbal y donde ostenta sus bellezas la basí¬ 
lica de San Sebastián, por aquel camino avanzó el nutrido 
cortejo, que fué á honrar á Rossi en los escondidos senos 
abiertos hace diez y siete siglos, en las duras masas de are¬ 
nas y escorias volcánicas que componen aquel suelo, y 
donde en dilatadas galerías, en lucillos, arcosolios y cubícu¬ 
los, apenas alumbrados y ventilados por estrechos lucerna- 
ríos, yacen los restos de tantos pontífices, mártires, fieles y 
santos. Rossi, digno heredero del gran Bosio, continuador 
de Aringhi, de Boldeti y de Perret, discípulo aprovechadí¬ 
simo del P. Marchi en las investigaciones y estudios de las 
catacumbas, es hoy el hombre (pie representa la suma de 
conocimientos y de trabajos más completos, acerca de la me¬ 
trópoli cristiana muerta. El descubrió en las catacumbas de 
San Calixto la cripta de los Papas, la de Santa Cecilia y 
otras muy curiosas, y él estudió y tradujo las inscripciones 
(grafjiti ), publicando numerosas obras, en las que hay re¬ 
gistradas más de once mil lápidas; cuyos trabajos mas esti¬ 
mados son la liorna aottcrrnnea , las Inscripciones y el Boje- 
tin Arqueológico. Saludándole allí, entre otros, Mons. Carini, 
presidente de la Academia arqueológica cristiana; Mons. de 
Vaal, presidente del Colbgium cultorum martgrum; el pro¬ 
fesor alemán E. Petersen; nuestros embajadores, señores 
Conde de Coello y Marqués de Pidal, anunciándole éste que 
la Reina de España le había concedido la Gran Cruz de Isa¬ 
bel la Católica; Mr. A. Geffroy, director de la Escuela fran¬ 
cesa, cuya nación le ha nombrado también Gran oficial de 
la Legión de Honor; el Marqués de \ ogué y el abate Du- 
chesne, delegados del Instituto de Francia; los representan¬ 
tes del Pontífice, que le entregaron una carta autógrafa de 
elogio, escrita en latín por León XIII, y el profesor conse¬ 
jero austríaco von Sickel, director de la Escuela austríaco- 
romana. 

Día de gloria fué para el ilustre viejo, cuyo nombre es 
tan respetado y querido por todos cuantos se han dedicado á 
los estudios históricos de Roma. Él, como nadie, ha difun¬ 
dido la luz de las aficiones modernas y el sonoro con¬ 
cierto de la admiración de los visitantes del mundo culto 
en aquellos senos olvidados de la capital de la cristiandad, 
en aquellas tenebrosas soledades: 

horror ubique animo x, ai muí i pan ai bufia terreut , 

antes apenas conocidas, por mucho tiempo olvidadas y que 
hoy constituyen una de las mayores maravillas para los cu¬ 
riosos que acuden á Roma, y un gran tesoro de conocimien¬ 
tos para los que, en cualquier parte, tengan devoción á los 
estudios históricos. 

R. Becerro de Bengoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

El Calígrafo moderno de Appleton, cuadernos de escri¬ 
tura (letra inglesa) arreglados por el Dr. I). .luán García Pu- 
rón. de acuerdo con su Método práctico de aprender y ense¬ 
ñar á escribir con facilidad, soltura y gallardía. Consta de 
seis cuadernos, perfectamente grabados bajo la dirección del 
autor por el calígrafo H. E. Rayes, y contienen limpias y 
elegantes muestras de torios los ejercicios necesarios para en¬ 
señar y aprender la buena letra inglesa, distribuidos de ma¬ 
nera gradual y progresiva, desde los primeros ejercicios hasta 
la mis tina escritura. Cada cuaderno consta de 24 páginas en 
4.' 1 mayor (forma de álbum), y aparecen impresos en Nueva 
York, D. Appleton y Compañía, editores (Bmui Street, 1, 
3 y 5.; 

«Ule l*yren:ien», Teilojfie..... verdeutnelit von .Inhan- 

nes Fastenrath. Este distinguido literato ha traducido al 
idioma alemán la trilogía Lo* Pirineo*. del ilustre poeta ca¬ 
talán 1). Víctor Balaguer, enriqueciendo la traducción con 
numerosas y eruditas notas. Elegante volumen de XiX-lfiS 
páginas en S.°. encuadernado en tela. Leipzig, imprenta de 
t ari Reissner 

II¡»toria general de F«apaña, escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la dirección 
del Kxcnio. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, director de 
la misma Academia. Hemos recibido los cuadernos 81 á 90 
de esta importante obra, que publica con perfecta regulari¬ 
dad la Empresa El Progreso Editorial. Corresponden á los 
libros Peinado* de ('arlos III. ('arlo* IV y Fernando VII. 
Todos los cuadernos están ilustrados con láminas en negro 
y en colores. Cada cuaderno sólo cuesta una peseta, y la sus¬ 
cripción se hace en las principales librerías, ó dirigiendo el 
pedido á la mencionada casa El Progreso Editorial , Madrid, 
i Reina. 35).— De la misma casa editorial hemos recibido los 
cuadernos 241 á 235 de la obra Xucra Geografía C ni cresol: 
La Tierra g lo* hombre*, por Eliseo Recíus; obra ilustrada 
con 3.000 mapas intercalados en el texto ó estampados apart**, 
y con más de 1.200 grabados en madera: traducción española 
bajo la dirección del Excmo. Sr. D. Francisco Coello, coro¬ 
nel retirado de Ingenieros, académico de la Historia, presi¬ 
dente de las Sociedades de Geografía de España, etc. Están 
ilustrados con curto* geológica*, mapas en colore *, y nume¬ 
rosos grabados en el texto. Cada cuaderno cuesta una peseta, 
y la suscriiYción continúa abierta en las principales librerías 
y cu las oficinas de El Progre*o Editorial . 

E. M. DE V. 


CARRERAS DE CABALLOS EN MADRID. 


La «Sor! i edad de Fomento de la cría caballar de España», de 
la que es protectora S. M. la Reina Regente, ha dispuesto las 
carreras que corresponden á la estación actual, según su Re¬ 
glamento, para los días 4,7.ltf y 18 de Mayo próximo. 

I.as carreras serán cinco en cada día, adjudicándose premios 
de S. M. la Reina Regente, de S. A. R. la Infanta D.« Isabel, 
de los Ministerios de la Guerra y de Fomento, y de la Socie¬ 
dad, reservándose la Junta directiva el derecho de variar el 
orden consignado en el programa. 

Oficinas de la Sociedad, para las inscripciones y detalles: 
Madrid, cabe del Fiado, núm. 27, entresuelo derecha.—V. 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERIA. RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de a El Aula Médica», de Valladolid : 

«Sección Clínico-terapéutica.—Saltcilatoa de bismuto y cerio, de 
Vivaa Pérea. 

»Los Salicilatos de bismuto y cerio son para el practico ar¬ 
mas poderosísimas de combate; son los que demuestran que la 
Medicina ha progresado en breve tiempo, pues pueden colo¬ 


carse con orgullo al lado de otros medicamentos tan preciosos 
como la cocaína, antipirina. exalgina, con los que se ha enri¬ 
quecido la terapéutica en estos últimos años. 

»Y es tan precioso este medicamento, que en raras ocasiones 
se deja de triunfar allí donde otros, considerados como pot entes, 
han salido vencidos: así efectivamente sucede; nosotros hemos 
tratado diarreas colicuativas en las que todos los medios han 
fracasado; ante nuestras observaciones han pasado como fuga¬ 
ces sombras, sin dejar algún vestigio de su presencia, el subni¬ 
trato de bismuto, la creta, el ácido tánico, el catecú, la ratania, 
el opio y otra multitud de medicamentos preconizados, y hasta 
que los Salicilatos de bismuto y cerio llegaron, no fué posible 
hacerse dueños del campo. 

»En la diarrea de los tísicos, en el cólera infantil, en la dia¬ 
rrea de los viejos, cu los catarros intestinales agudos yen la 
gastralgia y vómitos incoercibles de las embarazadas, siempre 
ha producido el efecto que nos pro|>oiiíamos. 

»Así es que no dudamos en recomendar el preparado del 
Sr. Vivas Pérez á nuestros lectores, que obtendrán los mismos 
triunfos que nosotros hemos alcanzado con su empleo en el 
tratamiento de las enfermedades expresadas.» 


LA DESCONFIANZA ES MADRE DE LA SEGURIDAD. 


En una gran ciudad del Mediodía, cierto hábil falsificador 
había llegado á fabricar un jabón casi semejante al Jabón del 
Congo. 

Numerosos parroquianos de éste, habiéndose apercibido de 
la falsificación. dirigiéronse al inventor del verdadero Jabón 
del Congo, y le preguntaron el medio de evitar un fraude tan 
poco grato. 

Y les contestó al punto, manifestándoles que ellos no tenían 
que hacer más que verificar sus compras por sí mismos, puesto 
que cada pastilla de jabón lleva el nombre del fabricante Víc¬ 
tor Vaissier. 


PAPELERÍA 

DE ANDRÉS GAECI A 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KUKTiS CAJAS DE PAPEL IMIÍS, CON S0DP.KS. í 1,25, 1,75, 2 Y 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


VINO»BUGEAUD< 


i TONI-NUTRITIVO 
Icón QUINA 
' y CACAO 
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


El vino de peptona Catilion es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTALBICO 

Bd. PINAT7D, II, Bwtonri * IMn«NM 


ñ SM ñ 7 CATARROtorf'»niOARRILLOSCep||t 

MwlVIM (caja a».) ptr iuU ó el mvoEvllv 

EAU o'HOUBI&ANT 1 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfuvu^ria exótica SENET, 35, me du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon , Ve LECONTE ET C ie , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ANOS DE ÉXITO 


DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS MÍCANICOS, 
MESAS OE JUEGOS, BULARE*, UTENSILIOS DE 
CASINOS, ETC. —Se remite Catdl<r~. franco. 
JOST. — 120, rué OberUmpf, París. 


COGNAC JEREZANO 



PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 

Exripoeioióisr tttntiveeisat 

PARIS, 18S9 

MEDALLA DE ORO 


PARIS, 0, rué cLe la. 


Perfumista 
0, PARISy 


de oautchouc y metal. Se solicitan representantes. 
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NEGRETTI & ZAMBRA 

38 t Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL COHPABERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 



NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, aue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

J ’oven y bella hasta más allá de sus 8o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquél rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de X*Historia, amorosa 
de las Galios , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de %'érltabie Eau de 
Ninon y de novel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las j 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza, Alcalá . 23, pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa* Carrera de San Jerónimo,3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos, y Vicente Ferrer. 
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W/Q cuantas florea V, 

jf ^ ^ exhalan fragancia • ^ ' 

'AROMAS DULCES 

L OPOPONAX LOXOTIS 
\ FRANGlPANNI PSIDIUM 


l *> Se ven>lt tm toda* partes ^ 
M por lo* l’trfumúUu -V 
V Droguero* 
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f 'ontiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
rara alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 

Precio: desde 1 14 ha^tn f RO pesetas 

remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, ópticos, Geodésicos, Eléctiicos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (600 páginas y 1.300 grabados) 
ae remite, franco de porte , al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Espaflol, Francés, Italiano y Alemán. 

Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perf umería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar fa menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su J’asta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23, prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur¬ 
quiola, Sfayor, 1; A guiñe y Molino, Preciados, /, 
v e*t Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 
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GOTA 

REUMATISMOS 



Específico probado do la GOTA y REUMATISMOS, calma los dolores ^ 
los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. ^ 

F. GOMAR é HIJO. 28. Rué Saint-Claude, PARIS V 

VENTA POR MENOR. —EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS A 

Fwffff WWW WWW* iVVfV G WWW www 


DE HIGADO DE BACALAO 


k CABALLERO DE LA ORDEN DE LEOPOLDO DE BELGICA, 
CABALLERO DE LA LEGION DE HONOR DE FRANCIA^ 

_ COMENDADOR DE LA ORDEN DE CARLOS III. DE ESPAÑA. 

1 PURO Y NATURAL. FACIL DE TOMAR Y DE DIGERIR. 

I La sola especie que contenga todos los principios curativos . 
Infinitamente superior á los aceites Balidos 6 compuesto*. 

U Universalmante recomendado por los Médicos mas eminentes. 
DE UNA EFICACIDAD SIN IGUAL 

- cíntrala TISIS, las ENFERMEDADES del PECHO y déla GARGANTA, 
1 la DEBILIDAD GENERAL, el DESFALLECIMIENTO de les NIÑOS, 
la RAQUÍTIS, v to dos los AFECTO S ESCROFULOSOS. 

J Se vende SOLAMENTE en botellas que llevan sobre la c&dsu'a 
y el rótulo interior el sello y la firma del Dr. DE JOKGH y la firma de 

H ANSAR, HARFORD A Co .'—Cuidado con las imitaciones. 

Unicos Consignatarios, Ansar,Harford & Co. Ltd., 210, High Holborn,Londres. 

■ Se vende en todas las principales Farmacias del Mundo. 



ENFERMEDADES DE U BOCA 

PASTILLAS NIELK 

EFICACES CONTRA LAS 

kmm. CRUP, BOIQUIRA, FETIDEZ DE ALIENTO ÉINFLA1ACI0NES DE LA GARGANTA 

Las PASTILLAS NIELK calman la irritación producida por el excesivo uso del tabaco, 
j son indispensables á las personas que hacen sufrir á su garganta un trabajo fatigoso, es¬ 
pecialmente los oradores v cantantes.—Para evitar imitaciones y falsificaciones exfiase 
en las cajas el sello de la Sociedad Farmacéutica Española G. Formiguera y C . % , Barcelona , 
impreso en tinta roja.—Al por menor, en las principales farmacias. 



VINO de CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Vías Digestivas 
PA RIS, 6, A venus Victoria, 6, PA RIS 

r XX TODAS LAS PSJMCIPALSS FARMACIAS 


S Gota — Piedra ^ 
Reuma | 

son. curados por las 

SALES GRANULADAS 

Esferoescentes 


LITINA 


de Ch. LE PERDRIEL, PARIS. 


En Venta en todas las Farmacias 


FERNET-BRAIMCA 

DE L08 SRES. BRANCA HERMANOS, OE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Agremiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKIVET-BRANICA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEEUVEr-BRANCA no debe ser confundido con 
otros muidlos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y qne son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FE li¬ 
ta ET-BR ANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa GARLO FS° HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


ASTILLERO, DIQUE Y TALLERES 

DE VEA-NIUHGUÍ A HERMANOS, EN CAHIZ 
Construcción y reparación de buques. Fundición de metales oara toda clase de construcciones. 


KanangaJa 

RIGAUD y C“, r 

Proveedores de l« Real Casi de 
8, rué Vivienne, PA 

Et Agua de Kananga es la loclói 

refrescante, la que más vigoriza la | 
blanquea el cutis,pcríuiuánuolo delicadc 

I Extracto de K 

Suavísimo y arlsl 
perfume para el ] 

Aceite de Ka 

i Tesoro de la cabo 
abrillanta, hace 
y cuya calda pre 

Jabón de Kan 

El mas ¿rato y 
untuoso,conserva, 
al cúits su 1 
nacarada 

transparencia. | _ 


Madrid : Homero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C'\ 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Ex troció ca¬ 
pilar de lo» IKenedlctlnon del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caí<jla de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: én Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, I, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


COMPAÑÍA colonial 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica f 1.000 kilo» de 
chocolate al día. — medalla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

BEPÓ8IT0GRNRRAIi: CALLE MAYOR. 18 Y 20. JAMÍIP 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corrienie y ei DIAlUO ll.USfttAOt» GK 
SELLOS DELOIIHEO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN. N. 14. 


ABSOLUTA PROTECCIÓN! 







Impendí tabla 
y L avor áble» 

Hingun «tro protector 
¡fl Ktons toda» astas 


£xUaaala asm 

M C*xnau».‘* 


B8ANFIEUI RUBBER te 


LA CHASHERESSE 


Polvos retria erantes, el «non pin* nltre * de lo* polvos para la bellen. Su composición absolutamente nueva bajo el punto de vista de la higiene, *u finura, su untuosidad y bu 
tttend-u su uso jira las facciones urna delicada*. Refresca te piel, disimula te* arruga*, da á 1 a te* 1 a blancura mate, suave, y discreta de la camella y hace desaparecer como por . lM 

/cjecea, et£ Pata baile 6 «pertáculo donde hay mucha iu*. P t<Uae la QH ARIIIERES8ECONCENTREE y.solidificada, en sstuche. 

Rué J-J^Rotisseau, ts* 1 , Baria ,ílt ialnu, «a todas¡uhrfucuj. Madrid: MELCHORBARCIA.jN^hrfútriu Patoual, Frera, IdqImu, Urgilolfl.sis.— Bereswna. VICEITE FERRER,SpiíUni, j u lu nNuiriu aLira*t, tié 


Reservado* todo* lo* derecho* de propiedad artística y literaria. 


- Establecimiento tipolitográfleo « Sucesores de Rivadeneyraa, 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SCSCRICIÓX. 


ANO XXXV1. — NUM. XVII. 

PRECIOS DE SUSCRICIÓX, PAGADEROS EX ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

Provincia*. 

35 pesetas. 

40 id. 

10 pesetas. 

21 id. 

10 pesetas. 

11 ul. 

ALCALÁ ' 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

Madrid, 8 de Mayo de 181*2. 

¡>‘ '* 

■ Asia. 

s 

00 francos. 

33 francos. 


s . 


TIPOS POP U L A RES DE ROMA. 



VENDEDORA DE FLORES. 

CUADRO DE F. AXDKEOTTI. 
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CRÓNICA GENERAL. 



^ os que esperaban que pasase el l.° de Mayo 
para referir los episodios extraordinarios de 
la tiesta del trabajo, no han quedado satisfe¬ 
chos. Sin embarco, lian aparentado gran con¬ 
tentamiento, ponderando la sensatez de los 
obreros porque no lian promovido alborotos 
ni desórdenes, ni volado casas, ni lynchado bur¬ 
gueses. Pero si se descartase del llamado movi¬ 
miento socialista el ruido que hacemos los periodistas 
en nuestros artículos, los discursos (pie se les dirigen, 
y el miedo de las personas tímidas, es decir, la parte 
burguesa del asunto, quedaría todo reducido, como decía 
uno de nuestros colegas, á la locura de algunos exaltados, á 
la expectación de algunos millares de curiosos y á la indi¬ 
ferencia de la mayoría. El pueblo trabajador no es ya un 
novicio en eso de oir promesas de redención y mejoramiento: 
hace un siglo que están solicitando su concurso los políticos 
con diferentes pretextos y denominaciones muy simpáticas, 
y sabe perfectamente las desventajas de ser pueblo y los 
provechos de representarle: y como la colectividad no tiene 
medios de acción sino delegando en alguien sus facultades 
y derechos, su instinto le advierte que, en vez de acabar 
con los burgueses, sólo conseguiría aumentar su número con 
el de los obreros á quienes eleve. Además, la jornada de las 
ocho horas de trabajo, no sólo no resiste al examen, sipo 
(pie la repugnan positivamente muchos oficios, y es de im¬ 
posible cumplimiento sin inspecciones tiránicas. Si en vez 
de esa afirmación hubieran hecho otra, basada en alguna ley 
moral, como la de pedir leyes que castiguen los abusos del 
exceso de trabajo y la escasez de la retribución: la de no 
otorgar concesiones de trabajos y obras públicas sin pactar 
un tanto por ciento de utilidades para los operarios; el res¬ 
cate paulatino del suelo por el Estado y su cultivo en grande 
escala bajo la dirección municipal; ó la de que los servicios 
públicos, que hoy consisten en agua para el sediento, casa 
para el Municipio, cárcel para el criminal, autoridad para la 
representación del Poder, y leyes para obligar á la obedien¬ 
cia, se aumentaran con la de albergue y lumbre para el que 
no tiene casa y pan para el hambriento, acaso y sin acaso 
tendría más resonancia y sería mejor comprendida la fiesta 
del trabajo, que hoy por hoy es un día de asueto, entriste¬ 
cido por algunos discursos más ó menos elocuentes. Cuando 
los moros dominaban en España, no sólo daban agua para 
beber, que es lo único que tenemos gratis los vecinos de 
Madrid: la daban para bañarse, y según les íbamos conquis¬ 
tando territorios, desaparecían las posadas gratuitas con que 
sí ejercía la hospitalidad pública, sustituyénd las por los 
mesones en que saqueaban á los viajeros los posaderos des¬ 
critos por Cervantes y otros novelistas. Nuestros (Gobiernos 
son los mesoneros de la patria, y la ciencia de gobernar no 
es sino la continuación más ordenada de todas las rutinas, 
para que el absurdo no desaparezca y el malestar de la ma¬ 
yoría sea eterno. En cuanto á los regeneradores del obrero, 
no son sino elementos nuevos de confusión, (pie traen id 
caos gubernamental nuevos disparates para hacer más difícil 
el remedio de los males públicos. 

o 

o o 


Querido Angel Aviles: 

Habrás extrañado que no dedique algunas líneas al nú¬ 
mero ilustrado que con el simpático título Córdoba habéis 
publicado los ingenios de aquella hermosa región, para acu¬ 
dir con el producto de su venta al remedio de los danos que 
causaron las últimas inundaciones. Lo hice á propósito: la 
prensa le recibió con entusiasmo, v le recomendó con cariño 
en el momento de su aparición: luego pasaron á otra cosa, 
es decir, á fijarse en los asuntos vnás recientes: yo esperé al¬ 
gunos días, para contribuir en el periodo del silencio á re¬ 
cordar e 3 e periódico interesante, (pie sin las firmas que le 
dan valor y los dibujos que le ilustran, merecería siempre la 
protección del público, como uní de los pocos negocios he¬ 
cho en beneficio de los desgraciados. Desde la aparición del 
Parí8-Murcia, la prensa ha dado á luz bastantes números 
sueltos dignos de ser coleccionados por el curioso, y figurar 
en archivos, en defensa del periodismo, que si tiene muchos 
defectos y debe á Dios V á los hombres cuenta de no pocos 
pecados, practica algunas virtudes y presta bastantes servi¬ 
cios para redención y rescate de sus culpas. Cuando la prensa 
muera, sustituida por otro agente más universal y más ac 
tivo, no presentido aún, la Historia inscribirá en su hoja de 
servicios esas publicaciones caritat vas en que los escritores 


ponen su trabajo intelectual, sus fondos, la industria, todo, 
para hacer una obra caritativa : esos números no deben en¬ 
vejecer; y me extraña que no estén á la vista del público, no 
sólo en las librerías, sino en todos los escaparates de las tien¬ 
das, con rótulos que exciten á la compra de esos ejemplares. 
Recuerdo haber contribuido hace años á la confección del 
número titulado A tidal aria , v recuerdo c n tristeza la falta 
de ayuda de los libreros para la venta de aquel número, en 
que habíamos comprometido cantidades de importancia: sen¬ 
tiría que esos apreciables y necesarios auxiliares de las letras 
no hayan sido más útiles en esta ocasión: hay un medio de que 
lo sean : que el público recorra las librerías pidiendo ejem¬ 
plares del Córdoba , y criticando la falta á los que no tengan 
ejemplares, hasta que se haya agotado la edición. Firman 
sus versos D. Angel Saavedra, duque de Kivas, y el duque 
actual, D. Enrique; D. José Núñez de Prado, D. Julio Alar- 
con y Meléndez, I). J. Sánchez Guerra, D. M. P. de Jover, 
D. Blas Sánchez, D. Enrique Valdelomar y Fábregues, don 
Rafael Aguilar y Pulido, I). Antonio Grilo, tú, amigo Avi- 
lés, D. Andrés de Piérola y D. Enrique Romá. Suscrilxm la 
prosa, (pie encabezas para la explicación del pensamiento, 
1). Juan Yalera, D. Julio Burell, D. Ramón Alarcón y Me¬ 
lón dez, D. Pedro de Alcántara (jarcia, D. Adolfo Suárez de 
Figueroa, D. José Suárez Alonso, D. Rafael Conde y Lo¬ 
que, D. Angel García Pavón, I>. Norberto González Aunó¬ 
les, D. Antonio González y (jarcia, D. Luis (¿andullo, don 
Francisco Alcántara, D. J. de la Bastida, el Dr. B. Aviles 
y el joven Sánchez Guerra. To los los dibujos y la música 
llevan asimismo firmas de artistas cordobeses, que no habéis 
necesitado auxilio ajeno, siendo vuestra provincia tan fértil 
en ingenios. Lujosamente editado ese número, y costando 
una peseta nada más, calculo que os quedarán pocos ejem¬ 
plares, y si os quedaran, habría que poner en duda la bon¬ 
dad de ese público á quien quisisteis asociar á vuestra buena 
obra. No me dirijo al público, (pie es un monstruo, sino á 
cada lector en particular, pidiéndole personalmente (pie os 
ayude á despachar esa edición interesante. 

o 

o o 

Que el Centenario del descubrimiento de América lia de 
contribuir á disipar muchos emires é ilustrar la historia de 
España y de las Indias, ya no cabe duda: digalo la colección 
de conferencias que prepara el Ateneo de Madrid. En el úl¬ 
timo correo liemos recibido el primer tomo de una obra im¬ 
portante titulada: Cubrrión (h dormnrntor inéditas sobre la 
(¡einjrafia é historia dr Colombia , recopilados por D. Anto¬ 
nio B. Cuervo, durante su permanencia en España como 
ministro de la República, y publicados por orden del Go¬ 
bierno nacional. En efecto, el ilustrado general D. Antonio 
Cuervo aprovechó su venida á España para obtener copias 
certificadas de los documentos interesantes para la historia 
de su país que existen en nuestros archivos oficiales. Su ob¬ 
jeto era la publicación de un libro de carácter científico, (pie 
completase ante el público el conocimiento de la obra de los 
españoles en el territorio de su patria: conocidas las empre¬ 
sas épicas y los episodios novelescos de aquellos descubri¬ 
mientos (pie se leen como poemas , faltaba hacer ver los es¬ 
fuerzos, dudosos para muchos, dice el Sr. Cuervo, hechos 
por los Monarcas españoles para estudiar aquel territorio, no 
sólo para rendir un cortés tributo á sus progenitores, sino 
para sacar del polvo de los archivos trabajos útiles enterra¬ 
dos por la suspicacia política de otros tiempos. La obra abra¬ 
zará tres grandes divisiones: Geografía y viajes; Política y 
Administración; Delimitación. El primer tomo, que liemos 
leído con mucho gusto, impreso en Bogotá, comprende el 
derrotero de la expedición Fidalgo, publicado completo por 
primera vez, y las relaciones y diarios de las diversas explo¬ 
raciones hechas por marinos de la Armada española en to¬ 
das las costas atlánticas de aquella región , (pie si son útiles 
para la historia de la náutica v el conocimiento de aquellos 
mares, son también interesantes para al curioso, por los epi¬ 
sodios y relatos de las costumbres, tipos, estado social y 
modo ele vivir de los indígenas, y las luchas y conciertos con 
los extranjeros (pie nos disputaban la influencia en aquellas 
costas. Los relatos y diarios, como escritos en diversas épo¬ 
cas por diferentes jefes y oficiales, tienen una variedad de 
estilos y de modo de ver di;nos de estudio. 

La retirada del general Cuervo hizo que se encargase de 
proseguir aquella obra D. Francisco Javier Yergara, como 
manifiesta en una explicación con que termina el primer 
tomo tan ilustrado publicista: en ella advierte la gratitud 
«pie merece el general I). Olegario de Rivera, (pie patrocinó 
y llevó á cabo la publicación iniciada , y que honra al gene¬ 
ral Cuervo, á las personas citadas y al Gobierno de la Repú¬ 
blica. En efecto, son dignas de alabanza las personas citadas, 
no sólo por el servicio que prestan á las ciencias, sino por¬ 
que contribuyen á reparar injusticias tradicionales, que si 
nos afectan como españoles, no ofenden menos á los Esta¬ 
dos boy independientes, puesto (pie nuestros padres son los 
suyos. Una buena parte de nuestra historia moderna está en 
los archivos de la América española; pero casi toda la his¬ 
toria de aquélla esta depositada en los nuestros. El ejem¬ 
plo del general Cuervo y del Gobierno de Bogotá merece 
que le tengan presente otros Estados, que bailarán sin duda 
en los Gobiernos españoles toda clase de facilidades para 
copiar datos interesantes de su historia. 

o 

o o 

El telégrafo nos lia dado en estos días una noticia triste: 
el fallecimiento en París del pintor D. Enrique Mélida, au¬ 
tor de muchas obras de género, entre ellas la célebre me¬ 
rienda campestre, interrumpida por la aparición de un toro, 
y titulada Se aguó la Jirafa , de que tantas copias y repro¬ 
ducciones se han sacado. Era hermano del arquiteet » y ga¬ 
llardo dibujante D. Arturo, y del anticuario y escritor don 
José, nuestros queridos compañeros y colaboradores. Su es¬ 
tilo era elegante y sus obras estimadas. En el trato era un 
correcto y cumplido caballero: ha muerto á los cincuenta y 
ocho años de edad, sentido por los artistas y llorado por los 
que teníamos el gusto de tratarle. 

o 

o o 

Si el asunto do los astilleros del Nervión, que es el de 
más aotualidad, no pudiera arreglarse, en cambio Madrid 


posee un nuevo juego de pelota, titulado Fiesta alegre , y 
que viene á hacer competencia al Jai alai/. Hace poco más 
de un año extrañábanos (pie los pelotaris no tuvieran en 
esta corte un frontón en que lucir sil destreza y para solaz 
de los aficionados á tan varonil ejercicio. Hoy son varios los 
juegos de pelota, y todo hace presumir (pie el último inau¬ 
gurado, y que, según las referencias, es excelente, no lia de 
ser el último. Su inauguración y las carreras de caballos nos 
lian impedido en estos dias pensar en la crisis de Italia y las 
últimas catástrofes de los Estados Unidos, país que nos obse¬ 
quia tan á menudo con descarrilamientos, incendios, lincha- 
duras y otros sucesos á cual más terroríficos. Felizmente los 
hechos más dramáticos de estos días se lian reducido en 
Madrid á algunos latigazos que se propinaron á la carrera 
dos joekevs de las cuadras más notables de esta corte. Se 
acerca San Isidro, y las calles céntricas, los teatros y los 
cafés empiezan á animarse con la venida de los romeros del 
Santo. Su aspecto alegre contrasta con la cara preocupada 
de las victimas presuntas de las economías del Presupuesto: 
la supresión de las Audiencias territoriales deja sin destino 
una nube de funcionarios del orden judicial. La vida es un 
valle de lágrimas, sobre todo la vida de los empleados en 
España. Y como desde el mes de Mayo se suprime la lum¬ 
bre en las oficinas y el invierno lia continuado, los funcio¬ 
narios públicos tiritan de frío ante sus pupitres y tiemblan 
ante la aproximación del arreglo, que equivale para ellos á 
los exámenes de Junio. 

o 

o o 

Entre estudiantes: 

—El curso está concluyendo y no me sé ninguna asigna¬ 
tura: vendí inis libros, ¿quieres prestarme los tuyos? 

—Lo siento, pero no los be comprado todavía; y me ale¬ 
gro (pie bayas tenido libros, porque así podrás darme alguna 
idea de nuestros estudios. 

—¿Yo? 

— No te alarmes: sólo quisiera (pie me dijeses qué año es¬ 
tamos estudiando. 


—¿Qué carrera sigue tu hijo? 

—¿Carrera? ¿Le crees capuz de estudiar algo? Es un potro 
que sólo sirve para una carrera de caballos. 


—Este buen Hilarión se está muriendo de viejo y me 
habla de sus conquistas. Quiere casarse. 

—No te burles de los matrimonios in articulo mortis. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


II K I.I. AS AKTKS. 

Vrmh dora (h ñores, cuadro do Andreotti.- Jhi* a mujo euidro de Ma¬ 
they. Combate entre a artizados // tor/jnirros, dibujo del actual Em¬ 
perador de Alemania. 

El ijuadretfo que repro lucirnos en la plana primera es ori¬ 
ginal del distinguido pintor italiano F. Andreotti: representa 
una vendedora de flores en el Corso de Roma, tipo carac¬ 
terístico, popular de la Ciudad Eterna en los líennosos días 
de primavera. 

El cuadro Dos amigos que publicamos en el grabado de 
la pág. 278 es original del artista francés P. Mathey, y está 
expuesto en el Sdon del Campo de Marte, de París, inau¬ 
gurado el dia 0 del actual: los dos amigos son esa linda niña 
(pie sonríe con angelical dulzura, y el negro animalito que 
tiene en los brazos. 

Por último, en el segundo grabado de la pág. 282 damos 
copia de un interesante dibujo que hizo en 1885 el actual Em¬ 
perador de Alemania, entonces Príncipe de Prusia, y dedicó 
á su hermano el principe Enrique, que era capitán de corbeta: 
representa un combate entre acorazados y torpederos. 

El emperador Guillermo II lia sido aventajado discípulo, 
en pintura, del profesor von Angelí, de Yiena, y del mari¬ 
nista lien- Saltzmann, de Berlín. 

© 

o o 

1 LMo. SR. 1». ANTnNK) ÍT.S'A Y GoXI, 

nuevo acad.'mico de número de l¡i Real de Bellas Artes 
de San Femando. 

En la tarde del 10 de Abril próximo pasado se efectuó en 
el salón de actos de la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando la recepción publica del distinguido literato, 
c »neienziido critico musical y maestro compositor D. Anto¬ 
nio Peña y Goñi, elegido hace algunos años por la docta 
Corporación para oeupir el sitial vacante des le el falleci¬ 
miento del ilustre maestro Saldoni; v el nuevo académico 
leyó un excelente discurso, intentando probar que la zarzuela 
es la verdadera representación española en el arte lírico tea¬ 
tral, nutrido de ciencia y de oportunos datos, al que dió con¬ 
testación el antiguo académico Sr. Asenju Barbieri, con otro 
discurso tan erudito como ingenioso. 

En la pág. 274 damos el retrato del Sr. Peña y Goñi, se¬ 
gún fotografía de M. Huerta. 

¿Creerán nuestros lectores que vamos á bosquejar aquí la 
biografía del nuevo académico de Bellas Artes? Pues vean 
lo (pie el mismo Sr. Peña y Goñi lia contestado, en el pre¬ 
sente año 1892, á un distinguido maestro que le pidió su 
biografía para publicarla en un periódico profesional: 

«¡ Una biografía mía! ¿Para qué? ¿Cni proibstt ¿A mí?. 

>»Yo vivo en mi casi, en la hermosa soledad del hogar, ro¬ 
deado de los míos, estudian lo el arte, buscando la verdad, 
en un silencio, en una penumbra que son mi consuelo y mi 
encanto. 

)iLos rui los de la calle no me atormentan I 03 oídos; no 
voy á los cafés, no voy á los círculos, no soy ateneísta, no 
pertenezco á ninguna sociedad de elogios mutuos, no co¬ 
nozco á los (tcliicos de la prensa», y si observo la malhadada 
costumbre de no ir jamás á la montaña, tengo, en cambio, 
inmensa satisfacción cuando algunas veces, contadieimas, 
ocurre que la montaña viene á mí.» 
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Pues á posar de esta negativa, expresada en tan hermosas 
frases, pero terminante y rotunda, vamos á rebuscar algu¬ 
nas noticias biográficas suyas en nuestra propia memoria: 
que no en vano el Sr. Pena y (ioni lia sido, muchos años 
hace, colaborador literario v crítico musical en esta Revista. 

Es natural de San Sebastián, y nació (si no estamos equi¬ 
vocados) el 2 de Noviembre de 1840 ; siguió con aprovecha¬ 
miento doble carrera literaria y artística, y cuando apenas 
tenía la edad de veinticinco años, sus estudios y bocetos 
musicales, artículos de mucha erudición y sensata crítica, 
ganaron puesto preferente, por derecho propio, en los | ri¬ 
meros periódicos de España y en otros de Francia c* Italia; 
publicó después algunos opúsculos y folletos, como los titu¬ 
lados La Obra maestra de Vrrdi, I mprcsioir* musicales, 
Arte ;/ patriotismo (Gayarre y Massini), A austros músico* 
(Barbieri y Gounod), y otros, v tradujo del italiano los li¬ 
bretos de las óperas .1 ida y Hit azi; coleccionó luego, con el 
gráfico título / Cuernos! , las graciosísimas revistas de toros 
que bahía escrito en varios periódicos, popularizando los 
pseudónirnos El Tío Jiiena, La Señó Pascuala, La S°ñá 
Turibin y otros, y aun recordamos que por alguna de aqué¬ 
llas alcanzó «la disparatada honra de ser de actualidad», 
cuando tuvo «un ruidoso asunto» con cierto matador de to¬ 
ros muy afamado, cuyo nombre no hace al caso; es autor del 
magnífico libro La Ópera española y la música dramática en 
Esjtaña en el si pío XIX, y del titulado l)e buen humor , co¬ 
lección de interesantes artículos y estudios; y, por último, 
entre sus obras musicales figuran numerosos zortzicos, como 
San Sebastián , Pepita , / Yira llernaui! , la preciosa mazurca 
Isabel , la polka l*aris-Murcia , y otras. 

Ha ejercido los cargos de oficial del Ministerio de Fo¬ 
mento, comisionado especial del Gobierno en la Exposición 
de París, secretario de la Comisión permanente para el esta¬ 
blecimiento del diapasón normal, y creemos (pie en la actua¬ 
lidad es catedrático de Historia critica de la Música en la 
Escuela Nacional de Música y Declamación. 

Esta condecorado con encomienda de número de Isabel la 
Católica, y pertenece á renombradas corporaciones literarias 
y artísticas de España y de Italia. 

o 
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KNTIEKRi> OKI. KMMn. Sil. OBISPO DE ZAMORA. 

En la madrugada del 22 de Abril próximo pasado murió 
en Zamora, á la avanzada edad de más de ochenta y un 
años, el limo. Sr. D. Tomás Belestá y Cambeses, dignísimo 
obispo de la diócesis; y su entierro, después de embalsa¬ 
mado el cadáver, se efectuó con solemne pompa en la ma¬ 
ñana del 2G, concurriendo al fúnebre acto muchedumbre de 
fieles en religiosa manifestación de filial respeto al que filé 
su dignísimo prelado. 

Nuestro segundo grabado de la pág. 274, hecho por foto¬ 
grafía que ha tenido la bondad de remitirnos D. J. Trou- 
llioud,á quien damos sinceras gracias, representa la con¬ 
ducción del cadáver á la iglesia catedral. 

Era el Sr. Belestá y Cambeses hijo de la misma histórica 
ciudad de Zamora, donde nació el 29 de Diciembre de 1811; 
siguió los estudios de Filosofía y Teología en varios esta¬ 
blecimientos literarios, y recibió las órdenes sagradas en 
Segovia, en 1838, ejerciendo después la cura de almas por 
espacio de doce años; en 1850 obtuvo la borla de doctor en 
Teología, previos notabilísimos ejercicios en el Seminario 
Salmanticense, y ganó, por oposición, la penitenciaria de la 
catedral de Salamanca; en 1809 fue nombrado arcediano de 
la misma iglesia, y habiendo sido presentado, diez años más 
tarde, por el Gobierno de S. M. D. Alfonso XII, para regir 
la diócesis de Zamora, preconizóle Su Santidad León XIII 
en el consistorio de 10 de Diciembre de 1880, y recibió con¬ 
sagración episcopal en 0 de Marzo de 1881, tomando pose¬ 
sión de la Sede el día 13 de dicho mes. 

El Sr. Belestá (hermano del ya difunto general del mis¬ 
mo apellido) fue elegido senador del reino por la provincia 
de Zamora en las últimas elecciones generales. 

Descanse en paz el virtuoso y sabio prelado. 

o 
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LA DINAMITA EN PARÍS. 

Explosión do una bomba en el restaurant Véry. Las piezas de 
convicción en el proceso Ravachol. 

Tuvo el proceso Itavachol un tremendo prólogo el lunes 
25 de Abril próximo pasado: el restaurant Véry, del boule- 
vard Magenta, donde había sido capturado aquel anarquista 
el día 30 de Marzo, fué destrozado por formidable explosión 
de una bomba de dinamita, á las nueve y cuarenta minutos 
de la noche. 

Era dueño del establecimiento Mr. Véry, cuñado del ca¬ 
marero Julio Lhérot, el que hizo arrestar á Ravachol por el 
comisario Mr. Dresche; y como los dos, amo y criado, habían 
recibido muchos anónimos con amenazas de muerte, no sólo 
el restaurant era vigilado constantemente por la policía, sino 
que en el momento del atentado paseaba por las inmediacio¬ 
nes de la casa un guardia de la paz, quien nada observó 
basta ocurrir la explosión. 

Esta levantó el piso, derribó mesas y bancos, destrozó 
las sillas y los aparatos del gas, hizo añicos los cristales, la 
vajilla, las botellas, y también por desgracia produjo heri¬ 
das graves á Véry y á un tipógrafo llamado Hamonod, y 
heridas leves á la mujer y á la bija del primero, y á varios 
parroquianos, resultando ileso Lhérot, el denunciador, que 
en aquel instante estaba cenando en el interior del restau¬ 
rant, cerca de la cocina. 

De cómo quedó el establecimiento después de la explosiéin 
ofrecen idea exacta los dos grabados que publicamos en la 
pág. 275, según fotografías hechas en el día siguiente al 
del cobarde atentado. 

El primero representa la parte exterior del restaurant: de 
las puertas de ingreso quedaron solamente los dos pilares 
que sostienen el techo, del que pende un mechero retorcido; 
en la acera y en la calle hay un montón de restos informes 
de mesas, banquetas, sillas, y pedazos de cristalería y de 
vajilla; del mostrador, detrás del cual estaba Mr. Véry, hay 
también destrozados fragmentos; la puerta de entrada al 
hotel y la muestra del restaurant fueron perdonadas por la 
explosión y resultaron intactas. 


El segundo representa el interior, y ofrece triste aspecto: 
en primer termino, delante del mostrador hay un pro¬ 
fundo agujero en el pavimento, en el sitio donde hizo ex¬ 
plosión la máquina; la pared inmediata á la escalera de la 
derecha ha sido destruida; las mesas y las banquetas y sillas 
han desaparecido: una araña de tres brazos, aunque muy 
maltratada, y algunas perchas fijas en las paredes, son los 
únicos objetos del antiguo mobiliario que allí quedaron. 

El desgraciado Véry, que ha perdido una pierna y un ojo, 
y el tipógrafo Hamonod, continúan en grave estado tn el 
hospital de San Luis, á donde fueron conducidos inmediata¬ 
mente después de la explosión. 

¿Quién ha sido el autor del punible atentado? No se sabe, 
y la policía no ha encontrado hasta ahora ninguna pista que 
la guie en sus indagaciones y pesquisas. 


En efecto, el proceso Ravachol tuvo su término en la 
Cour d'Assises de París el martes 20 de Abril, mejor dicho, 
á las cuatro de la mañana del miércoles 27: el Jurado admi¬ 
tió circunstancias atenuantes, y Ravachol y su cómplice Si¬ 
món ( Piscuitj fueron condenados á trabajos forzados, á 
perpetuidad, mientras los otros tres anarquistas, Beala, 
Chaumentin y Marieta Soubert obtuvieron en el acto la li¬ 
bertad. 

Como piezas de convicción figuraban en la sala, durante 
la vista del proceso en sesión permanente, los objetos en¬ 
contrados por la policía en casa de Ravachol, en Saint 
Mandé. 

Reproducimos en el primer grabado de la pág. 282, se¬ 
gún fotografía, la extraña agrupación que formaban aque¬ 
llos objetos: en una enorme caja de madera negra había 
prendas de vestir, periódicos, monedas falsas de cinco fran¬ 
cos, una barba postiza, frascos (pie contenían sustancias pe¬ 
ligrosas, sifones, probetas, sopletes; al lado había una bo¬ 
tella con ácido nítrico y otra con aceite de ricino, platos y 
fuentes, una espumadera, dos hornillas para petróleo y una 
pantalla de chimenea, doblada, y sohre ésta, una cacerola 
con el residuo de cierta aleación metálica que sirvió para 
fabricar la moneda falsa; en un ángulo de la caja de madera 
había otra caja más pequeña, de hoja de lata, destinada sin 
duda á recibir carga explosiva, y que Ravachol hubiera lle¬ 
vado muy tranquilamente á través de París encerrada en la 
misma maleta negra donde ocultó la bomba de la calle de 
Clichy; dos revolvers de grueso calibre y una colección de 
sombreros de forma y color diverso completaban el curioso 
y extraño ajuar del famoso anarquista. 

o 
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M A I) R 1 D. 

Mittimj de obreros en el teatro del Buen Retiro. 

El día l.° de Mayo actual se celebró en el teatro del 
Buen Retiro el anunciado meetinp de obreros madrileños. 

Para describir aquel meetinp, y dar á la descripción algu¬ 
na novedad, traducimos estas palabras de Le Pipara, el pe¬ 
riódico parisiense que, bajo la responsabilidad de Jacrjues 
St.-Cere, redactor de la sección extranjera, había anunciado, 
pocos días antes, la posibilidad de tremendas jornadas en 
varias principales poblaciones de España. 

« Dia espléndido (dice Le Pipara) , y gran muchedumbre 
en las calles. Los obreros paseaban con los demás ciudadanos, 
y se les distinguía por sus escarapelas y lacitos rojos. Se ha 
celebrado el gran meetinp socialista. Los manifestantes, 
unos 8.000, se han reunido en el teatro del Buen Retiro. 
Los oradores pidieron una ley protectora del trabajo y la jor¬ 
nada de ocho horas. Todos han sido muy aplaudidos. El 
presidente, concluido el metinp , aconsejó á los obreros que 
fueran á pasear tranquilamente por la Castellana. Ha reinado 
el orden más completo, y los manifestantes se retiraron 
dando vivas á la unión obrera y á la jornada de ocho horas. 
Hay corrida de toros. La Familia Real ha paseado por la 
Castellana y el Retiro en carruaje descubierto.» 

Esto aconteció en Madrid el día l.° de Mayo, y al meetinp 
del Retiro se refiere el grabado que publicamos en la pági¬ 
na 279 (según vista del natural tomada desde los jardines 
por el Sr. Comba), y el cual representa á varios grupos de 
manifestantes, en actitud de ver lo que pasa y escuchar á los 
«pie peroran en el interior del teatro. 

«París, durante el dia l." de Mayo (leemos en el mismo 
número de Le Pipara ) no era el París de los parisienses: 

triste, monótono, silencioso, frío. los parres vacíos, los 

ómnibus desiertos, las calles solitarias, las casas cerradas, 
los palacios con candados, los habitantes metidos en sus vi¬ 
viendas. París se asemejaba á una ciudad de luto, á una 

ciudad dormida. Hasta los pájaros habían huido de la ca¬ 
pital del mundo.» 

Bien sería que tomase nota de est i antítesis Jacques 
St.-(We. 

o 
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LA REPOBLACIÓN DE MONTES EN ESPAÑA. 

Ina apuración ollvial de los trabajos en el monte Tai Jurisdicción , 
de San Lorenzo del Eseorial. 

El monte La Jurisdicción , situado al Noroeste de San Lo¬ 
renzo del Escorial, y dentro del término municipal del pue¬ 
blo, es un magnifico predio que mide la extensión de 985 
hectáreas, de pertenencia pública, cedido por el rey D. Car¬ 
los IV en 1795, al dar jurisdicción propia al mencionado 
pueblo, y desde entonces era considerado como monte de 
Propios; está enclavado en la falda de la sierra de Guada- 
mima, y tiene cerros de más de 1.000 metros de altitud, 
como los llamados La Merinera y Abantos, y barrancos pro¬ 
fundos, como La Presa del Romeral y las Cebadillas; tiene 
varios manantiales que forman, en la época de la fusión de 
las nieves, abundantes cursos de agua, que se pierden en el 
río Auleneia, afluente indirecto del Tajo, y en su suelo, de¬ 
bido á la descomposición de las rocas subyacentes, predo¬ 
minan la jara, el cantueso, el torvisco y otras especies arbó¬ 
reas ; por virtud de petición razonada del Sr. Director de la 
Escuela especial de Ingenieros de Montes, D. José Bragat, 
dicho monte fué exceptuado de la desamortización y venta, 
por Real orden de 18 de Abril de 1891, segregándole de 
lu intervención facultativa del distrito forestal correspon¬ 


diente, y cedido á aquella Escuela, que se incautó legalmente 
del predio el dia 24 del mismo mes y año, representando, en 
el acto de la incautación, al distrito forestal de Madrid el 
ingeniero D. Carlos Fernández de Córdoba, y á dicha Es¬ 
cuela el ingeniero I). Miguel del Campo, profesor de Selvi¬ 
cultura y jefe de los campos de prácticas afectos á la 
misma. 

Estaba, por lo tanto, obligado aquel establecimiento do¬ 
cente á iniciar vigorosamente el replanteo en el monte La 
Jurisdicción, no sólo por la importancia (pie tiene en la 
enseñanza'práctica la repoblación de terrenos, y por la in¬ 
fluencia que tal iniciativa ha de ejercer en el servicio gene¬ 
ral de repoblación de montes, sino para corresponder digna¬ 
mente á la deuda de gratitud contraída con el Ministerio de 
Fomento y el Ayuntamiento del pueblo de San Lorenzo, que 
le habían otorgado su valioso apoyo en la generosa cesión 
del predio; y aquella iniciativa se manifestó solemnemente 
el día 25 de Abril próximo pasado con la inauguración 
oficial de los trabajos selvicolas en dicho monte La Juris¬ 
dicción, bajo la presidencia del Ministro de Fomento, señor 
Linares Rivas, acompañado del director general de Agricul¬ 
tura, Sr. Marqués de Aguilar. 

Los expedicionarios, y entre ellos los Sres. Director del 
Instituto Geográfico, Presidente de la Junta Consultiva de 
Montes, Jefe del personal de Montes en el Ministerio de Fo¬ 
mento, y representantes de las periódicos El Liberal, El 
Demócrata y La I mostración Española y Americana (se¬ 
ñor Comba), salieron de esta corte en el tren mixto, por la 
mañana; en la estación de El Escorial fueron recibidos por 
el director D. Juan Crehuet y los catedráticos de la Escue¬ 
la, Alcalde y varios concejales, Juez de primera instan¬ 
cia y otras personas notables; dirigiéronse todos en seguida 
al monte La Jurisdicción , en el cual esperaban al Sr. Mi¬ 
nistro el conservador del Real Patrimonio, el párroco del 
pueblo, el rector y la comunidad del Real Colegio y los 
lalumnos de la Escuela especial de Ingenieros de Montes. 

El emplazamiento elegido para la inauguración oficial de 
los trabajos de replanteo ofrecía agradable aspecto, demar¬ 
cado todo el perímetro con innumerables banderines, y al¬ 
zándose en el centro elegantes marquesinas, adornadas con 
banderas españolas y una panoplia formada con herramientas 
forestales; el Sr. Ministro, con un zapapico y una sembra¬ 
dera artísticamente labrados, pluntó un esqueje y sembró 
simiente de pino, llevando á cabo el acto inaugural; inme¬ 
diatamente varias brigadas de operarios emprendieron en 
grande escala los trabajos para repoblar de pinos el expre¬ 
sado monte, ó sean unas 1.000 hectáreas de terreno. 

El Director y los profesores de la Escuela obsequiaron des¬ 
pués al Sr. Ministro, á su comitiva y á los invitados con un 
espléndido almuerzo, que fué servido en la sala-biblioteca 
del establecimiento, y á los postres, el Sr. Linares Rivas 
pronunció un bellísimo discurso para encarecer la conve¬ 
niencia de popularizar por todos los medios posibles, pero 
especialmente por la prensa periódica, la idea de la regene¬ 
ración forestal de nuestro país, «considerando esta regenera¬ 
ción como fuente de riqueza, elemento de prosperidad, me¬ 
dio de trabajo y defensa y preservativo contra terribles 
catástrofes», siendo aplaudido con verdadero entusiasmo 
por todos los comensales. 

El Sr. Ministro y su comitiva regresaron por la tarde á 
Madrid, satisfechos de haber llevado á cabo un acto que 
inicia la repoblación de los montes de España. 

Nuestro grabado de la pág. 283 (dibujo del natural, por 
el Sr. Comba) reproduce gráficamente la interesante solem¬ 
nidad inaugural efectuada en el monte La Jurisdicción. 

Añadiremos (pie, según la docta Memoria que tenemos 
ante la vista, redactada por el distinguido profesor de Sel¬ 
vicultura I). Miguel del Campo, ya mencionado, las planta¬ 
ciones se realizan con 5.001) pinitos de un año de las especies 
piñonero y nepral , criados en el arlmrcto de la Escuela, y 
que en las inmediaciones del sitio llamado Fuente de la 
Teja se planta además un bosque de acacias. 

o 

o o 

LA NIÑA ELÉCTRICA. 

«La electricidad es un agente misterioso, y por esta razón, 
lo que es misterioso es también eléctrico. ¡Tal es la lógica 
de las muchedumbres! » Así exclama severamente el doctor 
Nelson W. Perry, en un estudio que ha publicado La Nature 
y reproduce el Sc’rodipc American, con motivo de la re¬ 
ciente exhibición, en París y Londres, de iniss Abbott ó 
Abbett, llamada La Xiña eléctrica, y en el cual demuestra 
científicamente que esta niña no tiene maravilloso y desco¬ 
nocido poder sobrenatural, como supone el vulgo, sino que 
el éxito de sus ejercicios es debido sencillamente á la aplica¬ 
ción de elementales principios de las leyes de la mecánica, 
del equilibrio, y por lo tanto la niña eléctrica sólo es eléc¬ 
trica.por el nombre. 

Años hace ya (pie practicó iguales ejercicios Lulu Hurst, 
de Georgia (EE. UC.), los cuales fueron explicados también 
por el profesor Mr. Simón Xewcomb en la revista Science 
(0 de Febrero de 1885): pero como el éxito de aquéllos filé 
admirablemente prodigioso, Lulu Hurst ha tenido después 
algunos imitadores, y entre ellos miss Abbott. 

En la pág. 280 damos tres grabados que representan prin¬ 
cipales ejercicios de dicha miss Abbott. 

Pip. 1. a —Dos hombres sostienen sobre su cabeza, y en 
posición horizontal, una caña ó un taco de billar, y la niña, 
subida sobre un taburete, coloca un dedo de la mano iz¬ 
quierda en el centro del taco, empuja levemente, y hace 
perder el equilibrio y retroceder á los dos hombres. 

Pip. 2. ft —Dos hombres empuñan un bastón grueso, de un 
metro de longitud, por la mitad superior, sosteniéndole en 
posición vertical, y la niña, accionando con la mano dere¬ 
cha en la extremidad inferior del palo, en la forma que se¬ 
ñala el grabado, les obliga fácilmente á perder el equilibrio 
y á variar la posición vertical del mismo palo. 

Fip. 3. a —Es una variante del ejercicio indicado en la 
fig. 1. a : los dos hombres, empuñando fuertemente el palo, y 
sosteniéndole inmóvil en posición horizontal, pierden el 
equilibrio y retroceden, por virtud de la presión gradual, 
bien combinada, que ejercen las manos de la niña sobre las 
extremidades d§l bastón, 
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Estos ejercicios son curiosos, y pro¬ 
ducen asombro en el vulgo; pero su 
éxito es debido únicamente á la habili¬ 
dad de la mal llamada Niña eléctrica 
en la aplicación de las leyes de la me¬ 
cánica. 

Eusebio M. i>k Yklasco. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


EL CASERO. 

Lo cierto es, amados lectores 
míos, que los burgueses de me¬ 
nor cuantía que no hemos podido 
ascender de la ínfima categoría 
de inquilinos á la superior de 
propietarios, tenemos algo, aun¬ 
que poco, de Ravachol, y esta¬ 
mos, por consiguiente, un poqui¬ 
to picados de anarquismo, bien 
que sin consecuencias explosi¬ 
vas. Vamos á ver, ¿quién paga 

con gusto al casero?. ¡Ah! si 

quieren ustedes ser francos, no 
podrán menos de convenir con¬ 
migo en que lo que más les duele 
es pagar al casero. Y esto no es 
de ahora, es de tiempo inmemo¬ 
rial, desde que se vieron frente á 
frente el primer inquilino y el 
primer casero. No, hay que de¬ 
cirlo muy alto, no son sólo las 
clases inferiores las que miran 
cm malos ojos al casero; la clase 
media, ilustrada y docta, no 
siente la más leve simpatía por 
el casero, y aquella lucida parte 
de la aristocracia que tiene poco 
dinero y ha de vivir en casa al¬ 
quilada, reniega del casero, aun¬ 
que no lo diga, y le paga, sí, pero 
de malísima gana. 



Ilmo. Sr. D. ANTONIO PEÑA Y GOÑI, 

NUEVO ACADÉMICO DE LA REAL DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO. 
( De fotograf ía de M. Huerta.) 


Los procedimientos del anar¬ 
quismo espantan, porque el in¬ 
quilino teme volar con la casa; 
el egoísmo le hace condenar tan 
bárbaro sistema, pero ninguno de 
los inquilinos se duele del pobre 
propietario del inmueble que pue¬ 
de ver por tierra en un instante 
el edificio que tanto le costó le¬ 
vantar. Yo, en algún tiempo en 
que tenía mucho libre, procuré 
indagar si esta inquina contra 
los caseros era más que malque¬ 
rencia de unos cuantos malos pa¬ 
ga dores, gente desordenada y 
poco escrupulosa, y el resultado 
de mi investigación me persuadió 
de que el casero, por esta condi¬ 
ción, es objeto de general aver¬ 
sión, y comprendí la exactitud 
de aquella escena del sainete po¬ 
pular en que todo el mundo huye 
al oir el alarmante grito:—«¡Que 
viene el caseror» como quien dice: 
¡Que viene el cólera!» 

Por eso el casero ha tenido que 
atar cada vez más apretadamente 
los cabos en los contratos de in¬ 
quilinato, y se ha visto en la pre¬ 
cisión de que los legisladores apo¬ 
yen su derecho con disposiciones 
difíciles de burlar por los inqui¬ 
linos y encaminadas á prevenir 
é imposibilitar el caso de que 
éstos no paguen al casero. Y sin 
embargo de todo esto, ¿quién no 
conoce inquilinos que no pagan 

al casero?.En este punto se ha 

aguzado el ingenio maravillosa¬ 
mente, y sería no acabar si hu¬ 
biera de citar ejemplos de inqui¬ 
linos que, á pesar de todas las 
amenazas y de todos los procedi¬ 
mientos de desahucio y de las 
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crueldades de la curia, han vivido largo tiempo sin 
pagar al casero. ¿ Qué más ? Conozco una familia 
que cuando se muda de casa es porque el mismo 
casero le da para la mudanza y para pagar el mes 
adelantado y el de lianza en otra. No tiene el ca¬ 
sero que, por su desgracia, da con esa familia, otro 
medio de librarse de ella. Una vez dentro, no hay 
quien desaloje de la casa á la citada familia, com¬ 
puesta de diez personas, de las que siempre hay 
alguna enferma que no puede ser trasladada sin 
riesgo de su vida. El dueño de la casa de que se ha 
mudado líltimamente, no sólo pagó los gastos de 
alquiler de otra y mudanza, sino que regaló al jefe 
de la familia, que le debía nueve meses, un par de 
capones. Pues aun se iba el inquilino echando pes¬ 
tes contra el casero. ¡Será desgracia ser casero! Yo 
he presenciado un motín contra un casero, digo, 

contra una casera en la calle de.La casera había 

puesto en la calle los muebles á un inquilino que le 
debía diez y ocho meses. Los vecinos y los tran¬ 
seúntes pedían la cabeza de la casera , que tuvo que 
ser protegida por dos guardias, que lo hacían de 
muy mala gana, no por no querer cumplir su deber, 
sino porque aquella mujer era casera también de 
uno ele ellos. El público reintegró al inquilino en 
la habitación de que había sido despedido, y entre 
varios vecinos le volvieron á subir los muebles. La 
casera, en vista de este profundo respeto á su pro¬ 
piedad, vendió la casa y se mudó de barrio. 

En mi investigación acerca de los sentimientos 
que inspira el casero á las diversas clases de la so¬ 
ciedad, he visitado á muchas personas, y hasta las 
mejor avenidas con su suerte han tenido una frase 
amarga al hablar del casero. Un comerciante lujo¬ 
samente instalado en una de las calles principales, 
me ha dicho que no podía quejarse de su clientela, 
que tampoco se quejaba del Gobierno, ni de la em¬ 
presa de la luz eléctrica, ni de las exigencias de 
sus dependientes; pero añadió:—«El que me mata 
es el casero. Si no fuera por lo que pago al casero, 
no tendría ninguna contrariedad; pero, amigo mío, 
el casero, el casero es nuestro implacable enemi¬ 
go. Un magistrado amigo mío, hombre de gran 
rectitud y probada moralidad, padre de numerosa 
familia, me decía:—«Sólo siento no haber podido 
en mi larga carrera ahorrar para hacerme una ca¬ 
sita en que vivir con mi familia.porque es muy 

duro esto de tener que pagar al casero. El casero 
me ha llevado todo lo que hubiera podido ahorrar.» 
Por donde se ve que hasta el que muchas veces ha¬ 
brá tenido que cumplir la ineludible obligación de 
condenar al inquilino y sostener en su derecho y 
amparar en su propiedad al casero, detesta cordial¬ 
mente al suyo, y le pesa largarle todos los meses 
cincuenta duros por el alquiler del cuarto princi¬ 
pal que habita. 

¿Por qué apremia D. a Juliana á sus huéspedes, 
para que no se atrasen en el pago, aunque dice que 
los quiere como si fueran sus hijos? ¿Por qué les 
da garbanzos duros, de los baratos, y les pone unos 
filetes que parecen de pergamino, y les escatima el 
postre, y solamente algún domingo les sirve, como 

plato de moda, aceitunas zapateras?.Ella misma 

se lo dice cuando se quejan; porque tiene que pa¬ 
gar al casero, y añade: — «¡ Mal provecho le hagan 
los diez y ocho duros como diez y ocho soles que se 
lleva todos los meses! Y antes faltará el sol el día 2 
que el recibito. ¡ Un tío con más dinero que pesa y 
sin obligaciones, y no deja respirar á los inquili¬ 
nos! ¡Yo, que le he conocido vendiendo aceite y vi¬ 
nagre en la tienda de la esquina!» 

¿Qué amargura hay semejante á la que experi¬ 
mentan beneméritos empleados de corto sueldo el 
día primero de mes? «Tanto para pagar en la tienda, 
tanto para el zapatero, tanto para el sastre, tanto 
para la criada, tanto para que mi mujer se arregle 
todo el mes.y todo esto que sobra. para el ca¬ 
sero.¡ Si no fuera por el casero, quién me tosía, 

aunque es tan corto el sueldo! Pero el casero es un 

vampiro insaciable. Le pagué hace treinta días 

y ahora otra vez.y si no le pagase ahora.como 

si no le hubiera pagado nunca.me pondría en la 

calle.¡Esto es horroroso!» Y haciendo estas refle¬ 

xiones, está contemplando sobre la mesa el billete 
y las pesetas que le han sobrado después de cubrir 
escasamente los gastos más precisos, cuando suena 
un campanillazo y le anuncia la chica la visita del 
casero. No es el casero, pero es lo mismo, es el ad¬ 
ministrador, su representante en la tierra. 

—¿Cree usted que me voy á morir?.— pre¬ 

gunta malhumorado el inquilino. 

—Sí, señor, lo creo firmemente. Todos somos 
mortales. 

—Ahí tiene usted su dinero. Ahora mismo lo 
traigo de la oficina. 

— Por eso vengo el día l.°, porque me sucede con 
otros, oon usted no, que si voy el día 2 ya se han 
quedado sin dinero. 

—Ya podía usted bajarme el cuarto, siquiera por 
lo puntual que soy. 


—Eso al amo: pero me parece que como no lo 
suba, se puede usted dar por bien servido. 

—Tiene usted que empapelarme el comedor. 

— Eso al amo también. 

— Y á ver cuándo me pone fuente en la cocina. 

— Sí, sí, espere usted la fuente. ¡Váyale usted 
con esas exigencias al amo, y verá usted que pronto 
le dice que se mude! ¡ Pues no tiene buenas des¬ 
pachaderas el amo! 

—Lo que es el amo es un ruin avaro. muy 

antipático.¡ Hombre ! me alegraría de que le ar¬ 

diera la casa el día que yo me mude. 

—Y él también se alegraría, porque la tiene ase¬ 
gurada en más de lo que vale. ¡ Vaya! que no haya 
novedad, y hasta el mes que viene. 

— Eso es, hasta el mes que viene. (¡ Maldita sea 
tu estampa y la del amo!) 

En todos los demás cuartos de la casa es recibido 
el enviado del casero poco benévolamente, como 
quien va á llevar la perturbación y el estrago al 
hogar doméstico. El inquilino apenas contesta á las 
corteses preguntas:—«¿Cómo está usted? ¿Cómo 

está la señora.?» La señora le saluda con una 

sonrisa amarga, y piensa:—«Por ti no puedo com¬ 
prar aquel sombrero tan bonito que he visto en el 
escaparate de la calle de Preciados! ¡ Por ti he te¬ 
nido que llevar este invierno el manguito pelado 
á trozos! ¡ Por ti me veo precisada á hacer al niño 
una chaquetita nueva de la americana vieja de su 
padre!)) Y el chico, á quien el administrador, des¬ 
pués que ha guardado el dinero, quiere dar un 
beso, á ver si así puede ganar las simpatías de los 
padres, echa á correr diciendo: «No quiero, que 
eres muy feo.» Y el perrillo sale detrás de él la¬ 
drándole y buscándole las vueltas con la intención 
de darle una dentellada. 

¡ Triste suerte la del casero! Da hospitalidad al 
prójimo, y ninguno se lo agradece. Si no le paga 
un inquilino, se celebra la gracia del mal pagador. 
Al casero se le teme como á una calamidad; se le 
considera como un ser sin entrañas: se le hace todo 
el daño que se puede en el inmueble, clavándole 
escarpias en las puertas y ventanas y en las alcobas 
estucadas; moliéndole los ladrillos, ya que no se le 
pueden moler los huesos; atascándole las fuentes; 
manchándole los papeles de la sala y del comedor; 
dejando que los chicos dibujen muñecos en el ga¬ 
binete tan bonitamente pintado de verde. 

¡ Y no digo nada de las contrariedades que sufre 
á cada momento el casero! En verdad, no sé cómo 
puede vivir tranquilo y echarse á dormir á pierna 
suelta como los bienaventurados que no somos ca¬ 
seros ni lo seremos en nuestra vida. ¡Que el inqui¬ 
lino del cuarto tercero ha ahorcado á su suegra y 

luego se ha pegado seis tiros!. ¡ Qué horror! La 

justicia invade la casa, y luego que se llevan los 
muertos, sella la puerta y allí no entra nadie en 
seis meses, y nadie le paga al casero. Y se le desal¬ 
quilan el otro tercero y los dos principales, porque 
aquella casa, dicen los inquilinos, tiene mala som¬ 
bra. ¡ Que en el bajo sorprende la policía á tres 
anarquistas haciendo bombas de dinamita! ¡ Que 
alquila un principal á unas que parecen señoras y 
luego resulta que no lo son, y entra y sale mucha 
gente y hay escándalo, y una noche un caballero 
pega una paliza á una de las señoras, y los demás 
inquilinos huyen de la casa como si estuviera apes¬ 
tada! ¡Que alquila un cuarto á un alto empleado y 
se gasta una porción de miles de reales para ponerle 
la casa como corresponde á la alta categoría del in¬ 
quilino, y á los dos meses cae el Gobierno y el alto 
empleado se queda cesante y se muda más que de 
prisa!. 

Sería prolijo consignar los infinitos disgustos del 
pobre casero, ese ser, digno de compasión, á quien 
pocos pueden ver y de quien pocos se pueden li¬ 
brar. Seguro estoy de que los caseros que me dis¬ 
pensan el favor de leer estas observaciones, han 
de darme la razón, y pensarán, á no dudar, que me 
he quedado muy corto en la enumeración de sus 
enojosas contrariedades. Los inquilinos también las 
sufren, ¿quién está libre de ellas en este valle de 
lágrimas? pero, vamos, por mucha ; de diversa ín¬ 
dole que tengamos los inquilinos, no tenemos las 
de los caseros. 

Y sin embargo, \ean ustedes lo que es la condi¬ 
ción humana: si hubiera entre mis lectores algún 
casero desesperado por efecto de esas contrarieda¬ 
des sinnúmero que reserva la suerte á los de su 
clase, y tuviera la buena ocurrencia de regalarme 
su finca, desde luego le prometo aceptarla de buen 
grado y arrostrar con paciencia todos los enojos de 
que él se librará por ese libérrimo acto de su vo¬ 
luntad. Y no se crea que tengo por cosa del otro 
jueves ni por acción heroica esta proposición que 
hago al respetable gremio de caseros. Creo que la 
haría también cualquiera de los que pertenecen al 
menos respetable de inquilinos. 

Carlos Froxtaura. 


LAS FIRMAS DE LOS COLONES. 



curioso que por vez primera exa¬ 
mina los autógrafos del descubridor 
del Nuevo Mundo, queda sorprendido 
al ver que no firmaba con los nombres 
de familia, ni con aquellos adoptados 
en España que la fama dio á conocer 
pronto por los ámbitos del orbe. Al Cris- 
toforo, italiano, y al Cristóbal, de Castilla, 
sustituyó el Xpo Fe reas, mezclando latín y 
griego, sin que se sepa por qué ni desde 
cuándo, y no contento con la sustitución, antepuso 
siete letras iniciales entre puntos y vírgulas, que 
han dado mucho que pensar, no constando que 
confiara á nadie lo que significan. 

Si D. Fernando Colón, su hijo é historiador, 
llegó á entenderlo, no tuvo por conveniente hacer 
partícipe del secreto ni aun al Padre Las Casas, de¬ 
positario de sus papeles en no escasa parte. Fray 
Antonio de Remesal, cronista indiano en tiempos 
inmediatos, tampoco penetró el enigma, acaso de 
intento mantenido, pues en la ocasión oportuna de 
revelarlo, al otorgar el Almirante la escritura de 
vinculación, dijo solamente: 

«Don Diego, mi hijo, ó cualquier otro que he¬ 
redase este mayorazgo, después de haber heredado 
y entrado en posesión de ello, firme de mi firma, 
la cual agora acostumbro, que es una X con una S 
encima, y una M con una A romana encima, y en¬ 
cima de ella una S, y después una Y griega con 
una S encima, con sus rayas y vírgulas, como yo 
agora fago, y se parecerá por mis firmas, de las 
cuales se hallarán muchas, y por ésta parecerá.» 


s 

Ji m y 

D. Cristóbal Colón. - lf>02. 


Basta de ordinario el asomo de un velo para es¬ 
timular á la curiosidad á romperlo. ¿Cuánto no la 
habrá excitado un problema que atañe á personaje 
tan conspicuo? Raro ha de ser, entre los muchos 
biógrafos del Almirante, el que no ha emulado 
con Edipo por salir airoso en la interpretación de 
su logogrifo. 

Los más han creído razonablemente que las ini¬ 
ciales representan una jaculatoria ó invocación 
piadosa, y como quiera que así D. Fernando, como 
el Obispo de Chiapa, noticiaran tenía por costum¬ 
bre empezar todo escrito, y aun probar la pluma 
trazando: Jesús cum Marta sit ttobis ¡n ría, pre¬ 
sumen que algo parecido ocultan las siete letras, 
con las cuales han ensayado diversas combinacio¬ 
nes. Cuando el ingenio no ha dado con equiva¬ 
lencias del todo satisfactorias, el amor propio de 
los intérpretes, antes que darse por vencido, se 
ha satisfecho descargando la culpa sobre el au¬ 
tor de la antefirma, en razón, dicen, á que el latín 
del navegante distaba mucho del de los escritores 
clásicos, y á que tampoco la ortografía le acredi¬ 
taba de estudiante aprovechado. Es método bueno 
para acertar, si no convincente. 

El Sr. Lobero, bibliotecario del oficio de San 
Jorge en Génova, y Mr. Defauconpret, francés, 
traductor de historias de Indias, convinieron en la 
traducción de las siglas de este modo: 

.S. —SüPLEX. 1 

.S. A. S.—Servits, Altissimi Salvatoris. 
X M Y — Christus, María, Yosephus. 

No pareció mal el sentido á la generalidad de 
los críticos, si bien algunos creían preferible al 
Yosephus, Yesus, con lo cual, no solamente pasa¬ 
ban por el error ortográfico, sino que incurrían en 
el de la redundancia, que no hay motivos para ad¬ 
judicar al Almirante de las Indias. 

El Sr. Angelo Sanguineti recogió en estudio es¬ 
pecial (1) varias otras suposiciones más ó menos 
admisibles, como son éstas: 

Salvabo 

Sanctum Sepulchrüm 
Xriste María Yesus. 


Servus 

Sum Altissimi Salvatoris 
Xriste María Yesus. 


(1) Ddle siglo utate da Crittoforo Odombo tulla sua Arma. 
— Giornale Lxnguxítico . 
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Salva me 

Salvator Adjuvet Succürrat 
Xstus María Yosephus. 


Süm 

Seqüax Amator Servus 
Xristi María Yoseph. 


Sarracenos 

SUBIGAT AVERTAT SUBMOVEAT 

Xstus María Yosephüs. 


Mr. E. O. Dognée, arqueólogo belga, dedicó di¬ 
sertación curiosa (1) al asunto, fijando la atención 
en las aficiones bíblicas del siglo XVI y en las li¬ 
cencias que se permitían ó tomaban los epigrafis¬ 
tas para conseguir simetría en las frases y aun le¬ 
tras; con esto y con el pensamiento puesto en la 
indicada invocación Jesas rata Maña sit nolis in 
vi a , llegó á fijarse en la asimilación 

Sit 

Sibi Anteceden» Semper 
Xristus María Yesus, 

traduciendo: Que Jesús ron Maña rayan siempre 
ante Cristóbal, 

Otra versión ingeniosa discurrió el Rdo. Padre 
D. Fidel Fita, inspirándose en cuatro pasajes bí¬ 
blicos y pensando que pudo muy bien Colón em¬ 
plear en la antefirma las tres lenguas que se inscri¬ 
bieron en el título de la cruz. Considerando que el 
último grupo de letras XMI forma una voz hebrea 
equivalente á /tontea atenta , cree pudiera leerse: 

SlGNUM 

Salvatoris Arca Salutis 
Nomen meum 
Xpo Ferens. 

Don Juan Pérez de Guzmán entiende 
SANCTI 

Sepülcri Ablator Servitute, 

Jesu María Yosepho. 

Mr. Lambert de Saint Bris no se aparta mucho 
de los anteriores, al proponer la lectura 

Salva me 

Sanctus Altissimi Spiritus 
Xristus María Josephus; 

pero penetra más que todos, al declarar que las ini¬ 
ciales j)or sí solas se refieren á los siete días de la 
creación y á los siete mil años para su fin. 

En estas interpretaciones, sin excep¬ 
tuar la de los sarracenos, hay algo con¬ 
gruente, dejando á salvo la ortografía; 
mas una sencilla consideración destruye 
la labor de los intérpretes. Todos han em¬ 
pezado las traducciones por la 8. de la 
primera línea, siguiéndola por las inicia¬ 
les de la segunda y luego por las de la 
tercera, porque así parece natural, y así 
se leen las escrituras europeas; pero no 
es ese el orden que tienen en el sentido, bien que 
lo sea del lugar. Para que fuera más confusa y rara 
la combinación, no escribió Colón las siglas al es¬ 
tilo común, de izquierda á derecha y de arriba 
abajo; ni imitó á los árabes, poniéndolas de dere¬ 
cha á izquierda; ni á los chinos, situándolas en 
columna de arriba abajo, sino que, por motivos ig¬ 
norados, tuvo el capricho singular explicado en el 
párrafo de la institución de mayorazgo, transcrito, 
de empezar por la X de la tercera línea, siguiendo 
las otras letras de abajo hacia arriba, hasta compo¬ 
ner el conjunto de X. S. M. A. 8. Y. 8. De modo que 
los indicados traductores han perdido su tiempo. 

No ha faltado, sin embargo, en el número de 
los estudiosos, quien tuviera presente la prescrip¬ 
ción, por la cual el Padre italiano y colombista en¬ 
tusiasta Juan B. 8potorno leyó: 

8alva ME 

Christus María Yosephüs. 

El sevillano D. José María Blanco, que 
se llamó White una vez transplantado á 
Londres, y era de los críticos en el cono¬ 
cimiento de humanidades de Colón, se 
conformó con él juicio de Spotor- 
no, no sin hacer objeciones á la Y de 
Josephus y á la 8 primera, que bien 
creía pudiera indicar la palabra Sál¬ 
vete, Mas en el terreno de la prác¬ 
tica, presume el americanista señor 
Jiménez de la Espada que cualquie¬ 
ra que sea la concepción y forma 
dada á los grupos de letras, es pre¬ 
sumible representaran la salutación 
vulgar, y corriente todavía en estos 


tiempos, de Jesús , Maña y José , en parte de lo (pie 
viene á convenir el profesor romano José Serpou- 
let, último de los que hasta ahora han tratado del 
enigma, distinguiéndose de los demás en que ha 
acudido á la lengua griega, y visto en XS, X vistos; 
MA8, Mayias: Y8, l "ios: en junto, Xvistos lys 
Mapias Viós , ó sea Christtun Matate Filias, 

Todavía queda en la interpretación, de arbitra¬ 
rio, lo suficiente para que vengamos todos á un 
acuerdo, y es que Cristóbal Colón debía saber lo 
que escribía. 

8i los autógrafos dan siempre idea de la persona, 
como algunos pretenden, podrá estimarse por la 
firma del Almirante que la trazaba un hombre ro¬ 
deado de misterios, piadoso, esmerado, tranquilo, 
satisfecho de su suficiencia, y todo esto, en verdad, 
era D. Cristóbal. 

Su hermano, el adelantado D. Bartolomé, no le 
imitó en la abundancia ni en la mezcla de letras y 
lenguas que D. Nicolás de Azara calificaba de pe¬ 
dantería de la época. La firma conforma con las 
condiciones del hombre práctico y ocupado. En la 
letra se conoce al dibujante y pendolista. En las lí¬ 
neas paralelas se trasluce la energía del carácter y 
la rapidez de ejecución. Que en algo se parecía al 
primogénito dirán tal vez esa especie de clave y de 
notas musicales por principio trazadas. 



ho l* CctícYi, 
- 

D. Bartolomé Colón. — 1508. 


Solicitó D. Diego Colón carta de natu¬ 
raleza española, á fin de poder optar le- 
galmente á beneficios eclesiásticos, y ha¬ 
biendo pisado la tierra más joven que sus 
hermanos, hubo de asimilarse más que 
ellos también. Por la escritura, por la 
abreviación del nombre y por las dos rú¬ 
bricas, diría cualquiera registrador de archivos que 
aprendió á cortar y á manejar la pluma bajo la 
férula de un maestro castellano. Los que se paran 
en menudencias pensarán acaso que indica carácter 
sacerdotal el cavado inferior. 


8uscribía El Almirante y Visorrey, usando la R 
mayúscula por doble rr, según la ortografía del 
tiempo, y dentro del lazo de la rúbrica á la dere¬ 
cha señalaba la inicial del nombre de su mujer, 
D. 11 María de Toledo. Es de presumir que no por la 
firma sola escribió Vargas Ponce: 

«Si D. Diego hubiera tenido el espíritu de su 
padre y su amor al trabajo, hubiera podido seguir 
sus huellas, aumentar sus descubrimientos, debér¬ 
sele á él parte de lo que se debió á Ojeda, Pinzón, 
Niño, Lepe, etc., ó á Diego Velázquez, Hernán 
Cortés y Pizarro; entonces su crédito hubiera ido 
en aumento, y también su estado. Nada consta que 
hiciese: quiso vivir ocioso; aburrió con sus pleitos, 
gastó en ellos su caudal y vida, y dejó heredero á 
D. Luis, que acabó con todo y con su línea. » 

Este D. Luis Colón y Toledo, tercer almirante 
de las Indias, acabó en efecto con muchas cosas, 
entre ellas con los papeles de su abuelo, compren¬ 
dido el libro de viajes y observaciones que tenía 
escrito, imitando á los comentarios de Julio César; 
pero no puede decirse, en absoluto, que con todo 
acabara, pues que empezó el ducado de Veragua, 
obtenido del Emperador á cambio de los privile¬ 
gios estipulados por D. Cristóbal en Santa Fe, an¬ 
tes del descubrimiento. 




D. Diego Colón (hermano). —1508. 

Llega el turno al autógrafo del segundo almi¬ 
rante de las Indias, D. Diego Colón y Moniz ó Mu- 
ñiz, nacido en Portugal. 

Se advierte que no escaseaba la tinta, aunque 
prescindió del mandato expreso de su padre de 
firmar de sn firma con las siete iniciales, rayas y 4 
vírgulas. Tampoco cumplió el contenido en la si¬ 
guiente cláusula, de hacerlo con solo el título de 
El Altairante y «aunque ganase otros ó el Rey se los 
diera.» Sus razones tendría, no faltando tampoco á 
los que le dispensaran de la obligación, ya que la 
escritura misma del mayorazgo encomendaba á los 
herederos « que cada vez y cuantas veces se hayan 
de confesar, que primero muestren este compro¬ 
miso, ó el traslado dél, á su confesor, y le rueguen 
que lo lea todo, porque tenga razón de le examinar 
sobre el cumplimiento dél.» 


Fué D. Luis joven apuesto, de sangre en que ar¬ 
dían los fuegos de la tierra indiana de su cuna: 
firmaba El Almirante Daqne , con carácter de letra 
que participa de la elegancia de su persona. Las 
cuatro líneas de la rúbrica á la derecha, lo mismo 
que la forma cuadrangular en la otra, recuer¬ 
dan un número para él fatal. Estas aquí cal¬ 
cadas rasgueó en la fortaleza de Simancas, 
purgando devaneos, que á no llamarse Colón, 
es decir, á no conservarse el respeto y altísima 
consideración que por los méritos de D. Cris¬ 
tóbal tenían los soberanos de España, como 
la nación por ellos representada entonces, le 
llevara ante un tribunal harto más severo y 
temeroso que el de alcaldes de corte que en¬ 
tendió en su causa. 

Por distintos caminos en la vida supo al¬ 
canzar concepto propio el simpático, inteli¬ 
gente y bondadoso cordobés D. Hernando 
Colón, hijo natural del primer Almirante. Pre¬ 
viene en su favor la escritura clara y limpia de su 
nombre entre los dos lazos de rúbrica, sin adita¬ 
mento de los títulos reservados al hermano y so¬ 
brino por la sucesión hereditaria. El tuvo el de 
fundador de la biblioteca que en la catedral de 
Sevilla se custodia, perpetuando el recuerdo con 
los de modesto y sabio que en la república de las 
letras le adjudicó la opinión. 



( 1 ) Boletín de la Academia de la Iluto - 
tria , Madrid, tomo xviii, pág. 303. 



do lo&rncC 
do (ohiv 


p. Diego Colón (.hijo). — 15 Q 8 . 


D. Hernando Colón. —1520. 

A orillas del Guadalquivir adqui¬ 
rió un terreno destinado á muladar, 
que transformó en jardín delicioso, 
con cómoda vivienda entre las plan¬ 
tas de todas partes traídas, como los 
libros, r y satisfecho se encontraba en 
ella, atendiendo á lo que escribid 
el ^stamqnto así: 
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«Item. Porque en lo tocante á la librería dejo 
á elección del almirante D. Luis Colón, mi señor 
sobrino, ó á quien heredare el mayorazgo, que 
acete el depósito della y de mis bienes remanientes 
que yo á ella anexo: (ligo e suplico á su señoría, 
que si eligiere de recebilla, que mi casa é huerta 
que ¡i ella queda anexa, la procure de sostener é 
aumentar, jmryir* según h? risto sitias de casas par 
la cristiandad y ni taja no jticttsa haber mejor.» 

Encargaba la conservación de las inscripciones 
que pensaba poner en la fachada «con letras negras 
en azulejos blancos», conteniendo esta octava: 

Precien los prudentes 
La común estimación. 

Pues se mueven las más gentes 
Con tan fácil ocasión, 

(¿ue lo mismo que lanzaron 
l)e sus casas por peor. 

De que bien consideraron 
Juzgan hoy ser lo mejor. 

Aludía claramente á la inmundicia del lugar de 
la instalación, pero bien pudiera aplicarse la sen¬ 
tencia á su persona, que de ella decía Mejía en la 
Silra de raria ler dón: «merece que los que en esta 
ciudad (de Sevilla) vivimos, roguemos á Dios por 
su ánima, la cual, según filé su vida tan virtuosa¬ 
mente gastada en letras y en honestos ejercicios, y 
su tan cristiana y buena muerte, yo creo cierto 
que edá en la gloria de Jesucristo.» 

Lo mismo pensaba el licenciado Marcos Felipe, 
relator de los Grados: «por tal muerte y por tal 
hombre no es de llorar.» 

Cesáreo Fernández Duro. 


HE VISTA MUSICAL. 



1 A propaganda wagneriana emprendida y lle¬ 
vada á cabo, con deci lido empeño, por el 
maestro Mancinelli y la Sociedad d° ( oncier- 
tos, ha renovado entre algunos, si bien no 
con el calor de otros tiempos, la lucha entre 
los partidarios de la vieja y la nueva música. 
,l ^ l )ls ° ( 1 ,1C ha habido quienes mirando al 
autor de Parslfa* como un verdadero Mesías ar- 
vT tistieo, y teniendo por maravilloso todo cuanto brotó 
'¡5** de su pluma, han llegado casi á copiar en sus palabras 
* las de aquel fanático alemán, Ilagen, (pie en su libro 
explicativo del UdnjoUl , llegó á decir, (pie «lo que es el in¬ 
terior de la tierra para la geología, la superficie del globo 
para la geografía, y para la astronomía el cielo estrellado, 
era Wagner para el arte y la ciencia musicales», con otras 
lindezas por el estilo, amén de alguna herejía, digna y me¬ 
recedora de señalarse en el Ind *.#•; los anlivvagneristas han 
tratado en sus conversaciones al semidiós de Bayreuth como 
un verdadero Antecristo, demoledor del verdadero arte, y no 
sé si lian llegado á llamarle, como Fetis, el Courbet de la 
música, ó como Valbert, el más charlatán de los artistas. 

Ahora, como antes y como siempre ha acaecido en estas 
contiendas, no nuevas ciertamente en la historia de la músi¬ 
ca, pasión ha quitado conocimiento, el ánimo sereno, tan 
necesario para discernir con recto criterio y juzgar con severa 
imparcialidad, han brillado por su [ausencia, y todo lo que, 
á la postre, se ha sacado, es que amigos y enemigos de Wa¬ 
gner vuelvan á sus antiguas tiendas, y (pie los que no nos 
liemos sentido contagiados de sus respectivas intransigen¬ 
cias, recibiéramos por igual, de unos y de otros, la excomu¬ 
nión de que, á conciencia, nos creían merecedores. 

Sin tratar ahora de echar mi cuarto á espadas en tan añe¬ 
jas disputas, la verdad exige se consigne, (pie en el actual 
momento histórico, los wagneristas han llevado la mejor 
parte en la batalla empeñada, superando las realidades á 
cuantas esperanzas pudieron concebir Mancinelli y los suyos 
al emprender la campaña en pro de sus ideales. La mayoría 
del público (pie ha asistido á los conciertos celebrados en el 
teatro del Príncipe Alfonso se ha inclinado á ellos; y gentes 
(pie no ha mucho se espeluznaban ante la idea de aguantar 
á pie firme un trozo sinfónico de alguna de las óperas wa- 
gnerianas, se han visto ahora aplaudiendo á rabiar, y enten¬ 
diendo á primo fura, con una intuición tan maravillosa 
como envidiable, trozos como, por ejemplo, la overtura de 
los Maestro* ('tutores, ó la escena del fuego en la Yalbgria, 
que á más de un práctico en el oficio dejaron, por el mo¬ 
mento, en un estado patológico no muy desemejante al del 
negro del sermón. 

Laso tal era digno de notarse, y, por mi parte, confieso 
que me hizo pensar, y no poco, sin atinar á explicármelo de 
una manera satisfactoria, hasta que, revolviendo mis libros, 
di con uno en el cual se encuentra, en mi sentir, la clave 
del enigma que yo en vano había tratado de descifrar. Dis¬ 
curriendo en él su autor acerca de los progresos, cada vez 
más crecientes, del wagnerismo en Francia, dice lo siguiente: 
«Es indudable que á medida que Wagner va siendo mejor 
conocido, recluta nuevos admiradores. Esto se explica por 
varias razones: la primera, el incontestable genio del maes¬ 
tro, genio al cual jamás hemos rehusado el homenaje (pie le 
era debido; la segunda, el atractivo de todo lo nuevo y el 
sentimiento de la vanidad satisfecha, que experimentan 
to los aquellos que se creen iniciados en las formas hasta 
entonces no usadas y atrevidas del arte, y la tercera, en fin, 
y la más importante, se deriva del hecho de (pie las obras 
de Wagner, sobre todo las de la última manera, se han pre¬ 
sentado hasta ahora al público francés bajo la forma de 
extracto ó selección, hechos con habilidad, y reducidos pre¬ 
cisamente á aquellos fragmentos en que el genio del compo¬ 
sitor se eleva sobre el espíritu de sistema.» 


Tales palabras encierran un gran fondo de verdad. Aparte 
de las gentes (pie ahora y en todos tiempos, siguiendo la 
corriente, se entusiasman porque sí, y del no escaso número 
de aquellas otras (pie, presas de una de las más grandes y 
también más comunes fragilidades, se conmueven desde el 
primer momento con la música wagneriana, como se enter¬ 
necerían hasta derramar lágrimas con un sermón en sans- 
crit>, es lo cierto que cuando el genio incontestable, el in¬ 
menso talento y el salier profundo de Wagner se muestran 
libres de las férreas ligaduras de las exageraciones de su 
sistema, y el hombre piensa y escribe como lo hicieron los 
grandes maestros del arte, entonces su música atrae, se im¬ 
pone y subyuga, impresionando hondamente al que la oye. 
V esto es lo (pie acontece con algunas, no diré tolas, de las 
obras de la última época wagneriana, cuando por el método 
deselección, de (pie habla el autor citado, aparecen desta¬ 
cadas de las arideces que las rodean l is hermosas y á veces 
admirables páginas que contienen, y el trozo musical llega 
ul oyente sin que éste haya tenido (pie recorrer antes, con 
cansancio de alma y cuerpo, lo (pie un escritor llama las 
grandes estepas de la Tetralogía y de Ibirsifai , desnudas de 
todo interés melódico. 

Tal vez parezca esto á los ultrawagneristas un recurso 
para rebajar en algo la gran figura del maestro, y amenguar 
las excelencias de su sistema, llevado al extremo en el Tris¬ 
tón, en los X¡bel ungen , y poco menos en Parsifal; pero á los 
(pie tal pensaren, Ies contestaría que á más de uno de los 
(pie han oído en Bayreuth este drama lírico, (pie Wagner 
miraba como el coronam cuto de su obra, les he oído decir 
que la grandiosa escena de la ( 'ansag ración dd (lmal les 
causó allí menor efecto que en nuestros Conciertos, donde, 
dicho se está, se ha presentado desnuda de todo el sorpren¬ 
dente aparato escénico de (pie se halla rodeada en el teatro 
wagneriano. V esto se explica, porque allí el espectador 
veíase ya presa de un hastio que le impedía, mal de su grado, 
apreciar página tan magistral, (pie por sí sola bastaría para 
perdonar á su autor otros pecados y elevar su nombre á en¬ 
vidiable altura en las esferas del arte, cuando aquí le cogía 
su ánimo en bien distinta situación, permitiéndole gustar y 
apreciar todas las bellezas que encierra. 

Porque, á la verdad, y como afirma un escritor que cierta¬ 
mente no peca de wagnerista, todo lo que con una instru¬ 
mentación rica y poderosa, con la mezcla de diferentes tim¬ 
bres de voces, de hombres, mujeres y niños, colocados en 
diferentes alturas de la escena, y con el sonido de las cam¬ 
panas, habilísimamente hecho oir, puede producir un hombre 
de genio, todo se ve realizado en la escena de la ('ottsagm- 
ción, obra impregnada de profundo misticismo, de verda¬ 
dera unción religiosa, y en la (pie tiene, harto más que en 
otras, cabal aplicación el aserto de Iíippeau, al afirmar que 
el secreto del inmenso poderío del talento de aquél, consiste 
en la infinita variedad de medios (pie emplea para tener sin 
cesar al oyente en constante atención, y sorprenderle con lo 
imprevisto, sirviéndose de un reducido número de motivos 
melódicos, mostrando para ello una ciencia sinfónica por 
ningún otro teni la desde Beethoven. 

Los Maestros ('autores de X nremberg . ópera, ó más pro¬ 
piamente hablando, comedia musical, elaborada lentamente 
en el largo período de veinte años, y terminada en Triebs- 
clien en 18(17, se representó por primera vez en Munich 
en 18G8, bajo la dirección de llana de Bulow, con extraor¬ 
dinario éxito, formando desde entonces parte del repertorio 
de los principales teatros de Alemania. De dicha ópera ha 
hecho oir la Sociedad de Conciertos un animado cuadro del 
acto tercero, que bien merece capítulo aparte, y le tendrá. 
Dios mediante, en el próximo número, amén de los consa¬ 
grados á otros puntos (pie hoy se quedan en el tintero, y (pie 
con lo apuntado darán materia sobrada para el siguiente ar¬ 
tículo. 

J. M. Esperanza y Sola. 


PELOS EN LA CARA. 


"* •***)li.os constituyen la ambición de todos los un¬ 

ja mates á hombres, ya se bailen en estadios 

É magotes ó menores, ó ya barran las tiendas y 
hagan recados, (pie es el año jtre¡simtorio para 
la carrera del comercio. 

Desde (pie apunta el bozo hasta que dis- 
jtara , pasan unas angustias crueles los jóvenes 
imberbes, que se tocan todas las mañanas el labio 
superior, con la esperanza de encontrar esos cuatro 
pelos precursores del bigote. 

La corteza de tocino no da resultado. La poma¬ 
da de paciencia es li única que le hace brotar al fin y al 
calió. 



En teniendo pelos en la cara , ya ninguno se puede dejar 
pegar impunemente, y esa es la cuestión más peliaguda. 

Sin bigote, grande ó chico, no se debe hacer el amor á 
ninguna mujer. 

No se comprende un Tenorio que no pueda retorcerse las 
guías. 

El bigote casi siempre tiene un nacimiento laborioso. 

Lo primero que suele presentarse es esa pelusa de meloco¬ 
tón, á la que los jóvenes agraciados llaman jtafillas con el 
mayor descaro del mundo. 

Conviene afeitarla para que brote con más fuerza, pero 
no hay chico que se decida á quitarse esas dos sombras de 
algodón en rama. Lo (pie hacen es pasarse el peine á contra¬ 
pelusa para estufarla más, y cuando pasan cerca del tranvía 
retiran la cara para no enredarse con una de las plataformas 
y detener la marcha del vehículo. 

Ha habido muchos hombres de corazón con la cara limpia 
como mujeres, y se comprende su valor. ¡Como que nadie 
podía subírseles a las barbas! 

Sin embargo, pocos quieren el valor á tan alto precio, y 
casi todos preferimos los pelos en la cara, siquieru por tener 
algo con qué entretenernos. 


L^n bigote de cerda, de esos cortos y poblados, puede ser¬ 
vir como cepillo de uñas en un apuro. 

Una barba larga y sedosa puede utilizarse como plumero 
si llega el caso, y una perilla puntiaguda puede servir de 
pincel, y venirle á un artista (pie ni pintada. 

Por los pelos de la cara puede conocerse perfectamente la 
profesión y hasta el carácter del individuo. 

La barba corrida es la mola más general, y adorna lo 
mismo á los nobles que á los plebeyos. 

La variación consiste en la forma y en el cuidado con que 
se la trate. 

Dejándose la barba, no tienen que hacerle á uno la barba , 
lo cual es ya una razón económica de mucho peso. 

Con dos visitas al mes al peluquero, puede cualquier bar¬ 
budo presentarse en sociedad decentemente. 

La barba ¡mrtida por (jala en dos se lleva poco, aunque 
tiene la ventaja de poderse acariciar con las dos manos, lo 
cual resulta muy entretenido. 

La barba chic ó fin d° sierfe es la que termina en punta, 
y entre otras ventajas tiene la de que las corbatas no duran 
tres días con el roce de la brillantina. 

La sotabarba, como su nombre indica, es el grado inme¬ 
diato inferior. 

Cuatro pelos en forma de barboquejo, que se corren de 
oreja á oreja, pasando por la nuez. 

Este adorno hace muy bien en un banquero acaudalado, 
en un contramaestre ó en un ministro de Hacienda. 

Antiguamente llevaban sotabarba muchos usureros. Hoy 
ya no reparan en pelillos , y lo que suelen llevar casi todos 
es.el doce por cienttt al mes, que hace muy buena cara. 

Las patillas cortas, unidas al bigote, estuvieron de modu 
algún tiempo. 

Hoy no las gastan más que algunos comisionistas de teji¬ 
dos ó viajantes de bisutería. 

Las patillas largas, sin bigote, no las usa nadie más que 
Tomás Luceño, y alguno que otro camarero de restaurant ó 
de café, ó portero de casa grande. 

Las patillas solas, sin el frac, sin la servilleta al hombro 
ó sin el levitón con botones dorados, hacen muy mal, aun¬ 
que le pese á mi distinguido amigo el distinguido sainetero 
y taquígrafo de ambas Cámaras. 

La perilla ancha y unida al bigote en forma de candado, 
da el aspecto de traidor de melodrama ó de jugador. 

La verdad es que una cara con randado parece que está 
echando la liare. 

El bigote estrecho y la perilla estrecha visten muy poco. 

Un hombre con bigote y perilla en esa forma no puede ser 
más que alférez, poeta, ó pito de alabarderos. 

El bigote con minea es patrimonio exclusivo de tenientes 
de la clase de tropa. 

No sé cómo hay quien pueda resistir una mosca siempre 
debajo de la nuriz. 

La patilla recta y corta, sin bigote, está pidiendo á voces 
unas cuerdas al hombro, y con ellas se puede llevar un mundo 
á cualquier parte. 

Esta clase de patillas con bigote corto y perilla, consti¬ 
tuían el adorno de los antiguos progresistas. 

No desperdiciaban nada los pobres señores. 

La verdad es que, gracias á esos cuatro pelos y á sus mu¬ 
chas combinaciones, pueden algunos caballeros estar cam¬ 
biando de cara todos los días. 

¡ V conste que el asunto de estas líneas no puede estar 
más traído jun • los pelos! 


José Jacksox Ve váx. 


LOS HUMILDES, 



K 1. II A X (’ O 1) K I. O S RETIRADOS. 

x aquel banco de piedra de la plaza de Orien¬ 
te, custodiado por dos iracundos reyes astu- 
res, muy juntos para calier todos, sentados 
algunos espalda con espalda, reuníase por las 
tardes un extraño grupo de hombres que de¬ 
partían tranquilamente tomando el sol. Su 
nllmp ro no bajaría de catorce ó quince, ni la edad 
VVvv Y * de ninguno de los sesenta años ; en vano los ojos 
buscaban un pelo negro bajo aquellos sombreros hon¬ 
gos raidos; desde el primero al último mostraban una 
limpia cabellera de nieve: como obedeciendo á una 
consigna, nadie del singular pelotón gastaba en el rostro 
otra ornamentación capilar que el guerrero bigote cortado á 
tijera y la marcial perilla; en sus caras morenas, casi cetri¬ 
nas, curtidas y bastas, se adivinaban los latigazos de pasa¬ 
dos turbiones, el abofeteo continuo del aire del campo; por 
aquellas facciones duras había corrido el sudor de la frente, 
arrancado á los poros abiertos por el ardoroso estío, y había 
resbalado el hálito glacial de los meses invernales, atrave¬ 
sando la piel con sus puntas de aguja: aun quedaban allí, en 
las mejillas pálidas, las huellas de las tolvaneras de los ca¬ 
minos y de los vientos de las montañas. Algunos de ellos 
mostraban su semblante cortado por antiguas cicatrices, que 
le prestaban una singular solemnidad infiuída por profunda 
fiereza. Eran en su mayor parte altos, secos, rígidos, muy 
derechos, algo álamos, con cierta tesura reveladora de la 
costumbre de andar con la cabeza erguida. Vestían con po¬ 
breza, pero con aseo, cepilladisimos, y en el ojal de su ca¬ 
zadora ó de su chaquet se descubría el botoncillo de una 
condecoración; como no apretase el frío, no solían embo¬ 
zarse, para (pie la capa no ocultara el punto rojo; se les co¬ 
nocía un infantil orgullo en lucir la cruz, y de cuando en 
cuando clavaban la mirada en la bellotita de seda con ma¬ 
quinal enajenamiento. 

A primera hora daban unas cuantas vueltas por el jardín 
del centro, despaciosamente, en fila, llevando el paso algu¬ 
nas veces sin caer en la cuenta, alineados por instinto, por 
la fuerza de la costumbre. A lo mejor se paraban frente al 
centinela de caballería, le observaban en silencio, y seguían 
sin desplegar los labios. Solía ocurrir que cruzara la plaza al- 
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gún batallón de infantería, de tránsito para la instrucción: 
los alegres ecos de la banda de música íes hacían detenerse 
en el acto, y desde el primero al último les recorría un estre¬ 
mecimiento. en sus rostros pálidos se asomaba una repen¬ 
tina animación, resplandecíanles las pupilas como si no pu¬ 
dieran sujetar algo intimo que pugnaba por escaparse, y 
clavaban en la fuerza unos ojos críticos, cortantes, de juez, 
reforzados por una sonrisa mitad irónica, mitad entusiasta. 
En aquellas miradas inquisitoriales se adivinaba todo un 
proceso. Los soldados de ahora, en sus cuarteles cómodos, 
bien mantenidos, aligerados de fornituras, con una carabina 
de juguete, sirviendo ocho meses á lo sumo. ¡Bah! Ellos, 
ellos que comían cuando buenamente lo deparaba la fortuna, 
siempre en campaña, durmiendo bajo una lona, abrumados 
por un correaje tremendo y una mochila enorme, con un pe¬ 
sadísimo fusil á cuestas, ocho años, día por día, en tilas, 
ellos sí que sabían lo que era el ejército. ¡ Pobres reclutas! 
Al pasar la bandera, todos por espontáneo impulso, sin po¬ 
nerse de acuerdo, echaban mano al ala del sombrero para 

saludar. En su corazón existía aún aquel culto por el trapo 

rojo y amarillo engendrado en el regimiento. El amor á la 
ensena gloriosa de la patria contemplada entre el humo de 
la pólvora no se olvida nunca. Al alejarse el batallón, diríase 
que los párpados de los veteranos se quedaban humedecidos 
y sus mejillas nubladas por la tristeza. 

Cuando se cansaban de pasear, replegábanse á su banco. 
Comenzaba entonces la hora de los recuerdos, la dulce hora 
en que se hundían en su ayer para descargar al corazón de 
la nostalgia del pasado, siempre viva en su pecho y siempre 
presente en su memoria. Era una conversación necesaria 
para sus espíritus, próximos á la tumba; la senectud, falta 
ya de calor natural, se baña en las remembranzas de su pri¬ 
mavera como en un rayo de sol: hablaban de sus victorias, 
de sus campañas, de sus generales, de sus cuerpos, de aque¬ 
lla famosa embestida nocturna bajo la nieve, de aquella 
carga á la bayoneta en que tomaron la batería que les diez¬ 
maba, de aquella retirada admirable que mereció el elogio 
de sus enemigos, de la muerte del coronel Rodríguez, de la 
bravura del alférez Pinto el que se apoderó de la bandera, 
del puente de Lucharía, de la carnicería del Maestrazgo, del 
hambre de Africa, de Mendigorría, de los Castillejos, de 
Espartero, de Córdova, de O’Dónnell, de Prim. Según se 
iban enfrascando en el coloquio, enrojecían sus mejillas pá¬ 
lidas y exangües, se les hinchaban las venas de las sienes, 
su mirada fatigosa y triste cobraba unos bríos tremendos, y 
sus labios, descoloridos por la edad, temblaban de emoción, 
adivinándose que ante el conjuro de la palabra la sublime 
epopeya de su vida surgía impetuosa en el espíritu de cada 
cual, con esa vehemencia con que la fantasía reconstituye 
las cosas que fueron y que duermen en el santuario del co¬ 
razón. 

Su delectación suprema era hablar de sí mismos: vivían 
enamorados de su propia gloria, obscura y no reconocida 
por nadie; así, el yo saltaba siempre en primer término. To¬ 
das las tardes ponían á discusión idéntico tema; se sabían 
de memoria las heroicidades y torpezas de sus jefes, la his¬ 
toria de sus campañas, pero el filón no concluía nunca, por¬ 
que se desglosaban los hechos por desglosarse, por el placer 
de oirse, por el deleite en hacer pública la parte tomada por 
ellos en la empresa. De la polémica pasaban al relato; uno 
refería y los demás escuchaban con religioso silencio, iden¬ 
tificándose con el orador, que, arrebatado por el entusiasmo 
y con su sombrero grasicnto y su capa parda, cobraba unas 

f >roporciones gigantescas, y resultaba más grandioso y so- 
emne que aquellas majestuosas estatuas de piedra de los 
monarcas astúricos, enhiestos á los lados del banco sobre sus 
cuadrados pedestales de granito. 

Todos los contertulios del banco eran retirados subalternos, 
que después de una existencia azarosa, de una vida tor¬ 
bellino, incapaces por sus años, sus heridas y sus achaques 
de prestar servicio activo en el ejército, imposibilitados por 
su edad caduca, por su cansancio y por su falta de hábito 
para dedicarse á cualquier ocupación particular y civil, sola¬ 
mente militares de cuerpo y de espíritu, sin saber hacer otra 
cosa que batirse y manejar la espada, viejos, anticuados, 
fuera de su época, sobreviviendo á su tiempo, arrollados 
por el torrente de la generación nueva, se confian tranquila¬ 
mente su mísero sueldo, aliviándose mi mutua nostalgia con 
sus tertulias y sus amistades recíprocas, unidos como los 
dedos de la mano y esperando á la muerte formando el cua¬ 
dro contra caballería. Allá, en las honduras de la población, 
en los barrios baratos, tendrían bu guardilla ó su pisito in¬ 
terior en cualquier calle, con su viejecita de asistenta ó al 
cuidado de la portera, con sus cuatro muebles y su uniforme 
arcaico bien dobladito y cepillado, entre granos de alcanfor, 
con objeto de librarlo de la polilla, y hundido en el fondo 
del baúl como único tesoro de su casa. Ninguno llegaba ja¬ 
más acompañado de nadie; sus días se deslizaban acaso en 
la soledad; no había en su decrepitud, en su descenso, en 
sus últimos pasos, nada luminoso y sonrosado, nada radiante 
y consolador más que el recuerdo de su bandera y la silueta 
de su regimiento; quizás les faltaba esas dos grandes alegrías 
del alma: el niño y la mujer. Se desplomaban aislados y tris¬ 
tes como las ruinas. 

Por bastante tiempo concurrieron los catorce ó quince ve¬ 
teranos á su banquito. Luego echóse de ver la falta de dos 

ó tres de ellos; los restantes se sentaban con más comodidad, 
sin estrecharse, «cerrando siempre las filas» como en los ins¬ 
tantes en que aguantaban la metra'la, pero con holgura; 

había sitio para todos. Pasaron dos ó tres años. Daba pena 

verlos.Ya entre los dos monarcas astures no se descubría 

tan compacto el venerable pelotón de cabezas blancas. 

Unicamente acudían á la cita cinco ó seis retirados, y per¬ 
manecían largos ratos silenciosos, mustios, pensativos, dis¬ 
cutiendo poco, contando menos, abrumados por la pérdida 
délos compañeros desaparecidos, de los que se iban, sin¬ 
tiendo retoñar en sus pechos varoniles el grito de pánico su¬ 
premo, el sálvese el que pueda de la derrota. Llegó un día 
en que del grupo de los bélicos camaradas no quedó más 
que uno, uno solo, que arribaba á media tarde renqueando, 
apoyado en su bastón, se aposentaba en su banco querido, en 
el battc‘0 de sus ilusiones, y allí permanecia rígido, inmóvil, 
impasible, ensimismado, mudo, con los ojos clavados en 


tierra, fuera del lugar, dejando volar la monte, soñando, sin 
que nada le sacase de su abstracción, trocado en una esta¬ 
tua, convertido en una nombra. Al anochecer se retiraba 
muy despacio; conocíase (pie se hallaba próximo á morir y 
que venia a despedirse del último cuerpo de guardia. 

Un día apareció el poyo desierto: ningún veterano so 
asentó en él. Transcurrió otra tarde y otra y cien más, y en¬ 
tre los dos reyes astures no volvieron á reunirse los héroes 
de las Encartaciones y los Castillejos; el pelotón de los reti¬ 
rados había desaparecido: quizás el último acababa de su¬ 
cumbir abrumado por la soledad. Tornaba la primavera: los 
árboles se llenaban de hojas y de pájaros; el ambiente olia 
á follaje nuevo y á ñores recién abiertas: en las estatuas de 

ambos reyes parábanse á veces pitorreando los gorriones. 

El lugar aquel fué asaltado por turbas de niños y el sol siguió 
bañando el sitio cada vez con más fuerza, pero en aquella 
explosión de alegra, privado de sus viejos militares, resul 
taba más triste aún el banco de piedra de las cabezas blancas. 

Alfonso Pérez Nieva. 


A X I 0 II A S <». 


XXV. 

Mes tras mes, año tras año, 
Trabajó sin tregua alguna 
Un señor Don Juan Tacafo, 
Por aumentar su fortuna .... 

Que al fin heredó un extraño. 

La historia do este Don Juan 
Muchos la plagian y cuentan : 
Desde los tiempos de Adán, 
Unos el horno calientan 

Y otros se comen el pan. 

XXVI. 

Cual caminantes perdidos 
En los ardientes desiertos, 
Buscando bienes inciertos 

Y goces desconocidos, 

De cansancio casi muertos. 

Ora soñamos dormidos. 

Ora soñamos despiertos. 


XXXIII. 

Ese genio de la guerra, 

Tigre de Ireania bravio, 

Cuyo inmenso poderío 
Pasma, subyuga y aterra , 

Unja es (jite seca el estío. 

Que el viento en sus alas cierra, 
Y va rodando en la tierra. 

Como el mundo en el vacio. 


XXXIV. 


Llevan un cadáver 
Hacia el camposanto 
En lujoso coche 
I>e cuatro caballos, 

Con sendas gualdrapas, 
Con negros penachos; 

La caja cubierta, 

Y cubierto el carro. 

De grandes coronas 

Y ricos burlados: 
Recuerdos de un mundo 
De lucha y trabajos. 

Y en tales exequias 
Se cumple el adagio 
De que: o/ asno muerto. 
La cebada al rabo. 


XXXV. 

Quien vivo alegre y aprisa, 

Y no respeta ni acata 
Ley, ni amor, ni fe precisa, 

Halla un lazo, y le desata, 

Halla una Hor, y la pisa. 

Halla un afecto, y le mata. 

A un EL! a no II nz. 


POR AMBOS MUNDOS. 


narraciones cosmopolitas. 


XXVII. 


En el mundo del dolor. 

Nada supera al placer 
De aspirar, embriagador. 

El perfumo de una Hor 
Y el amor de una mujer 

XXVIII. 

A ninguna encuentra pero 
Mi buen amigo Escudero; 
Contra su gusto batallo, 

Pues yo á las bellas prefiero; 
Mas él dice que el buen gallo 
Canta <*n cualquier gallinero. 

XXIX. 

El que envidia, por su mal, 
Al guerrero invicto y fuerte 
Que ató á su carro triunfal 
De las batallas la suerte 

Dejando un nombre inmortal ; 
Ignora, olvida ó no advierte 
Que César halló la muerte 
Bajo el filo de un puñal. 

XXX. 


La batalla de la vida 
Al más aguerrido espanta : 

Y el que en lucha tan reñida 

Sale con el alma herida. 

;Tarde ó nunca se levanta! 


XXXI. 


Es la pasión de los celos 
Causa de tantos azares 
Y tan hondos desconsuelos. 
Que llena con sus pesares, 

Si la extensión de los mares 
La inmensidad de los cielos. 


XXXII. 

Como el hombre nunca está 
Contento con lo que tiene, 
Halla malo cuanto viene 
Y bueno cuanto se va. 


(1) Véase el núm. VII. 


Londres; la Exposición de pintura de la Real Academia ; la Exposi¬ 
ción de la Xrtr (¿alh nj. Carmen Sylva: j-ai descripción de Bucarest, 
en la obra I.ts Ctt/úfalt* <¡u J hnnU-, El (irán olieio: farmacéutico en 
los Estados Unidos. 

~ arte, que no tiene patria, m más límites en 

el horizonte en que se desarrolla que los que 
la inspiración y el genio puedan encontrar, al 
asomarse en estos dias á los regios salones del 
Burlington-House de Londres, donde la Aca¬ 
demia Real celebra el aniversario 124 de su 
fundación con una gran Exposición de obras 
llV* * 1 nuevas ’ e * art e, exigente y severo, ha fruncido 
*jy desdeñosamente el ceño, y lia tenido (pie exclamar 
como el baturro del cuento: 

—¡ Pues, señor, lo mismo que el año pasado! 

Lo mismo que el año pasado; esto es, mal, muv mal. La 
pintura inglesa no marcha, ni adelanta, ni progresa: vivo 
en un estancamiento abrumador, que á maestros y discípu¬ 
los, á tradieionalistas y modernistas coge por igual. Verdad 
es que los pintores no tienen la culpa de ello, porque el mal, 
el origen de la deficiencia y del prosaísmo del genio está en 
el medio que les rodea, en aquel aire sin luz, en aquel cielo 
sin sol, en aquella gente sin humor, en aquel formalismo 
antiartístico, en aquella naturaleza de piño pardo, y en 
aquellos personajes que parecen Culos aserrados de una ta¬ 
bla. Dibujan y pintan, copiándose unos á otros, á medias 
luces, con el cielo nublado, el suelo encharcado, tiesas las 
facciones, rectos los hombros, enfundados en sus vestidos, 
de color de mal tiempo; confundidos todos los rostros de ni¬ 
ñas, de muchachos, de hombres y de viejas, en el mismo 
rígido gesto; teñidos con el mismo colorete descolorido, sin 
sombras en los ojos, sin ángulos en las facciones, sin revol¬ 
tijos y ondas en los cabellos, y sale, ¿qué ha de salir? un 
arte seco, uniforme, apagado, tal vez para ellos muy filosó¬ 
fico y naturalista, pero (pie, examinado por los que tienen 
costumbre de disfrutar de las obras artísticas de los países 
de la luz y del genio, de España y de Italia, es cosa que ni 
se puede mirar ni resistir. 

Y cuidado que en la educación de la juventud inglesa se 
dan al dibujo y á la pintura preferentísimo lugar. No hay 
miss, ni reunión de miases, que no aeuarelicen y miniaturi- 
cen con entusiasmo: ni hogar un poco pretencioso, en cuyos 
rincones no aparezcan, á granel, colgadas las obras de arte de 
las señoritas y señoritos de la familia. En el campo se ven 
más pintores ó aficionad s que árboles, y nadie que se tenga 
por ilustrado y persona de gusto deja de llevar en sus excur¬ 
siones, al lado de la fiambrera del almuerzo, la caja de colo¬ 
res. Todo el mundo siente vocación de artista, y nadie llega 
á serlo. Este desencanto positivo, este resumen fatal, se ha 
venido á concretar una vez más en elocuente demostración, 
con motivo de la ya indicada Exposición de Burlington- 
House, en Piccadilly, abierta el día 2 del actual. Cuando 
se han visto en las galerías de este palacio el Jorge III, 
do Reynolds; el Tributo, de Copley; el Gigante caído, de 
Banks; los cuadros de género do David Wilkie; el Jacl, do 
Northcote; La Caridad, de Stothard, y las delicadas crea¬ 
ciones de Angélica Kaufmann, obras maestras ya antiguas, 
so comprende que en la pintura moderna al óleo, tal cual 
viene presentándose hace algunos años, no hay progreso al¬ 
guno, y que aun el furor acuarelista que tanto priva hoy, y 
en el que tanto tiempo y tanta actividad so gastan, dista 
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mucho de producir obras que se parezcan á las afamadas de 
otros tiempos que pintaron Uollins, Hunt, Turner, Cooper, 
Haag, Cruikshank, Holland, Palmer, Taylor, Wheatley, 
Copley Fielding, y tantos otros, que ahora no acierto á re¬ 
cordar. 

En la Exposición actual hay 1.044 lienzos y l.%3 acua¬ 
relas. Ni los reputados pintores de retratos M. Herkoiner, 
Shannon y Fihles han logrado presentar cosas superiores á 
las de otros años: ni el impresionismo Newlynico, (pie allí 
simboliza como nadie S. Forbes, ha ofrecido otra maravilla 
que un cuadro de éste. que representa una fragua, en la que 
dos martillantes golpean una ancla incandescente colocada 
sobre el yunque; ni el pintor de historia Mr. Orchardson, en 
SU lienzo Xa/iofeón dictando mx Memoria* a! Conde de Lux 
Cuxus, ha sabido salir del rutinarismo convencional con que 
los ingleses pintan siempre al gran guerrero: ni el presidente 
mismo de la Academia, sir F. Leighton, está muy feliz en 
sus cuadros de gusto griego: ni, en fin, el insigne Alma- 
Tadema ha conseguido que el público se entusiasme como 
otras veces ante sus romanas tumbadas entre flores y palo¬ 
mas, sobre los pavimentos marmóreos de los pórticos tosca- 
nos. Hay que esperar á otro ano, á ver si la inspiración rea¬ 
liza obras de más gusto y mérito. 

o 

o o 

Además de esta Exposición se ha abierto otra en Londres 
la Xeir (¿alien/, de Kegent Street, ó concurso «le los Inde¬ 
pendientes. Hay expuestos en ella unos quinientos cuadros, 
medianos los de género y buenos los retratos y paisajes. 
¡Cosa curiosa! sólo se han presentado dos estudios del des¬ 
nudo naturalista, género que parece que va estando en de¬ 
cadencia lo mismo en Inglaterra que en Francia. Admírase 
allí un retrato de Mr. Walter Crane, debido al pincel de 
Watts, que es realmente un portento. No le alcanza en mé¬ 
rito, aunque tiene mucho, el del pianista Paderewski (pie 
ha pintado Alma-Tadema. El público se detiene con insis¬ 
tencia ante otro retrato del famoso jefe de los hume rutees, 
Parnell, obra de Mr. Sydney Hall, que es objeto de grandes 
censuras, porque en Inglaterra se recuerda que el gran agi¬ 
tador irlandés tenía «verdadera cabeza de Cristo», y en este 
lienzo aparece con un gesto feroz y repulsivo, que jamás 
ostentó el inolvidable personaje á quien se ha tratado de re¬ 
presentar. No son obras mejores el retrato de la escritora 
mística Mrs. Humphry Werd, del pintor Emslic; ni el de 
« Emma Moreland», del maestro sir John Millais; ni el eje¬ 
cutado por Shannon, que representa á la profesora de violín 
lady Skelmersdale. Brillan como paisajistas de positivo mé¬ 
rito inglés Faliey, Parsons, Parten y Chester: y entre los 
trabajos de género son admirados como siempre en sus es¬ 
tudios de escenas griegas y romanas el indispensable Alma- 
Tadema y Mr. Poynter. Hay más genio, más vida en estos 
salones de la Xeir (¿alien/ que en los de la Academia Real, 
pero, en con junto, el progreso esplendoroso del arte no 
aparece en uno ni en otro concurso, y es positivo que no 
tienen comparación posible semejantes exposiciones con las 
que en Roma, en Nápoles y en Madrid se celebran de tarde 
en tarde. 

o 

o o 

Posible es que antes de poco se dé la triste coincidencia 
de que á un tiempo desaparezca del mundo de los vivos la 
inspiradísima Isabel de Wied, reina de Rumania, Cumien 
¡Sylva en la república de las letras, y salga á luz el ultimo 
de sus trabajos, la descripción de Bucarest, que constituye 
uno de los capítulos de la obra monumental Les Cu/n tutes du 
Monde editada por la casa Ilachette de París. La Reina, ago¬ 
biada por constantes dolencias, vive en las orillas del lago 
Mayor, y no puede, según el dictamen facultativo, exponerse 
á las molestias de viaje alguno. Su vida parece que se apaga 
insensiblemente; y á no ocurrir un milagro de los que la 
resistencia de la naturaleza y el poder de la ciencia suelen 
realizar, al parecer, alguna que otra rarísima vez, el genio 
y la belleza, simbolizados en la popularísinm soberana, pa¬ 
sarán al cielo de los recuerdos, en el que constantemente re¬ 
sonará su nombre para los adoradores de la literatura. En 
sus capítulos descriptivos de la capital de Rumania, pinta 
con sencillo y natural encanto su viaje de bodas en la 

travesía á lo largo del Danubio; la impresión que en su áni¬ 
mo produjeron los pueblos de su nueva patria, con sus típi¬ 
cos trajes, sus patriarcales prácticas y su expresivo lenguaje. 
Describe á Bucarest tal cual lo encontró en aquel tiempo, 
ciudad pintoresca pero atrasadísima, sin calles regulares, sin 
puentes sobre el Dimbovitza, gran alluente del Danubio, con 
un ruin palacio como una casa particular, corroído por las 
humedades, «que nos produjeron tales fiebres, que no he po¬ 
dido verme libre de ellas en veinte años y que nos hicieron 
perder muchos criados y muchos caballos». Desde entonces 
se han construido en la capital anualmente cerca de mil ca¬ 
sas, y se han adoquinado las principales vías públicas. Las 
calles estrechas y torcidas constituían un Rastro no interrum¬ 
pido, de puestos al aire libre, de toda clase de oficios y ma¬ 
terias, interpolados por centenares de tabernas en las que el 
pueblo despachaba grandes cantidades de tzniea ó aguar¬ 
diente de ciruelas. En el río Dimbovitza, que contenía mu¬ 
cho más barro que agua, se bañaba innumerable concurso de 
chiquillos y mozalbetes, mezclados con los burros de los 
aguadores que cargaban allí de bebida (?) y con multitud de 
búfalos, el rumiante de servicio y de labor tan querido de los 
rumanos. Fuera del centro ó barrio revuelto de la capital, 
extendíase ésta por las laderas, diseminada en millares de 
casitas aisladas, cuyas fachadas amarillas, verdes y rojas y 
cuyos brillantes techos de zinc, se destacaban formando 
rica algarabía de colores y pintoresco contraste, entre las ar¬ 
boledas de acacias de que están cuajadas las huertas, sende¬ 
ros y rincones, y (pie en la primavera difunden penetrante 
y embriagador aroma por toda la ribera. Los rumanos son, 
según la Reina, gentes muy graves. Nada les afecta ni pei¬ 
nada se interesan. El nil admirari no necesita predicarse 
allí. En un baile de Año Nuevo, dado en Palacio, preguntó 
Isabel á un diputado rural: 

—¿Qué te parece de esto? 

— ¡Pchc! regular—contestó:—ya lo había visto antes. 


Pero ahí está mi mujer, que por primera vez ha entrado en 
palacio. 

La Soberana se dirigió á la diputada, diciéndola: 

— ¿Te gusta esto? 

— ¡Pchc! ¡no está mal! — repuso la interrogada sin afec¬ 
tarse. 

Ni los resplandores de la luz eléctrica, ni los adornos, ni 
las joyas, ni la grandiosidad del salón le producían impre¬ 
sión alguna. Fría, empacada y tiesa como una reina, en¬ 
vuelta hasta la barba con los rígidos pliegues de su velo, 
miraba con profundo desdén asi los lujos de las elegantes 
toilettes ajustadas á la última moda, como los escotes exage¬ 
rados de las señoras. En los primeros años de su llegada á 
Bucarest las señoras jamás salían á la calle, porque no sólo 
no había aceras, ni espacio libre, sino que el fango y la por¬ 
quería eran su único pavimento. La ciudad está llena de 
iglesias, ó, mejor dicho, de ermitas, que cada cual ha cons¬ 
truido á su gusto, para cumplir un voto, para celebrar un 
suceso feliz ó para recordar á sus mayores. Hay advocacio¬ 
nes para todos los gustos, ermitas para lograr que se casen 
las hijas, ermitas para que no vivan en paz los enemigos, 
ermitas para encontrar los objetos que se pierden; y la su¬ 
perstición es tan grande que por muchos se cree que basta 
enviar á algunas de ellas un cirio del tamaño de aquel á 
quien se tiene ojeriza y cuya muerte se desea, para (¡ue, una 
vez encendida la cera y mientras se va gastando, se consuma 
pocoá poco, al mismo compás y tiempo, la persona señalada, 
y muera en cuanto se apague por no tener más sustancia, el 
cal») del cirio. 

Tres señoritas hermanas querían al mismo novio v convi¬ 
nieron en construir una iglesia, con la condición de (pie se 
casaría con él aquella que aun le amase después de termi¬ 
nada la obra. Pues, señor, la iglesia se acal») y cada cual 
pieria al chico mucho más (pie antes de empezarla. Resolu¬ 
ción: «Convirtamos la iglesia en convento y profesemos en 
él las tres.» V asi lo hicieron, y aun están dentro, con otras 
nuevas compañeras. 

Una señora se atrevió un día á pegar á su marido. ¡Cosa 
horrible! (Allí, dice la reina Isabel, parece muy natural 
(pie los maridos peguen á sus mujeres, y se ban dado casos 
de haber pedido éstas el divorcio pon pie ellos no las sacu¬ 
dían á menudo, «prueba evidente, según ellas, de (pie no 
las querían mucho».) De estos casos, parece que también se 
dan aquí muchos en los barrios del Avapiés y de Toledo» 
Pues bien, la (pie pegó á su marido fué maldita y condenada 
á andar errante por el reino, hilando con su rueca y su huso. 
Anda (pie te anda, por riscos y vericuetos, el huso no de¬ 
jaba de bailar, con gran sentimiento de la condenada, (pie 
se había propuesto fundar una iglesia donde el huso se pa¬ 
rase y cayera. Al fin cayó, y del agujero que hizo en la 
tierra brotó un ciruelo. No (pliso arrancarlo: siguió andando 
é hilando, volvió á caer el huso y allí brotó un manzano; 
dejólo en pie para que creciera; anduvo é hiló más, y al fin, 
al caer el huso por tercera vez, saltó del suelo un surtidor 
de agua. «Aquí, al lado del agua fresca y corriente, edifi¬ 
caré mi iglesia», exclamó la mujer errante, y así lo hizo, y 
descansó. 

Tales son, entre otras muchas, las tradiciones típicas del 
país rumano contenidas en este trabajo, entre otros muchos 
detalles tan interesantes como curiosos relativos á aquel país. 
La Reina desenlie después el Bucarest de hoy, absoluta¬ 
mente distinto del de hace veintidós años. La ciudad, mo¬ 
dernizada en toda su villa urbana, está hoy desconocida. 
Los nuevos palacios de los Ministerios, el Ateneo, el Banco, 
el Parlamento, el Palacio de Justicia, la Imprenta Nacional, 
la Universidad, el Instituto bacteriológico y otras nuevas 
construcciones le dan el aspecto y el tono de una corte de 
las de Occidente. « Esto ya parece Europa », dicen los viaje¬ 
ros (pie llegan del Asia y de Turquía. «Esto no tiene ya 
nada de oriental», añaden á su vez los ingleses, los alemanes 
y los li anceses. Es verdad (pie el Bucarest viejo, extendido 
en un e.q» .rio superior al de Yiena con una población cua¬ 
tro veces menor, apenas es conocido ya, porque todos los 
antiguos propietarios de las casas aisladas entre el dédalo de 
las huertas y senderos han abandonado sus viviendas para 
ir á habitar á los bulevares alineados y aparatosos de la po¬ 
blación moderna. Ya tienen los rumanos todos los lujos del 
día, hasta los de los presupuestos caros y los de los ejércitos 
numerosos. Antes el presupuesto nacional era de 38 millones 
de pesetas, hoy es de 150; antes el ejército tenía una bate¬ 
ría, hoy cuenta con 700 cañones; antes no había ni rastro de 
marina de guerra, hoy ya tienen un acorazado. Abundan las 
vías férreas y las escuelas. No saben todavía por allí lo que 
es el socialismo. La Hacienda padece de la epidemia gene¬ 
ral: hay muchas deudas y poco dinero. Pero la Rumania, si¬ 
tuada en pleno camino de Europa á Asia, es ya lo que el 
rey Carlos ansiaba: una arteria de vida y de movimiento 
para las relaciones del Occidente con el Oriente, y un pais de 
gran porvenir. Su regeneración y progreso son una verdad. 
Aquel país latino, mezcla informe, en su composición, de las 
colonias de Trajano, de los dacios y eslavos, alemanes, 
húngaros, griegos y armenios, labrador que obtiene esplén¬ 
didas cosechas de cereales, labrador y guerrero ahora, pue¬ 
blo verdaderamente naciente, (pie recuerda en sus viejos 
anales las glorias de Esteban el Grande y de Miguel el 
Bravo, consagrará de seguro, como símbolo de su entrada 
en la civilización, los nombres del rey Carlos de Hohenzollern 
el Victorioso, y de Isabel de Wied, la honesta y muy amada 
Carmen St/lra , regocijo de las letras y gloria de las reinas 
de fines del siglo xix. 

o 

o o 

Los curiosos que dentro de poco acudan á New Y'ork, á 
Boston y á Chicago aprenderán, por si les conviene utili¬ 
zarlo aquí, (pie no hay profesión más socorrida que la de bo¬ 
ticario. Aquella frase vieja: «de todo, como en botica», tiene 
una realidad tan saliente entre los vankees, que no es posi¬ 
ble que pueda encontrarse en el mundo otra mejor aplicada. 
¿Queréis regalar exquisitas llores frescas, de hermoso color 
y rico aroma á las señoritas con quienes paseáis? Pues, á la 
botica: el farmacéutico tiene en su despacho el puesto de 
llores mejor surtido de todos los de la vecindad. 

¿Os sentís agobiados por el calor y por la sed después de 


un paseo por el Park Central ó por el Park Jackson? ¿Queréis 
refrescar con sendos vasos de Ice cream soda / A la botica: 
el doctor os dará el refresco por cinco suses. 

¿No tenéis cigarrillos ó puros? A la botica: el farmacéu¬ 
tico vende tabacos de todas clases. ¿Cerillas? El boticario es 
cerillero. 

¿Dónde está el despacho de sellos para las cartas? En la 
farmacia. 

¿Queréis billetes para los conciertos de los teatros y salo¬ 
nes? El doctor los expende. 

¿Os hace falta un bastón, un portamonedas, una navaja 
de afeitar, papel para escribir, palillos para los dientes, car¬ 
tuchos para caza, cuerdas de guitarra, impertinentes, im¬ 
perdibles ó pajaritos disecados para el sombrero de madama? 
Todos los boticarios los venden. 

Y al ver á aquellos hombres tan estirados, llenos de cien¬ 
cia, en cuyas frentes aun se dibujan las huellas de las estu¬ 
pendas averiguaciones escolares, acerca de las ureas ethilhi- 
drazínicas de la embarrabasada forma: 


NO-H-J-CO 


NIIC-IU* 

XHC-II5 


= H20+CO: 


NHC2H5 

N(NO)(C2H5) 


y otros excesos, sin los cuales no hay título, ni borla, ni 
tienda, ni mostrador, ni venta, se pregunta el viajero ino¬ 
cente (pie va á ver el Nuevo Mundo: ¿es posible que tanta 
sabiduría se resuma y condense en la síntesis miserable de 
recoger diariamente un puñado de céntimos, vendiendo li¬ 
monada, pitillos, fósforos, sellos y entradas de teatro como 
lo hacen en la calle de Carretas é> de Peligros algunos de los 
muchos millares de colilleros ambulantes españoles, que no 
saben leer ni escribir? Pues ni más ni menos. 


R. Bk<’Kkho dk BkxCíüa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


I.n E U‘c*triciclad y la Agr¡«*ultut*a, por Z. Josepe: folleto 
ilustrado Con .SI grabados que contiene las ideas necesarias 
para (pie el labrador conozca la importancia de este nuevo 
agente del trabajo rural, y conozca las aplicaciones más im¬ 
portante'; que sellan logrado hasta hoy. Véndese, á 1.50 pe¬ 
setas. en la librería de los Síes. Cuenta, Madrid (Carre¬ 
tas. *,»). 

Granos «le arensi, poesías de I). Jos»': María de la Torre: con 
prólogo du D. Alfonso Pérez Nieva. Un volumen de 235 pá¬ 
ginas, que se vende, á 2,5o pesetas, en la librería de D. Fer¬ 
nando Fe. Madrid ^Carrera de San Jerónimo. 2). 

!•' «Mida tiam o moderno, ó L«h principios de un cacl- 

i/ue, novela original, por I>. Juan (Jabardo Lobato. Curioso 
estudio de costumbres políticas de actualidad. Forma un vo¬ 
lumen en S.", v se vende en la librería de Fe, Madrid (Ca¬ 
rrera de 8mi Jerónimo, 2). 

Obra* li¡Mtór¡«*a«4 «le Nicolás Maqiiinvolo, traducidas 
del italiano por D. Luis Navarro. Dos nuevos y elegantes 
volúmenes (mims. 15*i v 157) de la Jlddioteea clásica. Con¬ 
tienen: la famosa Historia de Florearía , hasta el año 1492; 
tos Fray na ato* historíeos, ó trabajes hechos por el autor para 
continuar aquella /listona; Extractos de tus cartas escritas 
con igual objeto: la 1 ida de Castmeció Cast rarani, e 1 céle¬ 
bre gibelino de Lúea: la interesante relación De cómo el Du - 
i/ue Valentino (Cesar Borgia) dis/nato la muerte de varios 
personajes . y, por último, el J ficta men sobre la reforma de 
la Constitn'eiñn de Florencia. Cada tomo de la liihliotvea 
clásica se vende, á tres pesetas, en las principales librerías, 
y los pedidos de provincias se dirigirán á la librería de la se¬ 
ñora Viuda de Hernando y Compañía. Madrid (Arenal, 11). 

IV« k ren«-iii «le sangre, poema de 1).* Julia de Asen». Cons¬ 
ta de dos partes, y está escrito en versos de arte mayor. Ma¬ 
drid. tipografía de I). A. Alonso (Soldado, S). 

Nuevo Teatro Urálico, de D. a Emilia Pardo Bazán. El nú¬ 
mero 17 de e>ta interesante publicación contiene: La Mayo- 
razya de /{onzas; Ca rtas (1111 á nn literato no rol; Stuart 
Mili (Prólogo á La /¿seta rifad femeninaj; Tristona; Cró¬ 
nica literaria y teatral; Indice de libros recibidos. Suscrí¬ 
bese en la Administración, Madrid (San Bernardo,37,prin¬ 
cipal). 

I.eccioiic» razonadas de Religión y Moral, por el 

Dr. I). Joaquín Hou Sola, presbítero, catedrático del Semi¬ 
nario Conciliar de Gerona. Ileti Tense estas Lreeiones á Dios , 
el Hombre y la Jylrsia católica. en la parte primera, y á 
la Etica y al Derecho , en la segunda. Precio: 2 pesetas. 
Diríjanse los pedidos al autor, en Gerona (Subida de San 
Martín). 

Rapsodia húngara en «f.o, para piano, por F. Liszt; re¬ 
ducción facilitada por D. Ventura Navas. Esta magnífica 
obra del insigne Francisco Liszt lia tenido un intérprete con¬ 
cienzudo en el Sr. Navas, por su reducción facilitada de tan 
hermosa como popular pieza sinfónica, la cual consta de 
14 páginas, folio, de texto musical esmeradamente grabado, 
v sólo cuesta .‘L5o pesetas. Diríjanse los pedidos, con el im¬ 
porte. al mencionado Sr. Navas, encargado de la venta ex¬ 
clusiva, cu España, de los pianos St cintray , de Nueva York, 
célebres por su extraordinario poder de sonoridad, purísimo 
timbre y claridad de tono, que han obtenido del inmortal 
autor de Lohcnyrin este brillante testimonio: «Un concierto 
de Beethoven, un preludio de Bacli, sólo pueden apreciarse 
en totalidad cuando se ejecutan en un piano de maravillosa 
hermosura, como es el Steinway.»—Almacén de Música y 
Pianos de V. Navas. Madrid (Fuencarral, 3;», principal). 

Memoria de la F:i«*ulla«l «l«» Mc*«lic a ina «1«* Zaragoza, 

en el curso de 1SS9-D0. Con atento B. L. M* del limo. Sr. De¬ 
cano de dicha Facultad. 1). Salustiano Fernández de la Vega, 
hemos recibido un ejemplar de esta Memoria % (jue contiene 
curiosos estudios referentes á Laboratorios. Museos, Clíni¬ 
cas. Estadística, etc. Un volumen de xliv- 249 páginas. Za¬ 
ragoza, tipografía de (\ Ariño (Coso, 1U0). 

Sucinto rew«»fia histórica del Académico de Medicina y 
subispector de Sanidad Militar I)r. D. Antonio Codomiú y 
Nieto Samaniego, escrita en virtud de encargo de la Real 
Academia y leída en las sesiones literarias de 13 y 27 de Fe¬ 
brero del presente año. Es un interesante estudio necroló¬ 
gico hecho á conciencia por el Dr. D. Joaquín Olmedilla y 
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ruig? académico de número de aquella docta Corporación, y 
distinguido escritor científico. Madrid, 1892. 

Anuario dc»l Comercio para ó sea Directorio de 

la* 4<X).(HM> señas. Hemos recibido un ejemplar de esta impor¬ 
tante obra. publica la por la conocida casa editorial de Ibiilly- 
HaiHit.‘re é hijos; obra indispensable al fabricante, para dar 
salida á sus productos: al industrial, para ponerse en con¬ 
tacto con las casis productoras: nl hombre de negocios, para 
crearse nuevas relaciones: á los establecimientos públicos, ta¬ 
les como cafes, fondas, peluquerías, casinos y establecimien¬ 
tos concurridos. para satisfacer la necesidad de las personas 
que constantemente la están pidiendo, como libro de publica 
utilidad. Contiene: 1 ."Parte oficial: La Familia Keal. Mi¬ 
nisterios, Cuerpos diplom iticos, Consejo de Estado, Senado, 
Congreso, Academias, etc.—2.'* Indicador de Madrid por 
apellidos, profesiones. comercio é industria y calles.—3." Fu- 
paña por provincias, partidos judiciales, ciudades, villas ó 
lugares, incluyendo en cada una la descripción geográfica, 
histórica y estadística, con indicación de las carterías, esta¬ 
ciones de ferrocarriles, telégrafos, ferias, la parte oficial. y 
las profesiones , comercio é nalustrinx (le todos los pueblos 
con los nombres y apellidos de los que las ejercen.—4." Aran¬ 
celes de Aduana* de la Península.—5." ('aba , Puerto Pico é 
lulas Filipinas , con sus administraciones, comercio 6 indus¬ 
tria.—(>." Estados llispa no- America nos. divididos en: Amé¬ 
rica central , América del Xorte y ri nt erica del Sur con sus 
aranceles.—7." Peino de Portugal g Foloniax. con sus aran¬ 
celes.—S.° Sccciétn extranjera. —ib' Seeeiém de a nuncios, con 
índices, y además índice en cinco idiomas, índice geográfico 
é índice general. Un tomo en 4." mayor, de más de 14.bou pá¬ 
ginas. Precio, 2n pesetas, iHrijase el pedido á los editores, 
Madrid (Plaza de Santa Ana, lo). 

Conferencian culinaria*, por D. Angel Muro. liemos re¬ 
cibido el tomo 25 ( primero del ano III) de esta oportuna pu¬ 
blicación, y contiene, en un texto útil y ameno, variedad 
de recetas y enseñanzas, que le dan mayor interés, si cabe, 
que el que tienen los anteriores cuadernos. Véndese, á una 
peseta, en las principales librerías, y los pedidos se dirigirán 
á la de 1>. Francisco Puig y Alfonso, Barcelona (Plaza Nue¬ 
va, 6, y Capellanes. 2). 

Diccionario do Medicina y Cirugía, Farmacia, Ye- 

terinnria // ('¡cneiax auxiliares . por K Littré, miembro del 
Instituto de Francia. Obra que contiene la sinonimia griega, 
latina, alemana, inglesa, italiana y francesa, y el vocabula¬ 
rio de esas diversas lenguas; versión española por los doctores 
1). J. Aguilar Para y 1) M. Carreras Saneáis, precedida de 
un prólogo del Dr. 1). Amalio Jimeno Cabañas, catedrático 
de Terapéutica. (Con unos 900 grabados intercalados en el 
texto.) Hemos recibido el cuaderno 5ii.'\ que termina en la 
palabras I ¡alacian. Cada cuaderno consta de 4u páginas en 
4.° mayor, á dos columnas, y su precio es una peseta en toda 
España. Suscríbele en Valencia, librería de D. Pascual Agui¬ 
lar (Caballeros, 1). yen Madrid, en casa de D. M. Carreras 
Saneáis (Kuiz, 18. primero derecha). 

Pinzón en el descubrimiento de las Indias, con noti¬ 
cias críticas de algunas obras recientes relacionadas con el 
mismo descubrimiento, por I>. Cesáreo Fernández Duro, de 
las Peales Academias de la Historia y de Bellas Artes de San 
Fernando. Esta importante obra de actualidad, escrita por 
el docto académico Sr. Fernández Duro, contiene una ex¬ 
tensa biografía del ilustre Martín Alonso Pinzón v una serie 
de 21 Apéndices nutridos de erudición y notabilísimos, entre 
ellos dos Memoriales dirigidos al Consejo de Indias por Juan 
de Victoria, en nombre de los Pinzones, hacia el año 15/8: el 
Alegato del fiscal Villalobos en el pleito de I). Diego Colón 
y sucesores, en el año 1535; Noticias criticas de algunas obras 
que atañen al descubrimiento del Nuevo Mundo, etc. Forma 
un elegante volumen de 5H3 páginas en 8.“. impreso en el es¬ 
tablecimiento Sucesores de Piradenegra , y se vende, á 5 pe¬ 
setas, en las principales librerías. Diríjanse los pedidos á la 
Administración de La Ilustración Española y Ameri¬ 
cana, Madrid (Alcalá. 23). 

Manual «le Ginecología operatoria, por el Dr. D. J. Vi¬ 


dal Solares, profesor libre de Obstetricia, doctor en Medicina 
y Cirugía de las Facultades de Madrid y París, autor laurea¬ 
do por la lieal Academia de Medicina de Madrid, etc. Obra 
científica, a la vez té trica y práctica, de gran importancia, 
tan necesaria al cirujano como al médico, al hombre de cien¬ 
cia como al practicante. Ilústrenla numerosos grabados. Vén¬ 
dese en Maliid, en la Administración de la Jterista de Me¬ 
dicina g ('¡rugía prácticas. y en Barcelona, librería de 
E. Puig ( Plaza Nueva. 5.) 

E. M. DE V. 


de personas que hacen uso de tan precioso tónico 
apreciarán la importancia de este sacrificio hecho 
en furor suyo. 

Por mayor, P. LEBEAULT y C.\ 5, rué Bourg-l'Abbó, PARÍS. 
Por menor, en las principales farmacias. 


EL «SALON» DE 1892. 


EXPOSICIÓN NACIONAL DE INDUSTRIAS ARTÍSTICAS. 


El Kxcmo. Sr. Alcalde presidente del Ayuntamiento de Bar¬ 
celona. D. Manuel Poicar y Tió, nos ha remitido, con atento 
B. L. M., un ejemplar del Programa y Reglamento de la Expo¬ 
sición Nacional de Industrias Artísticas ^con una Sección In¬ 
ternacional de Reproducciones artísticas desde la antigüedad 
hasta 1815). que ha de celebrarse en aquella capital desde el 
24 de Septiembre al 2U de Diciembre del corriente año. 

Las obras que se presenten deberán pertenecerá uno de los 
tres grupos siguientes: Proyectos en general. — Realización plás¬ 
tica — Aplicación industrial. 

A estos grupos corresponderán las secciones siguientes: Pro¬ 
yectos de conjunto por cualquier procedimiento.— Pintura y 
dibujo ilecorativ<is. — Fs<• u 11ura.—(¡ rabados. — (’erámica — Mc- 
talisiería —< ’arpinteria.—Tapicería. — Vidriería — Uuadamaci- 
leria —Mosaicos é incrustaciones—Encajes y bordados.—Im¬ 
prenta y encuadernación artística.—Fotografía. 

El plazo de admisión será de veinte días, y terminará otros 
veinte antes de la apertura del concurso. 

El Jurado calificador será nombrado por sufragio directo de 
los concurrentes y en votación secreta. Los expositores residen¬ 
tes fuere de Barcelona tomarán parte en la votación por*medio 
de sus representantes autorizados. Los premios consistirán en 
medallas de primera, segunda y tercera clase. 

El Ayuntamiento destinará un crédito para la adquisición 
(le las obras premiadas (jue juzgue conveniente adquirir. 

Para más detalles, púlase un ejemplar de dicho Reglamento 
á la Secretaría de la Exposición. Barcelona (Paseo de Puja- 
des).—V. 


PRODUCTOS QUIMICOS 1)E ALMERÍA. RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA I)E MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de «El Diario Médico-Farmacéutico»; 

«Dos Salicilatos de bismuto y c-rio (ds Vivas Pérez) 


»Los catarros intestinales, catarros del estómago, rebeldesá 
todo tratamiento anterior, úlceras del estómago, vómitos, dia¬ 
rreas de todas clases, disenterias, cólicos, gastralgias, ente- 
ralgias, cólera morbo asiático, y todas aquellas dolencias, en 
fin, (pie tienen su asiento en las mucosas gástrica é intestinal, 
se modifican y desaparecen con el uso de los Salicilatos de bis¬ 
muto y cerio, según está comprobado por la práctica diaria, por 
dictámenes y certificados de distinguidos y eminentes pro¬ 
fesores. 

»Este medicamento, preparado por el distinguido y laborioso 
farmacéutico Sr. Vivas Pérez, de Almería, fué recomendado 
por la Academia de Medicina de Granada, y adoptados de Real 
orden por el Ministerio de Marina.» 


Al/lCñ -Ya obstante el aumento de los 
M V IDUi derechas de aduana, y la subida 
délos cambios , el precio del VINO DE BUGEAUD, 
tónico •nutritivo , con base de quinina y cacao , no 
ha experimentado aumento alguno. Los millares 


El día 1." (le Maro actual se ha efectuado, según costumbre 
de to los los años, la a]tortura del Salón de Bellas Artes en el 
palacio de los Uanipos Elíseos, en París. 

Se lia observado la elegante distinción, como siempre, de las 
toilettes de las damas, y también han interesado á la selecta 
concurrencia los suavísimos perfumes del Jabón del Congo, 
cuvo uso es más general de día en día en la alta sociedad pa¬ 
risiense. 


CÁPSULAS DE ARISTOL Y CREOSOTA y VINO DE PEPTONA. de 
CatlHon. Nuevo remedio precioso qontra resfriados, bronquitis, 
catarros, tos, grippe. 


l)AT TTAQ ADUUT T A anherentes, invisib’es. exquisito 

iUJjfUo UrnDLllft perfume. lloial»|g>anC, per¬ 
fumista, París , 19 , Faubourg Honoré, 19. 


Vino doble digestivo de Lhassaiug contra las digestio¬ 
nes difíciles, padecimientos del estómago, pérdida del apetito, etc 


ELIXIR DENTÍFRICO OOONTÁLRICO 

Ed. PINAUD,!?, Bou levar* fe Straafeoorg, PAMJS 


VINO * BUGEAUD’ 


i TOM-HUTRITIVO 

|con QUINA 
* y CACAO 
el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias. 


A^Mñ’CATARROC^MplOARRILLOSCCplp 

MWlVIM{Caja2flr.) portal* ó el POZ.VoCOl IO 


PAPELERÍA 

DE ANDR É S GAECI A 
23. ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

KCÍVÍS CAJAS DE PAPEL KCLÉS. COY SOBRES. í 1,25. 1,75, 2 T 2,25 PESFTAS 
23, ALCALÁ, 23 


EAU o'HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg Honoré. 


Perfumería erótica SENET, 35. rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Ninon . V* LE CONTE ET C lff , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre t 33, París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su fíiita Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de A/bcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejarla menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gi'afts y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur- 
guióla. Mayor, 1; Aguirrey Afolino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, ciue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

Í ’oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon (Maison Leconte), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de l éritable Eau de 
Ninon y de DuveC de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una cajas.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madñd: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá, 23, pral.. izq.; Aguirrey Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 



OffC 


ORGANOS! 

HARIONIUK? 

I.ltt fr. 1 

IDA DE 

i8trm.de- [ 


T **«la persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y e¡ DIARIO ILUSTRADO DK 
SELLOS DU CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 94. 


S OLUCION CUNAUO^^r/é.* 0 ' 

Muri-inu — To» rebelde, Bronquitis, Catarros 
antiaos,Tisis y enfermedades dei Pecho. París, 
bu Baronand, ll,r.6mier-S l -luar«,jtdaif M dRlula«rieu. 


I DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS IRECANIC3S, 
k MESAS DE JUEGOS, BILL ARE', UTENSILIOS Oí 
I CASINOS, ETC.— Se remite Catáhqo. fr«nco 

J. A. JUST.- 120, rué Oberkampf, París. 


COMPia LIEBIG» 

VERDL» EXTRACTO 
deCARNE LIEBIG 


Las mas altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867 . 


FUERA DE CONCURSO DESDE 1885 




AGUA ARSENICAL, EMINENTEMENTE RECONSTITUYENTE 

NIÑOS DEBILES, ENFERMEDADES de la PIE¿ y de loa HUESO 


LA BOURBOULE 


REUMATISMO. — VIAS RESPIRATORIAS 

DIABETES — FIEBRES INTERIRITERTES 




Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermas. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


/\ M on DE Vertus SCEURS 

lítmmj C 0 R 8 ETS BREVETES_ 

12, Bvb Apbe r, 12, París 

Loe modelos de esta caía, siempre conformes con la* modas mas recientes, se distinguen de los demAs por 
iu flexibilidad y su estraordinaria ligerera. 

Betas cualidades proceden del uso de ballena verdadera, preparada especialmente en los talleres de la 
«asa y que le ha valido iu Inmenta reputación. ... ... 

Para recibir un corsl que ajuste perfectamente basta con remitir, por correspondencia, las medidas 
tonuda» á una persona completamente vestida. 


NOVEDADES CIENTÍFICAS 

El Infalible para conocer la moneda, 3 ptaa.—Cio-I 
I rra-puertas inviolable, 3 ptaa.—Bastón con luz, 12 pe¬ 
setas.- Imprentita con 2U0 letras y accesorios, 15 ptua. 

— Fosforera eléctrica, 8 pías.—Todo franco de portes. 

— Pedidos con sellos ó libranza al Director, Oficinas 
de Publicidad , calle Tallera , 2 , Barcelona. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que papra mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fMIOD kilo?* de 
chocolate al día. — U.H medalla* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO ORNRRAIj: CALLE MAYOR. IS T 20. MADRID 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Casi«‘IIon y C. a , Jerez 


ILa Diaphane 

J POLVO de ARROZ . ^ 

«Sarah Bernhardt 
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EiCELEBRE REGENERADOR DELOS CABELLOS 

¿Teneis Péliculas? 

; Teneis Cabellos dó 
bil es ó que se caen? 

MmC 4 SI LOS TENEIS 

JjfjB&m ^ iKá Emplead el ROTAL 

mm WINLSOR, este pro- 
Jí tá&r ducto, por exoe- 

WmiÚMf . tlente devuelve á 

las canas el oolor 

I v la beldad natu- 

ralea de la juven- 

' OAlda de los cabel- 

gPJmx NHk\ los, y hace desa¬ 

parecer las películas. Es el solo regenerador 


rrespondencia. 


|¡|F MAGNOLIA — 

COÜDRAY SUPERIOR 
OPOPONAX - VELUTINA - 


[GARANTIDA INOFENSIVA | 


NEGRO, MORENO. CASTAÑO 

6 ELLÉ Fréres 

6, Avenue de l'Opéra A 

PARIS 


PIANOS 1 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor&nd, 9, París 
EXPOSICIÓN UNIVERSAL j 
l^KIS, 1080 

MEDALLA DE ORO 


KanangaJapon 

RIGAUD y C‘\ Perfum 1 " 

Proveedores de la Real Casi deEspaoa 
8, rué Vivienno, PARIS 


El Agua de Kananga cs ia íocitm más 

refrescante, la que vigoriza la piel y 
blanquea el cutis, perfumándolo delicadamente. 

Extracto ae Kananga 

Suavísimo y aristocrático v* 

perfumo para el pañuelo. 

Aceite de Kananga a 

Tesoro de la cabellera, quo KSCTggffl 
abrillanta,^hace crecer ¿ 

Jabón de Kanan gaJ^jM ^m s 

untuoso.conserva ** 

Loción oegetal de Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonlUcánUolo. 


Madrid : Romero Vicento. 
Barcelona : Conde Puerto y C u . 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PROCEDIMIENTOS PRIVILEOI.IDOS 

.RAOUL PICTET 

Capital: 3 . 000.000 de francos 

II ÁM HIJA O ! )aa > producción dri 

mAUUINAO FRIO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


Digitized by 


Google 


NIGRITIME 

Tintura Instantánea 


PARA los CABELLOS y la BARBA 


Reservado» todo» los derocho» de propiedad artística y litera 


El hombre regenerado 

i Con este titulo acaba de pub icar el Di*. Mercier 
I un l'bro que interesa vivamente á toda peisona debí nuda 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos, tn 
él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
I hace quince aflos, y constantrmente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la imrouncia , fArdidas , etc., y en 
las enfermedades secretas y nc la piel. Precio: • peseta, 
franco y bajo cubierta Dr. IMcrci» r, 4. rve de 
Size , París. — Consultas: de ? k 5 oe la tarde, y por a>- 


MADIUD. — Establecimiento tipolitográílco * RucesorcH <lo Tlivu-donoyra». 
impresores de la Real Cima. 


Perfumería, 13 , Rué d'E nghien, París. 

POLVOS u ARBOZ — 


Recomienda 

siguientes 


HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA. 


oe ios cácenos que naya tenido medalla. 
Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento. — Exsijase sobre el (rasco los pala¬ 
bras ROYAL WIND8CR.- Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en (raucos y 
medios frascos. 


- / A 

rrmWLir» • i ls i u» *-*ir^nm 


IRRITACIONES del PECHO, RCSFrtI a LOS, REUMATISMOS, 
DOLORES. LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Topicn excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo. - En las Farmacia*. 


DEPOSITO: 22. Rué de fEchiguier. 22. PARIS 


8 Mayo 1892 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de lo* llenedlrUnos del Monte Majetla, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Seftembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1, y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


EXrOSICIÓX IMTERSll 


DE 1880 
fuera de concurso 


Mlomtro del Jurado 


(roí de la Legión de lleoer 

EGROT 


19 , 21 y 23 , rué Mathla 

1 ?J±> TI ÍS 


A /am tiques 
Aparatos de destilación 


Precio corriente, franco 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 
L A X I X A E L K C T lt I C A . 


. — EJERCICIOS DE DESTREZA QUE PRACTICA M1SS ABBOTT, ATRIBUYÉNDOLOS i UNA FUERZA ELÉCTRICA Ó MAGNÉTICA. 


CALLIFLORE W ^ belleza | 

M ■ uSkS Polvos adherentes é invisibles. 
Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro maticesde Racliel y (le Hosa desde el maspali o 
basta eunas subido. Cada cual hallara, pues, exactamente el color que convieneasu rostro 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suavízala pt el y la preserva de cortaduras, irrita - 
ctones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto a las manos, les da 
solidez y transparencia a las uñas.— Perfumería AGNEL, 1 6 , Avenue de l'Opéra, Parle. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 SRES. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FE KIVET; I1R4 \ C A es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERÍVEI'-BRANCA no debe ser contundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas El FER- 
2VET-BHAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín , mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAULO F. ro ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


















PRECIOS DE SUSCRICIÓX. 

' 

AÑO XXXVI. — NÚM. XVIII. 

r. 

| PRECIOS DE SUSCRICION, PAGADEROS EN ORO. 


| año. 

i - 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 


Extranjero. 

50 francos. 

20 francos. 

14 francos. 

't 

Madrid, 15 de Mayo de 1802. 

Asia. 

60 francos. 

35 francos. 



D. ENRIQUE MÉLIDA, 

PINTOR DISTINGUIDO Y LICENCIADO EN DERECHO. 

NACIÓ EN MADRID, EL 6 DE ABRIL DE 1833; f EN PARÍS, EL 28 DE ABRIL DE 1802. 
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15 Mayo 1892 


SUMARIO. 

TEXTO.—Crónica íreneral. por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velaseo.- Carta de Roma, 
por el Exemo. fir. Conde de Coello.—Enrique Mélida, por D. Aure- 
liano de Beruete. ~ Exposición de Bellus Artes de l'ans, por Ar- 
mand Gouzien. —Revista musical, por D. J. M. Esperanza y Sola.- 
Mentira y realidad, por D. Alejandro Larrubiera.—En el álbum de 
Magdalena Grilo, poesía, por D. José Jackson Veyan.--Por ambos 
mundos, por D. R. Becerro de tíengoa. —Libros presentados á esta 
Redacción por autores ó editores, por E. M. de V. Sueltos.—Anun¬ 
cios. 

GRABADOS. -Retrato de D. Enrique Mélida, pintor distinguido y li¬ 
cenciado en Derecho: t en París, el 28 de Abril ultimo. Retrato 
del Exemo. Sr. D. José Mana Reina Barrios, nuevo presidente 
constitucional de la República de Guatemala. (De fotografía délos 
Rres. Kildare y Valdeavellano, remitida por D. Antonio Partegas.) 
—iS 'ulon del Campo de Marte de 1 mS) 2, en París: Viejos ¡obox de mar, 
cuadro de M. Aublet. Madrid: Exterior é interior del nuevo fron¬ 
tón Fiesta A le/ir , inaugurado el H del corriente. (Del natural, por 
Comba.) — Bellas .Artes: Frliz como un rey, cuadro de Davidson 
Knowles. -Salón de los Campos Elíseos de 1882, en Pans: La Niña 
perdida , cuadro del malogrado artista D. Enrique Mélida. -Feste¬ 
jos en honor del arqueólogo Juan Bautista De Rossi, en Roma: Pro¬ 
cesión en las catacumbas de San Calixto, en el aniversario septua¬ 
gésimo del natalicio de De Rossi. (Dibujo del natural, por Herme¬ 
negildo Esteran.) Primera visita de Pío IX a lax catacnnduis de San 
Calixto, descubiertas por De Rossi , bajo relieve del pensionado D. Ani¬ 
ceto Marinas, ofrecido al arqueólogo De Rossi por los españoles 
invitados á la fiesta. - Teatro Español (Madrid): Un día memurabU, 
drama de los Sres. González Llana y Sales. Escena en el convento de 
los Jerónimos , cuadro final del cuarto acto, según dibujo del señor 
Comba.—Juguetes científicos norteamericanos: El acróbata y el vo¬ 
latinero. 


CRÓNICA GENERAL. 


A romería de San Isidro tiene el privilegio de 
atraer á mediados de Mayo gran número de 
forasteros de los pueblos inmediatos y de 
_ _ provincias: las casas de huéspedes, los para- 

dores y las fondas económicas, y no pocas 
^ casas particulares se llenan de gente, así 
como las calles céntricas y los tranvías. Sus tra- 
jes de lugareños ó de señoritos de pueblo disue- 
nan de los que aquí se usan actualmente: su tez tos- 
tada hace contraste con la palidez cortesana, y la 
^ curiosidad con que examinan algunos edificios públi¬ 
cos, los escaparates de las tiendas, la luz eléctrica, y los 
anuncios de espectáculos, les distingue de la masa indife¬ 
rente, cansada de ver siempre la monótona decoración ma¬ 
drileña. Confesamos ver con gusto esa irrupción primaveral: 
Madrid es el Biarritz de los Isidros, como los madrileños 
son todo3 los veranos los Isidros de Biarritz. Lástima es que 
el Ayuntamiento, la prensa y los que se representan el pro¬ 
greso como un señor acicalado y lustroso, hayan contribuido 
á desterrar por fea y sucia la feria de Madrid, que aireaba 
anualmente las prenderías, y diseminaba por los campos los 
trastos viejos de Madrid, constituyendo un mercado popular 
de bastante provecho, que, protegido, se hubiera ido modi¬ 
ficando y adecentando. Decimos esto, porque no falta quien 
mira con desprecio la tiesta de la pradera, cuando la verdad 
es que nos convendría tener al año doce fiestas semejantes, 
y cuando to los los veranos tenemos que inventar nuevas 
verbenas para atraer á Madrid la gente de los pueblos, en 
sustitución de los habitantes de esta M. H. V. (pie salen á 
pasar trabajos por fondas infernales y á tomar aguas azu¬ 
fradas, que parecen sobrantes de las calderas del diablo. 

Pero.suspendamos este sermón inútil, que no detendrá 

en Madrid á una sola familia de las que se creerían humilla¬ 
das si se las viera en Madrid á mediados de Agosto: el hom¬ 
bre ha nacido para vivir en rebaño, y tiene el instinto del 
ganado lanar, que forma montones é hileras donde ve (pie 
otros se agrupan y caminan: lo difícil es siempre marchar 
contraía corriente, y lo cómodo evitarse el discurso y las 
vacilaciones de la elección, dejándose llevar por el impulso 
ajeno y el carril de la rutina: asi como la hormiga forma en 
hileras, la humanidad ha marchado siempre en forma de ca¬ 
ravana, ejército, procesión, feria, romería ó excursiones de 
recreo. 

o 

o o 

El motín de Valladolid ha tenido un carácter original. Los 
estudiantes de Medicina parece que se incomodaron contra 
un vendedor de medicamentos, que pregonaba sus mercan¬ 
cías como los dentistas de á caballo. Una vez empezado un 
alboroto, todas las consecuencias de porrazos, carreras, em¬ 
pujones, caídas, atropellos y descalabraduras, son lógicas y 
fatales. Los tiempos varían algo: los estudiantes, saliendo en 
defensa de la ciencia, distan algo de los que conocíamos en 
nuestros tiempos, en aquellas huelgas que llamábamos curso: 
más de una vez silbábamos á los catedráticos y nunca á los 
charlatanes, que nos divertían en las plazas; la borla ama¬ 
rilla de los doctores de Medicina nos parecía un copete de 
huevos hilados, y había un espíritu de irrespetuosa contra¬ 
dicción contra todas las facultades á que podíamos ser afi¬ 
liados, como quintos que aborrecieran por igual todas las 
armas. Hoy, por lo visto, los estudiantes de Medicina creen 
en la medicina. Los tiempos de la duda han concluido. ¡ Di¬ 
chosa juventud! El intruso de Valladolid salió desterrado, 
y quedó triunfante la ciencia seria y oficial. 

Sin embargo, fíjese la juventud vallisoletana en la sección 
de anuncios de todos los periódicos del mundo, y verá en 
todo3 ellos la medicina pregonada con el charlatanismo más 
extravagante. Véase con qué ardides engañan al lector, fin¬ 
giendo un episodio novelesco, para concluir recomendando 
píldoras, ungüentos y jarabes prodigiosos. ¿Qué diferencia 
existe entre esos curanderos que pregonan en la prensa v los 
que dan voces en las calles? Tal es ya su número, que los 
médicos formales no pueden arrostrar su competencia. En 
una feria de Francia se hacía lo siguiente: en el fondo de 
una barraca tapizada de negro había una guillotina; el ven¬ 
dedor, colocado á la puerta, anunciaba que iba á probar un 
hemostático de su invención, tan eficaz, que no sólo resta¬ 
ñaba la sangre en el acto, sino que volvía á restablecer la 
vida en los decapitados, y añadía: 

— El inventor del hemostático responde con su cabeza de 
la eficacia de su elixir. ¿Quién se presta gustoso á ser guillo¬ 


tinado y devuelto á la vida? Mi ayudante se deja decapitar 
por placer veinte ó treinta veces al día. La hoja de acero 
que corta la cabeza rápidamente, no produce sufrimiento, 
sino un fresco agradable, parecido al que produce un sor- 
l>ete en el acto de tragarlo. ¡ Ea! señores, ¿á quién le corto 
la cabeza? 

No aparecían nunca aficionados á la guillotina, y era eje¬ 
cutado el ayudante: su cabeza chorreando sangre se ense¬ 
ñaba al pueblo: se la colocaba sobre el tronco, y rociada con 
el elixir, recobraba sus colores, sonreía y saludaba al pú¬ 
blico, mientras el vendedor pregonaba y vendía su hemos- 
tát'co. Los médicos necesitarán cada vez más ingenio y acu¬ 
dir á recursos más extraordinarios para poder ejercer con 
t lies competencias. 

o 

o o 

Quisiéramos entender lo que ocurre en el asunto de los 
Astilleros del Nervión, para escribir un párrafo interesante, 
pero confesamos no entenderlo. Después de oir todo lo que 
se ha dicho, y leer cuanto se ha escrito, ó no hemos com¬ 
prendido, ó nos parece que vemos al Estado en la necesidad 
de convertir en oficial la industria privada de la alta cons¬ 
trucción naval que quisimos establecer, y en el fondo del 
asunto un pleito dudoso y de gran consideración. Lo peor 
del caso es que ha habido dos intervenciones oficiales dife¬ 
rentes para garantir los intereses públicos: la primera en el 
acto de la adjudicación de los cruceros; la segunda al con¬ 
vertir en Sociedad anónima la responsabilidad de los conce¬ 
sionarios; y como el Estado vuelve á intervenir, incaután¬ 
dose de los astilleros, para que no se dispersen los operarios 
inteligentes, ni se pierda el material; dada la inestabilidad 
de los gobiernos, ¿no hay motivos para temblar? Quiera 
Dios que dentro de algún tiempo no resulte que al ser inter¬ 
pelado el Gobierno del porvenir acerca de la construcción de 
esos acorazados, no conteste el que sea entonces Presidente 
del Gobierno: 

— En cuanto al deseo del señor diputado, no podemos sa¬ 
tisfacerle : los acorazados que exige no existen. 

— Conste que allí no se ha hecho nada. 

—¿Nada? ¿Nada? ¿Y las planchas almacenadas en los as¬ 
tilleros? 

—Conste que sólo se han hecho muchas planchas. 

o 

o o 

Nos extrañamos que los anarquistas manifiesten su mala 
voluntad á los burgueses, cuando éstos no vacilan en mani¬ 
festar cierto regocijo cada vez que los tribunales castigan ó 
molestan á un miembro de la aristocracia. Dígalo el clamo¬ 
reo con que los'periódicos difunden la condenación á traba¬ 
jos forzados de un miembro de la nobleza británica, que en 
último caso sólo filé culpable, si lo fue, de haber abra¬ 
zado á una señorita que viajaba sola con él en un vagón. 
Nada más peligroso en Inglaterra que estas soledades: de 
ellas se aprovechan á menudo para exigir indemnizaciones 
muchas mujeres que abusan de la legislación que las favo¬ 
rece. El delincuente y la victima, que sólo sufrió la ajadura 
de un vestido, estaban solos, y vaya usted por los indicios 
á juzgar de lo ocurrido. Si en cualquier país una señora se 
hace respetar fácilmente con la seriedad de su porte, debe¬ 
mos suponer que eso será más fácil en Inglaterra, donde la 
ley es tan dura para el hombre. Y teniendo en cuenta los 
ardides con que la coquetería femenina sabe animar al hom¬ 
bre para ser atrevido, sin comprometerse mucho, podremos 
odiar el delito, pero compadeciendo al delincuente. Los pe¬ 
riódicos que aplauden la condenación del aristócrata inglés 
debieran considerar que si se penasen esta clase de delitos, 
los presidios de Europa estarían llenos de hombres, v las 
ciudades despobladas de varones. 

o 

o o 

Las Diputaciones provinciales atraviesan una grave crisis 
y protestan contra una disposición gubernamental que está 
produciendo una gran revolución en sus oficinas: el asunto 
lia producido interpelaciones en el Congreso; y en esos dis¬ 
cursos el Sr. llancés hubo de calificar de hermano de San 
Vicente de Paúl al diputado Sr. Vallés y Ribot: éste tachó 
el calificativo de calumnioso; luego el Sr. Vallés cree que el 
ser llamado hermano de San Vicente de Paúl le exponía á 
ser procesado de oficio: horroriza la ofensa que la imagina¬ 
ción del Sr. Valles le hubiera representado, si en vez de lla¬ 
marle el Sr. Rancés hermano de San Vicente de Paúl, le 
compara con el mismo santo, y le dice que es un San Vi¬ 
cente. En las explicaciones resultó el Sr. Vallés en peor situa¬ 
ción, pues fué calificado de párroco.y felizmente quedó el 

asunto terminado antes de que fuera calificado de arzobispo. 

o 

o o 

Sentimos haber dedicado unas líneas á la política. Que¬ 
ríamos inhibirnos del examen de una novela zorrillista es¬ 
crita en la emigración y publicada en estos días por don 
Emilio Prieto, que ha tenido la bondad de remitirnos un 
ejemplar. Madroñópalis , más bien que una novela, es una 
obra de propaganda republicana. El Sr. Uuiz Zorrilla figura 
en ella con el nombre de Jesús, es decir, el Salvador: el 
Sr. Pí y Margall es un D. Justino, que quiere achicar para 
agrandar: á D. Emilio Castelar se le llama D. Pompilio: y 
al Sr. Salmerón D. Severo, personaje vacilante que espera 
los acontecimientos para decidirse en favor del procedi¬ 
miento que convenga. El Sr. Cánovas es un tal D. León, 
y el Sr. Sagasta D. Eduvigis. Madroñopolis , más que no¬ 
vela, es una revista política dividida en capítulos, y una 
recolección de anécdotas recogidas por un hombre de partido 
V desfiguradas por la pasión, para combatir la institución 
monárquica. El Sr. Prieto no puede contar con nuestros elo¬ 
gios: comprendemos que procure defender y propagar sus 
ideales; pero aun como hombre de partido tiene que verse 
en su novela, bien clara, la discordia de los jefes republica¬ 
nos, pues ataca en ella duramente, bajo los auspicios y con 
licencia de su jefe, que aprueba y confiesa haber leído el 
libro, á los Sres. Castelar, Pí y Margall, y sobre todo al señor 
Salmerón, que á nuestro juicio merecía más respeto, por ser 
el correligionario más próximo y el aliado más probable: 
este ataque á los pocos días del recibimiento hecho al señor 
Salmerón por los republicanos de Madrid, resulta además 


inoportuno. Comprenderíamos sus ataques 4 las instituciones 
que combate, si bien reprobamos la falta de consideración á 
personas que, aunque sujetas ya al fallo de la historia, están 
demasiado recientes en los recuerdos y estimación de los su¬ 
yos , para que no duela ver recogidas y propaladas como ver¬ 
dades murmuraciones é inexactitudes, que falsifican su vida 
y su carácter. El autor del libro lia repetido como hechos 
ciertas murmuraciones de café, hace tiempo desmentidas, 
con que la enemistad política convirtió en bacanal, una jira 
campestre completamente decorosa, para desautorizar á per¬ 
sonas respetables, á quienes no ocurrió absolutamente nada 
de lo que se les atribuye. Ni es esa la tendencia legítima del 
arte y de la literatura amena, ni la imparcialidad de la his¬ 
toria: es un libro demoledor que nada afirma, sino la infali¬ 
bilidad de un solo hombre, el santo, el impecable, el salva¬ 
dor, entre los diez y seis millones de españoles, y la necesi¬ 
dad de la revolución, para que se renueven las sangrientas 
escenas que entristecen nuestra historia moderna, sin consi¬ 
derar que las aspiraciones populares ya no están conformes 
con las de ningún partido político, de tal manera, que si 
venciese don Jesús, sería crucificado. 

o 

o o 

El telégrafo transmite desde Jaén la noticia de haber fa¬ 
llecido repentinamente en aquella capital el respetable sena- 
dar D. Rodrigo Soriano. En poco tiempo había sido amar¬ 
gada su vida por dos grandes desgracias: la muerte de un 
hijo, á consecuencia de la mordedura de un perro rabioso, y 
el fallecimiento de su hijo político el Vizconde de Bahía 
Honda. La nueva desgracia que recae sobre la distinguida 
y respetable familia, viene á aumentar un cúmulo de aflic¬ 
ciones. Dios les dé fuerzas para soportarlas. 

o 

o o 

El patrón de un barco español, cautivado por los moros 
cerca de Alhucemas, pide ayuda á la prensa para protestar 
contra el bárbaro atropello y pedir que se persiga esa pirate¬ 
ría. Pero ¿qué pueden hacer en su apoyo los periódicos que 
sea eficaz y práctico? Por nuestra parte, proponemos que se 
desaloje de sus oficinas el edificio que ocupa el Ministerio 
de Fomento, y se devuelva 4 sus antiguos dueños, los frai¬ 
les de la Trinidad. 0 se vuelva á construir en lo que es plaza 
del Progreso el convento de la Merced que allí existía; ó que 
en el derribo de los solares de Medinaceli, en la calle de San 
Agustín y plaza de Jesús, se reedifique el convento de Mer¬ 
cenarios descalzos, donde vivió treinta y ocho años sin salir 
de su celda el ya olvidado Fr. Tomás de la Virgen, puesto 
que las cenizas de aquel santo varón se habrán mezclado 
con la tierra de los derribos. Hechos esos conventos, pedi¬ 
mos que los habiten comunidades numerosas. 

—¿Para qué? ¿Para qué?—dirá algún impaciente. 

— Porque esos frailes eran redentores de cautivos, y vuel¬ 
ven á hacer falta. 

o 

o o 

Un sereno y un cochero de punto contemplan el último 
eclipse de luna. 

Sereno. —Mírala, mírala cómo se obscurece. 

Cochero. —¿Y qué ha de hacer la luna, si está anunciado 
su eclipse en los periódicos? 

Sereno. —¿Y cómo sabrán los periodistas estas cosas de 
antemano? 

Cochero. —Es que los periódicos se escriben de un día 
para otro, y los redactores tienen que saber las cosas antes 
de que sucedan. 

Sereno. — ¡Ya! por eso leí en un periódico que anoche era 
el eclipse. Hay un sereno que está de moda esta noche. 

Cochero.-»— ¿Cuál? 

Sereno. —El de la calle de la Luna. Si yo fuera que él me 
metería en la taberna. 

Cochero. —¿Para qué? 

Sereno. —Para eclipsarme. 


— ¡ Mozo! otra copa. ¿Cuántas van? 

—Catorce. 

— Bien : como te iba diciendo, si yo fuera alcalde, cerraría 
la Fábrica del gas; nada de faroles; muchas tabernas, y que 
cada cual se alumbre en ellas á su costa. 


— ¿Vienes á San Isidro?—dicen á un autor dramático. 

—No: me molesta el silbido de los pitos; por eso ni voy á 
la pradera, ni voy á mis estrenos. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


retrato de D. Enrique mélida, y cuadro La Niña per - 
di da , original del mismo malogrado artista.—( Véase el ar¬ 
tículo correspondiente, pág. 21)2.) 

o 

• o 

EXCMO. SR. D. JOSÉ MARÍA REINA BARRIOS, 
nuevo presidente de la República de Guatemala. 

El día 15 de Marzo próximo pasado la Asamblea Nacio¬ 
nal de Guatemala celebró sesión extraordinaria para la reno¬ 
vación é instalación de los Supremos Poderes ejecutivo y 
judicial de la República, asistiendo al solemne acto los di¬ 
putados, los ministros y consejeros de Estado, el Cuerpo di¬ 
plomático y consular, generales del ejército y otros distin¬ 
guidos personajes; el presidente saliente, general D. Manuel 
Lisandro Barillas, v el presidente electo, general D. José 
María Reina Barrios, acompañados basta la barra de la 
Asamblea por dos comisiones de diputados, tomaron asiento 
á derecha c izquierda, respectivamente, del Presidente de la 
Cámara, y éste recibió del primero la insignia del Poder 
ejecutivo (una banda con los colores y el escudo de armas 
de la Nación), pronunciando el general Barillas, al entregár¬ 
sela, las siguientes palabras: «En cumplimiento de la ley, 
resigno el mando en la Representación naoional»; acto con- 
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tinuo, el mismo Presidente de la Asamblea recibió la protes¬ 
ta constitucional del Presidente electo, general Reina Barrios, 
y entregándole en seguida la insignia, le declaró en pleno 
ejercicio del Poder ejecutivo, y le invitó á tomar asiento á 
su derecha, pasando á la izquierda el general Barillas: la 
solemne ceremonia tuvo complemento inmediato en el Salón 
de Recepciones del Poder Ejecutivo, donde se redactó y au¬ 
torizó en debida forma el acta correspondiente, retirándose 
después los dos magistrados, saliente y entrante, á sus res¬ 
pectivos domicilios, con las mismas comisiones de diputados 
que antes les acompañaron basta la barra de la Asamblea. 

El general Barillas había dirigido á sus conciudadanos, en 
el día anterior, un importante manifiesto, recordando cómo 
llegó, siendo vicepresidente, al Poder ejecutivo por falleci¬ 
miento del general D. Rufino Barrios, en 1885, y expresando 
su gratitud á los guatemaltecos por las muestras de simpatía 
y afecto que le habían otorgado durante el largo período de 
su presidencia; y el general Reina Barrios, al tomar pose¬ 
sión de su alto cargo, dirigió también á la Nación un mani¬ 
fiesto, sobrio y correcto en la forma, y genuina confirma¬ 
ción, en el fondo, del notabilísimo que presentó á los electores 
en 14 de Enero último, exponiendo un programa de gobierno 
en armonía con las circunstancias actuales del país y las 
exigencias de la época. 

En la piar. 290 damos el retrato del nuevo presidente 
constitucional, general de división, Excmo. Sr. I). José Ma¬ 
ría Reina Barrios, según fotografía de los Sres. Kildare y 
Valdeavellano, de Guatemala, remitida por nuestro celoso 
corresponsal en aquella culta ciudad, Sr. D. Antonio Par- 
tegás. 

El general Reina Barrios, que tendrá la edad de cuarenta 
y dos años, aproximadamente, sucede al general Barillas en 
la primera magistratura del Estado, después de unas elec¬ 
ciones efectuadas en medio del orden más completo; hizo 
sus primeros estudios en varios establecimientos literarios, y 
al fundarse la Escuela Politécnica por ilustrados profesores 
militares de España, que fueron designados por el Gobierno 
de nuestra patria á petición del de Guatemala, y que se 
trasladaron allí con tal objeto, el Sr. Reina Barrios, entonces 
muy joven, ingresó como alumno en dicha Escuela, y con¬ 
siguió en pocos años, por sus especiales aptitudes y su apli¬ 
cación, llegar al honroso puesto de catedrático, y más tarde 
al de director del mismo establecimiento docente; desempeñó 
después, siempre c >n grande acierto, varias comisiones ofi¬ 
ciales , y ejerció importantes cargos, siendo considerado en 
la actualidad, por sus vastos conocimientos y por su expe¬ 
riencia, no sólo como uno de los generales más ilustrados de 
Centro América, sino como notable estadista, de cuya inte¬ 
ligente iniciativa espera el país valiosas reformas en el orden 
político y en el económico. 

Pertenece al partido democrático avanzado, pero sin (pie 
le dominen exageraciones de sectario: así es que, cumpliendo 
sus promesas de candidato, ha tenido el ojiortuno tacto de 
llamar al Gobierno, desde el día de su elevación á la presi¬ 
dencia de la República, á personajes dignísimos de las 
anteriores situaciones políticas, ensanchando ampliamente 
de este modo el campo liberal. 

El Sr. Reina Barrios está casado con una ilustre dama de 
los Estados Unidos del Norte de América, y que une á su 
belleza la educación más distinguida, verdaderamente ex¬ 
cepcional. 

Hacemos votos por que la República de Guatemala alcance 
prosperidad, progreso y ventura en el período presidencial 
del general Reina Barrios. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

Viejos lobos de mar, cuadro de Aublet. 

Feliz como un rey . cuadro de Duvidson Knowles. 

El cuadro que reproducimos en el segundo grabado de la 
pág. 290 está expuesto actualmente en el Salón del Campo 
de Marte, de París, y es original del distinguido marinista 
Mr. Aublet. 

Titúlase Viejón lobos de mar: en el malecón de un puerto 
de Bretaña, tal vez en Tréport, reclínanse algunos marinos 
ancianos, que contemplando las maniobrus de los barcos, y 
la subida de la marea, sienten la nostalgia de las faenas de 
á bordo. 

Son tipos característicos de marinos bretones, lobos de 
mar cargados de años y de forzosa resignación. 


Feliz como tnt rey se titula el lindísimo cuadro que damos 
en el grabado de la pág. 294, y es original del conocido ar¬ 
tista inglés Davidson Knowles. 

Sí: feliz como un rey esa hermosa niña, columpiándose 
en la cuerda que sirve de vaha á la rústica puerta del par¬ 
que; y si pierde un zapato con los vaivenes del improvisado 
columpio, ¿qué falta le hace á su diminuto pie, vagando 
por el aire, sin rozar el suelo, entre mariposas y flore*? 
o 

o o 

MADRID. 

El Frontón Fiesta Aleare. 

En la tarde del 6 del corriente se inaugure') en esta capital 
el frontón para juego de pelota que ha sido construido de 
nueva planta en las calles del Marqués de Urquijo y de Men- 
dizábal, y cuyas elegantes fachadas, de severo gusto clásico, 
le dan por el exterior hermosa apariencia de academia ó 
ateneo. 

El arquitecto D. Francisco de Andrés y Octavio ha tra¬ 
zado los planos y dirigido las obras de fábrica; la primera 
piedra del edificio se colocó el 14 de Septiembre de 1891, y 
diariamente han tenido allí trabajo 890 obreros, por término 
medio, á excepción de los meses de Febrero y Marzo últi¬ 
mos, en los que el número de trajadores llegó á 560; mide la 
cancha una longitud 70 metros por ll m ,50 de anchura, y 
toda es de piedra fina procedente de canteras del país vasco, 
estando las paredes pintadas de color obscuro, para que re¬ 
salte el blanco de la pelota; en la línea que marca el límite 
de la misma cancha empiezan las localidades, sillas de plaza, 
defendidas por valla de hierro; á las sillas, que son nume¬ 


rosas y cómodas, sucede el tendido, de piedra, con asientos 
numerados para 1.500 espectadores, sin contar los corres¬ 
pondientes á la delantera y al tabloncillo; sobre el tendido, 
cuyas cuatro puertas de ingreso comunican también con una 
ancha galería, está el paseo general, (pie mide 100 metros de 
longitud, y tiene una delantera de sillas numeradas y un 
asiento corrido á lo largo de la pared; encima del paseo ál- 
zanse los palcos, que son 44, figurando el primero uno des¬ 
tinado á la Real familia, bellamente decorado y con gabinete 
de descanso y cuarto de tocador, y detrás de los palcos hay 
otro paseo ó galería para uso de las personas que ocupen 
aquéllos; finalmente, sobre dichos palcos se levantan las gra¬ 
das, que son tres filas y una delantera, con 432 asientos, 
ascendiendo el número total de localidades, incluso el paseo, 
á 5.500. 

Todas las dependencias están bien distribuidas y combi¬ 
nadas: los palcos, las galerías y los paseos tienen escaleras 
independientes: en cada uno de los tres pisos hay salitas para 
restaurant y anchos y ventilados retretes; en el piso bajo 
están las salas destinadas á enfermería, médicos y botica, 
asi como los despachos de billetes y la sección de apuestas; 
en el cuerpo principal del edificio hay café y restaurant en 
el piso bajo, billares y comedor en el piso primero, y cuatro 
salas con alcobas, para los pelotaris, en el piso segundo; las 
obras de pintura son debidas á los apreciables artistas seño¬ 
res Lozano y De Federico (D. Guillermo). 

En nuestro grabado de la pág 291 damos tres vistas de 
Fiesta-Alegre (del natural, por el Sr. Comba), que repre¬ 
sentan el exterior y el interior del edificio: la primera corres¬ 
ponde á las fachadas principal y lateral: las otras dos, á la 
cancha y al conjunto de las localidades. 

El magnífico edificio es propiedad de los señores D. Vi¬ 
cente Rodríguez y hermano, de Madrid, y se dice que su 
total coste pasa de 200.000 pesetas. 

o 

o o 

R o M A . 

Procesión en las catacumbas de San Calixto. 

En la interesante C/rta de liorna que publicamos en esta 
misma página, escrita por el respetable Sr. Conde de Coello, 
antiguo colaborador literario en esta Revista, hallarán nues¬ 
tros lectores amplia reseña de la brillante fiesta internacional 
celebrada en honor del insigne arqueólogo Juan Bautista De 
Rossi, descubridor de las catacumbas de San Calixto, en la 
campiña romana. 

En aquella solemne fiesta, á la vez científica, literaria y 
artística, nu /stra patria estuvo dignamente representada por 
el Sr. Marqués de Pidal, embajador de España acreditado 
ante la Santa Sede; monseñor Benavides, antiguo rector de 
la iglesia de Monserrat, en Roma: el Sr. Palmaroli, director 
de la Real Academia Española de Bellas Artes en la misma 
capital, y el Sr. Pavía , arquitecto, pensionado de mérito en 
dicha Real Academia. 

Pero dos días después de la fiesta arqueológica se verificó 
una solemnísima función religiosa en honor también del 
hombre ilustre á quien tanto debe la historia de los prime¬ 
ros siglos de la Iglesia. 

En la capilla superior de las catacumbas de San Calixto, 
el cardenal Paroehi, vicario de Roma, y después monseñor 
Cannori celebraron el Santo Sacrificio de la Misa, con acom¬ 
pañamiento de severa y clásica música, canto gregoriano por 
el colegio dei confort que dirige el abate Miiller; en seguida 
el profesor De Rossi pronunció en francés, y con su elo¬ 
cuencia característica, un magnífico discurso, explicando las 
vicisitudes que había experimentado, por espacio de largos 
años de’investigaeión y estudio en la campiña romana, hasta 
encontrar y descubrir las catacumbas que con tanto anhelo 
buscaba, «estas catacumbas (dijo) donde tal vez fueron ele¬ 
gidos los Papas en los periodos luctuosos de la persecución 
de la Iglesia»; contestóle el cardenal Paroehi, diciendo en 
italiano un discurso eruditísimo sobre los monumentos de 
los primeros siglos del Cristianismo, y haciendo elocuente 
elogio del profesor De Ro.nsí, á quien tituló «príncipe de los 
arqueólogos cristianos». 

Terminada esta primera parte de la función religiosa, á 
la que asistieron muchos Prelados, hombres de ciencia, ar¬ 
tistas y los representantes de varias naciones, se celebró un 
banquete de 142 cubiertos en la viña Ferrari, cerca de la 
entrada á las catacumbas, presidiendo el mencionado carde¬ 
nal Paroehi, quien tenia á la derecha al embajador de Es¬ 
paña, Sr. Marqués de Pidal, y á la izquierda al profesor De 
Rossi, y cuya lista de manjares V vinos, ó menú, estaba re¬ 
dactada en latín, según la fórmula de los antiguos romanos; 
y después de los postres, mientras era servida la podo /orea 
arábico, según rezaba dicha lista, ó sea el café, como se dice 
en casi todos los modernos idiomas, brindaron, también en 
latín, el presidente del banquete, el arqueólogo De Rossi, 
nnnseñor de Waal y otros comensales. 

Inmediatamente se organizó la procesión religiosa á las 
catacumbas, que aparecían iluminadas y presentaban un 
espectáculo grandioso, imponente, el cual recordaba las proce¬ 
siones de los antiguos cristianos en aquel mismo oculto ce¬ 
menterio, cuando acompañaban al sepulcro los restos ensan¬ 
grentados de los mártires. 

A esta procesión se refiere nuestro primer grabado de la 
pág. 298, según dibujo del natural del apreciable artista don 
Hermenegildo Estevan. 

o 

o o 

TEATRO ESPAÑOL DE MADRID. 

Una decoración del drama Un día memorable. 

¿Recuerdan nuestros antiguos lectores que el libreto de la 
ópera ¡Patrie! , estrenada en el teatro de la Opera, de París, 
en 1887 (véase La Ilustración Española y Americana de 
dicho año, tomo i, pág. 60), es una injuriosa diatriba contra 
el gran Duque de Alba y sus valerosos soldados, contra la 
vencedora España del siglo xviV Pues de aquel libreto, es¬ 
crito por el académico Sardou (que sin duda no quiere per¬ 
donar á la Historia las páginas de San Quintín y Gravelines, 
de Amberes y Maestricht), los autores dramáticos D. Félix 
González Llana y D. Jacobo Sales han hecho un drama es¬ 


pañol, patriótico, apasionado, que se titula Un dia memora¬ 
ble , y se estrenó en el coliseo de la calle del Príncipe el 2 del 
actual. 

Pero ¿cómo lo han hecho? Arreglando el drama de Sardou 
de manera que aparezcan situados en Madrid y en el 2 de 
Mayo de 1808 las escenas y episodios que el académico fran¬ 
cés supone acaecidos en Flandes y en el año 1566: el gran 
Duque de Alba se transforma en Murat; los rebeldes flamen¬ 
cos, en chisperos y manólas; las plazas y el palacio de Am¬ 
beres, en la plaza Mayor de Áladrid, en la puerta de San Vi¬ 
cente, en el convento de los Jerónimos, etc. 

Las decoraciones de Un dia memorable , debidas al pincel 
del popular pintor escenógrafo I). Amalio Fernández, son 
bellísimas, y el numeroso público que presencia diariamente 
el espectáculo las aplaude con verdadero entusiasmo: todas 
son muv notables, así la que representa la plaza Mayor, 
como la de la puerta de San Vicente y jardines del Campo 
del Moro; pero la mejor sin duda es la del cuadro final del 
cuarto acto, reproducida por el lápiz de Comba en nuestro 
grabado de la pág. 299. 

Representa el patio y la galeriu del convento de los Jeró¬ 
nimos: están reunidos los conspiradores madrileños, les sor- 
] renden los franceses, á las órdenes de Murat, que entran 
allí derribando puertas, y el lego Adrián da la señal de la 
insurrección, desde la torre, y cae muerto á bayonetazos, 
gritando ; Viva España! 

El drama Un dio memorable ha sido puesto en escena con 
lujo en las decoraciones y gran carácter histórico hasta en 
los trajes de los principales personajes. 

o 

* o o 

J U< i TETES (TENTÍ Kl< *OS NORTEAMERICA NOS. 

El acróbata y el volatinero. 

El día l.° de Mayo es el preferido por los vendedores am¬ 
bulantes de Nueva York para exhibir en Broadway las no¬ 
vedades de la época: en aquella hermosa avenida de la gran 
metrópoli comercial de América del Norte figuran entonces 
numerosos objetos de nueva invención ó esmeradamente re¬ 
formados, tales como utensilios culinarios, artículos de toca¬ 
dor, microscopios baratos, juguetes científicos y de ingeniosa 
forma que suelen tener un éxito colosal, y á veces, pasando 
el Atlántico, toman carta de naturaleza en las principales 
poblaciones de Europa. 

Dos juguetes de esta clase han aparecido en el presente 
año, de los cuales damos reproducción exacta en los grabadi- 
tos de la pág. 302: titúlanse El acróbata y El rolatinero , y 
los dos tienen su fundamento en sencilla aplicación de las 
leyes del centro de gravedad. 

El primero consiste en una figura de papel adherida á un 
tubito de hojalata ó cristal, que tiene sus extremidades her¬ 
méticamente cerradas; en cada una de éstas hay un disco de 
cartulina arrollado en forma semicircular, según indica el 
grabado, y en el tul>o está encerrada una gota de mercurio, 
que puede rodar sin obstáculo dentro de aquel diminuto re¬ 
cipiente. 

Ahora bien: colocado el acróbata en sentido vertical, en 
un plano ligeramente inclinado, la gota de mercurio le obli¬ 
gará, por su propio peso, á bajar de cabeza y de pies, alter¬ 
nativamente, en línea recta, hasta la extremidad del plano. 

En el mismo principio se funda el segundo juguete, El 
rolatinero , que es una variante del anterior: la gota de mer¬ 
curio guardada en el tubo le obliga á dar vueltas incesante¬ 
mente sobre el plano inclinado, porque la superficie convexa 
de sus dos extremidades le impide que lar en posición verti¬ 
cal, y menos en posición horizontal. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


CARTA DE ROMA. 



SUMARIO. 

El Centenar del Tasso. La Conferencia internacional de la Cruz Roja 
en el Capitolio. -La apoteosis del arqueólogo De Rossi. 

L 25 de Abril cumplíase el tercer centenar de 
la muerte del Tasso, en el monasterio de San 
Onofrio que se alza á la falda del Janículo, y 
donde los extranjeros de todas las naciones, 
sobre todo los que empaparon jóvenes su co¬ 
razón en las divinas estrofas de La Jerusalén 
» s ▼ libertada , viniendo á Roma no dejaban de visitar 
jamás la celda en que murió, donde el Municipio, 
y/f antiguo Senado romano, había puesto la imagen del 
fy poeta, y la frondosa y vieja encina, bajo cuyas ramas, 
' en los ardores de la canícula, templaba el un día jo¬ 
ven gallardo de Ferrara, y en los últimos tiempos retirado, 
como nuestro Carlos V, en un convento, los que todavía 
guardaba su alma de los tiempos pasados. Cuyo recuerdo, 
como una imagen querida, no se borró nunca de su memo¬ 
ria. Pero en la primavera pasada la explosión de pólvora 
en el depósito inmediato á San Pablo, conmoviendo los fun¬ 
damentos de San Onofrio, hizo precisas grandes reparacio¬ 
nes en la celda-morada del Tasso, reparaciones que, si bien 
están concluidas ya, no permiten todavía, por la humedad 
de las paredes, volver á colocar en aquella estancia el busto 
del poeta y los recuerdos y memorias del religioso de San 
Onofrio. La fatalidad quiso también que pocos meses antes 
una exhalación, en día de tormenta, hiriese la encina del 
Tasso, que más tarde desaparecía por su grande ancianidad. 
Mas no por esto ha dejado el Municipio de Roma de enviar 
bellísima corona, que ornó en su busto las sienes del cantor 
de las Cruzadas, como la Sociedad de la Juventud Católica 
Italiana y el Comité de Literatos han celebrado, con función 
religiosa en el templo pontificado por el cardenal Paroclii, 
vicario de Roma, la fiesta de este tercer centenar. Estos cen¬ 
tros, presididos por el príncipe Aldobrandini, el célebre ar¬ 
queólogo Rossi y por otros nombres ilustres, determinaron 
erigir en el Janículo un pedestal granítico, terminado por el 
busto en bronce de Torcuato Tasso, y adornado de emblemas 
que recuerden la famosa encina por él tanto amada, y bajo 
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cuyas raíces empieza á florecer una 
nueva; depositando á la vez sobre 
la tumba que encierra sus cenizas 
bella corona de bronce dorado, 
o 

o o 

No hace todavía muchos meses 
daba cuenta en La Ilustración de 
la apertura en el Capitolio de la 
Conferencia internacional parlamen¬ 
taria, en que centenares de Sena¬ 
dores y Diputados del mundo pre¬ 
paraban las vías para llegar á ese 
suspirado arbitraje que impida las 
guerras entre las naciones civiliza¬ 
das, conferencia seguida bien pron¬ 
to de uno de tantos congresos de 
la paz que á fines de 1891 se habían 
reunido igualmente en las Salas Ca- 
pitolinas. El 21 de Abril, coincidien¬ 
do con el año 2040 de la fundación 
de Roma, me encontraba en esa 
misma sala de los Horacios y Cu¬ 
riados, adornada esta vez de mane¬ 
ra bellísima, y donde estaba reuhida 
la quinta Conferencia de la Cruz 
Roja, asociación filantrópica que, 
creada hace pocos lustros, cuenta 
ya en Italia con 30.000 asociados, y 
de ellos 1.500 inscritos como volun¬ 
tarios ; los cuales, corriendo peí igros . 
á veces no menos grandes que los 
combatientes, se obligan al trans¬ 
porte y cuidado de los heridos en 
los campos de batalla. 

Italia reivindica el honor de que 
uno de sus hijos fuese el primer ins¬ 
pirador de la sociedad de la Cruz 
Roja. El profesor Palasciano : de 
Ñapóles, había asistido, en 1859, á 
la célebre batalla de Solferino, don¬ 
de los franceses, vencedores, ha¬ 
bían dejado sobre el campo de la 
lucha mayor número de muertos to¬ 
davía que los austríacos, cuyos he¬ 
ridos, á la vez, llenaban los hospi¬ 
tales de Verona y las demás plazas 
del cuadrilátero. Aquel campo de 
muerte y las falanges numerosas de 
heridos y mutilados, que yo tam¬ 
bién vi conducir á Milán y Turín, 
impresionaron al doctor napolitano, 
el cual, desde aquel día se convir¬ 
tió en Pedro el Ermitafio de esta 
cristiana idea, cuya cruzada predicó 
en todas las naciqnes de Europa. 
Tocó á la Suiza realizarla tres años 
después, fundando en la Conferen¬ 
cia internacional de Ginebra la Aso¬ 
ciación de la Cruz Roja, la cual 



Excmo. Sr. D. JOSÉ MARÍA REINA BARRIOS, 

SUEVO PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DE GUATEMALA. 
(Do fotografía de los Sres. Kildare y Valdeavellano, remitida por D. Antonio Partegás.) 


tomó por símbolo el del cristianis¬ 
mo, que era a la vez la bandera de 
la Confederación helvética. Dos 
años después hacía fus primeras 
pruebas en Sadowa, y su espíritu 
cristiano, como su misión humani¬ 
taria, se desenvolvían bajo más 
grande escala en la terrible lucha 
franco-germánica, prestando insig¬ 
nes servicios á los heridos de unas 
y otras falanges. Lo propio habría 
acontecido un lustro más tarde en¬ 
tre la Rusia y la Turquía, si ésta, 
que se había adherido al pacto de 
Ginebra, no hubiese tenido la pre¬ 
tensión de sustituir la media luna á 
la cruz del Redentor. Todas las de¬ 
más naciones de Europa, como los 
Estados Unidos y otros de Améri¬ 
ca, constituyen ya paite de esta 
grande confederación internacional 
humanitaria. Más de 150 represen¬ 
tantes de estas naciones, entre los 
cuales no encontré, con pena, nin¬ 
gún nombre español, sin duda por¬ 
que la Asociación de la Cruz Roja 
no existe oficialmente en España, 
aun cuando algunos de mis compa¬ 
triotas y colegas, caballeros de San 
Juan de Jerusalén, están inscritos 
en la Sociedad general, llenaban 
con las primeras notabilidades de 
Roma, unidos en esta ocasión Va¬ 
ticano y Quirinal, el Salón Capito- 
lino. Presidía la quinta Conferencia 
el senador Conde de la Somaglia, el 
general de Estado Mayor Cosenz, el 
Ministro de la Guerra y el xiaclaro 
de Roma, Duque de Sermoneta. 
Entre aquella concurrencia distin¬ 
guidísima se señalaban el consejero 
intimo de la corona de Austria- 
Hungria Conde de Hoyos; el prin¬ 
cipe Holberg, gran copero del Em¬ 
perador de Alemania; el generul 
Debach, su primer gentilhombre; el 
Marqués de Vogué, embajador un 
día de Francia en Yiena; el Barón 
de Siebold, representante del Ja¬ 
pón; el coronel Godwin, de Inglate¬ 
rra, Consejeros de Rusia y profeso¬ 
res ilustres de otras naciones, mez¬ 
clándose con miembros de la Orden 
militar de Malta, y con caballeros 
de la de San Juan de Jerusalén, que 
tiene hoy un análogo espíritu. 

El Conde de la Somaglia inaugu¬ 
ró en medio de estrepitosos aplausos 
la conferencia, anunciando que ésta, 
entre otras cuestiones importantes, 
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que ha ido discutiendo en sesiones sucesivas, debía estudiar 
la intervención de la Cruz Hoja en las guerras marítimas, y 
los medios de completar la salvación de los heridos arranca¬ 
dos del campo de batalla, conduciéndolos á tiendas de cam¬ 
pana no lejanas, que hospitales ambulantes, protegidos por 
la Cruz, serían considerados como sitios sagrados por los be¬ 
ligerantes. 

Siguió al discurso del Presidente el del ministro de la 
Guerra, Pelloux, quien, á nombre del Rey y de la Reina, dió 
la bienvenida en Roma á los miembros de la Cruz Roja, 
horas después convidados á brillante banquete en palacio, y 
en honor de los cuales ocuparon por vez primera los Sobera¬ 
nos de Italia el palco de gala en el teatro C< stanzi, donde, 
juntamente con el (áltelo, de Verdi, se cantó bello himno 
en holocausto de la Cruz Roja. 

El sindaco de Roma, Duque de Sermoneta, dijo cumplía 
un deber gratísimo saludando á las nuevas cruzadas de esta 
campaña cristiana, reuniéndose en Roma el día durante el 
cual ésta celebraba el aniversario de su fundación hace vein¬ 
tiséis siglos. 

Al Sindaco de Roma sucedió el general alemán Von Co- 
11er, quien, después de consignar los inmensos progresos rea¬ 
lizados por la asociación de la Cruz Roja, manifestó el gran 
interés caritativo que tomaban las emperatrices Victoria y 
Federico como antes Augusta, en cuanto se re feria ai alivio 
de los heridos y á todos los objetivos á que tiende la hu¬ 
manitaria convención de Ginebra. La quinta conferencia de 
la Cruz Roja terminó su sesión inaugural nombrando al Pre¬ 
sidente de honor, conservado á la Suiza, y al efectivo, el 
Conde de la Somaglia, italiano; los vicepresidentes perte¬ 
necientes á Austria, Francia, Alemania, Rusia é Inglaterra, 
y á los secretarios, en los que, juntamente con Bélgica, Ho¬ 
landa y Sajonia, está representada la orden de Malta, 
o 

o o 

Cuando por primera vez leí el bello libro de Emilio Caste- 
lar los Recuerdos de ludia , una de las cosas que más me 
impresionaron fué el elogio ardiente que en él hacía del cé¬ 
lebre arqueólogo Juan Bautista De Rossi, cuya obra sobre la 
Roma subterránea, monumento imperecedero de la ciencia 
arqueológica, y que ha hecho también eternas las catacum¬ 
bas de San Calixto, consideraba como guía indispensable 
para visitar aquellos sitios, que, sepultados durante quince 
siglos, ha hecho brotar á la luz, no del sol, sino de los ex¬ 
ploradores que visitan las catacumbas, con la lámpara que 
él, joven audaz en 1844, fué el primero en introducir en 
aquellas entrañas de la tierra. Cinco años después de que el 
gran arqueólogo de Roma pudiera ensenará Pío IX las ca¬ 
tacumbas de San Calixto, diciéndole las oráticas palabras 
que ha recordado su apoteosis: <(He aquí, Santo Padre, los 
resultados de los llamados sueños de los arqueólogos a, en 
mi primer viaje á la Ciudad Eterna pude entrar también en 
aquellas sombrías galerías donde recibieron sepultura doce 
Pontífices, mártires del siglo m ; y junto á la de San Ca¬ 
lixto está la tumba de Santa Cecilia, la simpática doncella 
romana que sustituyó para los cristianos á la ninfa pagana 
de la Música, como protectora de la más bella de las artes, 
tumba que rodean las de las jóvenes romanas, nobilísimas 
como ella, Octavia, Attica, Siciliana y Pompeyana, junto á 
los sepulcros de San Sixto y de tantos otros mártires de la fe 
cristiana. Tres lustros antes de esta fecha, grabada en mis 
recuerdos de viajero, un joven dado á los estudios históricos 
y arqueológicos, De Rossi, vagaba por la vía Appia, fuera de 
la Puerta de San Sebastián, donde pasaba su tiempo estu¬ 
diando la tumba de Cecilia Metella y tantos otros monumentos 
funerarios que, como en la calle de los sepulcros de Pom- 
peya, producen emoción siempre creciente en los que visi¬ 
tan la ciudad enterrada por el Vesubio y la Roma subterrá¬ 
nea, la cual es sabido sirvió de morada á los cristianos de los 
primeros siglos, y de cementerio é iglesia áJa vez para sus 
mártires. A veces el estudioso joven De Rossi conversaba 
con los campesinos de las viñas que cubrían aquella parte 
de la campiña romana, recorriendo las cuales encontró los 
primeros fragmentos de lápidas sepulcrales, que fueron para 
él como el hilo de Ariadna en el descubrimiento de la Roma 
subterránea. Aquellas vinas son hoy las Catacumbas de San 
Calixto, y la modesta casa del viñador se ha convertido, cer¬ 
cana á la cripta, y sirviendo también de templo, en el museo 
arqueológico donde desde hace pocas horas, junto á los mo¬ 
numentos por él desenterrados, resplandece el busto en már¬ 
mol del arqueólogo De Rossi, esculpido por el escultor Luce- 
hetti, ya famoso desde que su talento, patrocinado por 
León XIII, dió vida al gran monumento de Inocencio III, 
colocado recientemente en la basifica de San Juan de Le- 
trán. 

Esa vía Appia se veía en la última década de Abril llena 
de catruajes, conduciendo al Museo de San Calixto á mu¬ 
chas princesas, patricias y damas de Roma, con embajado¬ 
ras de las potencias y sus esposos acreditados ante ambas 
cortes, representantes de las Academias romanas, italianas 
y extranjeras, prelados, comisiones del Municipio y de la 
Diputación de la provincia romana, juntamente con diputa¬ 
dos enviados por los primeros institutos arqueológicos, en 
número de más de treinta, de casi todas las naciones de 
Europa. Iban á asistir á la apoteosis en vida, como la tuvo 
nuestro gran poeta Zorrilla en la Alhambra de Granada, del 
ilustre arqueólogo De Rossi, cuyo busto, producto de una 
suscrición internacional, que ha excedido á las esperanzas 
de sus iniciadores, debía inaugurarse en el Museo de San 
Calixto. 

Es difícil, y no tendría además el mismo interés para los 
lectores de La Ilustración que para los romanos, el reseñar 
las ofrendas que en álbums, medallas, títulos de honor, di¬ 
plomas y recuerdos de todas clases se presentaron aquella 
tarde de Abril al eminente anciano, que cuenta setenta años, 
cumplidos en aquel mismo día, y ocupando el sitial de ho¬ 
nor, á donde había sido obligado á sentarse conducido por la 
brillante Comisión t romovedora de esta fiesta internacional. 
Monseñor Carini, de la Biblioteca vaticana, representante 
do la Sociedad Arqueológica Cristiana, trazaba á grandes 
rasgos lo que la ciencia y el cristianismo debían á De Rossi, 
inatígprandü así la serie do hbmenajes que concluía con la 
bellisimá'tilta de León XIII, el cual, queriendo asociarse 


también al aniversario de Juan Bautista De Rossi, consig¬ 
naba eu bellísima epístola su erudición, su celo cristiano, 
todo consagrado á enriquecer el patrimonio de las ciencias 
sagradas. 

Sabiendo la Comisión directiva del aniversario que de¬ 
seaba pronunciar algunas frases el embajador de España 
cerca de la Santa Sede, Marqués de Pidal, quien ocupaba 
sitio preferente, frente al laureado arqueólogo, hizo seguir 
inmediatamente al discurso de Mons. Carini el de nuestro 
digno representante, quien mientras se descubría el bajo 
relieve de Marinas, del que hablaré después, y cuya apari¬ 
ción fué saludada con inmenso aplauso, dijo en correcto ita¬ 
liano estas ó parecidas palabras: «Ilustre Comendador—pues 
la Francia acababa de significarle que lo había elevado á la 
alta dignidad de Grande Oficial de la Legión de Honor:— 
cábeme la honra de representar oficialmente en este acto, 
realizado en vuestro honor, á la Real Academia de la Lengua 
de España, y no necesito aseguraros con cuánto gusto llevo 
á cabo mi cometido. Me lo ha hecho más grato el que, como 
embajador de 8. M. el Rey de España, puedo anunciaros que 
el Gobierno de la augusta Reina Regente acaba de telegra¬ 
fiarme que S. M. se ha.dignado concederos la Gran Cruz que 

lleva el nombre de Isabel la Católica.» Xo pudo terminar, 

porque prolongados aplausos, bravos y ricas resonaron en el 
museo-templo durante muchos minutos. 

Después del discurso del 8r. Marqués de Pidal, el Direc¬ 
tor de la Academia de España, el prelado Mons. Benavides, 
y el pensionado de arquitectura Sr. Pavía—que ha tenido 
una grande participación, secundando los deseos del Mar¬ 
qués de Pidal, en la qbra del bajo relieve (véase el segundo 
grabado de la pág, 2‘J8) debido al inspirado talento de su 
colega de academia el joven Aniceto Marinas—descorrieron 
el velo que cubría lo (pie el modesto autor del San Sebastián, 
del Modelo, de la Mignon y de la Carmen , como del inspirado 
monumento á Daoiz que Madrid admirará cuando se abra la 
Exposición destinada á festejar el Centenario de Colón, obras 
todas premiadas en los concursos de Bellas Artes, ó celebra - 
dísimas en Roma, llama sencillo boceto, por él ejecutado en 
diez días, sin remuneración alguna, costeados solamente los 
gastos de fotografías, de las cuales mando las primicias á 
La Ilustración, y otros inevitables, por la generosidad de 
un grupo de españoles, entre los cuales se cuentan monseñor 
Benavides, Palmaroli, Fernández Merino, Pavía y otros. 
Será obra del Marqués de Pidal la reproducción de este re¬ 
lieve en bronce ó en mármol, destinado á colocarse un día 
sobre la cripta donde está la tumba del Pontífice español 
San Dámaso en las catacumbas de San Culixto. Como ya he 
indicado antes, el artista ha representado á De Rossi cuando 
el 11 de Mayo de 1854 muestra al papa Pío IX las tumbas 
de sus lejanos predecesores, y reivindica para la arqueología 
la gloria del descubrimiento de la Roma cristiana y subte¬ 
rránea. El inmortal Pontífice y el ilustre arqueólogo romano 
aparecen en primer término, sin que sus perspectivas se 
dañen mutuamente, siendo notables en el grupo, que, como 
hemos dicho, ha esculpido su buril en una década, el ilustre 
cardenal de Merode, a quien entre tantas otras grandezas 
debió la Roma de los Papas la protección, sin la cual De 
Rossi no habría podido realizar en grande escala su cristiana 
empresa; el sacerdote que baja la escalera, por la cual en 
esta fiesta han descendido á la tumba de 8anta Cecilia y á 
las de los Pontífices mártires miles y miles de cristianos ita¬ 
lianos y extranjeros; y el trabajador, de fisonomía inspi¬ 
rada por la admiración que siente, que empuña la antorcha 
con que alumbrara á Pío IX la abrupta bajada de la cripta. 
Como español, siento satisfacción vivísima al consignar qué 
ovación merecida obtuvo de parte de aquel concurso, repre¬ 
sentando á la Europa científica y á lo más distinguido de 
Roma, la obra inspirada del pensionado de esa Academia del 
Janiculo cuya inauguración será uno de los más bellos re¬ 
cuerdos de mi ya larga existencia. España, merced á su Em¬ 
bajador y á los colaboradores que ha tenido en esta ocasión, 
ha hecho el primer papel en la upotet sis del insigne arqueo- 
logo, y el efecto de esta actitud, lo mismo en la colonia ex¬ 
tranjera que en el Vaticano, no se olvidará en largo tiempo. 

Cuando todas estas emociones se habían calmado, monse¬ 
ñor Benavides, en su calidad de miembro, sacerdos , de la so¬ 
ciedad Cnltorem martyrum , y como corresponsal de una de las 
academias científicas de Madrid, unió su elogio al que toda 
la concurrencia pronunciaba del joven escultor Marinas, y la 
parte que tomaba la colonia española de Roma en aquella 
fiesta religiosa y arqueológica á la vez, pues que horas des¬ 
pués debía ser seguida de función solemnísima, pontificada 
por el cardenal vicario de Roma, Su Erna. Parocchi, de ilus¬ 
trada conferencia por Juan Bautista De Rossi y de solemnes 
letanías entonadas por numerosos grupos de católicos en las 
catacumbas, iluminadas, sin que faltase al terminar estas 
fiestas nobilísimo y entusiasta banquete celebrado por más 
de un centenar de embajadores, prelados, principes y entu¬ 
siastas de la arqueología, de la historia y de la Ciudad 
Eterna. 

A Mons. Benavides siguió el director de la Academia del 
Janiculo, Sr. Palmaroli, quien con frase sencilla, propia do 
su carácter, y la misma correcta dicción con que el Marqués 
de Pidal había dicho también su discurso en italiano, pro¬ 
nunció bellísima improvisación, en la que, dando por pri¬ 
mera vez á De Rossi el titulo de Excelencia, que le otorgaba 
la Gran Cruz de Isabel la Católica, añadió (pie si todos ha¬ 
bían saludado al sabio, él lo hacía al creyente, pues el por¬ 
venir podría tal vez olvidar en algún momento los palacios 
de los Césares, la tribuna del Foro y las Termas de Cara- 
calla, pero aquellas catacumbas, de donde se exhalaba aún el 

E erfume cristiano de la persecución y del martirio, no se 
orrarían jamás de la memoria de la humanidad. Porque si 
los primeros hablan á nuestra cabeza, los segundos hacen 
palpitar el corazón; frases que arrancaron fragoroso aplauso 
y aun hicieron asomar alguna lágrima en las muchas damas 
romanas y extranjeras que asistían á la solemnidad. 

El Presidente de la Academia de San Lucas de Roma 
presentó al que es socio de ella una medalla en oro, conme¬ 
moración de esta solemnidad, con frases extremadamente 
lisonjeras. El Marqués Vitelleschi, en nombre del Municipio 
romano, al que Do Rossi pertenece también, so asoció á las 
felicitaciones, leyendo un Mensaje muy expresivo del sin¬ 


daco, Conde de Sermoneta, como lo fué igualmente el del 
Marqués Terrajnli, representando la Diputación de la pro¬ 
vincia romana. 

Vinieron después otros discursos de celebridades científi¬ 
cas de Europa, y junto á telegramas de los Grandes Duques 
de Badén, de la Gran Duquesa de Toscana, de treinta aca¬ 
demias nacionales ó institutos extranjeros, el de la Univer¬ 
sidad de Viena, representada también en el solemne acto, que 
por distinción especialísima, no usada en tres siglos, enviaba 
á De Rossi el título de Doctor en teología. Por último, se 
alzó éste, conmovido hasta las lágrimas, y recordó lo que 
ya he consignado al principio de esta crónica: de qué ma¬ 
nera vagando por los campos, fuera de la puerta de San 
Sebastián, impulsado por sus aficiones históricas y arqueo¬ 
lógicas, adivinó en pequeños fragmentos de lápidas y en al¬ 
guna inscripción marmórea envuelta casi en la tierra, la 
Roma subterránea cristiana, donde escogieron su tumba 
un millón de cristianos y de donde salieron para el suplicio 
mártires cuya cifra sobrepuja la de cien mil. Modesto, aun¬ 
que debiera estar orgulloso de tantos honores, De Rossi 
atribuyó sólo á su buena fortuna lo que dijo hubiera podido 
ser igualmente la obra de aquellos viñadores y trabajadores 
de la campiña romana, con quienes conversaba hace medio 
siglo y cuyos picos y azadones, de profundizar un poco 
más la tierra, habrían encontrado esas catacumbas que se ha¬ 
llaban á sus plantas, y que son hoy admiración de los hom¬ 
bres científicos y sitio en cuyos improvisados altares, sobre 
los sepulcros más célebres, oran constantemente los monjes 
cartujos pertenecientes á casi todas las naciones católicas 
que guardan estos tesoros de la fe‘, y los innumerables pere¬ 
grinos cristianos ó viajeros del mundo que visitan la Ciudad 
Eterna. 


Mayo de 181UÍ. 


CoNDK IJE COKLLO. 


ENRIQUE MÉLIDA. 



Pl 28 de Abril falleció en París el ilustre pintor 
de este nombre, cuyo retrato, al par que la úl¬ 
tima de sus obras, reproduce en este número 
La Ilustración Española > Americana. 

La prensa periódica, al noticiar su muerte, 
ha publicado datos biográficos que con placer 
MIFAT aril pliaríamos, haciendo un estudio detenido, si la 
' * índole de este breve artículo lo consintiera. Dire¬ 
mos, no obstante, lo más esencial para dar conoci- 
cimiento de los rasgos más salientes de su vida y de 
sus obras. 

Nació de familia distinguida, siendo sus padres D. Nico¬ 
lás Mélida y D.* Leonor Alinari, en Madrid, el 6 de Abril 
de 1838. Ocupó su padre puestos importantes en la adminis¬ 
tración y en ¡apolítica, en la que figuró como diputado» 
Cortes, y dió á su hijo educación selecta, impulsándole á 
seguir su misma carrera, la de abogado, que éste terminó 
con lucimiento, siendo licenciado en Derecho á la edad de 
veintidós años. Su verdadera vocación, muy otra que la do 
las Leyes, hizo que á la par que el conocimiento de éstas 
cultivara el estudio del dibujo y el trato de artistas ilustres 
de España en aquella época, revelando desde el principio 
aptitudes naturales, desarrolladas luego á fuerza de tiempo, 
constancia y trabajo. 

Su maestro, el pintor D. José Méndez, muerto hace pocos 
meses, artista eminente en su género, pero de tendencias 
místicas, distintas de las del discípulo, no fué, ciertamente, 
el más á propósito para cultivar y dirigir las cualidades del 
talento artístico de Mélida, más inclinado desde sus comien¬ 
zos á un arte naturalista, legítima herencia de los grandes 
pintores españoles, de los que siempre fué apasionado y co¬ 
nocedor sin igual. Sucedió pronto que, emancipándose de 
aquella dirección, se lanzó á pintar por su cuenta diversos 
estudios copiados del natural, en los que se propuso ante 
todo conseguir las cualidades de verdad y carácter que fue¬ 
ron desde entonces y por siempre su ideal. En aquella época 
pintó diversos retratos, y aun el suyo propio, estudios de 
animales, y otros varios de cabezas de pobres del Hospicio 
de Madrid, en cuyos característicos tipos hallaba gran atrac¬ 
tivo su talento de pintor realista. 

Empleado desde muy joven en el Tribunal de Cuentas, 
hasta que en 1882 se trasladó á Francia, hubo de compartir 
trabajos tan heterogéneos como el estudio del arte y el 
despacho de expedientes administrativos, hallando además 
tiempo para escribir en la célebre revista El Arte en España, 
entre cuyos fundadores se contó, y en la que desempeñó el 
cargo de secretario, cinco artículos muy notables sobre la 
Escuela de Pintura de Madrid, que constituyen un estudio 
interesantísimo de esta Escuela, y dos sobre Goya, relativo 
el primero á la colección de aguas fuertes titulada Los De¬ 
sastres de la guerra, y el segundo á la no tan popular Los 
Proverbios, en cuyos escritos reveló Mélida conocimientos 
técnicos y gran cultura artística. Más tarde, en 1800, pu¬ 
blicó en la misma revista un notable trabajo con motivo de 
la prematura y sentida muerte del distinguido pintor Víctor 
Manzano, sobre la vida y obras de este artista; y en los años 
de 1808 y 18011 varios artículos sobre el desarrollo de las Be¬ 
llas Artes en España, que vieron la luz en La Voz del Siglo, 
periódico político de entonces. 

Empezó Mélida á pintar cual mero aficionado; mas pronto, 
viendo sus amigos, que eran todos los artistas que á la sa¬ 
zón había en Madrid, que las cualidades reveladas en sus 
obras prometían un futuro maestro, le animaron á exponer 
en certámenes públicos. La primera vez que se decidió á ha¬ 
cerlo fué en la Exposición franco-española de Bayona, el 
año 1864, en la que obtuvo mención honorífica. Desde aque¬ 
lla fecha, rara ha sido la Exposición donde no haya figurado 
su nombre, que pronto llegó á ser popular, ya por la inten¬ 
ción y gracia de los asuntos que escogía, ya por la habilidad 
técnica con que los ejecutaba su pincel, notándose creciente 
progreso do una á otra Exposición, debido en gran parte 4 
la sincera interpretación del natural, que fué en él caracte¬ 
rística , así como la cualidad de mantenerse siempre ajeno 4 
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toda influencia extraña, cosas ambas que dieron á sus obras, 
exentas de manera é imitación, un sello completamente per- 
sonal. 

Reseñar lo que desde aquella su primera Exposición pro¬ 
dujo, hasta su instalación en París el ano 1882, es decir, du¬ 
rante el período de diez y ocho años, sería obra larga, y no 
hemos de mencionar más que lo principal entre lo mucho 
que debido á su pincel admiró el público en Exposiciones 
nacionales y extranjeras, ya generales, ya particulares, de 
aquella época. 

A la Exposición nacional de Madrid de 1866 llevó tan 
sólo un cuadro representando á Santa Casilda al hallar con¬ 
vertidos en flores los panes (pie á los prisioneros cristianos 
llevara, burlando la vigilancia de su padre, el Rey moro de 
Toledo; obra que llamó la atención, y digna de nota por ser 
su asunto tan distinto de los generalmente tratados por su 
autor. Más aún que éste, mereció elogio un cuadro de gé- 
uero, que flguraba la puerta de una posada con varias figu- 
ras de aragoneses de pintoresco aspecto, que hizo en Calata* 
yud el verano del 69, obra de gran carácter, y muy brillante 
de luz y color. 

En aquel mismo año padeció por vez primera la pulmo¬ 
nía, traidora y tenaz enfermedad (pie hubo de perseguirle 
durante su vida y ser la fatal causa de su muerte al atacarle 
por tercera vez. A fin de buscar alivio y acelerar su conva¬ 
lecencia, hizo un viaje á Lisboa, donde tuvo la desgracia de 
ver morir en sus brazos á su hermano Alberto, cónsul de 
España en aquella ciudad, la cual abandonó Mélida trasla¬ 
dándose á Andalucía, don:le volvió á reanudar sus tareas 
artísticas, pintando varios estudios en tan amena é intere¬ 
sante comarca. 

En la Exposición general de 1871 presentó ocho cuadros, 
casi todos de género, de los que sólo mencionaremos los ti¬ 
tulados Picador herido y Desjmcho pai'roquial. Algo des¬ 
pués de aquella fecha pintó El Atrio de San Jone y Un han- 
tizo en la sacristía de San Luis, que, expuesto el último en 
el Salón de París, mereció los honores de ser adquirido por 
el Gobierno francés y figura desde entonces en el Museo 
del Luxemburgo. También pertenecen á este periodo La 
Antemla del Principe de la Paz, premiado en Viena en la 
Exposición de 1873, y Un concierto de frailen, que en unión 
de multitud de cuadros de majas y chisperos, y de los lla¬ 
mados de casacón, produjo por entonces, utilizando un ves¬ 
tuario riquísimo (pie logró coleccionar de trajes de todo gé¬ 
nero de la característica época de Goya. Más tarde, en los 
salones que en la Platería de Martínez abrió á la exposición 
y venta públicas el Sr. 1). Pedro Bosch, figuraron en pri¬ 
mera línea diversas obras de Mélida, que merecieron la me¬ 
jor acogida del selecto público que los frecuentaba. Una de 
éstas, quizá la más importante, fué La Lección de toreo, 
precioso cuadro de costumbres españolas de fines del pasado 
siglo, que obtuvo éxito completo. 

Pero la obra más notable de aquellos años, la que más 
popular hizo el nombre de su autor, fué la que bajo el chis¬ 
peante titulo de Se aguó la fiesta presentó en la Exposición 
general de 1876; asunto de inspiración felicísima divulgado 
mediante su reproducción por todo género de procedimien¬ 
tos entre propios y extraños. Este cuadro, que fué premiado 
con una segunda medalla y adquirido por el Gobierno, figura 
hoy en nuestro Museo, y ha sido copiado innumerables ve¬ 
ces al óleo y ú la acuarela en cuadros, abanicos, platos y 
hasta en las panderetas de Nochebuena. Presentó al mismo 
tiempo otro, que no por haber tenido menos resonancia deja 
de ser tan notable: representa el interior de la iglesia de San 
Pedro en Avila, y es, á no dudar, una de sus mejoras obras. 

Nada llevó á la Exposición general de 1878; pero desem¬ 
peñó en ella el cargo de jurado, para el cual fué elegido 
por sufragio de los artistas expositores. 

Pintó varios retratos, entre ellos los de las Marquesas de 
Puerto Seguro y Perijáa, y una preciosa cabeza de niña, hija 
de esta ilustre dama, que en unión de otro cuadro con fondo 
de jardín, en el que retrató á los hijos de D. Hipólito Finat, 
presentó en la Exposición general de 1881. También son de 
aquella época los retratos de la Condesa de la Corzana y el 
de D. Cayetano Ro^ll. (Este forma parte de la colección del 
Ateneo de Madrid, para la cual ya había pintado años atrás 
el de D. Joaquín Francisco Pacheco.) 

Figuró además con gran éxito en las exposiciones del 
Círculo de Bellas Artes, en las de la casa Hernández y otras 
análogas, y contribuyó con la labor de su pincel á diversos 
fines benéficos, para los cuales siempre se halló propicio. 

Hizo ensayos felices de aguas fuertes, y alguna litografía 
que publicó El A rte en España , con no pocos dibujos para 
la obra ilustrada de los Episodio* Xacionale* , del eminente 
Pérez Galdós. 

No fueron menos fecundos en producción artística los 
años que pasó Mélida en París desde fines de 1882 hasta su 
inesperada muerte; y ya en las exposiciones anuales de los 
salones de los Campos Elíseos, ya en las particulares del 
Círculo de la Unión Artística á que pertenecía, y otras di¬ 
versas, siempre figuraban entre las escogidas las obras de 
nuestro compatriota, mereciendo no pocas recompensas, y 
siendo además, muchas de ellas, adquiridas por distinguidos 
aficionados y coleccionistas. Aprovechando la estación del ve¬ 
rano, que solía pasar en San Juan de Luz, pintó varios fon¬ 
dos en aquel lugar y sus cercanías, que utilizó oportuna¬ 
mente para sus cuadros de figuras. También pintó algunos 
paisajes muy dignos de mención. 

No olvidó Mélida á su patria durante tan larga ausencia, 
pues hizo á España diversos viajes y envió á las Exposicio¬ 
nes generales de Madrid del 84 y 87 varias obras, entre las 
que mereció preferencia la titulada Herrar ó quitar el banco , 
precioso cuadro de intención delicada, pintado con gran ha¬ 
bilidad. 

También en la última Exposición Universal de París ocupó 
en la sección española importante lugar la numerosa colec¬ 
ción de sus obras, entre las que había retratos, cuadros de 
género y una preciosa figura de maja, de tamaño natural, 
vestida con caprichoso traje amarillo. A consecuencia de 
esta Exposición, en que por su cargo de jurado presentó 
fuera de concurso, fué nombrado caballero de la Legión de 
Honor. 

Los últimos años de este artista señalau un notable pro¬ 


greso que puede estudiarse especialmente en obras como la 
Procesión de ]>enitente* en España en el siglo XVII, del Sa¬ 
lón de 1890, adquirida para el Museo de Sidney, la Comu¬ 
nión de Peligiosn* del de 91, y La Xiña j>erdida, que figura 
actualmente en los Campos Elíseos, y que este número de 
La Ilustración reproduce. En ellas revela notable facilidad 
y soltura en la ejecución, que acusan gran dominio de la téc¬ 
nica del arte, y que las hacen muy superiores á todas las 
suyas, especialmente la última de las citadas, (pie delata el 
verdadero apogeo de su autor y que ha merecido la mejor 
acogida de críticos y profanos, obteniendo además el honor 
de ser propuesta su adquisición por el Estado francés. ¡Lás¬ 
tima grande que la muerte haya venido á arrebatarlo en los 
momentos de plena y madura producción, y cuando podían 
justamente esperarse sus mejores frutos! 

El talento de pintor de Mélida corría parejas con la clari¬ 
dad de juicio que mostraba en el conocimiento y ciática de 
las obras de arte antiguas y modernas, siendo muy atendi¬ 
dos, por amigos y compañeros, sus oportunos y siempre des¬ 
apasionados consejos y apreciaciones. Desde muchacho dió 
muestras de estas cualidades, que hubieron de sorprender á 
un amigo de su familia, el grabador D. Vicente Pelegner, 
al ser éste consultado con motivo de pretender Mélida que 
su padre le diese educación artística. Peleguer puso al joven 
delante de varios cuadros que en su casa tenia, de diferentes 
escueUs, y éste hizo la justa atribución de todos ellos con el 
mayor acierto, con lo cual, penetrado el grabador del buen 
ojo y aptitudes del hijo de su amigo, aconsejó á éste le pro¬ 
curara la enseñanza á que tales cualidades y vocación le 
hacían acreedor. Desarrollado este talento natural con una 
educación apropiada, con el trato de artistas eminentes na¬ 
cionales y extranjeros, con viajes por Francia, Italia, Bél¬ 
gica, Holanda é Inglaterra, la conversación con Mélida y su 
compañía en la visita de Museos y colecciones, eran de sin¬ 
gular atractivo y de grande enseñanza. Los que hayan te¬ 
nido la suerte de compartirla no la olvidarán fácilmente. 
Debido á esto pudo desempeñar á maravilla el cargo de ju¬ 
rado las varias veces que fué elegido para él, pues además 
de su pericia reunía notables cualidades caballerescas en el 
trato y cortesía sociales. 

En la Exposición Universal de 1889 fué en París, Mélida, 
el alma de todo lo relativo á las Bellas Artes españolas. 
Merced á sus buenas relaciones y á su influencia personal, 
obtuvo para la colocación de nuestras obras de arte un local 
verdaderamente de honor, compuesto de dos grandes salo¬ 
nes en el eje del palacio destinado al objeto, y contribuyó á 
las obras necesarias con celo nunca desmentido,>¿Cj>esar del 
estado delicado de su salud. No descansó tampoco en el pe¬ 
ríodo de instalación, descendiendo á todos los pormenores; y 
designado por el Comité para jurado, cargo en el que brilla¬ 
ron sus dotes de imparcialidad y claro juicio, hizo cuanto 
pudo para obtener, como obtuvo, para los expositores espa¬ 
ñoles, el mayor número de recompensas. Quien escribe estas 
lineas, llevado también al misino tribunal como jurado su¬ 
plente, no por méritos propios, sino por accidentes casuales, 
tuvo ocasión de apreciar la actividad y diplomacia desple¬ 
gadas por Mélida para aquel fin, ayudadas por la considera¬ 
ción y amistad que sus compañeros en el Jurado le profesa¬ 
ban, lo cual hizo fuera nombrado vicepresidente del Jurado 
Superior que actuó después, y del cual fué presidente, como 
lo había sido del anterior, el célebre Meissonier. 

V es que en Mélida las condiciones intelectuales, con ser 
tan salientes, no valían lo que las prendas de su corazón, 
que eran rarísimas. Carácter siempre igual y cariñoso cual 
ninguno en el cumplimiento de los deberes de familia y 
amistad, tolerante en alto grado con cosas y personas, no 
tuvo ni podía tener enemigos. Si alguna vez en las luchas de 
la vida fué víctima de cualquier intriga, bien pronto perdo¬ 
naba, y olvidando el hecho, tendía su mano y aun devolvía 
bien por mal al adversario. 

La muerte de su padre le dejó á los veinte y cuatro anos 
al frente de numerosa familia y en una situación penosa. 
Estas adversidades y otras de distinto género no fueron 
parte á cambiar su amable y bondadosa condición. A todo 
hizo frente, y pudo ostentar con orgullo el lauro de haber 
ayudado á su virtuosa madre en los deberes de atender á la 
tarea, difícil en aquellas circunstancias, de educar á todos 
sus hermanos, de los que tan sólo restan Arturo y José Ra¬ 
món, artista insigne el primero, honra de España, y distin¬ 
guido arqueólogo y literato el segundo, cuya pluma es bien 
conocida de los lectores de este periódico. En estos seres, á 
quienes entrañablemente amaba, v en sus numerosos amigos 
de España, deja un vacío imposible de llenar. No es menor 
el que sienten allá en Francia otras personas más queridas 
de el, si cabe. 

Su casamiento en París en Diciembre del 82 con la dis¬ 
tinguida é inteligente María Bonnat, hizo estrechar sus an¬ 
tiguas relaciones con la ilustre familia que lleva este nom¬ 
bre, que tanto ha enaltecido el eminente pintor L^ón Bon¬ 
nat, hermano de María, una de las glorias de Francia, en la 
que por cierto alguna parte nos cabe, pues sabido es que este 
artista, que pasó en Madrid su juventud primera, hizo aquí 
su educación bajo el amparo de su animosa y buenísima 
madre, y en nuestra Academia de San Fernando reveló ya 
las altas dotes de su vigoroso temperamento de pintor, que 
tanto recuerda el de los grandes maestros españoles del si¬ 
glo xvii. En el seno de esta familia, y bajo la benéfica in¬ 
fluencia de la fecunda y variada producción artística de Pa¬ 
rís, ha pasado Mélida los diez últimos años de su vida, 
depurando sus ingénitas aptitudes para el arte, merced al 
medio en que se hallara, sin tener que menoscabar sus senti¬ 
mientos de cariño á la amada patria, viviendo, puede de¬ 
cirse, en español suelo, pues en la familia Bonnat, donde el 
idioma castellano se habla con igual pureza que el francés, 
y donde el recuerdo de los días pasados en nuestro país es 
vivísimo, el titulo de español abre por sí solo las puertas y 
constituye la mejor acogida para el que tiene la fortuna de 
visitar aquella casa, verdadero museo de maravillas artísti¬ 
cas de todo género, muestra elocuente de la refinada cultura 
de su ilustre poseedor. 

Los doce terribles días que duró la enfermedad que ha 
llevado al sepulcro á nuestro entrañable amigo los sufrió con 
serena resignación y calma, confortado por el amor inmenso 


y valeroso espíritu de su esposa adorada. Su inteligencia, 
clara y despierta hasta los últimos instantes, no le ocultó la 
gravedad de su estado, y ya casi en la agonía, después de 
dar un adiós á los seres que tanto le amaban, arrancó de su 
alma esta frase, que revela su hermoso corazón : «¡ Erarnos 
tan felices! i>.. 

¡Pobre amigo del alma! Entonces debió comprender, si su 
claro entendimiento no se lo había ya revelado, cuán efí¬ 
mera es la felicidad en este mundo miserable. 

Su cuerpo fué trasladado de París á Bayona y enterrado 
en el mausoleo provisional de la familia, en el poético ce¬ 
menterio de Saint Etienne, hasta (pie se construya el defini¬ 
tivo en el terreno que Bayona ha donado, en el mismo ce¬ 
menterio, á León Bonnat, preclaro hijo de la villa. Los que 
tuvimos el consuelo de acompañar hasta aquel lugar los res¬ 
tos de Enrique Mélida hemos presenciado el testimonio de 
cariño que le tributaron amigos, parientes y admiradores de 
Francia y España, cubriendo profusamente de coronas su 
tumba. Una de éstas, la que nuestro Círculo de Bellas Ar¬ 
tes (del (pie fué socio fundador) le dedicó, mostraba los co¬ 
lores nacionales, símbolo del recuerdo de sus compañeros al 
hijo ilustre de España (pie tanto honró sus grandes-tra¬ 
diciones. 

Desde el pintoresco sitio en (pie se alza aquella tumba se 
descubre la grandiosa masa obscura con que sobre el cielo 
destacan los Pirineos. A uno y otro lado de estas montañas 
hay españoles y franceses que, mientras vivan, recordarán 
con lágrimas la pérdida de aquel que ha inspirado estos ren¬ 
glones. 

Aureliano dk Bkruete. 


EXPOSICIÓN DE BELLAS ARTES DE PARlS. 


CAMPOS ELÍSEOS. 



I. 

el Salón de los Campos Elíseos, el aconteci¬ 
miento digno de señalarse es el regreso, des¬ 
pués de varios años de aislamiento volunta¬ 
rio, del maestro Roybet. Hablábase ya, desde 
el día de la apertura, de celebrar la vuelta del 
artista pródigo, matando el ternero cebado, 
’ifiKV'V'' ^ ro un ternero premiado con la «Medalla de ho- 
ñor», lo cuál sería no sólo hacer justicia á una 
larga carrera, á un conjunto de obras del mérito más 
relevante, sino también udemás la recompensa mere¬ 
cida de las dos páginas magistrales que expone este 
año, y que al firmarlas puede decirse que ha firmado con su 
autoridad reconocida el pasaporte para la posteridad. 

El capricho de la moda da con frecuencia un triunfo ficti¬ 
cio y pasajero á obras que sólo poseen una seducción efí¬ 
mera, un encanto superficial, que el tiempo no tarda en des¬ 
truir. El ruido de las charangas, los aplausos de la muche¬ 
dumbre, los pregones de la publicidad se desvanecen, y 
¿qué les queda? La indiferencia y el olvido. ¡Cuántos hemos 
visto que brillaron con esas glorias de un aía, y que están 
hoy eclipsados! Pudiendo añadirse que no era preciso ser 
un gran astrónomo para pronosticar semejantes eclipses. Por 
el contrario, otras obras llevan en sí la afirmación de un ta¬ 
lento que no pasa de moda, la seguridad de una ejecución 
sólida, la serenidad de las cosas definitivas, y nos producen 
la impresión de la página inscrita para siempre en el gran 
libro de la Fama. Así de las obras de Roybet, ya sea que 
pinte, palpitante de vida, desbordante de salud, al amigo de 
los pintores, al gran repartidor de cimesa* en las Exposicio¬ 
nes, á Mr. Prétet, ó bien nos muestre la gracia soberana, la 
sonrisa enigmática, la mirada penetrante, la elegancia sin¬ 
gular de Mlle. Juana Romani. 

Conviene, pues, poner aparte, en esta revista del Salan 
de 1892, al artista que no habiendo solicitado nunca el ruido, 
ni adulado al triunfo, vuelve sencillamente, con dos simples 
retratos, á ocupar su puesto, cuando este puesto es el pri¬ 
mero, y cuando la opinión le adjudica desde luego la supre¬ 
ma recompensa. 

Otros siguen afirmando cualidades que todo el mundo co¬ 
noce y aprecia, unidas á defectos que también saltan á la 
vista. Estos, á falta de personalidad fuertemente acentuada, 
sufren ciertas influencias y van en busca del triunfo, en¬ 
trando en un camino en que otros lo han alcanzado antes 
que ellos. Pero ese triunfo que persiguen sólo fué a veces, 
para los modelos que imitan, una sorpresa causada por la 
novedad, por lo inédito de una fórmula; y si—para servirse 
de esta fórmula—los imitadores no poseen la habilidad del 
primero que la lanzó, hay que decirles que han equivocado 
el camino. Y á buen entendedor. 

Nos sugieren estas reflexiones varias páginas decorativas, 
en que el público busca, á pesar suyo, otras firmas que las de 
los artistas que han pintado aquéllas. Lo dicho no se aplica 
al techo que Benjamín Constant ha pintado para el Hotel de 
Ville, no obstante (pie algunos han supuesto que aquel fuego 
artificial salía del taller del pirocténico Besnard. Eran ya co¬ 
nocidos, por obras que responden á esta insinuación, los re¬ 
cursos luminosos de la paleta de este eminente colorista; 
recursos que se afirman una vez más en la obra de que tra¬ 
tamos, con un atrevimiento que no retrocede ante nada : en 
el azul atrevido del cielo estallan los rojos más insolentes, 
sin que ni una nota falsa venga ¿ turbar la triunfal cadencia 
de esta sinfonía sonora. Verdadero toar de forcé, que debía 
ejecutar—sin sorprendernos—este rirtuoso del pincel. 

Hablaremos también con los mismos elogios de otro techo 
que tiene igual destino, y en el cual Mr. Aimé Morot ha 
resumido con tanta elegancia como ingenio la historia de la 
Danza francesa, á la que da por prefacio unos amores mo¬ 
fletudos y sonrosados, que se refocilan en unas nubes de 
donde salen las parejas danzando la pavana ó el minué, en 
trajes de la época de Luis XIII, Luis XV y Directorio, para 
terminar en una visión enteramente moderna de un baile 
aristocrático de nuestros días. La idea es verdaderamente 
ingeniosa, galante y seductora. No es malo que en el Pala* 
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ció Municipal, que se abre unas veces para los bailes y otras 
para las revoluciones, una página de esta historia de la 
danza nacional muestre á los bailarines y á los revoluciona¬ 
rios que la expresión «danzar sobre un volcán * es eminente¬ 
mente francesa. 

Adivinase cuán poderosa y dramática página había de 
darnos el autor del Caín y de la Edad de piedra sobre el 
asunto que ha concretado en un cuadro voluntariamente re¬ 
ducido, y que nos causa tan fuerte impresión de imagina¬ 
ción creadora, de evocación del pasado, de vigor de ejecu¬ 
ción. ¿Llegará á realizar Mr. Cormon su sueno de escribir 
con grandes caracteres y en una forma de vastas proporcio¬ 
nes, ese capitulo conmovedor de los Funerales de un jefe d° 
la edad <b hivrof Tal vez, y así se lo des ‘amos; pero tene¬ 
rnos ya la realidad de lo que hoy nos presenta, y que reviste 
la majestad de las obras meditadas largamente y sabiamente 
ejecutadas. El paisaje donde pasa esta escena grandiosa y 
agreste contribuye al efecto del drama, del cual es la deco¬ 
ración imponente. La hoguera está preparada, el caballo de 
guerra del jefe, (pie han inmolado después de la muerte de 
su duelo, cuyo cuerpo rígido conduce, está sujeto, con su 
espantoso jinete, por medio de un fuerte maderaje, y en 
torno del hombre y del animal que la llama va á consumir 
al mismo tiempo, se agita una multitud guerrera, golpeando 
con la espada en los pesados escudos, y gritando, cantando, 
aullando la gloria del jefe, que dentro de poco no será otra 
cosa sino un montón de cenizas. 

Mr. Detaille nos presenta también unos guerreros, pero 
menos feroces y más civilizados (pie los de Mr. Cormon, en 
un episodio famoso de fines de' primer Imperio: la salida de 
la guarnición de liuningue. Europa coligada ha derribado 
al que se proponía conquistarla: y en una población pequeña, 
200 soldados, á las ordene* del general Burbanegra, se de¬ 
fienden contra los 30.0JO austríacos del archiduque Juan. 
Después de once días de bombardeo, y no quedando más de 
unos 5J hombres, consintieron en rendirse, con la condi¬ 
ción de que se les concederían los honores de guerra, y 
por delante de los granaderos austríacos desfilan—con los 
dos únicos tambores que les quedaban—aquellos 50 soldados 
franceses mandados por su general. Se advierte en su apos¬ 
tura que los dos tambores podrían batir aún victoriosas car¬ 
gas, y que los 50 soldados irían lejos, si el Gran Jefe no 
estuviese vencido. Hay en esta página episodios narrados 
por el artista célebre que el Instituto de Francia acaba de ad¬ 
mitir en su seno, una nobleza y una firmeza de dibujo ver¬ 
daderamente notables, animada de una coloración vivísima. 
De todas Lis obras numerosas é importantes de Detaille, este 
es uno de los cuadros más soberbiamente arrebatados á la 
punta del pincel. 

No es el episodio de las guerras, no es tal ó cual capítulo 
de las «Victorias y conquistas» de tal ó cual pueblo ó de tal 
ó cual época lo que lia querido evocar Mr. Frillet, quien con¬ 
sidera las glorias de las armas, antes como filósofo amargo 
que como pintor entusiasta. Los conquistadores no son para 
él otra cosa sino matadores de hombres; el pedestal de sus 
estatuas está hecho de montones de cadáveres; el resplandor 
del triunfo se extingue en la noche de la muerte. Y el ar¬ 
tista fatal, implacable, nos muestra esos hombres dioses de 
los ejércitos formando una, siniestra comitiva: esos héroes 
homicidas, Sesostris, Alejandro, César, Atila, Carlomagno, 
Napoleón, y otros menos grandes, pero no menos terribles, 
caminan rodeados de emblemas de su fuerza y de su poder, 
entre dos lúgubres hileras de cadáveres que van perdiéndose, 
por masas fúnebres, en el infinito del horizonte, obscurecido 
por un cielo tétrico. Si se coloca uno en el punto de vista 
pictórico, se siente como «chocado» violentamente por la 
brutalidad, la extrañeza, el salvajismo, por decirlo asi, de 
una ejecución que para cualquier colorista delicado se tra¬ 
duciría por esta única palabra: «horroroso»; pero tal penosa 
impresión del primer momento no es duradera. Diríase que 
se acostumbra uno á la vulgaridad de la palabra ante la 
grandeza del pensamiento, y se deja llevar—como á pesar 
suyo—por la emoción avasalladora de esta concepción, en 
que Mr. Frillet, conquistador más pacifico que los que evoca 
con su pincel, llega á vencer nuestros escrúpulos formando 
nuestra admiración. Es una conquista no tan ordinaria como 
á primera vista parece, y que, á semejanza de las de sus 
conquistadores, está hecha á expensas de nuestras convic¬ 
ciones heridas. Tengamos la franqueza de confesarlo. 

Volvamos á la dulzura y á la belleza en buena compañía 
con Mlle. Romani, quien tomando la paleta de los venecia¬ 
nos, sus predecesores, nos muestra el esplendor de las des¬ 
nudeces y de las telas suntuosas, en dos lienzos de noble 
porte, de gran estilo, en los cuales su mano delicada de mu¬ 
jer tiene energías viriles, á la vez que conserva la gracia v 
la flexibilidad que le son naturales. Ilenner y Roybet lian 
sido los inspiradores de esta nueva musa, que canta ahora, 
convertida en «maestro» á su vez, sus odas á la Belleza, 
cuya letra y cuya música, cuya línea y cuyo color son ex¬ 
clusivamente suyos. 

No veremos este año á Mr. Falguiére en la escultura, con 
una de esas diosas en que parece sobre todo divinizar á la 
mujer moderna: ¡ha descendido del Olimpo hasta la cocina! 
No es ya Diana, sino Maritornes; pero es siempre una mujer 
la que pinta con el relieve del estatuario y el colorid > del pin¬ 
tor, al presentarnos aquella cocinera que está fregando un 
puchero. Ya esculpa ó ya pinte, este artista es siempre sano, 
vigoroso, magistral. Saludemos á la nueva diosa de la hor¬ 
nilla. 

Otro escultor obtiene igual triunfo entre los pintores, Paul 
Dubois, con sus retratos tan sobrios, tan sencillos, tan per¬ 
sonales, en que aparecen, no sólo las facciones de los mode¬ 
los, sino su personalidad moral, su carácter, y hasta podría 
casi decirse su función en la vida: este es el arte serio, bue¬ 
no, probo, duradero. 

Como retratista, Mr. Bonnat continúa (sin abandonar las 
«mundanas», que honran su pincel con su confianza) la se¬ 
rie de los grandes hombres de su época: el personaje que 
esta vez nos presenta es el más religioso de los demoledores 
de religiones, Mr. Renán; pero diríase que lo que ha querido 
mostrarnos en él es más bien el escritor que el pensador, 
pues la mano que escribe nos parece más estudiada por el 
artista que la cabeza que piensa. No hallamos en ésta aque¬ 


lla mirada que conocemos, y en la cual se adivinan, cuando 
no se leen, tantas ideas constantemente agitadas en las pro¬ 
fundidades de su cerebro, donde habitan la ciencia y el 
ensueño, engendrando obras maestras. Reconocemos bien las 
facciones, pero no vemos el «carácter». Esta crítica de quien 
lia tenido más de una ocasión de observar el modelo, es en¬ 
teramente personal, y no alcanza al mérito puramente pic- 
tural del cuadro, el cual es la obra de un maestro, digno de 
legar á la posteridad las celebridades de su época. 

Mr. Chartran no ha abrigado la misma ambición al pin¬ 
tar su retrato del papa León XIII: lo que ha querido es en¬ 
tonar, en el esplendor de los rojos (pie le rodean, el dulce 
cántico de los blancos, y ha conseguido evitar las disonan¬ 
cias y acabar en una perfecta concordia. ¡Gloria in e.rcrisis 
Den! Los que están en situación de juzgarlo, afirman que 
existe un parecido que el mismo Soberano Pontífice ha con¬ 
firmado; pero á nosotros sólo nos toca juzgarla obra de arte, 
y ésta es digna del artista á quien semejante honor estaba 
reservado. 

No hay transición posible para pasar dtl Vaticano al salón 
donde Mr. Glairin coloca perezosamente, en deliciosos cam¬ 
biantes de telas, una bella parisiense. Entramos aquí en lo 
profano con toda su seducción: aquella mano no está hecha 
ciertamente para dar bendiciones, pero no faltarían fieles 
para besar la sandalia que, bajo aquellos paños armonio¬ 
sos, más bien que se ve, se adivina. 

El mismo artista ha representado, en medio de los es¬ 
plendores de San Marcos, los gloriosos andrajos de los sol¬ 
dados vencedores de la República, á quienes saludan con 
una sorpresa mezclada de temor los nobles patricios de Ve- 
necia. 

El pintor húngaro Munkacsv canta otro himno á la gloria 
de la mujer, al mostrarnos el retrato de una dama de la más 
elevada alcurnia, vestida toda de raso blanco (exceptuando 
los brazos y los hombros, que se digna dejarnos admirar), y 
ostentando su lujosa persona en un sillón de color de rosa, 
en medio de un lujoso ajuar. 

Xo salgamos de Hungría sin hablar de una obra de pri¬ 
mer orden, dedicada á una de sus glorias por una desús 
esperanzas. Nos referimos al dictador magyar de 1848, al 
emigrado voluntario, que pasa en Italia su venerada vejez, 
á Kossutli Lajos, cuyo retrato ha pintado Mme. Parlaghy, 
en una escala de negros sabiamente ejecutados con hábil 
mano segura. La cabeza del héroe sereno se destaca sober¬ 
bia. luminosa, como iluminada de gloria v de respeto. Es 
una pintura verdaderamente imponente y magistral, que no 
(Ataría fuera de su lugar en cualquier museo, al lado de los 
verdaderos maestros del arte. ¡Fijen Parhujhij! 

Citemos además, entre los retratos que se distinguen en 
este Salón, el que Mr. Enrique Pille titula El Hunjornaestre 

de X .y (¡ue podría ser muy bien un simple alcalde de hoy 

vertido como un burgomaestre de tiempos pasados. Capri¬ 
cho de artista ingenioso que viste el presente con los dese¬ 
chos del pasado, y se divierte di virtiendo al mismo tiempo 
al aficionado, que se ve obligado á admirar la habilidad dtl 
pintar en servirse de lo viejo para hacer lo nuevo. 

Añadiremos á nuestra galería de retratos escogidos los 
retratos de niños y la señora anciana de Mr. L. Simón, tan 
distinguidos de color, de un gris tan fino, de una ejecución 
tan hábil; el retrato de joven, tan bien bañado de luz por 
Mr. Thévenot; el de Mr. Basehet, de un gusto tan delicado, 
y el de una linda actriz del teatro del Gymnase, Mlle. De- 
poix, pintado por Mr. Clmbellard, (pie ha sabido interpretar 
la belleza regular á la vez que traviesa del modelo, sorpren¬ 
diendo la mirada acariciadora de aquellos ojos de terciopelo, 
cuyo brillo parece como que quiere esconderse detrás de las 
negras cortinas que forman sobre su frente los «bandos» 
aplastados de sus cabellos. 

Las flores tienen, como los demás años, sus admiradores 
fervientes, artistas convencidos que han cultivado su fama 
en los jardines ó en los campos. El primer deber de un crí¬ 
tico—por poco que cultive el madrigal—es ofrecer su primer 
ramo de elogios á una artista. Lo duremos, pues, á madame 
L. Bassot por sus anémonas y sus bolas de nieve, tan linda¬ 
mente agrupadas en un comedor pintorescamente amue¬ 
blado. El cuadro es ingenioso como arreglo y delicado como 
ejecución. 

En cuanto al maestro fiorista Quost es como siempre in¬ 
comparable con su colección de «dores para plantar», donde 
no se sabe lo que es más digno de admiración, si la seguri¬ 
dad impecable del dibujo, ó el arte sutil de los matices, en 
los colores más delicados. 
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REVISTA MUSICAL. 


Wy l estudiar Scliuré, con todo el entusiasmo de 
su ardiente wagnerismo, los Maestros canto¬ 
res de Nuremberg , dice que, en resumen, re¬ 
presentan el triunfo de la verdadera poesía, 
alcanzado por la alianza del poeta de noble 
raza con el popular. Para los que se creen 
bien enterados de la significación de las cosas, esa 
^ > poesía triunfante no es ni más ni menos que el 

propio Wagner y sus doctrinas, personificados en la 
persona de Walther de Stolzing, así como lo está en 
# Sixtus Beckmesser la vieja escuela musical, aquella 
tu u si que de tolde que el propio maestro ridiculizaba, con 
tanta sinrazón como falta de modestia, en una famosa carta; 
y el buen sentido, la protección al verdadero genio, en el 
zapatero Sans Hachs, tras del cual también se ha creído ver 
la figura del rey Luis de Baviera. 

Sea de esto lo que fuere, la escena, cuya música se ha 
oído con aplauso en los conciertos del teatro del Príncipe 
Alfonso, se representa en la ópera en una vasta pradera, á 
orillas del Pegnitz, donde la noche de San Juan se halla 
reunido un numeroso concurso, que á cada momento va en¬ 
grosándose con la llegada de varios gremios de obreros, can¬ 
tando los unos las alabanzas de su Santo patrón, y ento-. 


nando otros una canción popular. La animación crece por 
instantes, y la gente joven comienza á bailar un vals, ge- 
nuinamente alemán, de originalidad relativa, que á luego se 
interrumpe al sonido de las trompetas que anuncian la lle¬ 
gada de los Maestros cantores , los cuales desfilan ante la 
multitud, al son de una marcha de carácter solemne y de 
gran sonoridad, anunciada ya en la overtura de la ópera. 
Una vez terminada, el pueblo aclama á Sans Hachs como 
su poeta é improvisador favorito, en un himno (apuntado ¿ 
su vez en el preludio del acto), en el cual con arte soberano 
se funden las masas vocales é instrumentales, empezando 
después el torneo de los dichos maestros. Tócale ser el pri¬ 
mero á Beckmesser, quien, sirviéndose de las palabras que 
con mala fe le ha procurado el zapatero, y adaptándolas á 
una música á su guisa, entona una canción ridicula, que le 
atrae las burlas del público y hace caer en espantosa derro¬ 
ta; todo lo cual provoca, y no sin razón, la crítica de un es¬ 
critor, que no ve el motivo de personificar el arte clásico en 
personaje tan grotesco, con tanto más motivo, cuanto que la 
victoria que sobre él alcanza luego Walther, ó sea el arte ro¬ 
mántico, tiene (pie ser por ello harto más fácil y hacedera. 
Beckmesser, irritado, y viendo desvanecérsele la esperanza 
de alcanzar el premio del concurso, denuncia á Sans Hachs 
como autor de la letra, y éste declara que aquellos versos, 
desfigurados por el escribano, son del caballero Walther de 
Stolzing, cuyo mérito, así como el de la música que para 
ellos ha compuesto, rompiendo con toda rutinaria tradición, 
y dejando volar su fantasía, van á apreciarse en seguida. 
Walther, entonces, canta su lied, que encantando al pueblo 
y subyugando á los jueces del concurso, hace que juntos le 
aclamen como vencedor, y que su amante Eva le corone 
cómo tal, mientras que en la orquesta se oye de nuevo la 
marcha con que hicieron su aparición en aquel campo los 
Maestros cantores , como término de aquella escena, cuyo 
mérito más extraordinario estriba en el maravilloso arte sin¬ 
fónico que en ella se ostenta. 

Y ese arte, en el (pie Wagner es singularísimo maestro, 
hace que se encubra una contradicción en que él mismo in¬ 
curre al extremar su sistema, como en la partitura de la ópera 
de que voy hablando sucede; porque, al paso que en sus teo¬ 
rías proscribe de un modo absoluto la repetición de palabras, 
que llevaron hasta el abuso los maestros italianos, como con¬ 
trario á la verdad dramática, no vacila, y hasta erige en 
principio, es decir, no una sino cien veces, la misma idea 
musical, ya por completo, ya en fragmentos, variando hasta 
el infinito, para darla novedad, el tono, el ritmo y los instru¬ 
mentos en la cual los coloca, hasta el punto de que, á creer 
lo que dice Enriqueta Fuschs, un admirador y discípulo del 
autor del Parsifal, que en semejantes procedimientos ve un 
motivo más de loa en pro de su sistema, haya declarado en 
la Rerista Wa(pieriana , que «no había más que un solo mo¬ 
tivo en toda la ópera de los Maestros cantores, el cual se re¬ 
petía la friolera de 3.348 veces, que eran las mismas que él 
lo había analizado». 

Las dichas obras; la Marcha fúnebre de Sigfrido, en el 
Goferdaminernng, trozo sinfónico que se destaca de las obs¬ 
curidades de esta parte de la Trilogia wagneriana, en el cual 
el autor se aparta del patrón hasta ahora usado en casos ta¬ 
les, y hace aparecer magistral mente encadenados varios de 
los motivos más salientes de los Nibelnngen; y lg entrada de 
los dioses en el Valhalla, del Reingold , que sospéchome no 
produzca grandes éxtasis á otras gentes que á las afiliadas á 
la parte más flamante é intransigente de los partidarios de 
lo modernísimo, han sido lo que de Wagner se ha oído por 
primera vez este año. Aparte de esto, el maestro Mancinelli 
no ha dejado de incluir en sus programas cuantas en el pa¬ 
sado dió á conocer del mismo compositor, aun á riesgo de 
dejarse en el tintero nombres tan respetables como los de 
Haydn y Mozart, que nunca ni por nadie debieran olvidarse, 
lo cual ha dado lugar á que tan marcada preferencia por su 
autor favorito haya hecho que no faltara quien denominara, 
á las sesiones musicales en cuestión, Conciertos-Wagner, 
aun á riesgo de hacer fruncir el entrecejo con semejante 
locución, nada castiza, á los inmortales de la calle de Val- 
verde. 

Lógica consecuencia de esa extremada afición, que, como 
era natural, ha contagiado á la falange de artistas que 
acaudilla el dicho maestro, ha sido la diferente manera como 
se han interpretado las obras de su autor predilecto y las 
de otros maestros de mayor y más indiscutible valer. Por lo 
que á aquéllas hace, todo aplauso que se les tributara sería 
merecido, por el exquisito esmero con que han procurado 
poner de relieve cuanto de bueno encierran las complicadas 
partituras del reformador del arte lírico-dramático; pero en 
cuanto á las segundas, ó sea á las del gran Beethoven, y 
aún á las de Mendelssohn (excepción hecha del Scherzo 
de la sinfonía El Sueno de una noche de verano , dicho de 
modo irreprochable), la crítica más indulgente no podría 
menos de poner sus peros y distingos en las alabanzas que 
quisiera tributar. Así se explica que ni la Sinfonía pastoral, 
ni la Heroica, ni la quinta, ni el mismo famoso Septimino, 
que antes, y con sobradísima razón, arrebataban de entu¬ 
siasmo á nuestro público, hayan causado ahora el mismo ó 
parecido efecto, no cabiendo otra explicación de ello, que el 
menor cuidado puesto en su estudio, cierta indiferencia que 
no tiene fácil disculpa, y el olvido de una tradición gloriosa 
que, en bien suyo, debiera conservar siempre la Sociedad de 
Conciertos. Y lo propio cabría decir de las dos Sinfonías de 
Mendelssohn, y aun de la colosal concepción de aquel genio 
del arte, por nadie superado, la Novena Sinfonía, que Ber- 
lioz miraba como la escala métrica que habría de servir para 
comparar el valor de otras obras más modernas, por más 
que en ella se haya mostrado harto mayor deseo del acierto, 
y quepa tener muy en cuenta la circunstancia atenuante de 
las inmensas dificultades que hay que vencer para interpre¬ 
tarla con la posible perfección. 

Labor harto más fácil era la de las demás composiciones 
presentadas por vez primera también en los Conciertos, cuyo 
resumen estoy haciendo mas tarde de lo que era mi deseo, 
y, sin embargo, forzoso es confesar que, en su mayoría, no 
han tenido, si se aquilatan bien las cosas, una grande y en¬ 
vidiable fortuna. Las Danzas scandinaras, de Grieg, á las 
que, con razón, ha dicho el entendido aficionado que escribe 
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sus impresiones en El Día , falta aquella sal y pimienta ne¬ 
cesarias en este género de música para excitar los nervios 
del público: la Serenata, para instrumentos de cuerda, de 
Tschaikowsky, con la que, seguramente, no hará éste in¬ 
mortal su nombre; el vals la Soirée (le Vienne y la tarantela 
Venezia e Xa pal i', de Liszt, de valor harto dudoso: el poema 
sinfónico El Festín de Baltasar, en el cual la inspiración no 
ha estado á la altura del grandioso cuadro que quiso pintar el 
estudioso maestro español Sr. Giner, han pasado con más ó 
menos aplausos, sin caloroso entusiasmo, y algunas en medio 
de un silencio más significativo que respetuoso, cabiendo 
mejor suerte al Himno á (lnido, de Mancinelli, y á la over- 
tura de la ópera Saúl, de Bazzini. En aquél, cuyo motivo 
más saliente es el himno de San Juan (de cuya letra el monje 
de Arezzo tomó el nombre de las notas de la escala), se ha 
mostrado su autor más hábil armonista (pie compositor inspi¬ 
rado, ha hecho gala de conocer á fondo todos los recursos de 
la orquesta, que maneja yon gran arte, y dado claras mues¬ 
tras de la escuela á que está afiliado: con la segunda, ó sea 
la overtura, el Director del Conservatorio de Milán, y antes 
afamado violinista, ha probado bien que es ducho en su arte, 
sabe dar vida y calor á las producciones de su ingenio, y es 
escritor correcto por añadidura. 

Aquí haría punto, no sin consignar cpie en dos de las se¬ 
siones musicales, objeto de este artículo, han tomado parte 
el reputado pianista Sr. Tragó y el violinista Sr. Bordas, 
aventajado discípulo del Sr. Monasterio, recogiendo uno y 
otro gran cosecha de aplausos, si una obra, (pie aunque no 
nueva para todos, no exigiese se hiciera de ella mención es- 

Í )ecial: el Oratorio Los Atájeles, música del maestro Cliapí, y 
etra del Sr. Arnao, cuya muerte lamentan las letras españo¬ 
las. Hace años, y cuando el nombre de aquél estaba lejos de 
tener la popularidad que hoy tiene, escribía yo en esta misma 
Revista, á propósito de dicha obra, ejecutada en un concierto 
del Conservatorio: «En ella, á más de conservarse fiel y es- 
crupulosamente'el carácter que á este género de música con¬ 
viene, el talento y el genio brillan en feliz consorcio; las 
ideas son claras, nobles y distinguidas; los conceptos nunca 
triviales y rayando á veces en lo grandioso; y son de elogiar 
la manera correcta con que están escritas las voces y el co¬ 
nocimiento que revela el novel maestro en el arte de la ins¬ 
trumentación.!) Oída ahora, no tengo motivo para arrepen- 
tirme de cuanto entonces dije, y si para enviar de nuevo mi 
sincero parabién al afortunado compositor á quien, con for¬ 
tuna, auguré ya entonces la gloria que con sus obras lia ad¬ 
quirido después. 

J. M. Espkkax/.a y Sol. a. 


MENTIRA Y REALIDAD. 



(HISTORIA DE UN I'KNSAMIKXTO AZUL.) 

I. 

A florista, una linda moza de diez y seis ma¬ 
yos y con ojitos semejantes á zafiros engas¬ 
tados en óvalos de nácar, pregonaba con 

deje andaluz: «Hozitas der tiempo. ¿Quién 

quié un ramito?. ¡A diez céntimo!.» 

Acertó á pasar por junto al kiosco un joven 
con cara de soñador impenitente ó calavera abu¬ 
rrido.Mi amita, al verle, le dijo con zalamera 

insinuante expresión: «Psh, D. Rogelio, ¿no me 
lleva ozté un ramito de claveles?» Paróse el mozo, 
hubo palique, y el punto final fué (pie á mi me cogie¬ 
ran mimosamente de la canastilla, viéndome (por obra y 
gracia de las manos de mi dueña) puesto de atalaya en la 
levita del señorito. ¡Por Flora! Juraría que al hallarme en 
un campo tan negruzco me estremecí de miedo y tuve an* 
tojo de que mis amigos los claveles, sujetos por un liilito, 
temblaron de rabia al verse brutalmente aprisionados en la 

diestra de D. Rogelio. Suspiré. ¡ Qué demontres! Soy 

una flor sensible, y sentía nostalgia de la canastilla de mim¬ 
bres: allí pasé la noche (primera desde que me hicieron co¬ 
rretear por el mundo), durmiendo como un bienaventurado 
entre los besos y perfumes de rosas, nardos, gardenias, vio¬ 
letas, alelíes y clavellinas. Y ahora. ahora, vaya usted 

á saber en compañía de quién iba á pasar la vigilia, dado 
que la Buena Diosa hiciera que respetasen mi efímera exis¬ 
tencia. 


II. 

Estoy ya mustio.Xo se puede sor pensamiento honrado 

Í dicho sea con ingenuidad). Hago esta declaración á flote 
e un mar muy hondo, claro y transparente encerrado en un 

vaso de cristal.Procuro acercarme á la orilla, quiero decir 

al Ixirde.Asomo la cabeza para ver lo que me rodea, y 

consigo mi propé>sito gracias á la luz de un quinqué de chi¬ 
na, cuyo tubo, mal ferido, sin ser caballero, ostenta una 
banda, más claro: una tirit a de papel engomado con huellas 

de chamusquina. ¿Pantalla?..... ¡ El quincallero la dé!. 

A mis pies se extiende el mundo sobre (pie habito; es de 
caoba y traza un enorme cuadrilátero. Altivo levántase á 
mi espalda un fanal, y en el prjmedio de sus paredes crista¬ 
linas se destaca una estrellita muy brillante; reflejo de los 
rayos de luz reconcentrándose: cubre dicho fanal un «Niño 
Jesús» de talla, mofletudo, mal pergeñado, de rabiosa en¬ 
carnadura y sosteniendo en la diestra mano una cosa pare¬ 
cida á enorme bola de añil: el mundo, según le plugo figurar 
al desmañado autor de la escultura. A uno de los lados diviso 
un acerico de peluch verde, y campeando en él un ejército 
de alfileres, caprichosamente alineado: los generales deben 
ser aquellos que ostentan cabezuelas azules y amarillas. A mi 
izquierda, sostenidos por puntales de cartón, seis ú ocho 
portarretratos de todas clases y tamaños: como no conozco la 
vera rffigle* de las fotografías, pliego mis hojuelas, en señal 
de desprecio, y prosigo el inventario. Delante de mí y ¿ todo 


lo largo de la cómoda se ofrecen, con toda la simetría que el 
caso requiere, varias conchas y caracolas, tarjetas de felici¬ 
tación, muñequitns de hísenit , un perro, un mono y un gato 
de porcelana; Ítem—(pie diría un escribano — una pareja 
de monigotes de barro cocido, caricaturas ridiculas, que, á 
la más mínima conmoción que sufre este mundo que tiene 
por cielo un techo raso, menean la cabeza diciendo con toda 

la estupidez de su mecanismo: «Sí» y «no». Y nuda 

más. 

Echo de ver (pie peco de parla-en balde y dejo volar mi 
nombre por los espacios de lo fútil, sin explicar cómo llegué 
hasta el vaso éste y lo mucho que la» visto en tan pocas 
horas. 


(jiro la puerta, y en el vano destacóse la figura de una 
mujer joven y guapísima. 

— ¡Rogelio mío!—exclamó alegremente. 

— Luisa—dijo con marcada frialdad mi dueño, C(dándose 
en un pasillejo, en el cual no se sabía (pié admirar más, si la 
estrechez ó las tinieblas (pie lo llenaban. Junto con el ruido 
que produjo la puerta al cerrarse, escuché un suspiro. 

D. Rogelio, como persona que conoce el terreno, entró en 
una habitación, en tal momento semiobscura por ser cerca 
de anochecido: asi que los muebles v objetos estaban ence¬ 
rrados | ara la vista en las cárceles de las tinieblas. 

V. 


III. 

Pues señor, mis amigos los claveles y yo, al poco rato de 
abandonar el kiosco, nos vimos en un gabinete lujosísimo, 
ante las miradas de una mujer, divo mal, de una hermosa 

estatua animada: una.cualquier cosa; soy prudente y no 

quiero manchar mi aterciopelado y limpio ropaje con gotas 

de maledicencia, si justa, al fin maledicencia.Los claveles 

los colocó I>. Rogelio al borde de un velador chino atestado 
de chucherías: vo permanecía impertérrito fisgándolo todo 
asomado al ojal de la levita. 

Sentóse quien tal me traía en una marquesita de seda roja 

junto éi la.estatua. Supongo (pie mi amo pasó el brazo 

derecho por el talle de su compañera. Xo lo aseguro: lo que 
sé es (pie sufrí un vaivén (pie estuvo á pique de hacer (pie 
me estrellara contra la alfombra color de fuego. La esta¬ 

tua se mostraba esquiva. D. Rogelio apasionado, ó yo en¬ 
tiendo poco el lenguaje de las niñas (pie velan párpados. 

Comenzó el diálogo: 

El. — Deseaba el momento de estar á tu lado, Elena mía. 

Ella.—Y yo también, Rogelio, porque cuando se quiere 
mucho á un hombre las horas de ausencia son eternidades. 

Yo. I adaptado y /tara mis hojuelas.) — ¡Mentira! 

El.—S i eso fuera cierto. 

Ella.—¿D udas de mí? 

— Xo. hiela) asi délrlmente.) 

— ¿Acaso tienes celos? 

— ¿Y porqué no decirlo?. Sí, los tengo de todo lo que 

te rodea. 

— ¡Ave Muría! ¡Qué Otelo con levita más cargante!. 

Hijo, tres semanas hace que nos conocemos, y. creo que 

no hayas observado nada (pie justifique esa aprensión tuya. 

Te soy fiel, ¿(pié más quieres? 

— i Con mucha tristeza./ ¡Xada! 

— Xo seas niño, y hablemos de otros asuntos. ¿Me has 
traído eso? 

—¿El 

— El dinero. ¡ Pareces tonto!. 

— Aquí está.Tú no sabes lo que me ha costado el con¬ 

seguirlo. 

—( En roz apenas perceptible y ene oyi endose tle hombros.) 

¡ Psh! todos dicen lo mismo. 

Yo. ( Rabioso tle reras, al rer t¡ue el bobtdicón de mi amo 
sacaba del bolsillo ttn manojo de ¡ apeles azules . billetes de 
Banco sin iluda. ¡—¡ Estúpido! 

D. Rooklio. ' Entregándoselos. .—Toma. 

La . KsTATUA. 1 Apoderándose d? los billetes con ansia 

risible y contándolos. Uno.dos.tres.cinco.ocho. 

diez..... i Con acento d° reproch". —¿Xada más?. 

—Xada más. ('on desperación, j ¡Estoy arruinado!. 

Mi crédito está en manos de usureros, y éstos no quieren 
prestarme ni un céntimo más. 

— i ('on ironía sanyrienta y c oto despreciafiro. > Pareces 

á Jeremías, siempre lamentándote. ¡Xo creo que te pida 

imposibles!. Lo «pie voy viendo es que ese cariño tan 

grande que dices tenerme, te ata demasiado el bolsillo. 

Debes abandonarme, Rogelio, ¡créeme!.Asi como asi, lo 

(pie sobran son hombres que la quieran á una de corazón. 

Xo sé si por vergüenza ó atontado por el excesivo calor 
de la habitación, uno de mis amigos los claveles dió con su 
«personalidad» en la alfombra. Yo. trémulo de ira, hubiera 
gritado á mi amo: 

—¡ Inil iccil! Esa mujer es de las (pie convierten su 

amor en letras de cambio contra modistos, perfumistas, 

mueblistas, y demás explotadores de la vanidad humana. 

¡ Despréciala y huye! 


IV. 

Ya en la calle, mi amo, con aire de disgusto como el que 
sufre una derrota, sacó de uno de los bolsillos del pantalón 
una cartita arrugada, de la «pie se desprendía olorá perfume 
de pacotilla. 

Sin pecar de indiscreto, pude, á la par que I). Rogelio, 
leer la misiva: 

«Rogelio mío: Por lo (pie más quieras en el mundo, ven 
á verme. Te lo ruego, siquiera sea en recuerdo del cariño 

que un día juraste me tenías. Yen.» (Aquí una palabra ile 

gible cubierta por una nuliecillu de tinta aguada: una Ligri¬ 
ma indiscreta.) Y seguía: «A pesar ds todo, te ama con fre¬ 
nesí tu 

Luisa.» 

— ¡Qué mujer más cargante!—masculló mi dueño, vol¬ 
viendo á sepultar la carta en el bolsillo. 


Después de subir cien mortales peldaños de una escaleru- 
cha desigual, estrecha y empingorotada, en cuyos tramos 
se abrían á derecha é izquierda interminables pasillos, y en 
sus laterales puertas numeradas, mi amo se detuvo en una 
que ostentaba la cifra «lfio. 

Repiqueteó con los nudillos sobre la madera. 

Precedió una pausa, antes de oírse una voz de un timbre 
armonioso que preguntaba desde dentro: 

—¿Quién? 

— Yo.abre. 


Hombres y flores, empujados por la casualidad, hacemos 
en el mundo papeles de mayor ó menor lucimiento, según y 

como se le antoje á la Fortuna, esa histrionisa de la suerte. 

Y digo esto, pon pie á mí me toca el representar el de Qui¬ 
jote pasivo (pie sufre y calla, indignándose contra los opre¬ 
sores, condoliéndose de los desgraciados. ¡Qué rato más do¬ 
loroso he tenido que sufrir estacionado en esta levita que 
cubre un cuerpo, si varonil en la forma, mezquino y asque¬ 
roso en el fondo!.Luisa.¡ Si es toda una historia !.Xo, 

no temas tú, lector que, haciendo un esfuerzo de galantería, 
sigues el curso de este mi soliloquio, (pie en narrártela em¬ 
plee muchas frases.Con muy pocas estoy fuera del com¬ 

promiso en (pie este mi afán parlero me coloca. Luisa es 
una ilusionista de amor, que, seducida, se entregó en cuerpo 
y en alma al caballerete D. Rogelio. Este la amó á su ma¬ 
nera, hasta conseguir sus propósitos. Después, la mucha¬ 

cha. ciega de dicha, supuso que el mundo ¡ay! era una gi¬ 
gantesca rosa en cuyo seno vivían los amantes siempre 
felices.Creencias de un alma cándida que no teme 

Que do aquellas horas de aleara 
Le queda al corazón solo un gemido, 

como dijo el poeta. Y con lo dicho basta para comprender 
la situación de mis personajes. 

Luisa, con frase apasionada, pintó á Rogelio sus espe¬ 
ranzas para el porvenir. « ¡Si tú quisieras, podíamos ser tan 
felices!» le decía. ¡Inocente!_ Mientras, sus ojos pare¬ 

cían querer robar á los de mi amo un destello de pasión, ó 

al menos de cariño, y. ¡nada! El hombre impertérrito, 

malhumorado, irascible, (ontestando por monosílabos. 

V’ ella, siempre amante, siempre rendida, haciendo un po¬ 
deroso esfuerzo para acallar un suspiro y sofocar el llanto. 

¡Qué estúpido se me antojaba I). Regelio! 

La entrevista fué corta. Al final, el señorito dijo á Luisa: 

— Me es imposible entregarte ni un céntimo. ¡Estoy 

arruinado!. Una empresa de resultados negativos. 

— ¿Y (¡lié me importa eso, Rogelio?. Yo quien.) tu ca¬ 
riño: con él me basta para ser dichosa. 

Cuando mi amo se disponía á abrir la puerta de entrada, 
una mano trémula me asió delicadamente, y, sacándome del 
ojal de la levita , me acercó á unos labios rojos, (pie impri¬ 
mieron en mis hojuelas un beso apasionado. 

Después, la misma mano me colocó en este mar. Sin 
duda la pobre Luisa quiere (pie no me agoste, que viva 

eternamente como su amor. Acaso mañana encuentre mi 

sepultura en algún devocionario, regalado tal vez por don 
Rogelio, el. ¡Detente, lengua, no pronuncies el califica¬ 

tivo! Que lo designen los que conozcan este'relato, y ates¬ 
tigüen que la inmensa mayoría de los mortales corren tras 
de dichas fingidas, y por el egoísmo de la vanidad aban¬ 
donan otras que se les ofrecen puras é imperecederas. 

Alejandro Larrumkra. 

Madrid, 


EN EL ÁLBUM 

n K M A « I) A L K X A 0 RILO. 


Me entregan para cantarte 
Este álbum, joya del arte. 

Y escril)o.no importa dónde. 

Una lágrima se esconde, 
Magdalena, en cualquier parte. 

El amor guió tu vuelo, 

Y, ángel de dulce consuelo, 
Bajaste á la humana guerra 
Entre suspiros del cielo 

Y sonrisas de la tierra. 

Mirando á un ángel partir 

Y viendo á un ángel llegar, 

¿Qué otra cosa se iba á oir 
Que allá arriba suspirar 

Y aquí abajo sonreír? 

Del bogar dulce a’egría, 

Tu presencia consagraba 
El nido que te acogía, 

Donde un poeta cantaba 

Y una santa bendecía. 

¡Cuánta paz!.¡Cuánto calor 

En aquel hogar bendito!. 

¡ El nido del ruiseñor 
Era un templo pequeñito 
Donde oficiaba el amor! 

Tendió la fortuna el vuelo, 

Y boy el nido está de duelo: 

¡El poeta llora, no canta; 

Y tu madre í acuella danta, 

Te Kéndiee desde el cielo I 
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ROM A. —FESTEJOS EN HONOR DEL ARQUEOLOGO JUAN BAUTISTA DE ROSSI 



PROCESIÓN EN LAS CATACUMBAS DE SAN CALIXTO, EN EL ANIVERSARIO SEPTUAGESIMO DEL NATALICIO DE ROSSI 
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TEATRO ESPAÑOL (MADRID).— «un día memorable», drama de los sres. González llana y sales: escena en el convento de los Jerónimos. 

(Cuadro final del cuarto acto, según dibujo del natural por el Sr. Comba ) 

















































































































































300 — n.° xvin 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


15 Mayo 1892 


Tu falta en la gloria siente. 

Del sol que brilla esplendente 
Busca el divino arrebol, 

Y envía un beso á tu frente 
En cada rayo de sol. 

Allá en la altura brillando. 

Como dos luceros fijos 

Sus ojos estoy mirando. 

¡ Las madres que dejan hijos 
Siempre se están asomando! 

Ella, ausente de tu amor: 

Tú. lejos de su calor: 

¡Cuál se cruzan, Magdalena, 

Los suspiros de la pena 
Con los ayes del dolor! 

Tú, deseando subir, 

Y ella, queriendo bajar: 

¿Qué otra cosa se va á oir, 

Que allá, en la gloria, gemir, 

Y aquí, en la tierra, llorar? 

José Jacksox Ve van. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

La Luna de Mayo: lurte rousse; tradiciones de la Luna. De La Haya 
á Amsterdam: los jacintos y los tulipanes.—Wyoming: guerra en¬ 
tre los rnstlerx y los co tritón*.— La explotación inglesa de los negros: 
el black-birdin{). 

f O, vez fl ue 8e rea ^ lza un í en 6meno astronó- 

& mico como el de la noche del miércoles últi- 
fewvi/ mo ’ un ec lip se de Luna más ó menos completo, 
j por ejemplo, es cosa de renegar de los físicos, 
astrónomos, naturalistas y toda otra clase de 
VÓÍcSSl)V sabios, entendidos en las cosas de la tierra y 

del cielo visible, porque con tanto hacernos saber 
nos van quitando aquellus dulces y casi benditas 
frT ilusiones que teníamos los que, gracias á Dios, no sa- 
j bíamos una palabra de eso, ni de lo otro, ni de nada. 
/ Antes era la Luna astro misterioso, de gran influencia 
en muchísimos sucesos y predisposiciones, y se contemplaba 
y consideraba á la Casta Diva con encanto por los sacerdo¬ 
tes , bardos, guerreros < caminantes, navegantes, labradores, 
señoras, doncellas y maritornes. Ahora los físicos y los astró¬ 
nomos nos han venido á contar que la hermosa Diana no es 
otra cosa que un pedrusco esférico, seco, sin aire, ni agua, 
ni luz, ni moscas, que no influye ni poco, ni mucho, ni 
nada, en los sucesos materiales ni espirituales de tejas 
abajo. A esta Luna de Abril y Mayo llámanla los franceses, 
con espanto, la Unte ronsse, algo así como la red moon de 
los ingleses, y á ella achacan la causa de las heladas que en 
este período de la primavera sobrevienen y que les suele 
dejar sin vino, sin fruta y á veces sin pan. ¿Pero tiene la 
culpa la Luna? Nada de eso, á lo menos racionalmente pen¬ 
sando. En este período primaveral la tierra, en nuestras co¬ 
marcas, no ha recibido aún la suficiente cantidad de calor 
para que compense el que diariamente pierde por la radia¬ 
ción nocturna. Si el tiempo está despejado, en las claras no¬ 
ches de luna, por ejemplo, la pérdida de calor que sufre la 
superficie de la tierra por la radiación hacia los espacios es 
muy grande, y á consecuencia de ella, la temperatura des¬ 
ciende en el suelo á 2 y á 3 grados bajo cero, y toda la savia 
de los brotes tiernos de los vegetales se congela en los vasos, 
y éstos se abren y la planta queda «abrasada» por el hielo. 
Verificase esto, sobre todo si ha habido humedades, antes 
de llegar las brisas frías de estas noches; entonces el vapor 
de agua depositado sobre la superficie de. las plantas se con¬ 
gela rápidamente, y contribuye mucho á que se apresure y 
realice el fenómeno anterior. Los marinos, y muchos que no 
lo son, aseguran que la Luna disipa las nubes, y por consi¬ 
guiente, si es así, resulta que contribuye á que el cielo esté 
despejado, y á que la radiación sea grande y á que las hela¬ 
das sobrevengan. Cómplice de los desastres de los hielos será 
seguramente la Luna. Pero, bien ajustadas las cuentas, lo 
cierto es que hay tantas noches de luna casi llena y sin nu¬ 
bes como con nubes, y que no sabemos á qué carta quedar¬ 
nos, ni si los físicos y astrónomos que aseguran que el astro 
no tiene influencia alguna en el estado del tiempo van ó no 
descaminados. La opinión educada en el campo ó en el mar, 
el eco de la tradición está á matar con los sabios, y sostiene 
la influencia de la Luna con la misma formalidad y entusias¬ 
mo que hace diez ó veinte siglos. 

En este año la Luna llena y roussp, eclipsada casi en tota¬ 
lidad, ha coincidido con los dias do los tres santo* de hielo 
de los franceses, con San Mamerto, San Pancracio y San 
Gervasio, que se celebran, según el calendano, en los días 
11, 12 y 13 de Mayo. ¿Habrán influido estos tres bienaven¬ 
turados en la aparición de generales heladas, que hayan 
completado los desastres producidos por las del mes ante¬ 
rior en la viticultura francesa? Si así ha ocurrido, que les 
vaya nadie á convencer á los labradores franceses de que 
luna ron** 0 ,, y con eclipse, y con los temidos Gervasio, Pan- 
crasio y Mamerto, no constituyen una horrible coincidencia 
tan temible como las plagas de Egipto. 


Los que aprendimos desde niños los encantos y maravillas 
del astro de la noche no hemos de cambiar aquella patriar¬ 
cal y callejera sabiduría por la de los hombres modernos, que 
nos*hablan de sizigias, cuadraturas, conjunciones y ciclos, 
del mar de la Serenidad, del golfo de Iris y de los cráteres 
de Kepler y de Aristarco. ¡Cuánto más agradable es decir, 
con el maestro valenciano Jerónimo Cortés, que la Luna 
«tiene dominio sobre todas las cosas húmedas, y en particu¬ 
lar sobre los asnos, bueyes, pescados, aves blancas y ma¬ 
ricas; sobre los sauces, priscos y olivos; sobre las calabazas, 


pepinos, cohombros, melones, verdolagas y escarolas; en las 
enfermedades sobre la epilepsia, parálisis y gota coral; en 
el hombre sobre la cabeza y lado siniestro; en los colores 
sobre el blanco y azafranado, y su mayor dominio es en el 
Occidente!» Más lunófilos y astrónomos prácticos los portu¬ 
gueses que los franceses, aconsejan que en la luna de Mayo 
«na lúa cheia é minguante semeia melancias e melóes, ar- 
vores d'espinhos, palmeiras e dispóe alfaces», y que: «na 
lúa nova e crescente dispóe manjaricóes e cebólas, limpa 
vinlm8, vides de lagartos.» Tal es la autoridad del eminente 
fabricante de reportorios Borda D’Agua, mucho más esti¬ 
mado en Coimhra por «os lavraóres, jardineiros, hortelaós, 
pescadores e caladores» que Babinet, Paye y Parvilleensu 
tierra, y al pie de cuyo retrato, conservado con gran respeto 
en todos los rincones de Portugal, se lee: 

Rei>nrai n’estn figura 

E olhai cora attencao, 

Que ó nosso Borda D’Agua 

E' um grande HgurAo; 

E’ o muis aecreditado 

E que raais verdade diz. 

Poi* nao e ninguem capaz 

De lhe torcer o nariz. 

«En el menguante de Mayo, en que estamos, dice Cortés, 
es admirable el tiempo para cocer ladrillos y tejas y otras 
obras que se hacen de barro, porque hechas y cocidas en 
este tiempo, son singulares. Cualquier mal y daño en los 
brazos es peligroso en este período, y más si se labrasen con 
hierro.» Sobre lo difícil que sea el contemplar las propieda¬ 
des de la Luna, afirma que muchos se han desvelado por 
averiguarlas y no poco se han fatigado por alcanzar y en¬ 
tender sus efectos; pero todo ha sido querer agotar el mar; 
porque son tan varias sus mudanzas y tan admirables sus 
secretos, que no es posible darles alcance á todos. Sin em¬ 
bargo, algo se va sabiendo, digan lo que quieran los astró¬ 
nomos modernos en contra. Plinio en su lib. vm, cap. xxxn, 
aseguró que todas las cosas que se cortan, cogen y trasqui¬ 
lan debe ser en luna vieja ó menguante, porque si no, no 
se conservan. Pal adió añade que las frutas y los panes que 
se cosechan en creciente se gastan más presto que en men¬ 
guante; y que bien saben las mujeres cuando echan huevos 
á las cluecas aguardar al creciente para que galgan más po¬ 
llos que pollas, y si quieren al contrario, esperan al men¬ 
guante de la luna. Jacobo de Palermo observó y apuntó que 
los que nacen bajo el dominio de la luna nueva son muy 
blancos y flemáticos, tienen los ojos medianos y soñolientos 
y el uno mayor que el otro, y además manchas ó pintas en 
el rostro: Son estos individuos, como podrá observar el lec¬ 
tor en aquellos con quienes trate, muy variables en todas 
sus cosas, y «les da por ser tenderos, boticarios, taberneros 
y mesoneros, y otros bodegoneros, venteros, trapaceros y 
oficios semejantes». En fin, Pedro Aponiense sostiene que 
«todo animal que muere de muerte natural, no muere en 
creciente de mar ó mientras por el influjo de la Luna sube la 
marea, sino en menguante, cosa por cierto digna de ser no¬ 
tada y de los médicos experimentada». Véase, pues, cuán 
sublime y grata es la ciencia vieja de la Luna, comparada 
con la actual, que se conforma con decirnos cuánto pesa, 
cuánto corre y cuanto abulta, añadiendo, como digno com¬ 
plemento de esas cifras, que para nada influye en el tiempo, 
ni en cosa alguna de por aquí abajo. 

o 

o o 

Las relaciones misteriosas entre la Luna y las cebollas, de 
que ya se hizo cargo Borda D’Agua, me recuerdan que en 
esta semana centenares de curiosos de Bélgica, Inglaterra y 
Alemania han acudido á Amsterdam para contemplar uno 
de los espectáculos más admirables que pueden verse en Eu¬ 
ropa en la primavera: el de la floración de los jacintos y tu¬ 
lipanes en los inmensos jardines que existen entre Leyde y 
Haarlem. ó, como quien dice, entre las dos capitales de Ho¬ 
landa, entre La Haya y Amsterdam. Con la luna naciente 
de la primera semana de Mayo han abierto sus corolas las 
cebollas neerlandesas, para festejar á las reinas Guillermina 
y Adelaida, hija y madre, que en este tiempo cumplen la 
ceremonia anual de trasladarse del Versalles holandés, La 
Haya, la residencia hoofdstad , á la verdadera capital Ams¬ 
terdam, la Venecia del Norte, según los flamencos. Los 
flemáticos habitantes de esta metrópoli han recibido con 
gran entusiasmo á las Soberanas, y durante ocho días no se 
han interrumpido las fiestas alrededor del palacio de Dam, 
cuyos esplendores se reflejan en las aguas del tranquilo 
Amstel. Tero fiestas y recepciones regias se ven á menudo, 
y en cambio jardines inmensos de jacintos y tulipanes no se 
pueden ver en ninguna parte como los que tapizan el suelo 
entre el mar del Norte y el Zuiderzee, alrededor de los vas¬ 
tos terrenos polder* robados á las aguas. La fama de esas 
hermosas flores holandesas es universal. Ya no se pagan, 
como en los tiempos casi fabulosos de las aficiones botáni¬ 
cas, 30.000 florines por tres cebollas del Sentjter anyustn *, ó 
25.000 por un Virrey; pero las casas productoras de Haar¬ 
lem, como la de A. Van Velsen y la de Bloemendaal, hacen 
grandes y positivos negocios remitiendo bulbos y tubércu¬ 
los á todas partes. Maravilloso espectáculo es, en efecto, el 
que en estos días ofrecen aquellos campos, en una extensión 
de bastantes kilómetros. El suavísimo perfume de más de 
ochocientas variedades de jacintos satura el aire, y á veces 
se multiplica tanto y es tan intenso, que los viajeros cierran 
las ventanillas de sus compartimientos del tren por no poder 
resistirlo. Asfixia tanto aroma. ¿Y en materia de colores? 
¡Qué mosaico laberíntico aquel! Combinan se en las masas de 
vegetación los jacintos dobles azules con centro púrpura, con 
los estriados y los claros, Blonsberg, Gloria florum, Othello 
y Von Sicbold: con los rojos y rosa, salmonados, carmín y 
pálidos, Betsy, Kok-i ñor, Rex rubrorum y Susanne Marie.; 
con los blancos puros y punteados, LaChérie, Miss Nightin- 
gale, Og Roi de Bazan y Passe Virgo; con los amarillos, na¬ 
ranja y violados, Bouquet Orange, Piet Hein, Van Speyk, 
Grootvorst y Lord Cowley; con los simples de todos matices, 
Barón van Tuyll azul subido; Feruck Khan negruzco, Alir¬ 
rojo, Fabiola rosa matizado, Madame Hodshon carmín bron¬ 
ceado, Alba Superbissima blanco puro, Bourdett Coutts 
blanco crema, Birdos Paradise amarillo, Pierrot salmonado, 


Haydin violado, Van Vree púrpura obscuro, Thackcray 
viaíáceo purpurino, y otros mil y mil más. En estos momen¬ 
tos los jacintos, la admirable y delicada tropa Uyacinthus 
orientali h ha desfilado ya, y aparecen con todas sus pompas 
y variedades los tulipanes. Jgual, infinidad, que decía el 
otro, de matices y tintas. La vista se cansa de tanto colorín; 
la memoria no puede retener tanto nombre. Allí se amonto¬ 
nan y se extienden en líneas y grupos de ornamentación los 
Bruid Van Haarlem blancos puros y cereza, el Butterflover 
amarillo, el Chapean Cardinal moreno de oro, el Cottage 
Maid rosa y blanco, el Dua de Tall rojo y amarillo, el Little 
Dorrit anaranjado, el Pax Alba blanco, el Rembrandt escar¬ 
lata, el Van der llelst rojo y blanco, el Wapeu van Leiden 
rosa violado; los papagayos Markgraaf, Lúteo y rouge Ma- 
jor de diversos colores, los tulipanes dobles Blauwe Ulag 
azul, Fluweelen Mantel púrpura, Mialus pardo naranja, 
Owerwinaar violado, Queen Victoria punzó, Rosamundi 
rosa subido, y muchos, muchos, muchísimos más. ¡Mayo! 
¡ Mayo! Mes maravillosamente bello, jWunderschtm! ¿quién 
podía esperar que mostrases tus esplendores con tanta ri¬ 
queza en el nebuloso país del Norte, en aquellos horizontes 
tan ávidos de sol, en aquellas tierras húmedas y sombrías? 
Pero las hermosuras de la Naturaleza no sólo están reserva¬ 
das á los países del Mediodía, donde un puñado de tierra en 
un tiesto, un poco de agua en el hueco de la mano y un 
rayo de sol improvisan en cuatro días un poema de colores 
y de aromas, sino que también se despliegan por modo 
asombroso y para regocijo de los bolsillos en las comarcas 
del frío, cuando la inteligencia y el buen gusto se asocian 
para cuidar de las flores. Curiosidad por curiosidad, pocas 
hay más dignas de admirarse en los primeros días de Mayo 
como las de los campos de jacintos y tulipanes de Van Vel¬ 
sen en Haarlem de Holanda, y por eso, curiosidad por cu¬ 
riosidad, yo he querido olvidarme de ésta en la crónica del 
florido Mayo. 

o 

o o 

Ya han llegado los ardores de la sangre con la primavera, 
y á pesar de los pronósticos de los estadistas, diplomáticos 
y gacetilleros de la política europea, no ha parecido, ni por 
asomo, la gran guerra de 1892. Es seguro que no parecerá. 
Bien estamos en paz, y Dios nos la depare muy larga, así á 
los armados como á los inermes. Hay paz en todo el mundo, 
excepto en alguno que otro magnificante rincón. Pocos más 
insignificantes que el de Cheyenne, estado de Wyoming en 
el Norte América, donde se hallan en guerra los pastores ó 
ganaderos con los vaqueros ó carniceros. Todo ello por mor 
de los bueyes y terneros. Allí, en aquellas lejanas sinuosida¬ 
des de las montañas Roquizas, donde no hay posibilidad de 
trazar caminos ni vías férreas, se dilatan vastas praderas cu¬ 
biertas por finísimo hierbice, que denominan hierba ó pasto 
de búfalo. Se agosta en el verano, pero renace fuerte con 
las humedades del otoño y con las nieves invernales; y pa¬ 
rece maravilla, pero es lo cierto que algunas parejas de toros 
y vacas escapadas de las poblaciones á aquellas soledades, 
han bastado en pocos años para que los compos de las mon¬ 
taña se llenen de ganado. Contribuyeron mucho á ello las 
familias de los pastores y ganaderos, que al ver tal desarro¬ 
llo, se decidieron á explotarlo en grandes ranchos, algunos 
délos cuales, pertenecientes á dos ó tres familias, son tan 
extensos como cualquiera de nuestras provincias. Estos pas¬ 
tores rustler* , marcan sus ganados y los venden á muy bue¬ 
nos precios para América y Europa. Pero quedan muchas 
vacas y novillos errantes, sin dueño y sin marca, que se 
multiplican bastante, y estos ganados, marericks , se cazan 
por los vaqueros ambulantes, cowboy*, que hacen también 
un gran tráfico de matute. El vaquero cazador coge muy á 
menudo ganado del pastor propietario, y por esto el uno es 
enemigo acérrimo del otro y se persiguen á muerte. Hoy 
están en cruda lucha, por los rnarerik* , los cowboy* contra los 
rustler*. Se persiguen unos á otros en medio de las intrinca¬ 
das selvas, buscándose por sorpresa y exterminándose sin 
piedad. Según las últimas noticias, los encuentros recientes 
se han verificado á orillas del río Powdor en la región nor¬ 
deste del Wyoming, donde más de 200 furiosos rustiera 
tenían acorralados, en un caserío, á un centenar d ecowboys, 
dispuestos á seguir empleando las represalias sin cuartel. Las 
tropas del gobierno federal, ante el conocimiento de estos 
sucesos, han salido de uno de los cantones militares más pró¬ 
ximos, el de Fort-Kenney, en la reserva india de Khor- 
beius y se dirigían á apaciguar los ánimos y á disolver, por 
la buena, á los revoltosos, si acceden á vivir en paz y á 
dejar libres los caminos de la montaña que van de Kenney 
á Chayenne. No se atreverán unos ni otros á resistir al pe¬ 
queño destacamento del ejército del Estado; pero es seguro 
que, aunque venga ahora una pacificación impuesta, los odios 
continuarán y la sangre seguirá corriendo en abundancia 
mientras no se prohíba á los cowboy* ejercer su industria de 
pillaje y matute. Los rustler* hacen buenos negocios, cuando 
además de pastores ó forrajeros se meten á comerciantes. 
Un buey de 550 kilogramos vale, en aquellos ranchos, de 
70 á 73 pesetas, y por lo general consiguen colocarlos en 
Chicago por 153 y en el Havre por 228. Se calcula que en 
las montañas del Wyoming hay ocho millones de toros, va¬ 
cas, bueyes y terneros. Hace veinte años no existía un solo 
ejemplar. 

No es tan fácil la empresa sostenida por los ingleses colo¬ 
nos de la Australia, para fomentar el desarrollo de la pro¬ 
ducción del azúcar en el nordeste de aquella isla inmensa, 
en la región del Queensland; y á punto estamos de ver cómo 
Inglaterra, por sostener una industria agrícola, por no pres¬ 
cindir de una ganancia más, sostiene una iniquidad y no 
prescinde de autorizar una verdadera y gran miseria en el 
trato de la infeliz raza polinésica. 

En el cultivo del azúcar del Queensland no pueden em¬ 
plearse trabajadores europeos; este es un hecho demostrado. 
Pues bien; los ingleses, para poder contar con gentes oceá¬ 
nicas, en vista de que en la Australia y en Nueva Zelanda 
ya no existen, porque han exterminado toda la población 
primitiva, dirigíanse en grandes buques á los archipiélagos 
de Fidji, por ejemplo, y engañando á los indígenas los po¬ 
nían á bordo, levantaban anclas y entraban con su carga¬ 
mento en Australia, trasladando á aquellos infelices ul inte- 
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rior. A esta caza de indígenas canacos, ó de «pájaros ne¬ 
gros», como dicen los inhumanos cazadores, le llaman en 
aquella tierra black-birding. Los canacos, objeto de un con¬ 
trato entre cazadores piratas y hacendistas ó azucareros, 
apenas cobraban un miserable salario; esperaban en vano su 
libertad y morían aniquilados por el clima y por las priva¬ 
ciones, mucho antes de la época señalada para su emancipa¬ 
ción personal. La opinión, alarmada por estas miserias y por 
la tristísima suerte de aquellas gentes, reclamó que se Puna- 
sen algunas medidas humanitarias para mejorar su suerte, 
y, en efecto, dictáronse varias órdenes para ello, y al fin se 

prohibió la importación de esclavos canacos. ¡Pero!. el 

azúcar desaparece; los blancos no lo pueden cultivar: se va 
esa riqueza; la colonia perderá una de sus mejores fuentes 
de producción, y, ante tal peligro, todos los sentimientos 
humanitarios se ímn olvidado, y la desaparición de la escla¬ 
vitud resulta un mito, porque el representante de Inglaterra, 
sir Samuel Griffith, habrá sancionado ya á estas horas la 
nueva ley presentada y votada en el Parlamento de aquel 
Estado, y por la cual se autoriza la introducción de cana¬ 
cos, esto es, la black-birding en los mares que rodean á la 
Australia. De nuevo llegarán á Brisbane, á Kockhampton y 
á Coocktoon nuevos cargamentos de hombres, cazados como 
fieras; de nuevo marcharán al interior por las vías férreas 
hasta Charleville, Jerichó y Maytown, y de nuevo, á cam¬ 
bio de obtener algún millar de toneladas de azúcar, se espar¬ 
cirán sus huesos por aquellas soledades, á las que, aunque 
ha llegado el soplo de la civilización con las máquinas de 
vap ir, parece que no ha podido llegar todavía el espíritu de 
la caridad cristiana. 


K. Bkckkuo í)K Bkkooa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Sermón predicado por el reverendísimo señor Pr. D. Miguel 
Antonio Haralt en la festividad con que las reverendas Her¬ 
manas Recoletas de la Inmaculada Concepción celebraron, 
en el Instituto de Wclgelegen, el jubileo de su estableci¬ 
miento en Curazao, el lrf de Enero de 1892. Elegante opúscu¬ 
lo publicado por los laboriosos editores A. Hethencourt é 
Hijos (Curazao). 

Discursos leídos en la Real Academia de Medicina para la 
recepción pública del académico electo D. Modesto Martínez 
y Gutiérrez Pacheco, el día 17 de Abril de 1892. Folleto que 
contiene el discurso del nuevo académico, y cuyo tema es: 
aDe las causas de carácter higiénico que pueden influir en la 
pequeña densidad déla población de España», y el discurso 
de contestación, leído por el académico de número Dr. Don 
Angel Pulido Fernández. Madrid. 1892. 


Discurso leído en la sociedad El Fomento de la* Artes por 
el profesor D. Pedro Molina y Vicente. Tema de este discurso, 
muy bien desarrollado por su autor: La ilustración de la clase 
obrera, en sus relaciones con el problema social. Opúsculo de 
24 páginas en 8." Madrid, imprenta de José Rodríguez (Ato¬ 
cha, loO, principal). 

Apuntes biográficos acerca de lo» Nodulo», hijos 
de Pontevedia, por D. F. Pórtela Pérez. Biografía y retrato 
de los dos ilustres marinos Bartolomé y Gonzalo Nodal, de¬ 
dicada ñor su autor á los marineros de la Mouteira. Véndese, 
á 2 reales, en casa de su autor, en Pontevedra (8an Ro¬ 
mán , 28). 

Proyecto de r servas «leí ejército «lela Isla de Cuba, 

dedicado al Excmo. ¡Sr. D. Francisco Romero Robledo, mi¬ 
nistro de Ultramar, por el coronel efectivo de milicias don 
Pedro Tomé y Vercrúysse. Estudio muy notable que leerán 
con verdadera atención las personas aficionadas á la milicia 
y á la organización de las reservas en la isla de Cuba. Haba¬ 
na. Oficinas de La Prensa (Muralla, 123). 

E. M. DE V. 


PRODUCTOS QUIMICOS DE ALMERÍA, RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. 0. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de la cí Revista de Ciencias Médicas»: 

«Por temperamento dudamos de los preparados farmacológi¬ 
cos que se consideran como específicos de muchas y distintas 
enfermedades: pero respecto á los Salicilatos de bismuto y ce- 
rio de Vivas Pérez, lo decimos con convicción y entusiasmo, 
casi pueden ser considerados como específicos para la curación 
de la diarrea de los niños. 


»Como se comprende, el tratamiento debe variar según los 
casos; pero siempre con el uso de los Salicilatos de bismuto y 
cerio hemos podido observar las siguientes ventajas sobre todos 
los demás preparados; 

»1.* Rapidez en el modo de obrar, evitando con sus efectos 
las complicaciones que suelen acompañar á las diarreas de los 
niños, como son : enflaquecimiento, convulsiones, etc., etc. 

»2.“ La completa tolerancia del medicamento por el en- 
fermito. 

»3." No entrar en su composición sustancia alguna opiada 
que pueda contraindicar su uso por temor á los efectos terri¬ 
bles de estas sustancias en los niños. 

»L a No ser frecuente la recidiva después de su empleo. 

»5.* La completa integridad del aparato digestivo después de 
su uso para verificar tocias sus funciones.» 


Los corsés de la Casa De Vertus hceurs (12. rué A ubre , 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno resjKjnde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Hay allí corsés verdaderamente mignons . confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo tenia la libertad y la gracia 
de la juventud. 


La misma Casa hace también Cinturones de descanso y Oin- 
turas para la noche; y en pocas palabras, todo lo que, en su 
especialidad, puede ser grato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida en el universo culto. 


DISTINCIÓN MERECIDA. 

Muchas gentes hay que no son dignas de las medallas y cin¬ 
tas que ostentan; pero tal no es el caso del Congo-Extra \ covo 
perfume delicadamente exquisito es el secreto que se envidia á 
Mr. I ietor Yaissicr. jabonero parisiense de universal renom¬ 
bre La cinta amarilla y roja, con la medalla oro y plata 
que acompaña á los jal ion es de aquella marca favorita de las 
personas ue gusto, son una prueba de su origen, y á la vez una 
distinción altamente merecida. 

De venta en todas las buenas perfumerías. 


A 1# IO No obstante el aumento de los 
f\ V IOUi derechos de aduana y la subida, 
délos cambios , el precio del VINO DE BUGEAUD, 
túnico-nutritivo , con base de quinina y cacao , no 
ha experimentado aumento alguno . Los millares 
de personas que hacen uso de tan precioso tónico 
apreciarán la importancia de este sacrificio hecho 
en favor suyo . 

Por mayor, P. LEBEAULT y C.*, 5, rué Bourg-l'Abbé, PARÍS. 
Por menor, en las principales farmacias. 

AC|Ü| A7CATARRO Cnr ^ ot piQARRILLOSCCP|P 

MvlvlMíCaja2ft'.) por los (9 ó el PO&VoCOl 10 

El vino de peptoxa l'atiJIun es el mejor reparador de las 
fuerzas debilitadas por la edad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 


tiAU D’HUUHIliAJN T 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 

ELIXIR DENTÍFRICO ODONTAlViCO 

PINAUD, S7, Bonlmrtf tft «trasboarg. PAHIS 


VI NO,BUGEAUD 


■ TOM-OTRITIVO 

con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en ia 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( I canse los anuncios. > 


Perfumería Xinon . V* LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


«AJUSTA DORIO UN GUANTE.» 
TH0M80 N'S 
GL0VE-FITTIH8- 




DENTIFRICE 


GLYCÉRINE 


[ Basta usarla una vez para adoptarla¡ 

SELLÉ Fréres 

6» Avenue de TOpéra 

PARIS 


‘SURALGIAS, jaquecas , calambres en el estómago 
histerismo , todas las enfermedades nerviosas se calma:: 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. CroniePi 
3 francos; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 



PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN T7N1VER9AL 
PARIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


MARCA DS FÁBRICA 

CORSÉ 

Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración. 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por aflo. 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes de todo el mundo. 
S. THOMSON St CO., LTD., LONDON. 


CUENTOS, POR D. JOSÉ FERNÁNDEZ BRGMÓN. 

De venta, en las oficinas de La Ilustración 
Española y Anericana, Alcalá , 23, Madrid. 


JUEGOS! 


I DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
t MESAS OE JUEGOS, BULARE-, UTENSILIOS Di 
'CASINOS, ETC. —Se remite Catókgn, trunco 
J. A. JUST. — 120, rué Oberkampf, Parla. 


25 ANOS DE EXITO 
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SE VENDE EN LAB FABHACXA8 
DROGUERIAS Y ULTRAMARINOS. 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. 1 , Jerez 


Dentífricos de Rigaud y (P 

PERFUMISTAS EN PARIS 

La gene¬ 
ralidad de 
los polvos 
den tífri- 
cos rayan 
el esmalte 
de la den¬ 
tadura y la 
sociedad 
elegante 
parisiense 
no emplea 
hoy más 
que los 
dos pro¬ 
ductos • - 
gulentes ■ 

1* La CREMA DLNTirniCA it RIGAUD 

que, humedecida por el agua, furnia un muef- 
1. go untuoso muy agradabl. limpia los dientes 
con la suavidad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la caries. 

2 o La Dekttoriiva rigaud. elixir que 

se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando dellclosamcnie la bo« a, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en 1<>s fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da ol t olor son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 



Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Paerto y 


Debilidad, Anemia, 
Enfermedades de Infancia, 

son combatidas con exilo por la 

PUCOOLMi GRBSSY 

Este Jarabe, Agradable al paladar, 
posée las mismas propiedades que 

el Aceite de Hígado de Bacalao. 

LE PERDRIEL & O, PARIS, 

.y en todas las Farmacias. 
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EL ACRÓBATA EL VOLATINERO. 

Juguetes científicos norteamericanos 


¿^5^* * P irP$\ 

/ \^o <>vC de todas ^ 

YQ riP cuantas flores 9 p, rffV* 
^ ** exhalan fragancia * 

'AROMAS DULCES' 

OPOPONAX LOXOTIS 
L FRANGIPANNI PSIDIUM ¡ 

Y MIL OTRAS 
Se vende en toda* parles 
► por Loa Ferfumista* x,® 

% V Drogueros 

S*f?nd Stree^L^ 


Sn, S 2 

► 


— LAIT AMLPHÉLIQIE — 

r LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura o mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 

a ARRUGAS PRECOCES 

EFLORESCENCIAS *? 

ROJECES 

el 




Para ADELGAZAR 

fortaleciendo la salud 

Tomar durante 2 meses las 

Pildoras Persas 

que tienen por base 
LA VESICULOSINA 

nuevo principio vegital 
obtenido por fl|, BOISSON, 
farm.° Repetidas obser\s. 
del Dr. Blyns y del Dr Duchesne-Duprac . Profesor d< 
Clin , Cab. de la Leg. de Honor . Remítanse 6,50 ptas. en se 
líos de ( orre») < para recibir un frasco y U instruc. corresnonte 
Farmacia B0ISS0N, too, rué Montmartre , PARlS 

CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de loa IBcucdlctlnoa del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 

bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35, 
rué du 4 Setiembre, París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, i, y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 

G. K GOOKE * WEYLANOT. 

BERLÍN N. 24. 

Friedriclistrnsse 1 05 .» 

Fábrica premiada, pnmera en Europa, de 



SELLOS 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 


Perfumería, 13 , Rue-d’E nghien, París 

AGUA DIVINA 


llamada 
AGUA* 


e 



JUVJSKTUZ) y preserva de la PZSTS y del OOLERA MORBO. 


NINON DE LEÑOLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos , ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente A la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería linón (Afaison Leconte ), 31, rué du 4 Septembre, 31, París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de l éritable La a de 
Ninon y de Duvel de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá, 23 , pral., izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental, Preciados , /; perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona , Sra. Viuda de Lafont é Hijos, v Vicente Ferrer . 


FERNET-BRANCA 

DE LO8 8RES. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKiVET-imA\C4 es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

Kl FEiEVEl-imAIVCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
V que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

IVET-BKAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo., enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SUS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

hulea arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO F.™ ROFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fMMItl kilos* dó 
chocolate al día. — ÜH medallas* de oro y 
altas recompensas industriales. 

DÍÍÓSITOCKKRR.tl,: MU.* MAYOR. I<¡ Y 20. MADRID 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y l«>s Observatorios. 

£L COMPAflEBO científico del viajero 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas ¿ la Perfumería Exótica, rué du 
4 Septembre, 33 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejaría menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá, 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumeria Ur¬ 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino, Preciados, 1 , 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafontc Hijos. 



GOTA 

REUMATISMOS 


Especifico probado de la Q3TA y REUM ATI SIN OS, calma los .dolores 
los inas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO, 28, Rué Saint-Claude, PARIS 
VENTA POR MENOR. — EN TODAS LAS FARMACIAS v DROGUERIAS 


La Diaphane 

. POLVO de ARROZ 

« Sarah Bernhardt 

J el Polvo elegante por excelencia 

f Aderante, invisible 


4 32, Av. de 
I PARIS 
mU bi Us baetit uui prP' 



BERNHARDTKWl 

rantepor excelencia Ifv/Sa 
ivislbfe ó Iglónico JJy 7 I 

5 l’Opéra, 32 /( I 

bis a p? 

iaewiawiMrí 1 *. 1 * 11 
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VINO DE CHASSAING 

BI-DI<JK 8 TIVO 

Prescrito desde 20 años 
Contra las AFFECCIONES da las Vías Digestivas 
PA RIS, 5, A tenue Victoria, 6, PA RIS 

T «r TODAS LAB P&JXCIPALIB FARM AGIAN 



Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para U temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: desde 114 hasta 190 pesetas 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Fin¬ 
ca General. 

Su Catálogo enciclopédico (6oo páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 


T oda persona cambiando ó vendiendo 
«ellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DE 
SELLOS l»L CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 94 . 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 

Privilegiada en 181«, destruye hnsta las ralees el vello del rostro de las damas (Barba, Blgole, etc.), sin ningún peligro para el cutis, aun el mas delicada 50 años do éxito, de alta* recompensas en la* Fx osidonrt 
loa títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los miles de testimonios, de los cuales varios emanan da altos personages del a erpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta preparación 
Se vende en oaj&a , rara la barba y las mejillas, y en 118 cajaa pera el bigote ligero. — LE PIUVORE destruye el vello loqulllo de los brazos, volviéndolos con su empleo, blancos, finos y Duros comol 
el marra •!.— DUSSER, le ventor. 1, RUE JBAN-JACQUES-ROUSSBAU, PARIS. (En América, en todas las Perfumerías) 

En Madrid 1 MELCHOR GARCIA, depositarlo, y «o Us Portumerlas PASCUAL. FRESA, INGLESA, URQUIOLA, elo- — En Barcelona : VICENTE FERRER, depositarlo, y en Us Perfumerías LAFONT ote. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográQeo o Sucesores de Rivodencyru», 
impresores do ia Real Cusa 
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ADMINISTRACION 


Madrid_ 

Provincias., 
Extranjero. 


Madrid, 22 de Mayo de 1802. 


14 francos. 


| AÑO. 

i 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 francos. 




PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EX ORO. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 

1 Asia. 

12 pesos fuertes. 

60 francos. 

7 pesos fuertes. 

35 francos. 
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TEXTO.—Crónica general, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Yelaseo.— La Vida del cam¬ 
pamento (en los Alijares), por D. José Ib.iñez Marín.—El poeta ale¬ 
mán Federico de Bodenstedt, por D. Juan Fastenratli. -Un voto en 
pro, por D. A. Sánchez Pérez.—La Primera rosa, porD. Luis López- 
Ballesteros.—El Nuevo cable sudamericano, por D. Kilo María 
Fabra.—Las Alas negras, puesta, por D. Rafael Coello.—Los Jugue¬ 
tes. poesía, por D. Luis Rim de Viu.—Por ambos mundos, por don 
R. Beceerro de Ben.croa. — Libros presentados á esta Redacción por 
autores ó editores, por E. M. de V.—Exposición canina de Madrid, 
por V.—Certamen poético, por X.—Sueltos.—Anuncios. 

GRABADOS.— Retrato de S. M. don Alfonso XIII. rey de España. (De 
la última fotografía hecha por D. Femando Debas.) — Retrato del 
Exemo. Sr. Marqués de Romero Toro, senador vitalicio, ex dipu¬ 
tado á Cortes y ex presidente de la Diputación provincial de 
Jaén; t en Alcaudete, el 13 de Febrero de 1 —Salan de los Cam¬ 

pos Elíseos de 1HÍ»2. en París: El Permuten» de ahita, cuadro de 
Adriano Moreau.—Bellas Artes: Xinfa. techo pintado por D. Fran¬ 
cisco Pradilla para el palacio del Marqués de Linares. — La Salida 
de la diligencia . cuadro de T. Scaffai. -La Vida militar y maniobras 
de los alumnos de la Academia General Militar en el campamento 
de los Alijares (Toledo): El toque de diana; La descubierta; Traba¬ 
jos topográlleos; ¡Las miga»!; El campamento; La tienda del jefe de 
estudios donde está la bandera; Garita del cartero: Los alumnos 
en la tienda; El general Lácenla y el coronel Vázquez presenciando 
las maniobras y dirigiendo el simulacro; La artillería de montaña 
colocándose en batería; Avance de la reserva; Los minadores vo¬ 
lando tubos de dinamita para proteger la retirada; Los correspon¬ 
sales y periodistas en la estación de telégrafos; El comedor: La sor¬ 
presa nocturna. (Del natural, por Comba.)—Nuevo cable sudame¬ 
ricano: El Vapor SU re r futen que conduce y tenderá dicho cable 
transatlántico de la Compañía Sudamericana. — Kennington Oval 
(Londres). Un Certamen de velocipedistas: momento de salida para 
una carrera de diez millas. 


CRÓNICA GENERAL. 



iseuTAN entre si los periódicos políticos si es 
^7 ó no conveniente en los astilleros del Ner- 
vión, de que el Gobierno se ha incautado, la 
dirección técnica del Sr. Palmers: nos limita- 
remos á lamentar el desengaño que hemos 
recibido todos los que esperábamos de las su¬ 
bastas en que se adjudicó la construcción de los 
acorazados el planteamiento en España, por par¬ 
ticulares, de la industria naval en su concepto más 
elevado, y nos encontramos con otro astillero oficial 
y la dirección técnica de un extranjero. Y no es (pie 
nos opongamos á ello, ni censuremos un hecho acaso indis¬ 
pensable en el estado á que habían llegado las cosas, sino 
que deploramos la serie de desgracias (pie han venido á dar 
este resultado antipatriótico. Pero regocijémonos al mismo 
tiempo, si es cierto que todavía ha podido ser mayor el daño, 
y debemos darnos por muy contentos relativamente. Cuando 
se escatimaban á P. Isaac Peral los gastos para una prueba, 
cuyos gastos resultan insignificantes ante las cantidades 
enormes (pie por entonces se habían dejado poco menos que 
indefensas, y creíamos que de resolver aquél su problema 
se resolvía en gran parte el de nuestra defensa marítima, 
no esperábamos (pie en tan poco tiempo nos hallásemos en 
aptitud de desesperar por completo de que España tenga 
marina de guerra en lo que nos queda de vida, sino para ha¬ 
cer visitas de cumplido á los puertos extranjeros. Acaso hu¬ 
biera sido preferible á adquirir buques insuficientes, (pie 
cuando estén corrientes serán viejos ó atrasados, haber em¬ 
pleado ese importe en fortificar las plazas principa.es para 
defendernos por tierra, ya (pie por agua no tenemos espe¬ 
ranzas de buen éxito. Pero como no entendemos de esto, acaso 
estemos diciendo grandes disparates, porque hemos advertido 
siempre entre lo técnico y lo natural, entre lo que afirman los 
sabios y lo que dicta el sentido común, grandes divergencias. 
Parecía lo natural que al recurrir á profesores y operarios 
ingleses cuando se instalaron los astilleros nacionales de Bil¬ 
bao, se hubiera buscado medio de colocar en sus talleres 
hombres capaces de aprender lo que aquéllos sabían, para 
sustituirlos en caso de necesidad, pues sólo así podrán esos 
buques ser producto de nuestra industria y se conseguirá el 
resultado principal que se esperaba: el que, en caso de gue¬ 
rra, en que no se pueden comprar buques en el extranjero, 
supiéramos construirlos por nosotros mismos, y tuviéramos 
todos los elementos necesarios. Pero ¿á (pié lamentar lo irre¬ 
mediable? Lo que ocurre en la Marina sucede en los otros 
ramos. 


Todos los que tenemos algunas canas hemos hecho una 
misma observación. Cuando éramos jóvenes, aparte de las 
esperanzas personales que cada cual se exagera para sí pro¬ 
pio, calculábamos por el talento, instrucción, facultades y 
carácter de los compañeros más aptos, ó de los jóvenes más 
visibles, las notabilidades futuras de la patria y los presun¬ 
tos directores de la política. ¡Qué de errores encerraron esos 
cálculos! Aun no podemos explicarnos por qué absurdos y 
caprichos de la suerte se convirtieron en personajes, jóvenes 
insignificante i nacidos para la obscuridad, y por qué injus¬ 
ticia cayeron en el surco desalentados y fueron pisoteados 
por el vulgo hombres de gran mérito; y cómo los primeros 
subieron á lo alto sin esfuerzo, y cómo se hundieron los 
otro 3 después de luchar y trabajar con gran empuje. Habría 
que hacer una historia de esos caso$, instructiva por cierto, 
y tal vez la emprendamos algún día, de la cual se deduciría, 
por lo menos, que es tan irregular y absurda la clasificación 
de las personas hecha por la suerte y por la casualidad del 
nacimiento, como la que resulta del trabajo libre al parecer 
de todos y cada uno en un estado de libertad. Somos cartas 
barajadas por una mano de gigante, que sólo resultamos or¬ 
denados si hacen trampas con nosotros. Y es claro: ¿cómo se 
ha de arreglar jamás el mundo, si nos hallamos y nos halla¬ 
remos siempre en iguales condiciones? 

o 

o o 

Calamidades de esas (pie el telégrafo encabeza con la fór¬ 
mula de cxjKintoxa caténdrofe , no han escaseado en estos días, 
mereciendo la consideración de la más horrible* la ocurrida 
en la isla de Mauricio, donde perecieron víctimas de un ci¬ 
clón, ó manga de agua, ó no sabemos qué agente destruc¬ 
tor, seiscientos habitantes y quedando heridos otros en mayor 
número. Pero aun prescindiendo de terremotos é inundacio¬ 


nes para no entristecer á los lectores, no podemos menos de 
hacer constar la explosión de una fábrica de dinamita á dos 
leguas de Bilbao, que destrozó á seis hombres y tres muje¬ 
res. No es la prim .ra vez que liemos observado en estos te¬ 
rribles accidentes la gran participación que tiene la mujer 
como operaría de esa fabricación tan peligrosa: al comparar 
la indiferencia con (pie los filántropos la ven exponer su vida 
en tan arriesgada industria, y la fingida benevolencia con que 
se pretende dificultar su ingreso en talleres más propios de 
su sexo, descubrimos el egoísmo ó ligereza con (pie se trata 
la cuestión grave del trabajo. El transporte de materias ex¬ 
plosivas y todas sus manipulaciones es tarea esencialmente 
varonil, y que no sólo debe ser muy bien retribuida, sino 
considerarse como un servicio público, y dar opción con el 
tiempo á ciertos destinos municipales, (pie hoy sólo se con¬ 
ceden á los licenciados del ejército en recompensa de una 
función obligatoria, que en tiempo de paz es muy suave 
comparada con el trabajo del mar, el de las minas, y de la 
construción de edificios: justo, justísimo que los servicios 
de campaña den al soldado cumplido una categoría social 
entre los obreros que arriesgan su vida, pero no la tolerable 
existencia del servicio en tiempos tranquilos, á menos de 
ejercer en la milicia ocupaciones peligrosas (pie convenga 
distinguir especialmente. Día llegará en que se tenga en 
cuenta y dé valor al riesgo de la vida, inminente en el ejer¬ 
cicio de ciertas industrias, ya compensándolo con derechos 
y consideraciones, ya imponiendo al fabricante ó construc¬ 
tor ó propietario la obligación del seguro de la vida del 
obrero, para el caso de accidentes funestos. Y volviendo á 
la mujer dedicada á faenas peligrosas, nos parece repulsivo 
que se la escatime el trabajo en industrias arrriesgadas, y se 
la permita exponerse todos los dias á volar, fabricando ó 
trasportando dinamita. 

o 

o o 

Sobre si sonaba bien ó disonaba la música de Salambó, 
ópera recién estrenada en París, un ingeniero electricista ha 
tenido cuatro duelos en una mañana, saliendo victorioso. Un 
corresponsal pretende rebajar aquella hazaña, duda (pie pu¬ 
diera ocasionar otros nuevos lances: si éstos se verificaran, 
resultaría que dos hombres iban á matarse para sostener que 
tenía ó no tenía valor una persona á quien no le gustó la 
ópera Sa/ttmb t 

Y á propósito de óperas. El maestro Bretón lia tenido un 
triunfo en Barcelona con el estreno de su ópera (iaria , ba¬ 
sada en la leyenda catalana que ha servido de asunto á poe¬ 
mas y otras obras poéticas, entre ellas La Azucena niila- 
rjroxa. Celebramos el triunfo del afortunado maestro salman¬ 
tino, pero nos guardaremos bien de mezclarnos en asuntos 
musicales, desde que se ventilan á estocadas: quédense éstas 
para nuestro compañero el Sr. Esperanza y Sola, á quien co¬ 
rresponde la sección. 

o 

o o 

Siempre nos lian parecido dignos de aplauso los estudios 
encaminados á dar á conocer las propiedades médicas de 
cada localidad, para que con esos trabajos aislados se pueda 
construir algún día el mapa sanitario de España, que distri¬ 
buya temporal ó definitivamente la población valetudinaria 
allí donde pueda encontrar alivio ó curación en sus padeci¬ 
mientos. Cuando todo esté bien averiguado, la Ambulotera- 
pia, ó sea sistema de curar trasladando á los enfermos al 
país en donde deben aliviarse y fijar su residencia, será la 
ciencia definitiva; y no sólo se enviará á los enfermos. Las 
familias en que se observen males hereditarios ó tendencias 
patológicas determinadas, se trasladarán á lugares propios 
para corregir esas anomalías y modificar ó salvar la raza 
amenazada de extinción. 

El Dr. D. Baltasar Hernández Britz, médico del Hospi¬ 
tal general de Madrid, lia publicado en estos días un Eutu- 
(Uo climatológica y tapnr/ráficn médico del Escorial, en que 
examina técnica y detalladamente la topografía, meteorolo¬ 
gía, flora, aguas potables, edificaciones y condición médica 
de aquel lugar. No le seguiremos en su estudio útil y cientí¬ 
fico, fijándonos únicamente en las conclusiones que pueden 
ser aprovechadas par nuestros lectores. «El Escorial está in¬ 
dicado para los niños en el período de crecimiento y des¬ 
arrollo, los linfáticos, anémicos, escrofulosos, etc., cuya 
nutrición es lánguida y se necesita excitar. Para los adultos 
débiles y toda clase de convalecientes, que necesitan recons¬ 
tituirse. Las estaciones mejores son el verano y el otoño y 
alguna parte del invierno. En la parte más alta, de la pobla¬ 
ción, el aire es más puro y oxigenado y el más excitante 
y balsámico hacia el Romeral, debiéndose aprovechar con 
preferencia para los paseos esos sitios.» 

El Dr. Hernández Britz censura la costumbre, ya general, 
de enviar sin distinción á los puertos de mar á todos los ni¬ 
ños, estando contraindicado para muchos el aire húmedo de 
las costas. 

Todo libro serio hace brotar también algunas reflexiones 
humorísticas. Por ejemplo, según el Dr. Britz, la primavera 
del Escorial es la estación más destemplada y revuelta, por 
lo cual podríamos comparar con la primavera del Escorial á 
muchas señoritas. 


Porque no hay que hacerse ilusiones de que se van á des¬ 
cubrir panaceas inesperadas de un momento á otro: la linfa 
de Koch fué un gran desengaño: la vitalina, otro mayor des¬ 
pués del experimento del Prefecto de policía ruso: el sentido 
común liará que los enfermos busquen los sitios más apro¬ 
piados para sus dolencias, que es la terapéutica más sensata. 
Ahora falta que ios estudios de la índole del que acabamos 
de citar, que tiene la comprobación de la voz pública, no se 
falsifique por el interés de las localidades en atraer concu¬ 
rrencia, interés que ha dado fama á tantos establecimientos 
hidroterápicos que no son sino fondas destinadas á hacer 
tragar el agua. 


La Ambuloterapia concretará, á nuestro juicio, la profe¬ 
sión del médico á sus límites naturales, ó sea hacer el diag¬ 
nóstico de los padecimientos, sin pretensiones de curas; es 
decir, variar el porvenir, acto en que recuerdan algo á los an¬ 


tiguos astrólogos, dicho sea con el respeto debido á la cien¬ 
cia. El enfermo preguntará al médico: «¿Qué tengo?» El 
doctor ó licenciado pedirá tiempo para observar. Pasado el 
término y calificada la dolencia, señalará los puntos del 
mapa en que la enfermedad puede corregirse.—¿Y si es una 
dolencia aguda?—Le desahuciará interinamente hasta que 
pueda viajar.—¿Y si no tiene dinero? — En vez de entrete¬ 
nerle con remedios, le desahuciará definitivamente, dicién- 
dole: «La farmacia de usted está en el Banco.» 

Claro es que hablamos del más remoto porvenir: de cuando 
en España exista la Carta médica. A este resultado se lle¬ 
gará cuando se establezca una reforma que ha de dar bue¬ 
nos resultados: la confesión médico-quirúrgica. Todos los 
facultatiovs se confesarán una vez al mes, ante otros profe¬ 
sores, de los errores en que incurran, y aquéllos se cuidarán 
de divulgarlos; y nadie se atreverá á decir que profesa la 
ciencia de curar, sino que estudia y clasifica las enfermeda¬ 
des , dejando la responsabilidad de las curas ó defunciones á 
la Naturaleza. 

o 

o o 

¿Pueden heredar los gatos? Un distinguidísimo letrado lo 
niega, y lo decidirán los tribunales: sería curioso que los 
animales resultasen personas de derecho, ó que el pleito de¬ 
vorase la comida de los gatos. 

Pero es el caso que ya está anunciada y próxima una Ex¬ 
posición canina, en que se conceden premios á los perros de 
mayor mérito. Y nos ocurre esta duda: ¿se premia á los 
amos ó á los perros? En el primer caso, deben aquéllos po¬ 
nerse las medallas; en el segundo, los peños pueden adqui¬ 
rir y son personas de derecho, ó lo que seria peor, de hecho. 
Todas las conclusiones son desagradables y humillantes para 
nosotros los reyes constitucionales de la creación. 

o 

o o 

El gobernador de una plaza sitiada pide un armisticio para 
que puedan salir libremente las mujeres y los niños. 

El general sitiador contestó en el acto: 

«Concedo una hora para que salgan los niños y los hom¬ 
bres : sólo tengo interés en conquistar á las mujeres.» 


—La Naturaleza es injusta: en todas las artes hay quien 
nace maestro y quienes mueren aprendices: por eso se in¬ 
ventó para corregirla el escalafón de antigüedad. 

—Que se puede definir con este ejemplo. En un campo 
brota antes la maleza que el trigo: pues por más antigua 
debe preferirse la maleza. 


—¡Qué triste es en el extranjero hablar sin que puedan 
comprender lo que decimos! 

— Hay otra cosa peor: hablar en un mismo idioma con 
los que no nos quieren entender. 


En un examen. 

— ¿Qué es el judaismo? Claro que es una religión, ¿no es 
verdad? ¿Cuál es el Dios del judaismo? 

—El dios Judas. 

— Excuso preguntarle qué es el fetichismo, porque no lo 

sabrá. 

—Sí, señor; la religióh de los que adoran á los fetos. 

— No continúo, porque adivino la definición que me daría 
usted del monoteísmo: para usted es el culto de los que ado¬ 
ran á los monos. 


José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


S. M. DON ALFONSO XIII, 
rey de España. 

Honramos la plana primera del presente número con el 
retrato de S. M. don Alfonso XIII, rey católico de España. 

Al cumplirse, en 17 del actual, el sexto aniversario del na¬ 
cimiento del augusto niño, la patria española ha recordado 
con júbilo que «el espectáculo de la tranquila minoridad de 
D. Alfonso XIII es un ejemplo único en nuestra Historia»; 
y si en esta minoridad tranquila y afortunada tienen gran 
parte el progreso de las costumbres sociales, la ilustración 
del pueblo y aun el patriotismo de los partidos políticos, 
también la tienen las preclaras virtudes de S. M. la Reina 
Regente D. B María Cristina, quien ha sabido estrechar «los 
fuertes lazos que unen á la Nación con el Trono», y «en 
mantener este íntimo enlace y unidad de miras se cifran to¬ 
das sus esperanzas de reina y de madre». 

Hacemos votos por que la Divina Providencia continúe 
protegiendo la minoridad de D. Alfonso XIII y colme de 
venturas, para bien de la patria española, al augusto niño y 
á su egregia madre. 

Nuestro grabado ha sido hecho por fotografía de D. Fer¬ 
nando Debas, pocos días hace ejecutada. 

o 

o o 

EXCMO. SU. MARQUÉS DE ROMERO TORO, 

senador vitalicio, ex diputado d Cortes y ex presidente de la 
Diputación provincial de Jaén. 

Uno de los españoles ilustres que la implacable muerte ha 
llevado recientemente al sepulcro era el honrado, caballe¬ 
roso y dignísimo Sr. Marqués de Romero Toro, cuyo retrato 
damos en la pág. 306, según fotografía de los Sres. Debas 
hermanos. 

D. Antonio Romero Toro nació en la histórica ciudad de 
Alcaudete (Jaén) el 19 de Noviembre de 1820, y siguió la 
carrera de Jurisprudencia, con notable aprovechamiento, en 
la Universidad literaria de Granada, basta recibir el título 
de Licenciado en Derecho, por unanimidad (nemine discre¬ 
pante), en 9 de Noviembre de 1843. 
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Hombre de genio y de aspiraciones en armonía con sus 
dotes singulares, trasladóse á la corte, como tantos otros jó¬ 
venes, ávido de ganar renombre en las luchas de la política; 
pero habiéndose unido por el vínculo matrimonial con la dis¬ 
tinguida y opulenta señorita D. a Casilda de Norzagaray y 
de Pereda, la cuantiosa fortuna que entonces se juntó con 
la suya le obligó á residir en el pueblo de su naturaleza, 
donde, con actividad verdaderamente prodigiosa, y con no¬ 
bleza nunca desmentida, ha servido hasta el último momento 
de su existencia á la patria, á sus convecinos, á sus amigos 
y 4 cuantos á él se acercaban en demanda de protección y 
ayuda. 

Afiliado desde su primera juventud al partido conserva¬ 
dor, jamás sintió desmayos ni tibiezas en su fe política, ni 
aun en los días más azaroses del período revolucionario: pre¬ 
sidente de la Diputación provincial de Jaén, diputado á 
Cortes, senador vitalicio, miembro de importantes comisio¬ 
nes, en todos estos elevados cargos dió señaladas pruebas 
de patriotismo, y siempre fué consecuente, leal y digno con 
sus amigos. 

Pero donde más se destacaron los nobles rasgos del carác¬ 
ter generoso del Sr. Marqués de Hornero Toro fué en su vida 
de ciudadano: la Agricultura constituía su afición predilecta, 
y el amor 4 la familia y el apoyo á los desvalidos, la expre¬ 
sión constante de los sentimientos de su alma; toda mejora 
susceptible de adaptación á las ricas heredades que poseía 
era inmediatamente establecida, proporcionando de este modo 
segura ocupación á centenares de trabajadores y un ejemplo 
vivo para el progreso de la industria principal de nuestro 
suelo. 

Ha fallecido en su ciudad natal, en brazos de su amantí- 
sima y desconsolada esposa, y con la santa resignación del 
justo, el día 13 de Febrero próximo pasado. 

Las bendiciones de los pobres le acompañaron al sepulcro, 
y el amor de su familia y la gratitud de sus amigos enalte¬ 
cerán con sentido é imperecedero elogio sus extraordinarias 
virtudes cívicas y cristianas. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

El Pregonero de aldea , cuadro de Moreuu.— Ninfa % techo pintado por 
D. Francisco Pradilla.— La Salida de ¡a diligencia , cuadro de Scaffai. 

En el palacio de la Industria, Salón de 1892, en París, 
figura actualmente el interesante cuadro que reproducimos 
en el segundo grabado de la pág. 300 : titúlase El Pregonero 
de aldea, y es original de Adriano Moreau. 

Representa una escena de costumbres populares, tan pro¬ 
pia y característica de varias comarcas españolas como de 
Italia y Francia: el pregonero del pueblo, situándose en las 
parada* que previamente se le designan, y después de eje¬ 
cutar un sostenido redoble en viejo tambor, da lectura 4 los 
edictos municipales que interesan á la localidad, lo mismo 
sobre quintas y consumos (pie para anunciar la venta de una 
casa ó la pérdida de una bestia de labor; y los vecinos acu¬ 
den á escuchar la voz cascada de aquel funcionario callejero. 


Otro de los magníficos techos que el ilustre artista don 
Francisco Pradilla ha pintado para el palacio del Sr. Marqués 
de Linares, de esta capital, aparece reproducido en nuestro 
grabado de la pág. 310: composición l>ellís¡ma que repre¬ 
senta á una hermosa ninfa columpiándose con indolencia en 
frágil hamaca de silvestres pámpanos, rodeada de avecillas 
y flores y destacándose en luminoso cielo. 

La magnifica revista berlinesa denominada Moderne Kunst 
ha dedicado tres números á reproducir las principales obras 
artísticas de nuestro insigne compatriota Pradilla, á quien 
compara con el famoso artista alemán Adolfo Federico 
Mentzel. 


La Salida de la diligencia se titula el cuadro que publi¬ 
camos en el grabado de la pág. 311. 

Es una composición tan caprichosa como bien sentida y 
admirablemente dispuesta: la diligencia, larga mesa con 
arrugada cubierta, y cuyo tiro de ínulas se reduce á una si¬ 
lla, está ya lista para emprender el viaje; el mayoral, mu¬ 
chacho de picaresco semblante, empuña las riendas y hace 
restallar el látigo; los viajeros ocupan los asientos, y Una 
chicuela, dándose aires de señora principal, se despide de 
aquéllos, y les desea feliz viaje. 

Es autor de este cuadro tan lleno de vida el distinguido 
pintor italiano T. Scaffai. 

o 

o o 

LA VIDA MILITAR Y LAS MANIOBRAS I>E LOS ALUMNOS DE LA 
ACADEMIA GENERAL MILITAR EN EL CAMPAMENTO DE LOS ALI¬ 
JARES. — (Véase el artículo correspondiente, en esta misma 
pagina.) 

o 

o o 

NUEVO CABLE SUDAMERICANO : EL VArOR ((81LVERTOWX», 
QUE CONDUCE Y TENDERÁ DICHO CABLE TRANSATLÁNTICO.— 

(Véase el artículo correspondiente, pág. 313.) 

o 

o o 

LONDRES: 

Certamen de velocipedistas en Kenninfjrton Oval. 

El sábado 23 de Abril próximo pasado, el amplio local de 
espectáculos denominado Kennington Oval, en Londres, fué 
teatro de un brillante y animado certamen de velocipedistas, 
que se celebró en presencia de más de 20.000 espectadores 
y bajo los auspicios del club de Surrey (Snrrey Bicgcle 
Club): el principal número del programa consignaba una ca¬ 
rrera de diez millas, $n bicicleta y en el menor espacio de 
tiempo, debiendo adjudicarse al vencedor una soberbia copa 
de plata repujada. 

La reunión se verificó, á las once de la mañana, en el pa¬ 
tio del tiro de pistola; veintisiete velocipedistas se colocaron 
en línea, con sus padrinos respectivos á la izquierda del 
vehículo; era presidente del Jurado Mr. G. W. Atkinson, 


y ejercía el cargo de starter ó juez de salida Mr. John Keen. 

Dada la señal, partieron los biciclistas en formación casi 
correcta, para salvar la distancia de cinco millas, mitad de 
la carrera señalada, llegando á la meta en el siguiente orden 
correlativo: 1, Mr. Lambley, del club Armoury Cyctist; 
2, Mr. Good, del club de Catford; 3, Mr. Du Cros, cam¬ 
peón de Irlanda; 4, Mr. Shorland, del club de New South- 
gate, etc. 

El regreso 4 Kennigton Oval, ó sea la segunda mitad de 
la carrera, se hizo inmediatamente, y con interesantes peri¬ 
pecias : hacia la segunda milla, marchaban casi en línea los 
velocipedistas Du Cros, Harris, Good, Shorland, Ilsley, 
Howard (el vencedor en el certamen de otoño, en 1891), 
Soancs y Lambley; este último, que era el más retrasado, 
llevando á cabo un supremo esfuerzo, y dando notable mues¬ 
tra de habilidad, aventajó en la cuarta milla á sus compañe¬ 
ros, y llegó á la meta el primera, venciendo por una distan¬ 
cia de cinco yardas, ó sean cuatro metros aproximadamente. 
Tiempo empleado por Lambley en la carrera total de diez 
millas: 29 minutos, 41 segundos y 5 /s fie segundo. 

Adjudicada al vencedor la riquísima copa, entre aplausos 
y vítores de los espectadores, se efectuaron otras dos carre¬ 
ras: Mr. Still, del club de Argosy, venció en la primera, 
salvando la distancia de una milla en 2 minutos, 40 segun- 
fi° 8 .V Vs fie segundo, y el campeón irlandés Mr. Du Gros 
triunfó en la segunda, salvando igual distancia en 3 mi¬ 
nutos. 

A estos interesantes ejercicios en el ((noble y moderno 
arte de locomoción por velocipedosi), según dicen los perió¬ 
dicos ingleses, refiérese nuestro segundo grabado de la pá¬ 
gina 315: representa el *tart ó momento de salida de las bi¬ 
ciclistas, en el patio principal de Kennington Oval. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


LA VIDA DEL CAMPAMENTO 

(en los alijares). 



y^UANDO todo es reposo en el Campamento de 
los Alijares, y las últimas sombras de la no¬ 
che desaparecen al apuntar la aurora, un cor¬ 
netilla avanza remolón por entre las líneas 
de blanquecinos conos que forman el impro¬ 
visado pueblo, y se encamina hacia la barraca 
donde, vigilante, espera el capitán de guardia. 
Un áspero y destemplado «¿da usted su per- 
miso?» sale por la boca del guaja, mientras con la 
j una mano se quita el gorrillo y con la otra empuña el 
/ diminuto instrumento. 

Nada turba la apacible estancia : bajo aquellas débiles 
tiendas, parecidas á hitos levantados por el poderío de algún 
victorioso ejército, duermen sobre duros petates cientos de 
jovenzuelos, cuyas fantasías, deslumbradas por el rudo cen¬ 
telleo de las armas, acaso forjen planes de grandezas, re¬ 
verdeciendo viejos laureles, buscando en los colores del paño, 
siempre gallardo y bendito, el aliento, la fe, la esperanza 
que parecen faltar á la sociedad en que vivimos. 

Apenas el eco marcial y vivo de la ((diana» llena los es¬ 
pacios, iniciase la algazara bajo las tiendas, en las calles, 
por los barracones y dependencias. Aquel toque lanzado por 
un fcoldadillo imberbe, acaso victima del vicio, sin más pa¬ 
dre que la patria ni otro hogar que el cuartel, sirve, por la 
magia do la disciplina y los resortes del deber, para sacar 
del descanso y traer á la vida militar á generales, profesores, 
alumnos y soldados. 

Todavía la luz que apunta por Oriente se cierne turbia y 
perezosa sobre aquellos pardos oteros; todavía las líneas de 
figuras albas y cónicas se destacan gentiles sobre el fondo 
obscuro del amplio cuadro. Dos compañías de cadetes salen 
por golas y portillos: una sección de caballos asoma también 
por el pie del reducto. Es la «descubierta» que marcha á ex¬ 
plorar, á husmear, á presentir si en las cercanías yacen 
enemigos ó existe algún peligro pura la familia acampada. 

Rebujados en sus ropas, y más que en sus ropas en el 
manto pesadísimo del sueño, andan aquellos muchachos por 
vericuetos y barrancos, corteando matorrales, ganando cres¬ 
tas y montículos. Alguno resbala, quién cae, cuál se despe¬ 
reza como puede.Basta cualquier determinante para pro¬ 

vocar una ¿*ase, un chiste, agudezas y sornas, y entonces, 
como botonazo eléctrico aplicado á un haz de nervios, corre 
la alegría y salta la jovialidad y se inicia la vida con los es¬ 
plendores, la satisfacción y las codicias de la edad moza. 

Todo sonríe ya: nuncios de plácida y regocijante dicha 
son aquellas risotadas que arranca el resbalón ó la caída del 
«novato», allá entre los tomillos y ladiernos del valle. La 
música inunda con bélicos acordes la estancia: unos corren, 


otros reniegan, quiénes ríen, todos marchan á sus puestos; 
y cuando las compañías forman en línea, pasan lista á la voz 
de sus sargentos y esperan el «rompan tilas» para proceder 
á su aseo y policía, asoma por la cuenca del Tajo aquel que 
todo «lo anima y embellece», comienzan los saludos armo¬ 
niosos de mil variados pajarillos, y el espíritu se ensancha y 
recrea, como se regocijaba y esparcía el estro del Féuix in¬ 
mortal bajo las selvas de los montes fronteros, 


Viendo la risa de los verdes prados, 

Que dejaron las potas del rocío. 

Para el oro de Fcbo preparados; 

Al son del agua del sonoro no, 

Adonde el viento con las verdes cañas 
Compone flautas por lo más sombno; 

Dando materia lirios, espadañas, 

Bosque, agua, fuentes, árboles y flores, 

Aves, peñas, ganados y montañas, 
o 

o o 

Á poco más de las cinco, los toques de «batallón» y «ban¬ 
do» indican que cada clase ó sección debe salir á sus prác¬ 
ticas peculiares. 

Si por acaso hay que establecer alguna línea telegráfica 
secundaria, un grupo de alumnos de infantería marcha con 
herramientas y aparatos; unos trepan por los postes con agi¬ 
lidad increíble, ayudados por los consabidos «calzos», mien¬ 


tras otros preparan los cables y arreglan los aisladores. Allá 
en la Central colocan los Breguet ó Estienne, en tanto que 
sus compañeros de servicio transmiten despachos, comunican 
por los teléfonos, y cuidan, bajo la inspección del profesor, 
de pilas, heliógrafos, conmutadores y apartos-señales. 

Saliendo por las vaguadas y mesetas, destácanse acá y 
allá secciones de minadores ó de pontoneros, que con el 
material llevado á lomo por sendos mulos, socavan las tie¬ 
rras, labran y cargan fogutas; topógrafos que ponen en es¬ 
tación teodolitos y brújulas, anotando rumbos y fijando ba¬ 
ses. Por otros lados, grupos que tejen zarzos y cestones, ó 
trazan trincheras, pozos de lobo, y levantan parapetos; vién¬ 
dose la lozanía de la edad, y los hábitos legalados que ad¬ 
quirieran en la casa paterna, inclinados por el peso de la 
azada ó el trasiego de las tierras, sin que decaiga un punto 
el ánimo de aquella legión de mozalbetes, ni se reduzca por 
la acción del duro y pertinaz esfuerzo la viril energía del 
que en la vida social acaso sea procer linajudo, presunto 
rentista, sazonado agricultor ó representante del género «bal¬ 
dío y alfeñicado». 

En resolución: aplícase la telegrafía, la ingeniería, la to¬ 
pografía, y, si se permite, ese arte de «destruir» tan ino¬ 
cente allí y tan mortal en la generalidad de las ocasiones. Y 
en tanto que tales faenas se cumplen, en el reducto que 
preside todo el campamento realízase la vida genuinamente 
militar por todos los «novatos», y entre guardias, retenes, 
patrullas y rondas se desenvuelven las fórmulas, se llenan 
las funciones jerárquicas, y aun se da el caso de algún 
mancebo que, al verse investido para el trámite ya consa¬ 
grado con el cargo de «general», se considera mas poderoso 
y con mayores bríos que el propio Gonzalo de Córdoba lue¬ 
go de su campaña-escuela del Careliano. 

o 

o o 

Abrese un paréntesis: son las ocho. El olorcillo del des¬ 
ayuno ha llegado con las ondas esparcidas por la «fagina» á 
cañadas y altozanos, trincheras y talleres. Con puntualidad 
y apetito, se encaminan v acuden á los comedores ingenie¬ 
ros y artilleros, infantes, jinetes v topógrafos. 

Como la vieja tribu nómada, alrededor de la mesa, con 
las cabezas descubiertas, respetando con acatamiento hon¬ 
roso la jerarquía impuesta por la ley, todos esperan la orden 
para satisfacer las necesidades del estómago. Arriba, el 
cuerpo de profesores presididos por su general y sus jefes; 
abajo, la grey estudiantil capitaneada por los «galonistas» 
ó «antiguos». 

¡ Las migas! Manjar sabroso, nutritivo y L rtaleeedor que 
si no obtuvo la primacía en la escuela de Brillat-Savarin, 
es digno de aquellos gustosos cantos entonados por Rojas á 
la tierna perdiz del Castañar. Manjar solariego y patriarcal, 
cuyos granos bermejos llevan savia al cuerpo, y afectos, 
recuerdos, sentimientos y propósitos al alma de todo mili¬ 
tar «chapado» y «toledano», para quien constituyen timbres 
y cánones, algo asi como los polos de la vida caballeresca y 
sufrida, porque trazan y sujetan la carrera, desde que se 
inicia tasando con tembloroso labio la enseña sagrada del 
Colegio ó de la Academia, hasta que amorosa, cual sudario 
de crujientes pliegues, vuelve con el postrer suspiro, reani¬ 
mando al moribundo y ofreciéndole en vagos y apagados 
delirios la silueta de un ángel de luz que acude para redi¬ 
mirlo del sepulcro. 

Fáltense justa y abundosamente: sin perder bocado, y 
remojándolas con la aromática leche de los rebaños que apa¬ 
cientan en las dehesas vecinas, sube la charla de la mocedad 
soldadesca: aquello parece un concierto en el que juegan 
armonías de primavera, sueños, quejas y agudezas, que el 
viento suave recoge, llevándolas al torbellino del Tajo para 
que mezcladas con su corriente pregonen por los pueblos ri¬ 
bereños que aun hay lozanía y alientos en esta generación 
militar, arrancada, mejor que chapodada, de un cuerpo 
adormecido, ya que no senil y gangrenado. 

Un toque de «atención» hace levantar de sus asientos 
desde el general al cadete que lleva «la llave», neófito por 
lo común imberbe y pequeñaco. 

Reanúdanse los trabajos: vuelve cada cual á la tarea, y 
luego de sonar las once y media en el lejano campanario, 
nuevamente acuden todos á restaurar sus fuerzas, y con pan 
blanco, pero sin blanca mesa, se devoran sanos alimentos 
que, con algún trago de aquel tintillo de Yepes que ensalzara 
el gran maestro, producen bríos y acrecen hasta la gentileza 
juvenil. 

¡ Grata noticia! Ha llegado el cartero. Sobre la caseta 
donde hace la distribución el simpático personaje, acuden en 
tropel los bulliciosos cadetes. ¡Qué de alegrías, de emocio¬ 
nes, de venturas! Quién hace una mueca, por el responso 
que le envía el papá: el otro que suspira y es objeto de zum¬ 
bas: aquel picaresco andaluz que reniega de su suerte por¬ 
que van dos correos sin saber de su chaval a- . 

o 

o o 

Hállase el sol en su zenit. Acaban de tocar «silencio», y 
el tono lánguido y mortecino de la cometa parece como que 
convida al descanso. 

El campamento ofrece un soberbio golpe de vista. Dentro 
de un marco recio, verdinegro y bien oliente, muéstranse 
estiradas y esbeltas las tiendas de campaña; las azota la 
brisa, y como el empinado ciprés, se balancean, ceden, pero 
no se abaten. La Sierra de Layos, con sus ondulaciones sua¬ 
ves, sus bosques y flores, realza la esplendidez del cuadro. 
Sobre el Occidente se destaca la señorial Toledo, cobijada por 
un cielo transparente y limpio, apuntando sus agujas y mos¬ 
trando en sus moradas la férrea y prestigiosa tradición que 
la envuelve. Hacia el Norte se ven las huertas del Rey, y 
entre follaje y alamedas, los viejos torreones de Galiana, 
carcomidos, ruinosos, protestando del poema heroico ado¬ 
bado en su alabanza y en el cual se tocan 

Los muros de alabastro, y las molduras 
En nerrro y fino pórfido cortadas, 

De enlazados follajes y Agruras 
En ventanaje y bóvedas sembradas: 

Con torres de cristal, cuyas alturas 
De chapiteles de oro coronadas, 

Las nubes buscan. y al subir sobre ellas 
Vencen en luz y asombran las estrellas. 
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Engendros de la fantasía, menos bellos y reales 
que las sendas peleas de picaros y azacanes, cua¬ 
treros y afiliados á la hampa, quienes jugando al 
rentoy ó bailando zarabandatt con las colegas de la 
Argüello, pululaban, codeándose con los ingenios, 
por las márgenes del «padre Tajo», cuya corriente 
se pierde majestuosa y bravia entre rocas y escar¬ 
pados que la ciñen y aprisionan. 

o 

o o 

De nuevo, las notas de la «diana» se esparcen 
por el horizonte: ahora no corren las ondas á tra¬ 
vés de la penumbra; se ensanchan y pierden por 
el polvo diamantino que emana de lo alto. Son las 
dos: es de ver aquella multitud de mozos cómo 
hace su toilette; entre las estacas que sujetan las 
cuerdas de las tiendas, á la puerta de éstas, colo¬ 
cadas en trípode de bayonetas ó sobre un ángulo 
del camastro, donde pueden ó les viene en gusto, 
colocan las palanganas, y sin esponjas, botes, ni 
zarandajas de tocador, hacen la limpieza de sus 
cuerpos, dejándolos luego perfumar por la brisa, 
henchida con las esencias de mejorana y de rome¬ 
ro. Y en tanto, dentro de la casa hay discreteos y 
charlas, planes y trolas , de las cuales, á veces, 
hasta el voluminoso botijo se estremece. 

Algunos minutos después forman los «peloto¬ 
nes», las «secciones» luego, y más tarde las 
«compañias». Primero pasa la revista el cabo, des¬ 
pués el sargento y por último el oficial. Concen- 
t*adas ya las compañías, reúnense por batallones, 
y en el frente de banderas se observa el bullicio 
natural que precede á la reunión de tropas. El ca¬ 
ballo que piafa, el ayudante que corre, la corneta 
que lanza notas, la artillería que rueda haciendo 
trepidar el suelo y levantando pabellones de blan¬ 
quísimo polvo. 

Reina un silencio religioso: un grito sonoro de 
«presenten las armas» anuncia que la bandera va 
á salir de la tienda del jefe. La música esparce los 
e ;os de la Marcha Real, los clarines y trompetas 
sueltan también sus notas, ora agudas, ora gra¬ 
ves. El sol alumbra y cae con más fuerza de lo 
que fuera de desear.; todos ^presentan con res¬ 

peto y apostura las armas que la ley les concedie¬ 
ra. Avanza la bandera rodeada por su escolta; el 
joven que se honra llevando la bendita enseña, va 
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marcial y apuesto, y sin embargo, la grandeza de 
lo que oprime febril su mano, parece como que 
le abruma y emociona. Millares de ojos se fijan en 
los flotantes paños; y en el centelleo de las mira¬ 
das , y en el amor que parece concentrarse en los 
colores que llenan de majestad los aires, hay algo 
sobrenatural y grandioso, algo que escapa á la ob¬ 
servación y que resiste el dibujo humano. 

Comienza el desfile: la gallardía de esos mozos 
rivaliza con el entusiasmo que escapa por sus ros¬ 
tros, ya curtidos como los de soldados veteranos. 
El despliegue se inicia á los pocos metros: los 
flanqueadores de infantería y caballería recorren 
los altos y mesetas, envolviendo á la columna de 
una red de ojos que atisban y penetran por largas 
tiradas. 

El general Lacerda, rodeado de buen golpe de 
oficiales, presencia las maniobras, y el coronel 
Vázquez Landa las dirige desde cerca, corriendo, 
dando órdenes y moviendo á la gente con preci - 
sión y desahogo. Algunas guerrillas han roto el 
fuego: los uniformes rojo-grises de los alumnos se 
perciben entre el bosque y los chaparros; unos ti¬ 
ran sentados, otros tendidos, muchos rodilla en 
tierra. Las reservas se sitúan en sus puestos, res¬ 
guardándose con oteros y mutorrales. 

La artillería de montaña llega á la línea: en bre¬ 
ves instantes se coloca en batería, y con orden 
digno de todo encomio, refuerza el fuego. Allá 
por el ala izquierda, la de batallaba iniciado tam¬ 
bién el cañoneo. El combate está generalizado: en 
unos puntos arrecian las descargas; en otros se 
amortiguan, cede el flanco izquierdo, y cuando la 
infantería carga á la bayoneta acude la caballería, 
primeramente compacta, después abriéndose, lue¬ 
go. arremetiendo con velocidad y brío increí¬ 

bles, volviendo entre penachos de polvo á ocupar 
su posición á retaguardia. 

Prosiguen los ejercicios con admirable conoci¬ 
miento por parte de todos. Llégase al punto en que 
se supone que el enemigo acomete con fuerzas su¬ 
periores y hace ciar la linea. Entonces, los mina¬ 
dores, para proteger la retirada y causar daños al 
enemigo, colocan en pocos segundos varios tubos 
de dinamita, y con el auxilio de un largo cable, 
dan fuego por medio del explosor Breguet al terri¬ 
ble explosivo, que levanta montañas de piedra y 
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tierra cuyo radio de acción llega á muchos metros del campo 
contrario. 

Cuando el sol comienza á ocultarse por las crestas de la 
derecha, los alumnos regresan al campamento. Y pese á las 
quince horas de fatigosos trabajos, á las ligaduras y carga 
que atrofian sus miemhros/desfilan con un brío y una lige¬ 
reza que halaga y enardece á cuantos tuvimos la satisfac¬ 
ción de contemplarlos. 

Periodistas, corresponsales, profesores y amateur* subi¬ 
mos á la estación telegráfica. Abrióse discusión desordenada 
y fogosa, en la que todos, llenos de hermoso entusiasmo, 
convenían en la pujanza y en la instrucción de los «chicos» 
y así se lo transmitían ¿ sus respectivos periódicos. Y era 
gustosa observación la del regodeo con que realizaban su 
faena los alumnos* telegrafistas. 

o 

o o 

Luego de cenar reciamente, aquella legión de jóvenes (lió 
rienda á sus alegrías, y comenzaron á oirse armoniosas se¬ 
renatas . coplas y canciones de color variado, y vivas á Es¬ 
paña, á los profesores, al General y á la prensa madrileña. 

Hallábanse las oficinas topográficas del Olimpo repletas 
de profesores, jefes y periodistas, y rodeaban las barracas 
sendos grupos de alumnos, que cantaban al son de bandu¬ 
rrias y guitarras. La noche borraba las figuras y bacía los 
contornos más vagos y ensanchados. Como salido de la tie¬ 
rra, un cornetilla tocó «generala», y á breves instantes, las 
demás cornetas repitieron el toque. En medio de un silencio 
imponente, los muchachos corrieron á sus tiendas, se pusie¬ 
ron el correaje, empuñaron las armas, y no habían transcu¬ 
rrido tres minutos cuando la línea de trincheras que rodea 
el campamento salpicaba chispas de fuego, detonaciones y 
humo; el reducto lanzaba por sus troneras haces luminosos 
que repercutían á lo lejos con estampidos ruidosos. 

En tanto, las compañías que no estaban de trinchera se 
reunieron en derredor de sus banderines, para lo cual ser¬ 
víanles de guía en la obscuridad farolillos del color respec¬ 
tivo adosados á la bayoneta del alumno-banderín. 

Aquel cuadro impresionó vivamente á todos: ver de qué 
modo, con tan absoluto silencio y orden tan increíble, con 
rapidez pasmosa y «vista» envidiable, pasaron los alumnos 
de sus juegos y diversiones á la trinchera y á las tilas, rom¬ 
pieron el fuego y se aprestaron á cumplir las órdenes de sus 
jefes. 

Todo ello habla muy alto en favor de esa mocedad entu¬ 
siasta y culta que vive bajo el techo de la Academia. Dice 
mucho también en pro de sus maestros y jefes, porque 
nunca mejor que ahora aquello del poeta sexcentista: 

La* huestes con capitanes 
Siempre son bien gobernadas. 

o 

o o 

Tiempo es ya de terminar este esbozo de crónica. 

Cuando á las nueve de la noche se oyó el toque de silen¬ 
cio, y generales, jefes, profesores y alumnos entregaron al 
descanso sus molidos cuerpos, chocaba la apacible y serena 
silueta del nómada pueblo con el estruendo, el fragor y la 
vida de momentos antes. 

Caían los rayos de la luna sobre el bruñido de los caño¬ 
nes y las tersas lonas de las viviendas; oíase á lo lejos el 
bravo empuje del río al rastrear por bajo de la ermita del 
Valle. ¡Qué concierto tan hermoso de luces, de ruidos y de 
sueños! Cernida á través del tejido, la pálida luz caía sobre 
la fantasía de aquella generación brava y lozana, embelle¬ 
ciéndola y animándola; los resplandores de las armas y el 
estrépito del «padre Tajo» ayudarían los sueños bélicos al 
arrullo de la acometividad y del deseo. 

¡Quién sabe si envuelto en brumas aparecería el lomo 
rocoso que lleva la madre España, cual espina ponzoñosa, 
sobre sus pies! ¡Quién sabe si aquel tráfago y tan bizarros 
sueños los creerían realidades sobre los verjeles de Guad- 
el-Jelú! 

¡Feliz edad la que sueña y confia, y feliz la patria que 
tiene juventud tan fuerte, tan ardorosa y con tan nobles y 
frescos alientos! 

José IbASkz Marín. 


EL POETA ALEMÁN FEDERICO DE BODENSTEDT. 



OY no me gusta el vino delicioso del 
Rhin, porque las uvas dulces de nues¬ 
tro rio, que tiene en su nombre la his¬ 
toria y el significado de toda una re¬ 
gión, ya no mojan el labio ni el corazón 
de Bodenstedt, que cual abeja laboriosa 
las chupaba y saboreaba bebiendo en ellas 
L/> la esencia pura del vino moscatel. 

\ Hoy no me encanta la primavera con sus 
^ rayos de sol dando un baño de luz á la Natu¬ 
raleza, con sus frescas hojas en los árboles y sus 
primeras florecillas en los campos, con sus ruise¬ 
ñores en la fértil enramada, porque nos hace falta 
él, cuya poesía era una mariposa parándose en las 
matizadas flores y llevando en su cuerpo un himno 
de notas doradas y azules, moradas y rojas. Murió 
el cantor de la gentil primavera cuando empezaba 
á reir y cantar la estación florida, cuando flotaba 
en el espacio el azahar incitante, impregnándolo 
de vivas emanaciones, y los temporales cedían el 
puesto á las brisas perfumadas de jardines y pa¬ 
seos. Murió él, que nos abrió un huerto riquísimo 
de flores de Oriente y de granos de sabiduría, y nos 
llevó la rosa de Schiras, la de los aromas mágicos, 
haciendo de su canto un paraíso de amor y de be¬ 
lleza, de vino y de flores, y de cada piedra de Ti- 


flis una piedra preciosa; murió Bodenstedt, que 
halló en el Cáucaso nuevos sonidos para cantar el 
amor y el jugo sabroso de las uvas, teniendo sus 
cantos peregrinos, como los de Hafis, el perfume 
dulcísimo de las violetas y las rosas, cuando en el 
seno de la tierra fermentaba vida nueva y parecía 
que el mundo se reanimaba con soplos de divino 
aliento, con chispas de llama divina. 

Para los grandes poetas la muerte es la inmorta¬ 
lidad. Murió Geibel el día de la Ascensión, y su 
compañero en la Tabla Redonda del rey Maximi¬ 
liano II de Baviera, Federico de Bodenstedt, el día 
segundo de la Pascua de Resurrección. Falleció 
cuando se cumplía admirable misterio. Su espíritu 
cosmopolita, contemplativo y oriental, cuya filoso¬ 
fía serena se deshacía en esa trinidad divina, el 
vino, el amor y el canto, continuará abriéndonos 
la copia de bellezas poéticas, y predicando el evan¬ 
gelio de la alegría de la vida, aquellas doctrinas 
sanas que nos alejan tanto de la suerte de Fausto 
como la de D. Juan Tenorio. Las frases musicales 
de Bodenstedt nos sonarán siempre á verdadera 
poesía, y tienen sello de novedad. En sus versos 
orientales vive la realidad, y hay verdadero sabor 
de la tierra. Ellos satisfacen el anhelo germánico 
hacia el Oriente que nos parece injerto desde los 
tiempos de las Cruzadas. No brotan las explosiones 
de pasión ardiente de su copa de vino ni de su 
vaso de amor, sino un perfume suavísimo y las 
centellas vivas del espíritu, pareciéndose Bodens¬ 
tedt á los persas, cuya musa es el ingenio y la agu¬ 
deza, y que por eso merecieron llamarse los fran¬ 
ceses de Oriente. ¡Qué vida tan rica y envidiable 
ha pasado el filósofo alegre de Tiflis, el bebedor y 
galán de Georgia que concluyó siendo el bebedor 
del Rhin, viviendo muchísimos años en la ciudad 
del Tannus, la encantadora Wiesbaden, donde el 
símbolo de las costumbres es la vendimia y donde 
le brindaron su néctar las vides de oro de Ru- 
desheim y de Ranenthal, y sus granos de rubíes 
las uvas de Assmannsliausen, y sus delicias las ta¬ 
bernas del Monte de Nerón! Fué pedagogo y ex¬ 
plorador en Rusia y en el Cáucaso; periodista en 
Trieste, Viena y Brema: diplomático en París y 
Francfort; profesor en Munich; dramaturgo en 
Meiningen, y de su pluma laboriosa brotaron es¬ 
critos etnográficos y autobiográficos, novelas, dra¬ 
mas, comedias, poemas épicos, composiciones líri¬ 
cas y traducciones de poetas eslavos, orientales é 
ingleses; pero el pueblo alemán le ama sólo como 
el autor de las poesías de Mit'zn-Sch/tffy , encerra¬ 
das en aquel volumen de dimensiones reducidas, 
pero de gran valor poético, con el cual á la edad 
de treinta y dos años alcanzó la cumbre de la po¬ 
pularidad y el apogeo de la gloria, deleitándonos 
cada composición por su melodía oriental, por su 
juego de fantasía, por su arte maravilloso, enla¬ 
zándose la palabra y la rima, de modo que Bodens- 
tedt, que con aquella exquisita delicadeza del gusto 
cumplió el anhelo musical del pueblo alemán, pa¬ 
rece el perfeccionador felicísimo de Rückert. 

Bodenstedt , que tenía el talento femenil del ar¬ 
tista más que el genio creador del poeta y es sólo 
original cuando se cubre con la máscara de su maes¬ 
tro en las lenguas persa y árabe, Mirza-Schaffy, 
habrá debido sus inspiraciones á la hermosa Geor¬ 
gia, ese jardín de la tierra, ese puente de los pue¬ 
blos, esa puerta de las culturas orientales y occi¬ 
dentales, ese país donde se confunde Asia y Europa, 
el quietismo soñador de Oriente y la energía ávida 
de hazañas propia del Occidente; pero la parte 
menor de sus poesías la escribió en la ciudad del 
Kur, cuyas plácidas riberas invitan á la divagación 
romántica, pues muchas salieron en el castillo de 
Escheberg, próximo á Kassel, en Berlín, en Mu¬ 
nich, y en Bremen, por ejemplo, su himno á la 
primavera, que escribió en esta última ciudad, 
inspirándose en una botella de Champagne. Sus 
poesías todas nos causan el efecto del vino espu¬ 
moso de Francia, como las de Alfredo de Musset, 
y como éste pudo decir: «Bebo en mi vaso, aunque 
mi vaso no sea grande.» Y su vaso es la copa en¬ 
cantada, la tallada, la elegante caña de vino de 
Georgia. 

Ya resuenan en todas las lenguas cultas los can¬ 
tares de Mirza-Schaffy, que escribió el atrevido 
seudo-oriental Bodenstedt , el vate eternamente jo¬ 
ven, cuyo genio poético se despertó en el Oriente 
cuando tenía por maestro á un tártaro, de nombre 
Mirza-Schaffy, que, siendo hijo del tártaro orto¬ 
doxo Kerbelai-Sladik, fué despedido del semina¬ 
rio por sus tendencias liberales, se hizo después 
secretario de la princesa persa Piista, y concluyó 
siendo preceptor del Gimnasio de Tiflis, donde le 
conoció Bodenstedt. El último emperador del Bra¬ 
sil, D. Pedro de Alcántara, que se interesaba por 
todo lo bello, se entusiasmó también por las poesías 
orientales de éste, que saboreó en la versión he¬ 
braica del estudiante de filología Chozner, que la 
hizo en el estilo del Cantar de los Cantares y pu¬ 


blicándola en Praga. La gloria de Mirza-Schaffy 
no vive en los huertos de Schiras, pues su gloria y 
sus versos, su sabiduría y su ingenio pertenecen á 
un poeta alemán que se complacía en cubrirse con 
turbante musulmán. 

El primer campeón romántico de la poesía orien¬ 
tal hízose en Alemania Federico de Schlegel, con 
el libro (jue publicó en 1808, bajo el título de La 
Sabiduría de tos indos. Logró popularizarla en 
nuestro país, haciéndose Hammer-Purgstall su 
adalid lingüístico, y Goethe su defensor poético. 
Siguieron á los impulsos del sabio de Francfort el 
vate didáctico Rückert , el Conde de Platen, que 
la dió la armonía y la nobleza de la forma, y Jorge 
Federico Daumer, que hizo de ella bandera de 
combate contra el Cristianismo. Sólo para Bodens¬ 
tedt la poesía oriental no era una poesía del bu¬ 
fete, sino la poesía de la vida. 

Para caracterizar á nuestro vate, diré que un día 
dijo, con su amabilidad acostumbrada, á un colega 
que le había encontrado en Wiesbaden: «Acabo de 
recibir, en pago de una composición mía, 20 mar¬ 
cos. ¿Qué debe de hacerse de este sueldo? Es pre¬ 
ciso emplearlo en vino, convirtiendo el oro firme 
en oro líquido.» Y los dos entraron en seguida en 
una taberna, saboreando el jugo del racimo claro 
de perlas y coral. 

Tributo culto á Bodenstedt como á mi maestro, 
cuyas lecciones referentes á las letras inglesas es¬ 
cuchaba yo siendo alumno de la Universidad de 
Munich, y como al bondadoso amigo que mandaba 
á mi señora estas líneas: «Dicen que la felicidad es 
una ficción, y es verdad. Imagínate ser feliz y lo 
eres» ; y que me escribió en un ejemplar de 
su Mirza-Schaffy estas palabras del poeta persa 
Dschelaleddin Rumi: «¿Qué son para ti, oh Dios, 
la fe y el ateísmo? A ti no conoce sólo el que no 
conozca á sí propio, así como la leña no crece en 
el fuego hasta que arda.» 

¿Qué se hicieron la sonrisa y la ironía inofen¬ 
siva del anciano de tez rosada y de ojos tan pru¬ 
dentes mirándonos por las gafas? ¿Qué se hicieron 
sus chistes y su arte de improvisar y de narrar 
historias amenas é ingeniosas? Dejemos perecer lo 
que se llevó la hora fugaz, pues nos queda una 
cosa inmortal, tan pequeñita como preciosa, el to- 
mito titulado Mirza-Schaffy . Bodenstedt ha reali¬ 
zado la misma maravilla que Macpherson. Así 
como éste, hace más de un siglo, se disfrazó del 
hijo ciego de Fingal, el poeta Ossián, vistióse Bo¬ 
denstedt, el preceptor humilde del reino de Han- 
nover, el riquísimo caftán del filósofo caucásico. 

Más que España hizo en pro de su Zorrilla, hi¬ 
cieron Alemania y la América germánica en bene¬ 
ficio de su cantor favorito, ofreciéndole con mo¬ 
tivo de su septuagésimo cumpleaños una cantidad 
considerable. 

Wiesbaden, donde aun vive su esposa, la que 
fué su paz y su calma, su musa y su felicidad, su 
dulce Matilde, la Edlitam de sus canciones, la pa¬ 
riente de mi amigo el pintor Osterwald, le ha ofre¬ 
cido su postrer don: una tumba de mérito en el 
Nuevo Cementerio, donde el 21 de Abril de 1892, 
la víspera de su septuagésimotercero cumpleaños, 
le enterraron al son de música, entonando la So¬ 
ciedad coral de Wiesbaden el célebre coro de Sil- 
cher: «Mudo está durmiendo el cantor.» El párroco 
Veesenmeyer le llamó un preceptor eminente del 
pueblo alemán, y el poeta lírico Carlos Stelter, na¬ 
tural del valle de Wupper, aplicó al ilustre difunto 
los sentidos versos con que éste cantó la pérdida 
de Bertoldo Auerbach: «Vivirás en los corazones 
de tus amigos mientras haya aliento en su boca.» 

Nació Federico de Bodenstedt, e n cuyas poesías 
graciosas y anacreónticas se hermana el Oriente 
con el Occidente, bebiendo su salud, el 22 de Abril 
de 1819 en la ciudad de Peine (Hannover), que el 
Fu se baña. Cambió la carrera de comerciante por 
la de sabio, cursando estudios literarios y lingüís¬ 
ticos en las Universidades de Gottinga, Munich y 
Berlín. A la edad de veintidós años fué llamado á, 
Moscou como preceptor del joven Príncipe de Ga- 
lizin, y en 1844 fué invitado por el gobernador de 
las provincias caucásicas, general Neithard, á Ti¬ 
flis, para desempeñar el cargo de preceptor en el 
Gimnasio de aquella ciudad. 

En 1851 salieron sus Poesías de Mirza-Scha ffy , 
que obtuvieron un éxito extraordinario, alcanzando 
ya más de cien ediciones; y desde 1843 vivió en 
varias ciudades de Alemania, siendo llamado en 
1854 á Munich como catedrático de la Universidad, 
hasta que de 1866 á 69 dirigió el teatro del Duque 
de Meiningen, que le concedió merced y título de 
nobleza. En 1870 dió conferencias en América, y 
desde 1877 fijó su domicilio en Wiesbaden, donde 
duerme ya el que halló el punto de salida de su 
brillante actividad literaria en la bellísima capital 
de Georgia. 

El inspirado cantor de las Zuleikhas y Hafisas 
que despertó el genio de Hafis, ha de ser simpático 


Digitized by eaOOQie 



22 Mato 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n.° xix — 309 


también á los españoles, cuyo Romancero ador¬ 
nan los romances de las Zaidas, Lindara jas y Zo- 
roaydas. 

Escuchad una canción de Bodenstedt , traducida 
al italiano por Marco Antonio Canini, que en su 
Libro del amor , publicado en Venecia, formó un 
ramillete, único en su género, que contiene las 
poesías más bellas del Parnaso de todos los pue¬ 
blos que él estudió, cual moderno Mezzofanti, y 
tradujo al idioma del Dante. 

He aquí la versión italiana: 

(íiallo «corre á miei piedi il Ciro strepitante: 

Savvolííon l'ac()ue con alto romor: 

11 solé e il cor mió ridono, e il piuno a me diñante: 

Oh, cosí fosse ognor! 

II vino del Kabhet nel bicchier rosso brilla. 

Nel bicchier que riempiemi il mió amor: 

Col vino suggo puro suo guardo che scintilla: 

Oh, cosí fosse ognor! 

11 solé é tramóntate e Tatra notte viene; 

Qual di Vener la stella, anche il mió cor 

Nella profonda tenebra il suo splendor mantiene: 

Oh, cosí fosse ognor! 

Suona nell’occhio suo, che a negro mar somiglia, 

J.a rapida corrente del mió amor. 

Vieni fanciulla. vieni: c scuro, c niuno origlia: 

Oh, cosí fosse ognor! 

Al encontrarse en los Campos Elíseos el poeta y 
su traductor, saborearán un vino aun más delicioso 
que el de Georgia. 

Juan Fastenrath. 

Colonia, 27 de Abril de 1892. 


UN VOTO EN PRO. 


$^/í^Í or A le JA : quedó probado una vez más 
^ ue e * ^ ue ^° es una reminiscencia de 
^° 8 ^ em P 08 bárbaros; brutal costum- 
bre que debe ser proscripta en toda 
*** sociedad culta, y que para nada sirve, 
como no sea para hacernos ver cómo algu- 
nos pueblos que alardean de civilizados 
se encuentran todavía, y en muchas cosas, en 
p estado salvaje.» 

Tal fué, palabra más ó menos, el comenta¬ 
rio que el Sr. D. Agustín de las Pezas, juriscon¬ 
sulto distinguido, y aun más distinguido gastróno¬ 
mo, puso á la historia de unos amores muy desdi¬ 
chados, con cuya relación nos había favorecido de 
sobremesa Pepe Aguileñu, el cual celebraba, con 
su lindísima esposa, Carmen, el séptimo aniversa¬ 
rio de su casamiento. 

Para celebrarlo habían reunido los señores de 


Aguileñu, en rededor de su mesa,á los pocos pero 
buenos amigos que, siete años antes, presenciaron 
la nupcial ceremonia. Terminado el festín, que 
honores tuvo de banquete, si no por el número de 
los convidados, por la esplendidez y magnificencia 
con que fué servido, surgió—nadie supo cómo ni 
por qué: como suele surgir siempre, por genera¬ 
ción espontánea, según la locución de los natura¬ 
listas—el tema de crónica escandalosa; entre los 


allí reunidos, solamente había dos representantes 
del bello sexo: Carmen y su tía Isabel, que le ha¬ 
bía servido de madre, y que fué su madrina en la 
boda: se trataba, pues, de dos señoras casadas, y 
sin traspasar ciertos límites, que el respeto y la con¬ 
sideración imponen siempre á los hombres bien 
educados, podía hablarse con relativa libertad. 
Agujleñu aludió á un su amigo á quien había en¬ 
gañado la esposa infiel: y á quien, por añadidura, 
había herido en desafío el amante de aquélla. Jus¬ 
tamente al concluir la narración del hecho, cuyos 
pormenores no vienen ahora al caso, fué cuando el 
jurisconsulto Pezas, uno de los convidados, pro¬ 
nunció el discursito con que van encabezadas estas 
líneas. 


No puso término á sus palabras el señor Pezas 
con el sacramental: He dicho , porque temió que pa¬ 
reciese aquello, solemnidad excesiva para tan breve 
oración y para tan reducido auditorio; pero sí to¬ 
sió, como se tose en las comedias, para que supie¬ 
sen todos que había concluido, y lanzó una mirada 
circular á los circunstantes, para leer, sin duda, 
en nuestras fisonomías el efecto que aquel trozo 
de elocuencia nos había producido. 

Si vale decir la verdad, casi todos los que le es¬ 
cuchaban asentían á lo expresado por el orador, y 
solamente Aguileñu se permitió, aunque con al¬ 
guna timidez, iniciar una á modo de protesta ver¬ 
gonzante, replicando: 

—Diré á usted, diré á usted. 

—¿Y qué es lo que va usted á decirme?—pre¬ 
guntó interrumpiéndolo con vehemencia el pre¬ 
opinante.—¿Que no es bárbara la costumbre del 
duelo? ¿Que no es de estúpidos dilucidar á estoca¬ 
das ó á tiros asuntos en que, de ordinario, no 
está la mejor razón del lado de la mayor destreza? 
¿Que el lance de honor, como usted lo llama, no 


lleva en sí algo de aquellos juicios de Dios de que 
ahora nos reímos á mandíbula batiente? 

— No; no voy á decir eso, y probablemente no 
diré nada, si usted se obstina en decirlo todo — 
contestó sonriendo tranquilamente el amo de la 
casa. 

—No, hombre; eso no—se apresuró á decir el 

jurisconsulto Pezas;—diga usted, diga usted. á 

mí me gusta oir las opiniones de todos, por desati¬ 
nadas que sean. 

— Muchas gracias. 

—No hay por qué darlas, amigo mío; la verdad 
es que desatino tan grande como el de patrocinar 
el duelo no puede pasárseme por la cabeza. 

— Pero, amigo Pezas, si yo ño patrocino el duelo, 
antes, por el contrario, lo considero como un mal; 
pero digo que en algunos casos ese mal evita otro 
mayor; y que, desde ese punto de vista, el duelo, 
tal cual hoy se halla aceptado por las costumbres 
en muchos países, lejos de ser un retroceso es un 
adelanto. 

— ¿Un adelanto dice usted? 

— Sí, eso digo. 

— Pero ¡usted está loco, Aguileñu! ¡Adelanto el 

duelo! No me quedaba más que oir; ¡adelanto! 
Usted no piensa lo que dice.¡adelanto! 

— Sí, amigo Pezas, adelanto; y no retiro la pala¬ 
bra á pesar de sus aspavientos. Los que combaten 
el duelo tal cual hoy existe, el duelo que podría¬ 
mos llamar reglamentado, sujeto á leyes, sancio¬ 
nado por la tolerancia de la sociedad, que no sola¬ 
mente no lo anatematiza, ni lo censura, sino que 
en muchos casos lo enaltece y hasta lo impone, no 
echan de ver que atacan un efecto en vez de pro¬ 
curar la destrucción de la causa. Mientras el hom¬ 
bre sea lo que ahora es: mientras, en determinados 
momentos, no pueda dominar sus pasiones; mien¬ 
tras aliente sentimientos de odio, de rencor, de 
envidia, de celos contra sus semejantes, surgirán 
fatalmente, irremediablemente, conflictos y lu¬ 
chas entre hombres y hombres; luchas y conflic¬ 
tos que, abandonados á la acción individual, ten¬ 
drían casi siempre resultados sangrientos, pero que 
atenuados por la intervención de la sociedad, re¬ 
presentada en estos lances por los padrinos, casi 
nunca llegan á tan desdichado desenlace. 

— ¡Ah! ¿Conque no hay duelos á muerte? ¿No 
hay desafíos en que uno de los combatientes, acaso 
el que tiene de su parte la razón, queda inutilizado 
ó mal herido? 

— Sí, señor, todo eso sucede, y es una desdicha 
que suceda, y valdría muchísimo más que no su¬ 
cediese: pero no dejaría de suceder porque supri¬ 
miésemos el duelo, que, como ya he dicho, es un 
efecto, mientras no modificásemos las pasiones 
del hombre, que son indudablemente su causa. 
Esté usted seguro deque en los casos muy contados, 
contadísimos por fortuna, en que los padrinos au¬ 
torizan un duelo á muerte (parto del supuesto de 
que los padrinos son hombres sensatos y no locos 
de atar), los contendientes se matarían, con padri¬ 
nos ó sin padrinos, del mismo modo. La interven¬ 
ción de esos amigos, que son representantes del 
interés social; las tramitaciones indispensables, las 
entrevistas previas, las formalidades establecidas, 
sirven; para evitar, en muchos casos, encuentros que 
habrían sido en otras condiciones de consecuencias 
funestas; para hacer, en otros, menos terrible el 
resultado del combate. 

—¡Bali! ¡bali! no me venga usted con filosofías; 
comprendo que un hombre y otro hombre, en el 
momento mismo de acalorarse, lleguen á las ma¬ 
nos y se rompan el alma, así en caliente; pero, 
transcurridas muchas horas, á sangre fría, con toda 
tranquilidad, cuando ha pasado la sobrexcitación 

del momento, disparar contra otro una pistola. 

Eso no es ya solamente criminal, es hasta ridículo. 

—Precisamente la de evitar que lo sea es la mi¬ 
sión de los padrinos, los cuales no autorizan el en¬ 
cuentro— no deben autorizarlo—sino en algunos 
casos de aquellos en que, de todas maneras, los con¬ 
tendientes habrían peleado. Ese sistema que usted 
propone como aceptable, es precisamente el siste¬ 
ma atrasado, el salvaje, el bárbaro, y el que, por 
lo tanto, suele tener más tristes consecuencias. 
Dos jaques disputan, por nada, por una jugada del 
tute, ó del mus, en la taberna: se insultan, salen 
desafiados, llegan á la calle: salen á relucir las fa¬ 
cas: zis, zas: salto aquí, viaje allá, á los tres minu¬ 
tos uno de ellos tiene el pulmón partido ó destro¬ 
zado el vientre. Ponga usted aquí la necesidad 

de que pase noche por medio: que transcurran horas 
suficientes para calmar el ardimiento de la riña, y 
acaso también los efectos del vino; que arreglen 
los padrinos las condiciones del lance, si ha lugar 
á lance, y ya verá usted cómo disminuyen los ca¬ 
sos de homicidio. 

— Nada, nada; no insista usted, porque no ha de 
convencerme, ni logrará convencer á nadie. ¿A que 
jio piensa como usted su señora esposa? En esto, 


como en todo, las señoras son más sensatas que 
nosotros. ¡Cualquier cosa apostaría á que Carmen 
piensa lo misino que yo sobre el duelo! 

Y Pezas, al formular esta pregunta, miraba son- 
riéndose con aire de satisfacción á la señora de 
Aguileñu; Carmen, sonriéndose también, dijo con 
dulzura: 

— No apueste usted, porque perdería. 

Aquella inesperada respuesta, que contrastaba con 
la suavidad seductora de una vocecita de niña; y 
la cara que al oirla puso Pezas, produjeron en el 
reducido auditorio tan extraño efecto, que todos 
soltaron la carcajada, con que el jurisconsulto, sin¬ 
tiéndose un tanto herido en su amor propio, excla¬ 
mó sin disimular bien su disgusto: 

— Pero, Carmen, ¿usted vota en pro del duelo? 

— En pro — respondió tranquilamente Carmen, 
sin abandonar su sonrisa dulce. 

— Eso, permítame usted que se lo diga, es extre¬ 
mar hasta lo inverosímil las consideraciones debi¬ 
das al marido: es claro, usted no quiere dejar en 
mal lugar á Aguileñu. 

— ¡Oh! no, no—interrumpió éste con viveza;— 
aquí no se esclaviza á nadie; vivimos bajo el régi¬ 
men democrático: libertad completa para exponer 
y sustentar las ideas. Carmen ha pensado en esto 
lo mismo que yo siempre. 

—¿Es de veras?—preguntamos todos simultá¬ 
neamente. 

—De veras—contestó Carmen sonriéndose con 
más dulzura cada vez, y dirigiendo á todos tran¬ 
quilas miradas con aquellos ojazos azules que le 

daban apariencia de ángel.—Y no vayan ustedes 

á figurarse—continuó diciendo—que soy de las mu¬ 
jeres que matan . No, no, ¡Dios mío! la sangre 

me causa verdadero horror.; los duelos, aun en 

las novelas, me espantan; y nunca he podido ver, 
sin sentir estremecimientos, que se pegaban en la 

calle dos muchachos.Pero no puedo olvidar que 

á un duelo concertado, casi en mi presencia, debo 
el estar casada con Aguileñu, de quien no he de de¬ 
cir á ustedes nada, porque se halla presente y no 
quiero que se envanezca. 

—¿Pues cómo fué eso?—preguntó Pezas, que 
por todo lo del mundo no queMa dar su brazo á 
torcer. — Ignoraba yo—siguió diciendo—esos pre¬ 
cedentes. Parece que se trata de una novela. 

—Pues no es novela, señor abogado, no es no¬ 
vela— respondió Carmen, cuyo rostro adquirió 
entonces una seriedad que hasta entonces no ha¬ 
bíamos visto en él;—es un suceso que pudo tener 
consecuencias horribles; tan horribles, que sólo el 
pensar en ellas me pone triste. Desde entonces han 
pasado más de siete años, y lo recuerdo todo como 
si hubiera ocurrido esta misma mañana. Pepe— 
continuó diciendo Carmen, y al mismo tiempo se¬ 
ñalaba á su marido—empezaba á pasearme la calle; 
me había escrito ya dos ó tres declaraciones que yo 
había leído y que me parecían muy bien, pero á 
las que no me atrevía á contestar; yo le miraba de 
vez en cuando, cuando él iba y venía por la acera 
de enfrente; levantaba yo un poco el visillo de la 
vidriera, y cuando él miraba de pronto y me sor¬ 
prendía allí, me alejaba como avergonzada, pero 
sin mostrar enojo: en fin, Aguileñu me seguía á 
todas partes: no sé cómo se las arreglaría para en¬ 
terarse de los sitios á que mis padres habían deci¬ 
dido llevarme, pero sí que me lo encontraba en el 
teatro, ocupando siempre una butaca próxima á mi 
palco; en el paseo, andando muy cerca de mí; en la 
iglesia, pegado á la columna contigua al reclinato¬ 
rio en que yo rezaba: parecía mi sombra. 

—Bien; pero eso no explica —dijo impaciente 

el impugnador del duelo. 

—Ya llegaremos—dijo riéndose Aguileñu—ya 
llegaremos. Es necesario que nos pongamos en si¬ 
tuación. 

—Voy á terminar inmediatamente—dijo Car¬ 
men.—Una noche volvíamos mamá y yo de visitar 
á una amiga que estaba algo enferma; era tem¬ 
prano todavía, y no quisimos que nos acompañara 
ningún criado de la casa. Nos dirigíamos por la calle 
de las Infantas para llegar á la de Hortaleza, cuan¬ 
do, de repente y sin que viésemos por dónde había 
salido, apareció un hombre que, cogiendo á mamá 
por un brazo y sacudiéndola violentamente, decía 
en voz baja, pero rebosando cólera reconcentrada: 
«¿Adonde vas, infame?» Di un grito espantoso, y 
pensé que iba á caerme muerta del susto; á mi ma¬ 
dre le privó de voz el miedo, y miraba como aton¬ 
tada á mí y al hombre, el cual, fijándose en nos¬ 
otras, soltó á mi madre, y quitándose respetuosa¬ 
mente el sombrero, dijo: «Perdone usted, señora, 
creí.» 

No pudo acabar. como una exhalación. se 

, presenta de pronto Aguileñu, que abofetea al hom¬ 
bre, gritándole: «¡Canalla!» 

A la luz de un farol inmediato vi cómo brilla¬ 
ban los ojos del hombre que nos había asustado, y 
me causaron horror; echaban llamas; en menos 
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tiempo del que tardo en decirlo, noté que relucía 
en su mano un estoque, y que la de nuestro defen¬ 
sor sostenía una pistola, con la que apuntaba al 
otro, que se arrojaba sobre él con el intento de 
atravesarle de parte á parte. Aquel instante fué 
horroroso: sentí que se me doblaban las piernas, y 
comprendí que iba á perder el conocimiento; mi 
madre se había desmayado, mientras yo, casi des¬ 
mayada también, oí—como se oyen las cosas en 
una horrorosa pesadilla—al hombre del estoque algo 
parecido á esto: «Socorramos á estas señoras: ya 
arreglaremos nosotros nuestras cuentas»: y me pare¬ 
ció ver que envainaba el estoque, y que Aguileñu 
guardaba la pistola; después no vi, ni oí más. 
Cuando volví en mí estaba ya en mi cama, y lo pri¬ 
mero que miré á la cabecera fué la cara de mamá, 
que me sonreía cariñosamente. Cuando vio que yo 
abría los ojos, me dió un beso, y procurando echarlo 
á broma, dijo: «Buen susto nos ha dado ese maja¬ 
dero, ¿verdad, niña mía?» No me atreví á pregun¬ 
tar por Aguileñu. Rogué á mamá que descansara, 
y cuando se despidió de mí, después de hacerme 
prometer que me dormiría inmediatamente, me 
puse á pensar en lo sucedido y á temer que aun no 
hubiese concluido todo. Ya se comprende que yo 
no estaba muy enterada de eso que ustedes llaman 
cuestiones de honra; pero sí comprendía que entre 
aquellos dos hombres ocurriría algo muy desagra¬ 
dable. 

—¿Y ocurrió en efecto?—preguntó Rezas. 

— Sí—respondió Aguileñu:—nombramos nues¬ 
tros padrinos: los míos lo fueron los hermanos de 
Carmen, á quienes hube de enterar de lo sucedido 
cuando, auxiliado por algunos transeúntes, acompa¬ 
ñé á las señoras hasta su casa. La cosa no tenía fácil 
arreglo, por haber yo abofeteado al agresor, de quien 
supimos que era un marido celoso que confundió á 
la madre de Carmen con la esposa infiel. Fuimos 
al terreno; nos dimos dos ó tres sablazos; él me 
infirió una ligerísima herida en un hombro; yo le 
causé un rasguño en la frente, y se dió el combate 
por terminado. Mi adversario entonces no tuvo in¬ 
conveniente ya en darme explicaciones; yo las 
acepté, y le expresé cuánto sentía lo ocurrido, y 
quedamos buenos amigos, y lo somos todavía. 

— Sin ese duelo—dijo Carmen, continuando lo 
dicho por su esposo—es posible que Aguileñu hu¬ 
biese muerto aquella noche á manos del sujeto 
abofeteado, que estaba realmente ciego cuando es¬ 
grimía el estoque, ó que hubiese matado al otro, y 

á estas fechas se hallara en presidio.una familia 

destruida, otra deshonrada. El duelo resolvió la 

cuestión misma, con un par de rasguños.; sin con¬ 

tar con que fué motivo de que Aguileñu entrase en 
casa, con beneplácito y con agrado de toda mi fa¬ 
milia, que agradeció, como era natural, el arrojo y 
la caballerosidad que había mostrado defendiendo 
á mi madre. 

Cesó Carmen.y aun nos parecía estar oyendo 

su voz melodiosa. No hubo uno solo que no se 

explicase perfectamente aquel voto en jiro. 

A. SÁNCHEZ PÉREZ. 


LA PRIMERA ROSA. 



rebro, 

nadas 


(fkaumrxto de una autoiuourafía.) 

RIS e l ciclo; grises las escuetas montañas que 
limitan el horizonte; de pizarra gris los teja¬ 
dos de las casas.¡ todo igual!.La mono¬ 
tonía del color en todas partes. 

El pueblo es triste y silencioso; no hay ve¬ 
getación.; no hay flores, ni árlioles, ni pá- 

jaros. Un pueblo muerto. una llanura sin la 

más leve ondulación; un paisaje como el cielo, las 

montañas y los tejados. 

Sentía yo que mi espíritu se había precipitado go¬ 
zoso en el fondo de aquella soledad, y que en mi ce- 
caldcado por una marea incesante de ideas indetermi- 
se hacía de pronto el vacío, quedándome apenas la 
vaga conciencia de aquel reposo absoluto que disfrutaba con 
sensualidad de monomaniaco. 

Mi enfermedad era muy rara. A veces una idea se incrus¬ 
taba, por decirlo así, dentro de mi cráneo, y como si todas 
mis facultades convergieran á ella, me era imposible des¬ 
echarla, y allí bullía, constante, tenaz, invariable, envuelta 
en una especie de limbo misterioso que la hacía vaga, in¬ 
completa, algo así como la imagen fotográfica no fijada 
aún. Y esta idea, esta gota de agua insoportable, era gene¬ 
ralmente una nimiedad, una insignificancia á la cual yo 
mismo no daba valor alguno, girando sin embargo todo mi 
pensamiento en torno de ella. 

Y nada más. Un poco de opresión en la frente y lina 

irritabilidad nerviosa inconcebible. La luz me mortificaba; 
el ruido más pequeño me bacía estremecer como un epilép¬ 
tico, y mi espíritu sentía bruscos sobresaltos, miedos pueri¬ 
les, de los cuales me reía una vez desvanecidos, para volver 
á sentirlos con más fuerza. Recuerdo que muchas veces, du¬ 
rante el insomnio y la obsesión de la noche, hundida la ca¬ 
beza en la almohada y fatigado el cuerpo, me he visto á mí 
mismo, pálidas y demacradas las mejillas, vestido de negro, 


con las manos mal cruzadas sobre el pecho, muerto, en fin, 
solo en la obscuridad de mi alcoba, sintiendo vivo, por un 
desequilibrio raro de mi razón, todos los terrores, todas las 
crispaciones nerviosas que sufriría un cadáver abandonado, 
si pudiera concebirse la monstruosidad fisiológica de que 
pens ara y sufriera un organismo muerto. 

El diagnóstico facultativo era rotundo. Tanto, que 

nunca creí en él. ¡ Anemia cerebral!. ¡ Pobreza de la san¬ 

gre!..... ¡Anemia, cuando lo que yo sentía era un hervidero 

pictórico dentro de mi cerebro!. ¡ Pobreza de sangre, 

cuando casi me ahogaban sus latidos!. 

Esta incredulidad mía no era, después de todo, más que 
un aspecto del caso patológico. Allá en mi interior me reía 
con toda mi alma de los diagnósticos del médico y de sus 
inútiles medicinas, que yo tomaba sin la fe ciega del enfer¬ 
mo que busca ansiosamente la salud que ha perdido, y mur¬ 
murando en voz muy baja: 

— ¡ Si creerá este necio que yo creo una sola pulabra de lo 

que dice!. 

Y sin embargo, llegó un día en que tuve fe en su plan 
curativo. En vez de firmar una receta, me dijo: 

— Lo que usted debe hacer es abandonar la corte por 
algún tiempo. 

Poco después me instalaba en el pueblo, y al observar su 
melancólica tranquilidad, al ver su campo desprovisto de 
flores, la monotonía y el reposo de (pie antes hablé, cesó la 
tensión nerviosa (pie me atormentaba, descansó mi cerebro 
y fijé mis ojos en el espacio gris para recoger en mis pupilas 
todas sus sombras. 

Llegué á pensar que estaba curado; pero realmente aquel 
marasmo repentino de todos los músculos de mi cuerpo; 
aquella inercia absoluta de mi espíritu, no era más que un 
nuevo síntoma agravante. Antes sufría y ahora gozaba 
aquella especie de insensibilidad con la dulce enervación del 
morfimaniaco que se estremece de placer al sentir el veneno 
en sus venas. 


Escondida en aquel pueblecillo, como una violeta oculta 
en las áridas cumbres de un monte, tenía yo una chiquilla 
muy rubia, un pedazo de mi corazón, sano aún; lo único 
que vivía dentro de mí, rodeado por los nimbos luminosos 
de los recuerdos felices. Cuando ausente y lejos de ella leía 
sus cartas, más llenas de bondadosa dulzura que de pasión 
exaltada y loca, parecía (pie llegaban hasta mí ráfagas de 
aire oxigenado, (pie refrescando mi piel quemada por la 
fiebre, llevaban á mi corazón frío y somnoliento un poco de 
sangre pura que lo rejuvenecía. 

¡Cuántas veces, cruel conmigo mismo, ensañándome con 
enfermiza terquedad, he estrujado sus cartas, queriéndome 
convencer de (pie «aquello era también mentira!» ¡Pero no! 
Yo, que lo había sacrificado todo en aras de la duda, de la 
desconfianza, del recelo..... yo, (pie no tenía lágrimas para 
llorar sobre las ruinas de aquel mundo muerto, vacilaba con 
pueril cobardía, exclamando monótonamente: «¡No, esto 
no, Dios mío, esto no!» Y luego, temiendo á lo que yo lla¬ 
maba orgullosamente la lógica, recatándome de ella para 
que no me arrebatase el tesoro salvado, aislaba mi pensa¬ 
miento, mi ser entero, para aspirar sólo como una esencia 
vivificante, «el perfume de la violeta oculta en las áridas 
cumbres del monte»: la santidad de aquel cariño, (pie era lo 
único que me quedaba!. 

Esta lucha no era nueva. Muchas veces, durante los esca¬ 
sos días que pasaba á su lado, cuando sentada junto á mí 
me acariciaba con sus grandes ojos azules de una dulzura 
intensa é infinita, he interrumpido yo súbitamente la mutua 
contemplación de nuestras almas para escudriñar la suya con 
el ansia fatal de encontrar en ella la sombra de un engaño. 
Casi torturaba mi espíritu el ver el suyo diáfano y transpa¬ 
rente como las olas de un lago en calma, y el no poder lan¬ 
zar ni la más leve acusación sobre aquella conciencia tran¬ 
quila, no turbada por un solo remordimiento. 

Ella adivinaba siempre en mis ojos todas mis ideas, y 
cuando yo, fatigado de aquel análisis obsesivo, le preguntaba 
de pronto «por qué me quería», mirándome con bondadosa 
tristeza, sin fuerzas ya para ofenderse de mis dudas, contes¬ 
taba dulcemente: 

— Yo no sé por qué; pero, mira, te quiero mucho, mu¬ 
cho.y si tú me olvidaras.¡madre de mi alma, qué pena 

tan grande!. 


Desde que llegué al pueblo me sentí curado de esta lo¬ 
cura. Mi voluntad no se salvó tampoco del naufragio total 
de mis energías, y gozaba de aquel cariño con una pasividad 
absoluta, sin atormentarme con necias preocupaciones, cre¬ 
yéndolo todo sólo por el placer de no detenerme á averi¬ 
guarlo. 

He pensado, mucho tiempo después, que en esta inercia 
psíquica, poco noble por la falta de funcionalidad racional, 
debe consistir la fe ciega del fanático que dobla la rodilla 
ante un Dios que no comprende, y doblega su inteligencia 
ante un dogma, con la docilidad intelectual de los seres sin 
cri crio propio. 

Para mi el dogma tiránico era su amor. ¡A qué revelarse 
ni para qué analizar su esencia! Estaba fatigado de la duda, 
y quería creer á todo trance. Esto era todo. 

Durante los primeros días de mi estancia en el pueblo, 
aquella tranquilidad de mi ánimo produjo en mi bondadosa 
enfermera una alegría franca y expansiva. Luego, con esa 
sagacidad femenina difícil de burlar, adivinó que aquello, 
más que la paz de un espíritu sereno, era el reposo profundo 
de la muerte. Desde entonces me miraba con dulce compa¬ 
sión, cuidándome como á un niño enfermo, procurando vol¬ 
verme á la vida y arrancar mi alma del limbo tenebroso 
donde se había hundido. 


Una tarde paseábamos por los estériles alrededores del 
pueblo. 

En el centro mismo de la polvorosa vereda doblaba sus 
hojillas requemadas por el sol un rosal mustio y pisoteado, 
nicido allí al azar para morir marchito sin dar una sola flor 
que lo engalanase. 


Ella se detuvo, y señalando la pobre planta exclamó: 

—Mira, es un rosal; ha brotado aquí, sabe Dios cómo, y 
todos al cruzar lo pisan. 

Después, por un capricho pueril, se empeñó en arrancarlo, 
diciendo: 

— Lo pondremos en una maceta; ¡pobrecillo! ¡a ver si 
re nanita / 

Recuerdo que apenas contesté á sus palabras; pero en mi 
interior sentía una gran admiración por aquella mujer que 
creía cándidamente que un rosal seco y pisoteado en mitad 
de un camino podía rena rifar y dar flores. 

Poco á poco este incidente trivial fué posesionándose de 
mi pensamiento con la tiranía de costumbre. La gota de agua 
volvió á rodar dentro de mi cráneo, y aquella noche, soloen 
la obscuridad de mi alcoba, mientras la idea fija, terca, in¬ 
variable, bullía en mi pensamiento produciéndome extrañas 
congojas, mis labios resecos murmuraban automáticamente: 
un rosal.un rosal.un rosal. 


Cuan rio poco después de nacer el alba salí buscando el 
aire puro del huertecillo, la nocturna obsesión tomó forma 
material ante mis ojos. Allí estaba el rosal; allí estaba tam¬ 
bién ella contemplando alegremente «su obra de miseri¬ 
cordia ». La pobre planta se doblaba sobre los bordes roji¬ 
zos de la maceta como un moribundo recogido en una en¬ 
crucijada y trasladado por manos piadosas á un lecho limpio 
y blando. Ya nadie lo pisaría, y ¡quién sabe! Si en sus hojas 
diminutas y abarquilladas el polvo y el sol dejaron un poco 

de savia, aun podría revivir y dar flores.¡flores frescas y 

y lozanas que abiertas al rocío esperarían erguidas sobre su 
tallo un rayo de luz que las besase sin abrasarlas! 

Nada de esto pensaba yo. Lo decía gozosamente aquella 
chiquilla rubia, de ojos azules y de rostro aun más fresco y 
delicado que las clavellinas y jazmines de su huerto. Entre¬ 
tanto yo sentía la necesidad punzante, irresistible, de con¬ 
tradecir sus palabras, de arrebatarle sus esperanzas, de frus¬ 
trar sus deseos. «Era una puerilidad increíble la sola idea de 
que el arbusto raquítico y desmedrado diera nuevos brotes; 
el rosal se iría muriendo lentamente, y una ráfaga de aire es¬ 
parciría el polvillo miserable de sus hojas.» 


Por aquel tiempo, olvidada ya esta nonada que turbó unas 
cuantas horas el marasmo absoluto de mi alma y la inercia 
de todas mis facultades, comprendí que mi enfermedad to¬ 
maba otro nuevo giro, y que la crisis peligrosa llegaba rápida¬ 
mente, desplegando en guerrilla sus avanzadas de síntomas 
desconocidos. El espíritu volvía á reclamar su puesto. Yo 
había ahogado su voz con rencoroso afán, amordazándolo 
como á un enemigo en cuyos labios está la muerte, y cuando 
lo creía dominado y preso en la cárcel de la materia, conde¬ 
nado á silencio eterno, y casi anulado, levantaba de nuevo 
su voz dentro de mí, reivindicando imperiosamente sus de¬ 
rechos. Aquella paz, aquel reposo, aquella quietud solemne 
y no turbada se trocó de pronto en lucha titánica, en ansia 
inextinguible de vivir, de arrojar el pesado sudario que me 
cubría y rasgar las tinieblas en que voluntariamente me 
había hundido, para sentir de nuevo en mi rostro las caricias 
del sol. 

¡Qué solitario, qué sombrío me pareció entonces aquel 
pueblo sin flores, sin árboles y sin pájaros! Mi espíritu, al 
despertar, buscaba la Naturaleza como á una madre amorosa 
en cuyo regazo hunde la frente el hijo afligido, y sólo en¬ 
contraba la aridez de los cercanos montes, la sombra gris de 
un cielo siempre empañado, la Ranura inmensa, pedregosa, 
triste como mis ideas, infinita como mis pesares. 

Después de todo, ¡á qué rebelarme! Yo mismo había bus¬ 
cado aquel lóbrego rincón del mundo para sepultarme en él 
como en una sima obscura y tenebrosa, y hubiera suprimido 

con desprecio las flores, los pájaros, la luz. todo lo que 

significa vida y belleza, como había pretendido suprimir 
también el espíritu, el pensamiento, el amor, lo más noble, 
lo más elevado, venga de donde venga y fuere lo que fuere. 
Y ahora, ¡ay Dios! me detenía de pronto, trémulo y espan¬ 
tado, sintiendo que yo necesitaba todo aquello para vivir, 
como se necesita el aire para los pulmones. Pero ¿cómo lo¬ 
grarlo? En el camino de mi vida yo había ido arrojando con 
desprecio lo que entonces me parecía carga pesada, abruma¬ 
dora, insoportable, y era empresa casi imposible ir reco¬ 
giendo los esparcidos jirones de mi fe, las esperanzas que 
con ella murieron, las energías desgastadas por el continuo 
roce del desengaño. Necesitaba mi alma renacer de sus pro¬ 
pias cenizas, surgir de las negruras donde se había sepul¬ 
tado, encontrar el ideal perdido, la fuerza agotada; hallar 
una mano compasiva que guiara sus primeros pasos al em¬ 
prender de nuevo la jornada interrumpida, la lucha eterna, 
el combate sin tregua. 

Pero ¡ ay! ¡ que es muy difícil creer después de haber du¬ 
dado! ¡ que es imposible que en un corazón seco arraiguen 
las ilusiones, como imposible es que en el viejo tronco des¬ 
nudo y combatido por los huracanes broten nuevas ramas! 

Pero yo.yo aun podía esperar: ¿acaso ese mismo anhelo 

de volver á la luz; esa ansia infinita de sacudir de una vez 
la indiferencia, la duda, la desconfianza, no era signo evi¬ 
dente de que en el fondo de mi espíritu aun quedaba un 
resto de energía, un hálito de vida? Pues bien, era necesario 
aprovecharlo; huir de aquella atmósfera irrespirable; espo¬ 
lear la voluntad dormida, el ánimo decaído, las ideas pere¬ 
zosas y mal despiertas. 

Para empezar la lucha sólo contaba con el cariño de una 
chiquilla muy rubia y muy buena; ¡débil fundamento para 
obra tan grande, asidero bien frágil para el náufrago casi 
asfixiado por las amargas olas de un mar revuelto! Pero ha¬ 
bía algo de grande y de noble en esta batalla, y esta misma 
grandeza acabó por seducirme, por lanzarme á la reñida pe¬ 
lea, tras de la cual vislumbraban mis ojos la victoria. 


Yo no sé cómo fué; sé tan sólo que una mañana, aquella 
mujer que tanto me quería estaba sentada junto á mí. Brus¬ 
camente me sentí acometido de extraña angustia; la miré 
con ansia, como debe mirar el avaro su tesoro, y sentí que 
injs ojos, secos tanto tiempo, estaban bañados en llanto; que 
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mi alma, levantando la pesada losa que la cubría, resucitaba 
á la luz estremecida de gozo, y (pie mis labios, crispados 
aún por la última negación y la última burla, se abrieron 
para exclamar con alegría: ¡Yo también vivo; yo también 
creo; yo también amo!. 


El rosal pisoteado, reseco, arrojado por el azar entre el es¬ 
peso polvo del camino, no se doblaba ya sobre los rojos bor¬ 
des de la maceta. El tallo estaba erguido, fresco, lozano, y 
en una de sus verdes puntas, cubierta de diminutos brotes, 
se balanceaba suavemente la primera rosa. 


Así dice el fragmento autobiográfico que á la letra he co¬ 
piado. En una nota ó acotación marginal, el autor escribe lo 
siguiente: «Estas páginas tenían una dedicatoria. Como aqué¬ 
lla no sirve ya, se las dedico á cualquier rubia de ojos azules 
que tropiece con ellas.» 

Luis López-Bai.lesteros. 


EL NUEVO CABLE SUDAMERICANO. 


H 1 }1 izquierda del Támesis, entre Londres y 

£^/rC*)wU Woolwicli, se encuentra Silvertown, impor¬ 
tante pueblo manufacturero que tomó el nom¬ 
bre del propietario del terreno, Mr. Sil ver, 
cuyo hijo á sus muchos títulos á la conside¬ 
ración y respeto de sus conciudadanos, reúne 
el de protector (le las ciencias, habiendo formado 
la mayor y acaso más curiosa biblioteca de obras 
geográticas que existe en Inglaterra. 

Sobre aquel terreno, bañados por las obscuras aguas 

9 del famoso rio, se alzan varios edificios que constitu¬ 
yen la gran fábrica y las viviendas de trabajadores de la 
compañía titulada The India ruhher, gutta-percha and tele - 
(jraph irorks , cuyos productos son conocidos en todas partes. 
Exceden de 300 los diferentes artículos que allí se elaboran; 
desde la cinta de goma al gabán impermeable, desde el ta¬ 
pón de botella á la llanta neumática del velocípedo, desde el 
hilo telegráfico revestido al cable que ha de atravesar los 
mares; cuantas aplicaciones, en fin, ha dado el genio de la in¬ 
dustria á la savia de las dos preciosas plantas de la cual se 
extrae el cautchu y la gutta-percha, sin cuyo auxilio acaso no 
se hubiera realizado todavía la comunicación submarina por 
medio de la electricidad. 

El número do operarios que sostiene la compañía asciendo 
á 2.300, siendo su trabajo de diez horas y media por día la¬ 
borable, excepto los sábados que no excede de seis y media. 
Durante los días festivos se guarda absoluto reposo. Por tér¬ 
mino medio cada obrero gana 50 céntimos de peseta por hora 
de trabajo. 

Hállase al frente de la Compañía Mr. Mateo Gray, que á 
fuerza de constancia, laboriosidad é inteligencia ha logrado 
dar extraordinario desenvolvimiento á los negocios, creando 
acaso la industria más vasta en su género que existe en el 
mundo. Sus cuatro hijos, y en particular el primogénito, 
Mr. Roberto Kaye Gray, de quien no me atrevo á hacer el 
elogio por no ofender su natural modestia y porque me ins¬ 
pira sentimientos de afecto casi fraternales, le secundan en 
su laboriosa empresa, y todos, abandonando el regalo de una 
posición social desahogada, han arrostrado diferentes veces 
las penalidades de la vida de mar, para dirigir las operacio¬ 
nes, de suyo difíciles y complicadas, de colocar los cables 
telegráficos construidos por la Compañía India ruhher. 

Tiene ésta con dicho objeto, y para atender á las repara¬ 
ciones inherentes á la telegrafía submarina, una escuadrilla 
compuesta de los siguientes vapores: 

Doria, de 1.857 toneladas y 800 caballos. 

Inter natiomd , de 1.385 y 080. 

fíuccnneer , de 800 y 1.200. 

Y Silrertotcn , de 4.950 y 2.200. 

El último, cuyo grabado, de fotografía directa, publica¬ 
mos en la pág. 315, conduce y colocará el nuevo cable que 
la Compañía India ruhher ha construido para una empresa 
recientemente creada, con un capital de 15 millones de pese¬ 
tas, con el título de Cahle sud-americauo. 

Su objeto es unir San Luis del Senegal con Pernambueo, 
tocando en la isla de Fernando Xoroña; y como existe ya 
un cable submarino entre Cádiz, Canarias y el Senegal, que 
pertenece ála Cumpa ilía Xarioual Española, resultará nues¬ 
tra patria en comunicación directa con el continente por ella 
descubierto. 

La distancia entre el Senegal y Pernambueo puede cal¬ 
cularse en cifras redondas en 1.900 millas marinas; pero te¬ 
niendo en cuenta 12 por 100 de aumento á que próxima¬ 
mente se calculan las ondulaciones del fondo del mar y las 
circunstancias azarosas de la navegación, se embarcaron á 
bordo del Silrertotrn 2.160 millas de cable. 

El 29 de Abril último zarpó este buque de la desemboca¬ 
dura del Támesis, yendo la expedición al mando del sabio y 
práctico ingeniero electricista Mr. Mateo Hamilton Gray, lle¬ 
vando de segundo al no menos competente Mr. Eduardo 
Murch Webb; el 8 de Mayo llegó á Santa Cruz de Tenerife 
para reponerse de carlnín, y el mismo día salió con rumbo á 
Dákar, donde arribó el 12. Desde allí marchará al Brasil y 
emprenderá la operación del tendido del cable, navegando en 
la dirección de Pernambueo á la isla de Fernando Xoroña 
primero, y después desde ésta á San Luis del Senegal. A no 
sobrevenir accidente inesperado, el nuevo cable podrá fun¬ 
cionar á mediados del próximo mes de Julio. 


Las revistas de telégrafos que salen á luz en España y en 
el extranjero, y otras publicaciones científicas, con compe¬ 
tencia y autoridad indisputables, han dalo á conower en 
diferentes ocasiones los mejores procedimientos de fabricar 
y tender los cables submarinos. Xo me atreveré, por lo tanto, 
á entrar en este terreno, ni á exponer siquiera los detalles 
técnicos referentes á asunto tan curioso para los profanos 


como interesante á la telegrafía eléctrica. Me limitaré á de¬ 
cir que el nuevo cable de la Compañía Sud-americana tiene 
cinco tamaños distintos: el de mayor diámetro, ó sea de 
costa; el de menor, ó sea de alta mar, v tres intermedios, 
según exigen las condiciones especiales del fondo del mar, 
previamente estudiado en los sondeos, sobre el cual debe 
descansar aquél. Una gran parte de los hilos de cobre con¬ 
ductores ha sido revestida de cautchu, y el resto de gutta- 
percha. Se empleaban antes ambas sustancias sobrepuestas 
en la confección de los cables; pero ahora se usa cualquiera 
de las dos, pues discrepan las opiniones acerca de cuál de 
ellas es preferible La gutta-percha reúne ciertamente pro¬ 
piedades de mayor resistencia; pero la producción disminuye 
rápidamente, y cada día es mas difícil hallar dicho artículo 
en buenas condiciones. 

Las 2.160 millas del cable van arrolladas en tres enormes 
cubas de hierro, de 18 metros de diámetro por 10 de pro¬ 
fundidad, que el Silrertotrn encierra en sentido longitudinal 
en sus l>odegas. 

La operación del tendido del cable se llevará á efecto con¬ 
forme con la práctica establecida. Una serie de poleas de 
hierro conducen al cahle por una cuna de madera hasta la 
rueda situada á popa, desde la cual cae aquél al mar; pero 
antes atraviesa por un aparato movido al vapor, provisto de 
freno, cuyo objeto es graduar la velocidad de la salida del 
cable, según la marcha del buque ó el mayor ó menor fondo 
del mar. Lo primero que hay que evitar al tenderse un cable 
es que éste forme vanos entre dos eminencias submarinas. 
Debe procurarse, por el contrario, (jue en lo posible descanse 
sobre el fondo. De lo contrario, estaría expuesto á frecuen¬ 
tes roturas é interrupciones. Como hecho curioso, refieren al¬ 
gunos autores que han escrito sobre esta materia, que en el 
Golfo Pérsico una ballena rompió un cable que formaba un 
v^no, (piedando el cetáceo prisionero por lml>erse arrollado 
aquél sobre su cuerpo. 

Si el estado del mar ú otra circunstancia no permiten 
proseguir la operación de tender un cable, se abandona éste 
dejándolo sujeto á una hoya, para recuperarlo luego, y en 
caso de rotura no queda más recurso que pescarlo. El proce¬ 
dimiento (p<e se eni]dea es el siguiente : Se arroja por la proa 
del buque un anclote de cuatro brazos articulados, pendiente 
de una fuerte cuerda, el cual va surcando el fondo del mar 
mientras que el buque navega en sentido perpendicular al 
cable. Cuando el anclote se apodera del cable, la tensión de 
la cuerda lo acusa de una manera evidente, y entonces, por 
medio del cabrestante, se levan ambos. 

Pero ¿cómo puede recogerse ó pescarse un cable perdido 
en los abismos insondables del mar? ¡Oh! Ya no existe en él 
profundidad alguna inaccesible á los modernos procedimien¬ 
tos de sondeo. ¿El mar insondable? ¡ Ficción poética! 

¡Día llegará en que el micrófono y el teléfono nos trans¬ 
mitan los lejanos sonidos de los más hondos valles del Océa¬ 
no, y que la fotografía, con el auxilio de la luz eléctrica, 
nos reproduzca los paisajes submarinos! 

Quizás alguno de mis jóvenes lectores consiga ver en La 
Ilustración EsiwSoi.a y Americana, un grabado con el si¬ 
guiente ó parecido epígrafe: 

«Las ruinas de la AtJántida, de fotografía directa á 8.590 
metros de-profundidad del mar» (1). 

Xilo María Farra. 


LAS ALAS NEGRAS. 


(fantasía.) 

Hace ya muchos siglos 
Que hubo en el mundo 
Un sabio de talento 
Claro y fecundo, 

Que, entregado á ios libros 
Con fe sincera, 

Consumió en el estudio 
Su vida entera. 

Fruto de sus afanes 
Y sus talentos 
Fueron cien prodigiosos 
Descubrimientos, 

Que, al dar á luz en obras 
Monumentales, 

Pensó fueran asombro 
De los mortales; 

Mas.¡ay! que los-mortales, 

Indiferentes, 

Apenas en sus obras 
Pararon mientes; 

Y aunque él, para anunciarlas, 

Xo perdió ripio, 

Siguió tan ignorado 
Como al principio. 
Desesperado, loco, 

Muerto de pena. 
Renegando del mundo 
Que le condena. 

Ye de su afán de gloria 
Perderse el brillo, 

Y llora el pobre sabio 

Como un chiquillo. 

Del eco repetido 
Por los acentos, 

Quiso Dios que el más triste 
De sus lamentos 
A la mansión llegase, 

Xunca cerrada. 

Del Angel de la Muelle 
Negra inorada, 

Y, abandonando el Angel 


(1) Al Norte de Puerto Rieo se encuentra igual profundidad, siendo 
una de las mayores del Atlántico.—(A', del A.) 


Esas regiones 
En que amor, esperanzas, 
Gloria, ilusiones, 

Dicha, honores, afanes. 

Todo se encierra, 

En un rayo de hiña 
Baja á la Tierra. 

Hallando al sabio el Angel 
En su retiro, 

Le dice con voz tenue 
Como un suspiro: 

«Pobre sabio, no llores, 

Tu faz serena, 

Que aun existe remedio 
Para tu pena. 

— ¡Imposible! Volaron 

Mis ilusiones — 

Dice el sabio entre quejas 
Y maldiciones;— 

Ni ya mi alma angustiada 
Su voz escucha, 

Ni con fuerzas se siente 

Para la lucha. 

Antes sí, cuando joven 
Amé la gloria 

Y soñé con un puesto 

Para la Historia; 

Mas, ya en ílor deshojados 
Gloria y renombre, 

¿Quién podrá del olvido 
Sacar mi nombre? 

— Sólo yo—dice el Angel — 

Si en mí confías, 

Y con fe verdadera 

, La gloria ansias, 

Á tus pies gloria y fama 
Presto te rindo, 

Si es que aceptas el trato 
Con que te brindo. 

— ¡Pronto!—replica el sabio — 

¿Qué se te ofrece? 

Poco tengo.... más todo 
Te pertenece; 

¡ Por ganar esa gloria 
Que vi perdida, 

Si mi vida pidieras. 

Diera mi vida! 

—Tal es—responde el Angel— 
Mi pensamiento; 

Tú me das esa vida 

Que es tu tormento, 

Y yo te ofrezco entonces, 

En un segundo, 

Con tu nombre glorioso 
Llenar el mundo.» 

El sabio, entusiasmado, 

Grita en seguida : 

«¡Tómala cuando quieras! 

.. ,¡ Tu >“ es mi vida!» 

Y el Angel de la Muerte 

Se acerca al sabio, 

Y con labio de hielo 

Besa su labio. 

Apenas del espíritu 
Desamparada, 

La materia del sabio 
Vuelve 4 la nada, 

Va recogiendo el Angel, 

Muy callandito. 

Todo aquello que en vida 
Dejara escrito, 

Y, usando de sus alas 
Cuino bandeja, 

Lo ofrece al mundo mismo 
Que lo moteja. 

¡Oh juicios de los hombres, 
Inexplicables! 

¡Ya las obras del sabio 
Son admirables! 

Que, al verlas de la Muerte 
Sobre las alas, 

Juzgan buenas las que antes 

Juzgaron malas. 

Todos del hombre ilustre 
Cantan la gloria, 

Todos tejen guirnaldas 
A su memoria, 

Y todos á la Muerte 

Llaman impía 
Por robarles un genio 
De tal valía. 


Cuando allá, en las regiones 
De luz y nubes 
En que las almas juegan 
Con los querul>es, 

Se encontraron el alma 
Del pobre sabio 
Y el Angel que la Muerte 
Lleva en el labio. 

Dijo aquélla: «Cumplisto 
Lo prometido: 

Sé que no están mis obras 
En el olvido; 

Pero ya que con creces 
Pagué mi cuenta, 
Sácame de esta duda 
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Que me atormenta: 

Si eran buenas las obras 
Que yo escribí a, 
¿Cómo las despreciaron 
Cuando vivía? 

Y, en el caso contrario, 

Si es que eran malas, 
¿Cómo se hicieron buenas 
Sobre tus alas?» 


Con amarga sonrisa 

Que el labio esconde, 

(i ¡ Pobre inocente!—el Angel 
Así responde— 

Sin que nada influyera 
Nuestro convenio, 
Siempre brilló en tus obras 
La luz del genio; 

Pero, por eso mismo 
Que son tan buenas 

Y de puntos brillantes 

Se encuentran llenas, 
Para que más resalte 
Su brillo puro 
Necesitan un fondo 

Que, siendo obscuro, 
Sirva como de marco 
Para sus galas, 

Y .ninguno tan negro 

Como mis alas.» 


Marzo 1892. . 


Rafael Coello. 


LOS JUGUETES. 


Niño hermoso que juegas ahora 
Y ríes y cantas; 

Sol que nace; alborada que viene; 
Pajarillo sin pluma en las alas; 
Mientras paso revista á tus juegos 
Escúchame y calla; 

Oyeme; vas á ver los juguetes 
Que el mundo te guarda. 


¡ Qué muñeca! ¡ Soberbio regalo! 

¡No la hay más gallarda! 

¿Y por dentro qué tiene? ¿Lo has visto? 

¿No quieres mirarla? 

No haya miedo, mi niño. ¡Está hueca! 

¡ Por dentro no hay nada! 

Así tuve una yo, ¡qué bonita! 

La vi una mañana, 

Me gustó, y di por ella un pedazo 
De vida y de alma; 

¡Para estar tan vacía como esa, 

Me costó bien cara! 

¡Oh! ¡qué horrible! me has dado un gran susto. 
¡ Qué traje! ¡ qué barbas! 

¿Quién pensara que asi de repente 
Saltase la tapa, 

Y un muñeco tan feo y tan sucio 
Abriera la caja? 

Grandes sustos como ese en la vida 
Sé yo que te aguardan: 

Tú verás muchos hombres altivos 
Salir de la nada, 

Y adornados con barbas postizas 

Y frases hinchadas, 

Zaherir y arrastrar por los suelos 
Las cosas más altas, 

Hasta que un puñetazo del cielo 
Los hunde en la caja, 

Y borrando sus huellas, acuden 
Las olas humanas, 

Que publican el Dios que tu madre 

Te puso en el alma!. 

Mas.¿qué es eso, mi vida? ¡ No llores! 

Enjuga tus lágrimas: 

Mira, mira ese pobre hombrecillo 
Vestido de grana, 

Con qué furia maneja ese bombo 

Y vuelve esa cara; 

Muchos hay en el mundo lo mismo, ’ 
Políticos maulas, 

Que deslumbran al pueblo inocente; 

Discuten y charlan, 

Y fabrican utopias sublimes 
En bien de la patria. 

¿Sabes cómo les llama ese pueblo 
Oue al fin sufre y paga? 

¡Monigotes que tocan el bombo 

Y vuelven la cara! 


¿Más juguetes me pides? ¡ Dios mío! 
La lista es muy larga, 

Y no quiero nublar con mis penas 
El cielo de tu alma. 

Pues si al ver el bazar de este mundo 
Te tientan sus galas, 

Y te toca en la rifa una hermosa 
Coqueta é ingrata, 

Y una ley que te roba la hacienda, 

Y un hombre que mata 

Tu conciencia y tu fe en otra vida 
Más pura y más alta, 

Y jugando imprudente con ellos 
La vida te pasas, 

¿Para qué quieres más, amor mío? 

¡ Con esos te basta! 


Zaragoza, 1892. 


LülS RAM de Vhj. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Washington: contra los chinos. — Aíghanistán: el manifiesto Xasat>-i- 
Namchfh de Abdurrhamán. — Tibet: el país de Chinmdo: tres mil 
monjes en una región desconocida.— Pans: el congreso femenino. 

ni no en los Estados Unidos y judío en Euro¬ 
pa, son dos palabras que llevan unidas á su 
significado actual la idea de la persecución. 
En el hormiguero de gentes que bulle en la 
parte central de nuestro continente, en las co- 
marcas alemanas, húngaras, rusas y polacas, 
en este foco del antisemitismo, el judío resulta ser 
^ el enemigo del trabajador y del comerciante, el 
^ explotador de ambos, el que como imán misterioso se 
Y apropia por fatal atracción todo el metálico circulante, 

. ' aunque en el desarrapado aspecto de su persona sea la 

representación de la más ruin miseria. El judio es cercado, 
aislado, maldito cien veces al día por el populacho en cuyo 
contacto vive, y es perseguido y desterrado por la conden¬ 
sación de toilos los odios, que la tradición y la mala volun¬ 
tad han amontonado contra él. A millares y millares expulsa 
la Europa central anualmente á estos infelices. Uno de sus 
refugios es el Norte América. Ya está descrito en estas cró¬ 
nicas cómo allí, en los barrios extremos de New York, por 
ejemplo, se han hacinado, y cómo figuran muchos de ellos 
en las casas de más fama del comercio, de la industria y de 
la banca. Allí para nada les daña su tradición religiosa, por¬ 
que este prejuicio interesa poco al pueblo yankee, y en cam¬ 
bio, en medio de aquel mundo inmenso del trabajo y de los 
negocios, ellos, mercaderes y chalanes habilísimos, encuen¬ 
tran gran campo de explotación. 

Pero no sufren así los ciudadanos de la gran República á 
otro elemento extraño, que tuvo allí gran importancia y que 
hoy es victima de la más cruel persecución: me refiero á los 
inmigrantes chinos El hombre amarillo es el concurrente 
más terrible que puede encontrar en el trabajo, y por consi¬ 
guiente en las ganancias, el obrero americano. Sobrio hasta 
la exageración, se alimenta con su familiar arroz apenas con¬ 
dimentado, con las peores frutas del mercado, con los restos 
de las fondas y casas de comidas, y no hace gran gasto á las 
bebidas alcohólicas. Su traje parece que forma parte inhe¬ 
rente de su piel, y todo el conjunto irrenovable de flotantes 
guiñapos no vale seguramente cuatro suses. En su barrio y 
en su casa cada habitación es un almacén de seres humanos, 
fabulosamente económico bajo el punto de vista de la con¬ 
tribución de casero. La presencia de un chino en un taller, 
en una fabricación, supone la de otros ciento, la de mil, la 
de algunos millares. Aquello no es una reunión de obreros, 
ni una familia de trabajadores, es un enjambre. El chino 
puede decirse que no cuesta nada: es una máquina humana 
que consume muy poco y que produce mucho; máquina in¬ 
terminable, inextinguible, que arranca en su país de origen, 
con una existencia de 200 millones de ejemplures, que ha 
invadido los archipiélagos del Pacífico y que hubiera inva¬ 
dido la América si la repugnancia que inspira no fuese en 
todas partes un obstáculo á su difusión. El yankee, ciuda¬ 
dano muy liberal mientras otro ciudadano cualquiera no le 
haga competencia, y conservador proteccionista acérrimo 
en cuanto tiene que defender el dollar que se le escapa de 
entre las manos, no ha podido conformarse jamás con la 
competencia china, y haciendo uso de su autocracia la ha 
barrido sin piedad alguna. En 1H82 el Parlamento norte¬ 
americano votó el Antichinese Act, renovada en 1888 con 
el nombre de Scott Act. Por estas leyes se prohibió no sólo 
la inmigración china, sino la residencia de los trabajadores 
chino - en los Estados Unidos. Se consintió tan sólo que atra¬ 
vesaran • I territorio, pero provistos de pasaportes certifica¬ 
dos en los que constaran que eran, en efecto, verdaderos 
transeúntes. No bastándoles estas medidas, presentó al Con¬ 
greso el diputado de California Mr. Geary un bilí de exclu¬ 
sión, que, si hubiese sido aprobado, impediría hasta la per¬ 
manencia en Washington del Embajador del Celeste Impe¬ 
rio; pero el Senado desechó el bilí, y el Congreso se ha 
contentado con renovar el Scott Act, agravando sus pres¬ 
cripciones en términos que, en estos momentos, existe un 
verdadero conflicto entre los gobiernos de ambos países. La 
lógica repite en Pekín: ¿porqué nosotros hemos de consentir 
que se establezcan en el Imperio los norteamericanos y los 
europeos, cuando los chinos son expulsados de todas partes? 
Este razonamiento de gran fuerza tiene entre la masa de la 
población china toda la autoridad de un hondo sentimiento 
nacional, y es la base de los demás razonamientos en que 
funda el pueblo su odio á ios extranjeros, su resistencia á 
no entenderse con ellos y su decisión cada día más arraigada 
de exterminar á cuantos lleguen á aquel territorio y no fo¬ 
menten más ó menos interesadamente el desarrollo de su co¬ 
mercio, como lo hacen los ingleses y los alemanes. 

o 

o o 

Menos testarudos ó hábiles que los chinos, otros pueblos 
de Asia sufren el ahogo de la difusión europea en aquellos 
territorios, por ejemplo, entre los que se dilatan entregas 
fronteras de las posesiones rusas é inglesas. Para que sus 
súbditos sepan á qué atenerse, Abdurrhamán ha publicado 
su Namb-i-Xamchfh. Este Abdurrhamán es el emir ó sobe¬ 
rano del Afghanistán y el Namb-i-Narncheh es su manifiesto, 
que va directamente contra los rusos, y cuyo sentido viene 
á ser, sobre poco más ó menos, el siguiente: «Para que los 
rusos entren en la India tienen que atravesar por nuestro 
país, y esto no pueden hacerlo sino desarmando á los afgha- 
nos. Un afghano desarmado es cosa más ínfima que una 
mujer, es un clavo. Si nos hacemos aliados de los rusos, nos 
explotarán y nos matarán, ocuparán nuestro país, vendrán 
las horrores del hambre y los moscovitas galantearán á 
nuestras mujeres. ¡Ya veis, pues, qué porvenir nos espera! 
No tengamos amistades con los rusos; unámonos á los que 
nos ayuden contra ellos.» Este documento, que es muy ex¬ 
tenso en su desarrollo y consideraciones, se lia traducido al 



inglés, publicándose en la Gaceta de Bombay; y los ingleses 
han hecho además numerosas ediciones en las lenguas indí¬ 
genas para repartirlo por todas aquellas regiones. Los rusos 
por su parte, no se descuidan, y han conseguido que el 
Khan de Jandol y los habitantes del valle de Kunar, adonde 
el emir Abdurrhamán había enviado algunas tropas con 
objeto de tenerlos sometidos á su voluntad y que secunda¬ 
ran sus propósitos, le niegan su obediencia y discuten con 
él las cuestiones de soberanía y trato con los extranjeros 
como si realmente fueran independientes. 

Y entre el Asia china y el Asia inglesa, lejos de todo 
temor de invasión ni de ingerencia extraña, viven, á 4.500 
metros de altura, los pueblos monásticos del Tibet, consti¬ 
tuyendo una serie de oasis, de verdadeios paraísos de gentes 
libres y entregadas á sus patriarcales prácticas desde hace 
más de treinta siglos. Alguna que otra vez intrépidos viaje¬ 
ros se han atrevido á recorrer las altas mesetas y cordilleras 
que se alzan entre el Occidente asiático y las penínsulas ín¬ 
dicas, y han llegado á Europa estupendas noticias acerca de 
la extraña vida y costumbres de los pueblos que habitan en 
aquellas comarcas, lejos de toda comunicación con el mundo. 
A las escasas relaciones que se conocían acerca de ellos, se 
ha añadido hoy la publicada por el capitán de Estado Mayor 
ingles Mr. Bower, quien, con otros diez compañeros, ha hecho 
la travesía de China á Shanghai, recorriendo un trayecto de 
2.000 millas entre los puntos extremos de su viaje Lanakma 
y Tarchindo. Desde el Norte del Indus pasaron los desfila¬ 
deros de las grandes derivaciones septentrionales de la cor¬ 
dillera Jhom-Tham, ramal del Himalaya, elevándose á la 
región deshabitada de los grandes lagos, (¡onde, si hubiera 
condiciones de habitabilidad, cabria la mitad de la población 
de Europa. Al llegar al país viejo de Lhassa, fueron deteni¬ 
dos por los guerreros indígenas del Gobernador, que les pro¬ 
hibieron avanzar. El capitán Bower empleó el razonamiento 
convincente universal de aflojar dinero, y los guardas tibe- 
tanos cedieron. La comitiva recorrió poco á poco la región 
famosa y desconocida de Chiamdo. En ella, en medio del 
Asia, en aquella altitud extraordinaria rodeada de colosales 
montañas, surcada por millares de ríos y entrecortada por 
grandes lagos, hay una vegetación majestuosa, ideal, que 
hace del paisaje un paraíso no interrumpido. Entre los ma¬ 
cizos del follaje de los valles se alzan los monasterios ó cen¬ 
tros comunistas, que son verdaderos pueblos. Viven los cre¬ 
yentes de una religión secular distinta de la china y de la 
índica, trasunto tal vez de las tradiciones teológicas de los 
primeros pueblos del Oriente, en una paz perpetua, y gozan 
de una existencia mítica por lo tranquila y feliz, reducida á 
que los siervos ó trabajadores recojan los espontáneos frutos 
de la tierra, y á que los señores ó gentes} más aprovechadas 
y despiertas se dediquen en los monasterios á contemplar 
los secretos del cielo y de la tierra y á alabar á Dios, orando, 
cantando, no trabajando y entregados al disfrute de una 
vida de descanso, « de confort » y de indiferencia, que es ó 
seria el bello ideal de todos los pueblos. Por allí no transita 
nadie, ni se hacen negocios con nadie, ni se sabe, «sino de 
oídas», que hay otro mundo extraño de infieles ingleses y 
blancos de diferentes familias que son tan desgraciados en 
su tierra, que necesitan salir de ella porque no los puede 
mantener, y andar por el resto del mundo buscando con la 
dominación, la guerra y la sangre una felicidad que no 
encuentran nunca, No saben lo que es gobierno, ni política, 
ni constitución: ni hay contribuciones, ni delegados, ni pe¬ 
riódicos, ni antoridades, ni pleitos, ni antipatías de otra 
clase que las que nacen de la lucha por la existencia. Común 
es el monasterio, y comunes las hembras de la clase monás¬ 
tica, que dedicadas también al descanso y á la contempla¬ 
ción, sólo se dedican á criar sus docenas de hijos, futuros 
monjes tibetanos. Allí nadie lee ni escribe, porque no tienen 
nada que saber, ni nada que contarse unos á otros. Por e 90 
tienen tanta tirria á los extranjeros que asoman á bu país, 
á quienes nadie llama y que van á meterse en lo que no les 
importa. Consideran á la mujer como un utensilio fisiológico 
necesario, y nada más. No se habla de la señora de Tal, ni 
de Cual, sino de acuella, como se habla de la túnica, del 
gorro, de la mesa, del pan, del vaso ó del caballo. Los pocos 
que, como Bonbalot, Rolando de Orleans y Bower, han con¬ 
seguido visitarlos, resumen sus impresiones repitiendo el 
estribillo zarzuelero español que dice: 

¡ Oh, qué buen país! 

o 

o o 

Y aquella pasividad é indiferencia absoluta en que vive 
la mujer en las planicies centrales del Asia, forma polar 
contraste con la agitación febril en que se agitan las damas 
de nuestro carcomido y vetusto continente europeo. Hace 
ocho dias que se ha reunido en París la asamblea general de 
las «Sociedades mujeriles», con objeto de llevar adelante su 
firme propósito de procurar la reivindicación de los «dere¬ 
chos de la mujer». Este Congreso es el cuarto de los que las 
sabihondas celebran. Preside las sesiones la Sra. María De- 
raismes, y los temas puestos á discusión son los siguientes: 

Primer grupo.—Objeto y aspiraciones de la federación 
femenina de Francia. Unión universal de las mujeres. Eco¬ 
nomía social. Admisión de las mujeres en las carreras libe¬ 
rales. «A igualdad de trabajo, igualdad de salario.» Igualdad 
de los dos sexos para la suficiencia de los estudios científi¬ 
cos y literarios. Exposición de Chicago. 

Segundo grupo.—Solidaridad de la mujer y del hombre 
en las reformas sociales. Intereses solidarios de los dos se¬ 
xos: progresos solidarios. Influencia de la mujer en el pro¬ 
pósito de la paz universal y en el hecho de la paz interior. 
Estudio sobre el estado de la mujer en Africa. Prostitución. 

Tercer grupo.—La mujer ante la ley. Protección á las jó¬ 
venes y á los niños. Derecho civil. Igualdad de los dos 
sexos. Investigación y reconocimiento de la paternidad. 
Educación integral y profesional. Educación mixta. Medios 
de propaganda de la campaña mujeril, y creación de un 
fondo ó caja de recursos para este fin. 

Las principales señoras doctoras, profesoras y ext adiantos 
que toman parte en la asamblea son: 

Por Inglaterra; Ms. Chapman, Crawford y Eva Mac 
Harén. 
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Por Alemania: W. H. Lina Morgenstern, Luisa Otto y la 
alumna de la Sorbona señorita Auerbach. 

Por Austria: M. Mariana Wigg y Augusta Fichert. 

Por Bélgica: señorita María Popelín, doctora en Derecho. 

Por Bohemia: W. Carolina Svelta Naprstkek y señorita 
Zolenka Baurrerowa, pintora. 

Por Chile: señorita Ernestina Pérez, doctora en Medicina. 

Por Dinamarca; señorita Julia Mever. 

Por Finlandia: señoras Adelaida de Ehrnrook, baronesa 
Gripenberg y Rosina Welterhoff. 

Por Grecia: señora Calliroe Parren. 

Por Holanda: señora Scholten-Commelin. 

Por Islandia: señora Sigrid Magunsson. 

Por Italia: señora Aurelia Safti y Emilia Mariani. 

Por Rumania: señora Coura, doctora en Medicina, y se¬ 
ñorita Sarmisa Bilcesco, doctora en Derecho. 

Por Rusia: señoras Mietchnikoff y Bologotsky. 

Por Suiza: señoritas Hierta-Retzire y Ellen Friess, doc¬ 
tora en Filosofía. 

Por Francia: diez y seis señoras y veintiocho señoritas. 

Nosotros no hemos enviado ninguna representante. Ni 
las madres ni las hijas se van de asamblea al extranjero, ni 
al interior, sin permiso de sus maridos y de sus padres. 

Si la próxima asamblea mujeril se celebra en Chiando, 
Tibet, en vez de celebrarse en París, tengo la seguridad de 
que todas las doctoras determinarán como norma de con¬ 
ducta el seguir la de las españolas, esto es, se decidirán 4 
«quedarse en casa», no «con la pierna quebrada», como dice 
el refrán viejo, sino como dueñas, señoras, soberanas y di¬ 
rectoras del hogar, del cual salen los hombres fortificados 
con su cariñoso amparo y cuidado, para ocuparse de los 
problemas masculinos que en el mundo social, del derecho, 
del progreso, de la igualdad y de todos los deberes interesan 
igualmente á «ellas» que á «ellos», pero que «ellos», por 
mandato fatal de la naturaleza, son los encargados de re¬ 
solver. 


R. Becerro de Bexgoa. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR ACTORES Ó EDITORES. 

Indicador gráfico de, la» principales dificultades 

mecánica* a el Piano, Organo. A rmonium , etc., inventado 
por I). Ramiro de Inchaurbe. Con este título ha publi ado 
el inteligente profesor de Bilbao, cuyo nombre acabamos de 
estampar, un notable trabajo, fruto de su constante y asidua 
práctica en la enseñanza, y cuyos excelentes resultados han 
podido apreciarse ya. Grabar de modo indeleble los sanos y 
atinados consejos del maestro: suplir de modo seguro la au¬ 
sencia de éste en las horas de estudio, adquiriendo el discí¬ 
pulo en menos tiempo, y con menor suma de trabajo relati¬ 
vamente, un correcto y seguro mecanismo, he aquí lo que el 
Sr. Inchaurbe se ha propuesto y ha realizado de un modo 
digno del mayor elogio, por sencillo procedimiento y al al¬ 
cance de todas las inteligencias No es de extrañar, por tanto, 
que el profesor aludido haya recibido calorosos plácemes de 
los más reputados maestros, por su trabajo, y que éste haya 
sido acogido y puesto en práctica por muchos de ellos, como 
lo será por cuantos quieran dedicarse con fruto al estudio 
del piano. El Indicador gráfico, que consta de pocas y sus¬ 
tanciosas páginas, ha sido publicado por la conocida casa 
editorial de L. E. Dotesio, de Bilbao. 

Descubrimiento de América: Los cuatro viajes de 

Colón A tracé* dd Océano, mapa en colores compuesto y 
publicado por I). Juan de la G. Artero. En ingeniosa y opor¬ 
tuna composición figuran en este Mapa otros parciales refe¬ 
rentes á los viajes del insigne Almirante, viñetas alusivas, 
nombres de los compañeros de Colón y monogramas conme¬ 
morativos de los Reyes Católicos D.“ Isabel y Fernando. El 
grabarlo es debido á J. Soler, y la estampación pertenece á la 
litografía de los Sres. Martí Campaña, Barcelona (Ausias 
March, 87). Acompáñale un opúsculo titulado Preve reseña 
de lo* cuatro naje* de Colón , para servir á la inteligencia de 
aquellos mapas. Véndese en Madrid, librería de la Sra. Viuda 
de Hernando (Arenal, 11). 

Percheler:»» y trinitaria», colección de cantares, por don 
Narciso Díaz de Escorar: con una caria-prólogo de D. Salva¬ 
dor Rueda. Contiene este librito (93 páginas en 8.°) numero¬ 
sos cantares, tan bellos y sentidos como todos los que ha pu¬ 
blicarlo su distinguido autor. Véndes \ á una peseta, en la li¬ 
brería del Sr. García Taboalda. Málaga (calle de Molina 
Lario, 1). ó en casa del Sr. Díaz de Escovar (San Juan de 
Letrán, 2). 

Estrella» fugaces, bólidos y aerolito», estudio por el 
Dr. D. J esús Muñoz Tébar, ingeniero civil. Trabajo intere¬ 
sante comunicado por su autor á la Sociedad Astronómica 
del Pacifico de San Francisco de California Folleto de 27 
páginas. Caracas (Venezuela), imprenta de La Patria. 

Notable caso de inclusión de un quiste libre no pe- 

duiiculado y sin adherencias, dentro de un quiste oválico. 
]>orel Dr. D. M. M. Ponte, ex rector y ex catedrático de Obs¬ 
tetricia y Medicina operatoria <le la Universidad de Caracas 
(Venezuela'). Notabilísimo caso de ovariotomía (en el cual 
se ha ocupado la Suciedad (iineeológiea Española y, descrito 
en detallada Memoria por el Dr. Ponte. Curazao, imprenta 
de la librería de A. Bethencourt é Hijos. 

Apunte» «obre ensqulznlcn en la provineia «le Pala- 

manca, por D. Jerónimo Cid y García, ingeniero jefe de 


montes. Estudio tan útil al agricultor como al fabricante de 
curtidos. Un folleto de 33 páginas en 8.°, impreso en Sala¬ 
manca, tipografía de D. Francisco Núñez. 

Cristóbal « olón y AIon»o Sánchez, ó el primer descu¬ 
brimiento del Nuevo Mundo, por el presbítero Dr. 1). Baldo¬ 
mcro de Lorenzo y Leal, individuo correspondiente de la 
Real Academia de la Historia, y canónigo, ]>or oposición, de 
la insigne iglesia colegial de Jerez de la Frontera, etc. (Con 
licencia de la Autoridad Eclesiástica.) Consta de una Intro¬ 
ducción bien escrita; Parte primera (siete capítulos), dedi¬ 
cada al célebre marino y navegante Alonso Sánchez de Huel- 
va, á quien considera, con justicia, como una gloria nacio¬ 
nal. y Parte segunda (siete capítulos), dedicada á Cristóbal 
Colón y al descubrimiento del Nuevo Mundo. Un volumen 
de 310 páginas en S.°, que se vende, á 3 pesetas, en las prin¬ 
cipales librerías. Diríjanse los pedidos al autor, Jerez de la 
Frontera (Francos, 40). 

l'na conferencia con Emilio Zola, por D. Rodrigo Soria- 
no. Este distinguido escritor ha reunido en elegante opúsculo 
una serie de animados artículos que había publicado en algún 
periódico, y cuyos títulos son los siguientes: En busca de 
Zola; Retrato (fe Zola; E*paña y lo* toro*; Literatura espa- 
ñola; Plañe* del porvenir; <íEl crahj> del libro; La novela 
nocelcxca; La xonata de Kreutzer; Cuestión social; a La Re¬ 
hacía*; Fin. Ilustran este opúsculo el retrato y un autógrafo 
de Emilio Zola. Véndese, á una peseta, en las principales li¬ 
brerías de Madrid. 

31 odi»mo», locuciones y término» mejicano», por don 

José Sánchez Soraoano. miembro de la Sociedad de Escrito¬ 
res v Artistas Españoles, etc. Está escrito «en renglones cor¬ 
tos» (dice su autor) «para que modismos, locuciones v térmi¬ 
nos se iicguen más al oído, y el recuerdo sea más fácil»; y es 
tan curioso como útil. Véndese, á una peseta, en casa del 
Sr. Somoano, Madrid (Almirante, 5). 

E. M. DE V. 


EXPOSICIÓN CANINA DK MADRID. 


En los Jardines del Buen Retiro, y durante los días 2fi á 30 
del actual, se verificará una Exposición de perros de caza, de 
defensa y de lujo, en la que se adjudicaran , por veredicto de 
un Jura ln compuesto de siete personas, numerosos premios y 
diplomas especiales y ordinarios, y además tres extraordinarios 
concedidos por S. M la Reina Regente. S. A. la Infanta Isabel 
y el Ministerio de Fomento. 

Las inscripciones se efectuarán en la Secretaría de la Expo¬ 
sición (Ventura de la Vega, 17, principal), á donde deberán 
acudir los expositores para pagar el importe de la matricula y 
recoger la tarjeta eorres|>ondiente.—V. 


CERTAMEN POÉTICO. 


franco, muy real, muy entusiasta á este artículo delicioso, que 
se usa por las damas verdaderamente elegantes y se encuentra 
en los mejores gabinetes de tocador. 

Sucede lo mismo, \*or supuesto, con todos los productos de 
la casa Guerlain, y asi se explica que este distinguido y sabio 
químico y perfumista haya sido objeto de alta recompensa 
después de la Exposición de Moscou, agraciándosele con el 
nombramiento de caballero de la Legión de Honor.— (15, rué 
de la Paix, en París.) 


¡DESCONFIAD, DESCONFIAD! 


La casa Víctor Vaissier, de París, ha hecho popular el nom¬ 
bre de Congo , aplicándole á un jabón de toilette incomparable, 
y deliciosamente perfumado. Este maravilloso jabón tiene por 
titulo «Jabón de los Principes del Congo», y lleva el nombre de 
su fabricante Víctor Vaissier. ¡ Ponerse en guardia contra las 
groseras Jais ideaciones inspiradas por inmoderado deseo de 
lucro! 


Los corsés de la Casa De Vertus sceurs (J2, rus Auber , 
Parí*) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde á un deseo ó satisface una coquetería. 

Hay allí corsés verdaderamente mignons , confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cinturones de descanso y Cin¬ 
turas para la noche; y en pocas palabras, todo lo que, en su 
especialidad, puede ser grato á su rica y elegante clientela /es¬ 
parcida en el universo culto. 


PAPELERIA 

DE -ANDRÉS GARCIA 
23, ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías. papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

RUSTAS CAJAS DK PAPEL IKGLÉS, COK SOBRKS, í 1,25.1,75, 2 T 2,25 PESETAS 

23, ALCALÁ, 23 


VINO«BUGEAUD ! 


ITORI-NUTRITIVO 

Icón QUINA 

_ 1 y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ASMAS»C?& R j^ESPIC 


La Real Sociedad Económica de Amigos del País, de Grana¬ 
da. cooperando al mavor esplendor del IV Centenario del Des¬ 
cubrimiento de Am. rica, que se lia de efectuar en el mes de 
Octubre próximo, abre un Certamen entre los poetas de la 
provincia, en la forma y con sujeción á las bases siguientes: 

Se adjudicará un premio consistente en un alfiler de oro figu¬ 
rando un ancla rodeada de brillantes, y Titulo de Socio de Mé¬ 
rito, al autor del mejor canto épico con,KM) octavas reales pró¬ 
ximamente sobre el siguiente tema: A la Conquista de Gra¬ 
nada y Resruhvi miento del Xuero Mundo . 

Habrá además un Accésit que lo constituirá otro título de 
igual clase para el que aparezca con mérito inmediatamente 
inferior al que obtenga dicho premio. 

Los trabajos referentes á este Certamen serán presentados 
en la Secretaría general de dicha Sociedad en Grauada (calle 
de Recogidas, núm. 9). hasta las doce de la noche del día 2ü de 
Septiembre, y los premios se entregarán en sesión pública so¬ 
lemne, durante las fiestas del Centenario. 

Autorizan esta convocatoria el director de la Sociedad. Se¬ 
ñor Marqués de Rilar , y el secretario general D. Pablo de 
Peña y Entrala. —X. 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERIA. RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. 0. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de la «Revista de Medicina y Cirugía Prácticas»: 

«Lecciones dadas en el curso libre di Clínica Médica del Hospital 
General, por el Dr. D. Antonio tapiña y Capo, especialista en 
euíermedades del pecho. 

».Un farmacéutico español, el Sr. Vivas Pérez, nos ha pro¬ 

porcionado los Salícilatos de bismuto y cerio, para los que sólo 
podemos tener elogios calurosos. Diarreas de tuberculosos que 
a nada habían cedido, disminuyeron, y en algunos casos des¬ 
aparecieron con cuatro ó seis papeles diarios de Salicilatos de 
cerio y de bismuto.» 


ARTÍCULOS DE PARÍS RECOMENDADOS. 


«Tcxlo se hace ahora A la moda rusa», se dice con frecuencia: 
y lo demostramos con la adquisición de géneros rusos, de obje¬ 
tos de procedencia rusa ó que llevan nombre ruso. 

He aquí por qué el Agua de Colonia lmperuü Pasa ha lle¬ 
gado á ser una verdadera pesadilla de las personas de buen 
gusto: y es que, además (le su nombre, que data de largo 
tiempo" v de haber tenido el honor insigne de agradar á 
SS. MM. "los Emperadores de Rusia, dicha Agua de Colonia 
Imperial Ilusa tiene un aroma delicadísimo y duradero, y 
también cualidades sedativas estimadas para la toilette y la 
higiene del cuerpo. 

No son necesarios tantos títulos para asegurar un éxito muy 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICR 

Bd. PINAUD, «7, Bwdwtfd * IMwi,NM 


T)AT TTACJ ADUDT T i adherentes, invisibles, exquisito 

lUilVUO UrnijblA perfume. Heublgamt, per¬ 
fumista, París , 19, Faubourg S* Honoré, 19. 


El vino doble digestivo de Chassaing fué objeto 
en 1864 de informe favorabilísimo en la Academia de Medicina 
de París, y desde aquella época se halla universalmente pres¬ 
crito contra las digestione- difíciles, la dispepsia y enfermeda¬ 
des del estómago. Devuelve el apetito y repara las fuerzas, faci¬ 
litando la asimilación de los alimentos. Desconfíese de las 
falsificaciones. París, 6 , Avenue Victoria , y en todas las far¬ 
macias. 


EAD o’HODBIGANT y¡KC&rBáSí; 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon, V« LECONTE ET O, 31, rué du Quatre 
Septembre. (Véanse los anuncios.) 


CARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 


Deseosa esta Administración de proporcionar 4 los señores 
Suscriptores el medio de conservar en buen estado los nú¬ 
meros de esta Revista, sin que se estropeen al hojearlos, ha 
hecho construir unas carpetas especiales que, por su bara¬ 
tura, se hallen al alcance, lo mismo de los particulares, que 
de los establecimientos públicos y sociedades de instrucción 
ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen 4 su buen aspecto suficiente solidez, 
y resultan muy 4 propósito para contener, en forma cómoda 
y elegante, los números últimamente publicados; su precio, 
2 pesetas en Madrid, 3 en Provincias y 4 en América y el 
Extranjero, incluso los gustos de franqueo, certificado y de 
embalaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su importe, al 
Administrador de La Ilustrac ión Española y Americana, 
Alcalá, 23, Madrid, ya directamente, ya por mediación de 
los Sres. Corresponsales. 

El Administrador. 



EXPOSICIÓN UNlYEKSll 

DK 1889 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cnx li Legión d« Hoboi 

EGROT 

19,21 y 23, rué Hatillo 
JP-A.RÍS 

A lamblquts 
Aparatos ds destilación 

Preolo corriente, fraaoo 


CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de lo» Benedictinas del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 



J. A. 


)E PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
IESASDE JUEGOS, RULARES, UTENSILIOS DE 
«ASIROS, ETC.—S® remite Catálogo , franco. 

>ST.— 12®, reo Oberkampf, Parle. 


RGAIOSl 



T oda persona cambiando ó vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
corriente y el DIARIO 1 LUSTRADO DEl 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. SA¬ 


LITRES CUHIEUX ET PHOTOGRAPHIES. 
Books and Photographs 
artiatic, rare and extremely curióos. 

OBRAS Y FOTOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICAS 
Catato jues. 50 cents. —12 echant. franco, 12 fr. 

P. cohén et Cié. Edlteure. — Ameterdam. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATE8 T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica D.OOO kilos de 
chocolate al día. — HH medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

DEPÓSITO QBIIRib: CALLE MAYOR. 18 T 2», MUE» 


Digitized by <^.000 le 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


22 Mayo 1892 


FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 


OIETZIMI-A-IN'ISr &c O O., 

«y, «», 7i, 73, ^5, 77 y 7», BAMPSTEAD ROA D, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, ato. 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 



CHIFFONNIBR. 

Cuatro espejos cortados á ángulo. 
4 pies ancho. 75s. 



DIVÁN-SILCÓN . 52 S. 6 d. 

Superior. 755. 

Toda variedad de sillones están ex¬ 
puestos en nuestros almacenes. 



dormitorio de 
OETZMANN 

Ultimas novedades y mejoras 
conocidas hasta la fecha. Ase¬ 
gura inmunidad contra roturas, 
y se puede verter por cualquier 
lado. 

BONITO Y ARTÍSTICO 

desde. ios. 6d. uno. 

Ta! como está 

ilustrado.... 125. 9d. 



ESPEJO DE NOGAL ó ÉBANO. 

Bien hecho, con seis espejos cortados á 
ángulo. 

4 pies 6 pulgadas ancho. por 

4 pies alto. £2-12-6. 

Gran surtido de espejos de chimenea des¬ 
de 35S. 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 



CORTINAJES DE 


La Birmana. La Imperial. 

El par en todos cola- El par en todos ma¬ 
res. 75. 6d. tices... 38a. 6d. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras | 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de , 
arroz Flor de Albirchigo dará á vuestro cutis una . 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva- ' 
necidas de vuestro rostro ; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
iium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
giaHs y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur- 
quio/a, Afavor, 1; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i llijos. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

{ 'oven v bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
’az del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la l*rrfunaerin üinon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \ erllable han de 
Hiñan y de Dnvet de I\lnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios comentes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2; Artaza , Alcalá, 23, pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1;perfumería de Urquiola, Mayor, 1; Romero y Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo,3, y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont i Hijos , y Vicente Ferrer. 

PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Mor&nd. 9, París 
Exrposicicf)isr TTixrrvEíts-ALi 
PARIS, 1800 

MEDALLA DE ORO 


FERNET-BRANCA 

DE LOS 3RES. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKlVET-im.4\CA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinlicineo años «le completo éxito, obtenido en Kuropa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEKIVE T-BRANCA no debe ser «confundido con 
otros mutuos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas El FEU- 

IVET-BKAINÍCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SOR GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO FC° ROFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


OBRAS POÉTICAS 

DE 

D. JOSÉ VELARDE 

DK VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN* DE ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 21. -MADRID. 

Tc-etiis 

0bra9 poéticas.— Dos tomos. S 

Feodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray Juan. 1 

La Niña de Gc me>Arias. I 

Alearía (Canto I). 1 

El Holladero (segunda parte de Aligria) 1 

A. orillas del mar. 1 

f a Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Ultimo beso. i 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

T.a Velada. 1 

El Ano campestre. 1 


IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMATISMOS* 
DOLORES* LUMBAGO. HERIDAS. LLAGAS.* Tópico excelente 
contra Callos, Ojos de-Gallo. - En la* Farmacia*. 



FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DI LOS PIMIllllims PRIVILEGIADOS 

RAOUL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
IflánillUAC panela PRODUCCIÓN del 

MAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


S OLUCION CUN AUD «?' 

t'hcertna — Toe rebelde, Bronquitis, Catarros 
antlaos.Tieis y enfermedades del Peoho. París, 
Cu» Merchaná. ll.r.fireiier-S'-lAuuj trias 1 M o» tu latrías. 


NUEVOS PERFUMES 

para el p a Suelo 

de RlGAUD y C ta 

P1BFDMÍ8TAA DIC LA 8 COKTRS 

de España, Greda y Soleada 

ESENCIA : Lucrecia. 

— Lilas d.e Persia. 
EXTRACTO : Graciosa. 

— Peau d.’Ssjp^g'Tie. 

— Bou-ocuet Roy al. 

— Resedá. 

— Muguet des Bolo. 

JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

-A- LOS MISMOS OZXDZUBO 


8, rué Vivienne, 8 , PARIS* 


Perfumería, 13 , Rué d’E nghien, París 

LACTE1NA 


e 



ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


COGNAC JEREZANO 

•liirado, GaatelJén y «1. a . Jerei 


PARFUMERIE 


Caprice 


ITvieva. Creación 

6ELLÉ Fréres 

6* Avenue de l’Opóra 


PARIS 


[LíDiaphaneJ 

J POLVO de ARROZ, 

«Sarah Bernhardt 

i el Polvo elrRAute por excelencia \ 

J Adórente, Invisible ó Igiénico 
f - t 

I 32, Av.de rOpéra.32 
I PARIS 

vrivtaüGiiUski’a&muiMrP*. * * -/til " 1 



BOYAL WHDSOI 

& CELEBRE REGENERADOR ii íes CABELLOS 

¿Teneis Canas? 
¿Teneis PéliculasT 
¿ Teneis Cabellos dé¬ 
nos ó que se caen? 

SI LOS CENEIS 
Emplead el BOYAL 
WlNbSOI, este pro¬ 
ducto, por exoe- 
lente devuelve á 
las canas el oolor 
y la beldad natu- 
‘ rales de la juven¬ 
tud. Impide la 
calda de los cabel¬ 
los, y hace desa- 
el solo regenerador 

_ haya tenido medalla. 

Resultados inesperados. — Venta siempre en 
aumento — Exsijase sobre el (rasco los pala¬ 
bras ROYAL WINDSOR. — Se halla en casa de 
los peluqueros y perfumistas en Irascos y 
medios frascos. 

DEPOSITO: 22, Rué da íEchíquier. 22, PARIS 

El hombre regenerado 

Ccn este título acaba de publicar el Or. Mereier 
un libro que i» teresa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
¿1 describe el autor su Tratamiento especial que. desde 
hace quince artos, y constantemente, le ha favorecido oor. 
rápidas curaciones en la imtotencia, pérdidas, etc., y en 
as enfermedades secretas y rie la piel. Precio: • peseta, 
raneo, y bajo cubierta.—Ur. Mercier, 4, rué de 
Use, París. — Consultas: de 2 á 5 de la tarde, y por cu* 
respondencia. 



parecer 
de los cabeílos que 


Beeerradoe todos loe derechos de propiedad artística y literaria. 


MADUID. — Establecimiento tipolitopráflco « Sucesores de Rivudeneyra». 
impresores d* la IUm¡ l;*lk l. 
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D.A ISABEL LA CATÓLICA. 
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PINTOR PE CÁMARA PE LOS REYES CATÓLICOS. 


Digitized by CjOOQie 




































320 — x. 6 xtf 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Mato 1892 


SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica prcneral, por D. José Fernández Bremón.—Nuestros 
{Trabados, por D. Eusebio Martínez de Velaseo. — Efemérides enlá¬ 
tales del descubrimiento de America, por D. Emilio Castelar. de 
la Real Academia Española. — La Reina Católica en el descubri¬ 
miento de América, j>or D. Antonio Sánchez Motruel.—Exposición 
de Bellas Artes de París, por Armand Gouzien.—Alexandrina, por 
D. Rafael Campillo.—Historia del platino, ]»rD. José Rodríguez 
Mourelo.- Unificación de la hora. por D. Augusto Arcimis.—Ale¬ 
gría: El día de feria: canto V, por D. José Velarcle.—Por amitos 
mundos, por D. R. Becerro de Bcruroa.—Libros presentados á esta 
Redacción por autores ó editores, por E. M. de V.—Sueltos.—Ad¬ 
vertencia.— Anuncios. 

GRABADOS.— Centenario IV del descubrimiento de América: Doña 
¡salud la ('atoliea, copia del retrato original que hizo Rincón, pin¬ 
tor de cámara de los Reyes Católicos.—Capilla Real de Granada: 
Sepulcros de los Reyes Católicos D. Femando V y D.* Isabel I, y 
de sus hijos D." Juana la bn'a y D. FelijH’ el Hermano .—Retrato de 
Alfredo Grévin. popular caricaturista frunces; murió en Saint- 
Mandé (París), el ó del actual .—Sal mi de los Campos Elíseos de 18i»2 
en Pans: El Día de Sari ¡loque, tn Plomiza . cuadro de Mr. Debut Pon- 
san.—Oporto (Portugal): Exposición de Plantas y Flores en el Pa¬ 
lacio de Cristal, inaugurada el H del corriente. (De fotografiado 
D. Emilio Riel y Compañía, remitida por D. Antonio Koller.)—Mu¬ 
seo del Prado, en Madrid: Meni/ta, cabeza del famoso cínico pintado 
por el inmortal Velazquez. (De fotografía de Laurent.» -Bellas Ar¬ 
tes: El Jleunsu del bautizo, cuadro de L. Schmutzler.—Cuadros de la 
galería Sciarra, de Roma, enviados á Francia: Modestia y Vanidad, 
de Leonardo da Vinei; Luis de Gon zana, de Andrea Mantegna: San 
Sebastian, de Pedro Vannuci: Cuatro retintos, de Tiziano Vecellio; 
Los ¡tajadores, de Miguel Angel de Caravaggio. (De fotografías de 
la casa Braun, Clément y Compañía, de Pans.)—Bellas Artes: En 
el General i/e, cuadro de D. José García y Ramos .—bis Flores de Ma¬ 
ría, composición y dibujo de D. Manuel Picolo .—Salón de los Cam¬ 
pos Elíseos, de Pans: Paisajes y marinas, por MM. Gross, Bernier, 
Thiollet, Flamene. Grimplund, Guillemet. Yon. Beauvais, Lefséne- 
chal, Dardoizc y Liot.—Ultima firma de la Reina Católica, sacada 
del codicilo que se conserva en la Biblioteca Nacional. 


CRONICA GENERAL. 



yezjer-zs* 

\ L modas rivendi , los cadetes, la mendicidad y 
la Exposición Canina han sido en estos dias 
la preocupación de los políticos y los aficiona¬ 
dos á las armas, á la sociología y á los perros. 
Respecto de la avenencia entre los Gobiernos 
español y francés, podríamos á voluntad ula- 
^ ar Gobierno. combatirle con dureza, ó adop- 
y* tar un término medio: que para estas diferentes 
ZJy actitudes hallamos argumentos en la prensa, siendo de 
WQ notar que de antemano hubiéramos podido designar 
J qué periódicos habrían de encontrar magnífico, pésimo 
ó mediano ese modas vi rendí , que por su título esta indi¬ 
cando que es un mal destinado á evitar otros mayores, y no 
otra cosa; una manera de ir trampeando, y de que vuelvan 
á entrar en Francia los vinos españoles, y paguen derechos 
los géneros franceses que se introducen hoy de contrabando. 
Estos asuntos de aduanas son aún peores que los meramente 
políticos, porque además de la oposición que sufren éstos, 
tienen la de los industriales y comerciantes no favorecidos, 
y la ingratitud de aquellos á quienes aprovecha, que lo con¬ 
sideran natural y necesario. Nosotros seremos francos: no 
podemos emitir un juicio propio acerca de un asunto tan di¬ 
fícil. En principi > nos parece bien que se hayan reanudado 
las relaciones con Francia; pero ignoramos si tendrá buen 
fin ese principio. Los sabios tienen la palabra. 


La mendicidad en Madrid. No negaremos que es enor¬ 

me, pero no creemos que exceda de la ordinaria: desde 
luego nos atrevemos á afirmar que los asilos no bastan para 
dar albergue á los necesitados, y cuando esto ocurre sólo la 
limosna pública puede resolver el conflicto: es una enferme¬ 
dad incurable que hemos de soportar. No nos explicarnos 
que sea libre la usura que arruina á millares de individuos, 
y lo sea en nombre de la libertad, y que el acto de pedir li¬ 
mosna sea ilícito al mismo tiempo; ¿y por qué? Porque á la 
sombra de él se cometen delitos; como si la libertad de la 
usura no ocasionase crímenes diarios, y de los más odio¬ 
sos, aquellos en que se hace intervenir á la justicia para 
impeler al cumplimiento de obligaciones leoninas y de es¬ 
tafas arropadas con fórmulas legales. Un país en donde 
se presta sobre alhajas el 60 por 100, tasando además aqué¬ 
llas, por si se extravían, á precios irrisorios, como, por 
ejemplo, el valor del préstamo, á simple vista falso, plus 
no prestarían sin garantizar Jos intereses, necesita la liber¬ 
tad de la limosna. No hace mucho nos pidieron recomenda¬ 
ciones para un ingreso en el hospital de la Princesa; por re¬ 
comendación se entra en el Hospicio y en el asilo de las 
Mercedes, en las Incurables y en casi todos los estableci¬ 
mientos de caridad: no hace mucho se negaban algunos 
abastecedores á suministrar la carne y otros articulas á esos 
asilos. ¿Qué se lograría con una leva de mendigos, sino hacer 
palpable la ineficacia de la Administración para socorrer 
tanta desgracia? Y no nos vengan con los ejemplos de otros 
países en donde está prohibida la mendicidad: allí se re¬ 
suelve en parte de un modo bárbaro, muriéndose de hambre 
el pobre en los rincones; como esto no se ve, el país tiene 
aparieucia de formal y bien administrado. Creemos que vi¬ 
ven de la limosna muchos vagos y que es un estímulo para 
la holganza. Pero ¿acaso no viven de la limosna oficial, ó sea 
de la beneficencia pública, muchos funcionarios que no lo 
necesitan? ¿No hay en la limosna elegante, en forma de 
rifas, guantes, petitorios y beneficios, grandes filtraciones 
de que la miseria no se aprovecha? La persecución de la 
mendicidad supone para el pobre, por lo menos, el derecho 
de asilo, ó al trabajo. ¿Hay quien se atreva á concederlo y 
á formar el presupuesto de su alcance? La limosna arran¬ 
cada á fuerza de súplicas y pesadez, mantiene á muchos 
vagos, pero alimenta á todos los pobres; es molesto su as¬ 
pecto y cansadas sus lamentaciones, pero resuelve de un 
modo irregular ciertos fenómenos sociales de la distribución 
de la riqueza. Es acaso una válvula que evita explosiones. 
La creemos en España conveniente, si no es indispensable. 
Es el único derecho positivo del pobre. La generalidad no 
reconoce estas teorías, porque es muy cómodo no sufrir las 

molestias que causa el aspecto de la mendicidad. No se 

puede perseguir á los pobres en un país cristiano, sino bus¬ 
carlos y socorrerlos; la exageración del egoísmo, que impide 


al pobre exponer su miseria y tender la mano al público, le 
arrastra á meter esa mano en los bolsillos ajenos, porque 
sólo hay cuatro medios de resolver la cuestión: pedir limos¬ 
na, ser alimentados oficialmente, robar, ó perecer. 

o 

o o 

Sin poderlo remediar, cuando vimos entrar gallardamente 
á los alumnos de la Academia Militar por la puerta de Ato¬ 
cha, nos acordamos del cadete Rodríguez, pues para el pú¬ 
blico los alumnos seguirán llamándose cadetes durante mu¬ 
chos años. Sin el buen corazón de la Reina, que conmutó la 
terrible sentencia del Consejo Supremo de la Guerra en tres 
años de servicio militar en el fijo de Ceuta, hubiera produ¬ 
cido una impresión muy dolorosa en toda persona compa¬ 
siva la triste suerte de aquel joven , comparada con la ova¬ 
ción que recibieron ayer al llegar á Madrid sus antiguos y 
gallardos compañeros. Allí vimos representadas las tres ar¬ 
mas fundamentales del ejército por los alumnos. Vimos la 
próxima oficialidad y los futuros generales, si bien ha de 
correr mucho el escalafón para que esto se realice; pero es 

tan dilatado el porvenir cuando se estudia en la Academia. 

que ¿quién sabe si para entonces se habrán aumentado al 
ejercito algunas otras armas, corno, por ejemplo, la electri- 
cerí i y la volatería, según estén destinadas á lanzar sobre 
el enemigo corrientes eléctricas ó á volar por el espacio? Fe¬ 
lices los que vean á la futura Academia Militar entrar en 
bandadas como las golondrinas, en lugar de apearse como 
ayer en la estación del Mediodía. Gran día fué para los cu¬ 
riosos, y sobre todo para las chiquillas de trece á catorce 
años, futuras novias de los futuros oficiales. 

o 

o o 

Dos personajes que representaron á España en París, han 
muerto en un mismo día: el Duque de Fernán-Núñez y don 
Manuel Sil vela; el primero en su posesión de Aran juez, y el 
segundo en su hotel de la calle de Almagro. 

Era el primero, D. Manuel Pascual Luis Falcó d’Adda, uno 
de los magnates que figuraban en primer término, por el 
fausto de su casa, la brillantez de sus fiestas, su cortesía, su 
noble y arrogante figura, sus trenes y su magnífica cuadra 
de caballos de carrera. Afiliado al partido liberal, había gue¬ 
rreado en Italia, su patria, cuando joven; hijo del principe 
Pío de 8aboya, y de antigua y linajuda estirpe, supo dirigir 
los estados y representar dignamente la noble casa de su 
esposa, heredera de un considerable número «le títulos y 
grandezas, como representó á España con ostentación y dis¬ 
creta política en la capital de Francia. 


Pertenecía D. Manuel Silvela á una aristocracia que pocas 
veces es hereditaria, la del talento, y (pie en la familia de 
Silvela se transmite de padres á hijos. Había nacido en París, 
y era de los más castizos, como educado por la familia que 
adoptó por suya el insigne D. Leandro Fernández Moratin, 
y á la que legó todos sus papeles. En la biografía firmada 
R. en el núm. 11, año 1H7Ú, de La 1 lastrarían de Madrid , 
donde se publicó el retrato de D. Manuel Silvela, (pie ya ha¬ 
bía sido ministro de Estado, se dice (pie el ilustre D. Ven¬ 
tura de la Vega había profetizado á Velisla, tal era el ana¬ 
grama de Silvela, el cetro de la critica literaria: la opinión de 
aquel maestro de gusto tan delicado y clasico da gran valor 
al tomo de sus escritos, que, á pesar de ser obra de la juven¬ 
tud, fué su testamento pira las letras, de que sólo se ocupó 
incidentalmente, prestando por cierto un buen servicio con 
la publicación de las obras inéditas de Moratin. El foro, el 
Purlamento, la administración y las tareas políticas, con el 
desempeño de los altos-cargos de embajador en Francia y 
de ministro, absorbieron su existencia laboriosa. Orador no¬ 
table, ahogado famoso, político de importancia y escritor 
de mucho gracejo y de elegante estilo, reunió todas las cua¬ 
lidades para brillar en nuestros tiempos. Era de elevudísima 
estatura, y aspecto serio y estirado, que contrastaba con su 
trato sencillo y natural. Una enfermedad nerviosa había pa¬ 
ralizado prematuramente sus hermosas facultades, conclu¬ 
yendo con aquella naturaleza vigorosa y aquella clara inteli¬ 
gencia. La tribuna política y la forense, las letras y la Aca¬ 
demia Española han sufrido una gran pérdida. 

o 

o o 

D. Germán Hernández Amores no es sólo un maestro 
cuando pinta, lo es cuando eserilie: su discurso de recep¬ 
ción en la Academia de Bellas Artes no desmerece del que 
leyó hace quince años en la apertura del curso del 77 al 78 
en el Conservatorio de Artes. Cuarenta y cuatro años hace 
que D. Germán Hernández presentó en una Exposición su 
primer cuadro, Jesús y la Samarítaaa : dos años después ob¬ 
tenía el honor de que dos escritores de importancia dedica¬ 
sen poesías á su cuadro La Desesperación de Jadas: luego 
ganaba por oposición el pensionado de Roma, y sucesiva¬ 
mente, y paso á p iso, todas las medallas de su arte. Siendo 
una autoridad por su experiencia y por sus triunfos, sabe 
aumentar au reputación, en vez de comprometerla, cada vez 
que toma la pluma para desarrollar un tema artístico. Conci¬ 
sión clásica, frase animada y gráfica, buen gusto y carencia 
absoluta de palabras inútiles, tales s >n sus cualidades litera¬ 
rias, que quisieran poseer muchos escritores de oficio. 

Cree el Sr. Hernández que nos hallamos en un periodo de 
incertidumbre artística, por carecer de ideal y preocuparnos, 
más que el expresar sentimientos propios, el que las obras 
se acomoden al gusto ajeno, factor desconocido é inseguro. 
Se debe estudiar á los grandes maestros, pero no imitarles 
ciegamente, como no se debe copiar la Naturaleza de un 
modo pasivo, sino procurar entender en ella el espíritu que 
la anima y las jerarquías de sus diferentes producciones. 
Rechaza el realismo que no elige al copiar y halla en lo feo 
la mejor representación de la verdad. Declara (pie ama la 
naturaleza inanimada, pero prefiere la humanidad, que le 
habla el lenguaje que más comprende y siente. A la juven¬ 
tud, que pretende emanciparse v marchar sola y sin guía, la 
dice que si fuera posible proscribir toda doctrina, el resul¬ 
tado inmediato seria la completa ignorancia; pues si no hu¬ 
bieran predicado con el ejemplo y la palabra los precursores 
de Rafael, Miguel Angel y Leonardo Vinci, posible es que 
estuviéramos en la barbarie. Hay quien no necesita hablar 
para persuadir, como Velázquez, á quien le bastan sus obras. 


Lamenta la frivolidad de los medios con que pretende la ju¬ 
ventud actual buscar el buen efecto: y niega las afirmacio¬ 
nes de Taine y de Renán, cuando sostienen que el arte 
morirá á manos de la ciencia : el arte se traslada á largas dis¬ 
tancias, como el polen de la palmera, hasta encontrar el me¬ 
dio en que aquél se desarrolla. En pocas páginas hace una 
síntesis interesante y hábil de la Historia, desde la destruc¬ 
ción del arte antiguo hasta el Renacimiento, sobria, atinada 
y llena de dificultades é interés, dejando ver en el fondo de 
aquella evolución artística, con pocas pero seguras pincela¬ 
das, el estado social de aquellos siglos perturbados. Con- 
cluye, por fin, profetizando tiempos más tranquilos que los 
nuestros y el florecimiento del ideal, alma del arte. «Por im¬ 
pulsión divina, dice, la humanidad marcha lentamente hacia 
región serena de amor y fraternidad : trabajemos todos, cada 
uno en la medida de sus fuerzas, en allanar el áspero ca¬ 
mino.» Hemos extractado el pensamiento del discurso, sin 
poder dar idea de sus interesantes pormenores, ni del len- 
guaje y el estilo que coloca á D. Germán Hernández entre 
los ilustres escritores murcianos. De la contestación del Ex¬ 
celentísimo Si. D. Francisco Fernández y González no po¬ 
demos hacernos cargo: es digna de su nombre; pero el reci¬ 
piendario tiene el puesto de honor en estos actos. 

o 

o o 

Entre nosotros los meridionales no se conoce, ó por lo 
menos no se celebra esa fiesta llamada bodas de oro, con que 
conmemoran los daneses el quinquagésimo aniversario del 
casamiento de sus reyes. La razón de no festejar las bodas 
de plata ni las de oro en los países calientes, hablamos en 
vísperas de Junio, es que aquí se vive menos, y los maridos 
en ese tiempo consumen más mujeres, y las mujeres usan 
más maridos. Además se supone entre nosotros que mujeres 
y hombres á los cincuenta años de casados no están para 
fiestas. Los Reyes de Dinamarca lo están, al parecer, y Co¬ 
penhague les obsequia con iluminaciones, músicas, danzas 
y toda clase de regocijos. Por nuestra parte, nos unimos en 
espíritu a esos tributos de respeto y simpatía, y enviamos á 
los venerables novios nuestro pláceme, deseándoles una luna 
de miel tan larga como la pasada, y la celebración de su pro¬ 
pio centenario. 

o 

o o 

—¿Ha estado usted en el Retiro? 

— Sí, señor; es una hermosa Exposición. 

—¿Cuál? 

—Sólo he visto la de perros. 

— Pues hay dos, que siempre van unidas; sino que nadie 
hace revista de la otra; pero es también muy importante: la 
de pulgas. 


— ¡Oh, qué perrazo! Acérquese usted á verle. 

— ¿Ha almorzado ya? 

—¿Por qué lo pregunta usted? 

— Porque tengo pocas carnes, y para ese perro sólo debo 
representar una ración. 


— i Ay, papá, qué perros tan flacos! Parecen esqueletos. 

—Son galgos, hijo mío. 

¿Tienen la carne dentro de la osamenta, ó son de hueso 
nada más? 

;—No lo sé; pero he oído decir que en el sitio de París un 
millonario dió una comida suntuosa, y el plato de más lujo 
fué carne de galgo sin hueso. 


—Papá, ¿y los perros que no obtengan premio rabiarán? 
— No, rabian los amos. 


— Pero, Carmen, ¿es posible que seas tan coqueta? Cada 
día te veo pasear con un hombre diferente. Cambias de pa¬ 
rejas como de vestidos. 

— Lo has adivinado. ¿No usas guantes distintos, según el 
traje que llevas? 

— Sí, los que sientan mejor al vestido. 

— Pues bien, cuando visto de azul llevo siempre al lado 
un hombre rubio; si de encarnado ó negro, me sienta mejor 
llevar al lado un hombre moreno. No es coquetería: es que 
el hombre es un adorno, y le combino con mis trajes. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Retrato de D." Isabel la Católica. — Sepulcro de los Reyes Católicos 
en la capilla Real de la catedral de Granada. 

El retrato de la excelsa reina D. a Isabel la Católica que 
publicamos en el grabado de la plana primera es copia de 
un cuadro original de Rincón, pintor de cámara de los Re¬ 
yes Católicos, y que existió en un convento de religiosas, de 
Baza, poseyéndole después, en Madrid, el Sr. Duque de 
Abrantes, como patrono de aquel convento. 

I)e dicho cuadro sacó varias copias, al óleo, el actual se¬ 
ñor Conde de Donadío, y de una de éstas, dedicada por su 
ilustre autor al malogrado poeta D. José Velarde, es fiel re¬ 
producción el grabado que ofrecemos hoy á nuestros lectores. 

Aseguran que este retrato de la Reina Católica es el más 
auténtico, al par que el más cercano á la época del descubri¬ 
miento de América; y por estas razones, así como por la es¬ 
pecial circunstancia de no haber sido grabado hasta ahora, 
que sepamos, lo hemos preferido á los demás de la magná¬ 
nima Reina. 

Como podrá observarse fácilmente, la obra del pintor de 
cámara de los Reyes Católicos tiene mucho parecido con la 
cabeza de la Reina en la Rendición de Granada , de Pradilla, 
quien debió de preferirla sin duda para su famoso cuadro á 
los otros retratos ya divulgados. 


La catedral de Granada, aquel suntuoso templo que no 
lograron ver inaugurado los Reyes Católicos, fué comenzada 
en Marzo de 1519, según el proyecto del ilustre imaginario 
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burgalés Diego de Siloe, y celebróse en ella la primera inisa el 
17 de Agosto de 1586, siendo arzobispo el sabio teólogo del 
Concilio Tridentino D. Pedro de Guerrero, y quedó termina¬ 
da, bajo la sucesiva dirección de los maestros de obras Juan 
de Maeda, el de Sevilla, y Juan de Urca, el que construyó 
el palacio de Carlos V, y otros, en 1636. 

Hay en el templo metropolitano, contigua á la capilla del 
Sagrario, y enlazada con ella por el angosto pasadizo que 
guarda el sepulcro del hazañoso Pulgar, el del Are J furia, 
otra capilla, que merece la veneración y el respeto más pro¬ 
fundo de los buenos españoles: es la capilla Real, el pan¬ 
teón de los gloriosos conquistadores de Granada, D. rt Isabel I 
y D. Fernando V. 

Murió la Reina Católica, aquella de quien dijo Pedro Mártir 
de Angleria que «no había habido mujer alguna en los anti¬ 
guos ni en los modernos tiempos que fuese digna de entrar 
en parangón con esta señora incomparable», á las once y 
media de la mañana del miércoles 26 de Noviembre de 1504, 
habiendo ordenado en su célebre testamento, que otorgó á 
12 de Octubre del mismo año, que sus restos mortales fue¬ 
sen depositados en el convento franciscano de Santa Isabel, 
en la Alhambra, sin otro monumento que una cruz y una 
sencilla inscripción, hasta que se la diese sepultura con su 
marido, porque (dice en su testamento) «quiero que mi 
cuerpo sea sepultado junto con el cuerpo de Su Señoría, 
porque el ayuntamiento que tovimos viviendo, y que nues¬ 
tras ánimas espero en la misericordia de Dios tornan en el 
cielo, lo tengan é representen nuestros cuerpos en el suelo». 

: Admirable rasgo de ternura y bondad! 

También su regio esposo, en el testamento que otorgó a 
20 de Enero de 1510, tres dias antes de su muerte, ocurrida 
en Madrigalejo en la madrugada del día 23, mandaba que 
«luego que fallescieremos sea nuestro cuerpo llevado y se¬ 
pultado en la capilla Real nuestra, que Nos é la Serenísima 
Señora Reyna Doña Isabel, nuestra muy cara e muy amada 
muger, que en gloria sea, habernos mandado bacer é dotado 
en la Iglesia mayor de la cibdad de Granada»; y así se hizo. 

El emperador Carlos V quiso pagar á la memoria de sus 
abuelos insigne homenaje de veneración, haciendo construir 
el sol>erbio mausoleo que reproducimos en el grabado de la 
pág. 327. 

Esta obra de arte, atribuida á Felipe Vignardi, el fíor- 
goñán , famoso escultor en la catedral de Burgos desde 14 l J8 
á 1532, es de fino alabastro, y tiene 1,50 metros de altura; 
adórnanla en preciosa combinación medallones, trofeos y 
escudos de armas, ostentando en sus ángulos el águila im¬ 
perial ; las estatuas yacentes de los Reyes son de lal>or prolija 
y perfecta; en el tarjetón del frente aparece el conocido epi¬ 
tafio que comienza así: Mahomética > xecUe prost atores . 

En la misma capilla, al lado de este reeio mausoleo, se 
alza también el sepulcro de los desventurados padres del 
Emperador, los reyes D. Felipe I e/ Hermoso , (pie murió en 
Burgos, á 25 de Septiembre de 150b, y D.** Juana la Loca , 
que falleció en Tordesillas, el 11 de Abril de 1555. 

Recuérdense las preciosas redondillas que el insigne poeta 
y novelista D. Manuel Fernández y González dedicó en su 
magnífica poesía El llasgo , premiada por la Real Academia 
Española en 1805, á describir el sepulcro de los Reyes Ca¬ 
tólicos. 

Son las siguientes: 

«Hay uno que admiro yo. 

De las artes muestra rara. 

Que en marmoles de Currara 
El buen Bordona labró. 

»»Yucen. en bulto, sobre él. 

Cual durmiendo en sueño blando. 

El Católico Femando. 

La Católica Isabel. 

> Colón, un mundo en la mano. 

Ante Isabel se arrodilla; 

Y en la de Gonzalo brilla 
La espada del Garellano. 

)>Y i»orque en aquel recinto 
Nada falte á lo inmortal. 

Allí el águila Imperial 
Representa á Carlos Quinto.» 
o 

o o 

ALFREDO (ílíKVIX, 
popular caricaturista francés. 

¿Quién no conoce los dibujos de Grévin, y no ha sonreído 
al contemplar las graciosas caricaturas que trazaba su espiri¬ 
tual lápiz, y que completaba después su pluma con un epí¬ 
grafe satírico, mordaz, fino y acerado como la punta de una 
flecha? Desde hace veinticinco años, cuando se veía en los 
periódicos satíricos de Francia la silueta de una parisiense 
descarada ó de paisana ladina, de un tipo de artista calavera 
ó de virenr elegante y cínico, las gentes conocedoras decían 
inmediatamente: «¡Eso es un Grévin!» 

Alfredo Grévin, cuyo retrato damos en la pág. 322, nació 
en Epinal (Yonne), en 1827, y fué dibujante en las oficinas 
de la compañía del camino de hierro de Lyón; luego, hacia 
el año 1857, empezó á ilustrar con chispeantes croquis el 
Journal Amuxant, y sucesivamente colaboró en el Gauhdx, 
el Petit journal pour rire , el Charivari v otros periódicos y 
revistas parisienses, publicando divertidísimas series de ca¬ 
ricaturas, como las tituladas El Oráculo de la* dama* y La 
Clare de lo* sueño*; más tarde ganó popularidad y fortuna 
con su Viaje de exploración en lo* baile* público* (la Opera, 
Caxinot Cadet y Mobil le J , y especialmente con las series de 
dibujos caricaturescos denominados La* Carrera* y Lo* lia- 
ño* de mar. 

Hace algún tiempo fundó el Museo Grévin , de cuyo con¬ 
sejo de administración era presidente, y vivía retirado en 
Saint-Mandé (París), donde ha fallecido, á la edad de se¬ 
senta y cinco años, el día 5 del mes de la fecha. 

o 

o o 

BELLAS ARTES. 

El Din de San Roque en Provenzn , cuadro de Débat-Ponsan.— Menipo * 

cuadro del inmortal Velázquez .—El Itnmm del bautizo , cuadro de 

L. Schmutzler .—En el Gencmlife , cuadro de García y Ramos.— La* 

Flores de María , dibujo de Picolo.— ruixajcs y Marinas. 

Enlaparte meridional de Francia, especialmente en los 
valles de los Pirineos, en la antigua Üerdaña, en Provenza 
y en otras comarcas, hay una piadosa costumbre, que tam¬ 


bién se observa en muchos pueblos de Castilla: en la festi¬ 
vidad de San Roque, ulxigado contra la peste, los labradores 
reúnen su ganado de labor delante de la iglesia, para que el 
páiToco, antes de empezar la misa, le bendiga. 

A esta costumbre inmemorial se refiere el cuadro que re¬ 
producimos en el segundo grabado de la pág. 322: es origi¬ 
nal de Débat-Ponsan, y figura actualmente en el Salón 
de los Campos Elíseos, de París. 

En el mismo Salón están expuestos los Paisaje * y Mari¬ 
na* que publicamos en el grabado de la pág. 33‘J: entre los 
primeros son muy notables los de Gross, Bernier y Dar- 
doize; entre las segundas merecen singular mención la de 
Flameng, que representa un buque rudamente combatido 
por encrespadas olas, y la de Vauthier, que figura un puerto 
de la accidentada costa de Bretaña. 

Era Menipo (según lo describió Luciano, céjebre escritor 
de Samosata) hombre ya anciano, calvo, risueño, burlón, 
que solía ir envuelto en ancho pallium lleno de remiendos y 
desgarrones, mofándose de los sofistas y filósofos embuste¬ 
ros; mas nuestro inmortal Velázquez se imaginó un Menipo 
muy distinto del que bosquejó Luciano, retratándole en el 
sol>erbio cuadro que figura en el Museo del Prado de Madrid, 
y del cual reproducimos la admirable cabeza en el grabado 
de la pág. 32b. 

Así describe aquel cuadro el académico D. Pedro de Ma- 
drazo, en su Catálogo descriptivo é histórico del Museo del 
Prado: 

«Velázquez, que á fuer de hombre de elevado ingenio go¬ 
zaba de sus privilegios como cualquier poeta., hizo del cí¬ 

nico de Gadara la más repugnante y fea estantigua que 
rondó jamás por los altos de las Vistillas ó los ranchos de 
gitunos de las afueras de Santa Bárbara. Representóle de 
pie en una desolada estancia, sin más ajuar que una canta¬ 
rilla de agua puesta sobre una tabla sostenida en dos guija¬ 
rros, como vanagloriosa fórmula de su sobriedad y absti¬ 
nencia; con unos libros y un pergamino á los pies, en que 
simboliza el menosprecio con que mira las obras de los filó¬ 
sofos; embozado en una capa negra, raída y mugrienta, 
más que por el frío, por la costumbre de no descubrir su in¬ 
terior; con un sombrero abollado y sin forma, medias de 
paño pardo, remendadas, y zapatones de mozo de esquina, 
retratando admirablemente todo el cinismo del sujeto el aire 
socarrón con que vuelve al espectador su cara intonsa y des¬ 
aliñada, haciendo alarde de la expresión maligna de sus ojos 
y de la dilatación canina de su boca, mientras adivina uno 
que por debajo de la capa está acariciando, con la mano de¬ 
recha, dentro del bolsillo, los altramuces que constituyen su 
único alimento.» 

Este famoso cuadro, que fué reproducido al agua fuerte 
por Goya, y á buril por Esquivel, perteneció, como su com¬ 
pañero Esojut, á la colección de Felipe IV y Carlos II, y 
después figuró, con el nombre de Un filósofo, en la colec¬ 
ción de Carlos III, en el Real palacio nuevo, cuarto d°l in¬ 
ante I). Javier. 

Hoy existe, como hemos dicho, en el Museo del Prado de 
Madrid, núm. 1.101 del Catálogo. 


El 11 egreso del bautizo se titula el cuadro de Schmutzler 
que damos en el grabado de las págs. 330 y 331. 

¡Hermosa agrupación de figuras, tipos característicos de 
fines del siglo pasado! La joven madre, rodeada de sus ami¬ 
gas, está reclinada en el sitial de honor, y bajo dosel, reci¬ 
biendo felicitaciones; un pajecillo la presenta el regalo de 
los padrinos, y éstos se adelantan hacia el estrado con el 
tierno vástago, llevado en brazos de linda y risueña nodriza; 
detrás de las elegantes damas de la comitiva se acerca tam¬ 
bién el viejo cura, y á la izquierda del estrado está en pie el 
jefe de la familia contemplando con satisfacción el brillante 
cuadro. 


El artista sevillano García y Ramos es autor del precioso 
cuadro En el Genera lijé que publicamos en la pág. 334. 

Alrededor de una alberca de transparentes aguas, surge 
un bosquecillo de macetas con plantas y flores de brillantes 
matices, rosas y claveles granadinos; en el fondo del patio 
se levanta una arcada de arquitectura árabe, sostenida por 
esbeltas columnas y decorada con primorosos adornos, azu¬ 
lejos y filigranas; a los lados, entapizando las blancas pare¬ 
des del patio, hay verdes toldos de parras y jazmines, y á 
la sombra de ellos está el hada de aquel verjel, la hermosa 
dama que ha dejado la morisca guitarra para recibir la vi¬ 
sita de una amiga. 

Ese patio del granadino Generalife es un primor del pin¬ 
cel de García y Ramos. 


La bella composición, original de Manuel Picolo, que da¬ 
mos en el grabado de la pág. 338 es un recuerdo de la tierna 
y poética devoción Flore* de María , en el mes de Mayo: 
candorosas niñas vestidas de blanco y coronadas de rosas se 
acercan al altar de Ja Madre del Amor Hermoso, para ofre¬ 
cer á la Señora, en testimonio de su acendrada piedad, ra¬ 
mos de flores. 

o 

o o 

oI'ORTO. 

Exposición de Plantas y Flores en el Palacio de Cristal. 

Mayo, mes de las flores, ha sido festejado en varias po¬ 
blaciones de Europa con brillantes concursos de Floricultura, 
y uno de ellos, tal vez el más hermoso, se ha celebrado en 
Oporto, en el Palacio de Cristal, inaugurándose el día 8 del 
mes de la fecha. 

Júzguese del aspecto delicioso que presenta el ancho re¬ 
cinto del edificio por el grabado que publicamos en la pá¬ 
gina 323, según fotografía de D. Emilio Biel y Compañía, 
que ha tenido la bondad de remitirnos D. Antonio Soltar, de 
aquella capital. 

La iniciativa para el certamen partió de la Junta direc¬ 
tiva del Palacio, y la disposición, clasificación é instalación 
de los diversos productos fueron dirigidas por el inteligente 


horticultor D. José Pedro da Costa; á la entrada hay grupos 
de plantas de ornamental follaje, y excelentes ejemplares de 
aneaba*; alrededor de la fuente (que aparece en primer tér¬ 
mino en nuestro grabado) resalta una lindísima decoración, 
en la que predominan ejemplares de pelargouiums, adian- 
turns, arenca* y otras flores y plantas; junto á las galerías 
laterales hay gallardas palmeras, y ejemplares de desilirium 
tony folia , lama partea gracifis y bona parteo júncea; en los 
del centro de la nave predominan azalea*, rhododendrons, 
hoteia japónica y begonia* , y en el útimo, formado con plan¬ 
tas ornamentales, de estufa, destácanse preciosas amorantha 
y aspidistea , azaleas, begonias y rhoibKlendron*; á los lados 
de las escaleras vense opulentos grupos de coniferas, rodea¬ 
das también de azalea * y begonias. 

En las vitrinas de las galerías se exhiben centros de mesa, 
bouquetx de mano, ramitos, etc., y también riquísimas co¬ 
lecciones de carteas y soberbios ejemplares de zameas; junto 
á las paredes están las mesas que contienen millares de rosas 
cortadas, figurando allí más de 4U0 variedades; detrás de 
este largo tapiz de rosas de variados colores se levantan 
grupos de preciosas orguidea*. 

Han concurrido al certamen los más distinguidos horti¬ 
cultores y amateur* de Portugal, y entre otros los señores 
Monteiro dos Santos, Teixeira de Azebedo, Mattos, Martins 
Brancos, Marques, Dias Ferreira, Brandilo, Costa, Tavares 
Basto, etc.; y han sido invitados á visitar la Exposición, 
gratuitamente, los profesores y alumnos de todos los esta¬ 
blecimientos de enseñanza de la culta ciudad. 

o 

o o 

R o M A : 

cuadros de la galena Seiarra enviados á Francia. 

«Italia vive de su pasado (ha dicho con verdad una ilus¬ 
tre escritora francesa), por los monumentos y tesoros de 
arte que tiene amontonados en su suelo y en sus palacios», 
y las leyes vigentes en el Estado prohiben en absoluto la 
exportación de obras artísticas, y especialmente de las ante¬ 
riores al siglo xvin ; pero así como en Noviembre último el 
famoso César liorgia de la galería Borghese pasó por la 
frontera y las aduanas de Italia, sin novedad, y llegó á Pa¬ 
rís, á la galería del opulento Barón de Rothschild, quien le 
había comprado, según se dijo entonces, por la respetable 
suma de 600.000 francos, diez cuadros de la admirable co¬ 
lección del Principe Seiarra, de Roma, siguieron poco des¬ 
pués, y también sin novedad, el mismo camino, aunque su 
desaparición no ha sido conocida del Gobierno italiano hasta 
fines de Marzo próximo pasado. 

Aquellos diez cuadros no estaban en la galería del Prín¬ 
cipe (abierta al público los sábados), sino que decoraban el 
salón de recepciones del palacio, cuya puerta de ingreso 
ocultaban magníficos tapices antiguos; y no habiendo sido 
embargados, como todos los de la galería, por los acreedo¬ 
res del Príncipe, que reclaman á éste diez millones de liras, 
fueron arrollados y guardados cuidadosamente en cajas de 
doble fondo, y expedidos á la capital de Francia como equi¬ 
paje de una dama romana, famosa por su distinción y be¬ 
lleza. 

Reproducimos en el presente número cinco cuadros, se¬ 
gún fotografías de la casa Braun, Clément y Compañía, de 
París. 

Cuatro aparecen en la pág. 335, y son : una preciosa ale¬ 
goría titulada Modestia y Vanidad, atribuida á Leonardo da 
Yinci, si bien algún ilustrado critico parisiense cree, tal vez 
con fundamento, que es obra de Bernardino Luini; un ex¬ 
celente retrato de Lui* d° Gonzaga, marqués de Mantua, 
hecho por el ilustre Andrea Mantegna, pintor de cámara de 
aquel Príncipe, hacia el año 1470; un admirable San Sebas¬ 
tián, de Pedro Vannuci (11 Perugino), y Cuatro retratos 
agrupados en un mismo lienzo, obra magistral del jefe de la 
escuela veneciana, Tiziano Vecellio. 

Por último, el que figura en la pág. 342 se titula Los Ju¬ 
gadores , y es debido al fino pincel de Miguel Angel de Ca¬ 
ra vaggio. 

«Podemos decir (apunta H. Havard, en L'lllustration) 
que esos diez cuadros, buscados en París con tanto afán por 
ugentes de policía del Gobierno italiano, están al presente en 
poder de un riquísimo Barón israelita.» 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


EFEMERIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


MES DE MAYO. 

~ — rwN 1402, día 1." del florido Mayo, todo á 
L ' Colón debía sonreirle, cielo y tierra; 
todo animarle, desde la sangre de sus 
venas, tan ateridas antes al continuo 
desengaño, y en aquella sazón caldea¬ 
das de santísimo entusiasmo al recien- 
r * te logro en la corte de todas sus pretensio¬ 
nes y deseos, hasta las fantasías de su fervoro¬ 
sa imaginación, que si, desencantada por el 
despego y el desvío universal de antiguo, res¬ 
plandecería con resplandor nuevo en este sublime 
instante, como segura de ver en mares y cielos no¬ 
vísimos levantarse y surgir el poema ideal soñado 
por lustros y lustros en sus idealizaciones infinitas. 
Para explicar el porqué debía Colón holgarse con 
todo en esta fecha, baste saber que la víspera, el 
30 de Abril, se acababa con grandísima solemni¬ 
dad de confirmar el contrato convenido en aque¬ 
lla misma quincena entre los Reyes y el descu¬ 
bridor sobre los privilegios y lucros aquistables 
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á éste, de cumplirse las promesas que daba en 
sus anuncios y verificarse los planes que traía 
en sus mientes. Las confirmaciones de cualquier 
cédula capital entonces equivalían en el fondo 
á la promulgación de cualquier ley ahora. Por 
consecuencia, día felicísimo para Colón el día 
en que se confirmó, es decir, se promulgó la 
cédula inmortal, cuyo contexto ponía en sus 
manos la llave áurea destinada en leyes provi¬ 
denciales á romper las cadenas de supersticio¬ 
nes puestas por la ignorancia y por el miedo en 
aquel etéreo mar Occidental, llamado el Tene¬ 
broso en las lenguas vulgares, á pesar de su 
diafanidad hermosísima, y tenido por inexplo¬ 
ra ble, á pesar de hallarse ya explorado hasta 
los senos donde la increíble Atlántida estuvo, 
de la cual parecían fragmentos dispersos así las 
bellas Azores como las afortunadísimas Cana¬ 
rias. Hoy, en la organización administrativa de 
nuestros tiempos, cosa imposible comprender 
las minuciosidades á que descendían los reyes 
de la Edad Media y del Renacimiento cuando 
daban sus ordenanzas y cédulas. Felipe II, por 
ejemplo, tras un rescripto acerca de sus relacio¬ 
nes con el Pontífice ó de sus tratados con las 
potestades europeas, escribía un rescripto acerca 
del largo que debían alcanzar los sayos de las 
plebeyas y de los canutillos que debían sumar 
las golillas de los nobles. Pues desde los basti¬ 
mentos á embodegar en las naves, hasta los tri¬ 
pulantes á reunir, todo lo apercibían y en todo 
con cuidado se ocupaban los reyes con una pro¬ 
lijidad y una detallación verdaderamente in¬ 
comprensibles hoy. Sin embargo, el convenio de 
Santa Fe, pactado el día 17 de Abril y confir¬ 
mado el día 30, se convino entre la persona de 
Colón y la persona de Coloma, secretario de los 
Monarcas. El sublime descubridor formulaba 
las pretensiones que le parecían más justas: y el 
regio delegado vertía en satisfacerlas con este 
formulario: Place á SS. A A. Almirantazgo, Vi¬ 
rreinato, participación del diezmo en las ganan¬ 
cias á percibir y participación del poder y auto¬ 
ridad personal en los juicios y sentencias por 
litigios sobre derechos; todo aquello que á la 
continua pedía Colón, y en otras ocasiones le 
negaran los Reyes por excesivo, todo se acor- 
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Nació en Epinal, en 1827; murió en Saint-Manrlé (París), el 5 del actual. 


daba en el convenio, cuyas confirmaciones re¬ 
cibió el 30 de Abril tras innumerables fatigas, 
y con xerdadera efusión comunicó á sus amigos 
el l.° de Mayo. Este asiento último ya ostentaba 
todas las formalidades y todas las legalizaciones 
apetecibles. Trazado estaba en pergamino: las 
firmas de la Reina y del Rey tenía; un sello 
pendiente de sedas multicolores lo autorizaba; 
y á él iban anejas aquellas cédulas indispensa¬ 
bles á su cumplimiento y á su despacho, « Por 
cuanto vos, decían los Reyes, Cristóbal Colón, 
vades por nuestro mandado á descubrir é ganar, 
con ciertas fustas nuestras, ciertas islas é tierra 
firme del mar Océano, es nuestra merced y vo¬ 
luntad que desque las hayais descubierto é ga¬ 
nado, vos intituléis Almirante, Visorrey, é Go¬ 
bernador dellas.» Tal fué la cédula que se con¬ 
firmó el día 30 de Abril y que Colón debió 
comunicar á sus valedores el día l. ü de Mayo, 
ante la cual pusieron Isabel y Fernando, según 
dice Las Casas, « un prólogo, como de Reyes jus¬ 
tos y católicos que eran.» 

En todo este período curiosísimo de la histo¬ 
ria de Colón, descúbrese á primera vista el pre¬ 
dominio de las intuiciones y de los presenti¬ 
mientos connaturales á la Reina Católica sobre 
los cálculos matemáticos y los juicios reflexivos 
del rey Fernando. Profetisa la primera, veía el 
Nuevo Mundo con evidencia, siempre que Co¬ 
lón le recitaba con fervor cualquiera de las mís¬ 
ticas profecías libadas por él en los libros santos 
y sabios; mientras, político el Rey, disgustá¬ 
base de que divirtiesen proyectos fantásticos, li¬ 
brados á los espacios imaginarios de un cielo 
imposible, su atención del mar Mediterráneo, 
donde se disputaban entonces, como siempre, 
los destinos de las naciones europeas, amén de 
juntarle á sus múltiples desvelos por cien asun¬ 
tos, en las bocas del Duero y del Tajo, dificulta¬ 
des con Portugal tan intrincadas, como las que 
sobrevinieron á cada paso con Francia por la po¬ 
sesión de Nápoles y por las líneas tan litigiosas 
de los encumbrados Pirineos. Para ver la impor¬ 
tancia y trascendencia del problema relativo á 
la parte que cada uno de los regios cónyuges to¬ 
mara en el descubrimiento de América, no hay 
sino pensar cómo, transcurridos muchos años del 
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magno hecho, y habiendo el padre Márquez loado 
con encarecimientos nada hiperbólicos la inter¬ 
vención de Isabel en cosa tan sobrehumana, de¬ 
cíale historiador tal como Bartolomé Leonardo 
de Argensola, súbdito aragonés y devoto de Fer¬ 
nando, á la consideración del poco papel recono¬ 
cido á éste, si le creía capaz de coger la rueca re¬ 
servada en los matrimonios á las mujeres, y de 
conformarse con torcer el cáñamo y el huso en la 
Real familia, embargada por tantas y tan extraor¬ 
dinarias empresas. Compréndese la escéptica son¬ 
risa dibujada en los labios del Rey maquiavélico 
á la vista de algunos papeles pedidos por Colón 
para su viaje y redactados y puestos á su merced y 
arbitrio desde la fecha del l.° de Mayo, en que 
poseyó su contrato, hasta la fecha del 12 de igual 
mes, en que marchó al puerto de Palos. Imposibi¬ 
litados los Reyes de imponer tributos, pues, como 
Herrera dice con razón en las Décadas de ludias , 
no les era dado gravar á sus súbditos con cargas 
convertidas puramente á proyectos más ó menos 
realizables, proveyeron, por medio del préstamo 
de San Angello, con un cuento de maravedís á 
los indispensables recursos, y entregaron á Colón 
la orden para que la villa de Palos le diera dos 
carabelas, de las que debía por tres meses al ser¬ 
vicio anual de la Corona; igualmente que remi¬ 
tieron penas y cárceles á los presos por cualquier 
clase de delitos que acompañaran al piloto en su 
audaz navegación. Pero no son estas las disposi¬ 
ciones á las cuales creemos nosotros sonreiría 
Fernando, y menos aún las encaminadas al buen 
trato y amistosa relación y comercio con los Prín¬ 
cipes y Estados de alguna importancia y de algún 
interés en las vías por ellos trazadas al requeri¬ 
miento de sus mares y tierras; lo que regocijaría 
un poco al Rey, molestadísimo de tanto ensueño y 
fantaseo, nacidos al calor del alma de aquel pro¬ 
feta, sería su empeño en llevarse Cartas Reales con 
todos los requisitos comandados por las leyes y por 
las costumbres para potentado tal como el grande 
Kan de las Indias, cuya existencia no parecía com¬ 
probada en parte ninguna y cuya extrañísima 
figura corría de boca en boca, formada por conse¬ 
jas de antaño, en el movimiento natural de las 
tradiciones orales, que todo lo transmutan y cam¬ 
bian. El físico de Florencia Paulo, que dirigía 
cartas de marear y planos geográficos á Colón, 
no sacados de observaciones y experiencias pro¬ 
pias, de volúmenes por Marco Polo escritos, y 
de fábulas difundidas entre los navegantes; aun¬ 
que acertaba en el toque de creer esférico el pla¬ 
neta y de aconsejar una rota conducente al Asia 
oriental por las extremas aguas occidentales: erraba 
en las descripciones épicas, no científicas, de puer¬ 
tos, como aquel denominado arbitrariamente Zai- 
ton, donde fondeaban á diario cien barcos de co¬ 
mercio numerados con seguridad tan firme cual si 
los hubiera visto, y aun erraba más en asignar las 
tierras de los vegetales que dan especias como la 
pimienta y la canela, cual de los veneros que dan 
el oro y las piedras preciosas, al Rey de Catago, 
grande Kan, de interminable señorío y domina¬ 
ción, señor de los señores, á quien debían los pi¬ 
lotos cristianos propinar el bautizo, demandado 
por él en cien ocasiones, recibiendo en cambio del 
crisol alquímico de su monarquía, riquezas áureas 
tales como las que compondrían, convertidas en 
un mar de metal valioso, las estrellas del cielo y 
los arenales del desierto. 

Cartas á este personaje, con toda formalidad pe¬ 
didas por Colón y dadas sin empacho p.or la Reina, 
seguramente no se compadecían mucho con el 
ánimo frío de Fernando y con su bien aparejada y 
bien experta política. Cierto, ciertísimo, sin em¬ 
bargo, que se dictaron y escribieron en la secre¬ 
taría de Palacio por la primera quincena de Mayo, 
pues constan en todos los papeles del tiempo, aun¬ 
que no conste la fecha y día ni de su redacción ni 
de su entrega, las cuales debieron verificarse del 
l.° al 12 de Mayo. En otras ocasiones habremos de 
topar con varias contrariedades parecidas á ésta: 
saber el período en que sucediera un hecho é ig¬ 
norar el día. Podemos, sin embargo, certificar otra 
efeméride cierta y de grandísima importancia. Con 
pocas nociones que se tengan de la biografía de 
Colón, guárdase una, la imagen del mayor de sus 
hijos llamado Diego. La poesía y la leyenda lo han 
idealizado de suerte que provoca lágrimas y triste¬ 
zas aún el niñico, llevado al hombro por su errante 
padre, quien se acercó, en el desamparo y en la de¬ 
sesperación más horribles, al Monasterio de la Rábi¬ 
da, buscando un sorbo de agua y un bocado de pan 
para tan infeliz criatura, é inviniendo el mágico po¬ 
der con que se lanzara en lo vacío á centuplicar la 
vida. El muchachillo de Agar, bajo la sombra de 
los palmerales y junto á la cisterna de Nubia; la 
incomparable Antígona, conduciendo al pordiosero 
Edipo ciego por las tierras y entre las gentes que 
lo habían visto esposo feliz y obedecido monarca, 
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no pueden parecerse al niñico hambriento, que 
debía transformarse de súbito en propietario di¬ 
recto y legal de un mar infinito y de una nueva 
creación. La roca circuida por las mareas en su as¬ 
censión y besada por los descensos del Odiel fe¬ 
rruginoso; la cruz extendida sobre las losas del 
desnudo patio; las gradas melladísimas en que ha¬ 
llaron un momento de reposo hijo y padre; la 
campana que sonó en aquella puerta misteriosísi¬ 
ma, tras la cual se abriera como un inmenso bo¬ 
quete á lo infinito; la sombra del guardián francis¬ 
cano, á cuya diligencia se cristalizó el ideal de la 
increíble invención; las evaporaciones de lágrimas 
en que aquellos claustros parecen todavía hume¬ 
decidos; las aras que oyeron innumerables plega¬ 
rias y exhalaron esperanzas innumerables también; 
todos los espacios del singular monasterio están 
por tal modo esculpidos en la gratitud universal, 
que forma como uno de los templos mejores con¬ 
sagrados á las fuerzas progresivas é innovadoras en 
la gloriosa historia de nuestra humanidad. Diego 
se llamaba el muchacho; de Portugal viniera, 
donde nació: en su mujer legítima el descubridor 
lo hubo; y por aquellos espacios, llenos de tradi¬ 
ciones náuticas occidentales, allegadas en una in¬ 
mortal tribu de mareantes heroicos, iba tras las in¬ 
certísimas estelas fosforescentes, dibujadas en re¬ 
cuerdos que allí esclarecían los insondables abismos 
y las misteriosas perspectivas del tenebroso mar. 
Pues bien ; aquel muchacho hambriento, desarrapa¬ 
do, mendigo, que la tradición y la leyenda nos ofre¬ 
cen á una con el brazo tendido á la puerta de un 
cenobio en demanda de triste limosna, fué investi¬ 
do el 8 de Mayo con la dignidad palatina de paje 
del príncipe D. Juan. Cualquiera que fuese la salida 
del proyecto de Cristóbal, ya cumplido, ya marra¬ 
do, no puede, no, desconocerse que la fortuna de 
Diego estaba hecha y que no cabía en lo posible se 
muriera de hambre y de miseria el llamado á par¬ 
tir, en la infancia y en la mocedad, el techo de un 
Príncipe para tan excelsos fines designado por la 
Providencia en este mundo. La nodriza ó aína de 
éste, sus amigos y compañeros, el maestro predilec¬ 
to suyo, pasaban por tener un tal valimiento, que se 
consultaban á la primera los más arduos negocios 
en la corte y al último se le ofrecían las más altas 
dignidades en la Iglesia. ¿Quién puede ya dudar 
de que un paje del Príncipe no podía dejar de te¬ 
ner los influjos más altos y, por ende, los prove¬ 
chos más cuantiosos en el Palacio de Castilla? Y te¬ 
niendo esto el primogénito de Colón, ¿quién puede, 
sin mucha injusticia, negar á la nación española el 
privilegio histórico de haber hecho cuanto era po¬ 
sible hacer entonces en lo humano para dilatar 
mares y cielos, así como para renovar la vida en lo 
infinito? 

Pues así como es una efeméride segura el nom¬ 
bramiento de Diego Colón para paje palatino, es 
otra efeméride segura la salida de Cristóbal Colón 
para el puerto de Palos. El 8 de Mayo la primera, 
el 12 de Mayo la segunda, cuatro días más tarde. 
Pocas noticias tenemos de su viaje, ó muy pocas. 
Unos creen que debió en Córdoba detenerse; otros 
que no se detuvo. Sin embargo, está en los senti¬ 
mientos humanos que se detuviera, siquier fuese 
por poco tiempo, pues salido de Granada el día 12, 
no llegó á Palos hasta el día 22. ¿Y qué había de 
hacer, sino posar unas horas ó unos días en casa 
de aquella dama cuyo cariño lo retuviera en An¬ 
dalucía tanto tiempo y lo prosperara en medio de 
la mayor desventura con sus consuelos y con sus 
auxilios? Nacido Colón el año 35 poco más ó me¬ 
nos, y llegado á España el 85, estaba en edad ma¬ 
durísima, cerca de los cincuenta, cuando se prendó 
de Beatriz Arana, que respondiera con creces á su 
amor y lo premiara con un hijo, el cual, bastardo 
y todo, acompañó al padre gloriosísimo en el más 
proceloso y terrible de sus épicos viajes, en el úl¬ 
timo, é historió con filial piedad su incomparable 
vida. Imposible que Colón dejara de pararse allí 
donde le llamaba tan incontrastable atracción, y 
más imposible que dejase de ocurrir con asisten¬ 
cias y recursos al tierno fruto de sus últimos amo¬ 
res. La familia de Beatriz nunca se lo hubiera per¬ 
donado. Y la familia de Beatriz contribuyó con sus 
recursos en dinero y con su asistencia por medio 
de exploradores al primer viaje de Colón. El Arana 
que recibió encargo de gobernar la primera colonia 
española establecida en el Nuevo Mundo, se con¬ 
taba entre los vecinos más ilustres de Córdoba y 
entre los deudos más cercanos de Beatriz. ¡Qué 
viaje aquel desde la ciudad de su reciente triunfo á 
la ciudad de sus intensos amores! El espacio entre 
Granada y Córdoba parece un edén. Aquella cuenca 
del Genil aromada de azahar; la serie de colinas 
cubiertas con el entrelace de los verdinegros oli¬ 
vos y de los relucientes granados; los trigos seme¬ 
jantes á selvas de gordas espigas, y los prados cu¬ 
biertos de flores enredadas como los varios colo¬ 
res en tapices y en bordados orientales; el castillo 


español confundiéndose con el mirador árabe y el 
follaje casi tropical de las hondonadas con los eter¬ 
nos hielos de la granadina sierra, debían deleitar 
á un hombre como aquél que tantas cualidades de 
poeta eximio sumaba con sus cualidades múltiples 
de sabio profundo y tanto sentía en aquel umbral 
de los tiempos modernos la embriaguez producida 
por los efluvios de la vida en el seno de la Natura¬ 
leza. Y á estos deleites generados por la contempla¬ 
ción de todo lo que veía hermoseado por su felici¬ 
dad interior, juntábase por necesidad, según ley 
natural irremisible, dada nuestra complexión, 
aquella remembranza de los tristes días en que no 
pronunciaba cualquier frase sin oir un mentís y 
no proponía cualquier plan sin encontrar una ne¬ 
gativa. En Córdoba lo desahució solemne junta 
presidida por Talavera, y lo trató cual antes lo ha¬ 
bía tratado en Lisboa la junta de portugueses, con 
desdén y hasta con burla. En Córdoba le creyeron 
loco. En Córdoba lo apedreó la muchachería de 
los barrios. En Córdoba lo tomaron á broma. Pero 
también allí la hermosura, la gracia, el amor, la 
bondad infinita de sus mujeres le ciñó tales guir¬ 
naldas de ilusiones y esperanzas amorosas, en 
cuyos cálices libó una felicidad tan dulce, que se 
quedó por las tierras destinadas á descubrir el 
mundo de Occidente, bajo la estrella vespertina, 
entre los arreboles del ocaso; á la vista de un cielo 
revelador, el cual había dado á la Edad Media su 
astronomía: junto al aromoso Guadalquivir, que 
bajo una bóveda de naranjales y de mirtos y de 
laureles en flor, va majestuoso al mar, lleván¬ 
dole con afluentes infinitos de gloriosos recuerdos, 
caudales de vivificadoras esperanzas. ¡Cuál satis¬ 
facción experimentaría en Córdoba Colón al me¬ 
diar este gozoso Mayo! 

No podemos precisar el tiempo que allí se detu¬ 
vo; pero sí precisaremos otra efeméride gloriosa 
de Mayo, sobre la cual no cabe duda de ningún 
género. Yolvíase con los recursos indispensables á 
la obra Colón. El mayor de todos consistía en el 
cuento de maravedís conseguido del escribano de 
raciones, San Angelo, antiguo judío de Calatayud, 
exentado de la expulsión recién decretada, en agra¬ 
decimiento de sus préstamos á los monarcas, tan 
crecidos y cuantiosos, que más de una vez en sus 
correrías paraba Fernando á la puerta del súbdito 
la cabalgadura para honrarle con su presencia, ya 
que no podía satisfacerle con su bolsillo, y pagar 
en favores y distinciones el atraso de los reintegros 
y de los intereses. Pero, si consistía en este cuento 
lo capital del auxilio pecuniario llevado por Colón 
á Palos, precisa decir que no bastaba, no. Tenía 
tal certeza el descubridor de lo aquistable, que no 
quiso excluirse de las cargas, temiendo que luego 
lo excluyeran á él de los provechos; y aunque po¬ 
bre, sin una blanca, de raído manto y vacía escar¬ 
cela, prometió una correspondiente aportación en 
dinero á la dispendiosísima obra. Por esta promesa 
nos encontramos con claras noticias de la familia 
de Beatriz, mujer á quien el descubridor no men¬ 
taba sino en rarísimas ocasiones y por muy gran¬ 
des motivos, cohonestando su recuerdo con impe¬ 
riosas órdenes y forzosos mandatos de conciencia. 
Pero los Aranas contribuyeron á los preparativos 
con el dinero que les plugo y prestaron así asisten¬ 
cia indudable al colosal proyecto. Sin embargo, para 
la inteligencia de otras importantísimas efeméri¬ 
des, conviene fijar la memoria en este dato capi¬ 
talísimo: no tuvo Colón bastante con lo aportado 
de la corte, ni aun para la obra de apercibir y pre¬ 
parar el apresto de la primera expedición. Otros 
auxilios necesitaba y á otros auxilios recurrió. Ya 
lo veremos. No teniendo bastante, pues, con el di¬ 
nero traído, tampoco tenía bastante con las órde¬ 
nes y mandamientos que le acompañaban y que 
creía él cumplideros de todo lo necesario al allega¬ 
miento de naves y marinos. ¡Engañosa ilusión! 
Dados los organismos sociales de la Edad Media, el 
poder central encontraba, no sólo en la feudali- 
dad, poderosa y grande al extremo de poseer Me- 
dinasidonia y Medinaceli flotas y ejércitos á las 
barbas de rey tan unitario como Fernando el Cató¬ 
lico; en los municipios, verdaderas repúblicas, 
una grande resistencia, por gozar cierto indefinible 
poder mixto de feudal y democrático. Demanda 
de recursos, leva de hombres, excarcelación de 
presos, aprestamiento de brazos y fuerzas para una 
ilusoria fantasía de demente trocada en plan ofi¬ 
cial de gobierno, cosas dificilísimas, dado el enma¬ 
rañamiento de poderes y autoridades connatural á 
la Edad Media; caos, cuyas confusiones debían 
subsistir mucho tiempo en la edad moderna y dar 
mucho que hacer á los antiguos reyes, como lo 
demuestran bien pronto los combates de Cisneros 
con la nobleza, los somatenes de las comunidades 
contra Carlos V, la terrible revolución de gemia¬ 
nías valencianas y mallorquínas, el trágico fin de 
la libertad aragonesa en la terrible inmolación de 
su Justicia. Expedían los reyes una orden, y no les 
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bastaba con expedirla; debían, para obtener el 
cumplimiento y observancia, expedir funcionarios 
de su casa, denominados continos en señal de su 
permanencia y de su valimiento cortesanos, cuan¬ 
do mucho les importaba lo dispuesto. Así pasó en 
este caso excepcional. Y aquí tenemos otra efe- 
méride capitalísima: el día 23 de Mayo se noti¬ 
ficó á la población de Palos, con toda solemnidad, 
la ordenanza obligando y constriñendo con im¬ 
perio al prestamiento de los auxilios juzgados in¬ 
dispensables para fletar una escuadrilla, de cuyo 
derrotero y destino y objeto no se decía una pala¬ 
bra, quedando entre las muchas cosas reservables 
y defendibles á la curiosidad del vulgo, pocas ve¬ 
ces enterado de todo, hasta en los negocios que 
más le atañen é interesan. Para dar una idea de 
las cosas y de los tiempos aquellos, conviene decir 
que la notificación á Palos de las penosas obliga¬ 
ciones impuestas desde Granada por la corte sin 
oirla, se verificó, magnificándola con tal circuns¬ 
tancia, bajo las bóvedas de una iglesia, la iglesia 
de San Jorge. De gallardo campanario embutido 
con relucientes azulejos mudejares; de ábside oji¬ 
val; de formidables contrafuertes como si á enorme 
fortaleza y no á chica parroquia correspondieran; 


rey D. Fernando el Católico, y con los dineros que 
le había dado la ciudad de Barcelona.» 

Por fortuna, no ya los historiadores más autori¬ 
zados, sino los padres mismos del descubrimiento, 
á quienes hay que suponer mejor enterados de los 
hechos que el novísimo autor de las Gestas Cata¬ 
lanas, nos han dejado abundantes y concluyentes 
testimonios para saber á qué atenernos en la mate¬ 
ria, de la manera más evidente y positiva. A un 
lado historiadores y críticos. Interroguemos direc¬ 
tamente á Colón y á los Reyes Católicos. 

El conquistador de Granada, en su testamento, 
otorgado el 20 de Enero de 1510, al instituir here¬ 
dera de sus reinos de la Corona de Aragón á su 
hija D. H Juana, no comprende entre ellos en modo 
alguno las islas y tierra firme del mar Océano, esto 
es, el Nuevo Mundo. Sin duda, no pertenecía, ni 
en todo ni en parte, á su corona aragonesa, cuando 
no lo menciona. No cabe atribuirlo á olvido, por¬ 
que no los hay de tanta monta, ni menos aún en 
documentos de esta clase. 

En cambio su egregia esposa, la magnánima 
Reina de Castilla, en su testamento, fechado en 
Medina del Campo el 12 de Octubre de 1504, ha- 


0, en otros términos, ¿cabe atribuirles la misma 
participación, el mismo apoyo, en la iniciativa, 
curso y resolución de las negociaciones? Salgamos 
del terreno legal y político, y entremos en el orden 
privado. Prescindamos ahora de los documentos 
oficiales de Colón á los dos Reyes, y acudamos ¿ 
las cartas particulares del gran descubridor. De es¬ 
tas cartas se deduce con la mayor evidencia que, 
no sólo en los tratos para el descubrimiento, sino 
en todo y siempre, fué incomparablemente más 
grande el patrocinio de la Reina. 

Recordando la acogida que tuvieron al principio 
sus proyectos, decía: «En todos bobo incredulidad , 
y á la Reina mi Señora dio del lo el espirita de in¬ 
teligencia y esfuerzo grande, y lo hizo de todo he¬ 
redera como d cara y muy amada hija.» Refiere 
los inconvenientes que todos oponían á su pensa¬ 
miento, y añade: Su Alteza lo aprobaba al contra¬ 
rio y lo sostuvo hasta que pudo.» «El esfuerzo de 
Nuestro Señor y de su Alteza fizo que yo conti¬ 
nuase .» 

En los días tristes en que el desposeído Virrey 
y Gobernador de las Indias procuraba con ahinco 
el cumplimiento de las reparaciones ofrecidas, al 
saber que la gran Reina estaba en trance 



de carácter sencillo, a causa del severo aire de 
sus arcos abiertos que tienden al medio punto; 
careciendo de toda ornamentación; exceptuada la 
puerta de los Novios, semejante por sus alicatados 
de brillantísimo yeso y por las hermosas estrellas 
que la exornan á un portón granadino y 
sevillano; con todas estas circunstancias 
y particularidades la iglesia de San Jorge 
queda, por la notificación de aquellas or¬ 
denanzas conducentes al hallazgo de cie¬ 
los y mares y territorios nuevos, como 
una de las mayores piedras miliarias in¬ 
dicativas del humano progreso y como 
una de las cumbres más altas de gloria y 
de poesía moral que se miran en el río de 
los tiempos. Pero acabemos con las mayores y más 
ilustres efemérides del descubrimiento en Mayo. 
La capital resulta el arribo de nuestro maravillosí¬ 
simo piloto al puerto y villa de su embarque por 
los días del 20 al 23. La designación del sitio y lu¬ 
gar, desde cuyas aguas para el misterioso viaje 
zarparía, se debió á Colón, puesta entre las muchas 
cosas suplicadas, como decía él, á los reyes y por 
los reyes concedidas. Así el historiador capital 
suyo, el P. Las Casas, lo confirma, cuando con 
referencia natural á Palos dice: «para donde pidió 
á Sus Altezas que le diesen recaudo para su viaje.» 
Fué á Palos, porque no había comarca española 
tan industriada en cosas del mar Tenebroso como 
la extendida entre la desembocadura del Guadiana 
y la desembocadura del Guadalquivir; porque no 
había marinos más familiarizados con las expedi¬ 
ciones á Occidente y más conocedores de las Cana- 




ÚLTIMA FIRMA DE LA REINA CATÓLICA, 


sacada del codicilo que se conserva en la Biblioteca Nacional. 


bla de las islas y tierra firme del mar Océano como 
parte integrante de sus reinos de Castilla. Y ¿por 
qué? Sea la gloriosa Reina quien nos responda. 

«Por quanto fueron descubiertas e conquistadas 

á costa destos mis Regnus e con sus naturales de¬ 
dos .» 

Véase, pues, cuánta verdad encierra la vieja 
letra: 

Por Castilla y por León 
Nuevo Mundo halló Colón. 

O esta otra, no menos exacta: 

A Castilla y á León 
Nuevo Mundo dió Colón. 

¿A qué intentar hoy reformarlas, contra toda 
verdad y justicia? 

Hoy la gloria del descubrimiento de América es 
de toda España, porque no hay ya ni Castilla, ni 


de muerte, escribía: «Plega d la Santa 
Trinidad de dar salud d la Reina nues¬ 
tra señora, porque con ella se asiente lo 
que ya va levantando .» Muerta la Reina, 
daba rienda suelta á su dolor en estas sen¬ 
tidas y elocuentes palabras, verdadero re¬ 
trato de la gloriosa Princesa: «Lo princi¬ 
pal es de encomendar afectuosamente con 
mucha devoción el ánima de la Reina 
Nuestra Señora d Dios. Su vida siempre fué ca¬ 
tódica y santa, y PRONTA Á TODAS LAS COSAS DE 
SU SANTO SERVICIO; y por eso se debe creer que 
está en su santa gloria, y fuera del deseo deste ás¬ 
pero y fatigoso mundo.» 

La justicia y el cariño de Colón á su gran pro¬ 
tectora son comparables únicamente á los de ésta 
con su protegido, «home sabio é que tiene mucha 
plática é experiencia en las cosas de la mar», como 
le llama la misma Reina, en una de sus cartas. Es 
el juicio más verdadero y compendioso que co¬ 
nozco del descubridor del Nuevo Mundo. 

No es de extrañar que en las negociaciones rela¬ 
tivas al descubrimiento tuviese participación tal y 
tan grande la Reina Católica. En los asuntos de 
sus reinos de Castilla y de León, singularmente 
los de mayor magnitud y alcance, como el pre¬ 
sente, ejerció siempre el mismo influjo. Verdad es 
esta que reconocen por entero, no ya los escritores 
castellanos, sino los mismos historiadores aragone¬ 
ses, si bien, como tales aragoneses, atribuyendo el 
origen, no á las verdaderas causas, sino, como hace 
Zurita, «á la condición de la Reina, que era de 
tanto valor y de tan gran punto que no parecía 


rias y del Africa vecinas: porque, aparte su ins¬ 
trucción primera en Génova y sus expediciones 
por el Mediterráneo, sus viajes á Guinea é Islan- 
dia, su residencia larga en Porto Santo, su comer- 


Aragón, ni León, ni Navarra, sino, afortunada¬ 
mente, provincias de la nación española; pero cuan¬ 
do se trata de recordar el origen de su descubri¬ 
miento, fuerza será que todos reconozcan, en justo 


contentarse con tener con D. Fernando el Gobier¬ 
no del Reyno como con su igual», por cuyo mo¬ 
tivo, el Rey «se vió forzado á llevar aquel Gobierno 
en su compañía con tanta disimulación y manse- 


cio con los pilotos catalanes que amaestraban á los 
príncipes lusitanos en artes y ciencias de marear, 
su industria de mapas y esferas en Lisboa, no ha¬ 
lló en parte alguna Colón la copia de noticias é in¬ 
dicios, ni el inteligente y activo amparo que allí; 
donde acababa, so la sombra del monasterio fran¬ 
ciscano, la tierra occidental y parecía el infinito 
abrirse y explayarse á los viajes y á las exploracio¬ 
nes. Pero pongamos punto aquí en las efemérides 
de Mayo, y en su hora daremos las efemérides de 
Junio, que señalarán el mayor género de auxilios 
encontrado en la comarca de Huelva por el inmor¬ 
tal revelador de América. 

Emilio Castelar. 

Madrid, 20 de Mayo de 1892. 

LA REINA CATÓLICA 


homenaje de admiración y gratitud á sus héroes, 
que este acontecimiento tan capital en la Historia 
fué obra tan exclusiva de la Corona de Castilla, 
como las empresas de aragoneses y catalanes otros 
días, orgullo igualmente hoy de todos los españo¬ 
les, de la Corona de Aragón. 

Oigamos ahora al primer Almirante de las In¬ 
dias, tocante ásus negociaciones con los Soberanos 
de Castilla; ¡qué autoridad más competente y de¬ 
cisiva que la suya! Después de referir á los Reyes 
sus navegaciones y estudios, añade: «Me abrió 
Nuestro Señor el entendimiento con mano palpa¬ 
ble á que era hacedero navegar de aquí d las In¬ 
dias, y me abrió la vid untad para la ejecución de- 

11o.» «Con este fuego vine d vuestras Altezas» . 

«Siete años se pasaron en la plática», «disputando 
el caso con tantas personas, de tanta autoridad, y 
sabios en todas artes, y en fin concluyeron que todo 
era vano.» «Dios fué en mi favor, y después de 


dumbre ». 

Semejantes juicios son tan inexactos como los 
de algunos historiadores castellanos referentes al 
Rey Católico. En otro artículo, en que he de tratar 
exclusivamente de D. Fernando, y de su participa¬ 
ción personal en el descubrimiento, me haré cargo 
de estas injusticias, para desvanecerlas con pruebas 
y documentos de igual clase de los que empleo en 
el presente estudio. 

La pasión de Zurita es tan ciega, por amor á su 
Rey, que le lleva hasta el extremo de atribuir por 
entero á D. Fernando la gloria de la expedición 
descubridora, omitiendo en absoluto, al tratar de 
este hecho, no sólo la participación, sino hasta el 
nombre de la reina Isabel. Pase que esto se hu¬ 
biera hecho en las ediciones romanas de la traduc¬ 
ción latina de la relación de Colón de su primer 
viaje. Pase, igualmente, que autores extranjeros, 
como el italiano Paolo Giovio y el portugués Juan 


EN EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

SÍ como en lo pasado y en lo presente 
h an pretendido algunos menoscabar 
legítima gloria del descubridor del 
Nuevo Mundo, en provecho de subal- 
ternas figuras, no han faltadq, ni fal- 
tan, por desgracia, quienes intenten de 
¿jzsjSi igual modo amenguar la obra de la Co- 
roña de Castilla en el descubrimiento, atri¬ 
to' huyendo soñadas participaciones á catalanes 
y aragoneses en esta hazaña incomparable. 

El colmo de la arbitrariedad en este punto co¬ 
rresponde de derecho á la especie consignada en 
unas Gestas Catalanas, que vieron la luz pública 
en el Calendari Caíala de 18G4, en las cuales, ha¬ 
blando del primer viaje de Colón, se dice «que 
habla ido al Nuevo Mando bajo la protección del 


Dios sus Altezas.» «Plugo d sus Altezas de me dar 
aviamiento y aparejo de gentes y navios» «y de 

me hacer su Almirante en el mar Océano . Virrey 

y Gobernador de la tierra-firme é islas que yo fa¬ 
llase y descubriese .» 

Sirvan estas frases de Colón, entresacadas fiel¬ 
mente de sus documentos, de cumplida respuesta 
á los que, por ignorancia ó por malicia, privan de 
toda participación en las negociaciones colombinas 
á uno de los dos monarcas reinantes, quiénes á 
D. Fernando, quiénes á D. R Isabel. Los dos, de he¬ 
cho y de derecho, intervinieron en aquellas nego¬ 
ciaciones inmortales; los dos autorizaron las capi¬ 
tulaciones con el gran navegante: en nombre de 
los dos partió á descubrir; en nombre de los dos 
tomó posesión de las tierras descubiertas; á los dos 
alabanza y gloria. 

Pero ¿fué igualmente efectivo en los dos Reyes 
el favor que dispensaron á los proyectos de Colón? 


de Barros, incurran en el mismo error, engañados 
acaso por las ediciones romanas que acabo de indi¬ 
car. Pase, por último, que historiadores aragoneses 
y catalanes de segunda fila lo reproduzcan ó lo in¬ 
venten de nuevo. Pero ¡historiador tan circuns¬ 
pecto y bien informado, ordinariamente, como el 
insigne analista aragonés! Verdaderamente es do¬ 
loroso cuanto incomprensible, tanto más teniendo 
en cuenta la admiración justísima que tributa á 
la Reina en diferentes lugares de su Bistoida de 
D. Hernando el Cathólico, sobre todo en el capí¬ 
tulo lxxxiv, donde, al referir la muerte de la 
Reina, dice que «ella fué tal, que la menor de las 
alabanzas que se le podía dar era, aver sido la más 
excelente y valerosa muger que huvo, no sólo en 
sus tiempos, pero en muchos siglos». 

Con verdadera imparcialidad, por su cualidad de 
extranjero, el más eminente de los historiadores 
de Italia, Francisco Gqicciardini, embajador de la 


Digitized by AaOOQle 































CENTENARIO IV DEL D E KC U R R T M T E N T O DE AMERICA 





umnoia. 


wiÉniH 






lilllilkliíillllilill 


'llltlllllllliiillllllilir 



1. 

carairas. 

II 

11 

S^#éSUilli r 


11 

wammm_ 

i r * 

1 11 

mm : h 

í nuil 


' i 

Z'f~- 

AaS==gg- 

- i 

* «!' '* . \WtWr „> *'’'d 


MpBlEIH=~ . 




, yfiiS Al í 


CAPILLA REAL DE GRANADA. —sepulcros de los reyes católicos d. Fernando v y d. a isabel i, y de sus hijos d. a juana «la loca» y d. felipe «el hermoso». 





























































32S — k.» xx 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Mayo 1892 


Señoría de Florencia en la corte del Rey Católico, 
poco después de la muerte de la Reina, en la Re¬ 
lación de su viaje, traducida y publicada en la co¬ 
lección de Libros de Antaño, al tratar de los gran¬ 
des hechos de España en el reinado de los Católicos 
Reyes, escribía estas palabras, no tenidas hasta 
ahora en cuenta para el estudio de aquel período: 
«Y en esas acciones tan memorables no fué menor 
la gloria de la Reina, sino que, antes al contrario, 
todos convienen en atribuirle la mayor parte de 
estas cosas, porque los negocios pertenecientes d 
Castilla se gobernaban principalmente por su me¬ 
diación y autoridad. Despachaba los más impor¬ 
tantes, y en los ordinarios no era menos útil per¬ 
suadirla á ella que á su marido. Ni esto se puede 
atribuir á falta de capacidad del Rey, pues por lo 
que hizo después se comprende fácilmente cuánto 
valía; por cuya razón, ó hay que decir que la Reina 
fué de mérito tan singular que hubo de aventajar 
al mismo Rey, ó que siendo suyo el reino de Cas¬ 
tilla, su esposo, con algún ñn loable, lo dejase en¬ 
comendado á su gobierno.» 

« Cuéntase, añadía, que la Reina fué muy amante 
de la justicia, muy casta, y que se hacía amar y te¬ 
mer de sus súbditos; muy ansiosa de gloria, liberal 
y de ánimo muy generoso.» En su Historia de Ita¬ 
lia , decía que fué la gran Reina (lo dejaré en ita¬ 
liano para conservar la hermosura de la frase) 
donna di onestissimi costina i, e in concetto gran- 
dissimo, nei liega i sují , di magnanimitd e pru- 
denza .» 

La prudencia de la Reina fué tal siempre, que 
no conozco un solo hecho en que no se manifesta¬ 
sen juntamente el cariño y la consideración de¬ 
bidos á su marido. Básteme recordar aquí un hecho 
que habla por todos, precisamente de historia ara¬ 
gonesa. Asistió una vez á una fiesta de toros, y fué 
tal la repugnancia que este espectáculo le produjo, 
que, según escribía á su confesor, «luego, allí pro¬ 
puse con toda determinación de nunca verlos en 
toda mi vida, ni ser en que se corran »; pero, 
añade, « defenderlos (prohibirlos) no , PORQUE ESTO 
NO ERA PARA MÍ Á SOLAS», esto es, sin que fuese 
también en ello su maride. 

Mas ¿ qué ejemplo de prudencia mayor que el 
que nos ofrece su conducta en lo relativo á las ne¬ 
gociaciones colombinas? Creyente en los proyec¬ 
tos de Colón, más que por ningún otro motivo, 
por la causa suprema que inspiró siempre sus gran¬ 
des acciones, la religión católica, por llevar la fe 
de Cristo á nuevas tierras, lejos de proceder nove¬ 
lescamente á impulsos de irreflexivos arrebatos de 
su corazón de mujer, como tanto se ha supuesto 
infundadamente, obró, por el contrario, con la 
gravedad y circunspección de una gran Reina, ha¬ 
ciendo que asunto tan dudoso se examinase dete¬ 
nidamente en su Real Consejo, y se discutiese por 
las personas más entendidas, hasta que las cosas 
tuvieron la madurez necesaria, y la Corona de Cas¬ 
tilla, conquistada Granada, estuvo en condiciones 
de acometer tan singular aventura. 

Ya veremos, en artículos consagrados á los ver¬ 
daderos favorecedores de Colón cerca de los Cató¬ 
licos Reyes, singularmente de la Reina, cómo la 
influencia real y efectiva de todos ellos se inspiró 
siempre en los ejemplos de religiosidad y de pru¬ 
dencia de su católica Soberana, y en el cariño, 
confianza y respeto que en todos infundían sus 
admirables virtudes. 

Huérfana de padre á los tres años de edad, vi¬ 
viendo con una madre loca en el apartamiento de 
Arévalo, educada en la escuela de la adversidad y 
de las privaciones, entregada á sí misma, la ex¬ 
traordinaria prudencia de su entendimiento y la 
inmensa fe religiosa de su corazón fueron desde 
la infancia los maravillosos resortes de aquella vo¬ 
luntad invencible, de aquel carácter magnánimo, 
admiración y encanto de sus vasallos, como des¬ 
pués de los españoles todos, que vieron y verán 
siempre en ella la encarnación más sublime de las 
ideas y sentimientos, de los ideales y aspiraciones 
eternas de nuestra patria. 

Su nombre, pronunciado siempre con filial ter¬ 
nura, de siglo en siglo, por la familia española de 
la Península, que exaltó á su mayor grandeza, 
como de la tierra americana, que ayudó á descu¬ 
brir, ha sido igualmente siempre admiración de 
las naciones extrañas. Los elogios de Paulo Giovio 
y Justo Lipsio, de Bayard y de Comines, de Guic- 
ciardini y Navagero, así como los modernos de 
Robertson y Gervinus, de Preseott, Irving y tan¬ 
tos otros, acreditan sobremanera la merecida uni¬ 
versalidad de las alabanzas tributadas á su gloria. 

Entre los homenajes rendidos á sus admirables 
excelencias, hay uno que de intento he reservado 
para lugar aparte y preferente: el homenaje que el 
no extinguido afecto, y acaso los remordimientos 
de haber subido al tálamo y al trono de la gran 
Reina á otra mujer después de ella, dictaban al 
Rey Católico, moribundo, en su testamento: 


«Entre las muchas y grandes mercedes, bienes y 
mercedes, dice, que de Nuestro Señor por su infi¬ 
nita bondad, y no por nuestros merecimientos ha¬ 
bernos rescebido, una é muy señalada ha sido en ha¬ 
bernos dado por mujer é compañía á la Serenísima 
Señora Reina Doña Isabel, nuestra muy cara y muy 
amada mujer, que en gloria sea: el fallescimiento de 
la qual sabe Nuestro Señor quánto lastimó nuestro 
corazón, é el sentimiento entrañable que dello tu¬ 
vimos, como es muy justo; que allende de ser tal 
persona, y tan conjunta á Nos, merecia tanto por 
sí, en ser dotada de tantas y tan singulares exce¬ 
lencias, que ha sido su vida exemplo en todos 
actos de virtud é del temor de Dios, é amaba é 
celaba tanto nuestra vida, salud é honra, que nos 
obligaba d quererla y amarla sobre todas las cosas 
de este mundo.» 

He aquí, noblemente declarados por el Rey Ca¬ 
tólico los motivos verdaderos del valimiento y del 
influjo que en él ejercieron las excepcionales cuali¬ 
dades de su augusta esposa. Sirvan de respuesta las 
frases del Rey de Aragón á sus panegiristas arago¬ 
neses, y veamos todos en ellas la explicación cum¬ 
plida del « amor é unión é conformidad en que el 
Rey mi Señor é yo estuvimos siempre , que decía 
D. a Isabel en su testamento, proponiéndolos como 
ejemplo á sus hijos; conformidad, unión y amor 
que hicieron posibles una nueva edad de prospe¬ 
ridad y de unión entre todos los españoles, y el 
engrandecimiento y gloria de España en ambos 
continentes. 

Antonio Sánchez Moguel. 


EXPOSICION DE BELLAS ARTES DE PARIS. 


CAMPOS ELÍSEOS. 


II. 



a. Hexiu Martín prosigue sus investigaciones, 
y á menudo con fortuna, en la vía de las vibra- 
IL ciones luminosas. Las variaciones que ejecuta 
rjz sobre el tema del prisma solar, denotan cier- 
^ ' tamente un hábil 


un hábil ejecutante, y sorprenden 
por su atrevimiento; pero la falta de flexibili¬ 
dad en el dibujo continúa siendo su defecto capi¬ 
tal: se observa siempre cierta rigidez en los per¬ 
sonajes alegóricos que se escapan de su sueño y que el 
artista baña de claridad. Ese hombre que nos presenta 
vacilante «entre el vicio y la virtud», vacila sobre todo 
por el dibujo. ¿Anda? ¿Se cae? ¿Titubea solamente? Si he¬ 
mos de dar crédito al epígrafe, que el pintor ha tomado de 
Musset, 


II suirit la Verte qui luí sembla ¡las bel le ( 1 ). 

Luego no se cae ni titubea, sino que sigue. A nuestro en¬ 
tender, no seguirá mucho tiempo á esta virtud que se cierne 
ante él, pues parece adherido á la tierra por la planta de los 
pies. Esta crítica, que podría aplicarse á ese grupo agradable 
de los Vicios, que tratan de detener á este otro hombre inde¬ 
ciso, preocupan, al parecer, muy poco al artista; como el per¬ 
sonaje de su cuadro del ano pisado, persigue, sin escuchar 
nada ni á nadie, su (primera. Pero no pueden prescindir de 
ella 1< 8 que, como nosotros, estiman en lo que vale su gran 
talento, y lo desearían completo, indiscutible. 

Abandonemos las regiones del sueño y entremos en la 
vida terrestre con Mr. Jules Pretén, que se contenta con 
pintar, como artista superior y según su fórmula definitiva, 
unas robustas mozas de Bretaña, que lavan y baten la ropa 
en un arroyo que corre hacia la bahía de Douarnenez. En su 
sencilla labor tienen también su poesía, y el paisaje que las 
envuelve aumenta el encanto de las cosas vistas y bien ob¬ 
servadas. 

Otro tanto podríamos decir de esos artistas que han pene¬ 
trado tan profundamente en la vida bretona, de Mr. Alfred 
Guillou, quien, con pincel fraternal, nos muestra la fisono¬ 
mía de sus compatriotas de Conearneau; de Mr. Deyrolie, 
que nos presenta, entre las flores de su jardín, un buen 
campesino y una linda muchacha, que tienen el verdadero 
acento del país, y después, en otro lienzo muy bien acabado, 
una bella pescadora que semeja una artista antigua con su 
niño en brazos, el cual apoya la cabeza en el hombro ma¬ 
terno en una actitud deliciosamente natural. 

A orillas del mar nos lleva también Mr. Lesénéchal, á 
Cancale, entre esas mozas valerosas y fuertes que vuelven, 
pasada la tempestad, de los parques de ostras, oliendo to¬ 
davía á pescado, y como empujadas por el viento de Oeste. 
Es preciso ser un apasionado del mar para poder daros esa 
impresión que volveremos á sentir en una playa donde ha 
encallado un barco de pesca, de anchos costados, hechos 
para resistir el asalto de las olas furiosas. Son estos cuadros 
dos obras de maestro, á quien la Naturaleza se ha entregado 
porque sabía que él la amaba sinceramente. 

llenos aquí, lejos del Océano y de la Mancha, siguiendo á 
Mr. Saint Germier, que ha viajado por España y ha traído de 
su viaje vibrantes recuerdos. Como todos los que ven en su 
marco natural el espectáculo de una corrida de toros, quedó 
profundamente impresionado, y nos transmite esta impresión 
tal vez con la incoherencia de una emoción demasiado fuerte, 
con una viveza desordenada que dan á su cuadro la aparien¬ 
cia de un boceto febrilmente ejecutado. Mas ¿qué importa, si 
la impresión está expresada mejor que lo habría sido con 
una ejecución paciente, lenta, detallada? El artista da la sen¬ 


tí) Siguió á la Virtud, que le pareció más hermosa. 


sación de lo que ha visto, nos muestra la turbación que aquel 
espectáculo le había causado, y nos deja adivinar lo restante: 
tanto peor para aquellos cuya pobre imaginación no puede 
suplir lo que falta á esta obra, nerviosamente concebida y 
vivamente ejecutada. El mismo sentimiento experimenta¬ 
mos delante de su linda Bailadora Jlamniea , que tiene el 
movimiento, la gracia, la flexibilidad provocadora y el ca¬ 
rácter andaluz de esas sacerdotisas — muy profanas—del 
Ritmo cantado y bailado. 

Pero dejemos esa atmósfera excitante y vengamos á la 
calma con Mr. Bouchor, que nos conduce á una barquilla, 
donde una hermosa muchacha está echada sobre un montón 
de hierbas recién segadas. La barca desciende la corriente 
de un río apacible, de márgenes floridas. Todo esto es suave, 
tranquilo, confortante y vibrante de luz y de alegría prima¬ 
verales. El artista no ha estado nunca más feliz, y se afirma 
una vez más en esta Barra cargada de hierbas y en su Au¬ 
rora de Mayo, dos lienzos de un buen pintor, en quien se 
adivina un verdadero poeta. 

La misma serenidad de naturaleza se encuentra en los 
lienzos de Mr. Baillet, que prefiere las nieblas matinales 
donde penetra difícilmente la luz del sol, y que dispone la 
imaginación á los sueños calmantes de las horas en que la 
Naturaleza está aún medio dormida. Nos parece vivir en esos 
paisajes en que nuestro ánimo se reposa. 

Por el contrario, Mr. Cesbron se complace en el misterioso 
crepúsculo ó en las claras noches con sus visiones de hori¬ 
zontes lejanos, en las cuales coloca á veces, como en su cua¬ 
dro de este año, una personificación de su melancolía. Tal es 
esa mujer que, en medio de la soledad nocturna de su her¬ 
moso paisaje, semeja la estatua del recogimiento y del silen¬ 
cio. Algunas veces la melancolía del artista se disipa en la 
contemplación de las riquezas floridas de la Naturaleza eter¬ 
namente joven, y entonces nos pinta con pincel entusiasta y 
acariciadla* unas crisánternas alegremente abiertas con sus 
ricas coloraciones. 

Nos hemos detenido largamente delante de un cuadro que 
nos revela un nuevo artista, el inglés Mr. Eramley, no sólo 
por la emoción que del cuadro se desprende, sino por la sin¬ 
ceridad de la observación y la distinción de la factura. Re¬ 
presenta los funerales de un niño. A lo largo de un muelle, 
á orillas del mar, unas jóvenes llevan el pequeño ataúd 
blanco, todo cubierto de flores y precedido de un grupo de 
niñas y niños. En todas las fisonomías se lee el mismo senti¬ 
miento de tristeza piadosa. El cortejo silencioso pasa con un 
movimiento lento, destacándose sobre el mar, donde conti¬ 
núa la vida agitada de los puertos. Se confunde uno, á pesar 
suyo, con este cortejo infantil, y saluda recogido, impresio¬ 
nado, la obra del artista. 

El pintor sueco Mr. Wallen ha escogido también la muerte 
de un niño para conmovernos, y lo ha conseguido, sin nada 
de teatral, sólo con el simple estudio de esos buenos campe¬ 
sinos que lo están velando, y que el artista nos representa 
ta'es como son. 

Una emoción menos fúnebre se siente ante la obra de 
Mr. Bramtot, que hace desfilar por delante de los parientes, 
sentados en las naves laterales de una iglesia de aldea, las 
tiernas comulgantes, dulces palomas ofrecidas al Señor, que 
barren Ihs losas del pavimento con la punta del ala blanca 
de su velo virginal. 

* La primera comunión ha inspirado también á Mr. Paul 
Tilomas un cuadro tan edificante, y no menos piadosamente 
pintado que el de Mr. Bramtot. ¡ Y se habla de persecucio¬ 
nes religiosas en Francia, cuando la religión inspira á tantos 
artistas! Y esto no es nada, en comparación de los que vere¬ 
mos cuando hablemos de la Exposición del Campo de Marte, 
transformado este año en «Campo de Jesús». 

Estamos lejos de la iglesia, en la habitación que nos abre 
Mr. de Richemont, alumbrada sólo por una lampara puesta 
en el suelo y los reflejos de una lumbre que arde en la chi¬ 
menea, y cuyo combustible parece hecho principalmente de 
cartas de amor, que una mujer joven y bella arroja al fuego. 
Muchas otras yacen por el suelo alrededor de ella, y el Sa- 
crijicio (es el titulo del cuadro) durará todavía mucho tiem¬ 
po. Se advierte que con el humo de acuellas hojas livianas 
vuelan las ilusiones de la que las destruye, y en la tristeza 
sombría de aquel salón sólo se adivina la silueta negra de 
una amiga ó de una contidenta, que asiste serena, y cual si 
hubiese conocido ya por sí misma aquellas amarguras del 
corazón, al auto de fe implacable. Lo manoseado del asunto, 
que ha sido cantado en tantas romanzas y vulgarizado en 
tantas pinturas, está compensado aijuí por la grandísima ha¬ 
bilidad de una ejecución á la vez sabia y discreta. El pintor 
sólo muestra lo que debe verse, y suprime todo lo que po¬ 
dría existir de convencional en aquel drama íntimo, cuyos 
intérpretes son en realidad mujeres de sociedad y no muje¬ 
res de teatro. Tan cierto es que el asunto importa poco y que 
todo estriba en la manera de interpretarlo. 

No hay en el Salón de los Campos Elíseos un crecido nú¬ 
mero de expositores españoles. Antes de la escisión no eran 
muy numerosos, y ahora se han dividido; así es que hallare¬ 
mos algunos de ellos, y no de los menos notables, en el 
Campo de Marte. Sin embargo, en la Exposición que ahora 
nos ocupa, vemos, bastante mal colocado por un Jurado 
harto severo, un estudio bastante agradable de Mr. Antonio, 
jardín ó huerto, ambas cosas tal vez, pues las hortalizas fra¬ 
ternizan con las flores. El pintor, según el Catálogo , dice 
jardín , y aun añade: el jardín d:> la mere Picará , quien en 
tal caso nos parece una buena mujer, (jue sabe mezclarlo 
útil con lo agradable, la col con el clavel y la rosa. Si bien 
hay un poco de pesadez en aquel cielo, en compensación 
existe una ligereza notable en la ejecución del terreno y de 
todo lo que éste produce en libertad. 

Checa continúa deslumhrando á la multitud ; pero esta vez 
nos ha parecido menos diestro que de costumbre. Hay aún 
bastante movimiento en su Bacanal , pero aquellas bacantes 
y sus compañeros no están ebrios solamente de vino, sino de 
color, y pregonan su embriaguez en «tonos» que carecen 
completamente de equilibrio. Este artista, que nos había he¬ 
cho concebir mejores esperanzas, tiene que tomar un doble 
desquite, pues su Interieur paysan , donde están bebiendo 
unos pobres viejos y viejas, discípulos modernos de un Buco 
de posada, es tan falsamente negro, como su otro cuadro es 
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falsamente luminoso. Petemos decir la verdad á un pintor 
de mérito que nos había prometido lo que estas obras no 
cumplen. 

La A reúne d° Clichi /, de Mr. Guinea, es bien viva, bien 
animada; viene á ser un rincón de la vida de París, perfec¬ 
tamente observado y pintado con bastante habilidad. El 
mismo rincón, ó aproximadamente, ha tentado á Mr. Mira- 
lies, que lo ha tratado con más frialdad, de una manera más 
fotográfica. 

Nos place el contento luminoso que estalla en la playa de 
Mr. Meifren-Roig, donde cantan los lindos verdes de los ca¬ 
charros de un mercado al aire libre, y preferimos esta playa 
llena de sol, á la bahía de tonos un poco monótonos en que 
el mismo artista nos muestra una flotilla de barcos pescado¬ 
res. Su temperamento de colorista y su habilidad de mano 
se revelan mejor en la primera de estas dos obras. 

Poco tenemos que decir del estudio, demasiado negro, de 
Mr. Pescador-Saldana, que representa un Iuterienr bretón, 
donde la luz no ha elegido domicilio. Se necesita muy buena 
voluntad para ver la vajilla colocada en los escaparates de 
una especie de nicho abierto en la pared, y reconocer ciertas 
calidades de coloración discreta, y no se necesita menos 
atención para adivinar, en el fondo de aquella pieza ó cueva, 
la sombra de un habitante, que desaparece por una puerta 
abierta. Es en verdad poca cosa para ser expuesta en esos 
grandes mercados de pintura que se llaman Exposiciones, y 
á no ser por nuestra voluntad bien dedidida de notar todo* 
los pintores españoles que en ellas se presentan, no habría¬ 
mos penetrado jamás en el «interior» obscuro de Mr. Pesca- 
dor-Suldaña. 

Mlle. Riva-Muñoz ofrece á nuestros ojos admirados toda 
una cascada de uvas de España, vistosas, apetitosas. Las hay 
de todas las formas, de todas las especies: verdes pálidas, 
amarillas doradas, negras aterciopeladas, todas henchidas 
del licor de Noé, y. al contemplarlas, no podemos por me¬ 
nos, como simple aficionado y conocedor en la materia, si 
bien poco al corriente de la economía política, que desear la 
doble alianza de los vinos de España y de sus hermanos los 
vinos de Francia. Tienen todas las condiciones necesarias 
para entenderse, y el cuadro de Mlle. Kiva-Muñoz es tan 
elocuente, si no más, que un largo discurso sobre los aran¬ 
celes de Aduanas. 

Hay elegancia y nobleza en el retrato que Mr. Sala ha 
hecho de S. A. la infanta Eulalia. La cabeza está bien es¬ 
tudiada y respira la vida, y el arreglo de las telas y de las 
pieles es de una distinción perfecta. La nota que da el aba¬ 
nico á medio cerrar es un detalle muy ingenioso, y el con¬ 
junto, no obstante la diversidad de los detalles, es armo¬ 
nioso. 


Terminemos este último artículo sobre la Exposición de 
los Campas Elíseos con paseo de esparcimiento en medio 
de la verdura y de las esculturas del jardín. Allí encontrare¬ 
mos la Musa suave que Mercié ha acariciado con cincel de¬ 
licado para el mausoleo del pintor Cabanel; la mujer des¬ 
nuda, de carnes palpitantes, que Mr. Alfredo Boucherha co¬ 
locado en un lecho, que nos parece más bien hecho para la 
madera que para el mármol; el «Matho» y la «Salambó» que 
Mr. Barran, siempre cortesano de la actualidad, nos muestra 
en el momento en que el teatro de la Opera de París nos da 
la ópera de Keyer; la linda «Source» de Mr. Mengue, en cuyas 
orillas sería tan grato descansar. Admiremos un combate de 
tigres muy dramático, de Mr. Cain, y la bacante de Mr. Mo- 
reau-Vanthier, que ondula, al parecer, ¿ impulsos de la brisa. 
Mr. Gandez inventa un Moliere niño, bastante bien imagi¬ 
nado, en una postura de un natural delicioso: en una mano 
tiene un libro, en donde parece escrito su porvenir, y en la 
otra el martillo de tapicero, que es su oficio en el mo¬ 
mento escogido por el artista. Es una obra de escultura muy 
agradable, que el Teatro Francés podría añadir á su rica co¬ 
lección. Mr. Fremiet, sin dejar de ser un artista erudito, es 
un estatuario viviente en sus evocaciones del pasado: tocfa 
una época dasaparecida revive en aquel apuesto caballero 
de Francia, elegante y heroico, que nos resucita con su 
«Condestable Olivier de Clisson». Esta obra irá sin duda á 
adornar algún castillo bretón, fijando para la posteridad la 
personificación de una raza extinguida. 

Mr. Marquerte reproduce el rapto de Déjanire por Xessus, 
en un movimiento de una adudacia magnífica, y la obra está 
atrevidamente concebida y admirablemente ejecutada, con 
un brío que anima la materia. 

Entre la multitud de bustos señalamos los de Godebski, 
un Beethoven definitivo y un artista contemporáneo que se 
parece extraordinariamente á Mr. Perrier. 

Pero el triunfo de la Exposición de escultura lo han al¬ 
canzado las dos obras de un pintor. Sí: el pintor Gérome, 
no contentándose con los laurelas que tiene ya en su paleta, 
ha añadido otro á su cincel, y el mármol canta otra nueva 
gloria. Su lid lona la pregona al mundo entusiasmado. Es 
terrible, en verdad, esta diosa de la guerra llamando á 
los pueblos á devorarse, lanzando su grito de muerte como 
un aullido y blandiendo su espada de combate. De sus 
sus ojos parece brotar la sangre de las heridas que ha 
hecho, y en ellos se ve brillar el relámpago de las espa¬ 
das furiosas. Se siente uno sobrecogido de terror y de admi¬ 
ración ante esta obra palpitante de vida, en que el artista ha 
afrontado valientemente todos los peligros de la policromía, 
del choque violento de materias diversas, y ha salido glorio¬ 
samente vencedor. 

Después de haber cantado la guerra en este himno sober¬ 
bio, el mismo eminente artista canta el amor en un poema 
admirable, y se transforma él mismo en Pigmalión para dar 
vida á una dala tea, cuyo beso turba á quien se detiene ante 
este mármol sonrosado, en que se diría que la sangre circula 
y el amor nace. Nadie ha ido más lejos que este pintor- 
estatuario en la realización plástica de la vida. Y con el nom¬ 
bre doblemente glorioso de Mr. Gérome, darno 3 Íin delibera¬ 
damente á nuestra peregrinación artística á la Exposición de 
los Campos Elíseos del año 1892. 

Armand Gouzien. 


A LEX ANDRINA. 


CUENTO DEL CIRO. 

I. 

Quince días antes de verificarse el estreno, eran conoci¬ 
dísimos del público los nombres de la bella funámhula y del 
incomparable clown saltador. El empresario no perdonó me¬ 
dio alguno de anunciarlos profusamente. En todas las es¬ 
quinas, y aun en las aceras de las calles, se leía este reclamo 
en caracteres enormes: 


DEBUTARÁN EX BREVE 

LA SIN RIVAL MISS A LEX ANDRINA FIN, 
Y EL ATLETA Mu. PRÓSPER, 

CLOWN SALTADOR. 


Cincuenta hombres recorrían todas las calles, cada uno 
con un par de carteles, que, puestos á manera de casullas, 
les daban cierto aspecto religioso. Repartíanse elegantes 
prospectos anunciando la presentación de los célebres artis¬ 
tas. Hasta en las monedas, una mano invisible pegaba pa- 
pelitos circulares con el mismo contenido. Los periódicos de 
más circulación publicaban diariamente reclamos de este 
corte: 

«A fines de la presente semana se verificará en el (irán 
Circo de Ambo# Mundos el debut de la hermosa funámbula 
miss Alexandrina Fix. Podemos afirmar, sin temor de equi¬ 
vocarnos, que la debutante llamará la atención por su sor¬ 
prendente belleza y también por su trabajo maravilloso de 
equilibrios sobre la cuerda tirante. 

»En el mismo día se presentará por primera vez en esta 
capital el clown saltador Mr. Prósper, que viene precedido 
de gran fama y condecorado por casi todos los Monarcas de 
Europa, admiradores de su prodigiosa agilidad. 

»No dudamos de que ambos artistas obtendrán una ova¬ 
ción tan ruidosa como merecida.» 

Hasta los más indiferentes del público ya tenían deseos 
de admirar tanta maravilla. Los revendedores hicieron su 
agosto. Pedían diez veces más del precio corriente por las 
localidades; y, á pesar de esto, se las quitaban de las manos. 

Llegó el ansiado día (noche mejor dicho), y desde las 
ocho en punto innumerable gentío se aglomeraba ante las 
puertas del Circo. Tríelos querían entrar los primeros para 
colocarse bien; á un tiempo se oían gritos, maldiciones y 
juramentos. Más de cuatro llegaron á las manos y aun á los 
bastones; y una chula de rompe y rasga, después de sufrir 
muchos codazos, pisadas y empellones, exclamó colérica: 

— ¡Rediós! ¡Que me juntan las mantecas! Y total, opa¬ 
qué t Pa ver una sonámbula y un payaso salteador! 

II. 

Aquella noche el Gran Circo de Ambos Mundos estaba 
repleto y colmado de gente. La grada era un hervidero hu¬ 
mano. En el paseo se contaban hasta cinco filas de espec¬ 
tadores. Veíase en las sillas y palcos todo cuanto de nota¬ 
ble , etc. (como diría un revistero cursi). 

El local, iluminado profusamente por grandes focos eléc¬ 
tricos, presentaba un aspecto deslumbrador. En su centro, á 
veinte metros de altura, éruzaba todo el circo una maroma 
que terminaba en sus mesetas ó descansillos, tapizados de 
rojo, sobre cuyas colgaduras se destacaba el nombre de la 
debutante en letras de oro. 

Ya se impacientaba el público de las gradas porque em¬ 
pezara la función ; unos golpeaban en las tablas con los bas¬ 
tones acompasadamente, y otros seguían con las manos y 

los pies el tran, tran, tran de rúbrica.De pronto suena el 

timbre.la orquesta ejecuta la sinfonía.salen los artistas 

con sus levitas azules, los mozos de picadero, los caballeri¬ 
zos; todos se forman en dos filas, y comienza el espectáculo. 

Los ocho números de la primera parte del programa van 
sucediéndose en medio de la mayor indiferencia. Ni el do¬ 
mador de fieras, ni el hombre de goma, ni los acróbatas 
logran alcanzar otros aplausos que los obligados de la claque. 

El público ansia que pase veloz el descanso de veinte mi¬ 
nutos y aparezcan miss Alexandrina y Mr. Prósper, quie¬ 
nes, según reza el programa, lucirán sus respectivos trabajos 
en la segunda parte. 

III. 

De fuerte musculatura, aunque poco pronunciada, alto y 
esbelto, era Prósper. Ceñía elástico traje negro de punto, y 
ostentaba, como único adorno, un grueso brillante en la 
hebilla de su cinturón. 

Hubiérase creído (pie iba á cantar, juzgando por el pro¬ 
fundo silencio que reinó en el Circo al aparecer en la pista. 

Los de las gradas estaban dispuestos á dar una grita mo¬ 
numental al menor descuido de aquellas dos celebridades 
que con tan inusitado bombo se anunciaron. 

El clown saludó con grotesco ademán, y quedóse inmóvil 
en el centro de la pista, con la cabeza erguida, y mirando 
al público descaradamente, como diciendo: ¿Qué significa 
este silencio? ¡ Siempre oí aplausos á mi presentación! 

Un sordo murmullo se oyó en la grada acompañado de 
silbidos. Prósper soltó una carcajada estridente y comenzó á 

saltar.y los signos de disgusto se trocaron en entusiasmo 

indescriptible. ¡Aquello era un prodigio! ¡Saltos árabes, pi¬ 
ruetas extravagantes, dislocaciones extrañas! ¡Vive Dios, 
que el payaso era de goma! ¡ Y qué resistencia! ¡ no cesaba! 
Cuando agobiado por tan violento ejercicio parecía decaer, 
de pronto comenzaba impetuoso otra serie de saltos aún más 
peligrosos y difíciles. En uno arriesgadísimo quedó de pie 
en medio de la alfombra, fijo y gallardo como una estatua, 

después saludó con elegancia al entusiasmado público. Ha- 
ía concluido. 


No quedaría descontento de la ruidosísima ovación que Ic 
tributaron. Fué tan espontánea, que hasta las señoras pal- 
motearon hasta hacerL» salir á la pista muchas veces. El 
empresario se frotaba las manos alegremente, murmurando: 

— Voy á ponerme las tetas. Tengo asegurada la ganancia. 

IV. 

Intento vano fuera describir el triunfo de Alexandrina: y 
como todo cuanto yo dijera quedaría por bajo de la realidad, 
renuncio á ello. Cada cual puede imaginarse el aconteci¬ 
miento como se le antoje sin temor de exagerar. 

Ciertamente no hubo engaño, ni aun hipérbole siquiera en 
los reclamos y anuncios. La artista corría por la maroma 
como pudiera hacerlo por el suelo. 

Hizo estupendos y arriesgadísimos equilibrios. En medio 
del mayor asombro saltó de la maroma, dió dos vueltas en 
el aire y volvió á caer sobre la cuerda, apoyando en ella su 
diminuto pie y quedándose inmóvil. Después terminó los 
ejercicios lanzándose á la red con el mayor arrojo. 

Instantáneamente llenóse la pista de sombre^; el entu¬ 
siasmo del público era indescriptible y unánime* La artista 
fué llamada repetidas veces, y presentóse á dar las gracias 
entre nutridos aplausos. 

El sexo feo estaba fuera de sí, extasiado y delirante. En 

verdad, era hermosísima la funámbula. ¡qué formas!. 

¡qué rostro tan hechicero!. tanto, (jue un espectador de 

la gente del bronce (que por cierto no fué habido) en el 
colmo del entusiasmo, arrojó á la pista un enorme sombrero 
de teja. 

¡Cuántos gomosos barbilindos tuvieron iguales sueños 
aquella noche! 

Hasta las mujeres (que es cuanta ponderación cabe) re¬ 
conocían y encomiaban la belleza plástica de la miss. 

Sin embargo, á la salida oí decir á una vieja más fea que 
el no tener, aunque muy peripuesta y llena de perifollos, di¬ 
rigiéndose á su cónyuge: 

—Trabaja bien y no es fea.pero esas formas son pos¬ 
tizas. ¡Quisiera verla por la mañanita temprano y sin 

compostura! 

V. 

Miss Alexandrina introdujo la discordia en muchos hoga¬ 
res domésticos. Los maridos, entusiasmados, hacían grandes 
elogios de la bella, aun en presencia de sus costillas, y éstas, 
furiosas, armaban monumentales tremolinas. 

Uno del gremio de casados se quejaba en esta forma: 

—Anoche estuve con mi mujer en el Circo y salí con diez 
y ocho cardenales en una pierna; como es tan hermosa la 
funámbula (esto lo decía relamiéndose), vo no me podía 
contener y lanzaba exclamaciones de admiración, que ins¬ 
tantáneamente eran interrumpidas por un pellizco retorcido 
que mi cara mitad me propinaba. 

La gente joven estaba alborotada. Los pollos aristócratas 
entablaron competencia, y sin ponerse de acuerdo, todos te¬ 
nían idénticas intenciones; esto es, la conquista de miss 
Alexandrina. 

Ocioso es consignar que la bella recibió un diluvio de bi¬ 
lletes amorosos. Algunos la hacían proposiciones ventajosísi¬ 
mas y reales; otros, por el contrario, le pintaban volcánica 

pasión.Pero todos los Tenorios recibieron la callada por 

respuesta, y viéndose heridos en su amor propio, difamaron 
á la artista, calumniándola villanamente.y luego la olvi¬ 

daron por aquello de que «están verdes». 

Sólo el joven Acacio Rosales, barón de la Camelia, perte¬ 
neciente á la nobleza más antigua y adinerada, persistió, con 
la testarudez de un galápago, en la conquista de aquella ce¬ 
lebridad. 

Bien es cierto que Acacio era de carácter soñador y poé¬ 
tico hasta en su nombre, apellido y título, por lo que ena¬ 
moróse como un loco de Alexandrina desde el momento en 
que vio y admiró sus gracias. Creyó inútil tratar de reprimir 
aquella vehemente pasión que se enseñoreaba de su persona, 
y se dijo, desechando toda modestia: 

—Soy rico, noble, joven y no mal parecido. Conseguiré 
su amor, pese á quien pese. 

Y acto continuo cercó la plaza y comenzó el asalto. 

VI. 

El enamorado aristócrata durante muchos días fué p ico 
afortunado. 

Vislumbró que Alejandrina no era como la generalidad 
de las mujeres del gremio , que por el vil metal fingen cariño 
al mejor postor. Y convencido de tal circunstancia, aumen¬ 
tóse la intensidad de su pasión, y cada día encontraba nue¬ 
vos encantos en su adorado tormento. 

La escribía cartas y más cartas, muchas de las cuales hu¬ 
bieran ablandado una peña, no obteniendo contestación de 
ningún genero. Varió de táctica, y creyendo deslumbrarla, 
no pasaba día sin que la remitiese un valiosísimo regalo, que 
inmediatamente le era devuelto por un criado, mudo, al 
parecer. 

El Barón de la Camelia, más enamorado que nunca, no 
era hombre que abandonase una conquista, por mal cariz 
que presentara, y máxime estando profundamente intere¬ 
sado en ella su corazón. 

— No se digna de contestar á mis cartas—se dijo;—pues 
desde hoy tomo posiciones, la espero, y en cuanto la vea, 
me declaro; que cartas son cartas, y hablando se entiende la 
gente, y no va á mostrarse tan grosera que no me diga sí ó 
no, aunque me des leñe y me lleven los demonios!.... 

Mi héroe desde aquel día aguantó las inclemencias del 
tiempo, haciendo el oso y poniendo á prueba su paciencia 
con innumerables plantones de horas y más horas, no po¬ 
diendo conseguir ni siquiera ver á Alexandrina de lejos. 

Terminada la función en el Circo, esperaba con ansiedad 
en la calle á que saliera la funámbula; veía desfilar á todos 

los artistas con sus envoltorios de trajes y enseres.pero 

ella no salía. y espera que te espera. ¡Cuántas veces mi 

enamorado héroe vió rasgarse el obscuro manto de la noche 
para dar paso á la sonriente aurora del nuevo día! Entonces 
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entumecido y cabizbajo dirigíase á su morada, murmurando 
este soliloquio: 

— ¡Esta mujer es un misterio!. ¿Dónde vive? ¿A qué 

hora entra y sale del Circo? ¿Es posible que nadie la baya 

visto en traje de calle?.¡Esto es para volverse loco! ¡ Pero 

no desisto! Mañana me haré presentar á Mr. Prósper, (pie, 
según he oído, es su hermano, y tal vez asi pueda hablarla. 

Hizo una pausa, se pintó en su rostro la más negra deses¬ 
peración, y añadió lúgubremente: 

— ¡Qué desgraciado soy! Por un lado, el amor, el camino 

lleno de Hores que conduce á la suprema felicidad y que á 
mí me está vedado; por otro, el tortuoso sendero que ter¬ 
mina en el suicidio, y que forzosamente elegiré!. 

VII. 

Decididamente era inexpugnable la fortaleza. Hasta el 
astuto calaverón Luciano Rivas, irresistible Tenorio, coco y 
cirineo de los maridos, y seductor afortunado, después de 
hacer un sinnúmero de plancha*, desistió de apoderarse del 
corazón de la miss. 

Tenía, pues, mi Baroncito el campo libre, lo cual era poco 
ventajoso, dadas aquellas circunstancias. Sin embargo, como 
(pieda dicho, no vaciló un momento y puso en práctica el 
postrer recurso que pudiera servirle para acercarse á la íu- 
námbula. 

' Pronto llegó á ser uña y carne, como suele decirse, con 
Unios los gimnastas del Circo de Ambos Mundos, y aun más 
con el payaso Mr. Prósper. Casi á diario, comían, jugaban 
al billar y paseaban juntos; en una palabra, se hicieron in¬ 
separables. Acacio puso en juego toda su sagacidad para 
sonsacarle y saber á qué atenerse respecto de Alexandrina, 
y tan impenetrable estuvo Prósper como sus compañeros. 

Á todo esto, continuaba invisible la bella, y mi héroe se 
daba á los demonios. 

Un día, tanto apuró al payaso con sus preguntas, que 
viéndose éste acorralado, tuvo que decir algo por fuerza, y 
fué lo siguiente: 

—Mira, Acacio (ya se tuteaban), esa mujer, ni ha que¬ 
rido, ni quiere, ni querrá á nadie. Desiste, pues, de tu loco 
empeño: hazme caso, y olvídala. Es cuanto puedo decirte 
del asunto. 

— ¡Mil veces morir antes que olvidarla!—gritó fuera de 
sí el Barón.—¡ Mañana se decidirá mi suerte! Adiós Prósper. 

Y partió disparado. 

Mi héroe llegó á su casa, é introduciéndose en su elegante 
despacho, escribió con mano febril las dos cartas que copio 
á continuación: 

«Señor Juez de guardia: Nadie tiene la menor culpa de 
mi muerte. 

»Obligado por las circunstancias, dispongo de lo que no 
pertenece más que á Dios. Me quito la vida. 

Acacio Rósale *, harón (le la Camelia .» 

«Para entregar á miss Alexandrina Fix. 

»Señorita : Aunque por última vez, vuelvo á importunarla. 

»He decidido dejar la miserable vida que arrastro, hacién¬ 
dome así superior á la pasión que por usted experimento. 

»Por caridad, le suplico me conteste algo, que aun siendo 
mi sentencia, me haga pasar convencido de mi suerte á la 
mansión de lo eterno. 

B. S. P. 

Acacio Rosales .» 

Guardó la primera en el pupitre, y la segunda la entregó 
á su ayuda de cámara, diciendo: 

— Al Circo de Ambos Mundos: miss Alexandrina Fix. ¡A 

escape!. 

Y acto continuo cayó en una butaca sollozando 

Pobre Acacio! ¡Qué demudado está! ¡En un mes ha en¬ 
vejecido notablemente! : En su cabello negro como el ébano 
brillan algunas hebras ae plata! ¡Su cerebro estalla, no pu- 
diendo contener la idea del suicidio, que se arraiga y va to¬ 
mando terribles proporciones! 

Y acuden á su mente las ideas en tumultuoso desorden. 

¡Ve un hombre con el cráneo hecho pedazos!.¡Una mu¬ 
jer loca de dolor le besa!. ¡ es su madre!. En segundo 

término, el soez populacho vociferando: ¡Un suicida! ¡Un 

suicida!.y entre el gentío ábrese paso un apuesto joven, 

su amigo Luciano Rivas, que dice irónicamente: «Pobreci- 
11o, ¡qué tonto, suicidarse por una titiritera!.)> 

Cierra los ojos, pero el sangriento cuadro le hiere la vista 
más distinto, como si á través de sus párpados penetrara la 
luz hasta su retina. 

De repente abren la puerta, y aparece su criado con una 
carta en la mano. Es la respuesta de Alexandrina. 

Acacio se la arrebata presuroso, rasga el sobre, y lee tem¬ 
blando de emoción lo siguiente: 

«Al Sr. D. Acacio Rosales. 

2 >Esta noche, á las diez en punto, me verá usted en el 
cuarto de Mr. Prósper. 

»Espcro hacerle desistir de su funesta resolución; y no 
ciertamente porque pueda corresponder á sus sentimientos 
amorosos. 

Alexandrina Fix.» 

Este billete cambió la decoración por completo. El Barón, 
poseído de súbita alegría, abrazó al ayuda de cámara, por¬ 
tador de la misiva, y le gratificó rumbosamente. De seguida, 
consultando su cronómetro, exclamó: 

— He tenido paciencia para sufrir durante un mes. ¿La 
tendré para esperar dos horas que faltan para la cita? 

VIII. 

Acacio llegó al Circo puntual, demasiado puntual; aun no 
eran las diez. Paróse ante una pequeña puerta, señalada con 
este letrero: Mr. Prósper. La empujó suavemente y entró. 

Recostada en un diván, hallábase miss Alexandrina. Al 


verla, el Barón se sintió desfallecer de alegría y cayó de ro¬ 
dillas. 

La funámbula, con una voz no muy propia de su sexo, 
le dijo: 

— Acacio, llegó la hora del desengaño. Tú anhelas un im¬ 
posible. Estás enamorado de lo que no existe; mira. 

Y en un dos por tres, despojóse de su rubia peluca, de las 

mallas de seda, del corpino v de la trusa.se pintó la cara 

grotescamente, encasquetóse una peluca tricolor, y quedó 
convertida en el mismísimo Prósper. 

El Barón estupefacto creía soñar, y tartamudeando mur¬ 
muró: 

— ¿Qué significa esto? 

— Significa—contestó el payaso—que estoy dando al pú¬ 
blico un camelo mayúsculo: significa que miss Alexandrina 
y Mr. Prósper son dos artistas distintos y una sola persona 
verdadera; significa, en fin, querido Barón, que yo, Fras¬ 
quito Mostaza, del barrio de Triana de Sevilla, gimnasta do 
profesión, soy Prósper y soy Alexandrina, personajes muy 
conocidos, pero imaginarios. Creo que no harás la atrocidad 
de suicidarte, y exijo que guardes mi secreto. 

IX. 

Avergonzado y confuso, pero radicalmente curado de su 
pasión, salió Acacio del cuarto del payaso. Dirigíase al Ca¬ 
sino, cuando una voz conocida le detuvo: era la de Luciano 
Rivas. 

— Acacio, te vencí—gritó el presuntuoso calavera.—¡Se 
rindió la plaza! 

—¿Qué plaza?—preguntó el Barón. 

— Alexandrina, hombre, Alexandrina. La conquisté, pero 
buen trabajo me ha costado. Anoche fué la primera cita. 
¡Oh, (pié feliz lie sido! 

—Con que al fin Vaya, pues te doy la enhorabuena. 

Pero, hombre, ¡qué barbaridad! 

— ¡Cómo barbaridad! ¿Así llamas la conquista de tan en¬ 
cantadora mujer? Probablemente alquilaré y amueblaré con 
todo lujo un cuartito, dichoso nido de nuestros amores. ¡Qué 
feliz seré con ella! 

— ¿Con ella? Pues me alegro de verdad. Y si tuviereis 
prole, yo seré padrino de cuantos angelitos vayan naciendo. 
Adiós. 

Y se alejó murmurando: 

— Este Luciano es un estuche completo: algo jugador, 
bastante borracho, muy amigo de faldas, y quisquilloso y 
duelista. En todas estas gracias podrá tener competidor; mas 
como embustero, no le iguala ni el protagonista de La Ver¬ 
dad Sospechosa. ¡Conquistará un forzudo atleta! ¡Llamarle 
encantadora mujer! Esto es sublime. 

Rakakl Campillo. 

Madrid, 1892. 
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UANDO se haga la historia de los des¬ 
cubrimientos científicos realizados por 
los españoles en América, y se aqui- 
late el valor de aquellos trabajos, que 
desde remotos tiempos llegan, en no 
interrumpida serie, hasta los estudios de 
D. Ramón de La Sagra, las investigacio¬ 
nes de D. Alvaro Reinoso y la meritísima 
obra de D. Felipe Poev, contemporáneos nues¬ 
tros los tres, y poco ha arrebatados á la vida 
y á la ciencia los dos últimos; al lado del descu¬ 
brimiento de la quina, junto al estudio de D. An¬ 
drés del Río, cuando en el plomo rojo de Matapán 
encontró el vanadio, cerca de los clásicos trabajos 
de D. Fausto Elhuyaz, sin duda los que más hi¬ 
cieron adelantar el procedimiento español de obte¬ 
ner la plata, al nivel de los hermosos resultados de 
las expediciones de nuestros grandes naturalistas 
Mutis, Ruiz, Sessé Née, Pavón y el infortunado 
Mociño, cuya Flora Mexicana debía haberse pu¬ 
blicado con prólogo del esclarecido botánico De 
Candolle, ha de figurar el descubrimiento de la 
platina, que así hubo de llamar el insigne D. An¬ 
tonio de Ulloa al platino, cuando por vez primera 
lo encontró en el Choco, durante la expedición 
que con D. Jorge Juan y los sabios franceses hizo 
á América, con objeto de medir el arco del meri 
diano, bien ajeno por cierto de que, andando el 
tiempo, aquel mismo metal había de servir para 
construir los tipos de la medida fundamental del 
sistema cuya base trataban de establecer entonces. 
Y tiene para nosotros tanta importancia la historia 
del platino, cuanto no sólo fué descubierto en 
América por un español, sino también estudiado 
en España por el ilustre D. Luis Proust, famoso 
químico francés, á la sazón al servicio de España, 
y que tenía su enseñanza y laboratorio en Madrid, 
no siendo el suyo el único trabajo que acerca del 
platino se hizo á más de su descubrimiento, por¬ 
que otro notable químico francés, también al ser¬ 
vicio de nuestra patria, Mr. Chabaneau, le consa¬ 
gró sus estudios, quizás, como los de su compa¬ 
triota, hechos de orden del Rey, porque vieron la 
luz en publicaciones oficiales. 

Voy, pues, á ocuparme en el estudio del platino, 
y lo haré, sobre todo, con ánimo de recabar para 
la ciencia española su descubrimiento, que le co¬ 
rresponde con tan justos y legítimos títulos como 


el de la quina y el del wolfrán, al mismo tiempo 
que se demuestra de qué suerte no sólo los espa¬ 
ñoles descubrieron y civilizaron América, sino 
también, sobre todo en el último tercio de la pa¬ 
sada centuria, investigaron y dieron á conocer las 
riquezas naturales de aquella hermosa tierra. Así 
pudo comenzar el gran De Candolle su prólogo á 
la Flora Mexicana con estas palabras, haciendo 
plena justicia al esfuerzo de los españoles en pro 
de la ciencia: «El rey de España, Carlos IY, de¬ 
seando explorar las riquezas naturales de sus vas¬ 
tas posesiones de América, las dividió en tres par¬ 
tes, y nombró una comisión de naturalistas para 
recorrer cada una de ellas y dar á conocer los di¬ 
versos objetos, y en especial los vegetales, que hu¬ 
biesen observado. Acaso ningún soberano haya 
hecho tanto por la Botánica y sea más acreedor al 
reconocimiento de los sabios.» 

Como en 14fi2 se abriera al genio español ancho 
campo donde realizar aventuras y proezas, que no 
fueron ni escasas ni pequeñas las llevadas á cabo, 
tampoco se descuidaron los naturalistas y hombres 
de ciencia, y la prueba está en que sólo la Flora 
de Mociño, que tuvo De Candolle en su poder, 
comprendía ciento diez (jéñeros nuevos y doce mil 
especies desconocidas de los naturalistas en aquel 
tiempo, «y sin embargo, añade el eximio botánico 
ginebrino, sólo teníamos en nuestro poder una 
parte de los dibujos y descripciones reunidas en 
toda la expedición: el resto permanece en Madrid, 
ó se ha extraviado en las desgracias de la guerra.» 

Pertenece el platino á una singular familia de 
metales, todos muy resistentes al calor, duros, re¬ 
fractarios á todo linaje de reactivos, y que, sin em¬ 
bargo, tienen grandes tendencias á unirse unos con 
otros, contrayendo alianzas tan notables como el 
platino iridiado y el osmiuro de iridio. Y es cosa 
singular que los cuerpos en que me ocupo apare¬ 
cen siempre juntos y constituyendo una masa me¬ 
tálica de variable composición, á la continua en 
forma de arenas de color gris, que rayan el vidrio 
y son susceptibles de adquirir cierto brillo cuando 
se las frota. El estrecho parentesco del platino, el 
iridio, el osmio, el paladio, el rodio y el rutenio, 
que aparecen unidos en la Naturaleza y con fuer¬ 
tes vínculos, hace pensar en la comunidad del 
origen, en cuanto, además, no es fácil definir su 
estado de combinación, de donde proviene admi¬ 
tir que aparecen mezclados y en estado nativo, 
siendo la mayoría de las veces mera operación me¬ 
cánica separarlos unos de otros. Atendiendo á los 
datos que las propiedades físicas de los cuerpos ci¬ 
tados suministran, y con especial á su elevado peso 
específico, que hace colocarlos en la categoría de 
los metales más densos, resulta el grupo de que 
hablo producto de un desenvolvimiento ya avan¬ 
zado, en período bastante adelantado de la evolu¬ 
ción de la substancia primitiva, verdadero Proteo, 
del cual proceden todos los elementos químicos, y 
á pesar de ello, y como si en el hecho quisiera de¬ 
mostrarse de manera evidente el enlace y solidari¬ 
dad de los seres todos, en el grupo más alejado del 
hidrógeno—acaso el más antiguo de nuestros cuer¬ 
pos simples—se encuentra el metal paladio, que 
á él únese directamente, mediante el fenómeno que 
Graham llamó oclusión, fenómeno bien singular 
y prueba definitiva del encadenamiento de aquello 
al parecer más distinto y separado. 

Y es también singular y notable que este grupo 
de metales en que el platino se comprende, apar¬ 
tado en sus caracteres externos del resto de los 
cuerpos simples, sea en cuanto á su constitución in¬ 
terna algo semejante á labor no terminada, según 
lo demuestran no sólo la casi identidad de ciertas 
propiedades, sino también la dificultad de las sepa¬ 
raciones perfectas y esta su falta de individuali¬ 
dad química y la flojedad de los lazos que á otros 
cuerpos los unen, al punto que, sobre todo el plati¬ 
no, es capaz de contraer muchas alianzas, haciendo 
en unas papel básico y ácido en otras, y originando, 
en especial, aquellos compuestos amonioplatínicos, 
tan semejantes á los amoniocobálticos y amonio- 
crómicos, substancias numerosas, muy inestables, 
que dan platino por residuo de su descomposición 
térmica, y á las cuales sirve de punto de partida el 
cloroplatinato amónico. Esta carencia de indivi¬ 
dualidad hace pensar si el origen de los metales de 
la familia del platino débese á una de aquellas que 
Crookes, en su ingeniosa clasificación, llama evolu¬ 
ciones incompletas, cortos períodos en los cuales 
un exceso de actividad no permitió la perfecta li¬ 
mitación de las formas, dejando materiales sin con¬ 
cluir j elementos químicos que son, por decirlo 
así, menos elementos que otros bien definidos, 
como el oxígeno y el carbono. Y si la manera de 
presentarse en la Naturaleza el platino y sus her¬ 
manos gemelos pudiera invocarse en apoyo de la 
conjetura que aquí expongo, basta recordar que ya¬ 
cen de ordinario en forma de arenas, en aluviones 
antiguos y no formando parte integrante del te- 
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rreno, sino á modo de cosa en él depositada y 
traída de fuera. 

En cuanto á la antigüedad del conocimiento y 
aplicaciones del platino, no hay noticias ciertas y 
positivas. Berthelot, cuyas investigaciones llegaron 
hasta indagar los procedimientos metalúrgicos de 
los egipcios, logrando, entre otras cosas, averiguar 
cómo explotaban el oro, y que mediante el análisis 
de varios objetos auténticos, pudo comprobar que 
los asirios se valían del antimonio y del bismuto 
en sus obras de arte, nada dice respecto del metal 
en que me ocupo, ni aparece mencionado en los 
tratados de los alquimistas griegos. Recuerdo, no 
obstante, haber leído que los romanos llegaron á 
trabajar el platino, y que lo emplearon en sus ope¬ 
raciones los alquimistas de la Edad Media. Verdad 
es que el arte de los primeros, en punto á obtener 
metales y á vencer dificultades de explotación y 
metalurgia, alcanzó grandes y asombrosos adelan¬ 
tos, y que los transmutadores del oro, los adeptos 
de la piedra filosofal, y escrutadores habilísimos de 
la Naturaleza, en medio de su simbolismo y de 
sus fórmulas cabalísticas, pusieron los cimientos de 
la Química moderna. Pero ni unos ni otros pudie¬ 
ron conocer el platino, ya por la forma de arenas, 
nada brillantes ni notables, en que se encuentra, 
siempre asociado á los metales de su familia, ya 
porque si los alquimistas hubieran dado con él, 
pronto lo hubieran colocado entre aquellos térmi¬ 
nos que les servían como de preliminar y antece¬ 
dente para encontrar el oro, materia inalterable 
y primordial, base y origen de todos los demás 
cuerpos. 

En el tomo XLIV de la revista inglesa Phtlonophi - 
cal Tranmctionn del año 1749 á 1750, aparecen pu¬ 
blicadas las observaciones de Mr. Wood, que ase¬ 
guraba haber descubierto el platino en las Indias 
occidentales en 1741; y cuatro años más tarde (1754) 
se publicaron, de la misma suerte, las ya concretas 
investigaciones de Lewis. Por fortuna, nuestro don 
Antonio de Ulloa, al relatar en 1748 el viaje que, 
acompañado de D. Jorge Juan, aquel ilustre marino 
á quien tanto debe la ciencia española, y de los 
sabios franceses encargados de determinar la figura 
de la Tierra, hiciera en 1735, da cuenta exacta de 
su descubrimiento de la mena de platino, y es el 
primero á quien se deben nociones exactas acerca 
de tan interesante cuerpo. Y he de hacer notar 
cómo en este punto se nos hace justicia, y nadie 
deja de atribuir la gloria del hallazgo y conoci¬ 
miento del platino á D. Antonio de Ulloa, cosa 
que no acontece en el caso del vanadio, que en 
México descubrió más tarde D. Andrés del Río, ni 
en el del wolfrán, aislado de su ácido en España 
por D. Fausto Elhuyaz. 

Las circunstancias en que se encontró, si no el 
platino puro, la platina que constituye su mena, y 
los estudios realizados en España hasta el último 
año del pasado siglo, en que se publicó incompleto 
el trabajo de D. Luis Proust, titulado: E.r¡i(>r¡men¬ 
tón hecho* en la platina , que es un minucioso y la¬ 
boriosísimo ensayo de ella, constituyen hermosa 
página de la historia científica de España, y ga¬ 
llarda muestra de lo que han contribuido los espa¬ 
ñoles al conocimiento de las riquezas naturales de 
América. 

Cuantas expediciones de sabios se organizaron 
con objeto de explorar los vastos dominios de la 
patria, si cada una llevaba un fin determinado y 
concreto, á todas se encargaba recorrer el territorio 
asignado y recoger cuantos objetos notables hubie¬ 
sen observado. Y tan bien debieron cumplir aquel 
civilizador encargo, que las comisiones de natura¬ 
listas sucediéronse sin cesar, llegando á nombrarse, 
casi en la misma época, á D. Hipólito Ruiz y don 
José Pavón para el Perú y Chile, á D. Celestino 
Mutis para Santa Fe de Bogotá, y á D. Martín 
Sessé y D. José Mariano Mociño para Nueva Espa¬ 
ña. A expediciones de esta clase pertenecía la que 
llevaron á América D. Jorge Juan y D. Antonio de 
Ulloa, personas de alta reputación científica, cuya 
misión era representar á España en aquellas deli¬ 
cadas y difíciles medidas que precedieron al esta¬ 
blecimiento del sistema métrico decimal. Acostum¬ 
brado Ulloa á la observación minuciosa y paciente, 
desde luego habían de excitarle las curiosidades 
naturales de aquel hermoso país, donde va la ex¬ 
plotación de los metales, hecha por españoles y con 
métodos que de muy antiguo ellos inventaron, al¬ 
canzaba gran perfección, con especial respecto de 
la plata y del beneficio de las arenas auríferas. Allá 
en Colombia, en las provincias del Choco y Bar¬ 
bacoas, cerca de los aluviones donde se explotaba 
el oro, advirtió D. Antonio de Ulloa unas arenas 
que brillaban menos que la plata, de más obscuro 
color que ellas, mayor peso y singularmente duras. 
No eran oro, que hubieran sido blandas y de color 
amarillo, ni como plata podían tomarse, en cuanto 
como ella beneficiadas, no la daban en manera al¬ 
guna. De otra parte, y convencido el egregio des¬ 


cubridor que no se trataba ni de un mineral de 
plata, ni de una nueva especie de oro, observó las 
arenas—que eran la mayoría granos gruesos, y de 
tanto peso, que Humboldt poseyó uno de más de 
cincuenta y siete gramos—y violas de desigual as¬ 
pecto, más brillantes unas que otras, y dotadas de 
propiedades diferentes: entonces hubo de conven¬ 
cerse que no se trataba de una especie sola, ni de 
un metal nativo, como el oro, sino de una verda¬ 
dera mena metálica que contenía hierro y algunos 
otros cuerpos, entre ellos uno no atraible por el 
imán, que pudiera decirse intermedio entre el oro 
y la plata; que á ambos metales ss acercaban sus 
propiedades. De aquí el nombre de platina que dió 
á la nueva substancia, no contentándose D. Anto¬ 
nio de Ulloa con esta mera noticia, sino haciendo 
conocer varias de sus propiedades, como puede 
verse en el relato de su viaje, impreso en Madrid 
en 1748. ¡Bien ajeno estaba el sabio español de que 
al indagar la unidad fundamental del sistema mé¬ 
trico, encontraba de paso aquel platino iridiado 
que un Congreso internacional, presidido por otro 
ilustre español, D. Carlos Ibáñez, después de minu¬ 
cioso estudio, había de elegir, un siglo más tarde, 
para construir el metro tipo! 

Llegó á Europa la platina traída de América por 
el mismo Ulloa, con noticias bastante exactas de 
muchos de sus caracteres. Fueron éstos relativos, 
no sólo á las cualidades físicas, sino á las propie¬ 
dades químicas, en virtud de cuyo conocimiento se 
pudo llegar á la separación del platino de sus con¬ 
géneres. Lo que pudo conocer D. Antonio Ulloa de 
la platina fueron sus condiciones de dureza é inal¬ 
terabilidad: supo que era más dura que el oro y la 
plata, á ésta semejante por el color y el brillo; co¬ 
noció que cedía al martillo y que no era suscepti¬ 
ble de temple, que no se unía al azogue, que el 
más vivo fuego, capaz de liquidar los metales pre¬ 
ciosos, no la alteraba, ni tampoco el agua fuerte ni 
en caliente ni en frío, porque el ataque se limitaba 
á purificar la platina privándola de ciertos metales; 
otros, como el hierro, los separaba el ácido que 
entonces llamaban muriático y hoy decimos clorhí¬ 
drico. Por eso consideró el insigne Ulloa la pla¬ 
tina, no á manera de un cuerpo solo, sino como 
verdadera mena metálica ó mineral de platino. 
Y no se le ocultó la probable utilidad de la nueva 
substancia, cuando es la que más llamó su atención 
entre todas las curiosidades naturales observadas 
en su viaje. 

Los trabajos inmediatamente posteriores al re¬ 
lato de D. Antonio Ulloa, hiciéronlos en España 
Chabaneau y Proust. Partiendo de los datos sumi¬ 
nistrados por aquel sabio marino, entre los cuales 
era sin duda el de mayor importancia que el agua 
regia, concentrada y en caliente, llega á disolver, 
aunque con trabajo, la platina, su labor redújose á 
un análisis de ésta, en el cual, mediante el ácido 
nítrico y el agua regia, más ó menos diluida, lo¬ 
graron obtener el platino en esponja, que entonces 
se decía puro. En alguno de los ejemplares, casi 
todos muy notables, que Proust tuvo á su dispo¬ 
sición, sucedía que, disolviéndose el platino, de¬ 
jaba un residuo negruzco y grafitrídeo, que ensa¬ 
yado al soplete, á veces llegaba á desaparecer. Los 
repetidos y minuciosos experimentos con la pla¬ 
tina tuvieron bastante notoriedad y resonancia, es¬ 
pecialmente porque en todos se confirmaba la re¬ 
sistencia é inalterabilidad del nuevo mineral al 
fuego: en los Registros de experimentos de La- 
voisier se leen notables ensayos hechos para fun¬ 
dir la platina, avivando la combustión por medio 
de una corriente de oxígeno: el precedente de los 
métodos ahora empleados. 

Antes que los ingleses hubieran publicado los 
métodos de obtener el platino, ya en España se co¬ 
nocía el empleo de los disolventes ácidos y del agua 
regia para aislarlo de la platina, y este fué el fun¬ 
damento de los procedimientos por vía húmeda 
empleados en el beneficio del platino durante largo 
tiempo. Con los estudios aquí realizados coinciden 
casi los trabajos de Lewis; vienen luego los de La- 
voisier, Margraff, Macquer y Bergmann, y después 
las clásicas y hermosas investigaciones de Wollas- 
ton, y con ellas el perfecto conocimiento de las 
propiedades del platino. Sin embargo, hasta 18t>l, 
data de los primeros trabajos del gran químico 
francés Henrv Sainte-Claire Deville, proseguidos 
durante veinte años, no se completa la monografía 
de tan importante cuerpo; desde entonces, pues, 
puede fundirse y se obtiene por vía seca en gran¬ 
des cantidades. A las investigaciones á que me re¬ 
fiero se une, en cierto modo, ía historia de la Comi¬ 
sión del metro y kilogramo internacionales, que 
de ellas se aprovechó para construir los patrones 
de ambas medidas. 

El relato de las observaciones y experimentos 
indicados forma otro capítulo de la historia del 
platino: el comienzo debía consagrarlo á su descu¬ 
brimiento, que es gloria del insigne español don 


Antonio de Ulloa, el primero que encontró y estu¬ 
dió la platina del Choco y trajo á Europa noticias 
exactas y precisas acerca de sus singulares carac¬ 
teres, de su resistecia al fuego y de su inalterabili¬ 
dad por los agentes químicos. 

José Rodríguez Mourelo. 


UNIFICACIÓN DE LA HORA. 



ack ya varios años que una cuestión de la ma¬ 
yor importancia te agita entre las corporacio¬ 
nes y nersonas científicas : la de la unificación 
de la hora; y como quiera que en el último 
Congreso de Geografía, celebrado en Berna el 
pasado verano, se votaron acuerdos radicales 
I Awx ^ por unanimidad; como desde hace un año rige 
en toda Francia y Argelia, por virtud de la ley, 

I jp* la hora media de París, y como dentro de muy pocas 
semanas en diversos países de Europa también sufri- 
^ rán modificación las antiguas maneras de contar el 
tiempo, parece que no está lejano el día en que ese movi¬ 
miento alcance á. España, que, hasta cierto punto, ya lia 
manifestado su opinión en materia tan ardua, por boca de 
los 8res. Coello y Torres, concurrentes al Congreso mencio¬ 
nado. Hemos creído, pues, que sería agradable á nuestros 
lectores que presentásemos á sus ojos de un modo sencillo 
el problema que se debate, y los medios propuestos para su 
solución. 

Se trata de la medida del tiempo, de su origen, su di¬ 
visión y su unificación en todo el mundo: entiéndase bien 
que queremos decir del tiempo solar medio, que es el único 
que se emplea en los usos generales de la vida, y no del 
tiempo especial de ciertas instituciones y ciencias, como 
el canónico ó el sidéreo, por ejemplo. 

El tiempo solar se cuenta á partir del momento en que, 
por virtud del movimiento de rotación de la Tierra, pasa el 
Sol medio por el meridiano inferior de un lugar; este es el 
instante de la media noche y origen del día civil; doce horas 
después pasa el Sol otra vez por el meridiano del lugar, pero 
en este caso por el superior, marcando el mediodía, para 
volver á pasar al cabo de otras doce horas por el meridiano 
inferior, completando así el día civil, que queda dividido en 
dos partes iguales de doce horas, una de las cuales corres¬ 
ponde aproximadamente al tiempo que el Sol permanece so¬ 
bre el horizonte y se llama día, y la otra al período de la 
noche. 

Hubiéranse dividido los días en otros espacios de tiempo 
arbitrarios, teniendo su origen en tal ó cual fenómeno ó con¬ 
vención ; hubiéranse hecho cuantas alteraciones racionales 
se hubiese querido, empezando á contar el tiempo como se 
ha hecho, v. gr., al salir el Sol, al llegar al punto más alto 
de su carrera, ó al ponerse, siempre habría resultado que 
para la práctica general de la vida, y salvo contadísimas ex¬ 
cepciones, lo importante es saber cuándo está el Sol sobre el 
horizonte, ó es de día, y cuando está debajo, ó es de noche. 
Las demás cuestiones vienen en segundo lugar. 

Siendo la Tierra esférica y girando sobre su eje en el es¬ 
pacio de veinticuatro horas, cada uno de los puntos de su 
superficie tiene el Sol en el meridiano sólo un momento; el 
movimiento de rotación de la Tierra se efectúa de Occidente 
á Oriente, así que un lugar cualquiera situado al Este de 
otro, tendrá primero el Sol en el meridiano, respecto de este 
otro, como también amaneció antes para él, de modo que 
contará mayor número de horas, puesto que cuando en el 
lugar oriental esté el £ol ya en el meridiano y sean las doce, 
en el occidental aún no será mediodía. Esto es lo que se co¬ 
noce con el nombre de diferencia de longitud ó diferencia 
de horas, porque cada lugar de la superficie terrestre tiene 
su hora propia, impuesta, quizás pudiera decirse, por la 
misma Naturaleza; claro está que los lugares situados al 
Occidente de uno determinado, cuentan menos horas que 
éste, y que el razonamiento anterior les es aplicable, aunque 
en sentido opuesto. 

Mientras uno permanece tranquilamente en su pueblo, sin 
viajar, y sin comunicarse con el resto del mundo, no echa de 
ver la dificultad que implica el que cada localidud tenga su 
hora propia, dificultad que siempre ha existido, pero que sólo 
en nuestra época ha alcanzado tan excepcional importancia, 
á causa de la frecuencia y de la rapidez de las comunica¬ 
ciones. 

Ya de antiguo, las necesidades de la Astronomía y de la 
Geografía habían hecho adoptaren diversos países un me¬ 
ridiano único, al cual referían todas las observaciones, que 
se llamaba el meridiano de las Tablas, ó de la ciudad para 
donde estaban calculadas; y así hubo el meridiano de Ale¬ 
jandría, el de Focea, el de Toledo y otros, uso que preva¬ 
lece todavía, como de necesidad imprescindible que es para 
las ciencias, y muchas naciones tienen su meridiano inicial 
que pasa por algún Observatorio y sirve para contar desde 
él las longitudes hacia el Este y el Oeste; el más extendido 
de todos es el de Londres ó de Greenwich, que es el verda¬ 
dero nombre con que se le conoce, pues Greenwich era un 
pueblecito que estaba cerca de Londres, pero que ya lo lia 
absorbido la gran ciudad, de la que forma un arrabal. Hay 
potencias de primer orden que carecen de meridiano inicial 
y se valen del inglés; pero nosotros no estamos en ese caso, 
y tenemos nada menos que dos meridianos iniciales, el de 
Madrid y el de San Fernando. 

Los marinos españoles se valen del iiltimo para todos sus 
cálculos, y por lo tanto para determinar la longitud del bu¬ 
que en el mar, operación bastante sencilla en la teoría, y 
que, en suma, se reduce á lo siguiente. A bordo se lleva iin 
buen reloj, llamado cronómetro, arreglado al tiempo medio 
de San Fernando; el marino tiene medios de hallar la hora 
que es en el punto en que se encuentra, por medio de obser¬ 
vaciones astronómicas, y comparando la hora de ese pun;o 
con la que en aquel momento señala el cronómetro, que es la 
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hora de San Fernando, sabrá la distancia oriental ú occiden¬ 
tal á que se encuentra de ese meridiano, a razón de 15° geo¬ 
métricos por hora de diferencia, puesto que conteniendo la 
circunferencia de la Tierra 360°, y dividiéndose el día en 
veinticuatro horas, claro está que á cada una correspon¬ 
den 15°. 

Los geodestas españoles sólo utilizan el meridiano de Ma¬ 
drid para todos sus trabajos, y la hora de Madrid, exclusiva¬ 
mente, es laque regula el servicio telegráfico y de los ferro¬ 
carriles en toda la nación. En tanto que no se sale de ésta, 
la imposición de una misma hora para los indicados servi¬ 
cios no es demasiado molesta para el público, gracias á la 
circunstancia de hallarse situado Madrid casi en el centro del 
país; pero menos molesto hubiera sido todavía que las com¬ 
pañías ferroviarias hubiesen adoptado para su regimen inte¬ 
rior la hora que les hubiese convenido mejor para sus hora¬ 
rios y cuadros de marcha, conservando para el público la 
hora local de cada población, como hasta aquí hicieron los 
ferrocarriles alemanes. 

Pero al llegar á las fronteras, el inconveniente de las di¬ 
versas horas aumenta de un modo considerable, pues por lo 
general cada camino de hierro se rige por la hora de la capi¬ 
tal del Estado á que pertenece: el cambio más conocido de 
los españoles es el de las estaciones de Hendaya y Cerbére, 
en las que se encuentra un adelanto de veinticinco minutos, 
que es en lo que difieren los meridianos de Madrid y París; 
continuando hacia el Este por ferrocarril, por ejemplo, hasta 
Constantinopla, hay que cambiar bruscamente de hora, se¬ 
gún por donde se haga el viaje, tal vez unas once veces. En 
los países de gran extensión en el sentido del Este al Oeste, 
como los Estados Unidos, se contaban hasta hace poco más 
de setenta horas distintas en los ferrocarriles, lo cual era 
causa de confusión y de peligro. 

Para poner remedio á tal estado de cosas se han ideado 
varios procedimientos, todos imperfectos, pues que el pro¬ 
blema es insoluble, siendo el llamado de los huno» hora ríos 
el que cuenta con mayor número de adeptos, el que se em¬ 
plea ya en una parte del globo y el que se usará en el centro 
de Europa en plazo brevísimo. Otro procedimiento de apli¬ 
cación, punto menos que imposible, á nuestro juicio, es el de 
unificar la hora en el mundo entero, esto es, hacer que en 
todo el globo se cuente la misma hora en un mismo instante. 
Esto en pequeño, es decir, reducido á una sola nación, se 
practica en Europa, pues Inglaterra, Francia y otras poten¬ 
cias no se rigen más que por la hora de sus capitales; cuando 
el país no se extiende demasiado de Este á Oeste, como ya 
dijimos, el inconveniente de contar de esta manera el tiempo 
no es en extremo grave; pero cuando se trata del mundo en¬ 
tero las dificultades en la práctica de la vida son considera¬ 
bles, pues mucho trabajo ha de costar, v. gr., que las gentes 
se acostumbren á acostarse á las seis de la mañana, ó á des¬ 
ayunarse á las cinco de la tarde, ó á cenar á mediodía. 

Es cierto que en esto no hay más que cuestión de nom¬ 
bre, que las gentes seguirían las mismas costumbres que 
antes tuvieran, y que el que se levantase al salir el Sol y 
comiese al hallarse este astro en el meridiano, no cambiaría 
de método de vida porque al instante del primer fenómeno 
correspondiese en la cuenta del tiempo universal la hora de 
las seis de la tarde ú hora diez y ocho, y al segundo la de 
las doce de la noche ú hora veinticuatro. Semejante sistema, 
aunque repugne á las costumbres y cueste mucho implan¬ 
tarlo, y en último resultado no simplifique el asunto, pues 
en muchos casos, por no decir en todos, habría necesidad 
de hacer reducciones de meridiano para averiguar si el fenó¬ 
meno ó noticia de que se tratase, ocurrido en un punto le¬ 
jano, se había verificado de día ó de noche, es sin embargo 
rigorosamente exacto; pero el otro, el de los husos horarios, 
es falso, pues supone que en toda una extensión de terreno, 
como la península ibérica, ó Francia, por ejemplo, rige un 
mismo tiempo, y que en el mismo instante, pongamos por 
caso, está el Sol en el meridiano, ó es mediodía, en Palma de 
Mallorca y en Lisboa. 

El sistemade los husos horarios es de origen americano, y 
después de haber sufrido varias modificaciones, se reduce 
actualmente á lo siguiente. Se divide el globo de Este á 
Oeste por meridianos que disten entre sí ló° grados, luego 
sjn veinticuatro meridianos, y los espacios que comprenden, 
ó sean los husos esféricos limitados por estos meridianos, 
llevan la hora que corresponde á su punto medio. El señor 
Alien ha propuesto que á cada uno de estos husos se dé el 
nombre de un lugar geográfico, importante por cualquier 
concepto, de los que pueda contener: así, el tiempo del pri¬ 
mer huso se llamaría Universal; el del inmediato, hacia el 
Este, Continental, y el de los sucesivos, Bosforo, Cáucaso, 
Bombay, etc. En los Estados Unidos, donde está en uso este 
sistema, cuentan en la actualidad cuatro horas diferentes en 
vez de las setenta y cinco que empleaban antes, y corres¬ 
ponden á cuatro husos que atrasan respectivamente cinco, 
seis, siete y ocho horas con Greenwich, y se conocen con los 
nombres de tiemjto oriental, central, de las montañas y pa¬ 
cifico. 

Otra clasificación del mismo sistema de los husos se debe 
á Fleming, ingeniero americano también, quien propuso que 
cada huso se designara con una letra del alfabeto, correspon¬ 
diendo la z al de Greenwich , la a al inmediato hacia Oeste, 
la b al siguiente, y así sucesivamente, hasta dar la vuelta al 
globo. Se ha propuesto asimismo combinar los dos sistemas, 
según el procedimiento del Dr. Schram, que emplea el alfa¬ 
beto latino, cambiando de lugar la n y suprimiendo algunas 
letras; el huso fundamental se designa por la letra no latina n, 
inicial del nombre universal , y corresponde á tiempo Uni¬ 
versal t tempo Universale, trrnps Universel, Universal time, 
Universalzeit, etc. Además lleva cada uno el nombre de un 
lugar geográfico importante del mismo huso, cuya inicial 
corresponda á la letra fue se le señala, y se empieza á contar 
hacia el Este; de modo que tenemos que el huso origen lleva 
la letra £7, el nombre Universal , y comprende la Gran Bre¬ 
taña, Holanda. Bélgica, Francia, España, Portugal, Túnez, 
Argelia, etc. El huso siguiente llevaría la letra A , el nombre 
Adriático, y comprendería á Suecia, Alemania, Austria, 
Italia, etc.; y de un modo análogo los demás husos, cuyos 
nombres damos á continuación: Bosforo, Cáucaso, Daría, 
Elefanta, Fakir, Gobi, Hoan-ho, Japón, Kuriles, Loyalty, 


Medio, Otahiti, Piteairn, Quadra, Roqueñas, Superior, To- 
lima, Vicente, Xingu, Yung y Ziguinchor. 

En este sistema, que cuenta con gran número de partida¬ 
rios, la mayor diferencia entre la hora legal y la local no 
debe pasar de treinta minutos; pero como las fronteras de 
las naciones siguen líneas muy irregulares que no se adap¬ 
tan á los meridianos, se ha propuesto que los cambios de 
hora, ó los límites de los husos, sean los mismos que los de 
las naciones, de modo que unas veces abrazan los husos más 
ó menos de una hora; esto ocurriría en España si ese sistema 
prevaleciese, porque pasando el meridiano de Greenwich, de 
ser al fin adoptado, por las inmediaciones de Castellón, 
terminaría el huso al Oeste, cerca de Lugo, y una gran parte 
de Galicia estaría atrasada en una hora con al resto de Es¬ 
paña. En nuestra patria, no muy extensa de Este á Oeste, 
podemos, aunque con inconvenientes, someternos á caber 
dentro de un sulo huso; pero en otras naciones no ocurre lo 
propio, y los habitantes inmediatos á un meridiano limite 
que coincida con una ciudad, habrán de tener una hora de 
diferencia, según que se encuentren al Este ó al Oeste de ese 
meridiano; y aun puede suce kr que en una misma casa haya 
que contar horas correspondientes á husos dist intos, dándose 
el caso de que dos personas que vivan en habitaciones con¬ 
tiguas, se levanten, coman y se acuesten con una hora de 
diferencia, á pesar de estar separadas nada más que unos 
metros y de hacer todas estas cosas al mismo tiempo; lo cual 
no deja de ser bastante cur.oso, aunque no revele mucha 
exactitud en el sistema. 

Tropieza éste además con un gran escollo, que es el de la 
elección del primer meridiano: no diremos que se estuviese 
á punto de adoptar el de Greenwich, pero es lo cierto que 
contaba con gran número de partidarios, y todo parecía in¬ 
dicar que al fin sería elegido, andando el tiempo, cuando la 
Academia de Florencia ha propuesto como meridiano inicial 
el de Jerusalén, con lo cual lia vuelto á dificultarse la solu¬ 
ción, dando nuevos bríos á los franceses, que no se hallan 
dispuestos á aceptar el meridiano de Greenwich, y que tal 
vez no cediesen en su resistencia aunque la Gran Bretaña 
adoptase el sistema métrico decimal, compensación que ofre¬ 
cen oficiosamente los defensores de la unificación de la hora, 
pero que en realidad no es más que un buen deseo que ellos 
tienen, pues los ingleses no se lian comprometido jamás á 
nada en este respecto. 

Desde el 2y de Abril último, la hora legal en Bélgica para 
todos los servicios públicos y en todas las relaciones del Es¬ 
tado, es la hora de tiempo medio de Greenwich, según se 
ordena en un Real decreto publicado hace pocas semanas en 
el Monitor Bel (ja; el referido decreto establece que la ley 
será obligatoria en todo el reino, á partir del día siguiente á 
su promulgación. En Holanda rige también el tiempo de 
Greenwich, aunque sólo para los ferrocarriles, desde el día 
l.° de Mayo; pero se cree que, en vista de la decisión de las 
Cámaras belgas, pronto se extenderá el sistema á todos los 
servicios en el territorio de los Países Bajos. Los prusianos 
entraron antes en esta vía, pues en Junio hará un año que 
para el servicio de los ferrocarriles se sustituyó á la hora de 
Berlín, la de Greenwich, aumentada en una unidad; y en 
vista de este paso considerable dado por el Gobierno, á con¬ 
secuencia, según se supone, del discurso sobre esta materia 
pronunciado en el Reichstag por el difunto general Moltke, 
no es dudoso que en plazo breve regirá la hora de Greenwich 
más una, en Prusia para la vida civil; y el influjo que esta 
determinación ejercerá en los estados vecinos habrá de ser 
considerable, pues ya en Baviera, Wurtemberg y Badén, 
desde principios del pasado Abril, está en uso en los ferroca¬ 
rriles la hora de la Europa central, ó sea la de Greenwich más 
una, y probablemente lo está también en Alsacia y Lorena. 

En el gran imperio de Austria y Hungría se emplea de 
igual modo, desde el pasado otoño, el tiempo de la Europa 
central o media (Mitteleuropáische Zeit) en correos, telé¬ 
grafos y caminos de hierro; y á juzgar por las proposiciones 
presentadas á la Cámara por gran número de diputados, en 
este año, á más tardar, la hora europea central regirá la vida 
civil en el Imperio. 

Vemos, pues, que la hora de Greenwich como punto de 
origen cuenta con gran número de partidarios; pero así y 
todo, ha de costar mucho vencer las resistencias de algu¬ 
nos países, v. gr., Francia é Italia, los que por diversas 
causas son hostiles al sistema: el primero, porque encuentra 
el proyecto de los husos horarios absurdo, y la elección del 
meridiano de Greenwich depresiva para la segunda nación 
marítiino-militar del globo; é Italia, por haberse dejado 
arrastrar por el Sr. Tondini, que preconiza el meridiano de 
Jerusalén, el cual si que puede asegurarse que jamás será 
elegido, y que todos los esfuerzos que se hagan para que lo 
sea, resultarán inútiles. 

España, hasta ahora, nada ha hecho, oficialmente, para 
salir de la situación en que se encuentra, cosa que, á nuestro 
juicio, no es de sentir, pues no somos partidarios de la uni¬ 
ficación de la hora, ni mucho menos del erróneo sistema de 
los husos horarios, que nada remedia y todo lo perturba. Se 
habla mucho de las molestias que causa el cambiar la hora 
del reloj al pasar de unos á otros países, molestias que no se 
evitan en absoluto, aunque se disminuyen, con el sistema 
fusiforme: no son tampoco demasiado considerables, de una 
parte, por ser siempre reducido el número de viajeros en 
comparación del de personas que no viajan; y de otra, por¬ 
que los relojes que generalmente se usan no son de marcha 
tan regular, ni sus propietarios tan cuidadosos, que una al¬ 
teración en la hora de unos cuantos minutos pueda producir 
perjuicios. En cambio, imponer á todo un país la misma 
hora, falsa y absurda, y obligar á que en Pontevedra, por 
ejemplo, se diga que es mediodía cuando aun le falten al 
S<il más de cincuenta minutos para llegar al meridiano, es 
ir contra los fenómenos naturales, falsear los principios 
científicos y los fundamentos esenciales en que nos basa¬ 
mos para medir el tiempo, que no son otros para todas las 
funciones sociales, que los movimientos del Sol, pues 4 
despecho de telégrafos y ferrocarriles y de progresos de to¬ 
das clases, el Sol es por ahora, y probablemente lo será 
todavía durante algún tiempo, el verdadero regulador de 
todos los actos de la vida, excepto para insignificante nú¬ 
mero de individuos, 


No cabe desconocer, sin embargo, que la rapidez y au¬ 
mento de las comunicaciones entre los pueblos, y la facilidad 
con que en algunos segundos se obtienen noticias de los an¬ 
típodas y se mantienen conversaciones con personas situa¬ 
das á miles de leguas, obligan á introducir alguna modifica¬ 
ción en nuestra manera de contar el tiempo, y esta modifi¬ 
cación debe consistir, únicamente, en tener dos clases de 
horas: la local, que ha de regular los actos de nuestra vida 
ordinaria, y la universal, de uso científico y administrativo, 
que servirá para calcular los horarios de los ferrocarriles, la 
recepción y expedición de los telegramas, etc., etc. En cada 
lugar de la Tierra la diferencia entre la hora local y la uni¬ 
versal seria constante; y si, como propone el Sr. Wolf, se 
eligiera como origen del tiempo universal, en vez de un 
meridiano determinado, el instante de un fenómeno astro¬ 
nómico visto desde un punto que careciese de hora, como el 
centro de la Tierra, se evitarían las rivalidades de nación á 
nación; el Sr. Wolf indica que se podría elegir como punto 
de origen el instante del paso del centro de nuestro globo 
por el equinoccio medio de primavera de un año cualquiera. 

Esta sería la solución más racional y científica, como en 
pequeña escala se viene practicando en los buques: el oficial 
de derrota sabe por sus cronómetros la hora que es en el 
meridiano de origen, que pudiéramos decir es su tiempo 
universal; todos los días arregla el reloj de bitácora según 
el tiempo verdadero del lugar en que el buque se encuentra 
á mediodía, y por este tiempo se rige todo á bordo; así, pa¬ 
sajeros y tripulación comen, se acuestan y se levantan á las 
mismas horas que tenían por costumbre, y de la hora uni¬ 
versal sólo tienen conocimiento aquellos á quienes les im¬ 
porta: el oficial de derrota y sus compañeros. 

Aügusto Arcimis. 


ALEGRÍA. 


EL DÍA DE FERIA. 

CANTO V (1). 

SEGUNDA PARTE. 

VIII. 

Apenas se apurtó del señor Cura, 

Joaquín corrió al encuentro de Manolo, 

Quien, con su negra pesadilla solo, 

Ardía en rencorosa calentura. 

— ¡Hola—Joaquín le dice—buena pieza! — 

Y procurando hablar con mimo y gracia, 

Este breve discurso le endereza, 

Lleno á su parecer de diplomacia : 

—Ni tienes tú para el oficio rejo, 

Ni puedo consentir que apenas mates 
Con tonterías á tu pobre viejo. 

¿Qué haces tú con nosotros? Disparates. 

Ni acechas con la astucia de la zorra, 

Ni atacas como el lobo; 

A pesar tuyo te repugna el robo, 

Y miras el dinero con pachorra; 

En fin, que eres un bobo 

Que en nuestro oficio se metió de gorra. 

¡ No me mires así ni te alborotes! 

Vuelve á tu vida antigua, 

Y déjate de andar en estos trotes, 

En los que apenas sirves de estantigua. 

Tu padre, como fruto que se agosta, 

Se ha quedado en los huesos y el pellejo, 

Y se irá de este mundo por la posta, 

Sin tu amor, tu compaña y tu consejo. 

A su lado, Manuel, te llama el sino. 

Aquí eres, ya lo sabes, un engorro; 

Con que en marcha, y que alumbre tu camino 
La Santísima Virgen del Socorro. 

—¿De ladrón te has pasado á capuchino? 
Babeando de rabia 
Le contestó Manuel fuera de tino.— 

Cuando yo estaba en babia 

¿Quién á echarme al camino me inducía? 

¿Quién mató mi esperanza, 

Y abriendo al crimen mis cerrados ojos 
Me empujó fieramente á la venganza? 

Tú fuiste, tú, que con mentido alarde 
De valor y cinismo 

Me lograste engañar, para hoy que arde 
En mi pecho el furor venir cobarde 
A darme una lección de catecismo. 

Me iré, sí, de tu lado, 

Pero no á obedecer como un cordero 
Los consejos de monja que me has dado, 

Sino á vengarme como lobo fiero.— 

Temblando de coraje, 

Encañonó Joaquín con la escopeta 
A aquel hombre á quien da claro lenguaje 

Y lógica discreta 

El fuego de su cólera salvaje. 

Y así le dice :—Suelta ese trabuco, 

De mi presencia quítate en seguida, 

O de un escopetazo te desnuco. 

¡ En marcha! pero advierte 

Que tu venganza no verás cumplida, 

Pues antes, te lo juro por mi vida, 

Como á lobo feroz te daré muerte.— 


(1) Este canto del poema Alegría es el último que escribió nuestro 
malogrado amigo Velarde, pocos días antes de su temprana muerte. 
—fiY. de la D.) 
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A su mudez estúpida volviendo, 

Manuel dejó el trabuco, y poco á poco, 
Como alelado se alejó gruñendo. 

Al mirarle partir, Joaquín se dijo: 

—¿A dónde irá á parar ese asno loco? 

A hacer alguna atrocidad de fijo. 

Preciso es que le siga 

Hasta que al lado de su padre vuelva, 

Aplacada la furia que le hostiga. 

¡Se dirige á lo espeso de la selva! 

Le seguiré los pasos, 

Aunque me lleve al puesto de la Guardia. 
La Virgen del Socorro, en tales casos, 

Es, ha sido y será mi salvaguardia. 

Aquí escondida la escopeta dejo, 

Y me marcho tras él á la ventura. 

¡Ya ve usted cómo expongo mi pellejo 
Por cumplir mi palabra, señor Cura!— 

Y esto diciendo, parte decidido 
De aquel salvaje en pos, que por el monte, 
Haciéndose pedazos el vestido, 

Se abre paso como un rinoceronte. 

Ora corre en ziszás como culebra, 

Ora desanda como can lo andado, 

Ora como una cebra 

Salta por el arroyo y el vallado. 

Se para, corre al pueblo, atrás se torna, 
Indeciso á la par y arrebatado 
Como la vil pasión que le trastorna. 
Acércase por último á la aldea, 

Se confunde aturdido con la gente 
Que en la feria, gozosa, se recrea, 

Y después de vagar á trochemoche, 

En un tenducho se entra de repente, 

Del cual viene á salir á prima noche 
Ebrio al par de furor y de aguardiente. 
Con andar inseguro 

Y la mirada como el paso incierta, 

Toma del pueblo el arrabal obscuro. 

Con los bardales de su casa acierta, 

Y alborotado por la furia el pecho, 

Ojo avizor y la navaja abierta, 

Como tigre en acecho, 

Se esconde tras el quicio de la puerta. 


IX. 

¿Cómo pintar la gracia, la alegría. 

La hermosura, el bullicio de la feria 
De aquel bello lugar de Andalucía? 

Todo es ventura allí, gloria y encanto, 

En lujo convertida la miseria, 

En placer el dolor, en risa el llanto. 
Alborota la infancia enloquecida; 

La vejez achacosa 

En el fuego se enciende de la vida; 

La arrebatada juventud hermosa 
Va vertiendo á raudales el tesoro 
Del ardiente placer en que rebosa, 

Y llena el aire el animado coro 
De la voz (pie suspira enamorada, 

De la alegre canción, del chiste alado 

Y de la abierta y loca carcajada. 

Por el ejido extiéndese el ganado; 

La yegua aquí que adelgazó la trilla 
Con el potro cerril que aun no ha sentido 
La tortura del freno y de la silla. 

A su lado, con trémulo balido 
Laméntase el cordero, 

Mientras roe la cabra retozona, 

Que nunca puso á su vagar lindero, 

Las cuerdas de la red que la aprisiona, 

Y el cabritillo, alzándose de manos, 

Se da de testaradas 

Al triscar juguetón con sus hermanos. 
Allí el inquieto garañón se agita 

Y á sus prendas amadas 

Con estentóreos cánticos excita; 

Plántase el terco mulo, que contesta 
Con sendas coces ó bocado avieso 
De igual suerte al castigo (pie á la fiesta; 
Gruñe ó ronca, tendiéndose á la larga, 

El cebado lechón, á quien el peso 
De su gordura el movimiento embarga; 
El buey robusto y manso, 

Emblema de la paz, rumia y babea 
Gozando las dulzuras del descanso; 

Y trenzadas las crines y la cola, 

Y el jaez jerezano por presea, 

De su raza purísima española 
El caballo magnífico alardea. 

Y enarca la cerviz, piafa, relincha, 

Y tan airoso al caminar bracea 

Que se da con las manos en la cincha. 

Blandiendo la garrocha 
Contra la mansa res, su ciencia y brío 
El vaqueril conocedor derrocha; 

Por lujo el pastor saca 
Su pellica de pieles sin adobo; 

Al picador que doma arisca jaca 
Contemplan los muchachos en arrobo; 

El marchante se ataca, 

Mientras el trato de la res apura, 

El cinto de oro que enroscado lleva 
Cual pesada serpiente á la cintura. 

Accionando el gitano se disloca, 

De metáforas echa un avispero 


Y de absurdas hipérboles su lx»ea. 
Logrando hacer pasar entre los sabios 
Por prodigio hechicero 

La bestia de más taclias y resabios 
Que el hocico metió en abrevadero. 

De ricos labradores rodeado 

El marcial remontista 

(Mezcla de campesino y de soldado. 

Que con la guerra la Ialxir bienquista), 
Compra para el ejército ganado, 

Y contrastando con los gritos miles 

Y el rebullir del pueblo alborotado, 

Al hombro los fusiles 

Y en silencio profundo, 

Mantienen con su aspecto los civiles 
La paz de aquel enloquecido mundo. 

Halla en las baratijas del buhonero 
La moza coquetuela su ventura; 

Los toscos utensilios del apero 
El labrador procura; 

De chicos el enjambre vocinglero 
A lo (pie bulle ó lo que suena acude; 

Este agita incesante la matraca, 

Aquel el parche con furor sacude; 

Uno hombrea comprando una petaca, 
Otro una espada coruscante merca, 

Y en éxtasis contemplan los golosos, 
Formando humana cerca, 

El alajú y el acitrón gustosos 

Y el duro turrón-piedra de Alicante 
Que, bajo palio de rasgada lona, 

Ronco vocea el confitero andante. 

Al son de la guitarra y los cantores, 
Tratan el ganadero y el marchante 
En el puesto dé vinos y licores; 

Y tan agrio el contrato se celebra. 

Que de una riña horrible á cada instante 
Se lía y se deslía la culebra. 

Quién, partiendo el piñón y la avellana, 

O rechupando dulces caramelos, 

Los dientes se caria y se desgrana; 

Quién se aceita la boca con buñuelos. 

En tanto (pie una picara gitana, 

Suelto el moño y terciado á la cintura 
El bordado mantón de espuma grana. 

Le dice la genial huennrentnra; 

Y quién huye (creyéndole un impío) 

Del tuno del Perchel ó del Boquete, 

Que vestido de moro ó de judio, 

En árabe «pie no hay quien interprete, 

Los dátiles pregona y las babuchas 
De Damasco, Stamhul y Tafilete. 

Aquí la muchedumbre se recrea 
En torno del Tto-riro 
Que á la salida del lugar voltea, 

Ó á admirar se consagra 
Al payaso festivo, 

Que embadurnado el rostro con almagra, 
Humo de rubia pez y blanca harina, 

Los miembros se disloca, 

En chapurrada lengua desatina 

Y apaga un hierro ardiendo con la boca. 
Allí cánsale asombro la presencia 

De un enano gentil, ó de un gigante, 

Que vence en corpulencia 

Y en gordura al más bárbaro elefante; 
Entra á ver, más allá, por cuatro ochavos 
Un famoso pollino, 

Que tiene dos caliezas y tres ralx»s, 

O á contemplar el rostro peregrino 

De una tierna doncella 

Con más barbas que un padre capuchino. 

Todo en la tierra bendecida aquella 
De la luz y las Hores. 

En que juntos se crían el espino, 

La pita hostil, la palma eimbradora 

Y la vid cuyo néctar ambarino 
Con dulces sueños las tristezas dora. 
Donde hacen rosas, lirios, madreselvas, 
Encantados verjeles 

De las ariscas selvas, 

Donde es la adelfa del arroyo franja, 
Destila el higo de la Arabia mieles, 
Colorea la hespérica naranja, 

Florece el limonero cada luna, 

El plátano de América sazona 

Y la pala punzante de la tuna 
De enrojecidos frutos se corona. 


X. 

En tanto que en los goces de la feria 
Aquella noche el pueblo se olvidaba 
Del trabajo, el dolor y la miseria. 

Hacia su hogar, por solitaria calle, 

Con su mujer Perico caminaba 
Llevándola cogida por el talle. 

—¿Qué te entristece cuando ya eres mía? 
Con lágrimas no amargues el encanto 
De estas horas felices, Alegría. 

— ¡Si lloro de placer, no de amargura! 
Tanto he sufrido, Pedro mío, y tanto 
Me acostumbré á llorar, que la ventura 
Lo mismo que el dolor me arranca llanto. 

— ¡ Eso en mi tierra llámase locura! 

—Como á mi, ¿no te causa vivo anhelo 


La ¡dea de encontrarte frente á frente 
En nuestra casa con mi pobre abuelo? 

— Hija, sí; mas del tuyo diferente. 

\o allá voy entonando el aleluya , 

Tú triste como un duelo. 

—¿Quieres que la conciencia no me arguya 
Si su vida llene de desconsuelo? 

— Mi sargento decía 

(\ has de tener en cuenta (pie era un sabio 
Que, por saber, hasta latín sabia) 

Que quien da de estar triste en el resabio 
Acaba por no ver la luz del día. 

Desecha tus tristezas ó me agravio; 

\ olviendo á ser la sandunguera moza 
A «filien sólo en el labio 
El cantar con la risa le retoza. 

¡Cuánto bien, Alegría, nos espera! 

Yo de guarda mayor en el oficio 
Más pronto haré carrera 
Que estando de la Reina en el servicio. 
Sembraré un pegujal, criaré ganado, 

La hilan* me saldra casi de balde, 

Y por vientos propicios empujado. 

Seré tan rico que me harán alcalde. 

Entonces, por las onzas inspirado. 

Daré sentencias, hablaré muy recio, 

A buscarme vendrán con mucho agrado 
Cuantos me tratan hoy con menosprecio, 

Y al verme con bastón y con futraque, 
Reventará de rabia el señorío 

Lo mismo (pie revienta un triquitraque. 

¿Te ríes? 

— ¡Ya lo creo (pie me río! 

¡Qué cosas tienes! 

— Pues hay más, bien mío. 
Cuando á Jerez ó á Gibraltar vayamos, 
Tomaremos de ingleses el trapío. 

Yo en los ojales me pondré mil ramos, 
Entiesaré con yeso mi persona, 

Me pintaré de salmonete rojo 
E iré haciendo más gestos que una mona 
Embutido un cristal dentro de un ojo. 

Tú meterás el cuerpo en un capote 
A modo de hopalandas, 

En vez de andar al paso irás al trote 
Con el garla» (pie lleva un santo en andas, 

Y más lacia la faz que San Gilando, 

Lucirás un sombrero 

De esos «pie llevan por detrás colgando 
Cinco varas ó seis de mosquitero.— 

Después de celebrada 
Del veterano la picante broma 
Con alegre y prolija carcajada. 

La plática su antiguo cauce toma; 

Y la dulce pareja enamorada 

De bendiciones colma á la Marquesa, 

Quien, como el señor Cura, 

Por su dicha y aumentos se interesa. 

Habla de la ventura 

Que gozará juntándose al abuelo 

Que les ha perdonado su locura; 

Sueña, sumida en misterioso anhelo, 

Con el ángel bendito 

Que paz y dicha les traerá del cielo, 

Y olvidando zozobras y dolores, 

Con placer infinito 

Se sumerge en el mar de sus amores. 

Poco á poco á su casa se acercaba 
Feliz, tranquila la pareja hermosa, 

Y el rumor de sus voces se juntaba 
De la feria á la bulla estrepitosa, 

A las lejanas músicas y al trueno 
De los raudos cohetes silbadores 
Que descendían del azul sereno 
En lágrimas de luces de colores. 

XI. 

En esto—¿Y el alcalde?—atolondrado 
Llega á la feria preguntando á todos 
El alguacil avieso del juzgado. 

Y apartando el gentío con los codos 
(Que curioso le sigue y le rodea 

Al verle con el rostro demudado) 

Da, en fin, con el alcalde 

Que, del juez en compaña, se recrea 

Viendo todos los títeres de balde. 

Y les grita: 

, —¡Señores han matado 

A Manuel! 

—¿Qué Manuel? 

—El de Jcromo. 

¡ Qué puñalada tan atroz le han dado! 

— Mas ¿dónde, cuándo, cómo? 

— Ahora mismo á la puerta de su casa 
Una pareja le encontró tendido; 

Y á su vera á Alegría, 

Con ese (pie le han dudo por marido. 

— A la cárcel los dos, no haya tu tía; 

Esos pillos han sido 

Los matadores de Manuel: corramos 

A hacerles declarar—el juez exclama. 

El alcalde contesta: — ¡ Vamos, vamos,! — 

Y seguidos de inmensa muchedumbre, 

En la cual la noticia se derrama 

Y prende como fósforo á la lumbre, 

A hacer de la justicia vil comedia, 

Negocio ruin y enredadora trama 
Van los tres al lugar de la tragedia. 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


30 Mayo 1892 


Y siguió dundo vueltas el Tío vivo , 

La gitana entonando sus cantares, 

El payaso festivo 

Haciendo raros juegos malabares, 

Y reventando en pavoroso trueno 
Los rápidos cohetes silbadores 
Que descendíau del azul sereno 
En lágrimas de luces de colores. 

José Yklarde. 


POR AMBOS MUNDOS. 


tí 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Budapest: el ministro Btiross : los ferrocarriles del Estado. — El em¬ 
perador Guillermo en la Contt•tnjjontrit Rrvinr .— Vino barato: el 
Wínc-tíood. 

ha de pasar inadvertido, en la historia de 
■vy los grandes caracteres de nuestro tiempo, el 
recuerdo de Gabriel Baross de Bellus, minis- 
tro de Comercio é Industria de Hungría, que 
agobiado por el exceso de actividad y de tra¬ 
bajo, acaba de morir en Budapest, á los cuarenta 
y cuatro anos de edad. «¡Qué hombre, que ta¬ 
lento y qué éxitos!» repiten los húngaros, así 
los demócratas como los aristócratas, así los produc¬ 
tores de las ciudades como los trabajadores del cam¬ 
po. Baross era el ídolo de aquel pueblo, la representa¬ 
ción de las iniciativas, del empuje y del valer de una raza. 
Su mérito ha quedado demostrado como los razonamientos 
matemáticos, con números, como se verá más adelante. Fué 
desde joven todo un hombre, que se impuso en su pueblo de 
Pruszina (Trencsin), lo mismo que en la Universidad, lo 
mismo que en el distrito de Illa va, á sus contemporáneos en 
edad, y á los que, con más años y mayores servicios, natu¬ 
ralmente figuraban en ellos. Se impuso porque tuvo con¬ 
ciencia de su valer, y por esta conciencia fué autócrata, y 
en garantía de sus hechos pidió siempre á sus amigos que le 
exigieran la responsabilidad de cuanto realizaba. Al termi¬ 
nar su carrera escolar, entró en la administración ; pero no 
pudo someterse á la rutina abrumadora de la burocracia, y 
se hizo periodista en su provincia. Con su pluma agitó el es¬ 
píritu de sus paisanos, revolvió la administración local, fus¬ 
tigó á las autoridades y á los elementos tradicionales apega¬ 
dos á la política austríaca, y para librarse de aquel torbellino 
y de aquel agitador, no tuvieron otro remedio sus conveci¬ 
nos que hacerle diputado á Cortes, enviándole á los veinti¬ 
séis años de edad al Parlamento. Bien pronto lució en la Cá¬ 
mara sus facultades de hombre estudioso y de trabajador 
infatigable. Dedicado á los estudios económicos y comercia¬ 
les, unió en apretado grupo á los diputados enemigos de la 
concordia aduanera con Austria, y fué después el p nente 
del tratado de relaciones mercantiles convenido con aquella 
nación hermana. Variable en sus estudios y conocimientos, 
por el gran poder de asimilación intelectual que siempre os¬ 
tentó, tuvo á su cuenta el desempeño de numerosas y difí-^ 
ciles comisiones, y entre ellas, entre las que mayor fama le 
dieron, la ponencia del presupuesto del Ministerio de la 
Guerra. Bien pronto obtuvo el cargo de subsecretario del 
Ministerio de Vías y Comunicaciones, iniciando entonces su 
admirable campaña de la reorganización del servicio de los 
ferrocarriles, que le valió, á los tres años, el ser ministro de 
este ramo, á la caída de H. Ivemengi. 

Ministro, desarrolló Baross su genio con extraordinarios 
resultados. Aseguran sus paisanos que ha sido el fundador 
de la reforma económica de Hungría y el creador de la in¬ 
dustria nacional y de la red de caminos de hierro del Es¬ 
tado. Idólatra de los hombres de verdadero valer y talento, 
y por consiguiente de la autoridad que éstos deben ejercer 
desde el Gobierno sobre la multitud, generalmente poco en¬ 
tendida y capaz, no fué nunca individualista, sino casi so¬ 
cialista del Estado, en grado positivo y práctico, y por ello 
llevó adelante la intervención activa del poder en la admi¬ 
nistración y en la política. La Hungría revolucionaria, país 
de gente nueva, que empieza ahora á desenvolverse en la ex¬ 
plotación de sus riquezas naturales, necesita un tutor, una 
dirección, un impulso inteligente sostenido en lo alto con la 
autoridad del mando, y este tutor se creyó ser Baross, y firme 
en su papel, desarrolló su programa económico. Sostuvo que 
el Estado debía comprar los ferrocarriles y abaratar los trans¬ 
portes y dar gran vida con esta poderosa mejorad las indus¬ 
trias del país. Reconstituyó, pues, la manera de ser de los 
caminos de hierro, adquiriéndolos; reformó las tarifas sim¬ 
plificándolas y reduciendo considerablemente sus precios; 
emprendió bis grandes obras de la regularización del cauce 
del Danubio; creó realmente la actual importancia que ya 
tiene el puerto de Fiume; abrió considerables vías y merca¬ 
dos á la navegación; fomentó con leyes muy liberales el des¬ 
arrollo de la industria, llegando en el sistema arancelario al 
derecho fiscal, y, en las cuestiones sociales, preparó el plan¬ 
teamiento del descanso dominical, y de los seguros para los 
casos de enfermedades y accidentes. 

Hace quince años no poseía el Estado húngaro más que 
la vía férrea del Theiss ; hoy, gracias á los trabajos de Ba¬ 
ross, posee las líneas de Budapest—Funfkirchen, la del 
Oeste, la del Noroeste, la de Araa—Temesvar y las que en 
aquel territorio comprenden las de Staatsbahn. En 1885 po¬ 
seían 4.368 kilómetros adquiridos por 400 millones; hoy 
poseen 8.800 que significan 828 millones. Con la tarificación 
por zonas, mediante la cual se puede viajar en aquellos fe¬ 
rrocarriles durante veinticuatro horas por 12 pesetas 50 cén¬ 
timos, han crecido considerablemente el movimiento de 
viajeros y los productos. He aquí en números el éxito de 
la obra de Baross: En 1885 transportaron los ferrocarriles 
húngaros 6.644.000 viajeros; 7.53b.702 en 1888; 9.344.158 
en 1889; 16.198.146 en 1890, y 25.095.000 en 1891. Pro¬ 
dujeron 7.504.000 florines en 1887; 8.830.000 en 1889; 
9.856.518 en 1890, y 15.587.000 en 1891. Los produc¬ 
tos totales de las vías férreas del Estado, que fueron de 


33.718.000 florines en 1885, se han elevado á 47.102.211 en 
1890. En 1886 había construidos 718 kilómetros de vías fé¬ 
rreas de segundo orden y de interés local; al morir Baross 
dejó hechos 2.930 kilómetros. ¡ Qué elocuentes y (¡ué admi¬ 
rables y qué provechosas para la nación y para los particula¬ 
res son estas cifras tan cuajadas de verdadera y humanita¬ 
ria poesía! No protegió Baross á la industria ferrocarrilera 
húngara con el sistema proteccionista, elevando las tarifas, 
sino encargando á la industria* nacional la construcción de 
todo el material de vía y servicio. En 1889 fué nombrado 
ministro de Comercio y de Industria, y desde entonces se 
dedicó á ayudar á los industriales y comerciantes creando 
Banco de préstamo de módico interés y numerosas escuelas 
profesionales. ¡Cómo no habían de idolatrarle los húngaros, 
si además de tales servicios había prestado el más valioso 
aún de ser un hombre íntegro, que ha muerto pobre, ó poco 
menos! Tenía tal odio á la rutina burocrática oficinesca de 
los ministerios, que íliató de raíz el expedienteo, prescin¬ 
diendo de todos los funcionarios viejos reglamentistas y 
buscando la cooperación de la juventud despierta y activa. 
Cuando Hungría entera rendía alto tributo de consideración 
á su valer, vino la ruina de aquella naturaleza que tanto 
había trabajado. La materia no pudo resistir el esfuerzo im¬ 
puesto por un espíritu colosal. Cayó rendido, ante el dolor 
inmenso de un pueblo que le llorará siempre. Políticos emi¬ 
nentes de palabrería y de diplomacia estética, nacen muchos: 
pero hombres de genio práctico, útiles, positivamente gran¬ 
des como Baross, nacen muy pocos. La industria y el co¬ 
mercio de Hungría han resucitado; Baross fué el genio má¬ 
gico (jue los hizo surgir poderosos del sepulcro en que los 
políticos ramplones los habían sumido. ¿Quién heredará sus 
méritos y sus virtudes? Esta es la pregunta que se hacen 
hoy todos sus admiradores, sin (pie la esperanza vislumbre 
sus resplandores por ninguna parte. 

o 

o o 

Tal vez se hable así del gran Ministro porque ha llegado 
el día de las alabanzas. Para los que están en lo alto, en 
candelero, no hay más que censuras. ¡Cuánto ruido ha me¬ 
tido en Europa un estudio, una crítica, un jutniphlet contra 
el poderoso emperador Guillermo II, publicado en la Con- 
tvH/mrury Reviro'! Esté ó no inspirado en Friedrichsruhe 
el artículo inglés, lo que resulta es que en ese trabajo se 
hace de nuevo la apoteosis de Bismarck á expensas del So¬ 
berano de Alemania. El trabajo es anónimo. Escrito c >n 
gran desdén, trátase en él, violenta é injustamente, á Gui¬ 
llermo de hombre ligero, vano y atacado de un difettaa- 
tixmo superficial, hueco é inútil para todo. Desde que era 
estudiante en Bonn, dice el autor, se sabía que el Príncipe 
iba á ser un hombre sin corazón, vano y desconsiderado. 
No guardaba consideración alguna á las damas. En una re¬ 
unión de casa del general Herwart de Bittenfeld, éste in¬ 
vitó al Príncipe á que ofreciese el brazo á su nieta, para 
acompañarla al comedor. La nieta en cuestión era vieja y 
fea. Guillermo la vió, arrugó el ceño y se hizo el desen¬ 
tendido, dando lugar á que el Genera 1 , ofendido, la tomara 
del brazo y mostrase su disgusto al joven. Cualquier buen 
mozo como Guillermo hubiera hecho lo mismo. Este no es 
un cargo, sino un alarde de independencia de un chico de 
buen gusto. 

Despidió á Bismarck en cuanto fué soberano, y, teme¬ 
roso de las clases obreras, las halagó, faltando á las tradi¬ 
ciones seculares de las clases alias alemanas. Despreció y 
desprecia á la prensa, porque en Alemania la prensa no 
tiene libertad para emitir sus juicios y opiniones. Es un 
monomaniaco en materia de hacer discursos, y sólo se ocupa 
en idear proyectos extravagantes, en disfrutar de fiestas y 
entretenimientos costosos, en hacer construir lujosos *tea- 
mers y i/at;* , en invertir cuatro millones de marcos en un 
tren especial ornado de blanco y oro, y en levantar para reli¬ 
cario la familia de los Hohenzollern una catedral (pie 
no costar, menos de diez millones de marcos. Puso en ri¬ 
dículo al doctor Koch, favoreciendo ostentos»mente sus ri¬ 
dículos descubrimiento*}; no lee jamás un libro, y pasa el 
tiempo cazando, viajando, navegando, banqueteando, ca¬ 
sando, bautizando, enterrando y dirigiendo maniobras, con 
la pretensión de poseer una competencia universal en las 
materias militar, naval y pedagógica. El autor critica mu¬ 
cho las ligerezas que cometió en su viaje á Inglaterra. En 
Alemania, cuando visitó á Erfurt, durante las maniobras de 
otoño, no se dignó ni siquiera pagar con una sonrisa los 
sacrificios que hizo el Ayuntamiento déla ciudad, que gastó 
5.000 libras para obsequiarle. Ha enaltecido al profesor 
Helmholtz, para rebajar al profesor Virchow, cuyas ideas 
avanzadas le disgustan mucho. Habla de «su ejército», re¬ 
firiéndose al de toda la Alemania, cuando sólo debe hablar 
así del de Prusia, porque el apropiárselo todo envuelve un 
gran desprecio á los demás soberanos y príncipes. Apenas 
entiende de milicia; ha vuelto á imponer el uso de la lanza á 
la caballería, cuando todas las demás naciones la han aboli¬ 
do, y ha hecho que los oficiales de infantería usen el pesado 
sable de los dragones. Está atacado de megalomanía. Ca- 
privi no es más que un asistente sumiso del Soberano. Tiene 
una verbosidad exuberante y una energía febril é incohe¬ 
rente. Sus aduladores le hacen creer (pie es un genio. El fo- 
liculario crítico del Emperador le aplica la frase de (Jarlyle: 
«Hay hombres que se creen grandes y están huecos. Su 
puesto está en el hospital, no en el trono.» En vista de su 
manía de viajar, la musa populachera ha escrito unos ver¬ 
sos, que, traducidos, vienen á decir: 

¡Viva Guillermo en tren csjkhmuI: 

Si aun no has viajado á tu gusto bastante. 

Viaja un poquito más! 

Cuando muy pronto descarriléis. 

Busca á Bismarck, búscale A escape; 

¡Anda y tráele! 

Estos rudos ataques aparecieron en la Conten*pora ry Re¬ 
vivo' de Abril. Pues bien, en el número de Mayo publicó este 
periódico una terrible contestación contra Bismarck, firmada 
por Mr. Poultney Bigelow. La réplica es feroz, contundente, 
y el gran ex Canciller sale muy mal librado de entre las ga¬ 
rras del defensor de Guillermo. En resumen: esta campaña, 
que tanta resonancia ha tenido en el mundo político, quita 


toda esperanza á la idea de que pudiera algún día llegarse á 
una avenencia entre el Emperador de Alemania y el vete¬ 
rano primer Ministro del Imperio. Entre Friedrichsruhe y la 
corte de Berlín había un abismo tal vez «terraplenable», que 
dijo el ingeniero de Guate; pero hoy, después de estos escán¬ 
dalos de la prensa inglesa, el abismo es inmenso y nadie 
pensará en salvarlo. Nada puede armonizar ni templar seme¬ 
jantes odios. 

o 

o o 

Más fácilmente se curan los franceses de la desventura de 
tener poco vino y caro. Que las tarifas suben, que las viñas 
se hielan, que no hay vino, sino á costa de mucho dinero: 
pues, ¡no importa!; mientras haya paladares y estómagos re¬ 
sistentes, cualquiera puede idear un maravilloso /modas bi- 
brndi! El caso es beber, aunque la bebida sea solimán disuelto. 
A la vista tengo los pomposos anuncios de la Wine-Good, el 
mejor de todos los ingredientes para obtener un vino ex¬ 
quisito, delicioso d° plastear* deyvés á Vaanltjsr!!! y que 
viene á costar de 8 á 10 céntimos el litro. Esto es lo que se 
llama competencia y concurrencia, y nada valen contra ello 
el proteccionismo, el arancelarismo, ni el melineísmo. Com- 
pónese el matalotaje de un extracto de plantas vinícolas, uva, 
frambuesa, etc., y dicen que es indispensable para las fa¬ 
milias, comunidades, colegios, casas de huéspedes y otros 
núcleos de población. Se parece mucho á los vinos Picólos, 
y se fabrica de la manera siguiente: Pónganse en un tonel 
de 100 litros 2 kilogramos 750 gramos de azúcar y 110 gra¬ 
mos de levadura de cerveza. Se disuelven en 4 litros de agua 
hirviendo, en un puchero, dos pastillas de la masa Wine- 
Good, dejándolos hervir durante quince minutos y revol¬ 
viéndolos con una cuchara de palo. Mézclense luego ambos 
líquidos, echando éste en aquél, vertiendo agua fría en el to¬ 
nel, hasta (pie se llene y tapándolo luego bien. A los quince 
días de reposo ya está hecho el vino. Este resulta mucho 
mejor, y á 15 céntimos el litro, si se vierte en el tonel un 
litro de alcohol de 90 grados, y aun resulta superior si se le 
mezcla con una regular cantidad de vino bueno. Cada pas¬ 
tilla de W'ine-Good para 55 litros de agua azucarada cuesta 
3 francos. Este vino —dicen los propagandistas—es tónico, 
aperitivo y refrescante y facilita muchísimo la digestión. ¡En 
fin, ce vio rend d'inmenx-x serviré* á tóate* le* classes de. la 
xuciété!! ¡ Y pensar que en la Rioja y en Aragón tiran el vino 
puro por las calles por no poderlo vender! 

R. Becerro de Bengoa. 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERÍA, RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de «El Siglo Médico»: 

«Salicilatoa de bismuto y csrio (de Vivas Pére*). 

»De los experimentos clínicos hechos con esta preparación 
por los distinguidos profesores Dres. Salazar y Alegret, Her- 
gueta. Campesino, Mariani, González Alvarez, Huertas y Pé¬ 
rez Valdés, íesulta: que en cuantas ocasiones se ha empleado en 
el síntoma «diarrea» se ha visto que ésta se ha atenuado ó su¬ 
primido por completo, habiendo producido excelentes resulta¬ 
dos en las diarreas incoercibles de los tísicos, en las gastro¬ 
enteritis de los niños, producto de una laboriosa dentición ó de 
una alteración en el régimen alimenticio, en los catarros cró¬ 
nicos y úlceras del estómago, en las gastralgias, enteralgias y 
dispepsias de diverso tipo, siendo un agente de gran valor en el 
tratamiento de los vómitos tenaces, propios del primer periodo 
del embai azo » 


Todas has mujeres serían elegantes y se presentarían con 
busto irreprochablemente modelado si usasen los corsés de la 
casa de VERTI S S(EIR 8 . 

El corsé Infanta , pequeño y flexible, es el que ha puesto de 
moda el talle largo y esbelto, y el seno bajo, hoy tan favo- 
rec do 

Basta escribir á la casa de Vertí s sceurs, 12, rae Anber 
en Roéis y para recibir el consejo y las noticias que se deseen, y 
obtener en seguida esos corsés cuya elegancia y gracia son reco¬ 
nocidas en todo el mundo. 


A^Mñ’CATARM^PlMRRILLOSCCPIIt 

MwlwlM (Caja2fr.) por los U ó el POX.VoCOl Ib 

El vino de peptona Catillon es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


GAU o'HODBIGANT JWS'SSTSÍtt 

perfumista, Paris , 19, Faubourg S* Ilonoré. 


TONI-NUTRITIVO 

con QUINA 
y CACAO 


VINILBUGEAUD_ 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

Bd. PINAUD t a 7 , Bovlovard tft Strasbowf, PARIS 


Pcvf amerid erótica SENET, 35, ruc du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfnmeria Xinon , Y e LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ADVERTENCIA. 


Los frecuentes abusos que vienen cometiéndose 
por individuos que falsamente se atribuyen el ca¬ 
rácter de representantes de esta Empresa en las pro¬ 
vincias, nos ponen en el caso de recordar nueva¬ 
mente: l.°, que no respondemos más que de aque¬ 
llas suscripciones que se hayan formalizado y 
satisfecho en nuestras oficinas; 2.°, que el públicQ 
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debe acoger con la mayor reserva las instancias de 
personas que, á la sombra del crédito de la Em¬ 
presa, y atribuyéndose una representación que de 
ningún modo pueden justificar, abusan de su 
buena fe, y 3 .°, que siendo en gran número los li¬ 
breros, impresores y dueños de establecimientos 
mercantiles que en todas las capitales y poblacio¬ 
nes importantes del Reino reciben suscripciones á 
La Ilustración Española y Americana y á 
La Moda Elegante, correspondiendo con hon¬ 
radez á la confianza que en ellos deposita el públi¬ 
co, no nos es posible estampar aquí una lista tan 
numerosa, ni es tampoco necesario; porque cono¬ 
cidos como son en sus respectivas localidades por 
el crédito que su comportamiento les haya gran¬ 


jeado, nada es tan fácil, para las personas que 
deseen suscribirse por medio de intermediarios, 
como asesorarse previamente de la responsabilidad 
y garantía que puede ofrecerles aquel á quien en¬ 
tregan su dinero . 

CARPETAS PARA LA ILUSTRACIÓN. 

Deseosa esta Administración de proporcionar 
á los Sres. Suseriptores el medio de conservar en 
buen estado los números de esta Revista, sin que 
se estropeen al hojearlos, ha hecho construir unas 
carpetas especiales que, por su baratura, se hallen 
al alcance, lo mismo de los particulares, que de los 


establecimientos públicos y sociedades de instruc¬ 
ción ó recreo que nos favorecen con su concurso. 

Estas carpetas unen á su buen aspecto suficiente 
solidez, y resultan muy á propósito para contener, 
en forma cómoda y elegante, los números última¬ 
mente publicados; su precio, 2 pesetas en Madrid, 
3 en Provincias y 4 en América y el Extranjero, 
incluso las gastos de franqueo, certificado y de em¬ 
balaje entre cartones. 

Diríjanse los pedidos, acompañados de su im¬ 
porte, al Administrador de La ILUSTRACIÓN ES¬ 
PAÑOLA Y Americana, Alcalá, 23, Madrid, ya 
directamente, ya por mediación de los Sres. Co¬ 
rresponsales. 

El Administrador. 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33 , an París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albcrchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar fa menor huella de ninguno; su Sorci - 
¿ium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Afadrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
guióla, Mayor, j; Agu ir re y Molino , Preciados, j, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, oue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento ¿ la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.- Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Prrfumrrla .linón (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de % fritabif Kan de 
Ni non y de Duvel de ülnon. polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba <la juventud en 
una caja*.—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumcrie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá . 23 , pral.. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ; perfumería de Urquiola, A favor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos , y Vicente Ferrer. 



VINO DE CHASSAING 

BI-DIGESTIVO 

Prescrito desde 25 años 
Contra las AFFECCIONES de las Yias Digestivas 
PARIS,S,AvenueVictorla,6, PARIS 

Y RE TODAS LAS PK1SCIPALIS FARMACIAS 



ABSOLUTA PBOTECCIÓNl 

——■ 

V* Sin Olor, m 


* 1 » I 

mr Costure, 1; 
1 Sin Olor, f§ 
Impermeable || 
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| I\ | \!QJ Coné privilegiado 

IX fV i ,.2 MEJOR DE TOOOS 

1Z.ODS cooirrs. CONFECCIONADO POR NUEVO Y ESPECIAL 
PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

La opinión médica le recomienda 
pora lo «Riad. La opinión pública de 
todo el mundo está unánime en declarar 
que ninguno le aventaja por su com¬ 
fort, so hechura y su duración.— 
Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias.— El nombre y 
la marca de fabrica (Ancora) estam¬ 
pados en el corsé y en la caja —Escrí¬ 
base á IZOD’S con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos. 

E. IZOD E HIJO 

30 Mllk Street, London 
Manufactura: LANDPbRT, H*NT8 




FERNET 

DE LO 8 8RES. BRANCA 


-BRANCA 

HERMAN08, DE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEKJVET-BRAACA es el más higiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El EERIVET-BItAIVCA no debe ser confundido con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

jVET-BRAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F.™ ROFER et C.° de Génova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


LiDláptaneiSI 


Sarah Bernhardt 

•1 Polvo elfgunteporexcelenciu ' 
Aderante, Invisible é Igiénico 


j Aderante, Invisible é Igiénico W? 1 a 


W *— LAIT A*TKPM* Llyl B — O 

^LA LECHE ANTEFÉLICA^ 

pura ó mezclada coa agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 
k SARPULLIDOS, TEZ BARROSA A 
V* ARRUGAS PRECOCES x>J 
c\o> EFLORESCENCIAS 


G. K COOKE * WEYLANDT. 

BERLÍN N. 24. 

Friedrichstraftsie 105.» 

Fábrica premiada, primera en Europa, de 


EFLORESCENCIAS 

ROJECES 

el oütisj^ 




SELLOS 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 


T nda perdona cambiando ó vendiendo 
Mellon de correo, recibirá, si lo pide, sa precio 
corriente y el DIARIO ILUSTRADO DK 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
de correo auténticos, á precios módicos. 

E. HAYN, BERLÍN, N. 34 . 


B DE PRECISION, RULETAS, JUE90S MECÁNICOS. 
■ESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS 
CASINOS, ETC.— Se remite Catálogo, franca. 
J. A. .fOST.— 120, rué Oberkampf, Parle. 






PARFUMERIE 

REGINA 

Nueva creación 

GELLÉ Fréres 

6 , Avenue de POpéra 




KanangaJapon 

8IGAUD y c u ,PeríoiB ta ' 

>rovee<ie r ti de la Real Cata deCipaia 
8 , rué Vivienne. PARIS 

El Agua de Kananga es la loción más 

refresca ule, l*i que má> vigoriza la piel y 
blanquea el cutis.pcrfuuján-.olo delicadamente. 

Extracto de Kananga rife «. 

Suavl liuo y aristocrático j|£ 

perfume pare el pañuo.o. 

Aceite de Kananga K g 

Tesoro «le la cabellera, que ? 

abrillanta, luce crecer ¿ 

y cuya calda previene 

Jabón de Kananga i m¡¡ 1 g 

El mas trato y . - . 3 

untuoAu.conacrva 
ai su 

nacarada 

transparencia. GqEBEÍSsÍSh^HÍ 

loción vegetal as Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, toulllcindoio. 


Madrid; Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C\ 


PARIS 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATE8 Y CAFÉS 

La casa que pana mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica ffr.OOO kilo* de 
chocolate al día. — MN medalla» de oi*o y 
altas recompensas industriales. 

DKPÓSITOGItNIUtAI.: CAI.LR MAYOR. 18 Y 20. MADRID 


LIVBES CÜEIEOX ET PH0T0GKAPHIES. 
i Books and Photosraphs 

i artistlc, raro and extremely curioua. 

OBRAS Y F ITOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICAS 
Cátalo T ues, 50 cónts. —12 eehant. franco, 12 fr. 

F*. cohén et Cíe. Edlteurs. — Amsterdam. 


CABELLOS 

largos v espesos , por acción del Entrarlo ca¬ 
pilar do !«•* IBonodlctfnoa del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos , les hac»* brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración E. Senet, Administrador, 35 , 
rué du 4 Septembre , París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 , y en Barcelona, 
Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 
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LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN 
TOR AUTORES Ó EDITORES. 


Monofcrnfíu» industríale»: 

Fabrica ei jn de las ver reza* y 
gaseosas, por D. Francisco Ba- 
laguer v Primo, ingeniero in¬ 
dustrial, químico y mecánico. 
(Segunda edición, notablemen¬ 
te aumentada.) Este libro trata 
con toda extensión y detalles 
de la fabricación de las cerve¬ 
zas en general, inglesas, belgas, 
francesas, alemanas, austría¬ 
cas, concentradas y otras: de 
los sistemas de fabricación y 
aparatos para bebidas gaseosas, 
jarabes varios, agua de Seltz, 
vinos espumosos arti tidales, 
cerveza gaseosa, y de cuanto 
concierne ¿ tan importante in¬ 
dustria Consta de un lomo de 
I «8 páginas, ilustrado con 42 
grabados, que representan los 
aparatos necesarios para tan 
útil y lucrativa fabricación, y 
se halla de venta, á 4 pesetas, 
en Madrid, librería de Hijos de 
Cuesta (Carretas, 9). 

Ennajon y revista», por don 

Leopoldo Alas ( Clarín). En 
elegante volumen de 4*4 pági¬ 
nas ha reunido el Sr. Alas nu¬ 
merosos estudios literarios pu¬ 
blicados por el distinguido cri¬ 
tico en diversos periódicos y 
revistas, deide 18c8 á 1892. y 
entre ellos los artículos dedi¬ 
cados á La T'erre y J' Argent, 
famosas novelas de Zola, y á 
Ibsen y Daudet. Piecio: j,5) 
pesetas. Diríjanse lo» pedidos al 
editor D. Manuel Fernández 
Latanta, Madrid (calle del Me¬ 
són de Paños, 6 ). 

Legislación Española: Có¬ 
digo civil comentado y concor- 


OBRAS DE ARTE DE LA GALERÍA SCIARRA. 





LOS JUGADORES. 

CUADRO DE MIGUEL ÁNGEL DE CAR A V AGGIO. 


dado expresamente con arreglo 
á la nueva edición oficial, por 
J. Mucius Se retóla, abogado del 
ilustre Colegio de Madrid. He¬ 
mos recibido el primer tomo 
Apéndice (VI de la obra), oue 
tíata de las reglas y modelos 
para la redacción de las actas 
del consejo de familia, observa¬ 
ciones pertinentesá las mismas, 
tramitación de las alzadas con¬ 
tra los acuerdos del consejo, etc. 
Forma un volumen de 474 pá¬ 
ginas en 8 . a ma) T or, y su precio 
es 4 pesetas en Madrid y 4 ,fio 
en provincias. Diríjanse los pe¬ 
didos al señor Administrador de 
la obra, D. Luis Antonio Mar¬ 
tínez, Madrid (Correo, 4, ter¬ 
cero ). 

La educación de lan niñas, 

por las biografías de españolas 
y americanas ilustres, escritas 
por D.* Luciana Casilda Mon- 
real, profesora de la Escuela 
Normal Central de Maestras, y 
actualmente directora de una 
Escuela Municipal de Barcelo¬ 
na. Obra declarada de texto por 
el Consejo de Instrucción pú¬ 
blica^ premiada en Exposicio¬ 
nes. Entre las biografías de 
mujeres ilustres figuran las de 
Isabel la Católica, Santa Te¬ 
resa de Jesús, Luisa Roldán, 
Blanca de Navarra, María 
Pacheco, Agustina Torres, Sor 
Juana Inés de la Cruz, etc. 
Opúsculo de 174 páginas en 
S. u menor. Barcelona, estable¬ 
cimiento de los Sres. Susany y 
Compañía (Muntaner, 39). 

Borronea, por D. Francisco La- 

. rrosa. Colección de artículos de 
costumbres. Librito de 94 pi- 
glnas en 8 .° menor, que se ven¬ 
de, á una peseta, en la librería 
de D. B. Rico. Madrid (Trave¬ 
sía del Arenal, 1 , y Mayor, 10). 


(De fotografía de la casa Braun , Clément y Compañía, de Paiis.) 


E. M. DE V # 


r~TmMA excípcTonal^ 

ESPLÉNDIDOS REGALOS 

que, por un concierto especial, hacemos en obsequio de nuestros lectores. 



Los Señores Susoriptores á La ILUS¬ 
TRACIÓN Española y Americana , 

por lo pesetas 

recibirán, franco de porte y embalaje, 
en gran velocidad, hasta la estación que 
se designe, un aparato fotográfico jaira 
hacer excelentes fotografías en tamaño 
tarjeta visita, sin otros conocimientos 
que la instrucción que se acompaña, com¬ 
puesto de todo lo siguiente: 

Una cámara obscura de nogal.—Un ob¬ 
jetivo.—Un cha**sis con cristal despuli¬ 
do.—Un chassis doble para placas.—Un 
paquete placas á la gelatina bromurada. 
—Una prensa para el tiraje.—Un embu¬ 
do.—Dos agitadores. — Una caja papel 
sensibilizado.—Un paquete papel filtros. 
—Tres hojas papel de colores.—Un fras¬ 
co sulfato de hierro.— Un frasco oxalato 
neutro de potasa.—Un frasco hipowultíto 
de sosa.—Un fraseo baño viraje.—Una 
instrucción detallada. 

Señor Administrador de la Gcurta Mer¬ 
cantil é Industrial , Ronda de San Pe¬ 
dro, 34.—BARCELONA. 


NOTA.—Poner bien claro el nombre, dirección, pueblo, estación, provincia, etc., para evitar A 
equivocaciones en la remisión. p 

Es indispensable acompañar á las cartas de pedido las 15 pesetas en libranzas, letras, sellos A 
ó cualquier valor de fácil cobro, siendo prudente certificar las cartas que contengan billetes de U 
Banco ó sellos de correo. * X 


/ EL \ 

VERDADERO TAPSIA 

debe llevar las firmas 
¿AXjL 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos A S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Ob s er vato rio » . 

el cohpaBero científico del viajero 


d ® todas % 

.t onantas flores \S 

V ^ ^ exhalan fragancia • ^ V 

AROMAS DULCES' 

OPOPONAX LOXOTIS 
FRANQIPANNI PSIDIUM , 

i _T MIL OTRAS __ ó 

de senos en tooa* partes % M 
V a por los PtrfumtsUu 


¡*J 

¡jtl 

ll 4 í 


’EURALGI AS , jaquecas, calambres en el estómage 
histerismo . todas las enfermedades nerviosas se calmaj: 
con las píldoras antineurálgicas del |)t*. 4]|*oaier> 
3 bancos ; París, farmacia. 23, rué de la Monnaie. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 

Ex^osioróisr universal 

3PA.KIS, 1889 

MEDALLA DE ORO 


Exíjanse estas Firmas para evitar 
accidentes 


LE PERDRIEL & C'«, 

- PARIS - J 

En venia en todas las Farmacias ./ 


COGNAC JEREZANO 

•Durado, Ca»tellón y C.‘, Jerex 


«AJUSTA COMO UN 6UANTE.» 
THO M BON'S 
6L0VE-FITTIK6- 


¡W marca de fábrica 

I 'Wlir iCOBSÉ 

I FÍTS LlKEWIJmí A CLOVE 1 Perfección en la hechura , 
I J| ¿ os detalles y duración 

A U |\ il Aprobado por todas las 

¡¡BjfvM |U MI elegantes del mundo. 

¡ Wkjr Vendidos hasta la fecha: 

m * s de un millón por año 
Bedidos hechos por Comer- 
oan» primeras meuai.lís^™ ciantes de todo el mundo 
Fabricantes: W. S. THOMSON & C0.. LTD . L0ND0N. 




Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con rmsls 
para alturas, Brújula ó cuadrante privilegiado, j termóme¬ 
tro para t* temperatura del aire ó un termómetro rlínioo. 

Precio: desde 114 haHta 190 penetaf 

remitido, franco de porte. ¿ todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catálogo enciclopédico (600 páginas y f .200 grabados) 
se remite, franco de porte, al recibo de 9 pesetas. 
Correspondencia en Español, Francés, Italiano y Alemán. 


8 Pa»a ADELGAZARA. 

£ fortaleciendo la talad HSI g 

3 V Tomar durante 2 meses las mr ^j B 

Pildoras Persas TÍ?* 

jr Jjtfa L A U VE8IC ¿LOBINA \ 

M, ' nuevo principio veg tal .X 

maSm J? blenido m. Boisiud,& 

^ 5 a farm.® Repetidas observs. MHEu 
del Dr.Dlyn s y del Dr UuchkScvb-Duprac . Profesor de 
Clin , Cab. de la Leg. de Honor. Remítanse 6,50 pías, en se¬ 
llos de C orreo.» para recibir un frasco y U instruc. correáronte. 
Farmacia B 0 I 8 S 0 N, too, rué Montmartre, PARÍS 


>° R 

del g 



¡OTA 

JATISMOS 

Especifico probado de la OOTA y REUMATiaiNOB, calma los dolores 
los mas fuertej?. Acción pronla y segura en todos los periodos del acceso. 

F. GOMAR é HIJO. 28. Rué Salnt-Glaude, PARIS 
VENTA POR MENOR. — EN TOPAS LAS FARMACIAS V DROGUERIAS 


la PATE EPILATOIRE DUSSER 

Privilegiada en ISS^deatraye hasta las raicee el vello del rostro de las damas (Barba, Blgnie, etc.), sin ningún peligro pare el cotia, aun el mu delicada 80 años de éxito, de altas recompensas en lu ExosMonu 
taa tirulos de abastecedor de ▼artos familias reinantes y los talles de testimonio*, de los cuaiea varios emanan ds altos peraonagea del ct erpo medical, garantizan la efleadn y la escelente calidad de esta preparacftoo. 
Bs vende en cajas, parala birba y mejni^ y en 1/S cajas l*ara el bigote ligero. - LE P'LIVOR* destruye el vello loqnlllo de loe brezos, vol riéndolos ¿on sn emplearblandía finosy 
el msrm >1.— DU88ER, Inventor, 1, RUE 2 JZSAN-JACQUBS-ROtJMBAtJ. PARZ8. (¿n América mu todas las P*rfumJ¡nM\ • J 
8a Madrid ; MBLGliOa UAHCIA, depositarlo, y «a lu Perfumerías PASCUAL. FUERA. INGLESA, ESQUIOLA» alo. — Él lia malina 1 VldfiNTB FSHIiKH, depositario, y «alas hrtinifly UTONT, «ia> 


Beeervadoe todoe loe derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfleo « Buceaorea de Rlvadeneyras 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓX. 

' 

AÑO XXXVI.—NÚM. XXI. 

| PRECIOS DE SUSCRICIÓX, PAGADEROS EN ORO. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

ADMINISTRACIÓN : 


AÑO. 

SEMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

ALCALÁ, 23. 

Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias. 

40 id. 

21 id. 

11 id. 


Demás Estados de América y 



Extranjero. 

50 francos. 

26 francos. 

14 francos. 

’t 

Madrid, 8 de Junio de 1892. 

> 'í 

Asia. 

f 

60 francos. 

35 francos. 
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SUMARIO. 


TEXTO. —Crónica poneral. por D. Josó Fernández Bremón.—Nuestros 
grabado*. por D. Eusebia Martínez ele Vela seo.—Las Conferencias 
del Ateneo. por D. Antonio Sánchez Moguel. de la Real Acade¬ 
mia de la Historia.—Tipos madrileños, por D. Carlos Frontaura.— 
Precursores fabulosos de Colon. por I). Juan IVrez de Guzman.— 
Amor, poesía, por D. Federico Ortega de la Parra.—¡Anda! poe¬ 
sía, por D. Juan Tomás Salvany. —Exposición de Bellas Artes de 
París, por Armand Gouzien.—Por anilKis mundos, por D. R. Be¬ 
cerro de Bengoa.—Circulo Colon-Corvantes en Nueva York, por V. 
—Certamen Literano-Musical en Badajoz. — Libros presentados á 
esta Redacción por autores ó editores, por E. M. «le V.—Sueltos. 
—Anuncios. 

Grabados.— Retrato del Exorno. Sr. D. Manuel Silvela, ex ministro 
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Fernán-Núñez, caballero del loison de Oro: r en La Flamenca 
(Arunjuez). el vi de Mayo . — So'»// de los Campos Ebscos de Pans. 
de 1 bi Vuelta <¡rl llojhnu hí,j. «andró de J. Le Blant.—Los alum¬ 
nos de la Academia General Militar, en Madrid: el general La 
Cerda v el coronel Vázquez pasando revista á los alumnos en el 
paseo de Recoletos: En descanso; Merienda en la pradera del Canal. 
(Apuntes del natural, por Comba.»- Bell is Artes; hi Sartftshna Tri¬ 
nidad , cuadro del insigne maestro Pedro Pablo Rubens. existente 
en el Musco de Munich. — Frontón para el palacio de Biblioteca y 
Museos Nacionales y {Tupo de las lidias Artes en el mismo fron¬ 
tón; proyecto del Excmo. Sr. D. Jerónimo Suñol, no pre-entado al 
concurso. (De fotografías del Sr. Calderilla.»—Las Bodas de oro de 
los Reyes (le Dinamarca: Retratos de SS. MM. Cristian IX y Luisa 
Guillermina; Real palacio de Amelienbur^o, en Copenhague, donde 
se han efectuado las recepciones oficiales en los festejos, el -(> de 
Mayo.— Centenario IV del descubrimiento de América: Fachada, 
cátedra y escudo del Ateneo Científico. Literario y Artístico de 
Madrid. (Dibujos del natural, por Félix Badillo.) 


CRÓNICA GENERAL. 


RKMEXDA y magnífica batalla de abobados he- 
© n^ySfj ' lnos presenciado en estos dias para la elec- 
^ ‘ c ‘ ,,n ^ decano del ilustre Colegio de Madrid. 

¿^ a a *'*° 11,1,1 P°ídiea, ó profesional; 

ó profesional y política á la vez? Nos incli- 
41 n:l,,K)S á creer lo último, añadiendo, nutural- 
mente, á estos dos factores el de la amistad 
iYqy 7^ particular que lia iníluido al mismo tiempo en 
Q¡¡ mnclios individuos, así como las simpatías y antipa- 
tías personales. Eran los contrincantes dos ex minis- 
tros, ambos de importancia, y que los dos pertenecen 
al partido furionista, pero «pie representan en él dos escuelas 
económicas distintas: los Sres. (jumazo y López Puigcerver. 
La votación se decidió por el primero, obteniendo sin em¬ 
bargo el segundo un número de votos honrosísimo. Sumados 
los de ambos contrincantes, resulta que han votado 1.242 
doctores y licenciados en Derecho, es decir, dos batallones 
de abogados del Colegio de Madrid, que, en un día dado, 
podrían disparar á la vez sobre la villa 1.242 discursos, y 
entablar (¡Dios nos asista!) contra cualquiera de nosotros 
igual número de pleitos. ¡Guárdenos el Señor de indispo¬ 
nernos con tan respetable clase! ¿A quién acudiríamos para 
defendernos contra esas prescripciones de la ley, que los 
profanos leemos con asombro cuando se invocan contra nos¬ 
otros, sin que podamos alegar ignorancia, porque está man¬ 
dado que todos sepamos todas las leyes, sin que el Estado 
tenga obligación de enseñárnoslas, y si sólo nosotros de 
cumplirlas? Es verdad (pie todos nos declararíamos ignoran¬ 
tes siempre que nos conviniera: pero no es menos cierto (pie 
la ignorancia ival carece de malicia, yes en realidad una 
inocencia, y que se hallan en ese estado moral la mayoría de 
las gentes respecto de las leyes. 

¿Por qué hemos entrado en estas profundidades del Dere¬ 
cho? Porque no es posible ver desfilar centenares de letrados 
sin que la imaginación vea detrás los volúmenes de todo lo 
dispuesto en toda materia legislable. Sólo las Ordenanzas 
Municipales de Madrid, recién salidas de la fábrica, según 
leemos en la prensa, son tan voluminosas, que acaso no pue¬ 
dan publicarse sino en un ligero extracta. 


Es verdad que todo en nuestra sociedad es artificio: si 
sólo puede haber entre los hombres una justicia aproximada, 
cuando lo justo debería ser tan claro, ¿qué manera segura 
tendremos de conservar el honor, que es una convencí jn de 
naturaleza abstracta, en las frecuentes ocasiones en que el 
mundo nos obliga á defenderlo con el sable ó el estoque? 
Los asaltos que se han efectuado en el Circulo Militar y tea¬ 
tro de la Alhambru en honor del maestro de armas italiano 
Sr. Pini, han demostrado una vez más lo imposible de lu¬ 
char con los profesores de esgrima, sin ser también profe¬ 
sores, es decir, tener la vista, la agilidad y el tiempo nece¬ 
sarios pira dominar armas que sólo usan ya los oficiales, y 
sólo saben usar los pocos (pie se dedican á esos ejercicios. 
¿Qué diría un buen tira lor de sable si al enviar sus padrinos 
á Irán, Portal, Ttnrlihr» ó Moroncho, éstos le desafiasen á 
jugar á la pelota? Pues pira la generali lad de las personas, 
batirse á sable ó á Horete equivale á jugar un partido en 
Jai-Alai ó Fiesta Alegre. Y, sin embargo, la socieiad nos 
exige de vez en cuando e^e artificio, y se necesita mucho 
valor moral ó mucho miedo físico para rehusar el lunce. Pero 
debemos confesar que ambos ejercicios son hermosos y viri¬ 
les, aunque de escasas aplicaciones el primero : la esgrima y 
la pelota han sido, sin embargo, en estos días los espectáculos 
más solicitados por el público. 


Pero no todo del>e ser artificial en nuestra época: pidrá 
serlo la justicia, la honra, las costumbres, el capital: en 
cambio, se pretende desterrar to lo artificio de la escena, para 
que sea reHejo exacto y fiel de la realidad. Decimos esto 
después de leer en La Srniaiia Cjmica barcelonesa pros¬ 
crito el empleo del verso en el teatro por algunos escritores 
y autores. Según el Sr. Pereda, «es una impropiedad enor¬ 
me, si el teatro ha de ser, como debe, reflejo exacto y fiel 
de la realidad de la vida humanas. El Sr. Pereda echa por 
tierra en dos lineas de prosa todo nuestro teatro antiguo, el 
romántico, las conidias de magia, la tragedia, la ópera, la 
mímica, y cuantas invenciones puedan brotar de la frente 


del poeta ; sin cuidarse de explicar por qué ha de ser el tea¬ 
tro un simple reHejo de la vida, cuando tiene lina historia 
brillante y Hecular que contradice el aserto, con obras maes¬ 
tras escritas en verso en todos los idiomas, campeando en 
ellas libremente la fantasía de los grandes dramaturgos. En¬ 
tre aquella anchura y libertad donde se mueve con desahogo 
el pensamiento y produce grandes bellezas, di virtiendo, con¬ 
moviendo y arrancando aplausos á tantas generaciones, y la 
fórmula estrecha, pobre, del reHejo fiel de la vida humana, 
(pie, seguida al pie de la letra, baria del teatro un lugar de 
aburrimiento, no podemos vacilar. También D. Emilio Mario 
asegura que la escena «es el marco destinado á encerrar de 
una manera viva y animada cuadros reales, que deben apro¬ 
ximarse con toda riqueza de detalles ú la verdad relativa, 
que tiene por único dique el convencionalismo»; y explica la 
tendencia á escribir en prosa las obras teatrales, «porque las 
concepciones de este arte no son más que reproducciones de 
la vida real, y en la vida real asi expresamos nuestros afectos». 

Lo que hacemos en la vida real es hablar con un descuido 
que no se toleraría en el teatro, que no es tal reproducción 
de la vida, sino el arte más convencional (pie lian ideado los 
hombres: telones pintados en el fondo y por los lados; la 
concha del apuntador por delante: actores que tan pronto re¬ 
presentan grandes personajes como se disfrazan de lacayos; 
iluminación eléctrica para figurar la luz del día ó fingir los 
rayos de la luna; un diálogo brevísimo pira compendiar; te¬ 
lón que se alza y se baja p ira suponer que la acción empieza 
ó se interrumpe: paisajes que oscilan; pies que se mueven 
debajo de los telones; público que aplaude y silba; persona¬ 
jes que saludan á los espectadores.Todo es artificial, todo 

es mentira: y el encanto resulta de una serie de ficciones, de 
las cuales seria injusto desterrar el verso porque hablamos 
en prosa en la vida real, mucho más teniendo nuestro Mio¬ 
ma el romance, que es la forma poética más libre y natural 
que se conoce. El lenguaje teatral no es el vulgar, sino otro 
más selecto, sobrio y escogido: y no siendo el vulgar posi¬ 
ble en el teatro, sino otro convencional, no vemos razón para 
(pie éste no sea el verso, cuando el público le acepta, le 
aplaude y está consagrado por el uso y hast a por el más 
realista de los autores, Moratin, y tantas bellezas ha produ¬ 
cido. La tendencia materialista, los detalles exactos, como 
Comidas (pie humean, coches verdaderos, palomas y otros 
accesorios, gustan por la novedad, pero no por resultar rea¬ 
les en escena, antes al contrario, las palomas, por ejemplo, 
hacen resaltar la falsedad de los paisajes pintados y de todo 
el cuadro. Si el teatro fuese reproducción de la realidad, en 
vez de representar El Cura il" LonrjirraE el Sr. Mario ce¬ 
dería su papel á un párroco de verdad, y en aquella obra 
sólo merecerían elogios la ternera que atraviesa por la escena 
y las palomas. Estos a lomos y juguetes, así como el exceso 
de detalles en un arte compendiado y sintético como es el 
teatral, distraen la atención de lo principal hacia lo insigni¬ 
ficante , retrasan la acción y la hacen languidecer, produ¬ 
ciendo horribles disonancias, lo verdadero en aquel mundo 
fingido, en el que resulta falso lo real, porque domina lo 
primero. No excluimos en el teatro nada que contribuya á la 
ilusión y á hacer palpable la idea del poeta: pero si el mundo 
real está lleno de ficciones, francamente, no debernos buscar 
la ver lad '-n la escena, sino las bellezas que pueda crear el 
pensamiento humano en forma teatral, con todos los artifi¬ 
cios que produzcan el encanto. 

o 

o o 

Una matanza de católicos en el territorio de Uganda, p.»r 
un jefe inglés al servicio de la Compañía Oriental Africana, 
ha producido una reclamación del Gobierno francés al de 
Inglaterra. En la Cámara de Londres ha sido interpelado el 
Gobierno, (pie lia rehuido la cuestión, esperando más deta¬ 
lles y aplazando la respuesta hasta tener el parte oficial de 
aquellos hechos. Siendo cierta la persecución y la matanza, 
lo que falta por averiguar tiene interés: si después de aquella 
cacería de personas, los soldados de la Compañía inglesa se 
comieron los cadáveres. En ese caso la empresa colonial dehe 
ampliar su título, y llamarse: «.Oriental A n tropo faga C.° 1¡- 
mited ». 

Rusia ha fraternizado en estos días con Alemania v Fran¬ 
cia á la vez. En Kfel, con la entrevista del emperador Gui¬ 
llermo y el Czar: en Nancy, con la del presidente Carnet y 
el principe Constantino. ¿Qué significa esto? Imposible ave¬ 
riguarlo. Las ensaladas rusas se mascan ó se tragan: hay en 
ellas de todo: huevos, pescados, hortalizas, piedras, frutas, 
cajas de pinturas, ácidos, picantes y salados: no se pueden 
sazonar. 


o 

o o 

En el piso bajo del núm. 15 de la calle de Genova recibía 
el Viático pocos días hace, en traje de etiqueta y adornado 
de sus principales condecoraciones, el Excmo. Sr. D. Carlos 
Marfori, presidente de sección en el Consejo de Estado, y 
antiguo gobernador de Madrid, ministro de Ultramar é in¬ 
tendente de Palacio. Pariente político del general Nurváez, 
debió su elevación á ese parentesco y por ser hombre de 
acción y temperamento enérgico, muy propio para secundar 
en ciertos puestos la política de resistencia que representaba 
el jefe del partido moderado. Siendo gobernador de Madrid, 
le vimos ayudar á los que sacaban agua de la bomba en un 
incendio; y el que esto firma, siendo gacetillero de La 
paña, periódico ministerial, fue conducido al Gobierno por 
un inspector, á causa de la publicación de una gacetilla. Los 
enemigos de los moderados que se quejan de haber sufrido 
vejámenes, no tienen razón desde el momen» en que sa 
fijen en que hacían lo mismo con sus amigo*. En aquellos 
tiempos, un gobernador de Madrid se creía director nato de 
todos los periódicos: el principio de autoridad le habían en¬ 
tendido como la represión sistemática de toda expansión é 
iniciativa; esa exageración hizo que se achacase á tiranía 
moderada hasta las multas que se imponían á los panaderos 
por vender el pan con merma. En contraposición, el grito de 
libertad se entendió por algunos como licencia para dar vi¬ 
vas y mueras en la calle, tocar el himno de Riego, verter la 
basura en las aceras y apalear á los reaccionarios. El señor 
Marfori fué uno de los directoral de la antigua política, y 


por lo tanto, uno de los personajes más impopulares de Es¬ 
paña, y una de las causas del destierro de la Reina, á quien 
perjudicó con su adhesión. Si personalmente tuvo condicio¬ 
nes de carácter, dotes de mando y fidelidad monárquica, no 
puede menos en justicia el historiador, después de recono¬ 
cerle sus cualidades, de inscribir en su pasivo los daños 
que produjo. 

o 

o o 

Anteanoche se efectuó en el Circulo de la LTnión Mercan¬ 
til una rumión p ira dar á conocer un proyecto de D. Felipe 
Mora, que, tal como aparece calculado, es digno de conside¬ 
ración. Trátase de aprovechar un salto de agua del Guada¬ 
rrama, para su utilización industrial en Torrelodones. y 
transportar á Madrid una fuerza de 1.400 caballos)' 2.000 
litros de agua por segundo, aprovechables en Madrid ó en 
los pueblos del trayecto : para la conducción del agua se so¬ 
licita del Gobierno la concesión del canal abandonado de 
Gaseo : aquellas aguas, no sólo duplicarían el caudal que boy 
nos trae el Lozoya, sino que, por la mayor elevación del de¬ 
pósito, podrían llegar á los barrios á que no alcanza el nivel 
del canal hoy existente, y del que seria un complemento. El 
provecto se divide en dos: uno el aprovechamiento de la 
fuerza del salto y su transporte á Madrid ; y el segundo la 
creación de los pantanos y la canalización y traída de las 
aguas. De los cálculos que presenta el Sr. Mora resulta un 
buen negocio para los que se interesen en el proyecto: esto, 
que es el alma industrial de la empresa, en cuanto á su rea¬ 
lización y vida, es para nosotros secundario, sin embargo 
de que nos parece triste que casi todas las empresas de al¬ 
gún aliento se realicen en España con capitales extranjeros. 
Nosotros sólo podemos ver en lontananza á Madrid dotado 
de motores para la industria : mucha agua para fertilizar los 
alrededores y sanear la capital, y seguridad de que no falte 
el agua á Madrid por accidentes imprevistos que pueden 
ocurrir en el canal del Lozoya. á pesar de los esfuerzos, titá¬ 
nicos á veces, para evitar conflictos, de su digno y entendido 
director, Sr. Villademoros, y personal facultativo. El canal 
del Lozoya transformó, embelleció y dio á Madrid una vida 
de que no se podría tener idea hace cuarenta anos: el canal 
del Guadarrama completaría la transformación con una vida 
industrial que duplicaría la riqueza. Simpatizamos con todos 
los proyectos útiles y grandes, y éste merece nuestro aplauso. 

o 

o o 

El juez, encarándose con un hombre acusado de violen¬ 
cias: 

— Le intimo á usted que declare la verdad. 

— ¿La verdad desnuda? 

—¿Desnuda? No: con tonelete. 


Un critico recién salido de las aulas, después de condenar 
ante sus padres asombrados toda la literatura clásica y ro 
mántica, salió del comedor con aire de triunfo. 

—¿Tendrá razón?—dijo el padre á otro viejo. 

— Si la Pene, hemos estado locos. 

— ¿Nacerán hoy los chicos con un sentido más? 

— Eso será, si es que no nacen con un sentido menos. 


— ¿De cuántos hurtos le acusan? 

— De más de cuatrocientos. 

— ¿Qué pide el fiscal? 

— Mas de mil ochocientos años de reclusión. 

— ¡La era cristiana! Es preciso impedirlo, buscar reco¬ 
mendaciones. 

— Las tengo. Y espero que le rebajen mil años y-le dejen 
sólo el pico. 


— Estoy molido, estoy como si. 

— No prosigas: estás como si te hubieran hecho justicia. 

— ¿Kh? 

— Como si te hubieran dado de palos. ¿No querías de¬ 
cir eso? 


— Hay una vacante en la Academia de la Lengua. ¿Ele¬ 
girán ustedes por fin una señora? 

— ¡Imposible! Lo impide la costumbre que hay en las re¬ 
cepciones. 

— ¿Cuál? 

— La recipiendaria tendría que abrazar á toda la corpo¬ 
ración. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SIL L». MANUEL SILVELA, 

ex ministro de Estado, senador y académico. 

En la madrugada del 25 de Mayo último falleció en esta 
corte el Excmo. Sr. D. Manuel Silvela y De Le-Vielleuze, 
uno de los hombrea que más lian figurad»» en nuestra patria, 
como político, orador, jurisconsulto y literato, desde el últi¬ 
mo decenio del reinado de IJ. ft Isabel ]l hasta hace pocos 
años. 

Nació eu. 1830 en Paría, donde su padre I). Francisco 
Agustín, nnnguo ministro ^ docto jurisconsulto, vivía des¬ 
terrado; recibió en Burdeos su primen educación literaria, 
y siguió en Madrid la carrera d™L< Js hasta recibir el tí¬ 
tulo de abogado, distinguiéndose fcílgo entre los ilustrados 
jóvenes de la Academia de Jurisprudencia, en la que figu¬ 
raban los actuales eminentes estadistas Sres. Cánovas del 
Gustillo, Marqués de la Vega de Arniijo y otros; elegido di¬ 
putado á Cortes por vez primera en bis elecciones de 18ti3 y 
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reelegido en varias legislaturas, figuró en las ñlas de la unión 
liberal, y tomó activa parte en muchos y famosos debates 
parlamentarios; en 1865 fue director general de Instrucción 
pública, y en 1869. durante el Gobierno provisional, desem¬ 
peñó la cartera de Estado; hecha la Restauración, ejerció su¬ 
cesivamente los cargos de vicepresidente del Congreso, otra 
vez el de Ministro de Estado en 1877, senador del Reino, 
embajador en Paris en 1884, y últimamente, en unión con 
el 8 r. D. Francisco Lastres, fue representante de España en el 
Congreso Antropológico de Italia, en el que dió á conocer 
muy notables trabajos antropológicos hechos antiguamente 
en nuestro país, y del cual obtuvo señaladas distinciones. 

Era un jurisconsulto doctísimo, y sabido es que su estu¬ 
dio fue, durante muchos años, uno de los primeros de Ma¬ 
drid, «y en él acabaron de formarse (dice con verdad La 
Epoca) letrados insignes, como 13. Germán Gamazo)) y 
otros; periodista y atieionado al cultivo de las letras, ganó 
fama, siendo muy joven todavía, de escritor correcto y 
ameno por sus artículos en La 11n*t ración de Fernández de 
los Ríos, en El Heraldo, en El Diario Español, y más 
tarde en El Imjiarcial , los cuales reunió después en ele¬ 
gante volumen titulado Sin Xombre , y bajo el seudónimo 
de Yelisla, anagrama de Sil vela; elegido académico de nú¬ 
mero de la Real Española. leyó en el acto de su recepción 
pública un excelente discurso sobre la influencia ejercida en 
el idioma y en el teatro español por la escuela clásica que 
floreció desde mediados del siglo xvm, y pagando noble tri¬ 
buto á la memoria de Moratín (amigo y compañero de su 
abuelo l>. Manuel, durante la emigración en París), colec¬ 
cionó y publicó las obras de aquel insigne poeta, ilustrándo¬ 
las con interesantes cartas, noticias y datos curiosísimos y 
otros materiales preciosos para la biografía del famoso 
Ina reo Cdenio. 

En Le E i (faro ha referido Interhn que el primer anhelo 
de 13. Manuel Silvela, cuando llegó á Paris como embajador 
de España, fué, después de la recepción oficial, invitar á 
comer en su compañía á su vieja nodriza, una honrada 
parisiense (pie tomó asiento en la embajada á la mesa de su 
punpon , entonces representante de Su Majestad Católica. 

El Sr. Silvela era gentilhombre de Cámara desde el 17 de 
Octubre de 1865, decano del Colegio de Abogados de Ma¬ 
drid, y administrador de la Compañía de ferrocarriles de 
Madrid á Zaragoza y Alicante, y estaba condecorado con 
gran cruz del Mérito Naval (distintivo blanco) desde 1878 , 
collar de Carlos III desde el 19 de Marzo de 1879, gran cruz 
de la Legión de Honor, gran cruz de Leopoldo de Austria 
y otras nacionales y extranjeras. 

El mejor elogio de 13. Manuel de Silvela se concreta en 
cuatro palabras: era hombre de bien. 

El retrato que publicamos en la plana primera ha sido 
hecho par un artístico grabado en acero, obra del Sr. Maura. 

o 

o o 

EXCMO. SU. I). MAXUKL PASCUAL LUIS FALCÓ ifADPA, 
duque de Fernán-Xúñez. 

Pocas horas antes de ocurrir en esta corte el fallecimiento 
del Excmo. Sr. D. Manuel Silvela, tuvo funesto desenlace 
la enfermedad que sufría, desde el otoño último, el excelen¬ 
tísimo Sr. Duque de Fernán-Núñez y del Arco, antecesor 
de aquel eminente estadista en la embajada de París: el 
ilustre procer murió en su posesión La Flamenca (Aranjuez), 
á las seis y media de la tarde del 24 de Mayo próximo pa¬ 
sado. 

Damos su retrato en la pág. 34G, según fotografía de 
Mr. Benque y Compañía, de París. 

D. Manuel Pascual Luis Falcó d'Adda nació en Milán 
(Italia) el 26 de Febrero de 1828 , y era hijo segundo del 
Excmo. Sr. D. Juan Falcó y Vulcáivel, marqués de Castel- 
Rodrigo y príncipe Pío de Salxiya; en sus años juveniles 
perteneció al ejército sardo, y peleó bajo las banderas del 
infortunado rey Carlos Alberto; el 14 de Octubre de 1852, 
contrajo matrimonio en esta corte con la Exenta. Sra. Doña 
María del Pilar Osorio y Gutiérrez de los Ríos, hija única de 
los Duques de Fernán-Xúñez y Condes de fervellón, á quie¬ 
nes sucedió, en 1849 y 1859, en sus numerosos títulos no¬ 
biliarios y vastísimos estados y posesiones en España y en 
el extranjero. 

El Duque de Fernán-Xúñez, marqués de Almonacid des¬ 
de 1866, no tomó activa parte en las luchas políticas du¬ 
rante el reinado de I).“ Isabel II, de quien la Duquesa fué 
dama de honor desde el año 1859, como lo es en la actuali¬ 
dad de S. M. la Reina Regente; pero después de la revolu¬ 
ción de Septiembre, cuando el Duque de Aosta ocupó el 
trono de España, «su abolengo italiano (ha escrito La Epo¬ 
ca ) llevó al Duque á rendir homenaje á aquel Rey, ponién¬ 
dose á su lado», figurando en la alta Cámara como senador 
electivo, y siendo agraciado con la insignia de caballero del 
Toisón de Oro en 21 de Enero de 1871. 

Durante la República perteneció á la \sumblea Nacional 
de 1873, y en el año siguiente fué concejal del Ayunta¬ 
miento y comisario del Retiro, debiéndose entonces a su 
iniciativa la construcción del paseo de coches en el Parque 
de Madrid;.hecha la Restan ración, volvió á rendir homenaje 
á la monarquía legitima, y figuró como senador electivo, 
adicto al partido constitucional, en 1876; en el año siguiente 
recibió el nombramiento de senador vitalicio, y más tarde, 
de 1881 á 1883, desempeñó en Paris el cargo de embajador 
de España, (conquistando entonces (dice /. Fígaro) todas 
las simpatías de la colonia española y de la alta sociedad pa¬ 
risiense», pues «sus fiestas y recepciones, en las que gas¬ 
taba el dinero sin contarlo, eran muy concurridas y admira¬ 
das, y como gran sjiormnan fué conocido bien pronto en la 
capital de Francia por -ais lujosos trenes, sus magníficos ca¬ 
ballos y sus ricos presemos á Reratos y artistas». 

No se olvidarán sus fiestas en el palacio de la calle de 
Santa Isabel, como el baUefne trajes dado en tiempo de doña 
Isabel II, el llamado de la Commedia del Arfe, en 1884, al 
cual asistieron SS. MM. Alfonso XII y D . 14 MariaCristina. y 
SS. AA. RR. las infantas D. R Isabel, D. ft Paz y D, n Eulalia; 
el famoso de los pañolones de Manila, y otros, todos origi¬ 
nales y suntuosos, brillantes y pintorescos, a los que concu¬ 


rrían , no solamente los representantes de la aristocracia es¬ 
pañola, sino también la burgmsia ilustrada (según escribe 
Inferiin ,, hombres políticos y oradores, literatos y artistas, 
y aun cómicos, pues en uno de aquellos bailes el rey D. Al¬ 
fonso pudo conversar con Rafael Calvo, ti artista dramático; 
y después de la fiesta, el Duque «enviaba una comida de 
treinta ó cuarenta platos y exquisitos vinos a los enfermos 
convalecientes y á los practicantes de! Hospital general, sus 
vecinos, y jamás se olvidaba de los pobres del barrio, á 
quienes agasajaba en cada fiesta ducal con una nueva repar¬ 
tición de limosnas.» 

Era el Duque de Fernán-Xúñez presidente efectivo d« la 
Sociedad del Fomento de la Cria Caballar en España, y sa¬ 
bido es que los colores rojo y verde de su casa han ganado 
brillantes y numerosos triunfos hípicos en todos los hipódro¬ 
mos de nuestro país y en algunos de Francia*y Bélgica. 

Ha dejado tres hijos: D. Manuel de Falcó y Osorio, mar¬ 
qués de la Mina y diputado á Cuites; D. Felipe, marqués de 
Castel-Moncayo, casado hace pocos meses en Paris con la se¬ 
ñorita Escandón, hija de un opulento banquero mejicano; y 
D. u Rosario, duquesa de Alba de Tormes y de Berwick (por 
su matrimonio con el Excmo. Sr. D. Carlos María Stuart y 
Portoearrero en 1877), dama tan hermosa como inteligente y 
erudita, que sabe enaltecer los cuarteles gloriosos de su es¬ 
cudo de armas, publicando y comentando, en discretísimo 
prólogo, documentos auténticos é inéd.tos que dan nueva y 
soberana grandeza á la colosal figura histórica del gran Du¬ 
que de Alba. 

El cadáver del Duque de Fernán-Xúñez ha sido traslada¬ 
do al panteón de familia, situado en Barajas de Madrid, en 
la mañana del día 26. 

El Duque de Fernán-Xúñez era senador vitalicio, gentil 
hombre de Cámara con ejercicio y servidumbre desde 25 de 
Diciembre de 1856, maestrante cíe la Real de Caballería de 
Valencia, caballero no profeso de la Orden de Calatrava, 
y también presidente y protector de la 1 ienda-asilo del 
distrito del Hospital, y estaba condecorado, no sólo con el 
Toisón de Oro, sino con el collar de la Orden de Carlos III, 
y con grandes cruces de la Legión de Honor y de la Corona 
de Baviera. 

Descanse en paz el alma del ilustre procer. 

o 

o o 

UKI.I.AS AUTKS. 

Im Vuelto <!< I Itnji miento. cuadro de J. Le Blunt .—Lo Sontísimo Trini- 

<lo'l. cuadro de Rulien.*. - Frontón para el palacio de Biblioteca v 

Muhw Nacionales. proyecto de D. Jerónimo Suñol. 

En el Salón de los Campos Elíseos de Paris está expuesto 
el cuadro que publicamos en el segundo grabado de la pá¬ 
gina 346 : es original del conocido artista J. Le Blant, y se 
titula Ie¡ Varita d°l Rgi miento. 

Representa la llegada de un cuerpo de granaderos de la 
primera República francesa á los altos de la Villette, en Pa¬ 
rís : tal vez han combatido en Jemuiupes, ó en los campos 
de Perpiñán, ó en la frontera de Prusia, v su actitud mar¬ 
cial y sus curtidos rostros, unos con blanco vendaje (pie 
oculta recientes heridas, y otros con honrosas cicatrices, re¬ 
velan el valor y los sufrimientos de aquellos hijos de la pa¬ 
tria ; y las gentes que les aguardan, sus familias, sus ami¬ 
gos, les reciben con amor y los aclaman con entusiasmo. 


La Pinacoteca de Munich es el museo de Europa que 
guarda mayor número de obras artísticas del insigne Ru- 
bens: figuran en sus galerías y salones más de cien cuadros 
del gran maestro de la escuela flamenca, en*re ellos El Robo 
de las Sabinas, La Adoración d' los jmstores, Sansón // Da- 
lila, El Juicio final , La Muerte de Séneca, El Combate d< 
amazonas , así como seis preciosos retratos de la bellísima 
Elena Fourment, segunda mujer del artista. 

Allí también se guarda el cuadro Im Santísima Trinidad , 
que reproducimos, grabado por Carlos Baude, en la página 
350: el Padre Eterno está representado por un anciano de 
grave semblante y luenga barba, vestido con imperial man¬ 
to, empuñando en la diestra mano el cetro de los mundos, 
apoyando el brazo izquierdo en un grupo de nubes y ho¬ 
llando con sus plantas el globo terráqueo; á la derecha está 
el Hijo, con la cruz de la redención y la augusta mirada de 
la misericordia; sobre los dos se cierne el Espíritu Santo, en 
figura de paloma, entre luminoso rompimiento de gloria; 
tres angelotes figuran sostener el mundo que sirve de esca¬ 
bel á la Santísima Trinidad. 

Supónese que Rubens pintó este magnífico lienzo en 1628, 
y no para Munich, sino para el monasterio de San Lorenzo 
del Escorial. 


El laureado autor de las estatuas Dante é Himeneo, el aca¬ 
démico D. Jerónimo Suñol, habíase propuesto concurrir al 
certamen convocado por el Gobierno para el frontón del Pa¬ 
lacio de Biblioteca y Museos Nacionales; mas ocupóse pri¬ 
mero en la ejecución de la grandiosa Esfinge (pie figurará 
entre las esculturas del mismo palacio, y faltóle tiempo ma¬ 
terial para terminar el magnifico proyecto de frontón (pie 
había concebido. 

Mejor dicho: el modelo estaba terminado, á falta de la es¬ 
tatua de España y las dos acroteras laterales, y aun parece 
(pie le vieron y elogiaron algunos académicos de Bellas Ar¬ 
tes; pero el Sra Suñol, con su excesiva delicadeza, resolvió 
no presentarloÉuiiizá temiendo que el proyecto, por aquella 
falta, seria declarad^ fuera de concurso. 

¿Por qué había de serlo? ¿El artista que compuso el fron¬ 
tón no podía componer también, sin dificultad ni esfuerzo, 
las tres estatuas (pie faltaban para completar la obra? 

Respetando, sin embargo, la determinación del Sr. Suñol, 
damos á conocer, en nuestros,grabados de la pág. 351 (se¬ 
gún fotografías del Sr. Caldevilla) su magnífico proyecto. 

La composición es notabilísima: España protegiendo á las 
ciencias y á las letras, á las artes V á la industria. 

Júzguenla nuestros lectores. 


M a n k i r>. 

Lo> alumnos de la Academia General Militar. 

Las maniobras de los caballeros alumnos de la Academia 
General Militar en él campo de los Alijares han terminado 
en el presente año con un paseo militar á Guadalajara y á 
Madrid. 

Llegaron á esta corte los jóvenes alumnos en la tarde del 
30 de Mayo, día en que la Iglesia y la nación celebran la 
festividad de Fernando II í el Santo , siendo obsequiados en 
la estación del Mediodía con hermosa corona de laurel y ro¬ 
ble, ofrenda de «La Unión de Aspirante!*» á ingresar en la 
Academia; formados en columna de honor y marchando ál 
frente el dignísimo general La Cerda, director de la Escuela, 
y el bizarro coronel Vázquez, jefe de estudios y de servicio 
interior de la misma, destilaron por los paseos del Botánico, 
Prado y Recoletos, con tanta marcialidad como soldados 
veteranos, hasta la plaza de Colón: dada allí la orden de 
descanso, las familias y amigos de los jóvenes aprovecharon 
el tiempo, demasiado breve, para saludarlos y obsequiarlos; 
poco después, el general La Cerda, primero, y luego el ge¬ 
neral Azcárraga, ministro de la Guerra, con numeroso Es¬ 
tado Mayor, pasaron revista al regimiente», escuadrón y ba¬ 
tería de los alumnos, y en seguida éstos emprendieron la 
marcha hacia el paseo de Santa María de la Cabeza y siguie¬ 
ron hasta la pradera del Canal, donde merendaron. 

Una columna de varios cuerpos de la guarnición, formada 
desile Atocha á Recoletos, recibió á los alumnos, mandando 
la línea el capitán general del distrito, Sr. Pavía, y casi todo 
el vecindario de Madrid asistió á tan brillante fiesta militar. 

A ella se refieren los apuntes del natural, por el Sr. Com¬ 
ba, (pie publicamos en el grabado de la pág. 347. 

o 

o o 

LAS HoDAS !>:•: olio l»K Los HKYKS DK DINAMARCA. 

Retratos de los Reyes.—Real palaeio de Aniel i en bu nro. 

El día 26 de Mayo próximo pasado se celebraron en Co¬ 
penhague í Kjbb niiaru ; las bodas de oro de los Reyes de 
Dinamarca. 

Cristian IX. que tiene también los títulos de rey de los 
godos, duque de Slesvig-Holstein. de Stormarn, de Lanem- 
burgo y otros, nació el 8 de Abril de 1818; subió al trono 
el 15 de Noviembre de 1863, en virtud del tratado de Lon¬ 
dres (8 de Majo de 1852) y por la ley de sucesión promul¬ 
gada el 31 de Julio del año siguiente, sucediendo al rey Fe¬ 
derico VII : el día 26 de Mayo «le 1842, ó sea veintiún años 
y cinco meses antes de ceñir la corona danesa, había con¬ 
traído matrimonio con Luisa Guillermina Federica, princesa 
de Hesse-Cassel, que nació el 7 de Septiembre de 1817. 

Los regios esposos han cumplido ya, por lo tanto, cin¬ 
cuenta años de matrimonio, el día 26 de Mayo último, con¬ 
tando el Monarca la edad de setenta v cuatro años y dos me¬ 
ses, y la Reina, setenta y cuatro años y nueve meses. 

En la pág. 354 damos los retratos de los Reyes de Dina¬ 
marca, según fotografía de la conocida artista Mary Steen. 

La descendencia del regio matrimonio es muy numerosa: 
su hijo primogénito, Cristian Federico Guillermo Carlos, 
principe Real, heredero presuntivo de la corona, nació el 3 
de Junio de 1843, y contrajo matrimonio en 1869 con la 
princesa Luisa Josefina Eugenia de Suecia y Noruega, y 
sus hijos son siete; su hija mayor, Alejandra Carolina María, 
que nació el 1." de Diciembre de 1844. es la esposa de 
S. A. R. Alberto Eduardo, príncipe de Gales y heredero del 
trono de la Gran Bretaña; su hijo segundo, Cristian Guiller¬ 
mo Fernando, (pie nació el 24 de Diciembre de 1845, fué 
elegido Re;/ d 1 los Helenos, con el nombre de Jorge I, el 
6 de Junio de 1863, y casó con Olga Constantinovna, gran 
Duquesa de Rusia, el 27 de Octubre de 1867 ; su hija se¬ 
gunda, María Sofía Dagmar, nacida el 26 de Noviembre 
de 1847, contrajo matrimonio con S. M. Alejandro III, em¬ 
perador de Rusia, el 27 de Octubre de 1867 ; su hija tercera, 
Tira Amelia Carolina, que nació en 1853, está casada con 
Ernesto Augusto Guillermo, duque de Cumberland y de 
Brunswick, que sería rey de Hannover si existiese todavía 
este antiguo reino alemán ; por último, su hijo tercero, Val- 
demar, nacido en 1858, casó en 22 de Octubre de 1885 con 
la princesa María Amelia Francisca Elena de Orleans, hija 
del Duque de Chartres. 

Pero el rey Cristián IX, tan feliz en ru vida de familia, 
no ha tenido igual fortuna en los asuntos políticos: en las 
grandes tormentas internacionales de 1864 y 1866 el territo¬ 
rio danés sufrió desmembración notable, y posteriormente, 
larga crisis constitucional ha sostenido, hasta las últimas 
elecciones generales, un desacuerdo importante entre el Mo¬ 
narca y sus súbditos. 

En Copenhague, en el Real palacio de Amelienburgo (del 
cual damos una vista, según fotografía), se han celebrado 
los festejos de las bodas de oro, en los cuales han tenido re¬ 
presentación autorizada, no solamente las corporaciones del 

Estado, sino 1 .—tidos políté.. .... : do! snri tlista; 

y en la numerosa y brillantísima comitiva (pie siguió á los 
Reyes hasta la iglesia, en medio de las aclamaciones y víto¬ 
res de la muchedumbre, formaban las Reales personas que 
á continuación mencionamos: el Emperador de Rusia, que 
vestía uniforme de la guardia Real danesa, y la Emperatriz 
de Rusia; el Rey de Grecia, con uniforme de uhnirante da¬ 
nés, y su esposa Olga con sus hijos; los Principes de Gales 
y sus hijos; el Príncipe Real de Dinamarca, su esposa y sus 
hijos; los Duques de Cumberland y sus hijos; el archiduque 
Federico de Austria, enviado del emperador Francisco José; 
el principe Alberto de Gliicksburgo, enviado del Emperador 
de Alemania; el príncipe Carlos de Suecia; el Duque de 
Luxemburgo y sus hijos; los principes Guillermo, Julio y 
Juan de Gliicksburgo, y un principe de la familia de Orleans. 

Los representantes de las Cámaras (Rigsdag y Londs- 
hing), del Gobierno, de la Milicia, de la Marina y del pue¬ 
blo, fueron recibidos por los Monarcas en los salones del pa¬ 
lacio de Amelienburgo, y felicitaron vivamente á Cristián IX 
en el quincuagésimo aniversario de sus IkxIus con la reina 
Luisa Guillermina, al verle rodeado de todos sus hijos, y de 
los hijos de sus hijos. 
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Excmo. Sr. D. MANUEL PASCUAL FALCÓ D’ADDA, 

DUQUE DE FERXÁX-NÍ’ÑEZ, CABALLERO DEL TOISÓN DE ORO. 


Nació en Milán, en 1828; f en au posesión de La Flamenca (Aranjuez), el 24 de Mayo de 1892. 
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LA VUELTA 

CUADRO DE J. LE BLAXT, EXPUESTO EN 


DEL REGIMIENTO. 

EL «SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS, EN PARIS. 
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EL GENERAL LA CERDA Y EL CORONEL VÁZQUEZ PASANDO REVISTA Á LOS ALUMNOS, EN EL PASEO DE RECOLETOS. 

EN DESCANSO —MERIENDA fcN LA PRADERA DEL CANAL. 

(Dibujo del natural, por Comba.) 
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CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Fachada, cátedra y escudo del Ateneo de Madrid. 

La cátedra del Ateneo Científico, Literario y Artístico de 
Madrid, célebre por las luminosas lecciones explicadas en 
ella sobre casi todos los ramos del saber, lo será más todavía 
por las doctas conferencias que se vienen dando allí, desde 
el ano anterior, acerca del descubrimiento, conquista y civi¬ 
lización del Nuevo Mundo. 

Justo es, por lo tanto, que rindamos tributo de considera¬ 
ción afectuosa á la ilustrada sociedad ateneísta, publicando 
en la pág. 355, dentro de la sección destinada á solemnizar 
el Centenario iv del descubrimiento de América, los graba¬ 
dos que representan la fachada, la cátedra v el simbólico es¬ 
cudo del Ateneo, según dibujos del natural por D. Félix 
Badillo. 

El edificio del Ateneo, construido de 1883 á 1884, por los 
arquitectos D. Enrique Fort y D. Luis Landecho, socios de 
la Corporación, y situado en la calle del Paulo, responde 
cumplidamente á las necesidades del docto instituto. 

La única fachada es, aunque pequeüa en dimensiones, 
verdadera obra de arte: sencilla en adornos, severa en su 
disposición general, el arco de entrada y el balcón princi¬ 
pal llaman desde luego la atención por sus proporciones y 
el buen gusto del dec rado; los tres medallones que coronan 
la puerta representan á D. Alfonso X el Sabio, Cervantes y 
Velázquez, como emblemas respectivamente de las Ciencias, 
las Letras y las Artes cultivadas en aquel Centro científico, 
literario y artístico. 

La cátedra, en el fondo del gran Salón de Sesiones, deco¬ 
rado por Mélida, y que oportunamente hemos dado á cono¬ 
cer á nuestros lectores (véase La Ilustración de 1884, 
tomo I, núm. v), es obra del Sr. Friginal, tanto el dosel 
como la mesa y el sillón, una y otro de roble con sencillos 
adornos, entre los que campea el es.udo del Ateneo, que es 
un crisol con una estrella. 

La inauguración del edificio se efectuó en la noche del 31 
de Enero de 1884, bajo la presidencia de SS. MM. los reyes 
D. Alfonso XII y D." María Cristina, y siendo presidente de 
la docta Sociedad el Excino. Sr. D. Antonio Cánovas del 
Castillo. 

Eüsebio Martínez de Velasco. 


LAS CONFERENCIAS DEL ATENEO. 


NOTICIAS HISTORICAS DE LAS CONFERENCIAS. — CONFERENCIA 
INAUGURAL DEL SR. CANOVAS DEL CASTILLO. 

sere yo de los que desconozcan los 
^ innegables beneficios que á la nación 

p reportan las corporaciones oficiales. 

En España, como en todos los países 
, cultos, singularmente los pueblos la- 

^'Ñrh¡S ^ n08 ’ mayor parte de la vida intelec- 
tual tiene, sin duda, cuando no su ori- 
yfx gen, su principal incremento en los centros 
superiores de enseñanza y en los altos cuer¬ 
pos científicos del Estado. Si el favoritismo, 
personal ó político, influye, á veces, ya en la elec¬ 
ción de sus individuos, ya en la mayor ó menor li¬ 
bertad y desenvolvimiento de su vida, fenómenos 
son, no peculiares y propios de tales centros, sino 
del estado general del país, que en todas partes se 
manifiestan con poder casi invencible. 

De todos modos, no es menos innegable que 
fuera de esas instituciones, en la prensa y en las 
corporaciones particulares, nacen ó medran inicia¬ 
tivas é ideas, de valor y utilidad indiscutibles, des¬ 
tinadas á ejercer poderoso influjo en la cultura de 
la patria. 

Entre estas corporaciones particulares, acaso nin¬ 
guna como el Ateneo, dispuesta tanto, desde su ori¬ 
gen, á seguir paso á paso la evolución científica del 
progreso intelectual entre nosotros, adelantándose 
á satisfacerla en su cátedra, tribuna siempre abierta 
á la libre manifestación y propaganda de toda la 
doctrina, cualquiera que sea su naturaleza reli¬ 
giosa, filosófica ó política. 

Y esta verdad es tan evidente, que no se podrá 
citar un solo caso en que el Ateneo haya dejado de 
ser fiel á su instituto, en el ya más de medio siglo 
que cuenta de existencia. Su historia, de esta suer¬ 
te, es, en buena parte, la historia del progreso 
científico, literario y artístico en España. 

Preparación y complemento de la actividad in¬ 
telectual de otras corporaciones, al acercarse la ce¬ 
lebración del cuarto centenario del descubrimiento 
de América, el Ateneo tenía que contribuir de un 
modo especial y propio á este gran acontecimiento, 
iniciando y poniendo por obra algún pensamiento 
provechoso á la cultura pública, distinto de los 
certámenes, exposiciones, congresos y publicacio¬ 
nes proyectadas por otros centros para los días mis¬ 
mos del centenario, y anterior también, por consi¬ 
guiente, á estos trabajos. Este pensamiento fué el 
de una serie de conferencias históricas, relativas 
al descubrimiento, conquista y civilización del 
Nuevo Mundo, encaminadas todas á preparar é 
ilustrar la opinión del país para la celebración del 
centenario. 

Estas conferencias habían de ser encomendadas 
á las personas más competentes de nuestra patria, 
sin distinción de ideas, escuelas y partidos, y al 


propio tiempo á los portugueses y americanos más 
notables, á fin de estrechar ante todo los vínculos 
de familia entre los pueblos á quienes compete en 
primer término la celebración del centenario, esto 
es, los hijos de la península descubridora y los na¬ 
turales del mundo descubierto. 

El pensamiento del Ateneo ha superado en la 
ejecución á todas las esperanzas concebidas. En la 
fecha en que escribo estas líneas , pasan ya de cin- 
cnenia las conferencias. Portugueses como Oliveira 
Martina; americanos como los ministros de Méjico, 
el Uruguay y el Perú, Sres. Solar, Zorrilla San 
Martín y Riva Palacio; españoles le toda filiación 
política, desde el Sr. Marqués de Cer*albo hasta el 
Sr. Pí y Margall; naturalistas, historiadores, geó¬ 
grafos, literatos, artistas, todos han contribuido 
con generoso interés y noble eficacia al esclareci¬ 
miento de las cuestiones americanistas más impor¬ 
tantes ; quiénes en lo tocante á la descripción ó 
historia de América, quiénes en lo concerniente á 
los descubrimientos y conquistas, cuáles, por últi¬ 
mo, en lo referente á la obra de la civilización eu¬ 
ropea en el continente americano. 

Las conferencias del Ateneo, á más de la ilustra¬ 
ción histórica que como inmediato fin se propo¬ 
nían, han contribuido no poco á avivar la actividad 
de otros centros, y á despertar vivo interés en toda 
clase de personas por las cosas americanas, harto 
escaso anteriormente, y son, por consiguiente, pre¬ 
paración general y oportuna de la celebración del 
centenario. 

Inauguró las conferencias el presidente del Ate¬ 
neo, Sr. Cánovas del Castillo, el 11 de Febrero de 
1891. Pudo haberse excusado con sus muchas ocu¬ 
paciones, pero no quiso alegarlas, en testimonio 
del cariño que el Ateneo y el monumento intelec¬ 
tual proyectado por éste le merecían en justicia. 

Versó la conferencia del Sr. Cánovas del Casti¬ 
llo sobre el punto más capital y que mayor escla¬ 
recimiento requiere, esto es, la obra de Colón y 
de los españoles en el descubrimiento, consagran¬ 
do en especial sus doctas consideraciones al exa¬ 
men del criterio histórico con que las distintas 
personas que en aquella hazaña altísima Ínter ci¬ 
ñieron han sido después juzgadas. 

El ilustre Director de la Real Academia, en el 
desenvolvimiento de su tesis, procuró sobre todo 
mantenerse á distancia razonable de toda exagera¬ 
ción en el juicio del primer almirante de las In¬ 
dias, y fuera de las tempestuosas polémicas de que 
viene siendo objeto por parte de extranjeros y es¬ 
pillóles. Obra crítica, más que histórica, el señor 
Cánovas del Castillo discurre por su cuenta, ccn 
la erudición y el talento que nadie podrá negarle, 
respecto al descubridor del Nuevo Mundo, a A mí, 
decía, apresáronle á proclamarlo, me seduce ante 
todo la maravillosa fuerza de espíritu del hombre 
que, aunque hubo de tener, cual todos, sus defec¬ 
tos, á todos los conocidos les ha sobrepujado, sin 
duda, por lo que toca á la identificación de la idea, 
producto de su propio cerebro, con la realidad que 
Dios escondía aún entre sus múltiples secretos. 
Pensó Colón ó vió con visión inmutable, clarísima, 
tanto ó mejor que con sus ojos mismos pudiera 
ver, el opuesto hemisferio y los antípodas; pactó 
sobre ello en consecuencia cual pudiera sobre ma¬ 
teriales y ya poseídos bienes; oyó, disputó, afrontó 
años y años la natural duda, cuando no la incredu¬ 
lidad invencible de sus contemporáneos, mientras 
que él siempre mantuvo su infalibilidad. Prodigio 
verdadero de fe racional, no halló por casualidad 
el orbe nuevo como tantos han hallado las cosas, 
sino que decididamente marchó á poner sobre él 
las manos.» «¿Concíbese, añadía, que enfrente del 
excelso mérito de Colón, se ose poner el de descu¬ 
bridores, más ó menos auténticos, pero siempre in¬ 
conscientes, casuales é ignaros?» Como se ve, el 
Colón del Sr. Cánovas del Castillo, ni es el Colón 
de los panegiristas exaltados, ni el Colón de los en¬ 
conados detractores del gran navegante. 

Otro tanto sucede con el Colón gobernante, á 
quien el ilustre Presidente del Ateneo, ni consi - 


bien «no consta que pusiera grandes obstáculos al 
cumplimiento de la voluntad de su mujer, una vez 
ella resuelta á que la expedición se emprendiese». 

No escatima elogio alguno el docto conferen¬ 
ciante á los compañeros de Colón en la singular 
aventura, afirmando que «igual, y aun mayor, ad¬ 
miración merecen los que entregaron sus bienes y 
personas á la voluntad é inteligencia de un marino 
aventurero, mercenario, y de nación extraña, lan¬ 
zándose con incertísimas esperanzas á espantables 
y seguros riesgos, para lo cual se necesitaba tanto 
mayor heroísmo, cuanto menos fe ciega se abrigase 
en la conciencia racional de Colón». 

Los valientes hijos de Palos, Moguer, Huelva y 
otros puertos oceánicos que tripularon las famosas 
carabelas, singularmente los Pinzones, y más que 
nadie Martín Alonso Pinzón, inspiraron al señor 
Cánovas del Castillo los más elocuentes períodos 
de su brillante discurso. Sus doctrinas en este 
punto coincidían por lo común con las de un dis¬ 
tinguido compañero nuestro en la Academia de la 
Historia, hasta el extremo de estimar que «ni ca¬ 
rece, por cierto, de probabilidad (conforme con el 
Sr. Fernández Duro, á quien se refiere) que Pin¬ 
zón fuese, más bien que el Almirante, quien fir¬ 
memente insistiera en continuar la navegación 
adelante, contra el gusto de la ya recelosa gente 
de mar». 

Tales fueron, en suma, las principales conclu¬ 
siones sustentadas por el Sr. Cánovas del Castillo 
en su importante conferencia. He procurado refle¬ 
jarlas fielmente, absteniéndome de todo comenta¬ 
rio, atento en exclusivo al fin que me había pro¬ 
puesto, esto es, el de darlas á conocer, como mero 
cronista, á los lectores de La ILUSTRACIÓN. 

Para concluir. El discurso del Sr. Cánovas del 
Castillo inauguró magistralpiente la serie de con¬ 
ferencias del Ateneo consagradas al esclarecimiento 
de la historia de América, abordando las cuestio¬ 
nes más capitales del descubrimiento, y señalando 
el camino que debían recorrer después con fruto 
los demás conferenciantes. 

Siempre ha sido el Presidente del Ateneo defen¬ 
sor celosísimo de nuestras glorias históricas: en la 
presente conferencia lo ha evidenciado una vez 
más, y en altísimo grado. Diríase que los inevita¬ 
bles desencantos y pesimismos de la vida política, 
sobre todo en quien tanta y tan elevada parte viene 
teniendo en ella, avivan en su corazón y su inteli¬ 
gencia el nunca extinguido culto por los estudios 
históricos, y su admiración y cariño por las gran¬ 
dezas de la patria en días más prósperos y felices. 

Antonio Sánchez Moguel. 


TIPOS MADRILEÑOS. 


LAS VELAS. 

EM Í Aíí D. Saturio Catarrillo y su se- 
• ñora D. a Malvina Pérez de los Cipre- 

ses y de Ladrón de Vergara que sus 
hijas, Soledad y Caridad, iban á que- 
darse solteras de por vida, puesto que 
no se presentaba ningún pretendiente for- 
mal que demostrara quererlas con buen 
fin. Las dos muchachas, que no son desgracia¬ 
rá das, de cara de y cuerpo digo, habían tenido al¬ 
gunos novios, bastantes; pero novios de esos volan¬ 
deros que constituyen un peligro para las chicas y 
las hacen perder el tiempo, por lo menos, y con los 
que las madres han de ejercer más vigilancia que 
con los pretendientes formales que desde luego se 
muestran propicios á la coyunda. Soledad y Caridad 
han tenido relaciones con varios estudiantinos al¬ 
borotadores, con algún alférez enfermizo y algún 
teniente peligroso, con empleadillos de cuatro y 
cinco mil reales, con un aprendiz de escribano, 
que, como empezaba el oficio, no estaba hecho al 
teje maneje curialesco en que gana muy buenos 


dera impecable en el gobierno de la Española, ni 
merecedor de los grillos que le plantó Bobadilla; 
hecho que califica de acosa brutal », contra el que 
hoy aprotesta España entera », «debiéndose tener 
por cierto que jamás los Reyes Católicos hubieran 
dispuesto tal rigor.» 

Con igual criterio examina las negociaciones co¬ 
lombinas con los Reyes Católicos. Reconoce en jus¬ 
ticia que la reina Isabel fué, no hay que dudarlo, 
«la primera autora del descubrimiento después de 
Colón»; pero atribuye su obra, más á su corazón 
que á su talento político, diciendo que se movi^ á 
la gran empresa « como da mu, al cabo, poco ó 
cho influida siempre por Ip impresi 
su sexo». Y por lo que toq^al rey 
Sr. Cánovas entiende q 
de Estado y de guerra «c 
resultas del corazón ma 


cuartos quien lo entiende, y, en fin, hasta con un 
empleado en lá Funeraria, que doña Malvina 
cuando lq supo sufrió un síncope, y desde entonces 

no h a cabeza la buena señora. 

Ninn^HHwÉÉ^^ 0B balizaba las aspiraciones 


genieros con 
rios de fincas, 
inamovibles con bonito^ 


|, que suspiraban por 
Ipolor político, por in- 
Jfer hijos de propie ta- 
jgg^les, por empleados 
n>, en lo civil, ó por 



generales de brigada* corórá&s, tenientes corone¬ 
les, ó comandantes siquiera, en lo militar, aunque 
hubiera habido alguna desproporción en la edad y 
no fueran precisamente unos Adonis; que D. Satu¬ 
rio y D. a Malvina son personas muy transigentes, 
no aspiran á otra cosa que á asegurar la manu¬ 
tención de sus hijas luego que ellos cierren el ojo, 
^rquefei no se casaran sería muy precaria la suer- 
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te de do3 mujeres que no tienen ninguna habilidad, yo!.» pensaban las dos. Doña Malvina asomóse 

Como D. Saturio no ha llegado muy arriba en su discretamente, levantando un poquito el visillo, y 

carrera administrativa, no les quedaría más que la vio al sujeto en la acera de enfrente, mirando á la 

exigua pensión de 3.000 reales anuales para las dos. fachada, y luego atravesar la calle como si fuera á 

Ya, como digo, desesperaban de realizar la espe- entrar en el portal. La madre conjeturó que el su- 
ranza de verlas colocadas, y esta obsesión traía á jeto iba á informarse de la portera. No podía, en 
mal traer al matrimonio, que por la noche se me- verdad, hacer cosa mejor, porque la portera, por 
tía en la cama, y en vez de reposar dulcemente se singular rareza, estaba á partir un piñón con doña 
entregaba al más negro pesimismo y se pasaba las Malvina desde que ésta le dió cierto emplasto con 
horas discurriendo sobre la poca fortuna de las ni- que se le alivió un dolor que tenía en la rabadilla, 
ñas y las injusticias de la suerte, que daba maridos Las dos muchachas, que se consideraban icón 
á otras feas como unos cocos, y los negaba á dos iguales merecimientos, y, por consiguiente, con 
chicas tan modositas y juiciosas: y lo peor era que igual derecho á la preferencia del incógnito enaino- 

la una iba á cumplir los veintisiete años, y á la rado, manteníanse reservadas y reflexivas. Se que- 

otra sólo meses le faltaban para los veintiséis. rían entrañablemente como buenas hermanas, pero 

—Yo, hijo, no puedo hacer más de lo que hago— no por eso dejaría de sentir la preterida no ser la 
decía D. H Malvina:—aunque tanto me fatiga andar, preferida. Doña Malvina mostraba una animación 
hoy las he llevado á la parada, y luego hemos pa- desusada, y cuando vino D. Saturio y se sentaron 
seado por la plaza de la Armería, delante de la ofi- á cenar, no pudo menos de hablar del suceso ex- 
cialidad, y algún chicoleo les han dicho: después traordinario. 

corrimos á San José, donde se celebraba el entierro —Me parece—decía la buena señora—que ese 
del General: había mucha gente, militares y paisa- caballero ha de ser una persona de estimables pren- 
nos, jóvenes y señores mayores, y allí nos estuvi- das. La coincidencia de haberme ocurrido la idea 
mos en el atrio de la iglesia hasta que salió el últi- de entrar en la iglesia á descansar y rezar una 
mo; á Caridad le dijo uno al pasar: «;Olé! ¡viva tu Salve á la Santísima Virgen, y á poco de estar allí 
madre!» y á Soledad la miraba mucho un militar sentadas salir de la sacristía ese sujeto, y mirar á 
joven que llevaba casco con plumas. las niñas y quedar suspenso un instante, y meterse 

— ¡Un general, mujer, un general! luego en la capilla á esperar que saliéramos.es 

— Sí, creo que sí. cosa particular y que no ha podido mencs de ma- 

— ¿Por qué no preguntaste qué general era?. ravillarme, porque propiamente parece que hay en 

Si cayera un pez así, con casco. esto algo de intervención divina..... 

— Hijo, como no se lo hubiera preguntado á —¡Ya lo creo!—observó D. Saturio, siguiendo 
él.... Después paseamos arriba y abajo por la acera con grande atención el relato de su mujer.—Knamo- 
de la calle de Alcalá. Allí encontramos á Corneta, rarse en la iglesia es ya un precedente muy favo- 
el chico periodista de enfrente, que nos dió bille- rabie. ¿Y dices que salía de la sacristía? 

tes para la tribuna del Congreso. Y hemos estado —Sí, hijo, sí, de la propia sacristía. Parece como 

en la sesión. Hasta los ministros miraban á las si un santo le hubiera dicho al oído: « Sal, hijo mío, 

chicas. que ahí fuera tienes lo que te conviene.» 

—¿Qué dices? ¿También los ministros? —¿Y qué pinta tiene el individuo? 

— ¡Ya lo creo! Allí han hablado muchos diputa- —Muy buena. ¿Verdad, niñas?. 

dos; pero, hijo, dos jovencitos, especialmente, tie- —Sí, sí—contestaron las dos. 
nen un pico que da gusto oirlos. Y el uno de —Es joven. 

ellos con un geniecito que ya, ya. Se incomodó —Con lentes—dijo Soledad. 

mucho porque el otro le dijo que no entendía de —Y un bigotito rubio—añadió Caridad, 

lo que hablaba. «Su señoría no sabe lo que dice— —A mí me ha parecido persona muy decente, 

le contestó.—El que no sabe lo que habla es su se- —Y á mí también, 

ñoría.» Y así estuvieron un cuarto de hora, hasta —Y también á mí. 

que mediaron otros, y el Presidente dijo que no —Y á mí también—añadió D. Saturio.— Desde 

había dicho ninguno de los dos lo que había dicho. el memento en que á vosotras os parece admirable, 

Cuando bajamos, en los pasillos nos abrieron paso á mí también me parece de perlas. Ahora sólo falta 
los diputados, y uno rubito con los ojos tiernos se que sepamos quién es y que se explique, 
fijó mucho en Caridad, y oí que á otro le decía: —¿A qué habrá ido á la sacristía?—preguntó 

«Compadre, ¡vaya unos ojos!» Me hice la ilusión Soledad. 

de que alguno nos seguiría, pero nada : en la calle —Acaso á encargar misas—contestó D. a Malvina, 

del Florín volví la cabeza, y no venía detrás más —Eso es—agregó D. Saturio;—puede ser que 

que un guardia de orden público. haya heredado á algún tío rico, y fuera á encargar 

La pobre D.“ Malvina, por pasear á sus hijas y un funeral de cabo de año. 
hacerlas ver del público, volvía á su casa rendida, —Bueno sería—observó D. a Malvina—que ese 
con las piernas hinchadas, con dolores en las es- sujeto sea músico lo mismo que mi primo, y haya 
candalosas caderas, y ahogándose, y temía llegase ido á tratar con el párroco sobre alguna función 
momento en que se quedara imposibilitada sin ha- solemne. Ya te acuerdas de mi primo, que siempre 
ber conseguido dar salida á género tan exquisito andaba metido en las iglesias ajustando funcio- 
como es, en verdad, este par de muchachas casa- nes. 

deras. —No, no tiene traza de músico, mamá. 

— Si á lo menos lográramos casar á una—obser- —Mejor podría ser cantante—observó D. a Mal¬ 

vaba discretamente D. Saturio—puede que luego, vina.—Algo se parece al tenor de la Zarzuela, 
entre los conocimientos del cuñado, le saliera á la —¡Calle!—exclamó D. Saturio;—yo conozco á 

otra algo que le conviniese. Yo me casé contigo uno que canta de tiple en las iglesias, y es rubio, 
porque te vi en casa de mi hermana, la que se casó con bigotito, como dice Caridad. 

con tu primo el músico. —Mira—dijo D. H Malvina—él ha hablado con la 

—Es verdad: en lo que menos pensaba yo era señora Engracia, la portera. Vamos á llamarla, y 
en que por mi primo el músico te había de conocer. ella nos dirá. 

Por fin, un día, no hace muchos, la madre pudo —Sí, sí. 

imaginar que la fortuna se había apiadado de ella, Pocos momentos después entraba en el comedor 

y le enviaba, para reposo de sus pies y alivio de sus la portera. 

caderas, un novio con destino á una de sus hijas, —Señora Engracia—le dijo D. a Malvina—esta 

un novio formal, como lo querían los amantes tarde ha hablado con usted un joven, poco después 
padres, bien que no era general, ni diputado, pero que volvimos nosotras. No me diga usted que no. 

á falta de mejor proporción, les parecía muy acep- * —Y yo ¿por qué he de decir que no?.Sí, se- 

table. Contaré el caso, con permiso de ustedes. ñora, que ha hablado un joven conmigo. Y que pa- 
Una tarde que D. H Malvina y sus hijas entraron rece, mejorando lo presente, y sin agraviar, un 
en San Sebastián, porque aquélla sentía la nece- joven. 

sidad de estar un ratito sentada en un banco del —¿Le ha parecido á usted bien?..... Me alegro, 

templo, descansando, un sujeto salió de la sacris- Ha venido detrás de nosotras, 
tía, dirigiéndose hacia una de las puertas, para lo —Sí, me lo dijo, que venía desde San Sebastián 

que había de pasar por delante del banco que detrás de ustedes, y que, por curiosidad, quería sa- 
ocupaban la madre y las detu- ber quiénes son ustedes. 

vo, y volvió á miraj&s, ijgmS^pero doña —¡Por curiosidad! ¡No tiene él mala curiosidad! 

Malvina observó qi® sogÉpKn la capilla de la —Siga usted, siga usted, señora Engracia. 

Misericordia. Rezójana D. a Malvina á Núes- —Pues yo le dije que son ustedes la señora y las 

tra Señora, y 1 uegAtejMPtfdnse madre é hijas, y hijas de D. Saturio Catarrillo, y es claro que le 

fueron á salir por 1 «fc^wrta del lado opuesto á la hablé de ustedes como ustedes se merecen, 

nombrada capilla. ^¡1 sujeto echó detrás, y detrás —Gracias, señora Engracia, 

de ellas fue hasta la casa de D. Saturio, en la calle —Y ahora, precisamente cuando la señorita me 

de la Sartén, núm. 88. No había duda de que el su- ha avisado para que subiera, iba á subir yo á decir 

jeto había querido saber dónde vivían; pero ¿cuál á ustedes lo que me ha dicho, 

sería la elegida de su corazón? ¿Cuál de las dos era —® ver * 
la que le había flechado? Las dos estaban bastante pronto. 

bien de atractivos, buenos ojos, buen color, buen IHBÍ|hM} 0: «Ha de decir usted á esas seño- 
cuerpo, buenos andares, en fin, todo bueno,—tr^s ellas el sobrino del dueño 



de la cerería de la calle de las Urosas. Y note us¬ 
ted bien qué cara ponen cuando lo oigan, y qué es 
lo que dicen.» Con que á ver qué cara ponen us¬ 
tedes. 

— ¡Jesús! ¡un cerero!—exclamó Soledad con des¬ 
encanto. 

— No, un sobrino de la cerería—observó Caridad. 

— ¿Sabéis vosotras—exclamó D. Saturio ampu¬ 
losamente—qué fortuna tiene ese cerero de la calle 

de las Urosas?. Pues pasa de veinte millones, y 

es viudo, muy viejo, con dos sobrinos. No os digo 
más. 

— ¡Qué suerte, Dios mío!—añadió D. a Malvina. 

—¿Y qué más dijo, señora Engracia?—preguntó 

Soledad.—¿Qué le dijo á usted de mí.digo, de 

nosotras?. 

—Pues, como digo, me dijo que mañana pasaría 
por aquí, para que le dijera yo qué cara habían us¬ 
tedes puesto y qué habían dicho al saber que pro¬ 
cede de la cerería. 

— Pues le dice usted que hemos puesto muy 
buena cara, pero muy buena. 

— Que nos hemos alegrado mucho. 

—Que yo—dijo D. Saturio—he sido compañero 
de su tío cuando éste era tesorero y yo vocal de la 
Junta de la Cofradía de las Animas benditas. 

—Y que si tiene algo que decir á mi marido ó á 
mí, que nos hará mucho favor honrando esta casa. 

—Bueno, todo se lo diré. El dijo que se trataba 
de un asunto muy delicado. 

— Tiene razón, no hay nada más delicado. 

—Y que hasta estar muy seguro no se atrevía á 
dar un paso.pero no me dijo qué paso. 

— ¡Oh! bien se advierte que es un sujeto lleno 
de delicadezas —observó D. :l Malvina. 

— Pues, señora Engracia—dijo D. Saturio á la 

portera — usted le dirá de nosotros. 

—No tenga usted cuidado en ese punto, que En¬ 
gracia Conejo es mujer de bien y agradecida, y no 
olvida el emplasto con que la señora me quitó 

aquel dolor salvo la parte. Ya se lo dije á ese 

joven, que la señora es muy caritativa y que de las 
señoritas nadie tiene que decir ni esto. Y él se 
sonreía. 

— Se alegraba, ¿eh?.Ya lo creo. 

— Bueno, pues vaya usted con Dios, y no lo per¬ 
derá usted Engracia—dijo por último D. n Malvina 
despidiendo á la portera. 

Y salió con ella, y en el comedor le dió dos ros¬ 
quillas de las de Fuenlabrada y un pedazo bueno 
de embuchado de Mallorca, que se lo manda un 
primo de D. Saturio que está allí, en la Sanidad. 

La mañana siguiente D.‘ Malvina y sus hijas sa¬ 
lieron, y así como podían haberse ido por otra parte, 
se dirigieron á la calle de Atocha y entraron en la 
de las Urosas, donde está la cerería. En el escapa¬ 
rate había unas velas rizadas sumamente bonitas 
con sus florecillas y sus recortes de talco, muy vis¬ 
tosas, y las tres se detuvieron á mirar aquel prodi¬ 
gio del arte de la cerería, pero más miraban al in¬ 
terior. Allí estaba el simpático joven leyendo El 
Movimiento Católico; súbitamente levantó la vista, 
y viendo á las tres señoras saltó ligero fuera del 
mostrador y vino á la puerta, mirándolas atenta¬ 
mente á través de los lentes. 

D. a Malvina y las muchachas de buena gana hu¬ 
bieran entrado á comprar algo de cera, pero no se 
atrevieron. Continuaron su camino muy desenten¬ 
didas, y allí dejaron al galán, que les pareció mu¬ 
cho más guapo y simpático que la tarde anterior. 
Muchas veces preguntaron á la portera durante el 
día si había ido el tímido pretendiente. Este no 
pareció. Doña Malvina y las chicas se pusieron de 
muy mal humor. ¿Cómo un joven tan formal fal¬ 
taba así á su palabra? ¿Habrían cometido una im¬ 
prudencia yendo por la mañana á contemplar el 

escaparate de la cerería del tío millonario?.No 

podían vivir en tal incertidumbre. Doña Malvina 
tomó su resolución. Mandó á su marido que se pu¬ 
siera la levita y el sombrero de copa. Cogió ella el 
suyo del pájaro amarillo, y los (los salieron á la 
calle, y sin vacilar fueron á la cerería y entraron. 

Allí estaba el joven de los lentes leyendo El Si¬ 
glo Futuro. 

— ¿Qué tienen ustedes que mandar?—preguntó. 

—Queremos que nos haga usted el obsequio de 

un par de velas de una libra cada una, si no le 
causa á usted molestia, caballero—dijo D." Mal¬ 
vina con una voz melosa que nunca se la había co¬ 
nocido el bueno de D. Saturio. 

—Al momento, señora: tomen ustedes asiento. 

Y sacó las velas; las envolvió en el número de 
El Siglo Futuro, y las puso encima del mostrador. 

— ¿Y quién nos las va á llevar á casa? —pre¬ 
guntó D. H Malvina á su marido. 

— Yo las llevaré—contestó éste. 

— Las enviaré con el chico, si ustedes quieren. 

— Ya que es usted tan amable, caballero. 

— Sí, señora, no me cuesta ningún trabajo. ¿A 

dónde las mando?. 
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352 — n.° xxi 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Junio 1892 


—A la callo de la Sartén, 88, segundo, casa de 

D. Saturio Catarrillo.Si no estamos, que se las 

entreguen á las señoritas, á nuestras hijas, Soledad 
y Caridad. 

— ¡Ah! — exclamó el cerero—¿ustedes son los 

señores de Catarrillo?. 

— Sí, señor: para servir á usted. 

— ¡Cuánto me alegro! 

—Y nosotros. 

—Han de saber ustedes que anteayer por poco 
doy á esta señora y sus dos hijas un disgusto. 

—¡Oh! usted no nos hubiera disgustado de nin¬ 
gún modo. 

—Sí, señora, sí. Contaré á ustedes el caso. Hace 
días vinieron aquí una señora con dos señoritas, 
muy parecidas á usted y sus hijas, y pidieron cuatro 

velas rizadas.Al ir á pagarlas, la señora advirtió 

que le habían robado el portamonedas; quiso dejar 
las velas; pero yo no lo consentí y la insté á (pie 
las llevara y luego cuando volviera á pasar por aquí 

me traería el importe.Y hasta ahora, que han 

pasado ya quince días. 

— ¡Qué picardía! 

— Me dió mucha rabia que me hubiesen enga¬ 
ñado. Anteayer salía yo de la sacristía de San Se¬ 
bastián, y vi sentadas en un banco tres señoras que 
me parecieron las de las velas. 

—Eramos mis hijas y yo. 

— Seguí á ustedes casi persuadido de que eran 
ustedes las timadoras de velas, fui hasta la calle 
de la Sartén, 88, y pregunté á la portera. 

— Sí, sí, ya sabemos lo demás—dijo doña Mal¬ 
vina, con visible enojo. 

—Ayer iba á volver á hablar con la portera; pero 
por la mañana vi á usted y sus hijas mirando el 
escaparate, y me convencí de que no eran ustedes 
las de las velas. 

—No, señor, no somos nosotras. Y extraño mu¬ 
cho. 

— Señora, no extrañe usted nada; soy muy corto 
de vista. Pero crea usted que la tarde que iba de¬ 
trás de ustedes estuve tentado de llamar á una pa¬ 
reja porque tenía una rabia. y por eso digo que 

faltó poco para que les diera un disgusto. 

— No se lo das flojo ahora—pensó D. Saturio. 

— Es que no pienso en otra cosa—añadió el ce¬ 
rero;— porque, vamos, eso de que se rían de mí 
aquellas mujeres, con apariencia de señoras, que 

se llevaron las velas rizadas. Figúrense ustedes 

si habré estado preocupado, que hace ocho días de¬ 
bía haberme casado, y lo lie ido aplazando hasta 

pasado mañana. No tenía mi cabeza para nada. 

Por supuesto, que he tenido que abonar las velas á 
mi tío, porque él nos quiere mucho, á mí y á mi 
hermano, pero no nos perdona un céntimo. 

—Vámonos, Saturio—dijo D. a Malvina, ardien¬ 
do en ira. 

— Conque ahora mandaré las velas — dijo el 
cerero. 

—¿Las velas?—exclamó D. a Malvina, con airado 
acento y con un ademán de profundo desprecio.— 
Ya no necesitamos velas. 

Y D. Saturio, bajando la cabeza avergonzado, se 
guardó en el bolsillo el duro que había sacado para 
pagarlas cuando el cerero empezó á contar el lance 
de las otras velas. 


Volvieron á casa D. Saturio y D. n Malvina, ésta 
bramando de ira, y aquél con el rubor de haber 
ido á comprar las velas. 

Carlos Frontaura. 


PRECURSORES FABULOSOS DE COLÓN <*>. 


J E A X e OUSI X. 




v i* % 

a AL vez antes que la anterior leyenda de Martín 

Behaim adquiriese la popularidad que le die- 
• ron en el centro de Europa durante el si- 

XVHI í° s escritores nurernburgueses, eun- 
dió por los Estados y dominios británicos de 
^ los dos mundos otra novela no menos pere- 
grina de una expedición de galenses á América, 
mucho más antigua que todas las reselladas, puesto 
que se remontaba al siglo xii. Propagador de esta his- 
toria fue un geógrafo inglés, natural de Londres, lla¬ 
mado Ricardo Hackluit, que floreció de 1553 á 14516. Hac¬ 
kluit se había hecho notar por sus lecciones de geografía 
naval en la Universidad de Oxford; posteriormente tradujo 
á aquel idioma las Décadas di Pedro Mártir di Angleria , y 
en 1582 publicó en Londres sus Dicers royages touching the 
Discorery of A merica , y en 1589 otra obra titulada The 
princijuds Xarigations , voy ages and Descocerles of the En- 
glish Xation. Eu el tercer volumen de la primera de estas 
dos últimas obras ( Di rers roya gis) , pigina primera, inserta 
Hackluit unos versos del poema del bardo galense Meredith 


(1) Véanse los núms. X, XII y XVI, 


ap Rees, que murió en 1477, en los que se refieren las des¬ 
avenencias domésticas que habían existido entre los hijos de 
Owen Guyneth, rey de la parte septentrional del país de 
(rales, y que uno de ellos, apellidado Moloc, había aban¬ 
donado el alcázar paterno, fletado un buque y echádose á 
viajar por el Océano, ganoso de encontrar en los accidentes, 
peligros y novedades de la navegación emociones con que 
sosegar la agitación de su espíritu. Medoc salió de su tierra 
natal en el ano de 1170, y dejando á un lado al Norte la Ir¬ 
landa, hizo rumbo con su nave al Oeste, y llegó á un país 
desconocido y virgen que le pareció tan l>ello y agradable 
que quiso establecerse en él, para lo (jue volvió á Gales con 
el objeto de hacerse acompasar de otros jóvenes que quisie¬ 
ran gozar de los atractivos con que aquella tierra brindaba. 

El bardo galense relator de esta anécdota no volvió á ocu¬ 
parse más en su poesía de este suceso, por lo «pie se ignora 
si Medoc, en efecto, volvió ó no al país que había encontra¬ 
do. De t «las maneras, la crítica no ha encontrado que en lo 
(pie Meredith ap Rees dejó consignado haya datos suficientes 
para suponer que la tierra por aquel azar hallada fuese al¬ 
guna parte de América, y ha convenido además en (pie en 
el siglo xn los habitantes del país de Gales constituían un 
pueblo demasiado obscuro y poco ilustrado para emprender 
viajes de puro recreo ó aventura, como el atribuido á Medoc. 
Aun siendo cierto lo de su expedición marítima, pudo lle¬ 
gar, por casualidad, á la Madera, ó á alguna de las Hébri¬ 
das, mejor que á las tierras occidentales (pie el Océano ocul¬ 
taba en su vasta extensión. En último resultado, la fábula 
entera debe ser tomada con precaución antes «pie recono¬ 
cerla carácter ulguno de hecho histórico, toda vez (pie el 
poeta cantaba estas hazañas después de mediado el siglo xv, 
y cuando ya los portugueses est iban hartos de hacer con¬ 
quistas al mar Océano y á las costas africanas. 

Los únicos testimonios con (pie algunos han querido apo¬ 
yar á Hackluit en su pretensión de (pie fuera América el 
país visitado por el príncipe Me loe, son cierta analogía más 
aparente que efectiva entre algunas palabras del dialecto 
galense y otras de algunos de los idiomas americanos, y, 
finalmente, el ser natural de esta región de la vieja Inglate¬ 
rra cierta avecilla, el peniquin, que en la lengua galesa sig¬ 
nifica raheza blanca, que posteriormente los navegantes in¬ 
gleses han encontrado también en las costas de la América 
meridional, des le el Puerto Deseado, en la Patagonia, hasta 
el Estrecho de Magallanes. Pero el primer dato no ha sido 
corroborado todavía por un examen filológico bien dirigido, 
y la existencia de este pájaro en una y otra parte no es fenó¬ 
meno suficiente para testificar lo (pie se ha pretendido. 

Los franceses no se han querido (pie lar atrás en esto de 
las invenciones de los precursores de Colón en el descubri¬ 
miento de América, y nos han dado la fábula del navegante 
de Dieppe, que viene á ser una segunda edición de nuestro 
supuesto Alonso Sánchez de Huelva, aunque retocado en to¬ 
dos los detalles, para dar á la versión al menos originalidad. 
Lo curioso del caso es que, con ser este navegante de Diep¬ 
pe un ente no menos imaginario (pie el nuestro de Huelva, 
no hay Diccionario biográfico ó Ende 1 opedia francesa que 
no dedique su artículo correspondiente á este ficticio perso¬ 
naje, á quien se ha dado el nombre de Jkan Coüsin. Pro¬ 
curando dotarle de una biografía, con la habilidad y el cuajo 
que los franceses tienen para estas alquimias, le hacen dis¬ 
tinguirse, en 1487, en un combate naval con los ingleses, y 
se le atribuyen otros actos positivos, como si se tratara de 
una figura real de la Historia. 

Los más curiosos en este género de literatura son los his¬ 
toriadores de ciudades ó regiones particulares, y entre otros 
el que tengo á la vista, Mr. L. Vitet, inspector general de 
Monumentos históricos de Francia, el cual en 1835 publicó 
en París schez Alejandre Mesnier) . e x dos volúmenes, una 
Historia de la ciudad (h Diepp? (Haute-Xormandie), for¬ 
mando parte de la Histoire d n s anci°nn n s rilles d° Frunce. 
En esta obra se resume todo lo (pie acerca del particular de 
que se trata se cuenta y se escribe, aunque al progreso y vi¬ 
cisitudes de la fábula haga bien, y no deba pasar desaperci¬ 
bida la sucesión de las obras que se han ocupado de esta mi¬ 
tológica expedición. La más antigua que o conozco es la de 
Desmarquets, impresa en París en 1785 en dos volúmenes 
en 8.°, con el título de M^moires chronologiques pour s°rrir 
á V histoire de Dieppe et di Ja na rigation franca i se. Sígnenle 
en importancia otras dos de Mr. de Estancelin : un folleto 
denominado Diss^rtafion sur les decourertesfaites par tes na- 
rigateurs d ; eppois, y las Pech °rch ’s sur les royages et decou¬ 
rertes des narigat°urs normaos, sniris d'obserrations sur la 
marine et les éfahlis o mrnfs colon anx des Francais , impresos 
en París en 1832. El vizconde Ernesto de Blosseville, Jac- 
ques de Vitrv, v otros, también han tratado la materia, y 
todos han referido unos mismos sucesos y hecho unas mis¬ 
mas apreciaciones, toda vez (pie se trata de un asunto que 
sólo se conoce por imperfectas tradiciones orales, y sobre las 
que no existen documentos. 

Es verdad (pie en estas mismas tradiciones indocumenta¬ 
das se apoya la mayor parte de las empresas hazañosas que 
los historiadores locales atribuyen á los infatigables y ani¬ 
mosos marineros de Dieppe, los cuales, si se ha de dar cré¬ 
dito á lo que sus panegiristas refieren, desde la construcción 
del arca de Xoé hasta nuestros tiempos apenas habrá em¬ 
presa marítima ó geográfica de importancia en (pie un nave¬ 
gante de Dieppe, obscurecido después por las injusticias del 
hado, no haya sido, ó el primer iniciador, ó el (pie primero la 
llevó á cabo. Xo obstante, con este procedimiento, (pie es 
tan francés, de atribuir á sus nacionales todo cuanto los de¬ 
más hombres han hecho, suele incurrirse en patrañas de tal 
bulto, que los escr.tores sucesivos, sin dejar de apropiarse 
el fondo de la falsificación, extreman su buen juicio en cri¬ 
ticar y disculpar simultáneamente la alucinación de los que 
les precedieron. Tal sucede, por ejemplo, con Mr. Estance¬ 
lin y con Mr. Vitet, los cuales copian al pie de la letra la 
mayor parte de las invenciones de Desmarquets, lamentando 
sus inexactitudes, errores v negligencias, pero consignando 
á la vez que estos errores y estas inexactitudes están más en 
los det liles que en el fondo de las cosas. 

Hasta para la ausencia total de los documentos paleográ- 
ficos tiene Mr. Vitet su leyenda, más bien que su dis¬ 
culpa. Para él es incuestionable que los archivos del Hotel 


de Ville abundaban en ellos, recogidos y conservados por 

el cuidadoso esmero de algunos eruditos eclesiásticos; pero. 

aquí viene la leyenda. Mr. Vitet refiere que algunos años 
antes del en que escribía su obra, en una bella mañana de 
otoño se hallaba á un extremo de las playas de Dieppe, re¬ 
costado sobre un banco de madera y con los ojos fijos en el 
inmenso horizonte contemplando entre la cenefa azulada que 
separa al cielo del mar la aparición de una pequeña vela 
negra que, agrandándose poco á poco, se iba eonvirtiendo 
en un navio. Absorto en su contemplación, no notó la pro¬ 
ximidad de otra persona que se le sentó al lado; hasta que 
llamándole ésta la atención, halló cerca de sí un hombre, en 
cuya fisonomía se dibujaba el característico tipo del inglés 
y en el vestido el del cuáquero: llevaba algún s libros de¬ 
bajo del brazo, en una mano un rollo de cartas marítimas 
y en la otra un largo anteojo de mar. El uso de éste para 
ver mejor el buque que saliendo de la desembocadura del 
estrecho les entretenía, fué el intermediario que les puso en 
comunicación. El recién venido era un (aurista acostumbrado 
á trafagar el mundo, que tres veces había atravesado los 
trópicos y visitado en todos sentidos la América del Sur, y 
que al parecer se proponía hacer un nuevo viaje al Africa 
con el propósito de cruzarla toda á pie de punta á punta. Su 
largo hábito de tratar gentes desenvolvía con exceso la fran¬ 
queza de la palabra, de que hacía verdadero derroche y 
abuso, hasta el extremo de no dejar respiro á su interlocu¬ 
tor, y así baldándoselo todo, entre la estupefacción y el des¬ 
concierto de Mr. Vitet, dejó caer sobre su espíritu estas pa¬ 
labras: «Xo sabéis cuánto esta pequeña ciudad me interesa- 
Tres veces lie regresado á mi patria del continente y siem¬ 
pre he procurado visitar este glorioso puerto de Dieppe. 
Vendría yo á él en peregrinación como los musulmanes á la 
Meca, pues ésta es la patria de los primeros viajeros de Eu¬ 
ropa. Reflejaba la creciente admiración en el rostro de 
Mr. Vitet, y el cuáquero proseguía: «Sí, los primeros, di¬ 
gan lo (pie quieran los portugueses y los meridionales: por¬ 
que si nosotros, los ingleses, que hemos sido tan perezosos y 
faltos de iniciativa, no tenemos papel que representar en 
este debate, en cambio vosotros, los franceses, ¿cómo os 
dejáis despojar, después de tanto tiempo, de la gloria que 
os pertenece? Abrigo la convicción de que vuestros compa¬ 
triotas, y sobre todo los naturales de este puerto, han reali¬ 
zado, si no los más bellos, al menos los primeros descubri¬ 
mientos, y que ellos navegaban sobre la costa de Guinea, á 
donde espero llegar pronto, treinta ó cuarenta años antes de 
que el primer buque portugués osase doblar el calió de Bo- 
jador.» 

Mientras esto pasaba, una señal de la plaza anunció la 
proximidad de la partida del barco que había de conducir al 
cuáquero á Inglaterra; el cual se levantó bruscamente, miró 
el reloj, tiró uno de sus libros á los pies de Mr. Vitet, y sin 
decirle adiós, emprendió la carrera hacia el puerto, y des¬ 
apareció. El libro era el de Vii.laxt’s Pela don of the coats of 
Africa , y estaba impreso en Londres en 1(>70, y Mr. Vitet 
con aquel libro en las manos, cuyas páginas mal podía de 
impro vis » adivinar, recordó haber oído á algunos habitantes 
de Dieppe sostener sus pretensiones de prioridad respecto á 
los descubrimientos, y sobre todo á un antiguo armador, 
entre otros, quien, aunque hombre poco letrado, tenía en la 
memoria todas las tradiciones diepenses, y que en toda oca¬ 
sión repetía: « ¡Qué desgracia que los archivos del Almiran¬ 
tazgo se tfu<>masen durante el bombardeo! En elfos s a proba¬ 
ría, claro como la luz d 9 1 sol, que los de Dieppe fueron los 
descubridores de América .» El bombardeo, en que pereció el 
incógnito archivo del Almirantazgo de Dieppe, fué el sos¬ 
tenido el 22 de Julio de 1(394 por la escuadra anglo-holan- 
desa procedente de Plymouth al mando de lord Barklay,y 
(pie en doce horas de fuego dejó la ciudad casi enteramente 
arrasada. 

Si los archivos del Almirantazgo y de la Municipalidad de 
Dieppe, á la vez perdidos en aquella fecha memorable, te¬ 
nían importancia , no hay más que leer en Mr. Vitet la parte 
de su Historia que consagra á los Viajes y descubrimientos 
de los mire gantes diepenses para comprenderlo. En aquellos 
archivos se hallaban, al parecer, las pruebas testificales de 
que en el mes de Noviembre de 13(34 dos buques que zar¬ 
paron del puerto de Dieppe llegaron en la costa de Africa á 
las regiones situadas entre el 10° y el 15° de latitud Norte, 
y (pie desde aquella fecha hasta 1410, es decir, hasta la 
época de los infortunios de Francia bajo Carlos VI, los na¬ 
vegantes de Dieppe sostuvieron con aquel país un activo 
comercio marítimo cerca de un siglo antes de que los portu¬ 
gueses se dieran el tono de primeros exploradores y únicos 
poseedores. Crónicas manuscritas de aquellos archivos que 
se perdieron, relataban lus expediciones de Juan Parmen- 
tier, navegante de Dieppe, ú los mares de las Indias Orien¬ 
tales, conjuntamente con los primeros navios portugueses 
(pie emprendieron aquella exploración. En estos mismos do¬ 
cumentos se determinaba los años en que este mismo ma¬ 
rino, que murió durante su última expedición al mar de las 
Indias, precedió á Vasco de Gama en el paso del Cabo de 
Buena Esperanza, descubrimiento que el intrépido portu¬ 
gués no realizó hasta 1497. Verdad es que desde 1410 á 1453 
en (pie la Xormandía sacudió el yugo de los ingleses, ó me¬ 
jor dicho, hasta 14(> 1 en que ocurrió la muerte de Carlos VII, 
hubo un largo período de decadencia para las empresas ma¬ 
rítimas y aventureras de los navegantes de Dieppe, á causa 
de la ominosa opresión de las largas guerras; pero Vitet 
desde esta última fecha reanima el espíritu de sus diepenses, 
y aunque al tratar de recuperar el puesto perdido en Africa, 
los portugueses sólidamente apoderados de aquellos domi¬ 
nios castigaron con terrilde severidad á los nuevos aventu¬ 
reros de Dieppe que quisieron introducirse en ellos, echán¬ 
doles sus naves á pique, la superioridad que en breve alcan¬ 
zaron éstos á causa de sus estudios de la hidrografía, antes 
que se generalizaran en otro país, les dió alas para acometer 
otras empresas oceánicas, en las que comenzó á figurar el 
nombre de Cousin. 

Vitet no se atreve á disputar á los marinos de Amalfi la 
prioridad del uso de la brújula, aunque en poemas de Hu- 
gues de Bercy del tiempo de San Luis, hacia el año 1260, 
ya encuentra indicaciones que le persuaden de que los mari¬ 
nos franceses einpleabau la aguja imantada como instru- 
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mentó de orientación en sus navegaciones. Pero en esto se 
apoya el testimonio de Mr. Estaneelin, que sostiene la teoría 
de que en el siglo xm debieron existir frecuentes relaciones 
comerciales entre Venecia y Dieppe, y que los venecianos, 
apenas inventada la brújula en Italia, comunicaron su apli¬ 
cación á los de Dieppe. Mas si en esto transige el historiador 
sutil de esta ciudad, no pasa lo mismo en lo que respecta ni 
á la formación de grandes compañías comerciales para ex¬ 
plotar la navegación, ni á la prioridad del establecimiento 
de los estudios hidrográficos para producir expertos nautas. 
Estos estudios se fundaron en Dieppe de tiempo inmemorial, 
produciendo simultáneamente grandes maestros y grandes 
marinos, y en la segunda mitad del siglo xv era el prototipo 
de aquellos el presbítero Descalier, que fue á las empresas 
de Juun Cousin lo que el florentino Paulo Toscanelli á las 
de Cristóbal Colón. Descalier logró inspirar en su discípulo 
predilecto presentimientos semejantes á los que Colón sacó 
de la disciplina científica de Toscanelli, y las convicciones 
deCousín, lo misino que las de Colón, tenían por funda¬ 
mento una base científica. Con ellas en el alma, después de 
haber armado un navio grande á costa de una gran asocia¬ 
ción de com°rciantes, con destino á un largo viaje de aven¬ 
tura ó descubrimientos, Cousin partió de Dieppe al princi¬ 
pio del año de 1488. Descalier le había recomendado que no 
se acercase á costas conocidas, sino que se lanzara audaz y 
ardientemente á través del Océano, y encontrándose con su 
nave, en efecto, en medio del Atlántico, pronto se halló im¬ 
pelido por la corriente ecuatorial que lleva al Oeste, lle¬ 
gando al cabo de dos meses de navegación á una tierra 
nunca vista y próxima al desemboque de un río inmenso. 
¿Qué tierra era aquélla? ¿Qué río éste? Yitet apela aquí á las 
no menos incógnitas Memoria* th Dieppe perdidas en el 
bombardeo de 1 *>04: aquella tierra era la America del Sur, y 
este gran río el Amazonas, á quien Cousin puso el nombre 
de Marañan. 

¿Acaba con esto la maravilla de la navegación aventu¬ 
rera del supuesto navegante de Dieppe de 1488? Vitet pro¬ 
sigue: «No fué esto todo: nuestro navegante, en lugar de 
regresar directamente á su patria, habría formado el propó¬ 
sito de ganar aquella ribera del Africa (pie se le había en¬ 
cargado reconocer, y sabiendo, á favor de sus profundos 
conocimientos cosmográficos, la latitud en que debía encon¬ 
trarse, puso la proa aí Mediodía, tomando el rumbo del Este. 
Seguir esta dirección con constancia, añade Mr. Vitet, era 
el medio infalible de hallar el extremo del Africa, es decir, 
el Cabo de Buena Esperanza. De esta manera, en un solo 
viaje, Cousin logró superar los dos grandes descubrimientos 
de la geografía de su siglo, cuyo respectivo triunfo han dado 
la inmortalidad injustamente á Cristóbal Colón y á Vasco de 
Gama, tehiendo los franceses un genio como el de Juan 
Cousin, á quien antes que á nadie este mérito se le debe, 
toda vez que alcanzó la fortuna de preceder al primero cua¬ 
tro años en pisar el suelo americano, y nueve al segundo en 
el reconocimiento de la extremidad del Africa, que abrió un 
paso ignorado para ir á las Indias.» 

El mismo Vitet reconoce que es algo temerario asentar 
tales cosas sin otras pruebas que una especie de revelación 
transmitida á la posteridad, é insuficiente de cualquier ma¬ 
nera para despojar á hombres como Colón y Gama de la 
gloria en cuya posesión se hallan desde hace cuatro siglos; 
á pesar de todo mantiene que la mitológica navegación de 
Juan Cousin quedó consignada oficialmente en los archivos 
del Almirantazgo th Dieppe, que se perdieron durante el 
bombardeo de esta ciudad por los ingleses. 

No concluye aquí la fábula del navegante de Dieppe. La 
tradición sobre que sé sostiene no se satisface con disputar á 
Coión las primicias de su gloria. En aquel largo viaje, Cou¬ 
sin llevaba un contramaestre español, llamado Vicente Pin¬ 
zón, costumbre que los franceses de los puertos de Norman- 
día tenían de antiguo, á fin de que algún español ó portugués 
les sirvieran de intérprttes en las tierras adonde abordaban. 
Aquel Pinzón era un hombre ingobernable, lleno de espíritu 


se explica el total silencio de toda esta literatura durante tan 
largo espacio de tiempo, y poseyendo los archivos de Dieppe 
documentos de la importancia que se les atribuye? No hay 
devastación ninguna de los elementos de la historia de la 
que el acaso no excluya algunos rastros salvadores. Hasta 
cuando las civilizaciones concluyen después de grandes ca¬ 
taclismos del cielo y de los hombres, quedan siempre hue¬ 
llas luminosas (pie se salvan. ¿Cómo, si no, la ciencia hubiera 
reconstruido en nuestro tiempo tantos períodos de la proto- 
historia de la humanidad? Juan Cousin fue un mito depura 
fantasía, como lo fue nuestro supuesto Alfonso Sánchez de 
Huelva. Se le lia reconstruido una historia puramente artifi¬ 
cial é imaginativa, sin dato alguno de autoridad que la acre¬ 
dite. Esto no era bastante para pretender levantar de un ente 
imaginario una figura que menoscabase la gloria tan cimen¬ 
tada de un Cristóbal Colón y de un Vasco de Gama. 

Juan Pérez i»k Cuzmas. 


AMOR. 


SONKTO. 

No ha menester para vivir el mío 
Que le erija tu amor templos ni altares, 

Ni se extingue mi fe con los pesares 
Que en mi pecho produce tu desvio. 

llalla el genio, quizás sin albedrío, 

De la gloria los vivos luminares; 

Riza y encrespa los profundos mares 
Por ley fatal el huracán bravio. 

Y ¿si, inconsciente, mas también grandioso, 
Nunca el amor la voluntad consulta 
De quien lo inspira ni del ser que inflama; 

¡ Y vuelve á despedir esplendoroso 
— Si alguna vez la reflexión lo oculta — 

Viva y fulgente como el sol, su llama! 

Federico Ortega de la Parra. 

Santander, lH’Jl*. 


¡ANUA! 

En la cuesta del Calvario 
Jesús quiso descansar, 

Y á la puerta fué á llamar 
De un judio temerario. 

El judío no se ablanda, 

Y con ademán grosero 
Dice al celestial cordero: 

— ¡ Anda, anda ! — 

Pero con suma bondad 
Mirándole, el Hombre-Dios 
Le contesta: — Andaréis vos 
Por toda una eternidad.— 

Y, obe líente á quien le manda. 
Aquel judío por eso. 

Jinete audaz del progreso, 

Anda, anda, anda. 

Juan Tomás Sai.vany. 
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de insubordinación, y que había tratado de amotinar más de 
una vez el equipaje. Al llegar la nave de Cousin de regreso 
al puerto de Dieppe, por orden de la Municipalidad y en 
castigo de sus faltas, fué despedido, y Vicente Pinzón se vino 
á España, no siendo otro que alguno de los tres hermanos de 
este apellido, originarios de Palos, que ayudaron á Colón en 
su empresa y le acompañaron en su viaje. Mr. Vitet diserta 
sobre cuál de los tres debía haber sido el contramaestre de 
Cousin en 1488, Martín Alonso Pinzón, Vicente Yáñez Pin¬ 
zón ó Martín Pinzón, y suprimiendo el Yáñez, se decide por 
el segundo. Este, supone el referido escritor, del mismo modo 
que ya lo había hecho Mr. Estaneelin, comunicó el secreto 
de los descubrimientos de Cousin á Cristóbal Colón. Presta 
argumento para creerlo así al historiador francés, primero la 
resolución con que uno de los Pinzones, Martín Alonso, ex¬ 
puso hasta su peculio para una empresa que, á no haber te¬ 
nido certidumbre de éxito, habría podido producir su ruina; 
segundo, la decisión de los tres hermanos á acompañar á Co¬ 
lón hacia una hazaña comprometida, en que á la vez podría 
lidiarse la vida, v tercero, la constancia con que Martín 
Alonso Pinzón, después de navegadas sin éxito mil doscien¬ 
tas leguas en la soledad espantosa de las aguas, todavía pro¬ 
ponía navegar otras ochocientas hasta las dos mil, y hasta 
en los propios descaecimientos del mismo Colón, le reani¬ 
maba con su eterno grito de: « ¡Adelante! ¿¿deU&ite!» 

Estos argumentos revelan más 9UtiÍW|¿jjjljffingen io que 
fuerza de persuasión: es apod^x^HHMlraíwSocidos, dar¬ 
les una interpretación arbitraicyuH|^n&da y querer sacar 
un rayo fatuo de luz de una impenetrable. ¿En qué 

descansa toda la leyenda de $Jp» Cousin? Inventada des¬ 
pués de dos siglos de realiz&cfó el descubrimiento, no tiene 
la disculpa de haber sidfcrecogida de labios de los mismos 
que fueron, si no actores, testigos de la empresa, y el recurso 
de apelación á los papeles y documentos perdidos de los ar¬ 
chivos de Dieppe basta para desacreditar toda la conseja. El 
bombardeo de Dieppe por los barcos ingleses de lord Bar- 
klay no ocurrió hasta 1094, y ya llevaba la literatura de 
todos los países de Europa, y muy en particular la francesa 
dos siglos de publicar sin térmiiw» obras y más obras, docu 
mentos y más documentos sobre toda clase de viajes y des 
cubrimientos, y principalmente sobre los de América. ¿Cómo 


en i en do los artistas disidentes de la Sociedad 
/^ Nacional la pretensión de estar más de lleno 
en el movimiento, como ahora se dice, que 
sus colegas de los Campos Elíseos, han abierto 
liberalmente el Campo de Marte á una nueva 
categoría de artistas, excluidos hasta ahora 
délas Exposiciones de Billas Artes, y que han 
i m P refS °i en realidad, un nuevo movimiento el 
arte decorativo. La pintura, la escultura y el grabado 
;*('£ no son las únicas fórmulas de que los artistas pueden 
servirse para expresar su pensamiento; el lienzo, el 
mármol ó el papel no son las únicas materias dignas de ha¬ 
cerlo durable. De aquí la creación de la sección de objetos 
de arte, que fué inaugurada con bastante timidez el año pa¬ 
sado, y que el actual ha tomado una importancia inespera¬ 
da, por la revelación « sensacional » de un nuevo arte y de 
un artista excepcional. 

Habíanse notado en otras Exposiciones unos bustos de ex¬ 
traordinaria vida, de un estatuario, Mr. Jean Carries, que de 
repente cesó de exponer. Bajo un gran artista que era sin 
disputa, existía en él el buen obrero que había sido en los 
comienzos de su vida. Enamorado de las bellas materias, no 
quería que hubiese entre él y sus obras más obrero que 
él, ya se llamase práctico ó cincelador. Tuvo que recurrir, 
para hacerlas duraderas, al único procedimiento que les 
deja su virginidad primitiva, á la fundición en cera perdida. 
Hemos hablado en este mismo lugar de esos bronces únicos 
que Mr. Jean Carries había enriquecido con las «patinas» 
más preciosas. Pero este procedimiento es costoso, y el ar¬ 
tista que le emplea no tiene el recurso de recuperar el di¬ 
nero gastado con el número de ejemplares vendidos, puesto 
que no se puede tirar más de uno. Tal vez fué esta dificul¬ 
tad la que impulsó al escultor á buscar una materia que le 
permitiese realizar su ideal tan fielmente y con más econo¬ 
mía Habiéndole sorprendido la belleza de las antiguas vasi- 
tiiaeo del Japón, y sus coloraciones discreta- 
oras, se propuso descubrir el secreto de los 
de que se hallan revestidos. Fué á esta¬ 



blecerse en un país retirado, donde algunos alfareros fabri¬ 
can vasijas de barro arenisco para los usos más vulgares, y 
allí, sin más colaboradores que su genio inventivo y su vo¬ 
luntad inquebrantable, empezó sus estudios cociendo sus 
primeros ensayos en los hornos de los alfareros. Tros anos 
lia durado este destierro voluntario del artista, del cual 
vuelve triunfante, con una sorprendente colección de obje¬ 
tos artísticos de barro arenisco, que demuestran (pie no sólo 
ha encontrado el secreto de los antiguos japoneses, que bus¬ 
caba, sino (pie ha descubierto otros nuevos mucho más es¬ 
pléndidos. Fué como un encanto, al par (pie un deslumbra¬ 
miento, la vista repentina del escaparate de Mr. Jean Ca¬ 
rnés, el día de la apertura de la Exposición: jarros y vasijas 
de todas formas, sobre las cuales la llama ha dibujado sus 
caprichos imprevistos; caretas rientes, llorosas, gesticulan¬ 
tes, en las cuales, bajo el esmalte casi carnal, circula la vida; 
animales fantásticos creados por la imaginación del artista; 
estatuetas de contornos delicados; de todo hay en esos tres¬ 
cientos objetos de arte, que los coleccionadores se disputan 
ya, después del Estado, que ha empezado por escoger cierto 
número para sus Museos. 

En torno de esta Exposición, que ha causado una sensación 
tan justificada, se pueden admirar también diferentes obras, 
cías Acudas en la misma sección, cuyos autores gozan de una 
reputación merecida: la loza, en que Mr. Ciernen Massier ha 
fijado los reflejos metálicos olvidados de los hispano-árabes, 
mezclándolos con las decoraciones más ingeniosas, con arre¬ 
glo al gusto moderno: los esmaltes transparentes de mon- 
sieur Thesmar, en los cuales sobre fondos límpidos se ven 
gotitas de rocío, floreadlas ó arabescos; los vasos, jarrones y 
otros objetos de Mr. Gallé, de Nancy, que parecen hechos 
de materias desconocidas y grabados por un poeta de ima¬ 
ginación vagabunda. Dos escultores han hecho ensayo en 
este arte encantador: uno de ellos, Mr. Baffier, nos muestra 
un magnífico cántaro de estaño, de formas vigorosas; y el 
otro, Mr. Desbois, siembra, sobre unos platos del mismo me¬ 
tal, unas desnudeces sabrosas, (pie serían un regalo para los 
convidados si se las profanase hasta este uso. Los muebles 
en que Mr. Rupert Carabin coloca sus estatuetas decorati¬ 
vas, mesas, escritorios ó bibliotecas, conservan su curioso 
aspecto, un poco bárbaro, pero muy original. Por último, el 
grabador al agua fuerte, Mr. Guérard, se divierte grabando 
con el hierro candente en la madera unos entrepaños de un 
aspecto singular, al par que ingenioso. 

Pero vengamos á la pintura, que no ha perdido nada, con 
esta nueva vecindad, de su habitual atracción. Decíamos en 
nuestro anterior artículo que el Campo de Marte debía ser 
desbautizado este año, y denominado el Campo de Je*ús: 
en electo, por cualquier lado á donde se vuelva la vista, la 
imagen de Jesucristo aparece en las formas más inesperadas, 
en los medios menos ortodoxos. Como los antiguos maestros 
habían rodeado á menudo al Nazareno de flamencos, italia¬ 
nos ó españoles de su época, los modernos se han pregun¬ 
tado por qué no habían de hacer como aquéllos, y se han 
respondido: <chagámoslo», sin sospechar que les faltaba lo 
esencial, la fe.que salva; y sus obras no se salvarán, por¬ 

que no han creído. El público, y con el público la crítica, no 
verá en esta especie de reacción otra cosa sino una adula¬ 
ción á las ideas de renacimiento religioso que ciertos litera¬ 
tos franceses se esfuerzan en propagar, ó bien simplemente 
unas bromas de estudio de pintor sobre un asunto que no se 
presta, ni mucho menos, á la burla. 

Uno de estos jóvenes maestros, Mr. Jean Beraud, que 
preferimos cuando corre tras la parisiense y la alcanza al 
vuelo del pincel sobre lienzos ingeniosos y elegantes, había 
echado ya el año pasado una Magdalena del «Moulin rouge» 
á los pies de Jesús, rodeándolos de el alonen, que creen so¬ 
bre todo en nuestro señor Marcarat , y que aguardaban, al 
parecer con impaciencia, que se fuese el divino Maestro 
para echar una partida. Este año, el mismo artista pone el 
Calvario en las alturas de Montmartre, y hace que descien¬ 
dan al Crucificado unos hombres del pueblo, (pie parece han 
acudido allí á presenciar un accidente callejero. Ha creído 
sin duda dar muestra de alta filosofía, colocando muy en 
evidencia, á unos cuantos pasos del grupo principal, un 
obrero que enseña el puño á París, como diciéndolc: «¡Has 
olvidado al Señor: voy á enviarte la anarquía!» La idea 
puede ser exacta; pero un buen cuadro, menos simbólico y 
menos filosófico, nos convendría muel o más, y quedamos 
admirados, pero no convencidos, delante de aquel sermón 
pintado, donde falta lo esencial, la convicción. 

No vemos tampoco sino un juego de espíritu en el Jesús 
que Mr. Jacques Blanche viste de una bata japonesa azul y 
sienta á una mesa cubierta de mantel adamascado, delante 
de un aparador vulgar de comedor moderno, entre un bur¬ 
gués y un obrero, que no prestan mucha atención á la ben¬ 
dición del pan de dos sueldos que su huésped tiene en la 
mano. Una niña, muy distraída y bastante malcriada, mira 
las flores de la alfombra; una criada trac una fuente ; un jo¬ 
ven, apoyado contra la pared, parece como extasiado, pero 
es delante de una joven que tiene el aire de preguntarse: 
«¿A qué viene aquí e«e japonés?» Una señora anciana, sen¬ 
tada en el fondo, parece acostumbrada á aquel género de 
visitas, y aun haber visto muchas otras. Ninguna emo¬ 

ción puede inspirar semejante espectáculo al que lo contem¬ 
pla, y ninguna impresión de arte se desprende del cuadro, 
flojamente pintado. Por fortuna, este mismo pintor se reha¬ 
bilita á nuestros ojos con algunos retratos, en que se en¬ 
cuentran sus cualidades, tan laicas como obligatorias. 

Mr. Gastón Latouche sólo ha querido interesarnos, á mi 
entender, por la disposición arquitectónica de su cuadro; 
pu s ios personajes (pie comj onen La Cena sólo están allí 
en segundo plano, cenando en un vestíbulo de hospital, cor¬ 
tado por anchas columnas. Lo que ocupa el primer puesto 
es la escalera que da acceso al vestíbulo y la pared que la 
sostiene. El artista ha escrito en aquella pared, para que se 
sepa lo que ha querido hacer, las palabras que salieron de 
la divina boca de uno de sus convidados, el cual sólo se dis¬ 
tingue de los di más porque está en pie: <ílfoc e*t corpa* 
metan guod ¡tro roló* ilutar.» No se puede negar que hay 
cierta armonía en la luz que baña esta escena, pero nada 
más. Tenemos (pie buscar también en las demás obras que 
expone este artista las dotes que le distinguen. 
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Mr. Laurent Gsell deja venir á Jesús los chiquillos de Pa¬ 
rís, cerca de la plaza de la Concordia; pero aquellos rapaces 
tienen más bien deseos de ir á ju^ar á la rayuela que de es¬ 
cuchar la palabra del Maestro. Él cuadro es de tonalidad 
neutra, y de un dibujo vago. 

Por oposición, el de Mr. Dinet, que representa el Calva¬ 
rio, es de una luz cruda, que quita todo efecto á la fúnebre 
escena. 

Mr. José Frappa, que tiene por especialidad harto cono¬ 
cida el hacer reír de los curas y frailes con burlas poco evan¬ 
gélicas, y (pie nos exhibe aún este año una muestra de su 
género favorito, ha creido tal vez purgar estos pecados nu¬ 
merosos, esta falta de respeto á la religión y á sus represen¬ 
tantes, exponiendo dos Cristos en vez de uno. lia elegido el 
jardín de los Olivos, sin preocuparse demasiado de pintarlo 
como paisajista atento, inspirándose en la Naturaleza, y ha 
puesto de rodillas un Jesús que no tiene nada de divino. Su 
segundo cuadro nos muestra la cabeza aparte, que no está 
mejor pintada que el cuerpo. 

Respecto á Mr. Deschampa, expone la misma cabeza de 
siempre, pintada con lágrimas y sangre. Dante habría in¬ 
ventado, ciertamente, un nuevo circulo en su infierno, para 
alojar á los pintores que se permiten tan injuriosas familia¬ 
ridades con la Divinidad. 

Quien obtendría quizás el perdón de su atrevimiento y 
sólo merecería la pena del purgatorio, es Mr. Lhermitte. Ha 
tomado de Rembrandt un poco de su claro-obscuro para ilu¬ 
minar el cuadro que titula El Anuyo de lo* humildes. Jesús 
está sentado á la mesa de dos obreros, que le oyen con sor¬ 
presa. Uno de ellos parece un barba de la democracia, y el 
otro un galán joven de la anarquía; pero ambos parecen im¬ 
presionados por las teorías que les expone su convidado, y 
que son la negación de todas sus ideas sobre la libertad, la 
igualdad y la fraternidad. ¿Llegarán á convencerse y á con¬ 
vertirse? Es posible. En todo caso, comerán bien ; pues en 
tanto que la mujer pone los platos en la mesa, el niño aporta 
un enorme pedazo de vaca asada muy apetitoso, lo que 
prueba que aquellos obreros no están sin familia ni sin tra¬ 
bajo. La conciencia del dibujo, la luz discreta que entra por 
una ventana baja, la verdad de los tipos, dan al cuadro de 
Mr. Lhermitte un carácter más artístico y más serio que to- 
todos los de sus correligionarios en neocristianismo. Estos 
nos obligarían á repetir á nuestra vez las últimas palabras 
del Mártir del Gólgota, para implorar en favor de ellos la 
clemencia divina : «Perdonadlos, Padre mío, que no sallen lo 
que se hacen.» 

Vengamos á lo profano con quien es quizás el único que 
podría hoy traducir respetuosamente la leyenda cristiana, 
como lo hizo para el Panteón con la leyenda de Santa Geno¬ 
veva, Mr. Puvis de Chavannes, que se contenta con simbo¬ 
lizar El ItirErtto en un entrepaño decorativo destinado al 
Hotel de Ville de París. La nieve extiende su blanco sudario 
sobre los campos, los esqueletos de los álamos, de donde 
cuelgan todavía algunas hojas amarillentas que ha dejado el 
otoño, recortan sobre un cielo sus rígidas siluetas. Un leña¬ 
dor ordena con el gesto á tres robustos mozos la operación 
de cortar un árbol. Varios troncos, ya derribados, yacen por 
el suelo; un hombre carga los haces sobre sus hombros, y 
una vieja, apoyada en un palo, le dirige la palabra. Un 
obrero calienta los pies de su niño á una lumbre de hojas 
secas, y en la bóve la de unas ruinas aparece un anciano de 
barba blanca, que personifica, sin duda, la muerte del Año, 
que sale de un sepulcro antiguo. La concepción es bella, y la 
ejecución, por su rigidez misma y su frialdad, infunde muy 
bien la impresión del invierno. Una majestad serena se cierne 
sobre la obra del pintor poeta. 

En él se ha inspirado visiblemente Mlle. Alix de Anetham 
al pintar sus Santax majerex, que recuerdan ciertas imagi¬ 
naciones de Mr. Puvis de Chavannes por la sencillez inten¬ 
cionada del dibujo y la sobriedad armoniosa del color. Sin 
embargo, la personalidad del artista se adivina en algunos 
toques delicados y femeninos, que veremos también en sus 
flores más libremente abiertas y en un retrato gracioso y se¬ 
ductor. 

Los retratos abundan en el Campo de Marte, y Carolos 
Duran marcha á la cabeza como retratista fecundo : expone 
ocho, en los cuales su maestría se difunde á profusión en el 
estudio de las fisonomías, en el manejo de las telas y en la 
valentía temeraria de las tonalidades. La galería de contem¬ 
poráneos que nos muestra, por decirlo así, todos los años, 
continúa atrayendo la multitud, que no se ha cansado toda¬ 
vía de admirar tantas dotes naturales, gastadas con una pro¬ 
digalidad que los años no disminuyen, y el prestigio del ar¬ 
tista es siempre grande. 

Otros hablan menos alto y se proponen otro fin. A éstos 
los observamos con vivísima atención, pues sus tendencias 
en arte tienen nuestras más ardientes simpatías: contamos 
en este número á Mr. Hellen, que es el más refinado de los 
pintores de la mujer del día, y que nos muestra su gracia, 
su flexibilidad y elegancia con matices de una delicadeza in¬ 
finita; viene á ser una sinfonía de colores de un maestro ar¬ 
monista sobre un tema eterno que su talento rejuvenece. Le 
sigue Mr. Gándara, que acaricia con pincel tierno el perfil, 
fugitivo en los bosques, de una belleza ideal, sinfonía de 
blanco, donde canta la nota amarilla de una cinta, en el ves¬ 
tido y en el sombrero: visión deliciosa que os detiene, se 
apodera de vuestro ánimo y os persigue. Mr. Boldini tiene 
siempre audacias encantadoras de posturas para sus retratos: 
ya se trate de una mujer, de Mme. E., cuya seducción os 
atr .e insensiblemente, ya de una niña que será pronto mujer, 
lo que el artista deja adivinar. 

Mlle. Breslau no busca las singularidades de la postura; lo 
que persigue es el natural, la verdad, la sencillez, y las al¬ 
canza con una conciencia tranquila, con un talento que se 
afirma á cada nueva Exposición más definitivamente, y la 
coloca entre los retratistas más apreciados. 

Admiramos la fuga de Mr. Zom, sus estudios curiosos de 
los reflejos y de los efectos de luz quebrada; pero á veces, 
en el retrato principalmente, esta fuga da á la obra algo de 
nervios», de inquieto, de duro, que fatiga la mirada, des¬ 
concierta la atención, y desearía uno entonces ver á este ar¬ 
tista, que busca é investiga siempre, descansar al fin y ter¬ 
minar su obra, magníficamente bosquejada. 


Otro artista, buscador también de los más sutiles efectos 
de la luz, pero que no se detiene en el camino de sus inves¬ 
tigaciones, que las lleva hasta el fin, y que acaba su obra, 
es Mr. Mauriee Lobre. No ha enviado al Campo de Marte 
más que tres cuadros: pero diríase que los ha tomado de al¬ 
gún Museo ó de alguna colección rara para figurar en esta 
Exposición: hasta tal punto su belleza definitiva y su perfec¬ 
ción absoluta se imponen. Uno de ellos representa la Biblio¬ 
teca Azul de María Antonieta en Versalles: jamás se había 
llevado tan lejos el arte de los matices más inapreciables 
como lo ha hecho Mr. Mauriee Lobre en esta obra, de una 
armonía serena y dulce, en que todas las notas de azul mo¬ 
dulan deliciosamante, sin la más ligera disonancia. Por la 
puerta abierta se ve el salón inmediato, blanco y oro, que 
canta su dúo en este concierto exquisito. La misma mano, 
tan flexible como diestra, ha pintado el salón del mismo pa¬ 
lacio donde se ve el retrato en tapicería de Luis XV, por 
Van Loo. Aquí el armonista admirable nos da la sinfonía 
de los grises, en que el oro de las arañas y de la ornamenta¬ 
ción se desliza discretamente. En oposición con estas regias 
habitaciones, que él ha tratado regiamente, Mr. Lobre tiene 
á bien presentarnos su modesta vivienda de artista, agrada¬ 
ble, sencilla, riente, y recibirnos en su intimidad. E*te ar¬ 
tista penetra de una manera tan profunda el carácter de sus 
personajes y despierta tan milagrosamente el alma de las 
cosas, que está uno como en su casa al lado de aquella ex¬ 
celente señora y de aquella gentil señorita que están to¬ 
mando el té en aquella habitación abierta sobre otra más 
pequeña, clara, luminosa, donde entra la primavera por las 
abiertas ventanas. Sólo las obras que desafían al tiempo 
por su concepción sincera y su perfecta ejecución, pueden 
darnos esta sensación rara: mientras más penetra uno en el 
fondo de estas obras, menos quiere separarse de ellas. El 
artista nos sujeta con lazos invisibles, pues desdeña las se¬ 
ducciones fugitivas. A ejemplo de los antiguos maestros ho¬ 
landeses, sus antepasados, si os recibe en su «Intimidad», 
no podréis libraros de su encanto delicioso y duradero. 

A km a m> GorziKX. 
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El excursionismo: en Xancy, en Kiel, en Berlín.—Holandu: el futuro 
novio de la reina Guillermina: política de la paz: cuentas déla 
guerra.—Los ingleses en Marruecos: Embajada nueva: cómo se 
conquista un pueblo.—Londro: disolución del Parlamento: mister 
Gludi-tone y la política liberal. 


temperados los ardores y vibraciones incipien- 
tes de la sangre bullidora y de los nervios en 
la primavera, y en plena posesión de la vida 
yj en este hermoso mes de los claveles y de las 
cerezas, siéntense los espíritus impulsados por 
la fuerza de la movilidad, y nadie se resigna 
á estar metido en su casa ó en su pueblo. Empe- 
radores, presidentes, reyes, herbolarios, cj'onis- 
]&> tas de la prensa, gimnastas, aspirantes á tísicos 

^ y á reumáticos, diplomáticos, compositores de trata- 
f dos, comisionistas de géneros de invierno, familias 
ambulantes y caballeros particulares, sin asistencia y sin do¬ 
micilio ni capital fijos, todos se han dado á correr por el 
mundo, con más ó menos velocidad é interés, según el ob¬ 
jetivo que persiguen, olvidándose de las pasadas conmocio¬ 
nes sociales en que nos tuvieron metidos y acoquinados los 
dinamiteros, las tarifas máximas, los atracos, el cólera nos- 
tras, las economías, el teatro sueco, la ocupación del Retiro, 
las latas co’ombinas, la reducción del contingente y la bata¬ 
lla del decanato. Ya estamos en paz; calémonos el sombrero- 
casco, de flotantes faldas; venga el trajecillo vetieulado, por 
el que sale la traspiración y entran las pulmonías; empuñe¬ 
mos el bastón-paraguas de palo hombruno, ferrado y afilado, 
y, andando, hasta que el relente insufrible ó el gris septen¬ 
trional de las noches de Septiembre nos obliguen á volver al 
hogar paterno del casero. 

No hay que ser menos que el presidente Carnet y que sus 
Ministros, que han ido á la frontera alemana á contemplar 
el entusiasmo patriótico y las habilidades gimnásticas de los 
hijos de Nancy y de otros cien pueblos diversos # á riesgo de 
excitar las iras y susceptibilidades del Imperio, cuyas auto¬ 
ridades parece que han hecho circular por la prensa la con¬ 
signa de que no se ocupe para nada de estos alardes patrió¬ 
ticos franceses. No se muerden en cambio la lengua los 
publicistas de París al comentar la visita (pie el emperador 
Alejandro de Rusia hace á Guillermo II en Kiel, entrevista 
rápida, de cumplido, según se asegura, que nada cambian 
los lazos que unen á franceses y rusos, y no se reduce más 
que á pagar cortésinente la que el Soberano alemán hizo á 
aquél en Narva. 

En Rusia, el odio ó la emulación desesperada que sienten 
por Alemania es cada día mayor, y mucho más desde que 
Guillermo lia trabajado sin cesar para que se imponga des le 
el Danubio á los Balkanes la hegemonía austríaca, con grave 
perjuicio de la preponderancia moscovita. Foresto, dicen los 
franceses, con la entrevista y sin la entrevista de Kiel, Ale¬ 
jandro III continuará siendo tan francés como hasta aquí, y 
en materia de compromisos, Ir /m!¡td/nr ds wa'nt* libren. 
Pronto el rey Humberto visitará también al Emperador de 
Alemania, y entonces serán de oir las consideraciones que 
los franceses dejen escapar, murmurando á todos los vien¬ 
tos contra la política de marchar adelante y sin reservas en 
la triple alianza, cueste lo que cueste y caiga el (pie caiga, 
para que continúe realizándose el propósito resumido en la 
divisa de la casa de Saboya, en el Aranti , que es el ¡A arer¬ 
ra ! de aquella dinastía, y gracias al cual los soberanos de 
Cerdeña se lian hecho tan poderosos en la política europea. 
No es tan comentado, ni hay para qué, el viaje á Alemania 
de las reinas de Holanda, porque, hoy por boy, nada hace 
creer que los alemanes aspiren á dilatar su influencia, asi¬ 
milándose la dirección del pueblo neerlandés, ni éste dejaría 


de hacer cuanto en lo humano es posible para impedirlo. 
Otro asunto más grave preocupa ahora al mundo flamenco, 
y á muchas damas y señoritas de las cortes de Europa. Cues¬ 
tión de bodas. 

Es el caso, que los holandeses andan buscando un novio 
para su reina Guillermina (que cumplirá doce años el último 
día del próximo Agosto), y puesto que la liturgia de las re¬ 
gias estirpes determina que los solieranos se casen pronto y 
bien, no quieren esperar á que llegue á los quince, para la 
realización de tan fausto suceso. Además, un marido para 
una reina no se encuentra asi como se quiera, y es posible 
que en dar con él se pasen un par de años. ¿Con quién la 
casaremos? dicen por allá. — Las opiniones son tan varia¬ 
das y opuestas como las gentes, así se consulte á los políti¬ 
cos de las ciudades ó de las aldeas, ó así se oiga lo que dicen 
desde los periódicos callejeros hasta la misma Xietre Rot¬ 
terdam srhr eonrant. ¿Podrá ser con un príncipe belga, con 
Alberto, hijo del Conde de Flandes, heredero del trono de 
Bélgica? Así se volverían á unir en un solo cetro los anti¬ 
guos Países Bajos. Pero resulta que holandeses y belgas ni 
se parecen en nada, -ni se quieren bien: que ni en uno ni 
en otro reino hay partidarios de esta fusión, y, en fin, que 
los holandeses jamás consentirían que su reina protestante 
se casara con un principe católico. Esto no se traga allí, ni 
con la cerveza más fuerte y aromática. «Religión por medio, 
guerra sin remedio», dice el refrán de los aldeanos de 
Drenthe. 

¿Se casará con un príncipe inglés ó con un príncipe ale¬ 
mán? Imposible. A los monarcas holandeses Guillermo II, 
Guillermo III y Guillermo IV, que tuvieron esposas ingle¬ 
sas, les fué medianamente en su política nacional; y á Gui¬ 
llermo I y Guillermo V, casados con princesas prusianas, no 
les fué mejor. Todos los matrimonios de la casa de Orange 
con bijas de las poderosas cortes vecinas han perturbado la 
paz de Holanda y lian debilitado su influencia y poderío. 
Cuando no se han visto metidos en guerras, les han inva¬ 
dido el territorio. Holanda necesita vivir en una politica 
neutral, más necesaria hoy que nunca. Es verdad que en 
Alemania, dada la megalomanía reinante, hay muchos que 
sostienen que la reina Guillermina debe casarse con el hijo 
segundo del Emperador; pero este novio tiene tres años me¬ 
nos que ella, y no cabe admitir semejante desigualdad, aun 
olvidándose de que con este enlace Holanda quedaría radi¬ 
calmente alemanizada. Prescindiendo de la casa imperial, hay 
en Alemania otras familias de principes que tienen paren¬ 
tesco y grandes intimidades de relación y afecto con la casa 
de Orange. Por ejemplo, las familias de Sajonia-Weimar, 
la de Alberto de Prusia y la de Wiod. Tiene la Duquesa de 
Sajonia-Weimar, princesa de los Países Bajo:s y tía carnal 
de la reina Guillermina, varios lujos; pero ¿quién se atreve 
ya á casar á primos carnales? La casa de Alberto de Prusia, 
Hohenzollern de pura raza, tiene al príncipe, hijo déla 
princesa Mariana de Holanda, primo segundo de la reina 
niña; pero este matrimonio daríu por resultado el mismo que 
si se uniera con un hijo del Emperador, la dominación indi¬ 
recta pero efectiva de Alemania. Además, los príncipes ale¬ 
manes, poco afectos á los cumplidos y prescripciones consti¬ 
tucionales, no se resignarían á ser simplemente reyes con¬ 
sortes, sino que querrían, como amos de casa, hacer de amos 
de la nación. Holanda no es un pais militar, ni tiene afición 
alguna al militarismo, y no es de creer que el príncipe ale¬ 
mán se resignara tampoco á dejar sus armas y sus gustos 
militares al otro lado de la frontera, para convertirse en un 
flamenco cachazudo, inofensivo y pacifico. Los Wied son 
también primos segundos de la Reina, y muy queridos en 
Holanda; pero parece (pie sus príncipes no se consideran del 
rango bastante para aspirar á sentarse en un trono. 

Los novios reales que podrían encontrar en Austria, 
Italia ó España son católicos. Hay (pie irlos á buscar al 
Norte, entre los protestantes, constitucionales y no solda¬ 
dos, hijos de los Duques de Wermelandia ó Sundermania, 
de la casa de Suecia ó entre sus primos los descendientes 
de la princesa Luisa Josefina de Suecia, futura reina de Di¬ 
namarca, entre los que seguramente hay novios de la edad 
y condiciones (pie convienen á la Soberana y al pueblo 
holandés. Sólo desea éste que el rey consorte lleve una dote 
inapreciable, la más grande y valiosa que hoy existe: la de 
la garantía de la paz. Es cierto que la guerra ha hecho gran¬ 
des á muchas naciones, ¡pero á costa de qué sacrificios, 
aunque se considere sólo las vidas que cuestan! Vea el lec¬ 
tor la siguiente jxrnia , que ha compuesto el doctor Lagneau, 
de la Academia de Medicina de París, leída hace seis días 
en la de Ciencias Morales y Políticas, relativa al número de 
muertos que la Francia ha tenido en sus campañas desde 
hace un siglo: 


GUERRAS. 

AÑOS. 

MUERTOS 
EN BATALLAS 

Y 

HOSPITALES. 

De. 

1701 ti 175)1» 

720.000 

Napoleónica. 

1701) á 1815 

1.200.000 

De Grecia y Argelia. 

18511 á 1H51 

86.000 

De Crimea. 

1851 ti 1870 

05.615 

De Italia. 

— — 

12.175 

De China, Méjico, Cochinchina... 

— — 

356.000 

Franco-alemana. 

! 1870 :i 1871 

491.905 

Total. 


2.961.695 


o 

o o 

Es preferible realizar las campañas «á la inglesa», con la 
astucia diplomática, como se ha apoderado de Chipre, de 
Egipto, de Zanzíbar, de gran parte del Africa moderna, y 
como se está apoderando de Marruecos. Tal anexión positiva 
ha dado grandes pasos en estns días, con motivo del viaje á 
Fez del auexionador de Zanzíbar, del nuevo ministro brltá- 
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nico en Tánger sir Charles Euan Smith, hombre enérgico, 
muy activo y que va á fomentar decididamente la influen¬ 
cia de la politica inglesa en la corte de Muley-Hassan. Nadie 
les quita de la cabeza á los ingleses que el Imperio marro¬ 
quí se va á romper muy pronto en cien pedazos, y que es 
preciso estar prevenidos para recoger el mayor número de 
ellos en el momento oportuno. Para ello es preciso dejar 
creados, ó hacer como que se crean, especiales intereses bri¬ 
tánicos en Marruecos. No hay necesidad de invadir el terri¬ 
torio con nn ejercito, sino que basta con invadir la corte 
con toda clase de compromisos y tender desde la costa al 
interior una vía férrea y unos cuantos hilos telegráficos que 
permitan á algunas empresas constru.toras el ir adquiriendo 
siquiera sea unas motas de terreno, levantando alguna ca¬ 
seta y plantando algunus estacas. Todo esto es inglés, todo 
significa posesión, y mañana, donde hubiera un palo, un 
ladrillo ó un guiñapo de la casa, habría un derecho que sos¬ 
tener. Por esto Euan Smith trata de obtener del Sultán la 
concesión de una línea telegráfica que enlace todos los puer¬ 
tos del litoral, desde Tánger á Mogador, la de un ferrocarril 
de Tánger á Fez, la creación de consulados en Fez y en 
Marruecos, la adhesión del Imperio á la unión postal eu¬ 
ropea y un buen tratado de comercio de absoluto predomi¬ 
nio mercantil inglés. Así se conquistan y demestican hoy 
los pueblos. El nuevo Embajador ha hecho su viaje á Fez 
con gran escolta y con inusitada pompa. Al llegar á esta 
ciudad hizo inmolar dos toros ante la mezquita del santón 
Muley Idriss, para congraciarse con los marroquíes, que se 
rieron en grande de la afectada piedad del improvisado cre¬ 
yente británico, ya que, según la religión muslímica, esos 
sacrificios sólo son gratos al Profeta cuando con verdadera 
fe los realizan los musulmanes. El emperador Muley-Assan, 
receloso como el marroquí que lo sea más, no parece que se 
ha prestado de muy buena gana á que los intrusos hagan en 
aquella tierra su santa voluntad; pero el enemigo, con su 
constante trabajo de zapa, va está dentro. Gibraltar y Tán¬ 
ger no forman ya para las prácticas de la marinería y de la 
guarnición inglesa más que un solo pueblo, y á fuerza de 
habilidad, de constancia y de dádivas, la Corte marroquí 
cederá, se cumplirán los propósitos con que Inglaterra ha 
enviado á Smith, y cuando repetidos estos ensayos de toma 
de posesión resulten creados aquellos intereses ya expues¬ 
tos, al llegar el diacrítico ostentarán los ingleses, el noví¬ 
simo derecho que hoy priva en la repartición del Africa, el 
del primi occupantis; y para todos cuantos hijos de la (irán 
Bretaña hayan plantado un puerro, ó alquilado un cajón, ó 
firmado un papelucho de cinco ochavos en Marruecos, la 
metrópoli hará extensiva su protección en cuanto reclamen 
y digan como los antiguos súbditos de la reina del mundo: 
Cívíh romanas sam. 

Algo se entibiarán los furores anexionistas con que los in¬ 
gleses andan por do quier, en este próximo período del ve¬ 
rano, á consecuencia de la disolución de su Parlamento y de 
las nuevas elecciones, campaña colosal por todos conceptos. 
Los honores de tan interesante lucha, en su iniciación y co¬ 
mienzo, corresponden de hecho al eminente jefe del partido 
liberal, al glorioso viejo Mr. Gladstone, quien, á pesar de sus 
ochenta y cuatro años, más animoso y enérgico que nunca, 
acaba de exponer el programa de su partido que será la bande¬ 
ra para la campaña electoral, en la gran reunión de la Unión 
liberal-radical de Londres, celebrada en el Memorial-hall. 
Gladstone, á quien sus adversarios creían ya decrépito y gas¬ 
tado en 1874, realizó poco después su famosa campaña del 
Midbothian contra la política oriental de lord Beaconsfield. 
Hoy, como en aquellos tiempos en que, mandando sir Roberto 
Peel, pasó del torismo exagerado al franco librecambismo, y 
de las ideas de la Iglesia y del Estado unidos á su separación 
en Irlanda, y se afilió á los principios del home rule; hoy, 
como entonces, el gran político, optimista de corazón, fiado 
en su poderoso talento y en su buena estrella, firme en el 
cumplimiento de los mandatos de su conciencia, tiene genio 
bastante para animar con su palabra y con sus razones á 
todo un pueblo, para presentarle las cuestiones del momento 
con verdad y lógica, y para que cada día les sean más fieles 
cuantos allí se llaman liberales y demócratas. El problema 
de la autonomía irlandesa, tal cual los irlandeses la desean, 
aceptado por este hombre, figurará á la cabeza de la lista 
de reformas de su partido; y los problemas que afectan á la 
constitución del Municipio de Londres, á la protección del 
trabajo, á las cuestiones sociales y al sufragio y á otras aspi¬ 
raciones del momento, escritas están también en él en pri¬ 
mera linea. «Ninguna de estas reformas que espera el pueblo 
inglés, puede ni debe realizarse—ha dicho—antes de que se 
resuelva la cuestión de Irlanda.» Con tal sencillez y claridad 
ha fijado el objetivo que se propone seguir el partido libe¬ 
ral. Si las reformas progresistas han de asegurar la autono¬ 
mía de Irlanda, ésta debe ser la garantía, el prefacio de las 
reformas progresistas. Todo á un tiempo, nada relegado ni 
olvidado para mañana. Pronto empezará, pues, la campaña, 
si, como se supone, queda disuelto el Parlamento á fines de 
Junio, y entonces veremos cómo luchan las huestes conser¬ 
vadoras de lord Salisbury, de Balfour y de Mr. Randolph 
Churchill, contra las de Gladstone, John Morley, William 
Harcourt y lord Rosebery. Y después, dominen unos ú otros 
en el poder, todos juntos continuarán dedicándose con ardor 
á dominarlo todo fuera de Inglaterra. 

R. Becerro de Benooa. 


«CÍRCULO COLÓN-CE RUANTES». EN NUEVA YORK. 


A mediados de Mayo último se ha inaugurado en Nueva York 
(Quinta Avenida, núm. 1111) la sociedad hispano-americana 
denominada (Hroulo Colón-('errante*, de la cual es presidente 
I). Juan N. Navarro, cónsul general de Méjico, y vicepresi¬ 
dente D. Arturo Bald.isano y Topete, cónsul general de España 
en los Estados Unidos de la América del Norte 
Con la fundación de dicha Sociedad se ha llenado un vacío 
que mis que nadie sentían los españoles é hispano americanos 
.que con frecuencia visitan aquella populosa ciudad, donde no 
existía un centro en que pulieran encontrarse diariamente to¬ 
dos los que hablan el mismo idioma, tienen iguales costumbres 
y son hijos de pueblos hermanos. 


No sólo para las relaciones sociales, sino para los negocios 
comerciales é industriales, el ('irrulo Colón-('errantes será un 
centro de todos los españoles que en adelante vavan á Nueva 
York.— V. 


CERTAMEN LITKRARIO-MUSICAL EN BADAJOZ 


La Sociedad Económica de Amigos del País de Badajoz ce¬ 
lebrará. en conmemoración del descubrimiento de América, un 
concurso literario-musical el día 8 de Septiembre próximo, con 
sujeción á las siguientes condiciones: 

Premio de honor: Flor natural y un reloj artístico, regalo de 
S. M. la Reina Regente, al autor de la mejor composición poé¬ 
tica, con libertad de asunto.—Un objeto de arte al autor de la 
mejor Oda á Cristóbal Colón .— Memorial de rosas notables, es¬ 
crito por I). Iñigo López de Mendoza, duque del Infantado, 
impreso en Guadalajara en 1583, al autor del mejor estudio en 
prosa acerca de Ja partivipación que turo Extremadura en el 
descubrimiento y eont/nista del yurro Mundo. —Un objeto de 
arte al autor de la mejor Leyenda, en prosa ó en verso, cuya 
acción sea contemporánea del descubrimiento del Nuevo Mun¬ 
do, se desarrolle en Extremadura y se relacione con algún 
acontecimiento notable de la historia patria.—Un objeto de 
arte al autor de la mejor Monoyrafia acerca de las ventajas 
que reportaría á Extremadura el establecimiento de granjas 
agrícolas: proyectos de las mismas y medios que puedan em¬ 
plearse para instalarlas. — Una obra lujosamente ilustrada y 
encuadernada al autor del mejor Soneto á Extremadura .— 
Un objeto de arte al autor del mejor Juicio critico sobre el tea¬ 
tro de López de Ay ala .— Un objeto de arte al autor de la mejor 
Oda á Isabel la Católica. — Un ejemplar de lujo del Quijote 
al autor de la mejor Memoria sobre el siguiente tema: Juicio 
critico de Donoso ('artes, considerado como filósofo. —Un pen¬ 
samiento de oro al autor del mejor Pomatice en t erso endeca¬ 
sílabo ó la Patria. — Una obra científica al autor del mejor es¬ 
tudio sóbrela Influencia del descubrimiento del .Yurro Mundo 
en el progreso de la industria nacional. —Un objeto de arte al 
autor del mejor Estudio sobre los medios de mejorar la condi¬ 
ción social y económica del obrero en Extremadura. — Un ob¬ 
jeto de arte al autor del mejor trabajo sobre el siguiente tema: 
I entojas que reportan á los pueblos las Exposiciones regiona¬ 
les. —Un objeto de arte al mejor Himno á Colón , para roces y 
orquesta. — Una batuta artística á la mejor Marcha heroica , 
para banda. — Un objeto de arte á la mejor Papsodia española , 
para piano. 

Las composiciones y trabajos que se presenten serán inéditos, 
debiendo remitirse antes del 20 de Agosto próximo á la Secre¬ 
taria de la Sociedad Económica de aquella capital ^calle de 
Hernán Cortés, núm. 3;. 

Autorizan esta convocatoria el presidente D. Rafael G. Or- 
duña, y el secretario D. Alberto Merino de Torres. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


JE1 Ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Manelia, 

compuesto por Miguel de Cervantes 8aavedra. Nueva edición 
exornada con 52 preciosas láminas de las ricas ediciones que 
la Real Academia Española publicó en 1780 y 1810. Hemos 
recibido los cuadernos 7.° á 15.*’ de la nueva y lujosa edición 
del Quijote , que publica en Barcelona el distinguido é inte¬ 
ligente editor D. Ceferino Gorchs, impresa en hermosos tipos 
de escritura bastarda española, según la regularizó y regla¬ 
mentó el ilustre Iturzaeta, é ilustrada con aquellas excelen¬ 
tes láminas acaclémi as reproducidas en fototipia y 384 viñe¬ 
tas dibujadas exprofeso para la misma ediciún/Cada cua¬ 
derno sólo cuesta una peseta en las principales librerías y 
centros de suscripciones de España, y los pedidos se dirigirán 
al editor Sr. Gorchs, en Barcelona (calle de las Cortes, 192). 

JLn flutiiloncia en las enferroedailes «leí eatómngi», 

conferencia dada en la Academia Médico-Quirúrgica Espa¬ 
ñola por el Dr. I). Arsenio Marín Perujo, médico director, 
por oposición, de los baños y aguas minerales de Lanjarón, 
profesor libre de enfermedades del estómago, etc. Este inte¬ 
resante estudio científico, y á la vez práctico, se vende, á 
una peseta, en la administración de la Perista de Medicina 
y Cirugía Prácticas. Madrid (Preciados, 33, bajo), y en 
casa del autor (Barquillo, 38). 

L»tii«lft«>» reflexivos: Dio» en el átomo, por Jan. Esta 
obra consta de dos partes: en la primera son objeto el espa¬ 
cio, la materia, el espíritu, la lev. las ciencias, las artes: en 
la segunda se examina el concepto de la vida, en los mundos 
y en los átomos. Forma un volumen de 174 páginas en 8.° ma¬ 
yor, y se vende, á dos pesetas, en la librería de D. Fernando 
Fe. Madrid (Carrera de San Jerónimo, 2). Diríjanse los pe¬ 
didos al autor, en Valladolid (Libertad, 8). 

Capullo* y beso», poesías originales de D. Francisco Gras 
y Elias. Composiciones muy lindas, bien hechas y morales. 
El Sr. Gras merece cumplido elogio. Elegante opúsculo 
de 88 páginas en 8.° menor, que se vende, á una peseta, en 
la librería de D. Francisco Puig y Alfonso, Barcelona (Plaza 
Nueva, 5). 

Carlota Palmierí ó Amores en la Habana, novela por 
D. Félix Puig y Cárdenas. Pertenece á la Biblioteca selecta 
habanera, y es interesante por su amena descripción de las 
costumbres cubanas. Suscríbese á dicha Biblioteca en la Ad¬ 
ministración, imprenta de El Pilar , Habana (Calzada del 
Monte, 811). 

Lo» derivado» del petróleo, por D. José Rodríguez Mou- 
relo. En elegante folleto aparecen reunidas las dos conferen- 
cias que, sobre los derivados del petróleo, ha explicado en el 
Ateneo de Madrid, los días 12 de Febrero v 21 de Mayo del* 
año último, nuestro distinguido amigo y colaborador de esta 
Revista Sr. Rodríguez Mourelo. Este nombre, tan respetado 
en los círculos científicos y literarios, nos releva de todo elo¬ 
gio. Madrid, 181)2. 

Discusión parlamentaria «leí Código civil: Discursos 
pronunciados en el Senado durante la legislatura de 1888 
á 1881); coleccionados y publicados por la Perista de los Tri¬ 
bunales. La importancia de un cuerpo legal como el Código 
civil contribuyó á que los más eminentes jurisconsultos que 
tienen representación en la alta Cámara, interviniesen en el 
debate que con motivo de la discusión del dictamen de la Co¬ 
misión del Cenado referente al Código civil y del voto par¬ 
ticular del Sr. Boseli se promovió en la legislatura de IS>8 
á 1SM), dando á aquellas sesiones un interés y una solemni¬ 
dad no siempre acostumbradas: y esta pluralidad de escuelas, 
de tendencias y de opiniones débalas á personas tan notables 
y competentes como los Síes. Duran v lias. Comas, Romero 
Girón, Silvela, Canalejas, Bosch, Pisa Pajares y otros no 


menos eminentes, civilistas unos, catedráticos de Derecho y 
publicistas otros, jurisconsultos los más, avezados en las lu¬ 
dias del foro y conocedores por lo tanto de las dificultades, 
no sólo teóricas, sino también prácticas de los problemas que 
discuten, hacen del libro que nos ocupa uno de los mejores 
comentarios al Código civil, v el mejor antee (“lente sin duda 
de las causas que motivaron la reforma definitiva del mismo, 
que filé resultado de estas discusiones. Forma un volumen 
de *32 páginas en 4.". y los pelillos se dirigirán á los señores 
Góngora, editores, Madrid (San Bernardo, 5<>). 

Itcpertop¡o-«*oIe«*i*¡ón «le «Iur¡s)»ru«l«*n«*¡n española 

en materia criminal. — Hemos recibido el décimo (le ios apén¬ 
dices al citado Bepertorio que publica nuestro colega profe¬ 
sional la Perista de los Tribu nales , y el cual forma un tomo 
de 301 > páginas, figurando en él todas las sentencias dictadas 
por las salas 2.“ y 3.“ del Tribunal Supremo en materia penal 
e insertas en la (¿aceta desde 1." de Enero hasta fin de Di¬ 
ciembre de 181)1. Comprende los fallos referentes al derecho 
sustantivo penal v los que atañen á su procedimiento, inclu¬ 
yéndose en cada una de estas partes la legislación vigente en 
la Península. Cuba. Puerto Rico y Filipinas, y se recopilan 
además las sentencias del citado Tribunal Supremo relacio¬ 
nadas con las legislaciones especiales que contienen declara¬ 
ciones de carácter penal. como son la electoral, la de mon¬ 
tes, contrabando y defraudación á la Hacienda pública, 
sobre policía de ferrocarriles, la de caza. etc., y entre las re¬ 
ferentes al procedimiento, la orgánica del Poder judicial, la 
del .luíalo, el Código de Justicia militar y otras —Su precio, 
tí pesetas, y el de la obra completa 94 pesetas. Diríjanse los 
pedidos á los Sres. Góngora, editores (Ancha de San Ber¬ 
nardo, 50). 

IM«»c¡one» elementales de la teoría «leí canto, por la 

Srta. D.* Matilde Esteban y Vicente, profesora de dicha 
asignatura en la Asociación para la enseñanza de la mujer, 
alumnadel Real Conservatorio de Madrid, primera tipleen 
los teatros de Madrid, Barcelona, Valencia. Sevilla, Cádiz, 
Málaga, etc., premiada en varios certámenes. Folleto indis¬ 
pensable para las alumnas que se dedican al canto, y quede- 
muestra la ilustración de su autora. Se adquiere en la Aca¬ 
demia de la Srta. Esteban, calle de Pelayo, núms. 38 y 40, 
principal derecha. 

La semilla del bien, cuentos infantiles, ilustrados con gra¬ 
bados, escritos por Antonio María . Un tomo de 122 páginas, 
impreso en excelente papel en el establecimiento tipográfico 
Sucesores de Piradeneyra. 1.a lectura de esto libro es sobre¬ 
manera útil y entretenida para los niños, y las madres no 
deben vacilar en ponerlo en manos de sus hijos. 

Moral amena, es otro libro del mismo autor, que contiene 
otra serie de cuentos infantiles, de los que decimos lo mismo 
que de La sanilla del bien, y lo recomendamos á nuestros 
lectores. 

Carla uno de estos libros cuesta una peseta en toda España. 
Los pedidos de provincias, con su importe, diríjanse al autor, 
calle de Alcalá, 68, principal. 

E. M. de V. 


PRODUCTOS QUIMICOS DE ALMERÍA, RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de «El Aula Médica», de Valladolid: 

Sección Clínico-terapéutica.—Salicilatos de bismuto y cario, do 
Vivas Peres. 

»Los Salicilatos de bismuto y ceno son para el práctico ar¬ 
mas poderosísimas de combate; son los que demuestran que la 
Medicina ha progresarlo en breve tiempo, pues pueden colo¬ 
carse con orgullo al lado de otros medicamentos tan preciosos 
como la cocaína, antipiriña, exalgina, con los que se ha enri¬ 
quecido la terapéutica en estos últimos años. 

»Y es tan precioso este medicamento, que en raras ocasiones 
se deja de triunfar allí donde otros, considerados como potentes, 
han salido vencidos: asi efectivamente sucede; nosotros hemos 
tratado diarreas colicuativas en las que todos los medios han 
fracasado: ante nuestras observaciones han pasado como fuga¬ 
ces sombras, sin dejar algún vestigio de su presencia, el subni¬ 
trato de bismuto, la creta, el ácido tánico, elcatecú, la ratania, 
el opio y otra multitud de medicamentos preconizados, y hasta 
que los Salicilatos de bismuto y cerio llegaron, no fuó posible 
hacerse dueños del campo. 

»En la diarrea de los tísicos, en el cólera infantil, en la dia¬ 
rrea de los viejos, en los catarros intestinales agudos y en la 
gastralgia y vómitos incoercibles do las embarazadas, siempre 
ha producido el efecto que nos proponíamos. 

»Así es que no dudamos en recomendar el preparado del 
Sr. Vivas Pérez á nuestros lectores, que obtendrán los mismos 
triunfos que nosotros hemos alcanzado con su empleo en el 
tratamiento de las enfermedades expresadas.» 

Alimento tíe IOS Niños. Para robustecerá los niños, las mujeres y 
personas débiles del pecho.del estómago,ó que padecen clorosis ó 
de anemia, el mejor y más barato almuerzo es el RAGAHOUT 
délos ARABES, de Delangrenier, de París. F ci *» del mondo entero. 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTAL8ICO 

Bd. PXNAUD 9 17» Bouimrd tft Strasbourg, ftUUf 


T)AT TTACI ADUUT T A adherentes. invisibles, exquisito 

1 UllYUO Urflubld perfume. Houblg'aiit, per¬ 
fumista, París , 19, Faubourg S‘ Honoré, 19. 


CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de Cntillon. Nuevo reme¬ 
dio precioso contra resinados, bronquitis, catarros, tos, grippe. 

ñQMñ’ c JrtARRO^“plOARRILLOSECP|P 

M9IVlM(Caja2ft.) porlosU ó el POZ.V 0 COI IU 

VINO.BUGEAUD"— 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


eau o'HOUBI&ant 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. (Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xitwn. V* LECONTE ET O, 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


8 Junio 1892 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, 33 , en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema , os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Al be rehilo dará á vuestro cutis una I 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir-j 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, | 
sin dejar la menor huella de ninguno ; su Sorci , 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas ; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais ; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. i 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual , Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafonté Hijos . , 


NINON DE LENCLOS 


Reíase de las arrugas, ciue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento ¿ la 
faz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galias , de Bussy-RaDutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería Ninon ( Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de 1 ¿ritable Eau de 
IVInon 1 y de DuvcC de Ninon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá , 23 , pral.,izq.; Aguirrey Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, 1 ; Romero v lácente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos , y Vicente Ferrer. 



EXPOSICION UMTEBS1L 

DE 1680 

fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
fm de la Legión de Hoior 

EGROT 

19,21 y 23, rué Hathle 

PARÍS 

A /ambiquea 
Aparatos de dest/Iaetóñ 

Preolo oorrleute, frauoo 


El hombre regenerado 

Con este título acaba de publicar el Dr. Mercier 
un libro que interesa vivamente á toda persona debilitada 
por la edad, las enfermedades, el trabajo ó los excesos. En 
él describe el autor su Tratamiento especial que, desde 
hace quince artos, y constantemente, le ha favorecido con 
rápidas curaciones en la impotencia, pérdidas, etc., y en 
las enfermedades secretas y de la piel. Precio: • peseta, 
franco, y bajo cubierta.— Dr. Mercier, 4> rue de 
Site, París.—Consultas: de 2 á 5 de la tarde, y por co¬ 
rrespondencia. 


Perfumería, 13 , Rue d’E nghien, Paria. 

POLVOS dc ARROZ -H 1 


FERNET 

OE L08 8RE8. BRANCA 


-BRANCA 

HERMANOS, DE MILANO 


Recomienda 

siguientes 




HELIOTROPO BLANCO — LACTEINA. 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FERIVET-BRAXCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veiniicineo años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FE lUVET- BRANCA no debe ser confundido con 
otros muchos Feruct que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

NET-BKANCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F. co ROFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN OE PARÍS, 1889 


LIVEES CÜEIEUX ET PHOTOGEAPHIES. 
Books and Photographs 
ortlstic, rare and extremely curioua. 

OBRAS Y FOTOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICA? 
Catalogues, 50 cénts. —12 cchant. franco, 12 ir. 

h . lohen et Cié. Edlteurs. — Amsterdam. 


3 NUE VOS A PA RA TOS 

PARA HIELO, GARRAFAS 
o S HELADAS, AIRE FRIO, 
ó "S, para Familias ¿ Industria. 

11 ROUART Fréres&C 1 * 

5 J Sucesor» de MI6N0M y ROUART 

£ CONSTRUCTORES 

•S 137, Boul* Voltaire, PARÍS 




IRRITACIONES del PECHO, RESFRIADOS, REUMAIISMOS, 
OOLORES, LUMBAGO. HERIOAS. LLAGAS.* Topico excelente 
contra Callos, Ojos-de-Gallo . - En las Farmacias. 




Las mss altas distinciones 
en todas las Grandes Exposiciones 
Internacionales desde 1867. 

FUERA DE CONCURSO DESDE ISIS 


VERDL° EXTRACTO 
CARNE LIEB 


Caldo concentrado de carne de vaca útilísimo y nutritivo para las familias y enfermos. 

Exigir la firma del inventor Barón LIEBIG de tinta azul en la etiqueta. 

Se vende en las principales Droguerías, Farmacias y Casas de Comestibles de España. 


TTTnnnP DE PRECISIÓN, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
I i HtI I\ MESAS DE JUEGOS, BILLARES, UTENSILIOS DE 
UUliUUU CASINOS, ETC. —remite Catálogo, trunco. 
J. A. JOST. — 120, rue Oberkampf, Parle. 

RUSTON, PROCTOR y C“ L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

ggMteMt MÁQUINAS DE VAPOR 

—«I—— ---■—fijas horizontales , verticales y 
locomóviles; Calderas, Bombas centrifugas. 
Representante: L. Navas, 141, Fuencarral. Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÁLOGO Á QUIEN LO PIDA 

S OLUCION CUNAUD'^Sr^ 1 

dltcertna — Tos rebelde, Bronquitis, Catarros 
antlgos.Tisis y enfermedades del Pecho. París, 
Cus M arenan d, 13,r.Greiier- S l -Uitri,j Mu !*• <« lu latría*. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA INDUSTRIAL 

DE LOS PflOCEDIIIEJiTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
If ÁnillUAC Para la PRODUCCIÓN del 

MAUUINAO FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rue de Grammont, PARÍS | 



CALLIFLORE flor de belleza 

ni# Mal Bol Polvos adherentes 6 invisibles. 

Por el nuevo modo de emplear estos polvos comunican al rostro una maravillosa y 
delicada belleza, y le dan un perfume de exquisita suavidad. Ademas de su color 
blanco, de una pureza notable, hay cuatro matices de Rachel y de Hosa, desde el máspáli .o 
hasta el más subido. Cada cual hallará, pues, exactamente el color que conviene á su rostro. I 

PATE AGNEL * AMIDALINA Y GLICERINA 

Este excelente Cosmético blanquea y suavízala jnel y la preserva de cortaduras, irrita¬ 
ciones. picazones , dándole un aterciopelado agradable. En cuanto á las inanos, les da 
solidez y transparencia á las uñas. — Perfumería AGNEL, 16 , Avenue de FOpfera, Parle. 


Madrid : Romero Vicente. 
Barcelona : Conde Puerto y C to . 


LaDiapbanejCl 

ROLVO da ARROZ l fttT <1 0 > 


! la Diaphai 

\ POLVO de ARROZ 

< Sarah Bernharbt 

I el Polvo elegante por excelencia 

j Adórente, Invlnlble é Iglénlco 

< 32.Av.de l'Opéra, 32 / 

PARIS A 
; |levintaei las toro catas prP*. 1 


m 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. 1 , derei 
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CRÓNICA GENERAL. 


In °t' n y 111111 huelga: Calahorra y San Mar- 
fcy tín de Provengáis: lo antiguo y lo moderno. 
Tr Empecemos por aquello. La traslación de la 
L < silla episcopal de Calahorra á Logroño ha de- 
bido causar perjuicios á la primera de dichas 
ciudades, y trastornar su vida económica, 
herir el orgullo que tiene cada población por 
aquello que la distingue y caracteriza, y lastimar 
los sentimientos y los hábitos reí i guisos de un vecin¬ 
dario amante de las tradiciones: sin embargo, no po¬ 
demos comprender, ni trataremos de averiguar, el ca¬ 
rácter del motín, ni las causas interiores que le dieron un 
sesgo tan extrañó. Ello es que el vecindario apedreó las casas 
de algunos canónigos, y trató de sitiar por hambre al G**t>er- 
nador, que había acudido, en cumplimiento de su deber, á 
contener el alboroto. Motín hábil, (jue oponía á las bayone¬ 
tas pechos de mitos y mujeres, según refieren los periódicos: 
la solución era difícil, y la humanidad aconsejaba ceder, 
como se hizo: encargar al elemento militar la función de im¬ 
poner á los revoltosos, sobre to lo cuando aquél era el más 
neutral respeto de la causa del conflicto, y dejar al tiempo y 
á la reflexión el restablecimiento de la calma. 


De carácter más grave es la huelga de obreros, empezada 
por los estampadores en San Martín de Provensals, por ha¬ 
berse extendido á otros oficios y causado el cierre de gran 
número de fábricas. ¿Quién tuvo la culpa del conflicto? Los 
estampadores acusan á los fabricantes de no halierles cum¬ 
plido sus proin°sas; los fabricantes se escudan con sus de¬ 
rechos : culpan los unos al Gobernador, por no haber halla lo 
á tiempo una solución satisfactoria ; detiéndenle algunos, ale¬ 
gando las intransigencias de una y otra parte: ello es que la 
bola de nieve filé creciendo, y buho que declarar el estado 
de guerra, para evitar desórdenes, con la gran responsabili¬ 
dad de pro lucirlos cuando funciona la justicia militar. La 
gravedad del asunto está en sus proporciones; por lo demás, 
es uno de tantos incidentes de la eterna cuestión entre el ca¬ 
pital y el trabajo, pero que, esta vez, sólo la exaltación y las 
pasiones pueden hacerle irresoluble sin desgracias. Corres¬ 
ponde á los fabricantes hacerse cargo de los tiempos, y no 
extremar sus derechos, si el mantenerlos rígidamente ha de 
costar derramamiento de sanare; asi como no obran bien los 
obreros al convertir su organización de clase en perjuicio de 
los derechos ajenos; y obran contra si propios al impedir 
que trabajen los e*qnin>lx, pues podría convenirles de un 
día á otre separarse de la aso dación y recobrar su libertad: 
esto considerando únicamente los intereses, y no lo que es 
más alto, lo justo y lo legal. 

o 

o o 

La recepción del arquitecto D. Adolfo Fernández de Gu¬ 
sano va en la Academia de San Fernando, apadrinado por su 
compañero de profesión el académico D. Lorenzo Alvarez 
Capra, parecía, por la concurrencia, el estreno de una im¬ 
portante obra teatral. Versaba la disertación sobre el arte 
mauritano, estudiado concienzudamente por el Sr. Casanova 
en los monumentos de Sevilla y en la comparación de sus 
elementos característie >s con los existentes en España antes 
de la invasión sarracena, v teniendo en cuenta, para los pri¬ 
meros, la fábrica de ladrillo, la cerámica y el m ’irmol. De su 
prolijo estudio, hecho sobre el terreno, deduce el Sr. Casa- 
nova, con pruebas que nos parecieron convincentes, «que en 
Sevilla radicó un día la principal es:uela en que nació, cre¬ 
ció y obtuvo su complnto desarrollo la escultura ornamental 
mauritana», y «que el desenvolvimiento de aquel arte se 
debió realizar allí con el concurso de los cristianos, que lle¬ 
garon á constituir la clase más ilustrada de la populosa ciu¬ 
dad, principal emporio artístico de los dominios hispano- 
sarracenos.» En las razones alegadas por el distinguido ca¬ 
tedrático para estiblecer sus conclusiones, no sólo demuestra 
su mucha ilustración, sino que expone ideas y hace obser¬ 
vaciones originales, tan difíciles y escasas en esta clase de 
estudios. 

No se limitó el Sr. Alvarez Capra, en su clara y elocuente 
contestación, á cumplir con la cortesía enumerando los tí¬ 
tulos y merecimientos del nuevo académco, sino que com¬ 
pletó el estudio del arte mauritano tal como le había consi¬ 
derado el Sr. Casanova; y para comprobar la existencia de 
las dos corrientes que formaron aquel arte único, traspasa el 
Estrecho, estuiia las mezquitas de Rabat, Fez, Marruecos, 


Tetuán, Tremecén, Tánger y otras poblaciones marroquíes y 
argelinas, y concluye demostrando su procedencia sevillana, 
después de haber distinguido sus leves y puramente locales 
diferencias. En resumen: dos buenos discursos en un solo 
folleto, como de dos entendidos profesores, y un acto acadé¬ 
mico brillante. 


Aunque el Sr. Yidart, en su calidad de artillero, debería 
merecer la protección de Santa Bárbara, ésta no le fué pro¬ 
picia la noche en que completó cu el Círculo Militar el des¬ 
arrollo de sus ideas respecto de Colón y sus descubrimien¬ 
tos: una tormenta le privó del auditorio de señoras que suele 
acudir á sus conferencias, sin duda por el picantillo que ofre¬ 
cen sus distingos entre el coro de alabanzas de una apoteo¬ 
sis. El Sr. Yidart expuso, entre relámpagos y truenos, los 
errores bibliográficos propalados acerca de los descubrimien¬ 
tos de la América y la Oceanía, distinguiendo los unos de los 
otros por ser aquéllos afirmativos y los segundos negativos; 
es decir, afirmaciones falsas y omisiones. Según el Sr. Vi- 
dart, Colón filé un hombre eminente, que figura en primer 
término, pero dentro del cuadro magnífico de la obra de los 
descubrimientos hispano-portugueses, siendo, á su parecer, 
absurdo considerar aisladamente la obra del gran marino ge- 
novés, desentendiéndose de los antecedentes y consecuentes 
que constituyen el conjunto de aquella sublime epopeya. 

o 

o o 

El director de la sección de Bellas Artes de la Exposición 
que se prepara en Chicago para el centenario del descubri¬ 
miento de América, Mr. Ilalsey y C. Ives, en compañía de 
Maearty Litte, y Mr. Wuerpel, visitaron el sábado por la 
noche el Circulo de Bellas Artes, que les hizo lina cordial y 
simpática acogida. Era su objeto, y así lo manifestó el se¬ 
ñor Ives, invitar á los artistas españoles á asistir con sus 
obras mis selectas á la citada Exposición, donde la re¬ 
presentación de España es indispensable. Aunque el acudir 
á dos Exposiciones simultáneas es difícil, hay (pie hacer un 
esfuerzo, y convendría que así lo comprendieran los artistas 
y el Gobierno: trátase de una cuestión de honra y de un 
compromiso moral (pie no puede excusarse. Si se tiene en 
cuenta que en América son desconocidas las obras artísticas 
que lian sobresalido en las Exposiciones europeas, puede 
combinarse el envío de éstas á Chicago, y de algunas obras 
maestras del arte antiguo que representen las diversas es¬ 
cuelas españolas, y a la Exposición do Madrid lo que prepa¬ 
ran los artistas. Cúmplenos boy saludar cordial mente al re¬ 
presentante americano y hacer constar el buen efecto que 
produjo su visita. 

o 

o o 

El reputado arquitecto I). Luis Cabello y Aso ha publi¬ 
cado el anteproyecto de un Instituto Museo Iliero-America- 
no, de proporciones c dosales, pues ha de medir en sus fa¬ 
chadas principul y posterior 200 metros, 150 sus costados, 
abarcando el área superficial del edificio 50.000 metros cua¬ 
drados, y 5.000 más la plataforma ó parterre que le precede. 
Consta de dos cuerpos: el anterior para musco é iglesia; el 
posterior para instituto y local de la Unión Hiero-Americana. 
El coste de la construcción se presupone en nueve millones 
de pesetas, sin contar el monumento conmemorativo, que 
deben ser reuní los por suscrición nacional y americana. 
Constará de dos cuerpos, anterior y posterior, unidos por 
un jardín de Id metros de anchura: el primero comprenderá 
la iglesia y el Museo, y el segundo el Instituto y el local de 
la Unión Ibero-Americana. La construcción deberá ser de 
ladrillo y sillería, empleándose el mármol en las partes inte¬ 
grantes que exijan aquel adorno; se preferirá el hormigón de 
cemento para las bóvedas y cubiertas, y para cubrir el 
Museo ricas armaduras (pie den paso á la luz cenital. La 
decoración es severa, y su aspecto majestuoso. ¿Se realizará 
este atrevido pensamiento? 

o 

o o 

Pepe Laserna es un periodista festivo, redactor de Kl 
Im mi retal , y su prosa, ligera v cómica, corre con desemba¬ 
razo de cuartilla en cuartilla y de asunto en asunto, mez¬ 
clando á menudo la literatura y la política. Kavacholisnio 
llama en su libro á la manía de romper los antiguos moldes, 
frase estereotipada que lo mismo usan en política, que en 
literatura, que en artes los nuevos iconoclastas: nada ríe 
convencionalismos, dicen; «en el teatro moderno todo ha de 
ser verdad, hasta la entrada.» Citamos estas, frases del ameno 
libro de Laserna, porque nos vienen como de molde para 
contestar al autor de un anónimo (pie nos insulta por creer 
lícito el empleo del verso en el teatro: precisamente usa la 
consabida expresión de que es preciso romper los moldes 
viejos. 

Transijamos..,.. Rómpanse en hora buena esos moldes, 
pero que traigan otros que merezcan la pena y sean nuevos, 
y entonces podremos conqiarar. Pero condenar los versos de 
García Gutiérrez y sustituirlos con traducciones ramplonas ó 
prosa berroqueña que presume de castiza y natural, ni es 
adelanto ui es ninguna novedad. 

No en artes, en la forma de los objetos industriales, los 
moldes se eternizan, ó por la dificultad de variarlos, ó por¬ 
que es indiferente la sustitución. Desde pequeños venimos 
comiendo el pan con las formas tradicionales de la rosca, la 
bizcochada, el cuerno, los panecillos altos y bajos y el bo¬ 
nete; ¿dejaría de tener la misma masa si nos dieran panes 
cónicos, esféricos ó con hechura de botijos? Sírvannos pan 
de buen trigo y elaborado con aseo y á conciencia, y no re¬ 
paremos en la forma de los moldes. ¡Cuántas veces nos lian 
engañado haciéndonos creer en novedades que no existen, 
anunciándonos revoluciones literarias para darnos lo antiguo 
con título diferente! 

o 

o o 

La Empresa del Real ha decidido remozarse: algunas in¬ 
felices coristas, que eran maestras por su práctica, han sido 
jubiladas sin sueldo; á nosotr is acudió una de ellas alegando 
cuarenta años de servicio en el Real y la imposibilidad de 
ejercer otra profesión. Nos enteramos de sus antecedentes, 
y eran irreprochables; de sus condiciones técnicas, y eran 


excelentes; su aspecto no es desagradable, y sólo la falta 
juventud. Una bailarina vieja queda inútil en el hecho 
de envejecer, porque en el baile son cualidades necesarias 
la gracia y la figura; pero en los coros, que representan la 
multitud, caben todas las edades, y no se concibe escrú¬ 
pulos tan pueriles: para tenerlos, la Empresa debe renun¬ 
ciar á las óperas gastadas, renovar las decoraciones y el 
vestuario, despedir á los músicos que tengan canas, aunque 
sean profesores, y á los acomodadores que no sean hermo¬ 
sos. En las inútiles gestiones indirectas que liemos hecho, 
para evitar una injusticia que reduce á una infeliz á la mi¬ 
seria, se atribuye á exigencias del abono esa despedida cruel. 
No lo creemos; entre los abonados están las clases más ricas 
de Madrid; lmy muchas gentes compasivas, incapaces de 
poner en la calle á las coristas viejas, sin echar un guante 
para socorrerlas. Si se tratara cada año de elegir un harén 
para el abono, papel ofensivo que no atribuimos á la Em¬ 
presa, comprenderíamos la importancia de la juventud y la 
belleza; para cantar en los coros, lo principal es tener voz y 
práctica del canto v de la escena. Por último, toda empresa 
tiene obligaciones morales con los antiguos servidores, de 
que no puede prescindir sin un egoísmo repulsivo. Es lícito 
y natural que las empresas procuren enriquecerse, pero por 
eso mismo deberían evitar todo lo posible reducir á la mise¬ 
ria á ios que han servido bien: es un cargo de conciencia, 
o 

o o 

Le Petit Journal ha entretenido al público con una carrera 
de hombres, que ha aumentado su popularidad y su tirada. 
De la prueba hecha han deducido los inteligentes que la re¬ 
sistencia y ligereza para andar es cualidad personal, y no 
resultado del ejercicio y del arte; esto es, que el andarín 
nace y no se hace. Proponemos á los periódicos españoles, 
que tan aficionados son á adoptar los procedimientos de la 
prensa extranjera, que bagan otro concurso, que tendría, si 
no en el fondo, en la forma, una ligera novedad: que hagan 
la convocatoria para una carrera de mujeres, para calcular 
la resistencia del sexo femenino y la impedimenta de las 
faldas. 

o 

o o 

La moda alarga cada vez más los trajecitos de las niñas, 
y al mismo tiempo reduce las colas de los vestidos de las se¬ 
ñoras. 

Probablemente las niñas jugarán pronto en el Prado, arras¬ 
trando la colita. 

— Y cuando cumplan los diez y seis años, ¿cómo se trans¬ 
formarán en mujeres? 

— Entonces las vestirán de corto susmamás. 


Diálogo entre dos septuagenarios. 

Gknkral. —¿No le recuerda á usted nada la verbena de 
San Antonio? Ese santo es el abogado de las solteras. 

Doña Rosa. —Mucho le be rezado siendo joven; pero me 
casé y tuve tantos hijos, que necesité encomendarme á San 
Ramón. 

Gknkral.—¿Y ahora? 

Doña Rosa. —Ahora es mi abogada Santa Rita: pero us- 
t id nada dice de si mismo. ¿Cuál es su abogado? 

Gknkral. —¿Cuál? Gamazo. 


Gedeón se muda mucho de casa, y da parte á sus amigos 
en esta forma: 

«Los señores de Gedeón ofrecen á usted su última morada.» 

Josú Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


KXCMo. SR. 1). ALEJANDRO RODRÍGUEZ ARIAS, 

teniente general, nuevo gobernador general de la inla de Cuba. 

Al frente de este número publicamos el retrato del te¬ 
niente general Excmo. Sr. D. Alejandro Rodríguez Arias y 
Kodulfo, nombrado recientemente para ejercer el alto cargo 
de gobernador general de la isla de Cuba, en reemplazo del 
capitán general dimisionario Excmo. Sr. D. Camilo Polavieja. 

Es el Sr. Rodríguez Arias uno de los generales más dis¬ 
tinguidos del ejército español, y muy apreciado en aquella 
isla, donde ha residido muchos años y ganado brillantes lau¬ 
ros en el campo de batalla: ñachi en Ceclavín (Cáceres) el 
26 de Febrero de 1838, y estudió en el Colegio de Segovia 
y en la Academia de Sevilla basta obtener el empleo de te¬ 
niente de Artillería en 14 de Julio de 1857; pasó á la Ha¬ 
bana en Diciembre del año siguiente, destinado á la plana 
mayor del tercer departamento de la isla de Cuba, y luego 
al regimiento de Montaña de la misma isla, y allí permane¬ 
ció basta fin de Abril de 1866, en (pie regresó á la Penín¬ 
sula ; otra vez fué destinado al ejército de Cuba, en 1869, y 
nuevalúente en 1876, y sucesivamente ganó, por méritos ríe 
guerra, los empleos de comandante de Caballería en 1863, 
de teniente coronel en 1865, de coronel en 1871, de briga¬ 
dier en 1874, y de mariscal de campo en 1877, habiendo 
obtenido los entorchados de teniente general en 20 de Abril 
de 1887. 

Perteneció en 1861 al ejército expedicionario de la isla de 
Santo Domingo, en la brigada del bizarro Sr. Peláez Campo- 
inanes, y concurrió más tarde á las acciones de Puerto Plata, 
Hojas Anchas, Santiago de los Caballeros, Bondillo, Manso 
Guayabo y otras, hallándose también en la importante del 
Palmar de la Fundación, el 11 de Noviembre de 1863, y en 
las de San Nicolás de Hierbabuena y de los montes de Gua- 
jaba, en 1864; regresó á la Península en 1865, siendo desti¬ 
nado á Zaragoza, y tres años después volvió á marchar al 
ejército de operaciones de la isla de Cuba, y al frente de la 
columna volante de Santa Clara, y luego de la de Cienfue- 
gos, tomó parte en los hechos de armas de Siguanea, Ran¬ 
cho, Capitán, Mamoncillo, Hoyo de Padilla y otros comba¬ 
tes; en 1870, mandando una columna de operaciones en la 
jurisdicción de Ciego de Avila, derrotó á los cabecillas Be- 
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nivesa, Dorado y Villamil, y fue nombrado jef/e de la trocha 
militar de aquel punto, y destinado luego á las órdenes del 
capitán general de la isla, Sr. ('onde de Valmaseda ; en 1872 
estuvo en los encuentros del Toro, Montes de Aguacate, 
Arroyo Jaquev, y otros, y operando como jefe de la línea 
del Cobre, y después de la columna de reserva, derrotó á 
los insurrectos en Cabezas de Arroyo, como los años siguien¬ 
tes en las acciones de Cuchillas de Palma Soriano, Vega del 
Canto, Gota Blanca, Montes de Caoba, Bermeja, Ingenio de 
San Antonio y otras. 

Habiendo regresado á la Península, con destino al ejército 
del Norte, dirigió bis acciones de la línea del Arga y pueblo 
de Artazu, en 30 de Enero de 1870, contra el general car¬ 
lista Perilla, y protegió con su brigada la toma «leí castillo 
de Oíeiza, la de Montejurra y la de Estella, continuando en 
operaciones hasta la terminación de la guerra. 

Otra vez paso á Cuba en 1877, ejerciendo sucesivamente 
los difíciles cargos de comandante general de la Trocha, 
que comprende las jurisdicciones de Remedios, Morón, Sancti- 
Spiritus }' Ciego de Avila, y de comandante general y go¬ 
bernador civil del departamento del Centro; y á lines de 
1878 regresó á la Península, con el cargo de comandante 
general de la tercera división del ejército de Cataluña. 

Entre los altos puestos militares que después ha ocupado 
el general Rodríguez Arias, mencionaremos los siguientes: 
gobernador militar de la Habana en 1871), y comandante 
general de la misma plaza, en 1880: gobernador militar de 
Cádiz, en 1882; subsecretario del Ministerio de la Guerra, 
en 1887 ; capitán general de Andalucía, en 1888 ; de Casti¬ 
lla la Nueva, en 1881), y de Valencia, durante breves días, 
en 1890. 

Ha desempeñado importantes comisiones, así militares 
como científicas y administrativas, y está condecorado con 
numerosas cruces y distinciones honoríficas por méritos de 
guerra, con gran cruz de Isabel la Católica desde 16 de 
Marzo de 1882 y gran cruz de San Hermenegildo, con la 
antigüedad de 22 de Diciembre del mismo aíi‘o 1882, con¬ 
cedidas las dos por los extraordinarios servicios que lia he¬ 
cho en la isla de Cuba. 

Al general Rodríguez Arias acompañarán en su nuevo 
cargo los votos más sinceros de los buenos españoles. 
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des maestros compositores de música y dramaturgos; la ga¬ 
lería que describe ancho circulo alrededor de jtartrrres y de 
surtidores ha sido fraccionada, por medio de macizos de 
hermosas plantas y llores, en muchos gabinetes de curiosi¬ 
dades artísticas que se relacionan con el teatro y la música; 
al salir de la rotonda, y siguiendo la Grande Avenida del 
Parque, llama la atención del observador un soberbio edifi¬ 
cio, de elegante arquitectura, (pie contiene un salón de au¬ 
diciones para 4.000 personas, donde se dan conciertos clási¬ 
cos y populares; á la izquierda hay un pabellón chino y 
japonés, en el que se hacen representaciones de sombro* ¡¡ri¬ 
co*; á un lado y otro, en toda la extensión del Prater, se en¬ 
cuentran lindas cervecerías, «á la gloria de las cervezas de 
Vienay de Pilsen», y cómodos restaurauts, donde lucha cor- 
tésmente la cocina vienesa con la húngara, la italiana con la 
francesa. 

Al final de la avenida se levanta el Teatro Internacional, 
del que damos una vista en el segundo grabado de la pá¬ 
gina 362: construido en pocos meses por los distinguidos 
arquitectos Eellner y Hellmer, tiene un antecuerpo semicir¬ 
cular, decorado con esbeltas columnas dóricas, y un póitico 
central que ostenta en el friso dos bellas figuras, una Pama 
en actitud de tocar la trompeta y una Gloria repartiendo 
laureles. 

Pero la curiosidad más pintoresca del concurso es la re¬ 
constitución de la plaza Mayor del Mercado, de Viena, tal 
como estaba, según documentos de autenticidad no dudosa, 
en el año 1692, con su fuente y picota, sus casas pintadas 
y doradas, de puntiaguda techumbre, sus tiendas bajas y 
sus macizos arcos de sillería, su vieja puerta de entrada de¬ 
fendida por almenas y grueso rastrillo de hierro enmohe¬ 
cido. 

En los dos primeros grabados de la misma pág. 362 repro¬ 
ducimos la poterna ó entrada á la plaza, y la fuente y á la 
vez picota de la misma plaza. 

El efecto que produce esta fiel reconstitución es tan nota¬ 
ble, (pie el observador cree encontrarse en la misma antigua 
plaza del Mercado, en el corazón de Viena, hace doscientos 
años. 
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OKNTKXARIO IV ]>KL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


V I E N A. 

Exposición Internacional del Teatro y de la Música. 

El interesante concurso internacional del Teatro y de la 
Música, que se efectúa en Viena desde principio del mes ac- 




PRINCESA DE METTERNICIl. 


tual, es debido, en su organización ingeniosa, á la célebre 
princesa Paulina de Metternich-Winneburg, née Sandorf, 
que dirige el movimiento de la alta sociedad vienesa, como 
dirigió en los últimos años del imperio de Napoleón III el de 
la sociedad aristocrática parisiense; y numeroso comité de li¬ 
teratos, arquitectos, escultores, pintores y otros artistas, así 
como actrices y elegantes'damas, ha puesto al servicio de 
la Princesa su talento, su buen gusto, y sus extensas rela¬ 
ciones en todas las capitales de Europa. 

La Exposición tiene por magnífico recinto el antiguo edi¬ 
ficio de la Exposición Universal de 1873 y el incomparable 
Prater , con sus jardines, liosquecillos y gallardos kioscos; 
bajo la monumental rotonda están agrupados los elementos 
técnicos del concurso, y los recuerdos históricos de los gran- 


Retrnto do D. Fernando el Católico.— Firma inédita del Rey Cató¬ 
lico.—Portada de la Universidad de Salamanca.— Medallón princi¬ 
pal de la tachada. 

El retrato del rey D. Fernando el Católico, (pie publica¬ 
mos en el primer grabado de la pág. 363, ha sido copiado 
(exclusivamente pura nuestra Revista) de un cuadro coetá¬ 
neo que existía en el Cuarto Real del convento de Santo 
Tomás de Avila, fundación de la ilustre señora D.* María 
Dávila, en 1478, y de cuya capilla mayor fué patrono el 
único hijo varón de los Reyes Católicos, el malogrado prín¬ 
cipe D. Juan, cuyos restos mortales allí yacen, en magnífico 
mausoleo, desde 1497. 

Dicho cuadro se encuentra hoy en el Museo Nacional: 
tiene en el centro una imagen de la Virgen, y á los lados, 
en actitud de venerarla, en primer término están D. Fer¬ 
nando y D. a Isabel, con sus hijos mayores I>. Juan y doña 
Isabel, y detrás de éstos, Santo Domingo de Guzmán, Santo 
Tomás de Aquino y San Pedro Máitir, de Verona. 

El Sr. Carderera, en su Iconografía Española, cree que 
«todo en esta interesante tabla induce á creer que los retra¬ 
tos de ambos Monarcas y de sus primeros hijos se pintaron 
en presencia de los mismos.u Se ignora el nombre del autor, 
(pie bien pudiera ser Fernando Gallegos ó Pedro Berruguete, 
pintores de la época y autores de (diras parecidas. 

Conocida sólo de los eruditos la única publicación que 
existe de este retrato, dada á luz hace ya bastantes años, 
hemos creído conveniente hacer una nueva, sacada fielmente 
del original. 

He aquí además la firma inédita del Rey Católico, copiada 



de la carta que dirigió el Monarca al protonotario de Aragón, 
Climent, en Granada, á 16 de Enero de 1501, y la cual se 



VISTA DE LA GRANDE AVENIDA DEL PARQUE. 


conserva en el Archivo de la Real Academia de la Historia 
(Colección Solazar, A 11, ful. 292). 


Con el retrato de la Reina Católica hemos publicado la re¬ 
producción xilográfica del sepulcro donde yacen las cenizaa 
de los egregios esposos, y con el retrato del Rey Católico 
creemos oportuno publicar también el grabado de un monu¬ 
mento en que figuren igualmente juntos amlnis Monarcas, 
prefiriendo á todo otro la portada principal de la Universi¬ 
dad de Salamanca, no sólo por su incomparable mérito artís¬ 
tico, sino también por pertenecer á la Atenas Española , 
madre de todas las Universidades de la Península y de Amé¬ 
rica, y (pie tanto figuró en los preliminares del descubri¬ 
miento del Nuevo Mundo por la protección de algunos de 
sus maestros á los proyectos del gran navegante. 

La portada de la Universidad salmantina (véase el gra¬ 
bado de la pág. 370) se hizo en tiempo de los Reyes Católi¬ 
cos, como lo manifiestan el escudo de armas y los bustos de 
ambos Monarcas: es de los más antiguos y acabados monu¬ 
mentos del minucioso estilo plateresco, que sólo se hubía 
ensayado antes en Santa Cruz de Valladolid y en Santa Cruz 
de Toledo, y el único monumento civil de primer orden en 
este género. 

El insigne escritor D. Pedro Antonio de Alarcon contaba, 
en otros días, á los lectores de La Ilustración Española y 
Americana el efecto que la vista de este admirable monu¬ 
mento le produjo, en las siguientes palabras: 

«Pálido y débil, comparado con la realidad, será siempre 
cuanto se diga en elogio de la bellísima fachada del Capi¬ 
tolio de la sabiduría. Hállase labrada en el más primoroso y 
delicado estilo del Renacimiento, y parece una enorme fili¬ 
grana calcada en piedra por los plateros de la calle de la 
Rila; } a rece un trabajo chino de marfil: parece la mística 
puerta de algún lugar santo. Benvenuto Cellini se hubiera 
enorgullecido de cincelar en oro una creación semejante. Los 
árabes que bordaron la Allmmbra habrían declarado también 
que sus mejores templetes y camarines no excedían en finura, 
suntuosidad é idealismo á tal maravilla del arte cristiano.)) 

En el medallón principal de la fachada (segundo grabado 
de la pág. 363) están esculpidos en alto relieve los bustos 
de los Reyes Católico», quienes empuñan un mismo cetro, 
emblema do poder indivisible y de voluntad inseparable. 
Las flechas y la coyunda, armas de los reyes, completan la 
alegoría. La leyenda en griego de la parte superior dice en 
castellano: a Los Re pe* á la Universidad y ésta á los Reyes.» 
Doble expresión, por consiguiente, de la protección que la 
Universidad había debido á los Calólicos Soberanos y ver¬ 
daderos restauradores de sus estudios, y de la gratitud de la 
Escuela salmantina á tan altos bienhechores. 
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bellas artes. 

Betuna, estatua (le Gérome. — Guillermo Tetl , estatua deMereié.— 7w- 
trriorttrun no*<>n en ('astilla, cuadro de Vuillefroy. — La primera 
verbena, dibujo de Alcázar. — Entre aminas, cuadro de Choearne- 
Moreau. 

Gérome, el célebre autor de ¡A re, Cesar! y Poli ¡ce verso 
La Eminencia Gris y La Peste en Marsella , y tantos otros 
cuadros magistrales, ha querido ganar insigne lauro en es¬ 
cultura, presentando en el Salón de los Campos Elíseos, de 
París, la estatua Pelona, esculpida en bronce y marfil. 

De esta obra escultórica, (pie reproducimos en la pág. 366, 
ha dicho ya Mr. Armand Gouzien, en esta revista: <rEs te¬ 
rrible, en verdad, esta diosa de la guerra llamando á los 
pueblos á devorarse, lanzando su grito de muerte como un 
aullido y blandiendo su espada de combate. De sus ojos pa¬ 
rece brotar la sangre de las heridas que ha hecho, y en ellos se 
ve brillar el relámpago de las espadas furiosas. Se siente uno 
sobrecogido de terror y de admiraoión ante esta obra palpi¬ 
tante de vida, en que el artista ha afrontado valientemente 
todos los peligros de la policromía, del choque violento de 
materias diversas, y ha salido gloriosamente vencedor.» 

En la misma pág. 366 damos otro grabado que reproduce 
la estatua Guillermo Tell, obra del escultor Mario Mercié, y 
expuesta igualmente en el Salón de los Campos Elíseos/el 
héroe de la antigua Helvecia acaba de disparar la mortal 
saeta contra el opresor de su patria. 

Mercié es autor de las bellas esculturas Gloria victis y 
Juno vencida , que tanto llamaron la atención del público 
ilustrado en la Exposición de París de 1878. 


También publicamos en este número dos lindos cuadros 
del mismo Salón de los Campos Elíseos: el primero, Interior 
de un mesón en Castilla (pág. 366), es original de Mr. de 
Vuillefroy, y notable por la verdad de la composición y la 
típica semejanza de las figuras, á lo cual nos tienen poco 
acostumbrados los pintores franceses que pretenden retratar 
costumbres populares de España: el segundo, Entre amigos 
(pág. 374), es original del conocido artista Mr. Chocarne- 
Moreau, cuyo pincel tiene singular predilección por los tipos 
de gomias parisienses, y representa á dos antiguos camara¬ 
das, uno granuja callejero, y otro convertido en pinche, que 
hacen honor, en un rincón de obscura callejuela, á las golo¬ 
sinas que lleva el segundo. para sus amos. 


Manuel Alcázar ha dedicado un recuerdo, en la composi¬ 
ción <pie damos en la pág. 367, á la inauguración de las 
verbenas en el presente año de gracia de 1892. 

Dice una popular seguidilla que 

La primera verbena 
Que Díoh en na 
Es la de San Antonio 
De la Florida, 

y el lápiz del discreto artista retrata con admirable fidelidad 
los tipos de las graciosas hijas del pueblo madrileño, esbel¬ 
tas, sonrientes, con un clavel en el pelo y un pañolón de 
Manila terciado sobre los hombros, paseando por los alrede¬ 
dores de la ermita (hoy parroquia) del Santo, á través de 
los puestos de rosas y albahacas, de frutas y buñuelos, 
o 
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LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


1I.MO. SR. n. GERMÁN HERNÁNDEZ AMORES, 
nuevo académico de la Real de Bellas Artes de Sun temando. 

En la tarde del 29 de Mayo próximo pasado se verificó en 
la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando la recep¬ 
ción pública del ilustre y veterano artista i). Germán Her¬ 
nández Amores, elegido por la noble Corporación para ocu¬ 
par el sillón vacante desde el ano anterior por fallecimiento 
de otro artista no menos ilustre, D. José María Avrial y 
Flores. 

El solemne acto fue presidido por el doctísimo biblioteca¬ 
rio de la Academia, nuestro distinguido amigo y antiguo 
colaborador literario en esta Revista, fi. Pedro de Madrazo, 
y el nuevo académico leyó nn hermoso y erudito discurso, 
desenvolviendo el oportuno tema siguiente : «La espléndida 
y fecunda naturaleza no oculta sus múltiples gracias á sus 
admiradores; mas es preciso estudiarla con amor, no con¬ 
cretarse á la contemplación pasiva de su exterioridad, sino 
profundizar y llegar hasta el principio vivificador que la ani¬ 
ma, tener presentes las jerarquías establecidas en sus dife¬ 
rentes producciones, buscar los tipos más perfectos y, por 
último, saber escoyer, y entonces , y no o otes, intentar la rea¬ 
lización de la ohra de arte.» 

\ Ojalá que nuestros jóvenes artistas se inspiren en ese dis¬ 
cretísimo consejo del sabio maestro! 

En la pág. 371 damos el retrato del Sr. Hernández Amo¬ 
res, según fotografía del Sr. Huerta. 

En breves y bien escritas frases, el catedrático y acadé¬ 
mico D. Francisco Fernández y González, encargado del 
discurso de contestación, bosquejó los merecimientos alcan¬ 
zados por Hernández Amores en su larga carrera artística: 
«Hablen por mí (dijo) la bien ganada reputación del electo 
por insignes cuadros que lucen en galerías y colecciones muy 
preciadas, el crecido número de ambicionados galardones 
que ha granjeado con los aciertos de su paleta en certámenes 
y exposiciones públicas, durante cerca de medio siglo; lau¬ 
reado ya en 1851 por oposición entre los alumnos del taller 
Gleyre; pensionado después en Roma, previa, asimismo, 
oposición rigorosísima, en 1853; honrado con medalla de 
segunda clase en las Exposiciones nacionales de 1*58 y de 
lHfiO, y con la de primera, ó su consideración, en las de 
1*32, 05 y 37.» . 

Y enumerando luego otros merecimientos del mismo «dis¬ 
tinguido alumno de Venus Urania», recuerda que el señor 
Hernández Amores ha intervenido como jurado ó presidente 
en oposiciones para el profesorado artístico; ha informado, 
en unión de otros ilustres pintores, sobre el mérito de cua¬ 
dros antiguos; ha hecho con excelente éxito la restauración 
del techo que pintó Lucas Jordán en el Salón del Estamento 
de Proceres; ha pintado, en la iglesia de San francisco el 
Grande, el cuadro que representa El Caira rio (conocido de 
los lectores de esta Revista), «(diráque podría servir de tes¬ 
tamento á un artista, como titulo suficiente á la inmorta¬ 
lidad. » 

El Sr. Hernández Amores, que nació en Murcia y estudio 
en la Academia de San Fernando y el atelier de Mr. Gleyre, 
de Purís, es autor de notabilísimos cuadros: Jesús y la Sa- 
maritana, expuesto en 1848; La De***/>e ración de Judas, 
en 1849; Martirio de la* Santas Justa y Rufina , en 1*50; 
La Madre de los tiraros , que se conserva en la Academia, 
en 1*53; Sócrates reprendiendo ó Alcibiades , (pie gano me¬ 
dalla de segunda clase en Madrid y en Londres, en 1*5*; 
Viaje de la Viryen y San Juan á Efe su , premiado con me¬ 
dalla de primera clase en la Exposición de 1*32, y adquirido, 
como el anterior, por el Gobierno, para el Museo Nacional. 

Obras posteriores del mismo laureado artista son, entre 
otras muchas, las tituladas Despedida de la Vtryen del 
cuerpo de Jesús , La Casta Susana, La Maydatena , Dama 
junu/tet/ana después d°l baño , Ettnsto y Maryarita en el jar- 
din, ílamlet y Ofelia, Julieta y Romeo, La 1 ir ye o dd De¬ 
sierto, Safo, La Aunó v/ y biselara de yuerra , en la Exposi¬ 
ción Nacional de 1*74; Medra huyendo de Coriuto, El Alma 
y Hurí, en la Exposición de 1**7, y La Dija d i /.escudar. 
Ofrenda á Rerieles , y un precioso retrato, en la Exposición 
de 1*90. 

Y á tantos lauros y merecimientos artísticos une el señor 
Hernández Amores los que ha ganado en las diarias tareas 
de la enseñanza, desempeñando el honroso cargo de jefe de 
sección en la Escuela Central de Artes y Oficios, y la plaza 
de profesor numerario de Dibujo de Adorno y Figura. 

Enviamos nuestra felicitación más sincera al nuevo aca¬ 
démico, y también á la docta Corporación que ha tenido el 
buen acierto de elegirle. 

o 
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MADRID. 

Asalto de armas en honor del maestro Pini, 
en el teatro de la Alhambra. 

Notabilísima fué la sesión de esgrima que en honor del 
maestro italiano Sr. Pini y organizada por el maestro espa¬ 
ñol Sr. Sanz y sus discípulos, se verificó en el teatro de la 
Alhambra, de esta corte, la noche del 5 del actual. 

La sala presentaba excelente golpe de vista: en el centro, 
y á regular altura, había un tablado para los tiradores; en 
los ángulos del mismo tablado y en los antepechos de los 
palcos lucían banderas eapañolas é italianas; selecta concu¬ 
rrencia, y entre ella hermosas y elegantes damas, ocupaba 
todas las localidades del coliseo. 

De dos partes constó la sesión: en la primera midieron sus 
anuas los Sres. Sainz, Urquiola, Martos (D. Cristino y D. Ja¬ 
cinto), Redes, Guillén, Marqués de Jura Real, y Aragón, 
tirando varios asaltos á espada, sable y florete, y luciendo 
todos su destreza y buen juego; en la segunda combatieron 
los mismos campeones, y además los Síes. Ezquerra y Me- 
drano. 

El último asalto de la primera parte estuvo reservado á los 
Sres. Figueroa y Pini, á florete, y en el cual hizo el maestro 
italiano su juego brillante y vistoso, del que se defendió 
con habilidad su competidor español; y en el primer asalto 
de la segunda parte tiraron, también ú florete, los Sres. Pini 
y Sanz, haciendo el italiano prodigios de habilidad, y de¬ 


mostrando el español mucha destreza y corrección exquisita» 
tirando con la mano izquierda tan bien como con la derecha. 

El último asalto de l«i segunda parte fué sostenido por los 
Sres. Pini y Martos (D. Uistino), á sable, haciendo el es¬ 
pañol un juego muy hábil y lucido, y demostrando el ita¬ 
liano su incontestable maestría y seguridad en la esgrima 
del sable. 

Todos fueron aplaudidos con entusiasmo. 

Á esta brillante sesión de esgrima se refiere nuestro se¬ 
gundo grabado de la pag. 371 , según dibujo del natural del 
Sr. Píenlo. 

Otra brillante sesión del mismo género se verificó en la 
sala de armas del Sr. Carbonell, la noche del *, y en ella se 
distinguió el inteligente y fuerte tirador D. Jubo de Urbi- 
na, que peleó a sable con el Sr. Pini, y demostró cumplida¬ 
mente que es un adversario digno del campeón italiano, á 
quien tocó dos ó tres veces y acudió con admirable sereni¬ 
dad y destreza en todas las paradas. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


EL REY CATÓLIC O 

EN EL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


S I la Reina Católica favoreció decidida¬ 
mente los proyectos de Colón, mere¬ 
ciendo, en justicia, el título de pro¬ 
tectora del gran navegante; si su 
participación en las negociaciones co¬ 
lombinas fué mucho mayor sin duda 
que la de su augusto esposo, ¿ hemos de 
inferir por ello que ha de corresponder ne¬ 
cesariamente al gran Monarca el papel con- 
trario, esto es, el de adversario de Colón, 
como algunos suponen? ¿Hemos de reconocer tam¬ 
poco, como otros afirman, que la participación de 
l). il Isabel excluye por entero la de I). Fernando? 

La especie más extendida, sobre todo fuera de 
España, es la (pie coloca al Monarca de Aragón y 
de Castilla en abierta oposición á la empresa des¬ 
cubridora, más aún, á todos los actos de Cristóbal 
Colón antes y después del descubrimiento: llegán¬ 
dose en este punto, en menguados escritos como 
los del ( -onde Roselly de Lorgues, hasta el extre¬ 
mo de presentarnos al gran Rey como el peor de 
los hombres y de los reyes, monstruo de perversi¬ 
dad y de envidia, de avaricia y de falsía, no ya 
enemigo, sino perseguidor y verdugo del primer 
Almirante de las Indias. 

Y, sin embargo, para vergüenza de nuestra pa¬ 
tria, hay quienes, presumiendo de historiadores y 
de españoles, admitan sin reparo, divulguen con 
amor y encomien con entusiasmo semejantes pa¬ 
trañas, mejor dicho, miserables calumnias, tan 
opuestas á la verdad como atentatorias al honor y 
la gloria del Rey Católico por excelencia, uno de 
los monarcas más insignes que hemos tenido, y uno 
también de los más grandes (pie registra la his¬ 


toria. 

Por lo que toca á la participación del Rey en el 
descubrimiento de América,examinadas y compro¬ 
badas una por una las doctrinas sustentadas hasta 
el presente, es ante todo cierto (pie no cabe supo¬ 
ner, en justicia, á 1). Fernando ni protector entu¬ 
siasta, ni enemigo declarado de los proyectos de 
Colón. 

La protección del Rey Católico ha sido, y aun 
es hoy, mantenida por algunos escritores de la Co¬ 
rona de Aragón. Obra del cariño al Monarca ara¬ 
gonés, cuando no de tendencias regionalistas más 
ó menos pronunciadas, las afirmaciones de estos 
autores carecen de toda prueba. Así se explica que 
otros escritores, naturales también de los antiguos 
reinos de Aragón, se hayan creído obligados á re¬ 
batirlas, poniendo más alto los sagrados derechos 
de la verdad que los apasionamientos infundados. 

Dormer, Argensola y Lasa la, en otros días, y en 
los presentes escritores que no nombraré, preten¬ 
den distribuir á su capricho entre Aragón y Casti¬ 
lla, D.’ 1 Isabel y D. Fernando, la gloria del descu¬ 
brimiento, alegando en apoyo de sus pretensiones 
el hecho supuesto de haber mandado librar don 
Fernando por la Tesorería de Aragón los fondos 
necesarios para la empresa, á causa de la penuria 
del Erario de Castilla, disponiendo después que 
del primer oro que se trajo de las Indias se diese 
parte á Aragón, que se empleó luego en dorar los 
techos y artesones de la Sala mayor de la Aljafa¬ 
na de Zaragoza. 

Ahora bien: un catalán, Bofarull (D. Antonio), 
y un aragonés, Nougués y Secall,lian evidenciado 
respectivamente, el primero, que entre los papeles 
de la Tesorería de Aragón no existe orden ni regis¬ 
tro de semejante libramiento; y el segundo, que el 
dorado de la Sala mayor de la Aljafería es anterior 
á la vu(."ta de Colón de su primer viaje, como lo 
prueban las inscripciones de la misma Sala. Por 
último, un valenciano, Danvila, lia ilustrado esta 
cuestión con razonamientos irrebatibles. 

Digámoslo de una vez: ni Aragón ni su rey, 


como tal rey de Aragón, contribuyeron lo más 
mínimo á la empresa del descubrimiento, obra 
exclusiva de los reinos y los Reyes de León y de 
Castilla. Si no satisfacen las pruebas aducidas; si 
el testimonio mismo de los Reyes Católicos no 
basta, ahí están, por último, la Bula oe Alejan¬ 
dro VI concediendo las tierras descubiertas á los 
Reyes de Castilla, descubridores, y á sus herederos 
en estos reinos, y la legislación primitiva de In¬ 
dias no consintiendo pasar á ellas sino á los caste¬ 
llanos, en términos «que si algún aragonés allá iba 
era con licencia y expreso mandamiento», como 
escribe el doctísimo catalán Capmany. Sirva de 
muestra el permiso otorgado el 17 de Noviembre 
de 1504 por el Rey Católico al aragonés Juan Sán¬ 
chez, de Zaragoza, para que pudiese llevar merca¬ 
derías á la isla Española, aunque no era natural de 
los reinos de Castilla. Hasta muy cerca de un si¬ 
glo después del descubrimiento, reinando Fe¬ 
lipe II, en 1585, en las Cortes de Monzón, no fue¬ 
ron derogadas las prohibiciones establecidas por 
los Reyes Católicos. ¿Hubieran jamás existido si 
Aragón, ó su rey, como tal rey, hubieran tenido 
alguna parte en el descubrimiento? 

Túvola, sin duda, D. Fernando de hecho y de 
derecho, pero exclusivamente como rey de Casti¬ 
lla. Dicen algunos que D. Fernando, por tradición, 
por herencia, por inclinación propia, sólo podía 
mirar con interés las empresas mediterráneas, y 
en su virtud, que ó debió oponerse abiertamente á 
las aventuras oceánicas, ó mostrarse al menos con 
ellas indiferente ó desdeñoso. Suposiciones seme¬ 
jantes provienen igualmente de considerar á don 
Fernando exclusivamente como rey de Aragón, 
desconociendo ú olvidando que el Rey Católico fué 
ante todo y sobre todo rey de Castilla. 

Hijo de padre y madre castellanos, casado muy 
joven con una princesa castellana, Castilla fué su 
residencia continua, teatro de las glorias del mili 
tar y el gobernante, escuela de sus talentos políti¬ 
cos, plantel de sus grandes hombres, centro mayor 
y preferente de su actividad y de su vida. Muerto, 
su cadáver, por voluntad del regio finado, descansa 
en tierra de Castilla. Amólo ésta, no ya como rey, 
sino como padre. El inicuo atentado que puso una 
vez en peligro su existencia, ni ocurrió en Castilla 
ni era castellano el regicida. 

Aun sin estas circunstancias, el hecho sólo fie 
ser rey de (-astilla había de llevar forzosamente 
su atención y sus cuidados al otro lado del Estre¬ 
cho, para la prosecución de la política castellana, 
no sólo en la cruzada contra los infieles, sino para 
amparar y favorecer los intereses castellanos, má¬ 
xime después de las conquistas y descubrimientos 
portugueses en las islas y costas del Atlántico. 

Gloriábase nuestro Rey de haber trabajado mu¬ 
cho « par traer (jattados tai Africa puertas de mar* 
y de que «/a yuerra contra fox infieles era (son 
sus palabras) la rosa que sobre todas las de! mundo 
he yo más siempre deseado y deseo. » Los esfuerzos 
para la adquisición definitiva y completa de las 
Canarias, llevados á cabo por los Católicos Reyes, 
acreditan cumplidamente cuánto interesaban á uno 
y otro soberano las empresas oceánicas. 

Los proyectos de Colón entraban de lleno en la 
tradición y en las aspiraciones del pueblo castella¬ 
no: ensanchar los dominios de la patria y llevar la 
fe católica á nuevas tierras. ¿Cómo, pues, podían 
ser nunca indiferentes estos proyectos ni al Rey 
ni á la Reina de ('astilla? 

Para precisar en lo posible la intervención de 
D. Fernando en los asuntos colombinos, importa 
distinguir en ellos la cuestión científica y la em¬ 
presa política. Ahora bien : la primera era de todo 
en todo ajena á las condiciones personales de don 
Fernando. La esfericidad de la tierra, los antípo¬ 
das, la posibilidad ó imposibilidad de navegar á 
las Indias, competían á los doctos y podían intere¬ 
sar en algún modo á la ilustrada Reina, amantísi- 
ma de las Ciencias y las Letras, favorecedora ince¬ 
sante de sabios y letrados; mas era imposible que 
hallasen eco en D. Fernando, hombre de estado y 
de guerra como pocos, pero al propio tiempo uno 
do los reyes más iletrados de su época. 

El insigne autor Del Rey y ¿le la Institución 
Real, tratando de lo necesarias que son las letras 
á los príncipes, después de mencionar algunos que 
las cultivaron poco ó nada, escribía: «Tenemos 
ahora recientemente el ejemplo de Fernando el 
Católico, ({lie no sólo ha logrado arrojar á los mo¬ 
ros de toda España, sino también sujetar á su im¬ 
perio muchas naciones; mas ¿quién duda que si á 
su excelente índole se hubiese añadido el estudio 
hubiera salido mucho más grande y aventajado?» 

Y cuenta que Mariana no es ciertamente parco 
en alabanzas para el Rey Católico, sino, por el con¬ 
trario, abundante en elogios. En su Historia de 
España lo califica de «varón admirable, el más 
valeroso y venturoso caudillo que de muchos años 
atrás salió de España.» «Príncipe el más señalado 
en valor y justicia y prudencia que en muchos si- 


Digitized by CaOOQie 



15 Jiwio 1892 


LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA 


n.° xxii — 3G5 


glos España tuvo.» <iTachas, añade, á nadie pue¬ 
den faltar, sea por la fragilidad propia ó por la 
malicia y envidia ajena, que combate principal¬ 
mente los altos lugares. Espejo, sin duda, por sus 
grandes virtudes, en que todos los príncipes de Es¬ 
paña se deben mirar.» 

La carencia de letras de D. Fernando fue tan 
evidente, que Guicciardini lo califica de iliterato , 
sin ambages ni rodeos, en términos categóricos y 
precisos. En esta parte, contrastaba extraordinaria¬ 
mente D. Fernando, no sólo con su esposa, sino 
con su padre D. Juan II de Aragón, y mucho más 
todavía con su sabio tío D. Alfonso V. En aquellos 
días clásicos del Renacimiento, y en persona de las 
calidades del Rey Católico, debía maravillar mu¬ 
cho más su incultura. 

Cabe formar cabal idea de ella con saber que en¬ 
contró excelente una de las crónicas más indiges¬ 
tas y destartaladas que conocemos, la Crónica de 
tos Reges de Aragón , de Fr. Gauberto Fabricio de 
Vagael, hasta el punto de aumentar á su autor el 
salario que como cronista disfrutaba. 

No es, por consiguiente, aventurado creer que 
D. Fernando no debió mezclarse en modo alguno 
en las disputas científicas á que dieron tanto mo¬ 
tivo los proyectos de Colón, ni para favorecerlos, 
ni para contrariarlos en este punto. Cuando las co¬ 
sas pasaron del dominio de la ciencia al terreno de 
la política; cuando llegó el caso de negociar la em¬ 
presa, no es creíble que dejase de intervenir en 
ella, si no en el grado y medida de la Reina, en 
algún modo. La oposición resuelta que se le atri¬ 
buye es tan infundada ce.'no la protección decidida 
que otros le suponen. 

Si D. Fernando hubiese sido adversario de Co¬ 
lón, éste, así como nos dejó dicha la protección es¬ 
pecial de la Reina, nos habría contado ó indicado 
siquiera la oposición del Rey, á lo menos en sus 
documentos familiares. Por el contrario, á su hijo 
D. Diego, después de lamentar la muerte de doña 
Isabel, escribía lo siguiente: «Después (de enco¬ 
mendar á Dios el alma de la Reina) es de en todo g 
por todo de se descelar g esforzar en el serricio del 
Reg nuestro Señor , g trabajar de te quitar de 
enojos . Su Alteza es la cabeza de la cristiandad: 
red el proverbio que diz: cuando la cabeza duele, 
todos los miembros duelen . Antt¡ que todos tos bue¬ 
nos cristianos deben suplicar por su larga vida g 
salud , Y LOS QUE SOMOS OBLIGADOS Á LE SERVIR 
MÁS QUE OTROS, DEBEMOS AYUDAR Á ESTO CON 
GRANDE ESTUDIO Y DILIGENCIA.» 

¿Se quiere prueba mayor de que D. Fernando, 
lejos de ser para Colón lo que las calumnias de al¬ 
gunos inventaron, fue, por el contrario, y por con¬ 
fesión del primer Almirante de las Indias, favore¬ 
cedor verdadero é indiscutible? 

Del mismo modo, Bernáldez y Oviedo, que co¬ 
nocieron á Colón, nada dicen de la supuesta opo¬ 
sición de D. Fernando. Es cierto que habla ya de 
ella en 1512, viviendo aún el Rey Católico, Juan 
Rodríguez Mafra, en su declaración en el famoso 
pleito de la Corona y los Colones; pero esta decla¬ 
ración aislada, eco de algún rumor infundado, no 
basta por sí sola para constituir prueba positiva. 
Es cierto, igualmente, que en la Historia del pri¬ 
mer Almirante , atribuida á su hijo D. Fernando, 
se dice que Colón halló siempre al Rey apoco apa¬ 
cible, aun contrario rí sus negocios »; mas no consta 
de un modo auténtico que esta obra saliese á luz 
tal y como la escribió D. Fernando, debiendo creer¬ 
se, por el contrario, que hay en ella alteraciones y 
errores de bulto que no cabe atribuir en justicia al 
fundador de la Biblioteca Colombina. 

Por último, la oposición de D. Fernando, tal y 
como nos la pintan sus autores, está en abierta con¬ 
tradicción con el carácter y condiciones de D. Fer¬ 
nando. Guicciardini (por no citar autores españo¬ 
les), que trató y conoció muy bien al gran monarca, 
escribía que «sus acciones, sus palabras y hábitos, 
y la opinión común que existe hoy, prueban que 
es un hombre muy prudente y muy reservado»; 
añadiendo en otro lugar: «es fácil llegar hasta él, y 
sus respuestas son gratas y muy atentas, y pocos 
son los que no salen satisfechos á lo menos de sus 
palabras.» «Me consta que sabe disimular más que 
todos los demás hombres.» «No es jactancioso, ni 
sus labios pronuncian nunca sino palabras pensa¬ 
das y propias de hombres prudentes y rectos.» 

Con estos antecedentes, podemos asegurar, sin 
temor de equivocarnos, que el Rey Católico, aun 
en el caso de ser contrario á los proyectos de Co¬ 
lón, no habría procedido nunca con la violencia y 
arrebato qne se le supone; del mismo modo que su 
esposa, al abogar con entusiasmo por aquellos pro¬ 
yectos, no se habría empeñado nunca en contrariar 
abiertamente la voluntad de su esposo, ella, tan 
prudente en sus actos, tan respetuosa y amante de 
su marido. ¿Qué idea es esa que tienen algunos de 
las cualidades intelectuales y morales de la excelsa 
soberana, suponiéndola, y en son de elogio, obran¬ 


do por corazonadas y terquedades de heroína de 
folletín? 

En suma, D. Fernando entró como debía entrar 
en la empresa descubridora, convencido y gustoso. 
Quizás, en algunos puntos de las negociaciones, 
sobre todo en lo tocante á los extraordinarios pri¬ 
vilegios que el gran navegante exigía (tanto ó más 
celoso de su provecho que de su gloria), opusiera, 
al principio, algún reparo el previsor y sagaz mo¬ 
narca. Sea de ello lo que fuere, es lo cierto que don 
Fernando autorizó, por su parte, la empresa, sin 
lo cual las capitulaciones no habrían llegado jamás 
á feliz término. 

Esto dicho, supongamos por un instante que no 
hubiese obrado así el gran Rey: ¿serían por eso 
menos grandes sus merecimientos, anteriores y 
posteriores al descubrimiento de las Indias? Ten¬ 
dría una gloria menos, y nada más. Sólo los ser¬ 
vicios prestados á Castilla en otras empresas y de 
muchos modos, bastarían á conquistarle imperece¬ 
dera Hombradía. Oigamos en este punto á su mag¬ 
nánima compañera. Son sus palabras la mejor hoja 
de servicios que tenemos del Rey Católico. Reco¬ 
mendando á sus hijos la obediencia y amor que 
debían á su padre, les dice que era mucha razón 
que éste fuera «servido é acatado é honrado más 
que otro padre, as] por ser tan excelente Reg é 
Principe, e dotado e insiga ido de tales g tantas 
virtudes, como por lo mucho que ha fecho e traba¬ 
jado con su Real Persona en robrar estos mis Reg¬ 
aos que tan en age nados estaban a! tiempo que go 
en ellos sucedí, é en evitar los grandes males e da¬ 
ños e guerras que con tantas turbaciones e movi¬ 
mientos en ellos había e non con menos afir ata de 
su Rea! Persona: En ganar el Reg no de (/ranada 
e echar del los enemigos de nuestra santa Fe Cató¬ 
lica, que tantos tiempos había que lo tenían -usur¬ 
pado e ocupado: en reducir estos Reg nos á buen re¬ 
gimiento e gobernación e justicia , según que hog 
por la gracia de Dios están .» 

¿Cabe elogio más exacto y cumplido de los mere¬ 
cimientos de D. Fernando? Está visto que los mis¬ 
inos Reyes Católicos han de ser siempre los que 
defiendan el uno al otro de injustos olvidos ó in¬ 
fundadas suposiciones. 

Es inútil que algunos se esfuercen en divorciar 
el matrimonio más afortunado y bien avenido que 
ha podido existir sobre la tierra. Sus hechos, sus 
palabras, protestarán siempre, aun desde el fondo 
del sepulcro donde, unidos, descansan. Y si en 
monumentos modernos, olvidando la antigua y 
loable costumbre, aparece uno solo de los egregios 
consortes; si se ha creído de este modo enaltecer 
las glorias de la gran Reina, olvidando ó descono¬ 
ciendo las no menos grandes del vencedor de Toro 
y del conquistador de Granada, provocando futu¬ 
ras represalias, no menos injustas, todo español 
protestará siempre contra tales arbitrariedades, y 
más alto que nadie la Reina Católica con aquellas 
palabras de su voluntad postrera, en que decía: 
«Quiero que mi cuerpo sea sepultado junto con el 
cuerpo de Su Señoría, porque el apuntamiento que 
totumos viviendo, g que nuestras ánimas espero en 
la misericordia de Dios teman en el cielo, lo ten¬ 
gan é representen nuestros cuerpos en el suelo.» 

Antonio Sánchez Moguel. 
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II. 

No Je los principales atractivos del Salón del 
Campo de Marte son las obras del maestro 
belga Alfredo Stevens, en las cuales se des¬ 
arrolla casi toda la vida de este artista. La 
mayor parte de ellas, que datan de bastante 
tiempo y han sido ya admiradas, ora en Ex¬ 
posiciones anteriores, ora en las colecciones par¬ 
ticulares, tienen la bella y libre factura délos 
más ilustres maestros de Flandes, y la elegancia emi¬ 
nentemente francesa que Mr. Alfredo Stevens ha ad¬ 
quirido viviendo en París. El culto ordinario del pin¬ 
tor es siempre la mujer, su belleza, su gracia, sus atavíos, 
su «casa»; es el eterno «femenino», y se advierte la fe sin¬ 
cera en el fervor de su piedad ; pero esta piedad no tiene 
nada de austera: su templo es la sala, el gabinete de toca¬ 
dor, el estudio y basta (en una de sus más preciosas obras 
maestras) el cuarto de bailo. Diríase que se propone sola¬ 
mente afirmar con sus obras que el primero y el único del>er 
de la mujer es ser joven, pues no creemos que su vista se 
baya lijado, ni su mano detenido, en una señora ó señorita 
de edad provecta. ¡ Sólo comete infidelidades hacia la mujer, 
para echarse en brazos de la mar, pérfida como ella! Pero 
este segundo amor es puramente platónico: admira primero 
la mar, la playa ó el ciclo, y después suena, siendo este sueño 
el que nos muestra antes que la realidad; lo cual no L im¬ 
pide aplicar á esas marinas idealizadas sus mismas cualida¬ 
des sólidas de pintor, y por esto, no obstante la extraueza 
de la mayor parte de aquellas visiones, se fijan irrevocable¬ 
mente en páginas magistrales, 


Esta dinastía de los Stevens, que tiene su rama segunda 
en Bélgica, con José, pintor de animales, no parece próxima 
á extinguirse; pues ahora se revela otro maestro en el hijo 
del que triunfa este* año en el Campo de Marte. Mr. Leo¬ 
poldo Stevens, que es de su época, busca lo bello en lo real, 
v dejando á su padre las parisienses en grado supremo refi¬ 
nadas, y las marinas soñadas poéticamente, nos presenta la 
campesina y la mar de Bretaña con toda su rudeza y todo 
su carácter. Esas mozas de Pont-Labbé no están hechas 
como las bretonas de convención para adornar la primera 
página de una romanza sentimental: tienen la fisonomía de 
esas santas de las iglesias de pueblo que algún obrero primi¬ 
tivo ha tallado groseramente en la madera ; no son hermosas, 
pero son realmente de su país por la basta armazón del cuer¬ 
po, por la tranquilidad del semblante, por una especie de 
animalidad suave, (pie es el tipo mismo de su raza. Esto es 
lo que la observación del pintor ha querido traducir, y no 
otra cosa, y esto es lo que ha traducido con una fuerza y 
una verdad raras. La misma exactitud de visión y la misma 
conciencia de ejecución, dan el aspecto de la realidad á sus 
marinas. Este élrlaU anuncia un artista superiormente dota¬ 
do, que reclama desde luego su puesto entre los mejores ar¬ 
tistas de esta nueva generación, cuyo porvenir nos compla¬ 
cemos en pronosticar. 

También ha sido en Bretaña donde Mlle. Madeleine Fleury 
ha visto sus primeras muieres orando en una iglesia de al¬ 
dea y respirando la cándida fe de los aldeanos. Estas muje¬ 
res sencillas la han conmovido, y expresa su emoción con 
sencillez, sin dramatizar el asunto que se propone tratar, lo 
cual explica por qué nos detiene ante aquella viuda y aque¬ 
lla huérfana, que visten el luto de algún marinero desapare¬ 
cido, mientras que otras afligidas, sometidas á la voluntad 
de Dios,imploran también su clemencia, arrodilladas en una 
humilde capilla de la costa, batida por el viento furioso del 
mar. 

Apartemos los ojos de estas melancolías y estas tristezas, 
para seguir á las sonrientes jóvenes que Mr. Roger Jourdain 
nos presenta deslizándose en elegantes goles sobre las aguas 
del Sena, bajo fresca y umbrosa enramada. El artista ama 
y nos obliga á amar esas graciosas orillas que las lindas bar¬ 
queras rozan al pasar con el remo, no las barqueras que la 
tienda ó el obrador suministran—los domingos de verano— 
á los alquiladores de barcas de las cercanías de París, sino 
las que salen de la casa de campo inmediata y se tienden 
perezosamente en sus barquillas de preciosas maderas, sobre 
blandos almohadones. 

No es en la «marina de agua dulce» donde han servido 
los viejos Lobo* dr mar que Mr. Aublet pinta apoyados so¬ 
bre la muralla del muelle del Tréport, habiendo sorprendido 
sus variados tipos, sus actitudes verdaderas, sus fisonomías 
exactas, y á esta serie de verdaderos retratos de marineros 
ha dado por fondo su elemento, ó sea la mar, su habitación, 
que es el barco. Su hábil pincel, que sabe representar con 
franqueza todos aquellos viejos tostados por el aire, el mar 
y el sol, sat>e traducir igualmente todas las coqueterías de la 
más mujer de todas las mujeres, cuya tez está formada de 
las brhas perfumadas y de las aguas olorosas del gabinete 
de tocador. 

Mr. Carriére no busca los refinamientos afeminados, sino 
que continúa envolviendo sus apariciones de esposas ó de 
madres en una niebla melancólica. Sus coloraciones discretas 
cantan á mozza roce una música misteriosa, en unos «inte¬ 
riores» cuyos contornos es preciso adivinar, dejando á la 
imaginación de los que lo miran el cuidado de completar lo 
(pie lia pintado; pero las más vagas ind’caciones dejan en¬ 
trever un dibujo firme, y si aquella niebla que el pintor ve 
siempre entre él y la Naturaleza pudiera desaparecer, se ve¬ 
ría la ciencia empleada en unas obras que parecen vagas é 
incompletas. 

Entre estos «nocturnos» en el tono menor de Mr. Carriére 
y los <inocturnos** de Mr. Dannat hay la diferencia que existe 
entre una lamparilla en un cuarto de enfermo y muchas 
lámparas eléctricas en un café-concierto. Las cantantes que 
nos presenta se hallan inundadas, y hasta podríamos decir 
penetradas de luz, la cual circula fuera, en torno y dentro 
de e'.las. Parecen transparentes: ¡soplando se las apagaría! 
Todo el mundo conoce las «sombras» chinescas; pues bien, 
las españolas de Mr. Dannat parecen ser, no ya «sombras», 
sino «luces» chinescas; se recortan así resplandecientes, 
sobre un fondo resplandeciente, y vestidas de trajes resplan¬ 
decientes. El primer efecto es casi doloroso, hasta tal extre¬ 
mo deslumhran; pero la vista bien constituida se aclimata á 
todo, y después de pasada la ] rimera impresión de sorpresa 
penosa, hemos podido apreciar la viveza de movimientos, la 
vida de las fisonomías, la verdad de los gestos de aquellas 
cantoras y bailarinas, excitadas y excitantes. 

Necesita uno refrescar las ideas y sosegar la vista después 
de semejante orgia de luces. Hallaremos este reposo en los 
cuadros de Mr. Thanlow, en la suavidud apacible de los 
paisajes noruegos, con la frescura nevada de los caminos 
donde anidan las casas de campo sonrosadas; y gozaremos 
del aire fresco y de las grandes extensiones en las vastas 
playas barridas por el viento del mar, á donde nos conduce 
Mr. Króyer, entre los rudos pescadores de su país, que em- 

Í mjan la barca hacia las olas montantes. Entraremos en los 
logares reposados, silenciosos, donde trabajan las buenas 
holandesas—que ignoran la agitación calenturienta de las 
ardientes andaluzas—y disfrutaremos, merced á Mr. Kuehl, 
de la paz inmóvil de las razas tranquilas del Norte. Si que¬ 
remos saborear el refinamiento en medio de la dulzura, 
habrá que pedirlo á Mr. Whistler sobre todo, pues nadie 
sabe mejor (jue él apaciguar las tonalidades y combinarlas 
en sabias armonías: no quiere conocer las tempestades del 
mar, que turbarían su contemplación de artista delicado, y 
nos le muestra siempre en su ropaje majestuoso, que se ex¬ 
tiende hasta perder de vista y está cortado de una tela 
transparente de reflejos discretos. Es el pintor de las medias 
tintas, de los medios tonos, de las medias claridades; ya 
pinte un « interior», ya un retrato, un paisaje ó una marina, 
evita cuidadosamente toda clase de violencia y de crudeza; 
su nota dominante es la distinción, y no se atreve uno á 
hablar alto ante esas obras que no gritan nunca y que sólo 
atraen á los discretos y á los delicados. 
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No se puede decir otro tanto de Mr. Sargent, que tiene 
rasgos de audacia y de franqueza de colorista potente, y que 
no retrocede delante de ninguna dificultad, para darnos la 
más viva sensación de la realidad vista: su Curmzurita es 
española desde la punta de sus piececitos hasta las negras 
ondulaciones de sus abundantes cabellos: se dispone á bailar, 
y diriase que su falda, descaradamente amarilla, tiene ya 
estremecimientos de impaciencia. ¡Olel ¡ole! En cuanto á la 
negra, cuya desnudez de bronce nos representa con una 
maestría de pincel que todo el mundo reconoce á este maes¬ 
tro, el primero sin disputa de la joven América, es una fan¬ 
tasía de ejecutante sobre la nota morena. 

Mr. Alexis Lahavc es feliz en Provenza, y manifiesta su 
felicidad íntima en unos cuadros de la vida de familia, en 
que se ven varias midres jóvenes vestidas del pintoresco 
traje de Arles, en sus ocupaciones ordinarias. El artista nos 
recibe en su salón, en su cpmedor, en su estudio, en su jar- 
din, y nos hace sentir la amenidad de este recibimiento 
amistoso con la sencilla ejecución de un asunto sencillo. Esta 
sencillez voluntaria no excluye la habilidad, que es grande, 
y que el público ha apreciado ya en otras muchas otras Ex¬ 
posiciones; pero Mr. Lahaye no la había mostrado jamás de 
un mo lo más seductor que en esas intimidades provinciales. 

Mr. Jeauniot figura en el Campo de Marte bajo los aspec¬ 
tos más variados y siempre superior y fino, ya nos traduzca 
la impresión rápida de un rincón de París, por la noche, ya 
nos detenga delante de una venerable anciana, cuya apacible 
tranquili iad infunde respeto, ó bien haga desfilar á nuestra 
vista esos soldados semicampesinos, toscos y resignados, con 
los cuales ha vivido tanto tiempo y que conoce tan bien. Si 
nos presenta una joven ó un anciano militar, trata á éste con 
la ruda franqueza que le conviene, y reserva para aquélla 
todas las seducciones, todas las flexibilidades de su pincel. 
Este año es afortunado para este artista, (pie había causado 
ya, algunas semanas antes, tan profunda sensación con la 
ilustración de Lm Mine rabien de Víctor Hugo, que es quizás 
la interpretación más notable que un ilustrador haya dado 
jamás de una obra literaria. 

Debemos señalar, en nuestro paseo por estas galerías, las 
marinas de Mr. Boudin, siempre claras y luminosas, y de 
una ((factura» libre al par que concienzuda; los retratos en 
(pie Mr. Besnard busca y encuentra la originalidad; los pai¬ 
sajes cuyos efectos estudia y traduce Mr. Maufra, en in¬ 
vierno como en verano, con la misma fidelidad y perseveran 
cía. Este pintor no ha conquistado todavía el puesto á que le 
da derecho su talento incontestable; pero prosigue su tarea 
sin desalentarse, con una paciencia y una fe (pie le aseguran 
un brillante desquite; para sostenerlo en la vía que ha ele¬ 
gido, tiene el ejemplo de los que desapercibidos ó discutidos 
al comenzar, han triunfado de la indiferencia ó de la mala 
voluntad. 

Mr. Ary Renán, tan poeta como pintor, mirra sus visio¬ 
nes de Bretaña, (pie semejan evocaciones bíblicas, y es cada 
día más dueño de la fórmula de arte que ha elegido, entre 
la de Puvis de Chavunnes y la de Cazin, creándose poco á 
poco una personalidad que es hoy muy notada. 

España se halla también representada en el Campo de 
Marte por artistas de mérito, algunos de los cuales gozan ya 
de una posición adquirida, como Mr. Jiménez, y no tienen 
(pie hacer sino conservarla. Con el titulo modesto de Petra- 
to *, este artista ha expuesto un cuadro compuesto de una 
manera muy ingeniosa, y que representa una clase de piano 
en el Conservatorio. El maestro (en quien todo el mundo ha 
conocido á Mr. Duvernoy) está sentado cerca de la joven 
ulumna, una niña de fisonomía inteligente y dulce, atenta á 
la lección, dócil á los consejos del profesor, quien parece, 
con un gesto familiar, indicarle el compás. En torno de ellos 
otras jóvenes escuchan con atención. Todo esto está ejecutado 
sin estrépito, sin afectación ni efectos rebuscados, con una 
observación fiel de las actitudes, de los gestos, de las fiso¬ 
nomías de cada personaje, y con una armonía de tonalidades 
enteramente musical y muy en situación. El artista no ha 
estado menos feliz en su aire Ubre , que en su interior , ha¬ 
ciendo cantar en las notas claras la transparencia de un 
arroyo que corre entre las paredes de las casas en Pontoise, 
donde lavan charlando de puerta á puerta las lavanderas 
arrodilladas. El paisaje es fresco y la escena deliciosa. 

Otros m is nuevos en la carrera se están creando un puesto 
envidiable. Mr. Casas sólo tiene expuestos dos lienzos pe¬ 
queños, pero son dos impresiones delicadísimas que ha reci¬ 
bido un ojo muy fino y que una mano muy hábil ha tradu¬ 
cido: aquí, una joven que busca un libro en la biblioteca; 
allí, otra joven sentada delante del piano; ambas están tra¬ 
tadas por el artista con un pincel acariciador. Hemos mani¬ 
festado ya en otra ocasión nuestras esperanzas en el porve¬ 
nir de este joven maestro, que empieza á justificarlas, y que 
no tiene más que seguir por el camino que ha tomado para 
alcanzar el triunfo. Va cuenta con la uuánime aprobación de 
los mejores apreciadores del arte moderno. 

Su compatriota Mr. Kusiñol, cuya marcha se acelera á 
cada Exposición, presenta este año un número mayor de 
obras que permiten juzgar los progresos realizados y augu¬ 
rar de una manera tan favorable de su talento. Afírmase de 
modos muy diversos, por medio de efectos sumamente va¬ 
riados que van del interior gris de un café parisiense mal 
reputado, donde corre el ajenjo, á laviva claridad de un pa¬ 
tio español inundado de luz. En sus observaciones de las es¬ 
cenas de malas costumbres parisienses, hay ingenio é ironía, 
expresando muy hábilmente el cinismo amargo de estas es¬ 
cenas, sin entristecer demasiado el cuadro. Las ve como filó¬ 
sofo indulgente, como pintor que no tiene la pretensión de 
moralizar, sino simplemente de seducir. Si vuelve á la clara 
luz de su país, nos traduce sus claras vibraciones y perma¬ 
nece seductor hasta en sus mayores audacias, como en 
cierto patio, de paredes azules, cuya violencia podría más 
bien calificarse de franqueza. 

Mr. Luna es. en verdad, harto penoso. Nos present í tres 
barrenderas cubiertas de andrajos, que caminan en el lodo. 
Triste asunto y triste pintura. 

Merced á Mr. Barrau, nos vemos transportados á un aire 
más sano, en medio del campo, con unas escardadoras que 
son parientas de las de Millet; pero el sol alumbra para todo 
el mundo, y cada cual toma su hacienda dpqde la encuen¬ 


tra. Por lo demás, en esta obra, como en las otras que expo¬ 
ne, este artista se mmifiesta en progreso muy visible y que 
merece ser señalado i m parcial menta. 

Notemos, para terminar, Los Prisioneros, de Muñoz y 
Cuesta, conducidos por una escolta de húsares, y que des¬ 
cienden una cuesta abrasa la por el sol, en medio de carros 
tirados de muías. La factura de este cua 1ro es un poco seca, 
y el interés de la composición se dispersa en una extensión 
demasiado vasta, sin que la vista se fije—satisfecha plena¬ 
mente—sobre un punto cualquiera del cuadro. 

Recorriendo el j ir lín de la escultura, notaremos el «jardi¬ 
nero» de Mr. Bafier, regando las Hores de un parterre , muy 
sólido de aspecto y muy «pueblo» de carácter. lie aquí un 
grupo de Mr. Dalou: un joven que arrebata una muchacha, 
escalando u i anciano barbudo apoyado en una urna (lo que 
en país de estatuarios significa un río). El movimiento es 
gracioso, seductor, y la ejecución siempre flexible y sabia. 
Los bustos del mismo artista son, como de costumbre, de 
un parecido sorprendente. 

Deseamos ver pronto en su forma definitiva el monumento 
fúnebre, cuyos fragmentos nos mostró Mr. Bartholomé en 
la Exposición última, dándonos también este año una parte 
importante: dos personajes que entran en la noche del se¬ 
pulcro. Ca la una de las partes ya vistas de esta obra consi¬ 
derable es nueva y sorprendente. Es un poema del dolor, del 
cual no conocemos todavía más que algunos cantos inspira¬ 
dos y dolorosos. ¿Qué será cuando po lamos admirarlo en su 
completo acabamiento? Hay que esperar una obra verdade¬ 
ramente grandiosa. Sabido es (pie est i dedicada á la m* mo¬ 
ría, siempre viva, de una muerta adorada, v (pie es un cora¬ 
zón enternecido el que ha guiado aquella mano tan sabia. 

Armand Gouzikn. 


LAS CUATRO REGLAS. 


SÍ, á primera vista, parece cosa fácil el 

r?K/rc*)mv aprender á sumar. ¡Sumar!. ¡Ape- 

yy ñas si tiene intríngulis la tal opera¬ 
ción ! Se necesita primeramente saber 
que de diez se lleva una, de veinte 
dos, y así hasta ciento; pues bien, inten¬ 
ten ustedes convencer á ciertos hombres 
que de ochenta sólo deben llevarse ocho, cuan¬ 
do/ do ellos están acostumbrados á llevarse se- 

' tenía y nueve. 

Y luego, eso de exigir que sean homogéneos los 
números que se suman, viene á complicar la ope¬ 
ración, aumentando por modo extraordinario las 
dificultades de la misma. Sin esa picara condición, 
el que tiene una peseta y un amigo á quien prestó 
dos hace quince días, podría sumar y decir: ¡Tengo 
una peseta y un amigo: total, tres pesetas! Pero 
como la aritmética le prohibe hacer esta clase de 
adiciones, tiene que resignarse, y ahí tienen uste¬ 
des á un hombre contrariado. 

y o sostengo que esto de la homogeneidad es in¬ 
vención de los deudores recalcitrantes. 

Los chicos, que discurren generalmente mejor 
que los hombres, no hallan dificultades para resol¬ 
ver estos problemas. 

A uno de estos matemáticos de ocho años le pre¬ 
guntó un día su maestro: 

— ¿Se pueden sumar cantidades de diversa es¬ 
pecie? 

— Sí, smor—contestó el chico, perfectamente 
convencido de lo que decía. 

— ¡Hombre!. ¿De modo que podría usted su¬ 

mar 48 mesas, 88 sillas y 200 vasos? 

— ¡ Ya lo creo que sí! 

— ¡Caramba! ¿Y qué resultado obtendría usted? 

— Pues.¡una horchatería! 

La lógica del chico dejó aplastado al profesor. 

Algo más difícil que sumar cantidades heterogé¬ 
neas—¡vaya una palabrilla!—es el sumar ¡nolun¬ 
tades. Esto sí que no está al alcance de todo el 
mundo. Conozco á varios incautos que se han pa¬ 
sado lo mejor de su vida totalizando esas ilusorias 
cantidades, y cuando ya creían haber conseguido 

su objeto, se han encontrado con una partida. 

serrana. 

Está ras i probado que uno y uno son dos; y digo 
casi, porque conozco—¡por desgracia!—á un sa¬ 
blista que asegura, contra la opinión de todos los 
matemáticos habidos y por haber, que un real más 
otro real no son dos reales, sino media peseta, lo 
cual, según él, varía. 

Pero aun dando de barato que esto sea una exa¬ 
geración, y demostrado ya que pueden sumarse 
cosas de distinta especie, es lo cierto que ano y ana 
no son dos. 

Dígalo, si no, mi amigo Paco, que, fundado en la 
primitiva teoría, hizo la locura de casarse, y aun 
no había transcurrido el año cuando exclamaba: 

— ¡Chico, tenías razón! ¡Uno y una son tres! 

— ¡ Quiá, hombre!—le contesté yo.—¡Son cuatro! 

En efecto, al día siguiente tuvo que buscar un 

ama de cría. 

o 

o o 

Pasemos á la resta : 

Quien de ocho lleva cuatro.va á la cárcel irre¬ 

misiblemente ; esto lo estamos viendo todos los 


días; pero si de cincuenta mil se lleva cuarenta y 

nueve mil quinientos, entonces ¿qué queda?. 

Pues queda la impunidad: esto también lo vemos 
con frecuencia. 

Otro caso: si. debo diez y pago ocho, me quedan 

dos. ¡ Mal negocio! dicen los que saben vivir, 

y después de esta reflexión profundamente lógica, 
se deciden por seguir ejercitándose en la primera 
regla y ramos sumando. 

La operación de sumar se indica con una cruce- 
cita así: que se lee más. 

Para indicar la resta, se usa una rayita en esta 
forma: — que quiere decir menos. 

Por eso, sin duda, cuando uno ya no tiene nada 
que sumar en esta vida, y sólo le resta morir, ex¬ 
claman los amigos: 

— ¿Conque Fulano se nos va? 

— Sí; ¡cruz y rapa! 

o 

o o 

¿Qué es multiplicar? 

Hacer á un duro tantas veces mayor como nece¬ 
sidades tiene el que multiplica. 

Esta regla no está al alcance de todas las inteli¬ 
gencias. He oído hablar de mujeres, genios excep¬ 
cionales sin duda, que sabían hacer de un duro 
dos; pero debe haberse acabado la especie hace 
tiempo, ó aquellos duros eran más blandos que los 
que hoy se pastan . Ahora, lo usual es oirlas decir: 
¡Duro cambiado, duro pastado! ¡Cómo cambian 
los tiempos! O por mejor decir: ¡ cómo cambian 
los duros! 

La operación de multiplicar parece lleva apare¬ 
jada la idea del movimiento de quien la ejecuta; 
así, cuando se quiere expresar que un hombre es 
vividor, hacendoso ó activo, se suele decir: ¡Zu¬ 
tano es un hombre que se multiplica! 

Pero esto de multiplicarse no siempre propor¬ 
ciona las ventajas de multiplicar. Hay quien no se 
multiplica y suma , y existen personas que se mul¬ 
tiplican.y pasan la vida restando. 

Lo indudable es que la operación de multiplicar, 
regla la más excelente, más útil y más agradable, 
es de origen divino. 

¡Creced y multiplicaos! 

Así dijo Dios al primer hombre y á la primera 
mujer. Creced , es decir, haceos fuertes y podero¬ 
sos; multiplicaos , ó lo que es lo mismo, sed aman¬ 
tes y padres: ¡el compendio de todas las felicida¬ 
des sobre la tierra! 

Cuando los hombres perdieron la divina gracia 
— porque mujeres aun hay muchas con la gracia 
de Dios—inventaron los espíritus malignos el su¬ 
mar y el restar. 

¡ Sumar! ¡ La eterna cavilación del Haber! ¡Res¬ 
tar! ¡La decepción eterna del Debe! . 

o 

o o 

Pero aun inventaron algo peor; inventaron el 
dividir. 

Partir, que dicen otros con sobrada razón. 

Esta última regla huele á testamento á cien kiló¬ 
metros. 

De dividir viene di cisión y di r ideado. 

División, es decir escisión. ¿No ven ustedes tras 
esta palabra un cúmulo de injurias, sobresaltos, 
gemidos, apostrofes y platos rotos? 

Dirideado, ó sea reparto que casi siempre hace 
recordar aquella antigua copla, nacida sin duda el 
mismo día que nacieron las sociedades de crédito: 

El que parte j bien reparte 
Y en el partir tiene tino. 

•Siempre deja atento y fino 
Para sí la mejor parte. 

Existe un axioma que dice: Diride y vencerás. 
Esto por sí solo es suficiente para hacernos rene¬ 
gar de esta regla. sobre todo si no cobramos di¬ 

videndos del Banco de España. 

Dividir es, además, una cuenta socialista; cuenta 
terrible para aquellos que al rendirla no puedan 
justificar ante su conciencia las partidas de que se 
compone. Consolémonos pensando que para la in¬ 
mensa mayoría de los españoles, esas cuentas que 
nos quieren ajustar son cuentas palanas. 

Aun tiene otra acepción la palabra. 

— ¿Qué es dividir?—preguntó días pasados el 
maestro á uno de sus más aplicados discípulos. 

—Dividir es aumentar el descuento á los em¬ 
pleados—contestó el chico. 

—¿Quién te ha enseñado esa definición? 

—La sé porque ayer dijo papá en casa: « Decidi¬ 
damente nos aumentan el descuento»; y mi abue- 
lita exclamó al oirlo: «¡Pues, hijo, nos van á di¬ 
vidir! » 

o 

o o 

Existe otra regla de la cual, si eres casado, deseo, 
lector, verte sumido en la mayor ignorancia. 

Esta regla, que por lo estrecha puede compararse 
á la de San Francisco, es. 

¡ La regla de tres! 

Angel del Palacio. 
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CRL TÚNEL DE ARGENTERA», POR D. EDUARDO MARISTANY. 



.o caben en nuestro país, nada sobrado de re- 
/•y cursos materiales, las obras de universal re- 
nombre por sus atrevidas y extraordinarias 
proporciones que, como la torre Eiffel y los 
puentes de Brooklin y de Forth, han dado 
justa celebridad á los ingenieros que las concibie¬ 
ron y ejecutaron. 

Forzados á no salirse de los estrechos limites 
de la más parca economía en la lucha con las fragosi¬ 
dades de nuestro accidentado suelo, han realizado los 
ingenieros españoles progresos más obscuros con cer¬ 
teza, pero acaso más meritorios por la labor de espíritu ne¬ 
cesaria para remover grandes obstáculos con escasos me¬ 


dios. 

Compruébase tal aserto, que pudiera creerse inspirado por 
excesivo patriotismo, con la notabilísima obra titulada Kl 
túnel de Argentera, publicada por el distinguido ingeniero 
de caminos D. Eduardo Maristany, bajo cuya dirección se 
han ejecutado y ejecutan los importantes trabajos de los fe¬ 
rrocarriles directos de Madrid y Zaragoza á Barcelona. 

No es este lugar oportuno para descender á detalles de 
orden técnico, harto extraños á la índole de nuestra publi¬ 
cación; pero ganosos de ensalzar el mérito donde se halla, y 
deseosos de dar á conocer á nuestros lectores los adelantos 
patrios, nos creemos obligados, aunque para ello espiguemos 
en predio ajeno, á dar una sucinta idea de obra tan impor¬ 
tante. 


o 


o o 


Sálvase con el túnel de Argentera la accidentada divisoria 
de los ríos Ebro y Francolí entre los pueblos de Pradell y 
Argentera (Tarragona), siendo de cuatro kilómetros la lon¬ 
gitud del túnel y de trescientos metros la máxima altura de 
la montaña que atraviesa sobre la rasante del camino á que 
da paso. 

Aparte de esta obra, la más importante de sus similares 
en España y que ocupa honroso lugar entre las de mayor 
magnitud ejecutadas «n el globo, hanse construido en la 
citada línea, y bajo la dirección del Sr. Maristany, treinta 
y «los túneles más, cuyo desarrollo pasa de diez kilóme¬ 
tros, alcanzando su coste total más de nueve millones de 
pesetas. 

A la reseña razonada de cuantas circunstancias é inciden¬ 
tes han mediado en la ejecución de trabajos de tanta impor¬ 
tancia, tiende la notable obra del Sr. Maristany, verdadera 
enciclopedia de túneles, por el orden perfecto, gran copia de 
datos y profundos conocimientos con que se exponen, desde 
su trazado y replanteo hasta su completa terminación, todas 
las fases y periodos de la ejecución de tan importantes obras 
y por el clarísimo método con que se plantean y resuelven 
los múltiples y difíciles problemas que en la construcción de 
aquéllas se presentan. 

La dureza de las rocas, la movilidad de las capas arenosas 
y fangosas, la abundancia de aguas subterráneas, las ema¬ 
naciones de gases irrespirables y peligrosos, la carencia de 
luz, laescasez de aire y la estrechez de espacio, representan 
juntas y á solas gran suma de dificultades á vencer en la 
construcción de grandes túneles, y requieren el concurso de 
poderosos y complicados medios auxiliares, cuyo acarreo, 
instalación y funcionamiento, amén del albergue y abasto de 
gran número de obreros en parajes fragosos y desiertos, 
exigen detenidos estudios y no poca previsión para evitar 
contratiempos, accidentes y desgracias. 

Ninguno de tan múltiples detalles queda en olvido en la 
extensa obra del Sr. Maristany, quien partiendo de conside¬ 
raciones generales en que se exponen las circunstancias de 
las diversas fases y necesidades de los trabajos, describiendo 
v analizando con minuciosidad nada prolija todos los siste¬ 
mas y procedimientos empleados con éxito en construcciones 
similares, deduce de su estudio critico los de aplicaciones 
más ventajosas según los casos, demostrando gran claridad 
de percepción y muy sano criterio. 

La detalladísima exposición de los medios de perforación 
mecánica en que desde la teoría general de los motores á 
emplear hasta la descripción de las más modernas máquinas 
útiles, se analizan y detallan todos los sistemas hasta el día 
empleados, es uno de los más relevantes méritos del libro 
que nos ocupa, cuyo autor con laboriosidad digna del mayor 
encomio ha reunido, formando un bien ordenado cuerpo de 
doctrina, infinidad de datos y noticias esparcidas en gran 
número de heterogéneas monografías. 

Otro tanto pudiera decirse del concienzudo estudio de los 
medios de transporte, achique, ventilación y alumbrado, así 
como del de los modernos explosivos, cuya misión civiliza¬ 
dora tratan de desnaturalizar los feroces sectarios del anar¬ 
quismo. 

Una completísima serie de d«tos estadísticos reterentes al 
coste, duración y principales circunstancias de gran número 
de túneles construidos, completa y corona este tratado, cou 
que el Sr. Maristany ha llenado un vacío de la bibliografía 
moderna, prestando un señalado servicio á cuantos hayan 
de proyectar ó dirigir trabajos de esta clase, para los que han 
de ser grandemente provechosos la consulta y estudio de 
esta obra. 

Reciba el Sr. Maristany nuestros sinceros y entusiastas 
plácemes, como habrá recibido, á buen seguro, los de todos 
sus compañeros y colegas, y sírvanle unos y otros de com¬ 
pensación á sus fatigas, desvelos y sacrificios, ya que por 
desgracia no puede esperar gran provecho material de la pu¬ 
blicación de obras como la que nos ocupa, cuya forma en 
nada desmerece de su fondo por el esmero y lujo con que se 
ha editado. 

Rafael Coderch. 


XXXVI. 

Mi eterna preocupación 
Es de la mujer el juicio 

Y del hombre la razón. 

Si es del cielo un beneficio 
El uno, y el otro don, 

Puedo decir, sin perjuicio 
De mejorar de opinión, 

Que en lu terrible mansión 
A donde los men s van, 

XV son todos los que están, 

X i están todos los que son. 

XXXVII. 

Al ver lo que el mundo encierra, 
Ha dicho un sabio profundo 
Que nada hay nuevo en el mundo, 

Y todo es breve en la tierra. 

Y aunque la cuestión es leve, 

A replicarle me atrevo, 

Que todo en el mundo es nuevo, 
Pues todo en la tierra es breve. 

XXXVIII. 

Al que en este mundo artero 
Quiera vivir placentero 

Y estar bien con su conciencia, 

Le aconseja la experiencia 

De un amigo verdadero, 

Que nunca preste dinero 

Y sólo preste paciencia. 

XXXIX. 

Del pensar hay que de.dr, 

Y del sentir que notar, 

Que á veces suele ocurrir, 

Al escribir ó al hablar, 

Que unos piel san sin sentir 

Y otros sienten sin pensar. 

XL. 

El que va del oro en pos 

Y se postra ante un retablo, 

En la boca tiene á Dios 

Y en el pecho tiene al diablo. 


XLI. 

Quien á la cumbre, impotente, 
Pretende subir en vano, 

Fe arrastra por la pendiente, 
Como arrastra por el llano 
Sus anillos la serpiente. 


XL1I. 

La fortuna que se logra 
Con harta facilidad, 

Xo se la estima en verdad, 

Y se pLrde ó se malogra. 
Rara es la mujer amante 
Que persiste en un querer: 
tSi la suerte es inconstante. 
Inconstante es la mujer. 

XL1II. 

Naturaleza sin par, 

Al hombre, para vivir, 

Le dió los pies para andar, 
Las manos para tocar, 

La boca pira reir. 

Los ojos para llorar, 

Y el pecho para seutir. 


XLI V. 

Hay quien la vida comprende 
De uña manera tan vaga, 

Que apaga la luz que enciende; 

Y hay luz que nunca se apaga 
Cuando en el alma se prende. 

XLY. 

Desde (pie el festín humano 
F ue casa de poco trigo. 

No hay amigo para amigo, 

Ni hay hermano para hermano. 

Ni el hombre tiene disculpa 
De que, en fraternal exceso, 
Uno se coma la pulpa 

Y otro cargue con el hueso. 


XLYI. 

La esperanza y la ilusión 
De la gloria la ambición 

Y el afán de lo inaudito, 
Sueños de la mente son, 
Impulsos del corazón 

Y anhelos de lo infinito. 


Gerona, O de Junio de 1892. 


<1) Vente el núm. XVH 


XLVIL 

Puede en calma estar el viento; 

Pero nunca están en calma. 

En las ltorrascas del alma. 

Las olas del pensamiento. 

Aureliaxo Rnz. 


SAN CHISTÓBAL. 



recemos por hacer resudar el abuso que so 
V* cornete entre nosotros, de bastantes años á 
I?? esta parte, al escribir CrixtóJnd y no Cristo- 
llu. rti ?' 0011,0 1° practicaran con mejor acuerdo 
^ -> nuestros antepasados. 

En efecto, la afinidad (pie existe entre la y* 
y la r, se hace palpable á toda persona (pie po¬ 
sea tal cual conocimiento de Ortografía : es asi 
que el vocablo con que encabezamos el presente ar¬ 
ticulo se deriva del greco latino Christáphorus (esto es, 
qn > llera á Cristoj , de donde lian sacado los france¬ 
ses su Christophe , los catalanes su Crixtáfol , los ingleses su 
Chrisiojiher , etc.; luego Cristáral , y no Cristóbal , es como 
debíamos haber seguido escribiendo nosotr s el nombre con 
que se distingue á aquel famoso cantineo, esforzado cam¬ 
peón de Cristo, (pie, habiendo padecido el martirio en la 
ciudad de Samo, bajo el imperio del cruel Decio, mereció 
llegar á ser venerado en los altares. Hecha ya esta aclara¬ 
ción, que hemos juzgado no ser intempestiva, piásemos á 
tratar del asunto «pie nos hemos propuesto, el cuul no es otro 
(pie averiguar jtor qué se representa comunmente á San Cris- 
té, bal de estatura gigantesca, en actitud de radear un rio, 
apagándose eu un tronco florido g con el A i ño Jesús á hom¬ 
bros; g á qué causa obedece el que se le suela pintar á la en¬ 
trada (h las iglesias principales en la generalidad del orbe 
católico. 


Viniendo ya á lo primero, lmy que tener en cuenta como 
todos los escritores de la antigüedad, á quienes no podían 
por menos de seguir los que han venido en pos de ellos, 
convienen en que dicho Santo alcanzaba una estatura prodi¬ 
giosa. Fundado en este supuesto, dice á tal propósito Cai- 
rasco de Figueroa en su Tnnplo militante: 


Fué ranjineo este famoso santo. 
Cuya estatura insólita teína 
Aun mus <lr dore iumíus; daba espanto 
Su formidable rostro á quien le vía. 


Las reliquias que de este Santo se conservan en diversas 
regiones del orbe, y entre las cuales no lia sido la menos fa¬ 
vorecida nuestra España, cerní o de ello pueden certificar el 
Escorial, Toledo, Santiago de Galicia, Valencia, Astorga, 
Coria, etc., dan por punto general la norma de (pie tales res¬ 
tos formaban parte integrante de una entidad nada común. 
A pesar de todo esto, no faltan espíritus cavilosos y suspi- 
c ices que pretendan ver en semejante elevación corpórea un 
símbolo, y nada mis, de la alteza de espíritu por parte de 
San Cristóbal, mayormente al contemplarlo atravesando á 
pie las aguas de un rio, emblema del mar proceloso de las 
pisi<»nes mundanas, del que sólo puede escapar sano y salvo 
aquel (pie lleve dentro de su pecho la fe de Cristo, figurado 
en la actitud de llevar en sus hombros al Salvador del mun¬ 
do, en figura de niño, nuestro Santo. Si la tradición popular 
supone algo, podemos evocar en nuestro auxilio, por lo que 
haré al suelo español, dos refranes: es el uno: 

¡Chisto, VAL;//." cuánto pesas !— CRISTÓVAL te has de lle¬ 
nan- ; 
y el otro: 

Dios ddant% g San Crixt )hai gigante, 
en el primero de los cuales se acredita haber p isado nuestro 
Santo de una á otra orilla al Hombre-Dios en figura de 
tierno infante, asi como la verdadera y legitima escritura 
de Cristáral por Cristóbal ; y en el segundo, lo desmesurado 
y nada común de su talla. Demás de esto, la Historia Ecle¬ 
siástica viene eu nuestro apoyo al consignar la untigiiedad 
del cuito tributado á este Santo en España, puesto que en el 
oficio muzárabe tiene oficio y misa; dado que San Eulogio 
lmce memoria de un templo con su monasterio (pie desde 
tiempo inmemorial existía en Córdoba dedicado á dicho es¬ 
forzado mártir; y, últimamente, toda vez (pie el rey de 
León, D. Ramiro II, fundó, por los años de 93¡), entre otros 
monasterios el de San Cristóbal á orillas del rio Cea, cerca 
de Duero (l). 

Por lo que respecta á las circunstancias de representársele 
vadeando un río, apoyado en un tronco Hondo y pasando en 
hombros al Niño desús, he aquí lo que refiere la más re¬ 
mota tradición. 

Cuéntase (pie, niovi lo por superior impulso, abrazó la fe 
He Cristo, y abandonando la tierra de Caimán; su putria, se 
trasladó á la provincia de Licia con objeto de predicar el 
Evangelio á aquellos idólatras. Como todo tiene que ser pro¬ 
porcionado en este mundo, si es que el remedio ha de co¬ 
rresponder á la necesidad, dicho se está que pura apoyarse 
un varón de estatura gigantesca necesita de uu tronco de 
árbol por bastón, y no de una rama; asi es que, enriquecido 
por Dios con el don de milagros, en cierta ocasión que nece¬ 
sitaba corroborar la verdad de la doctrina que predicaba me¬ 
diante un fenómeno sobrenatural, alcanzó del Altísimo la 
gracia de que floreciera instantine miente aquel tronco seco 
v sin savia en (pie se apoyaba, con cuyo suceso se hicieron 
fuego numerosas conversiones. 

Refiere asimismo otra tradición que, habiendo consultado 
con un ermitaño en qué ejercicio ú ocupación sería más 
aceptable al Señor el empleo de su vida, y por lo tanto más 


(1) En el Breviariom g>dh¡cum sre'ti dmn rcu'am tcatixxirr.i Isidori 
que usu la C itcdrnl de Toledo en su Capilla Muzárabe, se califica a 
San Cristóbal, en el himno propio dedicado ú su fostividnd el 2f> do 
Julio, do g lantU cu *t¿ estatura, y mJu grande eu a u un i tu o, por las si¬ 
guientes palabras: 

rtegansgue statura. 

Monte ciegan!tur. 
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segura la salvación de su alma, oyó de 
labios de aquel solitario que se dedicara 
á hacer la obra de caridad de pasar de 
una á otra orilla de cierto riachuelo 
cercano á cuantas personas lo necesita¬ 
sen, viendo un día coronada tan meri¬ 
toria obra con haberle hecho semejante 
súplica el Salvador del mundo en figura 
de niño. 

Sea como quiera, lo cierto y más ave¬ 
riguado es que, padeciendo terrible per¬ 
secución la Iglesia del Crucificado en 
tiempo del cruel Decio, á mediados del 
siglo iif de la era cristiana, filé delatado 
como tal servidor de Cristo, preso y 
sentenciado á experimentar horribles 
tormentos si no abjuraba de sus creen¬ 
cias y ofrecía sacrificios á las deidades 
del paganismo. Mas todo fuá en vano: 
ni los halagos de dos mujeres impúdi¬ 
cas que le enviaron al calabozo; ni los 
azotes con que despedazaron sus carnes; 
ni las planchas de hierro candente que 
aplicaron á todo su cuerpo; ni el aceite 
hirviendo con que lo rociaron, para 
d *spués prenderle fuego y tostarlo pau¬ 
latinamente; ni las saetas que le clava- 

r>n.nada pudo hacer mella en su es- 

p’ritu verdaderamente para apartarlo de 
s iguir confesando á voz en cuello la 
verdad de la doctrina que predicaba, y 
en cuya defensa moría. Y así se veri¬ 
ficó, á 25 de Julio de 254, no sin haber 
p3dido antes humildemente á Dios que, 
donde quiera que se enterrara su cuer¬ 
po, no causaran estrago las plagas ó 
acotes que tanto afligen á la humani¬ 
dad , cual lo son el granizo, fuego del 
cielo, hambre y epidemia. Y he aquí 
ya, por causa de esta última circuns¬ 
tancia, cómo insensiblemente se no9 
viene á las manos la clave que nos ex¬ 
plica por qué se suele pintar á este glo¬ 
rioso Santo á la entrada de las iglesias 
principales en la generalidad del orla* 
católico (1). 

En efecto, no puede atribuirse á 
otra causa semejante práctica tan usual 

(1) En Valencia se hizo más, pues, como 
dice Escolano. «aconsejados los regidores por 
San Vicente Ferrer del remedio que debían 



ILMO. Sr. D. GERMÁN HERNANDEZ, 

NUEVO ACADÉMICO DE LA REAL DE BELLAS ARTES DE SAN FERNANDO. 
(l)e fotografía de Huerta.) 


y corriente en lo antiguo, mayormente 
si se uno á dicha tradición la creencia 
arraigada en los fieles desde los tiem¬ 
pos más remotos tocante á que nadie 
moriría de muerte repentina el día en 
que contemplase la efigie de nuestro 
Santo. Por eso y por aquello, es lo pre¬ 
sumible que figure su imagen á la puer¬ 
ta de la generalidad de los templos de 
principal rango, como catedrales, cole¬ 
giatas é iglesias matrices de todo el 
orbe, desde época remota hasta nues¬ 
tros días, y cuyo asunto ha dado mar¬ 
gen en más de una ocasión á que ha¬ 
yan alardeado las Bellas Artes de saber 
hacer maravillas. 

Y así es la verdad; gírese, si no, una 
visita al templo primado de las Espa- 
ñas, y, próximo á la puerta llamada de 
Leone*, contemplará el espectador pin¬ 
tado al fresco en un lienzo de pared un 
coloso de trece varas de altura, y cuyo 
dedo grueso del pie mide en su parte 
más ancha un pahno, obra debida al 
pincel de Gabriel de Ruedas en 1638, 
la cual vino á sustituir á otra que ocu¬ 
paba el propio sitio, según consta de 
los ceremoniales y documentos más an¬ 
tiguos de dicha catedral toledana. 

No tan grande, pues, que sólo se 
eleva á once varas y tercia, pero qui¬ 
zás superior en mérito, es la imagen de 
este Santo pintada, igualmente al fres¬ 
co, en la Metropolitana Patriarcal de 
Sevilla, en 1584, por Mateo Pérez de 
Alesio, natura] de Roma y discípulo d e 
Miguel Angel Buonarotti. 

Y ya que de Sevilla tratamos, no 
sería justo, al ocuparnos en este par¬ 
ticular, el dejar de hacer mérito de la 
estatua de ^mafio mayor que el natu¬ 
ral que de este Santo se venera en la 
iglesia colegial del Salvador, calificada 
de excelente por Ceán Bermúdez, y de 
la que dice González de León que en 


tomar para defenderse de una pestilencia 
que corría, mandaron asentar en muchas 

esquinas de calles y plazas.la imapen del 

Santo, sustentando el Niño Jesús en propor¬ 
ción de pipante, avisados por él que bastaba 
para cerrar y tomar los pasos á que no en¬ 
trase el mal.» 



MADRID. —ASALTO DE ARMAS EN HONOR DEL MAESTRO PINI, EN EL TEATRO DE LA ALHAMBRA, EL 5 DEL CORRIENTE. 

(Dibujo desnatural, por Picolo.) 
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hermosa ú todo serlo. ¡Pero qué mucho, si semejante joya 
escultural fue labrada por el cincel inimitable del insigne 
Martínez Montañés! 

Tratando del Puerto de Santa María D. Luis de Igartu- 
buru en su curiosa obrita intitulada Manual de la provincia 
ds Cáliz , dice entre otras cosas: 

«Veneraban allí á la diosa Juno en un templo famoso, en 
cuyas puertas estaba la estatua de Hércules cargando sobre 
sus hombros el mundo; y para destruir y borrar estos signos 
y prácticas del Gentilismo, hizo el Key (1) que el templo 
se consagrara á la Santa Virgen María; que de allí en ade¬ 
lante tomase la ciudad este dulce nombre, y que en lugar 
de la imagen de Hércules se colocase en las puertas del san¬ 
tuario la efigie de San Cristóbal cargando en sus hombros el 
niño Jesús: de donde quedó esta costumbre generalizada en 
muchas iglesias católicas.» 

Cito este texto de mi querido amigo Igartubum (q. e. p. d.), 
tan sólo como una mera curiosidad, sin que pueda participar 
yo de su opinión en cuanto á que semejante práctica reco¬ 
nozca por causa el comportamiento empleado por el hijo de 
San Fernando, pues, antes al contrario, creo que tal com¬ 
portamiento, obedeció á aquella práctica inveterada ya con 
muchos siglos de antelación. 

Las basílicas de Italia, Alemania y Francia ostentaban, de 
igual manera que nuestro suelo, semejantes esculturas y pin¬ 
turas, siendo fama que, en un principio, se alzaban éstas á 
la entrada de los templos por su parte exterior, habiéndolas 
trasladado adentro, con el tiempo, la necesidad de sustraer¬ 
las á los estragos de la intemperie, junto con la evitación de 
abusos é irreverencias. Su número se contempla muy redu¬ 
cido en la actualidad, comparado con el (pie antiguamente 
contaba, especialmente en la nación separada de la nuestra 
por medio de los Pirineos. 

Y no solamente se dedicaron los pintores y escultores de 
la antigüedad á lucir su habilidad en esas obras colosales, 
sino que también se aplicaron á ejercitarla con tal motivo los 
iluminadores y los grabadores. Efectivamente, multitud de 
miniaturas de la Edad Media representan al Santo, objeto 
de este ligero, estudio, así como existe infinidad de estampas, 
buenas, med linas y malas, abiertas en madera ó en cobre, 
alusivas al propio apunto, siendo lo más probable que se¬ 
mejante profusión obedezca á la expectativa de no pequeño 
lucro (pie de su crecida venta habían de prometerse unos y 
otros, miniaturistas y entalladores, aquéllos, con los magna¬ 
tes, éstos, con el pueblo, y todos fundados en la creencia pia¬ 
dosa de que arriba hicimos mención tocante al poderoso va¬ 
limiento del Santo para con Dios. Corrobora todo esto cierta 
célebre imagen abierta en madera y vulgarmente conocida 
con la denominación de estampa d°l San Cristóbal de 142.1, 
de la (pie, según se cree, sólo existen en la actualidad cuatro 
ejemplares, y para eso no todos auténticos, y al pie de la 
cual se lee la siguiente inscripción : 

(’HHISTOI’IIORI FACI KM IMF. QUAíTMorE TUKRIS, 

ILLA SKMI’É TMK, MOKTK MALA non morikris. 
millksimo rere" xx° tkrtk». 

Xotable es también en este género el grabado (pie hizo 
Eyndhovedts del San Cristóbal pintado por Rubens en la 
catedral de Amberes, verdadero museo de Pintura, Escultura 
y Arquitectura. Según el relato que de dicho cuadro hace la 
Description des principan.r (tarrayas de Pautare et Sculpture 
actuellement existant daos les Eglises, Convenís, etc., lienx 
publics de la rilie (f Anvers (1774), resulta estar pintado en 
tabla por la parte exterior, en las dos hojas de puertas que 
cierran un gran nicho ó camarín de altar, y figura al Santo, 
Begún costumbre, con el Niño Jesús ú cuestas en actitud de 
vadear un río, mientras que un ermitaño lo está alumbrando 
con una linterna; pintado todo de mano de Rubens, el asunto 
principal está bien compuesto y dibujado con corrección, las 
cabezas son bellas y muy expresivas, el efecto de la luz sor¬ 
prende, dejándose ver á trechos su resplandor, y encadenada 
siempre con toda el arte posible; el colorido es admirable, y 
tal cual podría representarlo la más bella naturaleza. 

Fácilmente se comprenderá que no es posible, ni entra 
tampoco en nuestro plan, el ofrecer aquí al lector un catá¬ 
logo de cuantas producciones conocemos en el terreno de las 
tres Bellas Artes susodichas, por lo que ponemos á conti¬ 
nuación este signo ortográfico llamado punto. 

José María Sbarbi. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONE8 C08M0P0LITA8. 

Budapest: el aniversario XXV de la coronación de Francisco José.- 
Béhjiva: los partidos; las elecciones actuales . —Mlnncóipulis; la con 
vención electoral; los manifiestos; la política y los mineros. 

í)i. hermoso país de los húngaros y de los magya- 
res me ha dado frecuente ocasión, con las pe¬ 
ripecias de su vida actual, para componer al¬ 
gunos párrafos en estas crónicas. Parece que 
en aquel pueblo heterogéneo y políglota im¬ 
pera vivo siempreel espíritu de Jókai, de Pe- 
^5 tofi, de Klapka, de Eotvós y de Kossuth, y que 
* la política ardiente no amengua en nada el des¬ 
arrollo de los progresos de la metrópoli gemela del Da¬ 
nubio, de Budapest la rica. Así lo han comprendido 
cuantos curiosos se han apresurado á contemplar en 
esta capital las solemnes fiestas celebradas hace ocho dkis 
con motivo del aniversario xxv de la coronación del empe¬ 
rador Francisco José, rey de Hungiía. En 18t>7, pacificado 
el país, recibió el Monarca la corona de San Esteban de 
manos del Arzobispo primado de Hungría. Ahora ha vuelto 
de nuevo á aquella ciudad á recibir el homenaje del pueblo 
hermano, que, aunque poco amigo de los austríacos, es leal 
y fidelísimo á su Soberano. Y sabido es que no hay, en ma- 



(.1) D. Alonso el Subió, quien tomó esta ciudad en el año de 12U4. 


teria de ostentación y originalidad, fiestas más curiosas que 
aquellas en que toman parte magyares, húngaros, alemanes, 
moravos, tcheques, croatas, dálmatas, servios y rumanos, y 
hasta polacos y judíos, que todos ellos tienen representación 
en el vecindario de Budapest, y ya que cusí todos ellos vis¬ 
ten sus trajes caballerescos y típicos, al llegar los días de 
gran gala de patrióticas manifestaciones. Cuando desfila por 
el puente de Lúnczhid, ó por la gran avenida de Vaezikorut, 
la legión histórica de jóvenes aristócratas, que forman ti 
Hanihrium , parece que han vuelto los heroicos tiempos del 
gran Juan Hunyadc, vencedor de los turcos, ó los del rey 
Matías Corvino y de Szilágy, restauradores del poder de 
Hungría en el siglo xv. El Hauderinm famoso, con su jefe, 
el conde Stefano-Karolyi, esperó al Emperador ante la ex¬ 
planada del palacio Real de Buda (Kivahji vár¡xdota) , en 
el día de la entrada, cuando avanzó desde la explanada de 
la Estación central; Ó A magg. k. allanrasusa )[• kbzjxmti indo- 
haza ). Escribo los nombres en húngaro, para que vea el lec¬ 
tor qué diferencia tan grande existe entre esie idioma y el 
alemán, que es, seguramente, la misma que distingue á un 
hijo de Yiena de otro de Pest. Francisco José se presentó en 
la ciudad con el traje húngaro de gala, que sabe vestir con 
arrogante propiedad y distinción, mientras el concurso de 
cien mil súbditos (jue le esperaba atronó los aires con sus 
tradicionales <(/ eljens! /eljens /», lanzados lo mismo por el ar¬ 
zobispo Vaszary y los veinte obispos que le acompañaban, 
que por el Presidente del Consejo de Ministros húngaro, 
Conde de Szapary, y el ministro Czaky, que por sencdlos 
aldeanos de los vecinos valles del Zugliget, de Uron, de Té- 
tény, de Palota, de Xagi-Maros y de las colinas de los sua- 
bios, donde viven los pastores, labradores y hortelanos de 
Svábhegy, Istenbegy y Széehényihegy. 

La fiebre de las patrióticas fiestas se siente y palpita en 
las descripciones de los periódicos magyares. Dos mil aris¬ 
tócratas y un escuadrón de húsares húngaros formal on, con 
vistosos trajes, en la retreta de la primera noche, recorriendo 
las dos ciudades, desde Lúnczhid á Margit-hid, de puente 
á puente, y terminando su carrera ante la fachada de Pala¬ 
cio, donde"un coro de 500 orfeonistas cantó los himnos vie¬ 
jos de Hungría. En el teatro Nacional ( Xemzeti szlndúzj se 
representó una revista histórica de la revolución y pacifica¬ 
ción del reino; y en el teatro Popular < Maggav népszinhar) 
hubo también patriótica representación. El día 9 se celebró 
en la catedral de la Asunción solemne fiesta, en la (jue se 
canto la Misa de la Conmoción , de Liszt, y predicó unte el 
Emperador, haciendo su elogio y bendiciendo la concordia 
de los dos grandes reinos de Ja monarquía, el Primado Ar¬ 
zobispo. El Parlamento, los Municipios de to la 'Hungría, 
las Academias, la Universidad y las asociaciones de Fo¬ 
mento, acudieron á la recepción imperial, que tuvo un ca¬ 
rácter severo y nada extraordinario; pero en cambio la re¬ 
cepción de la nobleza, de los magnates, del ejército y de las 
viejas milicias locales, ataviados todos los que los componen 
con los vistosísimos uniformes y trajes característicos, con 
los soberbios dormanes cuajados de latieres de oro y pedre¬ 
ría, con las armas, que en su ornainéntación llevan un te¬ 
soro, con los tradicionales y ostentosos atavíos de las damas, 
vestidas al estilo de la Hungría secular, aquel admirable 
conjunto (pie dura».te dos horas desfiló por el afumado puente 
colgante (pie une a Pest con Buda, admirando á los curio¬ 
sos, deslumbró en los salones del Kin'dgi c.ivpafota a la di¬ 
plomacia extranjera, (pie no podía suponer que el pueblo 
húngaro conservase tan original y rica magnificencia. 

En tanto, como á modo de diversión de ferias y verbenas, 
el pueblo se entretuvo durante cuatro días y cuatro noches 
en las plazas de Francisco José (Frrencz-Jozsef-tfr), en el 
Corso, en la Alameda de Estefanía (Stéfania-ut á pesti varón 
ligetbon), en el Bosque de la ciudad Vavoligetbea), en la 
Plaza paseo de Isatiel (Evzsébet-tér) y el Prado de los Ge¬ 
nerales de Buda, disfrutando de toda clase de espectáculos 
alegres, \ asistiendo á la tradicional costumbre de ver repar¬ 
tir trozos de vaca asada, que se tiran al aire para el que los 
coja, y centenares de arrobas de vino en fuente gratuita, 
de la que brotaron más chispas que del volcán Vesubio en un 
día de función natural. Todo brilló en Budapest menos la 
bandera austriaca. Es verdad que por no permitir el pueblo 
que se izara en ningún palacio, tampoco se consintió que se 
enarbolara la húngara en edificio alguno. A pesar de estos 
alardes de intransigente autonomía, las fiestas han demos¬ 
trado el profundo cariño y la lealtad inquebranta le que la 
nación húngara rinde al Emperador. La coronación y su 
aniversario fueron y son la prenda segura de la unión cor¬ 
dial entre Francisco José y la Hungría; leal ésta á él, y fiel 
él al respeto de los privilegios y libertades de ella. Enton¬ 
ces se restauró el régimen constitucional, ya olvidado, y 
que era tan antiguo en el pueblo magyar como su historia. 
Desde hace veinticinco años no se ha turbado la paz inte¬ 
rior; disfrutan los húngaros de todas las libertades moder¬ 
nas, progresan de un modo admirable, y tributan absoluta 
gratitud al Emperador, que es, como perfecto y acabado tipo 
de los Habsburgos, un verdadero soberano constitucional 
No ha podido acompañarle en estas fiestas la emperatriz- 
reina Isabel, retirada de las pompas de la corte desde la tra¬ 
gedia de Meyerling. ¡Triste recuerdo! ¡Hace veinticinco años 
el archiduque Rodolfo, que entonces tenía nueve años, asis¬ 
tió á la coronación de su padre en Budapest, y vió pasar 
sobre su frente la corona de San Esteban! 

o 

o o 

A la hora presente habrá resuelto Bélgica el grave proble¬ 
ma político del momento, el de la extensión del sufragio y 
del referendum por medio de las elecciones. Ayer debió ele¬ 
girse la Cámara constituyente que ha de ref» rmar las insti¬ 
tuciones parlamentarias por que ha venido hasta aquí rigién¬ 
dose aquel pueblo. En 1890, disuelto el Parlamento, quedó, 
al renovarse, constituido por 95 diputados católicos, contra 
4.4 lil>erales. En las Cortes anteriores, la mayoría de católi¬ 
cos era poco más ó menos la misma, de 54 diputados. En¬ 
tonces, quince días antes se verificaron las (lecciones de 
diputados provinciales, y en ellas salieron victoriosos los ca¬ 
tólicos, sirviendo esto de claro pronóstico y síntoma para 
asegurar el triunfo de ellos en las elecciones del Parlamento. 
Ahora ha ocurrido lo mismo en las provinciales. ¿Se obten¬ 


drá idéntica consecuencia? Esperaban á última hora los libe¬ 
rales ganar los puestos correspondientes á los antiguos cen¬ 
tros católicos de Xivelles, Thuin y Virtón. El secreto déla 
victoria estaba en la actitud de Bruselas, que hasta ahora 
ha dado, de 18 diputados, 14 independientes , que siempre 
votaban con los católicos. Si los liberales no han conquistado 
ayer estos distritos, resultará que tendrán en contra en la 
nueva Cámara, compuesta de 152 diputados, en vez de 138 
que tenía hasta aquí, los dos tercios de ella, que la Constitu¬ 
ción exige para que pueda procederse á su revisión. Allí, 
como en todas partes, los católicos están tan divididos como 
los liberales. El jefe de aquéllos, Mr. Wicste, es enemigo 
de cuantos propósitos ha ideado el presidente del Consejo 
Mr. Beernaert, católico también. No se opone éste al esta¬ 
blecimiento del sufragio universal, tan deseado por los libe¬ 
rales, pero es á condición de que le concedan el referendum 
real, tan apetecido por el rey Leopoldo III y tan aborrecid- 
por Mr. \Yueste, por creer (pie un día, aleccionado el pueblo 
por el sufragio, puede dar al traste con la monarquía, si so 
le consulta en el referendum. La mayor fuerza de que dise 
ponen los católicos está en la profunda división de los libe¬ 
rales, fraccionados en una serie de grupos, que tienen pu- 
base, además de las pasiones personales, otra serie de tiquiar 
miquis. 

También en el Senado han tenido hasta ahora los católi¬ 
cos bastante mayoría, pon pie de (>9 senadores, 49 lo son. La 
lucha sostenida en las cuarenta y una circunscripciones ad¬ 
ministrativas en (ine se divide el territorio, ha sido tremen¬ 
da, y eso que no puede tomar parte en ella por no tener 
voto el elemento obrero, ni jornalero de las industrias y de 
los campos. Nada ó casi nada han sonado en la pelea las 
cuestiones constitucionales; todo se ha reducido, en cambio, 
al eterno antagonismo entre el liberal y el clerical. Sesenta 
años hace que duran estos odios, y, según el espíritu satírico 
de algunos periódicos de aquel país: on á pn di re oree raison 
gu'en Jiélgigue ce sont les cabaretiers et les candidats-notaires 
qni font les éfections. Hoy sabremos lo que ha sido de los ejér¬ 
citos combatientes en las urnas, y la suerte que va á caber 
á los proyectos de la reorganización del Senado, de la repre¬ 
sentación proporcional, de la supresión del censo electoral y 
del referendum. Veremos cómo han peleado el presidente 
Beernaert en Thielt, Mr. Vanden Pecreboom en Courtrai, 
Mr. de Lantsheere en Dixinunde, Mr. Frére-Orban en Lieja, 
y las nuevas asociaciones liberales en Bruselas, Mons, Char- 
leroi, Soignies, Gante, Amlieres, Ostende, Lovaina y Bru¬ 
jas. Todos los combatientes, á reserva de pelear en sus res¬ 
pectivos campos y localidades, han tenido fija la vista en 
Bruselas, cuyos votos, blancos ó negros , habrán decidido la 
victoria. 

o 

o o 

También del otro mundo vienen, como los ciclones y bo¬ 
rrascas del Océano, grandes ráfagas de noticias electorales, 
relativas á la próxima campaña presidencial de los Estados 
Unidos. En Minneápolis, la ciudad de los molineros y hari¬ 
neros, que allí no son proteccionistas como aquí, sino parti¬ 
darios de que su polvo caiga incesante sobre la hambrienta 
Europa; en la ihetrópoli de las sémolas, del salvado y del 
remoyuelo, sereunieion 89(1 delegados en convención repu¬ 
blicana , para designar el candidato de este partido para el 
cargo de presidente. Entre éstos había (>9 negros, represen¬ 
tantes de los pueblos del Sur, inclinados á la candidatura de 
Mr. Ilarrison, que según el Xeir-York JJevald , vendían á 
buenos tipos sus votos. Por supuesto que algo idéntico se 
contaba de bastantes blancos que hacían lo mismo, cual tam¬ 
bién por aquí lo hemos visto practicar entre gentes de buena 
conciencia al parecer, al luchar contra nosotros humildes 
desgarra vísperas. Había y hay en campaña muchos aspiran¬ 
tes ó sollicitors , entre los que se cuentan el Presidente actual; 
Mr. Sherman, senador del Ohío; Mr. Alger, gobernador del 
Michigan; Mr. Allison, senador del Yowa; Mr. Robert Lin¬ 
coln, ministro de la República en Londres é hijo de Abraham 
Lincoln; Mr. Mac Kinley, el padre de las tarifas proteccio¬ 
nistas, y Mr. Blaine, ex secretario de Estado. La Convención 
se inclinó á Mr. Harrison, pero aun no se sabe quién será el 
candidato definitivo, el caballo de la carrera, dark horse, 
como allí se dice. ¿Quién se llevará consigo las simpatías de 
los Estados de New York, de Pensilvania, de Michigán, de 
Wisconsin, de Yowa y del Ohío? El Presidente no se des¬ 
cuida; los ministros Foster, de Hacienda, y Elkins, de la 
Guerra, trabajan sin descanso por él, y desde Londres ha 
hecho ir al cónsul general de los Estados Unidos, Mr. John 
C. New, maestro en el manejo de la máquina electoral, para 
(pie se ponga al frente del movimiento en varios Estados. 
El subcomité resolutivo de propaganda ha circulado por mi¬ 
llones de ejemplares su manifiesto: ((Continuamos decidi¬ 
dos—dice—a defender la doctrina del proteccionismo. La 
prosperidad del país se debe á nuestra prudente política. 
Cuantos artículos de lujo no podamos fabricar nosotros, 
quedan exentos de derechos; pero todo aquello que podamos 
fabricar se gravará con un derecho equivalente á la diferen¬ 
cia que existe entre los salarios americanos y los de los pue¬ 
blos productores. A nosotros se debe el que el precio de los 
artículos de consumo se haya disminuido tanto. Los demó¬ 
cratas tienden á destruir nuestra escala de tarifas. Sépalo y 
opóngase á ello el pueblo americano. Por nuestro sistema 
de reciprocidad, nuestros productos agrícolas han penetrado 
en todos los comercios del mundo. A todo esto se opuso el 
partido demócrata. Si continuamos en el poder, nuestras ta¬ 
rifas nos harán las árbitros del comercio del mundo en¬ 
tero.» 

Los demócratas, por su parte, responden con la elocuen¬ 
cia de los números. Véase la clase: «Obras son amores. Du¬ 
rante la presidencia de Cleveland siempre estuvieron reple¬ 
tas las arcas del Tesoro. Jamás hubo déficit. No bajaron los 
productos de las Aduanas: no se aumentaron las pensiones á 
las clases militares por interés puramente electoral, ni jamás 
se atrevió nadie á hacer una ley como la que hoy rige, por 
la cual el Tesoro está obligado á comprar cada mes cuatro 
millones y medio de onzas de plata, que si se vuelven á ven¬ 
der, dadas las constantes depreciaciones de ese metal, oca¬ 
sionarían una pérdida de 14 millones de dollars ¿.Cómo han 
puesto los republicanos el Tesoro público? Do esta manera, 
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en los últimos diez meses comparables, con un déficit hasta 
aquí nunca conocido: 


Ingresos.. 
Gastos... 


341,6 millones de dollars. 295,5 
323,0 — — 299,6 


por la Academia de Medicina de Granada, y adoptados de Keal 
orden por el Ministerio de Marina.» 

AQMñ^ATARRO^ r , QARRILL o S rop|p 

M OI VIM (Caja 2 fr.) por losó el POX.V0EO1 IO 


¿Para qué más manifiesto?» 

Toda la política de aquel país está condensad» en núme¬ 
ros, y así va ocurriendo también en la de muchos de Eu¬ 
ropa. Asegurada la libertad, preciso es asegurar el pan: es 
decir, apaciguada la lucha con el pasado, es necesario bata¬ 
llar y triunfar en la lucha del presente, contra la concurren¬ 
cia y contra el trabajo de las fuerzas extranjeras, mientras 
no tengamos tanto que venderles como ellos nos vendan á 
nosotros. El aumento de la producción nacional es hijo de 
dos factores: de la paz y de la inteligencia. ¡Dios nos las 
otorgue, arraigue y aumente sin cesar, que buena falta nos 
bacen! 

R. Becerro de Bengoa. 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERIA, RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA 1)E GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de « El Diario Médico-Farmacéutico»: 

«Los Salicilatos ds bismuto y cedo, de Vivas Péres. 

dLos catarros intestinales, catarros del estómago rebeldes á 
todo tratamiento anterior, úlceras del estómago, vómitos, dia¬ 
rreas de todas clases, disenterias, cólicos, gastralgias, ente- 
ralgias, cólera morbo asiático, y todas aquellas dolencias, en 
fin, que tienen su asiento en las mucosas gtstrica é intestinal, 
se modifican y desaparecen con el uso de los Salicilatos de bis¬ 
muto y cerio, según está comprobado por la práctica diaria, por 
dictámenes y certificados de distinguidos y eminentes profe- 
sores. 

»Este medicamento, preparado por el distinguido v laborioso 
farmacéutico Sr. Vivas Perez, de Almería, fué recomendado 


VINO.BUGEAUD” 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Prineipalea Farmacia$, 


El vino de peptona Catillon es el mejor reparador de las 
fuerzas debilitadas por la edad, el desarrollo, las enfermedades, etc. 

ca~dÓ)¥óob1ííaIt^ 

perfumista, Pari*, 19, Faubourg S l Honoré. 


ELIXIR DENTIFRICO ODONTALOICO 

Bo. PXNA PD.I7, 8wlwi<«illMH«n,fail 

Perfumería erótica SKNET, 35, ruc du Quatre Septembre, 
París. (Véanse l"s anuncios.) 

Perfumería Xinon , V* LECONTE ET C le , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse ios anuncios.) 

LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 

F.stAfiÍHtic» de la prensa periódica. Con atento R. L. M. 
del limo. Sr. Subsecretario del Ministerio de la Gobernación. 
1) .loa-itiin Sánchez de Toca, hemos recibido un ejemplar (le 
dicha Estadística , que contiene la relación nominal de 
l.l.periódicos y revistas que se publican en la Península é 
Islas adyacentes. 

Resultan ser monárquicos 336: de éstos 34 tradicionales: 
republicanos, 137: indefinidos, 8: científicos, artísticos y li¬ 
terarios, 234: religiosos. I 09 , y de intereses diversos, 312. 


La provincia donde existen mayor número de periódicos 
monárquicos es Barcelona, que tiene 47, siguiendo á ésta 
Madrid, con 45: Murcia, con 24: Tarragona, con 20; Cádiz, 
con 17: Sevilla, con 15: Alicante, con 13, y Coruña, con 12. 

El mayor número de los republicanos se publican en la 
provincia de Madrid, donde ven la luz 10: siguiendo después 
la Coruña. con 8: Alicante, con 8: Barcelona, cmi 7; Murcia, 
con 7. Oviedo, con 7: Gerona, con 6, y Jaén, con 6. 

Los indefinidos se publican: H en Barcelona; 2 en Cádiz; 
1 en Lérida: 1 en Patencia, y 1 en Valencia. 

Entre los de intereses diversos figuran 8 masónicos: 4 espi¬ 
ritistas; 6 de modas: 34 noticieros, y 35 festivos y satíricos. 

De ella resulta que la publicación periódica más antigua 
en Madrid es La Moda Elegante, propiedad de la Em¬ 
presa de La Ilustración Española y Americana. Ma¬ 
drid, 1892. 

JLa Tórtola herida, novela, por D. M. Hernández Villaes- 
cusa. Nueva obra del autor de Jtecaredo y la unidad cató - 
lira. Un volumen de 269 páginas en 8 °, que se vende, á 
1,50 pesetas, en la librería ue La Hormiga de Oro , Barce¬ 
lona i Rambla de Santa Ménica, 16). 

EntudioM jurídico** do Macnulay , con un prólogo de 
100 páginasdel jefe del partido liberal inglés, \\ . E. Glads- 
tone 

Son tan interesantes las materias que en este libro se tra¬ 
tan y tan renombrados el autor y el prologuista, que consi¬ 
deramos inútil recomendarlo á los abogados españoles. 

Los estudios acerca del delito y de la pena, de los abusos 
de autoridad de los funcionarios públicos, los referentes á la 
religión y la teoría del Gobierno, son, en nuestro concepto, 
los mejores, siendo notabilísimos todos. 

L.n Knpaiia moderna, correspondiente al mes actual, con¬ 
tiene el siguiente sumario: 

Extraña historia, por Iván Turgueneff—Mis memorias, 
historia de mi vida y de mis ideas, por John Stuart Mili.— 
Una gran figura literaria, por Emilio Zula.—El guardaba¬ 
rrera. por Francisco Coppée —Un condecorado, por Alfonso 
Daudet.—Martin Alonso Pinzón. por José María Asensio.— 
La música de la lengua castellana, |>or M. Menéndez y Pe- 
layo.—El pintor de Oorinto, poesía, por Juan Alcover.—Re¬ 
seña critica del centenario, por Cesáreo Fernáudez-Duro.— 

(Continúan rn la ¡mojí na siguiente.) 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C. 1 , Jeres 


FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Pnbllshing Office — AM8TERDAM 


Dentífricos de Rigaud y (? 

PERFUMISTAS EN PARIS 

eos rayan 

e!e C gamte 
parisiense 
no emplea 

gruientes 

1* La CREMA DENTIFRICA 1 1 RIOAUD 

que, humedecida por el agua, forma un mucí- 
Lgo untuoso muy agradable, limpia los dientes 
con la suavjdad de un lienzo flexible dándoles 
la blancura del marfil, y los preserva del sarro 
y de la cáries. 

2° La DENTO HIÑA RIOAUD, elixir que 
se emplea al mismo tiempo que la Crema y 
perfumando deliciosamente la boca, refresca 
el aliento, disipa la Irritación de las paredes 
bucales en los fumadores, activa la circulación 
sanguínea en las encías y les da el color son¬ 
rosado natural á la salud, previniendo la caries. 
Es un calmante excelente en los dolores de 
muelas más violentos. 

Madrid : Romero Vicenta. 
Barcelona : Conde Puerto y O. 


DENTIFRICE 



Basta usarla, una vez para, adoptarla 

SELLÉ FU 

6» Avenue de FOpéra 


PARIS 


WnS 

F> DELANGRENIER VX 

¥ de PARIS 

/gozan da uolvaraat renombra / posean ^ ■ 
/ co una aficaciJad segura 0^, 

contra la Gr 

BRONQUITIS ^INFLUENZA 

y las Irritaciones del Pecho y di la Garganta. 

¿Sin opio, morfina ni codeiua, 

\ 0 se recetarán con éxito y so- 

guridad á los niños que o/ 
V* padecen de 

' TOS 6 de PCRTÚSIS. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMANOS, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las prineipales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

ei fekmi:t : »iu\c\ es el más liigiénico de los licores conocidos. 

Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FEKlVEr-BR4i\CA no dehe ser confundido con 
otros muchos JPernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FEIt- 
XET-BRAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAR LO HOFER et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


LIVkES CURIEUX ET PH0T0GRAPHIES. VVioda perdona cambiando ó vendiendo 
Booka and Photographs JL sellos de correo, recibirá, si lo pide su precio 

artlatic, rare and extremely curloua. corriente y el DIARIO ILUSTRADO IIU 

OBRAS Y FOTOGRAFÍAS MUY CURIOSAS Y ARTISTICAS SLLLOS l>l¿ COR RICO , gratuitamente. Sello* 
Catalogues, 50 cénts. —12 echant. franco, 12 fr. de correo auténticos, ¿ precios módicos 

H. lohta §t 0I§. EdlUort. — Amstordam. B. HAYN, BERLÍN, N. s* 


’EURALQIAS, jaquecas, calambres en et estómage 
histerismo, todas las enfermedades nerviosas se calma 
con las píldoras antineurálgicas del Di*. UroniePi 
3 francos ; París, farmacia, 23, rué de la Monnaie. 


f ANTIPYRIN/h 

ESFERVESCENTE 

LE PERDRIEL 

contra 

Infloeua, Dolores, Jaqueca, Mareo, etc. 

La presencia del Acido Carbó¬ 
nico supprime los Calambres y 

Las Nauseas producidos por el em¬ 
pleo del medicamento. 

v* PERDRIEL & C 1 *, PARIS y 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis ¿ ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica, rué du 
4 . Septembre, jj, en París, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará ¿ las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Botóos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la naris, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaxa, Alcalá , 2 J , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur- 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirrey Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos . 
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15 Jumo 1802 


Crónica internacional, por Emilio Castelar. — Impresiones 
literarias, ñor Francisco F. Villegas.—Libros nuevos. 

Se suscribe á esta publicación en Madrid (Cuesta de Santo 
Domingo, lti, principal). 

Biblioteca «le la provincia de Madrid. Valdrmorillo, 
por D. S. Moreno y Villar, y Pozuelo de Al arcén , por don 
Acacio ('áceres y Prat. Esta obra, patrocinada por la Dipu¬ 
tación provincial, ha publicado ya catorce opúsculos referen¬ 
tes á villas y lugares ae la provincia. Cada tomito cuesta una 
peseta en las principales librerías. 

Cuadro sinóptico de la conístante diferencia de hora 

entre las capitales de España, los pueblos cabeza de partido, 
v poblaciones más importantes del globo, sirviendo de base 
las doce del día en el Meridiano de Madrid: calcúlalo y di¬ 
bújalo por 1). José Quesada y C arvajal. (Quinta edición, co¬ 
rregida y aumentada.) Cuadro curioso y de utilidad en ofici¬ 
nas de carácter internacional, como estaciones de telégrafo 
y de ferrocarriles. Véndese, á 3 pesetas, en la librería de don 
Fernando Fe, Malrid, y en casa del autor. Huelva (Colón. 3). 

Carta» á Luisa, )K>r D. Mariano Baselga y Ramírez. Obra 
premiada en el certamen celebrado en honor de Fr. Luis de 
León, en Salamanca. Véndese, á 1,50 pesetas, en las princi¬ 
pales librerías, y los pálidos se dirigirán á la de los señores 
Viuda é Hijos de Calón. Salamanca (plaza Mayor). 

Nuevo Teatro Crítico, de D. a Emilia Partió Razan. El 
núm. 18, correspondiente á Junio actual, contiene: Lo * ¡luí *- 
vos arrufaldado* . cuento: I)on Francisco de (¿Heredo, con 
ocasión de un libro reciente (art. l.°); Carta* á un literato 
novel (art. 4 .°): lterixta d rain ática; Má* sobre la caridad 
de lo* c*pañolei y americano* residente* en América; Indice 
del semestre. — suscribe en la Administración, Madrid 

(San Bernardo,37. principal.) 

La Nueva Ciencia Jurídica. El cuaderno 4.° de esta Re¬ 
vista contiene: Vna hipótesi* contraria al matriarcado pri¬ 
mitivo , por Adolfo Posada. — Delito* contra la honestidad 
(conclusión), por César Lombroso — Más delito * de sangre, 
por César Si lió.— Eficacia práctica de la escuela positiva de 
filoso fía jurídica, por José d'Agnanno.— Lo * Regicida* espa¬ 
ñole*; El cura Merino, por Rafael Salillas; Homicidio, Sui¬ 
cidio, por Enrique Ferri. 

Se suscribe á esta Revista, cjue sólo cuesta 12 pesetas al 
año, en la Administración, Madrid (Cuesta de Santo Do¬ 
mingo, ltí). 

E. M. DE V. 


PARÍS. —«SALON» DE LOS CAMPOS ELÍSEOS, DE 1802. - 



ENTRE AMIGOS. 

CUADRO DE CHOCAR XE-MORE A U. 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
allá de ! 


joven y bella hasta más ¡ 


: sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 


laz deí tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la ■*rríumeria .'linón (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de %'eritahlc lüau do 
Ulnon y de lluvel do ülnon, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal , 2 ; Artaza, Alcalá . 23 , pral., izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciados, 1 ;perfumería de Urquiola, Mayor, I; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa , Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos, y Vicente Ferrer. 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Viaduct, Londres 

Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobiernos británico y extranjeros y los Observatorios. 

ÉL COMPAÑERO CIENTÍFICO DEL VIAJERO 


NUEVOS APARATOS 

go- PARA HIELO, GARRAFAS 



i HELADAS, AIRE FRIO, 
£2o ^ para Familias é Industria. 


ü ROUART Fréres&C 1 * 

jj> Sucesores de MIGNON y ROUART 
CONSTRUCTORES 

-s 137, Boul 4 Voltaire, PARÍS 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rué Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN TJ3ST1-VERS-A.il 
EAJRIS, 1089 

MEDALLA DE ORO 



G. KCOOKE*. WEYLANDT, 

BERLÍN N. 24. 

Frietlríclislrasse 1 Or>.« 

Fábrica premiada, pnmera en Europa, de 


SELLO S 


de cautchouc y metal. Se solicitan representantes. 

Para ADELGAZAR 

fortaleciendo la salud 

Tomar durante 2 meses las 
l*illloras Persas 

que tienen por base 
I LA VE9ICULOSINA 

nuevo principio regí tal *j- 
4 obt-nulo por BúhMJN, ■ 
fann 0 Repetidas observa, 
del Dr. Blyn's y del Dk Duciirsne-Duprac . Profesor d. 
Clin . Cab. de la Leg. de Honor. Remítanse 6,50 pías. en se 
líos de C orreo* para recibirán frasco y la inst»ur. cn-re^onte 
Farmacia B 0 ISS 0 N, too. rué Mont martre , PARÍS 



Perfumería, 13 , Rué d’Enghien, Paria 

AGUA DIV 

llamada 

AQtJAde SALUD 


CABELLOS 

argos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar do Ion IBcnrrfU-tlno» del Monte Majella, 
iue destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos. les hace brotar con fortaleza y retarda su 
iecoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
ue du 4 Septembre , ParL.—Depósitos: en Madrid, 
\guirre y Molino Preciados, 1 ; Urquiola, Ma- 
,or, 1 ; en Barcelona, bra. Viuda de Lafont é Hijos. 

— uit «Timu-iuií — 

^LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura O mezclada con agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS TEZ ASOLEADA 
SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
. ARRUGAS PRECOCES oí 

EFLORESCENCIAS $ 

ROJECES -4 



Contiene este estuche un Barómetro Aneroide con escala 
para alturas , Brújula ó cuadrante privilegiado, y termóme¬ 
tro para la temperatura del aire ó un termómetro clínico. 
Precio: desde \ W lia«ta 190 pesetas 
remitido, franco de porte, á todos los países comprendidos 
en la Unión Postal, al recibo de una remesa para su importe. 

N. y Z. construyen todos los instrumentos de precisión: 
Meteorológicos, Ópticos, Geodésicos, Eléctricos y de Físi¬ 
ca General. 

Su Catalogo enciclopédico (600 páginas y 1.200 grabados) 
se remite, franco de porte. al recibo de 9 pesetas. 

Correspondencia en Espaflol, Francés, Italiano y Alemán. 


I DE PRECISION, RULETAS, JUEGOS MECANICOS, 
I MESAS OE JUEGOS, BILI AMES, UTENSILIOS DE 
t CASINOS, ETC. — 2>e remite L'ataUyo, franco. 
<J. \. JUST.- 120, rué Obarkampf, París. 


& 



«AJUSTA COMO UN 6UANTE.* 
THOMyONS 
6 LCVE-FITTING 


JU VENTUD y preserva de la PESTE y del OOLERA MORBO. 




r? S 


*2 * 


OCHO MtlMFRAS MEOAI.I.4S 


marca de fábrica 

COESÉ 

Perfección en la hechura, 
en los detalles y duración 
Aprobado por todas las 
elegantes del mundo. 
Vendidos hasta la fecha: 
más de un millón por ano I 
Pedidos hechos por Comer¬ 
ciantes dr todo el mundo. ! 


| Fabricantes: W. S. THOMSON Ai CO . LTD , LONDON. 


de *•'»» 

r nYó 0 de todas \ \ 

Ai cuantas flores edJXf 

^ ^ exhalan fragancia V ^ 

'AROMAS DULCESE 

OPOPONAX LOXOTIS 
i FRANGIPANNI PSIDIUM, 

_Y MIL OTRAS 

Se vende en todas parte* ^ 

. jp. por loe Perfumistas ^ 

^ y fogueros ^ > 

Street 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus- | 
triol en el romo, y fabrica 5MIOO kilo*» de 
chocolate al día. — UM medalla* de oro y 
alta* recompensas indtistríales. 

mtimmmi : gallk mayor, is y 20, madri* 


la PATE EPILATOIBE DUSSER 

Privilegiada en 1816, destruye hasta las ratees el vello del rostro de la* damas (Barba. Blg«»le, etc.), sin nlnguo peligro para el cutis, aun el moa delicada 80 años de éxito, de altas recompensas en los Ex osidones 
los títulos de abastecedor de varias familias reinantes y los ralles de testimonios, de los cuales varios emanan de altos personases del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escalente calidad de esta preparadon. 
Se vende en caja*, para la barba y las mejillas, y en 1¡3 cnjno parí el bigote ligero. — SL.E PiL'^ORi* destruye el vello looulllo de los brazos, volviéndolos oon su empleo, blancos, fioos y puros cornos 
el msrm >1.- DUSSER, lavontor. 1. HUE JBAN-J ACQUE8-ROU88EAU, PARIS. í En América, en todas las Perfumerías). * 

®"n Madrid : MRf CHOIl GAIU.1 A "depositario, y en las Perfumerías PASCUAL. FUERA, INGLESA URQUIOLA, etc — En Barcelona ; VICENTE FKRRERf depositarlo, y en Us Perfumerías LAFONT, «te* 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico «Sucesores de Rivadeneyra», 
impresores de la Real Casa. 
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PRECIOS DE SUSCRICIÓN, PAGADEROS EN ORO. 


ADMINISTRACIÓN 


Cuba, Puerto Rico y Filipinas. 
Demás Estados de América y 

Asia. 


12 pesos fuertes. 


7 pesos fuertes. 


Madrid_ 

Provincias., 
Extranjero. 


Madrid, 22 de Junio de 1892. 


35 francos. 


GO francos. 


aSo. 

SEMESTRE. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 francos. 

18 pesetas. 

21 id. 

26 francos. 
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22 Jüxio 1892 


SUMARIO. 


TEXTO.—Crónica general. por D. José Fernandez Breraón.—Nuestros 
grabados, por D. Eustíbio Martínez de Vela seo.— Alejandro Hum- 
lioldt y la ciencia hispano-amerieana, i>or D. José 11. Cumíenlo.— 
Confcr'ncias de los Síes. Cortázar y Carraeido. por D. Manuel 
Antón.—Avaricia, por D. V. Lastra y Jado.— Sueños, poesía, por 
D. Julio Valdelomar y Fábivgues. — Por amlios mundos, por don 
IL Becerro de Benpoa. — Libros presentados á esta Redacción ]>or 
autores ó editores, por E. M. de V. — Ateneo Cientilico y Literario 
en Valencia, por V. -Sueltos.—Advertencia. -Anuncios. 

GRABADOS.— Centenario IV del descubrimiento de Anuriea: Retrato 
del Exorno. Sr. D. Antonio Sánchez Moguel, de la Real Academia 
de la Historia, presidente de la sección de Ciencias Históricas del 
Ateneo de Madrid: Retrato de D. Jóse Rodríguez Carraeido, cate¬ 
drático de la Universidad Central, de la Real Academia de Cien¬ 
cias; Retrato de D. Daniel Cortázar, ingeniero de Minas, de la Real 
Academia de Ciencias. (De fotografías del Sr. Huerta.) — El Mepa- 
terio f J í< itnfi rmm iiMiriftuiam). esqueleto fos.l existente en el Mu¬ 
seo de Ciencias Naturales de Madrid. (Dibujo del natural, por Ba- 
dillo.) —Las elecciones en Grecia: Manifestación popular disper¬ 
sada por los bomberos. en Atenas. — Salón de los ('ampos Elíseos 
de lHvrj, en París: Su Santidad d l’ajm L*i,n XIII . retrato hecho di¬ 
rectamente por Teobaldo (.'hartran. (Reproducción autorizada por 
el Comité de la edición internacional del retrato.)— S* nieto ir ¡uñoso 
rn una ñjltsia dv Abatía . cuadro de Mr. Dawant. — I'aisnjrs // mari¬ 
nas, cuadros de diversos autores. — Mentido dv ¡m sendo rn Vino, di¬ 
bujo del natural. por D. Joaquín Araujo.—El Ciclón de la isla Mau¬ 
ricio: La Calle de Enniskillen después del siniestro, en Port-Louis. 


CRONICA GENERAL. 

^¡^^^ÍjUANDo la atmósfera se revuelve hasta el punto 
¡f\ d e que empiece en Madrid el verano con frío, 
r ?ll vv ó tlerru nibe fábricas y haga volar carretas y 
J máquinas de vapor, como en Badalona, no 
es extrílñu fl ue I a8 £ entes anden también algo 
~ revueltas: y como si no hubiera bastante con 

1 _ U I_ _ P... 


el estado de guerra en Barcelona, aunque los 
■* ánimos se hay m apaciguado, no es sorprendente 
que stirja en Linares un conflicto de orden público, por 
S falta de caballos para completar en una corrida la li¬ 
dia de las reses: naranjas, b:Aellas, bancos, y cuantos 
objetos arrojadizos halló el público ú mano, cayeron en el 
redondel, y no cayó el Sr. Alcalde, que presidía la función, 
gracias á la fuerza pública que le custodió, dándole refugio, 
si hemos de creer las relaciones que se hacen del suceso. Al¬ 
guien ó algunos han dicho, ó si no debe decirse, que la di¬ 
rección de una corrida es tina cosa, y la presidencia, si es 
necesario, de una autoridad es de índole diferente : los cho¬ 
ques entre la presidencia y el público son siempre por opor¬ 
tunidad del cambio de las suertes, cuestión puramente téc¬ 
nica, y que nada importa á los alcaldes : si éstos no intervi¬ 
nieran en esas menudencias del oficio, se evitarían las silbas, 
burlas y denuestos que sufren en las corridas, en perjuicio 
de su representación, y habría para esos choques tan fre¬ 
cuentes un tercero en discordia neutral que decidiera, no 
técnica sino prudencialmente, para evitar tumultos, pues rara 
vez los puede reprimir quien los provoca por error ó mala 
suerte. Y la prueba de que decimos la verdad está en la con¬ 
ducta del que mandaba la Guardia civil aquella tarde : mien¬ 
tras el Alcalde, irritado por la resistencia, como es natural, 
insistía enérgicamente en sus resoluciones, recordando su 
representación, que le parecía menospreciada, el primero, 
más sereno, contemporizaba, comprendiendo lo pasajero y 
sin importancia de esos alborotos. La autoridad debe, a 
nuestro juicio, más bien que presidir, presenciar, lejos de la 
dirección de la lidia, esos espectáculos, interviniendo en 
ellos pocas veces, y sólo para (pie la diversión no degenere 
en un conflicto. 


De mayor trascendencia ha sido y es. entre los efectos at¬ 
mosféricos de estos días, la interrupción de todas las lineas 
de telégrafos que vienen á parar en la Central, ¿lia sido una 
huelga de telegrafistas, ó una huelga de los alambres? 

Huelga no es, porque los funcionarios del cuerpo de telé¬ 
grafos continúan en sus puestos, y estar en las oficinas sin 
trabajar es costumbre burocrática. Sucede, pues, que los te¬ 
legrafistas han practicado en estos días un acto muy fre¬ 
cuente en las esferas oficiales. Digámoslo en honra de los 
telegrafistas: su resistencia á transmitir, ó lo que sea, parali¬ 
zando la contratación en la Bolsa, retrasando los negocios, 
suprimiendo en los periódicos la sección de telegramas, é 
incomunicando á las familias que tienen asuntos urgentes 
de esos que no admiten dilaciones, ha demostrado que traba¬ 
jaban en grande dichos funcionarios, y que practicaban un 
servicio penoso, necesario y de índole apremiante. Dos dias 
hace que viviríamos á la antigua, á no ser por los ferrocarri¬ 
les y sus líneas telegráficas, como antes de existir los torre¬ 
ros. Ese modesto cuerpo, al interrumpir sus funciones, nos 
ha hecho ver su actividad y su utilidad, asi como la conve¬ 
niencia de que esté bien retribuido y satisfecho, como orga¬ 
nismo social delicado é importante. 

Pero al mismo tiempo debemos condenar el procedimiento 
con (pie ha tratado de imponerse al poder de (pie depende, 
y no ya por razones de autoridad y jerarquía, y todo cuanto 
obliga al funcionario a cumplir con sus deberes, sino mi¬ 
rando al propio interés del cuerpo y a la realización de sus 
aspiraciones, como la inamovilidad. Nada mis contraprodu¬ 
cente, á nuestro entender, para obtener esas ventajas que 
desean, que la rebelión más ó menos declarada y abierta, ó 
el abandono efectivo de funciones necesarias: pues no es 
natural que el poder entregue un mecanismo tan vital de su 
existencia á un cuerpo (pie inspire recelos, y que en un mo¬ 
mento dado puede perturbar todas las relaciones sociales y 
la acción rápida del Gobierno, si ese cuerpo da ocasión para 
justificar esos temores. Y no sólo el Gobierno, la banca, la 
industria, la prensa, el público, todos los perjudicados pol¬ 
la huelga serían los (pie reclamasen la adopción de mcdiih.s 
de curácter receloso, para impedir la repetición de esas huel¬ 
gas colectivas. El hilo del telégrafo es un camino moral, v 
su interceptación puede causar desastres, como impedir (pie 
un indulto llegue á tiempo, «pie un banco se salve de la 
quiebra, que un hijo llegue á tiempo de recoger el último 
aliento de su madre. En la libertad de ese camino de noti¬ 
cias están basados, especulaciones, negocios é intereses con¬ 
siderables, el bienestar de los unos, el descanso moral de 


otros, y acaso, los Gobiernos, que pueden disponer de cuan¬ 
tos elementos sustituyen al telégrafo, son los menos perjudi¬ 
cados. Además, ese cuerpo, nacido de las necesidades y ade¬ 
lantos de la villa moderna, desnaturaliza su carácter desde 
el momento en (pie, en vez de contribuir á su desenvolvi¬ 
miento, la trastorna; y no puede ni debe desconocer, consi¬ 
derando seriamente su objeto social y la condición de su 
existencia, (pie es uno de los organismos más nuevos de la 
administración pública, y que es de índole variable, por los 
cambios que en el orden científico puede recibir la telegrafía. 

Creemos, por lo tanto, necesario buscar temperamentos 
de concordia para resolver con acierto ese conflicto: es decir, 
teniendo en cuenta los telegrafistas sus deberes dentro de la 
jerarquía oficial y del puesto que se les confió, y no exage¬ 
rando el Gobierno la gravedad de los errores, en considera¬ 
ción justa de tantos servicios prestados por un Cuerpo sim¬ 
pático y laborioso, digno de que se mejore su suerte y se 
garantice en lo posible. 

o 

o o 

Han terminado en el Ateneo las conferencias relativas al 
descubrimiento de América, (pie inició el Sr. Sánchez Mo- 
guel, y resumió el ilustrado catedrático en la última sesión, 
en un discurso brillante y aplaudido. Era difícil el compen¬ 
dio de trabajos tsin numerosos y variados, no todos de igual 
valer y altura, como producto de investigación propia los 
unos, y otros sin extraordinaria novedad: elocuentes á ve¬ 
ces, desmayados algunos, aunque todos apreciables por el 
buen deseo y la cooperación. El Sr. Sánchez Moguel no 
podía ni debía hacer una crítica de aquellos trabajos, sino 
realizar un acto de cortesía y sintetizar las conclusiones y el 
espíritu de tantas conferencias, encargo que cumplió con 
tacto, elocuencia y patriotismo. Interpretando el sentimiento 
general del Ateneo, que era el suyo propio, el Sr. Sánchez 
Moguel no pudo pasar por alto una tendencia, que, aunque 
en minoría, se manifestó sin rebozo en algunos trabajos de 
importancia, donde el aplauso á Colón, sin negar su gran 
mérito y servicios, no era incondicional; pero el Sr. Sánchez 
Moguel no puede desconocer (pie el estudio del Ateneo no 
hubiera sido completo y digno de aquel Cuerpo si no hu¬ 
biera sido analizada la vida de Colón bajo todos los aspec¬ 
tos con que el espíritu humano examina los grandes hechos 
sometidos al juicio de la posteridad, y mucho más en épocas 
de análisis, en que la idea de Dios, la soberanía, la justicia, 
la patria, la propiedad y la familia están sometidas á pleito 
y tienen sus defensores y fiscales. Colón, ensanchando el 
mundo, por la inspiración, por la fuerza de voluntad y por 
la ciencia, tiene las proporciones de un semidiós moderno; 
pero al mismo tiempo las idolatrías no son propias de esta 
edad incrédula, ni los sentimientos unánimes. En conclu¬ 
sión : las conferencias dtl Ateneo fueron cerradas por el 
Sr. Sánchez Moguel con talento y brillantez. 

o 

o o 

Sabida es la confusión que han producido los muchos 
autores (pie se han ocupado de fijar el lugar donde nació 
Colón, y las muchas ciudades de Italia (pie se le disputan : 
hay quien le hizo corso y griego: resultaba, sin embargo, de 
actas notariales, en Saona, la existencia de Domenieo Co¬ 
lón, tejedor de lana (1), con tres hijos, nombrados Cristóbal, 
Bartolomé y Diego Colón, ausentes en España, «que cita el 
Sr. Fernández Duro en la Nebulosa de Colón». Este mismo 
autor hace observar en dicho libio que el Almirante puso el 
nombre de Saona á una isla, y no se acordó de las otras ciu¬ 
dades (jue le tienen por hijo. De todas estas opiniones y las 
de los autores más notables hace un índice el Sr. D. Fran¬ 
cisco 1L de Uhagón, ministro del Tribunal y Consejo de las 
Ordenes, caballero profeso de Calatrava, en un importantí¬ 
simo opúsculo titulado La Patria <h Colón. El autor de este 
folleto, sobrio en palabras, registrando el archivo de las Or¬ 
denes en busca de antecedentes acerca de la familia de Co¬ 
lón, encontró al fin y publica la información hecha eu Ma¬ 
drid el 8 de Marzo de 1 5.-J5 por I>. Diego Colón, para ingresar 
en la orden de Santiago. De ella resulta que dicho D. 'Diego 
era hijo de D. Diego Colón y D." María de Toledo, virreyes 
de Indias, y nieto de D. Cristóbal Colón natural de Saona, 
cerra d n Cenara , y I>. a Felipa Moniz Pe re st re! o, natural de 
Lisboa. La información se conserva en el archivo histórico 
en perfecto estado, y es un precioso hallazgo; declara en ella 
el compañero de Cristóbal Colón, Diego Méndez, (pie cono¬ 
cía á éste hacía 4ó años, ó sea desde 1490, dos años antes del 
descubrimiento, y que era natural d^ Saona, cerca de Génova. 
Pedro Arana, cordobés, conoció al Almirante, é o y ó decir i/ae 
era yinore á, pero (pie no sabe dónde es natural. El licenciado 
Rodrigo Barreda conoció y vió á J). Crisfólutl de Colón; 
siempre ayo decir que era d•> la s°n 'aria de Cenara de la 
ribdad de Saona, é á todos los (¡inores (piaste test 'yo courerm 
que fueron machos oido que todos le ten-an ¡:or natural ye- 
noee*. Opinamos con el Sr. Uhagón: ante un documento tan 
serio y fehaciente, callan todas las conjeturas. 

Sólo queda una duda en las palabras del mismo Colón que 
cita el Sr. Fernández Duro. « Siendo yo nacido en Cenara , 
dijo, riñe ayni ót se crie aquí en Castilla.» «De Génova noble 
ciudad y ¡nuhrosa por mar..... d° ella salí y fuella nací.» 
Pero como siendo de Saona era genoves, y la última frase 
está cortada, acaso sólo se refiere á la señoría de Génova. El 
poner el nombre de Saona á una isla, y no el de Génova, 
confirma que era aquel nombre humilde el que más evocaba 
sus últimos recuerdos: los testimonios de sus amigos espa¬ 
ñoles, especificando el lugar pequeño para ellos descono¬ 
cido. y alegando el dicho de muchos genoveses paisanos y 
conocidos de Colón, tiene más autoridad que una frase di¬ 
cha por aquél en términos generales, en (pie hablaba de la 
poderosa Génova, su patria. 

En resumen: el Sr. Uhagón ha prestado un servicio á la 
historia desenterrando ese precioso códice, que es el mejor 
hallazgo hecho en esta última etapa, de noticias referentes 
á Colón. Por que en historia hay dos clases de sabios: los 
(pie repiten lo escrito, y los que hallan y dan á luz lo inédito, 
o 

_ o o 

(1) Parece que esa profesión no era desconsiderada en aquel tiem¬ 
po, y que procedían los Colones de una familia ilustre. Esto hoy im¬ 
porta poco, y siempre bastaría para ennoblecer una raza La existencia 
de un Cristóbal Colón. 


Las campanas de la catedral y de todas las iglesias de Si- 
güenza tocan á fiesta. 

—¿Qué santo es hoy? 

— No lo sabemos. 

— ¿A qué tocan? 

— A vida. 

—¿Quién ha nacido? 

— Dos desdichados que estaban en capilla. 

— ¡ Repiquen ! Repiquen las campanas. 

o 

o o 

La última novedad dramática de París ha sido el estreno 
de una tragedia moderna en verso libre, titulada Le Cheva- 
lier da ¡tas sé. Oigamos á Sarcey: 

«Como el autor notase que el público se reía á la mitad 
del primer acto, hizo bajar el telón, y adelantándose al pros¬ 
cenio, dijo severamente: 

»—No he escrito mi obra para hacer reir; sois mis convi¬ 
dados y no tenéis el derecho de reiros. Los que tengan gana 
de hacerlo pueden tomar la puerta, y cuando hayan salido, 
la función continuará. 

»E1 público calló, comprendiendo que sólo se le había ci¬ 
tado allí para admirar.» 

o 

o o 

Es de noche. El Sr. Elduayen repasa sil conciencia; no 
cree hal>er dado ocasión para la huelga de los telegrafistas, 
y poco después está dormido. 

Sueña que se pasea en su despacho, y que un gato de as¬ 
pecto nmy pacífico le sigue. Al dar una vuelta, el gato eriza 
el pelo, bufa y se le agarra al pantalón. 

El Sr. Elduayen, incomodado, echa manoá un Diccionario 
de Derecho para aplastarle; pero reflexiona y se detiene. 

—Es un gato muy manso—exclama;—¿cómo es que está 
furioso contra mí? Todo tiene su causa. ¡Bah! ¡Pobreeillo! 
Es indudable (pie le he pisado el rabo. 

— ¿Vive tu abuelo todavía? 

—Casi, casi; quiero decir que, aunque inuy achacoso, 
existe aún. 

—¿Estará viejísimo? 

— Figúrate. Ya no tiene canas. 

Entra un corto de vista en la tienda de un óptico, y em¬ 
pieza á probarse gafas de los números tnás bajos; pero nin¬ 
guna le sirve. 

—¿Dónde encontraré cristales para mi? 

—Cristales es difícil. Cómprese usted ojos. 

Un músico ambulante llora en la calle, teniendo en la 
mano un cornetín roto. 

—¿Por qué lloras, buen hombre? 

— Yo era jefe de murga: mis compañeros me han abando¬ 
nado, rompiéndome en la espalda el cornetín. 

—¿Y te quejas de tu suerte? Eras sin duda un gran pe¬ 
cador y estabas condenado á murga perpetua. Alégrate, que 
Dios te ha perdonado. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 

CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Retrato del Excmo. Sr. D. Antonio Sánchez Moguel. presidente de la 
Sección de Ciencia* Históricas en el Ateneo de Madrid. — Retratos 
de los Sres. D. José Rodríguez Carraeido v D. Daniel Cortázar, con¬ 
ferenciantes en el Ateneo de Madrid.— El Megáfono (Mtyafrriuai 
atm rivannai) , esqueleto fósil existente en el Museo de Ciencias Na¬ 
turales de Madrid. 

Publicado no ha mucho en esta revista el retrato del Pre¬ 
sidente del Ateneo, Sr. Cánovas del Castillo, el del señor 
Sánchez Moguel debía encauzar la serie de retratos de los 
ilustres conferenciantes en aquel docto instituto, la cual em¬ 
pezamos á publicar en el presente número. 

D. Antonio Sánchez Moguel es de las personalidades que 
de un modo niás eflcaz vienen contribuyendo á la celebra¬ 
ción del Centenario del descubrimiento de América: presi¬ 
dente de la Sección de Ciencias Históricas en el Ateneo é 
iniciador y organizador de las conferencias, vocal de la Junta 
directiva del Centenario por elección unánime del mismo 
Ateneo, vicepresidente de honor del Congreso Americanista, 
representante de la Real Academia de la Historia y de la 
Universidad Central en los Congresos científicos, y presi¬ 
dente de la Enseñanza superior en la Junta organizadora del 
Congreso Pedagógico, el Sr. Sánchez Moguel es digno por 
todos conceptos de la consideración respetuosa con que le 
distinguen las personas ilustradas. 

D. José Rodríguez Carraeido (damos su retrato en la pá¬ 
gina 379, según fotografía del Sr. Huerta); nació en la 
ciudad de Santiago en 21 de Mayo de 185G, y obtuvo por 
oposición los títulos de bachiller y licenciado en Farmacia, 
el primero en 1871, y el segundo en 1874; ingresó, también 
por oposición y con el núm. 1, en el Cuerpo de Sanidad Mi¬ 
litar, en Octubre de 1875, y sirvió en los últimos años de la 
guerra civil en los hospitales militares de Tafalla y Olite; 
es socio del Ateneo desde Noviembre de 187G, y fué secre¬ 
tario primero de la Sección de Ciencias Naturales en el curso 
de 1878-79, y vicepresidente de la misma en el de 1880-81, 
habiendo explicado numerosas conferencias y tomado parte 
en los debates de las Secciones; ganó, por oposición, la cáte¬ 
dra de Química orgánica en la Universidad Central, en 1881, 
y leyó el discurso inaugural del curso de 1887-88 sobre el 
«Estado de la enseñanza de las ciencias experimentales en 
España»; Ingresó en la Real Academia de Ciencias exactas, 
físicas y naturales en 19 de Febrero de 1888, leyendo un 
discurso sobre el «Concepto actual del elemento químico». 

Sus principales obras son: La Nueva Química , introduc¬ 
ción al estudio de la química, según el concepto mecánico; 
Tratado de Química orgánica , libro de texto, y La Muceta 
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roja (novela); y además ha publicado numerosos artículos 
en periódicos y revistas, y explicado luminosas conferencias 
en varias Sociedades de Madrid. 

El Sr. Rodríguez Carracido, orador elocuente, profesor 
doctísimo, es uno de los hombres de ciencia más notables de 
nuestros días. 


D. Daniel de Cortázar (véase su retrato en la pág. 379, 
según fotografía del Sr. Huerta), nació en Madrid el 2 de 
Abril de 1845, y es hijo del célebre matemático D. Juan; 
ingresó simultáneamente, en 1800, y después de brillantes 
ejercicios, en las Escuelas especiales de Ingenieros de Minas 
y de Montes, y optó por la primera carrera; en Octubre de 
1863 fuá nombrado alumno pensionado, ingresando en el 
Cuerpo de Minas en Julio de 1805, y por rigoroso orden de 
escalafón ha llegado al puesto de ingeniero jefe de primera 
clase y subdirector de la Comisión del Mapa Geológico de 
España. 

Entre los varios cargos que ha desempeñado durante su 
carrera, figuran el de profesor de la Escuela, de Capataces 
de Almadén; el de subdirector de las minas del Estado en 
Linares y Almadén; el de ingeniero consultor del Ministerio 
de Hacienda; el de jurado en las Exposiciones Universales 
de Filadeltia en 1876 y de París en 1878; el de represen¬ 
tante español en los Congresos de geología, en Bolonia, en 
1881, y de electricidad, en París, en el mismo ano; el de 
ingeniero de Minas en las provincias de Teruel, Palencia, 
Jaén y Madrid. 

Es académico de número de la Real de Ciencias exactas, 
físicas y naturales, y correspondiente de la Real Academia 
Española, y ha escrito muchas obras científicas, habiéndose 
publicado más de treinta; entre éstas las más conocidas son: 
Descripción fiaica , geológica y agralógica de la provincia (le 
Cuenca , así como las correspondientes á las provincias de 
Valladolid, Ciudad Real, Toledo, Teruel, Segovia y Valen¬ 
cia; una brillante Memoria acerca de la Exposición Univer¬ 
sal de Filadelpa , y la Historia del alumbrado en las minas; 
algunas han sido traducidas al alemán, y todas alabadas por 
publicaciones científicas del extranjero. 

Entre los hombres de ciencia de nuestro país, el Sr. Cortá¬ 
zar pasa justamente por uno de los más distinguidos. 


Reproducimos en el grabado de la pág. 378 (según di¬ 
bujo del natural, por Félix Badillo) el ejemplar del rarísimo 
animal fósil que existe en el Museo de Ciencias Naturales 
de Madrid, y es una de las más preciadas joyas del mismo 
establecimiento. 

He aquí lo que leemos en la Itesena y guia del Museo de. 
Ciencias Naturales , instructivo libro escrito por el Sr. Co¬ 
gorza, ayudante naturalista del mencionado Museo: 

«En el centro de la sala, contenido en una urna, se ve el 
esqueleto fúsil de un animal gigantesco. Pertenece á un me- 
gaterio, Megaterium americannm , Blum., y fué hallado en 
el terreno cuaternario de las orillas del río Luxán, á trece 
leguas de la capital de la República Argentina, y remitido 
al Museo en 1789, por el virrey Marqués de Loreto. 

»Este mamífero, cuya talla es comparable á la de un ele¬ 
fante, pertenece al orden de los desdentados y se aproxima, 
por sus caracteres naturales, á los perezosos (fíradypn*), 
formando, en unión con otros géneros fúsiles, la familia de 
los Megatéridos . Por la forma de sus molares puede dedu¬ 
cirse su régimen alimenticio, esencialmente vegetal, así como 
el examen del esqueleto demuestra que su estación normal 
no era la cuadrúpeda, en que se ha colocado el esqueleto del 
Museo, sino la bípeda, sosteniéndose el animal sobre las pa¬ 
tas posteriores y apoyándose en la cola, que es larga y ro¬ 
busta, de la misma manera que lo hacen en nuestros días los 
kanguros.» 

El Sr. Cortázar, en su conferencia titulada (rea americana , 
mencionó el monstruoso Megat°rio que reproducimos en 
nuestro grabado. 

o 

o o 

LAS ELECCIONES KX O, RECIA. 

Una manifestación dispersada por los bomberos, en Atenas. 

Las elecciones generales se han efectuado en Grecia, en 
Mayo último, sin desórdenes graves, pero con ciertas notas 
pintorescas, dignas de mención especial. 

Los electores siguen la opinión política de uno de los dos 
jefes que ejercen, por turno, el poder: Mr. Tricupis y 
Mr. Délyannis; cada partido tiene su símbolo para distin¬ 
guirse : los trien pistas, una rama de olivo, El i a , acordándose 
de que el primer olivo del mundo brotó, según la leyenda, 
en la Acrópolis, y los de/yannistas , un objeto de industria, 
un cordoncito de los colores nacionales, azul y blanco, y por 
eso se llaman Cordoni; las manifestaciones políticas se orga¬ 
nizan en las principales ciudades del reino, singularmente en 
Atenas, y millares de personas circulan por calles y plazas, 
llevando en la mano un ramo de olivo y en el sombrero una 
fotografía de Tricupis, ó bien un cordoncito blanco y azul 
con el retrato de Délyannis; generalmente se verifican por 
la noche, con muchos discursos al aire libre, discusiones, 
gritos, apostrofes y también algunos petardos, hasta que, 
con el nuevo día, llega el momento de dirigirse á las igle¬ 
sias y á las escuelas municipales, transformadas en seccio¬ 
nes de votación y escrutinio. . 

Pero estas manifestaciones eran causa de sangrientas re¬ 
yertas, y el Gobernador de Atenas durante el período elec¬ 
toral ya terminado, creyó oportuno promulgar un bando 
prohibiéndolas en absoluto desde las nueve de la noche hasta 
el día siguiente. 

A pesar del bando, uno de los candidatos delyannistas, 
Mr. Jannopulo, antiguo comerciante y redactor en jefe del 
periódico L'Ephemeres , quiso hablar largo y tendido, como 
se suele decir, de la cuestión financiera, desde el balcón 
principal de las oficinas de su periódico, en una manifesta¬ 
ción que empezó á las ocho y media en punto; al sonar las 
nueve en el reloj de la plaza cercana, el Gobernador le in¬ 
vitó cortésmente á callar y retirarse, por haber pasado ya la 
hora reglamentaria; desobedecióle el fogoso orador, con 
aplauso de los innumerables manifestantes que le escucha¬ 
ban , y entonces el jefe de la policía ordenó á los bomberos 


de una estación inmediata que sacaran las bombas, y co¬ 
piosa lluvia artificial cayó de repente sobre el orador y los 
manifestantes, que huyeron al punto en dispersión completa 
y perseguidos por algunos soldados de caballería. 

Tal es la pintoresca nota electoral (pie representa nuestro 
segundo grabado de la pág. 379. 

o 

o o 

HULLAS ARTES. 

Retrato dr Su San tul mi León XIII , cuadro do Chartrun.— Serviría reli - 
(liosa en una iylrsia ifv Ahucia . cuadro do Mr. Dawnnt. Paisa jrs // 
marinas.—Macado dr jm sendo en Vújo y dibujo de D. Joaquín Araujo. 

El magnífico retrato de Su Santidad León XIII que pu¬ 
blicamos en el grabado de la pág. 382 (con autorización del 
Comité francés de la edición internacional del mismo retrato) 
es reproducción de la magistral pintura que cautiva las mi¬ 
radas del público en el Salón de los Campos Elíseos de Pa¬ 
rís: el venerable Pontífice, decidiéndose por única vez á ser 
retratado directamente, eligió para llevar á cabo esta difícil 
obra al distinguido artista Teobaldo Chartran, quien ha he¬ 
cho un retrato digno del augusto modelo. 

Recuérdense las frases de elogio que Mr. Armand Gouzien 
ha dedicado en esta Revista al cuadro de Chartran. «Lo (pie 
ha querido el pintor (dice) es entonar, en el esplendor de 
los rojos que le rodean, el dulce cántico de los blancos, y lia 
conseguido evitar las disonancias y acabar en una perfecta 
concordia. ¡Gloria in rxce/sis Dea! Los que están en situa¬ 
ción de juzgarlo, afirman que existe un parecido que el mis¬ 
mo Solierano Pontífice ha confirmado; pero á nosotros sólo 
nos toca juzgar la obra de arte, y esta es digna del artista á 
quien semejante honor estaba reservado.» 

La prensa europea ha reconocido y proclamado unánime¬ 
mente el mérito indiscutible y la alta significación de este 
retrato del Papa, y nuestros lectores observarán á primera 
vista cuánto difieren las nobles facciones de León XIII, lle¬ 
nas de bondadosa dulzura v distinción finísima, de las vul¬ 
gares imágenes del mismo Soberano Pontífice con que ha 
sido necesario conformarse hasta ahora; y no sólo el valor 
artístico del cuadro, sino el interés grandísimo que la po¬ 
lítica otorga, en los actuales momentos, á la figura de 
León XIII, han dado al retrato ejecutado por Chartran la 
importancia de un acontecimiento, así para los creyentes 
como para los amateurs del arte. 

Este cuadro, original y único, ha sido reproducido ya por 
todos los procedimientos que el arte y la industria ponen al 
alcance del hombre, desde los más delicados hasta la senci¬ 
lla tirada de propaganda; todo se ha puesto en práctica para 
satisfacer cumplidamente, ya el gusto artístico, ya la piedad 
del público, teniéndose en cuenta que la figura de más re¬ 
lieve en la época actual debe tener un sitio de preferencia 
en todo hogar doméstico. 

Los ejemplares de la edición internacional del retrato de 
León XIII que nuestros lectores deseen adquirir (1) están 
admirablemente estampados, con una riqueza de detalles 
que, como es natural, no es posible alcanzar en la tirada de 
un periódico ilustrado. 


El cuadro de Mr. Dawant, Servicio religioso en una iglesia 
de Alsacia , que publicamos en el grabado de la pág. 383, es 
también obra notable del Stdon de los Campos Elíseos: asis¬ 
ten los fieles á la misa parroquial, y en la expresión de su 
semblante y en su actitud de piadoso recogimiento se retra¬ 
tan la fe y la esperanza del creyente. 


Varios Paisajes y Marinas del mismo Salón de los Cam¬ 
pos Elíseos hemos reunido en el grabado de la pág. 38;>: han 
merecido elogios de la critica ilustrada el paisaje de Bor- 
geois, que representa unos árboles frondosos azotados por 
recio vendaval; el de Riou, peladas rocas de la costa nor¬ 
manda; el de Zuber, un delicioso parque bañado por límpido 
estanque: el de Berton, un magnífico efecto de sol poniente, 
y el de Lansyer, dos árboles añosos y escuetos á la orilla 
del mar. 

Entre las marinas llaman la atención la de Fousset, que 
representa una tarde de calma en un puerto del Mediterráneo 
(á la que nada tiene que envidiar la luminosa y laureada 
Calma del pintor malagueño José de Gártner), y la de 
Maillart, una noche de tempestad en la costa de Bretaña. 


El autor de Una nada compra y El Inferno de Dant 
Joaquín Araujo, ha copiado del natural, en el dibujo (pie 
damos en la pág. 387, Mercado de pescado en Vigo , tipos y 
costumbres de esta insigne ciudad de Galicia. 

Es un dibujo característico, de exacta fidelidad, que 
abpnda en curiosos detalles, digno de su distinguido autor. 

o 

o o 

EL CICLÓN PE LA ISLA DE SAN MAURICIO. 

La callo de Enniskillen, en Port-Loui». 

El día 29 de Abril próximo pasado se desató sobre la isla 
Mauricio un ciclón espantoso, que en breves momentos pro- 
dujo grandes desastres y muchas desgracias personales. 

Confiaban los habitantes en que no había memoria de que 
nunca, en ningún año, hubieran ocurrido ciclones en el es¬ 
pacio de tiempo comprendido entre el 12 de Abril y el 1de 
Diciembre, y no manifestaron temor, aparentemente, aunque 
el viento empezó á soplar con violencia á las ocho de la ma¬ 
ñana de dicho día 29, y creció en intensidad hasta las dos de 
la tarde. 

Mas á esta hora, mientras el huracán cedía, la columna 
barométrica descendió súbitamente nueve grados, y hacia 
las tres y media el ciclón se desarrolló con furia devasta¬ 
dora: nada pudo resistirle, y en un instante los edificios, los 
buques, las plantaciones, todo fué arruinado y destruido. 

Port-Louis, capital de la isla, presentaba á las cuatro de 
la tarde el horrible aspecto de una ciudad bombardeada: las 


(1) La edición internacional del retrato está dirigida por un Co¬ 
mité francos, cuyo agente preneral para España y América del Sur es 
D. Pedro de Gorostiza (Mendizábal. ñB), y t?ú único depositario para 
la venta en Madrid es D. Manuel Palomeque (Arenal, 17, y Principe. 
21, tienda»). 


calles de Enniskillen (de la (pie damos una vista, según fo¬ 
tografía, en el grabado de la pág. 390) y de la Muralla es¬ 
taban transformadas en montones de escombros, de casas 
destrozadas, de árboles tronchados; en la rada el mar invadió 
los malecones, y las barcas y los remolcadores fueron em¬ 
pujados á tierra por las olas á distancia de 300 metros de la 
costa: las plantaciones de café y de caña de azúcar, que 
anunciaban una cosecha abundantísima y de primera calidad, 
quedaron arrasadas por el indomable huracán. 

Dícese que perecieron entre las ruinas más de 1.000 per¬ 
sonas, y que el número de los heridos pasó de 1.300. 

Es consolador anunciar que, después del desastre, todos 
los vecinos de Port-Louis cumplieron con generosa porfía los 
deberes de la caridad: ingleses y franceses, indios y chinos, 
que constituyen allí la mayor parte de la sociedad comercial, 
inmediatamente organizaron ambulancias y hospitales, dis¬ 
tribuyeron socorros á los necesitados, repartieron alimentos, 
vestidos y camas. 

Nuestros lectores saben que la isla Mauricio corresponde 
al archipiélago de las Mascarenhas, en el Océano Indico, así 
llamadas por haberlas descubierto el navegante portugués 
de igual nombre, en 1505; los holandeses la ocuparon en 
1598, y la llamaron isla Mauricio, en honor del principe Mau¬ 
ricio de Nassau; los franceses se apoderaron de ella en 1715, 
y la nombraron isla de Francia; los ingleses, por último, la 
tomaron en 1810, y la guardan todavía. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


ALEJANDRO HUMBOLDT 

Y LA CIENCIA H ISPANO-AMERICANA. 


I. 



^Dl afán insaciable de conocer nuevos he¬ 
chos y clasificarlos, fué casi el único 
promovedor de las empresas científi¬ 
cas de la pasada centuria. El espíritu 
de análisis, imponiéndose con poder 
incontrastable, escudriñaba los lugares 
más recónditos y desmenuzaba todo lo 
recogido en sus exploraciones, ardiendo en 
jy’ ansias de arrancar á la Naturaleza sus secre¬ 
tos y de sorprender los elementos con que 
elabora sus creaciones. 

Esta codicia de los pormenores enriqueció consi¬ 
derablemente los catálogos en que se inscribían los 
variadísimos triunfos alcanzados por la observa¬ 
ción y la experiencia, pero mutiló el espíritu ver¬ 
daderamente científico con el exclusivismo de las 
especialidades, formando colectores que sólo veían 
de la Naturaleza la parcela acotada por sus particu¬ 
lares investigaciones. De estos llamados hombres 
de ciencia dijo Goethe, con gran exactitud, que los 
árboles no les dejaban ver el bosque. 

Este linaje de formación intelectual no podía 
perseverar largo tiempo, y, en efecto, con el pre¬ 
sente siglo se inicia una labor sintética que con 
afán no menos vivo que el anterior de coleccionar 
hechos, se esfuerza en reducirlos á sistema armo¬ 
nizando en conjuntos cada vez más vastos los estu¬ 
dios parciales practicados antes con independencia 
cantonal. El espíritu, desde el cúmulo de porme¬ 
nores en que se había sumido, empezó á preocu¬ 
parse con interés creciente de organizar del mejor 
mo ío posible carga tan abrumadora, buscando re¬ 
laciones de solidaridad á lo que se consideraba in¬ 
dependiente, y por esta lógica reacción del pensa¬ 
miento han surgido en nuestro siglo las grandes 
síntesis científicas. 


En la dilatada vida de Alejandro Humboldt ob- 
sérvanse perfectamente distintas estas dos fases del 
desarrollo de las ciencias físico-naturales. Nacido 
en 1769, y educado primero en las universidades 
de Francfort y de Gcetinga, y después en la famo¬ 
sísima Escuela de Minas de Freyberg, sometióse al 
criterio entonces dominante, atesorando noticias y 
observaciones de todos géneros, con la prolijidad 
del erudito que intenta retratar los objetos de sus 
monografías sin omitir detalle alguno. Pero este 
fervoroso discípulo del método analítico vivió 
hasta 1859, y por tan excepcional longevidad al¬ 
canzó, no sólo en sus comienzos, sino en la pleni¬ 
tud de sus manifestaciones, la obra sintética que 
redujo á grandes unidades la variedad de los cono¬ 
cimientos que antes se creían imposibles de rela¬ 
cionar. Ante esta transformación del criterio cien¬ 
tífico, el poderoso espíritu de A. Humboldt se 
asoció á la nueva obra, siendo tan eminente arqui¬ 
tecto como investigador de materiales. 

Admirablemente preparado con la universalidad 
de sus conocimientos, adquiridos en los trabajos 
previos de información, pudo responder á las exi¬ 
gencias de generalizar, levantándose con vuelo de 
águila á las altas cimas, desde donde se descubre 
el armónico conjunto de los procesos naturales. 
Por grande que sea la fuerza intuitiva del pensa¬ 
miento, sólo habiéndose nutrido con los sanos y 
abundantes alimentos con que vigorizó el suyo el 
infatigable explorador, se puede acometer la em¬ 
presa de una descripción física del universo, arti- 
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culando los antes disj uñeta membra, y animán¬ 
dolos con vida común y solidaria, pañi entresacar 
de su heterogénea apariencia la unidad del Cosmos, 
reconquistada por la asociación de lo que había 
aislado la estrechez de miras de los especialistas. 
Si A. Humboldt en la primera fase de su vida fue 
admirado, desde la publicación del Cosmos reinó 
en las inteligencias con el alto prestigio de gloria de 
la humanidad, y sus juicios se acataron como indis¬ 
cutibles. Esta autoridad, por ser tan eminente y 
además extranjera, es la que ahora utilizo para re¬ 
cordar las glorias de la ciencia hispano-americana, 
reivindicadas por su profundo saber y espíritu ge¬ 
neroso ante la muchedumbre de sus lectores, á la 
par que contribuyo á las muestras de agradeci¬ 
miento debidas á cuantos nos ayudaron á comba¬ 
tir las preocupaciones con que se denigraba á nues¬ 
tra patria, y cíe las cuales, á decir verdad, el mismo 
Humboldt no se había emancipado en absoluto; 
pero no es justo, por ser una parte reprochable, 
despreciarlo todo. 


II. 

Después de haber oído las lecciones de los más 
eminentes profesores y de haber estudiado muchos 
libros, quiso el futuro autor del Cosmos consultar 
el grandioso é inerrable de la Naturaleza, anhe¬ 
lando conocer sus páginas menos registradas. Im¬ 
pulsado por este deseo, vino á España, y obtuvo 
de D. Mariano Luis de Urquijo, que desempeñaba 
entonces la Secretaría de Estado por la separación 
del gran Jovellanos, cuanto pudiera necesitar para 
trasladarse á América. El ñ de Junio de 17*31) salió 
del puerto de la Coruña, á bordo de la fragata Pi¬ 
zarra, y después de un viaje durante el cual, se¬ 
gún confesión propia se le «habían procurado 
todas las comodidades imaginables», arribó á la 
región antes llamada Colombia. Ya desde Caracas, 
el 3 de Febrero de 1800, escribía al Barón de Fo- 
rell, ministro plenipotenciario de Sajón ia en la 
corte de Madrid, estas, para nosotros, halagüeñas 
palabras: «No puedo alabar bastante la bondad con 
que los oficiales del Rey han favorecido mis ex¬ 
cursiones literarias.admiro en los habitantes de 

estos remotos países aquella lealtad y hombría de 
bien que en todos tiempos han sido peculiares á la 

nación española.Cada día me agradan más las 

colonias españolas, y si tengo la dicha de regresar 
á Europa, recordaré con interés y gusto los días 
que paso en. ellas.» 

Pero no sólo buenas voluntades encontró A. Hum¬ 
boldt, sino cultura científica, tanto en la Península 
como en América, en un grado que hubo de sor¬ 
prenderle. 

Publicábanse entonces en Madrid, de orden del 
Rey, los Anafes de Historia Natural , redactados 
por D. Cristiano Herrgen, I). Luis Proust, D. Do¬ 
mingo Fernández y D. Antonio Josef Cavanilles, y 
en esta notabilísima publicación se daba cuenta de 
las noticias más importantes comunicadas por el 
viajero en sus cartas á los naturalistas españoles. 
En dichos Anales pueden consultarse la Relación 
de las nivelaciones barométricas desde Cartagena 
de Indias hasta Santa Fe de Bogotá, la Reseña de 
las rocas y semillas enviadas á D. Josef Clavijo 
para el Real Gabinete de Historia Natural, de que 
era director, y otros varios artículos, siendo digna 
de especial mención, para (pie se sepa bien cómo 
España atendía á sus colonias, la carta dirigida á 
Cavanilles el 22 de Abril de 1803, en la cual dice: 
«El Jardín Botánico de Méjico no es muy grande, 
pero está bien cuidado y dispuesto con el acierto 
propio del Sr. Cervantes. Este profesor tiene mu¬ 
cha instrucción y mérito, que es justo se conozca 
en Europa.» A este elogio hay que añadir los muy 
encomiásticos que prodiga en varios de sus escri¬ 
tos á los sabios catedráticos del Real Seminario de 
Minería de Méjico D. Fausto Elhuyar y D. Andrés 
Manuel del Río, descubridores por cierto cada uno 
de ellos de un cuerpo simple, el primero del tungs - 
teño, y el segundo del vanadio . En este centro de 
enseñanza, plantel de notables ingenieros, encon¬ 
tró A. Humboldt todos los elementos necesarios 
para diseñar la Carta geográfica de Méjico: gran 
riqueza de datos para el conocimiento geológico de 
la región, y tal abundancia de material científico 
para el estudio de la Mineralogía y de la Química 
docimástica, (pie casi hubo de creer, según se co¬ 
lige de sus frases entusiastas, (pie este Instituto 
era una segunda Escuela de Freyberg en la cual 
resonaban las lecciones de Werner explicadas por 
sus mejores discípulos. 

Nada de cuanto puedo ser materia de conoci¬ 
miento era refractario á la vasta comprensión del 
explorador afanoso de ver el mundo desde todos 
los puntos de vista, y, como resultado de sus va¬ 
riadísimas observaciones, á su regreso á Europa 
publicó una extensa obra en cuatro tomos, titulada 
Ensayo político sobre el Reino de Nueva España. 


En la dedicatoria á Carlos IV, fechada en París en 
8 de Marzo de 1808, insiste en sus manifestaciones 
de entusiasmo por nuestra patria, consignando este 
afectuoso homenaje: «El libro respira los senti¬ 
mientos de gratitud que debo al Gobierno que me 
ha protegido, y á la nación noble y leal que me re¬ 
cibió, no como viajero, sino, como conciudadano.» 

En el decurso de la obra el autor cumple admi¬ 
rablemente lo prometido en sus primeras palabras, 
prodigando las citas y los elogios de cuanto se re¬ 
fiere á la civilización hispano-americana. Nuestros 
historiadores de Indias, botánicos, metalúrgicos, 
todos comparecen exhibiendo los valiosos prece¬ 
dentes de sus observaciones y estudios. Apenas se 
explica cómo tantos nombres ilustres evocados por 
la autoridad de quien se mostraba tan pensador 
como erudito, no hayan sofocado las injustas voces 
(le los que se obstinaron en presentar nuestra co- 
lanización de América como obra de la barbarie. 
Imposible parece cómo no contribuyó á ablandar 
el rigor con que aun nos vemos tratados por los 
escritores extranjeros este hecho, que consigna en 
el tomo I, pág. 42(1: «Ningún gobierno europeo sa¬ 
crificó sumas más considerables para adelantar el 
conocimiento de los vegetales (pie el Gobierno es¬ 
pañol. Tres expediciones botánicas , la del Perú, 
Nueva Granada y Nueva España, dirigidas respec¬ 
tivamente por Ruiz y Pavón, D. José Celestino 
Mutis y Sessé y Mociño, costaron al Estado cerca 
de dos millones de francos.» Esta noticia sólo nos 
ha servido para que de fuera viniesen á explotar 
los tesoros archivados en los manuscritos de las 
Floras de las citadas regiones que la desidia espa¬ 
ñola conserva inéditos. 

Si la malquerencia de los extraños supo aprove¬ 
charse de nuestro abandono, (pie impasible dejó 
extinguir en el silencio el recuerdo de las glorias 
nacionales, A. Humboldt, inspirado por la justicia, 
tuvo en todas sus publicaciones firmeza de ánimo 
y rectitud de juicio suficientes para devolvernos 
la parte que en la obra de la civilización nos per¬ 
tenece. 


III. 

Queda dicho que los variadísimos estudios lleva¬ 
dos á cabo por el espíritu observador y analítico del 
paladín de nuestros intereses intelectuales fueron 
como obligada preparación de la espléndida sínte¬ 
sis que con la armónica unidad del Cosmos puso 
lógico remato á las bien ordenadas tareas de su 
vida. En el propósito de seguirle á todas partes 
para anotar lo que debe nuestra rehabilitación 
científica á la magnanimidad de sus sentimientos, 
secundada por su inmensa cultura, veamos si sólo 
nos concedió puesto como allegadores de materia¬ 
les al pormenor, ó si también reconoce que el genio 
español supo en algún tiempo elevarse en alas del 
pensamiento á aquellas alturas desde las cuales 
una sola mirada abarca todas las cosas y ve junto 
lo que antes creía disperso. 

Registrando el gran monumento con que Ale¬ 
jandro Humboldt señaló una edad en la historia 
de las ciencias, hállase aquella parte en que, bus¬ 
cando al objeto por su imagen, la denomina En¬ 
sayo histórico sobre el desarrollo progres i ro de la 
idea del Universo, y en su capítulo VI expone el 
Desa rrollo de la idea del Cosmos en los siglos AH" 
y AH 7. Al examinar este período crítico de la his¬ 
toria de la humanidad, reconoce como su hecho 
más trascendental el haberse completado el cono¬ 
cimiento del planeta, sorprendiendo al espíritu 
con las riquísimas producciones de las nuevas tie¬ 
rras y con las brillantes constelaciones de los 
nuevos cielos que, maravillado, contemplaba el 
hombre del antiguo continente. 

Si para el autor del Cosmos todos los esplendo¬ 
res del Renacimiento son consecuencia del mara¬ 
villoso suceso con que se despidió el siglo XV, las 
glorias de la nación que lo llevó á cabo deben ser 
objeto predilecto de sus entusiasmos; y así acon¬ 
tece, dedicando párrafos vehementes á nuestra en¬ 
trada en el Nuevo Mundo, cuyos elogios no se li¬ 
mitan á la temeraria empresa del descubrimiento, 
sino que se extienden á la poderosa intuición del 
espíritu observador de nuestros compatriotas, afir¬ 
mando que «al estudiar seriamente las obras origi¬ 
nales de los primeros historiadores de la Con¬ 
quista, asombra hallar en germen en los escritores 
españoles del siglo XVI tantas verdades importan¬ 
tes en el orden físico». Y no se detiene en esta 
afirmación general, sino que desciende á casos pai- 
ticulares, reintegrando á España la prioridad de 
algunos descubrimientos que le fueron arrebata¬ 
dos, como el de la desviación de las líneas magné¬ 
ticas, atribuido después á Gasendo, y del cual dice: 
«Acosta, instruido por marinos portugueses, había 
ya reconocido en toda la superficie de la tierra 
cuatro líneas sin declinación. De éstas dedujo Ha- 
lley la teoría de los cuatro polos magnéticos.» 


Pero el momento en que A. Humboldt levanta 
á mayor altura la ciencia hispano-americana, hasta 
presentarla como precursora de su propia obra, 
es en el que publica que: «el fundamento de lo 
que se llama hoy la Física del Globo, prescindiendo 
de las consideraciones matemáticas, está contenido 
en el libro del jesuíta José Acosta, titulado Histo¬ 
ria natural y moral de las Indias , y en el de Gon¬ 
zalo Fernández de Oviedo, que se publicó veinte 
años después de la muerte de Colón». Aquí ya no 
es la investigación de los pormenores, excitada por 
la curiosidad de lo nuevo, la que mueve á los ex¬ 
ploradores de las maravillas del Nuevo Mundo, 
sino el espíritu reflexivo, en sus más altas funcio¬ 
nes, elevándose sobre el empirismo de las especies 
sensibles, solicitado por el afán de ideas primor¬ 
diales, que sólo se despierta en los entendimientos 
superiores. Acosta y Fernández de Oviedo fueron 
de la misma estirpe intelectual de su panegirista 
al buscar, como él, la unidad del Cosmos al través 
de la multitud de fenómenos que en sucesión ver¬ 
tiginosa deslumbraban sus sentidos. Edificando so¬ 
bre la base ancha y firme constituida por innume¬ 
rables observaciones propias, pudieron subir hasta 
las cumbres donde se originan los procesos natura¬ 
les, y desde su altura registrar con espíritu sereno 
el campo en que se divide el caudal de las primi¬ 
tivas corrientes, engendrando fenómenos multi¬ 
formes. A pesar de que «en ninguna otra época 
desde la fundación de las sociedades se ensanchó 
tan rápidamente y por tan maravillosa manera el 
círculo de las ideas relativas al mundo exterior y 
á las relaciones del espacio», según dice quien si¬ 
gue el desarrollo progresivo déla idea del Universo 
en nuestros grandes descubrimientos geográficos, 
la exposición científica y sistemática, producto de 
un concepto amplio y general de la vida cósmica, 
no quedó á la zaga de la parte descriptiva, pudien- 
do afirmar que en su espíritu sintético sólo la so¬ 
brepujó el autor de las palabras transcritas. 

Este, sabiendo por experiencia propia que todo 
hombre estudioso es desinteresado, y que no nece¬ 
sita otro estímulo para perseveraren sus tareas que 
el afán del saber, limpio de todo género de pasio¬ 
nes, lleva su entusiasmo por nuestros escritores del 
tiempo de la Conquista hasta sostener—á pesar de 
haber nacido en un país protestante—que «se en¬ 
gaña quien crea que los conquistadoras fueron 
guiados únicamente por la codicia del oro ó por el 
fanatismo religioso»; no: en su opinión, el ansia de 
contemplar las cosas nunca vistas (pie del Nuevo 
Mundo se referían, y de cerciorarse con sus pro¬ 
pios ojos de la existencia real de producciones de 
tan sorprendente variedad, inflamaba aquellos es¬ 
píritus románticos, y arrebatados por la vehemen¬ 
cia de la curiosidad, lanzábanse á la realización de 
sus anhelos,socavando cerros, recogiendo plantas é 
insectos, aprendiendo las lenguas de los indígenas, 
estudiando sus instituciones y sus ritos, y hasta 
observando las extrañas diferencias de aquella bó¬ 
veda celeste: y todo esto, impresionando su fanta¬ 
sía, traducíase en obras compuestas de los elemen¬ 
tos de la realidad, pensadas en vista de sus múlti¬ 
ples aspectos, y escritas con el amor de quien siente 
nuevas revelaciones que dilatan los horizontes de 
la vida humana. 

En una época en que sólo oíamos acusaciones de 
ignorancia, de codicia, de fanatismo, cayendo so¬ 
bre nuestra historia como unánime reprobación, 
A. Humboldt, más instruido que los propaladores 
de tales agravios, escribió con criterio indepen¬ 
diente, honrando la memoria de quienes en los 
tiempos de nuestra predominio por la fuerza de las 
armas, enseñaron al mundo nuevos caminos con 
las potentes luces de su entendimiento. Imitemos 
tan generosa conducta, recordando en medio del 
actual entusiasmo á quien nos alentó en la hora de 
mayor postración, difundiendo con su autoridad 
la brillante ejecutoria de la ciencia hispano-ame¬ 
ricana. 

José R. Carracido. 


CONFERENCIAS DE LOS SRES. CORTÁZAR Y CARRACIDO. 


continua es la serie de los hechos 
historia: llámese natural, ó de la 
creación, ó entiéndase tan sólo como 
humana, que mejor se denomina de 
c ' v ^^ zac ^ n * 

Cierto que una y otra parte de la 
historia total se distinguen por su objeto, 
y, aún mejor, por la índole de los procedi¬ 
mientos de investigación con los cuales se 
construye la ciencia; mas desde Moisés acá ningún 
historiador intentó la historia universal, y ni aun 
la general y más circunscrita de un país, sin le¬ 
vantar sus pianos y asegurar los cimientos sobre el 
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campo mismo de la naturaleza que ha de ser teatro 
de los acontecimientos humanos cuya narración y 
examen forman su propósito. 

Por este motivo, el Ateneo, conformándose con 
lo propuesto por el digno presidente de su sección 
de Ciencias históricas, Sr. Sánchez Moguel, en¬ 
tendió que era indispensable conocer por lo menos 
en sus caracteres generales la historia natural ame¬ 
ricana, desde las especies minerales hasta las razas 
humanas, antes de referir la de la conquista y ci¬ 
vilización de a<^uel mundo nuevo. Y como la natu¬ 
raleza de un país la constituyen sus minerales, sus 
plantas y sus animales, la tarea de los naturalistas 
en esta labor emprendida se contiene en la descrip¬ 
ción de la gea, flora y fauna de aquella inmensa 
región. 

Al distinguido ingeniero de minas D. Daniel 
Cortázar, individuo de la Comisión del Mapa geo¬ 
lógico, y al catedrático de la Facultad de Farmacia 
de la Universidad de Madrid y elocuente orador 
del Ateneo D. José Rodríguez Carracido, les tocó 
la primera parte, la descripción de la gea: al pri¬ 
mero, en lo que se refiere al suelo, á las rocas y á 
las piedras; al segundo, en lo que se relaciona con 
los procedimientos científicos por los cuales aqué¬ 
llos se explotaron y beneficiaron. 

Gea americana fué el título de la conferencia 
del Sr. Cortázar. 

Según ella, en los 40 millones de kilómetros 
cuadrados repartidos casi por mitad entre ambas 
Américas, se ha desenvuelto todo el proceso de la 
creación en sus distintos períodos geológicos. 

Estudiando á Hunt, Cope, Logan, Whitnev, Dana 
y otros investigadores de aquel suelo, deduce el 
Sr. Cortázar que las montañas Pedregosas y los An¬ 
des forman un macizo de rocas hipogénicas anti¬ 
guas, como granitos, sienitas y pórfidos, y moder¬ 
nas, como andesitas, obsidianas, basaltos y lavas, 
cubiertas en algunos parajes por acarreos diluvia¬ 
les, y elevándose en otros hasta alcanzar alturas, 
como la de Aconcagua, en Chile, de 7.288 metros, 
volcánicas en ocasiones, como el Chimborazo, de 
t>.53() sobre el nivel del mar. 

Sobre tan dilatada cordillera, no menor de 15.000 
kilómetros desde la punta de Alaska al cabo de 
Hornos, limitada por el Pacífico al Occidente, se 
extienden hacia el Oriente, en la América del Nor¬ 
te, enormes bancos de terrenos, secundarios en 
gran parte, hasta los montes Alleghany, donde tie¬ 
nen su asiento las rocas estrato-cristalinas y pa¬ 
leozoicas con abundantes formaciones hulleras. 

Por modo que, admitiendo estas últimas rocas 
cristalinas como las más antiguas en la constitu¬ 
ción del continente, y caminando hacia el Oeste, 
recorreríamos, según distintas latitudes y parajes, 
el cambrio, silurio, devonio, carbonífero, triásico, 
jurásico, cretáceo y terciario, y sobre todo esto, en 
varias regiones, extensas masas del cuaternario, 
hasta llegar á la cordillera volcánica de las Pedre¬ 
gosas; es decir, toda la serie sucesiva de estratos, 
desde los más antiguos hasta los más modernos que 
8 3 sobreponen á las rocas primitivas en el espesor 
de la costra sólida del globo. 

En los más antiguos, en los cámbricos del Ca¬ 
nadá, fronteros de los Estados Unidos, fué donde 
descubrió Logan el famoso organismo primitivo 
Eozoon canalensis, cuya verdadera naturaleza tanto 
se ha discutido, y en el mismo terreno también 
Hall ha señalado los fósiles vegetales de edad más 
remota, precursores de lo que en Paleontología se 
designa con el nombre de fauna primordial. 

Alrededor del golfo de Méjico los estratos más 
antiguos desaparecen, y el cretáceo y el terciario se 
presentan cubiertos á veces por formaciones mo¬ 
dernas tan enormes como aquella de la desembo¬ 
cadura del Misisipí perfectamente estudiada por 
Lyell en lo que toca á la antigüedad del hombre. 

En un geólogo español, el Sr. Fernández de Cas¬ 
tro, jefe muy distinguido de la Comisión del Mapa 
geológico, se inspiró el Sr. Cortázar para explicar¬ 
nos la constitución de las Antillas, reducida en lo 
esencial á núcleos de rocas hipogénicas, á cuyos al¬ 
rededores se han ido acumulando capas secunda¬ 
rias, terciarias y cuaternarias. 

En la América del Sur, las sierras del Espinazo 
y de las Vertientes están, como los Alleghany en el 
Norte, engendradas por formaciones graníticas y 
estrato-cristalinas, y entre éstas y los Andes ex¬ 
tiéndanse las inmensas sabanas y pampas del cua¬ 
ternario, terciario en la Patagonia, donde yacen, 
sobre todo en aquél, los más grandes mamíferos 
fósiles conocidos, como el Milodon y el Gliptodon , 
y el monstruoso Mogato rio, cuyo esqueleto rarísi¬ 
mo puede admirarse en el Museo de Ciencias Na¬ 
turales de Madrid. 

Aquí llegaba el conferenciante, cuando abandonó 
el campo de la geología pura, internándose con no 
disimulado recocijo en la más valiosa de sus aplica¬ 
ciones, en la minería: y bien puede asegurarse que 
es esta conferencia un resumen perfecta y exacta¬ 


mente hecho de cuanto concierne á la importancia, 
y más que nada al descubrimiento, de las minas del 
Nuevo Mundo. 

Desde Chile al Canadá, nación por nación, el se¬ 
ñor Cortázar nos contó el descubrimiento y la his¬ 
toria de sus minas, ateniéndose, con muy buen 
acuerdo, á los manuscritos y libros antiguos, y su 
naturaleza, riqueza y productos anteriores y ac¬ 
tuales, conforme á los datos de las más modernas 
estadísticas. 

Los famosos placeres de oro del Cibao y las are¬ 
nas auríferas de las Antillas, que tanto despertaron 
la codicia del Almirante descubridor y de sus com¬ 
pañeros, se agotaron bien pronto. Según Fernán¬ 
dez de Oviedo, el comendador Bobadiíla, al regre¬ 
sará Castilla en 1502, llevaba consigo sobre cien 
mil pesos de oro fundido, y muchos granos grue¬ 
sos sin fundir para que en España se viesen, entre 
ellos uno grande como una hogaza de Utrera que 
tenía de oro puro 3.301) pesos. 

Pero nada significa esto ante lo que después se 
encontró y sigue explotándose de éste y otros me¬ 
tales preciosos y útiles en otras regiones del conti¬ 
nente, en cantidad tanta, que cambiando el valor 
relativo de las cosas, fueron y son el factor que 
más ha podido influir en las transformaciones eco¬ 
nómicas de la época moderna. 

En Chile, dos arrieros, los hermanos Bolados, 
encontraron una mena de plata cornea, que en po¬ 
cos días produjo 14 millones de reales; y en la 
provincia de Atacama, en Coquimbo, Aconcagua, 
las Coimas, se benefician hoy las más ricas minas 
de cobre del mundo: sólo el filón de Caracoles pro¬ 
duce anualmente cuatro millones de duros. 

La Patagonia, á pesar de sus lignitos, los Esta¬ 
dos Orientales de la América del Sur y los de la 
Central, apenas contaron ni cuentan en la actua¬ 
lidad importante riqueza minera en explotación. 
Del Brasil, sin embargo, merecen consignarse las 
célebres minas (rentes, hoy casi agotadas, cuyos 
diamantes no sólo compitieron, sino que excedie¬ 
ron á los de la India por su tamaño y la hermosura 
de sus luces. 

Los grandes territorios mineros de América son, 
además de Chile, el Perú, comprendiendo la Boli- 
via, Méjico y los Estados Unidos. En la región pe¬ 
ruviana es de fama universal el cerro de plata del 
Potosí, cuyas minas se descubrieron casualmente 
en 1544 por el indio Guanea, según cuenta Monte¬ 
sinos en sus Memorias antiguas g narras de] Pera. 
Ya los incas conocieron y explotaron otras, como 
las de Pasco, que todavía continuaron los españo¬ 
les; y que abundaron entre aquéllos los metales 
preciosos, se puede inferir de lo que se cuenta de 
Atahualpa, que pagó á Pizarro su recaste llenando 
de plata y oro hasta donde podía alcanzar su mano 
hacia lo alto del aposento donde se hallaba: mas 
todo esto quedó eclipsado ante las cosechas del Po¬ 
tosí, que en los primeros años rindió tal cantidad 
de plata, que los quintos del Rey ascendían á más 
de ciento veinte mil castellanos al mes, y pudo 
cantar con verdad Ercilla : 

Cerro tlel Potosí, que de cendrada 
Plata de ley y de valor subido 
Tiene la tierra envuelta y amasada. 

Pues de un quintal de piedra de la mina 
Las dos arrobas son de plata tina. 

Acrecentóse esta riqueza con el descubrimiento 
de las minas de azogue de Para y Guanea vélica, 
que contó el Sr. Cortázar, con gran muestra de eru¬ 
dición, como debido al español Amador Cabrera 
y al portugués Enrique Garcés, copiándolo de un 
manuscrito autógrafo de Jorge de Fonseca, fechado 
en Lima en lt>22, y conservado en la Biblioteca 
Nacional de Madrid. 

Del Perú es también el primer platino descu¬ 
bierto y dado á conocer por nuestro Ulloa, aunque 
no se ha logrado encontrar allí con la abundancia 
que en los Urales se beneficia en nuestro siglcK Por 
donde se ve que algo se debe á los españoles en la 
historia de los descubrimientos científicos, ya que 
no tanto como en los geográficos, donde por jus¬ 
tos títulos nos pertenece la corona y el cetro del 
mundo. 

No parece que Cortés obtuvo de Méjico el oro y 
la plata que Pizarro del Perú, pues que los regalos 
de Moctezuma no montaron á más de 2.000 duros; 
pero sí es cierto que á poco de la conquista se ex¬ 
plotaban ya las minas de Zacatecas, lugar en que se 
hallaron diez y ocho filones argentíferos, de los 
cuales sólo el llamado Yeta madre de Zacatecas 
rindió, hasta los tiempos de la emancipación en 
nuestro siglo, (500 millones de duros. De estos filo¬ 
nes sacó D. Pedro José Bernardo una masa de plata 
nativa de 2.000 kilogramos de peso. 

Con ser tan notable esta riqueza mineral, aun es 
mayor la de Guana jato, donde la veta madre, cuya 
plata posee oro en cantidad apreciable, es un filón 
de un espesor variable entre 40 y 45 metros, y 
pasa su longitud de 12.700, con un rendimiento de 


800 millones de duros en tres siglos de continua 
explotación. 

Maravillas son éstas, ciertamente, pero aun son 
mayores las del distrito Real del Monte, tan pró¬ 
digo, que en poco más de un siglo ofreció 400 mi¬ 
llones de duros, y aun hoy envía cada quincena 
100.000 á la Casa de la Moneda de Méjico. 

(km estos hallazgos se improvisaron fortunas 
como la del famoso Conde de la Valenciana, cuyas 
minas rentaban un millón de duros al año libres 
de gastos; la de Terreros, luego Conde de Regla, 
que pudo mostrar su liberalidad y grandeza rega¬ 
lando al Estado dos navios de guerra, uno con 112 
cañones, y prestándole además sin réditos un mi¬ 
llón de duros; yen nuestros días la de D. Pío Ber- 
mejillo, que presentó en la Exposición de Filadel- 
fia de 187(5 un tejo de valor de 72.000 duros, la 
mayor masa de plata obtenida de una vez por co¬ 
pelación. Y después de contarnos esto nos añadió 
el Sr. Cortázar que de Méjico es, sin embargo, 
aquel refrán que tiene por bastante cierto: 

Si e>táx mal con tu dinero. 

Métete á minen). 

Del oro de California dio ya noticia, en 1020, 
Fray Antonio de la Concepción, y más tarde el 
jesuíta Venegas; pero hasta 1848 nada hubo allí 
digno de la fama universal de nuestros días. En 
este año, un mormón llamado Marshall, abrevando 
unos caballos en el río Americano afluente del San 
Joaquín, divisó entre las arenas el amarillo y co¬ 
diciado reflejo de una pepita de oro. Buscó, encon¬ 
tró más, cundió la noticia, y á poco, en el trans¬ 
curso de un mes, sólo cuatro buscones remitieron 
á San Francisco oro por valor de dos millones de 
reales. 

Pronto se convirtió California en un inmenso 
campamento: de todas las regiones de los Estados 
Unidos, los desheredados de la fortuna peregrina¬ 
ban en bandadas hacia el nuevo país del oro. Para 
todos hubo metal; pero la vida se encareció en tér¬ 
minos, que la libra de pan costaba ocho pesetas, 
una pala doce duros, y en 1850 se pagaba á cien 
pesetas el jornal del rebuscador. 

Ya las cosas han cambiado: las grandes líneas 
ferroviarias y marítimas, las nuevas ciudades allí 
levantadas y los artefactos modernos han restable¬ 
cido el nivel económico de la California con el 
resto del mundo. Los chinos se contentan hoy con 
tres pesetas diarias, y para llegar al mineral, ya 
agotado en la superficie, hay que ahondar túneles 
de (5.700 metros de longitud á 700 de profundidad, 
y así es como la veta aureo-argentífera de la mina 
Consolidated Virginia , en Sierra Nevada, ha lle¬ 
gado á rentar 200 millones de duros al año. 

Pero no es sólo el oro y la plata lo que hoy se 
explota por los anglo-americanos. El mercurio del 
Nuevo Almadén, descubierto por el español don 
Andrés Castillero, excedió al de la Península; el 
cobre nativo del Lago Superior, que cae en el mer¬ 
cado por no menos de 20.000 toneladas anuales; las 
minas de hierro, tan abundantes por todas partes 
en los Estados Unidos, que sólo la montaña de 
Cornwall, en Pensilvania, encierra más de 40 mi¬ 
llones de toneladas de hierro magnético: las in¬ 
mensas cuencas carboníferas de este Estado, el de 
Virginia y el de Ohío: las lagunas y pozos de pe¬ 
tróleo, de los cuales uno sólo mana 4.000 litros dia¬ 
rios, maravillas y asombros son que dejan com¬ 
prender las transformaciones colosales de aquella 
nación en el orden de los progresos físicos, y que 
el Sr. Cortázar nos describió con la exactitud y el 
relieve de quien los conoce por haberlos visto; y 
así bien podemos asegurar que su conferencia que¬ 
dará como mina también abundante y rica en da¬ 
tos y noticias perfectamente escogidas para con¬ 
densar, sin que nada falte, en algunas páginas, la 
historia de la minería en el Nuevo Mundo. 


La conferencia del Sr. Carracido, intitulada Los 
metalúrgicas españoles en América , de corte ate¬ 
neísta por su espíritu de crítica erudición y por 
los brillantes períodos de su rápida palabra, fué 
una de las más elocuentes que el distinguido pro¬ 
fesor de Química ha pronunciado en la cátedra del 
Ateneo. 

Inspirada en el amor á la verdad que arrastra á 
los hombres de ciencia, palpitó en sus frases aquel 
levantado sentimiento de la patria que se revela ya 
en algunos, aunque pocos, hombres de estudio de 
nuestro país, que sin duda por el instinto de la 
propia superioridad tienden á constituir la perso¬ 
nalidad científica de España, emancipándola de la 
servil imitación que la esteriliza y es signo claro 
de inferioridad intelectual. 

Hora es ya de emprender aquí también la labor 
de la ciencia sin esperarla hecha del otro lado del 
Pirineo; y para desmentir á los que nos infaman 
como incapaces por el natural de nuestra raza, y 
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tomar alientos con el ejemplo de nuestros antepa¬ 
sados, ninguna mejor que esta conferencia que 
vamos á reseñar. 

Hay aquí, según el joven profesor, aptitudes es¬ 
peciales para la metalurgia, adquiridas por la natu¬ 
raleza del medio y desarrolladas por procesos de 
evolución en cuanto encontraron y se adaptaron á 
circunstancias tan favorables como las del suelo 
americano. 

Ya los indios beneficiaban los minerales argen¬ 
tíferos á la llegada de los españoles en unos hornos 
llamados </ua¡ras en el Perú, por el procedimiento 
mismo de fundición , conocido de antiguo en el 
viejo mundo, y reducido á la combustión del mi¬ 
neral sometido á fuertes corrientes atmosféricas, 
que, oxidando el plomo y volatilizando los compues¬ 
tos de la oxidación, deja la plata como residuo fijo. 
Mas semejante procedimiento, que exige enormes 
cantidades de combustible, no compensaba sus dis¬ 
pendios sino en minerales muy ricos, y con esto 
las minas más favorecidas, como las del Potosí, 
quedaron poco menos que abandonadas á los po¬ 
cos años de explotación. 

Era menester un nuevo procedimiento más eco¬ 
nómico en su aplicación y capaz de beneficiar los 
minerales más pobres: tal fue el de a mal pama- 
r/ó/i, del que así el Sr. Carracido como el señor 
Cortázar convienen en afirmar que es acaso el 
más grande descubrimiento de la metalurgia; y á 
demostrar con testimonios mejicanos de la época 
que tan peregrina invención, acaecida en 1552, en 
Pachuca, Méjico, es debida al ingenioso minero 
español Bartolomé de Medina, dedica el primero 
de estos señores la mejor parte de su conferencia. 

Mosen Antonio Boteller, compañero de Medina, 
en Pachuca, fue llamado á la Península en 1558, 
para aplicarlo en Guadalcanal; Fernández de Ve- 
lasco lo trasladó al Perú en 1574, y, según el ale¬ 
mán Barón de Born, Juan de Córdova llevó á la 
misma Alemania la amalgamación llamada eu¬ 
ropea. 

Consiste el entonces nuevo procedimiento en 
mezclar en frío la piedra argentífera con el azogi e, 
añadiendo sal común y un cuerpo llamado nat(/¡¡ s*- 
traf, producto de la tostación de las piritas. El 
todo, impregnado de agua, se molía sobre un suelo 
firme, por lo que se le llamó en América proce¬ 
dimiento de jHitto, Amalgámase la plata, que fá¬ 
cilmente suelta después el mercurio, que se recoge 
en la capellina inventada en 1570 por Juan Cape- 
llín, minero de Tasco. 

Todavía se perfeccionó el procedimiento en el 
Perú por Gabriel de Castro, añadiendo el agua de 
hierro, cuya modificación, según un escritor de la 
época, se tuvo por « misericordia de Dios», porque 
permitió aprovechar hasta los minerales más po¬ 
bres. 

Todo el toque del ingenioso invento consiste, 
como se ve, en la aplicación del mercurio que en 
un principio s? llevó de la Península; mas des¬ 
pués, llegando á noticia de Pedro Contreras y En¬ 
rique Garcés que los indios del Perú se embijaban 
con Umpé y polvos que eran bermellón molido, se 
trasladaron allí desde Méjico, donde residían, y, 
en efecto, en 15(10 descubrieron en Tomaca unas 
minas de azogue; bien que dos años antes, según 
se cuenta, Gil Ramírez de Avalos había encontrado 
ya el cinabrio en Tomebanca. Ninguno de estos 
dos hallazgos pudo, sin embargo, compararse al 
famoso de Guancavelica, tan abundante, que ase¬ 
guró por mucho tiempo la explotación del azogue 
en el Perú, ni menos todavía al ya citado de Nue¬ 
vo Almadén. 

La corona espléndida y remate de aquella glo¬ 
riosa serie de mineros descubridores é inventores, 
que hicieron de la metalurgia de la plata una cien¬ 
cia propiamente española, fué el clérigo Alvaro 
Alonso Barba, natural de Lepe, en Huelva, cura en 
Tiaguanaco y San Bernardo del Potosí, autor de 
El Arte de los metales , publicado en 1(140, tradu¬ 
cido al inglés y al alemán, y sin disputa el libro de 
metalurgia más preciado y excelente de su siglo. 
Lo que de este virtuoso sabio español y de su libro 
y de sus méritos cuenta el Sr. Carracido, merece 
ser leído en la propia conferencia impresa, y de 
tal manera fué dicho en la cátedra del Ateneo, que 
arrebató el ánimo de los que le escuchaban, hasta 
el aplauso unánime y entusiasta. 

Cierra la serie de los metalúrgicos D. Fausto 
Elhayar, español de la nueva escuela del siglo xvill, 
que estudió en Alemania y en el Museo de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid, y pasó en 178(1 á la 
Nueva España,donde fundó el Real Seminario de 
Minería, y le cupo la gloria de descubrir los nue¬ 
vos cuerpos simples denominados tungsteno y 
xvolfranio. 

Por donde se prueba que, así la metalurgia de la 
plata, como las del azogue, son ciencias descubier¬ 
tas, aplicadas, perfeccionadas y escritas en España, 
que en el Nuevo Mundo dejó con ellas las más 


grandes y positivas riquezas minerales que hoy se 
explotan, así en los estados de origen español, 
como en los anglo sajones, demostrándose de este 
modo que, no sólo América debe á España el in¬ 
menso, incomparable beneficio de su comunicación 
con el resto riel mundo, sino también las inven¬ 
ciones y las labores por las cuales extrae de su 
suelo la riqueza que en primer término constituye 
la base más firme de su actual prosperidad. 

Manuel Antón. 


AVARICIA. 



I querido amigo Vicenti: Me pide usted 
noticias de «aquel» Manuel, hijo del 
Norte, que, como tantos otros desgra¬ 
ciados, marchóse hace mucho tiempo 
Buenos Aires en busca de una for- 
tuna ilusa, negativa casi siempre. 

Desconfiaba de poder servirle. Manuel 
había desaparecido como tantos otros, tragado 
£ por la distancia, sin dejar más huella detrás 
de sí que la ola que en eterno vaivén cabri¬ 
llea en los lomos de nuestro mar Cantábrico. 

La casualidad, un periódico venido de no sé 
dónde, puso ante mis ojos el nombre de Manuel, 
que despertó instantáneamente en mí el recuerdo 
de aquel que ambos conocimos. 

Hablábase en el periódico del tipo de un avaro, 
uniéndole con una tragedia ocurrida en lejanas tie¬ 
rras. Seguí leyendo, y. á continuación verá 

usted cuanto decía el referido periódico, cuya ver¬ 
sión no he variado ni en poco ni en mucho, prefi¬ 
riendo transcribir íntegra su relación, y que es 
como sigue; 


Cuando el peatón pasó por la venta del Zorro, 
encontró á Manolin sentado en el mostrador, siem¬ 
pre el mismo, con la mirada fija, un aspecto de 
profunda tristeza en las faces macilentas mancha¬ 
das de la barba crecida y descuidada, y la miseria 
acusándose en los viejos remiendos que cubrían su 
cuerpo pequeño y achaparrado. 

—; Deo gracias, Sr. Manuel!.Ca tiene carta de 

la tierra. 

El la recibió indiferente, miró el sobre, miró el 
sello con la éfigie del Rey niño inutilizado por los 
trazos negros de la Administración, y preguntó á 
otro compañero, dependiente como él, cuánto ha¬ 
bría costado aquel cuadrito de papel morado. Pero 
no demostró ni el menor deseo de abrir la carta, 
de saber noticias de la tierra lejana. Con el sobre 
entre los dedos callosos, anquilosados por el ma¬ 
nejo diario del hacha, siguió mirando el sello; ¡un 
pedacito de papel, y no del mejor, que costaba 
más de un real! ¡ Qué barbaridad ! 

— Pero, Manuel—dijo el otro dependiente repa¬ 
rando en la escena—entonces, ¡qué diablo! ¿no 
quieres saber noticias de los tuyos, hombre? 

Rasgó la envoltura, desdobló el papel manchado 
con señales de dedos gruesos endurecidos y sudo¬ 
rosos en la salladura y en la breña. 

Mientras su compañero leía adivinando las fra¬ 
ses, Manuel, con la barbilla apoyada en una mano 
y echado todo sobre el mostrador, miraba y remi¬ 
raba admirado aquel pedacito de papel morado y 
carmesí que valía treinta céntimos. 

¡Cuánto dinero en tan poca cosa! 

Aunque con dificultad, y dando tumbos como 
carro en un camino de baches lleno, el otro dió fin 
á la lectura de la carta. Era ésta un memorial de 
quejas al «hiju míu», llorona, monótona, de una 
pobre mujer de la montaña. Narraba en un estilo 
pintoresco, horripilante de sentimentalismo, la 
muerte del marido en el hospital de locos y la ne¬ 
gra miseria de la casa: las dificultades, las torturas y 
la melancólica aproximación del invierno, con sus 
inacabables noches heladas, en las fragosidades tris¬ 
tes de la sierra. 

Oíalo Manuel callado, sin emociones, ajeno á 
todo sentimiento de cariño. 

Aquel grito de angustia que le llegaba de lejos, 
atravesando tierras y mares, no consiguió pene¬ 
trar en su alma embrutecida, dura, impasible 
como un peñasco verdinegro, ante la crepitación 
espumeante de las olas embravecidas. 

* 

* * 

Habían pasado algunos años desde que no man¬ 
daba un duro á la familia. 

Un invencible deseo de juntar para sí nacióle 
espontáneo. Deseaba hacer como otros hacían: ir 
acumulando pacientemente, porción á porción, de 
vagar, día por día. Y á proporción que se identifi¬ 
caba con esta idea, olvidaba á la madre, á<la fami¬ 
lia toda, unos infelices labradores llenos de nece¬ 


sidad, animalizados por la existencia penosa de la 
labranza en una tierra ingrata. 

Desde entonces comenzó el difícil trabajo de jun¬ 
tar dinero. 

La primera moneda que recogió era un cobre 
grande, de cuño primitivo, que fué guardada su¬ 
persticiosamente. Marcóle con una señal de lima 
en la orla, un pequeño rasguño del acero que abrió 
en lo obscuro del metal un corte vivo, luminoso y 
caliente. Antes de lanzarla al fondo del baúl to¬ 
móla con la mano derecha, santiguóse, y trazando 
con ella la cruz simbólica desde la cabeza al pecho 
y desde hombro á hombro, dijo: «En el nombre 
del Padre, del Hijo, del Espíritu Santo, Amén.» 

Y entregándose desde aquel momento, durante 
años y años, á esta idea persistente, acumuló todas 
las economías. 

Una vez notó que el fondo del baúl había des¬ 
aparecido bajo una gran camada de monedas. Ya 
no quedaba ni un claro en las tablas. La onda cre¬ 
cía, se llenaba, subía. Monedas sobre monedas, 
cascajo de piezas redondas, pequeñas de cuando 
en cuando, unas un poco mayores, otras más gran¬ 
des. En aquel amontonamiento áspero de metal 
sonante había manchas blancuzcas, relucimientos 
de la plata oxidada por el tiempo. 

El millón comenzaba á brotar. 

Nacía allí, del fondo de aquella ignorada y vieja 
arca metida en un rincón obscuro y anónimo. Des¬ 
envolvíase lento, crecía vagaroso, pero venía sur¬ 
giendo dominando la caja, ahuyentando la ropa 
inmunda del paria, porque necesitaba de espacio, 
aumentando siempre. En una ocasión trasborda¬ 
ría, rompiendo el arcón, forzado por la represión 
bruta de los líquidos corrientes á que se les impide 
el curso. En ese día, pensaba el avariento, el suelo 
de la choza desaparecería: él caminaría entonces 
sobre el dinero, hundiendo las piernas hasta las ro¬ 
dillas en el suelo falso de las monedas, y debajo 
de sus pies, recalcadas, esquivándose á la presión, 
se revolverían ellas cantando, cantando, con la mú¬ 
sica ruidosa de los metales que se chocan. 

Era necesario no descansar. Dentro de algunos 
años sería rico, podría tener la caja repleta. Cuando 
le hablasen de riquezas abriría su cofre de pino. El 
arca destapada deslumbraría como el diablo evo¬ 
cado por un conjuro. Entonces él, orgulloso como 
un Creso, sumergiría ambas manos con los dedos 
abiertos para apuñar la mayor cantidad posible de 
la onda sonora del dinero. Si las irguiese, sería para 
dejar caer las monedas de la altura de los brazos 
levantados, como una lluvia de flores deshojadas. 

Y por el espacio descenderían ellas sonando alegre¬ 
mente en un eco lejano, con la vibración intensa 
de una corneta soplada en el extremo del hori¬ 
zonte lejano. 

Esta crisis de grandeza despertóle el temor de 
ser robado. Su dinero no estaba seguro allí. Era ne¬ 
cesario juntar todas las monedas, unirlas, ponerlas 
en contacto unas con otras, bajo el mismo abrigo, 
con igual cuidado. 

Hizo un saco de lona y llenóle, atacarrándole de 
metal, pero el saco amenazó reventar. 

Imaginó cerrar el baúl con una cerradura de se¬ 
creto, para que cuando intentasen forzar la tapa, un 
timbre misterioso diera la voz de alarma. Tal vez 
sería mejor revestir de hierro la caja, acorazarla de 

acero.¡Pero cuánto costaría aquello!. No; por 

ningún concepto retiraría una sola moneda de su 
fortuna. Aquel dinero era sagrado, quedaría eter¬ 
namente escondido y puro del contacto de otras 
manos. Buscando expedientes, por fin encontró 
uno. Era sencillo y fácil. Por bajo la cama, alta de 
pies, cavó un agujero, donde escondió el cobre. 
Después, entre la cama y el escondrijo amontonó 
herramientas de trabajo, azadas viejas, la caja, tra¬ 
pos, cuanto encontró á mano. 

Más interesado que nunca en aumentar la ha¬ 
cienda, dejó de fumar, no compraba ropa, no usaba 
fósforos, no tenía luz. 

Para alimentarse bastábale un poco de harina, un 
pedazo de tasajo que el administrador de la ha¬ 
cienda en que trabajaba le daba por burla. Todo el 
mundo reíase de él. En la venta, en la hacienda, 
en la carretera, había siempre quien le preguntaba 
cómo iba de fortuna. 

Y comenzó á sospechar de todos, cada vez más 
cogido por la neurosis del dinero. 

El foso disminuía, el metal aumentaba. Cuando 
escondía nuevas porciones, quedábase embobado 
mirando las monedas. Sentía deseos de arrodillar¬ 
se, tomarlas en las manos, Tasarlas, refregárselas 
por el rostro, por los ojos, por el pescuezo, por todo 
el cuerpo como si se bañara. Imaginábase que de¬ 
bajo del montón, junto á la tierra fresca, yacía el 
viejo cobre marcado que fué el primero de su for¬ 
tuna. Allí estaba en el fondo del foso, oculto, atra¬ 
yendo los nuevos, reproduciéndose infinitamente 
con la fertilidad asombrosa de los ovarios de los 
peces. De pronto, temiendo que alguien llegase, 
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escondía el dinero á toda prisa, atónito, ansioso. 

Un día, cuando su compañero, el Antonio, en¬ 
traba en la cabaña, encontró á Manuel serrando los 
pies de la cama. 

—¿Qué diantre haces, hombre? 

—Nada , una cosa El diablo de la cama pa¬ 
rece las andas de San Roque, y esta noche por mi¬ 
lagro no me he caído al suelo. 

Y continuó serrando, sin decir otra palabra más. 

9 

• O 

Solo, cada vez más triste, más sucio, más sórdi¬ 
do, el desgraciado perdía los últimos destellos de 
la razón, preso por los tentáculos de una melanco¬ 
lía sorda. 

Vivía aislado, sin desplegar los labios, aborrecido 
de todos los empleados del ingenio, renegando del 
trabajo. 

Por la tarde, después del servicio, recogíase á la 
casa, y allí pasaba el tiempo, olvidado, pensando 
en su dinero, con el mirar inmóvil de un catalép- 
tico, fijándose en el escondite. 

La cama ya no tenía pies, era una tarima sobre 
la tierra, con largueros en los costados, á modo de 
litera de barca. Mas era su gusto dormir encima de 
su dinero, pesando sobre su riqueza fuertemente, 
á semejanza de puerta de hierro, inviolable, bru¬ 
tal, eterna. 

Por la madrugada, cuando concillaba el sueño, 
soñaba que poseía un colchón muy grande relleno 
de monedas. Al acostarse, ellas reíanse bajito, con 
la alegría bulliciosa del amante, bajo la dulce pre¬ 
sión ele su cuerpo, resbalando unas sobre otras, 
serenas, blandas, sedosas como un terciopelo. De 
repente, en medio del sueño, en una explosión ro¬ 
jiza de pólvora humeante saltaba un monstruo muy 
negro, riéndose siniestramente, con la boca ensan¬ 
grentada, armada con agudezas felinas de dientes 
blancos; pupilas disformes, rutilantes, dilatadas; 
y agarrándose á Manuel, levantábale de la cama 
sin esfuerzo con un movimiento del brazo, y con 
la otra mano arrancando las tablas una por una, 
descubría el escondite y. 

Un frío de muerte helaba el cuerpo del mísero. 

El monstruo continuaba su obra. Agachábase, 

revolvía las monedas, achicaba el foso. Después 

abandonaba al prisionero, que lo observaba todo, 
paralizado, transido de terror; arrebataba las mo¬ 
nedas tirándolas por el aire, dispersándolas entre 
carcajadas: figura pandemónica de un grotesco ho¬ 
rrible, peludo, desarticulado, temblequeándole los 
miembros en un vertiginoso baile de San Vito, 
dando saltos en el suelo, en el aire, aquí, allá, sol¬ 
tando rugidos, desesperado, horrendo, riéndose 
constantemente. 

Manuel andaba aprensivo con la repetición de 
esta pesadilla. Permanecía horas y horas medita¬ 
bundo, previendo una desgracia próxima. Aquello 
era con seguridad un aviso del cielo. Todo el mun¬ 
do sabía ya de su fortuna; armábanse ejércitos para 
batirle; por la noche entre las tinieblas del campo 
venían espías arrastrándose como serpientes á to¬ 
mar nota del tesoro. 

Y nervioso, acometido de visiones, acostábase 
con un afilado cuchillo de monte á la cabecera. 

Por último, comenzó á sospechar del Antonio, 
pero no le decía palabra. Si el compañero venía á 
la cabaña en horas del servicio, él seguíale las 
huellas disimuladamente. 

Si la necesidad (le algún objeto obligábale á re¬ 
volver por los rincones, Manuel seguíale con la 
mirada, creyendo entrar en el pensamiento del 
otro, sorprendiéndole la idea criminal de descu¬ 
brir el hoyo. 

Una noche despertó sobresaltado. Ardía en fie¬ 
bre. Juzgaba haber visto á Antonio aproximarse á 
su cama, acercándole una luz á los ojos para cer¬ 
tificarse de si dormía. 

Irguióse, viéndole apartarse poco á poco, caute¬ 
loso, é instintivamente echó mano al machete. 

La puerta estaba abierta. Allá fuera pasaba la 
noche silenciosa y serena. Las estrellas perdidas 
centelleaban entre la suavidad remota del azul, y 
á lo lejos una muy bella parecía el fanal de un barco 
oculto entre la niebla cerrada de los mares. 

A la puerta, como un claro-obscuro rembra- 
nesco, de espaldas hacia el bohío había un sujeto 
sentado, fumando tranquilamente el resto de un 
cigarro. 

¡Allí estaba el compañero! ¡Oh! ¡No había te¬ 
nido tiempo de huir el muy ladrón!. Disimu¬ 
laba, fingía. 

Aproximóse en la punta de los pies, paso á 
paso, malo, cobarde, reteniendo la respiración; 
fiera precavida que va á presa cierta. 

Antonio continuaba fumando, con los ojos cla¬ 
vados en el cielo. En la obscuridad de su alma, el 
reflejo sideral entraba benignamente, despertando 
recuerdos, haciéndolo volar el pensamiento en pos 
de una idea buena, recordándole la tierruca lejana 


en una noche parecida, cuando en la era, ilumi¬ 
nada por la luna, las muchachas cantaban con la 
voz sonora y joven de sus pechos vírgenes caden¬ 
ciosas tonadas. Recordaba sus compañeros de in¬ 
fancia, las mozas del corro, el lugar donde na¬ 
ciera, la casuc-a medio escondida por el ramaje 
opulento de un viejo nogal. 

Y allí quedóse brutalmente interrumpido. 

De un salto Manuel enterróle el cuchillo en la 
espalda. 

El acero crujió, chocando la punta sobre una 
costilla, que estalló, partiéndose; pero el impulso 
era bestial, y la hoja, rasgando rápida la carne, 
corrió trémula y cortante por el cuerpo adentro, 
inexorable. 

Del pecho atravesado de Antonio salió un grito 
tremendo y prolongado; intentó erguirse; tuvo un 
golpe horrible de hipo, que se resolvió en bocana¬ 
das de sangre caliente y rutilante, y después cayó 
de bruces sobre la tierra, quedándose sin movi¬ 
miento, como un pesado fruto podrido que se des¬ 
penca de lo alto de un árbol. 

Y mientras á lo lejos el grito aflictivo del infeliz 

repetíale el eco en las cañadas y oteros, Manuel, 
vuelto de un salto á la cabaña, revolvía huraño y 
feroz con las manos, que más parecían garras, el 
tesoro acumulado bajo la cama. 

Y. Lastra y Jado. 


SUEÑOS. 


Suaves brisas de amor, tranquilo lago 
En cuyas puras y serenas aguas 
Se refleja la imagen misteriosa, 

Llena de luz, de la mujer amada : 
Dejadme (pie repose en sus riberas 

Y perciba tranquilo las fragancias 
Que de las flores que el amor cultiva, 

En horas de placer dulces se escapan. 

Yo ambiciono soñar; quiero apartarme 
De la maldita realidad humana, 

Que sólo ofrece misteriosas dudas. 

Di as sin sol y abrasadoras lágrimas. 
¡Soñar! herniosa dicha del poeta, 
Dormir en brazos ¡ay! de la esperanza, 
Agigantar perdidas ilusiones 
Que hacen nido feliz dentro del alma. 
Yo ambiciono soñar, yo busco ,T ida 
En donde tiene la pasión sus aras, 

El corazón su fuego inextinguible, 

Y el culto eterno la mujer amada. 


Pude sonar al fin; pero ¡qué sueños! 

Aun su recuerdo por mi ser resbala, 

Como si circulase por mis venas 
De un oculto volcan ardiente lava. 

Había muerto ella: su figura. 

Escultural, indefinida, lánguida, 

Parecía á mis ojos asombrados 
Una vara, ideal, de rosas blancas. 

En sus hermosos ojos entreabiertos, 

Ya privados de luz, yo vi dos lágrimas, 
Encarnación de su último suspiro, 
Condensación de su última esperanza. 

Puse en sus yertos labios beso ardiente, 
a animar aquel cuerpo fue mi alma, 

Y entonces desperté.del sol un rayo, 

Perezoso, se entró por mi ventana. 

Jumo Vai.dki.omak y FÁBRKorKs. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

Gustavo Simón : L'Art de ríen. En Francia y fuera de Francia.— 
Courcelle-Seneuil: Jai Som-fr modnnr. En un libro viejo.—Chic-upo: 
la Convención democrática.—Inglaterra : la* elecciones y lo?* colo¬ 
res : lo que ha hecho hablar y escribir la Irlanda. — Sueños de ve¬ 
rano. 



wj l cabo de los años mil resulta que es necesario 
^ * empezar á saber vivir y á saber pensar. De 
tul suerte se han embrollado, en efecto, las 
prácticas (pie el cuidado del sostenimiento de 
nuestro cuerpo y la salud requieren, y tal 
anda la sociedad en sus públicas manifesta¬ 
ciones, que se hace preciso dar un toque de aten¬ 
ción para que los vividores vuelvan en sí y sepan 
a qué atenerse, tanto respecto á la conservación 
del individuo, como á la de su papel en la sociedad. 
Todo esto deduzco de la lectura de dos recientísiinos 
libros, que andan por el extranjero en manos de las gentes 
de fino espíritu. (Instavo Simón ha escrito el uno, y se titula: 
Art (h viere, arte mucho más difícil de lo que se cree, que 
interesa tanto á la familia como á la patria, y para cuya 
realización, además del sentido común bien aplicado, hace 
falta un «itinerario higiénico de la existencia» que nos guíe 
en la manera de comer, vestir, dormir y tratar con el mun¬ 
do. Aquella vida vieja, rutinaria é inerte de la sobriedad 
rayana en la miseria, y del trato egoísta, limítrofe del ais¬ 
lamiento, de (pie aun gustan disfrutar algunos hidalgos abu¬ 
rridos y cortos de resutllo, asi en la aldea como en la ciu¬ 
dad , juzgada fué por las populares sentencias que decían: 


Xaramapo y tocino. 

Manjar de hombre mezquino. 


Vida sin nmiro. 

Muerte sin testigo. 

Hoy se uspira á vivir mejor; pero la carestía y adultera¬ 
ción de los alimentos, lo reducido y abogado de las vivien¬ 
das, la necesidad de aparentar mucho con pocos medios, la 
gula atrasada que la necesidad permanente cria, y la revo¬ 
lución de las horas ó de las costumbres, que lian convertido 
la noche en día y el día en nada, nos traen á todos con poco 
tejido adiposo alrededor de los órganos de la sustentación, 
faltos de kilogramos, afilados y endebles, caída la color, 
predispuestos á toda suerte de ataques interiores y exterio¬ 
res, de los nervios y de las infecciones, y encuadernados de 
tafilete y oro sin abrigo verdadero, y haciendo que hacemos, 
muy serios con los demás, para que nos contemplen y con¬ 
sideren, y riéndonos por dentro de nosotros mismos, al com¬ 
prender lo poco ó nada que, bien considerados, somos y va¬ 
lemos. Con muy caritativo empeño, Gustavo Simón trata do 
que el individuo se enmiende, y le larga en su discreto libro 
un sermón bien preparado y escrito, acerca de cuanto se come, 
se viste y se descansa. De sus razonamientos se deduce que 
ignoramos muchas de las cosas más elementales que se re¬ 
fieren al uso de las sustancias alimenticias, á los vestidos y 
á la vida ordinaria de dentro y de fuera de casa. Desde Con- 
dillac, y antes seguramente, se lia escrito mucho acerca de 
la educación del espíritu, esto es, del Arte de pensar; pero, 
excepción lucha de la sabiduría higiénica que los discípulos 
de Galeno manosean desde las cátedras, se lia enseñado muy 
poco acerca de la educación del cuerpo, asunto de índole 
más humilde y terrestre, pero no menos digno de ser cono¬ 
cido y practicado. Hay que vivir y estar sano y robusto para 
pensar bien. La salud del cuerpo y del espíritu reunidas 
constituyen el hombre completo. Con ambos tesoros se puedo 
ser a un tiempo un sabio y un santo, ó si no se aspira á ta¬ 
les categorías, un hombre de bien y útil, para poder cum¬ 
plir aquel viejo precepto, que resume toda la legislación hon¬ 
rada de los grandes pensadores: 

Penm Unirte, jtairem honorijlcatc, frittn nitatnn diJiyr, omms hanoratr. 

No hay mayor felicidad, en efecto, por aquí abajo, quo la 
del goce de la salud y de la energía del espíritu y del cuer¬ 
po. Pueden existir, y existen á menudo, la una sin la otra; 
pero, seguramente, no se alcanza en tal caso ese equilibrio 
admirable que es necesario en el mundo para triunfar en to¬ 
das las luchas y vencer todos los obstáculos. Una voluntad 
firme, sensata y bien dirigida, que sujeta al cuerpo á pru¬ 
dente conservación, es el único elixir de larga vida de que 
el hombre puede disponer, sin buscar más recetas en la al-, 
quinna terapéutica de todas las ciencias naturales conocidas. 
Y, sin embargo, ¡cuánto se resiste la humanidad á aceptar 
las reformas de índole más sencilla, para combatir á los ene¬ 
migos de nuestra salud! Es verdad que la necesidad, si no 
nos hace insensibles, nos convierte á lo menos en indiferen¬ 
tes. La lucha por la vida está en gran abandono. Habitamos 
de cualquier modo, en viviendas á mediu luz y á medio aire, 
y á humedad y media. Comemos lo que nos entrega, á peso 
de dinero, la avaricia de los matuteros y acaparadores. Cunde 
la lujuria, diezmando a la juventud, aniquilando á la virili¬ 
dad é idiotizando á la vejez. Envenenamos con inmundicia 
nuestros ríos, convirtiéndolos en vehículos de toda clase de 
pestes. Si algunos se vacunan, no se revacuna nadie. Apenas 
hay esmero en la asistencia y cuidado de los recién nacidos. 
Millares de criatir as y de mujeres jóvenes vagan por el 
mundo sin pan y sin amparo. En fin, como ha dicho Julio 
Simón recientemente, con motivo de la campaña emprendida 
en Francia contral a hidrofobia: «Nos agrada más correr el 
riesgo de morir rabiando, que poner bozal á los perros.» 

Nada tiene de particular que Gustavo y Julio Simón y 
tantos otros publicistas se preocupen boy de estas cuestiones, 
cuando en Francia se da el triste caso de (¡ue ¡nuera más 
gente que la que nace. Tanto como en la gloria de la patria 
y como en el negocio, que es todo lo que se puede decir, se 
piensa hoy allí en el arte de vivir, esto es, en el modo de 
conservar la salud y la robustez. «Citoyens—exclama el ilus¬ 
tre viejo— s¡ non* nomine* de boa* Frituraarranf/einis-twus 
pour étre robn*te*.D Y lo escuchan atentos sus compatriotas, 
con los ojos fijos en estas elocuentes cifras: el excedente do 
los nacimientos anuales sobre las defunciones, es: de 13 por 
100 en Noruega; de 12 en Inglaterra; de II en Alemania; 
de 10 en España; de 7 en Italia; de 4 en Hungría y de 1 (ó 
de 0) en Francia. Se busca la salud, y la salud es la higiene, 
y toda la higiene está contenida en la prudencia. La pruden¬ 
cia y la sabiduría, según dicen las cartillas de las escuelaa 
de les niños, están fundadas en el temor de Dios. Pero ¡se 
olvidan tan pronto los libros de la escuela! Hay que volver 
á leerlos; preciso es deletrear otra y otra vez aquellas máxi¬ 
mas, y en obsequio á la salud y al bienestar, dedicar al sila¬ 
bario de renglones grandes el botínu t de dores del agradeci¬ 
miento más hondo que pueda atesorar un pueblo que aspira 
á renacer. No se marchitarán jamás ni sus colores ni su aro¬ 
ma. Y’a lo dijo el maestro: 

(JlirJ t iluHS iUnnjM)stínn •' 

Pour quil liurut pins d'un jrnir, 

Xutts y mimes de ñus limes. 

O 

o o 

El otro libro curioso del día se titula La Socíété modeme, 
y es debido al ingenio del veterano consejero y académico 
Mr. Courcelle-Seneuil. Trata de estudiar en él las condicio¬ 
nes esenciales de la sociedad moderna, para saber si las ins¬ 
tituciones políticas y sociales están en relación con las nece¬ 
sidades y tendencias de nuestra generación. Este no es el 
arte de vivir, sino el arte do gobernar. Hace su investiga¬ 
ción como economista, no de esos del momento, para quie¬ 
nes toda la Economía política se ha especializado en la bata¬ 
lla del libre cambio y de la proteeciém, sino con más amplia* 
miras, aunque continúe con verdadero talento la obra do 
Turgot, de Bastiat y de los Say, y demuestro para tratarla 
tanta sagacidad y fino criterio como Leroy-Peaulicu y Mo- 
linari. Para el autor, la Economía politiea está íntimamente 
ligada con el estudio de la Historia, de la Moral y de la Filo- 
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sofía, y en trabazón armoniosa tan completa aparece des¬ 
arrollada toda la argumentación de los capítulos. Para llegar 
á formales soluciones en estos estudios, preciso es estudiar 
las leyes naturales que rigen al desenvolvimiento del hom¬ 
bre y de las sociedades. La ciencia es una, y de su tronco 
común arrancan las tres ramas principales: la Filosofía, la 
Economía política y la Historia. A la ciencia social corres¬ 
ponde un arte social, y de él brotan otros tres: la Política 
propiamente dicha, el Derecho y la Pedagogía. Imposible es 
tener un criterio claro acerca del modo de moditicar las leyes 
y las instituciones de una sociedad, si no se conocen á fondo 
la ciencia social y sus aplicaciones. De aquí la diferencia 
que hay entre políticos y políticos; entre los que lo son por 
convicción y por estudio, y los que lo son por instinto y por 
afición, de esos (pie hacen tabla rasa en todo, sin pizca de 
aprensión ni de responsabilidad por nada. Aquéllos no abri¬ 
gan la pretensión de hacer felices á todos los hombres, en 
tanto que éstos prometen la felicidad universal, por la simple 
aplicación de algunos remedios mágicos. Mientras Mr. Cour- 
celle-Seneuil no sale en su libro de la parte doctrinal, todo 
está bien discurrido y parlado; pero en cuanto entra en la 
política real, que con sus «referidas susodichas» impurezas 
viene á ser igual en todos los pueblos, el trabajo pierde mu¬ 
cho de su encanto y de su eficacia. El estado de los ricos y 
de los pobres; la autocracia efectiva de aquéllos; las tenden¬ 
cias levantiscas de éstos; los tributos: la acción de los go¬ 
biernos y de los individuos; las fórmulas y prácticas rutina¬ 
rias y vejatorias de la burocracia; la inestabilidad de los 
partidos; la sumisión de los diputados á los electores; el 
egoísmo de éstos para demandar de aquéllos cuanto deseen; 
la mayor ó menor verdad del sufragio; la crítica del parla¬ 
mentarismo, y la eterna lucha entre los pretendientes y los 
satisfechos; todas estas cuestiones, harto vulgares, se ven 
estudiadas con delicadeza y resumidas de un modo magis¬ 
tral. Pero en el resumen no hay ninguna solución. Es un 
trabajo contemplativo, muy artístico, muy serio, al cabo de 
cuya lectura, nuestra sociedad positivista se alza de hombros 
y dice: «¡Bien! ¿y qué?» No tiene la culpa de ello el autor, 
porque la Política, lejos de ser un problema algebraico bien 
planteado, es un laberinto con tantas incógnitas como aspira¬ 
ciones hay en el hombre. Las soluciones las impone el tiempo 
á fuerza de sacrificios, y después de impuestas y recibidas 
y celebradas, aun no nos damos por contentos con poseerlas, 
porque generalmente no nos satisfacen el bien común y los 
beneficios que de ellas obtenemos, sino que ansiamos más y 
más goces en nuestras necesidades particulares. De aquí que 
los hombres, siempre incorregibles, nunca creeremos reali¬ 
zado el bien aunque la Política llegue á ser casi perfectamen¬ 
te buena. Tampoco esto es nuevo. En el interior del fon o de 
cuero y tabla de un libro viejo, Manipula* Jionnn , eopilutns 
a ntftf/ixfro Thorna il fi II¡hernia, que encontré en un caserío 
del Roncal, dice, en manuscrito de algún ermitaño: 

Homo fst nmbitio. 

Mnhrr est mnita *. 

Manilas cnim conndin, 

Deas a nica irritas. 

¿Qué liemos de esperar, pues, del hombre en esta comedia 
del mundo? 

c 

o o 

Comedia ó no comedia, no lmy poder capaz de hacer que 
los pueblos vivan sin tomar parte en una de las principales 
fases de su enredo, que es el más importante de todos en la 
hora presente, y (pie resume y sintetiza la vida de los tiem¬ 
pos modernos: el enredo de la política. Hoy está reunida en 
Chicago la Convención democrática para elegir el candidato 
á la presidencia de la República, como en la semana anterior 
se reunieron en Minneapolis los delegados de la Convención 
republicana. No dará menos (pie hablar la asamblea de la 
metrópoli de los lagos y del petróleo, que lo que dió la de 
los molineros. En Chicago no hay tantos candidatos como 
en la Budapest (San Pablo) del Minnesota, que se mira en 
las aguas del alto Mississipí. Preside las reuniones el senador 
Brice, del Ohío, V no se disputan el puesto presidencial de 
la nación más que Mr. Cleveland y el antiguo gobernador 
del Estado de New York, senador Ilill. Parece que no habrá 
lucha; pero si este último se retira, sus partidarios votarán á 
cualquiera antes que al ex presidente. Asi lo aseguran los 
diarios, un tanto parciales, de New York y de Chicago mis¬ 
mo. Y en Inglaterra, al acercarse el día de la disolución del 
Parlamento, tampoco se ocupan de otro asunto de más ruido 
é interés las publicaciones. Ya se han recontado los votantes: 
Inglaterra tiene 4.539.879; Gales, 270.538; Escocia, 600.403, 
é Irlanda, 744.810: en suma, 0.201.450. Como siempre ocu¬ 
rre, ya han salido á relucir los colores electorales de los di¬ 
versos partidos, que varían en cada condado. El azul, en la 
mayor parte de ellos, es el de los conservadores, y el amarillo, 
fidelidad de los whigs á la casa de Orange, el de los libera¬ 
les. Pero desde lord Beaconsfield y desde la fundación de la 
Primrose teafjue , muchos conservadores van de amarillo, y 
en cambio hay localidades en que el azul simboliza la adhe¬ 
sión á los planes, vastos como el cielo, de Mr. Gladstone. 
Los irlandeses se adornan con el tono verde, y los radicales 
usan el rojo, como en el resto del mundo. Son muy curiosas 
las razones que da un político, también notable, Mr. Herbert 
Gladstone, en la Nineteenth Centava, para demostrar cuán 
conveniente es á Inglaterra que resuelva cuanto antes la 
cuestión de la autonomía legislativa de Irlanda y deje de 
ocuparse de la isla hermana. Ñi en población ni en comercio 
vale nada Irlanda comparada con Inglaterra, y, sin embargo, 
en los debates parlamentarios sostenidos desde 1880 á 1891, 
aquélla ocupa 50.641 páginas del Diario de Sesionen, y ésta, 
(«>n Gales, Escocia y todo el Imperio británico, 45.031. A juz¬ 
gar por las actas de ese período, Irlanda ha hecho gastar 
en los debates más de la cuarta parte del tiempo empleado 
en discutir los asuntos públicos. Semejante desproporción es 
insostenible. Urge, pues, que Irlanda se las arregle como 
guste en el Parlamento de Dublín, y que el de Westminster 
prescinda de ella y se dedique en absoluto á los cuidados 
que el resto de la nación reclama. No está mal. Gran mo¬ 
saico de abigarrados colores electorales ostentarán aquellos 
pueblos durante la campaña del verano, que promete ser 
muy fecunda en peripecias. Aquí también van saliendo al 


aire los trapos de matices diversos; pero no para las luchas 
de la política, sino para las excursiones al Norte y Noroeste 
de España. En torno á las tertulias de faldas no se habla de 
otro asunto: los sombreros, los lazos, los cuerpos y las colas 
tienen mas importancia en el parlamentarismo casero que 
las tarifas, que los tratados, que las autorizaciones y que los 
presupuestos. Al fin no hemos de salir de pobres, pero tam¬ 
poco dejaremos de ser rumbosos. La juventud femenina 
ornada de azul, ó de rosa, ó de blanco, ó de rojo, conserva¬ 
doras, libéralas, retrógradas ó demagogas, «según sea el no¬ 
vio que las salga», sueña en las expediciones donde se ven 
gentes nuevas, caras nuevas y hombres nuevos. Allá, bajo 
las umbrías de los castaños de Guipúzcoa ó de Asturias, ó 
en las playas de Vizcaya ó de Pontevedra, allí aparecerá el 
tórtolo amante, que cantará al oído: 

II tan sur ri<o r si ai i li¬ 
la soh a an ranino, come tai sciutilla. 

Sel mió ilolenfr sjjirito 

Qnnmi'exso sjtfemle. la xperanza brilla. 

k la tan roce 7 a lito 
Lieve ilel vento fra <jl¡ aratici in flore. 

Porta al mío ansioso spirito 

Come an profamo che ihsei míe al core. 

Claro es que la tórtola no va á responder, como la doña 
Luz, de Yalera: 

;,P«ra qué ser amada , 

Si no había, de amar á quien me amase? 

y, continuando el «sueño de verano», no habrá más remedio 
que volver desde San Sebastián, ó desde Redondela, á la 
Y icaria! Amén. 

R. Becerro de Bengoa. 


mejor estudio sobre «Las causas de la emigración desde las eos» 
tas del Levante de España á los Estados Sudamericanos, y me* 
dios de evitarla». — Un ejemplar del Quijote, lujosamente en* 
cuadernado, al mejor estudio sobre «Las sociedades docentes 
existentes en Valencia á fines del siglo xv».—Un objeto de arte 
a 1 , mejor trabajo sobre el tema «Influencia que el descubri¬ 
miento de América ejerció en el régimen económico-político 
de las naciones de Europa». — Una medalla de plata dorada y 
el diploma de la Corporación, al mejor trabajo sobre la «In¬ 
fluencia del descubrimiento de las Américas en la cultura pú¬ 
blica de nuestro país».— Un objeto de arte al mejor «Sonetoá 
Colón».—Titulo de socio de mérito y uso del distintivo de la So¬ 
ciedad, consistente en una abeja de plata, al mejor «Soneto á 
la carabela Santa Mar inri. 

Las composiciones serán inéditas y escritas en lengua caste¬ 
llana. y el plazo paia su admisión expira el día 15 del próximo 
mes de Septiembre, debiendo remitirse al Secretario de la Co¬ 
misión organizadora de este Certamen, Ateneo de Valencia 
(calle del Arzobispo Mavoral, núm. 11). 

Autorizan este cartel los señores presidente de la Comisión, 
IX B Morales San Martin, y el secretario, D. J. Jorro y Mi¬ 
randa.—V, 


PRODUCTOS QUÍMICOS DE ALMERÍA. RECOMENDA¬ 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA¬ 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de la «Revista de Ciencias Módicas»: 

«Por temperamento dudamos de los preparados farmacológi¬ 
cos que se consideran como específicos de muchas y distintas 
enfermedades; pero respecto á los Salicilatos de bismuto y ce- 
rio, de Vivas Pérez, lo decimos con convicción y entusiasmo, 
casi pueden ser considerados como específicos para la curación 
de la diarrea de los niños. 


LIBROS PRESENTADOS 

Á ESTA REDACCIÓN POR AUTORES Ó EDITORES. 


Diccionario hiNtcllmo , de 1). José Escrig 

y Martínez Tercera edición, corregida y aumentada con un 
considerable caudal de voces, frases, locuciones, modismos, 
adagios v refranes de que las anteriores carecían, y precedida 
además de un nuevo prólogo. la biografía de su autor y un 
Ensago de Ortografía Lem, osino. Yilen-iana , por una socie¬ 
dad de literatos bajo la dirección de D. Constantino Llom- 
bart, fundador de Lo Hat Denat . y de la Academia Laño, 
sma. \ 'alendaría. Obra dedicada á la Sociedad Económica de 
Amigos del País de Valencia Hemos recibido el cuaderno 25.", 
«pie termina en la palabra Primordial. Precio de cada cua¬ 
derno. una peseta. Diríjanse los pedidos al editor. I). Pascual 
Aguilar. Valencia (Caballeros, 1).—La misma Casa editorial 
ha publicado el tomo 58 de la Biblioteca selecta , intitulado 
Xada entre dos ¡datos, por IX Enrique Gaspar. Precio: 
50 céntimos (le peseta. 

Historia general de Fspnña, escrita por individuos de 
número de la Real Academia de la Historia, bajo la dirección 
del Kxcmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo, director de 
la misma Academia. Hemos recibido los cuadernos 91 á 95 
de esta importante obra, que publica con perfecta regulari¬ 
dad la Empresa VA Progreso Editorial . Corresponden á los 
libros Peinados d.- Varios III. (Arlos IV y Fernando VII. 
Todos los cuadernos están ilustrados con láminas en negro 
y en colores. Cada cuaderno sólo cuesta una peseta, y la sus- 
cri)>c¡ón se hace en las principales librerías, ó dirigiendo el 
pedido á la mencionada casa El Proqrcso Editorial . Madrid 
(Reina. 35).— De la misma Casa editorial hemos recibido los 
cuadernos 23fi á241. correspondientes á El Océano, la atmós¬ 
fera y los meteoros de la obra Xncra Ecografía f'nicorsal: 
La Tierra y los hombres, por Elíseo Reclus, traducción es¬ 
pañola bajo la dirección del Kxcmo, Sr. D. Francisco Coello, 
coronel retirado de Ingenieros, académico de la Historia, 
presidente de las Sociedades de Geografía de España, etc. 
Estén ilustrados con cartas geológicas, mapas en colores, y 
numerosos grabados en el texto. Cada cuaderno cuesta una 
peseta, y la suscripción continúa abierta en las principales 
librerías y en las oficinas de El Progreso Editorial. 

Prosa ligera, por l). José de Laserna (Dibujos de D. An¬ 
gel Potis.) Véase la (\ roñica general del número prece lente. 
Un tomo de 272 páginas en 8.'*. que se vende, á 3,50 poetas 
en las principales librerías. Diríjanse los pedidos al editor 
1). Manuel Fernández y Lasanta, Madrid (Mesón de Pa¬ 
ños, »i). 

Carlos Toiiiusní, novela, por D. F. Palau Ballestero. Un 
estudio serio y profundo, que honra á su distinguido autor. 
Véndese en las librerías de D. Fernando Fe y D. Victoriano 
Suárcz. Precio: 4 pesetas. 

Hernán Pérez del Pulgar (y las guerras de Granada), 
ligeros apuntes sobre la vida y hechos hazañosos de este cau¬ 
dillo. seguida de un aoéndice donde se incluyen varias des¬ 
cripciones de la ciudad, por D. Francisco de P. Yillarreal y 
Valdivia, catedrático numerario de la Universidad de Gra¬ 
nada, correspondiente de la Real Academia de la Historia. 
Esta interesante obra forma un volumen de 344 páginas, 
que se vende, en las principales librerías y en casa del autor. 
Granada (Buen Suceso, 29). 

E. M. DE V. 


3 >Como se comprende, el tratamiento debe variar según los 
casos; pero siempre con el uso de los Salici latos de bismuto y 
cerio hemos podido observar las siguientes ventajas sobre todos 
los demás preparados: 

»1.* Rapidez en el modo de obrar, evitando con sus efectos 
las complicaciones que suelen acompañar á las diarreas de los 
niños, como son enflaquecimiento, convulsione-, etc , etc 

»2.* La completa tolerancia del medicamento por el en- 
fermito. 

»3.* No entrar en su composición sustancia alguna opiada 
que pueda contraindicar su uso por temor á los efectos terri¬ 
bles de estas sustancias en los niños. 

»4.* No ser frecuente la recidiva después de su empleo. 

»5.* La completa integridad del aparato digestivo después de 
Bu uso para verificar todas sus funciones.» 


Los corsés de la Casa De Vertus Sceurs (12, me Auber , 
París) son tan numerosos como variados, y se puede asegurar 
que cada uno responde a un deseo ó satisface una coquetería. 

Hay allí corsés verdaderamente mignons , confeccionados en 
las más lindas, ligeras y frescas telas, que formando un talle 
esbelto y flexible, dejan al cuerpo toda la libertad y la gracia 
de la juventud. 

La misma Casa hace también Cinturones de descanso y Cin¬ 
turas para la noche; y, en pocas palabras, todo lo que, en su 
especialidad, puede ser grato á su rica y elegante clientela, es¬ 
parcida en el universo culto. 


Contra Tos, Grippe ( Influenza) Bronquitis, el JARABE y la 
Pasta aeNafé sonsiemcre los Pectorales más eficaces.Todas Farmacias. 


ñQMñ^ATARROt«*f«piflARRILLOSpepif 

M wl VIM (c«jaa tr.) por 1 m V ó el ro&voEvl l(f 


Ead d'HOUBIGANT 

perfumista, París , 19, Faubourg S* Honoré. 


POLVOS OPHELIA 

fumista, París , 19, Faubourg 


adherentes, invisibles, exquisito 
perfume. Hoablgaat, per- 
S* Honoré, 19. 


VmHLBUGEAUD-S* 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Principales Farmacias, 


ELIXIR DENTÍFRICO ODONTÁLRICO 

BD. PZNAUD, 17, BwriMfd* «liMfeova.nUW 


CÁPSULAS DE ARISTOL Y creosota de Catülon. Nuevo reme¬ 
dio precioso contra resfriados, bronquitis, catarros, tos, grippe. 


Perfumería erótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon, V* LECONTE ET C le , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ATENEO CIENTIFICO Y LITERARIO DE VALENCIA. 


CERTAMEN CIENTÍFICO-LITERARIO EN HONOR Á COLÓN, 

CON MOTIVO DEL CUARTO CENTENARIO DEL DESCUBRIMIENTO 
DE AMÉRICA. 

Premios: Flor natural á la mejor poesía que se presente 
sobre asuuto libre, pero relacionado con el hecho que so con¬ 
memora.— Pluma de plata al mejor canto á Colón. — Título de 
socio de mérito del Ateneo á la mejor ¡>oesía descriptiva de 
cualquier episodio de la vida de Colón. — Un ejemplar déla 
obra de Historia de las ideas estéticas en España, al autor de 
Ja mejor «Relación de la historia del descubrimiento con arre¬ 
glo á las últimas investigaciones». — Dos ánforas de bronce al 
mejor «Estudio sobre el estado político y social de España al 
descubrirse el Nuevo M undo».— Impresión y regalo de 5**0 ejem¬ 
plares, al autor de la Memoria que mayores datos aporte sobre 
a «Participación que tuvieron los valencianos en el descubri¬ 
miento y colonización de las Américas». — Un objeto de arte al 


ADVERTENCIA. 


Robamos á los Señores Suseriptores cuyo abono 
termine en fin del presente mes de Junio y gusten 
de seguirnos favoreciendo, tengan la bondad de 
pasar desde luego á esta Administración el opor¬ 
tuno aviso para la renovación de sus abonos, ¿fin 
de que no sufran retrasos ó interrupciones en el 
servicio del periódico. 

Para renovar ó reclamar, es muy conveniente 
acompañar a la carta una de las fajas, impresas 
ó manuscritas, con que actualmente se hace el 
servicio. 

El Administrador, 


Digitized by éjOOQie 




22 Junio 1892 


La ilustración española y americana 


n.° xxm — 3¿9 


MURIÓ MIENTRAS ORABA. 

«Otro hombre fue hallado de rodillas, oculta 
la cara en sos manos, como si hubiera muerto 
en oración j> 

lie recortado este suelto patético de la reía 
ción del desastre que tuvo lugar en las minas de 
hulla de Saint Etienne, Francia, en Diciembre 
de 1891. El fuego había estado ardiendo durante 
algunos años en una parte remota de la mina, 
pero su extensión fue impedida por medio de 
Darreras. No obstante, éstas mostraron ser insu¬ 
ficientes al fin, y la terrible mofeta estalló, es¬ 
parciendo la mortandad por toda la mina. Tales 
desgracias son demasiado conocidas para que se 
precise mayor explicación ó comentario. 

;Te ha ocurrido jamas observar que el interior 
del cuerpo humano es como el interior de una 
miua de hulla? Pues así lo es Todas sus opera¬ 
ciones se llevan á efecto en la soledad y en la 
obscuridad. Se engendran en él gases que son tan 
peligrosos como Jas mofetas. Generalmente, sin 
embargo, detengámonos y oigamos primeramen¬ 
te el corto relato. 

Es acerca de una mujer. En efecto, de ella 
misma procede además, y ha de interesar á al¬ 
guien, quizás á ti. Dice esta mujer que durante 
un largo periodo, desde su infancia hasta años 
después de su matrimonio, jamás supo lo que 
era enfermedad; es decir, euíermedad que va¬ 
liera la pena recordarla, ó, como si dijéramos, 
que hubiera hecho mella cu ella. Pero excesivá- 
mente pocas son las personas que hayan podido 
esquivar por completo este azote Tampoco ella. 
«Era en el verano de 1890, dice, cuando empecé 
á sentirme mal Mi apetito era apocado, y lo que 
conseguía comerme causaba fuerte dolor y an¬ 
gustia. El alimento parecía quedar como plomo; 
y después de cada comida, por más sencillo que 
fuese el alimento, experimentaba el dolor más 
molesto que pueda imaginarse. Me sentía un 
dolor atormentador y opie?or en el pecho que 
comunicaba con los hombros, el cual era muy 
duro de soportar. Tan malo era, que llegué á 
creer que algo en mi interior (tal vez un tumor) 
66 estaba formando. Desde luego que entraba 
alimento alguno en mi estómago, solía vo decir: 
—Ya empieza queriendo significar ese dolor co- 
irocdor. 

»Tomé toda clase de remedios para aliviarme, 
y me apliqué parches de mostaza sobre el pecho; 
pero nada me hizo bien. Por algún tiempo no 
me atreví á hacer una comida como es debido; 
temía comer y me puse muy delgada y endeble. 
Lo más que me era posible hacer era ocuparme 
de los quehaceres caseros En Octubre de este 
año (1891) la Sra. James Mercer, de High Street, 
núm. 170, Longton, me recomendó probase con 
el Jarabe Curativo de la Madre Seigel, y com¬ 
pré una botella y empecé á tomarlo. Después de 
varias dosis experimenté alivio. El alimento me 
sentaba bien, y cuando hube consumido una 
botella grande, todo dolor me había abandonado, 
y hoy me encuentro tan bien como nunca me he 
sentido. 

»De usted atenta, etc., 

(Firma) Elizabeth Wright. 

12 , King Street, Hanley, 
Staffordshire (Inglaterra). 

DNoviembre 19 de 1891.P 


Tal vez me preguntarás, oh lector, qué tiene 
de común la desgracia de los mineros con el caso 
de la señora NVright. Voy á decírtelo en un ins¬ 
tante. Dice esta señora que se sintió enferma en 
el verano de 1890. Ahora bien; ¿crees tú que la 
enfermedad y su causa se originaron en aquella 
época? De ningún modo. La causa en primer lu¬ 
gar, y los efectos luego: este es siempre el orden de 
cosas. Y ve en este caso Una causa puede estar 
trabajando durante semanas, ó años, antes que 
notemos resultados algunos, y hasta que llega¬ 
mos á notar los resultados, ignoramos que haya 
nada en desorden. ¿No es así? Los mineros, sin 
duda, sabían que nabía fuego en la mina, pero 
habiendo sido avallado éste, creyeron ene un ai-so 
seguros. Las barreras se abrieron y la muerte les 
sorprendió en un abrir y cerrar de ojos. 

El cuerpo es como una mina, según llevo di¬ 
cho. La enfermedad y la muerte son ocasionadas 
por la acción de los gases y ácidos venenosos 
que se hallan dentro ae él. Todos proceden del 
estómago, y entonces se introducen en todas 
partes, á veces con rapidez, otras con lentitud 
Con mucha rapidez en algunas enfermedades 
agudas. Los médicos llaman con frecuencia gota 
á la explosión de ácido úrico. El origen de todas 
estas cosas destructivas es la indigestión y la 
dispepsia. Síntomas leves al principio; luego, 
los más terribles y alarmantes. Observa el modo 
que se producen. Esta fué la enfermedad de la 
señora Wright Estuvo sufriendo quince meses 
antes de saber lo que tenia y lo que debía hacer. 

Í Cielos santos 1 Si supiésemos solamente las di- 
eientes cosas que tienen lugar en nuestros cuer¬ 
pos, comprenderíamos que hay tamo peligro en 
trabajar en la cocina como en una mina de 
hulla. 

Al dirigirse el lector á los Sres. A. .T. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 165, Barcelona, 
tendrán estos señores mucho gusto en enviarle 
gratuitamente un folleto ilustrado explicando 
las propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las faimacias. El precio del fras¬ 
co es 14 reales, y el del frasquito, 8 . 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.*, Je re* 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATES Y CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica fMlOO kilo» de 
chocolate al día. — medalla» de oro y 
altas recompensas industriales. 

MPferrO Borní: CHIA HAffl. i» t ?o, mapbip 


Decís, Señora, que os faltan machas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perf umería Exótica , rué du 
4 Septembre, jj , en París, y quedaréis satisfecha ' 
y encantada del resultado. } 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Albérchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejaría menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela- 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2 ; perfumería Ur - 
quiola, Mavor, /; Aguirre v Molino , Preciado s, /, 
y en Barcelona , Sra. Viuda de Lafonté Hijos. 


FRIO Y HIELO 

COMPAÑÍA industrial 

DE LOS ntOfEWIIFSTOS PRIVILEGIADOS 

RA O UL PICTET 

Capital: 3.000.000 de francos 
IfÁnillMAC Pam la PRODUCCIÓN del 

lYIAUUINAo FRÍO y del HIELO 

Baratas 

ENVÍO FRANCO DEL PROSPECTO 

16, rué de Grammont, PARÍS 


NINON DE LEÑOLOS 

Refase de las arrugas, aue no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 

J 'oven y bella hasta más allá de sus 80 años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
áz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.—Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos , ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Galios , de Bussy-Raoutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumerl* Ninon (Muison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 

Dicha casa entrega el secreto á sus elegantes clientes bajo el nombre de \ó rita ble Ean Je 
Mlnon y de Duvet de Minen, polvo de arroz que Ninon de Léñelos llamaba «la juventud en 
una caja».—Es necesario exigir en la etiqueta el nombre y la dirección de la Casa, para evitar las 
falsificaciones. — La Parfumerie Ninon expide á todas partes sus prospectos y precios corrientes. 

Depósitos en Madrid: Pascual, Arenal, 2 ; Artaza , Alcalá. 23 , pral. izq.; Aguirre y Molino, per¬ 
fumería Oriental , Preciadas, 1 ;perfumería de Urquiola, Mavor, 1 ; Romero v Vicente, perfumería 
Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3 , y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont c Hijos, y Vicente Ferrer. 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RE8. BRANCA HERMANOS. OE MILANO 


Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FERMET-BRWCV es el más liigiénico de los licores conocidos. 
Veinlicinco años de completo éxito, obtenido en Europa, 
América y Orlente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El EEEUVE r-BHAIVCA no debe ser confundid!» con 
otros muchos JFernet que se venden desde poci» tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 
ÍVET-BRAIVCA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CARLO F.*° HOFER et C.° de Génova 
MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


Perfumería, 13, Rué d’Enghien, Paria 
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ACEITE, ESENCIA, AGUA DE TOCADOR. 


TRADUCCIONES DEL ALEMÁN 

así técnicas como literaria» 

E. KIRCHNER. DOU, 15. BARCELONA. 


PARFUMERIE 


Caprice 


Nraeva, Creaoion 

6 ELLÉ Fueres 

6, Avenue de l'Opéra 


PARIS 


OBRAS POÉTICAS 

DE 

D. JOSÉ VEL A RDE 

DI VENTA EN LA ADMIVISTflA'TÓX D* ESTF PERIÓDICO 

ALCALA, 13. -MADRID. 

Peinetas 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

KrayJuan. 1 

f,a Niña de O é me -.-Arias. 1 

Alegría(Canto I). 1 

El Holgadeto (segunda parte de Alegría) 1 

A orillas del mar. 1 

T .a Venganza. 1 

reinando de í.aredo. 1 

El Ultimo beso. 1 

El Capitán García.. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

| El Afio campestre. 1 


SUEÑOS Y REALIDADES 

POK 

DON RAMÓN DE NAVARRETE. 


La mejor recomendación de este ameno libro 
e 3 manifestar aue está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marques de 
Valle- Ah y re. 

Elegante volumen en 8 .« mayor francés, que 
se vende. \ 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.— Madrid, Alcalá, 28. 
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Í5>^iUMiOHIÜI5 

^ kutol IMfr 

hunco ti m lo pida du 

Cp t» logo ilustrado. 


CABELLOS 

argos y espejos. por acción del Extracto ca¬ 
pilar de Ion ll«-nccClriinc» del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la caída de los ca¬ 
bellos les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración E Senet, Administrador, 35 , 
me du 4 Septembre París.—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, 1 ; en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont é Hijos. 


PIANOS 

FOCKÉ FILS AÍNÉ 

Rae Morand, 9, París 
EXPOSICIÓN T73ST1*VER«JLI. 
PVAIUIS, 1SS9 

MEDALLA DE ORO 


r oda persona cambiando 6 vendiendo 
sellos de correo, recibirá, si lo pide, su precio 
órnente y ei DIARIO ILUSTRADO DE 
SELLOS DE CORREO, gratuitamente. Sellos 
e correo auténticos, & precios módioos. 

B. HAYN, BERLÍN, N. M- 


I DE PRECISli", RULETAS, JUEGOS MECÁNICOS, 
, MESAS OEJUÍGOS, DILIARES, UTENSILIOS DE 
1 CASINOS, ETC.—^ remite Catálogo, franoo 
J. A. JOST. — 120, rué Oburkampf, París. 



EirOSICIÓN UMIFRSll 

DE lt-89 
fuera de concurso 

Miembro del Jurado 
Cm de la legión de Honor 

EGBOT 

19, 21 y 23, rué Hatlile 
ÍP-ARÍS 

A lamb Iqttss 
Aparatos de destilación 

Preelo oorrlente, tremoo 


S OLUCION CUNAUD-’^r/^ 

oh coma — Tos rebelde. Bronquitis, Catarros 
antiaos.Tleis y enfermedades del Pecho. Paan, 
(un M araban d, 13 .r.Gretier- S l -Uur«j total 1“ «o Us luritu. 


MABI-SANTA 

POR 

DON ANTONIO DE TRUEBA. 


Es una de las mejores obras literarias del ilus¬ 
tre Antón el de los Cantares , moral, instructiva 
y amenísima 

Forma un elegante volumen en 8 .» mayor fran¬ 
cés, y se vende, á 4 pesetas, en la Administra¬ 
ción de este periódico, Madrid, calle de Alcalá, 
núm. 23. 


FOTOGRAFÍAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Pnblishlng Office - AM8TERDAM 


POMADA TANICA 

ROSADA 
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PAPE 


UMbLi" *111 IB l^^mCURAR 
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OOLORES, LUMBAGO. HERIDAS. LLA6AS.* Topico excelente 
contra Callo s. Ojoa-do-Gallo. - En las Farmacias . 


EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 


Preciosa novela original, con interesante argu¬ 
mento, cuadros de costumbres familiares, episo¬ 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
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dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23 
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EL CICLÓN DE LA ISLA’MAURICIO. 



FURNISH THROUGHOUT (REG.°). 


OETZMAUlsr &d CO., 

67, 69, 71, 73, 75, 77 y 79, HAMPSTEAD ROAD, LONDRES (INGLATERRA). 

ALFOMBRAS, MUEBLES, ROPAS DE CAMA, CORTINAJES, OBJETOS DE HIERRO, DE PORCELANA DE CHINA, DE CRISTAL, oto. 

CATÁLOGOS ILUSTRADOS GRATIS POR EL CORREO 



MESA DE OCASIÓN 

ÉBANO Ó NOGAL (imlt.). 

Con anaquel, tapa 21 
pulgadas, por ai 
pulgadas altura.... 14$ 9«i. 

Cubiertas de Sarga y 
Tapicería, una.... as 6d. 

Cubiertas de Peluche 
y Tapicería. 2$ nd. 

Cubiertas de Chenille. 2s 6d. 

Mayor t amafio 40 pul* 
gadasen cuadro... 35 nd. 



CAMA FRANCESA. 
Negro eamalte y latón. 

ANCHO. 


3 pies. 3 pies 6 pulgadas. 4 pies. 
13*. 3 d- 13S. 9d. 14S. 6d. 

4 pies 6 pulgadas. 

15S. 



EL CAMBRIDGE. 

En azul claro. 

54 piezas. 1 ¿s 9. 

7 * id. £ 1-7-6. 

toi id. £ 3 2 s. 



SILLA PLEGADERA 
ÉBANO (imlt ). 

Asiento y respaldo de 1 
tapicería. 75 6<L 


LOS PEDIDOS DEL EXTRANJERO RECIBEN INMEDIATA Y ATENTA CONTESTACIÓN. 



BUFFET DE CAOBA, NOGAL 
Ó ROBLE. 

Con cajones, despensa y 
espejo, tallado al fondo, 

4 pies ancho. 5 guineas 

Otros varios, bonitos di¬ 
bujos.455485 id. 


RUSTON, PROCTOR v C.‘, L d 

LINCOLN (Inglaterra) 

MÁQUINAS DE VAPOR 

fijas horizontales, verticales y 
locomóviles; Calderas, Bombas centrifugas. 
Representante: L. NAVAS, 141 , Fuencarral, Madrid 

ENVÍO FRANCO DEL CATÉL0Q0 A QUIEN LO PIDA 




g* 3 NUEVOS APARATOS 

gd -S PARA HIELO, GARRAFAS 
|q 5 HELADAS, AIRE FRIO, 
Ü o J5 para Familias é Industria. 

ÜÍ¡ 1 ROU ART Fréres & C'“ 

Sí* jf Sucesores de MIGNON y BOU A IT 
constructores 

m -3 137, Boul 4 Voltaire, PARÍS 




DE 


VILLAVICIOSA 

DE ASTURIAS 


Valle Ballina y Fernández 


Se vende en todos los Establecimientos de Ultra¬ 
marinos, Cafés, Fondas, etc., de España y América. 


NUEVOS PERFUMES 

PASA RL PAÑUELO 

di Riqaud y ©*■ 

PERFUMISTAS DI LAS CORTES 

de España, Oréela y Holanda 


ESENCIA : Lucrecia. 

Lilas do Persia. 
EXTRACTO : Graciosa, 

— Peau d’H!sx>a.Grzie. 
— Bouquet Poyal. 

— IResedái. 

— des Sois. 


JABONES Y POLVOS DE ARROZ 

-A- LOS LAISMOS OLORES 


8, rué Vivienne, 8, PARIS. 


Reservados todos los derechos de propiedad artística y literaria. 


MADRID. — Establecimiento tipolitográfico « Sucesores de Rivadeneyrai>, 
impresores de la Real Casa. 
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SUMARIO. 


Texto.—C rónico prenerol. por D. José Fernández Bromen.—Nuestros 
probados, por D. Ensebio Martínez de \ elaseo.— Eteniérides capi¬ 
tales del descubrimiento de America, por I). Emilio Castelar, de la 
Peal Academia Española.— Conferencias de los Sres. La puna y Col- 
raciro, por D. Manuel Antón, de la Peal Academia de Ciencias Mo¬ 
rales y Política*. — ¡ Ni aun en sueños! j»or D. Pafael Campillo 
del Hoyo.—La Apoma de Petronio, poesía, por D. Julián del Casal. 
—Por aml>os mundos, por D. P. Becerro de Benpoa.— Alepona de 
la jomada del Bruch, por V.—Certamen literario en León, por X. 
—Sueltos.—Advertencia. -Libros presentados a esta Bedaeeion por 
autores ó editores, por E. M. de V.—Anuncios. 

Grabados. Pctrato del Excmo. Sr. D. Aurcliano Linares Invas, 
ministro de Fomento.-Centenario IV del descubrimiento di* Ame¬ 
rica: Retratos de los Excmos. Síes. D. Mipuel Colmeiro, rector de 
la l T nivei*sidad Central, v D. Máximo La; una y \ illanueva, íns- 
1 >ector peñeral del Cuerpo de Montes, individuos de numero de la 
Real Academia de Ciencias Exactas. Físicas y Naturales.—El Cón¬ 
dor (Cultor (¡rijtfiHs). el Pujara niño <Aptrnoditi* pntni/omca) y el 
Perezoso (lira,lupus didurti/lu*). del Museo de Ciencias Naturales de 
Madrid. (Dibujo del natural, por el Sr. Badillo.)- Las Fiestas de 
Mavo en Santa Cruz de Tenerife: Cruz de la Conquista y banderas 
tomadas á la escuadra de Nelson en 171*7: Instal iciones de vinos y 
tabacos en la Exposición apneola é industrial. (De fotopiatlas de 
D Rodrigo de la Puerta, l—Londres: Ante el motín ni, uta d, A rlx,,n 
t u la Cati>iral d, San Pablo, composición y dibujo de Lawson .—Salan 
de los Campos Flacos de 1H'.I2, en Pans: bt Narra ad ¡uisicn.n, cua¬ 
dro de Jorpe Caín.-El Nuevo est iblcciniiento balneario de Boli¬ 
nes. en Asturias: Iplesia parroquial: El Lapo de Enol: El Estable¬ 
cimiento balneario: Fuente de las apua.* biearbonatadas sódicas- 
sulfhídricas: Tipos de campesinos de Asturias; Vista peñera 1 de 
í’ovadonpa. (Dibujo del natural. ]>or Comba.)—Entrevista délos 
Emperadores de Rusia y Alemania, en Riel: Primer saludo de los 
dos monarcas, á bordo ilel Hohcnzollmt. 


CRÓNICA GENERAL. 


a ^jAÍiHi y sin posición oficial, el Principe de Bis- 
: inarek es un poder moral en Europa tolavia: 
la prueba de ello es el efecto que lian causado 
las palabras que se le atribuyen, sean autén¬ 
ticas ó no, de (pie la guerra entre f rancia y 
Alemania es inevitable, porque líusi i lia de- 
'j jado de escuchar los consejos paciticos del Impe¬ 
rio. La prudencia con que había disimulado el 
Príncipe esas opiniones pesimistas en otro tiempo, no 
v es tan exacta como se pretende ; pues el aumento con¬ 
tinuo de los gastos militares para conservar la paz, 
cuando era ministro, y la contratación de las alianzas, era 
un modo indirecto de’proclamar la probabilidad de la gue¬ 
rra : si ahora es más explícito, también es menor su respon¬ 
sabilidad, y acaso en el fondo no ha hecho sino lanzar una 
acusación de inhábil al Gobierno que le sust.tuyó. El Prín¬ 
cipe de Bismarck, al comenzar el actual reinado, estaba he¬ 
rido de muerte : los públicos elogios (pie le había hecho el 
nuevo Emperador, y el reconocimiento de su alta capacidad 
de gobierno, eran indicios de próxima desgracia. Un político 
muy experto, que había sufrido los rigores de la suerte y vi¬ 
vido entre la mayor complicación de los negocios, el célebre 
Antonio Pérez, contaba al Duque de herma la siguiente 
anécdota, que deben tener en cuenta todos los ministros en 
donde hay reyes absolutos, y todos los que ejercen funcio- 
ciones equivalentes respecto de algún po lerosn. La anécdota 
se la había contado al Duque de Alba el sagaz cortesano 
Príncipe de Eboli, y es la siguiente, según se lee en el pró¬ 
logo del Xort* th Principes. 

Siendo consejero del rey Manuel de Portugal el conde don 
Luis de Muzina, llegó de Roma un despacho muy bien pues¬ 
to. Llamó el Rey al Conde para consultarle la respuesta, y 
acordados los términos, quiso el Rey que D. Luis redactase 
en su casa una contestación, comprometiéndose á escribir 
otra, porque se preciaba de entendido. Leyó su escrito al 
Rey al día siguiente D. Luis, y el Monarca no quiso leer el 
suyo por creerle inferior, y resolvió que se enviase al Papa 
el de su Ministro. «El Conde se fué á casa, dice Antonio Pé¬ 
rez, y con ser midió lía, mandó ensillar dos caballos para 
dos hijos, y sin comer los llevó al campo y les dixo:—Hijos, 
cada uno busque su vida y yo la mía, que no hay vivir aquí, 
porque el Rey conoce que sé más que él.» 


Lo pequeño, no sólo se atreve á veces, sino que puede 
ocasionar molestias y peligros á lo grande. Dígalo la contu¬ 
sión recibida por Mr. Gladstone, poco antes de pronunciar 
un discurso electoral, y que no le impidió hacerlo, gracias á 
la naturaleza robusta del ilustre leñador, pero que le lia he¬ 
cho guardar cama. El proyectil que le lanzaron fué un zo¬ 
quete de pan duro, y por mano de mujer. Esta brutalidad 
indigna y de carácter tan obscuro, acaso influya en las fu¬ 
turas elecciones de Inglaterra. 


La muerte del capitán Armando Mayor, á consecuencia 
de la estocada (pie recibió en un duelo con el Marqués de 
Morés, ha producido gran escándalo en París. El vencedor 
ha sido preso y el entierro de la victima fué muy lucido: 
habían enviado coronas las redacciones del París, La Ra¬ 
dical , L Echo de París , Le Xattonal , La Xation , La 
Lanterne y la Escuela politécnica; y el gran rabino de Fran¬ 
cia, Mr. Zadoc-Kahn, hizo el panegírico del muerto en el ce¬ 
menterio de Montpurnasse. Los franceses, con su exageración 
acostumbrada, han tratado de homicida al que hirió; se han 
llevado al Parlamento proyectos de ley para castigar el duelo 
con multas y prisión, y se han manifestado sorprendidos 
é indignados" de un hecho que hubieran podido evitar los 
que se indignan, ó (pie es tan natural, como triste y la¬ 
mentable efecto de las costumbres a Imiti las. Hay personas 
que no pueden escribir sin injuriar, porque descartando los 
insultos de sus escritos no hay manera de que se lean: el 
público tiene en meims al que no se bate después de inju¬ 
riado. ¿Cómo no ha de haber duelos á cada instante con 
esta disyuntiva? En la ocasión de que se trata, hay dos 
cuestiones: una el de haberse extendido á Francia, no hace 
mucho, el furor antisemita, aplacado hace tanto tiempo en 
la Europa Occidental, conservado en Rusia y otras nacio¬ 
nes : como en el ejército francés hay oficiales y soldados is¬ 
raelitas, la acción de los enemigos de esta raza tiende á 


Í iroducir divisiones y conflictos; esto alarma, con razón, á 
os patriotas, que ven en toda desunión militar algo que de¬ 
bilita. La segunda cuestión es la del duelo en sí, dificilísima 
de resolver, como toda preocupación. Mientras las gentes 
crean que es una gran honra batirse, y una deshonra rehusar 
esa apelación al plomo y al acero, ¿de qué servirán los ser¬ 
mones ni las protestas contra el duelo? ¿Quién resiste á la 
corriente de las ideas admitidas? La prueba está en el mismo 
Marqués de Mor^s, que se bate, en nombre del catolicismo, 
á pesar de las excomuniones de la Iglesia. Cuando había la 
preocupación de que la espada era la prolongación del brazo 
de un caballero, el honor podía residir en la punta de la es¬ 
pada: pero desde que nos consta que un jayán fuerte, á 
fuerza de paciencia y ejercicio, adquiere la facultad de pin¬ 
char impunemente al que se le ponga delante, los culpables 
de lo que ocurra en ese lance desigual son los que contribu¬ 
yen al sicrilicio y la gente que con sus preocupaciones lo 
hace necesario. 

o 

o o 

La huelga de los telegrafistas ha terminado, á Dios gra¬ 
cias, porque ha dado fin a los perjuicios (pie ocasionaba. 
A decir verdad, hubiéramos preferido que su vuelta á los 
aparatos se hubiera efectuado bajo el ministerio del Marqués 
del Pazo de la Merced, y que el Marqués de Mochales conti¬ 
nuara en la Dirección de Comunicaciones. Porque, dígase lo 
(pie se quiera, y disfrácese la cosa con el traje más bonito, 
los telegrafistas han triunfado del Ministro; y en honra de 
éste debemos confesar que ha caído con entereza y dignidad, 
así como el Sr. Marqués de Mochales. Afortunadamente para 
el Gobierno, tenia en su Consejo el Ministro que dictó el Re¬ 
glamento por que suspiraban los huelguistas, y á U inter¬ 
vención del Sr. Romero Robledo se debe la conclusión de la 
huelga, sin acudir al extremo de disolver el Cuerpo, ú oca¬ 
sionar una grave crisis. Y afortunadamente para los telegra¬ 
fistas, el Sr. ELIuayen no tenía interés en defender la car¬ 
tera que estaba á punto de abandonar, y deben tenerlo muy 
presente,}* en interés suyo, porque su suerte nos le inspira, 
deliemos advertirles (pie aprovechen la victoria con modera¬ 
ción, pero que no repitan una guerra tan expuesta. Viven de 
milagro. 

Y, apartándonos de lo político y considerando lo artístico 
nada más, confesaremos que ha sido su huelga tan hábil (pie 
puede considerarse un modelo de huelgas, y (pie en ella ha 
demostrado ser un Cuerpo inteligente y listo. Es verdad que 
el Cuerpo de telégrafos tiene sobre todos la ventaja de que 
no se desorganiza dividiéndole; los aparatos y los alambres 
le reúnen, aunque se quiera dispersarle. Pero esta ventaja 
tiene el inconveniente de que, para casos como el ocurrido, 
no haya otra manera eficaz de combatir la huelga (pie la 
propue-ta por el Sr. Marqués del Pazo de la Merced. Ahora 
bien: el servicio del telégrafo es muy importante y muy pe¬ 
noso, y merece que constituya una carrera recompensada 
con decoro. 

o 

o o 

Con el título de Solución ti' 7 problema económico , y fir¬ 
mada J/. de Cala , se ha publicado una hoja modestamente 
impresa, (pie merece ser leída. Su autor censura con justicia 
nuestra administración. Como no podemos seguirle ni extrac¬ 
tar su sustancioso trabajo, nos limitaremos á exponer sus 
ideas culminantes. «Imaginémonos un momento que el Go¬ 
bierno inglés rigiese en España: inmediatamente afluirían á 
las arcas del Tesoro recursos imprevistos por las industrias 
nuevas que se crearían y elementos de riqueza que habrían 
de explotarse.)) Luego hay (pie administrar de otro modo y 
no empeñarse en mejoras de presupuestos con un sistema 
absurdo. A juicio del Sr. Cala, lmy (pie establecer una dic¬ 
tadura económica, con un mii.istro de Hacienda nombrado 
por las Cortes y que funcionase libremente, como el poder 
judicial en su esfera propia. Tra^r dinero creando un Raneo 
Nacional de crédito hipotecario movilizado, con un capital 
considerable, real y efectivo: las emisiones de billetes se 
harían en virtud de una ley, no podiendo pasar de la mitad 
del capital hipotecado. 

El objeto de ese Banco sería auxiliar toda clase de indus¬ 
trias, colonias, vías férreas, canales, explotaciones mineras 
y todo lo que contribuya al aumento de la riqueza imponi¬ 
ble. Y como en España, sin necesidad de invenciones, está 
por hacer y aprovechar lo que se explota en los demás 
países, claro es que el sistema del Sr. Cala, en síntesis ex¬ 
puesto, es racional y lógico. Y tan sencillo, que se puede re¬ 
ducir á una sola máxima. Desenvolver y explotar los elemen¬ 
tos de riqueza (pie no se pueden aprovechar por falta de 
dinero. 

No entraremos en los detalles del proyecto ni en el estudio 
de sus cifras, que podrían parecer exageradas y reducirse; 
lo práctico es limitar los ideales y contentarse con mejorar 
visiblemente; y el principio que establece el Sr. Cala prueba 
que conoce el fundamento de nuestra pobreza, y que sabe 
dónde está el remedio. Y corno la vi la de las na iones es 
antes que los intereses que se oponen á sil desarrollo, duro 
es que pide la supresión de todos los obstáculos que la para¬ 
licen ó dificulten. Repetimos que el proyecto del Sr. Cala 
merece ser leído. 

o 

o o 

Un estimable artista y critico de artes ha tenido la inad¬ 
vertencia de dar oídos á murmuraciones qua no podrían 
justificarse con hechos, atribuyendo á la Junta directiva del 
Circulo de Bellas Artes el propósito de convocar reuniones 
de expositores, para (pie éstos voten la candidatura de la 
citada Junta, cuando se elijan los jurados en la próxima Ex¬ 
posición, siendo el objeto distribuir los premios á los ami¬ 
gos y consocios. El que esto firma, último de los individuos 
de esa Junta, lia visto con sorpresa la parte inocente que le 
toca en esc plan maquiavélico de que no tiene noticia; por 
consiguiente, puede asegurar que si ese plan se realizase, ha 
sido previsto por el distinguido crítico antes de ser imagi¬ 
nado por mis queridos compañeros. Lo que lia sucedido 
otras veces, y no sahornos si en esta sucederá, es que los 
a rtistas que acuden á Madrid con motivo de las exposicio¬ 
nes , y no son socios del Circulo, han pedido su local á la 


Sociedad para celebrar reuniones electorales preparatorias, y 
el Circulo les ha facilitado su local, en donde han deliberado 
libremente y acordado lo que bs parecía bien. Cuando esto 
hi Sucedido, ó suceda, lian acudido y podrán acudir siein- 
pie á esas juntas electorales Todos los artistas que lo deseen 
de manera que si hubiera propósitos malignos, están en 
aptitud y aun tienen el deber de acudir ¿ poner remedio los 
artistas de principios severos que reprueban todo género 
de intrigas. No siendo artista, he presenciado, sin tomar 
parte en ellas, algunas de esas juntas, y siempre he obser¬ 
vado que las candidaturas que salían de las urnas eran listas 
de los artistas más conocidos por sus obras, sus premios y 
su fama; per.» que luego, en la votación oficial, la válida y 
verdadera, resultaban sorpresas y aparecían c'egidas perso¬ 
nas obscuras y de conocimientos muy dudosos: la intriga, si 
la hay, no se hará en el Círculo de Bellas Artes, sino en el 
local de la misma Exposición. 

o 

o o 

Entre dos fosforeros: 

—¿Es verdad que se prohíben las cerillas? 

— No lo sé; pero creo que se van á hacer de lujo. 

—¿Y quién las venderá entonces? 

—¡Qué sé yo! Para venderlas se necesitará tener usía. 

— Por sí ó por no, voy á guardar una caja. 

—¿Para qué? 

— Para tragármela cuando me dejen sin comer. 


—Cosas de España: dejar trabajar á todos, y al que pros¬ 
pera destruirle. 

—Y al fin, se encargará el Estado de la elaboración de las 
cerillas. 

—Y si lo hace como todo. 

— Nos venderá cerillas sin cabeza. 


—¿No íbamos á medias en esa especulación? 

— ¡Si no aportaste nada y yo puse el capital!. 

— Y yo mi inteligencia. 

— Por eso te digo que no aportaste nada. 


Te propongo un gran negocio. Vas á ganar el 98 por 100. 

— Mucho me parece. 

— Pues préstame cien duros. 

— El caso es que no los tengo. 

—¿Tienes dos? 

— Sí. 

— Pues dámelos y está el negocio terminado. 

^ a que he de perder esos dos duros, vamos á jugarlos: 
¿qué pides? ¿pares ó nones? 

— Pares. 

— Has perdido. 

— ¿Cómo? 

—Que el negocio no se hace; por que yo digo que nones. 

— ¿Y si hubiera dicho nones? 

—Tú mismo te habrías contestado. 

José Fernández Bremón. 


NUESTROS GRABADOS. 


EXCMO. SIL I). APRELIAXo LINARES RIVAS, 
ministro de Fomento. 

Al frente de este número damos el retrato del Excmo. se¬ 
ñor D. Aurcliano Linares Rivas, que desempeña la cartera 
de Fomento en el actual Ministerio responsable. 

El Sr. Linares Rivas nació en Santiago, en 1841, y si¬ 
guió la carrera de Jurisprudencia en la Universidad com- 
postelana. hasta ganarla licenciatura y el título de abogado: 
siendo todavía estudiante distinguióse como orador de fácil 
palabra en algunas sociedades literarias, y como ilustra¬ 
do escritor en varios periódicos, entre ellos El Miño , La 
A -itera Galicia y La Jlu t ración de la Oorufia; en 1864, 
cuando apenas tenía veintitrés años, conquistó fama de 
docto jurisconsulto, haciendo brillante defensa en la célebre 
Causa de Casas , y redactando, más tarde, magnifico in¬ 
forme á la Ley de foros , que mereció unánimes elogios 
por su elevado criterio y erudición vastísima y bien depu¬ 
rada. 

La vida política del Sr. Linares Rivas, aunque éste fué 
elegido diputado á Cortes en 1872, por el distrito de Carba- 
llo, no empezó de hecho basta el año 1875; en la primera 
Cámara del reinado de Alfonso XII pronunció elocuentes 
discursos contra el art. 4.° del proyecto de Constitución, 
en la discusión de la ley orgánica del Senado, en los debates 
sobre la ley de casación civil y en la incesante y vigorosa 
campaña parlamentaria que sostuvo para dotar ¿ Galicia de 
la línea férrea que hoy la une con la capital de España. 

En 1881, al advenimiento del Sr. Sagasta al poder, fué 
nombrado fiscal del Tribunal Supremo; en 1883 desempeñó 
la cartera de Gracia y Justicia en el Gabinete presidido por 
el Sr. Posada Herrera ; contribuyó después eficazmente á la 
disolución del partido reformista, prestando valioso servicio 
al conservador, cuyo ilustre jefe, Sr. Cánovas del Casti¬ 
llo, lia recompensado dignamente presentándole á S. M. la 
Reina Regente para ministro de Fomento en Noviembre 
de 1891. 

El Sr. Linares Rivas, docto jurisconsulto, orador elocuente 
y perspicaz político, lia escrito, como periodista, numerosos 
artículos en IjOs Dehat n s y en la Revista de España , y lia 
publicado un hermoso libro de consulta, La primera Cá- 
nuxra de la Restauración, en el cual se muestra concienzudo 
literato. 

Está condecorado con gran cruz de Carlos III desde el 
3 de Noviembre de 1890, y con gran cruz de Isabel la Ca¬ 
tólica desde el 23 de Junio de 1881. 

o 

o o 
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CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 

Retrato* de lo* Excmo*. Sro*. D. Mi miel Colmeiro y D. Máximo La- 
puna y Villanucva, de la Real Academia de Ciencias Exactas, Fí¬ 
sicas y Naturales. — Museo de Ciencia* Naturales de Madrid: El 
Condor, el Pajaro niño y el Perezoso. 

En la pág. 394 damos el retrato (según fotografía del se¬ 
ñor Huerta) del Excmo. Sr. D. Miguel Colmeiro, rector de 
la Universidad Central y catedrático numerario de Fitogra¬ 
fía y Geografía botánica en la Facultad de Ciencias. 

Aun no hace dos años que hemos publicado, con otro re¬ 
trato del Sr. Colmeiro, un curioso estudio biográfico, debido 
ú la pluma del diligente académico Sr. Olmedilla y Puig, y 
no hemos de reproducir ahora aquel estudio ni ensayar otro 
nuevo. 

Preferimos añadir á las noticias allí consignadas, (pie el se¬ 
ñor Colmeiro, desde que fue nombrado rector de la Univer¬ 
sidad Central, en Junio de 1H90, hasta el presente, ha sa¬ 
bido de tal modo conciliar los ánimos, borrando antiguas 
divisiones, que es hoy unánimemente querido de profesores 
y discípulos, como pocos rectores; y ajeno en un todo á la 
vida política, el primero de los botánicos españoles vive en 
exclusivo para la ciencia y la enseñanza. 

Ahora que se trata de la celebración del Centenario, con¬ 
viene recordar que al Sr. Colmeiro se dehe la comunicación 
activa que hoy existe entre el Jardín Botánico de Madrid y 
los establecimientos análogos de las Repúblicas hispano¬ 
americanas. 

Es académico de número de la Real de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales y de la de Medicina, y está condeco¬ 
rado con gran cruz de Isabel la Católica. 


El sabio ingeniero Excmo. Sr. L). Máximo Laguna y Vi- 
llanueva (véase también su retrato en la pág. 394, según 
fotografía del Sr. Moretón) nació en Santa Cruz de Mú¬ 
dela (provincia de Ciudad Real) el día 2 de Diciembre 
de 1826, y pertenece á una familia de antiguos hacendados 
de aquel país; siguió la carrera de Ingeniero de Montes, y 
apenas obtuvo el título correspondiente, pasó de Real orden, 
para completar sus estudios, al reino de Sajonia, donde per¬ 
maneció tres años: el primero, de 1853 á 1854, en los mon¬ 
tes de la Suiza sajona; el segundo, de 1854 á 1855, en la 
Academia forestal de Thurand, y el tercero, de 1H55 á 185(5, 
en Dresde; al regresar á España fué nombrado profesor de 
la Escuela de Ingenieros de Montes, donde desempeñó, du¬ 
rante ocho años, la cátedra de Botánica, y algún tiempo las 
de Zoología y Selvicultura; dos veces, en 1871 y en 1877, 
fué nombrado director de la Escuela, y en ambas ejerció el 
cargo por poco tiempo, renunciándolo voluntariamente, en 
realidad, por su poca afición á ser jefe en ninguna parte; 
desde 1870 ha actuado, como inspector general, en la Junta 
facultativa de Montes, hasta 1889, en que solicitó y obtuvo 
su jubilación. 

Entre las comisiones que el Sr. Laguna ha desempeñado, 
merecen especial mención las siguientes: en el verano de 1800, 
cuando acampaban todavía nuestras tropas en el Serrallo 
(Ceuta), pasó á Africa para reconocer los montes de Sierra- 
Bullones, que acababan de ser agregados al territorio de 
Ceuta; en 1804 fué á Viena, San Retersburgo y Moscou, á 
estudiar el estado de la enseñanza forestal en los imperios 
de Austria y Rusia; en 1867 se le confirió la comisión de 
recoger en los montes españoles los antecedentes y datos ne¬ 
cesarios para la redacción, en su día, de una flora forestal 
esptulola, trabajo que, terminado ya, acaba de ser publicado 
por el Ministerio de Fomento. 

Desde 1877 es académico de número de la Real Academia 
de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, y desde 1883, vi¬ 
cesecretario de la misma docta corporación. 

En 1882 fué condecorado con gran cruz de Isabel la Ca¬ 
tólica, y socio antiguo ya del Ateneo de Madrid, fué elegi¬ 
do, en el curso de ÍH85 á 1886, presidente de la Sección de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Entre las publicaciones del Sr. Laguna figuran las si¬ 
guientes : 

Eseursión forestal por los imperios de Austria y Rusia 
(Madrid 1866); R t> snm a n de los trabajos verificados por la 
Comisión de la Flora forestal española, dos tomos en 4.°, 
con 20 láminas (Madrid , 1870 y 1872); Flora forestal rs- 
pañoln, dos tomos en 8.° (1883 y 1890), con sus Atlas en 
folio de 40 láminas cada uno, cromolitografiadas. 

Es el Sr. Laguna uno de los pocos sabios que son artistas 
al propio tiempo; de aquí que sus conferencias y sus escri¬ 
tos hermanen siempre la doctrina del fondo con la hermosura 
de la forma. 

Su nombre es en el extranjero más conocido y aprecia¬ 
do, seguramente, que en su misma patria. 


En el Museo de Ciencias Naturales, de esta corte, existen 
perfectamente disecados los tres ejemplares de animales, 
exclusivos de la fauna americana, que reproducimos en las 
páginas 394 y 406, según dibujos del natural, hechos por el 
apreciable artista D. Félix Badillo. 

El Condor. —Sobre los altos picos de los Andes se remonta 
y cierne el Condor (Yultnr yriphus, L.), enorme buitre del 
que se han contado tantas fábulas. 

Su color es negruzco, y en la base del cuello ostenta un 
collar de plumas blancas; tiene la cabeza desnuda, ó con un 
ligero plumón á trechos, y lleva en su parte superior unas 
carúnculas carnosas; es la mayor de las aves de rapiña y de 
todas las que actualmente vuelan, y prefiere, como los bui¬ 
tres de Europa, la carne en descomposición, aunque, seguro 
de su fuerza, cuando el hambre le apremia, ataca también á 
los animales vivos. 

En la descripción que, según López de Gomara, hicieron 
los mejicanos del ave que llevaban pintada los estandartes 
de Moctezuma, se puede reconocer esta colosal vultúrida. 

El Pájaro niño. —Llamado también Apt'Hodytes patagó¬ 
nica y Pájaro bobo , es una palmipeda cuyas alas son tan 
cortas que no le dejan volar, y cuyos tarsos comprimidos y 
mal dispuestos apenas le permiten andar en una posición 
vertical y muy inestable, por lo que se cae con facilidad 
como los niños, y de ahí el nombre que le dieron los espa¬ 
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ñoles; y Bobo le llamaron también porque encontraron un 
número crecido de estas aves al pasar por primera vez el es¬ 
trecho de Magallanes y (pie no se asustaron á la vista de los 
hombres, sin duda porque no conocían su natural. Pero si 
el Pájaro niño no vuela y apenas anda, en cambio nada 
maravillosamente, y toda su organización de ave está dis¬ 
puesta para la natación; pues sus plumas, muy cortas y con 
el tallo aplastado, se parecen á las escamas de los reptiles, 
razón por la que el estudio de estas aves es muy importante 
para la teoría transformista ó darwinista. 

El Perezoso. — Perezoso, y también, por antífrasis, Perico 
lajero, llamaron á este singular mamífero los españoles (pie 
primeramente le observaron en América. Por tener las ma¬ 
mas pectorales y la cabeza redondeada, hubo naturalista 
que le clasificó como mono; pero está fuera de toda duda 
que pertenece al orden de los J)*sd°ntados. Vive sobre los 
grandes árboles, moviéndose lentamente porque su arteria 
braquial forma casi en su origen un plexo muy complicado 
que dificulta la circulación en las extremidades, y de ordi¬ 
nario permanece en suspensión, inmóvil, colgado de una 
rama, elevada, para lo que está admirablemente dispuesto 
por los ligamentos flexores que van de una á otra falange 
de los dedos. 

La especie de nuestro grabado es el Bradifpu* bidar¬ 
tillas, L. 

o 

o o 

LAS FIESTAS DE MAYO F.X SANTA CRUZ DE TENERIFE. 

La Cruz de la Conquisa. — Instalaciones de Vino* y Tabaco* 
en la Exposición. 

Brillantísimos han sido los festejos (pie Ja bella y culta 
ciudad de Santa Cruz de Tenerife ha celebrado en los tres 
primeros días de Mayo último. 

Comenzaron el día l.° con la solemne inauguración del 
Concurso agrícola, industrial y de Bellas Artes (pie organizó 
la Sociedad Económica de Amigos del País, con subvención 
del Gobierno; el edificio de la Santa CtUío, donde fué 
instalada la Exposición, estaba engalanado con banderas, 
sobre las que descollaba la insignia de la Económica con los 
colores de la banda de Carlos III, y la calle del Pilar, en el 
tramo comprendido entre las del Castillo y San Lorenzo, 
amaneció vistosamente engalanada con dos lindos arcos y 
gran número de mástiles con grandes estandartes de varia¬ 
dos colores, y expresivas dedicatorias. 

Las personas invitadas eran recibidas en el vestíbulo de 
la Exposición por el Sr. Presidente de la Sociedad Econó¬ 
mica y los individuos de la Comisión previamente nombrada, 
y á la una y media de la tarde se dió principio al acto inau¬ 
gural , en el gran salón de lectura, bajo la presidencia del 
Sr. Gol>ernador civil de la provincia, estando presentes los 
Sres. Capitán general del distrito. Gobernador militar, di¬ 
putados provinciales. Alcalde constitucional. Deán de la 
Catedral de Tenerife, cónsules extranjeros, Directores de la 
Escuela Normal y de la Económica de la Laguna, Alcalde 
déla misma ciudad, presidentes de sociedades y corpora¬ 
ciones, directores de periódicos, expositores, etc., y muchas 
hermosas V elegantes señoras. 

El Sr. Goliernador civil pronunció el discurso de inaugu¬ 
ración, del que transcribimos, en honor de Santa Cruz de 
Tenerife, los siguientes períodos: 

«Yo recuerdo cuando vine por primera vez á este archi¬ 
piélago, hará diez y siete años, estos puertos solitarios don¬ 
de la llegada de un vapor era un acontecimiento, estas calles 
en tpie apenas había alguna (pie otra tienda pobre y mal 
surtida, esta población muda y silenciosa donde resonaban 
con eco triste las pisadas de los escasos transeúntes.Com¬ 

parad aquel estado con el presente; fijad la vista en esos 
hoteles donde apenas caben los huéspedes, en los numerosos 
carruajes que circulan por todas partes siempre cargados de 
viajeros, en ese puerto tan concurrido, en esa vida, en esa 
animación, en esa riqueza que si hoy son ya relativamente 
considerables, lo serán más todavía á la vuelta de pocos años. 

«Mucha parte tienen en esa prosperidad los dones que 
otorgó la Naturaleza á esta región privilegiada: mucho de¬ 
béis á vuestra posición geográfica, á vuestro clima incom¬ 
parable, á vuestros jardines encantados; pero más debéis 
todavía á las cualidades de este pueblo laborioso, honrado 
y pacífico.» 

Contestado en breve discurso por el Sr. Presidente de la 
Sociedad Económica, el Sr. Gobernador civil, en nombre de 
SS. MM. el rey D. Alfonso XIII y la Reina Regente, de¬ 
claró abierta la Exposición de Santa Cruz de Tenerife, y los 
concurrentes al acto pasaron á visitar el concurso, admirando 
la importancia de las muchas instalaciones levantadas en las 
salas de Santa Cecilia, todas de productos agrícolas é indus¬ 
triales del país. 

Los festejos celebrados en los tres días fueron notables: 
comitiva alegórica, en la que figuraban hermosas jóvenes 
engalanadas con vistosos trajes; iluminaciones y retreta mi¬ 
litar; concierto musical y carreras de sortijas en la Alameda 
de la Libertad; procesión cívica y fiesta marítima; función 
religiosa en la catedral y procesión de la Cruz de la Con¬ 
quista; y para (pie no faltase en medio de la general anima¬ 
ción el consuelo al dolor y el amparo al desvalido, verificóse 
también con extraordinaria ostentación una visita á los en¬ 
fermos del hospital, y sirvióse ahundante comida á los 
pobres. 

Dos grabados publicamos en la pág. 395, según fotogia- 
fías de D. Rodrigo de la Puerta: la primera representa el 
altar de la Cruz de la Conquista, en la catedral, con las ban¬ 
deras inglesas tomadas á la escuadra del almirante Nelson 
en 1797; el segundo es una vista de las instalaciones de 
Vinos y Tabacos en la Exposición Agrícola é Industrial. 


U E L I. A S A R T K K . 

Ante el monumento Je Nelson en la catedral de San Pablo, dibujo de 
Lawson .—La Sueva adquisición , cuadro de Jorge Caín. 

Del renombrado pintor inglés F. W. Lawson 69 original 
el interasante dibujo que publicamos en el grabado de la pá¬ 
gina 398, 


Jóvenes alumnos de la Escuela Naval de Londres, termi¬ 
nados ya los exámenes de fin de curso, visitan el monu¬ 
mento funerario del almirante Nelson en la catedral de San 
Pablo. ¡Qué expresión en su franco semblante! En unos se 
retrata la curiosidad; en otros, la admiración: en algunos, el 
entusiasmo, y tal vez el deseo de emular las glorias maríti¬ 
mas del héroe (pie perdió Inglaterra después de vencer en el 
combate de Trafalgar. 


La Xu*ra adtpdsirión es el título del cuadro (pie reprodu¬ 
cimos en el grabado de la pág. 3*99: representa un salón del 
palacio de las Tuberías en tiempo de Carlos X , en el mo¬ 
mento en (pie varias damas de la corte y altos dignatarios 
palatinos contemplan un nuevo cuadro adquirido por aquel 
Monarca, (pie fue generoso protector de literatos y artistas. 

Ese cuadro es original del apreciable pintor Jorge Caín, y 
figura con honra en el Salón de los Campos Elíseos de París, 
o 

o o 

A s T r I! IAS. 

El Establecimiento balneario de llorínes inaugurado 
el día l.’i del actual. 

En el fondo de pintoresco valle de la región oriental de 
Asturias, no lejos del célebre santuario de Covadonga y en 
la base de la elevada montaña de Sin*ve, surgen las aguas 
bicarlHHiatadas sódicas-sulfhídricas de Borníes, recogidas 
hoy en un magnífico establecimiento balneario que fué inau¬ 
gurado solemnemente el día 15 del actual. 

Borines (según la Memoria que tenemos ante la vista) 
está situado a los 43",2J' de latitud Norte y á los 1°,39' lon¬ 
gitud Oeste del meridiano de Madrid, y dividido en barrios 
y caseríos que se asientan en las lomas y laderas de su tér¬ 
mino, forma una de las parroquias más importuntes de Pilo- 
ña, á cuyo concejo pertenece, y de cuya capital, que lo es 
la hermosa villa de Inhestó, dista 11 kilómetros. 

El origen de aquel pueblo es antiquísimo, pues aunque no 
aparece mencionado de una manera oficial hasta el año do 
926 en que el rey Ramiro II hizo donación de él y del de 
Anayo á la iglesia de Oviedo, hay, sin embargo, datos que 
permiten atribuirle más antigüedad, y (pie no citamos por 
falta de espacio en esta sección del periódico. 

Las aguas fueron descubiertas en 1855 por un cirujano 
del pueblo de Valloval, D. Pedro Arto, quien observó el olor 
que se desprendía de una charca formada por aquéllas, y 
reconoció al punto la existencia de un rico manantial sulfu¬ 
roso; en 1871 el Sr. D. Juan Bautista Sánchez solicitó y ob¬ 
tuvo del Gobierno «pie fueran declaradas de utilidad pública 
y se le concediese la explotación del manantial: más tarde, 
los Sres. D. Serafín y D. Lázaro Ballesteros adquirieron la 
concesión, y determinaron en primer lugar saber si existía 
allí agua mineral suficiente para los servicios balneoterápi- 
cos y conocer su composición química por medio del análisis. 

Encargóse de resolver el primero de estos dos problemas 
el distinguido ingeniero de minas D. Tomás Tinturé, abrien¬ 
do en la roca una galería de 18 metros y logrando que aumen¬ 
tase el caudal de aguas y mejorase en alto grado la minera- 
lización de ellas; y el segundo problema lo resolvió, en 1889, 
el Dr. D. Eugenio Piñerúa, catedrático de Ciencias en la 
Universidad de Santiago, analizando concienzudamente las 
aguas y colocándolas en la clase de las biearbonatadas sitdi- 
ras sulfhídricas, muy ricas en acido carbónico (96,60 cen¬ 
tímetros cúbicos en un litro), en nitrógeno (6,21), y en 
carbonato sódico (0,389), y propias, por lo tanto, para el 
tratamiento de las grandes enfermedades generales que ata¬ 
can la constitución orgánica y llevan en Medicina el nombre 
de diátesis h°rpéti’-a y diátesis úrica, ejerciendo además ac¬ 
ción benéfica en otras muchas enfermedades. 

Dióse principio en seguida á la construcción del balneario, 
bajo la dirección del arquitecto D. José Villanova, y termi¬ 
nado el magnífico edificio, se celebró la inauguración oficial 
y pública, según hemos dicho, el día 15 del corriente. 

Los propietarios del establecimiento, Sres. Ballesteros, in¬ 
vitaron al acto inaugural á las autoridados de Oviedo y á 
numerosas personas notables de Asturias y de Madrid, en¬ 
tre ellas los distinguidos médicos Sres. Mariani, Tolosa La- 
tour, Pulido, Aznar, Uleeia y Cardona, Calatraveño, Dus- 
sart y otros, concurriendo también representantes de los 
periódicos La (orrespombnria de España , El Imparcial , 
El Liberal, El (ilobo, El Resuman V La ILUSTRACIÓN Es¬ 
caño!. A y Americana, así como de los periódicos asturianos; 
á las nueve y media de la mañana trasladáronse los expedi¬ 
cionarios á Infiesto, en lujoso coche-salón y varios elegantes 
carruajes de primera clase, y desde Infiesto á Borines, cin¬ 
cuenta minutos de carretera, en cómodos coches; á las doce 
y media se efectuó la bendíciém del establecimiento balnea¬ 
rio, oficiando el limo. Sr. Obispo de Oviedo, asistido del 
cura párroco del pueblo y de varios sacerdotes, y pronun¬ 
ciando el Prelado elocuente oración al consagrar la capilla, 
dedicada á San Antonio; y efectuóse en seguida la inaugu¬ 
ración del edificio, visitándole detenidamente la numerosa 
comitiva que asistía al acto. 

Según nuestro apreciable colega El Correo de Asturias, 
el balneario de Borines, capaz de cómodo alojamiento para 
cien bañistas, es un suntuoso edificio de cuatros pisos; en el 
bajo están colocados los baños, y los aparatos hidroterápi- 
cos (construidos por la acreditada casa Corcho, de Santan¬ 
der, con arreglo á los adelantos más modernos), en gabine¬ 
tes bien decorados y amueblados, con magníficos aparatos 
de inhalaciones y pulverizaciones, duchas, baños de asien¬ 
to, etc., y en otros departamentos, baños generales y de va¬ 
por; en el principal están el comedor, salas de billar y de 
tresillo, el amplio pasadizo que conduce al manantial, y la 
capilla: en el piso segundo, la sala de recibir, perfectamente 
decorada y adornada con cortinones de terciopelo carmesí y 
precioso mobiliario; este piso y el tercero se destinan á vi¬ 
viendas de los bañistas, amuebladas con sencillez, pero con 
mucho gusto. 

El manantial se halla arreglado convenientemente; el agua 
brota con emisión ascensional, de una falla existente en la 
unión de una pizarrra: es aquélla incolora, transparente, un¬ 
tuosa al tacto, con olor sulfhídrico y sabor hepático: de su 
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masa se desprenden burbujas de carbóni¬ 
co, aiTastrando el manantial copos y fila¬ 
mentos de materia orgánica. 

Se lia encargado de colocar los timbres 
eléctricos en todas las dependencias del 
edificio el conocido relojero de Oviedo se- 
fíor Bravo, que también lia instalado telé¬ 
fono desde Borines á Inliesto. 

Los expedicionarios felicitaron calorosa¬ 
mente á los Sres. Ballesteros y al médico 
director Sr. Vigil por el magnifico estable¬ 
cimiento balneario con (pie han enriqueci¬ 
do la Terapéutica hidrológica en nuestra 
patria: establecimiento que puede rivalizar 
ventajosamente con los principales del ex¬ 
tranjero, en su clase. 

Antes de regresar a Oviedo y Madrid 
llevaron á cabo agradable excursión al san¬ 
tuario de Covadonga, visitando la célebre 
cueva, las sepulcros de Pelayo y Alfonso 1 
el Católico, el campo de la Jura, el rio 
Deva, el lago de Enol, todos aquellos ve¬ 
nerandos sitios que fueron testigos de la 
primer victoria de la Reconquista. 

Nuestro compañero Comba conmemora 
la inauguración del establecimiento bal¬ 
neario de Borines y la excursión á Cova¬ 
donga en el dibujo del natural que repro¬ 
ducimos en el grabado de la pág. 40*2. 
o 

o o 

KIKL. 

La Entrevista de lo* Emperadores de Rusia 
y Alemania. 

En Kiel, la vieja ciudad danesa, hoy 
prusiana, de la provincia de Slesvig-Hols- 
tein, en la costa del Báltico, se lia verifi¬ 
cado, el día 7 del actual, la anunciada en¬ 
trevista de los Emperadores de Rusia y 
Alemania, devolviendo aquél á éste la vi¬ 
sita que le debía desde el año 1H90. 

Hacia las diez de la mañana el yate im¬ 
perial ruso La Estrella Colar , conducien¬ 
do al Emperador y al Gran Duque here¬ 
dero, entró en el puerto de Kiel, siendo 
saludado por la artillería de la plaza con 
una salva de 101 cañonazos, mientras la 
tripulación de 24 buques de la armada ale¬ 
mana, fondeados en el puerto, le reci¬ 
bían con los / llorín*! reglamentarios y las 
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músicas tocaban el himno imperial ruso. 

La Ext relia Polar, cuya banda de mú¬ 
sica ejecutaba el himno alemán, ancló en¬ 
frente del castillo, entre el acorazado Reo- 
trulfy el yate // oheazollren, y eran cerca 
de las once cuando el Czar pasó á bordo de 
este último buque, donde fue recibido, en 
la escala de estribor, por Guillermo II de 
Alemania: el soberano ruso vestía unifor¬ 
me de coronel de un regimiento alemán, y 
el soberano de Alemania, uniforme de co¬ 
ronel de un regimiento ruso, y los dos Em¬ 
peradores se abrazaron tres veces, y con¬ 
versaron amistosamente por espacio de me¬ 
dia hora, regresando en seguida el Czar á 
bordo de La Ext reí la Polar, donde el (’e 
Alemania le devolvió inmediatamente la 
visita. 

A las doce los dos Emperadores, el Cza- 
revicht y el príncipe Enrique de Prusia 
desembarcaron en el puente Barbarroja, y 
se dirigieron al castillo de Kiel, efectuán¬ 
dose la recepción oficial; acto continuo se 
celebró el almuerzo, un almuerzo verdade¬ 
ramente familiar, en el que los Soberanos 
chocaron sus copas, á los postres, sin pro¬ 
nunciar ningún brindis: concurrieron luego 
á visitar las obras hechas p»ra el canal del 
mar del Norte, en el Báltico, y pasaron 
después ul acorazado Reomilf , cuyo co¬ 
mandante es el príncipe Enrique, perma¬ 
neciendo á bordo hasta las cinco y media, 
en que regresaron á sus respectivos vates. 

A las siete de la tarde se verificó en el 
castillo el banquete de gala, de 60 cubier¬ 
tos, presidiendo el Emperador de Alema¬ 
nia entre el Czar, sentado á su derecha, y 
el Czarevicht, á su izquierda; y á los pos¬ 
tres, Guillermo II se levantó, y alzando 
una copa, con voz sonora pronunció este 
significativo brindis: ((Bebo á la salud de 
S. M. el Emperador de Rusia, almirante 
desde hoy de la armada alemana. ¡Viva el 
Czar!»; y después que una música ejecutó 
el himno ruso, el emperador Alejandro III 
brindó por el Emperador de Alemania, que 
acababa de conferirle el título honorífico 
de almirante gt rmánico, y dándole gracias 
por tan cordial recibimiento, terminó con 
estas palabras: <c¡ Viva el emperador Gui¬ 
llermo II de Alemania!» 
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A las nueve y media de la noche el Czar y el Czarevicht 
se dirigieron á su yate La Estrella Polar, iluminada la 
ruta por los poderosos rellectores de los buques alemanes: y 
á las cinco de la mañana del día 8 emprendieron el viaje de 
regreso á Copenhague, mientras Guillermo II partía en el 
primer tren para la capital de su Imperio. 

¿La entrada del yate La Estrella Polar en el puerto de 
Kiel ha borrado la impresión que produjo la entrada del aco¬ 
razado francés Jiui/anl en la rada de CronstadtV «No (dicen 
los franceses), porque el Emperador de Rusia ha enviado al 
gran duque Constantino á saludar en Nancy al presidente de 
la República, Mr. Carnot.» 

Sea lo que fuere, presentamos á nuestros lectores, en el 
grabado de la pág. 4U3 una representación gráfica del prin¬ 
cipal episodio de la entrevista de Kiel: el momento en que 
los dos Emperadores se abrazan, en lo alto de la escala del 
I/oh”nzollern. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


EFEMERIDES CAPITALES 

DEL 

DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 


MES DE JUNIO. 





?STE mes hállase caracterizado por los 
combates del descubridor con las re¬ 
sistencias populares. Así es (jue no 
podemos determinar los hechos por 
fechas exactas de días concretos: pero 
sí decir cómo el Estado porfió durante 
cuatro semanas de Junio con las pobla¬ 
ciones para que á partido se dieran, asis- 
tiendo cá Colón de tripulantes, y cómo las po- 
' blaciones se resistieron á ello con fuerza. Es 
difícil señalar estos días por la omisión de todos 
ellos en que caen los prístinos historiadores con¬ 
temporáneos del descubrimiento. El mayor de to¬ 
dos los testimonios históricos, el Diario de Colón, 
empieza en el mar desde las primeras horas de su 
embarque, y calla, por ende, toda esta lucha. Su 
hijo Fernando, interesadísimo por mil sabidas ra¬ 
zones en contra de Pinzón y los suyos, no pone 
muy de relieve ningún período en que los Pinzo¬ 
nes brillen. Así, en el capítulo XV, donde historia 
el día en que zarpó Colón de Palos, apenas consagra 
diez líneas á los preparativos, pasando en silencio 
las angustias sentidas en el mes de Junio por su 
padre, y yendo de corrido desde Santa Fe y sus 
capitulaciones al día de la partida y sus regocijos, 
con lo cual elide cuatro meses. Más lato es el padre 
Las Casas, quien todo el capítulo XXXIV de su 
Historia dt> las Indias lo ocupa en hablar de los 
preparativos. Mas precisa desconfiar de su criterio, 
por muy apasionado contra Pinzón, y tan ciego co¬ 
lombino como Fernando, siempre que no se trate 
de vejámenes á la raza india, nunca perdonados 
por él ni al gloriosísimo Almirante. Mi sabio com¬ 
pañero, el escritor ilustre Fernández Duro, acierta, 
maguer sus desabrimientos con Colón, muchas ve¬ 
ces injustos, cuando requiere de las probanzas he¬ 
chas con ocasión del pleito entre la familia del 
Almirante y la Corona, los testimonios de la co¬ 
operación activa prestada por los marinos de Mo- 
guer á cosa de tan excepcional importancia como 
el apercibimiento y organización del primer viaje. 
Así, en fines de Junio, tras un combate gigantesco 
entre la ordenanza de los Reyes y las gentes del 
territorio, aparecen como primeros aparejadores de 
la escuadrilla los Pinzones. El día primero de su 
intervención activa no puede con exactitud certi¬ 
ficarse, pero el fin de Junio es la época cierta. Un 
día, sin embargo, podemos registrar; el día en que 
los Reyes expidieron sobrecarta muy solemne al 
contino de su Casa, Peñalosa, para que, personán¬ 
dose de seguida en Palos, hiciera lo posible por 
cumplir todo cuando habían las cédulas ordenado 
en servicio del pensasamiento de Colón. Este día 
es el 20 de Junio de 1402. 

El mes de Junio resulta, por tanto, un mes de 
luchas y de angustias. Arreglados sus negocios do¬ 
mésticos, el descubridor se personó en Palos, con¬ 
sagrándose con empeño al trabajo enorme de 
apercibir y preparar la expedición. Aquel primer 
elemento de toda empresa útil, el aceite de los 
cilindros que mueven todas las ruedas, ó sea el 
dinero, estaba pronto. Habíanse los recursos arbi¬ 
trado por bien varias maneras y bien diversos mé¬ 
todos. A la villa de Palos imponíasele con toda 
solemnidad en cédula Real, y á guisa de tributa¬ 
ción forzosa, el embargo de tres carabelas pertene¬ 
cientes á pilotos y armadores suyos, para una em¬ 
presa misteriosa, por tiempo indefinido. Aunque 
se usó en la fórmula el oficial estribillo, asegu¬ 
rando destinarlas á cosas cumplideras al servicio 
de los Reyes, y se declaró por el pueblo y sus au¬ 
toridades la conformidad con lo proveído, no hubo 
en la preparación ol necesario empeño, ni la dili¬ 
gencia con el empeño correlativa y al empeño co¬ 


rrespondiente. Dióse por fines de Abril aquella 
trascendental orden; publicó en fines de Mayo el 
Municipio requerido a su cumplimiento la necesa¬ 
ria conformidad; y sin embargo, en filíesele Junio 
se hicieron precisas conminaciones de todo género, 
y luego apremios de toda urgencia, para que la 
ejecución de lo mandado con tanta premura por 
los de arriba y prometido con tanta obediencia por 
los de abajo se cumpliese. Estos auxilios munici¬ 
pales, de mucha cuantía é importancia, se unie¬ 
ron al millón y ciento cuarenta mil maravedises 
concedidos por la Corona de Castilla y á los qui¬ 
nientos mil maravedises por Colón aportados como 
participación suya personal en la octava parte, alle¬ 
gada y cumplida con muchos y muy complejos es¬ 
fuerzos y con muchos recursos venidos de diver¬ 
sos orígenes. 

No se tenía todo, sin embargo, con tener el di¬ 
nero. Las gentes requeridas á cooperar en la em¬ 
presa y seguir al descubridor, encabritábanse bajo 
el anhelo de sacudir aquella pesadísima carga y 
burlar aquella onerosa obligación. Por deservicios 
á la Corona, y en forma de castigo, se les imponía 
el aprontamiento de las carabelas y su costosa pro¬ 
visión: medida, cuya gravedad pesaba mucho sobre 
los hombros de aquel pueblo mareante y necesi¬ 
tado por ende para sí de todos los recursos maríti¬ 
mos. El sentir general revolvíase contra el aventu¬ 
rero gárrulo y ligerísimo que les apenaba con 
habladurías sugeridas por su facundia italiana y 
con fantaseos nacidos en una imaginación, según 
ellos, del todo confusa y desarreglada. Maldecían 
la hora en que á sus puertas llegó aquel peregrino, 
capaz de dar con sus hechicerías y embustes mal 
de ojo á todo un pueblo, hacia el cual únicamente 
podía sentir la indiferencia, cuando no el odio, 
natural en gentes extrañas y extranjeras. Quien 
haya sido extrañado alguna vez por fuerza y se 
haya visto forastero en cualquier pueblo compren¬ 
derá los afectos despertados por Colón en la gente 
á quien tales dolores infligía. Y con estas naturales 
repulsiones juntábase lo maravilloso y extraordi¬ 
nario de aquel caso con lo temible y pavorosísimo 
de sus circunstancias y accidentes. El nombre de 
tenebroso, dado al mar occidental, prueba en cuán 
tupido velo de negras supersticiones lo había en¬ 
vuelto la general ignorancia, tan propensa de suyo 
á creer todas las fábulas trágicas. Corrientes bitu¬ 
minosas, como las ideadas para pintar los ríos del 
infierno, enturbiaban la superficie de océano tan 
por extremo terrible: y vapores mefíticos, á nubes 
de muerte semejantes, henchían aquellos caligino¬ 
sos aires. Todo cuanto se dice y se cree de los pe¬ 
ligros en el mar frecuentes agrandábase al tra¬ 
tarse de un mar circuido por impenetrable miste¬ 
rio. Si la imaginación ha puesto en las aguas más 
rientes, bajo los cielos más espléndidos, al pie de 
costas abiertas como senos amorosos, en olas que 
guardan perlas y lamen corales, aquellas engaña¬ 
doras sirenas, cuya sonrisa os atrae para destroza¬ 
ros en sus brazos; aquellas Gorgonas que os pe¬ 
trifican: aquellas Circes, contra las cuales precisa 
tapiarse de cera los oídos; aquellos Encelados, es¬ 
caladores de las alturas sidéreas por escalones de 
lava y entre chasquidos de rayos; aquellos titanes 
desmesurados, cuyos pulmones remedan la fragua 
del Etna; el cavernoso antro de donde suelta Eolo, 
desde sus odres y pellejos, los huracanes y las tor¬ 
mentas que tronchan como cañas los mástiles: si 
tales cosas espantables pensó la riente Grecia y la 
idílica Sicilia del mar y sus procelas, imaginaos 
lo que la supersticiosa Edad Media expirante cree¬ 
ría de un océano como el Atlántico, tan embrave¬ 
cido á la continua y proceloso, hacia cuyos abis¬ 
mos empujaba el poder con sus fuerzas coercitivas 
á gentes cansadas de ver cómo se iban muchos y 
no volvían, hundidos en profundidades que la 
tempestad azota con tanta frecuencia y que pue¬ 
blan en tanto número titánicos monstruos. 

Así que pusieron los continos el embargo á las 
carabelas, emigraron cuantos podían tripularlas 
como si el mar se los hubiera tragado. La orden de 
acopiar mantenimientos para un año aterraba con 
terror pánico y contagioso á los más audaces, 
acostumbrados en sus correrías de mayor atre¬ 
vimiento á derroteros, los cuales unas doscientas 
leguas, á lo sumo, les apartaban de las costas. 
En vano los Reyes expedían cartas sobre cartas; en 
vano los alcaldes publicaban una tras otra en ban¬ 
dos públicos á voces, de trompetas y tambores 
acompañadas, las indispensables órdenes; en vano 
el contino de 88. A A., Juan de Peñalosa, compelía 
los pilotos á embarcarse, si no de grado, por fuerza; 
en vano acababa de llegar el corregidor Juan de 
Cepeda, que había inmediatamente aprestado las 
fortalezas, artillándolas, para llevar la imposición 
del mandato á las últimas violencias: los marinos 
corrían como alma que se llevase por los aires el 
diablo, y haciendo la cruz al charlatán geno ves, 
volvíanse invisibles cual por arte de magia y en¬ 


cantamento. Con aquella corajuda tenacidad, pro¬ 
pia del temperamento que reconoce la ciencia en 
Colón, éste porfiaba tanto por embarcarse á cual¬ 
quier coste y con cualquier tripulación, que pro¬ 
metía, según el contexto de poderes fehacientes, 
perdonar las condenas y abrir las cárceles, lleván¬ 
dose los criminales, aun á riesgo de que lo mata¬ 
sen, conio si aquella expedición, en lugar de ser 
una empresa, fuera un suicidio. Estas heroicas re¬ 
soluciones, bastantes, en otra cualquier empresa 
y ocasión, á acreditarlo de mártir, ó héroe, ó reden¬ 
tor: en esta porfía le daban como aires de monoma¬ 
niaco y le ponían en peligro de que lo ataran á la 
menor novedad y lo recluyeran en cualquier hos¬ 
pital Por todos estos engaños del público, las resis¬ 
tencias ajenas redoblaban á medida que redoblaba 
Colón los esfuerzos propios. ¿Cómo, decían las 
gentes, podéis fiaros de quien lleva la demencia, no 
sólo á querer levas alzadas con amenazas de un ca¬ 
ñoneo asolador, sino á reabrir las cárceles y arram¬ 
blar con los presidiarios en una empresa marítima, 
para la cual tanto se pide la virtud, y la humil¬ 
dad, y la obediencia, y la sujeción á las ordenan¬ 
zas materiales y morales de una disciplina tanto 
militar como religiosa? 

Hoy, explorado el cielo por los telescopios, hen¬ 
chidos los barcos del vapor que los impele contra 
viento y marea, el rayo de las tormentas cambiado 
en luz eléctrica, la tierra explorada, las costas es¬ 
clarecidas en su mayor parte por faros amigos del 
navegante, no podemos explicarnos los terrores de 
aquel tiempo ante un misterio como el Atlántico 
mar, que las gentes creían cerrado por témpanos 
gigantescos perpetuos, lamiendo zonas inhabitables, 
donde por necesidad habrían de tropezar con su se¬ 
pultura los atrevidos que fuesen osados á reirse de 
las divinas prohibiciones; preñado del Erebo, del 
caos formidable, de donde las cosas al eco de la pa¬ 
labra divina surgieran y á donde han de volverlas 
cosas también, deshechas y disueltas en las ráfagas 
precursoras del juicio final: Apocalipsis espantoso, 
en que unas veces aparecía la mano de Satanás, 
semejante por sus dimensiones á colosal araña, 
manchando los cielos, y abierta para enredar en sus 
negros dedos los barcos, y otras veces aquel enorme 
Leriathnn, forjado por cíclopes horribles y por feos 
h i pocen ta uros, combatido entre sendos huracanes 
eléctricos, seguido de voraces y exterminadores 
monstruos, los cuales se conjuran para extender y 
difundir por las aguas inexploradas perdurables y 
extermidadores naufragios. Rara que nada faltase, 
había la imaginción, extraviada en sus delirios, 
alterado hasta la historia natural, y visto en el 
agua peces de extraordinarias formas asaltando á 
los pobres mareantes, y aves de dos cabezas con 
garras más afiladas cjue todos los aceros juntos, cu¬ 
yas negras alas podían obscurecer el sol como con 
dobles sudarios y cuyo hueco buche devorar y 
sepultar pueblos enteros. Así, no recordemos que 
los pobladores de Moguer y Palos preferían sus 
buques y sus hogares á la incertidumbre de una 
empresa, por más que la esmaltasen los inicia¬ 
dores con toda suerte de halagos y prometiesen al 
terminar ríos de plata líquida, montañas de oro 
macizo, mares donde se cosechaban las perlas á 
puñados, lloviznas y rocíos de brillantes; no recor¬ 
demos esta resistencia de los pacíficos ciudada¬ 
nos; recordemos únicamente cómo los penados 
preferían la cadena perpetua y la horca misma, si 
los apuraban, á morir achicharrados en la zona 
tórrida ó hervidos en agua de una continua ebu¬ 
llición. Ni las suspensiones de causas decretadas 
en pro del número de reos que quisieran tripular 
las carabelas; ni las inverosímiles medidas con¬ 
gruentes con estas violencias lograban resultado 
ninguno favorable á la empresa: v Colón corría el 
grave riesgo de ahogarse á la orilla misma del mar 
de su deseo, y perder el ahorro de unos treinta y 
más años en que había vuelto su vida y su idea 
por entero hacia la colosal obra de su viaje, frus¬ 
trado casi por increíbles repugnancias de abajo, 
completamente inesperadas, cuando parecía más 
cierto y más seguro por las concesiones de arriba 
con tan hercúleos empeños alcanzadas. Los nervios 
de Colón á tal recelo se descompusieron por com¬ 
pleto y la cabeza padeció vértigos no experimen¬ 
tados en las contrariedades mayores. Aquella su 
paciencia inacabable se fundió en una impaciencia 
febril que lo mataba y estalló en sacudimientos 
casi epilépticos y en desesperanzas casi suicidas. Con 
las ordenanzas Reales puestas sobre su cabeza; con 
el oro, á tanto esfuerzo allegado, en su escarcela; 
con las autoridades todas á sus pies; el plan suyo se 
perdía y desconcertaba en la resistencia popular. 

Afortunadamente Colón tenía por sí á la Provi¬ 
dencia de su obra, tenía por sí al franciscano Juan 
Pérez: y éste, como le había con su influjo aco¬ 
rrido en las dificultades opuestas por la corte, aco- 
rreríale también ahora en las dificultades opuestas 
por el pueblo. Colón le pidió auxilio en tres con- 
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secutivos naufragios morales, peores que los nau¬ 
fragios oceánicos, y á los tre-i (lió puerto de refugio 
la caridad y la sabiduría del monje. Su conoci¬ 
miento de la muchedumbre corría parejas con su 
conocimiento de la realeza. Y cual supo buscar en 
el trono la fuente de los recursos necesarios para 
la obra, supo buscar en el pueblo los medios de 
(jue los recursos allegados no se fustraran por ca¬ 
rencia de cooperación popular en el trabajo más 
ínfimo quizás, pero más indispensable á tanta em¬ 
presa. Movíale primero su amistad por la persona 
de Colón, exaltada en términos de parecerse mu¬ 
cho á la sentida más tarde por el nombre y me¬ 
moria de Colón en el pecho de un hombre tan 
fervoroso y vehemente como el P. Las ('asas, amis¬ 
tades las dos en culto rayanas y transmitidas casi 
con sus obras materiales é intelectuales á todos 
los siglos. Mas, dejando aparte afectos personalísi- 
mos tan dignos y nobles, aun movía de seguro al 
P. Juan, mayormente (pie su amistad con Colón, 
su amor á la ciencia cosmográfica en las orillas del 
mar y en las conversaciones con los pilotos allega¬ 
da, y su amorá la Religión cristiana, próxima en 
sus experiencias y en sus conclusiones á exten¬ 
derse por los mares y por los horizontes y por los 
territorios y por los pueblos de que le hablaba el 
descubridor en la cruz del monasterio, mirando al 
cielo y oyendo al Océano, por las noches, al asal¬ 
tarle la cabeza el genio y bullirle en los labios el 
verbo de sus proféticas visiones. Y allá, con su 
amistad por el profeta y con su afecto entusiasta 
por la ciencia, con su culto piadosísimo á la Reli¬ 
gión, uníase por necesidad el deseo natural en tan 
exaltado fraile de que su Orden, la seráfica Orden 
franciscana, cuyo espíritu había inspirado á Giotto 
sus cuadros, y á Dante sus tercetos, y á San Bue¬ 
naventura sus libros, extrayendo del cristianismo 
aquella tendencia democrática (pie había de jun¬ 
tarlo por siempre al progreso universal, inscribiese 
durante toda una eternidad su recuerdo imperece¬ 
dero en la obra, que creía él y anunciaba impere¬ 
cedera también, de su amado amigo, el inmortal 
navegante. 

Y, con efecto, el presentimiento luminosísimo 
se cumplió: la religión de San Francisco brilló en 
aquella ocasión y sobre aquel plan como la estre¬ 
lla evangélica que guiara los reyes del Oriente an¬ 
tiguo y extremo al portal de Belén. Diríase que 
Dios había querido premiar la caridad inagotable 
de San Francisco asociando su orden á tan carita¬ 
tiva obra: los amores de San Francisco por la Na¬ 
turaleza, guardados en sus poemas de las florecí lias, 
asociando su orden al hallazgo de nuevos aromas 
en campos recién creados, como el paraíso terre¬ 
nal sin mancha por recién invenidos, y de astros 
nunca lucientes hasta entonces en lo infinito: el 
cuidado de San Francisco por los pobres y por los 
humildes, de tanto más precio cuanto que lo po¬ 
nía por obra bajo las feudales terribles ladroneras 
y horcas del férreo mundo medioeval, asociando 
su orden al continente oculto en que debían brotar 
la libertad, la democracia, la república, esa clarí¬ 
sima trilogía del mundo social correspondiente con 
la trinidad sublime del cielo cristiano. Los desasi¬ 
mientos de todo interés mezquino: los entusiasmos 
y efusiones por el ideal religioso: la mezcla feliz 
de su fe viva con su adivinada ciencia: el efluvio 
magnético de un éter como el que despiden las 
noches andaluzas y las absorciones de una evapo¬ 
ración salina como la que los mares oceánicos ex¬ 
halan; aquella natural confianza que se adquiere 
por necesidad, al recogimiento y al estudio mo¬ 
násticos, en la posible verificación de todas las so¬ 
brehumanas intuiciones, luciéronle, no sólo santo, 
sabio en astronomía y náutica, determinando su 
ánimo á mezclarse con tanto empeño en la empresa 
increíble hasta cumplirla con tanta felicidad, que 
su ascética figura luce hoy, entre todas, á las puer¬ 
tas del Nuevo Mundo: y su nombre no se apagará 
en los recuerdos de la eterna humanidad, ni si¬ 
quiera cuando se hayan extinguido las estrellas 
australes en los espacios del nuevo hemisferio. 

¿Qué se necesita, preguntóse á sí mismo el Pa¬ 
dre Pérez, para preparar la obra de Colón en este 
instante supremo? Pues necesitábase de una in¬ 
fluencia en los pueblos tan poderosa como la que 
había tenido él en los Reyes. Tal influencia debía 
estar cimentada en la solidez de una posición so¬ 
cial, y en el crédito de un saber marítimo que des¬ 
truyese las desconfianzas populares y embarcase 
las dotaciones indispensables en las vacías carabe¬ 
las. Para esto había que buscar autoridad, y auto¬ 
ridad comarcana capaz de compeler las muche¬ 
dumbres á poner mano en la empresa. Nadie está 
obligado á tener el don de adivinanza. Un asceta 
como el buen franciscano debía entrever en sus 
deliquios el Nuevo Mundo y el nuevo cielo. Pero 
la muchedumbre no podía subir á esas alturas y 
necesitaba juzgar por la experiencia. Sin que sea 
preciso visitarlas y conocerlas, basta con recorrer 


en cualquier compendio geográfico la ribera, presi¬ 
dida por Huelva hoy sobre la extrema parte del 
territorio andaluz, para comprender cómo en ella 
predominan dos caracteres indudables: el marino 
y el minero. Con ríos formados casi por óxido de 
hierro; con minas de cobre, celebradas desde los 
prehistóricos tiempos: con marismas inacabables, 
(pie parecen pedir poblaciones anfibias de agricul¬ 
tores y nautas á un tiempo; con aquellas costas, 
donde termina el viejo continente y comienza el 
Océano infinito; con bocas y desembocaduras de 
agua muy aprovechables: con cabos y promontorios 
muy conocidos por todos los geógrafos: con radas y 
bahías muy llenas en cualquier estación de nume¬ 
rosas embarcaciones; con ermitas é iglesias ribere¬ 
ñas cargadas de ofrendas y exvotos marítimos; 
aquella región debía poseer, cuando el descubridor 
la requería y apremiaba, un patric-iado industrial 
y marino, en cuyas manos estuviera el comienzo 
de su navegación, y por lo mismo el fundamento 
de su colosal empresa. Los patricios allí arraigados 
podían disipar los escrúpulos en las muchedumbres 
naturales. Su competencia no podía ofrecer dudas 
á nadie, como que cien veces al mar se dieran en 
sus naves y cien veces del mar volvieron á sus casas. 
Las familias dejadas por ellos entre las poblacio¬ 
nes, los hogares á la vista de todos, los bienes 
raíces, los intereses múltiples, las relaciones con 
los parientes v los conciudadanos podían servir de 
ínj >oteca segura y de fiadores verdaderos en cual¬ 
quier empresa ó proyecto, pues contrastaban mu¬ 
cho con el origen lejano, con el carácter extran¬ 
jero, con los misterios indecibles que circuían al 
desconocido piloto nómada, llegado allí en esca¬ 
sez confinante con la miseria, llevando un pobre 
hato al hombro y un mísero niñico á la mano, sin 
que pudiesen saberse de su competencia y ciencia 
ninguna noticia más que las seguridades dadas por 
un fraile, cuyo sublime candor le hacía ver cosas 
y personas envueltas en mágicos tintes prestados 
por una caridad optimista, la cual refleja su cien¬ 
cia y su amor interiores sobre todos cuantos la ro¬ 
dean y concluye por elevarlos con palabras y obras 
á su altura. Juan Pérez, no tan desconocedor del 
mundo como creían las gentes de Moguer y Palos, 
comprendiendo que nada hiciera, si después de ha¬ 
ber asegurado los planes de Colón en la corte, los 
dejaba inejecutados y baldíos por las resistencias 
del pueblo, pensó en unir con la cabeza del pro¬ 
yecto, como decimos en lengua vulgar, las manos 
y los pies, moviendo los Pinzones como extraordi¬ 
nariamente idóneos á procurar el auxilio reque¬ 
rido de los nautas, muy resistentes á creer en lo 
(jue llamaban ellos habladurías é imaginaciones de 
un desconocido aventurero. Y aquí aparecen los 
Pinzones, que aparejan la expedición en Julio. 

Emilio Castelar. 


CONFERENCIAS DE LOS SRES. LAGUNA Y COLMEIRO. 


UE no es el nuestro un país de grandes 
J aficiones á las ciencias naturales, es 
f cosa clara; que en el calendario de 
éstas apenas se tropieza con un natu- 
ra ^ s * a español, no hay quien lo dude, 
y que estas ausencias nos traen las des- 
¿ty. ’ venturas que afligen á nuestras prosperi- 
''fry dades nacionales, tampoco es un misterio 
<T para muchos. Pero como no todo es verdad 
ni todo es mentira, hay una ciencia, aunque 
sola, entre las naturales, que cuenta algún santo y 
tiene conocida historia en España: tal es la Botá¬ 
nica. 

Los botánicos españoles forman una serie lumi¬ 
nosa y no interrumpida, desde Mutis y Cavanilles 
hasta Laguna y Colmeiro, antiguo inspector y jefe 
de los Ingenieros de montes el primero de éstos, y 
profesor de Botánica, director en el Jardín Botá¬ 
nico de Madrid y rector en la Universidad Central, 
el segundo: ambos, autores de justa fama y re¬ 
nombre dentro y fuera de España, y maestros ya 
venerables, cuyo nombre está escrito en el re¬ 
gistro de los elegidos por la Historia para perpe¬ 
tuar las glorias científicas de nuestra nación. 

En la serie de profesores que con una sola excep¬ 
ción honraron la cátedra del Ateneo en este fa¬ 
moso curso del centenario del descubrimiento de 
América, no se hallarán, seguramente, otros dos 
de mayores méritos ni de más larga y provechosa 
carrera científica. 

De la conferencia del primero, intitulada «La 
flora americana», sólo quedará juicio cabal y exac¬ 
to en la memoria de los que lograron la fortuna de 
escucharle, porque es profesor el Sr. Laguna que 
posee como nadie la magia de una palabra sencilla, 
reposada, de tonos dulces, y tan elegante y castiza 
que seduce al auditorio con el suave encanto de 


una elocuencia sin rival en la descripción y en la 
pintura de los cuadros de la Naturaleza. 

Rompió su conferencia el distinguido ingeniero 
de montes, mencionando el asombro de Colón ante 
la variada y colosal vegetación de las tierras des¬ 
cubiertas, donde «ha árboles de mil maneras, y 
todos huelen que es maravilla, que yo estoy el más 
jienado del mundo de no los cognoscer, porque 
soy bien cierto que todos son cosa de valía, y de 
ellos traygo de muestra y asimismo de las yerbas.» 
Así lo escribió en su diario el gran navegante; mas 
el primero que con conocimiento bastante lanzó al 
mundo las primicias científicas de la flora ameri¬ 
cana, hubo de ser el gran naturalista español Fer¬ 
nández de Oviedo, en su Historia natural (Ir las 
Indias, y en éste y Mutis, Pavón, Mociño, Ruiz y 
tantos otros botánicos españoles, que en los últi¬ 
mos pasados siglos florecieron, se inspiró el señor 
Laguna, para mostrarnos por regiones, y á grandes 
rasgos, como puede hacerse en una sola conferen¬ 
cia el cuadro grandioso y privilegiado de la vege¬ 
tación americana. 

La distribución de las plantas no es la misma en 
el antiguo que en el nuevo continente: en aquél, 
las grandes cordilleras, principal obstáculo que las 
semillas encuentran para su dispersión, corren de 
Oriente á Poniente; en éste de Norte á Sur, y por 
ende, el área de dispersión de cada especie es más 
extensa en el segundo que en el primero, porque 
la comunicación entre las floras de países próxi¬ 
mos sigue la misma dirección de sus montañas. 

Nos figuramos la Groelandia como una masa de 
nieve rodeada de mares de hielo, y así es la ver¬ 
dad : mas en su costa occidental, despojada durante 
algunos meses del año de su blanco y frío sudario, 
se siente la vida vegetal con cierta variedad, y á 
ella envía el Gobierno dinamarqués expediciones 
de botánicos que se ocupan de su estudio. 

Entre éstos merece mención especial el profesor 
Lange, que tanto ha estudiado también la misma 
flora española, y describe de aquella apartada re¬ 
gión unas 400 especies de plantas fanerógamas. 
Tierra adentro, en las grietas de los peñascos y en 
los abrigos de las rocas, se han recogido más de 50 
especies, sin contar los liqúenes y los musgos, en¬ 
tre ellos el enebro alpino (Juníperas alpina) f el 
mismo que vegeta achaparrado y rastrero en el co¬ 
nocido cerro de Peñalara, en la cumbre del Gua¬ 
darrama. 

Las dilatadas comarcas del Canadá, interrumpi¬ 
das por lagos á los mares semejantes, aparecen cu¬ 
biertas por extensísimos bosques, donde cuatro ó 
cinco especies de pinos y otras tantas de abetos for¬ 
man con el alerce americano ó tmnarac el grueso 
de la espesura: y, mezclados con éstos, ó formando 
grandes rodales, cuando no verdaderos montes, los 
robles, hayas, fresnos, arces, olmos y abedules, de 
los mismos géneros, pero representados por distin¬ 
tas especies que en los montes de Europa. Sólo dos 
géneros viven silvestres en el Canadá y en Europa 
no: los nogales y los plátanos. El árbol más espe¬ 
cial de este país es, sin embargo, el arce del azú¬ 
car (Acer sararínina ), de gran valor por su rica 
madera, su espléndido follaje y su esbelto tronco 
de 30 á 40 metros de altura, que ofrece la savia de 
donde se extrae el azúcar, cuya producción en 
1885 llegó á 10 millones de kilogramos, y es mu¬ 
cho mayor todavía en los Estados Unidos. 

Hasta el Canadá llegan también, desde regiones 
más bajas, las T7//.s* rijutria , cord¿folia y labrus¬ 
ca; y dos especies de familias tropicales, una mag- 
noliacea, el tulipanero, hermoso árbol de adorno, 
y una laurinea, el sasafrás, apreciado en Medicina 
por su corteza y su aromático leño. Hay allí tam¬ 
bién un arroz, Zizania aquatica , parecido al ordi¬ 
nario, pero que soporta más rigorosos climas. 

Para los Estados Unidos adopta el Sr. Laguna la 
división de Hooker, el famoso botánico inglés, en 
cuatro regiones botánicas: la de los bosques, la de 
las praderas, la de los lagos, y la de la Sierra Ne¬ 
vada. 

La primera región comprende desde el Atlán¬ 
tico hasta el Mississipí, y abunda en especies leño¬ 
sas, tanto que Hooker contó en una isleta de 30 
hectáreas de extensión, en el Niágara, 30 especies 
de árboles y 20 de arbustos: exuberancia que ad¬ 
miró al inglés, pero que no nos sorprende á los 
que sabemos cómo en Sierra Morena, en el ba¬ 
rranco del puente del río Yeguas, cerca de Fuen- 
caliente, ha contado el mismo Sr. Laguna 33 espe¬ 
cies leñosas sólo en media hectárea de extensión y 
sin que el sitio sea de excepcionales condiciones. 

De coniferas se visten los Aleghanys en su por¬ 
ción septentrional, y de robles y otros árboles de 
hoja plana en el Mediodía. El matorral es muy va¬ 
riado ; mas por lo que se hace notar esta región es 
porque en ella se ven ya las singulares y capricho¬ 
sas orquídeas, y en la Florida y otras comarcas del 
Sur aparecen algunas familias tropicales y la Mag¬ 
nolia grandiflora ^ que, con otras especies del mis- 
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mo género, se cultivan ahora en España. Como 
caso curioso (le Geografía botánica nos cito el se¬ 
ñor Laguna el hecho de que se encontrase en este 
mismo país el castaño común, igual en un todo al 
de Galicia y Extremadura. 

De la orilla derecha del Missisipí hasta las Mon¬ 
tañas Roqueñas, segunda región, se extienden ver¬ 
des mantos de praderas extensísimas, apenas inte¬ 
rrumpidas por escasos y reducidos rodales de 
chopos, que se convierten en espesos bosques de 
coniferas en las laderas orientales de las Montañas 
citadas. 

Más al Oeste, entre éstas y Sierra Nevada, la re¬ 
gión de los lagos, gran cuenca con aspecto de es¬ 
tepa y con desiertos como el de Mohave, apenas 
poblados de algunas plantas halófilas quenopodia- 
ceas, salsofaceas y compuestas. Hacia el Sur de 
esta región se presentan los cactus, de formas ra¬ 
ras, grotescas á veces, pinchudos y jugosos. Entre 
todos es el más notable el Ce rea* giganteas, arbó¬ 
reo, de 8 á 12 metros de altura, que aislados, se¬ 
mejantes á candelabros, ó en pequeños grupos, em¬ 
bellecen el paisaje. 

La cuarta región es la de Sierra Nevada, en mu¬ 
chos puntos parecida á la Mediterránea. Aquí vi¬ 
ven las dos famosas Sequoias, la gigantea, llamada 
también WeUngtoniu* que en muchos casos excede 
de 100 metros de altura y 10 de diámetro, y la 
Sempervi vem, más delicada. Por un tronco hueco 
y tumbado de la primera ha pasado holgadamente 
á caballo el Sr. Jordana como por un túnel; mas 
de este árbol asombroso apenas quedan ya ejem¬ 
plares en las mismas regiones donde en otros tiem¬ 
pos formaron bosques. 

En Méjico los naturales distinguen bien tres zo¬ 
nas botánicas, casi paralelas de Norte á Sur: la 
Tierra caliente, Tierra templada y Tierra fría. 
Sube la primera desde las orillas del Golfo de Mé¬ 
jico hasta unos 1.000 metros de altitud, y en ella 
surgen, junto á los ríos, los bosques tropicales de 
Lauríneas y Palmas entrelazadas por bejucos y 
orquídeas. 

Abundan también éstas en Tierra templada , de 
1.000 á 2.000 metros de altitud: pero las esbeltas 
palmas están sustituidas por robles siempre verdes, 
de troncos colosales vestidos de orquídeas, tapiza¬ 
dos por las grandes y carnosas hojas de las aroi- 
deas, y abrumados por innumerables parásitas y 
trepadoras, que tienden unos á otros sus guirnal¬ 
das con colgantes de racimos azulados medio cu¬ 
biertos por el verde follaje que se aglomera con 
enmarañada é inestricable confusión. 

Esta región es la patria de la 1)nidia, cuya in¬ 
troducción en sus diversas especies formó época en 
la historia de los jardines europeos. 

Más arriba de los 2.0011 metros, en Tierra frac, 
los robles se vuelven de hoja caduca y se mezclan 
con los pinos, abies, cipreses, tilos, alisos y sau¬ 
ces, hasta que el blanco sudario de la nieve, des¬ 
truyendo las plantas epífitas sólo deja el triste 
muérdago, el rastrero musgo y el escarchado li¬ 
quen. 

De todo Méjico son las plantas crasas ó Cactus , 
cuyas numerosas especies no bajan de 700, y las 
Agureas ó pitas, algunas de las cuales llega á los 
15 metros de altura. 

La América Central es una comarca de transi¬ 
ción entre el distrito botánico de Méjico y la zona 
propiamente ecuatorial de Colombia y Venezuela. 
En Guatemala es notable el árbol de las manilas, 
cuyos cinco estambres rojos semejan á una mano 
abierta, y era adorado por los indios: en San 
Salvador aparece ya el cocotero; en Nicaragua, 
magníficos Caobos; en Costa Rica, bosques de Pal¬ 
mas por doquier, y Heléchos arbóreos en los luga¬ 
res hume los: y en cuanto al istmo, poblado de 
bosques, ostenta árboles como el Cedrón , cuya ma¬ 
dera, según los naturales, cura la mordedura de 
las serpientes venenosas; la Carduforicapafmata, 
de cuyo tejido fibroso se hacen los sombreros lla¬ 
mados Panamos; el Phgtelephas mar roca rpa, de 
cuyo fruto os el marfil vegetal, y la Castilloa 
elástica , ó árbol del cauchú, de tan excepciona¬ 
les utilidades para la industria moderna. 

En las Antillas, con ser tropical, no ofrece la 
vegetación la majestad que en la América del Sur. 
Cuatro regiones botánicas distinguió allí el señor 
Laguna: la región baja con Palmas y Cactus, y al¬ 
gunas leguminosas, como el Palo campeche; la mon¬ 
taña, con abundantes laurineas y bosques de ce¬ 
dros y caobos de riquísima madera; la región de 
los heléchos, más arriba de los 1.20») metros, abun¬ 
dante en formas arbóreas de aquéllos, con troncos 
de 15 metros de altura, y con el Pinas occidentalis, 
que baja en Cuba hasta la costa, y la región supe¬ 
rior, sobre los 2.3<M) metros, con ciertas Ericáceas, 
varias Compuestas y la Sabina Cimarrona, de 
madera roja y fragante. 

Ninguna de las plantas que constituyen hoy la 
ritjuew agrícola de Cuba es indígena de las Anti¬ 


llas: la caña de azúcar es de origen asiático, el café 
es africano, y el tabaco procede del Ecuador. El 
cocotero, algunos botánicos, coma Oscar Drude, lo 
creen americano, y otros, como De Candolle, asiá¬ 
tico: y de la anana ó piña de América, tampoco se 
sabe de cierto su comarca originaria. 

La Estufa del mundo llama el Sr. Laguna á la 
América del Sur, y es cierto, en efecto, que acaso 
ninguna otra parte del globo ostente vegetación 
tan exuberante y robusta. En toda la parte ecuato¬ 
rial y tropical enumeró regiones más ó menos 
semejantes á las ya descritas en Méjico y Cuba, aun¬ 
que con mayores subdivisiones, pobladas de pal¬ 
mas, cactus, agaves ó pitas, cedros, caobos, orquí¬ 
deas y bejucos, según las alturas y humedades; y 
en la dificultad de seguir uno á uno todos los da¬ 
tos del elocuente orador y botánico, nos limitare¬ 
mos á citar tan sólo los más importantes. 

De las cordilleras de Venezuela y Colombia es 
el árbol de la caca ( Galartodendron afile), así 
llamado por su agradable jugo lechoso: el trágico 
manzanillo, semejante á un peral por su aspecto, 
y cuyos frutos, muy venenosos, parecen manzanas 
pequeñas: la vainilla, de la familia de las orquí¬ 
deas; el cacao, el maíz y las be jarías ó rosas de los 
Andes, género botánico que el eminente D. Celes¬ 
tino Mutis dedicó á su paisano D. José Béjar, cate¬ 
drático de Cirugía en Cádiz. De la Colombia á la 
Guavana, los interminables llanos, tan perfecta¬ 
mente descritos por Humboldt, áridos en la sequía, 
mateados tan sólo en los meses de lluvia, y en todo 
tiempo salteados de la enana palma de los llanos. 

En los ríos de la Guavana descubrió Schomburg 
la celebrada Victoria regia, la más hermosa y es¬ 
pléndida de las plantas acuáticas, y como, en oca¬ 
siones, en lo más hermoso de la vida encontramos 
la terrible muerte, junto á ella vegeta el Strgchnos 
to.ñferu, de cuyo jugo es el mortal Curari , con el 
que los indios envenenan sus flechas. 

Dos zonas, la ecuatorial en la cuenca del Ama¬ 
zonas, y la tropical, más hacia el Sur, se distinguen 
o í la dilatada extensión del Brasil. Hyla>a llamó 
Humboldt á la primera por sus inmensos bosques, 
donde la palma vive en más número y más va¬ 
riedad de formas que en ningún otro país del 
mundo. De aquí es también el Ficus doliuriu, hi¬ 
guera colosal de cuyas ramas penden enmarañados 
verdaderos jardines de orquídeas y aroideas, y 
de cuyo tronco salen, á diversas alturas, las raíces 
dirigidas hacia el suelo, como columnas de sostén; 
la Perfílalar¡a excelsa, mirtácea cuyos frutos son 
las nutritivas castañas del Brasil, de medio pie de 
diámetro; el cauchú de Puní y otras muchas es¬ 
pecies. 

En la zona tropical se distinguen bien los bos¬ 
ques vírgenes de los Campos, sabanas cubiertas de 
hierba, y en ocasiones con rodales ó bosquetes, lla¬ 
mados en el país catingas. De los primeros, abun¬ 
dantes en heléchos arbóreos, hizo el Sr. Laguna 
una descripción magistral, rica de color y de ver¬ 
dad, que arrancó espontáneo aplauso. La lucha por 
la existencia en la vida vegetal palpita allí en tan 
vigorosa y constante batalla, que no es extraño que 
en estas regiones recogiese Darwin los gérmenes 
de su famosa teoría. 

En el Perú hay que distinguir la costa, de la 
montaña: la primera, seca como el Sahara; la se¬ 
gunda, cubierta de bosques tropicales, donde viven 
los quinos, el heliotropo, allí indígena, y la coca, 
tan usada hoy como anestésico local en su extracto 
la cocaína. 

Las inmensas Pampas de la Argentina son de 
todos conocidas, como las regiones ya templadas y 
frías de Chile, donde crecen las araucarias y las 
fucsias, tan abundantes hoy en los jardines de 
Europa, con bosques de hayas, parecidas á las nues¬ 
tras, en las regiones montañosas. 


a Primeras noticias acerca de la vegetación ame¬ 
ricana suministradas por el almirante Colón y los 
inmediatos continuadores de las investigaciones di¬ 
rigidas al conocimiento de las jdantas . Con un re¬ 
sumen de las expediciones botánicas de los espa¬ 
ñoles. » 

Así intitula el respetable director del Jardín Bo¬ 
tánico de Madrid el tema que desarrolló en dos 
conferencias, y sobre el cual había escrito en ver¬ 
dad un libro que pudiera llamarse Historia de la 
Botánica en América. 

El Sr. D. Miguel Colmeiro, autor de tantas obras 
de Botánica y digno continuador de la serie de los 
directores ilustres del jardín de nuestro Museo de 
Ciencias Naturales, contribuye al centenario del 
descubrimiento de América con un trabajo de in¬ 
vestigación histórica cuya oportunidad y cuyo mé¬ 
rito intrínseco no será acaso superado por ningún 
otro de los que con esta ocasión se publiquen. De 
dos partes consta en realidad su trabajo. En la pri¬ 
mera, para nosotros la más importante, recoge cui¬ 


dadosamente las noticias y datos que sobre la flora 
americana se encuentran en los antiguos libros que 
del mundo nuevo se ocupan y los traduce con se¬ 
guro acierto al lenguaje botánico moderno. Si bien 
se mira, esta original empresa, cuyo alcance histó¬ 
rico y científico se comprende con sólo enunciarla, 
al Sr. Colmeiro, más que á ningún otro botánico 
europeo, competía, por su puesto en el Jardín de 
Madrid, el más rico del antiguo mundo en plantas 
americanas, ya vivas, ya secas en sus herbarios, y en 
noticias y documentos científicos inéditos allí cui¬ 
dadosamente guardados, pero cuya falta de publi¬ 
cación no puede ser timbre de gloria para nuestra 
nación, tan pródiga en guerras y discordias intesti¬ 
nas y tan avara en empresas y labores científicas. 

Antes de Linneo, la Biología, es decir, la Botánica 
y la Zoología, no tienen un modo universal de de¬ 
nominar los seres, y ni aun saben estudiarlos en 
sus verdaderas relaciones con la Creación. El ge¬ 
nio moderno en las ciencias naturales arranca del 
gran sueco y se forma en el último siglo. En los 
anteriores se sigue á Aristóteles y á Plinio, y en 
los métodos de estos naturalistas se informan más 
ó menos los primeros españoles que de la flora 
americana se ocuparon. 

Colón, el gran naturalista Fernández de Oviedo 
y muchos otros se ocuparon de las plantas de Amé¬ 
rica: mas ;quién puede fácilmente distinguirlas 
por los nombres vulgares indios, ó por las meras 
indicaciones de semejanza con que las citan en sus 
libros? He aquí la preciada labor del Sr. Colmeiro. 
Con la minuciosa investigación propia de los natu¬ 
ralistas, recorre página por página la historia del 
Almirante, escrita por su hijo Fernando, y desde 
la yerba entre verde y pajiza que se via en la 
superficie del agua» durante el viaje de descubier¬ 
ta, hasta los «árboles disformes de los nuestros, 
fermosos y verdes, cada uno de una manera», exa¬ 
mina su naturaleza y pone el nombre moderno que 
le conviene, y lo mismo hace con los datos y noti¬ 
cias de vegetales que se hallan en las obras de 
Muñoz, Díaz del Castillo, Pedro Mártir de Angle- 
ria, Fernández de Enciso, Fr. Bartolomé de Las 
Casas, el médico Chanca, etc., deteniéndose muy 
especialmente en el gran monumento de la historia 
natural española del siglo xvi, en la Historia na¬ 
tural y general de las Indias de Fernández de 
Oviedo. De las doscientas especies genuinamente 
americanas descritas por este último, el Sr. Col¬ 
meiro averigua y pone su nombre moderno con se¬ 
guridad á todas, menos á veinte que se resienten 
en el naturalista antiguo de incompletas ú obscuras 
descripciones. 

Tan árida aunque provechosa labor está ameni¬ 
zada con noticias del tabaco y su uso entre los in¬ 
dios, de la quina, del boniato y su distinción del 
ñame africano, de la batata, del pimiento, del to¬ 
mate, del cacahuete mejicano, del maíz, de la pita, 
de los nopales, de la patata, cultivada en España y 
en Italia en el siglo XVI antes de Parmentier, y de 
otras varias plantas útiles con que hoy se enrique¬ 
cen los campos europeos y que fueron traídas por 
los españoles y cultivadas y aclimatadas en Espa¬ 
ña, de donde las tomaron las otras naciones del an¬ 
tiguo mundo. Al nuevo llevaron también los espa¬ 
ñoles sus cereales, palmeras, frutales de todo gé¬ 
nero, la caña de azúcar cultivada en la Península, 
y según el Sr. Colmeiro, el plátano, que no es in¬ 
dígena de América, como algunos sostienen, sino 
llevado allí desde Canarias, donde se cultivaba. 
Por donde se ve que el Mundo Nuevo, no sólo es 
á España deudor de su descubrimiento, sino de su 
cultura agronómica, sustento y pedestal de la civi¬ 
lización de todo pueblo; y el antiguo, á su vez, nos 
debe en este orden mismo de la industria agrícola 
y de las mismas ciencias naturales los elementos 
fundamentales de la gran transformación de lo an¬ 
tiguo á lo moderno que se ha dejado sentir en to¬ 
dos los órdenes sociales de las naciones europeas. 

En la segunda parte de su trabajo, ó sea en su 
segunda conferencia, nos contó el Sr. Colmeiro 
las investigaciones de los botánicos españoles y 
aun extranjeros en la flora americana, ya en el 
siglo XVIII, y cuando la Biología adquirió con el 
gran Linneo la organización moderna. 

La fundación del Museo de Ciencias Naturales 
de Madrid es el punto de partida de este período 
glorioso de la Botánica española, que lo inicia Loef- 
fling, enviado á España por Linneo, á instancias del 
Rey de España, y que murió al poco tiempo en la 
Guavana española, encargado por nuestro Gobierno 
de una misión científica; mas fué proseguido con 
idéntica misión por el gran botánico español Ce¬ 
lestino Mutis en la expedición de 1784, cuyo resul¬ 
tado fué La Flora de Nueva Granada, magnífica 
obra donde se describen 1 (>(> familias, 1.000 géne¬ 
ros y 2.800 especies con 0.000 dibujos perfecta¬ 
mente ejecutados, y todavía inédita, ¡¡Sr. Ministro 
de Fomento!! aunque guardada cuidadosamente en 
la Biblioteca de nuestro Jardín Botánico. Mejor for- 
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tuna tuvo la Quinologia del mismo autor, que si 
no toda, alguna parte se publicó en Santa Fe de 
Bogotá. Otra expedición científica enviada por el 
Gobierno español al Perú y á Chile fue la de Ruiz 
y Pavón, de 1778 á 1788, y de la Flora prrartaaa 
ct rhilmnÍH se publicaron sólo tres tomos, quedando 
inéditos los restantes, como los de Mutis, conserva¬ 
dos en el Jardín Botánico de Madrid. La Qubiolo¬ 
gía de Ruiz se publicó también, y aun la de Pavón 
lo ha sido recientemente en Londres. 

Otra nueva expedición enviada por el Gobierno 
fué á Méjico en 1787 con los naturalistas Serré, 
Cervantes y Mociño, y de ella salió la Flora meji¬ 
cana , que con sus herbarios y dibujos duerme el 
sueño del olvido en el mismo Jardín Botánico de 
Madrid, convertido así en la cuna de nuestros bo¬ 
tánicos, en el sepulcro de sus obras, y en el igno¬ 
rado panteón de sus glorias. 

De otras expediciones dió cuenta también el se¬ 
ñor Colmeiro, como la de Pineda y Nee, que acom¬ 
pañaron á Malaspina, la de Roldo á Cuba, la de 
Humboldt y Bonpland, protegida por nuestro Go¬ 
bierno, y finalmente, la de 18f>2 enviada por el 
general O’Donnell, que estudió la Historia natural 
de la América del Sur, y que salió, como casi to¬ 
das las anteriores, del Museo de Ciencias Natura¬ 
les, constituida por los malogrados profesores se¬ 
ñores Amor, Almagro é Isern, y por los que, por 
fortuna para la ciencia, explican y trabajan toda¬ 
vía en el Museo, Sres. Martínez y Espada. 

Un resumen de las investigaciones hechas por 
los botánicos extranjeros en América, norteame¬ 
ricanos especialmente, fué la conclusión de esta 
conferencia, y del libro, que tal es, del Sr. Col¬ 
meiro, cuyo elogio puede condensarse asegurando 
que quedará en la ciencia, y será buscado como 
otros del mismo autor por los sabios naturalistas 
de todos los países. 

Manuel Antón. 


¡NI AUN EN SUEÑOS! 



)uamk> se verifica el misterioso fenómeno tan 

f )arecido á la muerte llamado sueño; cuando 
a lora dr la cam hace de las suyas, presen¬ 
tándonos extravagancias sin cuento y fingién¬ 
donos escenas patéticas y terribles, ó por el 
contrario, alegres y bulliciosas, bien podre¬ 
mos decir, según los casos: «he sido esta noche 
verdaderamente dichoso ó desgraciado.» 

Nada hay más real para nosotros que lo que nos 
pasa en sueños. Nadie pondrá en duda que si el pobre 
(y no de espíritu) durante una pesadilla se vió poten¬ 
tado, gozó durante el sueño exactamente lo mismo que si lo 
fuera. 

El enamorado no correspondido, cuando sueña con la 
dama de sus pensamientos, se cree amado, y, aunque por 
breve tiempo, es feliz. 

También en nuestros dias hay muchos Manolitos Gázquez 
que sueñan despiertos y refieren estupendas mentiras que, á 
excepción de ellos, nadie las cree. 

En general, á las personas graves y circunspectas que, de¬ 
dicadas á los negocios, todo lo calculan fríamente, teniendo 
dormida la imaginación, ésta se les desata cuando duermen, 
y sueñan cosas verdaderamente estupendas. 

— ¡Qué pesadilla tan horrible he tenido!—me decía un 
pacífico y poco fantaxioxo tendero de comestibles.—¡ Pues ho 
he soñado que me había tragado una diligencia cuya lanza 
me salía por el estómago! 


La idea que nos preocupa durante el día suele aparecer 
abultada y con formas extrañas en el ensueño. Sin embargo, 
aunque esto sucede por regla general, muchas veces nues¬ 
tras pesadillas no tienen absolutamente ninguna relación 
con nada de lo que pensáramos ó sintiéramos en el trans¬ 
curso de la vida; entonces el ensueño preocupa á la persona 
que lo experimenta, aun no siendo supersticiosa, y si lo es, 
hará todo lo posible por interpretarlo, ayudada de alguna 
bruja moderna, que por la corta cantidad de seis reales le 
pondrá en claro el significado del misterioso ensueño, con 
una respuesta sibilítica y ambigua hasta más no poder, que 
puede compararse á ésta. Pregunto al libro de Oráculo* dr 
Xa¡H)!eán: ¿Llegaré á la vejez? Y contesta : 


Si fiu mueren de repente, 
Vtvinia eternamente. 


O 

O O 

Como anillo al dedo (ya que de sueños se trata) viene 
aquí la narración del que tuvo noches pasadas mi amigo 
Baltasar Raqueta, empedernido é incorregible jugador. «Vas 
bien jugadito, si te mueres», decíamos los amigos, bromean¬ 
do, á mi desgraciado héroe, que desde mucho tiempo atrás 
se jugaba hasta las pestañas, como suele decirse. Ultima¬ 
mente, la pasión que dominaba á Raqueta por el juego se 
convirtió en verdadera locura : ¡ aquello era el delirio! Se ha¬ 
bía empeñado nada menos que en dar catorce golpes á un 
duro, siempre doblando, y todos los días tentaba á la ciega 
diosa con deplorable éxito. 

Una madrugada se retiraba Raqueta á su modesta casa de 
huéspedes, preocupadísimo. Acababa de jugarse el último 
duro. A pesar de su mala suerte, aquella noche acertó siete 
cartas á la dobla, y al verse con 128 duros en la mano, no 
vaciló un momento, y dijo: 


—Llevo siete golpes, faltan otros tantos. ¡Juego: al ca- 
baHo! 

Y puso todo el dinero al maldito jaco. Era la contraria 

una sota. Aunque Raqueta tenia corazón para jugar, sin sa¬ 
ber porqué, se le nubló la vista.Tuvo miedo.le dieron 

tentaciones de pedir juego y retirar la postura.pero era 

tarde: cuando se repuso y miró los naipes, asomaban tras 
del as de oros los piececitos de una sota (pie, ya descubierta, 
mostró su encarnado traje de Mefistófeles y su carita regor- 
deta y rubicunda. 

Raqutta llegó á su vivienda hecho una furia. 

— ¡Maldita sota!—decía á voz en grito.—¡La llevo cla¬ 
vada en el alma! 

Se desnudó, jurando como un carretero, y metióse entre 
palomas, no sin murmurar antes á guisa de oración : 

—¡Pese á quien pese, he de dar los catorce golpes! ¡10.384 
duros! 

Y se quedó dormido. 

o 

o o 


«Vestida de Mefistófeles, y cubriendo la puerta de mi 
aposento, vi una enorme sota de copas, que saliéndose de la 
cartulina donde estaba pintada, llegó hasta mi cama y me 
dijo: 

»—Raqueta, eres muy bruto, y dispensa la confianza. Yo 
soy la sota de copas, «pie te reventó cuando jugaste al caba¬ 
llo 128 duros. Desengáñate. Nunca acertarás catorce cartas 
seguidas. Esto te lo digo por tu bien, y porque me has sido 
simpático. 

»—¡Marcha de aquí, mala víbora!—exclamé colérico, le¬ 
vantándome para coger un bastón.—¿Todavía vienes con 
bromitas después de la jugarreta que me has hecho? ¡ Bri- 
bona! 

«Pero la sota, sin alterarse, desenvainó su espadín y me 
pinchó en una nalga, diciendo: 

»—¡Cuidadito, Raqueta, que te ensarto! Yo no lie venido 
á bromear, y soy una sota muy seria, de cartulina superior, 
que ni me despinto, ni me clareo. Por lo tanto, ya compren¬ 
derás cpie mi visita tiene un objeto que te explicaré. 

»—Dispénsame—interrumpí—que no he querido ofen¬ 
derte, y no dudo de tus bellas cualidades. Habla, que soy 
todo oídos. 

» — Pues bien—prosiguió la sota;—vengo á indicarte la 
manera de satisfacer tus deseos. Acertarás las catorce cartas 
siempre que repartamos las ganancias. ¿Te conviene? 

»—Eres el naipe más simpático de la baraja—contesté 
entusiasmado—y me haces dudar de tanta felicidad como 
me proporcionas. Dime, dime pronto la maravillosa cúbala 
que posees para no perder nunca, pues acepto contentísimo 
tu proposición. 

»—Es muy sencilla—dijo la sota.—Ahora mismo nos va¬ 
mos juntos al Casino, para lo cual me reduciré hasta que¬ 
darme de tamaño natural , pues has de llevarme en un bol¬ 
sillo. A cada talla me sacas con disimulo en el hueco de la 
mano, y yo que poseo doble vista y conozco bien á mis 
compañeras, te indicaré á cuáles has de jugar, en voz bajita 
é imperceptible. Vamos, pues. 

«Dicho y hecho: se quedó como una sota cualquiera, que 
conduje en el bolsillo de mi gabán hasta la timba. ¡Y qué 
chaparrón de curtas acertamos! Los puntos nos miraban con 
asombro; al banquero le temblaba hasta la nariz.y yo im¬ 

pertérrito. ¡Llevaba doce golpes, siempre doblando! ¡Tenía 
delante 4.09b duros. 

«Salieron entonces un caballo y una sota; la ídem, (pie se 
albergaba en mi bolsillo, me apuntó muy quedito: 

»—A la sota. 

»¡Qué silencio reinaba en la sala! ¡Qué ansiedad! 

« — ¡Juego!—dijo el bunquero.—Volvió las cartas.A la 

segunda.¡la sota!.y cobré 8.192 duros. 

«Todos respiraban fuertemente; oyóse un sordo murmu¬ 
llo que fué decreciendo al presentarse en la arma un dos V 
un as. 

»¡ Iba á dar el último golpe! 

«Metí la mano en el bolsillo, y ¡oh desgracia!. ni en¬ 
contré sota, ni bolsillo, ni gabán. Y vi con extrañeza que 

la baraja se redondeó hasta convertirse en un plato con su 
jicara de chocolate y la consabida tostada. 


»En lo mejor del sueño, me despertó la discordante voz de 
mi patrona, que decía : 

»—D. Baltasar, D. Baltasar; el chocolate.» 

o 

o o 

Cuando el pobre Raqueta acabó de narrarme su original 
pesadilla, le aconsejé que desistiera de su loco empeño, aban¬ 
donando por completo el funesto vicio del juego, á lo que 
me contestó indignado y col rico: 

— ¡Que me salga una docena de golondrinos en los soba¬ 
cos! ¡Que se me salten los ojos! ¡Que me pique un alacrán, 
y (pie me muera de repente, si vuelvo á pisar una casa de 

juego! ¡Quise dar catorce golpes á un duro pero he 

visto que ni aun en sueños! 

Rafael Campillo del Huyo. 

Madrid, ls'JÜ. 


LA AGONÍA DE PETRONIO. 


A Francisca A. de Icaza. 

Tendido en la bañera de alabastro 
Donde serpea el purpurino rastro 
I >e la sangre que corre de sus vena^. 

Yace Petronio, el bardo decadente. 

Mostrando coronada la ancha frente 
De rosas, terebintos y azucenas. 

Mientras los magistrados le interrogan, 

Sus jóvenes discípulos dialogan, 

Ó recitan sus dáctilos de oro; 


Y al ver que aquéllos en tropel se alejan, 

Ante el maestro ensangrentado dejan 
Caer las gotas de su amargo lloro. 

Envueltas en sus peplos vaporosos, 

Y tendidos los cuerpos voluptuosos 

En la muelle extensión de los triclinios, 
Alrededor, sombrías y livianas, 

Agrúpanse las bellas cortesanas 

Que habitan del Imperio en los dominios. 

Desde el baño fragante en que aun respira. 

El bardo pensativo las admira: 

Fija en la más hermosa la mirada, 

Y le demanda, con arrullo tierno, 

La postrimera copa de falerno 

Por sus marmóreas manos escanciada. 

Apurando el licor hasta las heces. 

Enciende las mortales palideces 
Que obscurecían su viril semblante, 

Y volviendo los ojos inflamados 
A sus fieles discípulos amados, 

Háblalos triste en su postrer instante. 

Y como se doblega el mustio nardo, 

Dobla su cuello el moribundo bardo. 

Libre por siempre de mortales penas, 

Asoirando en su lánguida postura 
Del agua perfumada la frescura 

Y el olor de la sangre de sus venas. 

Julián pet. Casal. 


POR AMBOS MUNDOS. 


NARRACIONES COSMOPOLITAS. 

La moda de las montañas: la aeroterapia.—Expedición de Ekroll ni 
Polo Norte.— Clima del Africa tropical: trabajos espinóles.— La 
1)0nicle, de Zola : edición castellana de El Xtrrion. 

KM HA la gente! /Surxutn ondox, jtretora, j>'>- 
dcx(¡ur uostrox! ¡Levantemos nuestros ojos, 
nuestr os pechos y nuestras piernas! El calor 
sofocante impulsa á los vecinos de los pue- 
G)f y blos, que apenas tienen aire ni atmósfera, á 

myCnjn buscar las alturas para respirar y vivir. La 

aeroterapia se impone. Los balnearios van á pa- 
sar de moda, si no se amplían con un anexo de 
montaña muy empingorotada y vestida de vegetación, 
con sus senderos escabrosos para los chicos, y su as- 
• censor ó ferrocarril de cremallera para los viejos, los 
gordos y los enfermos ó valetudinarios. El aire puro produce 
maravillas en el pulmón. Del estómago no os cuidéis, porque 
las piernas se encargan de excitar su energía en forma de 
apetito. No hay aperitivo como el ejercicio: allá en las ci¬ 
mas, un paseo matutino para ver salir el sol á sesenta le¬ 
guas de distancia, y otra caminata vespertina para despe¬ 
dirlo, producen, no apetito, sino hambre voraz. No hay 
aguas cuya virtud pueda compararse con este tratamiento. 

Los pacíficos suizos, que son los revolucionarios más im¬ 
penitentes que se conocen en esto de reformar las costum¬ 
bres, han aprendido en las cimas del Arh-Righi, del Vetli- 
berg, del Rorsehacli-Heiden, del Vitznan-Righi, del Pilatos- 
Kulin, del Brunig, del Silberhorn y del Matthorn, que á los 
anémicos, tísicos, héticos, doróticos, pocoscbos, filiformes y 
murriáticos, les está admirablemente la vida de la montaña. 
En general, á los que durante nueve meaos del año respiran 
en las capitales el aire enrarecido, con mezcla de gas del 
alumbrado, perfume alcantarilláceo, humo de tagarnina, 
polvo de pasillos, plazuelas, carbonerías y derribos, miasmas 
humanos y perrunos, aromas excitantes de tocador, y gases 
escapados de escuelas, cuarteles, hospitales, clubs políticos y 
cafés; á los que viven en ese medio infeccioso, lo que les 
hace falta es una ventilación enérgica, que convierta su san¬ 
gre ramplona y callejera en sangre aristocrática de salud, rica 
y pura en los principios con que la ha constituido la madre 
Naturaleza. Los unémicos de cuerpo, que generalmente lo son 
también de espíritu, tienen en sus arterias y venas sangre 
muy pobre en hemoglobina, incapaz de asimilar el oxígeno 
necesario para que el organismo y la salud marchen en regla. 
Ahora bien: en las alturas, la depresión atmosférica aumenta 
considerablemente la formación de la hemoglobina en un 
grado muy superior, pero mucho, al que puedan producir, se¬ 
gún se sostiene aún, los medicamentos ferruginosos y otros. 
Este hecho se ha demostrado perfectamente. El ilustre fisió¬ 
logo Paul Bert lo estudió con detenimiento, y después nu¬ 
merosos y muy afamados doctores lo han probado también. 
En las alturas el aire, á igualdad de volumen, tiene pro¬ 
porcionalmente menos oxígeno, y es lógico admitir que para 
compensar la falta de él, que se siente ú cada inspiración, la 
sangre aumente en hemoglobina. La hemoglobina es el ve¬ 
hículo en que se aloja y transporta el oxígeno. La sabia Na¬ 
turaleza, que á todo atiende y acude, hace aumentar la masa 
de ese vehículo en cuanto el oxígeno disminuye. Claro es 
que así lia podido verse, al estudiar la sangre de los hom¬ 
bres y de los animales que viven en lo alto de las cordilleras. 
Por ejemplo, 100 centímetros cúbicos de la sangre de un 
pastor de las cimas que coronan el paso del Pajares, absor¬ 
ben 20 centímetros cúbicos de oxigeno, y la misma cantidad 
de sangre de un paisano suyo, mozo de carga que vive en 
Madrid, no absorbe más que de 12 á 15 centímetros. La ca¬ 
pacidad respiratoria de la sangre aumenta considerablemente 
en los lugares elevados, y esto explica muy bien la influen¬ 
cia de los climas de altitud sobre los anémicos, neurasténi¬ 
cos y otros alifafe'ricos, en quienes la vida de la montaña 
opera tantas maravillas de reconstitución. El sanatorium del 
balneario requiere, como complemento, la estación alpina ó 
de montaña. En la vida de la montaña se aumenta y des¬ 
arrolla todo: es gimnasia incomparable que da fortaleza, 
templo y energía á los músculos; lo del apetito, ya está di¬ 
cho; lo de la respiración, probado queda; la traspiración 
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abundante, el sudor copioso y el airecillo seco y rápido, ahu¬ 
yentan el reuma; la vista de los miopes se corrige con la 
contemplación constante de los horizontes dilatados y de los 
grandes paisajes; atempérase y se calma la calentura ma¬ 
ligna de los sexos; convidan al reposo, tan preciado y sano, 
los bosques, las peñas, las fuentes y las soledades; las mise¬ 
rias de la vida de vecindad se olvidan; hócese el hombre 
manso, sin pasar del prudente limite de esta peligrosa con¬ 
dición ; inspiranse en la contemplación de la Naturaleza 
hasta los cerebros y corazones más guardacantoneados; y, 
en fin, mientras en la fresca sombra de los hayedos, casta¬ 
ñales y pinares se recogen con bíblica y patriarcal confor¬ 
midad centauras eritreas, salvia, áspid ¡as, calí has, prímulas, 
droseras, violetas, fresas, ciruelas silvestres, azaleas, gen¬ 
cianas, miosotis y otras joyas de la rica flora silvestre, sién¬ 
tese el hombre regenerad») y un tanto rústico y libre, y por 
consiguiente feliz, en aquella hermosa vida, que, mejor que 
ninguna otra, da salud al cuerpo y al alma si le conviene. 
No pasarán, pues, muchos años sin que este impulso aerote- 
rápieo pueble de gentes veraniegas las cimas y repliegues 
de las sierras de Córdoba, del Moncayo, de la peña de Fran¬ 
cia, del Pajares, del Teleno, de la cadena Cantábrica, del 
Gorbea, del Aiztgorri, del üirnio, del Roncal, de Almenara, 
de Gibalbín, de Ubrique, de Miravete, de Gata, del Suido y 
del Faro, y de todos los demás riscos, cordilleras y montes 
más ó menos calvos que constituyen la arrugada faz de 
nuestra patria muy amada. 

o 

o o 

Para los que, al cabo de algunos años, prefieran al veraneo 
de montaña el verano fresco, á punto está de resolverse el 
gran problema, el de la permanencia en el Tolo Norte. Ade¬ 
más del proyecto de la expedición de Nausen, que se estima 
muy realizable, por los elementos con que cuenta y por los 
serios cálculos y estudios con que la ha preparado, se habla 
hoy mucho en los países septentrionales del viaje que va á 
emprender el noruego Ekroll, con un barco trineo, que lo 
mismo puede avanzar por el agua que sobre el hielo. Cuando 
el mar se cierre, ocupado por los hielos, Ekroll pondrá su 
trineo en marcha arrastrado por perros. Le acompañarán 
otros cinco viajeros, y como la trailla de arrastre es muy 
numerosa, supone que sin gran esfuerzo podrá adelantar á 
razón de 11 kilómetros diarios. El viaje empezará en Jas cer¬ 
canías del cabo Mohn, en la costa de Spitzberg, dirigiéndose 
á la Tierra de Petermann en un trayecto de 435 millas. 
Desde este punto al Polo hay que franquear otra distancia 
de 500. Supone Ekroll que la ruta hacia Petermann le librará 
del encuentro de las masas de hielos flotantes que avanzan 
de las regiones del Oeste y del Noroeste, y que al Norte de 
esa comarca hallará, en todo el resto del trayecto, la masa 
compacta de hielo que facilitará el arrastre hasta el Polo. 
En Spitzberg dejurá un gran depósito de provisiones y de 
elementos de auxilio, por si inesperadas dificultades ó des¬ 
gracias les obligaran á retroceder. Una vez en el Polo, si 
llegan, hechos todos los estudios necesarios, regresarán ba¬ 
jando hacia el Oeste hacia la Groelandia, donde en la esta¬ 
ción habitable más septentrional, se alza el fuerte de Cou- 
ger, que dista 515 millas del Polo. Suman todas las distancias 
que se han de recorrer 1.540 millas, necesitándose doscientos 
veintiséis días para el viaje completo. Sólo faltan dos insig¬ 
nificantes detalles para realizar esta atrevida empresa, á sa¬ 
ber: dinero, porque el Gobierno sueco-noruego no es muy 
propicio á pagar nuevas tentativas, y condiciones de habita¬ 
bilidad, ó mejor dicho, de vitalidad en las regiones com¬ 
prendidas entre los 80 y DO grados. Al poner Dios al hombre 
en la tierra, y al hacerle, según dice el hombre mismo, «rey 
de la creación», parece que ha querido demostrarle que, rey 
y todo, resulta ser muy pequeño é impotente. Vive sobre la 
película de parte de la corteza terrestre, y en cuanto quiere 
abandonarla y lanzarse en el espacio, como lo hacen el go¬ 
rrión más torpe ó el abejorro más feo, le dice la Naturaleza: 
«¡abajo!», y en cuanto piensa penetrar en el interior de la 
tierra, le grita: «¡arriba!», y en cuanto va á introducirse 
tres palmos dentro del mar: «¡afuera!», y en cuanto marcha 
á aproximarse á los Polos: «¡atrás!», y en cuanto aspira á 
salirse de los límites ordinarios de la vida ve un arañazo en 
el suelo, en el que cabe justo su cuerpo bien querido, y oye 
una estridente voz que le empuja hacia él, diciéndole: 
«¡adentro!» No perdamos la esperanza. Tal vez Ekroll con 
sus canes llegue á contemplar, brillando verticalmente sobre 
su cabeza, la estrella inmóvil de la Osa menor, y tal vez 
nuestros hijos veraneen en aquella nueva y maravillosa re¬ 
gión. Habrá una fase más en el sport mundano; se irá en el 
expreso á Biarritz y á París; en yate al Ferrol, á Pasajes ó á 
San Fernando; en bicicleta á la Granja; en tranvía á Gracia 
ó á Leganés, en burro á Quismondo y en p>rro al Polo. Go¬ 
londrinas modernas, huimos ahora del calor, buscando las 
refrigerantes brisas del Norte, y huiremos antes de seis 
meses hacia el Mediodía, ansiando el ambiente plácido y 
templado. El lector puede, en esta excursión futura del in¬ 
vierno, pasar una temporada bien entretenida si quiere com¬ 
placer á la Asociación Británica del Progreso de las Ciencias, 
cuyos delegados, MM. G. Ravenstein, B. Latham y J. Si¬ 
mona, acaban de dirigirse á todos los aficionados y sabios 
africanistas, para que recojan cuantos datos meteorológicos 
puedan acerca del clima del Africa tropical. El continente 
misterioso, intacto durante tantos siglos, porque sus inhos¬ 
pitalarias, abruptas y mortíferas costas cerraron el ingreso á 
todos los exploradores y comerciantes, se ha repartido hoy 
entre los pueblos poderosos de Europa, y resulta ser, en las 
altitudes del interior, sano, habitable y hasta fresco y para¬ 
disiaco. ¿Qué condiciones de habitabilidad tienen aquellas 
comarcas para la inmigración europea? Este es el problema 
que se trata de estudiar. Los sabios ingleses supraescritos 
ruegan á cuantos han ido ó vayan al Africa tropical que se 
dignen comunicar al secretario del Comité, Mr. J. Simons, 
62, Camden Square, Londres, N\V, cuantas referencias y 
observaciones hayan recogido ó recojan acerca de la meteo¬ 
rología del continente. Entre los pocos españoles que han es¬ 
tudiado la poca y disputada tierra que allí dicen que posee¬ 
mos en la zona tórrida, cuéntase el inolvidable joven Manuel 
Iradier, quien cumpliendo como bueno en su campaña cien¬ 
tífica de exploración del golfo de Guinea y del río Muni, 


hizo, entre otros estudios, el de las condiciones meteoroló¬ 
gicas de aquel país. Ahí están los dos hermosos volúmenes 
de su obra ya agotada, Africa tropical que publicó en 1887, 
y en ellos puede leerse un análisis detenido de la meteorolo¬ 
gía de nuestras posesiones. No faltará, pues, en la tarea de 
las físicos ingleses la contribución á este estudio que Es¬ 
paña puede prestar, ya que, como se ve, hace tiempo que 
un africanista tan ilustre como modesto, hizo el trabajo que 
ahora se pide. 

o 

o o 

Como temperatura tórrida para la cabeza en estos mo¬ 
mentos, la que produce en ella la lectura atractiva, insacia¬ 
ble, del último libro de Zola, La Débanle , del que la prensa 
de arribos mundos se está ocupando. Los españoles podemos 
leerlo cómodamente, en nuestra lengua, gracias á una tra¬ 
ducción muy esmerada, en la edición que apareció en Bil¬ 
bao el día mismo en que el editor del maestro ponía la fran¬ 
cesa á la venta en París. Un literato de provincias, tan re¬ 
putado como chispeante, y muy leído, el animoso fundador 
de El Xcrrió// , de Bilbao, el que con el pseudónimo de 
Argos trazó la galería de populares cuadros denominada 
Pasa rolantes^ D. Sabino de Goicoechea, se propuso obsequiar 
á los parroquianos de aquel diario con la publicación de 
La Débanle en castellano, haciendo una edición elegante y 
económica, que hoy se busca con afán. La obra de Zola es la 
lamentación número mil y uno lanzada por el espíritu del 
pueblo francés al sentirse herido siempre por el recuerdo de 
su derrota: lamentación que tiene toda la intensidad y amar¬ 
gura, toda la majestad y energía del corazón entero (pie la ha 
sentido y del cerebro del genio que la ha dado forma. La po¬ 
tencia descriptiva de la pluma de Zola necesitaba para des¬ 
arrollarse á sus anchas, en un horizonte proporcional á sus 
bríos, un asunto grandioso. Para los franceses, ninguno hay 
en su historia como el del desastre de Sedán. Ni las bajezas 
de la burguesía presuntuosa, ni las hediondeces de la plebe 
que el escritor se lia complacido en remover y aventar, ni 
las bestialidades de la obscenidad que con insistente compla¬ 
cencia lia pintado en otros libros que hoy son verdadera 
mercancía de matute, ni las costumbres buenas y malas de 
la moderna sociedad francesa en cuya descripción ha derro¬ 
chado su fecundo y maravilloso talento, nada de esto podía 
brindar á Zola motivo de seducción tan atractiva para ejer¬ 
cer su arte magistral como la campaña de la caída del Im¬ 
perio y como la colosal desgracia de la Francia. La novela 
es poca novela, apenas se entrevé en las páginas de La 
1 )éh(icl,°; el cuadro, el poema de la destrucción, vivo, palpi¬ 
tante, sangriento, abrumador, el arte ocupa el libro casi en¬ 
tero. De su contemplación resulta glorificado el ejército, 
los obscuros soldados que sufren y sucumben, y la nación 
que los ha criado con amor y los ha enviado, engañada, á 
la pelea, y resulta asimismo vilipendiado y maldecido el 
mando de ese ejército, en mal hora encomendado á una di¬ 
rección incapaz y egoísta y á una administración torpe é in¬ 
fame. Los personajes del libro, hijos del pueblo, retratados 
con sus virtudes y vicios, aligeran con sus dichos y con sus 
hechos la enorme carga de las descripciones, y representan 
los variados tipos que una generación envía á la guerra, 
héroes obedientes que pelean y mueren los más, buenas 
gentes casi todos, locos y aprovechados ó imbéciles algunos. 
Ellos, Juan, Mauricio, Gaude el corneta, Chouteau, Bou- 
roche et médico, Próspero, el teniente Rochas, Delaherche 
el pañero, Honorato, el capitán Beaudoin, Sil vina y Enri¬ 
queta sostienen la acción novelesca en no interrumpido des¬ 
tile de sufrimientos y de horrores, y presencian el espectácu¬ 
lo délos combates, donde Zola hace soberbia gala de admira¬ 
ble maestría literaria. Todos los detalles están perfectamente 
estudiados sobre el terreno, como si el autor hubiera asistido 
á la defensa del calvario de Uly, á las cargas del valle del 
Givone y á la matanza del bosque del Ermitage. Entre los 
cuadros se hallan interpolados interesantes episodios trági¬ 
cos, sangrientos, exagerados muchos, cómicos algunos, ro¬ 
mánticos todos, con ese romanticismo que siempre acude 
á la pluma de los literatos cuando, enamorados de un ideal, 
ponen en ella todas las tintas y matices de la pasión y 
dan rienda suelta á la fantasía, que el naturalismo necesita 
también para aparecer artístico, brillante y conmovedor. No 
se puede leer Lo Débanle de un tirón, como muchos des¬ 
ocupados traga libros suelen devorar las obras apetitosas. 
Tanta descripción aturde, alborota la cabeza, confunde y no 
es asimilable, á pesar de los salpicones, salsas, altos y des¬ 
cansos que rompen y endulzan de trecho en trecho, con los 
diálogos de los personajes, la masa formidable de la trama 
literaria. Hay que leerla despacio, gustando poco á poco las 
bellezas de la descripción y con un mapa del Nordeste de la 
Francia en la mano. Para los franceses este libro es un ex¬ 
citador más, otro llamamiento á la revancha, un aviso á la 
nueva generación que puede pelear, y una evocación subli¬ 
me para los veteranos que tomaron parte en la pelea: para 
los extranjeros es una hermosa curiosidad, un tanto recar¬ 
gada y estudiada, que demuestra, por modo evidente, lo 
que Zola ha querido demostrar, esto es, que es un maestro 
y un atleta en el arte descriptivo. Él en esta zona occidental 
de Europa y el conde León Tolstoy en la oriental, son los 
dos genios de esa literatura militar, que hoy priva, muerto 
ya el conde de Moltke, que escribió el libro mayor de la 
cuenta y razón de la guerra franco prusiana, en iin grueso 
volumen cuajado de números y de sangre, y sin retórica ni 
literatura alguna. Al mismo tiempo que, gracias al Sr. Goi¬ 
coechea, saboreamos La Déhacl» , gracias al simpático é in¬ 
teligente escritor y editor D. José Lázaro, gustamos tam¬ 
bién de las bellezas de la gran novela militar, de la mejor 
de las novelas militares, de El Sitio de Sebastopol , que es¬ 
cribió Tolstoy, después de haber tomado parte en aquella 
titánica campaña y en aquel asedio y asalto, cuyos dettiles 
aparecen maravillosamente delineados en la obra del insigne 
escritor ruso, que hoy publica La España Moderna. El 
Conde acaba de escribir en su retiro otra obra monumental, 
Lo Guerra, que á un tiempo se publicará en San Peters- 
burgo y en Madrid, gracias á la cordial relación que une al 
Sr. Lázaro y al autor de La Sonata de Kreutzer. 


ALEGORÍA DE LA JORNADA DEL BRUCH. 


El Sr. D. A. Biosea Rosich ha tenido la bondad de remitimos 
un ejemplar de su bella Alegoría de la jornada del Bruch, 
como recuerdo del aniversario 84. n de dicha jornada, celebrado 
con solemnidad en Igualada el día fí del actual. 

Figuran en la alegoría el Monserrat, la iglesia del Bruch, el 
cañón tomado á los franceses por el somatén que acaudillaba 
el valeroso guerrillero D. Antonio Franch (el Tam hornillo de 
Sampedor) , y varios trofeos de armas cobijados entre los plie¬ 
gues de la gloriosa bandera del Santo Cristo de Igualada. 

La alegoría está primorosamente dibujada, y la reproducción 
fotográfica, limpia y con detalles exactísimos, ha sido hecha 
i>or el joven fotógrafo D. Juan Serra y Mercader, de Igua¬ 
lada.—V. 


CERTAMEN LITERARIO EN LEÓN. 


Para solemnizar la Exposición Regional del presente afio, se 
celebrará en León un Certamen Literario, con arreglo á las si¬ 
guientes prescripciones: 

Oda á la Catedral de León , considerándola bajo el doble 
punto de vista de la estética y de la fe que inspiró tan magní¬ 
fico monumento. ' 

Oda al sublime acto de Guzmán el Bueno en la defensa de la 
plaza de Tarifa. 

Canto épico á la batalla de Covadonga y proclamación de 
Pelayo como rey de Asturias. 

Xar ración histórica del llamado a Paso honroso » ó famosí¬ 
simo reto de Suero de Quiñones , escrita en prosa y en el len¬ 
guaje y estilo de la época en que tuvo lugar el célebre episodio. 

Examen critico de la allistoria del famoso predicador fray 
Gerundio de ('ampazasD del P. Isla, y de su influencia en la 
oratoria sagrada de los siglos xvm y XIX. 

Podrán tomar parte en el Certamen todos los habitantes de 
las provincias españolas y de las posesiones de Ultramar; sólo 
serán admitidos trabajos originales, inéditos y escritos en es¬ 
pañol. con letra perfectamente legible, y los trabajos habrán 
de presentarse en la Secretaría general de la Exposición antes 
del l.° de Septiembre de 18ÍI2. Autoriza la convocatoria el Pre¬ 
sidente de la Exposición Regional y el Alcalde de León—X. 


PRODUCTOS QUIMICOS DE ALMERÍA, RECOMENDA- 
DOS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE GRA- 
NADA Y ADOPTADOS DE R. O. POR EL MINISTE¬ 
RIO DE MARINA. 

Copiamos de la «Revista de Medicina y Cirugía Prácticas»: 

«Lecciones dadas en el curso Ubre de Clínica Médica del Hospital 
General, por el Dr. D. Antonio Espina y Capo, especialista en 
enfermedades del pecho. 

».Un farmac utico español, el Sr. Vivas Pérez, nos ha pro¬ 

porcionado los Salicilatos de bismuto y cerio, para los que sólo 
podemos tener elogios calurosos. Diarreas de tuberculosos que 
á nada habían cedido, disminuyeron, y en alguuos casos des¬ 
aparecieron con cuatro ó seis pápele> diarios de Salicilatos de 
cerio y de bismuto.» 


ñ QM A tCATARRO^PIOARRILLOSCC DIP 

MwlwlM (CoJa2fr.) par los U ó el POlVoEOl lw 


EAD o'HODBIGANT 

perfumista, París, 19, Faubourg S* Honoré. 


VINO d> BUGEAUD- 


■ T0II-I0TRITIV0 

con QUINA 
y CACAO 

el mejor y más agradable de los tónicos en la 
Anemia, todas las Afecciones debilitantes 
y las Convalecencias. Prmoipalas Farmacias, 


PAPELERÍA 

DE .A NDRÉS OASCIA 
23 , ALCALA. 23 

Gran surtido en papeles ingleses, franceses y del reino, escri¬ 
banías , papeleras, tinteros y todo lo necesario para oficinas y 
escritorios particulares. Novedades en petacas, carteras y otros 
artículos de piel. 

MOTAS CAJAS DE PAPEL WLÍS. COK SOBRES, i 1.25, 1,75, 2 T 2,25 PESETAS 
23, ALCALÁ, 23 


ELIXIR DENTÍFRICO OD0NTALRIC0 

Bd. PIXAUD.lt MmN rn ttrasbMrtftUUS 


El vino de PEPTONA Catilion es el mejor remedio en las enfer¬ 
medades del estómago, languidez, anemia, pérdida del apetito. 


Perfumería exótica SENET, 35, rué du Quatre Septembre, 
París. ( Véanse los anuncios.) 


Perfumería Xinon. V« LE CONTE ET C le , 31, ruedu Quatre 
Septembre. ( Véanse los anuncios.) 


ADVERTENCIA. 


Rogamos á los Señores Suscriptores cuyo abono 
termine en fin del presente mes de Junio y gusten 
de seguir favoreciéndonos, tengan la bondad de 
pasar desde luego á esta Administración el opor¬ 
tuno aviso para la renovación de sus abonos, ¿ fin 
de que no sufran retrasos ó interrupciones en el 
servicio del periódico. 

Para renovar ó reclamar, es muy conveniente 
acompañar á la carta una de las fajas, impresas 
ó manuscritas, con que actualmente se hace el 
servicio. 


II. Becerro de Bengqa, 


El Administrador. 
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¿CÓMO LLEGARON Á HACERLO? , 

¡Tensar siquiera que cualquier hombre, con la 
luz del (lia, con los ojos abiertos, sin estar loco 
y sin querer cometer suicidio, se encamine á un 
canal ó río y se caiga dontro! ¡ Tensar que esto 
sucede! digo. Sin embargo, muchos así lo hicie¬ 
ron en Londres y en los alrededores durante la 
semana de Navidad de 1891, debido á la densa 
niebla naturalmente que en esa ¿poca invadió á 
dicha capital. Apenas podían distinguirse los ob- | 
jetes á dos varas de distancia; acaso menos, en ¡ 
ocasiones y en ciertos lugares. Supongo sabrán 
usiedes la diferencia que existe entre la mera 
obscuridad y la niebla. En la obscuridad, por 
obscuro que esté, pueden verse siempre las luces, 
si las hay, ¡pero en una niebla! La niebla es 
como si nos faltaran los ojos, es la ceguedad. En 
cuanto á naufragios y demás calamidades debi¬ 
dos á las nieblas, son innumerables. La prensa 
de Londres se ha admirado de que no haya ha¬ 
bido alguien que inventase un medio de despa¬ 
rramar las nieblas, j Ah ! sí, ¿por qué no? 

Jle aquí lo que cuenta una mujer acerca (le 
una niebla, una de esas espesas brumas que pen¬ 
den sobre nuestras cabezas doce meses durante 
el año. Nos dice que desde Abril á Septiembre 
de 18S9 se encontraba demasiado enferma para 
gozar de ninguna comodidad ó placer. Esta cir¬ 
cunstancia era de notarse, puesto que ella era 
naturalmente de buen humor y alegre. El mal¬ 
estar, ó como quiera 1 Jamársele, le sobrevino 
gradualmente, tal como se levanta la niebla. Al 
principio sólo se sintió lánguida. El menor es¬ 
fuerzo la cansaba. La respiración se le apocó 
igualmente, y con frecuencia se sentía desfalle¬ 
cer. No podía comer; es decir, con paladar, y su 
sueño consistía cu ligeros sueños á intervalos, en 
vez de ser un sueño sólido y seguido, como debe 
ser un buen sueño. Su ánimo se hallaba triste y 
abatido; y, en efecto, ¿cómo no? 

Experimentaba fuerte dolor en la región del 
corazón, lo cual la amedrentaba, como ame¬ 
drentaría á cualquiera, siendo así que el corazón 
es un órgano vital, y con justicia nos alarmamos 
cuando algo le afecta Todo bocado que comía le 
hacía daño. Aun un trago de agua le era moles¬ 
to. Tor algunas semanas siguió de esta manera. 
Continuaba desempeñando los quehaceres de su 
casa y su tienda ^una panadería), pero esto le 
era muy pesado. 

Tomó todas aquellas medicinas sencillas que 
todos conocemos, pero sin resultado. Consultó, 
pues, luego al médico de la familia, hombre de 
ípucha experiencia y que se considera muy hábil. 
Este la examinó cuidadosamente y le dijo luego: 
«Señora Plowright, usted está padeciendo con¬ 
gestión del higa»lo, enfermedad del corazón y 
debilidad.» 

Fué ésta una aseveración capaz de hacer des¬ 
esperar á la pobre mujer, y, en efecto, casi suce¬ 
dió así; pero el médico tenía razón, es decir, del 
punto de vista suyo. Asistió á la enferma por 
algún tiempo. Durante cierto periodo, y de 
cuando en cuando, solía aliviarla, y luego vol¬ 
vía la enferma á encontrarse peor que nunca. 
«Una vez, dice, el corazón casi paró de latir, y 
mi apariencia y mi condición eran la de una 

I iersona moribunda » Le fué dicho que esto era 
a incurable enfermedad llamada angina yecto- 
rist; pero no fué así, ni mucho menos. Sin em¬ 
bargo, era cosa seria y pe igrosa. 

La carta de esta señora concluye con las pa¬ 
labras siguientes: «Había leído yo un libro que 
trataba del Jarabe Curativo de la Madre ¡Seigel, 
y mi mando lo había tomado y tenía muy buen 
concepto de él, pero yo no tenia mucha fe eu éL 
Empecé, sin embargo, por tomar quince gotas; 
pero como éstas no hicieran efecto, tomé treinta 
y seguí las instrucciones. Esta dosis rae fué ade¬ 
cuada, y después de haber consumido la botella 
me sentí mejor. Pude entonces comer y digerir 
el alimento; el dolor en el pecho y costado des¬ 
aparecieron gradualmente, y después de haber 
tomado dos botellas más me encontré bien, y 
desde entonces mi salud es buena .d 


FERNET-BRANCA 

DE L08 8RES. BRANCA HERMAN08, DE MILANO 

Los únicos que tienen el verdadero y auténtico método de fabricación. 

Premiados con Medallas de oro en las principales Ex¬ 
posiciones Universales y privilegiados por el Gobierno. 

El FEHIVET-IIRWCA es el más higiénico de los licores conocidos. 
Veinticinco años de completo éxito, obtenido eu Europa, 
América y Oriente. 

Es recomendado por las celebridades medicales, y empleado en muchos hospitales. 

El FERIVET-HItANGA no debe ser c*ois fundí do con 
otros muchos Fernet que se venden desde poco tiempo, 
y que son falsificaciones dañosas é imperfectas. El FER- 

XET-B RANGA apaga la sed, facilita la digestión, estimula el apetito, 
cura las calenturas intermitentes, dolencias de cabeza, vértigo, enfermedades del 
hígado, esplín, mareo y náuseas en general. Es Vermífugo, Anti¬ 
colérico. 

SOS EFECTOS SON GARANTIZADOS POR ATESTACIONES DE MÉDICOS 

Unica arrendataria para América del Sur: 

Casa CAULO F. eo HOFEB et C.° de Genova 

MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS, 1889 


Mr. NVilliam l’lowright, de la panadería, Lin- 
colnshire, 23, Chcetham Street, North Street, 
Cheetham, Manchestcr. 

¿Qué hemos de pensar de este caso? Que la 
«enfermedad de corazón») de esfa señora fué lo 
que se llama enfermedad «funcional)) y no «or¬ 
gánica!). En otras palabras: la acción del cora¬ 
zón fué afectada por el veneno de la sangre 
creado por la indigestión y dispepsia—su verda¬ 
dera y única enfermedad.— Los disturbios del 
hígado y la debilidad eran partes del mismo 
enigma. 

Ahora bien: ¿cuál es la niebla peor que hava 
obscurecido un país? Es una niebla que impide 
á los médicos y á la gente el ver que casi todas 
las dolencias que sufren no son, ni más ni me¬ 
nos, que síntomas de indigestión y dispepsia, 
curables con el remedio mencionado por la se¬ 
ñora Plowright. A causa de esta niebla hay mu¬ 
chas personas que caminan en derechura á sus 
sepulturas cada día. 

Al dirigirse el lector A los Sres. A. J. White, 
Limited, calle de Caspe, núm. 165, Barcelona, 
tendrán estos señores mucho gusto en enviarle 
gratuitamente un folleto ilustrado explicando 
las propiedades de este remedio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel está en 
venta en todas las farmacias. El precio del fras¬ 
co es 14 reales, y el del írasquito, 8 . 


COGNAC JEREZANO 

Jurado, Castellón y C.', Jeres 

CABELLOS 

largos y espesos, por acción del Extracto ca¬ 
pilar de los Ucncdlctluos del Monte Majella, 
que destruye la caspa, detiene la cafda de los ca¬ 
bellos, les hace brotar con fortaleza y retarda su 
decoloración. E. Senet, Administrador, 35 , 
ruedu 4 Septembre , París,—Depósitos: en Madrid, 
Aguirre y Molino, Preciados, 1 ; Urquiola, Ma¬ 
yor, i;cn Barcelona, Sra. Viuda d^Lafonté Hijos. 


OBRAS POETICAS 


D- JOSE VELARDE 

DI VENTA EN LA ADMINISTRACIÓN' DI ESTE PERIÓDICO 

ALCALÁ, 23. -MADRID. 


Obras poéticas.— Dos tomos. 8 

Teodomiro, ó la Cueva del Cristo. 2 

Fray J uan. 1 

La Niña de Gome'.-Arias. 1 

Alegría (Canto I). 1 

El Holgadero (segunda par* e de A hgria) 1 

A orillas del mar. 1 

La Venganza. 1 

Fernando de I.aredo. 1 

El Ultimo beso. 1 

El Capitán García. 1 

Mis Amores. 1 

La Velada. 1 

El Año campestre. 1 


S Gota — Piedra 
Reuma 

son curados por las 

SALES GRANULADAS 

Esferoescentes 

de LITINA 

de Ch. LE PERDRIEL, PARIS. 

■ -*- 

^^^n^ent^^oda^a^armacia^^^ 

EL SOL DE INVIERNO 

POR 

DOÑA MARÍA DEL PILAR SINUÉS. 

Preciosa novela original, con interesante argu¬ 
mento, cuadros de costumbres familiares, episo¬ 
dios muy dramáticos, y brillando en todo el libro 
la más profunda moralidad. 

Un volumen en 8.0 mayor francés, que se vende, 
á 4 pesetas, en la Administración de este perió¬ 
dico, Madrid, calle de Alcalá, núm. 23 


r PARFUMERIE 1 

REGINA 

llueva, créacion i 

UELLÉ Fréres á 

6 f Avenue de l'Opéra 


Decís, Señora, que os faltan muchas cosas 
para que volváis á ser 

JOVEN Y BELLA 

Pues pedidlas á la Perfumería Exótica , rué du 
4 Septembre, SS , Parts, y quedaréis satisfecha 
y encantada del resultado. 

Su Brisa Exótica , en agua ó en crema, os hará 
volver á la hermosa edad de diez y seis primaveras 
y os defenderá contra las arrugas; su polvo de 
arroz Flor de Alberchigo dará á vuestro cutis una 
blancura diáfana que evocará á las rosas desva¬ 
necidas de vuestro rostro; su Anti-Bolbos extir¬ 
pará los puntos negros que brotan en la nariz, 
sin dejar la menor huella de ninguno; su Sorci- 
lium espesará, alargará y dará nuevo color á 
vuestras cejas y pestañas; su Pasta de los Prela¬ 
dos destruirá los sabañones y las grietas, y os de¬ 
volverá la mano lisa y mórbida, con las venas 
suavemente azuladas que antes, en vuestra pri¬ 
mera juventud, poseíais; y toda esta transforma¬ 
ción se efectuará naturalmente, sin recurrir á 
ningún artificio. 

El Catálogo de la Perfumería Exótica se remite, 
gratis y franco de porte, á quien le pida. 

Depósitos en Madrid: Artaza, Alcalá , 23 , prin¬ 
cipal, iza.; Pascual, Arenal, 2; perfumería Ur¬ 
quiola, Mayor, 1 ; Aguirre y Molino , Preciados, /, 
y en Barcelona, Sra. Viuda de Lafont ¿ Hijos . 


DESAYUNO de SEÑORAS 

Para reemplazar el chocolate, cuya diges¬ 
tión es a veces dificultosa, y el cafó con 
leche, cuyos efectos debilitantes son tan 
nocivos á la salud «le las señoras, muchos 
módicos recomiendan el Racahout db 
Dblangrbnibr, alimento muy agradable y 
sumamente nutritivo, que recetan ya á los 
niños, á las personas de edad ó anémicas y 
en ano palabra, á todos los que necesitan 
fortificantes. - — ■ 

Dotaros en la Bus Vivíosme, 53, PARIS. 

T IR LAB VAUUCIAB DEL MUNDO ElfTEEO. 


COMPAÑIA COLONIAL 

CHOCOLATE8 T CAFÉS 

La casa que paga mayor contribución indus¬ 
trial en el ramo, y fabrica 9.000 kilos de 
chocolate al día. —SIN medallas de oro y 
altas recompensas industriales. 

wpésrro emnui: calle hayos, is no, mis» 


En Casa de todos los Perfumistas y Peluqueros 
de Francia y del Estranjero ^ 


v a PA-P.TR o. : 


i ^ ^ «fe irTOMqwU 

. raBPAKADO AL BISMUTO 

m Por OH 1 — FAV, Perfumista 

FAieXS, 0, rué de le FaLr, ©, PABTflr, 


FOTOGRAFIAS INTERESANTES 

Catálogo , 50 céntimos en sellos de correo. 

The Publishlng Office — AM8TERDAM 

!-■ 

SUEÑOS Y REALIDADES 

POR 

DON RAMÓN DE NAVARRETE. 

La mejor recomendación de este ameno libro 
es manifestar que está escrito por el distinguido 
cronista de salones y teatros El Marques de 
Valle-Alegre. 

Elegante volumen en 8 .° mayor francés, que 
se vende, á 4 pesetas, en la Administración de 
este periódico.— Madrid, Alcalá, 2á. 


25 ANOS DE EXITO 
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3£ VENDE EH LAB FARMACIAS 
DROGUERIAS I ÜI»TB.*.MABIMOB. 


KfflangaJapoí 

BI 3 ATOyC‘\Pirlll“ 

Proveedores do la leal Casa do Espala 
8, rué Vi víanne , PARIS 

Et Agua de Kanangu es u loción más 

refrescante, la que más vigoriza la piel y 
blanquea el ctttls,perfumándolo delicadamente 

Extracto do Kananga dk 

Suavísimo y aristocrático jlfi 

perfume para el pañuelo. 

Aceite de Kananga 

Tesoro de la cabellera, que 9 

abrillanta, hace crecer s 

y cuya calda previene g 

Jaban de Kananga^^^m NI g 

El mas grato y 3 

untuoso,conserva A 
cülls su 
nacarada 

transparencia. SkErH^EmIHIÍ 

Loción oegetal de Kananga 

limpia la cabeza, abrillanta el cabello y 
evita su calda, tonificándolo. 

Vadrid: Romero Vicente. 

V. Baroolona : Conde Puerto y C*« ^ 


izod 1 sísaso 

1I0PS ctTalrra confeccionado por nuevo y especial 

/ PROCEDIMIENTO CIENTÍFICO. 

/ /La opinión médica le recomienda 

para la talad. La opinión pública de 
Ét \T* todo el mondo está unánime en declarar 
m j. % qne ninguno le aventaja por su eOM- 
fort, n herbara j aa duración.— 

JHjHL {M Inmensa venta en Europa, y también 
en la India y Colonias. — Él nombre y 
l la marca de fábrica (Ancora) estam- 
pados en el corsé y en la caja.—Escrí- 
h*** á IZOD’8 con las medidas, para 
recibir el pliego de dibujos. 

«■R E. IZOD E HIJO 

30 Mllk Straet, Londcm 
]fA*v»«OTURAi LANDPORT, KARTS 
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LIBROS PRESENTADOS 

A KM A KKDAi < 1«.'»N l>.»K ArP'KKS Ó KI>1 TmR1>. 


E pluribuM unum, viajes, costumbres, tradicio¬ 
nes. monumentos, deseripiones cortesanas, fenó¬ 
menos. historia, mitología, etc., por 1>. Manuel 
Llórente Vázquez, diplomático español: con un 
prólogo del Excmo. Sr. Marqués de Hojas. El .dis¬ 
tinguido literato y colaborador en esta Kevista. 
Kxcmo. Sr. D. Manuel Llórente Vázquez, ha re¬ 
unido en elegante volumen (y bajo un titulo ade¬ 
cuado y oportuno) numerosos estudios literarios, 
amenísimos y eruditos. Juzguen nuestros lectores 
por el siguiente índice abreviad*»: «Berlín : Baile- 
en Krolls y en Küniglichen Huíais; Una misa en 
el mar: Guadalupe: Bctrato de un Rey (Ib Al¬ 
fonso XI1): Grandevas de la antigüedad: El Alcá¬ 
zar de Segovia: Astuiias: Fenómenos y creencias: 
Covadonga: Un día de tiesta en la aldea: La 
Muerte real y la muerte aparente: Considera¬ 
ciones sobre el suicidio: etc.» Forma un tomo 
de xvi-230 páginas en 8 .', y se vende, á tres pe¬ 
setas, en la librería de D. Fernando Fe (Carrera 
de 8 an Jerónimo, 2). 

Itegiatro-matríenla de caballo* «le pura 

sangre nacidos ó importados eu España ( Stud- 
Jiooh español;, publicado por la comisión del 
mismo, creada por lleal orden de 7 de Noviembre 
de 1883 y de acuerdo con lo dispuesto en el Regla¬ 
mento aprobado por Real orden del Ministerio 
de Fomento de 28 de Abril de 1884. Con aten¬ 
to B. L. M. del señor Secretario de dicho Kcyixtro- 
Matricula . L>. Manuel de igual v Gómez, hemos 
recibido el tomo iv, correspondiente a los anos 
1890-91, que contiene disposiciones oficiales, re¬ 
glamento, acuerdos V registro, un buen índice 
alfabético y varios Estados demostrativos. Un 
volumen de 260 páginas en 4." menor. Madrid, 
librería de D. Fernando Fe (Uarrera de 8 an 
Jerónimo, 2). 

El Miedo se titula una obra que liemos recibido, 
escrita por I). Angel Musso. quien trata la mate¬ 
ria con la competencia que tiene acreditada en 
esta clase de trabajos. Citaremos algunos de los ca¬ 
pítulos del libro: Circulación de la sangre (en el 
que el autor describe un ingenioso aparato de su 
invención para estudiar el movimiento de la mis¬ 
ma), La Palidez g el rubor. La ltespiración y la 
ansiedad , El Temblor. La Fisonomía del dolor 
que acompañan dos fototipias representando va¬ 
rias fases y grados del mismo i. Aumenta el mérito 
científico de esta obra el e-tilo del autor, pues, 
como dice el *Sr. Salidas en el prólogo, «son pócu¬ 
los (pie compaginan la amenidad con la aridez de 
la ciencia experimental». 

La traducción, cuidadosamente hecha por don 
J. Madrid Moreno, forma un tomo en 8 .*\ que se 
vende, á 4 pesetas, en casa de I). J. Jorro, Ma¬ 
drid (Faz, 23). y en las principales librerías. 


CENTENARIO IV DEL DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA. 



EL PEREZOSO. — (BRADYPUS DIDAOTYLU8, L. ) 

I)KI. Ml'SKO 1>K CIKXCIAK XATt'liAI.KS |iE MAI)ltlI>. 


Diccionario de Medicina y Cirugía, Far- 

maeia. Veterinaria y Ciencias auxiliares , por 
E. Littrc, miembro del Instituto de Francia. Oora 
que contiene la sinonimia griega, latina, alemana, 
inglesa, italiana y francesa, y el vocabulario de 
c-as diversas lenguas; versión española por los 
doctores L). J. Aguilar Laray D. M. Carreras Sán¬ 
elos. precedida de un prólogo del Dr. D. Amalio 
Jimeno Cabanas, catedrático de Tera|>éutica. (Con 
unos yon grabados intercalados en el texto.) He¬ 
mos recibido el cuaderno 57.°, que termina en la 
palabras Zumo, y en el cual empieza el Vocabula¬ 
rio griego . Cada cuaderno consta de 40 páginas cu 
4.° mayor, á dos columnas, y su precio es una pe¬ 
seta en toda España. Suscríbese en Valencia, li¬ 
brería de D. Pascual Aguilar (Caballeros, 1), y en 
Madrid, en casa de D. M. Carreras Sanchís (Ruiz, 
18, primero derecha). 

La Raza fu tur», por sir Edwars Bulwer Lvtton; 
traducción directa del inglés, por M. F. Nueva y 
excelente obra de La España Editorial , que será 
leída con satisfacción por los aficionados á las 
buenas producciones literarias de autores ingle¬ 
ses. Un volumen de 318 páginas en 8 .°, que se 
vende, á 3 pesetas, en las oficinas de dicha casa 
editorial, Madrid (Mendizábal, 34). 

Primicia», por 1). Salvador Cabeza de León. Esta 
interesante colección de artículos v poesías cons¬ 
tituye el volumen 31de la Jiibí i oteen (/allega 
que con tanta ilustración y noble constancia pu¬ 
blica el distinguido periodista y editor D. Andrés 
Martínez y ^alazar, de la Coruña. Véndese, á 2 pe¬ 
setas para los suscriptores y á 3 para el público 
en general, en las principales librerías. Diríjanse 
los pedidos al mencionado editor, en La Coruña. 

El Evangelio del hombre, por D. Ubaldo Ro¬ 
mero Quiñones. Fn tomo de 251 paginas en 8 .*', 
quese vende, á 2 pesetas, en las principales libre¬ 
rías. v en casa del autor, Madrid (Espíritu Sau- 
to,41). 

Don Francineo José Orellana, literato y 

economista . discursos leídos en la sesión necroló¬ 
gica que El Fomento del Trabajo Nacional dedicó 
a la memoria de tan esclarecido patricio. Contie¬ 
ne : Orellana, su vida y sus obras literarias, j>or 
D. Federico Rahola; Jiosguejo biográfico de O re¬ 
llana . por D. Pedro Estasén: Apéndice y notas á 
la biografía. Un volumen de 12b páginas 8 .° Bar¬ 
celona, Imprenta Barcelonesa (Tapias, 4). 

Indiano» cncerefio», por D. Publio Hurtado, 
correspondiente de las Reales Academias de la 
Historia y de Bellas Artes de San Fernando. Cu¬ 
riosas notas biográficas de los hijos de la Alta Kx- 
t remadura que sirvieron en América durante el 
primer siglo de la conquista. Opúsculo de 13b fa¬ 
ginas, que se vende, á una peseta, en las princi¬ 
pales librerías, y en Cácercs, dirigiendo el pedido 
al Sr. Pozo y Mateos. 

K. M. de V. 


FORMAS DE DIOSA 

CON LAS 

Píldoras Orientales 

las únicas que aseguran en 2 meses, 
y sin perjuicio de la salud. 

el desarrollo v la morbidez de las 

FORMAS DEL PECHO. EN LA MUJER 

Remítanse l>,5U ptas. en sellos de Correos) 



NINON DE LENCLOS 

Reíase de las arrugas, que no se atrevieron nunca á señalarse en su epidermis, y se conservó 
joven v bella hasta más allá de sus 8 o años, rompiendo una vez y otra su acta de nacimiento á la 
taz del tiempo, que en vano agitaba su guadaña delante de aquel rostro seductor sin poder morti¬ 
ficarle.— Este secreto que la gran coqueta egoísta no quiso revelar á ninguno de sus contemporá¬ 
neos, ha sido descubierto por el doctor Leconte entre las hojas de un tomo de la Historia amorosa 
de las Ga/ias, de Bussy-Rabutin, perteneciente á la biblioteca de Voltaire y actualmente propiedad 
exclusiva de la Perfumería \lnon (Maison Leconte), 31 , rué du 4 Septembre, 31 , París. 


NEGRETTI & ZAMBRA 

38, Holborn Vladuct, Londres 


Fabricantes de instrumentos científicos á S. M. la Reina, 
los Gobierno- británico y extranjeros y los Observatorios. 

EL C0MPAÍER0 CIENTÍFICO DEL VIAJERO 



-tuche un Barómetro Aneroide con escala 
ula ó cuadrante privilegiado, y temióme- 
atura del aire ó un termómetro clínico. 


ule 114 ha*ta I DO pesetas 

le porte, á todos los países comprendido» 
.1. al recibo de una remesa para su impone 
lycn todos los instrumentos de precisión 
)pticos, Geodésicos, Eléct.icos y de Fi>i- 


áclopédico (600 páginas y t.200 grabados 1 
de porte, al recibo de 9 pesetas. 

& en Español, Francés, Italiano y Alemán 


¡IONES DEL ALEMÁN 

mica» «*omo lilorarias* 

;ER. DOU, 15. BARCELONA. 


C NUE VOS A PA RA TOS 

PIRA HIELO, GARRAFAS 
¿ ? HELADAS, AIRE FRIO, 
c para Familias é Industria. 

S IROUART Fréres&C" 

i J Sucesores de MlSWN V I0UUT 
¿ CONSTRUCTORES 

■S 137. Boul* Voltaire, PARÍS 


la PATE EPILATOIRE DÜSSER 

Privilegiada en 1816, destruye hasta las raíces el vello del roetro de las damas (Barba, Blg<de. etc.), sin ningún peíUrro pam el cutis, aun el mas delicada 50 años de éxito, de altas recompensas en las Exioslclonea 
los títulos de abastecedor de varias familia* reinantes y los miles de testimonios, de los cuntes varios emanan de altos persotiages del cuerpo medical, garantizan la eficacia y la escelente calidad de esta preparación, 
fie vende en cajas , para la bnrba y la»* mejillas, y en 1/2 najas para el bigote ligero. — |.E P'L'VOR 17 destruye el vello looutllo de los brazos, volviéndolos con sn empleo, blancos, finos y poros como, 
el marm *1.- DUSftER, Inventor, 1, RUE JEAN-JACQUES-ROU0BFAU, PARIS. í£n América, en todas las Perfumerías). « 

En Madrid : MELCHOR UAllclA "depositarlo, y en las Perfumerías PASCUAL. FRENA. INGLESA. URQUIOLA, etc — En Barcelona ; VICENTE FKRKERf depositario, y en las Perfumtrlas LAFONT, eu>> 


FIN DEL TOMO FUI. 


MADRID. — Establecimiento tipolitogrúflco «Sucesores de Rivadeneyra», 

Reservados todos los derechos do propiedad artística y literaria. impresores de la Real Casa. 
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